"O 
SO 
:0 


HISTiiHIA  GENERAL 


ni. 


LAS  MISIONES 


III 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 

University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/historiageneral02henr 


VIAfiE  PINTORESCO  V  LAS  CINCO  PARTES  DEL  MUNDO. 

HISTORIA  GENERAL 


DE 


LAS  MISIONES 

DESDE  EL  SIGLO  Mil   HASTA  NUESTROS  DÍAS 


HARÓN  DE  HENR10N 

ni     ii    ICAHEMIV   DE  LA   RELIGIÓN    CATÓLICA  ,    UE   LAS   ACADEMIAS  V  SOCIEDADES    REAJ  ES 

DE  BKTZ  ^    DE  NANO  ¡  CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  LOS  SANTOS  MAURICIO  Y  LÁZARO  ¡  COMENDADOR  DE  LA  ORDEN 

DE    SAN    GREGORIO    EL    GR \NDE  ,    ALTOR    DE    LA    HISTORIA    GENERAL    DE    LA    IGLESIA  ,  ETC.  ,  ETC. 


DEDICADA  AL  CARDENAL  DE  BONALD. 


BRA  RECOMENDADA  POR  SU  SANTIDAD  PIÓ  IX 

STEL  LAXS  O        a.UI'LIAIia  ,     aNiHai  »A     \      ADICIONADA     EN     l- '  •    PEHI  I2N  1 

jinr  las  ?rrs.  a'arbanrrn  n  lol„  Jthup  q  Cahlta. 


kSTELLANO        AMPLIADA  ,     ANO'J  ADA     \     ADICIONADA     EN     L'  •    PEWTJiHlii    IENT1       »     BSl'ANJ 


H  UO    I.  \    '(■  JÍ8I  R 


DEL    L)r.    I)     SALVADOR    MKSIRES 


TOMO    SEGUNDO 

i  ,'  i  i.        i  iu  i 


BARCELONA. 


[BRERÍA  DI  D    ÍUAN  OLIVERES,  EDITOR    IMPRES (E  S    M 

PREMIADO   POR   S    S.    PIÓ  IX 

■  ■   |.il  l  I  RS    M  N       *~ 

1863 


BV 

i; 


VI\fiE  PIMORESCO  Á  LAS  CINCO  PARTES  DEL  MITO. 


HISTORIA  GENERAL  DE  LAS  MISIONES. 


CONTINUACIÓN  DEL  LIBRO  SEGUNDO. 


DESDE     BL     ESTABLECIMIENTO    DE     LA     COMPAÑÍA     DE    JESÚS,     HASTA    EL    DE     LA 
CONGREGACIÓN    DE     LA     PROPAGANDA. 


CAPÍTULO  XI. 

Misi  nes  de  los  franciscanos  en  Méjico  y  en  el  nuevo  Méjico. 

Continuaba  la  familia  de  S.  Francisco  der- 
ramando su  sudor  y  su  sangre  para  fecundizar 
las  nuevas  iglesi  as  de  América ;  puesto  que  , 
después  de  Juan  de  Zumarraga ,  de  Luis  de 
Fuensalida  y  de  Alfonso  Rengel ,  últimos  mi- 
sioneros de  aquella  orden ,  cuya  muerte  en 
Méjico  hemos  consignado ,  habían  ido  desapa- 
reciendo también  otros  muchos  de  aquel  vasto 
teatro  del  apostolado  ,  aunque  para  revivir  en 
los  dignos  sucesores  de  su  celo  y  de  su  ca- 
ridad. 

Educados  los  primeros  propagadores  de  la 
fé  en  la  provincia  de  San  Gabriel ,  se  habían 
identificado,  por  decirlo  así,  en  su  espíritu 
primitivo  ;  y  su  amor  á  la  cruz,  siempre  cre- 
ciente en  ellos  con  el  ardor  apostólico ,  les 
había  hecho  resistir  todas  las  fatigas  y  perse- 
cuciones que  son  el  esclusivo  patriotismo  de 
los  ministros  del  Evangelio. 

Fray  Antonio  Suarez  de  Ciudad-Rodrigo 
uno  de  los  compañeros  de  Martin  de  Valen- 
cia (1),  predicaba  tres  veces  al  día  en  tres 

(I)  Véase lib. I.  cap. XXXVI. 
II. 


distintas  lenguas ,  para  que  pudiesen  entenderle 
todos  cuantos  para  oírle  acudían  de  diferentes 
regiones.  Después  de  haber  celebrado  la  misa, 
bautizaba  á  los  niños  y  ejercía  todas  las  demás 
funciones  de  su  ministerio ,  las  cuales  le  ocu- 
paban á  veces  todo  el  día  y  una  gran  parle  de 
la  noche ;  solo  comia  algunas  yerbas ,  aun 
cuando  debiese  asistir  á  la  mesa  del  obispo  de 
Méjico.  Mientras  dirigía  Suarez  la  provincia  del 
Santo  Evangelio ,  se  puso  de  acuerdo  con  el 
provincial  de  los  dominicos  y  con  el  de  los 
agustinos,  para  acudir  al  emperador  en  bene- 
ficio de  los  indígenas ,  á  la  sazón  bastante  opri- 
midos ,  y  de  los  que  lograron  aquellos  religio- 
sos mejorar  la  suerte.  Habiendo  sido  nombrado 
después  el  P.  Antonio  Suarez ,  obispo  de  Nueva 
Galicia,  renunció  aquella  dignidad,  y  terminó 
sus  dias  en  la  penitencia  y  la  pobreza  en  que 
siempre  habia  vivido  ;  su  muerte  tuvo  lugar 
en  el  año  1553. 

Francisco  Giménez ,  que  fué  uno  de  los 
compañeros  de  Martin  de  Valencia  ,  no  era 
menos  humilde  y  penitente  que  Antonio  Sua- 
rez de  Ciudad  Rodrigo  :  como  le  pareciese  la 
dignidad  del  sacerdocio  superior  á  sus  fuerzas, 
no  quiso  consentir  nunca  en  que  se  le  ordenase 
de  sacerdote  mientras  permaneció  en  los  con- 
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ventos  de  España.  Solo  cuando  estuvo  en  Mé- 
jico pudo  el  celo  por  la  salvación  de  las  almas 
triunfar  de  la  modestia  de  Giménez:  eran  tan- 
tas las  almas  envueltas  en  las  tinieblas,  y  tan 
escasos  los  sacerdotes  que  debían  disipárse- 
las, que  no  titubeó  por  mas  tiempo  Francisco 
en  abrazar  el  sacerdocio.  Aquella  obra  de  con- 
versión absorvió  todas  las  horas  de  su  vida  , 
sin  que  el  mas  rudo  y  asiduo  trabajo,  dismi- 
nuyese nunca  el  rigor  de  sus  ayunos,  mortifi- 
caciones y  vigilias  ,  medios  poderosos  para 
atraerse  á  los  pobres  indígenas  y  para  obrar 
las  muchas  conversiones  que  tuvieron  lugar 
durante  su  apostolado.  La  justa  fama  de  Gimé- 
nez llamó  la  atención  de  Carlos  V ,  cuando 
trataba  este  monarca  de  erigir  á  Tabasco  (1) 
en  ciudad  episcopal,  por  lo  que  propuso  para 
aquella  diócesis  al  humilde  franciscano ,  fué 
tal  el  espanto  que  le  causó  la  noticia  de  su  en- 
cumbramiento ,  que  anticipó  probablemente  su 
muerte.  Así  lo  indica  al  menos  un  analista,  al 
decir  que  Francisco  Giménez  no  aceptó  la  dig- 
nidad episcopal ,  v  que  en  breve  se  durmió  en 
el  seno  de  Dios. 

La  vida  ,  las  virtudes  y  las  escursiones  evan- 
gélicas de  Juan  de  S.  Francisco  ,  natural  del 
reino  de  Murcia  ,  nos  lo  presentan  como  digno 
colega  de  los  dos  anteriores  misioneros,  sus  her- 
manos en  religión.  A  los  pocos  dias  de  su  lle- 
gada á  la  provincia  del  Santo  Evangelio  ,  creía 
ya  el  buen  religioso  perder  el  tiempo,  por  no 
poder  predicar  á  la  multitud  de  idólatras  que  le 
rodeaba;  asi  que,  procuró  aprender  desde  luego 
la  lengua  mejicana  ,  sin  dedicarse  empero  á  su 
estudio  ,  y  si  tan  solo  dirigiéndose  á  Dios , 
suplicándole  con  abundantes  lágrimas  que  se 
la  diese  á  conocer  lo  mas  pronto  posible.  Re- 
fiérese que  estando  una  noche  absorto  en  una 
profunda  meditación ,  se  vio  de  pronto  inun- 
dado de  purísima  luz  ,  que  le  obligó  á  escla- 

'1)  Tabasco  lleva  el  nombre  del  cacique  que  poseía  aquel  pais. 
cuando  lo  descubrieron  los  e-pañoles  al  mando  de  Cortés.  Eu  el 
año  1525  lo  conquista  y  redujo  á  la  obediencia  de  España  el  ca- 
pitán Vallecillo  y  la  ciudad  del  ruismo  nombre,  una  de  las  mas 
antiguas  de  Nueva-España  ,  es  conocida  también  con  el  nombro 
de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  .  que  le  dio  Cortés  en  el  año 
1519,  por  la  que  consiguió  en  su  primer  desembarco  en  aquel 
pais.  (  Nota  del  Trad.) 
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mar :  Dominus  illvminatio  mea  el  salus  mea ; 
v  que  al  dia  siguiente  predicó  en  mejicano  ante 
un  numeroso  auditorio  ,  con  gran  asombro  de 
todos.  Desde  entonces  recorrió  Juan  diferentes 
provincias,  derribando  los  ídolos,  particular- 
mente en  Teocan ,  donde  cada  familia  ,  cada 
indígena,  tenia  sus  dioses  particulares;  al  lle- 
gar á  aquella  población ,  hizo  anunciar  el  mi- 
sionero el  gran  sacrificio  que  pensaba  ofrecer 
al  Señor ,  v  en  su  virtud  se  reunieron  lodos 
ios  habitantes  de  la  población  y  de  sus  alrede- 
dores el  dia  señalado.  Después  de  una  larga  y 
tierna  alocución  acerca  de  la  ceguedad  de  los 
infieles ,  engañados  por  la  astucia  de  Salan  y 
por  las  imposturas  de  los  sacrificadores  ,  ha- 
bló de  la  unidad  y  santidad  del  verdadero  Dios, 
de  la  impiedad  de  la  idolatría  y  de  los  castigos 
reservados  á  los  idólatras.  En  el  momento  en 
que  aquella  multitud  confusa  y  asombrada ,  oia 
con  mas  atención  sus  palabras ,  mandó  el  re- 
ligioso á  algunos  nuevos  convertidos  ,  particu- 
larmente á  los  jóvenes  indígenas  bautizados  y 
mas  instruidos  ,  que  librasen  á  la  tierra  de  las 
falsas  imágenes  que  la  manchaban ,  y  dando  el 
misionero  por  sí  mismo  el  ejemplo  ,  empezó  á 
derribar  los  altares  y  los  ídolos  ,  sin  que  los 
idólatras  ni  sus  sacerdotes  confundidos  profi- 
riesen ni  una  queja.  Sin  embargo  ,  no  fué  lan 
general  como  era  de  desear ;  pocos  dias  des- 
pués sugirió  el  maligno  espíritu  á  un  sectario 
la  idea  de  vengar  aquella  afrenta  :  introdújose 
el  indígena  en  el  convenio  de  franciscanos, 
acechó  escondido  al  misionero  Juan  ,  y  á  su 
paso  le  descargó  en  la  cabeza  un  golpe  terri- 
ble que  lo  tendió  al  suelo.  Fué  el  asesino  in- 
mediatamente detenido  ,  y  el  cielo  obró  un  do- 
ble milagro :  el  misionero  que  yacia  sin  vida  se 
levantó  después  de  algunos  momentos  curado, 
y  obtuvo  el  perdón  del  asesino,  el  cual  se  hizo 
desde  luego  instruir  y  bautizar.  Juan  de  San 
Francisco  ,  tan  célebre  ya  por  su  piedad,  aca- 
bóse de  atraer  la  admiración  general  al  renun- 
ciar modestamente  el  obispado  de  Nueva  Ga- 
licia ,  y ,  sobre  todo  ,  por  haberle  permitido 
Dios  resucitar  á  un  muerto.  Era  tal  la  confian- 
za que  en  él  se  tenia ,  que  una  muger ,  á  la 
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que  acababa  de  morírsele  un  hijo  ,  lo  presentó 
inmediatamente  al  siervo  de  Dios  que ,  después 
de  uua  corta  oración  ,  lo  devolvió  á  su  madre 
vivo  y  sano.  Sin  dejar  de  atribuir  a  la  bondad 
divina  la  gloria  debida ,  atribuyó  siempre  el 
misionero  aqnel  milagro  que  laníos  presencia- 
ron, á  la  fé  ardiente  de  la  jó\en  madre  cristiana. 
.Murió  Juan  de  San  Francisco  en  la  ciudad  de 
Méjico  en  el  año  15B6  ,  siendo  su  muerte  la 
del  justo. 

Las  Crónicas  de  los  Menores  baldan  de 
Fr.  Bernardo  Cosin,  martirizado  por  los  chi- 
cbimecas,  en  el  año  1 5 o 5 ,  en  el  valle  de  Gua- 
diana; de  Fr.  Juan  de  Tapia,  que  sufrió  tam- 
bién el  martirio ,  y  del  que  el  indígena  Lucas 
secundó  con  lanía  abnegación  el  apostolado  ;  . 
del  hermano  Juan  Serrado,  al  que  dieron  muerte 
las  flechas  de  los  chichimecas,  de  Fr.  Juan  de 
(iaona ,  hijo  de  una  noble  y  rica  familia  de  la 
ciudad  de  Burgos.  Después  que  hubo  profe- 
sado ,  se  le  permitió  á  este  último  ir  á  cursar 
teología  en  Paris ,  donde  tuvo  por  profesor  -al 
P.  maestro  de  Cornibus  ,  uno  de  los  mas  ilus- 
tres religiosos  de  su  orden  ;  á  su  regreso  la  en- 
señó Juan  de  (iaona  en  el  convento  de  Burgos. 
En  el  año  1538  partió  el  joven  religioso  para 
el  Nuevo-Mundo,  en  el  que  se  hizo  admirar 
tanto  por  su  humildad  como  por  su  ciencia ; 
murió  últimamente  en  Méjico  en  el  año  1559. 
Constan  así  mismo  en  la  propia  crónica,  los 
trabajos  de  Fr.  Francisco  Lorenzo  ,  natural  de 
(¡ranada  ,  que  vistió  ja  á  los  diez  y  siete  años 
el  hábito  franciscano  ,  siendo  desde  el  primer 
dia  de  entrar  en  la  orden  seráüca  un  modelo 
de  austeridad  :  nada  hay  en  verdad  mas  sor- 
prendente ,  que  las  arriesgadas  escursiones  de 
aquel  misionero  entre  los  idólatras  de  Nueva 
España,  cu\a  barbarie  desafió  tantas  veces  , 
sin  tener  mas  armas  que  la  cruz  ,  ni  nías  com- 
pañía que  la  del  hermano  Juan  Slivaletza.  Lo- 
renzo fué  el  que  evangelizó  sin  duda  á  mu- 
chos de  los  salvages  que  dieron  muerte  á 
Juan  Calera  ,  y  que  no  habiendo  entregado  á 
Juan  Gollarís  todos  los  vestidos  del  mártir , 
cubrían  con  un  hábito  de  aquel  religioso  una 
esláluj  que  paseaban  públicamente  ciertos  dias, 
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en  conmemoración  de  su  odioso  triunfo  ,  y  cuyo 
sangriento  trofeo  entregaron  después  al  nuevo 
apóstol  franciscano  que  les  había  convertido. 
Nombrado  guardián  del  convenio  de  Ezetlan  , 
continuó  Lorenzo  en  sus  frecuentes  misiones 
sosteniendo  y  aumentando  la  fé  entre  los  indí- 
genas ,  hasta  que  habiendo  sorprendido  los  in- 
fieles una  noche  el  pueblo  cristiano  en  que  se 
hallaba ,  fué  Lorenzo  inmolado  junto  con  el 
hermano  Juan  ,  su  compañero,  al  pié  mismo 
del  altar  en  que  estaba  erando  con  un  crucifijo 
en  la  mano. 

En  el  año  1560  murieron  los  bienaventura- 
dos Juan  Fucher  y  Toribio  de  Benavenle  ;  el 
primero  ,  nacido  en  Guyena  ,  estaba  muy  Ter- 
sado en  la  teología  y  en  el  derecho  canónico , 
pero  que  era  aun  mas  notable  por  su  humil- 
dad ,  por  su  amor  á  la  pobreza  y  por  su  ar- 
diente celo ;  prestó  t3n  grandes  servicios  á  la 
iglesia  de  Nueva  España ,  que  decia  un  reli- 
gioso de  San  Agustín  estar  convencido  de  que 
volverían  los  mejicanos  á  caer  en  la  idolatría , 
caso  de  perder  á  Juan  Fucher ,  su  mejor  norte 
ó  guia  en  el  camino  de  la  salvación  que  habian 
emprendido.  Murió  aquel  apóstol  en  Méjico  , 
el  dia  30  de  setiembre  del  año  1560  ,  dejando 
diferentes  escritos  ,  monumentos  todos  ellos  , 
de  su  erudición  y  de  su  piedad.  Toribio,  naci- 
do en  Benavenle  de  España  ,  abrazó  primera- 
mente la  orden  franciscana  en  la  provincia  de 
Santiago  ,  luego  fué  recoleto  en  la  de  San  Ga- 
briel ,  y  finalmente,  uno  de  ios  compañeros  de 
Martin  de  Valencia  ;  dióse  á  aquel  religioso  el 
nombre  de  Motolinia ,  conforme  lo  hemos  di- 
cho ya  anteriormente  ;  fueron  tantas  las  gra- 
cias de  que  le  colmó  el  Señor ,  que  en  los 
treinta  y  siete  años  de  su  misión ,  recompensó 
su  ardor  por  la  fé  con  mas  de  cuatrocientas  mil 
conversiones  en  todo  el  reino  de  Méjico.  Juan 
de  Ribas ,  cuyo  apostolado  se  prolongó  hasta 
el  25  de  junio  del  año  1562  ,  fué  el  último 
que  murió  de  entre  los  doce  compañeros  de 
Martin  de  Valencia. 

Jacinto  de  San  Francisco,  compañero  de  ar- 
mas de  Cortés,  convertido,  bajo  el  hábito  hu- 
milde del  patriarca  de  la  orden  seráfica ,  en 
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siervo  y  apóstol  de  los  indígenas  que  acababa 
de  vencer,  fué  en  el  año  1560  á  evangelizar 
á  los  chichimecas  ,  entre  los  que  estuvo  seis 
años.  A  su  muerte,  acontecida  en  el  año  1566, 
se  le  enterró  en  el  convento  de  la  custodia  de 
Zacatecas  ;  lejos  de  sufrir  su  cuerpo  la  cor- 
rupción del  sepulcro  ,  al  ser  este  abierto  un 
año  después,  estaba  intacto  y  despedía  su  ca- 
dáver un  olor  suave ,  lo  que  fué  considerado 
como  una  prueba  de  santidad. 

Había  una  región  en  Nueva-España  que 
por  su  pobreza  y  escasa  feracidad  ,  recibió 
irónicamente  el  nombre  de  Costa  Rica  (1), 
siendo  su  capital  la  ciudad  de  Cartago  ;  el 
franciscano  Alfonso  de  Betanzos ,  fué  el  pri- 
mero que  anunció  en  ella  el  Evangelio ,  así 
como  también  el  que  fundó  la  provincia  fran- 
ciscana de  San  Jorge  de  Nicaragua.  Como 
juzgase  mas  prudente  ceder  que  resistir  á  las 
persecuciones  de  que  fué  en  un  principio  obje- 
to ,  se  retiró  Alfonso  en  el  año  1560,  á  la  cus- 
todia de  Ouatemalica,  donde  se  le  unieron  otros 
dos  franciscanos  y  un  licenciado  españoles , 
para  evangelizar  de  consuno  a  los  indígenas , 
que  la  humildad  y  las  demás  virtudes  del  mi- 
sionero, lograban  atraer  á  la  buena  senda.  Des- 
pués de  prolongados  y  rudos  trabajos ,  murió 
Alfonso  de  Betanzos  en  el  año  1566  ,  cerca 
de  un  pueblecito  llamado  Chomet ,  cuya  igle- 
sia recibió  sus  restos ;  si  bien  poco  tiempo 
después  se  les  desenterró  para  ser  trasladados 
á  la  iglesia  de  los  franciscanos  de  Cartago  , 
donde  fueron  objeto  de  la  veneración  de  los 
españoles  y  de  los  indígenas  de  Costa  Rica. 

Al  año  siguiente  murió  el  bienaventurado 
Tedro  del  Castillo ,  que  había  tomado  el  há- 
bito de  S.  Francisco  en  España ,  en  la  pro- 
vincia de  la  Concepción.  Luego  de  ser  sacer- 


(1)  Esta  región  ó  mejor  provincia,  fué  descubierta  por  algu- 
nos españoles  de  Panamá,  quienes  le  dieron  el  nombre  que  lle- 
va, uo  irónicamente  como  supone  el  aulor  que  trasladamos, 
sino  con  motivo  de  los  ricos  presentes  de  oro  y  piala  que  reci- 
bieron de  los  indígenas.  En  los  primeros  tiempos  de  la  conquista 
estaba  bien  cultivada  y  poblada  ,  y  babia  muebo  comercio  con 
Cartagena ,  1'anama  y  otros  puntos  .  si  debemos  dar  crédito  i 
alguno-  historiadores;  pero  en  el  año  IGtíti  fué  talada  por  una 
cualnlUde  corsarios  eslraogeros ,  y  mas  tarde  hicieron  otro 
tanto  los  ingleses  ,  arruinándola  completamente.  (N.  del  Trad.) 
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dote  ,  formó  Pedro  la  generosa  resolución  de 
ir  á  predicar  el  Evangelio  á  los  idólatras  de 
América ,  por  loque  se  dirigió  á  Méjico  en  el 
año  153 i.  Luego  que  pudo  espresarse  con 
alguna  facilidad  en  las  lenguas  mejicana  y  oto- 
mita  ,  empezó  su  misión  :  la  dulzura ,  la  mo- 
destia ,  y  sobre  todo ,  el  desinterés  de  que  dalia 
continuas  pruebas ,  valieron  al  religioso  la 
conlianza  de  los  indígenas  y  admirables  triun- 
fos. A  pesar  de  su  quebrantada  salud ,  dióle 
siempre  su  celo  fuerzas  bastantes  para  sopor- 
tar las  mayores  fatigas  ;  el  hambre  ,  la  sed  , 
el  mal  estado  de  los  caminos ,  lo  inminente 
de  los  peligros ,  nada  bastó  á  contenerle  nun- 
ca ,  al  tratarse  de  la  salvación  de  los  indíge- 
nas ,  á  quienes  consideraba  como  hermanos. 
Los  analistas  lo  han  comparado  á  Tobías,  por- 
que como  él ,  perdió  la  vista  ;  á  Job  ,  porque 
muchas  veces  se  vio  también  Pedro  en  el  tris- 
te y  deplorable  estado  de  aquel  santo  varón  , 
mortificado  á  la  vez  por  la  miseria  y  las  en- 
fermedades ,  sin  proferir  nunca  ni  una  sola 
queja.  Cuando  en  medio  de  las  mayores  tri- 
bulaciones carecía  de  toda  esperanza  ,  alababa 
á  Dio.;  con  fervor ,  y  siempre  que  se  trataba 
de  sus  aflicciones  y  de  sus  males  ,  repetía  es- 
tas palabras :  «  ¡  El  Señor  me  las  ha  enviado  , 
benditos  sean  su  voluntad  y  su  nombre  !  » 
Cuando  no  podía  dirigirse  á  las  tribus  idóla- 
tras ,  se  dedicaba  á  confesar  á  los  indígenas  con- 
vertidos á  la  fé,  á  esplicarles  nuestros  divinos 
misterios,  y  á  fortalecerles  en  su  nueva  creen- 
cia por  medio  de  la  beatitud  prometida  á  los 
que  practicarán  el  Evangelio  ;  empleaba  ade- 
más su  tiempo  en  instruir  á  los  otros  religio- 
sos en  el  idioma  del  pais ,  á  fin  de  que  pu- 
diesen sucederle  en  la  carrera  laboriosa  de  la 
predicación  y  la  enseñanza.  Los  analistas  nos 
presentan  también  á  Pedro  del  Castillo,  como 
modelo  en  la  observancia  de  su  regla ,  puesto 
que  en  medio  de  los  trabajos  de  su  difícil  mi- 
sión,  guardó  siempre  la  pobreza,  la  castidad, 
la  humildad  ,  la  perfecta  obediencia  ,  y  consa- 
gró á  Id  oración  todo  el  tiempo  de  que  le  per- 
mitía disponer  el  ejercicio  esterior  de  su  mn 
nisterio.  Murió  aquel  santo  religioso  el  dia  5 
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de  noviembre  de  1¡W¡7,  en  el  convenio  de 
San  José  de  Tula  ;  sus  hermanos  ,  que  no  po- 
dían menos  de  considerarle  como  bienaventu- 
rado, depositaron  su  cuerpo  junto  á  las  gra- 
dasdel  altar  mayor  de  su  iglesia,  á  lin  deque 
pudiese  hallársele  mas  fácilmente ,  cuando  se 
procediese  a  su  beatificación. 

El  año  1571  lúe  notable  en  los  anales  déla 
orden  seráfica  ,  por  la  muerte  de  Francisco  de 
Toral ,  primer  obispo  de  Yucatán  ,  así  como 
laminen  por  la  del  bienaventurado  Andrés  de 
Olmedo  ,  hijo  de  una  opulenta  familia  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  Era  Andrés  por  su  virtud,  tá- 
lenlo y  saber ,  uno  de  los  religiosos  mas  emi- 
nentes de  su  orden  ;  abrazó  la  regla  de  San 
Francisco  en  Valladblid,  en  la  provincia  fran- 
ciscana de  la  Concepción .  donde  pasó  el  no- 
viciado y  perfeccionó  sus  esludios  teológicos; 
sus  rápidos  progresos ,  y  sobre  lodo ,  su  fa- 
cilidad asombrosa  en  aprender  los  idiomas , 
indujeron  á  Juan  de  Zumarraga ,  nombrado 
obispo  de  Méjico,  á  llevárselo  consigo.  Im- 
posible es  fijar  el  número  de  conversiones  que 
hizo  Andrés  en  los  cuarenta  y  tres  años  que 
duró  su  misión ,  solo ,  si  consta  que  cristia- 
nizó á  un  gran  número  de  pueblos ,  en  los 
que  plantó  el  primero  la  enseña  gloriosa  de 
la  cruz.  Dotado  de  una  constitución  robusta , 
pudo  el  apóslol  de  Jesucristo  soportar  cons- 
lautemente  todas  las  fatigas,  sin  que  á  pesar 
de  su  increíble  trabajo  ,  dejase  de  observar 
ninguna  de  sus  muchas  austeridades ;  llevaba 
un  cilicio  de  crin  .  iba  siempre  descalzo ,  y 
eran  las  yerbas  v  el  agua  su  único  alimento. 
Sin  abrigar  mas  deseo  que  el  de  convertir  á 
los  indígenas ,  penetró  en  medio  de  tribus 
salvages ,  de  las  que  ni  aun  los  mismos  na- 
turales del  llano  tenían  noticia ,  y  á  muchos 
de  los  cuales  logró  regenerar  por  medio  del 
bautismo  ;  los  chichimecas  ,  en  particular , 
fueron  los  que  mas  fruto  recogieron  de  su 
ardoroso  celo.  No  hubo  obstáculos  que  no  ven- 
ciesen su  paciencia  y  su  sagacidad ,  burlando 
siempre  cuantas  asechanzas  le  armaron  dife- 
rentes americanos  obstinados  en  sus  supers- 
ticiones, al  ver  los  triunfos  continuos  que  al- 
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camaba  sobre  la  idolatría  ó  la  incredulidad. 
Sí  después  de  haber  cumplido  ((nías  ii  men- 
sas obligaciones  impuestas  por  d  ejercicio  de 
su  ministerio ,  podia  disponer  Andrés  de  al- 
gunas horas,  las  empleaba  en  leer  las  sanias 
Escrituras,  para  adquirir  nuevas  luces,  ó  en 
escribir  ó  traducir  á  la  lengua  mejicana ,  al- 
gunas obras  útiles  á  los  nuevos  convertidos. 
Recompensó  Dios  á  su  siervo  con  el  don  de 
profecía ,  como  lo  demuestra  el  haber  anun- 
ciado á  su  sobrino ,  religioso  de  la  orden  de 
San  Agustín  ,  todo  cuanto  había  de  sucederle, 
y  el  haber  dicho  á  un  indígena  enfermo ,  que 
moriría  una  hora  antes  que  él ,  predicciones 
ambas  realizadas  por  los  acontecimientos.  Mu- 
rió Andrés  de  Olmedo  en  el  año  1571  ,  en 
el  pueblo  de  Tampico  ,  donde  se  le  veneró 
como  santo. 

El  bienaventurado  Pedro  de  Gante  terminó 
su  gloriosa  carrera  el  año  lo"2  ;  en  vano  fué 
instado  aquel  humilde  religioso  ,  pura  que  se 
ordenase  de  sacerdote ,  cuyas  órdenes  le  ha- 
brían procurado  la  silla  episcopal  de  Méjico  ; 
nunca  quiso  su  modestia  aceptar  el  alto  honor 
que  se  le  quería  dispensar  en  recompensa  de 
sus  virtudes  y  sus  méritos.  Refiriéndose  á  la 
autoridad  moral  de  que  gozaba  Pedro  entre 
los  indígenas ,  decía  el  dominico  Alfonso  de 
Montufar,  sucesor  del  franciscano  Juan  de  Zu- 
marraga ,  que  el  verdadero  arzobispo  de  Mé- 
jico no  era  él ,  sino  Pedro  de  Gante,  religioso 
lego  de  la  orden  de  San  Francisco.  Después 
de  haberse  dedicado  por  espacio  de  cincuenta 
años  á  la  conversión  de  los  indígenas ,  murió 
aquel  venerable  apóslol  en  Méjico ,  en  olor  de 
santidad,  siendo  enterrado  en  la  capilla  de  San 
José  del  convento  de  PP.  Franciscanos. 

Dignos  son  también  de  figurar  en  los  ana- 
les de  los  misioneros  franciscanos ,  de  los  que 
continuamos  los  nombres  sin  referir  detallada- 
mente su  vida  de  sacrificio ,  Fr.  Francisco 
Colmenar ,  que  evangelizó  á  los  idólatras  por 
espacio  de  treinta  y  cinco  años ,  )  murió  san- 
tamente en  la  provincia  del  nombre  de  Jesús 
de  Guatemala  ;  Fr.  Francisco  de  Torres,  uno 
de  los  primeros  fundadores  de  la  provincia  de 
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San  José  de  Yucatán  ,  mutilo  en  el  convenio 
de  la  Madre  de  Dios  en  Méi  ida ;  Fr.  Diego  de 
Olarte,  antes  compañero  de  aunas  de  Cortés, 
que  trocó  después  su  uniforme  por  el  habito 
franciscano  ,  renunciando  á  una  silla  episcopal 
que  se  le  ofreció  mas  larde  en  recompensa  de 
su  activo  apostolado  :  vióse  obligado  Otarle  a 
la  edad  de  setenta  años ,  á  dirigirse  á  España 
para  justificarse  de  los  cargos  y  calumnias  he- 
chos por  sus  émulos,  regresando  al  poco  tiem- 
po con  una  nueva  cohorte  e\ angélica,  al  reino 
de  Méjico  ,  donde  murió  en  la  ciudad  de  los 
Angeles  ;  Fr.  Rodrigo  Bienvenido  ,  religioso 
de  la  provincia  franciscana  de  Santiago ,  y 
uno  de  los  misioneros  de  la  América  septen- 
trional ,  que  hicieron  mas  conquistas  espiri- 
tuales ;  Miguel  de  Torrejonsillo ,  Juan  de  Bi  jar , 
Francisco  de  Villalbar,  Juan  de  Almeda,  Mel- 
chor de  Benavenlc  ,  todos  ellos  ardientes  pro- 
pagadores de  la  fé ,  y  cuyos  cuerpos  reposan 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad 
de  los  Angeles ;  Fr.  Francisco  Marquina ,  hijo 
de  la  diócesis  de  Calahorra ,  que  se  fué  á  Amé- 
rica en  el  año  1550 ,  para  arrancar  de  la  ido- 
latría á  los  pobres  indígenas ,  muerto  en  el 
convento  de  Jalapa  ;  Fr.  Bernardino  de  la 
Concepción  ,  que  terminó  su  gloriosa  carrera 
en  la  provincia  franciscana  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  ;  Fr.  Jacobo  del  Monte  ,  de  la  provincia 
de  San  Gabriel,  que  fué  á  predicar  la  fé  en  la 
del  Santo  Evangelio,  y  á  morir  en  el  conven- 
to de  San  Francisco  ,  en  Méjico  ;  Fr.  Alfonso 
de  Nuete ,  antes  religioso  geiónimo  ,  y  des- 
pués franciscano ,  que  fué  á  América  con  Fran- 
cisco de  Testera  ;  Fernando  Basaccio  ;  nacido 
en  Guyena,  Andrés  de  Bruges ,  Gerónimo 
Mendiela ;  Fr.  Diego  de  Landa,  naluial  de 
Castilla  ,  que  murió  ocupando  la  silla  episco- 
pal de  Yucatán,  el  año  1579  ;  Fr  Alfonso  de 
Molina  ,  apóstol  desde  su  infancia  ,  muerto  en 
Méjico  en  el  año  1580;  y  Fr.  Francisco  de  Le- 
desma,  que  murió  aquel  mismo  año  en  el  pro- 
pio convento  de  Méjico. 

Fray  Juan  Pizarro,  religioso  de  la  provincia 
franciscana  de  San  Miguel ,  misionero  que  tan 
pronto  cristianizó  el  Yucatán,  como  el  pais  de 
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Costa-Rica  ,  primer  guardián  del  convento  de 
Turrialva  ,  en  la  provincia  de  San  Jorge  ,  fué 
martirizado  en  el  año  1580.  Escitados  los 

indígenas  por  una  bebida  espirituosa,  inva- 
dieron el  convento  ,  y  después  de  haberse  en- 
tregado á  grandes  escesos ,  dieron  muerte  á 
Pizarro,  que  estaba  orando  en  su  celda,  é  in- 
cendi.  ron  la  iglesia  ,  no  sin  profanar  antes  los 
ornamentos  sagrados ;  sin  embargo ,  los  espa- 
ñoles no  dejaron  impunes  aquellos  horrendos 
sacrilegios. 

No  fué  Pizarro  la  única  víctima  de  la  orden 
franciscana  que  hubo  en  aquella  época;  otras 
tres  citaremos  también  ,  que  fueron  á  regar 
con  su  sangre  el  vasto  pais  situado  al  norte 
de  Nueva  España.  Agustín  Rodríguez  ( según 
Charlevoix,  Ruiz),  hijo  de  Niebla,  pueblo  po- 
co distante  de  Sevilla,  abrazó  la  regla  seráfica 
en  la  provincia  del  Santo  Evangelio  ;  después 
de  haber  predicado  la  le  á  los  zacatecas  \  chi- 
chimecas ,  se  informó  de  si  había  hacia  el 
septentrión,  otros  pueblos  salvages  que  hacer 
entrar  en  el  redil  de  Jesucristo  ,  y  luego  de 
haber  sabido  Rodríguez ,  que  eran  aquellas 
regiones  muy  pobladas ,  se  dirigió  á  Méjico 
para  procurarse  ausiliares  que  le  secundasen 
en  su  apostolado.  En  el  año  1580  ,  Juan  de 
Santa  María  ,  natural  de  Cataluña ,  religioso 
sacerdote  que  había  tomado  el  hábito  en  la 
provincia  del  Santo  Evangelio  ,  y  Francisco 
Lopecio  ,  hijo  de  una  ilustre  familia  de  Sevi- 
lla ,  que  lo  tomara  en  la  provincia  de  Grana- 
da ,  á  los  diez  y  siete  años  de  su  edad ,  do- 
lados ambos  de  mucha  ciencia  y  virtud ,  se 
unieron  á  Fr.  Agustín  para  recorrer  las  nuevas 
tribus  descubiertas  por  su  celo.  Escollados  los 
tres  religiosos  por  doce  soldados  españoles  , 
atravesaron  las  montañas  de  Zacatecas  ,  y  se 
internaron  hacia  el  norte  como  unas  quinientas 
millas ;  las  Crónicas  de  los  Menores  dicen  que 
llegaron  á  una  región ,  en  la  que  había  reuni- 
das cuarenta  ó  cincuenta  tribus  que  habitaban 
unas  seis  mil  casas ,  y  á  cuyo  estenso  pais 
dieron  el  nombre  deNuevo-Méjico.  Admirado 
Fr.  Juan  de  Santa  María ,  de  la  benévola  aco- 
gida que  se  les  habia  hecho ,  resolvió  ir  en 
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basca  de  nuevos  misioneros ;  pero  lomó  a) 
volver  atrás  un  camino  distinto  del  que  antes 
siguiera;  había  añilado  ya  tres  dias,  cuando 
vio  dirigirse  hacia  él  un  gran  número  de  idó- 
lalras  que  le  arrojaron  una  enorme  piedra  que 
lo  aplastó  entera  mente.  Los  pocos  soldados 
(]ue  le  acompañaban  ,  v  que  no  sin  arrostrar 
grandes  peligros  ,  llegaron  á  Méjico  ,  informa- 
ron desde  luego  al  virey  de  los  descubrimien- 
tos hechos  por  aquellos  religiosos.  Entre  tanto, 
Fr.  Agustín  Rodríguez  y  Francisco  Lopecio  , 
continuaban  edificando  en  Nuevo-Méjico  la 
ciudad  espiritual ,  en  la  que  habrían  deseado 
que  todos  los  indígenas  pudiesen  encontrar 
cabida.  Mientras  en  cierta  ocasión  les  distri- 
buían el  pan  de  la  palabra  ,  vio  el  hermano 
Francisco  que  se  empeñaba  entre  algunos 
americanos  una  lucha  ó  riña ,  que  procuró  el 
religioso  evitar ,  suplicándoles  que  se  recon- 
ciliasen ;  pero  lejos  de  seguir  sus  consejos,  se 
arrojaron  aquellos  furiosos  sobre  él ,  y  le  die- 
ron muerte  en  el  acto.  La  triste  suerte  de  sus 
compañeros  contribuyó  á  aumentar  aun  el  va- 
lor de  Fr.  Agustín ,  el  cual ,  al  verse  solo , 
reprendió  con  mas  energía  los  escesos  y  vicios 
de  los  indígenas,  para  atraerles  mas  fácilmen- 
te a  la  religio.i  del  Salvador  ;  pero  des<  yendo 
aquellos  hombres  violentos  fus  santas  pala- 
bras ,  le  inmolaron ,  ó  mejor  le  abrieron 
por  medio  del  martirio  ,  las  puertas  de  la  ce- 
palria ,  en  la  que  iba  á  orar  por  ellos. 
El  español  Antonio  de  Espejo  ,  continuó  en 
el  año  1382 ,  los  descubrimientos  hechos  pol- 
los tres  religiosos ,  y  empezó  á  civilizar  aquel 
nuevo  pais ,  dividido  en  mas  de  quince  pro- 
vincias. 

Fray  Luis  de  Villalobos,  residente  en  la  cus- 
todia de  zacatecas ,  de  la  provincia  del  Sanio 
Evangelio,  fué  muerto  en  el  año  1562  por  los 
•  bJehimecas  ,  mientras  iba  á  desempeñar  una 
comisión  que  su  superior  le  habia  confiado. 
En  el  propio  año  murió  también  Gonzalo  Mén- 
dez .  religioso  de  la  provincia  franciscana  de 
Santiago,  que  ejerció  por  espacio  de  cuarenta 
y  tres  años  las  funciones  apostólicas  ;  omiti- 
mos detallar  sus  virtudes,  por  ser  las  mismas 
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que  practicaban  muchos  otros  misioneros  en 
aquellos  (elices  tiempos  de  la  Iglesia  nacien- 
te en  América.  El  número  de  las  conversiones 
que  se  verificaron  en  lodo  el  pais  de  Guate- 
mala ,  probaron  lo  bastante  su  celo  :  fué  re- 
velado  á  Méndez  el  día  de  su  muerte,  que 
tuvo  lugar  el  6  de  mayo  del  año  1!i82  :  asis- 
tieron á  sus  funerales  los  obispos  de  Guatema- 
la y  de  Vera-Paz ,  todo  el  clero  ,  los  altos 
funcionarios  públicos  ,  y  un  gran  número  de 
españoles  y  de  indígenas. 

La  América  del  norte,  perdió  dos  años  des- 
pués á  Alfonso  de  Escalona  ,  uno  de  los  fran- 
ciscanos que  se  dedicó  por  mas  tiempo  al 
apostolado  ,  durante  el  cual  desempeñó  los 
principales  cargos  de  su  orden  :  era  natural 
de  Escalona  ,  pueblo  no  muy  distante  de  To- 
ledo ;  habia  lomado  el  hábito  de  San  Francis- 
co de  la  provincia  de  Cartagena  ,  v  dirigídose 
á  Méjico  en  el  año  1531.  Se  le  confió  la  di- 
rección de  la  escuela  de  Tlascala  ,  en  la  que 
habia  seiscientos  niños  indígenas .  á  los  que 
enseñaba  la  doctrina  cristiana  ,  á  leer ,  escri- 
bir y  cantar  los  divinos  oficios  ;  fué  después 
Alfonso  maestro  de  novicios,  que,  merced  á 
su  talento  é  iucansable  celo ,  llegaron  á  ser 
con  el  tiempo  buenos  religiosos  y  escelentes 
oradores  ;  por  no  faltar  á  la  obediencia  ,  des- 
empeñó los  cargos  de  guardián  ,  definidor  y 
provincial ,  sin  dejar  de  ser  nuuca  por  esto 
misionero  y  penitente  ,  pues  no  hubo  virtud 
que  no  practicase,  ni  mortificación  con  la  que 
dejara  de  torturar  su  cuerpo.  Inmensa  fué  la 
fama  de  santidad  ,  que  á  su  pesar  alcanzó  Al- 
fonso ;  habiéndole  encontrado  cierto  día  un 
español  en  el  valle  de  Tula,  en  el  estado  mas 
lastimoso  ,  no  pudo  menos  de  esclamar :  «  En 
tiempo  de  Abrahan ,  Dios  habría  perdonado  á 
cinco  ciudades  culpables ,  á  haber  habido  en 
ellas  cinco  hombres  de  bien  ;  pero  yo  creo 
que  el  Señor  perdonaría  ahora  al  mundo  lodo, 
á  pedírselo  ese  santo  religioso.  »  En  su  decre- 
pitud aprendió  aun  Alfonso  la  lengua  de  Gua- 
temala ,  y  evangelizó  luego  á  aquellos  indíge- 
nas durante  seis  años.  Llamado  mas  tarde  á 
su  provincia ,  murió  en  ella  el  día  10  de  mar- 
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zo  de  1I»84  ,  á  la  avanzada  edad  de  óchenla 
y  ocho  años :  fué  su  muerte  llorada  por  toda 
la  ciudad  de  Méjico  ,  y  las  comunidades  de 
Santo  Domingo  y  de  San  Agustín ,  dieron 
pinchas  inequívocas  de  tener  al  siervo  de  Dios 
en  la  veneración  mas  profunda. 

También  debemos  hacer  particular  mención 
de  Fr.  Alfonso  Ordoñez,  misionero  ,  cuya  vida 
fué  de  ángel  mas  bien  que  de  hombre ,  y  que 
murió  el  año  1584,  en  el  convento  de  Méjico; 
de  Juan  y  de  Francisco  de  la  Cruz,  ambos  fran- 
ciscanos ,  nacidos  en  Guyena  ;  de  Francisco 
Turigiano  ,  martirizado  por  los  chichimecas ; 
de  Simón  de  Bruselas,  simple  hermano  lego  , 
pero  útil  ausiliar  de  los  misioneros  sacerdotes; 
de  Fernando  de  Segura ,  Miguel  de  Boloña  y 
Esteban  de  Fuentes  Osegiuna  ,  ilustre  orador 
cuyas  virtudes  fueron  aun  mas  elocuentes  que 
sus  palabras. 

Hablaremos  empero  mas  detalladamente  de 
algunos  martirios  que  tuvieron  lugar  en  el  año 
1585  en  Nueva-Galicia,  región  donde  se  alzan 
ásperas  montañas  ,  cubiertas  de  pinos  y  de  ro- 
bustas encinas ;  servían  las  grutas  de  morada 
á  los  hombres  feroces  de  aquel  país ,  cuya  con- 
versión emprendieron  con  ardor  los  francisca- 
nos. Fr.  Andrés  de  Ayala,  que  fué  el  primero 
en  hablar  la  lengua  de  aquellos  salvages,  ad- 
quirió sobre  ellos  un  ascendiente  tal ,  que  en 
breve  íes  decidió  á  abandonar  sus  cavernas 
para  irse  á  vivir  al  llano  ,  en  el  que  no  tarda- 
ron en  levantarse  numerosas  casas  y  en  cubrir 
los  campos  doradas  espigas.  Era  la  iglesia  > 
por  decirlo  así ,  la  piedra  angular  del  nuevo 
pueblo  de  aquellos  bárbaros,  medio  civilizados 
por  la  influencia  vivificadora  del  cristianismo  ; 
trascurrieron  seis  años  de  aquel  modo  ,  pero 
como  en  el  séptimo  faltase  la  cosecha,  empezó 
á  entibiarse  la  fé  en  aquellos  corazones  vaci- 
lantes ,  que  volvieron  á  adorar  á  sus  antiguos 
ídolos.  Un  indígena  informó  á  Fr.  Andrés  de 
que  los  ingratos  habían  resuelto  asesinarle  á  él 
y  á  su  compañero  Fr.  Francisco  Egidio  ;  por 
lo  que  procuró  el  misionero  al  dia  siguiente 
exhortar  vivamente  aquellos  desgraciados,  á 
que  perseverasen  en  la  f é ,  y  á  que  renuneia- 
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sen  á  lodo  pensamiento  homicida,  haciéndoles 
ver  el  enorme  castigo  impuesto  á  los  asesinos. 
Sin  embargo ,  no  logró  el  buen  religioso  con- 
vencerles ,  puesto  que  si  aplazaron  la  realiza- 
ción de  sus  bárbaros  planes  ,  fué  tan  solo  por 
haberles  infundido  temor  los  diferentes  espa- 
ñoles que  había  en  la  iglesia  :  así  que,  cuando 
los  dos  religiosos  se  quedaron  solos ,  se  diri- 
gieron aquellos  hombres  sedientos  de  sangre 
al  convento  para  entregarle  á  las  llamas.  Los 
dos  franciscanos  se  habían  retirado  á  la  sacris- 
tía, á  fin  de  purificarse  por  medio  de  la  con- 
fesión ;  pero  viendo  Fr.  Andrés  que  ya  el  con- 
vento y  la  iglesia  empezaban  á  arder,  tomó  un 
crucifijo ,  se  adelantó  con  heroica  resolución 
hacia  los  asesinos  y  les  reprendió  su  crimen. 
Lejos  empero  de  retroceder  ante  la  noble  actitud 
del  misionero ,  se  arrojaron  sobre  él  y  le  der- 
ribaron al  primer  hachazo  ;  después  de  haberle 
decapitado  ,  cogieron  por  los  cabellos  la  cabeza 
chorreante  de  sangre,  y  la  pasearon  con  placer 
salvage  ,  diciendo  :  ce  Abre  los  ojos ,  oblíganos 
ahora  á  ir  á  la  iglesia  para  oir  tus  falsas  pala- 
bras. »  Fr.  Francisco  y  dos  indígenas  fieles  se 
habían  refugiado  en  el  jardín  ,  donde  encontra- 
ron á  su  vez  una  muerte  gloriosa  ;  los  españo- 
les que  vivían  cerca  del  convento  volaron  de- 
nonadamente  al  socorro  de  los  misioneros , 
pero  todos  ellos  fueron  otras  tantas  víctimas  del 
furor  de  los  bárbaros  por  ser  estos  muchos 
mas  en  número.  En  vano  los  magistrados  de 
Nueva -Galicia  intentaron  castigar  aquel  cri- 
men y  atraer  á  sus  autores  nuevamente  al  cris- 
tianismo :  la  acción  de  los  tribunales  quedó 
sin  efecto  por  haberse  retirado  los  culpables  en 
sus  antiguas  cavernas  ,  en  las  que  volvieron  á 
adorar  á  sus  falsos  dioses.  Aun  refieren  nuevos 
martirios  las  Crónicas  franciscanas  :  Fr.  Pa- 
blo Acevedo  de  Ferrara  ,  fué  asaetado  por  los 
indígenas  de  la  provincia  de  Cubana ,  en  las 
orillas  orientalesdel  mar  Rojo,  así  como  también 
el  hermano  lego  Juan  de  Ferrara  ,  su  fiel  com- 
pañero ;  Fr.  Francisco  Duzeli ,  natural  de  Gra- 
nada, y  Fr.  Pedro  Burgos,  fueron  asaelados 
por  los  chichimecas  al  dirigirse  á  San  Mi- 
guel. 
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Misiones  de  los  dominicos,  jesuítas,  gerónimos.  carmelitas  y 
agustinos  en  Méjico  y  en  la  Florida. 

A  esta  gloriosa  plóyada  de  misioneros  fran- 
ciscanos que  hemos  visto  pasar  ante  nosotros 
cifiendo  sus  frentes  serenas  la  corona  del  mar- 
tirio ,  sigue  la  cohorte  igualmente  gloriosa  de 
misioneros  dominicos ,  no  menos  dignos  de  fi- 
jar la  atención. 

Los  PP.  Tomás  de  Cárdenas  ,  Francisco  de 
la  Cruz,  Alfonso  Vaillo,  Sebastian  de  Oviedo, 
Pedro  de  Avila  ,  Fernando  Serrano  y  algunos 
otros  compañeros  animados  de  un  santo  celo, 
se  dirigieron  en  el  año  1553  á  América,  para 
secundar  á  los  demás  misioneros  que  les  ha- 
liian  precedido.  Tomás  de  Cárdenas  ,  profeso 
del  convento  de  Córdoba,  se  habia  hecho  ya 
ilustre  en  Andalucía  por  su  elocuencia  en  el 
pulpito  y  por  su  acierto  en  la  dirección  de  las 
al  mis,  cuando  el  espíritu  de  Dios  le  decidió  á 
dirigirse  á  Méjico  ;  tocóle  al  nuevo  misionero 
acompañar  á  Guatemala  al  P.  Tomás  de  la  Tor- 
re ,  quien  le  envió  luego  á  las  montañas  y  la- 
gunas de  Zacatilla,  cuyos  habitantes  ofrecieron 
vasto  campo  á  su  celo.   Llevaban  ya  aquellos 
indígenas  el  nombre  de  cristianos  y  querían  ser 
considerados  como  tales,  sin  haber  recibido 
el  bautismo  ni  abandonado  el  culto  de  los  ído- 
los, á  los  que  seguían  adorando  en  secreto,  lo 
que  les  era  tanto  mas  fácil ,  cuanto  que  el  ais- 
lamiento en  que  vivían  de  los  demás  .pueblos 
hacia  ignorar  su  hipocresía.  El  siervo  de  Dios 
soportó  con  paciencia  heroica  todas  las  dificul- 
tades que  el  clima ,  el  suelo  y  la  ferocidad  de 
los  naturales  oponían  á  sus  esfuerzos  sobrehu- 
manos ;  su  primer  cuidado  fué  el  de  estudiar 
el  carácter  y  las  costumbres  de  aquel  pueblo, 
con  lo  que  le  fué  después  mas  fácil  procurarse 
su  confianza  y  su  aprecio  ,  llegando  á  poseer 
un  i  y  otro  hasta  tal  punto ,  que  los  mismos  indí- 
genas le  presentaban  sus  ídolos,  ó  bien  le  acom- 
pañaban a  las  cavernas  que  les  servían  de  san- 
tuario para  romperles  en  su  presencia.  Tampoco 
II. 
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costó  mucho  hacerles  renunciar  á  la  poligamia, 
pues  todos  se  quedaron  con  su  primera  espo- 
sa y  despidieron  á  las  demás  mugeres ,  la  ma- 
yor parle  de  las  cuales  ,  con  el  ausilio  de  la 
gracia ,  observaron  después  una  conducta  ejem- 
plar y  recibieron  el  bautismo.  Asi  mismo  logró 
de  ellos  el  misionero  que  renunciasen  á  su  vi- 
da errante  para  vivir  en  sociedad ;  luego  se 
construyeron  algunas  capillas  ó  pequeñas  igle- 
sias en  las  que  se  les  reunía  para  esputárseles 
las  prácticas  del  cristianismo  ,  y  bautizar  á  los 
que  manifestasen  estar  después  mas  impuestos 
en  ellas.  Tomás  de  Cárdenas  fué  secundado  en 
su  misión  por  el  P.  Domingo  de  Vich  y  algu- 
nos mas  de  sus  hermanos ,  á  los  que  dejó  en- 
cargados de  guiar  á  aquella  nueva  cristiandad  , 
cuando  lo  llamó  la  obediencia  á  otros  puntos. 
En  el  año  1554 ,  partieron  de  la  madre  pa- 
tria otros  muchos  misioneros  para  dirigirse  á 
Nueva-España  ,  bajo  la  dirección  del  P.  Ge- 
rónimo de  San  Vicente  ;  hé  ahí  los  nombres  de 
aquellos  jóvenes  soldados  del  Evangelio :  Pe- 
dro de  Varíales ,  Ju  n  Luco  ,  Antonio  de  Pam- 
plona ,  Antonio  de  Vilalba ,  Juan  Cepeda  ,  Pe- 
dro de  Varientos,  Juan  Rertran,   Antonio  de 
Vivanco ,  Tomás  de  Vitoria ,  Rías  de  Santa 
Maria  ,  Francisco  de  Vilanova,  Rartolomé  Gual- 
vez,  Antonio  Sánchez,  Procopio  de  Santa  Mar- 
garita, Alfonso  de  Nieva ,  Melchor  y  otros,  (1) 
los  mas  de  los  cuales  anunciaron  la  palabra  de 
Dios  á  los  zogues  ,  indígenas  que  habitaban  la 
parte  septentrional  del  pais  de  Chiapa.  Alano 
siguiente ,  el  P.  Domingo  de  Azona  condujo 
también  en  calidad  de  vicario  á  otra  cohorte 
evangélica ,  compuesta  de  los  PP.  Jacobo  Mar- 

(I)  Nuestro  corazón  se  dilata  al  contemplar  á  esos  heroicos 
liijus  de  la  noble  España ,  que  sin  mu*  interés  que  e!  que  les 
inspirábala  triste  suerte  de  sus  hermanos  del  Nuevo-Mundo  , 
con  la  confianza  en  el  cielo  y  la  paz  en  el  alma ,  se  lanzaban  al 
travt  -  de  lo;  mares  para  hacer  brillar  a  los  ojos  del  salvage  la 
luz  de  la  té  ,  por  mas  que  supiesen  ir  4  una  muerte  cierta.  ^  no 
se  crea  que  solo  en  aquella  época  llevasen  los  misioneros  espa- 
ñoles los  consuelos  de  la  religión  á  las  lejanas  plaj  s  de  Ame- 
rica ,  sino  que  en  tod.i- ,  j  ha-la  en  los  calamitosos  tiempos  de 
indiferentismo  religioso  que  por  desgracia  liemos  alcanzado .  hay 
millares  de  hermanos  nues'ros  que  están  predicando  al  indo  .  al 
lint, •niote.  al  cafre  las  eternas  verdades ,  sin  esperar  mas  re- 
compensa en  la  tierra  que  la  de  una  tumba  ignorada  en  el  rincón 
de  un  de-ierto.  :  Nota  del  Trad.) 
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tinez,  Francisco  de  Vivo,  Gaspar  de  los  Re- 
yes ,  Juan  de  San  Esteban,  Francisco  de  Via- 
11,1,  Sebastian  Morellez,  Gerónimo  Peralta, 
Juan  del  Espíritu-Santo,  Domingo  Morñoz, 
Domingo  de  Angelis,  Juan  deBivero,  Juan 
Bautista  ,  Pedro  de  Espinosa ,  Pedro  de  Esca- 
lante ,  Alfonso  López,  Francisco  Quesada  y 
Pedro  de  Sania  Magdalena.  Asi  que  aquellos 
apóstoles  lijaron  el  pié  en  el  suelo  de  América, 
respiraron  ya  un  aire  balsámico  é  impregna- 
do de  la  santidad  de  sus  colosos  predeceso- 
res ,  tales  como  Vicente  Ferrer ,  que  tan  dig- 
no se  mostró  de  pertenecer  á  la  familia  del 
varón  apostólico  ,  cuyo  nombre  logró  inscribir 
tan  gloriosamente  en  los  anales  de  la  Iglesia. 
Como  él,  lomó  Vicente  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo en  el  convento  de  Valencia  ,  y  estudió 
teología  en  la  universidad  de  Salamanca  ,  me- 
reciendo por  su  talento  y  sus  virtudes  que  Las 
Casas  le  admitiese  en  el  número  de  los  misio- 
neros de  su  orden,  que  se  embarcaron  en  el 
año  1554  para  Méjico,  con  Tomás  de  Casillas. 
Sin  límites  fué  el  amor  que  profesó  Vicente  á 
los  indígenas ,  á  los  que  cuidó  siempre  espiri- 
tual y  temporalmente,  y  sobre  todo  en  una 
época  calamitosa  en  que  la  peste  hizo  estra- 
gos, con  toda  la  tierna  solicitud  de  un  padre; 
á  fin  de  atender  con  mas  prontitud  y  regulari- 
dad al  cuidado  de  los  enfermos ,  fundaron  los 
dominicos  de  Guatemala  un  hospital  bajo  la  in- 
vocación de  San  Alejo,  el  cual  conservaron 
siempre  á  sus  espensas ,  á  pesar  de  ser  muy 
grande  ,  de  estar  atestado  de  enfermos  y  de 
no  contar  con  fondos  ni  renta  de  ninguna  clase. 
Solo  después  de  algunos  años  destinó  el  rey  de 
España  una  suma  anual  para  la  conservación 
de  aquel  establecimiento  de  beneficencia  que 
en  los  tiempos  de  su  mayor  pobreza  procuró 
un  alivio  á  todas  las  miserias.  Luego  se  fundó 
otro  nuevo  hospital ,  contiguo  al  primero ,  para 
los  españoles  enfermos ,  á  fin  de  que  pudiesen 
los  religiosos  compartir  sus  cuidados  entre  los 
europeos  y  los  indígenas.  Cuando  el  rigor  del 
contagio  no  permitió  á  los  enfermeros  atender 
al  cuidado  de  los  apestados,  el  P.  Vicente 
Ferrer  cargó  con  la  nueva  obligación  de  dedi- 
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carse  diariamente  al  servicio  de  los  pobres  en- 
fermos. El  triple  cargo  de  apóstol,  defensor  y 
criado  de  los  indígenas,  abrevió  considerable- 
mente los  días  di'  Vicente  Ferrer,  que  con- 
sumió su  sacrificio  el  día  15  de  agosto  del 
año  1555. 

Murió  también  en  el  propio  año  el  P.  Luis 
de  Saavedra  ,  quien  precedió  á  Vicente  de 
diez,  años  en  las  misiones  de  América  ;  nació 
en  Benalcazar,  Estremadura ,  y  estudió  con  el 
célebre  dominico  Soto ,  en  Alcalá  y  en  París  ; 
desempeñaba  Saavedia  por  segunda  vez  el 
cargo  de  rector  de  la  primera  de  aquellas  uni- 
versidades ,  cuando  abrazó  la  regla  de  la  or- 
den de  Predicadores ,  en  compañía  de  su 
amigo  Solo.  Hacia  el  año  1534  ,  se  dirigió  á 
Méjico  ,  donde  evangelizó  á  los  indígenas  se- 
parados de  las  colonias  españolas  durante  cin- 
co años ,  siendo  nombrado  luego  prior  del 
convento  de  Méjico ,  y  dos  años  después  pro- 
vincial de  Santiago  ,  cuya  provincia  compren- 
día á  la  sazón  todo  el  país  de  Nueva-España. 
El  celo  que  desplegó  para  dar  impulso  á  las 
misiones  ,  y  su  caridad  ardiente  ,  le  valieron 
el  dulce  nombre  de  protector  general  de  los 
indígenas  de  Nueva-Galicia  ,  nombre  que  , 
aunque  merecido,  no  aceptó  nunca  Saavedra  ; 
hízole  así  mismo  renunciar  su  modestia  los  di- 
ferentes obispados  con  que  quería  el  rey  de 
España  premiar  su  talento  y  sus  virtudes. 
Fué  ,  junto  con  los  provinciales  de  las  órde- 
nes de  San  Agustín  y  San  Francisco  ,  á  inte- 
resarse por  los  indígenas  cerca  de  Carlos  V, 
en  Ratisbona  ;  los  religiosos  de  España ,  al 
ver  sus  achaques  y  su  vejez ,  no  querían  que 
se  espusiese  Saavedra  á  los  peligros  de  un 
nuevo  viaje  ,  pero  no  pudieron  obligarle  á 
quedarse.  «  Con  el  mayor  placer  arrostraría 
siempre  todos  los  peligros ,  solo  por  poder 
instruir  y  bautizar  á  un  niño  americano.  ¿Có- 
mo queréis  que  no  desee  ardientemente  re- 
gresar á  un  país  ,  en  el  que  hay  millones  de 
almas  que  desconocen  á  Jesucristo ,  y  á  las 
que  debe  hacerse  partícipes  de  los  tesoros  de 
su  gracia  ?  »  Luego  de  haber  regresado  nue- 
vamente á  América  ,  escribió  al  P.  Domingo 
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ile  la  Asunción,  misionero  en  la  Florida,  para 
alentarle  en  medio  de  las  fatigas  y  peligros  de 
-•u  misión  ,  conteniendo  su  carta  el  mismo  es- 
pirito que  se  nota  en  las  Epístolas  de  San  Pa- 
blo á  su  discípulo  Timoteo.  Murió  Luis  de 
Saavedra  en  el  año  1 858;  \  el  dia  de  so  muer- 
te ,  lo  fué  de  luto  v  desconsuelo  para  toda 
Nueva-España. 

Unian  á  aquel  siervo  de  Dios  y  á  Pedro 
Delgado  los  lazos  de  una  santa  amistad ,  por 
ser  el  último  fundador  del  convento  de  Ocaña, 
en  el  que  recibid  Saavedra  el  hábito  ,  y  estar 
ambos  jóvenes  destinados  por  la  Providencia 
a  evangelizar  juntos  un  dia  el  reino  de  Méjico. 
Se  embarcaron  los  dos  misioneros  en  un  mis- 
mo buque  ,  desempeñaron  en  su  orden  idén- 
ticos cargos,  y  hasta  puede  decirse  que  fueron 
¡gnales  los  frutos  que  uno  y  otro  produjeron 
en  sus  misiones.  Prescribió  Delgado  á  algunos 
religiosos  que  apre:. diesen  las  lenguas  misteca 
y  zapoteea  ,  á  lin  de  que  pudiesen  propagar 
mas  fácilmente  el  Evangelio  entre  aquellos  sal- 
vages  ;  y  encargó  á  los  religiosos  Pedro  de 
Ángulo  ,  Juan  de  Torres  y  Matías  de  la  Paz, 
que  fundasen  la  nueva  provincia  dominicana 
de  San  Vicente  en  el  pais  de  Guatemala.  De- 
bemos hacer  también  mención  de  Andrés  de 
Moguer ,  Diego  de  la  Cruz  y  Francisco  de 
Aguilar ,  quienes  ausiliaron  poderosamente  al 
sabio  provincial  con  su  celo  ;  lo  primero  que 
Delgado  encargaba  siempre  á  sus  religiosos  , 
era  el  obrar  de  acuerdo  con  los  obispos  de  los 
puntos  en  que  se  hallasen  ,  y  el  dar  á  los  pue- 
blos el  ejemplo  de  la  obediencia  debida  á  los 
reglamentos  que  creía  cada  obispo  convenien- 
te publicar  en  su  diócesis.  Nombrado  provin- 
cial por  tercera  vez ,  se  negó  á  aceptar  aquel 
cargo,  á  pesar  de  las  instancias  de  los  defini- 
dores. «  Si  no  accedo  á  vuestros  deseos  ,  les 
dijo  humildemente ,  es  por  el  interés  de  la 
misma  provincia  ;  nada  os  diré  de  mi  incapa- 
cidad por  mas  grande  que  me  parezca  y  sea, 
y  sí  solo  que  mientras  he  desempeñado  ese 
cargo  ,  he  tenido  que  hacer  miles  de  leguas  , 
siempre  á  pié  ,  para  seguir  el  ejemplo  de  mis 
santos  predecesores  y  trasmitirlo  á  los  que  se- 
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gnirán  después  de  mi.  Además,  mis  fuerzas 
no  me  permiten  resistir  ó  soportar  por  mas 
tiempo  tantas  fatigas,  y  no  puede  introducirse 
en  la  provincia  una  costumbre  contraria  á  la 
establecida  hasta  el  presente  ,  ó  al  menos  no 
quiero  ser  yo  su  autor.  Ya  que  no  faltan  entre 
nosotros  ,  religiosos  dotados  de  celo  ,  caridad 
y  fuerzas  físicas ,  nombrad  á  uno  de  ellos  para 
dirigir  la  provincia,  y  disponed  de  mí  para 
cualquier  otro  cargo  que  esté  mas  en  armonía 
con  mi  debilidad.  »  Aceptó  entonces  Delgado 
el  cargo  de  maestro  de  novicios ;  habiendo 
sido  nombrado  al  poco  tiempo  obispo  de  la 
Piala  en  el  Perú ,  renunció  á  aquel  rico  obis- 
pado ,  del  mismo  modo  que  había  declinado 
poco  antes  el  título  de  provincial  de  su  orden. 
Murió  Delgado  el  dia  23  de  abril  del  año  15G0, 
siguiéndole  al  sepulcro  el  dolor  y  la  admira- 
ción de  toda  la  ciudad  de  Méjico.  López  de 
Zarate  ,  obispo  de  Guajaca  ,  pidió  poco  antes 
de  su  muerte  ocurrida  en  Méjico  ,  á  donde  se 
había  visto  obligado  á  dirigirse  ,  ser  enterrado 
en  la  iglesia  de  los  PP.  Predicadores  ,  y  en  la 
misma  tumba  de  Pedro  Delgado. 

No  fué  menor  el  luto  que  causó  en  el  pro- 
pio año  la  muerte  del  bienaventurado  Tomás 
de  San  Juan ,  dominico  español  que  habia  con- 
vertido á  muchos  infieles ,  y  predicado  y  es- 
tablecido la  cofradía  del  Rosario  en  las  princi- 
pales poblaciones  del  reino  de  Méjico.  Muchas 
veces  ,  estando  orando  ante  el  crucifijo  ,  oia 
el  religioso  una  voz  que  le  dirigía  estas  pala- 
bras :  ce  Huye  ,  llora  ,  calla  ,  descansa  ,  espe- 
ra ;  »  palabras  cuya  significación  le  fué  reve- 
lada después  ,  y  era  la  siguiente  :  «  fluye  de 
tí  mismo ,  llora  tus  pecados  ,  calla  tus  virtu- 
des, descansa  en  la  voluntad  divina,  confia  en 
Dios  ,  dispensador  de  todos  los  bienes. »  Pre- 
dijo Tomás  el  dia  de  su  muerte ,  y  espiró  en 
el  año  1560  en  la  ciudad  de  Méjico. 

Tomás  de  Casillas  ,  sucesor  de  Las  Casas 
en  la  silla  episcopal  de  Chiapa ,  murió  siete 
años  después  que  aquellos  dos  siervos  de 
Dios ;  cada  año  pasaba  este  prelado  cuatro 
meses  en  visitar  los  diferentes  pueblos  com- 
prendidos en  su  diócesis  ,  desempeñando  á  la 
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vez  los  (loberos  do  obispo  y  do  misionero.  En 
los  primeros  años  de  su  episcopado  .  vióse  su 
rebaño  cruelmente  tratado  por  los  idólatras , 

que  lo  invadieron  por  haber  abrazado  el  cris- 
tianismo :  al  ver  los  continuos  progresos  del 

Evangelio  ,  se  exaltó  el  fanal  ¡sino  de  los  indí- 
genas de  Puchutla  basta  tal  puntó  ,  que  inva- 
dieron el  territorio  de  Cbiapa  ,  pasando  á  cu- 
chillo á  lodos  los  habitantes  que  no  consentían 
en  adorar  sus  ídolos.  Los  dos  misioneros  Do- 
mingo de  Vich  y  Andrés  López ,  de  la  orden 
ile  Predicadores ,  fueron  casi  las  primeras  víc- 
timas que  los  bárbaros  inmolaron  á  su  odio 
contra  el  cristianismo  ;  siendo  luego  oíros  mu- 
chos los  fieles  que  alcanzaron  la  corona  del 
martirio.  Como  no  habia  podido  preverse 
aquella  invasión ,  era  imposible  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza  ,  por  lo  que  continuaron 
los  idólatras  avanzando  hasta  la  misma  provin- 
cia de  Chiapa  ,  incendiando  por  do  quiera  los 
templos  de  los  cristianos ,  rompiendo  las  imá- 
genes ,  derribando  las  cruces  y  sacrificando 
niños  al  sol  y  á  sus  demás  ídolos  en  los  mis- 
mos altares  en  que  la  víspera  se  ofreeia  aun 
el  cordero  de  Dios  á  su  Padre  celestial.  Al 
ver  que  nadie  se  oponia  á  los  actos  vandálicos 
de  los  salvages,  el  obispo  de  Chiapa  se  diri- 
gió al  rey  de  España ,  cuyo  soberano  mandó 
á  22  de  enero  del  año  1556,  que  marchasen 
inmediatamente  todas  las  tropas  que  tenia  en 
aquellas  regiones  contra  las  salvages  hordas  de 
los  infieles.  La  conducta  que  observaron  los 
cristianos  en  aquella  ocasión  ,  tuvo  por  mucho 
tiempo  á  raya  á  los  infieles  de  Puchada  ;  y  si 
bien  después  de  algunos  años  intentaron  pro- 
bar nuevamente  fortuna ,  fueron  casi  siempre 
rechazados  por  los  caciques  cristianos  de  los 
puntos  invadidos.  Cuando  en  el  año  1559  hi- 
cieron los  salvajes  un  esfuerzo  supremo  para 
invadir  nuevamente  á  Vera-Paz.  lograron  pe- 
netrar hasta  en  la  provincia  de  Chiapa  ;  pero 
tan  pronto  como  el  ejército  cristiano  llegó  á 
reunirse,  les  presentó  batalla,  derrotándolos 
completamente  :  los  pocos  salvajes  que  no  fue- 
ron pasados  al  filo  de  la  espada ,  quedaron  es- 
clavos en  Guatemala.  Al  llamar  Dios  á  sí  á 


PARTES  DEL  MFNDO.  [1604] 

Turnas  do  Casillas  el  día  29  de  octubre  del 
afio  1567  ,  gozaba  su  pueblo  de  una  verdade- 
ra paz. 

Prelado  no  menos  recomendable  fué  Alfonso 
de  Moiiiufar ,  descendiente  de  una  ilustre  fa- 
milia de  Loja ;  habia  recibido  el  hábito  de  Sanio 
Domingo  en  el  convento  de  Sania  Cruz  de  (¡ra- 
nada ,  del  que  llegó  á  ser  mas  larde  superior; 
sus  luces ,  debidas  mas  bien  á  la  oración  que 
al  estudio  ,  le  valieron  el  honroso  título  de  ca- 
lificador del  Santo  Oficio.  Cuando  la  muerte  de 
Juan  de  Zumarraga  dejó  vacante  la  silla  do  Mé- 
jico ,  á  petición  del  marqués  de  Mondejar  ,  el 
emperador  Carlos  V  propuso  á  Alfonso  para 
ocuparla;  el  papa  Julio  III  espidió  las  bulas  en 
el  año  1553  ,  y  luego  de  haber  sido  consagra- 
do, partió  el  nuevo  obispo  con  diez  religiosos 
dominicos  y  diez  de  la  orden  seráfica.  Su  ejem- 
plo, mucho  mas  aun  que  su  presencia,  infun- 
dió siempre  vigor  á  la  misión;  los  indígenas, 
consolados  por  los  testimonios  de  su  benevo- 
lencia ,  aliviados  por  sus  limosnas ,  no  pudie- 
ron menos  de  admirar  siempre  su  celo.  Los 
intérpretes  que  llevaba  durante  su  visita ,  exa- 
minaban la  capacidad  de  los  neófitos,  y  como 
respondiesen  los  misioneros  de  cada  punto  de  la 
prudencia  y  las  buenas  costumbres  de  aquellos 
que  ellos  mismos  habían  instruido  para  que 
pudiesen  recibir  los  sacramentos  ,  después  de 
cuyas  formalidades  administraba  el  arzobispo 
el  bautismo  y  la  confirmación.  Después  de  ha- 
ber visitado  de  este  modo  toda  su  diócesis , 
reunió  Alfonso  en  el  año  1 555  su  concilio  pro- 
vincial en  Méjico  ,  donde  se  reunieron  perso- 
nalmente, ó  por  medio  de  procurador,  seis- 
cientos sufragáneos,  procedentes  de  Tlascala, 
Guajaca  ,  Mechoacan  ,  Guadalajara,  Yucatán  y 
Durango.  Muchos  eran  ya  los  nuevos  cristia- 
nos en  Méjico ,  pero  no  eran  menos  los  idóla- 
tras que  iban  aun  errantes  en  los  paises  mon- 
tuosos y  apartados ;  y  como  para  conservar  la 
fé  en  los  unos  y  atraer  á  ella  á  los  demás ,  era 
preciso  una  continua  predicación ,  creó  Alfonso 
nuevos  conventos  y  casas  de  enseñanza  en  to- 
dos los  principales  puntos  de  su  estensa  dióce- 
sis. Hacia  aquel  mismo  tiempo  se  encargó  al 
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dominico  Bartolomé  de  Ledesma,  del  que  habla- 
remos mas  adelante,  que  escribiese  en  lengua 
mejicana  una  Suma  que  sirviese  de  guia  para 
casos  de  conciencia  á  los  indígenas  convertidos 
i  .1  sus  directores,  obra  que  nada  dejó  que  de- 
sear, tan  correcto  era  su  estilo  y  tan  sólidas  y 
claras  sus  decisiones.  Ecbard  cita  a  Bartolomé 
de  Ledesma  como  otro  de  los  profesores  de  la 
Universidad  de  Méjico  ¡  pero  Gil  González  solo 
hace  mención  del  dominico  Pedro  de  Peíia  y 
del  agustino  Alfonso  de  Vera-Cruz;  de  todos 
modos  ,  es  lo  cierto  ,  que  fué  Ledesma  el  apoyo 
de  Alfonso  de  Monluíar  en  los  dos  últimos  años 
déla  existencia  de  este  santo  prelado,  que 
murió  á  7  de  marzo  del  año  1869;  queriendo 
ser  enterrado  entre  sus  hermanos  en  la  iglesia 
de  Santo  Domingo  de  Méjico. 

Uno  de  los  religiosos  mas  ilustres  de  su  épo- 
ca, fue  Cristóbal  de  Lugo,  hijo  de  una  humil- 
de familia  de  Sevilla ,  y  discípulo  del  Dr.  Fran- 
cisco Tello  Sandoval  ;  si  bien  cavó  en  lamen- 
tablea  debilidades  ó  estravios  antes  de  recibir 
órdenes  sagradas ,  la  gracia  del  sacerdocio 
produjo  después  en  Cristóbal  todas  las  virtu- 
des. Cuando  su  protector  Sandoval  regresó  a 
Europa,  quiso  el  joven  recibir  el  hábito  déla 
ó:  den  de  Predicadores  ,  formándose  para  la 
vida  apostólica  que  abrazara  á  1 .°  de  julio  del 
año  lo47  .  bajo  la  dirección  de  los  PP.  Al- 
Ibnso  Lucero  y  Pedro  Delgado,  y  ejerció  el 
santo  ministerio  en  diferentes  puntos  de  aquella 
diócesis.  Nombrado  sucesivamente  maestro 
de  novicios  ,  prior  y  provincial ,  fué  tanta  la 
piedad  de  Cristóbal  de  Lugo  ,  que  se  le  con- 
sideró como  un  enviado  de  la  Providencia 
para  servir  de  ejemplo  á  los  habitantes  del 
Nuevo-Mundo  :  or;Ah!  Señor,  decia  en  su 
humildad  ,  ¿cuándo  desvaneceréis  la  ceguedad 
que  acerca  de  mí  se  tiene?  No  permitáis  que 
N  irea  por  mas  tiempo  en  la  virtud  de  un 
tan  gran  pecador. »  Por  obtener  la  conversión 
de  una  muger  culpable  ,  que  iba  á  morir  impe- 
nitente ,  pidió  á  Dios  sufrir  por  ella  en  esta 
vida  las  enfermedades  y  penas  que  quisie- 
se el  cielo  imponerla  por  sus  pecados  ;  así 
que.  la  enferma,  cuyos  desórdenes  procedían 
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de  su  molicie  v  de  la  vanidad  de  su  belle- 
za ,  debió  su  curación  moral  al  voto  hecho 
por  su  director,  sufriendo  este  en  cambio  una 
lepra  que  puso  á  prueba  su  paciencia  heroi- 
ca por  espacio  de  trece  años :  solo  después 
de  haber  espirado  en  Lugo  á  2!>  de  octubre 
del  año  1869,  desapareció  en  él  enteramen- 
te la  lepra. 

Preciso  nos  será  dar  aquí  algunos  detalles 
acerca  de  la  vida  del  célebre  Juan  de  Ecija  , 
tan  notable  por  su  talento  como  por  su  pie- 
dad. Nació  Juan  en  el  año  1510  ,  en  el  pue- 
blo de  Ovejiiva  ,  situado  á  catorce  leguas  de 
Córdoba  ;  educado  el  joven  en  la  piedad  por 
su  virtuosa  madre,  pidió  ya  á  los  trece  años 
ser  admitido  en  la  orden  de  San  Francisco; 
pero  al  verle  el  guardián  tan  joven  ,  le  dijo 
que  debia  aguardar  algún  tiempo  mas  ,  y 
prepararse  por  medio  de  la  oración  á  entrar 
dignamente  en  la  vida  religiosa.  Habiendo  si- 
do su  hermano  Fernando  Alfonso  nombrado 
secretario  del  auditor  de  Méjico,  siguióle  Juan 
á  ultramar ;  Fernando  ya  desde  su  llegada , 
se  entregó  en  Méjico  á  todos  los  escesos ,  al 
paso  que  Juan  lomó  el  hábito  dominicano  en  el 
convento  de  Méjico.  La  primera  conquista  es- 
piritual que  hizo  Domingo  de  la  Anunciación 
( nombre  dado  al  nuevo  religioso  ) ,  fué  la  de 
su  hermano  estraviado  ,  que ,  á  su  vez  entró 
en  la  orden  de  Predicadores  ,  bajo  el  nombre 
de  Fernando  de  la  Paz.  Los  primeros  cuida- 
dos de  Domingo  de  la  Anunciación  ,  consis- 
tieron en  aprender  la  lengua  mejicana  y  sus 
diferentes  dialectos  ,  y  después  de  haber  es- 
crito en  ella  algunas  obras  morales ,  empezó 
sus  escursiones  evangélicas  ,  produciendo  en 
todas  partes  sus  obras  v  sus  palabras  abundantes 
frutos  de  salvación.  No  tardaron  los  indígenas 
en  amarle  con  la  mayor  ternura  ;  como  viese 
en  cierta  ocasión  el  religioso  ,  que  sembraban 
de  flores  el  camino  por  donde  había  de  pasar, 
y  no  pudiese  Domingo  evitarlo  á  pesar  de  sus 
súplicas ,  mostró  por  ello  tanta  aflicción  ,  que 
hasta  llegó  á  alarmar  á  su  mismo  compañero, 
quien  no  pudo  menos  de  preguntarle  que  era 
lo  que  tanto  le  afligía.  «  Mi  tristeza  ,  contestó 
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el  humilde  discípulo  de  Jesucristo ,  procede 
de  la  falsa  opinión  que  acerca  de  mi  virtud 
se  han  formado  esos  pueblos.  —  Humillaos  en 
buen  hora  ante  Dios ,  le  dijo  el  religioso  ,  pe- 
ro ocultad  ahora  vuestra  tristeza  y  vuestras 
lágrimas  á  los  indígenas ,  que  solo  obran  de 
este  modo  porque  conocen  ja  al  Maestro  di- 
vino ,  y  por  indicaros  que  desean  y  quieren 
aprovecharse  aun  de  vuestras  instrucciones.  » 
Tanto  como  temia  el  celoso  misionero  las  ala- 
banzas de  los  hombres ,  riejaha  de  temer  su 
cólera  cuando  se  trataba  de  evitarles  la  oca- 
sión de  pecar;  por  inGnitas  que  fuesen  las  con- 
versiones obradas  por  el  nuevo  apóstol ,  no 
dejaba  de  haber  entre  los  indígenas  converti- 
dos ,  idólatras  obstinados  que  se  entregaban  á 
los  mas  horrendos  sacrificios  Refiere  Fonlana 
que  en  el  año  1551  ,  destruyó  Domingo  ,  en- 
tre otros  muchos ,  dos  célebres  ídolos ,  uno 
en  Teputzlan  y  otro  en  Texcucingo ,  á  los  que 
tenian  los  idólatras  en  tanta  veneración ,  que 
para  adorarles  y  ofrecerles  presentes ,  acu- 
dían de  mas  de  trescientas  leguas  de  distan- 
cia. Otro  tanto  hizo  Domingo  ,  según  Turón , 
con  otro  ídolo  que  en  la  villa  de  Tabuzabam 
era  también  objeto  de  ciega  adoración  por 
parte  de  las  provincias  de  Chiapa ,  Guatemala 
y  hasta  de  los  puntos  mas  lejanos ;  iban  los 
idólatras  ciegos  de  cólera ,  á  arrojarse  sobre 
él  que  trataba  de  aquel  modo  á  sus  falsos  dio- 
ses ,  pero  como  el  Omnipotente  velaba  por  el 
misionero  ,  no  tuvieron  sus  brazos  levantados 
ya  fuerza  para  herirle.  Entonces  les  hizo  el 
religioso  comprender  cuan  horrendos  y  crue- 
les eran  los  sacrificios  que  les  exigia  el  espí- 
ritu maligno  ,  y  cuan  grande  la  misericordia 
de  Dios  ,  que  se  dignaba  hacer  por  ellos ,  lo 
que  no  habia  hecho  por  sus  antepasados , 
muertos  sin  haber  conocido  al  Autor  de  su 
vi  la  ,  único  que  puede  hacer  justos  y  felices 
á  los  que  de  veras  le  adoran.  Pero  mientras 
que  la  sincera  conversión  de  los  unos  colmaba 
de  gozo  al  misionero  ,  habia  otros  indígenas 
que  eran  presa  de  un  terror  supersticioso  ,  y 
según  los  cuales ,  se  oian  de  noche  en  torno 
de  la  montaña  ,  tan  pronto  voces  lastimeras 
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como  rugidos  espantosos.  El  religioso  paia 
tranquilizarles  ,  les  reunió  en  la  montaña  ,  les 
habló  de  la  virtud  de  la  cruz ,  erigió  á  sus 
ojos  el  lábaro  de  la  redención  sobre  las  rui- 
nas de  la  idolatría  ,  prometiéndoles  que  aquel 
signo  augusto  y  temido,  ahuyentaría  para 
siempre  á  las  legiones  infernales  que  intenta- 
sen turbar  su  reposo.  Y  con  electo  ,  no  volvió 
á  hablarse  desde  entonces  de  apariciones ,  de 
voces  lastimeras  ni  de  espantosos  rugidos  ; 
por  el  contrario  ,  gozó  el  pais  de  una  verda- 
dera paz ,  y  los  mas  de  sus  habitantes  abraza- 
ron el  cristianismo.  No  podía ,  sin  embargo  , 
el  espíritu  de  las  tinieblas  permitir  que  se  des- 
truyera de  aquel  modo  su  funesto  imperio  , 
sin  intentar  al  menos  vengarse  del  que  ame- 
nazaba acabar  con  su  poder  en  aquellas  regio- 
nes ,  donde  poco  antes  era  su  \oluntad  tan 
gen 'raímenle  acatada  ;  así  pues ,  hizo  que  se 
alzasen  contra  el  dominico  algunos  calumniado- 
res ,  entre  los  que  habia  una  muger ,  que  de- 
cía haber  intentado  aquel  seducirla  ;  pero  el 
misionero  dejó  á  Dios  el  cuidado  de  defender 
el  honor  de  su  ministro.  No  fué  vana  su  es- 
peranza :  la  muger  se  retractó  espontánea- 
mente ,  y  Domingo  de  la  Anunciación  interpu- 
so cerca  del  virey  su  influencia  ,  para  evitar 
el  castigo  de  los  que  la  habían  sobornado  , 
patentizando  en  aquella  ocasión  ,  como  en  to- 
das ,  la  caridad  ardiente  de  que  estuvo  siem- 
pre animado.  Habia  en  Tapetlaoztoc,  un  in- 
dígena gravemente  enfermo  ,  que  habiéndole 
pedido  para  confesarse ,  espiró  antes  de  la 
llegada  del  misionero  ;  entonces  apeló  este  á 
la  intercesión  omnipotente  de  la  Reina  de  las 
vírgenes,  y  obtuvo  de  la  misericordia  de  Dios 
la  resurrección  del  difunto.  Cuanto  mas  se  vio 
el  apóstol  calumniado  ,  tanto  mas  resplande- 
cieron su  inocencia  y  los  milagros  que  Dios  le 
permitió  obrar,  para  difundir  su  celestial  doc- 
trina. 

Ya  dijimos  anteriormente,  que,  habiéndose 
confiado  en  el  año  1565 ,  á  D.  Pedro  Menen- 
dez  de  Avilez,  la  conquista  de  aquel  pais,  ha- 
bia manifestado  deseos  de  que  le  acompañasen 
en  aquella  espedicion  algunos  jesuítas.  El  bu- 
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que  que  en  8  de  octubre  ilel  año  15(50  eon- 
ducia  á  los  PP.  Pedro  Martínez,  .luán  Roger  y 
al  coadjutor  Francisco  de  Villareal,  hallándose 
separado  de  la  Ilota  ,  fué  impulsado  hacia  el 
norte  ,  y  llegó  hasta  cerca  de  la  Florida  ;  co- 
mo era  preciso  reconocer  el  pais  que  se  tenia 
á  la  vista  ,  mandó  el  capitán  que  saltasen  á 
aquel  objeto  algunos  hombres  en  tierra  ,  pero 
se  negaron  estos  a  hacerlo ,  á  menos  que  les 
acompañase  el  I'.  Martínez,  para  ser  su  con- 
suelo en  caso  de  apuro.  El  religioso  sin  ha- 
cérselo repetir ,  descendió  á  la  lancha  ,  diri- 
giéndose con  nueve  belgas  y  algunos  españoles 
á  la  vecina  costa :  apenas  acababa  el  bote  de 
atracarse  á  la  orilla  ,  cuando  el  buque  que 
acababan  de  abandonar ,  impulsado  por  una 
tempestad  desecha  ,  tuvo  que  dirigir  su  rum- 
bo hacia  Cuba.  Solos,  y  enteramente  abando- 
nados en  una  costa  desierta ,  aguardaron  en 
vano  Martínez  y  los  suyos  á  que  volviese  el 
buque ,  hasta  que  obligados  por  la  necesidad 
de  procurarse  alimentos .  remontaron  un  rio 
que  había  á  cierta  distancia ,  y  como  descu- 
briesen después  de  continuar  algunas  horas 
aquel  viage  ascendente  diferentes  cabanas , 
resolvieron  dirigirse  a  ellas  ,  quedándose  al- 
gunos marineros  en  la  orilla  para  guardar  el 
bote.  Ilia  el  P.  Martínez  al  frente  de  la  espe- 
dícíon,  llevando  en  eleslremo  de  su  bastón  de 
peregrino  una  imagen   del  Salvador.  Antes 
de  llegar  á  las  cabanas ,  cuya  dirección  se- 
guían ,  vieron  á  un  hombre  que  al  verles ,  huyó 
hacia  los  bosques ;  pero  llegaron  sin  obstáculo 
á  las  cabanas ,  en  una  de  las  cuales  encontra- 
ron un  gran  pescado  ,  del  que  se  llevaron  la 
mitad .  dejando  en  cambio  ó  pago  algunos  ob- 
jetos de  vidrio.  Al  día  siguiente ,  se  presen- 
taron cinco  indígenas,  indicándoles  con  signos 
que  se  dirigiesen  á  la  orilla  ;  y  el  P.  Martínez 
les  invitó  á  su  vez  á  que  les  procurasen  víve- 
res .  lo  que  hicieron  los  naturales  con  el  ma- 
yor gusto.  Luego  se  dirigieron  los  europeos  á 
la  isla  de  Tacatura ,  en  la  que   encontraron 
cuatro  jóvenes  pescadores  ,  que  les  ofrecieron 
mucho  pescado ,  mientras  que  iba   uno  de 
''   ellos  á  anunciar  su  llegada  á  los  isleños ,  de 
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los  que  no  tardaron  en  presentarse  como  unos 
cuarenta  ,  sallando  doce  de  ellos  inmediata- 
mente á  la  lancha.  Si  bien  el  aspecto  amena- 
zador de  los  salvages  habría  debido  decidirles 
á  huir ,  se  quedaron  los  viageros  á  instancias 
del  P.  Martínez,  para  aguardar  á  algunos  bel- 
gas que  habían  saltado  en  tierra  ;  aquel  acto 
de  caridad  le  costó  la  vida.  En  el  momento  en 
que  los  marineros  belgas  entraron  en  la  lan- 
cha ,  los  indígenas ,  á  quienes  el  habito  del 
misionero  indicó  la  clase  á  que  este  pertene- 
cía ,  cogieron  á  Martínez  y  á  dos  belgas  por 
la  espalda  ,  y  arrojándose  con  ellos  al  rio  ,  se 
los  llevaron  á  la  orilla  ,  en  la  que  se  arrodilló 
el  mártir  jesuíta ,  y  murió  de  un  hachazo  en 
presencia  de  sus  compañeros.  Los  dos  belgas, 
arrastrados  como  él  por  los  salvages,  muiieron 
á  su  lado  ;  este  triste  acontecimiento  tuvo  lu- 
gar el  dia  28  de  setiembre  del  año  15G6  :  la 
lancha  ,  que  se  habia  alejado  en  medio  de  una 
nube  de  flechas ,  llegó  sin  otro  percance  al 
mar ,  donde  al  dia  siguiente  encontró  la  flota 
de  Menendez.  El  P.  Roger  y  el  coadjutor  Vi- 
llareal ,  después  de  haber  consagrado  una  lá- 
grima á  la  memoria  de  su  buen  amigo,  llega- 
ron felizmente  á  la  Florida  ,  y  predicaron  la 
paz  evangélica  á  aquellos  salvages ,  que  aca- 
baban de  derramar  la  sangre  de  su  hermano. 
A  su  regreso  á  España  ,  obtuvo  Menendez 
que  fuesen  enviados  á  la  Florida  seis  jesuítas 
y  ocho  jóvenes  catequistas ,  bajo  la  dirección 
del  P.  Juan  Bautista  Segura  ;  embarcáronse 
los  misioneros  en  el  puerto  de  San  Lucar  el 
dia  12  de  marzo  del  año  1568  ,  llevándose  á 
cinco  habitantes  de  la  Florida  ,  que  habían  si- 
do bautizados  en  Sevilla  ;  hallándose  la  colo- 
nia á  su  llegada  en  el  mas  triste  estado.  La 
ciudadela  de  Santa  Lucía  ,  habia  llegado  á  tal 
estremo,  que  el  hambre  obligó  á  los  soldados 
á  comerse  unos  á  otros.  El  P.  Segura  dejó  en 
el  fuerte  de  San  Aguslin  ,  único  que  quedaba 
en  pié ,  á  Domingo  Vaez ,  para  que  atendiese 
á  las  necesidades  espirituales  de  la  guarnición, 
y  se  fué  con  \os  restantes  de  sus  compañeros 
á  la  Habana ,  donde  fundó  un  colegio  de  la 
Sociedad  y  un  gimnasio  para  los  jóvenes  de 
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las  principales  familias  de  la   Florida.  En  el 
año  1U70  recibieron  los  misioneros  un  nue- 
vo refuerzo,  compuesto  del  P.  Luis  de  Oui- 
rós  y  oíros  dos  compañeros  ;  pero   por  mas 
esfuerzos  que  hiciesen  los  apóstoles  del  cris- 
tianismo ,  no  pudieron  cristianizar  aquel  pais, 
por  mostrarse  los  indígenas  siempre  sordos 
á  la  palabra  santa.  A  petición  de  un  hermano 
del   gefe   de  Ajaca ,    bautizado   en   España , 
consintió  Segura   en   enviar  á   aquel   pais  á 
Luis  de  Ouirós  ,  con  siete  mas  de  sus  com- 
pañeros ,  para  que  sembrasen  en  él  la  doc- 
trina evangélica ;  pero   lejos  de  reportar  su 
celo  las  ventajas  ofrecidas ,  él  mismo  que  les 
indujera  á  hacer  aquella  espedicion ,  y  que 
les  servia  de  intérprete ,  lejos  de  secundar- 
les, volvió  á  seguir  sus  bárbaras  costumbres, 
y  acabó  por  dar  muerte  á  Luis  de  Quirós  y 
á  sus  compañeros ,  sacrificados  por  el  após- 
tata á  í  de  febrero  del  año  1571.  No  satisfe- 
cha aun  su  sed  de  sangre  con  la  de  aquellas 
inocentes  victimas ,    se  presentó   el   asesino 
con  dos  de  sus  hermanos  y  otros   indígenas 
al  P.  Segura ,  y  después  de  pedirle  las  ha- 
chas  y   demás   instrumentos  de   hierro  que 
tenían  los  jesuítas  para  el  cultivo  de  las  tier- 
ras ,  so  preteslo  de  ir  á  corlar  algunos  ár- 
boles ,  decapitó  el   verdugo  con   ellos   á  los 
hombres  pacíficos  que  tantas  veces  le  habían 
procurado  á  costa  de   su  salud  y  su  reposo 
todos  los  consuelos.  Solo  un  joven  ,  llamado 
Alfonso,  que  no  pertenecia  aun  á  la   socie- 
dad ,  fué   salvado  por  uno  de  los  hermanos 
del  apóstata,  que  menos  bárbaro  se  interesó 
por  su  vida :  á  él  debemos  estos  tristes  deta- 
lles. Después  de  haber  saqueado  los  indíge- 
nas la   pobre  cabana  de  los  jesuítas ,  come- 
tieron mil  profanaciones  con  los  ornamentos 
sagrados  ,  y  se  entregaron  á  todos  los  esce- 
sos  inspirados  por  su  brutalidad  y  su  barbarie; 
las  únicas  riquezas  que  encontraron  en  la  ca- 
bana de   los   religiosos ,  consistieron   en  un 
crucifijo ,  algunos  rosarios  y  varías  obras  li- 
túrgicas, cuyos  objetos  no  podían  de  ningún 
modo  saciar  su  codicia.  Según  la  relación  del 
joven  Alfonso    hubo  tres  indígenas  que  mu- 
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rieron  repentinamente  durante  el  desorden,  y 
temiendo  el  apóstata  Luis  los  terribles  efectos 
de  la  venganza  celeste  ,  hizo  enterrar  los  ca- 
dáveres ,  después  de  haberles  puesto  á  cada 
uno  una  cruz  en  la  mano.  Los  que  sufrieron 
el  martirio  con  el  I'.  Juan  Bautista  de  Segu- 
ra el  día  8  de  febrero  del  año  1571  ,  fue- 
ron Gabriel  Gómez ,  Pedro  de  Linarez  ,  Sán- 
chez Savelli  y  Cristóbal  Rotundo.  Al  año 
siguiente  ,  hizo  Menendcz  una  espedicion  á 
Ajaca,  donde  después  de  haber  librado  á  Al- 
fonso ,  se  apoderó  de  los  asesinos .  quienes 
debieron  á  la  intercesión  de  su  víctima.,  la 
gracia  de  pedir  y  obtener  el  bautismo  ,  antes 
de  sufrir  la  última  pena.  El  regenado  Luis  se 
libró  de  la  muerte  apelando  á  la  fuga  ,  pero 
no  pudo  librarse  de  los  remordimientos  atro- 
ces que  le  siguieron  hasta  el  fondo  de  los 
desiertos  en  que  fué  á  ocultar  su  crimen 

Tampoco  la  misión  del  P.  Domingo  de  la 
Anunciación  fué  mucho  mas  fecunda  de  lo  que 
lo  había  sido  en  la  Florida  la  de  los  jesuítas  ; 
puesto  que  solo  convirtió  á  una  mujer  indíge- 
na ,  que  creyó  de  todo  corazón  en  Jesucristo, 
teniendo  la  dicha  de  morir  dos  horas  después 
de  haber  sido  bautizada.  Puede  casi  conside- 
rarse como  un  milagro  el  que  el  P.  Domingo 
saliese  libremente  de  un  pais  que  tantas  veces 
regó  la  sangre  de  los  misioneros  españoles. 

Regresó  el  dominico  á  América  ,  donde  á 
petición  de  los  obispos ,  fueron  hacia  aquel 
mismo  tiempo  á  instalarse  los  jesuítas.  Bor-  , 
gia  ,  al  que  Felipe  II  habia  escrito  con  este 
motivo  ,  dispuso  que  el  P.  Sánchez ,  rector 
del  colegio  de  Alcalá  ,  partiese  para  Nueva- 
España  con  doce  de  sus  compañeros ,  los  cua- 
les llegaron  á  Vera-Cruz  en  el  mes  de  junio 
del  año  1572  Aun  no  se  habian  reparado  de 
las  fatigas  de  su  largo  viaje ,  cuando  se  dis- 
persaron ya  por  la  capital  y  sus  provincias 
para  instruir  á  los  reñirolos  y  evangelizar  a 
los  negros  procedentes  de  las  playas  africanas , 
dirigiéndose  luego  hacia  las  costas  occidenta- 
les y  á  las  fronteras  septentrionales  de  Méjico, 
donde  organizaron  sus  misiones  en  países  en 
los  que  no  les  habia  precedido  ningún  apóstol, 
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ó  en  los  que  no  habían  producido  al  monos 
ningún  fruto.  Los  Pl\  Pedro  Sanche/.  \  Juan 
de  Plaza  ,  foadadores  de  la  misión  mejicana  , 
murieron  en  el  intervalo  de  muy  pocos  años , 
teniendo  el  consuelo  de  ver  fomentar  en  el 
pais  aquella  obra  sania  y  piadosa  que  habia 
sido  objeto  constante  de  lodos  sus  cuidados. 

Comii  la<  demás  órdenes  religiosas .  supie- 
ron sa  rilicarse  los  jesuítas  durante  la  horrible 
pesie  que  diezmó  á  los  indígenas  por  los  años 
1576  v  1577.  Domingo  de  la  Anunciación 
desplegó  durante  aquel  espantoso  azole  una 
caridad  sin  límites  ;  escogía  siempre  las  pro- 
vincias en  que  mas  se  cebaba  el  contagio  para 
poder  consagrarse  noche  y  día  al  cuidado 
de  los  apestados ,  y  hasta  se  fué  después  á 
vivir  en  Méjico  ,  en  el  mismo  barrio  habitado 
por  los  indígenas.  Junto  al  convento  de  Santo 
Domingo  ,  vivía  un  anciano  que  habia  sido 
siempre  uno  de  los  mas  ardientes  idólatras ,  y 
por  lo  mismo  enemigo  declarado  del  cristia- 
nismo ;  atacóle  la  enfermedad ,  y  abandoná- 
ronle en  el  mismo  instante  sus  amigos ,  sus 
hijos  y  hasta  su  esposa  ,  sin  que  por  ello  se 
d  ■-  dentara  el  anciano  idólatra  ,  tanta  era  la  fé 
que  tenia  en  sus  falsos  dioses.  Domingo,  des- 
pués de  haber  intentado  en  vano  exhortarle  é 
instruirle  ,  recurrió  por  él  al  poderoso  medio 
de  la  oración  ,  y  Dios  se  dignó  atender  benig- 
no á  sus  súplicas;  así  que,  se  levantó  el  pobre 
idólatra  ,  á  pesar  de  la  fiebre  que  le  devoraba, 
\  arrastrándose  como  mejor  pudo ,  hasta  el 
convento  ,  se  arrojó  á  los  pies  de  Domingo  . 
declarándole  que  renunciaba  para  siempre  á 
los  ídolos ,  y  que  quería  vivir  v  morir  cristia- 
no. A  poco  de  ser  bautizado  .  murió  el  ancia- 
no pronunciando  el  nombre  del  Redentor  divi- 
no :  su  conversión  produjo  en  los  indígenas  un 
efecto  mágico. 

Mientras  que  el  contagio  diezmaba  á  los  na- 
turales ,  continuas  lluvias  inundaban  los  cam- 
pos,  impidiendo  el  cultivo  de  las  tierras  y 
echando  á  perder  la  sementera ,  lo  que  produ- 
jo un  hambre  espantosa  ;  todos  los  indígenas 
ni  sucumbido  á  aquel  doble  azole  ,  á  no 
haber  sido  el  celo  de  todas  las  órdenes  religio- 
II. 
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sas  J  de  los  sacerdotes  seculares.  Limitándo- 
nos a  los  dominicos,  diremos,  (pie  como  hiciese 
el  provincial  presente  á  lodos  sus  conventos 
el  desamparo  de  los  apestados ,  se  presenta- 
ron desde  luego  veinte  y  cuatro  religiosos  de 
la  orden  de  Predicadores  para  cuidar  conti- 
nuamente á  los  enfermos  ,  y  lodos  ellos  mu- 
rieron gloriosamente  al  rigor  del  contagio.  La 
peste  que  taulo  se  cebaba  en  ias  tribus  y  en 
las  cabanas  de  los  indígenas  ,  parecía  respetar 
las  colonias  de  los  españoles ,  circunstancia 
que  dio  lugar  á  que  renaciese  la  antipatía  de 
los  naturales  contra  loseslranjeros.  El  recuer- 
do de  sus  sufrimientos  durante  las  guerras  que 
sostuvieron  contra  ellos ,  y  la  loca  suposición 
de  que  el  doble  azole  que  entonces  sufrían  era 
también  efeelo  ú  oLra  de  la  malicia  de  sus 
dominadores ,  exaltaron  á  los  mas  de  ellos 
hasla  el  punto  de  infestar  los  frutos  y  amasar 
el  pan  con  la  sangre  de  los  apestados ,  á  fin 
de  causar  la  muerte  á  los  que  consideraban 
como  sus  enemigos  mas  irreconciliables.  La 
vigilancia  empero  de  los  misioneros ,  no  lardó 
en  descubrir  la  tendencia  de  los  indígenas  ha- 
cia una  venganza  tan  general  como  injusta  ,  ) 
de  la  que  procuraron  retraerles  con  la  virtud 
de  la  palabra  ,  la  santidad  del  ejemplo ,  la 
constancia  de  la  caridad  y  la  virtud  de  la  ora- 
ción ;  teniendo  por  último  el  consuelo  de  ver 
á  muchos  de  aquellos  infelices  obcecados  mo- 
rir en  las  mas  felices  disposiciones.  Durante 
aquellas  tristes  circunstancias  que  por  lanío 
tiempo  pesaron  sobre  aquel  desgraciado  pais, 
hubo  escelentes  cristianos  que  rivalizaron  en 
celo  y  caridad  con  los  religiosos  y  los  ecle- 
siásticos :  hubo  ,  entre  otros  ,  Bernardino  Al  - 
varez ,  que  compadecido  de  la  miseria  de  los 
indígenas,  no  paró  hasla  fundar  varios  hospi- 
tales en  diferentes  puntos  de  Nueva- España. 
Empezó  una  magnifica  casa  de  convalecencia 
en  Méjico  ,  y  un  hospital  en  (¡uastepec  ,  para 
todos  los  infelices  que  se  presentaran  ,  cual- 
quiera que  fuese  la  enfermedad  de  que  estu- 
viesen  afectados.  A  medida  que  le  iban  fallan- 
do fondos .  aumentaba  en  el  piadoso  Alvarez 
su  confianza  en  la  Providencia  ,   que  nunca  le 
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abandonó  en  ninguna  de  sus  santas  empresas ; 
volase  así  mismo  sostenido  por  el  heroico  va- 
lor de  su  amigo  Esteban  de  Herrera,  lié  ahí 
lo  que  dice  Francisco  Losa,  párroco  de  la 
iglesia  metropolitana  de  Méjico ,  en  la  Vida 
que  escribió  del  solitario  Gregorio  López,  al 
que  hizo  admitir  en  el  hospital  de  Guastepcc: 
«  Recuerdo  muy  bien  que  .  habiendo  pregun- 
tado á  Bernardino  Alvarez  ,  á  aquel  caritativo 
siervo  de  Dios ,  si  quería  admitir  á  López  en 
aquel  hospital ,  me  contestó  :  «  ¡Ojalá  ,  padre 
mió ,  que  pudiese  admitir  en  mis  hospitales  á 
todos  los  pobres  del  mundo  !  Es  tanta  la  con- 
lianza  que  tengo  en  la  bondad  de  Jesucristo , 
que  no  dudo  atendería  á  las  necesidades  de 
todos  ellos  :  así  pues  ,  accedo  con  la  mayor 
satisfacción  á  vuestro  deseo.  »  Llegado  algún 
tiempo  después  el  solitario  al  hospital  de  Guas- 
tepec,  recibióle  con  la  mayor  ternura  Esteban 
de  Herrera ,  destinándole  un  cuarto  y  tratán- 
dole con  cuantas  consideraciones  permitía  la 
pobreza  de  aquel  establecimiento  piadoso.  Así 
mismo  admitía  el  virtuoso  Herrera  á  cuantos 
se  le  dirigían  para  recobrar ,  por  mas  que  no 
tuviese  rentas  para  mantenerles,  vestidos  para 
cubrirles  ,  salas  para  hospedarles  ,  ni  dinero 
para  construirlas.  Fueron  tantos  los  progresos 
que  hizo  aquel  hospital  naciente  ,  á  pesar  de 
la  estrema  pobreza  de  sus  fundadores  ,  que  en 
menos  de  dos  años  llegó  á  albergar  á  mas  de 
mil  quinientas  personas  ,  entre  indios  y  espa- 
ñoles ,  procurando  á  todos  ellos  cuanto  nece- 
sitaban.» 

El  dominico  Andrés  de  Moguer  fué  víctima 
de  su  noble  desprendimiento  ;  profeso  en  el 
primer  convento  de  San  Esteban  en  Salaman- 
ca, empezó  su  apostolado  en  las  montañas  de 
Andalucía;  luego  pasó  á  América,  evangelizó 
en  Méjico  la  ciudad  de  los  Angeles  y  la  de 
Guajaca  ,  y  consagró  á  escribir  la  Historia  de 
Nueva-España  todas  cuantas  horas  le  dejaba 
libres  el  ejercicio  del  apostolado.  Sin  límites 
fué  siempre  el  amor  que  tuvo  á  los  pueblos 
indígenas  ,  de  los  que  fué  el  protector  mas  de- 
cidido ;  mientras  la  peste  diezmó  á  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  de  los  Angeles ,  expuso 
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para  socorrerles  constantemente  su  vida ,  pa- 
sando todas  las  horas  del  día  junto  á  los  apes- 
tados ,  y  sin  tomar  alimento  alguno  hasta  la 
noche.  Después  de  haber  socorrido  á  los  en- 
fermos de  la  (¡miad  ,  iba  á  llevar  sus  ausilios 
á  los  que  gemían  en  las  cabanas.  Acompañá- 
bale cierto  día  un  joven  profeso  que  ,  no  pu- 
diendo  soportar  ya  el  hambre ,  le  dijo  :  «  Pa- 
dre, mi  debilidad  es  estrema  ;  volvamos,  si  os 
parece  ,  al  convento  ,  y  después  de  reparadas 
nuestras  fuerzas,  podremos  soportar  mas  fácil- 
mente el  trabajo.  —  Acordaos,  hijo  mío,  con- 
testó Andrés ,  de  que  el  hombre  no  vive  solo 
de  pan  :  el  Señor ,  que  nos  ha  hecho  la  gracia 
de  poder  socorrer  á  esos  pobres  infortunados, 
reparará  nuestras  fuerzas  si  tenemos  confianza 
en  él  y  le  amamos  como  se  debe  amarle;  guar- 
démonos, por  lo  tanto,  de  exponer  á  un  indí- 
gena á  morir  sin  recibir  los  sacramentos ,  por 
ir  á  tomar  un  alimento  del  que  podemos  aun 
prescindir.  »  Cuando  apareció  el  contagio  en 
Acapulco  ,  á  orillas  del  mar  del  Sud ,  voló  allí 
el  misionero  para  procurar  á  aquellos  nuevos 
cristianos  y  á  los  que  no  lo  eran,  todos  los  con- 
suelos ,  hasta  que  víctima  á  su  vez  del  terri- 
ble azote,  espiró  Andrés  á  18  de  abril  del 
año  1576. 

Entre  los  dominicos  que  terminaron  santa- 
mente su  carrera  el  año  1577  ,  ejerciendo  la 
caridad  mas  ardiente,  debemos  hacer  mención 
de  Andrés  Martínez,  Diego  de  Carranza,  Fran- 
cisco de  Berrio,  Maleo  (¡alindo,  Juan  de  Al- 
cázar y  Jacobo  de  Santo  Domingo.  Diremos , 
particularmente  de  Diego  de  Carranza  que , 
después  de  haber  evangelizado  á  los  zapote- 
cas  en  la  provincia  de  Guajaca  ,  á  lo  largo  del 
golfo  de  Méjico  ,  dejó  á  otro  el  cuidado  de 

aquella  misión ,  para  dedicarse  él  á  evangelizar 
á  las  tribus  errantes  que  no  habian  oido  pro- 
nunciar aun  el  nombre  del  verdadero  Dios. 
Aunque  encerrados  los  chontales  (1)  en  un  cir- 

(1)  Componían  los  chonlales  una  tuición  bárbara  que  tenia 
su  asiento  en  las  fuentes  del  Iluasacualco ,  Coatzacua'ro ,  y 
también  Cruazacualco  .  rio  que  nace  en  las  fronteras  meridiona- 
les del  oslado  de  Vera-Cruz  4  unos  60  kil.  N.  de  Chiapa  y  desa- 
gua en  el  golfo  de  Méjico.  Sus  raárgeues  cubiertas  de  espesos 
bosques ,  de  los  que  aun  boy  día  se  sacan  escelcntes  maderas  de 
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culo  (le  montañas,  y  separados  aun  mas  délas 
restantes  tribus  por  su  ferocidad  ,  ardió  el  mi- 
nistro de  Jesucristo  en  deseos  de  regenerar 
aquellas  almas  ;  asi  pues  ,  empezó  por  apren- 
der su  lengua  verdaderamente  barbara,  y  cuan- 
do estuvo  \a  en  el  caso  de  enseñarla  á  los  mi- 
sioneros que  quisiesen  asociarse  á  sus  trabajos, 
escribió  en  aquella  lengua  un  catecismo  para  el 
uso  delosneólilos.  Después  de  haberse  atraído 
á  los  salvajes  por  medio  de  su  caridad  y  su  dul- 
zura, levantó  Carranza  las  primeras  iglesias  en 
el  pais  y  organizó  una  especie  de  gobierno ; 
en  una  palabra,  no  paró  hasta  ver  brillar  en  los 
mas  de  los  salvajes  la  dignidad  del  cristiano  y 
del  ciudadano.  Cuando  á  causa  de  un  trabajo 
incesante  y  de  un  alimento  mal  sano ,  manda- 
ron sus  superiores  á  Carranza  que  se  dirigiese 
á  Guajaca  ,  lloraron  los  chonlales  al  despedir- 
se de  él,  como  si  hubiesen  tenido  ya  el  triste 
presentimiento  de  que  uo  habian  de  volver  á 
verle  :  su  desconsuelo  subió  de  punto  al  saber 
al  poco  tiempo  la  muerte  del  misionero. 

La  misión  de  los  zapolecas ,  que  dejó  Diego 
de  Carranza  para  atenderá  la  de  los  chonlales, 
ocupó  por  mucho  tiempo  á  Bernardo  de  Al- 
burquerque ,  del  que  hemos  hablado  ya,  y 
que  habia  ido  á  Méjico  con  Las  Casas  en  el 
año  1545.  La  rigurosa  observancia  en  que  vi- 
vían los  religiosos  de  la  orden  de  Predicado- 
res en  Nueva-España,  y  el  cuidado  que  tenían 
en  hacer  respetar  sus  predicaciones  por  medio 
de  la  santidad  de  sus  obras,  dilataron  el  cora- 
zón de  Alburquerque  ,  por  procurársele  allí 
desde  su  llegada  un  campo  que  cultivar  y  no- 
bles ejemplos  que  seguir  para  lograr  la  con- 
versión de  los  infieles.  Destinósele  al  pais  si- 
tuado á  lo  largo  del  golfo  de  Méjico  ,  en  la 
provincia  de  Guajaca:  luego  de  conocer  la  len- 
gua y  las  costumbres  de  los  feroces  zapotecas, 
empezó  á  ejercer  las  funciones  de  su  ministe- 
rio con  tanto  éxito,  que  en  breve  tuvo  el  ma- 
yor ascendiente  sobre  los  indígenas.  Comenzó 
por  suavizar  y  corregir  insensiblemente  sus 
costumbres  con  la  dulzura  de  las  doctrinas  cris- 

<-in;'rj  •  i  n  il  ibín  abrigo  en  la  se  refiere  el  autor, 

i  un  pmb'u  tan  feroz  como  cruel.  (.Nota  del  Trad.) 
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lianas,  porque  aunque  el  Evangelio  habia  sido 
predicado  ya  en  aquel  pais.  los  mas  de  sus 

habitantes  estaban  aun  envueltos  en  la  idolatría, 
ó  bien  no  profesaban  religión  alguna.  Agustín 
Da\  ila  ,  citado  por  Turón,  dice  que  era  el  santo 
misionero,  un  hombre  verdaderamente  apos- 
tólico, celoso,  penitente,  incansable,  siem- 
pre dispuesto  á  ir  en  busca  de  cualquiera  oveja 
descarriada,  por  espinosa  que  fuese  la  senda 
que  habia  de  conducirle  á  ella  ;  deseaba  Al- 
burquerque con  mas  ardor  conquistar  un  alma 
para  Jesucristo,  que  el  con  que  desea  el  avaro 
acumular  inmensos  tesoros.  Cualesquiera  que 
fuesen  las  fatigas  que  hubiese  debido  soportar 
durante  el  (lia  para  instruir  á  los  indígenas , 
pasaba  la  mayor  parte  de  la  noche  en  oración, 
por  ser  esta  el  tierno  objeto  de  todas  sus  de- 
licias ;  cuando  le  faltaban  á  Alburquerque  el 
alimento  y  las  fuerzas ,  realizábanse  en  él  es- 
tas palabras  del  Salvador :  «  El  hombre  no  vive 
solo  de  pan,  sino  de  toda  palabra  que  salga  de 
la  boca  de  Dios.  s>  Los  religiosos  del  convento 
de  Guajaca,  que  fué  mas  larde  el  principal  de 
todos  los  de  la  provincia  de  San  Hipólito,  eli- 
gieron unánimemente  al  P.  Bernardo  de  Al- 
burquerque por  su  superior,  seguros  de  que 
teniendo  á  su  frente  á  un  hombre  tan  poseído 
del  espíritu  de  Dios ,  recibirían  sus  misiones 
un  nuevo  impulso.  La  sabiduría,  piedad  y  dis- 
creción con  que  desempeñó  su  nuevo  cargo , 
hicieron  resaltar  mas  su  mérito,  por  lo  que  se 
le  nombró  provincial  en  el  año  1553  ,  á  pesar 
de  todos  cuantos  esfuerzos  hizo  para  evitarlo  ; 
su  modestia  ,  talento  y  virtud ,  le  valieron  la 
admiración  y  el  respeto  de  todos  los  hombres 
mas  eminentes  de  su  orden ,  muchos  de  los 
cuales  fueron  al  poco  tiempo  elevados  á  la  pre- 
lacia. Siempre  atento  á  procurar  el  adelanto 
espiritual  de  los  misioneros  y  la  propagación 
de  la  fé  por  medio  de  la  instrucción  de  los  pue- 
blos evangelizados  ,  dio  á  unos  y  á  otros  el  mas 
bello  ejemplo  de  solicitud  pastoral  y  de  piedad 
cristiana.  AI  compartir  el  trabajo  entre  los  ope- 
rarios apostólicos  ,  lo  hacia  de  tal  modo  ,  que 
no  quedaba  ni  un  solo  pueblo  en  aquella  vasta 
provincia  ,  que  se  viese  privado  de  oir  la  pa- 
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labra  de  Dios  ni  de  recibir  los  sacramentos  ; 
nada  encargaba  lanío  á  los  misioneros  como  el 
desinterés,  el  celo,  la  dulzura,  la  paciencia  y 
la  caridad  ,  por  ser  estos  los  medios  mas  di- 
caces para  hacer  conversiones ;  diciéndoles  que 
cuando  la  palabra  sania  era  anunciada  por  hom- 
bres que  observasen  las  reglas  del  Evangelio, 
ni  aun  los  mas  feroces  y  supersticiosos  idóla- 
tras podían  resistir  por  mucho  tiempo  á  la  in- 
fluencia de  su  virtud.  Todo  el  tiempo  de  que 
le  permitía  disponer  el  cargo  que  le  estaba 
confiado ,  lo  empleaba  Alburquerque  en  llamar 
á  los  idólatras  á  la  fé ,  ocupación  favorita  á  que 
se  entregaba  siempre  con  el  mayor  guslo  ,  y 
para  lo  cual  se  habia  decidido  á  atravesar  los 
mares;  así  que,  nada  deseaba  tan  ardiente- 
mente como  recobrar  su  dichosa  libertad  para 
entregarse  á ella  constantemente.  La  Providen- 
cia ,  empero,  habia  destinado  al  1'.  Bernardo 
á  ocupar  aun  mas  altos  empleos  :  tan  pronto 
como  se  vio  libre  del  cargo  de  provincial ,  se  le 
confió  por  segunda  vez  la  dirección  de  la  co- 
munidad de  Guajaca  ;  y  mientras  que  llenaba 
los  deberes  de  prior  sin  descuidar  los  de  mi- 
sionero ,  se  le  nombró  obispo  de  aquella  pro- 
vincia. Era  Las  Casas  uno  de  sus  mas  íntimos 
amigos  ,  y  como  tal  habia  hecho  presentes  á  la 
corte  de  España  los  méritos  y  servicios  de  Al- 
burquerque ,  y  logrado ,  según  este  decia , 
atraer  sobre  su  cabeza  una  tormenta  espantosa, 
puesto  que  fué  para  aquel  hombre  modesto  su 
encumbramiento  el  mas  rudo  polpe  que  se  le 
podia  dirigir.  En  el  año  lo!59  ,  recibió  Bernar- 
do de  Alburquerque  las  bulas  de  Pió  VI  junto 
con  las  órdenes  de  sus  superiores  que  le  man- 
daban acatar  las  disposiciones  del  Papa  ;  con 
todo  ,  pidió  que  se  le  permitiese  escribir  á  Es- 
paña y  á  Roma  ,  y  aguardar  la  contestación  , 
antes  de  obligársele  á  aceptar  el  alto  cargo  para 
el  que  acababa  de  nombrársele.  Pedro  de  la 
Penna,  provincial  á  la  sazón,  y  que  fué  des- 
pués obispo  de  Quito  en  el  Perú,  creyó  poder 
vencer  el  obstáculo  presentado  por  Bernardo  , 
obligándole  á  someterse ;  pero  el  religioso  le 
contestó  respetuosamente  que  el  poder  del  pro- 
vincial no  podia  obligarle  á  ello:  «Debo  obe- 
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deceros,  le  dijo,  en  todo  lo  concerniente  á  los 
del  eres  religiosos,  pero  no  en  aceptar  un  obis- 
pado que  me  baria  separar  de  la  obediencia  á 
la  orden.  »  Apelóse  entonces  á  las  observacio- 
nes y  á  las  súplicas ;  se  dijo  al  obispo  electo 
que  en  vano  aguardaría  á  que  su  nombramiento 
fuese  revocado,  y  que  si  su  obediencia  al  pro- 
vincial no  le  obligaba  á  hacerse  consagrar ,  la 
caridad  ,  que  es  la  primera  de  las  virtudes  y  la 
regla  de  todas  ellas ,  le  exigía  que  recibiese  la 
consagración  episcopal;  lo  que  debía  hacer  tanto 
mas  ,  cuanto  que  ,  poseyendo  muy  bien  la  len- 
gua del  pais  ,  y  siendo  en  él  muy  querido  , 
podia  ser  mucho  mas  útil  á  aquellos  pueblos , 
de  lo  que  lo  sería  ningún  otro  prelado ,  aunque 
le  superase  en  mérito  ,  por  carecer  de  estas 
ventajas.  También  se  le  hizo  presente  que  ,  si 
amaba  á  su  orden  ,  no  podia  renunciar  á  una 
dignidad  que  la  honraba  ,  y  que  ponia  á  su  ti- 
tular en  e!  caso  de  poder  proteger  su  instituto. 
Si  bien  todas  estas  consideraciones  no  bastaron 
á  determinar  ó  resolver  al  P.  Bernardo  ,  su  hu- 
mildad se  inclinó  ante  la  de  que  tal  vez  Dios  le 
llamaba  al  episcopado ,  valiéndose  de  sus  su- 
periores para  hacerle  acatar  su  voluntad  divi- 
na ,  y  accedió  entonces  á  lo  que  de  él  se  exigia. 
Alfonso  de  Montufar  consagró  al  nuevo  obispo, 
y  fué  testigo  de  las  lágrimas  que  aquel  sacri- 
ficio le  hacia  derramar.  Convencido  el  nuevo 
obispo ,  de  que ,  nada  como  la  regla  á  que  se 
veia  obligado  en  su  instituto ,  podia  predispo- 
nerle tanto  para  el  cumplimiento  de  las  funcio- 
nes de  su  divino  monasterio  ,  se  consideró  mas 
bien  que  príncipe  de  la  iglesia  ,  pobre  de  Je- 
sucristo ,  y  continuó  observando  estrictamente 
todos  los  puntos  de  su  regla  que  no  eran  in- 
compatibles con  el  cargo  episcopal.  Pidió  á  los 
superiores  de  la  orden  que  le  concediesen  un 
compañero  fiel  para  que  dirigiese  su  concien- 
cia y  alentase  su  fervor  con  piadosos  ejemplos; 
siendo  el  P.  Pedro  de  Castilla  el  encargado  de 
llenar  aquellos  deberes ,  por  lo  que  el  obispo, 
ocupado  únicamente  en  la  salvación  de  sus  dio- 
cesanos ,  solo  se  reservó  el  derecho  de  distri- 
buir las  limosnas  ,  que  eran  tanto  mas  cuan- 
tiosas, cuanto  que  eran  insignificantes  los  gastos 
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de  su  casa.  Amaba  Alburqucrque  tan  tierna- 
mente á  los  pobres ,  que  no  paraba  hasta  pro- 
curarles todos  los  consuelos;  visitaba  á  los 
indígenas  y  á  los  enfermos  en  sus  chozas ,  sin 
mas  compañía  que  la  del  religioso  de  su  or- 
den ,  ó  de  la  de  un  joven  indígena.  Eran  las 
virtudes  del  prelado  tan  conocidas  y  respeta- 
das, que  nunca  su  natural  sencillez  despresti- 
gió en  lo  mas  mínimo  el  sagrado  carácter  de 
que  estaba  revestido  ;  sin  embargo  ,  hubo  al- 
gunos eclesiásticos  que  criticaban  su  esceso  de 
humildad,  diciendo:  « El  P.  Bernardo  sabe 
ser  santo  ,  pero  nunca  sabrá  ser  obispo  ,  »  á 
los  que  se  podía  contestar,  añadió  Dávila,  que 
los  que  usaban  aquel  lenguaje  podrían  ser  muy 
bien  bachilleres ,  pero  que  no  llegarían  nunca 
á  ser  humildes.  Sin  embargo  ,  la  humildad  del 
obispo  de  Guajaca ,  tan  necesaria  en  un  suce- 
sor de  los  apóstoles ,  no  le  impidió  nunca  obrar 
con  energía,  por  mas  que  al  verse  obligado  á 
ello  ,  tuviese  que  hacer  un  esfuerzo  sobre  sí 
mismo  y  reprimir  su  carácter  dulce  y  pacífi- 
co. Aunque  íntimamente  unidos  por  la  amis- 
tad mas  sincera  con  Las  Casas ,  eran  sus  ca- 
racteres tan  distintos  como  era  igual  su  virtud, 
pudiéndose  decir  de  ambos  obispos  que  llega- 
ron á  un  mismo  fin  por  distintos  caminos.  El 
carácter  del  obispo  de  Chiapa,  era  vivo  ,  ar- 
diente, lo  que  hacia  que  no  pudiese  nunca  Las 
Casas  disimular  cosa  alguna  que  le  pareciese 
contraria  á  la  justicia,  y  que  se  viese  muchas 
veces  espuesto  á  los  mayores  peligros  ;  al  paso 
que,  reguló  siempre  el  celo  del  obispo  de  Gua- 
ja un  admirable  espíritu  de  moderación  y  de 
dulzura.  Sin  aprobar  nunca  lo  que  habia  de 
reprensible,  en  la  conducta  de  ciertos  hombres, 
procuraba  no  herir  su  susceptibilidad ,  sino 
que  les  advertía  en  secreto  y  con  benevolencia 
para  hacerles  notar  sus  faltas,  manifestándoles 
lo  contrarias  que  eran  á  los  intereses  de  la  re- 
ligión, del  estado,  y  sobre  todo ,  de  sí  mismos; 
logrando  no  pocas  veces  por  medio  de  la  dul- 
zura, lo  que  nunca  habría  obtenido  á  fuerza  de 
amenazas  y  de  violentas  quejas.  Puede  decirse 
que  todas  sus  visitas  eran  una  misión  continua , 
puesto  que  después  de  haber  cumplido  sus  de- 
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beres  de  prelado ,  se  entregaba  el  P.  Bernar- 
do con  el  mavor  placer  á  su  suspirada  vida  de 
misionero,  yendo  a  evangelizar  á  los  indíge- 
nas que  vivían  en  las  mas  ásperas  montañas. 
Los  saludables  efectos  de  sus  predicaciones 
fueron  incalculables,  á  causa  del  respeto \  ve- 
neración de  que  era  objeto  el  santo  obispo  : 
los  españoles  querían  y  respetaban  en  él  al 
ilustre  prelado  que  era  la  gloria  de  su  nación, 
y  los  indígenas  le  amaban  como  padre  y  como 
apóstol.  Como  no  hubiese  aun  ningún  convento 
de  religiosas ,  intentó  Alburqucrque  fundar 
uno  eu  su  ciudad  episcopal ,  tan  pronto  como 
hubo  aprobado  el  Papa  su  designio  ;  fueron 
tales  los  progresos  del  convento  de  religiosas 
dominicanas ,  que  en  breve  contó  en  su  seno 
á  mas  de  setenta  vírgenes  consagradas  al  Se- 
ñor ,  y  cuya  regularidad  fué  la  admiración  del 
país.  Tal  fué  la  última  acción  piadosa  con  que 
coronó  su  vida  aquel  virtuoso  prelado  ,  muerto 
á  23  de  julio  del  año  1579  ,  después  de  ha- 
ber gobernado  santamente  su  iglesia  por  es- 
pacio de  veinte  años. 

Puede  decirse  que  fué  la  muerte  del  P.  Ma- 
tías de  la  Paz ,  la  estincion  de  una  de  las  pri- 
meras antorchas  de  la  caridad  ,  tan  tierno  fué 
el  amor  que  este  ilustre  varón  profesó  siem- 
pre á  los  pobres.  Nació  Matías  en  Méjico  ,  de 
padres  ilustres  y  antiguos  cristianos ;  desde  su 
juventud  se  le  destinó  al  comercio  y  se  pensó 
en  casarle  ;  pero  como  en  el  mismo  día  que 
habia  de  celebrarse  la  boda  ,  se  sintiese  el  jo- 
ven llamado  á  otra  clase  de  vida ,  se  retiró  al 
convento  de  Santo  Domingo.  Algún  tiempo 
después  ,  salió  el  joven  profeso  con  Pedro  de 
Ángulo  para  Guatemala  ,  donde  ejeició  con  los 
pobres  indígenas  una  caridad  sin  límites  ;  no 
contento  con  compailir  con  ellos  su  escaso 
alimento  ,  acudía  á  la  liberalidad  de  los  ricos, 
siendo  tan  ingeniosos  siempre  los  medios  á  que 
recurría  para  obligarles  á  socorrer  al  infortu- 
nio ,  que  hasta  los  que  mas  apego  tenían  al 
interés ,  le  procuraban  recursos  para  los  indí- 
genas. Construyó  Matías  en  Guatemala  una 
pequeña  iglesia  en  honor  de  la  Virgen  ,  en  la 
que  acostumbraba  el  apóstol  reunir  á  los  na- 
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luralos  para  catequizarles ,  ensecarles  á  ado- 
rar á  Dios  y  para  administrarles  los  sacra- 
mentos. Como  con  frecuencia  había  algunos 
de  los  enfermos  ó  ancianos  que  no  podían  des- 
pués de  la  instrucción  dirigirse  á  sus  casas  por 
no  permitírselo  la  postración  de  sus  fuerzas  , 
construyó  Matías  una  pequeña  cabana  junio  á 
la  capilla  para  que  pudiese  servirles  de  al- 
bergue. Tan  pronto  como  sabia  el  celoso  mi- 
sionero haber  algún  indígena  enfermo  ó  pobre 
que  no  contase  con  ningún  recurso ,  salía  in- 
mediatamente en  su  busca ,  y  caso  de  que  no 
pudiese  andar  le  llevaba  en  hombros  á  su  ca- 
bana (Pl.  LXXXVI,  n.°  I.),  donde  le  servia 
ala  vez  de  médico  espiritual  y  temporal.  Mer- 
ced á  la  inagotable  caridad  de  Matías,  aque- 
lla cabana  se  convirtió  mas  tarde  en  el  hospital 
de  San  Alejo,  á  cuyo  servicio  se  consagró  en- 
teramente el  misionero,  sin  que  le  desalentaran 
nunca  el  esceso  de  la  fatiga ,  la  infección  de 
las  llagas ,  ni  las  privaciones  y  molestias  de 
toda  clase  que  tenia  que  sufrir ,  y  que  iban 
siempre  en  aumento.  Al  ver  á  algún  enfer- 
mo en  la  santa  disposición  que  él  deseaba , 
sentía  un  placer  tan  vivo  ,  que  no  solo  lo- 
graba olvidar  todas  sus  penas,  sino  que  hasta 
le  hacia  considerar  su  posición  dichosa  y  en- 
vidiable. Además ,  eran  tan  vivos  los  senti- 
mientos de  fé  y  de  gratitud  que  notaba  en  el 
corazón  de  aquellos  hombres  poco  antes  idó- 
latras ,  y  entonces  cristianos  fervientes  por  su 
mediación  ,  que  no  podia  menos  de  bendecir 
á  la  Providencia,  que  le  había  destinado  á  él 
á  ser  el  mediador  de  aquellas  almas  que 
arrancó  de  la  abyección  del  pecado ,  para 
conducirlas  á  la  vida  eterna  Durante  un  es- 
pantoso terremoto  ,  cuyas  sacudidas  violentas 
destruían  hasta  los  mas  sólidos  edificios,  obli- 
gando á  los  habitantes  á  salir  de  la  ciudad  , 
vio  el  P.  Matias  dirigirse  hacia  .él  un  indí- 
gena ,  al  que  habia  bautizado  poco  antes ;  y 
como  le  viese  el  religioso  con  aire  tranquilo  , 
en  medio  del  espanto  general  que  reinaba ,  se 
le  acercó  y  le  dijo  :  «¿  A  dónde  vais? — Pa- 
dre mió ,  contestó  el  nuevo  cristiano ,  voy  á 
la  iglesia  ,  á  fin  de  ver  si  junto  al  Santísimo 
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Sacramento  ,  encontraré  un  refugio  que  me 
salve  del  terremoto  que  parece  ha  de  sepul- 
tarnos á  todos.»  La  fé  del  neófito  eseiló  la  del 
religioso  ,  y  penetraron  ambos  en  la  Iglesia 
con  los  pocos  que  se  atrevieron  á  seguirles  ; 
y  luego  de  haber  empezado  á  orar  fervorosa- 
mente ,  cesó  el  terremoto ,  con  gran  asombro 
de  todos  los  indígenas.  Los  pocos  edificios 
que  quedaron  en  pié  ,  todos  fueron  agrietados 
escepto  la  iglesia  ,  circunstancia  que  produjo 
muchas  conversiones.  Aquella  catástrofe  pro- 
curó al  P.  Matias  la  ocasión  de  mostrar  una 
vez  mas  toda  la  ternura  que  profesaba  á  sus 
indígenas ;  si  bien  no  fué  considerado  Matias 
como  un  gran  sabio  ,  se  le  colocó  no  obstante 
entre  los  misioneros  mas  celosos  por  la  salva- 
ción de  las  almas :  aquel  varón  recto ,  ama- 
ble ,  pacífico  y  caritativo  ,  terminó  su  carrera 
en  el  convento  de  Guatemala,  el  día  22  de 
agosto  del  año  1570. 

Turbóse  la  paz  en  aquella  diócesis ,  por  la 
imprudente  conduela  de  su  nuevo  obispo , 
Bernardino  de  Villapando ,  quien  después  de 
haberse  indispuesto  con  los  españoles  y  los 
indígenas,  y  exigido  á  todos  los  Deles  onero- 
sos presentes ,  turbó  también  la  paz  que  rei- 
naba entre  los  religiosos  Menores  y  Predica- 
dores ,  ¡legando  á  tal  punto  las  vejaciones  del 
prelado  ,  que  todos  ellos  habian  resuello  reti- 
rarse é  ir  á  evangelizar  otra  misión.  Pero  las 
lágrimas  de  los  indígenas  ,  y  sobre  lodo  ,  la 
firmeza  del  P.  Tomás  de  Cárdenas  ,  provin- 
cial á  la  sazón  de  los  Dominicos,  lograron  ha- 
cerles desistir  de  su  propósito.  Tan  pronto 
como  Pió  V  y  Felipe  II  tuvieron  noticia  de 
lo  ocurrido  en  la  provincia  de  Guatemala, 
adoptaron  enérgicas  medidas;  espidió  el  Papa 
un  breve ,  en  el  que  reprendía  severamente  al 
obispo,  por  haber  puesto  obstáculos  á  la  pre- 
dicación del  Evangelio  ,  y  ofrecía  varios  pri- 
vilegios á  los  apóstoles  de  la  fé.  Al  tratar 
Fontana  del  interés  que  mostró  siempre  Pió  V 
por  la  salvación  de  los  americanos ,  refiere 
que  escribió  el  pontífice  á  Felipe  II,  dicién - 
dolé:  que  seria  conveniente  formar  un  cate- 
cismo para  los  indígenas  ,  á  fin  de  lograr  mas 
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fácilmente  que  abrazasen  el  cristianismo  .  j 
que  ¡e  obligase  a  los  que  hubiesen  recibido 
ya  el  bautismo,  á  reunirse  en  las  poblaciones 

que  había  santuarios  ,  para  que  pudiesen  ser 
instruidos  en  la  íé  que  apenas  conocían.  La 
iglesia  de  Guatemala,  turbada  por  la  conducta 
poco  digna  de  Rernardino  de  Villapando ,  es- 
tuvo por  mucho  tiempo  sin  pastor  después 
de  la  muerte  de  este  último  prelado  ;  pero  el 
talento  y  las  eminentes  virtudes  de  su  nuevo 
obispo  Gómez  Fernandez  ,  la  indemnizaron  al 
fin  de  cuantos  males  pesaran  hasta  entonces 
sobre  ella.  Su  primer  cuidado  fué  corregir  los 
abusos  procedentes  de  la  anterior  administra- 
ción ;  pero  lo  hizo  con  tal  prudencia  ,  que  no 
esciló  ni  una  queja,  ni  un  murmullo  siquiera; 
acal)/)  el  nuevo  obispo  con  el  lujo  de  ciertos 
beneficiados  que  parecía  insultar  la  miseria 
pública  ,  y  que  solo  podía  escandalizar  á  los 
nuevos  convertidos ,  por  no  poder  menos  de 
notar  estos  el  contraste  que  ofrecia  el  Evange- 
lio que  se  les  anunciaba ,  y  el  fausto  de  los 
que  vivían  del  altar,  como  ministros  de  aquel 
mismo  Evangelio.  Fué  tal  la  impresión  que 
produjeron  las  palabras  del  virtuoso  Gómez 
en  uno  de  aquellos  beneficiados ,  que  no  solo 
no  se  limitó  á  abandonar  el  lujo  ,  sino  que 
llegó  á  ser  en  breve  uno  de  los  eclesiásticos 
mas  edificantes.  Muchos  eran  los  felices  re- 
sultados que  habia  dado  ya  la  sabia  y  pruden- 
te administración  de  Gómez  Fernandez  ,  cuan- 
do fué  llamado  al  concilio  general  que  acababa 
de  convocar  en  Méjico  Pedro  de  Moya  ,  suce- 
sor de  Alfonso  de  Monlufar. 

Era  aquel  ilustre  personage  natural  de  Cór- 
doba ,  como  el  obispo  de  Guatemala  ;  habia 
sido  catedrático  en  Salamanca,  y  era  inquisi- 
dor de  Murcia,  cuando  fué  enviado  por  Feli- 
pe II  a  Méjico,  en  el  año  1572  ,  con  el  cargo 
de  visitador  y  presidente  de  la  real  audiencia 
de  aquella  ciudad.  Las  frecuentes  visitas  y  las 
muchas  limosnas  que  repartió  entre  los  indí- 
-  en  t  )dos  los  puntos  de  su  vasta  dióce- 
sis ,  favorecieron  en  gran  manera  los  progre- 
sos de  la  fé  ;  durante  su  gobierno  pasaron  á 
Méjico  once  carmelitas  reformados ,  bajo  la 
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dirección  de  Juan  de  la  Madre  de  Dios ,  á 
quienes  se  destinó  á  la  ermita  de  San  Sebas- 
tian .  donde  se  edificó  al  poco  tiempo  un  con- 
vento magnífico.  Felipe  II,  á  cuyas  instancias 
bal  lian  partido  aquellos  carmelitas ,  no  lardó 
en  fundar  además  en  Méjico  el  convento  de 
Jesús  Marín ,  destinado  para  recibir  en  su 
seno  á  ochenta  y  cuatro  pobres  jóvenes,  hijas 
de  los  conquistadores  ó  primeros  colonos  de 
Nueva- España,  que  no  habían  podido  dejar  á 
sus  descendientes  bienes  de  fortuna  para  vivir 
con  d-sahogo.  En  el  primer  concilio  provin- 
cial celebrado  en  Méjico  por  Alfonso  de  Mon- 
tufar ,  se  habia  resuelto  para  la  mayor  pujan- 
za de  la  Iglesia  y  del  pais ,  dictar  cuantas 
medidas  puede  sugerir  la  dulzura  evangélica  ; 
pero  habían  trascurrido  ya  treinta  años  desde 
la  celebración  de  aquel  concilio,  y  era  por  lo 
tanto  preciso  renovar  sus  decretos  ,  y  (ornar 
otras  providencias.  Pedro  de  Moja,  reunió 
pues,  hacia  fines  de  setiembre  del  año  1585 
un  segundo  concilio  provincial ,  cujo  principal 
objeto  fué  cimentar  la  paz  entre  los  pueblos 
sometidos  á  la  dominación  española ;  todos  los 
prelados  estuvieron  unánimemente  en  favor  de 
la  libertad  de  los  americanos ,  y  la  ejecución 
de  sus  decretos  debia  encontrar  tanto  menos 
obstáculos  en  Méjico ,  cuanto  que ,  después 
de  la  muerte  del  conde  de  Corona  ,  virey  de 
aquella  región,  gobernó  el  arzobispo  á  Nueva- 
España,  desde  el  mes  de  enero  del  año  1587 
hasta  1591 .  En  este  año  ,  Pedro  de  Moya  ,  á 
pesar  de  su  avanzada  edad  ,  no  titubeó  en 
atravesar  los  mares  para  ir  á  dar  cuenta  á  su 
soberano ,  del  estado  en  que  se  hallaba  el 
pais  que  se  le  habia  confiado  ;  pero  murió  en 
Madrid  en  el  mes  de  diciembre,  sin  dejar  si- 
quiera con  que  pagar  sus  funerales. 

Gómez  Fernandez ,  digno  émulo  de  su  me- 
tropolitano, y  no  menos  solícito  que  él  en  ali- 
viar á  los  indígenas  que  formaban  la  mayor 
parte  de  su  rebaño  ,  procuró  cumplir  estricta- 
mente los  decretos  del  concilio.  Pero  como 
empezasen  á  fallar  \a  las  fuerzas  al  virtuoso 
prelado ,  y  se  viese  por  lo  mismo  en  la  impo- 
sibilidad de  cumplir  como  antes  con  el  ejercí- 
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ció  de  sus  funciones,  creyó  deber  pedir  un 
coadjutor,  y  proponer  como  lal  á  uno  de  sus 
subditos ,  cuyo  mérito  lo  era  bien  conocido ; 
sin  embargo  ,  apesar  de  que  la  corle  de  Es- 
paña no  quería  introducir  la  costumbre  de  nom- 
brar coadjutores  para  los  obispos  de  América, 
atendió  á  la  petición  de  Gómez,  si  bien  no 
nombró  al  mismo  que  él  propusiera.  Luego  de 
haberse  accedido  á  su  demanda ,  se  retiró  el 
virtuoso  prelado  a  una  pobre  ermita  que  La- 
bia hecho  edificar,  y  en  la  que  los  indígenas, 
como  verdaderos  hijos,  no  cesaron  de  visitar- 
le ,  presentándole  á  sus  hijos  para  que  les  diese 
su  bendición;  contribuyendo  no  poco  su  ter- 
nura á  endulzar  los  últimos  dias  del  venerable 
anciano.  Su  pobre  lecho ,  siempre  rodeado  de 
una  multitud  de  indígenas ,  era  como  un  pul- 
pito ,  desde  el  cual  les  instruía  y  encargaba  la 
perseverancia  en  la  fé ,  sin  que  sus  hijos  pu- 
diesen contestarle  sino  con  las  lágrimas  ó  con 
las  preces  que  dirigían  á  Dios  para  su  con- 
servación. Cuando  ya  la  enfermedad  no  dejó 
esperanza  alguna  ,  llevaron  los  indígenas  á 
Santiago  al  virtuoso  prelado,  donde  murió  el 
año  1598  ,  siendo  enterrado  en  la  capilla  del 
Rosario  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  ,  en  la 
que  la  piedad  de  los  fieles  y  la  gratitud  le  al- 
zaron un  hermoso  monumento. 

El  agustino  Francisco  Juan  de  Medina  ha- 
bía asistido  también  ,  como  el  dominico  Gó- 
mez Fernandez ,  al  concilio  provincial  de  Mé- 
jico, en  calidad  de  obispo  de  Mechoacan. 
Nació  Francisco  hacia  el  año  1530  en  Sego- 
via ,  y  pasó  á  América  desde  su  mas  temprana 
edad ,  recibiendo  el  hábito  de  San  Agustín  en 
Méjico  el  año  1542,  ó  sea  á  los  doce  años, 
por  no  haber  fijado  aun  el  concilio  de  Trento 
la  edad  para  la  profesión  religiosa.  Después  de 
haberse  penetrado  el  joven  novicio  de  las  san- 
tas verdades  que  habia  de  anunciar  un  dia, 
aprendió  las  lenguas  mejicana  y  olomila,  cu- 
yas circunstancias  le  valieron  el  justo  título  de 
elocuente  orador  y  el  ser  considerado  como 
uno  de  los  primeros  ministros  del  Evangelio. 
En  el  capítulo  reunido  el  año  1560,  en  el 
convento  de  Alotonilco  ,  pidió  ,  al  ver  que  por 
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unanimidad  se  le  iba  á  nombrar  superior,  que 
se  le  oyese  antes  de  proceder  á  la  votación  ;  y 
si  bien  espuso  algunas  razones  para  que  la  co- 
munidad renunciase  á  su  propósito  ,  fué  no 
obstante  nombrado  provincial  de  la  orden.  Lue- 
go empero  de  haber  recobrado  Francisco  de 
Medina  su  preciosa  libertad ,  solo  pensó  en 
acudir  á  lodos  los  puntos  en  que  la  salvación 
de  las  almas  reclamase  su  presencia  ;  era  tan 
grande  el  amor  que  tenia  á  los  indígenas,  que 
nada  le  complacía  lanío  como  el  poder  procu- 
rarles todos  los  consuelos  ,  así  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal.  Cuando  supo  en  el  año 
1573  que  Pió  V  le  habia  nombrado  obispo  de 
Mechoacan,  tuvo  Medina  un  gran  disgusto  , 
pero  al  fin  se  vio  obligado  á  someterse;  fué 
consagrado  en  Méjico  por  Pedro  de  Moja  ,  su 
metropolitano,  con  asistencia  de  Antonio  de 
Morales,  obispo  de  Angelópolis  ,  y  de  un  ca- 
nónigo dignatario  ,  por  haber  autorizado  la 
Santa  Sede  esta  costumbre  respecto  de  las 
consagraciones  hechas  en  América  ,  donde  uo 
siempre  era  posible  la  reunión  de  tres  obispos. 
Al  tomar  Medina  posesión  de  su  iglesia,  su 
primer  cuidado  fué  formar  una  lista  de  lodos 
los  pobres  de  su  diócesis ,  á  los  cuales  hizo 
anunciar  que  todas  las  rentas  del  obispado  les 
pertenecían ,  y  que  por  lo  mismo  serian  em- 
pleadas ó  se  consagrarían  al  socorro  de  sus 
necesidades.  Limitó  sus  gastos  personales  á  lo 
estrictamente  indispensable  á  un  religioso  en- 
cerrado en  su  modesta  celda  ;  nunca  quiso  Me- 
dina tener  coche ,  por  no  creer  pudiese  un 
obispo  mantener  caballos  mientras  hubiese  in- 
digentes en  su  diócesis.  Las  puertas  de  su  pa- 
lacio estuvieron  siempre  abiertas  para  el  indí- 
gena ó  para  el  desgraciado  que  iba  á  buscar 
cerca  de  su  padre  los  consejos  ó  socorros  que 
le  fuesen  necesarios.  En  el  concilio  celebrado 
en  Méjico  el  año  1585,  tuvo  mucha  parte  en 
el  decreto  que  se  dio  contra  el  lujo  de  los  ecle- 
siásticos, y  el  cual  hizo  cumplir  después  es- 
trictamente en  su  diócesis.  Apesar  de  la  seve- 
ridad  con  que  hizo  el  virtuoso  obispo  obser- 
var á  cada  cual  sus  deberes ,  fué  su  muerte 
considerada  como    una  verdadera  calamidad 
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\  generalmente  sentida,  por  ser  considerado 
com  >  un  pastor  lleno  del  espíritu  de  Jesucris- 
to, como  un  padre  tierno  para  los  pobres  y 
los  afligidos;  su  caridad  inagotable  llamó á  un 
gran  número  de  indígenas  á  la  íé:  ocurrió  su 
muerte  en  el  año  1588. 

En  el  propio  año  ,  murió  también  Pedro  de 
Feria,  prelado  igualmente  célebre:  era  natural 
de  la  diócesis  de  Badajoz,  é  hijo  de  Gonzalo 
Martínez  v  de  .luana  Fernandez,  cuyos  virtuo- 
sos padres  desenvolvieron  en  él  los  primeros 
gérmenes  de  la  piedad.  Antes  de  que  el  con- 
lagio  del  siglo  empañase  la  inocencia  de  sus 
costumbres  ,  llamó  el  virtuoso  joven  alas  puer- 
tas del  convento  de  PP.  Predicadores  de  San 
Esteban  en  Salamanca,  donde  le  concedió  el 
hábito  el  célebre  Domingo  Solo  ,  haciendo  su 
profesión  solemne  en  el  mes  de  febrero  del 
año   154S.   Estalta  Pedro    desempeñando  el 
cargo  de  predicador  general  en  su  provincia  , 
cuando  por  medio  de  sus  superiores,  solicitó 
la  misión  de  America  los  esfuerzos  y  el  poder 
de  so  celo ;  por  grande  que  fuese  ya  en  el 
Nuevo-Mundo  el  número  de  los  cristianos, 
era  mucho  mas  considerable  aun  el  de  los  idó- 
latras ;  v  era  menor  el  obstáculo  que  ofrecían 
á  los  misioneros  consagrados  ásu  conversión, 
la  dilicultad  de  sus  escursiones  apostólicas  al 
través  de  los  bosques  y  montañas  ,  torrentes 
j  lagunas,  que  la  de  la  inflnila  variedad  de  len- 
guas que  se  hablaban  en  el  estenso  país  que 
babian  de  recorrer ,  pnrser  la  palal  ra  el  único 
medio  con  que  habia  de  trasmitirse  la  íé  á  los 
idólatras.  No  lardó  Pedro  de  Feria  en  hallarse 
en  el  caso  de  ejercer  con  provecho  su  minis- 
terio entre  los  naturales  mas  salvajes ;  así  que, 
procurando  seguir  incansable  ,  á  ejemplo  del 
buen  Pastor,  á  las  ovejas  descarriadas,  cuyos 
dialectos  hablaba  con  maravillosa  facilidad  , 
logró  atraer  á  muchas  de  ellas  al  pacífico  re- 
bino. Cuand  1  por  su  mérito  se  vio  nombrado 
sucesivamente  prior  del  convento  de  Méjico  , 
erior  de  li  provincia  de  Santiago  \  procu- 
rador general  do  la  mis<on,  solo  le  consoló  al 
verse  privado  de  la  dicha  de  catequizar  á  los 
idólatras,  la  idea  de  que  sus  nuevos  cargos  , 
11. 
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aunque  menos  directamente,  podían  procurar- 
les también  muchas  ventajas.  Gomólos  inicie 
ses  de  su  misión  le  llamaran  á  España ,  tan 
pronto  como  hubo  espuesto  al  Consejo  de  In- 
dias las  causas  que  le  obligaron  á  emprender 
su  viage ,  fué  á  encerrarse  en  el  convento  de 
Salamanca  ,  en  el  que  se  le  nombró  maestro 
de  novicios ;  cuando  por  la  muerte  de  Tomas 
de  Casillas  quedó  vacante  la  silla  episcopal  de 
Chiapa  en  1567 ,  nombróse  para  ocuparla  á 
Pedro  de  Feria.  En  vano  quiso  declinar  el  re- 
ligioso la  dignidad  que  se  le  conferia,  alegan- 
do las  enfermedades  que  le  aquejaban  ,  pues 
tuvo  al  fin  que  resignarse  á  cumplir  la  orden 
recibida :  entrególe  el  dominico  Alfonso  de 
Norenna  la  dirección  de  la  iglesia  de  Chia- 
pa, que  como  vicario  general  capitular  estaba 
desempeñando  desde  la  muerte  de  su  último 
obispo  ,  y  se  consagró  nuevamente  el  religioso 
con  el  mayor  placer  á  la  evangelizacion  de  los 
zoques  (1),  que  tuvo  en  breve  que  volver  á 
interrumpir  por  habérsele  nombrado  provin- 
cial de  la  orden  en  San  Vicente  ,  el  dia  1 6  de 
enero  del  año  1580.  Escribió  de  Norenna  di- 
ferentes obras  de  reconocida  utilidad  ,  y  entre 
ellas,  un  tratado  acerca  del  gobierno  de  los 
fieles  en  la  India;  murió  Alfonso  el  24  de  ju- 
lio del  año  1590,  después  de  haber  ejercido 
el  apostolado  por  espacio  de  cuarenta  y  seis 
años.  La  administración  provisional  del  sabio 
dominico  abrió  el  camino  á  Pedro  de  Feria  , 
cuv  a  dignidad  episcopal  parecía  haber  reparado 
en  él  sus  fuerzas  decaídas ,  puesto  que  giró 
diferentes  visitas  en  su  vasta  diócesis;  el  pri- 
mer cuidado  del  nuevo  obispo  fué  aumentar  el 
número  de  los  misioneros,  por  no  creerle  nun- 
ca esecsivo,  mientras  hubiese  idólatras  que 
reclamasen  sus  desvelos.  Coronó  una  santa 
muerte  en  1588  su  episcopado  de  catorce 
años. 

Creemos  deber  continuar  aquí  la  vida  de 
Juan  de  Castro  ,  natural  de  la  ciudad  de  Bur- 
il) Este  celosa  apóstol  no  polo  evangelizó  los  zoques,  pueblo 
indio  de  Guatemala  ,  en  el  lerri  orio  d  Chiapa  sino  que  tam- 
bién pro.-iguió  -u  misión  en  el  valle  de  Copanabastla  ya  comen- 
zada con  grjn  frulo  anteriormente.  I  Nota  del  Trad.) 
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goá ,  ó  hijo  de  padres  nobles  y  virtuosos.  En 
su  niñez  perdió  Juan  á  su  madre  ,  y  como  se 
viese  su  padre  libre  do  los  vínculos  del  ma- 
trimonio ,  confió  la  educación  de  su  hijo  á 
personas  de  reconocida  virtud  ,  y  tomó  el  há- 
bito de  Santo  Domingo  en  la  misma  ciudad  de 
Burgos  ,  en  cuyo  retiro  fué  á  reunírsele  Juan, 
tan  pronto  como  le  permitió  su  edad  abrazar 
la  vida  religiosa  ;  uniendo  de  este  modo  la 
gracia  á  dos  personas,  que  estaban  ya  tan  es- 
trechamente unidas  por  la  naturaleza.  Pero 
como  mas  tarde  llamase  Dios  á  Juan  á  las  re- 
giones de  América  para  cristianizar  á  los 
idólatras  ,  tuvo  que  resignarse  su  padre  á  una 
nueva  separación.  Habia  obtenido  ya  el  joven 
misionero  grandes  triunfos  apostólicos  en  di- 
ferentes puntos  de  Méjico  ,  cuando  en  el  año 
de  1572,  fué  nombrado  por  un  capítulo  cele- 
brado en  Guatemala  ,  superior  de  la  provincia 
de  San  Vicente  ;  el  acierto  con  que  desempe- 
ñó aquel  cargo  ,  tanto  en  el  interés  espiritual 
de  los  indígenas,  como  en  el  de  los  religiosos, 
le  valió  ser  reelegido  en  un  capitulo  celebrado 
en  Chiapa  el  año  1384  ,  durante  el  episcopa- 
do de  Pedro  de  Feria.  Al  ver  este  prelado  los 
grandes  triunfos  que  habian  procurado  los  do- 
minicos á  la  religión  de  Jesucristo  ,  no  pudo 
menos  de  manifestarles  su  gratitud  en  estos 
términos  :  «  Veo  con  placer  que  á  costa  de 
muchos  trabajos,  y  hasta  de  su  propia  sangre, 
han  logrado  los  Padres  de  nuestra  orden  abo- 
lir la  idolatría ,  eslirpar  criminales  supersti- 
ciones ,  y  desplegar  la  bandera  del  Redentor 
en  estos  vastos  países  ;  dignándose  Dios  va- 
lerse de  su  ministerio  ,  de  sus  predicaciones , 
y  de  la  santidad  de  su  ejemplo  ,  para  llamar 
á  tantos  pueblos  á  la  profesión  sincera  y  pú- 
blica del  cristianismo.  Veo  así  mismo  con  la 
mayor  satisfacción,  el  empeño  con  que  conti- 
nuáis regando  con  vuestro  sudor  el  campo 
que  empezaron  á  desbrozar  nuestros  dignos 
predecesores  ,  poca ,  ó  casi  ninguna ,  es  la 
parte  que  he  podido  tener  en  el  feliz  resultado 
de  vuestras  misiones  ,  en  el  corto  tiempo  que 
me  ha  sido  posible  consagrarme  á  ellas  en 
medio  de  vosotros ;  pero  vestimos  el  mismo 
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hábito,  \  esto  basta  para  indicaros  cuanto  me 
habrán  conmovido  ,  y  cuales  son  los  senti- 
mientos de  afecto  )  simpatía  que  á  vosotros 
me  unen.  Así  pues,  os  suplico  no  toméis  a 
mal  lo  que  voy  á  proponeros :  solo  me  guia 
el  deseo  de  lograr  la  gloria  de  Dios ,  y  el  ma- 
yor bien  de  la  Iglesia.  Ya  veis  que  los  obis- 
pos ,  cuyo  número  ,  conviene  tanto  aumentar 
en  el  Nucvo-Mundo ,  no  pueden  colocar  á  los 
eclesiásticos  que  han  de  ser  sus  cooperadores, 
por  estar  ya  ocupados  todos  los  puestos  á  que 
del  cria  destinárseles  ;  y  que  al  verse  algunos 
prelados  en  tan  grave  apuro ,  han  acudido  á 
nuestro  soberano,  el  cual  se  ha  dignado  man- 
dar que  los  religiosos  cedan  sus  iglesias  y  ca- 
pillas donde  no  residan  en  comunidad,  á  aque- 
llos eclesiásticos  ,  para  que  puedan  dedicarse 
en  ellas  al  ejercicio  de  su  ministerio.  No  se 
me  oculta  lo  sensible  que  ha  de  seros  abando- 
nar á  un  rebaño  que  habéis  reunido  ,  ni  lo 
mas  doloroso  que  será  quizás  aun  á  los  nue- 
vos cristianos ,  el  verse  privados  de  los  pa- 
dres que  les  han  instruido  ,  y  en  los  que  tie- 
nen la  mayor  confianza  ;  pero  tampoco  se  os 
ocultan  á  vosotros  las  necesidades  de  mi  Igle- 
sia ;  así  que,  os  suplico,  queridos  hermanos, 
que  os  digneis  cederme  algunos  pueblos  para 
mis  sacerdotes ,  á  fin  de  que  puedan  ejercer 
en  ellos  el  cargo  parroquial ,  y  procurarse  su 
sustento.  Por  este  medio  se  logrará  multipli- 
car los  ministros  en  el  pais ,  y  será  mas  fácil 
procurar  mayores  triunfos  á  la  religión  cris- 
tiana ;  además ,  son  aun  por  desgracia  mu- 
chos los  pueblos  que  están  sumidos  en  las  ti- 
nieblas del  paganismo,  y  éntrelos  que  podrán 
continuar  los  religiosos  ejerciendo  su  celo.  » 
Terminado  su  discurso ,  abrazó  el  obispo  á  los 
definidores  ,  y  se  retiró  para  que  pudiesen 
deliberar  con  mas  libertad  acerca  de  la  propo- 
sición que  acababa  de  hacerles ;  su  decisión 
fué  digna  de  los  hombres  que  debían  darla  , 
y  á  quienes  no  guiaba  otra  idea  que  el  interés 
de  la  religión,  y  la  paz  de  la  Iglesia.  He  aquí 
lo  que  resolvieron  los  dominicos :  acceder  por 
de  pronto  á  los  deseos  del  piadoso  obispo  ,  y 
enviar  un  religioso ,  en  calidad  de  procurador 
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de  la  provincia  ,  á  la  corle  de  España  ,  para 
hacerla  presente  las  ventajas  y  los  inconve- 
nientes de  la  medida  que  se  quería  generali- 
zar.  Halda  en  la  provincia  de  Chiapa  lies 
pandes  pueblos  de  indígenas,  que  el  P.  An- 
tonio de  Pamplona,  u^o  de  los  definidores  del 
capitulo,  había  lograda  reunir  de  diferentes 
puntos ,  \  é  los  que  había  convertido  en  otras 
tantas  cristiandades  florecientes.  El  P.  Tedio 
Fernandez,  párroco  á  la  sazón  del  mayor  de 
aquellos  pueblos,  estaba  construyendo  en  él 
una  hermosa  iglesia.  Como  no  tenia  el  obispo 
mas  que  tres  eclesiásticos  para  colocar,  des- 
tinóles á  los  tres  pueblos  que  acababan  de  ce- 
derle los  dominicos ;  pero  cansados  en  breve 
los  nuevos  párrocos  de  las  inmensas  obliga- 
ciones que  pesaban  sobre  ellos ,  dimitieron 
sus  respectivos  cargos.  Es  innegable  que  si 
todos  los  religiosos  de  las  diferentes  órdenes 
ge  hubiesen  retirado  de  las  iglesias,  capillas 
y  casas-doclrina  que  habian  construido  en  una 
ostensión  de  muchos  miles  de  leguas  ,  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  nuevamente  conver- 
tidos ,  se  habrían  visto  privados  de  todos  los 
ausilios  espirituales ,  por  hal'arse  los  obispos 
en  la  imposibilidad  de  procurarles  el  número 
necesario  de  eclesiásticos  seglares  que  cono- 
ciesen  su  lengua  ,  sus  costumbres  ,  y  que  es- 
tuviesen ,  como  los  misioneros,  en  el  caso 
de  poder  dirigirles.  Era  aquella  medida  de 
tanta  importancia  ,  que  resolvieron  los  religio- 
sos enviar  á  España  á  Juan  de  Castro  ,  á  fin 
de  que  hiciese  presente  al  gobierno  el  desam- 
paro en  que  iba  á  verse  la  nueva  Iglesia,  des- 
de el  momento  en  que  se  separasen  de  ella  , 
los  celosos  misioneros  que  á  cosía  de  tantos 
sacriGcios  la  habian  planteado ;  y  el  gobierno, 
después  de  haberse  hecho  cargo  de  las  consi- 
deraciones manifestadas  por  Juan  de  Castro  , 
dispuso  que  continuasen  los  misioneros  al 
frente  de  las  iglesias  que  habian  logrado  le- 
vantar en  el  Nuevo  Mundo  ,  con  la  condición 
empero,  de  colocar  en  algunas  de  ellas  á  los 
eclesiásticos  que  no  pudiesen  serlo  en  las  igle- 
sias de  sus  respectivas  diócesis ,  á  juicio  de 
los  obispos.  Tal  fué  el  origen  de  los  curatos  y 
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dem.is  beneficios  esclesiáslicos  que  hay  hoy 
dia  en  América.  No  eran  únicamente  los  frai- 
les Predicadores  los  que  habian  edificado  igle- 
sias y  casas  de  instrucción  ,  sino  que  también 
los  PP.  Minores,  los  eremitas  de  San  Agustín, 
los  PP.  de  la  Merced,  los  Carmelitas  y  otros, 
habian  hecho  fundaciones  semejantes  en  las 
Antillas  ,  en  Méjico  y  en  el  Perú.  Haj  aun  al- 
gunas de  aquellas  iglesias  que  están  en  poder 
de  los  religiosos .  si  bien  las  mas  de  ellas  han 
pasado  á  la  jurisdicción  de  los  obispos,  y  que 
están  servidas  por  sacerdotes  seculares.  Por 
mas  que  haya  habido  muchos  sacerdotes  se- 
culares que  han  continuado  con  celo  los  tra- 
bajos de  sus  predecesores,  es  preciso  recono- 
cer que  solo  las  órdenes  monásticas,  pudieron 
producir  aquel  gran  número  de  hombres  apos- 
tólicos, á  quienes  debió  la  América  su  fé  y  su 
civilización  ;  así  como  es  también  innegable , 
que  salieron  del  seno  de  aquellas  mismas  ór- 
denes ,  los  mas  de  los  obispos  que  dirigieron 
las  nacientes  iglesias  de  Ultramar.  El  P.  Juan 
de  Castro  ,  fué  también  juzgado  á  su  vez  dig- 
no del  episcopado ,  siendo  destinado  á  la  dió- 
cesis de  Vera-Paz ,  cuyos  titulares  ,  desde  el 
año  1556,  época  de  su  fundación,  habian 
imitado  la  vida  de  los  apóstoles.  El  siervo  de 
Dios  rehusó  empero  con  humilde  firmeza  aquel 
obispado  ,  que  aceptó  Juan  Fernandez  Rozillo 
en  perjuicio  de  toda  la  diócesis ;  no  solo  se 
apoderó  el  nuevo  obispo  de  la  iglesia  de  los 
dominicos  ,  la  primera  que  se  habia  levantado 
en  aquella  provine  i  i  en  honra  y  gloria  de  Dios, 
y  que  llegó  á  ser  catedr  1  de  la  misma  ,  si  nc 
que  hasta  espulsó  á  los  religiosos  de  su  con- 
vento ,  para  convertirle  en  palacio  episcopal. 
Los  indígenas ,  tratados  hasta  entonces  con  la 
mayor  dulzura,  se  sublevaron  contra  el  im- 
prudente prelado  ;  siendo  preciso  que  los  do- 
minicos que  les  habian  convertido  y  civilizado, 
olvidando  la  injuria  que  habian  sido  los  pri- 
meros en  recibir,  moderasen  el  ardor  de  aque- 
llos nuevos  cristianos.  Mandó  el  rey  de  Espa- 
ña que  fuese  el  convento  del  Coban  devuelto 
á  los  dominicos ,  así  como  les  fué  restituida 
también  su  iglesia ,  cuando  la  diócesis  de  \ 
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ra-Paz  fué  unida  á  la  de  Guatemala ,  y  fué 
trasladado  ttozillo  á  olio  obispado.  El  P.  Juan 
do  Castro  ,  cuja  renuncia  íué  causa  de  aque- 
llos tristes  acontecimientos,  solo  retrocedió 
ante  el  episcopado  para  seguir  la  gloriosa  sen- 
da del  martirio,  cuja  palma  confiaba  alcanzar 
en  el  archipiélago  de  las  islas  Filipinas ,  ó  en 
las  regiones  de  la  China. 

CAPÍTULO  XIII. 


Misione*  de  lo»  Agustinos,  franciscanos,  jesuítas  y  dominicos  en 
las  islas  Filipinas  y  en  la  China. 


El  P.  Andrés  de  Urdaneta ,  que  había  sido 
un  escelenle  marino  antes  de  abrazar  el  estado 
religioso  en  la  orden  de  San  Agustín  ,  hizo  con- 
cebir á  Felipe  II  la  idea  de  conquistar  las  islas 
Filipinas,  término  de  los  viages  y  hasta  de  la 
vida  del  célebre  Magallanes.  En  su  consecuen- 
cia, mandó  aquel  príncipe  al  virey  de  Nueva- 
España,  que  enviase  contra  ellas  una  espedicion 
al  mando  de  Miguel  López  de  Legaspi ,  natural 
de  Méjico ,  v  que  formasen  parte  de  la  misma 
Andrés  de  Urdaneta  y  sus  cuatro  compañeros 
y  hermanos  en  religión :  Jacobo  de  Herrera  , 
Martin  de  Errada  ,  Pedro  de  Gomboa  y  Andrés 
de  Aguirre.  Llegó  la  Hola  española  ala  isla  de 
Ze'üu  el  año  1555;  y  en  1.°  de  junio  del  mismo 
año  regresó  el  P.  Andrés  de  Urdaneta  á  Nueva- 
España;  en  1556  fundó  Legaspi  la  ciudad  de 
Zebú  ,  en  la  que  tuvieron  los  agustinos  un 
convento  que  era  el  punto  de  partida  de  todas 
sus  misiones.  Prosiguiendo  los  españoles  sus 
conquistas ,  llegaron  el  año  1571  á  la  isla  de 
Luzon,  que  es  la  mayor  de  aquel  archipiélago, 
y  en  la  que  fundó  Legaspi  la  ciudad  de  Ma- 
nila. 

Apenas  se  había  dado  comienzo  á  la  obra 
regeneradora  de  la  evangelizacion ,  cuando  em- 
pezaron á  infestar  la  isla  los  malayos  de  Borneo 
y  Mindanao.  Sobrado  astutos  aquellos  corsa- 
rios para  esponerse  á  los  azares  de  una  lucha 
en  campo  abierto,  se  limitaban  á  desembarcar 
de  improviso  en  un  punto  del  litoral ,  en  el  que 
degollaban  á  los  misioneros  ó  les  exigían  un 
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fuerte  rescate,  \  se  llevaban  á  los  naturales 
para  venderles  después  como  á  esclavos.  En 

el  an  i  1  '■'>'  í  fué  la  isla  de  Luzon  obj<  to  de  un 
ataque  mucho  mas  serio,  por  halier.se  presen- 
lado  para  conquistarla  un  pirata  chino,  llamado 
el  rey  Limahon,  al  fíenle  de  dos  mil  aventure- 
ros ,  en  el  momento  en  que  Lope/,  de  Legaspi 
acababa  de  ser  reconocido  como  gobernador 
general  de  las  islas  Filipinas.  Marchaban  los 
corsarios  hacia  la  capital  con  ánimo  de  sor- 
prenderla ;  pero  habiendo  tenido  tiempo  los 
españoles  para  reunirse ,  merced  á  la  resisten- 
cia obstinada  del  pequeño  cuerpo  de  avanzada 
que  mandaba  el  capitán  Velazquez ,  empeña- 
ron desde  luego  una  batalla  general  en  la  que 
fueron  los  chinos  completamente  derrotados  (1 ) . 
Con  aquel  motivo  tuvo  el  gobernador  español 
una  entrevista  con  un  capitán  chino,  y  como 
concibiese  aquel  la  esperanza  de  hacer  pene- 
trar la  luz  del  Evangelio  en  la  China,  invitó  á 
Alfonso  de  Alvarado  ,  provincial  de  los  agus- 
tinos, anciano  venerable  y  santo,  á  quien  con- 
fiara Carlos  V  el  descubrimiento  de  la  Nueva- 
Guinea  ,  á  que  nombrase  algunos  misioneros 
para  la  conquista  del  Celeste  Imperio.  Ofre- 
cióse el  anciano  provincial  á  formar  parte  de 
la  misión  proyectada ,  pero  como  no  lo  per- 
mitiese el  gobernador,  recayó  la  elección  en 
Martin  de  Errada ,  en  el  cual  eran  tantos  los 
deseos  que  tenia  de  convertir  á  los  chinos,  que 
después  de  haber  estudiado  su  lengua  ,  habia 
propuesto  á  unos  mercaderes  de  aquella  na- 
ción que  se  le  llevasen  á  su  patria  en  clase  de 
esclavo  ,  pensando  poder  de  aquel  modo  rea- 
lizar sus  cristianas  aspiraciones.  Nombróse  así 
mismo  á  Gerónimo  Marín  ,  religioso  de  mucha 
piedad  é  instrucción ,  y  á  dos  soldados  para 

(I )  Desde  que  desembarcaron  primero  los  españoles  en  la  isla  de 
Cebú  ó  Zebú  ,  según  algunos  historiadores,  en  el  año  citado  por 
Henrion,  y  según  oíros  en  el  año  l.'ilio.  y  después  en  la  de  Salú  , 
los  idólatras  y  piralas  de  aquellas  regiones  lian  sido  el  mas  cruel 
azote  de  las  Filipinas.  Por  otra  parle,  desde  los  primero?  tiempos 
de  la  conquista  ,  y  por  espacio  de  ma<  de  medio  siglo  ,  tuvieron 
t.imbien  que  luchar  conlra  los  envidiosos  holandeses  que  veían 
con  mal  o, o  que  la  España  se  posesiona.-e  de  aquellas  fecundas 
islas,  y  mas  larde  contra  los  irg'eses  que  á  mediados  del  posado 
siglo  se  apoderaron  violentamente  de  Manila;  pero  cuvas  tropas 
fueron  derrotadas  dos  años  mas  larde)  l"l>2  ;  por  los  españoles 
que  les  arrojaron  definilivamente  de  las  Filipinas.  (N.  del  Trad.) 
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acompañarles  \   dar  después  Dolidas  de  su 
.  nal  ajada ;  además  de  muchos  oíros  presentes, 
el  gobernador  entregó  al  capitán  chino  lodos 
ios  esclavos  de  >u  nación  que  los  españoles 
habían  hecho  prisioneros  á  Limahon.  El  día  5 
de  julio  del  año  1"»7.'¡  desembarcaron  los  reli- 
giosos en  Tansuso,  siendo  perfectamente  aco- 
gidos por  el  mandarín  de  Chincheo ;  pero  como 
no  eran  enviados   por  el  rey  de  España ,  sino 
por  uno  de  sus  generales,  les  exigió  que  le 
hablasen  de  rodillas  ;  luego  fueron  presentados 
los  religiosos  al  luían  ó  virey  en  Aucheo  , 
donde  se  les  hicieron  muchos  présenles ;  con 
respeto  á  la  alianza  pro|  uesta  entre    Espa- 
ña j  China,  yá  la  autorización  pedida  por  los 
misioneros  para  ejercer  el  ministerio  apostó- 
lico, pidió  el  virey  instrucciones  al  emperador. 
ínterin  aguardaban  la  contestación  de  Pekin, 
visitaron  los  religiosos  las  pagodas,  en  la  ma- 
de  las  cuales  encontraron  ciento  onceído- 
ires  de  los  cuales  les  llamaron  vivamente 
la  atención:  figuraba  el  primero  un  cuerpo 
humano  con  tres  cabezas  que  se  miraban  una 
á  otra  ,  y  en  el  que  creyeron  ver  un  símbolo 
confuso  del  misterio  de  la  Trinidad.  Era  el  se- 
gundo una  muger  que  llevaba  un  niño  en  bra- 
zos ,  que  les  recordó  á  la  Virgen  madre  y  al 
divino  niño ,  y  tenia  el  tercer  ídolo  el  verda- 
der  aspecto  de  un  apóstol.  Como  los  chinos 
manifestasen  á  los  religiosos  el  deseo  de  ver 
alguno  de  sus  escritos,  les  presentaron  escri- 
tos de  su  mano  la  Oración  Dominical ,  el  Ave- 
María  \  los  Mandamientos  de  la  lev  de  Dios  , 
t  nicndo  buen  cuidado  de  poner  la  traducción 
china  junto  al  texto  español ,  lo  que  leyó  el 
virey  con  avidez.  Finalmente  ,  llegó  el  enviado 
del  emperador ,  el  cual  después  de  haber  he- 
cho á  los  misioneros  muchos  presentes  para  sí 
y  para  el  gobernador  español  de  Filipinas  ,  les 
dijo  que  solo  accedería  su  soberano  á  las  pro- 
iones  que  le  habían  sido  hechas,  cuando 
le  presentasen  á  Limahon  muerto  ó  vivo.  Des 
pues  de  haberse  hecho  grandes  fiestas  con  mo- 
tivo de  su  partida,  se  embarcaron  los  misio- 
i)  rus  el  día  1í  de  setiembre  del  año  1575 
para  Manila  ,  en  el  mismo  buque  del  capitán 
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chino  que  les  habia conducido;  durante  el  viage 
supieron  que  Limahon',  cercado  por  los  espa- 
ñoles, habia  logrado  escapar  con  algunos  de 
los  suyos  5  retirádose  á  la  isla  de  Formosa. 
Los  demás  chinos  que  formaban  parle  de  su 
espedicion  se  retiraron  á  las  montañas,  donde 
confundidos  después  con  los  indígenas  inde- 
pendientes,  formaron  la  raza  conocida  hoy  día 
con  el  nombre  de  mestizos  sang-layos,  la  cual 
es  muy  fácil  de  conocer  por  sus  ojos  pardos  y 
su  color  mas  blanco  que  el  de  los  tagales  y  los 
ilocos.  La  fuga  de  Limahon  desconcertó  en 
gran  manera  al  capitán  chino  por  creer  inevi- 
table su  desgiacia  cerca  de  su  gobierno,  al 
que  habia  hecho  c<  ncebir  tantas  esperanzas  de 
que  pronto  caería  aquel  en  su  poder;  con  osle 
motivo  hizo  presente  á  los  misioneros  que  les 
seria  muy  fácil  convertir  los  chinos  al  cristia- 
nismo, si  lograban  interesar  al  emperador  en  su 
causa  por  medio  de  una  embajada  que  le  diri- 
giese el  rey  de  España.  Infoimado  Felipe  II 
por  la  nlacion  que  le  hizo  e!  P.  Martin  de  Er- 
rada, nombró  en  calidad  de  embajador  al  P. 
Juan  González  de  Mendoza,  religioso  agustino, 
pero  como  luego  tuvo  este  que  dirigirse  á  Es- 
paña, quedó  aplazado  el  cumplimiento  de  la 
misión  que  le  confió  el  soberano. 

En  el  año  lb7o,  Gutiérrez  de  Vera- Cruz, 
religioso  agustino  ,  cuya  santidad  iguálala  á 
su  saber,  se  habia  dirigido  con  veinte  y  cua- 
tro religiosos  mas  de  su  orden  a  las  islas  Fi- 
lipinas para  predicar  el  Evangelio ,  á  invitación 
del  rey  y  del  consejo  de  Indias.  Fue  Alfonso 
Gutiérrez  considerado  por  sus  superiores  como 
uno  de  los  mas  elocuentes  oradores  de  su  or- 
den, y  muy  querido  de  Antonio  de  Mendoza 
y  Luis  de  Velasco ,  vireyes  de  Méjico ,  mere- 
ciendo que  le  consultasen  repelidas  veces  acer- 
ca del  modo  con  que  debían  uno  y  olio  go- 
bernar á  sus  subditos. 

No  fueron  solamente  los  agustinos  los  que 
evangelizaron  el  archipiélago  filipino,  sino  que 
también  fueron  enviados  á  él  los  franciscanos 
de  la  provincia  de  San  José  en  España ,  entre 
los  que  habia  el  bienaventurado  Pedro  de  Al- 
faro  ,  superior  de  los  religiosos  destinados  á 
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aquella  misión,  que  do  tardó  en  construir  una 
iglesia  en  la  capital  áé  Filipinas.  El  primer 

cuidado  de  los  franciscanos  al  llegar  á  aquel 
archipiélago  ,  fué  aprender  el  idioma  del  país 
para  predicar  la  fé  á  los  idólatras,  de  los  <|iie 
habían  de  convertir  y  bautizar  doscientos  cin- 
cuenta mil  en  el  término  de  nueve  años.  Tan 
pronto  como  supo  Pedro  de  Alfaro  la  misión 
que  había  sido  confiada  á  Martin  de  Errada 
cerca  de  la  corte  de  la  China  ,  formó  el  pro- 
yecto de  penetrar  en  aquel  casi  inaccesible 
imperio.  Un  chino  ,  bonzo  poco  antes ,  que  ha- 
bía sido  convertido  al  cristianismo  por  los  re- 
ligiosos de  San  Francisco  ,  acabó  de  enardecer 
los  santos  deseos  del  P.  Alfaro  ;  así  que  ,  pidió 
este  al  gobernador  de  Filipinas  en  el  mes  de 
agosto  del  año  1575,  permiso  para  pasar  ala 
China;  pero  como  temiese  el  gobernador  com- 
prometer las  buenas  relaciones  que  existían 
entre  España  y  aquella  corte  ,  no  creyó  pru- 
dente acceder  á  la  petición  del  misionero.  Na- 
da empero  debía  contener  el  celo  del  apóstol; 
al  ver  que  no  se  habia  atendido  á  su  demanda, 
se  embarcó  con  los  religiosos  de  su  orden 
Juan  Bautista  de  Pizarro,  Agustin  de  Torde- 
silla  y  Sebastian  de  Bccocia ,  á  los  cuales  se 
unieron  también  tres  soldados  españoles,  cua- 
tro naturales  de  Filipinas  y  un  joven  chino , 
cogido  á  Limahon ,  que  debía  servirles  de  in- 
térprete. Después  de  haber  logrado  pasar  en- 
tre la  numerosa  flota  que  guardaba  la  costa  , 
llegaron  aquellos  hombres  resueltos  al  puerto 
de  Cantón,  en  el  que  desembarcaron  ,  no  sin 
llamar  su  trage  vivamente  la  atención  de  los 
naturales,  á  pesar  de  creérseles  portugueses 
pertenecientes  á  la  colonia  de  Macao  ( Plan- 
cha LXXXVI ,  n.°  2.),  ocupada  en  virtud  de 
una  concesión  hecha  por  el  emperador  Khang- 
H¡ ,  en  recompensa  de  los  servicios  que  ha- 
bían prestado  los  portugueses  contra  los  pira- 
las  que  infestaban  aquel  mar.  Como  el  pais 
cedido  por  el  emperador  era  insignificante , 
pues  consistía  únicamente  en  un  pequeño  islo- 
te ,  situado  en  la  punta  oriental  de  la  isla  de 
Negao-Men,  no  podía  aquella  triste  posesión 
infundir  ningún  recelo  al  imperio  chino;  ade- 
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más ,  se  habia  adoptado  la  precaución  de  vi- 
gilar continuamente  aquella  costa  ,  \  se  casti- 
gaba con  la  mayor  severidad  a  lodo  el  que  sa- 
liese de  ella.  Pocos  eran  los  portugueses  que 
al  abandonar  su  islote  se  librasen  del  tcha, 
instrumento  de  tortura,  al  que  han  dado  los 
europeos  el  nombre  de  canga :  forman  este 
instrumento  dos  planchas  de  madera  en  el  cen- 
tro de  las  cuales  hay  un  agujero  semicircular,  . 
que  se  juntan  estrechamente  entres!,  tan  pronto 
como  tiene  el  paciente  su  cuello  dentro  de 
aquel  rodete.  Hay  también  otros  dos  agujeros 
iguales  practicados  en  los  estreñios  de  aquella 
máquina,  en  los  qye  sufren  las  manos  la  mis- 
ma presión  ;  el  peso  de  aquellos  instrumentos 
atroces  es  de  sesenta  á  doscientas  libras,  im- 
poniéndose aquel  mayor  ó  menor  según  la  gra- 
vedad del  delito  que  quiere  castigarse.  El  juez 
debe  designar  el  modo  que  ha  de  llevarse  la 
canga  ,  así  como  también  el  tiempo  que  han 
de  llevarla  en  hombros  los  culpables,  cuyo 
tiempo  no  baja  regularmente  de  un  mes ,  ni 
escode  de  cuatro.  Todas  las  mañanas  van  los 
agentes  de  policía  á  buscar  á  los  penados  que 
desean  salir  de  la  cárcel  para  tomar  el  aire ,  y 
les  conducen  con  la  cadena  hacia  las  puertas 
de  la  ciudad  ó  á  las  plazas  públicas,  permi- 
tiéndoles algunas  veces  sentarse  y  apojar  en 
una  pared  ó  en  el  tronco  de  un  árbol  el  instru- 
mento fatal  para  aliviarles  un  tanto  de  su  enor- 
me peso.  En  su  triste  paseo  no  cesa  el  penado 
de  implorar  la  caridad  pública ,  por  tener  que 
alimentarse  aquel  día  de  lo  poco  que  le  ponen 
en  la  boca  ,  (  Pl.  LXXXV1I,  n.°  1.)  pero  en- 
tre mil  personas  que  insultan  su  desgracia, 
apenas  encuentra  una  que  le  ofrezca  un  puñado 
de  arroz.  Apcsar  del  completo  aislamiento  en 
que  vivían  los  portugueses  en  Macao,  del  resto 
del  imperio  chino  ,  llegó  á  ser  en  breve  aquel 
islote  rico  y  floreciente ,  merced  á  las  flotas 
que  procedentes  de  Malaca,  Goa  y  Lisboa,  le 
transformaron  en  una  hermosa  colonia  comer- 
cial y  atestaron  sus  almacenes  de  toda  clase  de 
géneros ,  destinados  á  dar  gran  impulso  al  co- 
mercio del  Japón :  llegó  Macao  á  ser  tan  rica, 
que  todas  sus  calles  habrían  podido  empedrarse 
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de  plata.  La  proximidad  de  aquella  colonia  es- 
plica  la  causa  de  que  huí  ¡ese  en  Cantón  chi- 
nos cristianos  que  hablasen  el  portugués;  ha- 
biendo preguntado  uno  de  ellos  á  los  francis- 
canos qué  motivo  les  habia  inducido  á  dirigirse 
á  aquel  ¡mis ,  le  contestaron,  que  el  deseo  de 
enseñar  el  camino  del  cielo  á  los  habitantes  de 
la  China  ;  entonces  les  aconsejó  el  cristiano 
que  se  volviesen  á  bordo  ,  y  que  aguardasen 
en  el  buque  la  orden  del  gobernador  para  sal- 
tar en  tierra.  Invitados  luego  á  comparecer 
ante  un  mandarín  ,  se  les  mandó  caer  de  ro- 
dillas ;  sirviéndoles  de  intérprete  el  chino  cris- 
tiano que  les  habia  hablado  anteriormente , 
declararon  que  eran  españoles,  que  iban  re- 
sueltos á  hacer  conocer  á  los  chinos  el  verda- 
dero Dios  .  creador  del  cielo  y  de  la  tierra .  y 
que  era  aquel  mismo  Dios  el  que  les  habia 
conducido  a  su  puerto  ,  cuyo  nombre  ignora- 
ban. La  primera  y  tercera  de  sus  respuestas  fue- 
ron traducidas  fielmente  ,  pero  no  sucedió  así 
con  la  tercera  ,  por  temer  el  intérprete  que  si 
Degaba  á  saber  el  mandarín  que  iban  aquellos 
hombres  á  predicar  una  nueva  religión ,  les 
obligaría  á  partir  desde  luego ,  privándole  á 
él  de  lo  que  se  proponía  ganar  con  los  misio- 
neros ;  así  pues ,  se  limitó  á  decir  que  los 
viageros  estaban  consagrados  al  servicio  de 
Dios ,  como  los  bonzos  chinos ,  y  que  a!  diri- 
girse de  la  isla  de  Luzon  á  otra  mas  apartada, 
habían  naufragado  ,  pudiendo  llegar  á  duras 
penas  á  aquel  puerto  ,  después  de  haber  per- 
dido á  varios  de  sus  compañeros.  Preguntados 
los  religiosos  acerca  de  los  objetos  que  conte- 
nia su  buque  ,  dijeron  no  traer  mas  que  algu- 
nos libros ,  y  los  ornamentos  necesarios  para 
celebrar  la  misa  ;  y  como  después  de  haberse 
informado  por  sí  mismo  el  mandarín  ,  viese 
que  en  realidad  no  llevaban  los  franciscanos 
oro  ,  piala  ,  ni  armas  ofensivas  ni  defensivas  , 
informó  favorablemente  al  gobernador ,  quien 
les  autorizó  para  permanecer  en  Cantón.  Fue- 
ron á  hospedarse  en  la  casa  del  cristiano  chi- 
no ,  en  la  que  levantaron  una  capilla ,  cele- 
brando en  ella  su  primera  misa  el  dia  de  S. 
Juan  Bautista  ;  á  los  pocos  dias  les  mandó  I  la— 
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mar  otro  mandarín,  el  cual -se  asombró  al  ver 
que  eran  sus  hábitos  de  una  lana  tan  tosca;  y 
como  le  dijese  el  intérprete  que  los  frailes  Me- 
nores querían  permanecer  en  China,  para  cui- 
dar los  enfermos  y  enterrar  los  muertos ,  se 
dirigió  el  magistrado  á  sus  colegas ,  diciéndo- 
les  con  admiración  :  «  He  ahí  á  unos  hombres 
de  bien  y  quisiera  que  dependiese  de  mí  el 
concederles  lo  que  piden  :  pero  la  ley  se  opo- 
ne formalmente  á  ello  »  Como  \iese  el  cris- 
tiano chino  que  los  religiosos  no  contaban  con 
ningún  recurso  ,  cerróles  á  los  pocos  dias  la 
puerta  de  su  casa  ,  por  lo  que  se  vieron  obli- 
gados á  salir  de  dos  en  dos  á  pedir  limosna  , 
cosa  no  vista  hasta  entonces  en  China  ;  pero 
informado  el  hay-  tao  ó  gobernador  de  Can- 
tón (1) ,  de  la  triste  situación  á  que  se  veian 
reducidos  ,  les  procuró  una  suma  bastante , 
que  les  sacó  de  apuros  por  algunos  dias;  ade- 
más ,  los  portugueses  acudieron  también  en 
su  ausilio.  Algún  tiempo  después  se  les  co- 
municó la  orden  de  partir ,  por  lo  que  les 
aconsejó  el  intérprete  que  pidiesen  un  plazo 
de  cuatro  meses  ,  fundándose  en  lo  malo  de 
!a  estación  para  embarcarse ,  y  pidiendo  al 
propio  tiempo  un  asilo  en  que  albergarse ;  el 
mandarín  á  quien  presentaron  su  petición  les 
dijo  en  que  contaban  ocuparse  ,  caso  de  que 
fuese  su  petición  atendida  ,  á  lo  que  contenta- 
ron los  religiosos ,  que  en  el  Ínterin  aprende- 
rían la  lengua  del  país  ,  á  lin  de  poder  predi- 
car la  fé  de  Jesucristo  ;  pero  también  esta  vez 
se  abstuvo  el  intérprete  de  traducir  sus  últi- 
mas palabras.  Por  último,  pidieron  que  se  les 
permitiese  al  menos  aguardarla  llegada  de  los 
mercaderes  portugueses,  quienes  les  condu- 
cirían á  su  patria ;  el  hay-tao  ,  ó  el  virey ,  al 
recibir  aquella  segunda  petición ,  manifestó 
deseos  de  conocer  á  los  religiosos ,  los  cuales 
se  vieron  obligados  á  hacer  un  trayecto  de 
cuarenta  leguas  ,  para  serle  presentados.  Mu- 
chas fueron  las  cosas  notables  que  presencia- 
ron en  los  cuatro  dias  que  duró  su  viage;  una 

[1]  Kl  hay-lao  es  mas  bien  un  comisario  general  del  puerlo 
u  comandante  de  marina  ,  revestido  al  propio  tiempo  de  altas 
funciones  judiciale-.  (Nota  del  Trad  ) 
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de  las  que  mus  les  llamó  la   atención ,  fué 
la  de  ver  á  los  búfalos  arándolos  campos;  ca- 
da carrela  iba  tirada  por  uno  solo  de  aque- 
llos animales ,  debiendo  llevar  adornas  á  su 
conductor ,  que  le  dirigía  por  medio  de  una 
cuerda  alada  á  un  anillo  de  hierro  que  le  atra- 
vesaba la  ventanas  de  las  narices.  El  virey, 
recibió  muy  bien  á  los  religiosos,  \  vio  con 
sumo   gusto  los    varios    objetos   que  traían , 
particularmente  una  piedra  de  jaspe  negro  que 
les  servia  de  mesa  para  el  aliar ,  y  diferentes 
imágenes  hechas  con  plumas  de  varios  colo- 
res lan  hábilmente  entrelazadas ,  que  parecían 
obra  del  mas  acreditado  pincel.   Sin  reparo 
concedió  á  los  religiosos  el  permiso  de  vivir 
en  el  país ,  no  todo  el  tiempo  que  quisiesen  , 
como  les  dijo  el  interprete ,  sino  hasta  que 
volviesen  á  salir  para  su  patria  los  mercaderes 
portugueses ;  á  su  regreso  á  Cantón  ,  se  les 
destinó  una  casa  en  los  arrabales     prohibién- 
doseles salir  de  ella  y  entrar  en  la  ciudad,  sin 
recibir  antes  autorización  para  ello.  Semejante 
providencia  les  admiró  tanto  mas,  cuanto  que 
no  podían  comprender  los  religiosos ,  el  que 
después  de  habérseles  autorizado  para  per- 
manecer en  el  pais ,   no  solo  no  se  les  per- 
mitiera construir  un    convento,    si    no   que 
ha<la  se  les  privase  del  derecho  de  entrar  v 
salir  de  la  ciudad  ;  finalmente  ,  llegaron  á  sa- 
ber la  falsedad  del  intérprete.  En  vano  pro- 
curaron manifestar    entonces  sus  verdaderas 
intenciones  al  gobernador,  pues  no  encontra- 
ron ningún  chino  que  se  atreviese  á  comuni- 
cárselas; por  lo  que ,  viendo  que  estaba  pronto 
á  espirar  el  plazo  concedido,  resolvieron  tomar 
una  determinación.  Pedro  de  Alfaro ,  fué  de 
opinión  de  retirarse  á  Macao  ,  punto  situado  á 
treinta  leguas  de  Cantón,  donde  podrian  apren- 
der fácilmente  la  lengua  del  pais  ,  y  aguardar 
luego  la  primera  ocasión  que  se  ofreciera  para 
introducirse  nuevamente  en  la  China  ;  los  sol- 
dados ,  empero,  prefirieron  volverse  á  Filipi- 
nas, cuyo  partido  tomaron  también  dos  de  los 
religiosos,  por  estar  convencidos  de  que  no 
quería  Dios  abrir  aun  las  puertas  de  la  China 
á  los  ministros  de  la  fé.  Uno  de  estos  murió 
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ya  en  Cantón  ,  llegando  id  otro  con  los  solda- 
dos españoles  a  la  ciudad  de  Manila,  el  dia  2 
de  febrero  del  año  1880.  Pedro  de  Alfaro  y 
su  compañero  ,  se  dirigieron  á  Macao  ,  donde 
construyeron  un  convento  de  su  orden,  con 
la  autorización  del  obispo  Melchor  Arias  j  de 
los  magistrados  portugueses ;  siendo  consa- 
grado aquel  nuevo  templo  ,  en  el  mes  de  no- 
viembre del  año  1">79.  La  vida  edificante  de 
los  dos  misioneros  ,  les  valió  muy  pronto  el 
aféelo  y  veneración  de  los  chinos  ,  muchos  de 
los  cuales  abjuraron  la  idolatría  para  abrazar 
el  cristianismo ;  pero  no  bastando  aquellas 
conversiones  debidas  á  los  cuidados  y  oracio- 
nes de  Pedro  de  Alfaro  ,  á  satisfacer  su  ar- 
diente celo  ,  abandonó  á  Macao  para  llevar  el 
Evangelio  al  interior  de  la  China.  Pronto  em- 
pero ,  cayó  el  generoso  apóstol  gravemente 
enfermo  á  consecuencia  de  sus  fatigas,  y  en- 
tregó el  alma  á  su  Creador  en  2  de  abril  ,  ig- 
norándose el  nombre  de  la  población  en  que 
falleció.  Tampoco  hacen  los  anales  francisca- 
nos ,  mención  del  año  en  que  aconteció  su 
muerte,  pero  como  la  custodia  de  San  Grego- 
rio en  Filipinas ,  fué  erigida  en  provincia  el 
lñ  de  noviembre  del  año  11586  ,  es  de  pre- 
sumir que  murió  el  bienaventurado  Pedro  de 
Alfaro,  á  principios  de  aquel  año,  ó  bien  á 
fines  del  anterior.  Cita  Ferot  entre  los  prime- 
ros misioneros  de  Filipinas ,  á  Francisco  de 
Montilla  ,  descendiente  de  una  noble  familia 
española  ,  que  tomó  el  hábito  en  el  convento 
de  Reformados  de  la  provincia  de  San  José  , 
dando  á  conocer  ya  desde  un  principio  ,  los 
gérmenes  de  la  perfección  cristiana  á  que  ha- 
bía de  llegar  un  dia.  La  oración  y  la  lectura 
de  obras  piadosas  le  ocupaban  las  mas  de  las 
horas ,  pasando  las  restantes  en  la  soledad  y 
el  silencio  ,  entregado  á  las  profundas  medi- 
taciones ,  que  adornaron  mas  larde  su  espíritu 
con  conocimientos  sublimes  ,  acerca  de  nues- 
tros divinos  mi-terios.  Las  principales  virtu- 
des que  adornaron  á  Francisco  de  Montilla  , 
fueron  ,  un  desprendimiento  completo  de  to- 
dos los  bienes  de  la  tierra ,  una  paciencia  á 
toda  prueba  en  las  adversidades  ,  y  una  cari- 
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dad  ardiente  para  con  los  pobres ;  por  con- 
servar su  pureza ,  apeló  al  ayuno  ,  á  los  cili- 
cios j  a  toda  fiase  de  mortificaciones  que  pu- 
diesen satisfacer  las  miras  que  se  proponía. 
Dolado  de  todas  las  bellezas  físicas,  pedia 
sin  cesar  á  Dios  que  le  enviase  una  deformi- 
dad ,  por  leiner  que  causasen  aquellas  su  caí- 
da ,  mientras  que  hacia  por  su  parte  lodo  lo 
posüile  para  ocultar  v  hasta  destruir  sus  gra- 
cias naturales.  Al  verse  Francisco  asaz  seguro 
en  el  camino  de  la  virtud  ,  trató  de  trabajar 
por  la  salvación  de  los  demás,  por  lo  que  pi- 
dió ser  destinado  á  las  misiones ,  y  formó 
parte  de  los  treinta  religiosos  reformados  de 
S.  Francisco ,  que  envió  el  rey  Felipe  II  á 
Filipinas.  Si  bien  fueron  muchos  los  obstácu- 
los que  tuvo  que  vencer  el  religioso  durante 
su  apostolado,  no  fueron  menores  los  triunfos 
que  alcanzó  en  él ,  puesto  que  á  su  voz  con- 
quistaron mas  de  cinco  mil  idólatras  la  liber- 
tad de  los  hijos  de  Dios.  Después  de  haber 
contribuido  Francisco  de  este  modo  á  cimen- 
tar la  leen  el  archipiélago  de  las  Filipinas,  se 
dirigió  al  continenle  del  Asia  ;  desembarcó  en 
una  isla  situada  en  la  costa  de  Cochinchina  , 
donde  fué  reducido  á  prisión  en  el  momento 
de  predicar  el  Evangelio ,  y  presentado  al  so- 
berano ,  que  ,  después  de  haberle  oido  ,  con- 
denó al  destierro  á  aquel  enemigo  de  los  ido  - 
los.  Francisco  de  Monlilla,  pudo,  no  obstanle, 
embarcarse  de  nuevo ,  logrando  penetrar  en 
la  China  y  hasta  en  el  mismo  Japón ,  según 
Ferot ;  de  todos  modos  ,  es  lo  cierto  que  sus 
escursiones  apostólicas  le  acarrearon  las  fati- 
gas ,  la  persecución  y  toda  clase  de  peligros 
A  su  regreso  á  Manila,  se  le  nombró  custodio 
para  asistir  al  capitulo  general  que  debia  ce- 
lebrarse en  Roma  el  año  1587,  y  después  del 
cual  se  dirigió  á  Madrid  ,  y  desde  allí  á  su 
antigua  provincia  de  San  José  ;  por  último , 
cayó  Monlilla  enfermo  en  la  provincia  de  To- 
ledo ,  donde  después  de  haber  recibido  los 
últimos  sai  ramentos  ,  entregó  su  alma  á  Dios 
el  dia  31  de  diciembre  del  año  1590.  Juan 
de  Santa  Mana  ,  religioso  de  la  propia  orden , 
escribiólas  virtudes  y  las  acciones  de  Monlilla. 
II. 
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Solo  hemos  hablado  hasta  abura  de  los  agus- 
tinos y  franciscanos ,  al  tratar  de  los  misione- 
ros de  Filipinas;  pero,  según  Fontana,  fueron 
allí  también  cinco  hermanos  Menores  ,  tres 
dominicos  y  tres  jesuítas  ,  con  Domingo  de 
Salazar  ,  al  ser  este  nombrado  primer  obispo 
de  Manila  ,  en  el  año  1579.  Aquellos  nuevos 
misioneros ,  como  los  anteriores  ,  fijaron  sus 
miradas  en  el  Celeste  Imperio  ,  para  conquis- 
tarle á  la  le  ;  siendo  un  jesuíta  residente  en 
Macao ,  el  primero  que  abrió  á  los  misioneros 
de  su  Compañía  las  puertas  de  aquella  vasta 
región. 

Desde  que  S.  Francisco  Javier  habia  to- 
mado posesión  de  la  China  por  medio  de  su 
muerte  en  la  isla  de  Sancian ;  desde  que  Mel- 
chor Carnero ,  obispo  de  Nicea  ,  habia  reno- 
vado aquella  loma  de  posesión  solemne  espi- 
rando en  Majao  ;  y  que  Melchor  Nuñez  Bárrelo 
habia  discutido  en  el  año  15556  con  los  man- 
darines deCanlon,  debían  necesariamente  caer 
tarde  ó  temprano  las  barreras  del  Celeste  Im- 
perio ante  el  celo  apostólico  de  los  misioneros. 
Tres  eran  los  jesuítas  que  en  el  año  1563  se 
habían  unido  á  una  embajada  portuguesa  que 
iba  á  ofrecer  ricos  présenles  al  gefe  de  aquel 
inaccesible  imperio;  y  si  bien  recibieron  los 
chinos  con  entusiasmo  los  dones  del  rey  de 
Portugal ,  no  por  ello  adelantaron  mucho  las 
relaciones  diplomáticas  entre  ambos  paises , 
siendo  por  lo  mismo  preciso  á  los  jesuítas 
aguardar  aun  otra  ocasión  mas  oportuna  para 
realizar  sus  planes.  En  una  de  las  diferentes 
escursiones  que  hicieron  á  Cantón  los  jesuítas 
residentes  en  Macao ,  trabaron  relaciones  con 
un  joven  bonzo ,  al  que  después  de  haber  da- 
do á  conocer  la  escelencia  de  las  doctrinas 
cristianas ,  bautizaron  mas  tarde  en  Macao , 
haciéndole  pasar  luego  al  Japón  para  que  aca- 
base de  instruírsele  en  la  nueva  religión  que 
habia  abrazado.  Al  saber  el  padre  del  bonzo 
su  conversión  ,  se  quejó  á  los  mandarines  de 
que  los  portugueses  le  habían  arrebatado  á  su 
hijo,  y  obligádole  á  hacerse  cristiano;  los 
magistrados  chinos  se  apoderaron  inmediata- 
mente de  los  géneros  que  tenian  los  europeos 
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en  la  ciudad  de  Cantón,  v  se  dirigieron  ;il  go 
Domador  de  Macao,  previniéndole  que  lo  hiciese 
presente  desdo  luego  al  bonzo  convertido.  Pero 

temiendo  los  jesuítas  que  no  estuviese  el  neó- 
fito aun  bastante  impuesto  en  la  lió  para  arros- 
trar el  martirio  ,  le  pusieron  á  disposición  del 
obispo  de  Macao ,  el  cu;d  declaró  al  goberna- 
dor portugués  (|ue  no  podia  de  ningún  modo 
esponer  al  nuevo  cristiano  á  que  cayese  otra 
vez  en  la  idolatría.  Informado  empero  el  jo- 
ven chino  del  debate  de  que  era  objeto ,  se 
presentó  al  prelado ,  diciéndole  que  deseaba 
ser  presentado  á  los  mandarines ,  en  la  espe- 
ranza de  que  le  daría  Dios  la  fuerza  necesaria 
para  confesar  su  santo  nombre ,  por  mas  que 
debiese  costarle  la  vida.  Fueron  tan  vivas  sus 
instancias ,  que  al  fin  consintió  el  prelado  en 
que  regresara  a  Cantón  ,  queriendo  él  empero 
acompañarle ;  así  que  estuvo  el  animoso  neó- 
fito en  poder  de  los  mandarines,  le  mandaron 
estos  azotar  (Pl.  LXXXVII ,  n.°2.)  ;  el  mis- 
mo castigo  habría  sido  impuesto  también  al 
obispo,  á  no  haberle  ocultado  los  portugueses. 
Mientras  que  se  veia  el  joven  confesor  de  la  fé 
cruelmente  azotado,  continuaba  con  gran  asom- 
bro de  los  mandarines ,  invocando  con  ardor 
creciente  el  dulce  nombre  de  Jesús ,  y  repi- 
tiendo que  nunca  abandonaría  el  cristianismo 
cualesquiera  que  fuesen  los  tormentos  á  que  se 
le  condenase  por  su  constancia.  Como  viesen 
los  mandarines  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos 
para  hacer  apostatar  al  joven  catecúmeno,  de- 
cidieron después  de  haberle  tenido  por  mucho 
tiempo  encerrado  y  de  haberle  hecho  sufrir  cuan- 
tos tormentos  puede  inventar  la  barbarie,  des- 
terrarle perpetuamente  ;  prohibiendo  al  propio 
tiempo  á  los  jesuítas  permanecer  en  Cantón  ni 
en  ningún  otro  punto  del  imperio.  Pero  como 
ya  el  año  siguiente  fué  cambiado  el  hay-tao 
que  había  dado  aquella  última  disposición  ,  se 
espuso  el  P.  Ruggieri  á  dirigirse  á  Cantón  con 
los  mercaderes  portugueses ,  en  cuya  ciudad 
presentó  una  instancia  al  nuevo  hay-tao  ó  go- 
bernador .  pidiéndole  que  puesto  que  debia 
celebrar  diariamente  el  santo  sacrificio  de  la 
misa  y  no  le  era  posible  hacerlo  en  el  buque , 
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se  sirviese  destinarle  una  casa  en  la  ciudad  , 
á  fin  de  que  pudiese  cumplir  con  los  ejerci- 
cios de  su  ministerio.  No  creyó  el  gobernador 
deber  oponerse  á  los  justos  deseos  del  reli- 
gioso ,  por  lo  que  accedió  á  ellos  designándole 
una  casita  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  , 
en  la  que  dispuso  el  jesuíta  una  capilla  y  le- 
vantó un  altar,  decorado  con  el  mayor  gusto  ; 
todos  los  chinos,  sin  distinción,  fueron  á  \i- 
sitar  la  pequeña  iglesia  ,  en  la  que  eran  reci- 
bidos por  el  padre  con  las  mayores  muestras 
de  afecto.  De  tal  modo  supo  el  religioso  cau- 
tivar á  los  chinos  y  hasta  á  los  mismos  man- 
darines ,  que  todos  vieron  con  dolor  llegar  la 
época  en  que  debía  aquel  dirigirse  nuevamente 
á  Macao.  Mientras  que  el  P.  Ruggieri  procu- 
raba sembrar  de  este  modo  la  primera  semilla 
evangélica  en  aquellas  regiones,  el  goberna- 
dor y  el  obispo  de  Manila,  á  fin  de  disponer 
á  la  colonia  portuguesa  de  Macao  á  que  acep- 
tase la  reunión  de  las  dos  coronas  de  Portugal 
y  de  España  en  las  sienes  de  Felipe  II  ,  en- 
viaron á  la  China  al  P.  jesuíta  Alfonso  Sán- 
chez ,  con  cartas  para  el  hay-tao  de  Cantón , 
á  fin  de  que  protegiese  este  el  viage  de  su 
embajador.  La  fragata  en  que  iba  el  P.  Sán- 
chez partió  de  Manila  el  día  1 4  de  marzo  del 
año  1582,  y  vióse  envuelta  al  llegar  á  las 
aguas  de  la  China  por  las  numerosas  flotas  que 
estaban  guardando  sus  costas  ;  al  descubrir  el 
buque  estrangero ,  empezaron  todas  las  em- 
barcaciones chinas  á  locar  el  tambor  y  las  cam- 
panas ,  produciendo  un  espantoso  ruido  que 
se  oia  de  una  gran  distancia.  Luego  la  major 
de  aquellas  embarcaciones  disparó  dos  caño- 
nazos para  obligar  la  fragata  á  detenerse ,  y 
descendió  el  religioso  en  un  esquife  que  le 
condujo  al  buque  del  supi  ó  almirante,  al  cual 
entregó  su  pasaporte  escrito  en  caracteres  chi- 
nos ,  y  concebido  en  estos  términos  :  «  Capi- 
tanes y  guardias  de  la  China,  si  encontráis  á 
ese  Padre,  permitidle  el  paso  sin  causarle  da- 
ño alguno ,  por  ser  enviado  del  gran  mandarín 
de  la  isla  de  Luzon  al  hay-tao ;  y  por  ser  ade- 
más un  personage  que  enseña  á  profesar  la  ley 
divina  :  todos  los  que  le  acompañan  son  hom- 
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bres  honrados  que  no  llevan  armas  ni  quieren 
haceros  ningún  daño.  »  Después  de  haberse 
puesto  el  supi  su  uniforme  di'  mandarín  ,  con- 
sistente en  una  especie  debata  de  seda  encar- 
nada ,  en  la  que  había  algunos  leones  horda- 
dos  en  el  pecho,  se  sentó  gravemente  delante 
de  una  mesa ,  cubierta  de  un  tápele  de  seda 
hordado  con  franjas;  luego  entraron  los  gefes  de 
los  demás  buques  en  la  sala  de  audiencia  y  se 
arrodillaron,  teniendo  elP.  Sánchez  que  seguir 
su  ejemplo.  Sufrió  entonces  el  religioso  un  in- 
terrogatorio ,  terminado  el  cual,  se  le  condujo 
nuevamente  a  su  fragata,  no  sin  adoptar  an- 
tes grandes  precauciones ,  si  bien  tratándole 
siempre  con  la  mayor  consideración  Una  hora 
después  ,  se  presentaron  tres  capitanes  chinos 
para  lomar  inventario  de  todo  cuanto  habia  en 
la  fragata,  cuya  medida  es  para  la  mayor  se- 
guridad de  los  eslranjeros ,  pues  solo  tiende  á 
evitar  que  se  les  robe  efecto  alguno  mientras 
permanezcan  en  los  dominios  del  imperio.  Cu- 
riosas en  eslremo  fueron  las  fiestas  que  pre- 
senciaron el  religioso  y  sus  compañeros  el  dia 
del  Domingo  de  Ramos :  todas  las  embarca- 
ciones chinas  aparecieron  desde  el  amanecer 
lujosamente  empavesadas,  y  todos  los  solda- 
dos se  presentaron  ostentando  su  uniforme  de 
gala  ,  que  consistía  en  túnica  amarilla ,  y  sal- 
laron en  tierra  para  pasar  revista  y  hacer  ejer- 
cicio de  fuego ,  para  dar  sin  duda  á  los  euro- 
peos una  alia  idea  de  su  instrucción  militar. 
Fué  el  P.  Sánchez  conducido  al  puerto  de 
Chincheo  ,  desde  el  que  pasó  á  la  residencia 
del  tchang-pan  ó  gran  almirante  de  la  China  ; 
desde  el  puerto  hasta  la  fortaleza  habia  dos  fi- 
las de  soldados  armados  de  picas  y  arcabuces, 
que  se  tuvo  la  precaución  de  descargar  mien- 
tras iban  acercándose  el  padre  y  sus  compañe- 
ros. Al  entrar  la  comitiva  en  la  primera  plaza  de 
la  fortaleza  ,  empezaron  los  upis  ó  ejecutores 
de  la  justicia  á  gritar  desaforadamente  ,  co- 
mo lo  hacen  cuantas  veces  se  presenta  al- 
gún estranjero  para  hablar  á  los  grandes  man- 
darines ;  después  de  haber  atravesado  otras 
dos  plazas,  fueron  los  espalóles  presentados 
al  gran  almirante  que  les  estaba  ya  aguardan- 
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do  en  trage  de  ceremonia.  Al  entraren  la  sala, 
los  chinos  que  acompañaban  á  los  europeos, 
cayeron  de  rodillas  y  de  faz  contra  el  suelo  , 
y  dijeron  al  tchang-pan  que  aquellos  eslran- 
jeros deseaban  hablarle,  á  lo  que  dijo  él  que 
se  acercasen,  obligándoles  á  arrodillarse  cuan- 
do estuvieron  como  á  unos  veinte  pasos  del 
gran  almirante.  La  ignorancia  del  intérprete 
fué  causa  de  algunas  equivocaciones  que  ha- 
brían podido  tener  para  los  europeos  funestas 
consecuencias  ,  á  no  haber  sido  la  presencia 
de  ánimo  del  P.  Sánchez,  á  quien  hizo  el  gran 
mandarín  diferentes  regalos.  Luego  fué  condu- 
cido el  religioso  al  pueilo  de  Auchéo,  donde 
dejó  á  la  tripulación  de  la  fragata ,  continuan- 
do él  solo  su  viage  con  tres  de  sus  compañe- 
ros Encontrábase  el  hay-lao  enTang-Kouen, 
arsenal  en  que  se  construían  diferentes  buques  , 
paseándose  en  una  lujosa  embarcación  al  son 
de  una  música ,  cuando  se  le  dio  aviso  de  la 
llegada  del  P.  Sánchez;  el  religioso  se  arro- 
dilló ,  según  costumbre  al  estar  en  su  presen- 
cia ,  y  le  dirigió  la  palabra  sin  verle ,  por 
impedírselo  una  cortina  de  seda  encarnada , 
tras  la  cual  se  colocara  el  hay-tao.  Luego  se 
descorrió  bruscamente  la  cortina ,  descubrien- 
do al  gran  mandarín ,  vestido  de  una  túnica 
de  púrpura  ,  y  sentado  en  una  estancia  rica- 
mente adornada.  Presentóle  el  religioso  la  carta 
del  gobernador  español  de  Filipinas  ,  que  re- 
cibió el  hay-tao  con  benevolencia  ,  encargando 
luego  á  un  mandarín  que  presentase  el  reli- 
gioso al  gan-cha-fou  ó  juez  de  Cantón.  Al  poco 
tiempo  dijo  el  mandarín  al  P.  Sánchez  que 
habían  llegado  al  puerto  algunos  viageros  por- 
tugueses ,  y  que  en  uno  de  los  arrabales  de  la 
ciudad  vivia  un  religioso  como  él ,  al  que  se 
ofreció  presentarle  el  mandarín  mediante  una 
retribución  ;  así  que  ,  no  tardaron  los  dos  re- 
ligiosos Sánchez  y  Ruggieri  en  estar  uno  en 
brazos  de  otro.  Trascurridos  algunos  dias  ,  dio 
el  gan-cha-fou  la  providencia  siguiente:  «Ya 
que  son  esos  hombres  religiosos  que  van  á 
Macao  para  visitar  á  otros  padres  de  su  orden, 
y  no  llevan  armas  ni  hacen  mal  á  nadie  ,  se 
les  permitirá  pasar  libremente;  solo  merecerían 
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se;-  rastrados  por  haber  presentado  al  hay- 
tao  una  carta  escrita  en  un  papel  demasiado 
corto  ,  peni  se  les  absuelve  por  ser  eslranje- 
ros  y  no  conocer  las  leyes  ele  nuestro  pais.  » 
El  hay-tao  confirmó  esta  sentencia  que  fué 
mandada  a  la  aprobación  del  tulan  (l)ó  virey 
de  la  provincia.  Entonces  se  presentaron  ios 
religiosos  al  virey  ,  ofreciéndole  ricos  presen- 
tes de  parle  del  obispo  y  del  gobernador  de 
Macao  ;  y  como  declarasen  al  propio  tiempo 
reconocer  la  soberanía  del  emperador ,  se  les 
autorizó  para  entrar  y  salir  libremente  del  ini 
perio,  paia  tener  en  la  ciudad  misma  de 
Cauton  una  casa  cuya  capilla  fuese  pública ,  y 
por  último  ,  se  les  permitió  pasar  de  Cantón  á 
Tchao-Khing,  cuantas  veces  lo  deseasen.  El 
P.  Ruggieri  logró  además  que  aprobase  el  vi- 
rey en  todas  sus  parles  la  providencia  dada 
por  el  gan-cha-fou,  á  fin  de  que  los  dos  jesuí- 
tas pudiesen  dirigirse  juntos  á  Macao  ,  donde 
llegaron  á  fines  del  mes  de  mayo  del  año  1 582; 
el  P.  Valignani  que  se  encontraba  también  allí 
y  que  era  aun  visitador  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  India,  vio  cumplido  el  mas  ardiente 
de  lodos  sus  deseos.  Colocado  aquel  religioso 
pocos  días  antes  en  el  alféizar  de  una  ventana 
del  colegio  de  Macao  ,  miraba  tristemente  el 
continente  de  la  China  ,  esclamando  :  «  ¡  Cuan- 
do se  nos  abrirán  tus  puertas!  ¡  Cuáudo  bro- 
tará de  tu  agostado  suelo  un  manantial  purí- 
simo! »  La  piedad  del  P.  Ruggieri  acababa  de 
abrir  aquellas  puertas ,  y  merced  á  ella  iba 
también  pronto  á  brotar  el  deseado  manantial 
de  agua  viva.  El  P.  Sánchez ,  cuyo  viage  fué 
causa  de  aquellas  concesiones  importantes , 
regresó  á  Filipinas  lan  pronlo  como  hubo  cum- 
plido la  mision'poliliea  que  le  habia  sido  con- 
fiada ;  el  P.  Ruggieri  cayó  entonces  enfermo, 
por  lo  que  no  pudo  acompañar  al  auditor  de 
Macao  ,  encargado  de  ofrecer  en  nombre  de 
esta  ciudad  un  presente  al  virey  chino,  en  jus- 
to reconocimiento  de  las  concesiones  obtenidas. 
Sin  embargo ,  encargó  el  religioso  al  auditor 

(1)  -<  Tulan  »  es  la  palabra  que  emplea  Henrion  ,  trasladando 
á  Jarric ;  pero  la  verdadera  espre^ion  es  «  Tsoug-to  ,  »  que  sig- 
nitii'a  gobernador  gnner.il  ma   bien  que  virey.  (Ñola  del  Trad.) 
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que  regalase  de  su  parte  al  virey  unos  anteo- 
jos, objeto  de  gran  precio  entre  loa  chinos, 
diciéndoie  así  mismo  que  contaba  ademas  po- 
derle entregar  un  reloj  luego  que  el  estado  de 
su  salud  le  permitiese  visitarle  :  agradecido  el 
virey  á  la  espresion  y  finos  recuerdos  del  re- 
ligioso,  le  envió  un  salvo-conducto  ó  pasa- 
porte ,  escrito  en  una  plancha  de  plata  ;  y  hasta 
le  mandó  algún  tiempo  después  un  buque  chi- 
no en  el  que  se  embarcó  el  misionero  a  18  de 
diciembre  del  año  1582  con  el  P.  Francisco 
Pasio ,  otro  religioso  que  no  era  aun  sacerdote, 
y  algunos  chinos.  Como  el  secretario  del  vi- 
rey se  admirase  al  ver  su  acompañamiento ,  le 
dijo  el  religioso  que  no  tenia  la  costumbre  de 
ir  solo  ,  y  que  por  lo  mismo  se  llevaba  á  dos 
miembros  de  su  orden ,  uno  para  que  le  a<  om- 
pañase  cuando  iria  á  ver  al  virey  ,  y  para  que 
se  quedase  el  otro  guardando  la  casa  durante 
su  ¡usencia.  El  virey  dispensó  á  Ruggieri  una 
magnífica  acogida ;  sorprendióle  en  gran  ma- 
nera el  reloj  que  le  presentó  el  misionero  ,  al 
que  quiso  hacer  á  su  vez  magníficos  regalos 
que  no  admitió  el  religioso  diciéndoie ,  que 
solo  deseaba  vivir  en  el  imperio,  para  estudiar 
las  leyes  y  costumbres  del  pais ,  á  cuyo  único 
objeto  habían  hecho  él  y  sus  compañeros  un 
viaje  de  tres  años. 

Satisfecho  el  virey  ,  al  ver  que  semejantes 
hombres  habían  ido  de  tan  lejos  á  su  pais , 
solo  para  vivir  entre  los  chinos  y  estudiar  sus 
leyes ;  y  como  por  otra  parle  se  preciaba  de 
cultivar  la  filosofía  y  las  matemáticas,  en  cu- 
yas ciencias  estaban  los  jesuítas  tan  versados, 
les  deslinó  una  magnífica  casa  en  Tchao-  Khing, 
y  hasla  les  permitió  que  fuesen  á  vivir  con 
ellos  otros  dos  religiosos  de  su  orden.  El  P. 
Mateo  Ricci ,  se  dirigió  entonces  á  Tchao- 
Khing  desde  Macao  ,  en  compañía  de  otro  re- 
ligioso que  no  era  aun  sacerdote  ,  siendo  pol- 
lo tanto  ya  cinco  los  jesuítas  residentes  en 
aquella  ciudad  ,  habiendo  entre  ellos  tres  sa- 
cerdotes ,  á  saber :  Miguel  Ruggieri ,  Fran- 
cisco Pasio  y  Mateo  Ricci,  procedentes  los  tres 
del  colegio  de  Roma.  El  último  de  ellos ,  ó 
sea  Ricci,  nació  el  año  1552  en  Macérala, 
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población  situada  en  la  Marca  de  Ancona ,  y 
entró  en  la  Compañía  en  el  año  1">~1  .  des- 
poes  de  haber  empezado  la  carrera  del  loro  ; 

dirigido  en  su  noviciado  por  el  I'.  Valignani  , 
•esolvió  el  joven  novicio  seguirle  a  las  Indias, 
legando  a  Goa ,  donde  terminó  la  teología. 
«  Un  celo  ardoroso  y  prudente  ,  infatigable  y 
resignado  ,  dice  el  P.  de  Orleans ,  debía  for- 
•nar  una  de  las  primeras  cualidades  de  aquel 
a  quien  Dios  había  destinado  á  ser  el  apóstol 
de  un  pueblo  receloso  y  naturalmente  enemigo 
de  todo  cuanto  no  perteneciese  á  su  pais.  Con 
efecto  ,  preciso  era  tener  un  corazón  verdade- 
ramente magnánimo  ,  para  empezar  tantas  \e- 
<-vs  de  nuevo  una  obra  que  no  había  dado  re 
sultado  alguno  ;  preciso  era  tener  un  carácter 
superior  y  un  conocimiento  profundo  del  co- 
razón humano,  para  hacerse  respetar  de  hom- 
bres acostumbrados  á  no  respetarse  mas  que 
á  si  mismos ,  y  para  enseñar  una  nueva  ley  á 
los  que  nunca  habían  creído  hasta  entonces 
que  nadie  pudiese  enseñarles  algo.  Precisas 
eran  también  una  humildad  y  una  modestia 
ejemplares ,  para  hacer  soportar  á  aquel  pue- 
blo orgulloso  ,  el  yugo  de  la  superioridad  del 
espíritu  ,  que  solo  puede  ser  impuesto  cuando 
no  es  notado  ;  precisas  eran  ,  en  fin  ,  una  vir- 
tud á  toda  prueba  y  una  continua  unión  con 
Dios ,  como  las  del  misionero  ,  para  resistir 
una  vida  tan  trabajosa  y  llena  de  peligros ,  y 
á  la  que  habría  evitado  tantos  sufrimientos  un 
largo  martirio.  »  Pocos  días  después  de  ha- 
berse reunido  el  P.  Riccí  con  los  demás  reli- 
giosos que  le  habían  precedido  en  Tchao-Khing, 
hizo  el  virey  publicar  un  edicto ,  por  el  cual 
mandaba  que  fuesen  reconocidos  los  jesuítas 
como  ciudadanos  chinos  ,  dignándose  además 
(1  mismo  virey  visitarles ,  á  fin  de  que  fuesen 
tenidos  por  todos  sus  subditos  en  la  mayor 
consideración.  El  gran  almirante,  al  llegar  á 
Tchao-Khing  ,  fué  también  á  visitar  los  jesuí- 
tas, á  quienes  dio  repelidas  muestras  de  apre- 
cio; los  mandarines,  insiguiendo  el  ejemplo  de 
los  primeros  gefes  ,  les  dieron  á  su  vez  gran- 
des pruebas  de  consideración  y  afecto:  uno  de 
los  principales  de  entre  ellos  les  invitó  á  comer, 
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\  después  de  haberles  hecho  ocupar  asientos 
iguales  á  los  de  sus  colegas (Pl.  LXWMI1  , 
n."  1.),  entregó  a  cada  jesuíta  un  abanico 
durado  ,  según  la  costumbre  del  pais.  El  pri- 
mer cuidado  de  los  jesuítas  fue  aprender  la 
lengua  mandarina ,  á  fiu  de  poder  mas  lacil- 
mente  atraerse  á  los  grandes  ;  el  P.  Ruggieri 
escribió  un  Catecismo  en  lengua  china,  y  para 
hacer  comprender  mejor  a  aquel  pueblo  la  es- 
celencia  práctica  del  cristianismo,  tradujo  la 
Vida  de  (os  Sanios.  En  el  momento,  empero, 
que  iban  los  jesuítas  á  predicar  públicamente 
el  Evangelio  á  Tchao-Khmg,  el  virey  ,  á  cuyo 
favor  debían  su  permanencia  en  el  pais  ,  y  el 
cual  iba  á  ser  relevado ,  les  aconsejó  en  su 
propio  interés ,  que  se  fuesen  á  vivir  por  algún 
tiempo  en  Macao.  Es  costumbre  entre  los  vi- 
reyes  de  la  China  ,  antes  de  dejar  el  mando  , 
hacer  consignar  en  los  anales  de  la  provincia, 
todos  los  actos  notables  que  han  tenido  lugar 
durante  su  administración,  siendo  el  primer 
cuidado  del  que  les  sucede  ,  leer  lo  que  ha 
acontecido  á  su  predecesor ,  á  fin  de  ponerse 
al  corriente  de  los  negocios.  El  protector  de 
los  religiosos ,  que  sabia  que  su  sucesor , 
asombrado  de  encontrar  á  aquellos  eslrange- 
ros  en  Tchao-Khing,  les  baria  salir  inmediata- 
mente del  reino  por  espíritu  de  contradicción, 
recurrió  á  la  astucia  de  hacer  constar  en  los 
anales  ,  que  algunos  hombres  de  santa  vida  y 
de  profundo  saber ,  por  estar  muy  versados 
en  las  ciencias  divinas  y  humanas ,  habían 
llegado  de  Occidente,  solo  para  estudiar  las 
leyes  y  costumbres  de  la  China  que  por  al- 
gún tiempo  les  había  permitido  vivir  en  Tchao- 
Khing,  pero  que  después  les  había  hecho  salir , 
por  no  permitir  las  leyes  la  permanencia  de 
los  eslrangeros  en  aquel  imperio.  La  estrata- 
gema del  virey  produjo  el  efecto  deseado  : 
apenas  los  religiosos  acababan  de  llegar  á  Ma- 
cao con  ánimo  contristado  por  haber  tenido 
que  abandonar  un  pais  en  el  que  se  prometían 
tantos  triunfis ,  cuando  el  nuevo  virey  ,  en 
vista  de  los  elogios  que  leyó  en  los  anales ,  y 
los  que  los  mandarines  le  hicieron  de  los  pa- 
dres ,  quiso  á  su  vez  conocerles  ;  así  pues , 
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les  envió  un  buque  \  les  hizo  advertir,  que, 
si  su  antecesor  les  había  despedido ,  él  estaba 
resuelto  á  admitirles ,  ofreciéndoles  además 
una  iglesia  y  una  casa.  Los  PP.  Miguel  Rug- 
gieri  y  Mateo  Ricci  se  embarcaron  desde  lue- 
go con  el  mayor  placer,  siendo  á  su  llegada 
benévolamente  acogidos;  el  virey  les  destinó 
una  habitación  ,  les  cedió  un  terreno  para  cons- 
truir una  iglesia,  y  les  autorizó  para  viajar  co- 
mo regnícolas  por  toda  la  China.  Al  ser  relevado 
de  su  cargo  aquel  funcionario,  confirmó  su  su- 
cesor todas  las  disposiciones  favorables  que  ha- 
bía dado  aquel  acerca  de  los  jesuítas  ,  merced 
á  la  decidida  protección  que  les  dispensó  un 
mandarín  por  haberle  educado  el  mayor  de 
sus  hijos.  Este  nuevo  prolector  hizo  construir- 
les además  á  sus  expensas  una  iglesia  y  una 
casa  que  fueron  á  habitar  junto  á  la  ciudad  , 
plantada  de  árboles ,  y  en  cuyos  paseos  habia 
diferentes  cascadas  que  convertían  aquella  man- 
sión en  un  verdadero  edén.  Habia  además 
unida  al  edificio ,  una  hermosa  torre  que  do- 
minaba toda  la  campiña  y  las  márgenes  del 
rio  á  una  larga  distancia.  La  iglesia  formaba 
un  edificio  separado  ;  luego  de  terminada  la 
casa  y  la  iglesia  ,  hizo  el  mandaiin  poner  esta 
inscripción  china  en  el  frontispicio  de  la  pri- 
mera :  Aquí  habitan  unos  santos  varones  que 
han  venido  de  Occidente  ;  y  la  siguiente  en 
el  de  la  iglesia  :  Aquí  se  predica  la  verdadera 
ley  del  Dios  de  los  cielos.  Continuaron  visi- 
tando á  los  jesuítas  todas  las  personas  mas  no- 
tables ;  habia  entre  estas  un  letrado  ,  doctor 
de  la  universidad  de  Pekín ,  el  cual  deseaba 
hablar  siempre  con  los  padres  acerca  de  la 
religión  ,  particularmente  con  el  P.  Ruggieri , 
autor  de  un  Catecismo  en  lengua  china  ,  que 
quiso  el  letrado  vertir  después  en  estilo  mas 
elevado ,  á  fin  de  que  fuese  leido  con  mas 
gusto  por  las  personas  instruidas.  Mientras  se 
estaba  dedicando  á  aquel  trabajo,  le  comunicó 
de  tal  modo  Dios  la  luz  de  la  gracia ,  que 
comprendió  claramente  el  chino  todas  las  ver- 
dades contenidas  en  el  Catecismo.  Dotado  de 
un  juicio  claro  y  de  una  elocuencia  fácil ,  ma- 
nifestaba aquellas  verdades  con  una  exactitud 
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\  un  fuego,  que  admiraba  á  los  jesuítas,  y  apo- 
yaba los  misterios  de  la  fé  en  irrefutables  ar- 
gumentos que  nadie  le  habia  sugerido  ;  no 
tardó  el  letrado  en  pedir  el  bautismo,  pero 
como  era  el  primer  catecúmeno  que  se  pre- 
sentaba .  creyeron  los  religiosos  no  deber  ac- 
ceder á  sus  deseos ,  hasta  ver  si  continuaría 
sustentándolas  mismas  ideas;  como  por  otra 
parte  ,  la  conversión  de  un  hombre  tan  emi- 
nente habia  de  causar  una  gran  sensación  en 
todo  el  pais  ,  no  se  juzgó  prudente  bautizarle 
hasta  que  los  mandarines  y  las  clases  elevadas 
tuviesen  ya  algún  conocimiento  de  las  verda- 
des de  la  fé,  contenidas  en  el  Catecismo.  Fue- 
ron ofrecidos  dos  de  sus  ejemplares  á  los 
principales  mandarines ,  y  se  repartieron  pro- 
fusamente los  Mandamientos  de  la  ley  de  Dios, 
continuados  en  una  hoja  suelta;  halláronles  los 
mandarines  tan  conformes  á  la  razón,  que  de- 
clararon no  poder  ser  aquella  ley  obra  de  los 
hombres ,  sino  del  mismo  cielo.  Después  de 
haber  preparado  así  los  ánimos ,  empezaron 
los  padres  á  esponer  públicamente  las  verda- 
des del  cristianismo  en  su  iglesia  ,  mediante 
la  autorización  competente;  y  como  el  ilustra- 
do neófito  se  espresase  con  mucha  mas  facili- 
dad que  ellos  en  su  lengua  natural ,  le  encar- 
garon que  hiciese  algunas  pláticas,  que  dieron 
por  resultado  la  conversión  de  muchos  de  sus 
oyentes ,  que ,  junto  con  los  demás  catecú- 
menos ,  no  tardaron  en  ser  bautizados.  Hasta 
los  chinos  que  continuaban  en  la  idolatría ,  se 
inclinaban  al  ver  la  cruz  colocada  en  el  techo 
de  la  casa  de  los  jesuítas  ;  habia  otros  idóla- 
tras que  al  entrar  en  la  iglesia  tomaban  agua 
bendita ;  poique  según  una  tradición  referente 
á  los  trabajos  apostólicos  de  antiguos  misione- 
ros ,  que  ,  como  hemos  dicho  ,  debian  de  ha- 
ber evangelizado  el  pais ,  perpetuaba  el  re- 
cuerdo de  un  piadoso  personage  que  al  recor- 
rer la  China ,  daba  un  agua  santa,  con  la  que 
curaba  los  enfermos ,  y  hacia  otros  muchos 
milagros.  Cualquiera  que  fuese  la  seguridad 
que  la  protección  del  virey  ofreciese  á  los  je- 
suítas ,  no  se  ocultaba  al  P.  Ruggieri ,  que 
era  indispensable  la  autorización  del  empera- 
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tlor ,  para  poder  predicar  libremente  el  cris- 
tianismo en  sus  Estados ;  así  que  ,  escribió  al 
gobernador  español  de   Filipinas  y   al   obispo 
de  Manila  ,  á  fin  de  que  hiciesen  présenle  al 
rey  de  España  ,  lo  necesario  que  era  enviar  á 
aquel  objeto  una  embajada  á  Pekín.  Con  mo- 
tivo de  reclamar  algunos  criminales  que  se 
habían  refugiado  en  Maeao  ,  hizo  embarcar  el 
gobernador  de  Filipinas ,  en  el  mismo  buque 
encargado  de  hacer  sus  reclamaciones ,  al  P. 
Alfonso  Sánchez ,  á  fin  de  que  se  pusiese  de 
acuerdo  con  los  jesuítas  de  Tehao-Khing ,  y 
concertasen  los  medios  que  debiesen  adoptar- 
se para  propagar  la  fé  en  China ;  pero  como 
el  mandarín  de  Macao  se  opusiese  á  que  pe- 
netrase el  religioso  en  el  Celeste  Imperio  ,  tu- 
vo el  P.  Ruggieri  que  dirigirse  á  la  colonia 
portuguesa  para  conferenciar  con  él   acerca 
de  un  punto  de  tanta  importancia.  Como  se 
presentase  Ruggieri  al  lan-si-tao  ,  para  que 
permitiese  al  P.  Francisco  Cabra) ,  provincial 
de  la  India  ,  permanecer  en  Tchao-Khing  ,  le 
dijo  el  mandarín:  «Aunque  declaraste  al  prin- 
cipio ,  que  venias  para  aprender  la  lengua  y 
las  costumbres  chinas  ,  y  que  vo  ,  á  mi  vez  , 
lo  haya  dicho  también  á  los  demás  mandari- 
nes ,  sé  que  es  tu  único  designio  el  predicar 
la  ley  divina ,  cuya  propagación  deseo ;  á  fin 
pues  de  convencerte  de  que  no  debes  ocultar- 
te de  mí ,  te  permito  desde  ahora  bautizar  al 
ilustrado  catecúmeno  que  tienes  en  casa ,  y  á 
todos  los  demás  que  quieran  hacerse  cristia- 
nos. Así  mismo  autorizo  á  ese  religioso  de 
quien  me  has  hablado ,  para  que  permanezca 
entre  nosotros  ,  y  celebraré  que  juntos  divul- 
guéis vuestra  ley  por  toda  la  China  ,  puesto 
que  no  es  contraría  á  nuestra  policía  ni  á  nues- 
tro gobierno.  »  Luego  de  haber  conferenciado 
el  P.  Ruggieri  con  Alfonso  Sánchez ,  partió 
este  nuevamente  á  Manila  ,  á  cuyo  punto  tar- 
dó cuatro  meses  en  llegar ,  por  haber  tenido 
que  detenerse  á  causa  del  mal  tiempo ,  y  por 
tener  que  reparar  el  buque.  A  su   llegada  á 
Tchao-Khing,  el  P.  Francisco  Cabial ,  provin- 
cial de  la  India  ,  bautizó  el  18  de  noviembre 
del  aüo  1584  con  toda  la  magnificencia,  al 


letrado  chino    que   de   tanto   tiempo    estaba 
aguardando  aquella  gracia ,  al  que  se  dio  el 
nombre  de  .Pablo  ;  otro  joven  chino  en  cuya 
casa  habían  ido  á  parar  los  religiosos  á  su 
llegada ,  recibió  también  aquel  beneficio.  Ter- 
minada su  visita  ,  se  dirigió  el  provincial  nue- 
vamente á  Macao ,  mientras  que  Pablo  se  iba 
al  pueblo  de  su  naturaleza  con  la  esperanza 
de  convertir  á  su  esposa  ,  á  sus  hijos  y  á  sus 
compatriotas.  Los  PP.  Eduardo  de  Sande  y 
Antonio  de  Almeida  ,  pasaron  desde  Macao  á 
Tchao-Khing ,  para  tomar  parte  en  todas  las 
escursiones  que  hiciesen  sus  hei  manos  al  in- 
terior de  la  China  ;  Almeida  y  Ruggieri ,  re- 
corrieron la  provincia  de  Tche-Kiang,  y  sa- 
lieron después  de  Cantón  con  el  hermano  del 
Lan-si-tao  el  dia  20  de  noviembre  del  año 
de  1 585  ,  llegando  en  el  mes  de  entro  del  año 
siguiente  á  Hang-Tcheou,  ciudad  situada  en  las 
orillas  del  lago  Sihu  (1);  es  una  plaza  fuerte  y 
comercial,  que  cuenta  seiscientos  mil  habitan- 
tes; tiene  monumentos  notables,  entre  los  que 
figuran  cuatro  grandes  torres  de  nueve  pisos , 
y  diferentes  arcos  de  triunfo:  Ruggieri  la  com- 
paró con  Venecia ,  y  Almeida  dijo  que  era  Hang- 
Tcheou,  una  ciudad  mucho  mas  grande  que  las 
de  Portugal ,   esceptuando  Lisboa.   El  padre 
del  lan-si-tao  hospedó  á  los  dos  misioneros  , 
que  no  tardaron  en  ser  invitados  á  la  mesa  de 
los  principales  mandarines ;  uno  de  ellos  ro- 
gó al  P.  Ruggieri ,   á  que  asistiera  á  los  fu- 
nerales de  su  madre  ,  pero  el  religioso  se  es- 
cusó  diciendo  que  de  ningún  provecho  servían 
las  oraciones  de  los  cristianos ,  á  los  que  du- 
rante su  vida  no  hubiesen  adorado  al  Creador 
del  mundo  ;  valiéndose  de  aquella  circunstan- 
cia para  manifestar  que  la  ley  de  Dios,  era  in- 
dispensable al  hombre  para  su  salvación ,  y 
que  superaba  á  todas  las  demás  leyes  en  san- 
tidad.  Los  bonzos ,  dieron  también  por    su 
parle  las  mayores  muestras  de  consideración 
á  los  religiosos,  pidiéndoles  agua  bendita,  á 
causa  de  la  tradición  de  que  hemos  hablado 
antes  ,  si  bien  los  misioneros  dejaron  de  dár- 

(1)  Uang-Tchcou  es  el  antiguo  Quinsay    de  Marco  Polo. 
(Ñola  del  Trad.) 
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sela  por  temor  de  que  profanasen  una  cosa 
santa.  Como  los  misioneros  no  tenían  intención 
de  detenerse  en  aquella  ciudad ,  dejaron  de 
conferir  el  bautismo  á  los  que  se  lo  pedían  , 
por  no  eslar  aun  suñcientemenle  instruidos ; 
únicamente  lo  administraron  al  padre  del  lan- 
si-tao  ,  anciano  de  setenta  años  .  dotado  de 
mucho  saber  y  de  diferentes  virtudes  morales, 
y  al  que  habían  catequizado  por  espacio  de 
cuatro  meses ;  teniendo  lugar  aquella  impo- 
nente ceremonia  el  día  ó  fiesta  de  Pascua. 
También  fué  bautizado  el  hijo  de  un  letrado 
chino  ,  que  estaba  casi  sin  esperanzas  de  vi- 
da ,  y  que  sanó  completamente  á  los  pocos 
dias  de  haber  sido  regenerado  por  medio  del 
bautismo.  Desde Hang-Tcbeou,  regresáronlos 
dos  misioneros  á  Tchao-Khing,  donde  encon- 
traron cuatro  nuevos  cristianos ;  al  saber  el 
visitador  y  el  provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  India  ,  la  buena  acogida  que  se 
había  hecho  á  los  dos  religiosos  en  lodos  los 
puntos  que  habían  recorrido ,  creyeron  no  de- 
ber por  mas  tiempo  permitir  que  dependiese 
la  admisión  de  los  misioneros  en  el  Celeste 
Imperio ,  de  la  voluntad  de  los  vireyes  ó  de 
otros  mandarines  ;  sino  que  hicieron  de  mo- 
do que  el  Pontífice  romano  y  el  rey  de  Es- 
paña obtuviesen  del  emperador  que  les  abrie- 
ra las  puertas  de  sus  Estados.  El  P.  Ruggieri, 
que  conocía  mucho  mas  á  fondo  las  costum- 
bres chinas  ,  por  hacer  ya  mucho  tiempo  que 
vivía  en  aquel  pais ,  les  pareció  el  hombre 
mas  á  propósito  para  decidir  á  las  cortes  de 
Roma  y  Madrid  á  dar  aquel  paso  tan  nece- 
sario ;  en  su  virtud  ,  se  le  confió  aquella  im- 
portante misión  ,  que  lan  bien  había  de  des- 
empeñar cerca  del  rey  Felipe  II  y  del  papa 
Sixto  V. 

Preciso  nos  es  interrumpir  aquí  la  historia 
de  los  misioneros  jesuítas  en  el  archipiélago 
de  Filipinas  y  en  la  China ,  para  referir  los 
servicios  que  prestaron  allí  los  religiosos  de  la 
orden  de  Predicadores. 

Deseosas  la  Santa  Sede  y  la  corte  de  Espa- 
ña de  proteger  el  celo  de  los  religiosos  de  Santo 
Domingo  por  la  conversión  de  los  infieles, 
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I    nombraron  al  P.  .luán  Crisóstomo  de  Sevilla  , 
!  que  había  ejercido  ya  en  Méjico  con  gran  fruto 

el  ministerio  apostólico  ,  para  que  reuniese 
operarios  evangélicos  que  se  consagrasen  á  la 
evangelizacion  de  las  islas  Filipinas.  Asi  pues, 
debidamente  autorizado  por  el  papa  Grego- 
rio XIII  y  por  el  rey  Felipe  II  ,  escribió  Juan 
Crisóstomo  ¡i  lodos  los  conventos  de  su  orden, 
invitando  á  los  religiosos  ¡i  que  se  le  uniesen 
para  dar  cima  á  la  grande  obra  que  acababa 
de  serle  confiada.  Numerosos  fueron  los  mi- 
sioneros que  de  lodos  los  puntos  de  España 
acudieron  desde  luego  á  aquel  llamamiento 
cristiano  ;  hé  ahí  los  nombres  de  algunos  de 
ellos  que  nos  cita  Fontana :  Juan  de  Castro  , 
nombrado  vicario  general  de  la  misión ,  Fran- 
cisco de  Toro  ,  Andrés  Almaguer,  Antonio  de 
Arcedian  ,  Pedro  Roíanos,  Alberto  Cimenez, 
Juan  de  Luperdi,  Juan  Cobo,  Rarlolomé  Ló- 
pez, Miguel  de  Rarriaca,  (¡regorio  de  Ochoa, 
Juan  Maldonat,  Ambrosio  Rodríguez,  Juan 
Ojeda ,  Jacobo  de  Soria,  Migue!  Bena  vides, 
Luis  García.  Pedro  de  Solo,  José  Mondana  , 
Francisco  Navarro,  Juan  de  Uriela,  Domingo 
de  Nieva  ,  Pedro  Flores  ,  Luis  Gandulto  y  Do- 
mingo de  Salazar,  al  que  no  debe  confundir- 
se con  el  primer  obispo  de  Manila.  Hacía  el 
año  1576"  llegaron  aquellos  misioneros  al  ar- 
chipiélago ,  según  Fontana ,  pero  es  de  creer, 
como  supone  con  mas  fundamento  Turón  ,  que 
no  seria  hasta  el  año  1 586  ,  por  hallarse  aun 
Juan  de  Castro  en  America  el  año  1584  ,  y 
haberse  dirigido  á  España,  donde  permaneció 
algún  tiempo  antes  de  hacerse  á  la  vela  para 
Filipinas. 

Miguel  Renavides ,  olro  de  los  misioneros, 
era  natural  del  reino  de  León  ,  y  solo  contaba 
quince  años  cuando  recibió  el  hábito  en  el 
convento  de  San  Pablo  en  Yalladolid  el  año 
1567;  admirado  de  su  talento  el  célebre  Ban- 
nes,  uno  de  los  primeros  maestros  de  la  orden 
en  teología ,  decia  con  frecuencia  que  había  Be- 
navides  de  sucederle  en  su  cátedra  ,  pero  era 
muy  distinto  el  ministerio  á  que  tenia  la  Pro- 
videncia destinado  al  joven  profeso.  Ni  el  ham- 
bre ,  ni  la  sed ,  ni  las  persecuciones,  ni  cuan- 
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tos  obstáculos  en  Gn ,  tuvieron  que  vencer  los 
dominicos  para  la  realización  de  su  obra  ,  bas- 
taron á  entibiar  nunca  el  celo  de  que  estaban  po- 
seídos ;  como  verdaderos  atletas  de  la  le  siguie- 
ron incansables  la  senda  del  sacrificio  ;  con- 
quistaron numerosos  pueblos  á  la  religión,  y 
supieron  con  sus  virtudes  recordar  al  mundo  el 
fervor  de  los  venturosos  tiempos  de  su  glorioso 
padre  Slo.  Domingo.  El  obispo  de  Manila  con- 
fió á  Miguel  Renavides  la  instrucción  de  los 
mercaderes  chinos,  tarea  tanto  mas  ardua , 
cuanto  que  era  entonces  preciso  aprender  su 
lengua,  la  mas  diíicil  de  cuantas  se  conocen  ; 
sin  embargo ,  nunca  dejó  que  desear  el  reli- 
gioso en  el  cumplimiento  de  su  nueva  misión. 
Luego  de  conocer  el  idioma  chino  y  de  haber 
esplicado  á  los  mercaderes  las  principales  ver- 
dades del  cristianismo ,  procuró  atraer  á  sus 
neófitos  por  medio  de  la  caridad  ,  á  cuyo  fin 
propuso  al  obispo  la  fundación  de  un  hospital, 
en  el  que  encontrasen  los  pobres  chinos  un 
asilo  seguro  en  sus  enfermedades.  Así  que  es- 
tuvo terminado  aquel  establecimiento  benéfico , 
se  instaló  Renavides  en  él ,  á  fin  de  cuidar  por 
sí  mismo  á  los  enfermos ,  de  los  que  era  á  la 
vez  director  espiritual  y  temporal ,  pues  cura- 
ba á  un  tiempo  su  alma  y  su  cuerpo.  Al  ver 
las  inmensas  dificultades  que  ofrecía  la  lengua 
china ,  lo  que  habia  de  ser  precisamente  una 
gran  remora  para  la  propagación  de  la  fé  en 
aquel  vasto  imperio  ,  adoptó  Renavides  un  mé- 
todo sencillo  para  aprenderla,  que  facilitó  en 
gran  manera  su  estudio ,  procurando  de  este 
modo  á  la  religión  inmensas  ventajas. 

Después  de  haberse  visto  obligado  á  partir 
el  P.  Gaspar  de  la  Cruz,  procuraron  sucesiva- 
mente varios  dominicos  evangelizar  al  pueblo 
chino,  á  cuyo  fin  los  PP.  Rartolomé  López, 
Antonio  de  Arcedian  y  Alfonso  de  Santo  Do- 
mingo edificaron  un  convento  en  Macao  ;  sien- 
do Renavides  el  primer  religioso  que,  en  com- 
pañía de  Juan  de  Castro ,  logró  penetrar  en 
aquel  imperio  ,  por  medio  de  dos  chinos  que 
habia  convertido  en  Manila.  Según  Fontana  , 
predicaron  los  dominicos  el  Evangelio  en  aque- 
llas regiones  con  bastante  éxito ,  fundaron  una 
II. 
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iglesia  parroquial  bajo  la  invocación  de  San 
Gabriel  ,  y  hasta  crearon  un  colegio  para  ins- 
truir á  la  juventud  en  la  religión  cristiana  ; 
pero  ,  según  Turón  ,  no  pudo  obrar  Benavides 
en  China  muchas  conversiones  ,  por  haber  sido 
junto  con  su  compañero  ,  denunciado  y  dete- 
nido en  Hay-Teng ,  donde  sufrió  muchísimo 
por  haber  confesado  profesar  la  religión  de  Je- 
sucristo ante  los  tribunales ,  y  no  recobrar  su 
libertad  sino  bajo  la  condición  de  que  saldría 
inmediatamente  del  imperio. 

El  P.  Juan  de  Castro  ,  después  de  haber 
dado  cima  á  empresas  gloriosas,  murió  en  olor 
de  santidad  el  9  de  junio  de  1 592  ,  según  Tu- 
rón ,  y  mucho  mas  larde,  en  opinión  de  Fon- 
tana, el  cual  se  espresa  de  esta  manera:  «Mu- 
rió el  P.  Juan  de  Castro  en  Filipinas  hacia  el 
año  1609;  fué  fundador  de  la  provincia  del 
Santo  Rosario  en  aquellas  regiones ;  hombre 
poseído  del  espíritu  de  caridad,  soportó  con 
resignación  todas  las  fatigas  del  apostolado, 
no  menos  que  los  tormentos  que  lo  fueron  im- 
puestos en  China  ;  renunció  el  episcopado  que 
le  ofrecía  el  rey  de  España  ,  y  voló  al  cielo 
envuelto  en  el  manto  de  la  pobreza.  »  Al  verse 
espulsado  del  Celeste  Imperio  ,  regresó  Rena- 
vides á  Manila ,  donde  fué  por  algunos  años 
el  íntimo  consejero  del  obispo  ,  sin  dejar  por 
ello  de  continuar  con  ardor  la  conversión  de 
los  idólatras,  ni  de  observar  una  vida  austera 
y  penitente.  Los  PP.  Juan  Maldonat  y  Miguel 
Renavides ,  recibieron  de  un  gefe  que  habían 
convertido  riquísimos  presentes  ,  pero  solo 
aceptaron  las  limosnas  necesarias  para  cons- 
truir una  iglesia  y  una  casa  para  los  misione- 
ros. 

A  los  pocos  años  de  su  permanencia  en  Fi- 
lipinas ,  dieron  los  dominicos  cuenta  á  su 
maestro  general,  Hipólito  María  Reccaria,  del 
resultado  de  su  misión ,  del  número  y  estado 
de  sus  conventos,  del  de  los  seminarios  de 
operarios  evangélicos  siempre  dispuestos  á  cul- 
tivar y  estender  la  semilla  que  sus  predeceso- 
res habían  sembrado  y  regado  con  sus  sudo- 
res y  su  sangre;  alegrando  con  tan  faustas 
nuevas  el  corazón  del  anciano  que  ,  en  la  efu- 
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sion  de  su  caridad ,  les  amaba  á  todos  como 
verdaderos  hijos  do  Santo  Domingo,  y  fieles 
imitadores  de  su  paciencia  y  su  celo.  Después 
de  comunicarles  que  en  el  capítulo  general . 
celebrado  en  Venecia ,  habían  sido  aceptados 
lodos  sus  conventos  para  formar  la  nueva  pro- 
vincia del  Santo  Rosario ,  les  felicitaba  por  re- 
parar con  sus  trabajos  en  la  Oceanía  las  pér- 
didas que  venia  la  iglesia  sufriendo  en  Europa, 
causadas  por  el  mortal  veneno  de  las  nuevas 
heregías.  Finalmente,  les  alentaba  á  perseve- 
rar ,  puesto  que  debía  ser  su  recompensa  la 
corona  del  martirio  que  ya  tantos  de  sus  her- 
manos habían  recibido.  Escribió  Beccaria  aque- 
lla carta  en  Milán  á  3  de  noviembre  de  1592. 

El  interés  de  la  nueva  iglesia  establecida 
en  Filipinas,  llamó  á  Benavides  á  España  en 
calidad  de  procurador  general  de  los  domini- 
cos del  archipiélago  ,  ó  hizo  que  Felipe  II  pu- 
diese apreciar  debidamente  su  celo  ,  su  sabi- 
duría y  su  prudencia  ;  por  lo  que  no  solo  ac- 
cedió aquel  príncipe  á  todo  cuanto  le  pidió  el 
misionero  ,  sino  que  hasta  le  propuso ,  sin 
decírselo ,  para  la  silla  episcopal  de  Segovia 
la  Nueva.  Clemente  VIII  espidió  las  bulas  á 
31  de  agosto  del  año  1595  ,  y  al  remitirlas 
el  rey  á  Benavides  le  declaró  que  su  renuncia 
le  ofendería  en  gran  manera  ,  y  que  un  misio- 
nero después  de  haberse  dedicado  generosa- 
mente á  la  conversión  de  los  infieles  sin  mas 
interés  que  el  de  la  gloria  de  Dios ,  debía  acep- 
tar siempre  el  puesto  á  que  se  le  destinase , 
por  haberse  creido  ser  su  ministerio  el  mas 
ventajoso  á  la  religión.  Preciso  fué  por  lo  tanto 
al  discípulo  de  Jesucristo  someterse,  por  lo 
que  solo  procuró  reunir  apóstoles  que  pudie- 
sen trabajar  útilmente  con  él  para  formar  un 
pueblo  nuevo.  Así  que  ,  seguido  de  veinte  re- 
ligiosos de  su  propia  orden,  se  embarcó  para 
Manila ,  y  después  de  haber  dado  cuenta  al 
obispo  de  aquella  ciudad  del  resultado  de  su 
viage  á  Europa,  se  fué  directamente  á  Sego- 
via la  Nueva. 

Estaba  aun  aquel  pais  lleno  de  idólatras , 
puesto  que ,  á  escepcion  de  los  españoles , 
apenas  habia  doscientas  personas  que  pertene- 
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ciesen  á  la  comunión  de  la  iglesia  ,  ó  (pie  los 
dominicos  hubiesen  bautizado.  Los  historiado- 
res han  querido  darnos  una  alta  idea  del  celo 
apostólico  de  Miguel  Benavides  ,  al  decirnos 
que,  no  obstante  de  ser  muy  estensa  su  dió- 
cesis, puesto  que  comprendía  tres  grandes 
provincias ,  logró  hacerla  en  su  mayor  parte 
cristiana  ;  dos  provincias  casi  enteras  renun- 
ciaron á  sus  antiguas  supersticiones  para  abra- 
zar la  fé,  y  no  fueron  en  pequeño  número  las 
conversiones  que  obró  el  prelado  en  la  tercera 
por  medio  de  sus  fervientes  preces ,  por  la  san- 
tidad de  su  vida  y  por  sus  continuas  predica- 
ciones. Insiguiendo  la  máxima  del  apóstol ,  no 
se  cansó  Benavides  de  anunciar  la  palabra  de 
Dios ,  ni  de  instar ,  seguir ,  amenazar ,  tole- 
rar é  instruir  á  sus  ovejas:  la  conversión  de 
muchos  miles  de  idólatras  ,  fué  el  triunfo  que 
coronó  aquel  celo  tan  puro  y  tan  ardiente. 

Muerto  Domingo  de  Salazar,  obispo  de  Ma- 
nila ,  fué  su  iglesia  erigida  en  metrópoli ,  de 
la  que  fué  nombrado  Benavides  su  primer  ar- 
zobispo ,  obteniendo  Felipe  III  las  bulas  de 
Clemente  VIII  á  15  de  abril  del  año  1602. 
Como  supiese  aquel  príncipe  que  la  caridad 
sin  límites  del  prelado  le  habia  hecho  vivir 
siempre  en  la  mayor  pobreza,  quiso  corriesen 
de  su  cuenta  todos  los  gastos  que  fuesen  ne- 
cesarios ;  al  darle  el  rey  aquella  muestra  de  su 
aprecio  ,  solo  le  pidió  por  la  gloria  de  la  igle- 
sia y  del  nombre  español ,  que  procurase  en  lo 
posible  prolongar  sus  días,  para  hacer  en  la 
capital  de  Filipinas  lo  mismo  que  habia  hecho 
en  Segovia  la  Nueva.  El  arzobispo  contaba  á 
la  sazón  cincuenta  años ;  pero  sus  fuerzas  es- 
taban estenuadas  y  su  salud  quebrantada,  á 
causa  de  sus  grandes  mortificaciones  y  de  sus 
continuas  fatigas ;  solo  su  celo  continuaba  re- 
sistiendo á  los  años,  al  trabajo  y  á  las  priva- 
ciones. El  cielo  derramó  sus  bendiciones  sobre 
un  prelado  que  solo  buscó  en  todo  el  interés 
de  la  iglesia  de  Jesucristo  ,  y  que  gustoso  ha- 
bría dado  siempre  su  vida  por  la  salvación  de 
su  rebaño.  López,  citado  por  Fontana,  dice 
que  obró  Benavides  diferentes  milagros,  y  que 
celebrándose  cierto  día  una  Cesta  solemne  en 
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la  iglesia  de  PP.  Predicadores,  vieron  los  in- 
dígenas descender  de  lo  alto  una  luz  .sobre  el 
convenio  y  la  iglesia ,  v  que  haliia  en  medio 
de  sus  rayos  una  brillante  escala  por  la  que  su- 
bían al  cielo  los  nuevos  bautizados.  Atraídos 
por  aquella  visión  se  presentaron  los  indígenas 
al  arzobispo  ,  dicióndole  :  «  Dignaos  bautizar- 
nos lo  mas  pronto  posible,  á  fin  de  que  ado- 
rando el  nombre  de  Dios.,  podamos  á  nuestra 
vez  subir  al  cielo.  » 

Murió  Miguel  Benavides  en  Manila  á  los  26 
de  junio  del  año  1007  ,  en  olor  de  santidad. 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  acerca  de 
las  islas  Filipinas ,  prueba  lo  bastante  la  im- 
portancia de  su  situación  ,  como  centro  de  los 
misioneros  entre  la  China  y  la  América.  Manila 
(Pl.  LXXXVIII,  n.°  2)  tenia  sus  principales 
relaciones ,  con  Acapulco  ,  puerto  de  Méjico  , 
situado  al  oeste  del  continente  americano. 


CAPÍTULO  XIV. 


Continuación  da  las  misiones  de  los  dominicos  y  de  los  jesuítas 
en  Méjico  y  en  Haití. 


Al  dirigir  nuestras  miradas  desde  el  archi- 
piélago de  Filipinas  al  reino  de  Méjico,  no  po- 
demos menos  que  fijar  una  de  ellas  en  la  tum- 
ba de  Pedro  de  Pravia ,  muerto  en  el  año 
1389.  Era  Pravia  natural  de  Asturias,  y  ha- 
bía abrazado  en  la  edad  mas  temprana  la  regla 
de  Sto.  Domingo ;  los  brillantes  estudios  que 
bizo  el  joven  en  Salamanca  ,  le  valieron  la  hon- 
ra de  ser  nombrado  profesor  en  el  colegio  de 
Santo  Tomás  de  la  ciudad  de  Avila  ;  pero  como 
tuviese  luego  la  predicación  mas  encantos  que 
la  cátedra  para  el  alma  ardiente  del  profesor, 
resolvió  este  pasar  á  Méjico  para  consagrarse 
á  la  evangelizacion  de  los  indígenas.  A  su  lle- 
gada ,  le  confiaron  los  dominicos  sucesivamente 
las  cátedras  de  filosofía  y  teología  ,  obligándo- 
sele luego  á  ocupar  otra  cátedra  en  la  univer- 
sidad de  Méjico ,  á  cuyo  cargo  habría  preferido 
Pravia  el  de  convertir  á  los  idólatras ;  solo 
después  de  haber  formado  un  gran  número  de 
aventajados  discípulos,  entre  los  que  hubo  es- 
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critores  eminentes  y  muidlos  prelados  que  di- 
rigieron mas  tarde  las  diócesis  de  Nueva-Es- 
paña ,  le  fué  permitido  abandonar  su  cátedra 
para  entregarse  á  las  funcione.;  del  apostolado. 
Inmensos  fueron  los  triunfos  que  en  pocos  años 
alcanzó  Pravia  en  su  carrera  predilecta  ,  ape- 
sar  de  los  diferentes  cargos  que  se  vio  obligado 
á  aceptar,  los  cuales  por  mas  que  contribuye- 
sen ,  merced  á  su  celo  y  previsión  ,  á  perfec- 
cionar las  costumbres  de  los  antiguos  y  de  los 
nuevos  cristianos ,  no  dejaban  de  distraer  en 
gran  manera  al  misionero  de  sus  tareas  apos- 
tólicas. Después  de  baberse  dedicado  por  es- 
pacio de  muchos  años  á  la  predicación,  y  de 
haber  desempeñado  los  mas  altos  destinos , 
puesto  que  en  la  época  á  que  nos  referimos , 
era  Pravia  vicario  general  y  administrador  de 
la  diócesis  ,  fué  nombrado  obispo  de  Panamá. 
«¡Ah!dijo,  al  saberlo,  hace  cuarenta  años 
que  estoy  trabajando  para  mejorar  mis  costum- 
bres y  las  de  los  demás ,  y  de  seguro  que  no 
siempre  han  sido  del  agrado  de  Dios  los  me- 
dios que  para  lograrlo  he  empleado.  ¿Cómo  es 
posible  que  pueda  en  la  vejez  vencer  los  nue- 
vos obstáculos  que  se  me  presentan?  ¿No  se- 
ria mucho  mas  acertado  prescindir  de  lodos 
los  cargos  por  no  pensar  ya  mas  que  en  Dios 
y  en  mí  mismo  ?  »  La  constancia  con  que  re- 
nunció siempre  la  dignidad  episcopal,  le  per- 
mitió pasar  sus  últimos  años  en  la  meditación 
de  las  verdades  que  habían  sido  objeto  de  sus 
predicaciones  y  de  sus  estudios  ;  en  sus  pos- 
treros dias  contrajo  Pra\ia  una  santa  amistad 
con  el  piadoso  solitario  Gregorio  López ,  y  se 
durmió  en  el  seno  de  Dios  á  6  de  enero  del 
año  1589. 

Murió  en  el  propio  año  Juan  de  San  Este- 
ban ,  que  habia  tomado  el  hábito  en  Salaman- 
ca ;  fué  uno  de  los  oradores  mas  elocuentes  de 
su  tiempo ,  pero  sus  predicaciones  fueron  aun 
de  mucho  mas  fruto  en  Méjico ,  á  donde  llegó 
á  mediados  del  siglo  xvi.  Enviado  Juan  de  San 
Esteban  con  algunos  otros  misioneros  hacia  la 
costa  del  mar  del  Sud  ,  en  el  país  de  Zacatu- 
la  (1) ,  aprendió  la  lengua  del  pais  con  una 

(1)  El  pais  de  Zacatilla  e*lá  fecundado  jior  el  rio  del  njUnio 
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prontitud  que  era  mas  efecto  de  la  gracia  que 
de  su  memoria ,  conquistando  con  no  menor 
rapidez  el  corazón  de  los  indígenas,  á  los  que 
civilizó  por  medio  de  la  religión  cristiana ,  ha- 
cióndoles  renunciar  para  siempre  á  sus  ídolos. 
Aquella  misión  ,  que  era  considerada  como  un 
escollo  parala  paciencia  de  los  operarios  evan- 
gélicos, era  para  él  objeto  de  todas  las  deli- 
cias ,  por  lo  que  le  daba  el  nombre  de  paraí- 
so ;  en  ella  habría  pasado  gustoso  el  resto  de 
sus  días ,  á  no  obligarle  la  obediencia  á  acep- 
tar el  gobierno  ó  dirección  de  diferentes  con- 
ventos, y  el  cargo  de  vicario  general  en  la  pro- 
vincia de  San  Vicente.  Lo  mismo  que  en  Za- 
catilla ,  continuó  el  misionero  trabajando  con 
ardor  en  la  región  de  Vera-Paz  y  en  la  pro- 
vincia de  Guatemala  hasta  su  muerte  ,  aconte- 
cida el  dia  2í  de  julio  del  año  1590. 

El  orden  de  los  tiempos  nos  conduce  otra 
vez  hacia  el  camino  recorrido  por  el  P.  Do- 
mingo de  la  Anunciación ,  viva  luz  que  se  es- 
tinguió  al  año  siguiente;  preciso  nos  es  anun- 
ciar aquí  uno  de  los  hechos  mas  notables  de 
su  vida ,  por  mas  que  ignoremos  el  año  en 
que  tuvo  lugar.  Estaba  evangelizando  el  mi- 
sionero una  de  las  regiones  de  Méjico  ,  desig- 
nada por  Dávila  con  el  nombre  de  reino  de 
Cocina,  y  cuyo  gobernador  había  causado  con 
sus  violencias  una  viva  exaltación  en  los  áni- 
mos, que  podia  ser  muy  funesta  á  toda  la  co- 
lonia. Después  de  haber  intentado  inútilmente 
calmarla  ,  apeló  Domingo  por  una  inspiración 
del  cielo ,  al  mismo  medio  que  empleó  en  otro 
tiempo  S.  Bernardo,  para  convencer  á  Gui- 
llermo ,  duque  de  Aquitania.  Estando  el  reli- 
gioso celebrando  la  misa  el  Domingo  de  Ra- 
mos ,  se  volvió  hacia  el  gobernador  después 
del  Agnus  Dei ,  y  teniendo  el  cuerpo  de  Jesu- 
cristo en  sus  manos ,  le  invitó  á  acercarse  ;  el 
gobernador  fué  á  arrodillarse  á  los  pies  del 
celebrante  ,  el  cual  le  preguntó  en  alta  voz  : 
(PI.  LXXXIX,  n.°  1.)  «¿Creéis  que  la  hos- 

nombre  que  nace  en  la  gran  cordillera  de  Anahuac  en  Mójico , 
al  S.  E  de  Cuerna  vaca  y  desagua  en  el  grande  Océano  equi- 
noccial, inmediato  á  la  villa  de  su  nombre,  después  de  un  curso 
de  unos  cuatrocientos  kilómetros,  (¡Vola  del  Trad.) 
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lia  consagrada  que  tengo  en  mis  manos ,  sea 
el  cuerpo  de   Jesucristo  ,   verdadero  Dios  y 

I ibre?  —  Sí,  padre  mió,  lo  creo. — ¿Creéis 

que  ese  mismo  Dios ,  vendrá  un  dia  á  juzgar 
á  los  vivos  y  á  los  muertos ,  y  que  premiará 
á  los  justos  y  castigará  á  los  impenitentes  con 
las  penas  eternas?— Lo  creo  firmemente  — 
Si  lo  creéis ,  repuso  el  sacerdote ,  ¿  por  qué 
no  teméis  la  cuenta  terrible  que  habréis  de 
dar  de  los  crímenes  y  desgracias  que  con  tan- 
ta razón  se  os  atribuyen  ?  ¿  Por  qué  no  hacéis 
cesar  esa  agitación  que  reina  entre  el  pueblo 
hambriento  ,  á  causa  de  vuestras  injustas  me- 
didas? Obedeced  á  Dios  que  os  habla  por  mi 
boca ,  y  os  prometo  en  su  nombre  que  antes 
de  tres  dias  llegarán  á  este  puerto  buques  car- 
gados de  víveres ,  que  aliviarán  en  gran  parte 
nuestros  males  :  pero  si  os  mostráis  rebelde  á 
la  voluntad  del  Señor ,  sufriréis  en  breve  un 
castigo  terrible. »  Terminadas  estas  palabras  , 
volvió  el  sacerdote  á  continuar  la  misa ,  mien- 
tras que  el  pueblo  ,  poseído  de  un  santo  ter- 
ror ,  prorumpía  en  lágrimas :  después  de  la 
misa  ,  detuvo  el  gobernador  á  los  fieles  por 
medio  de  una  señal ,  y  les  dijo  :  «  Pronto  ce- 
sarán los  males  que  afligen  al  pais  por  mi 
causa :  perdono  de  todo  corazón  á  los  que  me 
han  ofendido  ,  y  á  mi  vez  espero  ser  también 
perdonado  :  unid  vuestras  preces  á  las  mías 
para  que  cese  la  cólera  de  Dios,  que  nos  cas- 
tiga según  nuestros  pecados.  »  Aquel  repen- 
tino cambio ,  con  razón  considerado  como 
milagroso ,  enterneció  vivamente  á  todos  los 
espectadores,  y  dio  lugar  á  una  sincera  re- 
conciliación. A  los  tres  dias ,  llegaron  los  bu- 
ques anunciados ,  por  lo  que  llegó  á  su  colmo 
la  satisfacción  del  pueblo  ,  llevando  provisio- 
nes de  toda  clase.  Cual  otro  Tobias ,  vióse  el 
autor  de  aquellos  portentos  privado  de  la  vis- 
ta ;  pero  no  por  ello  lo  fué  de  instruir  al  pueblo , 
hasta  que  las  enfermedades  y  la  decrepitud  le 
obligaron  á  retirarse  al  convento  de  Méjico , 
en  el  que  la  oración  y  la  penitencia  santifica- 
ron su  retiro  ;  para  mortificar  su  cuerpo  ,  lle- 
vaba siempre  una  cadena  y  un  rudo  cilicio. 
Habiéndose  quitado  aquellos  instrumentos  el 
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dia  de  Navidad  ,  les  oculto  en  la  cabecera  de 
su  cama  ;  pero  como  era  ciego  ,  no  pudo  no- 
lar  que  solo  los  ocultaba  en  parle;  al  poco  ra- 
to se  presentaron  algunos  religiosos  para  edi- 
ficarse con  su  conversación ,  y  como  viesen 
aquellos  instrumentos,  le  preguntaron  que  era 
lo  que  pretendía  hacer  con  tan  enorme  cade- 
na :  «  Me  sirve  contestó  Domingo  ,  para  atar 
un  perro  furioso  ,  al  que  ha  sido  hoy  preciso 
dar  alguna  libertad  en  celebración  de  este  dia.» 
Domingo  de  la  Anunciación,  terminó  su  peni- 
tencia v  su  vida  á  14  de  marzo  del  año  1591. 

J 

Escribió  Domingo  la  Historia  de  los  primeros 
fundadores  de  la  provincia  de  Mejieo  ,  y  tra- 
dujo del  español  al  latín  ,  un  opúsculo  de  Las 
Casas  en  favor  de  los  indígenas. 

Aquel  gran  misionero ,  poco  antes  testigo 
de  los  esfuerzos  de  los  jesuítas  para  fecundizar 
la  Florida ,  regada  con  su  sangre  generosa , 
había  seguido  también  los  progresos  de  sus 
nacientes  misiones  en  el  reino  de  Méjico.  En- 
tre los  mas  animosos  apóstoles  de  la  Compa- 
ñía ,  debe  citarse  á  Gonzalo  de  Tapia,  hijo  de 
una  noble  familia  de  León,  que  entró  en  la  so- 
ciedad de  Jesús  el  año  1576,  y  llegó  en  el 
de  1585  á  Nueva-España  (1).  Después  de 
haber  desempeñado  Gonzalo  las  cátedras  de 
filosofía  v  teología  ,  vio  realizados  sus  deseos 
de  evangelizar  á  los  idólatras  ;  siendo  destina- 
do al  pais  de  los  tarascas ,  cuya  difícil  lengua 
aprendió  en  quince  dias ;  después  de  haber 
procurado  un  consuelo  á  cada  choza,  y  hecho 
nacer  una  esperanza  en  cada  corazón  ,  se  diri- 
gió al  pais  de  los  chichimecas  para  anunciar- 
les la  palabra  de  Dios,  y  derramar  sobre  ellos 
los  mismos  consuelos  ;  otro  tanto  hizo  en  la 
provincia  de  Topia ,  comprendida  en  la  Nue- 
va-Vizcava ,  á  pesar  de  lo  escabroso  del  pais. 
y  de  hacer  en  ella  un  frió  insoportable  duran- 
te el  invierno.  Era  este  último  un  pueblo  bár- 
baro que  Gonzalo  fué  el  primero  en  evangeli- 
zar ,  logrando  trasformarle  en  poco  tiempo  ; 

(1)  Uno  de  los  cronistas  contemporáneos,  al  hacer  mención 
de  este  famoso  misionero,  se  espresa  con  estas  notables  pala- 
bras :  (  Societas  Jesu  usque  ai  sanguinis  et  mí<e  prvfusiimem 
militans)  su  valur  era  igual  á  su  virtud.  Hacen  también  de  este 
mártir  grandes  elogios  Tanner,  y  otros  historiadores.  (N.  del  T.) 
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destruyó  durante  su  permanencia  en  él ,  mas 
de  quinientos  ídolos ,  y  regeneró  por  medio 
del  bautismo  á  mas  de  cinco  mil  almas.  En  el 
año  1591  pasó  Gonzalo  de  Tapia  á  la  provin- 
cia de  Cinaloa ,  en  compañía  del  P.  Martínez, 
que  la  describe  de  esta  manera:  «Dista  Ci- 
naloa tres  cientas  leguas  de  la  ciudad  de  Mé- 
jico ,  y  está  situada  hacia  el  norte ;  fecundí- 
zala diferentes  ríos ,  en  cuyas  orillas  habitan 
por  tribus  los  naturales  para  poder  dedicarse 
mas  fácilmente  á  la  pesca  ;  la  fertilidad  de  su 
suelo  hace  que  haya  en  ella  toda  clase  de  fru- 
tas ;  su  aire  es  puro  y  sano.  Es  el  algodón  , 
una  de  las  principales  producciones  del  pais , 
con  el  que  se  visten,  siendo  su  trage  muy  pa- 
recido al  de  los  mejicanos  ;  sus  naturales  son 
mucho  mas  altos  y  fornidos  que  los  españoles; 
son  en  estremo  belicosos  y  sus  principales  ar- 
mas son  las  flechas  envenenadas.»  A  la  natural 
desconfianza  de  aquellos  salvages  ,  sucedieron 
en  breve  el  afecto  y  el  respeto  que  profesaron 
á  los  religiosos;  al  saber  el  provincial  de  Mé- 
jico ,  la  acogida  benévola  que  habian  hecho  á 
los  dos  misioneros  ,  envió  á  otros  dos  ,  cuyo 
refuerzo  permitió  internarse  mas  en  las  mon- 
tañas y  prolongar  sus  conquistas.  Pero  como 
en  breve  no  bastasen  su  solicitud  y  su  celo , 
para  atender  á  las  diferentes  tribus  que  le  pe- 
dían el  bautismo  ,  vióse  obligado  á  dirigirse  á 
Méjico  para  procurarse  nuevos  ausiliares ;  á 
su  regreso  se  le  presentaron  los  gefes  de  todas 
las  tribus  esparcidas  en  un  radio  de  mas  de 
treinta  leguas  ,  pidiéndole  que  no  volviese  á 
separarse  ya  de  ellos  hasta  que  estuviesen  ins- 
truidos en  la  religión  que  tanto  deseaban  abra- 
zar, como  si  hubiesen  tenido  el  triste  pre- 
sentimiento de  que  iban  á  perderle  en  breve. 
Tenia  Gonzalo  la  costumbre  de  visitar  con  fre- 
cuencia á  los  fieles  de  Deboropa ,  donde  se 
habia  construido  una  cabana  junto  á  la  misma 
capilla  ;  su  principal  objeto  era  hacer  cambiar 
de  vida  á  un  anciano  llamado  Nacabeba,  cuya 
desarreglada  conducta  estaba  muy  lejos  de  ser 
digna  de  un  nuevo  cristiano.  Insensible  empe- 
ro aquel  desgraciado  ,  á  las  santas  amonesta- 
ciones del  misionero  ,  lejos  de  enmendarse  , 
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resolví*!  dar  muerte  al  hombre  apostólico,  que 
solo  por  su  bien  le  reprendía  con  lauta  lernu- 
ra  ;  así  que  ,  mientras  estaba  el  religioso  re- 
zando en  su  humilde  cabana ,  entró  Nacabeba 
en  ella  ,  y  al  inclinarse  como  para  besarle  la 
mano,  asestó  uno  de  sus  cómplices  un  hacha- 
zo en  la  cabeza  de  Gonzalo  ,  el  cual  iba  aun  á 
dirigirse  ala  iglesia,  cuando  cayó  en  poder  de 
otros  asesinos  apostados  en  la  puerta  de  su  ha- 
bitación, que  le  derribaron  al  suelo,  le  decapi- 
taron y  huyeron,  llevándose  parle  de  sus  restos 
ensangrentados  y  los  ornamentos  del  templo. 
Tuvo  lugar  el  martirio  de  Gonzalo  de  Tapia, 
el  dia  10  de  julio  del  año  1594  ;  al  recibir 
los  españoles  tan  triste  noticia  ,  se  dirigieron 
inmediatamente  á  Doboropa ,  donde  dieron 
sepultura  á  su  cadáver  mutilado  ;  en  vano  in- 
tentaron los  asesinos  cocer  la  cabeza  y  el  bra- 
zo de  Gonzalo  ,  pucslo  que  cuantas  veces  in- 
tentaron ponerles  á  la  lumbre  para  comerlos 
después ,  resistieron  al  efecto  del  calor ,  sin 
que  bastase  aquel  milagro  á  abrirles  los  ojos 
acerca  de  su  horroroso  crimen.  Sin  embargo, 
no  quedó  este  impune;  los  mas  de  los  asesinos 
perecieron  en  los  próximos  combales ,  en  uno 
de  los  cuales  Nacabeba  y  uno  de  sus  sobrinos 
fueron  hechos  prisioneros  ,  teniendo  al  menos 
la  dicha  de  confesar  y  arrepentirse  de  su  cri- 
men ,  antes  de  sufrir  la  última  pena. 

Mientras  cenia  el  jesuíta  Gonzalo  de  Tapia 
la  corona  del  martirio  ,  terminaba  también  su 
gloriosa  carrera  el  dominico  López  de  Monlo- 
ya.  Desde  que  penetraron  los  españoles  en 
América,  solo  pensó  España  en  formar  minis- 
tros capaces,  á  fin  de  que  pudieran  estos  con- 
vertir mas  fácilmente  á  sus  habitantes  idóla- 
tras; desde  entonces  dejó  de  ser  la  escolástica 
el  único  estudio  de  los  teólogos  españoles, 
particularmente  de  los  que  pensaban  dedicarse 
á  las  misiones,  los  cuales  se  consagraban  con 
preferencia  á  la  teología  dogmática  y  moral, 
por  convenirles  familiarizarse  con  las  materias 
que  debian  tener  mas  presentes,  para  comba- 
tir con  éxito  el  aleismo  y  el  politeismo  ,  de- 
mostrar la  existencia  y  la  unidad  de  un  primer 
Ser ,  y  dar  en  fin  ,  todo  el  desenvolvimiento 
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posible  á  la  religión  cristiana.  La  propia  má- 
xima siguieron  lodos  los  religiosos  en  el  Nue- 
vo-Mundo  ,  donde  era  aun  mucho  mas  cono- 
cida la  necesidad  que  había  de  buenos  orado- 
res y  de  escelentes  misioneros.  A  su  llegada  á 
.Méjico  ,  confióse  á  López  de  Monloya  una  cá- 
tedra de  teología,  en  los  conventos  de  la  pro- 
vincia dominicana  de  San  Vicente ,  en  la  que 
fué  á  la  vez  profesor  y  misionero  ;  puesto  que 
se  le  vio  diferentes  veces  en  las  regiones  de 
Guatemala  ,  Chiapa ,  Mechoacan  y  hasta  en 
las  riberas  del  Zacalula  ,  buscar  con  infatiga- 
ble solicitud  á  los  indígenas ,  para  hacerles 
renunciar  á  las  prácticas  de  la  idolatría  ,  y 
darles  á  conocer  el  verdadero  Dios.  Compuso 
López  varios  catecismos  en  lengua  del  país,  á 
fin  de  poner  de  un  modo  mas  claro  y  pateute 
la  religión  á  los  ojos  de  los  pueblos  salvages , 
quienes ,  aun  así ,  podian  á  duras  penas  com- 
prenderla. Preguntaba  cierto  dia  el  misionero 
á  una  anciana  indígena  ,  si  sabía  quien  Labia 
creado  el  cielo  y  la  tierra ;  y  á  pesar  de  haber 
dirigido  ya  á  oíros  en  su  presencia  la  misma 
pregunta ,  le  respondió  la  anciana  :  «  Padre 
mió  ,  como  el  cielo  y  la  tierra  estaban  ya  he- 
chos cuando  yo  vine  al  mundo  ,  me  es  impo- 
sible deciros  quien  les  ha  creado.»  Esta  con- 
testación ,  que  á  no  haber  sido  dada  por  una 
salvage  ,  habría  podido  parecer  maliciosa ,  era 
efecto  de  la  sencillez ,  ó  mejor ,  de  la  igno- 
rancia de  la  persona  que  la  daba  ;  lo  que  con- 
firmó mas  al  misionero  la  necesidad  de  insistir 
en  la  esplicacion  de  los  primeros  puntos  de 
nuestra  creencia ,  hasta  haber  logrado  ponerlos 
al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  Cuando 
sus  neófitos  estaban  un  poco  instruidos ,  les 
procuraba  por  medio  del  Rosario  ,  la  faci- 
lidad de  recordar  los  principales  misterios 
del  cristianismo ,  tales  como  el  de  nuestra  re- 
dención ,  y  los  de  las  acciones ,  sufrimientos 
y  glorias  de  Jesucristo.  El  Rosario  era  el  me- 
jor libro  que  podia  el  religioso  poner  en  ma- 
nos de  los  que  no  sabían  leer ;  á  fuerza  de 
oirle  esplicar ,  lograron  los  mas  inteligentes 
recordar  una  parte  de  él  y  enseñarla  después 
á  los  demás  ,  por  ser  el  Rosario  en  un  princi- 
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pío  el  objeto  de  todas  sus  conversaciones.  Pa- 
ñi hacer  observar  á  los  indígenas  la  práctica 
de  aquella  religión  que  se  les  esplicaba ,  se 
les  hacían  también  presentes  las  principales 
virtudes  que  corresponden  a  cada  uno  de  los 
misterios ,  tales  como  la  le ,  la  caridad ,  la 
humildad  y  la  resignación  en  todos  los  sufri- 
mientos de  la  vida.  Aquel  medio  del  Rosario, 
empleado  por  todos  los  misioneros  dominicos, 
produjo  tan  escelentes  resultados ,  que  fué  se- 
guido después  por  todos  los  demás  operarios 
evangélicos  ;  de  modo  ,  que  en  lodos  los  pun- 
tos de  América  donde  fué  predicado  el  cristia- 
nismo ,  llevaban  hombres  y  mugeres  constan- 
temente el  rosario  en  la  mano ,  sin  dejarle  ni 
aun  en  sus  ocupaciones  mas  precisas.  La  tier- 
na caridad  de  López  para  con  los  pobres , 
contribuyó  en  gran  manera  á  perpetuar  el 
efecto  de  sus  predicaciones  ;  imposible  le  era 
ver  sufrir  á  un  indígena  ,  sin  que  su  corazón 
se  estremeciera  ,  y  sin  que  procurara  por  to- 
dos los  medios  endulzar  su  sufrimiento;  cuan- 
do habia  agotado  ya  todos  sus  recursos  y  los 
de  sus  amigos ,  servia  á  los  enfermos ,  pro- 
curando consolarles  con  sus  santas  palabras. 
Aquella  alma  misericordiosa  y  tierna  ,  recibió 
al  fin  la  recompensa  prometida  á  los  justos , 
el  dia  12  de  marzo  del  año  1593. 

Fecundos,  en  efecto,  habian  de  ser  los  tra- 
bajos de  los  misioneros  en  la  América  septen- 
trional ,  cuando  eran  los  obispos  los  primeros 
en  darles  poderoso  impulso;  creemos  deber  ci- 
tar aquí  á  algunos  de  aquellos  prelados  ,  insi- 
guiendo el  orden  cronológico  de  su  mu.  ríe. 

Domingo  de  Ulloa  ,  descendiente  de  la  ilus- 
tre familia  de  los  marqueses  de  La  Mota,  nació 
en  el  reino  de  León ,  entrando  desde  ra^y  jo- 
ven en  el  instituto  de  Santo  Domingo ,  en  el 
que  se  hizo  pronto  notable  por  su  talento  y  sus 
virtudes  ,  desempeñó  mas  tarde  con  gloria  di- 
ferentes cátedras  de  teología  y  los  primeros 
cargos  de  su  orden  en  la  provincia  de  Castilla. 
Tan  pronl.)  como  se  supo  en  España  la  muerte 
de  Antonio  de  Zaya  ,  obispo  de  Nicaragua  ,  se 
designó  á  Ulloa  para  sucederle  ,  siendo  su  elec- 
ción confirmada  por  las  bulas  de  i  de  febrero 
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del  año  1SS5  ;  su  primer  cuidado  al  llegar  á 
su  diócesis  ,  fué  aprender  la  lengua  del  pais  y 
dedicarse  á  la  conversión  de  los  indígenas, 
muchos  de  los  cuales  entraron  á  su  voz  en  el 
seno  de  la  iglesia.  Eran  á  la  sazón  muy  fre- 
cuentes en  América  las  traslaciones  de  los  obis- 
pos, por  tener  que  influir  tanto  las  cualidades 
de  los  prelados  en  el  definitivo  arreglo  de  las 
diócesis  nuevamente  creadas ;  por  lo  que  acos- 
tumbraba á  suceder,  que  el  obispo  que  con  su 
prudencia  y  su  celo  obtenía  grandes  resultados 
en  un  punto ,  se  le  enviaba  á  otro ,  á  fin  de 
que  le  pusiese  en  el  mismo  estado  próspero  y 
feliz  en  que  habia  dejado  al  anterior.  Por  esto 
se  vio  destinar  á  la  diócesis  de  Popayan  (1)  al 
P.  Agustín  deCaronio,  que  la  gobernó  con  fir- 
meza y  caridad  iguales  á  las  de  los  generosos 
obispos  de  la  primitiva  iglesia,  por  mas  que 
debiese  su  cristiano  celo  acarrearle  un  largo  y 
penoso  cautiverio.  Era  por  desgracia  el  go- 
bernador de  Popajan  tan  déspota  é  injusto, 
como  benévolo  y  generoso  era  su  digno  obis- 
po; así  que,  pronto  estuvieron  ambas  autorida- 
des en  abierta  pugna  ,  llegando  las  cosas  á  un 
punto  tal,  que  no  titubeó  el  gobernador  en  alla- 
nar el  palacio  del  obispo ,  mientras  se  hallaba 
este  ocupado  en  los  divinos  oficios ,  y  en  lle- 
varse todo  el  dinero  que  habia  para  socorrer 
á  los  pobres.  Al  tener  el  obispo  noticia  de  se- 
mejante atentado,  apeló  á  todos  los  medios  de 
conciliación  para  inducir  al  gobernador  á  que 
restituyera  el  dinero  que  sabia  muy  bien  per- 
tenecía á  los  pobres  ;  pero  ,  como  lejos  de  con- 
venir en  ello  ,  se  entregó  aun  á  mayores  esce- 
sos ,  fulminó  el  prelado  la  escomunion  contra 
el  culpable.  Arrodillado  estaba  el  obispo  frente 
al  altar  á  los  pocos  dias,  cuando  se  presentó 


(I)  Cuando  Sebastian  de  Bela'cazar,  por  encargo  de  l'izarro  , 
enlró  en  el  año  de  1B36  en  la  provincia  de  este  nombre,  la  po- 
blaban al  decir  del  limo.  D.  Lucas  de  l'iedrabila,  seiscientos  mil 
habitantes  que  vician  dispersos  por  los  bosques  y  hacían  sus  ha- 
bitaciones en  las  copas  de  los  Arboles ,  formando  una  especie  de 
tribus  como  los  aduares  de  los  árabes.  Enlr,1  aquellos  numero- 
sos habitantes  tan  belico-os  romo  ciegos  en  su  idolatría,  se  con- 
taban los  Colazas ,  Guanhas ,  l'aeces  ,  Palaceos,  fijaos  Maha- 
saes ,  Ttmbas ,  Tembios  y  Jamundis.  Mas  larde  ,  merced  a  los 
esfuerzos,  sufrimientosy  martirios  de  los  misioneros,  logróse  reu- 
nidos en  pueblos  y  parroquias.  [Nota  del  Trad. ) 
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el  gobernador  con  alguna  fuerza  y  le  obligó  á 
seguirle  ,  dejándose  Caronio  prender  y  con- 
ducir ,  como  su  divino  Maestro ,  sin  proferir 
ni  una  amenaza,  ni  una  queja  contra  sus  perse- 
guidores. (PI.  LXXXIX  ,  n."8)  Confió  el  pre- 
lado la  dirección  de  su  diócesis  á  Sebastian  de 
San  Esteban,  (lean  de  aquella  iglesia,  al  que  en- 
cargó levantara  el  entredicho ,  por  no  ser  justo 
que  pagase  lodo  un  pueblo  el  delito  que  un  solo 
hombre  habia  cometido.  Su  injusta  de  tención 
debió  de  ser  al  prelado  tanto  mas  sensible, 
cuanto  que  en  el  completo  aislamiento  que  se  le 
hizo  sufrir,  se  vio  privado  de  todo  consuelo  hu- 
mano, y  no  recibió  noticia  alguna  de  lo  ocurrido 
en  su  diócesis.  Finalmente ,  recibióse  una  orden 
del  rey  en  la  que  se  mandaba  poner  en  libertad 
al  piadoso  obispo,  y  que  sufriese  su  perseguidor 
un  ejemplar  castigo.  Agustín  Caronio  se  diri- 
gió inmediatamente  á  su  diócesis,  pero  al  lle- 
gar á  Timiama ,  población  situada  entre  Quito 
y  Popavan  ,  terminó  su  santa  vida ,  coronando 
su  muerte,  acontecida  en  el  año  1590,  dife- 
rentes prodigios.  Domingo  de  Ulloa  ,  traslada- 
do entonces  á  la  silla  de  Popayan  ,  no  podía 
llegar  mas  á  tiempo  para  enjugar  las  lágrimas 
y  hacer  renacer  las  esperanzas  de  un  rebaño 
consternado  por  la  pérdida  que  acababa  de  su- 
frir ,  después  de  haber  esperimenlado  tantas 
desgracias.  Lo  mismo  que  habia  hecho  ya 
Ulloa  en  su  primera  diócesis  ,  volvió  á  hacerlo 
con  no  menos  resultados  en  la  de  Popayan , 
adoptando  además  las  providencias  tomadas  ya 
antes  en  ella  por  su  digno  sucesor  Agustín  de 
Caronio.  En  el  mes  de  febrero  del  año  1599, 
fué  trasladado  Domingo  á  la  silla  episcopal  de 
Mechoacan,  que  solo  rigió  por  espacio  de  cua- 
tro años ,  siendo  considerable  el  número  de 
idólatras  que  convirtió  el  santo  prelado  en  tan 
corto  tiempo  ;  luego  los  intereses  de  su  iglesia 
lo  llamaron  á  Méjico,  donde  murió  el  año  1 602, 
queriendo  ser  enterrado  en  el  convento  de  su 
orden. 

El  segundo  obispo  de  quien  debemos  hacer 
menciones  Bartolomé  de  Ledesma,  del  que 
hemos  tenido  ya  tantas  veces  ocasión  de  ha- 
blar á  causa  de  sus  eminentes  servicios.  Era 
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aquel  célebre  dominico  hijo  de  Bernardo  de  Le- 
desma y  de  Juana  Martin ;  natural  del  pueblo 
de  Nieva ,  en  el  reino  de  León  ,  y  habia  pro- 
fesado el  año  1543  en  el  convento  de  Sala- 
manca. Después  de  haber  predicado  con  gran 
fruto  en  diferentes  provincias  de  España ,  se 
embarcó  para  América  con  Martin  Henriquez, 
virey  de  Méjico,  del  que  era  confesor;  y  al 
llegar  á  Nueva-España  ,  se  le  nombró  para  la 
primera  cátedra  de  teología  en  Méjico.  Apesar 
de  ser  su  vocación  el  convertir  á  los  indígenas, 
unió  el  virey  sus  súplicas  á  las  órdenes  de  los 
superiores  de  Ledesma  para  hacerle  aceptar 
aquel  destino,  que  debia  obligarle  á  vivir  por 
algún  tiempo  en  la  capital ,  donde  creia  el  go- 
bernador necesitar  sus  consejos ;  mientras  de- 
sempeñaba el  religioso  la  cátedra  de  teología, 
se  dedicaba  también  con  empeño  al  ministerio 
de  la  predicación.  Hacia  aquella  misma  época 
prestó  Ledesma  un  gran  servicio  al  clero  y  á 
los  misioneros,  componiendo  ,  como  lo  hemos 
dicho  ya,  á  instancias  de  Alfonso  de  Monlufar, 
á  la  sazón  arzobispo  en  Méjico,  un  Tratado  de 
los  Sacramentos  ó  una  Suma  para  régimen  de 
las  conciencias ,  obra  impresa  en  Méjico  el 
año  1560,  y  reimpresa  en  Salamanca  en  1586. 
Habiendo  sido  nombrado  obispo  de  Panamá  , 
renunció  aquella  dignidad  ,  por  preferir  dedi- 
carse al  profesorado  en  la  universidad  de  Lima; 
pero  las  precauciones  que  en  lo  sucesivo  tomó 
el  rey  de  España  cerca  de  Gregorio  XIII ,  no 
permitieron  á  Bartolomé  de  Ledesma  renunciar 
por  segunda  vez  el  episcopado  que  le  fué  ofre- 
cido. Así  pues ,  fué  consagrado  en  la  cate- 
dral de  Lima  el  año  1583,  y  se  embarcó  luego 
para  ir  á  tomar  posesión  de  la  iglesia  de  Gua- 
jaca.  Tuvo  el  nuevo  obispo  en  la  travesía  una 
violenta  tempestad ,  durante  la  que  perdió , 
entre  otros  papeles ,  diferentes  tratados  teoló- 
gicos que  habia  compuesto  ;  pero  al  menos 
llegó  él  sano  y  salvo  á  su  diócesis.  Por  mas 
grande  que  hubiese  sido  el  celo  de  Bernardo 
de  Alburquerque  por  formar  un  pueblo  santo 
y  agradable  al  Señor ,  quedaba  aun  en  él  mu- 
cha cizaña  entre  el  buen  grano  ;  los  indígenas 
lenian  casi  en  su  mayor  parte,  bastante  incli- 
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Dación  á  la  idolatría,  y  había  otros  muchos  que 
aunque  hubiesen  renunciado  enteramente  a  ella, 
distaban  mucho  de  llevar  una  vida  conforme  á 
la  religión  que  abrazaran.  El  celoso  prelado, 
empero, remedió  todos  estos  males  por  medio 
de  la  predicación  y  el  buen  ejemplo  en  los  veinte 
y  un  años  que  duró  su  episcopado  ;  cuando  sa- 
cerdote, se  ejercitó  en  el  ministerio  de  la  pa- 
labra :  cuando  obispo,  fué  aquel  ministerio  su 
ocupación  principal.  Como  los  desvelos  de  un 
solo  hombre  no  podian  atender  á  las  necesi- 
dades de  una  diócesis  que  comprendía  toda  la 
provincia  de  Guajaca,  apeló  al  ausilio  de  mi- 
sioneros de  diferentes  órdenes;  encargando  á 
los  de  mas  talento  y  virtud  el  cuidado  de  evan- 
gelizar á  los  paises  mas  distantes  de  la  ciudad 
episcopal ;  pero  por  mas  cierto  que  estuviese 
de  las  luces  y  probidad  de  aquellos  operarios 
evangélicos ,  los  reunia  de  vez  en  cuando , 
para  informarse  del  modo  con  que  desempe- 
ñaban sus  funciones,  de  los  progresos  del  Evan- 
gelio ,  del  estado  de  los  pueblos  y  de  todo 
cuanto  pudiese  reclamar  su  presencia  ó  su  au- 
toridad. Hé  ahí  porque  en  pocos  años  tomó  la 
diócesis  un  nuevo  aspecto ;  como  las  rentas 
del  obispo  eran  inmensas  en  un  pais  tan  rico 
J  fértil .  y  procuraba  Bartolomé  de  Ledesma 
limitar  en  lo  posible  los  gastos  de  su  casa,  se 
halló  pronto  en  el  caso  de  empezar  varios  es- 
tablecimientos benéficos.  Erigió  en  la  capital 
de  la  provincia  un  colegio  para  la  educación  é 
instrucción  de  la  juventud,  consagrando  una 
renta  anual  de  doce  mil  escudos  para  la  asig- 
nación de  doce  profesores ,  que  debían  ser  de 
la  misma  provincia.  Fundó  además  en  su  ca- 
tedral un  curso  de  teología  moral,  que  debía 
ser  dirigido  constantemente  por  un  doctor  de 
su  orden  ;  protegió  con  una  solicitud  paternal 
á  los  religiosos  de  Santo  Domingo  ,  fundados 
por  Bernardo  de  Alburquerque  ,  que  profesa- 
ron las  virtudes  cristianas  en  toda  su  pureza ; 
é  hizo  partícipes  á  los  hospitales  y  a  todas  las 
familias  pobres  de  su  piadosa  liberalidad,  hasta 
que  vino  á  sorprenderle  la  muerte  en  estas  prác- 
ticas de  caridad  y  en  el  ejercicio  de  la  oración  y 
de  la  penitencia ,  á  últimos  de  febrero  de  1604. 
II. 
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También  murió  aquel  mismo  año  en  la  silla 
mas  importante  de  América  ,  el  dominico  Agus- 
tín Dávila  y- Padilla,  igualmente  conocido  bajo 
los  dos  nombres,  por  ser  hijo  de  Pedro  Dávi- 
la y  de  Isabel  Padilla.  Oriundo  de  España,  na- 
ció en  Méjico  ,  donde  sus  abuelos  ,  primeros 
conquistadores  de  aquella  región  ,  se  habían 
establecido.  Sin  ningún  apego  á  las  inmensas 
riquezas  de  su  familia  que  habían  de  pertene- 
cerle  ,  renunció  Agustín  voluntariamente  á  ellas 
para  consagrarse  al  Señor  en  la  orden  de  Santo 
Domingo,  recibiendo  el  hábito  en  Méjico  álí) 
de  noviembre  del  año  157  9.  Sus  rápidos  pro- 
gresos en  las  ciencias  y  en  la  piedad,  le  valie- 
ron la  honra  de  dirigir  con  utilidad  una  cáte- 
dra de  teología ,  y  de  ser  nombrado  después 
prior  del  convento  de  Tlascala ;  y  á  ejemplo  de 
los  PI\  Predicadores  que  habían  ido  de  Espa- 
ña para  anunciar  la  feliz  nueva  á  los  america- 
nos ,  quiso  ejercer  Agustín  el  ministerio  apos- 
tólico ,  siendo  tal  el  fruto  de  sus  predicaciones, 
que  á  centenares  abrazaron  los  indígenas  á  su 
voz  la  religión  de  Jesucristo.  Tenia  Dávila  so- 
bre los  demás  religiosos  la  inmensa  ventaja  de 
conocer  las  costumbres  y  el  espíritu  de  los  in- 
dígenas, y  de  hablar  perfectamente  su  idioma, 
sin  que  por  ello  dejase  de  conocer  el  español , 
por  ser  el  que  sus  padres  le  habían  enseñado  ; 
escribió  en  este  último  idioma  la  Historia  de  la 
conquista  de  aquel  pais,  á  fin  de  trasmitir  á 
la  posteridad  los  altos  hechos  á  que  en  ella  los 
españoles  dieron  cima.  El  P.  Andrés  de  Mo- 
guer ,  dominico  español  y  misionero  en  Amé- 
rica ,  muerto  en  Méjico  en  olor  de  santidad  el 
año  1 576 ,  había  empezado  la  Historia  de  Nue- 
va-España y  de  la  Florida ,  cuya  obra  conti- 
nuó Vicente  de  Las  Casas  ,  primer  profeso  que 
hubo  en  el  convento  de  Méjico  ,  muerto  hacia 
el  año  de  1586  á  la  avanzada  edad  de  ochenta 
y  seis  años ,  traduciéndola  después  al  latín  el 
P.  Tomás  de  Castellar.  Agustín  Dávila  ,  en  el 
capítulo  de  su  provincia  celebrado  en  Méjico 
el  año  1589 ,  fué  encargado  de  revisar  y  de 
dar  la  última  mano  á  los  trabajos  que  fueron 
presentados,  siendo  tan  activa  su  cooperación 
que  aumentó  considerablemente  aquella  Bis- 
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toria  de  Nueva  España  con  una  infinidad  de 
hechos  gloriosos  ,  que  sus  padres ,  y  hasta  él, 
habían  presenciado.  Cuando  vino  á  España  el 
ano  1596,  hizo  imprimir  su  obra  en  Madrid 
y  la  dedicó  al  infante  l>.  Felipe,  bajo  el  título 
de  Historia  de  la  provincia  de  Santiago  déla 
urden  de  Religiosos  Predicadores.  La  mayor 
parle  de  la  obra  estaba  destinada  á  consignar 
las  acciones  de  los  misioneros  dominicos ,  y  las 
conversiones  y  los  establecimientos  que  habían 
hecho  en  aquellas  vastas  regiones  ;  la  segunda 
edición  de  la  propia  obra  ,  publicada  en  Bru- 
selas ,  conservó  el  mismo  título ,  sin  que  fuese 
este  alterado  hasta  la  tercera  edición  que  se 
hizo  en  Yalladolid  el  ano  1634  ,  que  llevaba  el 
de  Historia  de  Nueva-España  y  déla  Florida. 
No  fué  tan  solo  aquella  obra  la  que  valió  á 
Agustín  la  estimación  y  el  respeto  de  la  corte 
de  España ,  sino  también  otros  muchos  escri- 
tos notables  que  revelaban  su  talento  y  sus 
virtudes  :  prendado  Felipe  III  de  la  pureza  y 
dulzura  de  sus  costumbres,  tenia  frecuentes 
conversaciones  familiares  con  el  religioso ;  y 
desde  que  por  primera  vez  le  oyó  predicar  en  la 
corte  ,  quiso  que  continuase  desempeñando  en 
ella  las  funciones  de  predicador  de  la  real  fa- 
milia. Sin  embargo  ,  convencido  mas  larde  de 
que  Agustin  Dávila  podia  aprovechar  mas  útil- 
mente en  América  su  elocuencia  natural  y  su 
ardiente  celo ,  le  propuso  el  rey  para  la  silla 
de  Santo  Domingo  en  Haití ,  habiendo  erigido 
Paulo  III  aquella  iglesia  en  metrópoli  el  año 
1547  ;  á  instancias  de  Carlos  V,  se  declaró  á 
su  arzobispo  primado  de  todas  las  Indias,  con 
jurisdicción  sobre  todos  los  obispos  que  antes 
dependían  de  la  real  audiencia.  Clemente  VIH 
espidió  las  bulas  en  favor  de  Agustin  Dávila  á 
28  de  agosto  de  1599 ,  y  solo  se  recibieron 
en  España  á  últimos  del  mes  de  enero  siguien- 
te ;  entre  tanto  ,  se  procuró  el  nuevo  arzobispo 
diferentes  dominicos  que  ardían  en  deseos  de 
ir  á  evangelizar  á  los  indígenas  americanos,  y 
con  los  que  se  embarcó  para  Sanio  Domingo  , 
luego  de  su  consagración.  A  su  llegada  ,  des- 
tinó una  parte  de  ellos  á  diferentes  provincias, 
según  las  necesidades  de  los  pueblos ,  y  ocupó 
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no  menos  útilmente  á  los  demás ;  dándoles  á 
todos  el  mismo  arzobispo  el  ejemplo  del  modo 
como  debían  anunciar  la  palabra  de  Dios  Para 
él  no  había  indígenas  ni  españoles,  esclavos 
ni  dueños ;  todos  los  hombres  le  eran  igual- 
mente hermanos;  por  esto  aliviaba  con  igual 
solicitud  todos  sus  infortunios,  y  estaban  sus 
rentas  destinadas  á  conservar  los  hospitales  y 
á  socorrer  á  los  pobres.  Cuando  toda  su  grey 
se  consideraba  feliz  bajo  la  dirección  de  tan 
buen  pastor,  voló  el  alma  de  este  al  cielo  para 
gozar  las  bienaventuranzas  eternas  que  debían 
coronar  su  vida  de  penitencia  y  de  amor.  Mu- 
rió Agustin  Dávila  el  año  1604,  quinto  de  su 
episcopado. 

Diego  Romano  ,  natural  de  Valladolid  ,  y 
dignatario  del  capítulo  de  Granada  ,  ocupó  la 
silla  episcopal  de  Tlascala  y  fué  trasladado  des- 
pués á  Angelópolis,  ó  ciudad  de  los  ángeles , 
recientemente  construida  por  los  españoles. 
Bernardo  de  Yillagomez,  primer  obispo  de 
aquella  iglesia,  tomó  posesión  de  la  misma  en 
el  mes  de  febrero  del  año  1559  ;  y  aunque 
después  de  su  muerte,  acontecida  en  3  de  di- 
ciembre de  1570  ,  pidió  Angelópolis  por  pri- 
mer pastor  al  franciscano  Juan  de  León ,  mi- 
sionero que  estaba  evangelizando  aquel  pais 
hacia  veinte  y  seis  años,  y  que  era  arcediano 
de  la  catedral ,  se  nombró  á  Antonio  de  Mora- 
les, religioso  de  la  real  y  militar  orden  de  San- 
tiago ,  visitador  de  la  universidad  de  Osuna  , 
y  luego  obispo  de  Pascuaro  en  Méjico  ,  desde 
donde  fué  trasladado  á  Mechoacan.  En  el  año 
de  1571  ,  fué  trasladado  nuevamente  Ruiz  de 
Morales  á  la  iglesia  de  Angelópolis  ,  de  la  que 
tomó  posesión  en  el  mes  de  octubre  del  año 
1573  ;  ocupó  aquella  silla  por  espacio  de  cua- 
tro años  ,  siendo  un  gran  prelado  ,  no  menos 
que  su  sucesor  Romano  ,  que  fué  consagrado 
en  Europa  por  Diego  de  Espinosa,  y  nombrado 
luego  visitador  del  virey  de  Méjico  y  de  la  au- 
diencia de  Guadalajara.  Ya  desde  un  principio 
se  dio  á  conocer  el  nuevo  obispo  por  su  con- 
tinuo ejercicio  en  las  funciones  de  su  alto  mi- 
nisterio ,  distribuyendo  con  preferencia  á  los 
indígenas ,  parte  principal  de  su  rebaño ,  el 
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pan  de  la  palabra  santa  y  todos  los  socorros 
materiales  que  podían  prometerse  de  su  libe- 
ralidad. Romano  ,  en  su  incansable  celo  ,  dio 
estatutos  á  su  capítulo,  enriqueció  su  catedral, 
estableció  un  colegio  de  señoritas  nobles ,  con- 
tribuyó á  fundar  diferentes  monasterios ,  y  per* 
mitió  á  los  carmelitas  reformados  construir  dos 
conventos  de  su  orden ,  uno  en  la  ciudad  bajo 
la  invocación  de  Ntra.  Sra.  del  Remedio,  y 
otro  en  la  población  de  Allisco.  No  fueron  me- 
nores las  dotes  que  desplegó  Romano  con  res- 
pecto al  gobierno  civil,  puesto  que  desempeñó 
con  prudencia  y  firmeza  la  misión  que  le  con- 
fiara su  gobierno  ;  restituyéndose  luego  á  su 
diócesis ,  donde  la  sencillez  de  los  indígenas 
convertidos  ,  la  vivacidad  de  su  fé  y  la  pureza 
de  su  conciencia,  le  procuraban  los  mas  dulces 
consuelos.  Mientras  que  los  dominicos  hacían 
construir  su  colegio  de  San  Luis,  fué  admitido 
en  la  obra  un  indígena  recien  bautizado,  que 
era  un  escelente  cantero ,  y  como  muriese  á  los 
pocos  dias  sin  haber  podido  hacer  los  jornales, 
cuyo  importe  se  le  habia  adelantado  para  su 
sustento  ,  se  presentaron  sus  parientes  para  ha- 
cerlos por  él;  y  si  bien  los  religiosos  no  que- 
rían permitirlo,  fuéles  no  obstante  preciso  ad- 
mitir a  uno  de  ellos  hasta  que  hubiese  hecho 
el  trabajo  que  cobró  el  difunto.  Esta  rectitud 
de  intenciones,  no  era  patrimonio  de  un  solo 
individuo  sino  de  tribus  enteras  que  habían  si- 
do regeneradas  ya  por  los  misioneros ;  así  que, 
al  ver  Romano  en  su  pueblo  tan  escelentes  dis- 
posiciones ,  hizo  los  mayores  esfuerzos  por  au- 
mentar el  número  de  los  neófitos ,  procurando 
la  conversión  de  los  idólatras  que  habia  aun  en 
los  apartados  montes  de  Tlascala  y  en  los  úl- 
timos confines  de  su  diócesis.  Cincuenta  años 
hacia  que  Julián  Garcés  habia  empezado  á  des- 
brozar aquella  región  para  plantar  en  ella  la 
viña  del  Señor ;  Martin  de  Sarmiento  y  sus  su- 
cesores hasta  Rernardo  de  Villagomez  habían 
continuado  su  obra  ,  á  la  que  dio  Romano  nue- 
vo impulso  ,  buscando  á  los  bárbaros  errantes 
en  los  montes  mas  inaccesibles  ó  en  lo  mas 
espeso  de  los  bosques.  De  este  modo  logró  el 
santo  prelado  trasformar  su  vida  salvage  en  una 
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vida  intelectual ,  reunirles  en  pueblos  que  no 
debían  ya  abandonar,  y  reglamentarles  con  la 
infatigable  ternura  de  un  verdadero  padre.  Cua- 
tro de  los  principales  indígenas  propusieron  al 
obispo  el  plan  que  habían  concebido  de  diri- 
girse á  Europa  para  tratar  con  la  corte  de  Es- 
paña acerca  de  los  intereses  de  aquella  región, 
cuyo  plan  aprobó  el  prelado  con  tanto  mayor 
gusto ,  cuanto  que  deseaba  vivamente  cono- 
ciese la  corle  las  escelentes  disposiciones  de 
los  nuevos  cristianos  ,  á  los  que  escuchó  el  rey 
con  su  natural  bondad ,  sin  negarles  cosa  algu- 
na. Por  último,  pidieron  al  monarca  aquellos 
piadosos  indígenas  que  se  dignara  interceder 
cerca  de  Gregorio  X11I  para  que  concediera  el 
Papa  algunas  indulgencias  particulares  á  la  ca- 
tedral, á  una  cofradía  y  á  uno  ó  dos  hospita- 
les ,  á  todo  lo  que  accedió  benévolamente  el 
pontífice  romano  por  complacer  á  los  america- 
nos. Llamado  Romano  en  el  año  1585  al  se- 
gundo concilio  provincial  de  Méjico  ,  fué  uno 
de  los  defensores  mas  ardientes  del  decreto  que 
se  habia  dado  treinta  años  antes  en  favor  de 
sus  queridos  indígenas.  Cargado  de  años  y  de 
achaques  ,  acabó  el  santo  obispo  por  perder  la 
vista  ,  y  si  bien  no  se  le  nombró  coadjutor  por 
oponerse  á  ello  el  consejo  de  Indias  ,  tuvo  al 
menos  el  consuelo  de  ver  que  se  designaba  á 
su  iglesia  un  digno  pastor  en  el  año  1(106  , 
poco  antes  de  que  descendiese  al  sepulcro. 

No  menos  gloriosa  que  la  de  Romano ,  fué 
la  carrera  de  Juan  de  Ramírez  :  descendiente 
de  una  noble  familia  de  Castilla  la  Vieja  ,  to- 
mó el  hábito  de  Santo  Domingo  en  la  ciudad 
de  Logroño ,  y  estudió  en  el  colegio  de  San 
Esteban  de  Salamanca.  Tan  pronto  como  se 
ordenó  de  sacerdote  ,  trocó  las  dulzuras  de  la 
patria  por  las  privaciones  del  misionero  en  la 
América  del  norte ;  habiéndole  destinado  el 
superior  de  los  dominicos  de  Méjico  al  pais 
de  los  mislecas ,  en  el  distrito  de  Guajaca , 
aprendió  Giménez  con  suma  facilidad  los  dia- 
lectos de  aquellos  pueblos,  y  siguió  con  acier- 
to las  huellas  de  Benito  Fernandez.  Sin  renun- 
ciar al  apostolado ,  desempeñó  por  espacio  de 
veinte  y  cuatro  años ,  una  cátedra  de  teología 
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morí!  en  Méjico ;  desvelándose  al  propio  tiempo 
para  instruir  á  los  negros  y  muíalos ,  después 
de  haber  procurado  en  lo  posible  mejorar  su 
suerte  ;  reuníales  cada  (lia  después  de  la  pri- 
mera misa  ,  para  enseñarles  la  práctica  de  la 
religión  cristiana.  Procuraba  Ramírez  que  es- 
luviese  su  enseñanza  al  alcance  de  las  mas  dé- 
biles inteligencias,  siendo  su  paciencia  y  su 
dulzura  estreñías  ,  para  mejor  atraer  á  aque- 
llos desgraciados.  El  celo  ardoroso  que  des- 
plegó en  sus  predicaciones  ,  la  elocuencia  de 
sus  discursos  y  su  claridad  en  la  esposicion 
de  las  santas  doctrinas,  le  hicieron  considerar 
como  uno  de  los  primeros  oradores  de  su 
tiempo.  Hacia  el  año  1595  ,  abandonó  Ramí- 
rez á  Méjico  para  dirigirse  á  España ,  á  fin 
de  pedir  al  gobierno  hiciese  algunas  concesio- 
nes en  favor  de  los  indígenas  ;  pero  habiendo 
sido  apresado  el  buque  que  le  conducía  por 
unos  corsarios  ingleses ,  vióse  el  religioso  re- 
ducido á  prisión  y  conducido  á  Londres,  don- 
de el  rey  ,  informado  dei  mérito  de  su  ilustre 
prisionero  ,  le  restituyó  la  libertad ,  encargán- 
dole pidiese  al  rey  de  España  ,  que  soltase  á 
un  caballero  inglés  que  se  hallaba  detenido  en 
Sevilla.  No  solo  accedió  gustoso  Felipe  II  á 
la  gracia  pedida  por  Ramírez ,  si  que  también 
recibió  con  placer  una  memoria  que  le  pre- 
sentó el  misionero  ,  referente  al  estado  de  los 
indígenas  en  Méjico ;  así  mismo  sometió  al 
consejo  de  Indias  una  segunda  memoria ,  en 
la  que  indicaba  mas  estensamente  las  causas 
que  promovían  el  mal  estado  de  los  indios ,  y 
los  medios  que  habían  de  emplearse  para  ali- 
viar su  suerte.  El  consejo  ,  que  en  su  ilustra- 
ción y  rectitud ,  no  podia  menos  de  atender  á 
las  justas  razones  espuestas  por  el  misionero  , 
confirmó  todos  los  privilegios  concedidos  an- 
teriormente á  los  indígenas ,  y  puso  en  vigor 
todos  los  reales  decretos  que  habían  sido  da- 
dos en  favor  de  los  mismos.  La  satisfacción 
que  esperimenló  Ramírez  al  ver  que  el  go- 
bierno español  habia  atendido  á  sus  justas  pe- 
ticiones ,  fué  calmada  por  la  tristeza  que  es- 
perimenló al  saber ,  la  víspera  de  su  partida 
para  Méjico  ,  que  Felipe  III  le  habia  nombra- 
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do  el  16  de  enero  del  año  1600  ,  obispo  de 
Guatemala.  Partió  el  prelado  de  Madrid  con  su 
Compañero,  para  dirigirse  á  Roma,  cuyo  lar- 
go viage  hizo  á  pié  ,  entregado  al  ajuno  y  á 
la  penitencia ,  por  ganar  el  jubileo  y  dispo- 
nerse á  cumplir  los  deberes  del  episcopado. 
El  Pontífice  romano  le  hizo  una  acogida  tanto 
mas  digna  ,  cuanto  que  creyó  reconocer  en  la 
pobreza  y  humildad  de  Ramírez ,  una  viva 
imagen  de  la  vida  apostólica  de  los  obispos 
de  la  primitiva  Iglesia.  Luego  de  haber  sido 
consagrado  en  Madrid ,  partió  el  nuevo  prela- 
do para  ir  á  ocupar  la  silla  que  le  estaba  des- 
tinada. Uno  de  sus  primeros  cuidados  al  lle- 
gar á  su  diócesis  ,  fué  hacer  cumplir  puntual- 
mente todo  lo  que  habia  mandado  el  rey,  por 
medio  del  consejo  de  Indias.  «Ni  un  solo  mo- 
mento se  vio  á  Ramírez  ocioso  en  nueve  años, 
dice  el  P.  Echard,  puesto  que  se  le  vio  siem- 
pre ocupado  en  leer ,  orar  ó  fortalecer  á  sus 
ovejas  con  la  palabra  de  Dios ,  dedicándose 
siempre  con  preferencia  á  catequizar  á  los  in- 
dígenas mas  salvages ,  para  abrirles  su  cora- 
zón de  padre ,  lleno  de  ternura  y  de  amor.  » 
Mientras  que  Ramírez  visitaba  por  última  vez 
la  ciudad  de  San  Salvador ,  le  atacó  una  gra- 
ve enfermedad  ,  que  ya  desde  el  primer  mo- 
mento hizo  temer  por  su  vida;  el  santo  obispo, 
que  solo  deseaba  morir  tan  pobre  como  habia 
vivido,  dio  á  los  indígenas  su  anillo  y  su  cruz, 
y  mandó  al  propio  tiempo  á  su  mayordomo  , 
que  distribuyese  éntrelos  pobres  de  Guatema- 
la lodo  cuanto  habia  de  su  propiedad  en  el 
palacio  episcopal.  Como  un  repentino  desmayo 
hubiese  hecho  creer  á  los  circunstantes  que 
habia  ya  espirado  ,  les  dijo  el  piadoso  prelado 
con  la  mayor  convicción  :  «  No  moriré  hasta 
el  día  de  Nuestra  Señora  de  marzo.  »  Y  con 
efecto ,  espiró  el  24  de  marzo  del  año  1609  ; 
siendo  su  cuerpo  sepultado  en  la  iglesia  de 
San  Salvador.  Echard  hace  mención  de  las  di- 
ferentes obras  que  publicó  Ramirez  antes  de 
su  episcopado ,  unas  en  defensa  de  los  indí- 
genas ,  y  las  restantes  para  instruirles  en  la 
religión  y  regular  sus  costumbres. 

Entre  los  célebres  obispos  coetáneos  de  Ra- 
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mi'rez ,  solo  citaremos  á  Alfonso  de  la  Mola  , 
nacido  en  Méjico  de  padres  cristianos,  el  cual 
fué  sucesivamente  deán  de  las  iglesias  de  Mo- 
choacan  .  Tlascala  y  Méjico  ,  fundando  en  ca- 
da ciudad  de  su  residencia  un  hospital ,  como 
monumento  de  su  tierno  amor  por  los  pobres ; 
así  es  que  ,  difícilmente  podía  Felipe  II  pre- 
sentar al  Vicario  de  Jesucristo  ,  un  subdito 
mas  digno  para  la  silla  de  Guadalajara ,  capi- 
tal de  Nueva-Galicia.  La  prudencia  y  dulzura 
del  obispo ,  de  las  que  no  tardó  en  dar  una 
relevante  prueba ,  evitaron  en  su  diócesis  gran- 
des desastres :  subleváronse  á  principios  del 
año  1G01  los  indígenas  de  la  montaña  de  To- 
pia  ,  jurando  en  su  ciego  furor  dar  muerte  á 
todas  las  familias  españolas  de  los  alrededores. 
Como  eran  los  insurrectos  mas  numerosos  ,  y 
no  podia  la  religión  ejercer  en  ellos  gran  in- 
fluencia, por  ser  aun  idólatras  la  major  parte 
de  los  caciques  que  estaban  á  su  frente ,  era 
no  solo  inminente ,  sino  hasta  casi  inevitable 
una  catástrofe.  Los  españoles ,  entre  tanto , 
tomaban  sus  medidas  para  la  defensa ,  resuel- 
los á  resistirse  hasta  el  último  trance ,  y  á 
morir ,  si  preciso  era ,  antes  que  caer  en  po- 
der de  los  salvages  :  las  cosas  habían  llegado 
ya  á  un  punto  tal ,  que  nadie  habría  creído 
pudiese  aun  evitarse  la  efusión  de  sangre.  In- 
formado Alfonso  de  la  Mota  de  la  sublevación 
de  los  indígenas ,  y  de  los  inmensos  prepara- 
tivos de  defensa  hechos  por  los  gefes  españo- 
les ,  hizo  advertir  á  los  indígenas  que  si  con- 
senlian  en  deponer  las  armas ,  no  solo  lograría 
él  que  quedase  sin  castigo  la  falla  que  habían 
cometido,  sino  hasta  hacerles  conceder  nuevos 
privilegios ,  ofreciéndoles  en  garantía  de  su 
palabra ,  su  anillo  y  su  mitra.  Al  ver  los  sal- 
vages aquellas  prendas  de  ternura  paternal , 
suspendieron  desde  luego  sus  correrías ,  y 
contestaron  que  ya  darían  á  conocer  el  partido 
que  adoptasen  en  la  próxima  luna  ;  porque 
como  es  sabido  ,  en  todos  los  asuntos  impor- 
tantes de  los  indios ,  debe  trascurrir  un  mes 
antes  de  poner  en  ejecución  el  plan  ó  proyec- 
to resuelto.  Mientras  duraba  aquella  especie 
de  tregua  ,  debida  á  la  mediación  del  obispo , 
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la  repentina  aparición  de  dos  compañías  espa- 
ñolas ,  sembró  la  Lonfusion  y  la  alarma  entre 
los  insurrectos;  al  ver  el  espanto  que  causaba 
en  ellos  la  presencia  de  los  soldados  españo- 
les,  les  dijo  uno  de  sus  compañeros:  «No 
os  alarméis  de  este  modo  ;  ¿  por  ventura  no 
tenemos  en  nuestro  poder  la  mitra  del  obispo? 
Sea  pues  ella  nuestra  bandera  ,  y  agrupados 
en  su  derredor ,  salgamos  al  encuentro  de 
nuestros  enemigos.  »  A  tan  prudentes  obser- 
vaciones ,  renació  la  confianza  y  la  calma  en- 
tre los  indígenas  ,  quienes  se  adelantaron  sin 
mostrar  ningún  recelo  ;  tan  pronto  como  el 
gefe  español  vio  la  mitra  que  servia  de  enseña 
á  los  indígenas,  se  apeó,  hincó  la  rodilla  y  la 
besó  con  el  mayor  respeto  (Pl.  XC  ,  n.°  1.); 
los  soldados  siguieron  su  ejemplo,  sin  que  na- 
die profiera  ni  una  sola  queja  contra  los  in- 
surrectos. Aquellos  hombres  que  pocos  días 
antes  se  habrían  devorado  entre  sí ,  tanta  era 
la  sed  de  sangre  que  les  abrásala  ,  permane- 
cieron entonces  juntos ,  ofreciéndose  unos  á 
otros  todo  cuanto  tenian  ;  ambos  partidos  re- 
solvieron por  último,  nombrar  al  virtuoso  pre- 
lado arbitro  en  sus  diferencias ,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  ,  le  autorizaron  uno  y  otro  ,  para  que 
estendiese  las  bases  á  que  debian  ambos  so- 
meterse. Cual  padre  bondadoso ,  Alfonso  de 
la  Mota  ,  hizo  prometer  á  los  indígenas  ,  que 
no  se  separarían  en  lo  sucesivo  de  la  obedien- 
cia legítima  ;  y  á  los  españoles ,  que  tratarían 
á  los  indígenas  como  hermanos ,  cumpliendo 
así  con  las  órdenes  que  habían  recibido  de  su 
soberano.  El  consejo  real  de  Topia  ,  confirmó 
aquel  tratado ,  reinando  desde  entonces  una 
verdadera  paz  entre  los  españoles  y  los  natu- 
rales. En  justa  gratitud  á  la  protección  que 
acababa  á  unos  y  otros  de  dispensarles  el  cie- 
lo ,  dispuso  el  obispo  se  celebrase  una  gran 
fiesta  religiosa  ,  en  la  que  predicó  á  los  indí- 
genas en  lengua  mejicana ,  y  que  se  hiciese 
después  una  procesión  solemne.  Aniírado  de 
un  nuevo  celo  por  la  conversión  de  los  idóla- 
tras ,  procuró  en  gran  manera  atraerse  á  los 
caciques  ,  por  deber  su  ejemplo  arrastrar  ne- 
cesariamente á  las  masas ;  cinco  de  los  mas 
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influyentes  de  entre  ellos ,  entraron  á  su  voz 
en  el  seno  de  la  Iglesia,  siendo  bautizados  por 
el  mismo  prelado,  que  les  invitó"  después  á 
sentarse  á  su  mesa.  La  Nueva-Galicia  .  que  le 
debía  la  paz  de  que  gozaba ,  perdió  á  su  sa- 
bio pastor  ,  por  reclamar  su  ausilio  la  iglesia 
de  Angelópolis,  cuja  dirección  acababa  de 
dejar  Diego  Romano  ;  luego  de  haber  entrado 
Alfonso  de  la  Mola  en  su  nueva  diócesis ,  el 
año  1606  ,  fundó  un  colegio  para  la  Compa- 
ñía de  Jesús  ,  y  murió  á  1 G  de  marzo  del  año 
1025  ,  siendo  sepultado  en  el  colegio  debido 
á  su  liberalidad. 

Dignos ,  muy  dignos  eran  los  jesuítas  de 
aquella  protección  de  los  obispos  ,  ya  que  con 
tanto  celo  procuraban  en  sus  casas  de  educa- 
ción ,  preservar  á  la  juventud  mejicana  de  los 
vicios  de  las  generaciones  anteriores ,  y  civi- 
lizar por  medio  de  las  misiones,  la  naturaleza 
sal \  age  del  hombre  degenerado  hasta  la  ido- 
latría. En  el  año  IGOí  ,  llamaron  á  Méjico  á 
los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios ,  á  fin  de 
compartirse  con  ellos  el  vasto  campo  que  ha- 
bían empezado  á  desbrozar ;  merced  á  su  asom- 
brosa actividad,  que  podía  competir  con  la  de 
los  misioneros  de  las  órdenes  mas  antiguas , 
la  mitad  de  los  habitantes  de  Méjico  eran  ja 
cristianos  cuatro  años  después ,  ó  sea  en  el 
año  160S.  Como  sufriese  el  pais  aquel  mismo 
año  el  azote  de  la  peste ,  se  dirigieron  sus  ha- 
bitantes con  fervor  á  la  Virgen  ,  prometiéndo- 
la una  ofrenda;  y  habiendo  cesado  á  los  pocos 
dias  los  estragos  del  contagio,  presentaron  co- 
mo ex-voto  en  Lorcto  ,  un  cuadro  de  la  Vir- 
gen, hecho  con  las  hermosas  plumas  de  las 
aves  mas  raras.  Si  el  árbol ,  empero  del  cris- 
tianismo ,  era  cada  dia  mas  frondoso  y  ufano 
en  el  pais  de  la  misión ,  era  porque  los  jesuí- 
tas no  dejaban  de  regarle  con  su  sangre  ,  se- 
milla fecunda  de  nuevos  cristianos  que  habían 
de  sucederlcs  en  la  evangelizaron ;  diferentes 
fueron  los  mártires  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  alcanzaron  la  inmortal  palma  en  el  mes 
de  noviembre  del  año  1616. 

Fernando  de  los  Ríos,  hijo  único  de  Luis  y 
de  Isabel  de  Guzman  y  Tobar ,  pariente  del 
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cardenal  duque  de  Lerma ,  había  nacido  en 
Nueva- España,  siendo  la  ciudad  de  Cubaran 
su  patria.  Los  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  iban  ó  venían  de  Cinaloa,  recibían 
de  la  familia  de  Fernando  en  Culiacan  la  mas 
generosa  hospitalidad  ,  lo  que  dio  lugar  á  que 
tomase  aquel  tierno  niño  mucha  afición  á  los 
jesuítas,  y  á  que  se  edificase  con  su  ejemplo; 
era  tanto  el  gusto  con  que  les  servia ,  que  ha- 
biendo pasado  el  P.  Fernando  de  Santarcn  una 
grave  enfermedad  en  su  casa ,  quiso  por  si  solo 
cuidar  siempre  al  enfermo.  Desde  su  mas  tier- 
na edad ,  tuvo  ya  el  niño  un  presentimiento 
de  que  había  de  alcanzar  el  martirio  ;  puesto 
que,  como  se  hallase  cierto  dia  en  su  casa  un 
religioso  de  la  Compañía ,  que  llevaba  á  Mé- 
jico la  cabeza  de  Gonzalo  de  Tapia  ,  y  quisie- 
se su  madre  Isabel  adornar  aquella  preciosa 
reliquia  con  una  de  sus  joyas ,  le  dijo  el  pia- 
doso niño  :  «  Vuestra  joya  es  sobrado  peque- 
ña para  esa  cabeza  ;  reservadla  para  la  mia  , 
porque  yo  también  moriré  mártir.  »  Pasó  Fer- 
nando á  estudiar  á  Méjico ,  donde  acabó  de 
avivarse  el  luego  de  su  piedad ,  tomando  en 
el  año  1598  el  hábito  de  San  Ignacio;  su 
claro  talento  y  la  protección  del  cardenal  du- 
que de  Lerma ,  habrían  podido  encumbrarle 
fácilmente  hasta  las  mas  altas  dignidades  ecle- 
siásticas ,  á  no  haber  cifrado  el  joven  toda  su 
ambición  en  convertir  á  los  indígenas  idóla- 
tras. Fué  Fernando  destinado  mas  allá  de  Nue- 
va-Vizcaya ,  junto  á  la  región  montuosa  de 
Topia  ,  poblada  de  tribus  tan  conocidas  por  su 
ferocidad ,  como  por  la  inconstancia  de  su  ca- 
rácter (1)  ;  diferentes  eran  ya  los  jesuítas  que 
trabajaban  con  éxito  en  aquel  pais ,  donde 
ya  muchos  miles  de  indígenas  habían  recibi- 

(1)  Forman  la  sierra  de  Topia  unas  elevadas  montañas  de  Mé- 
jico que  corren  del  uorteal  sur  mas  de  'JoOkil  desde  el  ¡Nucvo- 
Méjíco  basta  la  ciudad  de  (iuadalajara  y  tienen  de  ancho  por  tér- 
mino medio  unos  200  kil.  Por  su  elevación  puede  compararse 
con  los  Andes  del  Perú,  y  aunque  forman  quebradas  y  valles  tan 
inaccesibles  ,  cuando  penetraron  en  ella  los  españoles ,  la  en- 
contraron habitada  por  muchas  naciones  bárbaras.  Con  ellos 
entraron  los  jesuítas  en  1590  y  siguieron  los  mis  oncros  con 
tanto  fruto  sus  conquistas  espirituales,  que  en  1040  tenían  en 
aquellas  regiones  mas  de  aO.000  almas  convertidas  al  cristia- 
nismo ,  según  el  P.  Andrés  de  Uivas  que  estuvo  allí  muchos 
años  y  escribió  su  historia.  (.Nota  del  Trad. ) 
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do  el  bautismo  ,  y  en  el  que  se  habían  forma- 
do varios  centros  de  población.  El  primero  de 
estos ,  situado  á  orillas  de  un  gran  rio,  estaba 
á  treinta  leguas  de  Ja  ciudad  de  Durango ,  y 
llevaba  el  nombre  de  Santiago ;  luego  había 
•  otro  llamado  San  Ignacio ,  y  otros  de  menos 
importancia,   tales  como  los  de  Tenerapa  y 
Santa  Catalina.  El  cristianismo  se  propagaba 
felizmente  en  aquella  región ,  cuando  de  re- 
pente logró  un  impostor  contener  sus  progre- 
sos :  titulóse  hijo  del  sol,  y  como  tal,  dios 
.del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  supremo  dispensa- 
dor de  todos  los  bienes.  A  fuerza  de  prome- 
sas y  amenazas ,  logró  impresionar  á  los  in- 
dígenas ,  hasta  el  punto  de  hacerles  sacudir  el 
suave  yugo  del  Evangelio  ,  de  inducirles  á  dar 
muerte  á  los  misioneros,  y  de  hacerles  poner 
de  acuerdo  con  otras  muchas  tribus ,  para  una 
rebelión  general  contra  los  españoles,  pro- 
metiéndoles que  lodos  los  que  muriesen  en 
aquella  guerra  nacional ,  resucitarían  por  el 
efecto  de  su  poder.  El  día  21  de  noviembre 
del  año  1616  ,  fiesta  de  la  Presentación  de  la 
Santísima  Virgen,  fué  el  destinado  para  el 
degüello  de  los  jesuítas  ,  puesto  que  los  pa- 
dres ,  que  ignoraban  la  conspiración ,  habían 
dispuesto  para  aquel  día  en  el  arrabal  de  San 
Ignacio ,  una  procesión  solemne ,  en  la  que 
debían  llevar  en  triunfo,  y  esponer  á  la  vene- 
ración pública,  una  hermosa  imagen  de  María, 
que  acababan  de  recibir  de  Méjico.  Entre  tan- 
to ,  Isabel ,  madre  del  P.  Fermndo ,  que  des- 
pués de  la  muerte  de  su  esposo  se  habia  reti- 
rado en  un  convento  ,  deseando  ver  á  su  hijo 
por  última  vez,  habia  obtenido  que  le  llamase 
el  provincial  á  la  ciudad  de  Méjico.  ¡  Pobre 
madre  I  ¡  Cuan  lejos  estaba  de  creer  que  iba 
aquel  deseo  de  su  corazón  á  anticipar  la  muer- 
te á  su  hijo  !  Inmediatamente  se  dispuso  el  P. 
Peinando  á  dar  cumplimiento  á  la  orden  de 
su  superior ;  después  de  haber  pasado  en  Mé- 
jico algunos  días,  y  logrado  consolar  á  su  ma- 
dre acerca  de  su  partida ,  tomó  otra  vez  el 
camino  de  Nueva-Vizcaya ,  teniendo  que  atra- 
vesar después  el  pais  de  los  tepeguanos,  para 
dirigirse  á  su  destino.  El  dia  16  de  noviem- 
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bre  llegó  al  pueblo  de  Santa  Catalina  ,  y  aun- 
que no  era  aquel  el  dia  destinado  para  asesi- 
nar á  los  jesuítas  ,  ni  habían  tomado  aun  los 
insurrectos  las  armas  ,  decidieron  dar  muerte 
al  religioso.  Después  de  haber  descansado  el 
P.  Fernando  algunas  horas  en  Santa  Catalina , 
salió  de  la  población ,  y  se  alejaba  al  paso  de 
su  muía  en  dirección  á  su  destino ,  cuando 
viendo  el  mozo  que  le  acompañaba  acercarse 
un  grupo  de  indígenas  armados  con  gran  tu- 
multo ,  gritó  al  padre  que  diese  de  espuelas  á 
su  muía  para  librarse  de  su  furor.  A  su  voz, 
vuelve  el  P.  Fernando  la  cabeza  ,  vé  á  los  fu- 
riosos que  se  arrojan  sobre  él ,  y  con  acento 
tranquflo  esclama  :  «  No  es  este  el  momento 
de  huir ,  sino  el  de  prepararse  á  morir  cris- 
tianamente por  Jesucristo ,  ya  que  nos  dis- 
pensa la  gracia  de  enviarnos  la  muerte. »  Lue- 
go se  adelaula  el  religioso  con  intrepidez  hacia 
los  bárbaros  ,  sin  que  le  detengan  las  flechas 
que  le  arrojan  ;  al  llegar  á  pocos  pasos ,  les 
habla  de  las  promesas  que  han  hecho  á  su 
Dios  ,  y  les  exhorta  á  cumplirlas ,  hasta  que 
uno  de  ellos ,  derribándole  de  la  muía ,  le 
atraviesa  el  pecho  de  una  lanzada ,  mientras 
que  otros  esclaman  :  « ¿Creéis,  sacriGcadores, 
que  hemos  de  estar  siempre  rezando  vuestro 
Padre  nuestro  !  Ya  veremos  si  resucitará  Dios 
á  su  ministro.»  Por  toda  contestación,  implo- 
ra Fernando  al  Padre  de  las  misericordias,  en 
favor  de  sus  verdugos ,  é  invocando  los  dul- 
ces nombres  de  Jesús  y  de  Maria ,  entrega 
su  alma  al  Creador,  á  16  de  noviembre  del 
año  1616.  Según  Tañer,  se  apareció  Fernan- 
do luego  al  P.  Francisco  Arista  ,  superior  de 
su  misión  ,  que  al  ver  su  palidez  mortal ,  es- 
clamó con  asombro :  cc¿  Qué  es  lo  que  hay,  P. 
Fernando  ?  »  Un  rayo  divino  iluminó  de  repente 
aquel  lívido  semblante ;  y  á  su  vez  Fernando 
respondió  :  «  Mi  dicha  es  completa,  puesto  que 
estoy  gozando  en  el  cielo  de  la  eterna  biena- 
venturanza; »  y  desapareció  la  visión  en  aquel 
mismo  instante.  Su  madre  supo  también  por  la 
aparición  de  un  religioso  venerable,  que  habia 
muerto  su  hijo  gloriosamente  por  Jesucristo , 
cuando  aun  era  en  Méjico  su  muerte  ignorada. 


56  VIAGE  A  LAS  CINCO 

Así  que  supieron  los  lepeguanos  que  había 
sido  el  P.  Fernando  asesinado  en  las  inmedia- 
ciones del  pueblo  de  Sania  Catalina  ,  acudieron 
inmediatamente  á  las  armas  para  dar  á  su  vez 
muerte  á  los  demás  jesuítas ,  aunque  no  fuese 
aquel  el  día  prefijado.  Los  PP.  Bernardo  de 
Cisneros  y  Didacio  de  Orosco  dirigían  la  cris- 
tiandad de  Santiago  ;  español  de  nación  el  pri- 
mero ,  había  entrado  en  la  Compañía  á  la  edad 
de  diez  y  siete  años ;  terminada  la  filosofía  se 
dirigió  á  Méjico  ,  y  estaba  trabajando  en  la  di- 
fícil misión  de  los  lepeguanos  desde  que  había 
recibido  órdenes  sagradas.  Sin  límites  fue  siem- 
pre la  paciencia  de  que  dio  pruebas  en  su  apos- 
tolado ;  como  un  indígena  obstinado  en  ¿su  su- 
perstición hubiese  levantado  un  templo  á  los 
ídolos ,  se  lo  derribó  el  misionero ,  haciendo 
otro  tanto  con  el  que  construyó  nuevamente  el 
idólatra  en  Olinapa.  Furioso  el  obcecado  indí- 
gena al  ver  la  constancia  del  P.  Cisneros  ,  se 
arrojó  sobre  él  clavándole  por  tres  veces  el  pu- 
ñal en  su  pecho;  pero  á  pesar  de  haberse  creído 
en  un  principio  que  eran  las  heridas  mortales  , 
curó  Bernardo  de  ellas ,  sin  que  quisiese  des- 
cubrir nunca  á  su  asesino.  Didacio  de  Orosco, 
su  compañero ,  era  natural  de  Placencia  ,  y  ya 
desde  su  mas  tierna  edad  no  había  aspirado 
mas  que  á  la  gloria  del  sacerdocio  y  del  mar- 
tirio. Entró  en  la  Compañía  el  año  1602  ,  y 
apenas  terminó  el  noviciado  en  1605  ,  pidió 
ser  destinado  á  las  misiones  de  América  ,  no 
obstante  la  oposición  de  toda  su  familia ,  y 
particularmente  de  Bodrigo  de  Orosco  ,  mar- 
qués de  Mortara  ;  llegando  con  Bernardo  de 
Cisneros  y  Gerónimo  de  Moranta  á  Méjico , 
donde  hizo  con  brillantez  los  cursos  de  filoso- 
fía y  teología.  Pero  viendo  que  no  había  nin- 
guna probabilidad  de  alcanzar  el  martirio  en 
América,  solicitó  Didacio  pasar  al  Japón,  cuan- 
do sus  superiores  le  encargaron  que  fuese  á 
evangelizar  á  los  tepeguanos.  Al  notar  Didacio 
de  Orosco  y  Bernardo  de  Cisneros  el  estraor- 
dinario  movimiento  y  escitacion  de  los  natura- 
les, hicieron  entrar  al  convento  á  los  españo- 
les y  á  los  indígenas  fieles  que  habia  en  la  igle- 
sia cuando  empezó  el  motin  ,  por  mas  que  no 
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hubiese  en  él  provisiones  ni  tuviesen  los  espa- 
ñoles armas  bastantes  para  rechazar  los  ataques 
de  los  bárbaros ,  pues  contaban  tan  solo  con  la 
volubilidad  y  el  arrepentimiento  de  estos  últi- 
mos. En  lugar  empero  de  abandonar  su  desig- 
nio ,  procuraron  los  salvajes  reunir  muchas 
materias  inflamables  en  torno  del  edificio  si- 
tiado,  para  incendiarle,  caso  de  que  no  pu- 
diesen tomarlo  por  asalto.  La  impetuosidad  de 
su  ataque  ,  y  sobre  todo  ,  los  escasos  medios 
de  defensa  con  que  podían  contarlos  sitiados, 
hizo  pensar  á  estos  en  rendirse ;  antes  empero 
de  apelarse  á  este  último  medio  ,  intentó  el  P. 
Bernardo  dirigir  á  los  rebeldes  una  alocución 
paternal,  á  fin  de  ver  si  podia  hacerles  renun- 
ciar á  su  depravado  intento.  Así  pues ,  hizo 
el  intrépido  misionero  abrir  las  puertas  del 
templo  ,  se  dirigió  hacia  los  inGeles  y  les  re- 
cordó la  le  que  poco  antes  profesaban  ;  pero 
lejos  de  atender  su  voz  arrojaron  contra  él  una 
nube  de  flechas  que  le  habrían  dejado  muerto 
en  el  acto  ,  á  no  haber  tenido  los  españoles  que 
le  acompañaban  la  precaución  de  llevársele 
herido.  En  la  imposibilidad  de  recibir  socorro 
y  de  resistirse  por  mas  tiempo ,  propusieron  los 
sitiados  entregarse ,  con  tal  que  se  les  permi- 
tiese salir  libremente  de  la  población  dejando  las 
pocas  armas  que  tenian;  y  como  fuese  aceptada 
por  los  salvajes  su  proposición,  se  adelantaron 
con  el  P.  Didacio,  que  llevaba  el  Santísimo  Sa- 
cramento, y  el  P.  Bernardo  la  imagen  de  María. 
Al  llegar  al  centro  del  cementerio  se  arrodilla- 
ron los  bárbaros  ante  el  Santísimo  ,  parecien- 
do estar  resuellos  á  adorar  nuevamente  á  Dios; 
un  rayo  de  esperanza  penetró  desde  luego  en 
el  corazón  de  Didacio ,  quien  se  paró  y  exhortó 
á  los  infieles  á  que  volvieran  á  abrazar  la  fé ,  si 
es  que  aspirasen  á  la  dicha  de  la  inmortalidad 
y  á  evitar  el  castigo  eterno  reservado  á  los  re- 
probos. Su  furor  hasta  entonces  hipócritamente 
reprimido  ,  estalló  de  nuevo  ,  y  á  voz  en  grito 
dijeron  que  mentia  el  misionero  y  que  el  Dios 
de  los  cristianos  era  mudo;  luego  dieron  muerte 
á  los  infelices  que  se  habían  refugiado  en  el 
templo ,  y  se  apoderaron  de  los  misioneros 
para  condenarles  á  un  suplicio  mas  lento  y  ter- 
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linio.  Después  de  haber  hecho  á  los  dos  padres 
objeto  de  todos  los  insultos  y  burlas,  atravesó 
uno  de  los  salvajes  el  pecho  de  Didacio ,  le 
derribó  en  el  suelo  ,  le  hizo  poner  los  brazos 
en  forma  de  cruz,  mientras  que  otro  salvaje  , 
armado  de  una  hacha,  separó  en  dos  parles, 
desde  la  cabeza  hasta  los  pies ,  el  cuerpo  del 
mártir,  que  dirigía  entre  lauto  á  sus  verdugos 
eslas  dulces  palabras  :  «  Haced  de  mí  cuanto 
gustéis;  sé  que  muero  por  Dios,  y  en  ello 
consiste  mi  dicha.  »  Al  terminar  el  mártir  es- 
las palabras,  exhaló  su  postrer  suspiro,  y  em- 
pezó el  P.  Bernardo  su  glorioso  sacrificio: 
murieron  los  dos  apóstoles  el  dia  18  de  no- 
viembre del  año  1616. 

Mientras  tenían  lugar  aquellos  tristes  acon- 
tecimientos en  la  colonia  de  Santiago  ,  se  diri- 
gía otra  turba  salvaje  al  pueblo  de  San  Ignacio, 
en  el  que  habían  logrado  ya  reunirse  muchos 
españoles  con  sus  siervos  y  sus  esclavos  negros, 
procedentes  de  África  ;  siendo  dos  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús  los  pastores  de  aque- 
lla cristiandad.  El  primero  de  estos ,  Juan  del 
Valle,  natural  de  Victoria,  había  sido  admiti- 
do en  la  Sociedad  el  año  1591  ,  el  cual  como 
hubiese  deseado  siempre  ardientemente  pasar 
á  las  misiones  de  América  ,  se  le  destinó  á  Mé- 
jico; llamado  á  evangelizar  á  los  tepeguanos  , 
se  le  vio  constituirse  á  la  vez  en  su  siervo  y  su 
apóstol.  Cultivaba  Juan  las  tierras,  corlaba  la 
leña  en  los  bosques,  construía  los  templos , 
preparaba  la  comida  para  los  operarios ,  á  los 
que  cedía  su  modesta  pensión  de  misionero , 
por  no  necesitar  para  su  sustento  mas  que  un 
poco  de  maiz  y  las  yerbas  de  los  campos.  Les 
dirigía  no  solo  en  la  fé ,  si  que  también  en  to- 
dos los  oficios ,  mostrando  ser  para  ellos  en 
tolas  ocasiones  un  padre  tierno  que  les  trataba 
como  hijos  queridos;  y,  sin  embargo,  casi 
siempre  se  correspondía  con  ingratitud  á  sus 
inmensos  favores.  Cierto  dia  al  descender  del 
altar  le  dio  un  indígena  un  bofetón  ;  y  como 
preguntase  que  era  lo  que  había  dado  lugar  á 
semejante  violencia :  «  No  hay  mas  causa  que  la 
del  sacrificio  que  acabas  de  hacer,  »  le  contestó 
el  culpable,  ce  En  este  caso,  repuso  el  Padre 
II. 
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he  ahí  mi  otra  megilla  ,  hiere.  »  Sus  esfuerzos 
para  hacer  renunciar  a  los  tepeguanos  al  adul- 
terio y  al  robo,  le  valieron  también  muchas 
veces  iguales  ullrages,  preservándole  sin  em- 
bargo la  Providencia  del  ciego  furor  de  los 
que  habían  jurado  asesinarle  ;  un  indígena  ,  al 
cual  quería  separar  de  la  cómplice  de  sus  cs- 
cesos ,  entró  armado  por  tres  veces  en  la  ca- 
bana que  habitaba  el  religioso  ,  y  como  lo  ocul- 
tase Dios  á  sus  miradas ,  confesó  al  fin  que  iba 
con  la  intención  de  matarle ,  sin  que  viese  hasta 
entonces  á  Juan  del  Valle ,  que  estaba  á  muy 
pocos  pasos  de  distancia  Y  como  si  no  basta- 
sen aun  las  violencias  de  que  había  sido  cons- 
tante objeto,  anadia  á  ellos  el  misionero  lodos 
los  rigores  de  la  penitencia  ,  acostándose  en  el 
duro  suelo,  y  sin  abrigo  alguno,  para  que  su- 
friesen lodos  sus  miembros  el  rigor  del  frió. 
Hundíase  durante  ocho  meses  del  año  en  el 
fondo  de  los  mas  espesos  bosques  para  ir  en 
busca  de  los  indígenas  que  quería  convertir  á 
la  civilización  y  á  la  lé,  sin  que  en  lodo  aquel 
tiempo  se  quitase  nunca  el  cilicio  ni  renunciase 
á  ninguna  de  las  mortificaciones  con  que  tor- 
turaba sin  cesar  su  cuerpo.  De  este  modo  pasó 
Juan  del  Valle  doce  años  entre  los  tepeguanos, 
destruyendo  sus  ídolos ,  entre  los  que  había 
particularmente  uno  de  piedra ,  que  era  indig- 
no objeto  de  una  gran  veneración ,  por  lo  que 
fué  uno  de  los  primeros  que  procuró  destruir; 
como  hombre  verdaderamente  conciliador,  pro- 
curó siempre  calmar  los  odios  ,  mereciendo 
que  por  su  mansedumbre  se  le  diese  el  nom- 
bre de  Juan  de  la  Paz.  Siervo  fiel  de  María  , 
recibió  de  ella  la  seguridad  de  que  el  martirio 
coronaria  al  fin  su  vida  de  sufrimiento  y  de 
pena  ;  por  lo  que  escribió ,  después  de  aquella 
revelación  ,  á  diferentes  de  sus  amigos  ,  que  , 
moriría  antes  de  tres  meses  en  manos  de  los 
tepeguanos.  El  P.  Luis  de  Alabes  ,  su  compa- 
ñero, había  nacido  en  Guaxaca ,  ciudad  de  Nue- 
va-España ,  y  entrado  en  el  noviciado  de  los 
jesu  tas  en  Méjico  el  año  160"  ;  una  vez  pro- 
movido al  sacerdocio,  fué  á  continuar  el  P. 
Luis  su  vida  angelical  en  Nucva-Aizcaja  ,  ha- 
ciéndole su  caridad  y  su  amor  al  sufrimiento 
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en  un  lodo  digno  do  sor  asociado  á  Juan  del 
Valle.  Fuéle  igualmente  revelado  su  martirio, 
puesto  que  quince  días  antes  de  acontecer,  se 

le  oyeron  pronunciar  en  el  aliar  las  siguiei  I 
palabras :  « ¿.  Es  esa ,  Señor ,  la  clase  de  muerte 
que  se  nos  destina?  ¿Y  debemos  morir  lodos 
de  ella.'  ¡Que  vuestra  voluntad  se  cumpla!  » 
Luego  preguntó  á  un  niño  si  tendría  valor  para 
sufrir  el  martirio  ,  á  lo  que  contestó  aquel  afir- 
mativamente ;  y  ,  en  efecto  ,  tuvo  después  el 
niño  aquella  dicha.  Además  ,  Luis  de  Alabes 
anunció  al  dominico  Sebastian  del  Monte  que 
uno  y  otro  morirían  por  la  le;  hizole  aquella 
predicción  de  un  modo  tan  solemne  ,  que  es- 
cribió el  dominico  á  sus  superiores  una  carta 
de  despedida.  Tales  eran  los  dos  jesuítas  que 
dirigían  la  colonia  de  San  Ignacio  ,  y  sobre  la 
que  se  arrojaron  los  lepeguanos  por  sorpresa 
el  dia  18  de  noviembre  de  1616  ,  pasándolo 
todo  á  sangre  y  fuego  ,  siendo  asesinados  los 
dos  jesuítas  en  el  momento  en  que  iban  á  ce- 
lebrar los  divinos  misterios. 

Al  dia  siguiente  del  en  que  fueron  los  cua- 
tro sacerdotes  residentes  en  San  Ignacio,  víc- 
timas de  un  cruel  parricidio ,  hubo  otros  dos 
religiosos  que  al  dirigirse  al  mismo  pueblo 
para  celebrar  la  Cesta  del  21  de  noviembre, 
fueron  también  atacados  antes  de  llegar  á  di- 
cha colonia.  Juan  de  Fuente  ,  español  de  na- 
ción ,  habia  pasado  á  Méjico ,  y  luego  al  pais 
de  los  tepeguanos  bajo  la  dirección  del  P.  Ge- 
rónimo Ramirez,  al  que  debia  suceder  en  el 
apostolado.  No  hubo  sacrificio  que  no  hiciese 
con  gusto  este  celoso  misionero  por  levantar 
de  la  abyección  en  que  yacia  aquel  pueblo  sal- 
vaje, que  dabia  en  cambio  bacerle  sufrir  todos 
los  tormentos  antes  de  quitarle  la  vida.  Era  el 
P.  Juan  de  Fuente  superior  de  lodos  los  jesuí- 
tas de  la  misión  de  los  tepeguanos,  y  bacia  ya 
diez  y  seis  años  que  estaba  evangelizando  aquel 
pais ,  dando  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes. 
El  venerable  hermano  coadjutor  Alfonso  Ro- 
dríguez ,  fué  el  que  aconsejó  á  Gerónimo  de 
Moranta  ,  colaborador  del  P.  de  Fuente ,  que 
entrase  en  el  instituto  de  San  Ignacio ,  y  que 
luego  se  dirigiese  á  América ,  donde  recibiría 


la  corona  del  martirio.  A  su  llegada  á  Méjico, 
se  le  destinó  al  lado  de  Juan  de  Fuente  ,  con 
el  que  compartió  ja  desde  el  primer  dia  los 
trabajos  apostólicos  ;  asocióse  asi  mií-mo  á  sus 
privaciones  y  generosos  esfuerzos,  llegando  á 
sobrepujar  su  austeridad  á  la  de  los  solitarios 
de  los  primeros  siglos  Era  tal  el  ardor  que 
alu asaba  ;í  Gerónimo  de  Moranta  por  conver- 
tir á  los  indígenas ,  que  no  cesaba  de  pedir  á 
Dios  con  las  lágrimas  en  los  ojos  que  diese  á 
su  palabra  la  fuerza  necesaria  para  ablandar  el 
corazón  de  los  lepeguanos;  y  con  efecto  ,  ac- 
cedió el  Señor  de  tal  modo  á  las  oraciones  de 
su  siervo  ,  que  en  una  sola  ocasión  convirtió 
este  á  mas  de  quinientos  indígenas  ,  y  formó 
después  florecientes  colonias  con  los  naturales 
que  en  todos  los  puntos  atrajo  á  la  fé.  Entre  to- 
dos los  misioneros  consagrados  á  la  evangeli- 
zaron de  los  tepeguanos  ,  era  Gerónimo  de 
Moranta  el  que  gozaba  de  mas  reputación  de 
santidad  :  dice  Tanner  ,  que  celebrando  Geró- 
nimo los  divinos  misterios  en  el  pueblo  de  San 
José  ,  le  fué  nuevamente  revelado  su  próximo 
martirio.  De  todos  modos,  es  lo  cierto  que, 
mientras  este  religioso  y  el  P.  Juan  de  Fuente, 
su  superior ,  se  dirigían  á  la  colonia  de  San 
Ignacio  ,  empezaron  los  indígenas  sublevados 
á  arrojarles  flechas  desde  lejos ,  no  parando 
hasta  darles  una  muerte  cruel. 

Cuando  Gaspar  de  Alvear ,  gobernador  de 
Nueva-Vizcaya,  recorrió  al  frente  de  algunas 
tropas  el  pais  que  acababa  de  ser  teatro  de  tan 
sangrientas  escenas ,  al  objeto  de  restablecer 
el  orden  ,  encontró  los  cuerpos  de  los  cuatro 
jesuítas  antes  citados  en  un  estado  tal  de  con- 
servación ,  á  pesar  de  los  tres  meses  que  habían 
trascurrido  desde  su  muerte  ,  que  parecían  ha- 
ber dejado  de  existir  en  aquel  mismo  instante. 
El  P.  Juan  del  Valle  y  Luis  de  Alabes  fueron 
hallados  en  el  interior  del  pueblo  de  Santiago 
junto  á  la  iglesia ;  los  cuerpos  de  Juan  de  Fuente 
y  de  Gerónimo  de  Moranta  estaban  guardados 
por  dos  perros ,  cuyos  ladridos  atrajeron  á  los 
españoles  á  aquel  sitio.  El  gobernador  llevó  á 
Durango  aquellas  preciosas  reliquias ,  de  las 
que  se  encargó  desde  luego  el  vicario  general 
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con  imponente  solemnidad  ,  siendo  sepultadas 
en  la  iglesia  de  los  jesuítas  junto  al  altar  mayor 
de  la  misma;  y  habiendo  sidoalgunos  años  des- 
pués abierta  su  tumba  ,  se  vio  que  lejos  de  su- 
frir los  restos  de  aquellos  dos  mártires  la  ley 
de  destrucción,  despedían  un  olor  sipísimo. 
Fue  el  I».  Fernando  de  Sautaren  ,  el  octavo 
mártir  sacrificado  por  el  furor  de  los  tepegua- 
nos.  Era  Santaren,  hijo  de  una  ¡lustre  familia 
que  podia  ofrecerle  todas  las  comodidades  de 
la  vida ,  pero  como  babia  nacido  para  el  sa- 
crificio ,  renunció  a  ellas  desde  su  edad  mas 
tierna.  A  los  quince  años  entró  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús ,  y  terminada  la  filosofía  abándo- 
se á  España,  su  patria,  para  dirigirse  á  Amé- 
rica ;  su  piedad  angélica,  la  dulzura  de  su 
carácter ,  y  todas  las  demás  virtudes  de  que 
estaba  poseido,  causaron  la  admiración  y  el 
encanto  de  todos  los  pasageros  que  hicieron 
con  él  la  travesía,  siendo  general  la  influencia 
que  ejerció  en  los  ánimos.  Mientras  cursaba 
teología  en  Méjico ,  iba  á  catequizar  á  los  in- 
dígenas,  á  cuya  salvación  se  consagró  esclusi- 
vamenle  luego  de  haber  llegado  al  sacerdocio; 
habiéndosele  enviado  á  Cinaloa  ,  compartió  en 
aquel  país  con  el  P.  Gonzalo  de  Tapia  ,  todas 
las  fatigas  y  peligros.  Destínesele  mas  larde  á 
la  mas  difícil  de  todas  las  misiones  ,  ó  sea  al 
país  de  Topia  ,  cuyos  pueblos  evangelizó  du- 
rante su  vida ;  completamente  solo  en  los  pri- 
meros años ,   predicaba  todos  los  domingos 
tres  veces  en  el  pueblo  de  S;:n  Andrés ,  por 
tener  que  anunciar  en  él  la  palabra  divina  á 
los  españoles,  á  los  esclavos  y  á  los  indígenas 
idólatras.  Después  de  haber  repetido  todos  los 
miércoles  su  predicación ,  se  dirigía  á  las  mas 
ásperas  montañas,  y  luego  á  la  población  es- 
pañola de  Topía ,  teniendo  que  sufrir  en  aquel 
viage  de  muchas  millas,  todas  las  privaciones 
y  peligros  que  ofrecía  la  escabrosidad  de  un 
pais  intransitable.  Durante  la  cuaresma  eran 
aun  mas  frecuentes  sus  escursiones ,  pues  re- 
corría Santaren  sin  cesar  aquella  región  en  to- 
das direcciones  para  anunciar  el  Evangelio ; 
llegó  á  abrazar  su  caridad  tal  ostensión  de  pais, 
que  apenas  bastaron  después  catorce  ausiliares 
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á  cultivar  la  viña  que  plantara  él  solo.  Formó 
el  misionero  mas  de  cuarenta  colonias  con  los 
indígenas  que  babia  civilizado  ,  administró  el 

bautismo  á  mas  de  cincuenta  mil  idólatras  , 
destruyó  un  número  infinito  de  ídolos ,  y  des- 
terró las  mas  groseras  supersticiones  ,  entre- 
gándose por  espacio  de  muchos  años  á  lodos 
los  sufrimientos,  privaciones  y  fatigas.   Tan 
triste  y  salvage  era  el  pais  que  habitaba  San- 
taren  ,  que  habiendo  ido  á  visitarle  el  P.  An- 
drés Tulin  ,  por  estar  aquel  enfermo ,  dijo  , 
que  si  él  hubiese  sido  destinado  á  aquel  pais, 
y  tenido  la  desgracia  de  morir  en  sus  escar- 
padas rocas,  habría  dispuesto  en  su  testamen- 
to que  se  le  sacase  de  aquel  espantoso  retiro , 
cuya  desnudez  sombría  era  como  la  imagen 
terrible  del  infierno    Sin  embargo ,  el  P.  Fer- 
nando de  Santaren  ,  vivía  en  él  tan  contento  y 
feliz ,  como  habría  podido  serlo  en  Madrid  ó 
en  Toledo  ;  diciendo  que  era  aquel  pais  su 
Méjico ,  la  dichosa  región  en  que  gozaba  de 
todas  las  delicias.  Nuevamente  sublevados  los 
indígenas  de  Topia  en  el  año  1603,  incendia- 
ron los  pueblos  de  los  alrededores  y  mas  de 
cuarenta  iglesias ;  al  recibir  el  P.  de  Santaren 
la  noticia  de  Jos  cscesos  cometidos ,  se  fué  á 
encontrará  aquellos  furiosos  sedientos  de  san- 
gre ,  y  sin  pensar  siquiera  en  el  inminente 
peligro  á  que  se  esponia ,  se  presentó  en  sus 
filas  ofreciéndoles  la  paz  que  rechazaron  por 
haber  olvidado  ya  la  paternal  ternura  del  mi- 
sionero. «Retírale,  le  gritaron,  porque  no  que- 
remos ya  reconocerte  por  padre.  »  Con  todo , 
el  dulce  encanto  de  aquella  voz  antes  tan  que- 
rida ,  logró  al  fin  conmover  á  los  salvages , 
quienes  acabaron  por  sentirse  subyugados  ante 
la  resignación  angelical ,  con  que  soportó  el 
religioso  sus  insultos  ;  y  fué  por  último  la  paz 
el  resultado  de  su  mediación  benéfica.  Poco 
liempo  después  se  sublevó  en  un  pueblo  de 
cerca  de  Topia,  un  anciano  que  escitaba  á  sus 
compatriotas  á  la  rebelión,  diciéudoles ,  que 
él  era  también  obispo  y  príncipe  de  los  após- 
toles, y  que  por  lo  tanto ,  sabría  como  los  es- 
pañoles ,  predicarles  la  ley  de  Jesucristo  :  te- 
nia además  á  sus  órdenes  dos  falsos  apóstoles, 
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llamados  Juan  j  Jacobo,  que  empozaron  á  ad- 
ministrar los  sacramentos.  Sin  j» *  usar  siquiera 
en  el  peligro  .  se  dirigió  el  I',  de  S  ni  ren  ha- 
cia aquel  pueblo  crédulo  ,  siendo  tan  convin- 
cente su  palabra,  que  descendieron  inmedia- 
tamente aquellos  indígenas  de  sus  escarpadas 
rocas,  para  irse  con  él  á  cultivar  las  llanuras. 
Habiendo  sido  el  impostor  y  sus  cómplices  co- 
gidos por  los  españoles  y  condenados  á  muel- 
le ,  logró  el  misionero  despertar  en  sus  cora- 
zones el  arrepentimiento,  y  abrirles  por  aquel 
medio  el  camino  del  cielo.  Había,  con  efeelo, 
en  el  P.  Fernando  ,  una  dulzura  tan  persuasi- 
va ,  y  una  caridad  tan  tierna ,  que  era  impo- 
sible) dejar  á  su  vista  de  sentirse  atraído  ; 
cuando  hacia  algún  tiempo  que  no  babia  visto 
á  los  indígenas ,  se  dirigían  estos  corriendo 
bacía  él ,  y  en  su  efusión  les  estrechaba  dul- 
cemente en  sus  brazos  ,  contestaba  con  amor 
á  todas  sus  preguntas ,  y  basta  á  sus  instan- 
cias ,  y  lenia  que  decirles  las  causas  que  le  ha- 
bían obligado  á  permanecer  lejes  de  ellos.  Los 
enfermos  y  los  pobres  eran ,  sobre  todo  ,  par- 
ticular objeto  de  su  predilección  ;  no  solo  so- 
corría las  miserias  con  la  suma  que  le  estaba 
señalada  para  su  manutención .  si  que  también 
con  las  limosnas  que  recogía  y  basta  con  sus 
propios  vestidos.  El  rigor  de  la  penitencia 
llegó  á  ser  para  Fernando  de  Sanlaren  un 
manantial  de  delicias ,  á  causa  de  su  íntima  y 
continua  unión  con  Dios ,  al  que  adoraba  no- 
che y  dia ,  y  cuyo  amor  le  inflamaba  hasta  tal 
punto ,  que  cuando  exborlaba  á  los  indígenas  á 
la  virtud  ,  parecía  brotar  de  sus  ojos  el  fuego 
de  la  caridad  mas  pura.  En  vano  le  escribían 
sus  superiores  de  Méjico ,  que  lomase  algún 
descanso  :  «  Nadie  puede  figurarse  ,  les  con- 
testaba el  misionero  ,  la  suave  unción  ,  la  ín- 
tima alegría  que  Dios  concede  al  alma  de  los 
que  emprenden  estas  misiones.  »  Proseguía 
con  el  acostumbrado  ardor  sus  trabajos,  cuan- 
do habiendo  sabido  los  jesuítas  del  pueblo  de 
San  Ignacio  que  se  dirigía  á  Durango  ,  le  su- 
plicaron que  se  sirviese  asistir  á  la  ceremonia 
del  11  de  noviembre  del  año  1616,  que  iba 
á  celebrarse  en  su  iglesia.  Deseoso  de  acceder 
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á  les  deseos  desús  queridos  hermanos,  se  lué 
Fcnando  al  país  de  los  tepeguanos ;  llegó  el 
¿0  de  noviembre  á  Tenerapa,  donde  resolvió 
celebrar  los  s,  nlos  misterios  ;  después  de  ha- 
ber llamado  en  vano  al  portero  por  medio  de 
la  campana ,  penetró  en  la  iglesia  ,  en  la  que 
encontró  destruido  el  altar  y  profanadas  las 
santas  imágenes.  Adivinando  entonces  los  tris- 
tes sucesos  que  habían  tenido  lugar ,  iba  á 
dirigirse  á  Durango ;  pero  como  había  sido 
ya  descubierto  por  los  indígenas ,  corrieron 
tras  él  y  le  alcanzaron  junto  á  un  rio  ,  al  que 
arrojaron  el  cuerpo  del  apóstol ,  después  de 
haberle  hecho  sufrir  todos  los  tormentos.  Mu- 
rió Fernando  de  Santaren  á  los  cincuenta  y  un 
años ,  de  los  que  pasó  veinte  y  tres  en  la  di- 
fícil misión  de  Topia  ,  que  dirigió  por  espacio 
de  catorce.  Hueta  ,  su  pueblo  natal ,  obtuvo 
una  parle  de  sus  restos,  ó  mejor,  de  sus  san- 
tas reliquias,  que  las  mugeres  de  los  tepegua- 
nos lograron  recoger,  después  de  haber  llora- 
do la  muerte  de  aquel  hombre  inocente ,  y  de 
haberlas  causado  horror  las  crueldades  ejerci- 
das por  los  indígenas  conlra  los  jesuítas. 

CAPÍTULO  XV. 


Misión  de   los  Jesuítas  en   la  Acadla  (  Nueva-Escocía  )  y  de  los 
Recoletos  en  el  Canadá. 


Independientemente  de  las  misiones  de  las 
fronteras  de  Méjico,  la  Compañía  de  Jesús  las 
estableció  en  el  Canadá ,  vasta  comarca  de  la 
América  septentrional ,  de  la  que  ya  hemos 
hablado  anteriormente  (1).  Después  de  cin- 
cuenta años  de  guerras  civiles  ,  la  Francia  ba- 
bia podido  hallar  su  tranquilidad ,  merced  á 
los  esfuerzos  y  prudencia  de  Enrique  IV,  y  ya 
entojees  pudo  ocuparse  de  los  asuntos  esle- 
riores.  Por  real  cédula  fechada  en  el  mes  de 
enero  del  año  1598  ,  el  marqués  de  La  Ro- 
che fué  investido  de  los  poderes  que  Fran- 
cisco I  bal  ia  dado  á  Roberval ,  para  pro- 
curar ante  todo   el  establecimiento  de  la  fé 

(1)  Véase  Lib.  II.  Cap.  VI. 
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católica.  El  comendador  de  Cbatcs  ,  gober- 
nador de  Diepa ,  que  le  sucedió  en  el  virei- 
nalo  y  comandancia  general  del  Canadá ,  dio 
á  su  vez  y  al  propio  efecto  ,  amplios  po- 
deres á  Samuel  de  Champlain ,  distinguido 
oficial  de  marina  ,  que  dcbia  ser  el  verdadero 
fundador  de  Ja  colonia ,  y  el  padre  de  la  Nue- 
va-Francia. El  caballero  de  Monts ,  gentil- 
hombre deSaintongc,  quemas  larde  reem- 
plazó en  la  regencia  al  citado  comendador , 
no  solo  admitió  el  concurso  de  Champlain , 
sino  que  le  agregó  á  Juan  de  Biencourt,  señor 
de  Poutraincourt ,  gentil-hombre  picardo.  Es- 
te último  era  calvinista ,  lo  que  sorprenderá 
sin  duda  que  se  encargara  á  un  protestante  de 
establecer  entre  los  idólatras  la  religión  católi- 
ca. Habiendo  confirmado  el  rey  en  el  año  1  (¡07, 
Ja  concesión  que  de  Monts  habia  hecho  á  Pou- 
traincourt de  Puerto-Real,  en  la  Acadia  (Nue- 
va-Escocia), le  advirtió  que  estaba  obligado  á 
trabajar  para  la  conversión  de  los  indígenas  , 
y  le  mandó  que  enviara  á  buscar  á  algunos 
jesuítas.  Al  llamamiento  de  los  superiores  de 
la  Compañía ,  á  quienes  el  P.  Cotton  ,  confe- 
sor del  rey,  hizo  conocer  la  voluntad  de  aquel 
príncipe,  se  presentaron  varios  religiosos;  pero 
únicamente  se  aceptaron  dos,  que  fueron  el 
P.  Pedro  Biard,  profesor  de  teología  en  Lion, 
y  el  P.  Enemundo  Massé ,  compañero  del  P. 
Cotton.  Poutraincourt ,  que  seducido  por  las 
calumnias  de  los  calvinistas  ,  abrigaba  alguna 
prevención  contra  su  orden ,  se  embarcó  sin 
ellos ,  y ,  á  fin  de  persuadir  á  la  corte  que  el 
ministerio  de  los  jesuítas  no  era  necesario  pa- 
ra Ja  conversión  de  los  infieles  ,  apenas  hubo 
llegado  á  Nueva- Escocia ,  envió  al  rey  una 
lista  de  veinte  y  cinco  indígenas ,  que  un  sa- 
cerdote llamado  José  Flesche  ,  por  otro  nom- 
bre el  patriarca ,  habia  bautizado  apresurada- 
mente. A  ruego  del  P.  Cotton ,  apoyado  por 
la  marquesa  de  Cuercheville ,  que  se  habia 
declarado  la  protectora  de  las  misiones  fran- 
cesas en  América ,  Biencourt ,  hijo  de  Pou- 
trancourt ,  se  determinó  á  embarcar  los  dos  je- 
suítas. La  reina  madre,  viuda  de  Enrique  IV, 
dio  á  aquellos  religiosos  quinientos  escudos  ; 
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la  señora  de  Verneuil ,  les  hizo  su  capilla  ;  la 
de  Sourdis,  les  proporcionó  la  ropa  blanca,  y 
la  de  Guercheville  ,  se  encargó  del  resto.  Dos 
calvinistas  ,  partidarios  de  Biencourt ,  habién- 
dose negado  en  el  puerto  de  Diepa  á  recibir  á 
los  religiosos  ,  que  se  retiraron  entonces  á  su 
colegio  de  la  ciudad  de  Eu  ,  su  celosa  pi  olee- 
lora  hizo  entonces  una  cuesta  en  la  corle  cuyo 
producto  sirvió  para  interesar  á  aquellos  mer- 
caderes. Compró  además  todos  los  derechos 
que  de  Monts  habia  obtenido  de  Enrique  IV, 
y  después  firmó  con  Biencourt  una  escritura 
de  sociedad ,  en  virtud  de  la  cual  los  fondos 
necesarios  para  el  sosten  de  los  misioneros , 
debían  sacarse  de  lo  que  produjera  la  pesca  y 
comercio  de  pieles.  Los  PP.  Biard  y  Massé , 
llegaron  á  Puerlo-Real ,  el  12  de  junio  del 
año  1611  ,  y  quisieron  aprender  en  seguida 
la  lengua  del  pais  ;  pero  ninguno  de  sus  com- 
patriotas se  prestó  para  facilitarles  su  estudio. 
Afoitunadamenle  el  sagamo  (jefe  de  burgo, 
ó  como  si  dijéramos  alcalde) ,  llamado  Mem- 
bertu  ,  que  sabia  un  poco  de  francés ,  se  hizo 
su  amigo.  Aquel  jefe,  muy  respetado  entre 
los  sujos,  habia  querido  saber  en  que  con- 
sistía el  cristianismo  ,  antes  de  recibir  el  bau- 
tismo ;  y,  lo  que  hasta  entonces  habia  podido 
comprender  respecto  á  la  verdadera  religión  , 
le  habia  inspirado  vivos  deseos  de  conocerla 
á  fondo.  Las  relaciones  de  los  jesuítas  con 
Membertu  ,  que  recibió  el  nombre  de  Enrique 
en  el  bautismo ,  fueron  tanto  mas  útiles  á  los 
misioneros,  cuanto  que  antes  habia  sido  juglar 
entre  los  suyos.  El  P.  Biard  le  preguntó  un 
(lia ,  si  el  demonio,  al  que  decia,  habia  invo- 
cado muy  á  menudo ,  se  le  habia  aparecido 
alguna  vez.  Contestóle  que  habia  acontecido 
algunas  veces ;  «  pero ,  añadió  ,  lo  que  me  de- 
cidió á  renunciar  á  mi  profesión,  fué  el  que  el 
espíritu  de  las  tinieblas  siempre  me  aconseja- 
ba hacer  mal.  »  Habiendo  caido  enfermo  Mem- 
bertu ,  fué  aeojido  en  Pueito-Rcal  por  el  P. 
Massé,  pero  apenas  lo  supo  el  P.  Biard ,  que  so 
hallaba  ausente,  acudió  para  prestarle  todos  los 
ausilios  necesarios;  pero  ningún  remedio  pu- 
do salvar  al  indígena.  Después  de  haber  pe- 
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dido  y  recibido  ron  gran  devoción  los  últimos 
sacramentos  de  la  iglesia ,  el  moribundo  ma- 
nifestó á  Biencourt  .su  deseo  de  ser  enterrado 
con  sus  padres  en  su  pueblo.  E¡  P.  Biard  liizo 
présenle  al  gobernador  francés  que  aquel  pro- 
pósito ,  en  el  que  consentía ,  no  podia  verifi- 
carse mientras  no  se  desenterrasen  antes  los 
restos  de  los  infieles  enterrados  en  el  mismo 
lugar;  lo  que  nunca  permitirían  los  indígenas, 
y  que  tampoco  se  hallaba  en  la  intención  del 
enfermo.  Obstinado  Bicncourl  en  hacerlo,  los 
jesuítas  declararon  que  no  se  encargarían  de 
los  obsequios  ;  pero  la  firmeza  y  caridad  del 
misionero  habiendo  abierto  los  ojos  á  ftlem- 
berlu ,  este  pidió  perdón  de  su  indocilidad, 
dijo  que  no  quería  quedar  privado  de  los  su- 
fragios de  la  iglesia  y  dejó  dueños  á  los  je- 
suítas de  darle  la  sepultura  que  juzgasen  mas 
á  propósito.  Aquel  jefe  murió  poco  después, 
abrigando  los  mas  puros  sentimientos  do  fé  y 
confianza  en  Dios. 

A'gunos  días  después,  el  P.  Biard  partió 
con  Biencourt  para  ir  á  visitar  toda  la  costa 
hasta  el  Kinibeki,  cuyo  curso  fueron  subiendo 
hasta  muy  lejos.  Fueron  muy  bien  recibidos 
por  los  canibas  ,  tribu  abnakisa  ,  á  la  cual  el 
misionero  ,  ayudado  de  un  intérprete  ,  anun- 
ció el  Evangelio.  Aquel  dócil  pueblo  le  es- 
cuchó con  respeto  ,  y  no  le  pareció  muy  dis- 
tante del  reino  de  los  cielos.  Por  su  parte  el 
P.  Mussé  quiso  reconocer  el  pais ,  y  estudiar 
las  disposiciones  de  sus  habitantes  en  favor 
de  !a  religión.  Un  hijo  de  Memberlu ,  que  era 
cristiano  y  se  llamaba  Luis,  le  servia  de  guia; 
pero  su  escursion  no  dio  ningún  resultado  fa- 
vorable. Por  otra  parte ,  el  triste  estado  de 
Puerto -Real,  era  causa  de  que  los  franceses 
fuesen  mirados  con  desprecio  por  los  indíge- 
nas ,  de  modo  que  los  misioneros  se  vieron 
reducidos  á  bautizar  únicamente  los  niños 
moribundos.  Contribuyó  no  poco  á  aquel  pre- 
cario estado  ,  la  mala  inteligencia  que  reinaba 
entre  los  gefes  de  la  colonia  y  los  jesuítas ,  la 
que  habiendo  llegado  á  noticia  de  la  señora  de 
Guercheville  ,  procuró  que  fuesen  trasladados 
aquellos  religiosos  á  otro  lugar  donde  pudie- 
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sen  ejercer  su  ministerio  sin  ninguna  clase  de 
obstáculos. 

Una  nave  fletada  á  cosías  de  la  marquesa 
y  de  la  reina  madre  ,  y  mandada  por  Saussa- 
ye ,  salió  de  Honfleur ,  el  1 2  de  marzo  del 
año  161 3,  tomó  á  su  bordo  á  los  PP.  Biard  y 
Massé  en  Puerto-Real ,  y  fué  á  desembarcar- 
les en  la  orilla  septentrional  del  rio  de  Penla- 
goet ,  donde  se  formó  la  colonia  de  San  Sal- 
vador. Acompañado  de  La-Motle ,  teniente  de 
Saussaye  ,  el  P.  Biard  hizo  enseguida  una  es- 
cursion por  el  pais.  Al  pasar  cerca  de  un  pue- 
blo, llegaron  á  sus  oidos  unos  gritos  espanto- 
sos, y  creyéronse  que  lloraban  algún  muerto: 
pero  un  indígena  les  dijo  que  era  un  niño  que 
se  moría.  El  misionero  voló  enseguida  al  lugar 
de  donde  partían  los  lamentos  ,  y  encontró  á 
los  habitantes  que  formaban  un  círculo  ;  en 
medio  de  él  veíase  al  padre  del  niño  enfermo 
que  le  sostenía  en  sus  brazos ,  y  á  cada  sus- 
piro que  exhalaba  el  moribundo,  lanzaba  aquel 
unos  gritos  mas  propios  para  asustar  que  para 
escitar  compasión ;  los  demás  indígenas  for- 
maban coro ,  y  de  ahí  el  rumor  que  repetían 
los  ecos  de  las  vecinas  selvas.  Compadecido 
de  aquel  espectáculo  ,  el  sacerdote  se  acercó 
al  padre ,  y  le  dijo  si  quería  permitirle  bauti- 
zar á  su  hijo.  Aquel  pobre  hombre  le  entregó 
enseguida  el  niño  ;  Biard  lo.colocó  en  brazos 
de  La-Molte ,  el  misionero  se  hizo  traer  agua 
y  bautizó  aquella  inocente  criatura.  El  mas 
profundo  silencio  reinó  durante  la  ceremonia  , 
y  parecía  que  los  indígenas  aguardaban  un  acon- 
tecimiento eslraordinario.  Notólo  el  servidor 
de  Dios,  y,  lleno  de  una  confianza  verdadera- 
mente apostólica,  suplicó  en  alta  voz  al  Señor, 
que  en  su  gran  misericordia,  se  compadeciera 
de  aquel  pueblo  ciego  pero  dócil.  Terminada 
su  oración  ,  volvió  á  tomar  el  infante  ,  lo  pu- 
so en  brazos  de  su  madre  y  le  dijo  que  le  diese 
de  mamar.  Obedecióla  muger,  el  niño  aspiró 
la  leche ,  y  apareció  enseguida  tan  sano  ,  co- 
mo si  jamás  hubiese  estado  enfermo.  Ala  vista 
de  aquella  repentina  curación ,  los  indígenas 
permanecieron  durante  algún  tiempo  inmóviles 
de  sorpresa  ;  el  misionero  ,  considerado  como 
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un  homliro  bajado  del  ciólo,  sacó  todo  el  frulo 
que  se  podia  esperar  enlomes  de  aquel  mara- 
villoso suceso,  que  andando  el  tiempo  habría 
dado  muchos  mayores  resultados ,  si  los  in- 
gleses procedentes  de  la  Virginia  no  hubieran 
ido  á  destrozar  la  colonia  de  San  Salvador.  Un 
religioso  jesuíta  llamado  Gilberto  del  Tin  t,  fué 
morlalmenle  herido  por  los  protestantes;  pero 
según  redero  el  P.  Biard ,  antes  de  espirar 
pudo  confesarse  bendiciendo  y  alabando  al 
Dios  justo  y  misericordioso  ,  que  le  permitía 
morir  en  brazos  de  sus  hermanos,  después  de 
haber  hecho  cuanto  había  estado  de  su  parte , 
por  la  conquista  de  las  almas  y  salvación  de 
los  salvages.  Una  vez  dueños  del  fuerte ,  el 
primer  acto  de  los  hereges ,  fué  derribar  la 
cruz  que  los  misioneros  habían  plantado,  para 
reunir  en  torno  de  ella  á  los  fieles  durante  las 
oraciones  públicas,  mientras  que  se  procura- 
ban una  iglesia.  El  P.  Massé  y  una  parle  de 
los  colonos ,  partieron  en  un  buque  francés 
para  San -Malo,  donde  llegaron  sin  novedad  , 
al  paso  que  el  P.  Biard  y  otros  dos  jesuítas  , 
que  habian  llegado  con  Sau»saye ,  tuvieron 
forzosamente  que  presenciar  con  los  demás  co- 
lonos ,  desde  la  escuadra  inglesa ,  la  ruina  de 
todos  los  establecimientos  que  tenia  la  Francia 
en  la  Nueva-Escocia.  En  el  momento  en  que 
el  comodoro  inglés,  salia  de  Puerto-Real,  un 
francés  le  advirtió  que  desconfiase  de  un  je- 
suíta español  llamado  Biard.  Aquel  religioso 
era  de  Grenoble  ;  pero  uno  de  los  medios  de 
que  se  valían  entonces  en  Francia,  para  hacer 
otliosos  á  los  jesuítas ,  consistía  en  hacerlos 
pasar  por  partidarios  secretos  de  la  casa  de 
Austria.  Engañado  el  comandante  por  aquella 
calumnia  ,  se  hubiera  desprendido  de  !  s  tres 
misioneros  á  su  regreso  á  Virginia  .  si  una 
tempestad  no  hubiese  alejado  del  resto  de  la 
escuadra  a!  buque  en  que  iban  aquellos.  El 
huracán  llevó  aquella  nave  hasta  las  islas  Azo- 
res ,  donde  los  jesuítas  solo  lenian  que  darse 
á  conocer  para  ser  vengados ;  pero  aunque  el 
capitán  del  buque,  les  había  tratado  muy  mal, 
tuvo  bastante  confianza  en  su  virtud  ,  para 
proponerles    que    permanecieran    escondidos 
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cuando  fuesen  á  visitar  el  buque,  y  ellos  con- 
sintieron sin  replicar.  Llegados  á  Inglaterra  le 
prestaron  otro  servicio  ,  porque  si  I  ¡en  el  ca- 
pitán aseguraba  (pie  la  tempestad  le  había  se- 
parado de  su  comandante  ,  se  le  reputó  como 
desertor  de  la  Virginia ,  y  no  salió  de  la  cár- 
cel hasta  haber  declarado  los  jesuítas  en  su  fa- 
vor, de  modo  que  fueron  dos  veces  sus  liber- 
tadores. En  fin ,  el  embajador  de  Francia  en 
Londres,  habiendo  reclamado  aquellos  dos  re- 
ligiosos ,  pudieron  pasar  á  Calais.  El  P.  Biard 
murió  enAviñon,  en  noviembre  del  año  1G22. 
En  el  Canadá  propii  mente  dicho  ,  Samuel 
de  Champlain  había  fundado  en  1008  la  ciu- 
dad de  Quebec ,  en  el  mismo  sitio  de  una  po- 
blación de  indígenas ,  llamada  de  Stadaconé  , 
en  la  cima  del  Cabo  Diamante,  que  se  eleva  á 
mas  de  trescientos  noventa  y  seis  pies  sobre 
el  nivel  de  San  Lorenzo.  En  este  lugar  en  que 
el  rio  se  ensancha  y  divide  para  abrazar  la  isla 
de  Orleans ,  sus  aguas ,  violentamente  recha- 
zadas por  la  marea  .  que  sube  hasta  Tres-Bios, 
muchas  veces  se  hallan  en  un  estado  de  turbu- 
lencia que  les  dá  el  aspecto  de  un  mar.  Esta  agi- 
tación armoniza  con  la  severa  fisonomía  de  la 
capital  del  Bajo  Canadá  ,  cujas  casas  ,  confu- 
samente hacinadas  en  la  pendiente  del  monte, 
dominan  el  cauce  del  rio  y  los  mástiles  de  los 
buques  que  parecen  estar  anclados  á  su  pié. 
(Pl.  XC,  n.°  2.)  Quebec,  que  con  el  tiempo  ha 
llegado  á  ser  tan  grande  ,  en  un  principio  no 
contaba  mas  que  con  cincuenta  habitantes  (1). 

(1)  Oucbcc  es  boy  dia  cabeza  de  di-lrilo  y  de  condado,  sede 
de  un  obispo  católico,  bao  la  inmediata  dependencia  del  Papa,  y 
de  olro  anglicano.  Esta  riudad  que  tiene  tres  cuarlos  de  legua  de 
circuito,  puede  considerarle  como  una  fortaleza  de  la  mayor  im- 
portancia .  lanío  á  causa  de  las  fortificaciones  que  la  defienden  , 
como  con  respeto  íi  su  ciudadela.  Entre  sus  mas  bellos  edificios 
públicos  merecen  citarse  sus  dos  magnificas  catedrales,  una  ca- 
tólica y  otra  anglirana;  las  iglesias  de  las  Ursulinas  y  Escoi  eses, 
el  hospicio,  el  seminario,  el  convenio  de  Jesuitas,  comedido  en 
cuartel,  y  el  anliguo  palacio  episcopal,  aunque  osla  muy  deterio- 
rado y  ocupado  por  las  oficinas  del  gobernador.  Su  población 
consta  de  unos  24.(1(1(1  habitantes,  las  dos  tere  ras  parle?  cató- 
licos, descendientes  de  franceses.  Según  algunos  historiadores, 
el  nombre  Quebec  ,  deriva  de  la  palabra  algonquina  que  signifi- 
ca contracción,  y  que  designa  la  primitiva  angostura  que  se  ob- 
serva en  el  rio  San  Lorenzo  cuando  se  remonta  ;  otro-  suponen 
que  este  nombre  procede  de  la  esclamacion  francesa  ¡  Quel  Ice ! 
que  indicaría  la  punta  sobre  la  cual  está  fundada  la  ciudad.  (Ñola 
del  Trad.) 
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A  fin  de  sentar  la  colonia  sobre  sólidos  fun- 
damcnlos ,  Samuel  de  Cbamplain  se  propuso 
dos  cosas:  en  primer  lugar,  formar  una  com- 
pañía aprobada  por  el  rey,  que  la  sostuviera 
y  desarrollara  bajo  el  aspecto  temporal ;  y  en 
segundo  lugar,  procurarse  algunos  misioneros 
que  le  prestasen  los  ausilios  espirituales  de  que 
habia  estado  privada  enteramente  basta  enton- 
tes. Considerando  los  inmensos  servicios  que 
babian  prestado  los  franciscanos,  apóstoles  de 
la  América  ,  determinó  dirigirse  al  P.  Garniel' 
de  Cliapouin  ,  provincial  de  San  Dionisio,  me- 
reciendo citarse  la  cédula  que  Luis  X11I  espi- 
dió en  20  de  marzo  del  año  1615  á  favor  de 
aquellos  religiosos.  «  Los  difuntos  reyes,  nues- 
tros predecesores,  obtuvieron  y  gozaron  del 
título  de  Cristianísimos ,  procurando  la  exalta- 
ción de  la  santa  fé  católica ,  apostólica  ,  roma- 
na, y  defendiéndola  de' toda  suerte  de  opresio- 
nes; manteniendo  á  los  eclesiásticos  en  sus 
derechos  y  admitiendo  en  su  reino  todas  las 
órdenes  religiosas  ,  que  con  pureza  de  vida  , 
se  consagraban  á  la  enseñanza  de  los  puebles  y 
á  adoctrinarlos  tanto  de  viva  voz  como  por  el 
ejemplo.  Así  es  que,  abrigamos  un  vivo  de- 
seo de  mantener  y  conservar  dicho  título  de 
Cristianísimo,  como  el  mas  rico  llorón  de  nues- 
tra corona,  y  con  el  cual  confiamos  que  pros- 
perarán todas  nuestras  acciones ;  queriendo  no 
solamente  imitar  en  lodo  lo  que  nos  sea  posi- 
ble á  nuestros  predecesores,  sino  hasta  aven- 
tajarles en  deseos  de  establecer  dicha  fé  cató- 
lija  ,  y  hacerla  anunciar  en  lejanas,  bárbaras  y 
eslrañas  tierras ,  donde  el  santo  nombre  de 
Dios  no  ha  sido  aun  invocado  por  nuestro  ama- 
do y  piadoso  predicador,  el  padre  provincial  de 
la  provincia  de  San  Dionisio,  en  Francia,  de  los 
religiosos  franciscanos  de  la  estricta  observan- 
cia, vulgarmente  llamados  Recoletos.  Y  como 
este,  anticipándose  y  secundando  nuestros  de- 
seos ,  haya  enviado  al  pais  del  Canadá  para 
predicar  en  sus  tierras  el  santo  Evangelio ,  y 
conducir  á  la  santa  fé  las  almas  de  sus  habi- 
tantes ,  presos  en  sus  errores  y  eslravagancias, 
careciendo  de  lodo  conocimiento  del  verdade- 
ro Dios ,  haya  enviado  decimos ,  un  buen  nú- 
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mero  de  religiosos,  no  solo  sus  trabajos  apos- 
tólicos no  han  sido  inútiles,  sino  por  el  con- 
trario, algunos  de  dichos  habitantes  del  Canadá, 
reconociendo  sus  antiguos  errores,  han  abra- 
zado la  santa  le  y  recibido  el  sacramento  del 
bautismo ,  lo  que  ha  sido  para  Nos  sumamente 
grato ,  cumple  ahora  á  nuestro  deber  asegurar 
lo  que  ha  sido  comenzado  por  dichos  religio- 
sos ,  á  cuyo  efecto  les  autorizamos  para  que 
continúen  viviendo  en  comunidad  en  dicho  pais, 
construían  en  él  tantos  conventos  como  juzguen 
ser  necesarios,  según  los  tiempos  )  lugares, 
poniéndose  todas  esas  casas,  monasterios  y  re- 
ligión bajo  la  obediencia  del  citado  padre  pro- 
vincia!, á  fin  de  impedir  la  confusión  que  po- 
dría resultar  si  cada  religioso  ,  llevado  por  su 
propia  voluntad,  se  dirigiese  al  citado  pais  del 
Canadá.  Deseando  que  así  conste  en  lo  suce- 
sivo, hemos  declarado  y  declaramos  por  la 
presente ,  firmada  de  nuestro  propio  puño  y 
letra,  nuestra  intención  y  voluntad  de  que  el 
padre  provincial  de  la  cilada  provincia  de  San 
Dionisio  en  Francia ,  sea  el  único  que  cuando 
juzgue  conveniente ,  pueda  enviar  al  mencio- 
nado pais  del  Canadá  tantos  religiosos  recole- 
tos cuantos  crea  necesarios  ;  permitiendo  que 
dichos  religiosos  residan  en  aquellas  tierras  y 
construyan  y  hagan  construir  en  ellas  uno  ó 
varios  conventos  y  monasterios ,  cuando  con- 
sideren que  sean  necesarios  ,  etc.  » 

Resulla  de  esla  real  cédula  que  anteriormente 
al  20  de  marzo  del  año  1615,  dia  en  que  fué 
espedida  ,  ya  babian  sido  enviados  los  recole- 
tos al  Canadá  y  también  obrado  en  él  algunas 
conversiones.  No  obstante ,  el  P.  Cristian  Le- 
Clercq  califica  de  primeros  misioneros  de  aquel 
pais  á  cuatro  recoletos  que  se  embarcaron  en 
Honfleur,  el  24  de  abril  del  año  1615,  y 
que  llegaron  áTadoussac  á  últimos  del  mes  si- 
guiente. «Hasta  el  año  1615  ,  dice  el  citado 
cronista,  no  se  fundó  el  primer  establecimiento 
de  la  fé  en  el  Canadá,  eligiendo  el  P.  provin- 
cial de  recoletos  de  Paris  al  P.  Dionisio  Ja- 
may  por  primer  comisario  de  la  misión  ;  al  P. 
Juan  de  Olbeau  para  sucederle  en  caso  de  fa- 
llecimiento de  aquel ;  al  P.  José  Le-Caron  y 
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hermano  Pacílico  Plessis  para  ser  los  primeros 
fundamentos  del  cristianismo  en  la  Nueva-Fian- 
cia.  Con  fecha  del  ¿0  de  julio  del  mismo  año, 
el  P.  de  Olbeau  escribía  desde  Oucbec  al  P. 
Didacio  David.  «Los  vivos  deseos  que  habéis 
manifestado  por  la  salvación  de  las  almas  de 
este  pais  de  la  Nueva-Francia ,  lo  que  nos  ha 
hecho  desear  y  aun  buscar  los  medios  para 
asistirlas  personalmente  ,  me  obliga  á  enviaros 
algunas  noticias  de  nuestra  misión.   Partimos 
de  IJoufleur  el  24  de  abril  por  la  larde,  y  lle- 
gamos el  a  o  de  mayo  a'  un  puerto  donde  se 
detienen  los  buques  que  se  dirigen  aqui.  Este 
puerto  se  llama  Tadoussac ,  y  está  situado  á 
unas  ochenta  leguas  del  gran  rio  del  Canadá. 
A  treinta  y  cinco  leguas  mas  arriba  se  halla  la 
población  de  los  franceses  ,  siendo  yo  él  único 
de  los  religiosos  que  llegué  á  ella  el  2  de  ju- 
nio.  Los  demás  vinieron  después ,  según  su 
comodidad.  El  P.  Comisario  y  el  P.  José  no 
se  detuvieron  en  ella,  sino  que  fueron  su- 
biendo el  rio  hasta  unas  cuarenta  ó  cincuenta 
leguas ,  á  fin  de  reconocer  la  bondad  del  pais 
y  ver  los  salvajes  que  acudían  en  gran  número 
para  tratar  con  los  franceses.  El  2o  de  junio , 
en  ausencia  del  R.  P.   Comisario,  celebré  la 
santa  misa  la  primera  que  se  ha  dicho  en  este 
pais ,  cuyos   habitantes  son   verdaderamente 
salvajes  de  nombre  y  de  hecho.  No  tienen  mo- 
rada fija  ,  sino  que  levantan  sus  cabanas  donde 
saben  que  hallarán  caza  ó  pesca,  que  es  su  ali- 
mento ordinario;  hombres  y  mugeres  van  cu- 
biertos con  pieles  de  animales,  llevan  los  ca- 
bellos largos  y  sueltos  ,  se  pintan  el  semblante 
de  negro  y  rojo,  y  generalmente  son  de  buena 
estatura.  Respecto  á  sus  facultades  intelectua- 
les ,  no  puedo  hablar  todavía  de  ellas,  porque 
hasta  el  presente  solo  he  tenido  ocasión  de 
tratar  con  algunos  particulares.  En  la  estación 
actual ,  la  temperatura  que  aquí  reina  es  muy 
parecida  á  la  de  Francia;  el  clima  me  parece 
bueno,  pero  es  preciso  pasar  aqui  el  invierno 
para  poder  juzgar  debidamente.  »  Esta  carta 
que  dá  cuenta  de  las  primeras  impresiones  del 
misionero ,  no  dice  que  la  casa  y  capillila  de 
los  recoletos  hubiesen  sido  construidas  ya  con 
II. 
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una  sencillez  y  pobreza  verdaderamente  evan- 
gélicas ,  en  el  lugar  donde  se  halla  hoy  día  la 
ciudad  baja  de  Ouebec.  El  P.  Le-Caron  ,  que 
el  comisario  había  dejado  en  Tres-Rios  para 
administrar  los  sacramentos  á  los  franceses  é 
iniciarse  en  el  idioma  de  los  indígenas ,  cons- 
truyó en  aquel  sitio  una  casa  y  capilla ,  á  fin 
de  dar  comienzo  á  la  misión  sedentaria  ,  cele- 
brando la  primera  misa  el  20  de  julio.  Habién- 
dose reunido  mas  larde  los  recoletos  en  Ouc- 
bec ,  en  una  especie  de  asamblea  capitular , 
con  el  objeto  de  dividirse  entre  sí  el  vaslo  ter- 
ritorio que  querían  conquistar  á  Jesucristo , 
acordóse  que  el  comisario  permanecería  en 
aquella  ciudad ,  como  centro  del  pais ,  para 
atender  a  las  necesidades  espirituales  de  los 
franceses  de  la  colonia ,  formar  una  misión 
para  los  indígenas,  eslender  sus  cuidados  hasta 
Tres-Rios  ,  y  establecer  mas  abajo  del  rio  otros 
centros  del  cristianismo  que  podría  vigilar.  El 
P.  Olbeau  destinado  para  convertir  los  monta- 
ñeses ,  debia  establecerse  en  Tadoussac ,  y  di- 
rigirse desde  allí  á  la  embocadura  del  San  Lo- 
renzo ;  el  P.  Le-Caron  á  quien  locaron  los 
hurones  y  otras  naciones  de  poniente,  siguiendo 
el  curso  inverso  del  rio ,  habla  así  de  su  penoso 
viaje.  «Imposible  seria  pintaros  la  fatiga  que 
he  tenido  que  soportar ,  habiéndome,  visto 
obligado  á  tener  lodo  el  día  el  remo  en  la  mano 
y  remar  con  lodas  mis  fueivas  con  los  salvajes. 
Mas  de  cien  veces  he  tenido  que  atravesar  por 
entre  canalizos  peligrosos ,  trepar  por  entre 
agudas  rocas  que  me  abrían  los  pies,  sumer- 
girme en  el  fango  y  atravesar  los  bosques , 
llevando  la  canoa  y  mi  reducido  equipage  á  fin 
de  evitar  los  remolinos  del  rio  y  los  saltos  de 
agua  que  nos  cerraban  el  paso.  Nada  os  diré 
del  penoso  ayuno  que  nos  puso  en  graves  apu- 
ros ,  no  poseyendo  mas  que  un  poco  de  suga- 
mité ,  que  es  una  especie  de  palmenta  (ptd- 
menlum)  ó  masa ,  compuesta  de  agua  y  hari- 
na y  trigo  de  la  India,  que  nos  daban  mañana 
y  larde  en  muy  corta  cantidad.  Sin  embargo , 
es  preciso  que  os  confiese ,  que  en  medio  de 
mis  penas  ,  csperimenlaba  mucho  consuelo  al 
ver  un  número  lan  grande  de  inlieles  para 
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quienes  bastaba  una  sola  gola  de  agua  para 
hacerlos  hijos  de  Dios.  Su  presencia  hace  ol- 
vidar todas  las  fatigas  é  infunde  un  sanio  ardor 
para  trabajar  en  su  conversión,  sacrificando  el 
reposo  y  hasta  si  es  necesario  la  vida. »  Los 
hurones  acojieron  al  misionero  con  cordialidad 
en  su  principal  hurgo  llamado  Carraguha,  el 
cual  estaba  cercado  de  una  triple  empalizada 
de  treinta  y  seis  pies  de  altura  para  protegerle 
de  los  ataques  de  sus  enemigos.  Construyeron 
para  el  misionero  con  troncos  de  árboles  y  cor- 
tezas ,  una  cabana  separada  del  pueblo ,  en  la 
que  el  religioso  levantó  un  aliar,  reuniendo  en 
torno  de  ella  á  los  indígenas  que  acudían  para 
instruirse  en  las  verdades  del  cristianismo.  Ha- 
biendo penetrado  el  apóstol  délos  hurones  hasta 
el  país  de  los  perunos  y  otras  comarcas  veci- 
nas,  fué  maltratado  á  instigación  de  los  jugla- 
res ;  pero  tuvo  el  consuelo  de  bautizar  algunos 
infantes  y  á  varios  ancianos  moribundos.  De 
regreso  á  Carraguha  ,  dedicóse  á  escribir  un 
diccionario  de  la  lengua  hurona  y  á  civilizar  á 
los  indígenas.  Por  otra  parte,  aquellas  prime- 
ras escursioies  de  los  misioneros ,  no  tenían 
mas  objeto  que  reconocer  las  probabilidades 
que  pudiera  ofrecer  en  lo  sucesivo  la  conver- 
sión de  los  naturales  de  las  diversas  comarcas 
del  Canadá.  Reunidos  los  recoletos  en  Ouebec 
en  el  mes  de  julio  del  año  1 61 6,  se  comunica- 
ron recíprocamente  sus  observaciones  ,  y  en 
vista  de  ellas ,  resolvióse  que  el  P.  Olbeau  y 
el  hermano  Pacífico  permanecieran  entre  los 
indígenas  y  los  PP.  Jamay  y  Le-Caron  fuesen 
á  abogar  en  Francia  por  la  causa  déla  misión. 
Al  siguiente  año ,  este  último  regresó  al  Canadá 
en  calidad  de  comisario,  con  el  P.  Pablo  Huet, 
al  que  colocó  en  Tadoussac ,  pero  el  P.  Ol- 
beau pasó  á  su  vez  á  Europa.  Por  lo  que  hace 
al  hermano  Pacífico  que  evangelizaba  á  Tres- 
Rios,  prestó  en  el  año  1617  un  gran  servicio 
á  la  Nueva-Francia.  Temerosos  los  indígenas 
de  que  Samuel  de  Champlain  quisiera  ven- 
gar cruelmente  la  muerle  de  dos  franceses  que 
habían  asesinado  para  aprovecharse  de  sus 
despojos ,  se  reunieron  en  número  de  ocho- 
cientos en  Tres-Rios  y  resolvieron  ir  á  dego- 
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llar  á  todos  los  colonos  de  Ouebec.  Sabedor 
de  su  propósito  por  uno  de  ellos  ,  Fr.  Pacífico, 
ganó  á  muchos  otros  y  poco  á  poco  condujo  el 
resto  para  procurar  una  reconciliación  que  se 
encargó  de  negociar  con  el  comandante.  No 
obstante  Champlain  quiso  que  le  entregasen 
los  asesinos  y  le  mandaron  uno ,  que  no  era  el 
mas  culpable,  con  muchas  píeles  para  cubrir 
los  muertos ,  loque  el  P.  Le-Clercq  esplicade 
este  modo :  «  Presentaron  el  culpable  á  los 
franceses ,  con  un  gran  número  de  pieles  de 
castor  que  dieron  para  enjugar  sus  lágrimas  , 
según  la  habitual  costumbre  de  aquellos  bár- 
baros que  tratan  de  este  modo  los  negocios 
importantes.  En  efecto  ,  enjugan  las  lágrimas 
por  medio  de  presentes ,  apaciguan  la  cólera  , 
declaran  la  guerra  á  las  naciones,  estipulan  sus 
tratados  de  paz  ,  entregan  los  prisioneros  ,  re- 
sucitan los  muertos ,  no  preguntan  en  fin  ni 
contestan  ,  sino  valiéndose  de  presentes.  Así 
es  que  en  sus  arengas,  los  presentes  hacen  las 
veces  de  palabras.  Los  que  se  hacen  por  la 
muerle  de  un  hombre,  que  ha  sido  degollado, 
son  en  gran  número;  pero  generalmente  no  es 
el  asesino  ó  matador  el  que  los  hace ;  la  cos- 
tumbre exige  que  sean  sus  padres ,  familia  ó 
pueblo  ó  hasta  toda  la  nación  ,  según  la  cali- 
dad ó  condición  del  que  ha  sido  muerto  ;  de 
modo  ,  que  si  el  culpable  es  habido  por  algún 
individuo  de  la  familia  del  difunto  ,  antes  de 
haberla  satisfecho,  es  muerto  enseguida.  Si- 
guiendo ,  pues ,  esta  costumbre ,  antes  que  los 
prohombres  y  capitanes  de  los  salvages  hu- 
biesen empezado  á  hablar ,  hicieron  un  presente 
de  doce  pieles  de  ante  para  captarse  la  bene- 
volencia y  á  fin  de  que  acojiesen  favorablemente 
lo  que  iban  á  decir.  Al  llegar  hicieron  otro  re- 
galo que  arrojaron  á  los  pies  de  los  franceses 
diciendo  que  era  para  limpiar  el  sangriento  lu- 
gar en  donde  se  habían  cometido  los  asesina- 
tos ,  protestando  de  su  inocencia,  manifestando 
que  únicamente  habían  tenido  conocimiento  de 
ellos  después  de  consumados  y  que  todos  los 
gefes  de  su  nación  habían  condenado  aquel 
atentado.  El  tercer  presente  era  para  dar  ro- 
bustez á  los  brazos  de  aquellos  que ,  habiendo 
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enconlrado  los  cadáveres  en  la  costa  ,  les  ha- 
bían llevado  a  los  bosques:  los  salvajes  aña- 
dieron á  aquel  présenle  dos  pieles  de  castor 
para  que  descansaran  sobre  ellas  de  la  fatiga 
que  habían  sufrido  enterrándolos.  El  cuarto  era 
para  lavar  y  linipi  r  a  los  que  se  habían  man- 
chado con  aquellas  muertes)  para  devolverles 
el  juicio  que  habian  perdido  cuando  habían  co- 
metido aquella  lamentable  acción.  El  quinto 
para  borrar  el  resentimiento  que  pudiese  abri- 
gar el  corazón  de  los  franceses.  El  sexto  para 
cimentar  una  paz  inviolable  ,  manifestando  que 
su  hacha  de  armas  quedaría  suspendida  en  el 
aire  sin  descargar  el  golpe,  y  que  la  arrojarían 
tan  lejos  que  ningún  hombre  del  mundo  pu- 
diese volverla  á  encontrar  jamás;  es  decir, 
que  su  nación  ,  estando  en  paz  con  los  fran- 
ceses ,  los  salvajes  no  tendrían  mas  armas  que 
las  de  la  caza.  El  séptimo  era  para  manifestar 
que  deseaban  que  los  franceses  tuviesen  los 
oidos  abiertos  á  las  dulzuras  de  la  paz  para  po- 
der perdonar  á  los  dos  asesinos.  Ofrecieron 
además  un  gran  número  de  collares  formados 
con  la  madera  de  un  arbusto  del  pais  para  en- 
cender un  fuego  de  consejo  en  Tres-Ríos  y 
otro  en  Ouebee ,  y  añadieron  al  propio  tiempo 
otro  presente  de  dos  mil  granos  del  citado  ar- 
busto para  servir  de  base  y  alimento  á  aque- 
llos dos  fuegos.  Debe  observarse  que  los  sal- 
vajes casi  siempre  tienen  la  pipa  en  la  boca 
durante  sus  asambleas ,  y  como  el  fuego  les 
es  necesario  para  encender  el  tabaco  ,  regular- 
mente vese  siempre  una  hoguera  en  sus  reu- 
niones ;  de  modo  que  entre  ellos  es  una  misma 
cosa ,  encender  un  fuego  de  consejo,  ó  reunirse 
parientes  ó  amigos  cuando  quieren  hablar  ó 
decidir  algún  negocio  de  importancia.  El  oc- 
tavo era  para  pedir  la  protección  de  los  fran- 
ceses, y  añadieron  á  él  un  gran  collar,  con  diez 
pieles  de  castor  y  de  danta  á  fin  de  confirmar 
todo  cuanto  acababan  de  manifestar.  »  Fué  pre- 
ciso contentarse  con  esta  especie  de  satisfac- 
ción ;  se  hicieron  las  paces  y  los  indígenas  die- 
ron dos  rehenes  que  el  P.  Le -Carón  se  encargó 
de  instruir. 
Entretanto,  el  P.  Juan  Olbeau ,  habiendo 
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obtenido  del  Papa  un  jubileo  durante  mi  per- 
manencia en  Francia  ,  de  donde  ti  ajo  á  Fr. 
Modesto  Guiñes,  publicóle,  y  fué  el  primero 
que  se  anunció  en  el  Canadá  ,  en  la  capilla  de 
Ouebee  el  í'.i  de  jubo  del  año  1618.  Sucilóse 
entonces  una  edificante  competencia  entre  los 
PP.  Le-Caron  y  Olbeau,  suplicando  el  pri- 
mero al  segundo ,  que  le  aliviase  del  cargo 
de  superior ,  que  le  obligaba  á  permanecer 
casi  siempre  en  Qucbec  ,  cuando  él  ardía  en 
deseos  de  ir  á  evangelizar  á  los  indígenas.  El 
P.  Olbeau  ,  á  quien  se  hizo  presente  que  sus 
ojos  no  podrían  soportar  el  continuo  humo  de 
las  cabanas,  tuvo  que  permitir  que  el  ardiente 
apóstol  volviese ,  no  á  Carrahuga  ,  en  el  pais 
de  los  hurones  ,  sino  á  Tadoussac.  Habiendo 
llegado  á  su  misión  el  P.  Le-Caron  ,  el  gefe 
de  los  montañeses  le  adoptó  por  hermano, 
haciéndole  respetar  por  los  naturales,  c  Tal 
es ,  dice  el  P.  Le-Clercq ,  el  santo  artificio 
de  que  se  valen  los  misioneros  que  quieren 
permanecer  entre  los  salvages :  buscan  al  gefe 
mas  considerado  y  amigo  de  los  europeos ; 
aquel  salvage  se  los  ahija  (según  la  espresion 
aproximada  que  emplean  aquellos  pueblos) , 
en  medio  de  un  festín  que  se  celebra  espresa- 
mente  ;  el  gefe  adopta  al  misionero  por  hijo  ó 
hermano,  según  la  edad  ó  calidad  de  la  persona, 
de  modo,  que  toda  la  nación  le  considera  como 
si  fuese  en  efecto  natural  de  su  pais  y  parien- 
te de  su  gefe,  entrando  por  medio  de  esta  ce- 
remonia en  la  alianza  de  toda  su  familia  y  en  el 
mismo  grado  ,  ya  sea  hermano  ,  tio  ,  sobri- 
no ,  etc.  »  El  gefe  que  habia  adoptado  á  Le- 
Caron  por  hermano  ,  se  llamaba  Chumin  ,  es 
decir ,  Racimo  ,  porque  era  aficionado  á  los 
licores  ;  y  era  tan  grande  el  afecto  que  profe- 
saba al  misionero  ,  que  el  hijo  que  tuvo  de 
su  compañera ,  quiso  que  fuese  bautizado  y 
llamado  José.  El  buen  religioso  tratando  de 
persuadirle  que  era  preferible  que  su  hijo  se 
llamara  Samuel  de  Champlain  ,  «  Ouicro  ab- 
solutamente ,  contestó  Chumin ,  que  se  llame 
José  como  tú  ;  y  cuando  será  grande  te  lo  da- 
ré para  que  lo  instruyas ,  porque  deseo  de 
todo  corazón  ,  que  siga  enteramente  tus  hue- 
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lias  y  visla  como  tú. »  Fué  preciso  complacer 
á  aquel  gefe ,  su  hijo  fué  llamado  José  ,  pero 
murió  á  la  edad  de  quince  unos.  Chumin  dio 
otra  prueba  de  amislad  al  misionero  ,  traba- 
jando con  sus  propias  manos  en  reconstruir  de 
un  modo  mas  sólido ,  la  «asa  que  los  recole- 
tos tenían  en  Tadoussac ,  y  en  la  que  Le-Caron 
había  establecido  una  escuela.  Esle  religioso 
al  dar  cuenta  tío  sus  trabajos  al  provincial 
de  Paris  ,  le  decia  :  «  Estando  un  día  con 
dos  ó  tres  ancianos  de  los  mas  capaces ,  versó 
la  conversación  sobre  quien  Labia  hecho  el 
.icio  y  la  tierra ;  dijeles  lo  que  creían  los 
cristianos  ,  y  ellos  me  contestaron  :  «  Si  hu- 
biésemos estado  ,  podríamos  saber  alguna  co- 
sa. » .Respecto  de  la  tierra,  me  nombraron  un 
cierto  Michaboche ,  y  empezaron  á  referirme 
mil  fábulas ,  algunas  de  las  cuales  tenían  al- 
guna semejanza  con  el  diluvio.  En  lin ,  des- 
pués de  haberles  esplicado  la  verdadera  historia 
del  diluvio,  contestaron  que  bien  podría  ser  co- 
mo yo  les  decia.  Creen  que  hay  ciertos  espíritus 
aéreos  que  tienen  el  poder  de  predecir  las  co- 
sas futuras ,  y  otros  la  facultad  de  poder  cu- 
rar toda  especie  de  enfermedades ,  lo  que 
contribuye  á  que  estos  pueblos  sean  muy  su- 
persticiosos ,  y  consulten  muy  atentamente 
esos  oráculos.  Vi  á  un  maestro  juglar  que  hi- 
zo construir  una  cabana  con  diez  gruesas  esta- 
cas que  hundió  profundamente  en  el  suelo. 
Terminada  esta ,  hizo  un  espantoso  ruido  para 
llamar  y  consultar  á  los  espíritus ,  á  fin  de  sa- 
ber si  pronto  nevaría  en  abundancia  para  po- 
der hacer  una  buena  cacería  de  castores  y 
orignales.  Dijo  que  veia  muchos  de  aquellos 
animales  que  estaban  todavía  muy  lejos;  pero 
que  se  acercarían  á  unas  siete  ú  ocho  leguas 
de  sus  cabanas ,  lo  que  causó  gran  júbilo  á 
aquellos  pobres  ciegos.  Díjeles  que  Dios  era 
el  soberano  dispensador  de  todas  las  merce- 
des, y  que  únicamente  debíamos  pedir  á  él  las 
cosas  de  que  tuviéramos  necesidad.  Me  con- 
testaron que  no  le  conocían ,  y  que  estarían 
muy  contentos  si  supieran  que  pudiese  darles 
castores  y  orignales.  Les  hice  comprender  que 
teníamos  la  inteligencia  necesaria  para  saber 
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como  lodo  había  sido  hecho  y  por  quien ,  y 
por  toda  respuesta  me  manifestaron  ,  que  si 
fuésemos  á  habitar  con  ellos ,  darían  volunta- 
riamente sus  hijos ,  para  que  los  educáramos 
en  nuestras  creencias. » 

El  P.  José  Le-Caron ,  había  preparado  á 
ciento  cuarenta  neófitos  para  recibir  las  aguas 
del  bautismo  ,  cuando  regresó  el  15  de  julio 
del  año  1618  ,  á  la  capital  del  JJajo-Canadá. 
En  aquella  época  ,  algunas  misiones  sedenta- 
rias se  hallaban  establecidas  en  Quebec,  Tres- 
Ríos,  los  Hurones  y  Tadoussac,  y  los  religio- 
sos habían  dejado  en  las  dos  últimas ,  algunos 
jóvenes  piadosos  ,  que  habiéndoseles  ofrecido 
en  Francia  ,  para  soportar  con  ellos  todas  las 
fatigas  del  ministerio  apostólico ,  trabajaban 
bajo  sus  auspicios  en  la  conversión  y  civiliza- 
ción de  los  indígenas.  Los  recoletos  hubieran 
querido  fundar  en  cada  una  de  las  cuatro  mi- 
siones ,  un  colegio  para  admitir  á  los  niños 
que  sus  padres  presentasen  espontáneamente  ; 
pero  la  compañía  de  mercaderes  que  esplola- 
ba  el  Canadá  ,  absorta  en  los  cálculos  de  su 
comercio  ,  no  pensaba  mas  que  en  cubrir  los 
gastos  de  sus  factorías,  sin  cuidarse  de  los 
establecimientos  religiosos.  Fué  preciso  pues, 
que  los  misioneros  acudieran  á  otras  personas 
mas  desinteresadas,  y  al  efecto  enviaron  á 
Francia  al  P.  Huet,  cuyo  religioso  se  encargó 
además  de  consultar  á  los  mejores  teólogos  de 
su  provincia ,  y  á  los  doctores  de  la  universi- 
dad de  Paris ,  acerca  de  los  inconvenientes 
que  se  ofrecían  respecto  á  la  administración 
del  sacramento  del  bautismo  á  los  indígenas  , 
duda  que  el  P.  Leclercq ,  espone  así :  « Tal 
es  aun  hoy  día  la  disposición  de  estas  nacio- 
nes ,  las  cuales ,  no  profesando  ninguna  reli- 
gión ,  parecen  incapaces  de  los  razonamientos 
mas  sencillos,  que  conducen  á  los  demás  hom- 
bres al  conocimiento  de  una  divinidad  verda- 
dera ó  falsa.  Estos  pobres  ciegos,  escuchan 
como  por  puro  entretenimiento  ,  lo  que  se  les 
dice  respecto  de  nuestros  misterios ,  Ajándose 
únicamente  en  lo  que  es  material  ó  sensible. 
Tienen  sus  vicios  naturales  ,  y  unas  supersti- 
ciones que  nada  significan  ;  maneras  y  hábitos 
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salvages ,  brutales  y  bárbaros ;  consentirían 

en  hacerse  bautizar  diez  veces  al  día  ,  por  un 
vaso  de  aguardiente  ó  una  pipa  de  tabaco,  y 

si  bien  nos  ofrecen  sus  hijos  y  desean  que 
los  bautizemos,  lo  hacen  sin  ningún  senti- 
miento religioso ,  de  modo  ,  que  los  que  he- 
mos instruido  durante  todo  un  invierno ,  si 
ahora  se  les  interroga,  apenas  saben  que  con- 
testar sobre  las  cosas  mas  sencillas  de  la  fé. 
Pocos  son  los  que  no  estén  sumidos  en  esta 
profunda  insensibilidad,  lo  que  alarma  la  con- 
ciencia  de  nuestros  compañeros  religiosos, 
conociendo  que  el  corto  número  de  adultos  á 
quienes  han  administrado  el  sacramento  ,  des- 
pués de  haberles  dado  las  instrucciones  nece- 
sarias ,  vuelven  a  caer  en  su  ordinario  indife- 
rentismo por  las  cosas  del  alma ;  que  los  hijos 
bautizados  siguen  el  ejemplo  de  sus  padres , 
lo  que  es  profanar  el  carácter  y  el  sacramento 
que  se  les  confiere.»  El  caso  fuéespueslo  mas 
ampliamente ,  y  discutido  con  mucho  deteni- 
miento ;  ocupóse  también  de  él  la  universidad 
de  la  Sorbona  ,  y  fué  resuelto ,  que  ,  respecto 
de  los  adultos  é  infantes  moribundos  y  sin  es- 
peranza de  vida ,  se  les  podía  administrar  el 
sacramento,  cuando  lo  pidieran,  presumiendo 
que  ,  en  aquel  caso  estremo  ,  Dios  concedería 
á  los  adultos  algún  rayo  de  luz ,  como  se  ha- 
bía creído  vislumbrar  en  algunos  ;  y  que  to- 
cante á  los  demás  salvages  ,  en  ningún  modo 
se  les  debía  conceder  el  sacramento,  como  no 
fuese  á  aquellos  que  la  esperiencia  hubiese 
enseñado  que  por  los  consejos  é  instrucción 
recibida  de  los  misioneros ,  habian  abandona- 
do sus  hábitos  de  barbarie  ,  y  vivían  de  mu- 
cho tiempo  como  buenos  cristianos.  Después 
de  haberse  ocupado  el  P.  Huet  de  aquella 
grave  cuestión,  se  procuró  las  limosnas,  y  so- 
licitó los  poderes  necesarios  para  establecer  en 
Quebec  un  convento  regular,  con  título  de  se- 
minario ,  donde  pudiesen  ser  instruidos  y  edu- 
cados los  hijos  de  los  indígenas.  El  P.  Dioni- 
sio Jamay ,  primer  comisario  de  las  misiones 
del  Canadá  ,  cuyo  procurador  era  entonces  en 
Francia  ,  obró  de  concierto  con  él ,  y  los  po- 
deres fueron  espedidos  en  debida  forma.  El 
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príncipe  de  Conde  ,  virey  de  Nueva-Francia  , 
dio  una  suma  de  mil  quinientas  libras ;  Carlos 
de  Bouis ,  vicario  general  de  Ponloise  ,  que 
aceptó  el  título  de  síndico  de  aquellas  misio- 
nes ,  dio  seiscientas  liLras ,  y  otras  personas 
celosas  por  su  prosperidad,  hicieron  cuanto  sus 
facultades  les  permitieron.  El  P.  Huet,  re- 
gresó pues  muy  satisfecho  á  Quebec  ,  acom- 
pañado del  P.  Guillermo  Poulain  y  de  varios 
piadosos  artesanos,  cuja  industria  era  precio- 
sa parala  naciente  colonia.  Llegaron  en  ei  mes 
de  junio  del  año  1619  ,  y  el  23  de  agosto  si- 
guiente murió  Fr.  Pacífico ,  primer  tributo 
que  las  misiones  franciscanas  del  Cacada  satis- 
facieron  al  cielo.  Aquel  hombre  de  Dios  cuya 
modestia ,  sencillez  y  buen  celo  tanto  habian 
contribuido  en  favor  del  bien  temporal  y  espi- 
ritual de  la  colonia,  murió  colmado  de  bendicio- 
nes. Tres-Rios,  teatro  de  su  generosa  actividad, 
tuvo  por  pastor  al  P.  Poulain,  mientras  que 
el  P.  Le-Caron  se  ocupaba  en  evangelizar  á  los 
naturales  de  Tadoussac.  El  número  de  los  obre- 
ros apostólicos ,  creció  en  el  año  1620  con  el 
regreso  del  P.  Jamay  ,  superior  y  comisario 
provincial ,  así  como  por  la  llegada  de  Fr. 
Buenaventura  y  del  P.  Jorge  Le-Baillif ,  quie- 
nes encontraron  empezado  el  convento  regu- 
lar ,  con  título  de  seminario  ;  habiendo  sido 
fijado  su  asiento  á  una  media  legua  del  fuerte 
de  Quebec .  al  este  del  rio  San  Lorenzo  \  al 
mediodía  de  un  riachuelo  ,  que  recibió  el 
nombre  de  San  Carlos,  en  honor  de  Carlos  de 
Bouis ,  bienhechor  del  establecimiento.  El  tí- 
tulo de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles ,  con 
que  fué  consagrada  la  primera  casa  de  toda  la 
orden  seráfica,  fué  naturalmente  el  que  se  dio 
á  aquel  primer  convento  de  franciscanos  en  la 
Nueva-Francia  ,  cuando  se  bendijo  la  iglesia  , 
que  fué  el  25  de  mayo  del  año  1621 ,  aniver- 
sario de  la  llegada  de  los  hijos  de  San  Fran- 
cisco en  1615.  El  mariscal  de  Montmorency , 
cuñado  del  príncipe  de  Conde  ,  le  había  suce- 
dido entonces  en  calidad  de  virey  ¡  pero  Sa- 
muel Cliamplain  continuaba  ejerciendo  su  des- 
tino de  gobernador  en  la  colonia. 


70 


VIAGE  A  LAS  CINCO 


CAPÍTULO  XYI. 


Muiiones  do  los  religiosos  de  la  Merced  ,  de  San  Francisco  ,  de 
Santo  Domingo  y  de  San  Ignacio  en  el  Paraguay  ,  Tucuman  , 
el  Cbaco  y  Chile. 


A  diferencia  de  la  América  septentrional , 
en  donde  las  misiones  no  habían  hecho  mas 
que  salpicar  ,  por  decirlo  así ,  su  vasta  esten- 
sion ,  la  América  meridional  se  hallaba  pobla- 
da de  apóstoles  de  la  fé  ,  quienes  desde  su 
circunferencia  ,  adelantaban  progresivamente 
hacia  su  centro. 

Hemos  visto  aparecer  la  aurora  del  cristia- 
nismo en  el  inmenso  territorio  que  el  uso  ha 
dado  por  mucho  tiempo ,  y  por  estension  el 
nombre  de  Paraguay  ,  aunque  este  tenga  por 
límites  al  norte  el  lago  de  Xarajés,  la  provin- 
cia de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  la  de  los 
Charcas ;  al  mediodía  el  estrecho  de  Magalla- 
nes ;  al  occidente  Chile  y  el  Perú  y  al  oriente 
el  Brasil.  Hemos  consignado  también  (1)  la 
llegada  de  los  religiosos  franciscanos  de  la  Ob- 
servancia regular ,  á  orillas  del  rio  de  la  Pla- 
ta ,  formado  de  las  aguas  del  Paraná  y  del 
Paraguay  reunidos ,  y  de  las  de  sus  innu- 
merables afluyentes.  Un  fuerte  construido  en 
el  año  1538  ,  había  dado  origen  á  la  ciudad 
de  la  Asunción,  situada  en  la  orilla  oriental 
del  Paraguay ,  y  en  un  principio  única  ca- 
pital de  todos  los  establecimientos  españoles 
de  aquellas  comarcas.  El  capitán  general  D. 
Alvaro  Nuñez  de  Vera  Cabeza  de  Vaca  ,  per- 
suadido de  que  no  se  conservaría  la  alianza  de 
los  indígenas  con  los  españoles ,  sino  reuniendo 
á  los  dos  pueblos  con  los  lazos  de  una  misma 
religión  ,  convocó  en  el  año  1541  á  todos  los 
eclesiásticos  que  se  hallaban  en  Asunción , 
para  declararles ,  en  nombre  de  Carlos  V , 
que  este  príncipe  tomaba  bajo  su  cargo  todo 
lo  relativo  á  la  propagación  de  la  fé  en  aque- 
llas tierras  infieles ,  y  al  efecto  les  distribuyó 
los  ornamentos  del  altar  y  vasos  sagrados , 
prometiendo  sostenerles  con  toda  su  autoridad 

(I)  Véase  lib  I.  cap.  XXXIX. 
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en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  La  acción  de 
los  misioneros  se  ejercía  principalmente  en  los 
Guaranis.  Aquellos  pueblos  que  se  eslendian 
desde  el  sud,  en  las  inmediaciones  de  Buenos- 
Aires  ,  hasta  los  30  grados  de  latitud  norte  , 
confinando  con  los  Chiquitos,  y  por  las  ver- 
tientes de  la  gran  cordillera  de  los  Andes , 
parecían  constituir  una  sola  nación,  pero  frac- 
cionada en  hordas  independientes  y  tomando 
diversos  nombres ,  lo  que  esplica  la  confusión 
que  reina  respecto  de  su  número  ,  en  las  pri- 
meras historias  de  América.  Los  guarines  li- 
bres ,  dice  Orbigny ,  vivian  generalmente  en 
los  bosques,  en  donde  se  alimentaban  de  miel, 
frutas  silvestres ,  aves ,  monos  y  otros  anima- 
les ,  así  como  de  maíz ,  judias  ,  patatas  ,  yuca 
ó  casabe  ,  arbusto  ,  como  es  sabido  ,  de  cuja 
raiz  se  hace  pan  ;  diferenciándose  en  esto  de 
las  demás  naciones ,  que ,  en  vez  de  ser  nó- 
madas ,  como  ellas ,  formaban  en  los  paises 
que  habitaban  campamentos  permanentes.  Su 
idioma ,  muy  diverso  de  los  de  las  demás  na- 
ciones americanas,  si  bien  el  mismo  por  todas 
sus  ramas,  se  habla  en  lodo  el  Brasil,  el  Para- 
guay, el  Perú  y  en  muchas  otras  regiones  ,  lo 
que  es  la  mejor  prueba  de  la  casi  universa- 
lidad de  su  imperio  en  el  continente  de  la 
América  meridional.  Comparados  con  los  de- 
más indígenas  bajo  el  aspecto  físico  ,  parecen 
mas  pequeños  y  de  mas  carnes ,  y  también 
mas  feos,  distinguiéndose  de  ellos  en  que  tie- 
nen un  poco  de  pelo  y  barba.  Generalmente 
son  sombríos  y  taciturnos ,  si  bien  algunos 
pocos  acostumbran  á  veces  mostrarse  algún 
tanto  festivos.  Aunque  armados  con  arcos  de 
seis  pies  de  largo  ,  y  con  flechas  de  cuatro  y 
medio  ,  de  la  macana  ,  especie  de  maza,  y  del 
bodoque ,  especie  de  honda ,  les  daban  miedo 
las  demás  naciones  y  huian  de  ellas,  pasando 
generalmente  por  poco  belicosos  entre  sus  ve- 
cinos mas  turbulentos.  Pronto,  no  obstante,  de- 
bían demostrar  aquellos  hombres  antes  tan  tí- 
midos ,  merced  á  la  saludable  influencia  de  los 
misioneros  ,  cuanto  puede  la  religión  ,  princi- 
pio del  verdadero  honor ,  y  la  disciplina ,  ma- 
dre de  los  hábitos  varoniles.  Habiendo  convo- 
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cado  el  capitán  general  á  los  caciques  de  los 
guaranis  ,  á  una  asamblea  de  notables ,  á  la 
que  concurrieron  con  sus  maestros  espiritua- 
les ,  les  declaró  que  Carlos  V  exigía  que  los 
indígenas  tuviesen  en  gran  respeto  á  los  que 
habían  tenido  á  bien  renunciar  á  su  patria ,  con- 
formándose á  vivir  con  ellos  ,  para  mostrarles 
el  camino  del  cielo;  que  les  trataran  con  dul- 
zura ,  que  otro  tanto  debían  hacer  con  los 
españoles,  y  sobre  todo,  que  renunciaran  á  la 
horrible  costumbre  de  alimentarse  con  carne 
humana.  Los  indigenas  contestaron  á  D.  Alvaro, 
que  seria  obedecido ,  y  se  retiraron  satisfechos 
de  la  acojida  que  se  les  había  hecho.  El  celo 
del  capitán  general  se  manifestó  también  en 
uua  espedicion  que  llevó  á  cabo  al  norte  de  la 
Asunción  para  acercarse  en  lo  posible  al  Perú. 
Llegado  al  fuerte  de  los  Reyes,  en  la  orilla 
occidental  del  lago  de  Xarayes  ,  en  frente  de 
la  isla  de  los  Orejones,  supo  que  se  adoraban 
allí  los  ídolos.  No  solamente  recomendó  á  los 
eclesiásticos  y  religiosos  que  le  acompañaban 
que  instruyesen  á  los  infieles ,  sino  que  les 
habló  él  mismo  de  la  impotencia  de  aquellas 
divinidades  sordas  y  ciegas ,  obligándoles  á 
quemarlas,  después  de  lo  cual,  construyóse  en 
aquel  mismo  lugar  una  capilla ,  en  la  que  se 
cantó  una  misa  solemne.  Corriéndose  hacia  el 
occidente  ,  no  lejos  de  las  fronteras  del  Perú  . 
encontró  D.  Alvaro  una  población  compuesta 
de  ocho  mil  cabanas ,  en  medio  de  las  cuales 
se  alzaba  una  torre  construida  con  grandes 
maderos  y  terminada  en  pirámide.  «Era  aque- 
lla torre  ,  dice  el  P.  Charlevoix  ,  la  morada  y 
templo  de  una  monstruosa  serpiente ,  que  ado- 
raban aquellas  gentes  como  una  divinidad,  y 
alimentaban  con  carne  humana.  Tenia  veinte 
y  seis  pies  de  largo  y  en  su  enorme  cabeza  , 
provista  de  dos  hileras  de  dientes  en  forma  de 
garabato,  brillaban  dos  ojos  espantosos.  Al 
matarla  á  arcabuzazos,  lanzó  un  grito  parecido 
al  rugido  de  un  león.  »  Desde  alli  regresaron 
los  españoles  al  punto  de  su  partida ,  y  en  el 
año  1545  fué  llamado  á  Europa  el  bondadoso 
capitán  general.  El  P.  Juan  de  Salazar ,  reli- 
gioso de  la  Merced  ,  volvió  allí  al  poco  tiem- 
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po  ,  lo  que  demuestra  que  los  apóstoles  de 
aquella  orden,  ya  evangelizaban  entonces  el  Pa- 
raguay. También  fué  del  convento  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  en  la  Asunción,  de  don- 
de partió  la  espedicion  dirigida  al  noroeste , 
mandada  por  el  capitán  Fernando  de  Ribera. 
«Entretanto,  dice  el  P.  de  Charlevoix,  el 
emperador  trabajaba  asiduamente  para  procu- 
rar en  la  provincia  de  la  Plata  una  ventaja  de 
sumo  interés  para  las  colonias.  Sus  deseos  se 
vieron  cumplidos  en  el  consistorio  celebrado 
en  Roma  por  Paulo  III,  en  1.°  de  julio  del 
año  1547.  La  ciudad  de  la  Asunción  fué  eri- 
gida en  obispado  bajo  el  título  de  Oppidumseu 
pagus  de  Rio  de  la  Plata.  El  P.  Juan  de  Rarros  ó 
de  los  Rarrios ,  religioso  franciscano ,  fué  nom- 
brado para  ocupar  aquella  sede ,  sin  que  nos 
sean  conocidos  los  motivos  que  impidieron  que 
la  aceptase;  pero  es  lo  cierto  que  en  el  consisto- 
río  del  27  de  agosto  de  1554,  el  P.  Pedro  de  la 
Torre ,  religioso  de  la  Observancia  de  la  misma 
orden,  fué  preconizado  para  aquel  obispado, 
vacante  por  traslación  del  citado  P.  Juan  de  los 
Rarrios  al  obispado  de  Santa  Marta  en  el  nue- 
vo reino  de  Granada  (1).  Partió  al  año  siguiente 
para  el  Paraguay ,  haciendo  aquel  prelado  su 
entrada  á  la  capital  el  domingo  de  Ramos  del 
año  1555  ,  en  medio  de  las  aclamaciones  de 
todos  sus  habitantes  que  esperaban  de  él  un 
grande  alivio  en  los  males  que  sufrían  la  ma- 
yor parte  de  ellos.  El  clero  secular  que  no  era 
numeroso,  los  religiosos  de  San  Francisco  y 
dos  padres  de  la  Merced  salieron  á  recibirle , 
apenas  tuvieron  noticia  de  su  llegada,  y  lo  en- 
contraron que  iba  acompañado ,  conforme  á  los 
deseos  del  emperador ,  de  un  distinguido  cor- 
tejo compuesto  de  sacerdotes ,  pajes  y  fami- 
liares. El  gobernador  se  hallaba  ausente  al  pri- 
mer aviso  de  su  llegada,  pero  acudió  en  seguida 
ásu  encuentro  y  le  pidió  de  rodillas  su  bendi- 
ción. »  El  prelado  acompañado  de  catorce  sa- 
cerdotes tanto  seculares  como  regulares ,  se 
trasladó  de  su  ciudad  episcopal  al  Perú,  desde 
donde  regresó  al  Paraguay,  pasando  por  Santa 

(1)  Véase  Ifb  II.  cap.  V. 
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Cruz  que  se  acababa  de  fundar.  Los  españoles, 
atacados  impensadamente  durante  el  camino  pol- 
los llatinos ,  en  el  año  Lilis,  desconfiaban  ja 
de  poder  librarse  do  sus  numerosos  enemigos, 
á  pesar  de  las  exhortaciones  del  obispo  que  les 
decía  que  pusieran  toda  su  confianza  en  Dios, 
cuando  los  indígenas  lomaron  precipitadamente 
la  fuga.  «Se  asegura,  dice  Charlevoix,  que 
ellos  mismos  dijeron  después,  que  si  habían 
huido,  fué  por  haber  aparecido  un  caballero 
muy  resplandeciente  que  los  dispersó  tanto  pol- 
la fuerza  de  su  brazo,  como  por  la  insoportable 
luz  que  despedía  toda  su  persona.  Las  histo- 
rias de  España  abundan  en  semejantes  mara- 
villas ,  y  la  religiosidad  de  esta  nación  ,  cuyo 
valor  de  sus  naturales  es  umversalmente  reco- 
nocido ,  atribuyendo  al  socorro  del  cielo  mu- 
chas victorias  que  podría  considerar  como  fruto 
de  su  arrojo  ,  dice  mucho  en  favor  de  sus  be- 
llos sentimientos.  Por  lo  que  hace  al  celestial 
libertador  que  en  esta  ocasión  acudió  al  socorro 
de  los  españoles,  no  se  tienen  mas  que  conje- 
turas ,  porque  al  parecer  solo  fué  visto  de  los 
Latinos ,  de  modo  que  fueron  encontrados  los 
pareceres,  pues  así  como  los  unos  creyeron 
que  era  el  apóstol  Santiago  ,  otros  juzgaron  ser 
San  Blas ,  uno  de  los  protectores  del  Paraguay, 
á  quien  creían  ser  ya  deudores  de  un  favor 
parecido  á  este.»  Como  quiera,  al  regresar 
los  españoles  á  la  Asunción  ,  una  mala  inteli- 
gencia suscitada  entre  el  comandante  y  el  obis- 
po ,  motivó  que  este  último  juzgase  deber  con- 
ducir á  su  adversario  prisionero  á  España,  y 
ni  uno  ni  otro  volvieron  al  Paraguay. 

Hasta  aquí  no  hemos  hablado  todavía  del 
Tucuman ,  país  que  confina  al  nor-este  con  la 
provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra;  al  norte 
y  nor-este,  con  la  de  los  Charc?s;  al  oeste 
con  la  de  Cuyo  ,  que  depende  de  Chile,  y  con 
las  montañas  del  Perú;  y  al  este  con  el  Chaco, 
vasta  comirca ,  todavía  al  presente  muy  mal 
conocida,  y  cuya  exploración  hace  muy  difi- 
cultosa la  poca  sociabilidad  de  sus  numerosas 
naciones  indígenas,  generalmente  conocidas  con 
el  nombre  de  Guaycurus.  Los  PP.  Alfonso 
Trueno  y  Gaspar  de  Caravaca ,  do  la  orden  de 
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la  Merced,  fueron  en  el  año  1!iíí)  á  predi- 
car el  Evangelio  en  el  Tucuman ,  secundados 
por  el  gobernador  Juan  Nuñez  de  Prado,  quien, 
haciendo  plantar  algunas  cruces,  las  revestía 
del  derecho  de  asilo,  de  lo  que  se  siguió  quo 
los  indígenas  concibieron  tanta  veneración  por 
el  signo  de  salvación,  que  levantaron  cruces  pa- 
recidas en  todas  sus  poblaciones  Entre  los  mi- 
sioneros de  !a  orden  de  la  Merced  ,  cita  Turón, 
á  Diego  de  Porras,  Juan  de  Salazar  y  Francis- 
co Ruiz,  hijo  de  la  Ríoja.  Salazar  hizo  aban- 
donar el  culto  de  los  ídolos  á  un  gran  número 
de  indígenas,  y  el  cacique  principal,  al  reci- 
bir el  bautismo  de  sus  manos,  quiso  llevar  su 
nombre  y  se  hizo  llamar  después  Juan  de  Sa- 
lazar Zupirata.  Kuiz  bañó  el  teatro  de  su  apos- 
tolado uo  solo  con  sus  sudores  ,  sino  también 
con  su  sangre :  predicando  un  día  en  Santa 
Cruz  de  la  Sierra ,  fué  derribado  violentamente, 
y  mientras  que  rogaba  á  Dios  por  sus  matado- 
res, estos  le  hicieron  pedazos  y  le  devoraron. 
Este  religioso  mercenario  sufrió  el  mismo  mar- 
tirio que  el  dominico  Valverde,  primer  obispo 
de  Cuzco.  Si  bien  los  hombres  feroces  que 
después  de  haberle  descuartizado  y  devorado 
su  carne ,  no  lardaron  en  morir  de  un  modo 
horrible ,  por  otra  parte  la  sangre  de  Ituiz  fué 
causa  de  que  abrazaran  el  cristianismo  un  gran 
número  de  infieles ,  por  manera  que  la  orden 
de  la  Merced  contó  en  poco  tiempo  nueve  ca- 
sas en  aquel  pais. 

Los  dominicos  evangelizaron  también  el  Tu- 
cuman ,  entre  otros  el  P.  Gaspar  de  la  ilustre 
familia  de  los  Carvajales,  enviado á  las  misio- 
nes del  Perú.  Este  religioso  había  acompañado 
á  Gonzalo  Pizarro  en  la  penosa  y  atrevida  es- 
pedicion  que  le  condujo  hasta  el  rio  de  las 
Amazonas ;  hizo  allí  numerosas  conquistas  es- 
pirituales ,  y  cuando  se  separó  de  Pizarro , 
á  causa  de  su  rebelión,  los  dominicos  de  Lima 
le  pusieron  al  frente  de  su  convento.  Empleado 
como  mediador  durante  la  guerra  civil ,  volvió 
á  emprender  mas  larde  los  trabajos  del  apos- 
tolado. Pedro  de  la  Gasea  le  envió  al  Tucuman 
con  el  título  de  «Protector  real  de  los  Indios,» 
de  cuya  defensa  estuvo  encargado  mientras  los 
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evangelizaba.  Concedióle  Dios  la  gracia  do  ha- 
cer entrar  á  muchos  miles  de  aquellos  idóla- 
tras en  el  seno  de  la  iglesia ,  y  á  lin  de  ase- 
gurar los  primeros  resultados  de  su  misión, 
mandó  construir  en  la  capital ,  llamada  San 
Miguel ,  el  convento  de  Santo  Domingo.  Las 
actas  de  un  capítulo  celebrado  en  el  año  1533 
le  califican  de  fundador  de  aquella  casa  y  le 
llaman  al  propio  tiempo  vicario  general  de 
todas  las  demás  casas  de  la  orden  en  el  Tucu- 
man.  Siempre  celoso  por  el  bien  de  los  nuevos 
cristianos,  los  religiosos  que  hizo  venir  secun- 
daron sus  nobles  propósitos ,  y  pronto  vio  el 
país  tres  ciudades  llenas  de  fieles,  llamadas 
San  Miguel,  Santiago  y  Córdoba  la  Nueva, 
además  de  oirás  seis  colonias  españolas.  Gas- 
par de  Carvajal ,  nombrado  provincial  de  los 
dominicos  del  Perú  en  el  año  155",  aceptó 
aquel  cargo  para  atender  mas  fácilmente  á  las 
necesidades  espirituales  de  los  indígenas  y  en 
particular  á  las  de  Tucuman,  donde  era  consi- 
derado como  su  apóstol.  A  este  objeto  dispuso 
que  los  superiores  de  los  colegios  enviasen  sus 
novicios  á  uno  de  los  tres  conventos  de  Cuzco, 
de  Lima  ó  Arequipa,  á  fin  de  que  la  regularidad 
se  conservase  con  mas  vigor  y  saliesen  consi- 
guientemente misioneros  mas  celosos  é  instrui- 
dos. Este  apóstol  dominico  del  Tucuman  llegó 
á  una  edad  muy  avanzada  y  murió  en  Lima  el 
dia  12  de  junio  del  año  1384.  Turón  habla 
también  de  Agustín  de  Formisedo  ,  dominico 
de  la  provincia  de  Santa  Cruz ,  en  Haiti ,  en- 
viado al  Perú  ,  y  encargado  de  evangelizar  un 
territorio  llamado  Chacuylu,  situado  en  las  in- 
mediaciones de  Chaco.  Los  naturales  ,  menos 
feroces  que  sus  vecinos  ,  aunque  con  supers- 
ticiones no  menos  groseras  ,  pero  de  costum- 
bres menos  corrompidas ,  fueron  convertidos 
por  la  dulzura  del  misionero  y  también  por  la 
curiosidad  de  oir  lo  que  les  referia  respecto 
de  una  otra  vida.  Formisedo  reunió  aquellas 
familias  errantes ,  admitió  á  varios  indígenas 
al  bautismo  y  empezó  áver  desaparecer  la  an- 
tigua corrupción  que  hasta  entonces  había  es- 
clavizado á  aquellos  pueblos.  Levantáronse  al- 
gunas capillas  en  honor  del  verdadero  Dios. 
II. 


DE  LAS  MISIONES.  73 

fijando  en  ellas  el  signo  glorioso  de  la  cruz. 
Sin  embargo ,  uno  de  los  indígenas  que  pare- 
cía ayudar  con  mas  celo  al  apóstol  en  la  cons- 
trucción de  aquellos  santos  edificios  ,  fué  el 
instrumento  de  que  se  valió  el  espíritu  de  las 
tinieblas  para  atacar  á  la  naciente  cristiandad  , 
deshonrando  á  sus  ojos  á  su  fundador.  Mien- 
tras que  durante  la  noche  ,  el  misionero  des- 
cansaba de  sus  fatigas  ,  aquel  infeliz  temó  sus 
vestidos  y  su  sombrero  y  con  ellos  fue  á  com- 
prometer el  hábito  religioso  en  las  cabanas  mas 
mal  reputadas.  Al  verle  de  lejos  ,  varios  indí- 
genas se  felicitaron  de  poder  sorprender  al  do- 
minico en  el  delito  que  mas  vituperaba;  acer- 
cáronsele ,  recordando  con  tono  burlón  los 
consejos  del  apóstol;  pero  cuando  hubieron  re- 
conocido al  falso  misionero,  su  maligna  alegría 
se  trocó  en  indignación  ,  y  condujeron  al  im- 
postor en  presencia  de  Formisedo  á  quien  pi- 
dieron perdón  por  sus  juicios  temerarios  ;  ro- 
gáronle al  mismo  tiempo  i,ue  les  permitiese 
castigar  al  culpable  como  se  merecía  ;  pero  la 
dulzura  del  apóstol  salvó  la  vida  de  aquel  infe- 
liz, que  creyó  bastante  castigado  cin  la  con- 
fusión de  que  le  veía  cubierto.  Aprovechó 
aquella  ocasión  para  predicar  el  perdón  de  las 
injurias  en  aquellos  hombres  vengativos  y  su 
caridad  dio  el  fruto  apetecido.  El  indígena  re- 
paró su  falla  con  la  penitencia  que  él  mismo  se 
impuso  y  confesando  humilde  y  repetidas  ve- 
ces su  culpa.  La  reputación  del  misionero  fué 
cada  vez  mas  en  aumento,  y  murió  octogenario 
en  el  convento  del  Rosario  de  Lima  donde  se 
retiró  ,  en  el  mes  de  junio  de  1590. 

En  aquella  época,  la  ciudad  de  San  Miguel 
se  hallaba  trasformada  en  una  tierra  que  se 
hubiera  podido  decir  de  promisión ,  sí  se  hu- 
biese visto  libre  de  los  tigres  que  infestaban 
sus  alrededores.  Antes  de  la  llegada  de  los  es- 
pañoles ,  los  indígenas  se  vanagloriaban  de  dar 
caza  á  aquellas  fieras.  Al  efecto  se  armaban  de 
un  largo  palo  que  sujetaban  por  los  estreñios 
con  ambas  manos,  presentándolo  de  través  al 
tigre  que  se  arrojaba  sobre  ellos.  El  animal 
abría  la  gola  para  arrancarlo  ,  y  cuando  lo  ha- 
bía cojido,  mientras  (pie  con  sus  dientes  y  mis 
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garras,  procuraba  romperlo,  el  cazador,  vol- 
viéndose rápidamente  de  derecha  á  izquierda 

derribaba  al  tigre  ,  y  sin  darle  tiempo  de  vol- 
verse á  levantar ,  le  hundía  la  cuchilla  en  el 
vientre  rajándole  basta  el  cuello.  (Pl.  XCI , 
n.°  1.)  Este  ejercicio  exigía  tanta  destreza 
como  presencia  de  ánimo  ;  y  ,  como  el  aprecio 
entro  los  indígenas ,  era  proporcionado  al  nú- 
mero de  tigres  muertos ,  el  deseo  de  distin- 
guirse hacia  cerrar  los  ojos  al  peligro  que  se 
corría  en  aquella  caza.  La  nueva  ciudad  de 
San  Miguel  poseía  una  sede  episcopal  y  una 
catedral  edificada  bajo  la  advocación  de  los 
santos  Pedro  y  Pablo  apóstoles.  Gerónimo  de 
Loaysa  ,  arzobispo  de  Lima ,  fué  el  encargado 
por  el  Papa ,  á  contar  desde  el  año  1570,  de 
nombrar  el  obispo  que  debía  ocupar  aquella 
sede.  Fué  el  primer  prelado  Gerónimo  de  Yi- 
llacarillo ,  de  la  orden  de  San  Francisco ,  co- 
misario general  del  Perú  ,  quien  tuvo  por  su- 
cesor á  Gerónimo  de  Albornoz ,  religioso  de  la 
misma  orden ;  pero  como  el  P.  de  Techo ,  al 
hablar  del  dominico  Francisco  Victoria  ,  cuarto 
obispo  de  San  Miguel ,  preconizado  en  Roma 
el  13  de  enero  del  año  1578,  dice  haber  sido 
el  primer  titular  de  aquella  sede,  es  de  creer 
que  sus  tres  predecesores  no  llegaron  á  tomar 
posesión  de  ella. 

La  orden  seráfica  que  dio  los  primeros  obis- 
pos de  San  Miguel,  suministró  también  ilustres 
apóstoles  en  el  Tucuman.  El  mas  grande  de 
todos  es  S.  Francisco  Solano  ,  cuya  misión  no 
fué  sin  embargo ,  sino  como  una  de  esas  nubes 
pasageras  que  fertilizan  por  algún  tiempo  los 
campos  que  riegan,  y  les  dejan  enseguida  caer 
en  su  primera  esterilidad.  Nacido  en  una  aldea 
de  la  diócesis  de  Córdoba  en  el  año  1549  , 
hizo  sus  primeros  estudios  con  los  jesuítas,  y  á 
la  edad  de  veinte  y  un  años  vistió  el  hábito  de 
San  Francisco  en  el  convento  de  Montilla ,  en 
Andalucía.  Su  humildad,  obediencia,  dulzura 
y  amor  al  retiro ,  unido  á  la  continua  oración 
y  mortificación  de  su  cuerpo ,  pronto  causaron 
la  admiración  de  sus  hermanos.  Frecuente- 
mente pasaba  las  noches  enteras  en  la  contem- 
plación del  Santísimo  Sacramento ,  y  apenas 
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fué  ordenado  sacerdote  ,  compartió  el  tiempo 
entre  la  meditación  y  el  ministerio  de  la  pre- 
dicación. Sus  sermones,  aunque  desprovistos 
de  las  galas  oratorias,  tenían  una  elocuencia 
natural  para  persuadir  á  los  oyentes  y  hacerles 
amar  la  virtud.  Atendidos  sus  méritos,  fué 
elegido  por  dos  veces  maestro  de  novicios  y 
mas  tarde  guardián ,  y  se  disponía  para  ir  á 
continuar  en  Ultramar  el  ministerio  apostólico, 
cuando  una  terrible  epidemia  se  declaró  en  An- 
dalucía. Entonces  se  le  vio  acudir  solícito  do 
quiera  los  enfermos  quedaban  abandonados. 
Con  gran  dificultad  pudo  lograr  que  se  le  per- 
mitiera ausiliar  á  los  enfermos  de  Montoro , 
población  situada  á  dos  leguas  de  Córdoba , 
donde  la  enfermedad  reinante  causaba  grandes 
estragos.  Encargado  del  hospital,  el  servidor 
de  Dios  hacia  él  mismo  la  cama  á  los  enfer- 
mos ,  preparábales  su  alimento  y  medicinas  é 
inspiraba  á  todos  una  completa  resignación  á 
la  voluntad  de  Dios.  «Su  providencia,  decia, 
os  ha  enviado  este  jubileo  para  salvaros  ;  » 
porque  llamaba  jubileo  el  azote  que  contenia 
el  curso  de  los  pecados.  La  muerte  del  com- 
pañero que  se  le  había  dado  ,  arrebatado  en  el 
ejercicio  de  su  caridad  ,  no  le  desanimó :  por 
el  contrario ,  redobló  su  actividad  á  medida 
que  el  trabajo  era  mayor.  Habiendo  enfermado, 
continuó  exhortando  á  los  enfermos  para  que 
pusieran  toda  su  confianza  en  Dios ,  cuya  om- 
nipotencia le  devolvió  la  salud  porque  su  mi- 
sericordia le  reservaba  para  otros  trabajos. 
Durante  su  convalecencia,  el  santo  se  retiró  en 
el  monasterio  de  San  Luis  ,  en  las  inmediacio- 
nes de  Granada ,  y  entonces  las  cárceles  pú- 
blicas y  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  fueron 
testigos  de  su  acendrado  amor  al  prójimo ;  pero 
como  á  los  presos  y  enfermos  no  les  fallase  por 
otra  parte  toda  suerte  de  socorros  corporales 
y  espirituales ,  solicitó  el  permiso  para  ir  á 
llevar  la  antorcha  de  la  fé  á  las  naciones  infie- 
les. El  deseo  del  martirio  le  hacia  preferir  la 
misión  de  África  en  medio  de  los  mahometa- 
nos ó  de  los  idólatras  ;  pero  únicamente  se  le 
autorizó  para  pasar  á  América,  donde  las  ne- 
cesidades eran  mas  imperiosas  y  el  número  de 
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misionoros  poco  proporcionados  á  la  cslcnsion 
ile I  país.  Embarcóse,  pues,  en  el  año  lSSít 
en  Sevilla  ron  varios  religiosos  de  su  orden 
para  la  América  meridional.  Durante  el  viage 
que  fué  largo  y  frecuentemente  agitado ,  se 
dedicó  constantemente  á  sus  ejercicios  espiri- 
tuales ,  en  una  nave  llena  de  soldados  ,  con  la 
misma  exactitud  que  en  el  silencio  del  claus- 
tro. En  cada  punto  en  que  tocó  la  embarcación 
como  Haili ,  Cartagena  y  Porto  -Relio  ,  dio  re- 
levantes muestras  de  su  celo ,  caridad  y  man- 
sedumbre. Quiso  ir  descalzo  de  Porto-Bello  á 
Panamá :  á  su  llegada  entró  en  el  servicio  de 
los  hospitales ,  y  mientras  que  sus  compañeros 
descansaban  ,  consoló  á  los  enfermos  ó  edificó 
al  prójimo.  Cuando  volvió  á  embarcarse  para 
ir  al  Perú,  donde  debia  ser  llamado  «El  Nue- 
vo Sol ,  »  una  tempestad  hizo  encallar  el  bu- 
que en  un  banco  de  arena  cercano  á  la  isla 
Gorgona.  Obligado  á  entrar  en  una  chalupa 
para  llegar  á  tierra ,  no  lo  hizo  sino  hasta  des- 
pués de  haber  bautizado  á  algunos  negros  á 
quienes  habia  instruido,  y  dispuesto  á  los  de- 
más á  hacer  á  Dios  el  sacrificio  de  su  vida  en 
expiación  de  sus  pecados.  Cuando  todos  hu- 
bieron recibido  la  absolución  sacramental,  So- 
lano pusí)  el  pié  en  el  esquife  ;  pero  salian  de 
un  peligro  para  caer  en  otro  mayor;  porque 
una  terrible  oleada  y  el  furor  del  vendabal,  abrió 
la  chalupa  pereciendo  ahogados  algunos  de  los 
que  iban  en  ella  y  salvándose  milagrosamente 
con  otro  el  servidor  de  Dios,  después  de  ha- 
ber luchado  por  mucho  tiempo  entre  la  vida  y 
la  muerte.  Por  último  llegaron  postrados  y 
hambrientos  á  la  suspirada  playa ,  y  el  primer 
cuidado  del  santo  varón  ,  fué  construir  una  es- 
pecie de  oratorio  que  consagró  con  sus  ora- 
ciones y  rudas  penitencias.  Levantó  un  altar- 
cito  en  el  que  colocó  la  imagen  de  la  Santísi- 
ma Virgen ,  como  un  monumento  del  manifiesto 
ausilio  que  Dios  les  habia  concedido  por  su  in- 
tercesión ,  y  después  con  los  demás  misione- 
ros ,  se  dirigieron  por  tierra  á  Lima  donde  se 
detuvieron  poco  tiempo,  pues  estaban  deseo- 
sa de  llegar  al  Tueumm,  que  recorrió  Fran- 
cisco Solano  de  un  eslremo  á  otro.   Penetró 
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hasta  en  el  Chaco,  sembrando  en  todas  partes 
la  semillado  la  divina  palabra  con  maravilloso 
éxito ,  debido  á  la  escelencia  de  sus  virtudes  y 
al  don  de  los  milagros.  Mas  de  una  vez ,  aun- 
que Solano  no  conocía  entonces  todavía  mas 
que  el  español ,  los  indígenas  le  comprendieron 
perfectamente  ;  esta  circunstancia  y  la  facilidad 
con  que  hablaba  sin  intérprete  á  diversos  pue- 
blos ,  que  si  bien  vecinos ,  diferian  de  lenguaje 
y  no  siempre  se  entendían,  admiró  á  unos  é 
hizo  que  otros  le  reputasen  por  mágico.  La 
santidad  de  su  vida  les  convenció  de  que  era 
un  enviado  de  Dios  para  apartarles  de  sus  an- 
tiguas supersticiones  y  para  darles  á  conocer 
el  Criador.  Un  hecho  particular  acabó  por  ga- 
narle toda  su  conGanza.  Un  indígena  obstinado 
en  la  idolatría,  se  hallaba  en  grave  peligro  de 
muerte ;  sabedor  de  ello  el  ministro  de  Jesu- 
cristo ,  fué  á  encontrarle ,  y  le  habló  de  una 
cosa  que  aquel  moribundo  guardaba  secreta  en 
el  fondo  de  su  corazón  y  que  le  atormentaba  ; 
al  punto  el  enfermo ,  recobrando  la  palabra , 
pidió  con  humildad  que  se  le  instruyera  y  se 
le  administrara  el  sacramento  del  bautismo. 
Solano  le  esplicó  en  breves  palabras  nuestros 
principales  misterios  ,  y  como  Jesucristo  der- 
ramó su  preciosa  sangre  por  la  salvación  de 
los  que  verdaderamente  creyesen  en  él ;  hizo 
que  el  agonizante  recitase  algunos  actos  de  fé, 
de  contrición  y  de  amor  á  Dios ,  lo  regeneró 
con  el  agua  bautismal  y  le  vio  morir  en  santa 
paz.  El  repentino  cambio  de  aquel  hombre  tan 
obstinado  en  sus  erróneas  creencias  y  cuya  ele- 
vada posición  daba  un  malísimo  ejemplo,  pro- 
dujo tan  buena  impresión,  que  fueron  muchí- 
simos los  que  solicitaron  ser  instruidos  por  el 
apóstol.  Los  ministros  de  Satán ,  derrotados 
por  las  conquistas  espirituales  del  misionero , 
lograron  sublevar  contra  él  y  contra  los  nuevos 
cristianos  á  los  idólatras  de  las  comarcas  ve- 
cinas. Reuniéndose  en  gran  número,  se  arroja- 
ron de  repente  un  jueves  santo  sobre  los  neófi- 
tos que  se  preparaban  con  la  mayor  devoción  á 
recibir  los  sacramentos.  Pero  los  ruegos  de  So- 
lano ,  las  palabras  que  el  Espíritu  Santo  puso 
en  sus  labios  y  la  cruz  que  levantó  en  alto , 
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contuvieron  la  primera  embestida  de  los  agre- 
sores. Inmóviles  y  pensativos  en  un  principio, 
acabaron  por  arrojar  las  armas,  después  de 
haber  escuchado  la  palabra  del  apóstol  y  nueve 
mil  de  entre  ellos ,  pidieron  con  las  lágrimas 
en  los  ojos  el  bautismo,  que  les  íué  concedido 
cuando  la  sinceridad  de  su  conversión  se  hubo 
manifestado  con  pruebas  suficientes.  Durante 
el  curso  de  sus  misiones ,  logró  también  Sola- 
no reconciliar  algunas  tribus  que  se  entrega- 
ban frecuentemente  á  las  mayores  violencias  y 
devolvió  de  repente  la  salud  á  muchos  enfer- 
mos que  se  hallaban  en  el  borde  del  sepulcro; 
y  como  si  no  bastasen  tantas  maravillas ,  atra- 
vesó á  pié  enjuto  las  corrientes  y  trasformó  en 
mansos  corderos  á  las  fieras.  Algunos  loros 
bravios  habian  aterrorizado  una  comarca:  llegó 
allí  lleno  de  confianza  en  Dios  su  santo  após- 
tol,  y  á  una  simple  señal  de  la  cruz  vinieron 
á  lamer  sus  manos  y  su  hábito  ,  huyendo  des- 
pués al  monte.  Una  prolongada  sequía  habia 
estinguido  los  manantiales  de  un  vasto  territo- 
rio ,  cuyos  habitantes  perecían  á  consecuencia 
de  la  sed  que  les  devoraba ;  enternecido  el  mi- 
sionero ,  invocó  á  Dios,  hundió  su  palo  en  el 
árido  suelo ,  y  brotó  al  instante  un  manantial 
de  cristalina  y  saludable  agua ,  llamado  aun 
hoy  dia  la  Fuente  ib'  San  Solano  (Pl.  XCI , 
n.°  2 . )  Después  de  haber  recorrido  todavía  por 
algún  tiempo  el  Chaco  y  el  Tucuman ,  convir- 
tiendo  á  un  gran  número  de  infieles  ,  el  após- 
tol fué  llamado  al  Perú  por  sus  superiores  á 
tiu  de  ofrecer  á  sus  hermanos  en  aquel  reino, 
un  perfecto  modelo  de  virtudes  religiosas  y 
cristianas.  En  vano  hizo  observar  que  se  le  ar- 
rancaba á  su  verdadera  vocación ;  por  enton- 
ces no  fueron  atendidos  sus  ruegos;  y  solo 
después  de  haber  permanecido  por  espacio  de 
algunos  meses  al  frente  del  convento  de  Lima, 
pudo  consagrarse  al  ejercicio  de  su  ministerio 
en  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad. 

Fray  Luis  de  Bolanos  ,  uno  de  sus  discípu- 
los ,  predicó  con  feliz  éxito  la  fé  entre  los  gua- 
raníes del  Paraguay ,  permaneció  entre  ellos 
por  mucho  tiempo  ,  tradujo  un  catecismo  en 
su  lengua ,  y  cuando  á  causa  de  su  edad  y  en- 
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fermedades  ,  fue  llamado  por  sus  superiores  , 
encargáronse  de  su  rebaño  los  jesuítas,  por 
no  haber  podido  ser  reemplazado  por  ningún 
hermano  de  su  orden.  La  iníluencia  pasagera 
ejercida    por  aquellos  ilustres  hijos   de  San 
Francisco  ,  preparó  el  terreno  que  los  discípu- 
los de  San  Ignacio  debían  fecundar  con  sus 
constantes  trabajos.  Antes  de  la  llegada  del 
franciscano  S.  Francisco  Solano  en  el  Tucu- 
man ,  el  dominico  Francisco  Victoria ,  obispo 
de  San  Miguel ,  no  teniendo  á  su  disposición 
ningún  sacerdote  secular ,  ni  casi  ningún  reli- 
gioso que  pudiera  hacerse  comprender  de  los 
indígenas,  también  habia  llamado  en  su  ayuda 
á  los  jesuítas,  que  hacia  ya  algún  tiempo  que 
se  hallaban  en  el  Perú.  En  el  año  1  o (17 ,  Fran- 
cisco de  Borja  habia  concedido  á  Felipe  II , 
ocho  padres  que  se  hallaban  disponibles  ,  ha- 
biendo nombrado  por  superior  de  ellos  á  Ge- 
rónimo Portillo.  La  nave  en  que  se  embarca- 
ron aquellos  misioneros ,  pudo  librarse  de  los 
cruceros  calvinistas ,  y  llegó  á  fines  del  año 
de  1568  á  la  rada  de  Callao,  á  seis  leguas  de 
Lima.  Acojidos  en  un  principio  con  cordialidad 
los  jesuítas  por  los  dominicos ,  en  cuyo  con- 
vento fueron  á  hospedarse ,  mas  tarde  debie- 
ron á  la  munificencia  del  rey  de  España  y  á  la 
caridad  de  los  habitantes  de  Lima ,  una  iglesia 
y  un  colegio  construidos  con  toda  magnificen- 
cia (1).  El  P.  Santiago  Bracamonte  fué  el  pri- 
mer redor.  Aquellos  buenos  religiosos  aten- 
dían á  las  necesidades  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad  ;  la  administración  de  los  sacra- 
mentos ,  la  visita  de  los  hospitales  y  casas  de 
beneficencia ,  la  enseñanza  en  fin ,  ocuparon 
su  prodigiosa  actividad.  La  elocuencia  del  P. 
Portillo ,  tuvo  el  don  de  atraer  á  Lima  un 
considerable  número  de  habitantes  de  las  po- 
blaciones vecinas  ;  el  P.  Luis  López  evangeli- 
zó á  los  negros ,  y  otros  catequizaron  á  los 
indígenas.  En  fin ,  los  jesuítas  preparando  el 
porvenir  con  la  educación  de  la  infancia ,  fun- 

(1)  Este  convento,  que  después  del  de  San  Francisco  ,  es  uno 
de  los  edificios  mas  bellos  y  espaciosos  de  Lima  ,  muy  bien  si- 
tuado y  de  cscelente  arquitectura,  sirve  en  el  dia  de  casa  do 
espósitos.  (Nota  del  Trad.) 
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daron  una  congregación  compuesta  de  jóvenes 
de  la  nobleza  ,  á  fin  de  que  la  religión  incul- 
ca'la  desde  la  aurora  de  la  vida  en  los  futu- 
ros señores  del  país ,  guiara  constantemente 
sus  pasos  en  la  senda  que  debían  recorrer. 
Giros  doce  padres  destinados  por  Borja  á  la 
misión  del  Perú,  llegaron  en  el  año  1569, 
habiendo  utilizado  la  larga  duración  de  su  via- 
ge  ,  aprendiendo  el  idioma  de  los  que  iban  á 
evangelizar.  Al  siguiente  (lia  de  haber  desem- 
barcado Alfonso  Barcena ,  anunció  á  los  indí- 
genas ,  sorprendidos  de  comprenderle ,  que 
iba  á  revelarles  las  verdades  de  la  fe.  Así  co- 
mo desde  Méjico ,  los  jesuítas  llegaron  á  las 
fronteras  de  Nueva-España  ,  desde  Lima  pa- 
saron al  estremo  del  Perú,  colocando  así,  co- 
mo entre  dos  radios,  las  tierras  del  centro. 
En  el  año  1571 ,  Cuzco  les  ofreció  un  palacio 
llamado  Amarocana ,  esto  es ,  la  casa  de  las 
serpientes  ,  donde  fué  establecido  un  colegio , 
y  queriendo  poseer  otro  la  Paz ,  ó  mas  bien 
todas  las  diócesis,  por  el  órgano  de  sus  obis- 
pos, llamaron  á  estos  religiosos  ,  maestros  lan 
sabios ,  como  elocuentes  predicadores.  A  fin 
de  poder  hacer  frente  á  todas  las  necesidades, 
el  P.  Portillo  admitió  en  la  Compañía  á  nue- 
vos miembros  que  envió  sin  estudios  suficien- 
tes al  combate  ;  y  á  riesgo  de  ver  revivir  con 
los  jesuítas,  las  disidencias  que  habían  tenido 
lugar  entre  los  obispos  y  otros  religiosos , 
porque  investidos  de  funciones  curiales  ,  de- 
clinaban la  autoridad  del  ordinario ,  el  provin- 
cial permitió  que  se  nombrasen  curas  éntrelos 
profesos  de  la  orden.  El  imprudente  superior 
fué  relevado  ;  pero  el  movimiento  dado  por 
los  primeros  jesuítas  del  Perú ,  se  sostuvo  y 
se  propagó. 

El  P.  Juan  Atíensa  era  provincial ,  cuando 
el  obispo  de  Tucuman  manifestó  el  deseo  de 
que  ese  movimiento  se  estendiera  á  su  dióce- 
sis. Atiensa  mandó  al  punto  á  los  PP.  Alfonso 
Barcena  y  Francisco  Ángulo,  que  se  hallaban  en 
la  provincia  de  los  Charcas ,  que  fuesen  con 
Fr.  Juan  Villegas  á  ausiliar  al  prelado.  Los 
misioneros  llegaron  en  el  año  1586  á  Salta  , 
donde  no  habían  visto  todavía  á  ningún  sacer- 
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dote,  á  pesar  de  que  va  hacia  cualio  años  que 
estaba  edificada  aquella  ciudad.  Al  atravesar- 
la ,  dispertaron  el  fervor  de  los  españoles  ,  y 
hablaron  de  Jesucristo  á  los  indígenas,  cu\os 
corazones  parecieron  abrirse  al  dulce  indujo 
de  la  religión.  Los  de  Esleco  mostraron  las 
mismas  benévolas  disposiciones ;  Francisco 
Solano  babia  bautizado  á  muchos  de  entre 
ellos,  y  las  huellas  del  santo  no  se  habían  borra- 
do aun.  La  entrada  de  los  jesuítas  en  Santia- 
go ,  fué  un  verdadero  triunfo ,  pues  les  levan- 
taron arcos  y  cubrieron  de  llores  las  calles  de 
la  carrera  ;  el  gobernador  salió  á  recibirles  á 
larga  distancia  ;  el  obispo  al  verles  prosterna- 
dos a  sus  pies ,  les  hizo  levantar ,  abrazóles 
cariñosamente  y  les  condujo  procesional  mente 
á  la  iglesia,  donde  se  cantó  un  Te-Deum.  To- 
das estas  circunstancias ,  hicieron  presagiar 
una  fecunda  y  afortunada  misión.  Cuando  los 
padres  hubieron  evangelizado  á  los  españoles 
y  naturales  ,  Francisco  Ángulo  ,  de  regreso  á 
Esteco  con  un  sacerdote  que  iba  destinado  allí 
en  calidad  de  cura  ,  se  encargó  de  los  indíge- 
nas del  distrito,  divididos  en  cincuenta  pobla- 
ciones separadas  por  montañas  y  pantanos, 
que  hacían  muy  difíciles  las  comunicaciones. 
Un  monge  apóstata  y  vagabundo  las  babia  re- 
corrido en  otro  tiempo ,  bautizando  al  acaso 
á  los  idólatras  que  se  decian  cristianos  sin  sa- 
ber lo  que  era  el  cristianismo.  Francisco  Án- 
gulo ,  asistido  de  Fr.  Villegas,  visitando  á  su 
vez  aquellas  poblaciones  ,  durante  nueve  me- 
ses, no  solamente  hizo  de  sus  habitantes  unos 
verdaderos  fieles,  sino  que  aumentó  su  núme- 
ro de  unos  siete  mil  neófitos  instruidos  y  fer- 
vientes. Hubiese  llevado  indudablemente  mu- 
cho mas  allá  sus  conquistas ,  si  el  obispo  no 
le  hubiese  llamado  para  enviarle  á  Córdoba  la 
Nueva. 

No  se  había  limitado  el  obispo  de  San  Mi- 
guel a  pedir  jesuítas  al  provincial  del  Perú  ; 
se  los  habia  pedido  también  al  P.  José  An- 
chiela ,  que  llenaba  el  Brasil  con  el  perfume 
de  su  santidad  ,  y  la  fama  de  sus  milagros. 
Anchieta  gobernó  hasta  el  año  1576  la  casa 
de  San  Vicente  ;  pero  ,  nombrado  provincial 
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en  1578  ,  desempeñó  por  espacio  de  siete 
años  aquel  cargo  con  lanía  prudencia  como 
integridad ,  sucediéndole  el  P.  Miguel  Beliar- 
tes.  Aquel  grande  hombre  muerto  en  Reritiba 
el  5  de  junio  del  año  15!)7,  justilicó  el  elogio 
que  hacia  de  él  Pedro  Leitan  ,  primer  obispo 
del  Brasil ,  cuando  ,  comparando  la  Compañía 
do  Jesús  á  un  precioso  anillo ,  decía  que  An- 
chieta,  era  el  diamante.  El  P.  Leonardo  Ar- 
mimo  ,  italiano  ,  fué  el  superior  de  la  cohorte 
apostólica  enviada  del  Brasil  al  Tucuman , 
compuesta  de  los  PP.  Juan  Salonio  ,  valencia- 
no ;  Tomás  Filds ,  escocés ;  Esteban  de  (¡rao 
y  Manuel  Ortega ,  portugueses.  Como  estos 
misioneros  que  viajaban  por  mar ,  llegaron  á 
la  bahía  de  Rio  de  la  Plata,  un  buque  de  guer- 
ra inglés  se  apoderó  de  su  nave.  El  capitán 
desembarcó  primero  á  los  cinco  jesuítas  en 
una  isla  desierta  pata  dejarles  morir  de  ham- 
bre ,  luego ,  cambiando  de  parecer ,  les  hizo 
volver  á  subir  al  buque  para  ahorcarles  en  el 
palo  mayor.  En  aquel  momento ,  un  inglés  es- 
parcía por  el  píente  algunos  Agnus  Dei ,  que 
había  sacado  del  equipage  de  los  religiosos  ; 
el  P.  Ortega  apartó  el  pié  del  herege  que  iba 
á  aplastarlos ;  tropezó  el  inglés ,  y  furioso  por 
una  ligera  contusión  que  sufrió,  la  tripulación 
arrojó  al  jesuíta  al  mar ;  pero  Ortega  que  era 
buen  nadador ,  volvió  á  subir  al  buque ,  don- 
de le  recibieron  ,  para  imponerle  ,  según  ma- 
nifestaron, un  castigo  mas  cruel.  Mientras  que 
estaban  deliberando  acerca  de  su  suplicio  ,  el 
pié  que  el  sacrilego  habia  puesto  sobre  el  Ag- 
nus Dei ,  se  gangrenó  de  repente  ;  en  vano  se 
hizo  la  amputación ;  el  enfermo  murió  el  mis- 
mo dia.  Desde  entonces  ya  no  se  habló  de  su- 
plicio. El  capitán  hizo  bajar  á  los  jesuilas  en 
un  bote ,  pero  sin  provisiones  ni  remos.  Con- 
ducido por  la  mano  invisible  de  la  Providen- 
cia ,  aquel  barquichuelo  fué  á  parar  al  puerto 
de  Buenos-Aires ,  en  donde  los  jesuítas  en- 
contraron al  dominico  Alfonso  de  Guerra  ,  ar- 
zobispo de  la  Asunción  ,  que  estaba  haciendo 
la  visita.  Alfonso  habia  profesado  el  16  de 
abril  del  año  1547  ,  en  el  convento  de  Lima, 
del  que  llegó  á  ser  prior.  Habiendo  agolado 
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sus  fuerzas  el  trabajo,  le  enviaron  al  de  Sania 
Ana  de  Guamanga,  donde  se  respiraba  el  aire 
puro  y  mas  templado  del  Peni  ;  siguióle  allí 
la  reputación  ,  y  en  el  año  11)77  ,  recibió  las 
bulas  que  le  instituían  obispo  del  Paraguay. 
El  estado  en  que  aquella  iglesia  se  hallaba  , 
tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  no 
le  dejó  la  libertad ,  ni  de  rehusar  el  obispado, 
ni  de  diferir  sn  partida.  Apenas  fué  consagra- 
do en  Lima,  dirigióse  á  su  diócesis,  donde  así 
el  clero  como  el  pueblo  tenían  gran  necesidad 
de  una  reforma.  Algunas  desidencias  habidas 
con  el  gobernador ,  le  obligaron  á  embarcarse, 
llegando  algunos  meses  después  á  Buenos- 
Aires  ,  desde  donde  el  prelado  septuagenario, 
envió  al  Papa  la  dimisión  de  su  sede ,  ansioso 
como  se  hallaba  de  encontrar  el  reposo  en  su 
celda  de  Lima  ;  pero  Clemente  VIH  le  nom- 
bró para  suceder  á  Juan  de  Medina  ,  muerto 
obispo  de  Mechoacan  en  el  año  1588.  El  san- 
to anciano  gobernó  durante  seis  años  aquella 
nueva  diócesis,  donde  murió  el  dia  28  de  ju- 
lio del  año  1598.  Cuando  la  llegada  de  los 
cinco  jesuítas,  Alfonso  de  Guerra  insistió  en 
que  aquellos  misioneros  le  siguiesen  de  Bue- 
nos-Aires á  la  Asunción  ,  puesto  que  habien- 
do aprendido  la  lengua  guarania  en  el  Brasil , 
se  encontraban  en  estado  de  trabajar  con  pro- 
vecho en  el  Paraguay  ,  donde  aquella  lengua 
se  habla  comunmente ;  pero  las  órdenes  de  su 
provincial ,  les  imponían  el  deber  de  pasar  al 
Tucuman.  Partieron  pues ,  para  Córdoba  la 
Nueva,  viage  de  ciento  veinte  leguas á  través 
de  sabanas  desiertas ,  que  se  atravesaban  en- 
tonces en  carromatos  cubiertos,  lirados  por 
bueyes ,  y  provistos  de  toda  clase  de  provi- 
siones, sobre  lodo  de  agua,  porque  no  la  habia 
en  todo  el  camino.  Al  llegar  á  Córdoba,  supo 
el  P.  Arminio  que  ya  habia  en  el  Tucuman  al- 
gunos religiosos  de  su  Compañía  ,  y  que  po- 
dían ir  á  aquel  pais  con  mucha  mas  facili- 
dad desde  el  Perú  que  del  Brasil  Temiendo 
que  la  reunión  de  jesuítas  españoles  y  portu- 
gueses ,  no  seria  del  agrado  de  Madrid  ó  de 
Lisboa ,  aunque  los  dos  reinos  obedecían  en- 
tonces á  un  mismo  soberano  ,  resolvió  regre- 
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sar  al  Brasil  dejando  no  obstante  á  sus  compa- 
ñeros la  libertad  de  seguirle  ó  de  permanecer 
en  el  Tucuman.  El  P.  de  Grao  ,  fué  el  único 
que  no  quiso  separarse  de  él  ;  los  otros  tres 
padres ,  juzgaron  deber  aguardar  una  orden 
de  su  provincial  para  regresar  á  su  antigua 
misión.  Francisco  Ángulo  condujo  á  dos  de 
ellos  á  Santiago ,  y  el  P.  Ortega  permaneció 
con  Alfonso  Barcena  en  Córdoba.  Un  solo  in- 
vierno bastó  á  aquellos  dos  misioneros  para 
cambiar  el  aspecto  de  la  ciudad  y  de  las  co- 
marcas vecinas  ,  por  manera  ,  que  resolvieron 
llevar  muy  lej  >s  sus  conquistas ,  sin  tener  en 
cuenta  la  esterilidad  del  pais ,  ni  la  ferocidad 
de  los  pueblos  que  debían  encontrar.  El  mis- 
mo cielo  autorizó  con  prodigios  su  misicn.  No 
obstante ,  sabedor  el  obispo  del  Tucuman  de 
lo  que  habían  sufrido  y  temiendo  perderles,  si 
les  abandonaba  al  ardor  de  su  celo  ,  les  llamó 
á  Santiago.  El  P.  Ortega ,  y  los  otros  dos  je- 
suítas procedentes  del  Brasil ,  fueron  enviados 
enseguida  á  los  indígenas  de  las  inmediaciones 
del  Rio-Colorado.  El  P.  Barcena ,  nombrado 
vicario  general  del  obispo,  obtuvo  el  permiso 
de  acompañarles ;  pero  al  aspecto  de  la  multi- 
tud de  idólatras  que  vio  reunidos ,  su  ardor 
apostólico  le  llevó  al  punto  de  enfermar,  y  te- 
miendo las  funestas  consecuencias  que  seme- 
jante estado  podía  acarrearle ,  se  le  trasladó  a 
Santiago.  Los  tres  jesuítas,  compañeros  suyos, 
que  habían  contado  con  él  para  aprender  el  idio- 
ma de  aquellos  naturales ,  viéndose  privados 
de  su  concurso ,  pidieron  la  autorización  de 
utilizar  los  conocimientos  quetenian  de  la  len- 
gua guaránica ,  en  provecho  de  los  idólatras 
del  Paraguay. 

Un  dominico ,  vicario  general  de  Alfonso 
de  Guerra ,  les  recibió  con  júbilo  y  gratitud  en 
la  Asunción,  donde  permaneció  el  P.  Salonio, 
mientras  que  los  PP.  Filds  y  Ortega ,  se  en- 
caminaron en  busca  de  los  guaraníes  orienta- 
les. Después  de  haber  andado  á  pié  á  lo  largo 
del  rio  en  sentido  contrario  á  su  corriente  ,  se 
detuvieron  á  unas  cincuenta  leguas  antes  de 
llegar  á  los  primeros  burgos  de  los  guaranies 
de  las  provincias  de  Guayra ,  á  la  cual  aque- 


DE  LAS  MISIONES.  7í) 

líos  indígenas ,  frecuentemente  llamados  guay- 
ranies  ,  pareco  dieron  su  nombre.  Un  historia- 
dor dice  de  su  religión  :  «  No  reconocen  mas 
que  un  solo  Dios  ;  y  si  muestran  cierta  vene- 
ración por  los  restos'  do  sus  mágicos  que  ejer- 
cen la  medicina  supersticiosa  y  esplican  ios 
presagios  y  sueños ,  no  los  reputan  como  di- 
vinidades ,  aunque  les  rinden  cierto  culto  pa- 
recido al  que  otras  naciones  tributan  á  sus 
ídolos.  Por  otra  parte  ,  no  ofrecen  ningún  sa- 
crificio á  Dios  y  no  se  ha  observado  entre  ellos 
ningún  culto  religioso  uniforme.  La  provincia 
de  Guayra  confina  al  norte  con  un  pais  panta- 
noso y  cubierto  de  malezas  ;  al  mediodía  con  el 
Uruguay  ;  al  occidente  con  el  Paraguay  y  al 
oriente  con  el  Brasil.  Su  territorio  es  húmedo, 
su  clima  desigual ,  el  aire  generalmente  mal 
sano  ocasionando  muchas  calenturas ;  es  un 
pais  poblado  de  serpientes ,  víboras  y  caima- 
nes. Las  tierras  bajas  son  bastante  fértiles  en 
legumbres ,  raices  ,  maiz  y  otras  plantas  que 
exijen  poco  cultivo  ;  también  abundan  ciertas 
frutas  tales  como  el  guembo ,  la  granadilla  y 
los  dátiles  muy  amargos.  Son  comunes  los  ce- 
dros ,  así  como  todas  las  variedades  del  pino, 
en  el  hueco  de  cuyas  cortezas  se  recoje  mu- 
cha miel  y  cera.  De  un  gran  número  de  ár- 
boles deslila  una  goma  balsámica  muy  propia 
para  ciertas  preparaciones  medicinales.  s>  Tal 
era  el  pais  en  que  los  PP.  Ortega  y  Filds  em- 
prendieron su  predicación.  Recorrieron  las  po- 
blaciones sin  ser  molestados  ,  siguieron  á  los 
guaranies  errantes  en  sus  selvas  y  montañas  y 
volvieron  á  la  Asunción  para  decir  al  P.  Salo- 
nio, su  superior,  que  habían  visto  doscientos 
mil  indígenas  que  se  podían  evangelizar  con 
buen  éxito.  La  peste  ocasionaba  entonces  gran- 
des estragos  ;  los  jcsuilas  siguieron  el  azote 
paso  á  paso ,  para  confesar  ó  bautizar  á  los 
moribundos  ,  que  arrebataron  á  millares  al  es- 
píritu de  las  tinieblas.  Reconocidos  los  espaf.o- 
les  por  tanto  zelo  y  desprendimiento,  y  de  cuyos 
sentimientos  participaron  también  los  indíge- 
nas ,  les  construyeron  una  casa  y  una  capilla 
en  Villarica. 

Los  jesuítas  del  Tucuman  no  solo  contri- 
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huían  á  la  propagación  de  la  fé  ,  sino  también 
á  la  seguridad  de  aquella  provincia.  Algunos 
calcaguis  que  habían  sido  trasportados  de  un 
valle  de  las  montañas  del  Perú  á  las  fronteras 
del  Chaco  para  cuidar  de  las  tierras  de  los 
europeos  ,  se  sublevaron  contra  estos  y  huye- 
ron al  monte  amenazando  á  los  españoles.  El 
P.  Barcena  mas  fuerte  el  solo  que  todos  los 
soldados  que  les  perseguían ,  penetró  en  las 
selvas  donde  se  habían  atrincherado ,  sorpren- 
dióles con  su  osadía  ,  persuadióles  con  su  dul- 
zura y  logró  volverles  al  deber.  Aquellos  pue- 
blos feroces  á  quienes  la  embriaguez  hace 
intratables,  escucharon  con  respeto  las  palabras 
del  misionero,  y  este  no  se  apartó  de  su  lado, 
hasta  haber  sembrado  en  sus  corazones  los 
gérmenes  que  el  tiempo  debia  desarrollar.  Tam- 
bién S.  Francisco  Solano  ,  apóstol  del  Chaco, 
habia  logrado  convertir  á  la  fé  con  su  elocuen- 
te palabra  á  los  fieros  indios  llamados  lullios. 
Los  de  este  pueblo  que  se  hallaban  en  las  in- 
mediaciones de  Esteco  ,  sometidos  á  los  espa- 
ñoles después  de  bautizados  ,  abandonaron  las 
tierras  que  cultivahan  para  volver  á  vivir  en 
los  bosques ;  pero  no  queriendo  el  P  Barcena 
que  aquellos  fugitivos  fuesen  perdidos  por  la 
iglesia  ,  corrió  en  su  busca  para  salvar  sus  al- 
mas ,  mas  como  circulase  el  rumor  de  que  los 
lullios  amenazaban  su  existencia,  muy  á  pesar 
suyo  ,  fué  llamado  del  Chaco  al  Tucuman.  La 
orden  de  su  regreso ,  le  fué  dada  en  el  año 
1590  ,  por  el  P.  Juan  Ponte  llegado  del  Perú 
en  calidad  de  superior  de  toda  la  misión  ,  con 
el  P.  Juan  Bautista  Añasco.  El  nuevo  superior 
acompañado  del  P.  Ángulo ,  su  antecesor , 
eligió  un  sitio  cercano  al  rio  Colorado  ,  en  el 
distrito  de  la  Concepción  ,  en  cuyas  inmedia- 
ciones se  proponía  reunir,  en  cuanto  fuese  po- 
sible ,  á  los  indígenas  del  Chaco  ,  para  formar 
algunos  burgos  á  fin  de  evangelizarles  con  mas 
facilidad.  Los  naturales  mas  cercanos  de  la 
Concepción ,  eran  los  frontones ,  llamados  así 
porque  se  arrancaban  los  cabellos  de  sobre  la 
frente  que  entonces  parecía  mucho  mas  gran- 
de. Los  mataras,  subdivisión  de  los  frontones, 
ya  bautizados  por  S.  Francisco  Solano  ó  por 
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alguno  de  sus  compañeros  de  apostolado,  de- 
bían servir  de  lazo  entre  el  resto  de  la  nación 
y  los  españoles.  Reunidos  los  PP.  Fonlo  y 
Ángulo  con  losPP.  Añasco  y  Barcena,  en  me- 
nos de  un  año ,  una  parle  del  cual  fué  em- 
pleada en  aprender  la  lengua  de  aquellos  pue- 
blos ,  los  cuatro  misioneros  hicieron  numerosas 
conversiones.  Animados  por  tan  buen  éxito  , 
resolvieron  ir  mas  adelante.  Los  PP.  Añasco 
y  Barcena  partieron  con  una  escolta ;  pero  los 
mogosnas ,  tribu  la  mas  salvaje  de  los  fronto- 
nes ,  habiendo  degollado  á  todos  los  soldados, 
la  guerra  que  se  originó  con  este  motivo,  obli- 
gó á  los  dos  misioneros  á  ir  á  buscar  un  ali- 
mento á  su  zelo  en  las  cercanías  de  San  Juan 
de  Corrientes,  ciudad  recientemente  fundada 
en  la  confluencia  del  Paraguay  y  del  Paraná. 

Entretanto  ,  habiendo  sido  llamado  á  Lima 
el  P.  Fonte ,  dióle  el  provincial  por  sucesor  al 
P.  Juan  Romero  con  quien  vinieron  los  PP. 
Gaspar  de  Monroy ,  Juan  Viana  y  Marcelo 
Lorenzana.  Romero  dispuso  que  los  PP.  Filds 
y  Ortega  ,  permanecieran  con  los  guaraníes , 
envió  á  los  PP.  Rarcena  y  Lorenzana  á  la 
Asunción  ,  destinó  á  los  PP.  Ángulo  y  Yiana 
á  Santiago  y  encargó  á  los  PP.  Añasco  y  Mon- 
roy que  fuesen  á  convertir  á  los  omaguacas 
que  vivían  en  las  fronteras  del  Tucuman  y  del 
Perú  ;  pero  aquellos  pueblos  qne  habian  re- 
nunciado á  Jesucristo  ,  dado  muerte  á  sus  mi- 
sioneros y  sacudido  el  yugo  de  los  españoles, 
no  estaban  todavía  bastante  sometidos  por  el 
gobernador  del  Tucuman  para  que  los  dos 
jesuítas  se  entregasen  á  su  discreción.  En  cuan- 
to á  Romero  no  se  fijó  en  ninguna  parte ,  de- 
scando estar  dispuesto  siempre  á  acudir  donde 
su  presencia  fuese  mas  necesaria.  Del  Tucu- 
man pasó  á  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata , 
donde ,  merced  á  su  pacífica  intervención , 
hizo  cesar  una  desavenencia  que  traía  dividido 
al  clero  de  la  diócesis  de  la  Asunción  ,  y  luego 
á  instancias  de  la  ciudad  que  ansiaba  tener  un 
colegio  de  jesuítas ,  aceptó  en  ella  un  lugar 
donde  seediGcó  una  casa  y  una  iglesia.  Hasta 
las  mujeres  quisieron  tomar  parte  en  la  obra  , 
y  como  Romero  insistiese  para  que  moderasen 
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el  gaslo ,  le  contestaron  :  «  Trabajamos  por 
Jesucristo  y  por  él  nunca  se  hace  demasiado. » 
Aquella  casa  colegio  quedó  terminada  en  el 
año  1595,  no  siéndolo  hasta  mas  tarde  la  igle- 
sia. 

Hemos  dicho  que  el  P.  Barcena  habia  sido 
enviado  á  la  Asunción  con  el  P.  Lorenzana. 
A  causa  de  su  avanzada  edad  y  de  sus  acha- 
ques ,  dispuso  el  provincial  del  Perú ,  que  se 
trasladase  á  Cuzco ,  donde  le  aguardaba  una 
conquista  que  debia  coronar  su  vida  apostó- 
lica. Cuando  llegó  el  misionero ,  el  último 
Inca  que  habia  sobrevivido ,  se  hallaba  en- 
fermo en  la  antigua  capital ;  el  apóstol  le  ha- 
bló del  Dios  de  los  cristianos  con  irresistible 
fervor ;  regeneróle  con  el  agua  del  bautismo  y 
recojió  el  último  suspiro  de  aquel  principe , 
desheredado  según  el  mundo  ,  pero  llamado  a 
ocupar  en  el  cielo  un  trono  mucho  mas  glo- 
rioso que  el  de  sus  padres.  Barcena,  que  le  ha- 
bia convertido,  no  lardó  en  seguirle  á  la  mo- 
rada de  eterna  gloria ,  y  dos  años  después ,  el 
P.  Salonio  murió  víctima  de  la  caridad  en  la 
Asunción ,  donde  quedó  solo  el  P.  Lorenzana, 
agobiado  por  un  gran  trabajo. 

A  fuerza  de  constancia  y  buena  voluntad  , 
el  P.  Monroy  logró  entrar  en  el  pais  de  los 
omaguaras ,  con  un  hermano  jesuíta  llamado 
Juan  de  Toledo.  A  su  voz,  las  ovejas  descarria- 
das volvieron  á  entrar  pocoá  poco  en  el  redil; 
pero  Piltipicon ,  uno  de  los  principales  geíes , 
á  quien  el  espíritu  de  independencia  habia  lle- 
vado á  cometer  terribles  excesos,  continuaba 
manchando  su  bautismo  con  nuevos  crímenes. 
Desafiando  su  ferocidad  con  gran  riesgo  de  su 
existencia  ,  el  P.  Monroy  se  presentó  al  cruel 
apóstata  y  le  dijo  :  a  Escasa  gloria  reportarás 
dando  muerte  á  un  hombre  desarmado  ;  si  por 
el  contrario,  consientes  en  escucharme,  todo 
el  fruto  de  nuestra  conversación  será  para  tí; 
pero  si  muero  á  tus  manos,  una  corona  inmor- 
tal me  está  reservada  en  el  cielo.  »  Mas  sor- 
prendido Piltipicon,  que  movido  de  las  palabras 
del  religioso,  suspendió  su  crueldad  y  le  ofreció 
una  copa  de  una  bebida  que  las  mugeres  de 
su  tribu  componían  con  maiz ,  después  de 
II. 
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haberlo  mascado  entre  dientes.  Por  repugnante 
que  fuese  aquella  bebida  al  misionero,  llevó  la 
copa  á  sus  labios ,  y  con  su  razonamiento  no 
solo  logró  captarse  la  voluntad  del  cacique , 
permitiendo  esto  que  penetrase  en  el  pais,  sino 
que  al  regresar  el  P.  Monroy  estableció  con  él 
un  tratado  de  paz  que  se  encargó  de  hacer 
sancionar  por  el  gobernador  del  Tucuman. 
Piltipicon  habia  arruinado  dos  veces  la  pobla- 
ción de  Jujuy.  Sabedor  el  comandante  de  la  pro 
vincía ,  de  que  el  cacique  á  pesar  del  tratado  dt 
paz,  habia  entrado  y  saqueado  por  tercera  vez 
aquel  pueblo  ,  fué  en  su  busca ,  logró  sorpren- 
derle ,  y  con  otro  gefe  igualmente  apóstata  le 
hizo  prisionero.  Pero  apenas  supo  el  P.  Mon- 
roy aquel  suceso,  que  podía  borrar  de  nuevo  la 
buena  disposición  en  que  habia  dejado  á  los 
omaguaras ,  acudió  al  gobernador ,  de  quien 
obtuvo  la  libertad  de  los  cautivos  y  cuya  sin- 
cera conversión  recompensó  su  celo.  Mas  tarde, 
separando  los  dos  misioneros  aquel  pueblo  que 
se  habia  hecho  cristiano ,  de  sus  vecinos  idó- 
latras que  habían  sido  tal  vez  causa  de  su  rui- 
na, le  acercaron  al  Tucuman,  donde  fué  puesto 
bajo  la  dirección  espiritual  de  un  sacerdote  fa- 
miliarizado con  su  idioma. 

La  misión  de  los  PP.  Ortega  y  Filds  en  la 
Guayra  ,  ofrece  incidentes  todavía  mas  estraor- 
dinarios.  Un  solo  hecho  nos  hará  juzgar  de  los 
peligros  que  corrían  aquellos  famosos  cazado- 
res de  almas ,  si  se  nos  permite  valemos  de 
esta  espresion,  que  pinta  á  la  vez  el  santo  ar- 
dor, el  carácter  peligroso)  el  asombroso  éxito 
de  sus  escursiones.  El  P.  Ortega  atravesaba 
con  un  buen  número  de  neófitos  una  llanura 
que  separaba  dos  ríos,  uno  de  los  cuales  des- 
agua en  el  Paraguay,  y  el  otro  en  el  Paraná. 
Aquellos  dos  rios  crecieron  de  repente  de  un 
modo  tan  estraordinario  ,  que  desbordándose , 
penetraron  en  la  llanura  que  pronto  se  convirtió 
en  un  vasto  mar.  El  misionero,  á  quien  no  po- 
día sorprender  ninguna  de  aquellas  súbitas  inun- 
daciones cuyos  ejemplos  son  muy  frecuentes 
en  el  pais ,  ere)  ó  en  un  principio  que  saldrían 
del  paso  andando  con  agua  hasta  la  cintura. 
No  obstante ,  viendo  que  el  agua  iba  cada  vez 

11 


82  VIAGE  A  LAS  CINCO 

mas  subiendo  ,  luvo  que  refugiarse  á  un  árbol 
que  por  su  elevación  y  corpulencia  ofrecía  al- 
guna seguridad.  Los  neófitos  que  le  acompaña- 
ban hicieron  otro  tanto  ;  pero  como  no  habían 
tomado  la  precaución  de  elegir  los  árboles  mas 
robustos  y  elevados,  no  tardó  el  agua  en  alcan- 
zarles, y  de  modo  que  los  lamentos  de  aquellos 
desgraciados,  rendidos  por  la  fatiga  y  arrastra- 
dos por  la  corriente  ,  partían  el  corazón  del  P. 
Ortega  que  se  hallaba  en  seguridad  con  su  ca- 
tequista. Al  peligro  de  morir  ahogado,  se  unía 
el  de  perecer  de  hambre  ,  porque  los  viageros 
no  traían  ninguna  provisión.  Una  fuerte  lluvia 
acompañada  de  truenos  espantosos  é  impetuoso 
viento  ,  hacia  muy  horrible  aquella  situación  , 
y  tanto  mas  espantosa,  cuanto  los  tigres,  leones 
y  una  multitud  de  Ceras  sorprendidas  por  la 
inundación  ,  y  hasta  las  mismas  serpientes  y 
víboras ,  arrastradas  por  la  corriente  ,  cubrían 
la  superficie  de  las  aguas.  Uno  de  aquellos 
reptiles  de  un  enorme  grandor ,  se  cojió  á  una 
de  las  ramas  del  árbol  en  el  que  se  habia  re- 
fugiado el  P.  Ortega,  quien  durante  algunos 
instantes  creyó  que  iba  á  ser  devorado  ;  pero 
afortunadamente  el  peso  del  animal  habiendo 
desgajado  la  rama  en  que  se  apoyaba,  volvió 
á  caer  en  el  agua  que  le  llevó  lejos  de  aquel 
sitio.  (Pl.  XCII,  n.°  1.)  Hacia  dos  días  que 
los  viageros  se  hallaban  entre  la  vida  y  la 
muerte  ;  la  tempestad  no  calmaba  ;  el  agua  iba 
siempre  en  aumento  ,  cuando  en  medio  de  la 
noche ,  el  misionero  vislumbró  al  resplan- 
dor de  los  rayos  á  uno  de  los  indígenas  que 
venia  nadando  hacia  el  sitio  en  que  se  hallaba. 
Cuando  aquel  hombre  conoció  que  podía  ser 
oído  ,  gritó  al  padre  que  tres  catecúmenos  y 
tres  cristianos  que  estaban  á  punto  de  espirar , 
pedían,  los  unos  el  bautismo,  y  los  otros  la  ab- 
solución. No  titubeó  un  momento  aquel  varón 
apostólico  :  empezó  por  sujetar  como  mejor 
pudo  en  el  árbol  al  joven  catequista  cuyas  fuer- 
zas se  hallaban  casi  agotadas ,  y  después  de 
haberle  confesado ,  se  arrojó  al  agua  para  se- 
guir al  indígena  que  le  llamaba ;  y  á  pesar  de 
la  impetuosidad  de  la  corriente,  á  pesar  de  las 
ramas  de  los  árboles ,  la  mayor  parle  heriza- 
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das  de  espinas,  una  de  las  cuales  le  atravesó 
el  muslo  de  paite  á  parte  ,  llegó  al  sitio  donde 
se  hallaban  los  catecúmenos  queja  no  se  sos- 
tenían sino  con  los  brazos;  bautizóles,  y  un 
momento  después  les  vio  caer  al  agua  sin  que 
le  fuese  posible  salvarles.  Entonces  se  dirigió 
al  lugar  donde  se  habían  refugiado  los  neófitos, 
á  quienes  les  hizo  rezar  el  acto  de  contrición,  y 
después  de  haberles  dado  la  absolución,  dos  de 
ellos  entregaron  su  alma  al  Criador.  Volviendo 
á  su  árbol ,  llegó  á  tiempo  para  salvar  al  cate- 
quista á  quien  cubría  el  agua  hasta  el  cuello  : 
desatóle  y  le  ayudó  á  subir  á  la  rama  mas  alta. 
Por  la  tarde  del  siguiente  día  el  agua  empezó 
á  bajar ,  y  apenas  el  P.  Ortega  pudo  poner  el 
pié  en  el  suelo  ,  quiso  ir  á  visitar  los  indíge- 
nas que  habia  dejado  con  vida;  pero  se  le  ha- 
bia hinchado  de  tal  modo  el  muslo  en  que  se 
habia  clavado  la  espina,  que  después  de  haber 
dado  algunos  pasos  tuvo  que  detenerse.  Fué 
preciso  trasladarle  en  brazos  á  Villarica  ,  para 
poder  curarle;  mas  como  la  herida  era  muy 
grave  y  el  remedio  fué  tardío ,  durante  los 
veinte  y  dos  años  que  vivió  todavía ,  jamás 
pudo  lograr  verla  cicatrizada ,  sufriendo  cons- 
tantemente agudos  dolores.  A  pesar  de  esto  , 
siguió  en  sus  funciones  apostólicas,  y  no  tardó 
en  ser  llamado  con  el  P.  Filds  á  la  Asunción , 
donde  el  P.  Lorenzana  tenia  necesidad  de  al- 
gunos colaboradores. 

Afortunadamente  llegaron  al  P.  Romero  al- 
gunos refuerzos  del  Perú.  Acompañado  del  P. 
Juan  Dario  y  del  hermano  Juan  Rodríguez , 
empezó  una  misión  en  Córdoba  donde  se  cons- 
truyó una  hermosa  iglesia.  El  español  Juan  de 
Abreu  ,  establecido  en  aquella  ciudad  ,  ofreció 
á  los  PP.  Romero  y  Monroy  acompañarles  á  la 
extremidad  meridional  del  Tucuman  donde 
moraban  los  diaguitas.  Aquellos  indígenas  ado- 
raban el  sol  y  le  consagraban  las  plumas  de  las 
aves  que  bañaban  de  vez  en  cuando  en  la  san- 
gre de  los  animales.  Creían  que  las  almas  de 
los  caciques  se  trocaban  en  planetas  al  des- 
prenderse de  sus  cuerpos ,  y  las  de  los  parti- 
culares en  estrellas.  Tenian  algunos  templos 
consagrados  al  astro  del  dia.  Los  misioneros, 
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en  un  principio  ,  fueron  escuchados  con  aten- 
ción por  aquellos  pueblos:  pero  corrieron  gran 
peligro  de  perecer  precisamente  en  un  burgo 
cuyos  habitantes  les  habían  recibido  con  los 
brazos  abiertos.  El  mismo  dia  de  su  recibi- 
miento ,  una  banda  de  salvajes  se  presentó 
con  el  aparato  usado  en  las  ejecuciones  san- 
grientas; y  Romero  salió  á  su  encuentro  sin 
hacer  caso  de  su  ademan  feroz  y  amenazador. 
Con  la  seguridad  que  dá  el  desprecio  de  la 
muerte ,  les  manda  que  tributen  al  verdadero 
Dios  que  les  acaba  de  dar  á  conocer  ,  el  ho- 
menage  que  le  deben  todos  los  hombres.  Al 
oir  aquellas  palabras ,  interrumpiéndole  uno  de 
los  indígenas,  le  dice  que  no  permitirá  que  los 
diaguistas  se  deshonren  descubriéndose  como 
lo  hacen  los  españoles ,  cuando  ruegan  á  su 
Dios ;  sino  que  él  y  los  suyos  continuarán  vi- 
viendo según  sus  antiguos  hábitos.  El  orgu- 
lloso indígena  se  retiró  entonces  ,  dejando  álos 
misioneros  y  á  Juan  de  Abreu  temerosos  de 
una  sublevación  general ,  de  la  que  iban  á  ser 
infaliblemente  las  victimas.  Pasaron  ia  mayor 
pirte  de  la  noche  rezando,  y  al  dia  siguiente 
vieron  con  agradable  sorpresa  que  el  fiero  ora- 
dor de  la  víspera  venía  á  pedirles  perdón  por 
la  falta  que  en  un  momento  de  estravío  había 
cometido.  A  los  pocos  dias ,  los  misioneros 
lograron  convertir  á  mas  de  mil  diaguilas , 
quienes  sumisos  á  las  órdenes  del  P.  Romero, 
demolieron  los  templos  del  Sol  y  plantaron  va- 
rias cruces  en  sus  ruinas ;  pero  como  el  obispo 
del  Tucuman  no  pudo  enviar  un  pastor  á  aque- 
llos nuevos  cristianos ,  la  iglesia  naciente  no  se 
sostuvo  por  mucho  tiempo  en  el  estado  en  que 
los  jesuítas  la  habian  dejado. 

Entretanto ,  el  general  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  nombró  al  P.  Esteban  Paez ,  visitador 
de  todas  las  casas  que  poseía  en  el  Perú  y  de 
las  que  dependían  de  ella  en  las  provincias  ve- 
cinas. El  P.  Paez,  después  de  haber  desem- 
peñado su  comisión  en  el  Perú ,  se  dirigió  á 
Salta  ,  donde  reunió  á  todos  los  misioneros  de 
su  orden  que  se  hallaban  en  la  provincia  del 
Tucuman  y  en  la  del  Rio  de  la  Plata ,  de  la 
que  formaba  parte  entonces  el  Paraguay.  Dijoles 
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que  desaprobaba  las  misiones  ambulantes  y  las 
continuas  idas  y  venidas  de  un  estremo  á  otro 
de  aquellas  provincias;  que  daban  muy  poco 
resultado  las  conversiones  rápidas,   obra  de 
un  primer  impulso;  que  hasta  el  mismo  S. 
Francisco  Solano  ,  que  vivia  entonces,  después 
de  haber  recorrido  todo  el  Tucuman  y  una 
gran  parte  del  Chaco  ,  donde  había  convertido 
un  gran  número  de  infieles  ,  no  habiendo  for- 
mado ningún  establecimiento  fijo  ,  no  había 
dejado  sino  débiles  huellas  de  su  apostolado  ; 
que  acontece  con  la  semilla  de  la  palabra  lo 
que  con  la  que  se  arroja  á  la  tierra  ,  que  no 
basta  sembrarla  ,  sino  que  es  preciso  cultivar 
el  terreno  para  que  germine  y  dé  en  la  cose- 
cha el  fruto  apetecido.  Los  misioneros  contes- 
taron al  P.  Paez  que  no  habian  podido  dejar 
de  obedecer  á  los  obispos  y  vicarios  generales 
que  administraban  la  sede  vacante  ,  pasando  á 
los  puutos  que  les  habian  designado;  que  sus 
correrías  ,  lejos  de  ser  inútiles ,  les  habian  pro- 
porcionado el  conocimiento  tan  necesario  del 
pais  y  del  carácter  de  los  diferentes  pueblos  á 
los  cuales  debían  anunciar  el  Evangelio  ;  que 
las  escursiones  de  S.  Francisco  Solano  habian 
dado  una  utilidad  espiritual ,  y  que  abundando 
en  las  mismas  Ideas  del  superior,  en  las  que 
ellos  habiau  verificado,  habian  procurado  en  lo 
posible  preparar  establecimientos  durables  para 
mas  adelante,  ó  bien  que  ya  se  habian  fijado  en 
algunos  puntos. 

Entre  los  misioneros  reunidos  en  Salta  ,  se 
encontraba  el  P.  Ortega ,  á  quien ,  una  calum- 
niosa denuncia  de  un  habitante  de  Yillarica  , 
hizo  comparecer  entonces  ante  el  tribunal  de 
]a  Inquisición  del  Perú.  Aunque  sus  dolores 
se  habian  aumentado  estraordinariamenle  con 
un  viage  de  trescientas  leguas  que  acababa  de 
hacer ,  y  que  tuviese  que  andar  todavía  otras 
quinientas  leguas  para  llegar  á  Lima  ,  partió 
sin  dilación.  Ni  su  pronta  obediencia ,  ni  la 
consideración  de  sus  trabajos  apostólicos  en  el 
Brasil  y  en  el  Paraguay ,  fueron  títulos  sufi- 
cientes para  dejar  de  encarcelar  en  las  prisio- 
nes del  Santo  Oficio ,  á  aquel  hombre  que  ha- 
bía llevado  á  cabo  algunas  empresas  muy  he- 


84  VIAGE  A  LAS  CINCO 

róicas  ,  y  en  favor  de  quien  el  cielo  se  había 
declarado  por  mas  de  un  milagro.  Hasta  al 
cabo  de  cinco  meses  de  cautiverio,  no  fué  de- 
vuelto á  sus  superiores.  Dos  años  después,  el 
denunciador  que  le  habia  acusado  de  haber 
revelado  su  confesión  ,  hallándose  en  el  lecho 
de  muerte  ,  retractóse  de  su  calumnia  en  pre- 
sencia de  algunos  testigos ,  y  confesó  que  la 
resolución  de  aquel  santo  varón  en  no  querer 
absolverle ,  le  había  inducido  á  vengarse  de 
él  acusándole  maliciosamente.  Reconocida  la 
inocencia  del  P.  Ortega ,  el  conde  de  Monte- 
rey  ,  virey  del  Perú  ,  trató  de  utilizar  su  celo 
para  la  conversión  de  los  chiriguanes ,  colonia 
de  los  guaraníes  ,  que  desde  las  montañas  en 
que  habitaba  ,  iba  á  saquear  el  Tucuman.  Por 
lo  común  los  chiriguanes ,  no  tenian  mas  que 
una  muger ;  pero  elegian  frecuentemente  de 
entre  :us  cautivas  algunas  jóvenes  ,  que  aso- 
ciaban á  su  compañera.  Razonables  y  de  apa- 
cible trato  ,  pasaban  de  repente  á  la  ferocidad 
del  tigre.  Tomándoles  por  el  interés  ,  todo  se 
obtenía  de  aquellos  hombres  ávidos  que  con- 
sideraban como  enemigos,  á  aquellos  de  quie- 
nes nada  podían  esperar ;  por  otra  p;irte , 
la  frecuente  embriaguez  que  los  dominaba , 
habia  llevado  hasta  el  estremo  la  disolución  de 
sus  costumbres.  Su  depravación  era  tal ,  que 
cuando  manifestándoles  las  grandes  verdades 
del  cristianismo  ,  se  les  hablaba  del  fuego  del 
infierno ,  contestaban  fríamente ,  que  ya  ha- 
llarían el  medio  de  apagarlo.  Jamás  habian  da- 
do muestras  de  querer  reconciliarse  con  los 
españoles  ,  y  únicamente  les  pedían  misione- 
ros, cuando  se  les  hacia  pesada  la  guerra  que 
tenian  que  sostener  entre  sí.  Los  apóstoles 
no  se  engañaban  ;  pero  como  hay  momentos 
señalados  por  la  Providencia,  para  triunfar  de 
los  corazones  mas  rebeldes  á  la  gracia ,  los 
cuales  deben  saberse  aprovechar,  el  P.  Ortega 
aceptó  gustoso  la  invitación  que  le  hiciera  el 
virey  del  Perú.  Partió  en  el  año  1601  con  el 
P.  Gerónimo  de  Villarnao,  para  las  cordilleras 
chiriguanas  ,  donde ,  si  bien  en  un  principio 
fueron  bien  acogidos  los  dos  jesuítas  ,  no  lar- 
daron en  conocer  que  los  indígenas  no  querían 
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abrazar  el  cristianismo.  Después  de  haber  des- 
plegado por  espacio  de  dos  años  todo  el  zelo 
que  les  sugerió  su  ardiente  caridad  y  amor  al 
prójimo  para  ablandar  aquellos  endurecidos 
corazones  ,  se  convencieron  por  último  ,  que 
no  habia  llegado  aun  el  afortunado  dia  para 
poder  alcanzarlo.  Por  otra  parte ,  hallándose 
sumamente  quebrantada  la  salud  del  P.  Or- 
tega, su  compañero  recibió  la  orden  de  acom- 
pañarle á  la  Plata,  donde  murió  en  el  año  1 022, 
en  una  edad  muy  adelantada.  Algunos  fran- 
ciscanos quisieron  probar  si  serian  mas  afor- 
tunados que  los  jesuítas  en  aquella  comarca  ; 
y  Agustín  Fabio  acompañado  de  otro  religioso, 
entró  por  el  valle  de  Tarija  en  la  Cordillera  , 
donde  operó  algunas  conversiones ,  y  hasta 
llegó  á  edificar  una  iglesia. 

La  vejez  del  P.  Filds  no  le  habia  permitido 
ir  á  Salta.  Era  ya  tiempo  de  que  algunos  reli- 
giosos de  su  orden  se  le  agregasen  en  la  Asun- 
ción, donde  habia  corrido  el  rumor  de  que  no 
volverían  los  jesuítas,  á  quienes  decian,  no  gus- 
taban las  colonias  pobres.  El  nuevo  obispo  de 
la  Asunción ,  Martin  Ignacio  de  Loyola ,  so- 
brino del  fundador  de  la  Compañía ,  escribió 
al  P.  Romero,  que,  si  hubiese  sabido  que  los 
jesuítas  habian  abandonado  su  diócesis ,  no 
hubiera  aceptado  su  gobierno.  Pero  aquel  ru- 
mor calumniosamente  difundido,  no  era  cierto; 
únicamente  el  visitador  Paez  habia  pensado 
dejar  á  los  jesuítas  de  la  provincia  del  Brasil , 
el  cuidado  de  cristianizar  el  país  situado  al  es- 
te del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata ,  por  la 
razón  de  que  aquella  provincia  estaba  muy  al 
alcance  y  mas  en  estado  que  la  del  Perú  ,  de 
enviar  algunos  misioneros  que  llegarían  á  ella 
ya  instruidos  en  la  lengua  que  se  habla  mas 
comunmente ;  pero  el  P.  Paez  no  reflexionó 
sin  duda,  que  la  corte  de  Lisboa  no  se  encar- 
garía de  proporcionar  apóstoles  á  una  comar- 
ca que  no  pertenecía  á  la  corona  de  Portugal, 
y  que  el  consejo  real  de  Indias  no  permitirla 
por  otra  parte ,  que  entrasen  en  las  colonias 
españolas  otros  misioneros  que  los  naturales 
del  rey  de  España.  Si  bien  las  coronas  de  Es- 
paña y  Portugal  ceñían  entonces  una  misma 
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cabeza  ,  las  dos  monarquías  se  hallaban  siem- 
pre opuestas  respecto  á  costumbres  é  intere- 
ses. El  P.  Romero,  que  no  aprobaba  el  sistema 
seguido  por  el  visitador ,  recibió  con  satisfac- 
ción de  Roma  y  del  provincial  del  Perú ,  la 
orden  de  enviar  á  la  Asunción  al  P.  Lorenza- 
na ,  al  que  acompañó  el  P.  José  Calaldino. 
Ambos  jesuítas  habiéndose  embarcado  en  Bue- 
nos-Aires ,  naufragaron  ;  pero  felizmente  pu- 
dieron ganar  la  playa  ,  y  con  los  ausilios  que 
les  prestó  el  obispo  de  la  Asunción ,  que  se 
dirigía  á  Buenos-Aires ,  pudieron  pasar  á  su 
ciudad  episcopal ,  donde  lograron  captarse  el 
aprecio  general ,  consagrándose  con  celo  á  la 
conversión  é  instrucción  de  los  indígenas. 

Reunidos  los  jesuítas  del  Paraguay  con  los 
de  Chile ,  en  una  sola  provincia  ,  el  P.  Diego 
de  Torres ,  que  antes  estaba  encargado  del 
gobierno  de  la  vice-provincia  de  Quito,  pasó  á 
ser  provincial  de  Chile  y  del  Paraguay.  Hallán- 
dose en  Quito  en  el  año  1605  ,  supo  que  to- 
dos los  años  desembarcaban  en  Cartagena  al- 
gunos miles  de  esclavos  negros  ,  procedentes 
la  mayor  parte  de  Angola ,  para  ser  distribui- 
dos en  las  colonias  españolas.  Torres  encargó 
al  P.  Alfonso  de  Sandoval ,  la  instrucción  de 
los  que  se  destinaban  á  aquella  parte  del  Perú 
Aquel  religioso  se  ocupó  con  mucho  celo  de 
aquel  encargo ,  y  se  conservan  dos  buenas 
obras  que  escribió  sobre  el  particular.  Empezó 
por  examinar  si  los  esclavos  habían  recibido 
el  bautismo  antes  de  partir  de  Angola ,  y  juz- 
gando, según  sus  informes,  que  debían  ser  bau- 
tizados bajo  condición ,  espuso  por  escrito  al 
arzobispo  de  Sevilla  las  razones  que  tenia 
para  dudar  de  la  validez  del  bautismo  ,  de  los 
que  se  decia  habían  recibido  ya  aquel  sacra- 
mento. El  arzobispo  comunicó  su  memoria  a 
varios  teólogos ,  que  fueron  de  la  misma  opi- 
nión; y  en  consecuencia  dispuso  que  en  todos 
los  lugares  de  su  jurisdicción  ( que  abrazaba 
entonces  toda  la  América),  se  nombrasen  per- 
sonas aptas  para  examinar  á  los  negros,  y  que 
se  bautizara  con  condición  á  todos  los  que  se 
hallaren  en  el  caso  de  que  hablaba  el  P.  San- 
doval en  su  escrito.  Los  obispos  de  Méjico , 
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del  Perú  y  del  nuevo  reino  de  Granada  ,  se 
conformaron  con  aquella  disposición ,  que  el 
P.  Torres  hizo  prevalecer  lamben  en  li  nueva 
provincia  que  iba  á  gobernar.  En  el  año  1607, 
partió  de  Lima  con  quince  religiosos  ,  una 
parle  de  los  cuales  pasaron  á  Chile ,  y  condu- 
jo la  otra  al  Tucuman.  Habiendo  llegado  á 
Santiago ,  presentó  sus  compañeros  al  obispo 
Francisco  de  Trcco  ,  diciéndole  que  el  general 
de  la  Compañía  deseaba  que  los  jesuítas  que 
permanecieran  en  su  diócesis ,  estuvieran  en- 
teramente á  sus  órdenes.  Enternecido  el  prelado 
viéndoles  arrodillados  á  sus  pies ,  les  abrazó 
cariñosamente  y  condújoles  á  la  catedral  que 
estaba  llena  de  españoles  é  indígenas.  Allí  de 
pié  en  su  solio,  manifestó  que  no  se  conside- 
raba capaz  de  poder  llenar  sin  su  ausilio  las 
obligaciones  que  le  imponía  el  obispado, )  que 
si  los  jesuítas  hubiesen  tenido  que  abandonar 
la  diócesis ,  él  habría  renunciado  !a  mitra  por 
no  tener  el  sentimiento  de  ver  perderse  una 
infinidad  de  ;dmas  rescatadas  á  costa  de  la  san- 
gre de  Jesucristo.  Después  de  haber  restable- 
cido el  noviciado  en  Córdoba,  el  provincial 
pasó  á  Chile  ,  cuyo  suelo  acababa  de  Lañar 
la  sangre  de  algunos  mártires  dominicos. 

Desde  que  Chile  habia  sido  descubierto  por 
Almagro  y  conquistado  en  parte  por  Pedro  de 
Valdivia  (1),  los  religiosos  de  Santo  Domingo, 
de  San  Francisco  y  de  la  Merced  ,  no  habian 
cesado  de  evangelizarle.  Los  de  la  Compañía 
de  Jesús  participaron  también  mas  larde  de 
sus  trabajos.  Eu  el  año  1593  ,  Felipe  II  logró 
que  ocho  jesuítas  partieran  para  Chile  ,  bajo 
la  dirección  del  P.  Luis  Valdivia ,  y  este  re- 
fuerzo reanimó  las  esperanzas  de  los  obispos 
de  Santiago  y  de  la  Concepción  que  se  baila- 
ban en  los  puntos  opuestos  de  aquella  laborio- 
sa misión.  Merced  á  los  desvelos  del  P.  Val- 
divia ,  fundóse  un  colegio  de  la  Compañía  en 
la  ciudad  de  la  Concepción ,  y  estableció  ade- 
más en  los  principales  fuertes  que  ocupaban 
los  españoles  ,  dos  padres  de  la  sociedad  para 
recorrer  las  poblaciones  y  países  vecinos.  La 


(1)  Véase  tom.  I ,  lib.  II ,  cap.  V. 
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ferocidad  do  los  araucanos  y  la  creencia  en  que 
estaban  de  que  el  agua  derramada  sobre  su 
cabeza,  hacíala  mucrlc  inevitable,  multipli- 
caban los  peligros  de  los  misioneros  á  quienes 
odiaban  aquellos  pueblos.  El  dominico  Cristó- 
bal Ruisa  ,  que  cultivaba  con  gran  ardor  aquel 
ingrato  suelo  ,  fué  víctima  de  su  celo  :  en  el 
momento  en  que  estaba  predicando  ,  los  indí- 
genas se  arrojaron  sobre  él ,  para  vengar ,  di- 
jeron ,  á  sus  dioses ,  con  la  muerte  del  que  se 
declaraba  su  enemigo.  Turón  dice  que  tuvo 
lugar  este  suceso  en  el  año  1600,  y  habla  de 
otros  mártires  que  probablemente  derramaron 
su  sangre  por  la  fé  en  aquellos  dias.  Fontana  di- 
ce, que  habiendo  tomado  las  armas  una  mul- 
titud de  indígenas  en  el  año  1605  ,  fueron  sa- 
queadas cinco  poblaciones  españolas  y  cinco 
conventos  de  dominicos  con  sus  iglesias  com- 
pletamente destruidas.  Los  religiosos  que  mo- 
raban en  ellos  y  que  se  consagraban  á  la  conver- 
sión de  los  idólatras  y  á  la  enseñanza  de  los 
neófitos,  en  parte  fueron  degollados  y  en  parte 
hechos  cautivos.  En  la  ciudad  de  Valdivia , 
Pedro  Pezoa ,  prior  del  convento ,  habiendo 
reprendido  á  unos  bárbaros  que  querían  vio- 
lentar á  una  vírjen  cristiana  ,  desahogaron  su 
furor  contra  esta  hiriéndola  mortalmenle  á  ha- 
chazos. El  generoso  confesor  la  consoló  y  ex- 
hortó en  sus  últimos  momentos,  muriendo  san- 
tamente en  sus  brazos.  El  converso  Juan  de 
Vega ,  sucumbió  gloriosamente  en  la  misma 
ciudad  en  defensa  de  las  santas  imágenes  , 
que  intentaba  destrozar  con  su  lanza  un  indí- 
gena. Murió  bendiciendo  misericordiosamente 
á  su  matador.  También  los  dominicos  conti- 
nuaban en  el  año  1606  ,  derramando  su  sau- 
gre  para  la  propagación  de  la  fé.  Poseían  un 
pequeño  convento  y  una  iglesia  en  Villarica  de 
Chile  ,  cuyos  habitantes  indígenas  ,  escitados 
por  los  sacerdotes  de  los  ídolos ,  los  degolla- 
ron á  todos,  á  saber,  al  P.  Pablo  de  Busta- 
mante  ,  superior  del  convenio ,  al  P.  Fernando 
Ovando,  á  un  novicio  converso  y  cuatro  otros 
misioneros.  La  llegada  de  los  nuevos  jesuitas, 
que  envió  Diego  de  Torres  ,  fortificó  la  mili- 
cia apostólica  diezmada  por    el  martirio  de 
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aquellos  dominicos ,  en  cuya  sangre  debia 
mezclarse  en  el  año  1612  ,  la  de  tres  hijos  de 
San  Ignacio.  Parecía  no  obstante,  que  el  calor 
con  que  los  jesuitas  abrazaban  la  causa  de  los 
indígenas ,  debiese  garantirles  de  su  furor. 
Aquellos  religiosos  empezaron  por  dar  libertad 
á  los  esclavos  araucanos  que  lenian  en  su  co- 
legio, y  el  mismo  P.  Luís  Valdivia,  fué  á  lle- 
var á  los  pies  del  trono  la  cuestión  de  la  li- 
bertad de  los  indígenas,  alcanzando  un  decre- 
to favorable.  Aquel  prudente  acuerdo  hizo  que 
muchos  indígenas  abrazaran  el  cristianismo. 
Tres  mugeres  de  un  cacique  llamado  Angano- 
mon ,  habiendo  huido  de  su  morada  con  los 
hijos  que  todavía  amamantaban  ,  fueron  á  pe- 
dir el  bautismo  á  los  españoles ,  que  les  fué 
concedido  después  de  haberlas  instruido.  An- 
ganomon  las  reclamó  con  amenazas  ;  pero  co- 
mo ellas  se  negasen  á  volver  bajo  su  yugo  , 
el  P.  Valdivia  no  quiso  violentar  su  voluntad, 
sobretodo  considerando  que  si  lo  hacia,  que- 
daban igualmente  espueslas  su  fé  y  su  creen- 
cia. Observando  todos  los  demás  gefes  la  paz 
establecida  ,  el  cacique  disimuló  su  cólera  ,  y 
esperó  la  ocasión  favorable  para  poder  ven- 
garse. Mientras  tanto  ,  el  P.  Luis  Valdivia  en- 
cargó á  su  pariente ,  Martin  de  Aramia  Val- 
divia y  á  Horacio  de  Vecchi,  que  con  el  coad- 
jutor Diego  de  Montalvan ,  hijo  de  Méjico , 
fuesen  á  evangelizar  el  burgo  de  los  elicúreos. 
Aranda  había  nacido  en  Villarica  de  Chile ,  de 
padres  españoles ;  en  el  año  1561  habia  ser- 
vido como  oficial  de  caballería;  nombrado  go- 
bernador de  una  provincia ,  hizo  los  ejercicios 
espirituales  para  prepararse  á  ejercer  digna- 
mente sus  importantes  funciones  ;  pero  en  el 
retiro  ,  Dios  habló  á  su  corazón  y  le  llamó  á 
la  Compañía,  en  la  que  entró  enseguida,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  hizo  el  virey  para  di- 
suadirle :  tenia  entonces  treinta  y  un  años. 
Vecchi  habia  nacido  en  Siena  de  Italia,  y  era 
fama  de  que  los  elicúreos  no  se  convertian  si- 
no con  la  sangre  de  los  mártires.  Sabedor  An- 
ganomon  de  que  estaban  en  camino  los  mi- 
sioneros ,  siguió  sus  huellas  acompañado  de 
doscientos  ginetes  ,  y  se  arrojó  sobre  ellos  en 
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el  momento  en  que  repartían  por  vez  primera 
el  pan  de  la  vida  á  los  elicúreos.  Los  tres  je- 
suítas murieron  á  manos  de  los  salvages,  des- 
pués de  haber  visto  sus  cuerpos  cubiertos  de 
flechas,  el  dia  14  de  diciembre  del  año  1612. 
Algunos  autores  suponen  que  fueron  atados  á 
un  árbol ,  y  en  aquel  estado  les  arrancaron  la 
piel  y  el  corazón  ,  no  cesando  los  mártires  de 
alabar  á  Dios  hasta  su  último  momento.  En  el 
año  1656  se  grabó  en  Europa  el  retrato  del 
P.  Horacio  de  Vecchi ,  el  cual  fué  dedicado 
al  papa  Alejandro  VII ,  con  motivo  de  los  la- 
zos de  parentesco  que  existían  entre  la  familia 
de  este  pontífice  y  la  dei  mártir. 

Volviendo  ahora  al  P.  Diego  de  Torres,  di- 
remos que  siguió  perfectamente  de  acuerdo 
con  el  animoso  P.  Luis  Valdivia ,  lomando 
ambos  muy  á  pechos  la  felicidad  moral  de  los 
chilenos.  Al  regresar  del  Tucuman  ,  un  gran- 
de aguacero  inundó  la  ciudad  ,  y  arruinó  una 
parte  desús  edificios; un  terrible  huracán  des- 
truyó en  pocos  días  todas  las  plantaciones ,  y 
la  peste  sembró  la  muerte  por  do  quiera.  La 
miseria  que  siguió  fué  espantosa ,  y  aunque 
los  jesuítas  se  vieron  privados  casi  enteramen- 
te de  lo  mas  preciso  para  su  subsistencia  ,  no 
por  esto  desmayaron ,  confiando  en  la  Provi- 
dencia que  no  les  abandonó.  Refiere  un  histo- 
riador del  Paraguay,  que  al  salir  el  provincial 
de  Córdoba,  para  girar  una  visita  á  las  demás 
casas  de  la  Compañía,  dejó  únicamente  ciento 
ochenta  escudos  al  procurador  ,  para  atender 
á  las  necesidades  de  una  numerosa  comunidad; 
y  que  al  cabo  de  ocho  meses,  este  último  ha- 
bía gastado  mas  de  ochocientos,  sin  que  hubiese 
tomado  nada  prestado ,  ni  se  pudiera  decir  de 
donde  había  venido  el  escedente.  No  dando 
los  resultados  apetecidos  la  misión  de  Santia- 
go ,  los  jesuítas  tomaron  el  partido  de  abando- 
nar aquel  punto ,  y  aceptaron  un  colegio  en 
San  Miguel ,  desde  donde  hicieron  fructuosas 
espediciones  á  los  paises  habitados  por  los  dia- 
guistas  ,  los  lullos  y  los  calcaguies. 

Habiendo  escrito  el  rey  de  España  á  Fer- 
nando Arias  Saavedra ,  gobernador  del  Para- 
guay, que  deseaba  que  subyugara  únicamente 
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por  la  palabra  á  los  naturales,  á  menos  de  que 
hicieran  armas  contra  los  españoles  ,  en  con- 
formidad con  la  voluntad  del  soberano  ,  el  go- 
bernador y  el  obispo  de  la  Asunción ,  rogaron 
á  Diego  de  Torres  que  se  encargara  tanto  de 
los  guaraníes,  vecinos  de  la  ciudad  episcopal, 
en  otro  tiempo  evangelizados  por  el  franciscano 
Luis  de  Bolanos,  como  de  los  que  habian  con- 
vertido al  cristianismo  los  jesuítas  Filds  y  Orte- 
ga en  la  Guayra.  Muy  necesario  era  en  efecto, 
que  el  obispo  se  hallara  en  estado  de  poder  dar 
algunos  pastores  á  las  parroquias  de  la  ciudad 
episcopal,  y  sobretodo,  alas  poblaciones  cer- 
canas. El  P.  Lorenzana,  rector  del  colegio  de 
la  Asunción ,  suplia  ,  según  sus  fuerzas  ,  en  la 
capital,  en  defecto  de  curas,  y  enviaba  algu- 
nos de  sus  religiosos  donde  mas  apremiaba  la 
necesidad.  Resultaba  de  esta  escasez  de  obre- 
ros evangélicos,  una  profunda  ignorancia  de  la 
religión  ,  un  gran  desorden  en  los  casamientos, 
que  casi  se  limitaban  ala  avenencia  de  las  par- 
tes ,  una  corrupción  de  costumbres  muy  pare- 
cida á  la  de  los  infieles  y  en  muchos  lugares 
el  abandono  completo  de  todo  culto  externo. 
La  Guayra  no  tenia  mas  que  dos  sacerdotes  , 
el  uno  cura  de  Ciudad-Real  y  el  otro  de  Villa- 
rica.  El  primero  era  tan  ignorante  que  se  du- 
daba supiese  lo  que  era  necesario  para  la  va- 
lidez de  los  sacramentos  ;  y  el  segundo  era  un 
religioso  que  ya  no  vestía  el  hábito  de  su  or- 
den ,  diciendo  que  unos  ladrones  se  lo  habian 
quitado  ,  y  le  habian  dado  una  solana  á  la  cual 
no  honraba  debidamente.  El  cuidado  de  su 
parroquia  era  lo  que  menos  le  ocupaba:  recor- 
ría las  aldeas  de  los  indígenas ;  bautizaba  á 
cuantos  se  le  presentaban  sin  tomarse  la  pena 
de  instruirles ;  pero  quizás  no  sabia  bien  su 
lengua  para  poder  hacerlo  con  provecho.  Diego 
de  Torres  habiendo  destinado  á  aquella  misión 
á  los  PP.  José  Cataldino  y  Simón  Maceta ,  ita- 
liano este  último  ,  no  quisieron  encargarse  de 
ella  aquellos  apóstoles ,  hasta  que  el  obispo  y 
el  gobernador  les  hubieron  conferido  un  am- 
plio poder  para  reunir  á  todos  sus  cristianos 
en  burgos,  gobernarlos  sin  ninguna  dependen- 
cia de  las  ciudades  ó  fortalezas  inmediatas  alus 
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lugares  en  que  se  establecieran  y  construir 
iglesias  donde  juzgasen  ser  necesarias.  Partie- 
ron de  la  Asunción  en  el  raes  de  setiembre  del 
año  160!) ,  se  detuvieron  en  Ciudad- Real  en 
el  raes  de  febrero  de  ICIO,  y  después  cayeron 
enfermos  de  fatiga  en  Villarica.  Habiendo  cor- 
rido el  rumor  de  que  los  jesuítas  habían  oble- 
nido  del  rey  la  facultad  de  emancipar  á  los 
guaraníes  ,  á  liu  de  disipar  el  mal  efecto  que 
aquella  idea  podía  causar  en  el  ánimo  de  los 
colonos  españoles ,  manifestaron  á  estos  que 
lejos  de  pretender  turbar  el  orden  de  cosas  es- 
table.ido  ,  de  acuerdo  con  el  soberano  ,  y  en 
provecho  mutuo  ,  su  propósito  era  que  los 
guaraníes  reconocieran  primero  su  dignidad 
de  hombres  para  que  luego  pudieran  ser  bue- 
nos cristianos.  Procuraremos,  añadieron,  que 
por  consideración  á  sus  propios  intereses  ,  se 
sometan  de  buena  voluntad  á  nuestro  gefe  su- 
premo, y  abrigamos  la  conGanza  de  que  lo  lo- 
graremos con  la  ajuda  de  Dios.  Les  haremos 
comprender  que  el  abuso  que  hacen  de  su  li- 
bertad ,  les  es  muy  perjudicial  y  les  enseña- 
remos á  contenerla  en  sus  justos  límites.  Nos 
lisonjeamos  de  hacerles  conocer  las  grandes 
ventajas  que  reportan  de  la  dependencia  en  que 
viven  todos  los  pueblos  civilizados,  y  que  lle- 
gará un  día  en  que.  bendicirán  el  instante  feliz 
en  que  presten  obediencia  á  un  príncipe  que 
desea  ser  su  padre  y  protector,  procurándoles 
el  conocimiento  del  verdadero  Dios. 

Los  dos  misioneros  habiendo  solicitado  en 
vano  algunos  guias  en  Villarica  ,  los  pidieron 
al  cacique  del  lugar ,  donde  querían  formar 
su  primer  establecimiento.  Vino  el  mismo  ca- 
cique en  su  busca ;  pero  como  mediaran  entre 
él  y  los  españoles  algunas  cuestiones  de  obe- 
diencia ,  regresó  solo  á  su  pueblo.  Entonces 
los  padres  fueron  á  embarcarse  en  el  Parana- 
panéma  (1) ,  subiendo  rio  arriba  hasta  la  con- 

(1)  Uio  del  Brasil  provincia  de  San  Pablo.  Esle  rio  que  en  el 
idioma  del  país  significa  Rio  de  la  desgracia,  es  algunas  veces 
muy  caudaluso.  y  saliendo  de  madre  causa  grande*  inundaciones. 
Nace  en  la  vertiente  septentrional  de  la  Sierra  Geral ,  cerca  de 
la  villa  de  su  nombre  ,  corro  gtneral mente  al  O.  N.  O.  y  des- 
agua en  el  Paraná  después  de  un  curso  de  unos  seiscienlo-  ki- 
lómetros. El  Pirapó  que  es  su  tributario ,  corre  al  N.  N.  O.  de 
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fluencia  del  Pirapó.  En  aquel  lugar  encontra- 
ron á  doscientas  familias  guaraníes ,  bautizadas 
por  los  PP.  Filds  y  Ortega  ,  y  formaron  con 
ellas  un  pueblo    que  llamaron  Lorcto.    Mas 
tarde  se  dieron  á  aquellas  iglesias  indígenas 
el    nombre    de   Reducciones,    y  esta  fué    la 
primera  que  lo  llevó.  El  nombre  de  Loreto 
convenia  perfectamente  al  burgo,  que  habia 
sido  la  cuna  de  la  república  cristiana  de  los 
guaraníes ,  que  andando  el  tiempo  llegó  á  ser 
muy  floreciente.  Internándose  todavía  en  el 
pais  unas  ochenta  leguas ,  los  religiosos  en- 
contraron otras  veinte  y  tres  aldeas ,  cuyos 
habitantes ,  en  parte  cristianos  ,  en  parte  dis- 
puestos á  serlo ,  fueron  agrupados  tanto  por 
su  propio  interés  ,  como  por  recibir  mas  fá- 
cilmente la  instrucción  moral  que  les  era  ne- 
cesaria. Un  suceso  inesperado  puso  en  gra- 
ve peligro  de  turbar  la  paz  y  armonía  que 
reinaban  en  aquella  naciente  colonia.  Los  je- 
suítas iban  acompañados  de  un  intérprete  na- 
tural del  pais,  habitante  en  Ciudad-Real,  quien 
mostraba  un  grande  interés  por  el  buen  éxito 
de  la  misión;  pero  se  observaba  que  jamás 
volvia  sin  que  le  faltase  algo  de  su  maleta  ó  de 
su  vestido ,  hasta  que  un  dia  vino  simplemente 
cubierto  de  un  taparabo.  Interrogado  por  los 
religiosos  sobre  el  uso  que  habia  hecho  de  sus 
vestidos  ,  les  contestó  :  <r  Vosotros  predicáis  á 
vuestro  modo  y  yo  al  mío  ;  vosotros  tenéis  el 
don  de  la  palabra  y  yo  procuro  suplirlo  con 
mis  obras.  Al  efecto,  distribuyo  cuanto  poseo 
entre  los  principales  indígenas  de  esta  comar- 
ca ,  persuadido  de  que  cuando  habré  ganado 
á  los  gefes  con  mi  generosidad  ,  será  mas  fá- 
cil ganar  la  voluntad  de  los  demás  ,  y  creo  que 
con  este  proceder  os  adelanto  mucho  trabajo.» 
Convencidos  ¡os  religiosos  de  que  habia  dis- 
tribuido sus  vestidos  para  cubrir  la  desnudez 
de  los  indígenas ,  no  solo  aplaudieron  su  ca- 
ritativo comportamiento  ,  sino  que  en  cuanto 
se  lo  permitía  su  pobreza  ,  procuraron  ponerle 
en  estado  de  repetir  aquella  buena  acción.  Pero 

la  provincia  de  Rio-Janeiro,  y  en  sus  oril'as  estaba  el  pueblo  de 
las  misiones  de  Loreto  que  destruyeron  los  portugueses  de  San 
Pablo.  (Nota  del  Trad.) 
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su  error  no  duró  mucho  tiempo  ;  habiéndose 
despedido  el  indígena  de  ellos,  diciéodoles 
que  ya  no  tenían  necesidad  de  su  concurso  , 
por  cuanlo  se  esplicahan  fácilmente  en  el  idio- 
ma del  pais ,  no   lardaron  en  descubrir  que 
por  medio  de  lo  que  aquel  infeliz  pretendía 
haber  dado ,   logró  llevarse  algunas  mugeres 
indias,   seducidas  por  sus  regalos.  Sabedo- 
res los  jesuítas  de  que  los  indígenas  supo- 
nían que  ellos  habían  tomado  parte  en  aquella 
seducción ,  les  costó  mucho  trabajo  desen- 
gañarles ;  pero  por  fin  lo  lograron  hasta  el 
punto  de  que  la  mayor  parte  se  trasladaron 
á  Loreto.  Siendo  ya  demasiado  numerosos  los 
habitantes  de  aquel  pueblo,  un  cacique  llama- 
do Aticaya,  propuso  que  se  formase  otra  Re- 
ducción á  una  legua  y  media  mas  lejos ,  lo 
que  efectivamente  se  hizo,  llamándosela  San 
Ignacio.  Otras  dos  se  formaron  algún  tiempo 
después ,  pero  en  un  principio  no  fueron  mas 
que  unas  sucursales  para  recibir  á  los  prosé- 
litos. Aquel  rápido  progreso ,  sugirió  á  los 
dos  jesuítas  la  idea  de  establecer  una  repúbli- 
ca cristiana  que  hizo  renacer ,  en  medio  de 
aquella  barbarie ,  los  mas  hermosos  dias  del 
naciente  cristianismo.  Las  primeras  medidas 
que  tomaron  los  misioneros,  fueron  aprobadas 
en  el  año  1610  ,  por  el  comisario  regio  que 
mandó  allí  el  soberano  español,  quien  publicó 
en  la  Guayra  unas  ordenanzas ,  merced  á  las 
cuales  .  los  nuevos  cristianos  pudieron  disfru- 
tar por  mucho  tiempo  de  toda  la  plenitud  de 
sus  derechos  de  hombres  libres. 

Entretanto  otros  guaraníes  establecidos  en- 
tre la  Asunción  y  el  Paraná ,  pidieron  un 
misionero  al  gobernador  del  Paraguay ,  quien 
se  lo  hizo  saber  al  dominico  Regínaldo  de 
Lizarraga,  obispo  de  la  Asunción.  El  prela- 
do contestó  que  ninguno  de  sus  sacerdotes 
quería  ponerse  á  merced  de  aquellos  antro- 
pófagos ,  y  que  por  otra  parte ,  en  la  esca- 
sez en  que  se  hallaba  de  obreros  evangélicos , 
no  le  parecía  prudente  quitárselos  á  los  fie- 
les ,  para  dárselos  á  unos  bárbaros  con  quie- 
nes no  se  podia  contar.  Sabedor  de  aquella 
contestación  el  P.  Torres,  provincial  de  los 
II. 
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jesuítas  ,   uniéndose  con  el  gobernador ,  sor- 
prendido de  aquella  negativa ,  representó  al 
obispo  que  convenia  aprovechar  una  ocasión 
que  tal  vez  no  se  presentaría  mas  ,  de  librar 
la  provincia  de  las  hostilidades  de  los  guara- 
níes ,  y  que  bien  merecía  la  obtención  de  tan 
buen  resultado  ,  hacer  el  sacrificio  de  privar- 
se de  uno  ó  dos  sacerdotes ,  máxime  cuando 
el  rey  de  España  queria  que  antes  de  apelar 
á  las  armas,  se  intentase  por  todos  los  medios 
civilizar  ó  convertir  á  los  indígenas.  El  prela- 
do escuchó  tranquilamente  aquellas  observa- 
ciones ,  y  luego  preguntó  al  gobernador ,  si 
podia  disponer   de    una  buena  escolla   para 
acompañar  á  aquellos  sacerdotes ,  porque  no 
queria  esponerlos  á  ir  solos.  Viendo  el  gober- 
nador la  iuflexibilidad  del  obispo  ,  dijo  al  pro- 
vincial, que  no  quedaba  otro  recurso  que  ape- 
lar al  celo  y  valor  de  sus  religiosos.  Torres 
replicó  que  no  podia  contar  sino  con  el  redor 
del  colegio  de  la  Asunción  ,  cuya  contestación 
no  lardaría  en  darle  á  conocer.  En  efecto  ,  lo- 
mada aquella  resolución  dirigióse  al  colegio, 
reunió  á  todos  los  sacerdotes ,  de  los  cuales 
sabia  que  salvo  el  rector ,  ninguno  podia  au- 
sentarse, les  espuso  en  breves  palabras  loque 
habia  pasado  en  casa  del  obispo ,  y  mirando 
al  P.  Lorenzana:  «  Padre  mió,  le  dijo ,  como 
en  olro  tiempo  el  Señor  á  Isaías ,  ¿  á  quién 
enviaré?  ¿quién   irá?»   Entonces  el   redor 
arrojándose  á  sus  pies ,  le  dio  la  contestación 
del  profeta  :  «  Heme  aquí ,  enviadme  á  mí.  » 
El  provincial  le  abrazó  con  trasporte,   y  al 
punto  fué  á  llevar  aquella  nueva  al  goberna- 
dor ,  que  la  recibió  con  indecible  contento. 
Toda  la  ciudad  celebró  la  abnegación  de  aquel 
anciano ,  á  quien  el  provincial  halló  al  fin  un 
compañero  ,  joven  misionero  recien  llegado  á 
la  Asunción ,  llamado  Francisco  de  San  Mar- 
tin. Los  dos  apóstoles  partieron  para  su  peli- 
grosa misión  ,  donde  construyeron  una  capilla 
que  cubrieron  de  ramas ,  pasando  después  á 
recorrer  lodo  el  territorio  ocupado  por  aque- 
llos guaraníes ,  que  supersticiosos  y  dados  á 
la  embriaguez,  mas  de  una  vez  resolvieron 
darles  muerte.  Dios  salvó  á  lo»  misioneros , 
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pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  estériles  du- 
rante el  primer  año.  Mas  al  fin,  el  ejemplo  de 
dos  caciques  que  abrazaron  el  cristianismo  , 
decidió  á  muchos  indígenas  á  hacer  otro  tanto. 
En  medio  de  aquel  favorable  movimiento,  una 
muger  cuyo  marido  no  quizo  bautizarse  ,  se 
refugió  con  su  hija  en  el  burgo  en  que  mora- 
ban los  jesuítas.  El  esposo  irritado  reunió  á  va- 
rios idólatras  amigos  suyos  para  vengarse  ; 
pero  no  atreviéndose  á  atacar  el  burgo ,  sor- 
prendió á  los  maliomas ,  aliados  de  los  espa- 
ñoles ,  y  les  hizo  algunos  prisioneros.  Los  ca- 
ciques convertidos  ,  que  ,  á  instancias  del  P. 
Lorenzana  ,  reclamaron  aquellos  cautivos  ,  re- 
cibieron por  contestación  que  no  se  darían  por 
satisfechos  ,  hasta  haber  bebido  la  sangre  del 
último  mahoma  ,  con  el  cráneo  del  mas  viejo 
de  los  dos  misioneros.  No  quedó  mas  recurso 
que  combatir,  pero  afortunadamente  quedaron 
vencedores  los  mahomas,  y  libres  sus  prisione- 
ros. Viendo  entonces  los  jesuítas  que  su  reba- 
ño iba  en  aumento  ,  se  trasladaron  á  un  lugar 
mas  cómodo,  donde  construyeron  una  iglesia, 
siendo  aquel  lugar  llamado  San  Ignacio  Gaza  , 
el  primero  que  existió  estable  en  el  Paraná. 
Pero  el  enemigo  mas  bien  disperso  que  abati- 
do ,  no  tardó  en  volver  á  aparecer ;  Dios  per- 
mitió que  para  ejemplo  de  los  misioneros ,  el 
terror  turbase  la  razón  del  joven  P.  San  Mar- 
tin ,  á  quien  fué  preciso  enviar  á  la  Asunción 
y  separarle  después  de  la  Compañía.  Por  el 
contrario  el  P.  Lorenzana ,  con  su  presencia 
de  ánimo  ,  su  firmeza  y  paciencia ,  logró  sal- 
var la  población  que  vio  crecer  cada  día  mas 
y  mas. 

Mientras  se  proseguía  la  obra  de  la  civiliza- 
ción en  la  Guayra  y  en  el  Paraná,  en  el  este 
del  Paraguay  ,  los  guaycurus  ,  establecidos  al 
oeste  de  aquel  rio  ,  ocupaban  la  atención  del 
provincial  de  los  jesuítas.  Acababa  de  agregar 
á  la  compañía,  Roque  González  de  Santa  Cruz, 
hijo  déla  Asunción  y  pariente  del  gobernador; 
asocióle  el  P.  Griffi,  y  ambos  misioneros  fue- 
ron á  establecerse  resueltamente  en  el  burgo 
de  los  Guaycurus,  procurando  aprender  su 
lengua.  Estos ,  que  les  veian  sin  cesar  hacer 
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preguntas  á  su  intérprete  y  escribir  sus  con- 
h -.iliciones  ,  creyeron  que  levantaban  el  plano 
de  su  pais  en  provecho  de  los  españoles.  Es- 
taba ya  resuelta  la  muerte  de  los  pretendidos 
espías,  cuando  el  P.  González  que  presentía 
una  catástrofe,  se  apresuró  á  leer  públicamen- 
te lo  que  había  escrito ,  que  consistía  en  los 
elementos  de  la  doctrina  cristiana  traducidos 
al  idioma  local.  Aquella  lectura  calmó  algún 
tanto  los  ánimos  irritados  ;  pero  la  misión  de 
los  jesuítas  no  dio  mas  resultado  que  abrir  las 
puertas  del  cielo  á  un  cierto  número  de  niños 
que  bautizaron  en  el  artículo  de  muerte. 

Francisco  Alvaro,  que  recorrió  aquellas  co- 
marcas en  calidad  de  visitador ,  declaró  en 
nombre  del  rey  de  España ,  que  los  guaraníes 
y  guaycurus,  permanecerían  constantemente 
hombres  libres  ;  que  los  padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  serian  los  únicos  encargados  de 
instruirles ,  civilizarles  y  disponerles  para  re- 
conocer la  soberanía  del  rey  ;  y  que  en  fin  , 
los  misioneros  recibirían  para  su  gasto  los  mis- 
mos honorarios  que  los  curas  de  los  indígenas 
del  Perú.  Pero  el  provincial  rogó  al  visitador 
que  redujera  aquella  cantidad  á  la  cuarta  par- 
te ,  manifestándole  que  les  bastaba  á  unos  re- 
ligiosos ,  cuyas  necesidades  erau  muy  limita- 
das. El  desinterés  del  P.  Torres ,  edificó  al 
pueblo  de  la  Asunción.  Merced  á  los  buenos 
oficios  del  mismo  visitador ,  se  logró  que  la 
Compañía  volviera  á  Santiago  en  el  Tucuman. 

El  P.  Torres  envió  al  P.  Antonio  Ruiz  de 
Montoya  á  la  Guayra ,  para  ayudar  á  los  PP. 
Maceta  y  Cataldino  ,  quienes  no  solo  procura- 
ban cimentar  la  fé  de  los  guaraníes  de  las  cua- 
tro poblaciones  que  se  habian  ya  formado ,  sino 
que  iban  en  busca  de  los  indígenas  hasta  en 
sus  mas  recónditos  retiros.  Después  de  haber 
andado  lodo  el  día  bajo  un  sol  abrasador ,  al 
llegar  la  noche  era  turbado  su  reposo  por  una 
multitud  de  insectos  alados  que  destrozaban  su 
semblante  ;  y  cuando  postrados  por  el  calor  , 
rendidos  por  el  cansancio ,  el  insomnio ,  el 
hambre  y  la  sed  ,  caian  enfermos ,  se  halla- 
ban privados  absolutamente  de  todo  socorro 
humano.  Lo  que  había  pasado  al  P.  Ortega , 
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les  acontecía  á  ellos  frecuentemente ,  sobre 
todo  en  la  estación  de  las  lluvias ,  que  des- 
bordándose los  rios  .  ó  inundando  repentina- 
mente una  considerable  estension  de  terreno  , 
no  les  quedaba  mas  recurso  por  no  perecer 
abogados ,  que  subirse  al  primer  árbol  que  la 
casualidad  les  deparaba.  Casi  nunca  encontra- 
ban un  terreno  bastante  elevado  para  poder 
pasar  en  él  la  noche ,  sin  tener  que  dormir  so- 
bre el  barro.  A  parte  de  estos  inconvenientes, 
casi  siempre  tenian  que  abrirse  paso  con  el 
hacha  en  la  mano  ,  á  fin  de  poder  penetrar  en 
los  bosques ,  y  abandonados  muchas  veces 
por  los  indígenas  en  medio  de  enmarañadas 
selvas ,  á  merced  de  las  fieras  ó  de  los  bárba- 
ros ,  no  les  quedaba  otro  recurso  que  desan- 
dar el  camino  que  habían  hecho.  Sin  tener 
en  consideración  tanto  sufrimiento ,  alguuos 
habitantes  de  Villarica ,  movidos  por  malas 
pasiones  ,  hicieron  correr  el  rumor  de  que  los 
trabajos  de  los  misioneros  eran  estériles,  á  fin 
de  que  el  superior  les  llamase  de  un  pais  que 
se  creia  rebelde  á  los  esfuerzos  de  su  celo  ;  y 
aquella  fábula  se  acreditó  hasta  el  punto  que, 
el  P.  Montoya  tuvo  que  hacer  un  viage  á  la 
Asunción ,  para  desengañar  al  provincial.  No 
fué  aquella  la  única  prueba  impuesta  á  los  je- 
suítas de  la  Guayra. 

La  Reducción  de  los  guaraníes ,  fundada 
bajo  el  nombre  de  San  Ignacio  Guazu ,  en  las 
inmediaciones  del  Paraná,  habia  perdido  al  P. 
Lorenzana  ,  que  se  habia  encargado  de  nuevo 
de  la  dirección  del  colegio  de  la  Asunción ; 
pero  el  P.  González  sucedió  á  aquel  venerable 
apóstol,  yendo  á  sembrar  la  santa  palabra  has- 
ta el  rio  Xejuy  ,  que  desagua  en  el  Panamá. 
Como  los  indígenas  errantes  de  aquellas  co- 
marcas ,  donde  aun  no  habia  penetrado  ningún 
español ,  se  sorprendieran  de  su  atrevimiento 
viéndole  adelantar  tanto  sin  escolta,  contestó 
que  no  ignoraba  que  los  pueblos  en  medio  de 
los  cuales  se  hallaba ,  se  habían  hecho  muy 
formidables  á  los  europeos  ;  «  pero  ha  llegado 
el  tiempo  ,  añadió ,  de  someteros  al  suave  yu- 
go del  verdadero  Dios ,  que  es  el  de  los  cris- 
tianos. Esta  cruz  que  veis  en  mis  manos,  mas 
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poderosa  que  las  armas  de  los  españoles  ,  es 
mi  defensa  ,  y  me  basta  para  someteros  á  su 
imperio.  Lleno  de  confianza  en  su  virtud,  ven- 
go á  exhortaros  para  que  reconozcáis  al  Dios 
creador  del  cielo  y  la  tierra.  Escuchadme  ; 
vengo  á  intimaros  los  mandatos  del  que ,  sin 
efusión  de  sangre ,  ha  subyugado  las  mas  po- 
derosas naciones  ;  yo  soy  su  enviado  ,  y  solo 
lengo  que  dirigiros  palabras  de  paz  y  de  amor.» 
Los  bárbaros  escucharon  al  siervo  de  Dios ;  le 
admiraron  mas  y  mas,  y  hasta  le  sirvieron  de 
guias.  El  P.  González ,  después  de  haber  re- 
corrido mas  de  cien  leguas ,  volvió  á  Guazu  , 
cuja  población  fué  cada  vez  mas  en  aumento. 
Hacia  siete  años  que  el  P.  Torres  habia 
fundado  aquella  provincia  con  siete  religiosos, 
y  en  el  año  1615  ,  dejó  ciento  diez  y  nueve  á 
su  sucesor  Pedro  de  Oñale  ,  hombre  de  méri- 
to ,  profesor  de  teología  en  la  universidad  de 
Lima ,  y  que  habia  tomado  parte  en  las  mas 
penosas  misiones  del  Perú.  Durante  su  pro- 
vincialato,  el  P.  Luis  Valdivia  pasó  á  España, 
para  defenderse  de  algunas  faltas  acusaciones 
que  se  le  hicieron.  Examinada  su  conducta  , 
se  le  colmó  de  elogios ,  pero  como  el  general 
de  la  Compañía  no  le  permitiese  volver  á  Amé- 
rica ,  después  de  haber  rehusado  con  mucha 
modestia  un  lugar  que  se  le  ofreció  en  el  conse- 
jo real  de  Indias,  se  retiró  á  Valladolid  ,  donde 
se  dedicó  á  la  dirección  de  las  almas  ,  y  es- 
cribió varias  obras.  Poseía  tan  bien  tres  de  las 
lenguas  que  se  hablaban  en  Chile ,  que  publi- 
có sus  reglas  elementales ;  muriendo  en  santa 
paz  en  dicha  ciudad  el  año  16  44. 

Uno  de  los  mas  ilustres  misioneros  que  tu- 
vo bajo  su  dirección  el  nuevo  provincial ,  fué 
el  P.  González,  del  que  ya  hemos  hablado  an- 
teriormente. Prosiguiendo  sus  viages  apostóli- 
cos ,  se  hizo  querer  tanto  de  los  indígenas  que 
habitaban  en  las  inmediaciones  de  los  pantanos 
de  Santa  Ana,  rio  que  desagua  en  el  Panamá, 
que  aquellos  infieles  le  rogaron  que  los  reu- 
niese en  una  Reducción  ;  pero  como  algunos 
franciscanos  habían  evangelizado  ya  la  comar- 
ca, el  misionero  fué  á  Corrientes  para  ponerse 
de  acuerdo  sobre  el  particular ,  con  los  reli- 
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giosos  (le  San  Francisco  ,  quienes  le  autoriza- 
ron para  cultivar  aquella  viña ,  si  ninguno  de 
los  suyos  comparecía  durante  los  seis  meses 
siguientes.  Costeando  el  Paraná,  no  lardó  el 
P.  Gonzafez  en  encontrar  algunos  indígenas 
armados  de  mazas  y  Hechas ,  y  cuyos  cuerpos 
estaban  enteramente  pintados.  Su  gcíe  que  se 
hacia  pasar  por  un  Dios ,  le  preguntó  como  se 
atrevía  á  penetrar  en  un  pais  que  no  habían 
pisado  todavía  los   españoles  :    «  El  europeo 
que  hasta  ahora  lo  ha  intentado  ,  ha  sido  cas- 
tigado con  la  muerte  por  su  osadía;  si  tú  pre- 
tendes anunciarnos  un  nuevo  Dios ,  ten  enten- 
dido que  aquí  no  hay  mas  Dios  que  )o.  »  Los 
aplausos  con  que  fueron  acogidas  aquellas  pa 
labras,  no  arredraron  al  misionero.  «No  creas 
amedrentarme  con  tus  amenazas  ,  contestóle  , 
porque  yo  soy  el  enviado  del  verdadero  Dios, 
á  quien  lodos  los  moríales  deben  rendir  home- 
nage  ;  ese  Dios  tomó  un  cuerpo  visible  ,  su- 
frió la  muerte  para  salvar  á  los  hombres  ,  re- 
sucitó después  por  su  propia  voluntad ,  y  ahora 
se  halla  en  el  reino  de  los  cielos.  Sus  minis- 
tros están  persuadidos  de  que  la  mayor  dicha 
que  les  es  dado  alcanzar,  es  poder  derramar  su 
sangre  por  él.  Si  hubiese  venido  aquí  para 
causaros  daño ,  me  veríais  bien  armado  y  acom- 
pañado ;  pero  yo  no  llevo  otro  objeto  que  en- 
señaros á  vivir  como  hombres  ,  y  daros  á  co- 
nocer los  preceptos  de  un  Dios  rué  os  hará 
gozar  de  una  dicha  sin  fin ,  si  le  prestáis  la 
obediencia  que  le  debéis  como  hijos  suyos.  » 
Tanta  firmeza  sorprendió  á  los  indígenas ,  quie- 
nes entraron  en  conversación  con  el  misionero 
que  les  cautivó  con  su  dulzura ,  de  modo  que 
muchos  se  hicieron  sus  amigos ,  y  nadie  se 
opuso  á  que  prosiguiera  su  camino.  Después 
de  haber  prolongado  por  algún  tiempo  su  es- 
cursion,  regresó  al  punto  de  partida.  Cuatro 
caciques ,  reunidos  con  sus  tribus  en  un  lugai 
llamado  Itapua  ,  y  que  en  un  principio  le  ha- 
bían acogido  muy  mal,  le  abrieron  después  sus 
brazos ,  y  para  evangelizarlos  fué  á  pedir  au- 
siliaresála  Asunción.  Aquellos  indígenas,  ata- 
cados durante  su  ausencia  por  unos  vecinos 
mal  contentos ,  porque  aceptaban  la  dirección 
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del  misionero,  invocaron  al  Dios  que  el  P. 
(ionzalez  les  bahía  hecho  conocer,  y  obtuvie- 
ron una  victoria  que  les  afirmó  mas  y  mas  en 
su  fé.  Cuando  aquel  hombre  apostólico  llegó 
á  la  Asunción  ,  sus  habitantes  le  recibieron 
con  júbilo,  y  le  dieron  grandes  pruebas  de  su 
admiración  y  respeto  ,  porque  no  podían  com- 
prender ,  como  solo ,  y  sin  mas  armas  que  su 
crucifijo,  había  podido  salvar  unas  barreras  que 
hasta  entonces  habian  sido  consideradas  insu- 
perables. De  regreso  á  Itapua,  situado  á  unas 
sesenta  leguas  de  la  Asunción,  logró  formar  un 
numeroso  pueblo  ;  y  pasando  después  á  los 
pantanos  de  Santa  Ana  ,  en  donde  los  francis- 
canos no  habian  vuelto  durante  los  seis  meses 
que  se  habian  prefijado  ,  fundó  allí  una  terce- 
ra Reducción ;  pero  habiéndola  revindicado 
aunque  tarde  los  hijos  de  San  Francisco ,  se 
la  cedió  sin  la  menor  oposición.  El  goberna- 
dor del  Paraguay  que  era  cuñado  del  P.  Gon- 
zález ,  visitó  los  nuevos  pueblos  ,  acompañado 
del  servidor  de  Dios ,  y  confesando  que  los 
misioneros  eran  mejores  que  los  soldados  para 
conquistar  á  los  pueblos  del  Nuevo-Mundo.  El 
P.  González  logró  fundar  todavía  otro  pueblo, 
á  cuatro  leguas  de  Itapua;  pero  poco  faltó  que 
la  aposlasía  de  un  cacique  causara  la  ruina  del 
de  San  Ignacio  Guazu.  El  P.  Juan  Salas ,  en- 
cargado de  aquella  iglesia  ,  no  dio  lugar  á 
que  el  mal  se  hiciera  incurable ,  sino  que  al 
dia  siguiente  de  la  deserción  del  cacique ,  sin- 
tiéndose inspirado  al  salir  del  altar ,  fué  en 
busca  del' fugitivo ,  á  quien  habló  con  tanta 
fuerza ,  que  el  apóstata  acabó  por  pedirlo  per- 
don  de  su  infidelidad  ,  y  volvió  al  pueblo  con 
todos  los  que  le  habian  seguido. 

La  vida  de  los  misioneros  se  pasaba  así  eu 
continuas  alternativas ,  pero  en  ninguna  parte 
eran  mas  frecuentes  que  entre  los  guaycurus. 
Los  PP.  Romero  y  Moranta,  aunque  protegi- 
dos por  dos  caciques  que  habian  abrazado  el 
cristianismo,  mas  de  una  vez  se  vieron  en  pe- 
ligro de  ser  degollados.  Espulsados  y  vueltos 
á  llamar  después  á  ruegos  del  cacique  Martin, 
pasaron  al  burgo  de  este  gefe.  Moranta  fijó  en 
él  su  residencia  para  consagrarse  á  la  educa- 
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eion  de  los  niños  y  de  los  prosélitos  si  se  pre- 
sentaba alguno.  Romero  penetró  muy  adentro 
en  el  pais ,  donde  se  granjeó  de  tal  modo  el 
afecto  de  los  habitantes ,  que  un  gran  número 
de  ellos  propusieron  adoptarle,  dándole  el  nom- 
bre de  un  anliguo  cacique  cuja  memoria  era 
muy  venerada.  Prestóse  el  misionero  á  aquella 
adopciou  que  le  ponía  en  estado  de  poder  ase- 
gurar la  salvación  de  muchos  indígenas ,  y  los 
milagros  con  que  el  cielo  autorizaba  su  misión, 
contribuyeron  por  otra  parte  al  feliz  éxito  de 
su  empresa.  Aquellos  indígenas  habían  llegado 
á  persuadirse  de  que  el  bautismo  exponía  á  la 
muerte  á  los  que  ¡o  recibían ;  opinión  fundada 
entre  ellos ,  como  en  varias  otras  comarcas 
americanas,  en  que  al  principio  los  misione- 
ros no  bautizaban  sino  á  los  moribundos ,  y 
aunque  se  les  hacia  observar  que  la  esperien- 
cia  enseñaba  lo  contrario ,  era  muy  difícil  des- 
arraigar en  su  ánimo  aquel  error;  pero  el  P. 
Romero  obtuvo  del  cielo  la  curación  de  algunos 
enfermos  á  quienes  bautizó ,  y  aquel  resultado 
fué  muy  favorable  al  cristianismo.  Otro  error  mas 
añejo  y  mas  general  todavía  ,  era  el  de  que  las 
almas  de  los  que  habían  llevado  una  mala  vi- 
da, pasaban,  después  de  la  muerte,  al  cuerpo 
de  un  animal  venenoso  ó  dañino ;  de  modo  que 
habiéndose  convertido  una  muger  reputada  he- 
chicera, y  habiendo  pedido  ser  bautizada  ,  mu- 
chos se  opusieron  á  que  el  P.  Romero  le  ad- 
ministrase el  sacramento ,  so  protesto  de  que  si 
moria  cristiana  y  se  la  enterraba  con  los  de- 
más, su  alma  pasaría  quizás  en  el  cuerpo  de 
algún  tigre  que  desolaría  el  burgo ;  prevención 
que  le  costó  mucho  trabajo  al  misionero  poder 
desvanecer. 

Entretanto,  la  necesidad  cada  vez  mayor  que 
tenía  de  apóstoles  el  Paraguay  ,  habia  sido  es- 
puesta á  Roma  por  el  P.  Yiana ,  hijo  de  una 
población  de  Navarra ,  que  lleva  el  mismo  nom- 
bre. En  vista  de  aquella  instancia,  el  P.  Mucio 
Vittelleschi ,  general  de  la  Compañía  ,  dirigió 
una  circular  á  todas  las  casas  para  invitará  los 
jesuítas  á  que  fuesen  á  compartir  con  sus  her- 
manos del  Paraguay  los  trabajos  apostólicos  de 
aquella  misión ,  por  lo  que  se  ofrecieron  mu- 
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chos  mas  de  los  que  se  podían  admitir.  Treinta 
y  siete  fueron  los  que  eligió  el  general,  los  cua- 
les se  unieron  con  el  P.  Viana,  quien,  siguiendo 
el  ejemplo  deS.  Francisco  Javier,  que  al  par- 
tir para  las  Indias,  se  habia  negado  á  visitará 
su  madre  ,  se  embarcó  sin  entrar  en  su  pueblo, 
aunque  pasó  con  sus  compañeros  por  muy  cerca 
de  él.  Cuando  llegó  al  puerto  de  Buenos-Aires, 
donde  ya  en  el  año  de  1008  habían  desembar- 
cado ocho  jesuítas ,  el  P.  Oñale  utilizó  los  nue- 
vos obreros ,  nombrando  á  algunos  de  ellos  pro- 
fesores de  los  colegios  de  Buenos-Aires,  Santa 
Fé  y  San  Miguel ;  destinando  dos  sacerdotes  á  la 
ciudad  de  Esleco ,  muy  bien  situada  para  la 
comunicación  entre  el  Chaco  y  el  Tucuman,  y 
encargando  á  cuatro  misioneros  que  fuesen  á 
evangelizar  á  los  calcaguies ,  que  por  temor 
á  los  españoles  recibieron  bien  á  los  apóstoles, 
pero  cuyo  corazón  permaneció  cerrado  al  ce- 
leste rocío. 

Los  jesuítas  del  Guayra  hallaban  menos  re- 
sistencia por  parte  de  los  indígenas ;  pero  te- 
nían que  luchar  con  tres  especies  de  enemigos. 
El  menos  temible  era  una  enfermedad  epidé- 
mica que  diézmala  de  vez  en  cuando  las  po- 
blaciones ;  pero  ,  si  mataba  los  cuerpos ,  en 
cambio  daba  tiempo  á  muchas  almas  para  con- 
vertirse. Mas  serio  era  el  peligro  que  se  corría 
con  los  indígenas  que  moraban  en  las  cercanías 
de  Villarica ,  quienes  abandonaban  fácilmente 
la  fé  que  uua  vez  habían  abrazado  á  causa  de 
su  roce  con  los  estranjeros ,  cuyas  exigencias 
lemian.  Habíase  creído  sustraerles  de  aquel  fu- 
nesto influjo ,  estableciéndoles  mas  allá  del  Pa- 
ranapané  y  del  Pirapé ,  pero  "para  huir  de  un 
mal  habíase  caído  en  otro  mayor,  por  hallarse 
harto  cercanos  á  los  mamelucos  de  San  Pablo 
de  Piralíningua.  La  colonia  portuguesa  de  San 
Pablo  en  la  que  los  jesuítas  brasileños  habían 
fundado  en  un  principio  grandes  esperanzas , 
habiendo  sido  arrastrada  por  el  ejemplo  de  una 
colonia  vecina  en  la  que  la  sangre  europea  se 
habia  mezclado  con  la  de  los  naturales ,  lomaron 
en  ella  asiento  las  malas  pasiones,  siguiéndose 
de  ello  el  desorden  y  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres. A  los  mestizos,  que  llamaron  mame- 
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lucos ,  por  alusión  á  los  antiguos  esclavos  de 
los  soldanes  de  Egipto  ,  se  agregaron  algunos 
malhechores,  escoria  de  diversas  naciones,  que 
hallaban  un  refugio  contra  la  justicia  en  una 
población  ,  situada  como  el  nido  del  águila  en 
la  cima  de  un  escarpado  peñasco,  donde  solo 
el  hambre  hubiese  podido  rendirles.  Las  coro- 
nas de  Portugal  reunidas  entonces  en  una  mis- 
ma cabeza ,  estaban  igualmente  interesadas  en 
destruir  aquella  guarida  de  bandoleros  ;  pero 
ni  el  Brasil ,  ni  el  Paraguay  se  hallaban  en  es- 
tado de  proporcionar  las  tropas  necesarias  para 
establecer  un  riguroso  bloqueo.  Por  su  parte 
los  mamelucos,  sin  alejarse  de  su  retiro,  te- 
nían á  su  alcance  todas  las  comodidades  de  la 
vida.  Respirábase  en  San  Pablo  un  aire  muy 
puro  bajo  un  cielo  siempre  sereno  y  un  clima 
templado ;  todas  las  tierras  son  allí  fértiles  y 
producen  escelenle  trigo ;  abunda  la  caña  dulce 
y  se  hallan  escelentes  pastos.  El  espíritu  de  li- 
bertinagey  las  seducciones  del  latrocinio,  fue- 
ron pues  los  únicos  móviles  que  impulsaron  á 
los  mamelucos  á  recorrer,  como  azotes  devas- 
tadores ,  arrostrando  increíbles  fatigas  y  con- 
tinuos peligros,  una  inmensa  estension  de  ter- 
reno que  despoblaron  de  dos  millones  de  hom- 
bres. Un  número  considerable  de  entre  ellos 
pereció  en  aquellas  correrías  que  se  prolonga- 
ron muchas  veces  por  espacio  de  algunos  años, 
al  tin  de  los  cuales,  los  que  sobrevivían,  ha- 
llaban muchas  veces  á  sus  compañeras  unidas 
con  otros  esposos ;  reemplazando  á  los  que 
no  volvían  al  punto  de  partida,  los  cauti- 
vos que  habían  sido  hechos  en  sus  lejanas  es- 
cursiones  ó  los  indígenas  que  se  agrupaban  vo- 
luntariamente á  aquella  estraña  república.  Las 
Reducciones  del  Guayra,  situadas  entre  los 
mamelucos  y  los  españoles  del  Paraguay,  hu- 
bieran protegido  á  estos  ,  si  á  su  vez  hubie- 
sen sido  sostenidas ;  pero  el  interés  cegó  á  los 
europeos,  y  no  reconocieron  las  ventajas  que 
hubieron  podido  sacar  de  aquellas  ,  hasta  que 
vieron  despoblada  toda  la  frontera.  Los  aven- 
tureros de  San  Pablo  ,  encontrando  por  parte 
de  los  nuevos  cristianos  una  resistencia  que  no 
esperaban ,  y  no  queriendo  debilitarse  á  fuerza 
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de  vencer,  recurrían  á  las  mas  singulares  as- 
lucias;  por  ejemplo,  en  los  lugares  donde  sa- 
bían que  los  jesuítas  trataban  de  hacer  prosé- 
litos ,  se  dejaban  ver  de  vez  en  cuando  en  corlo 
número  precedidos  por  sus  gefes  vestidos  co- 
mo aquellos  religiosos ;  plantaban  cruces,  ha- 
cían algunos  regalillos  á  los  indígenas  que  en- 
contraban ,  suministraban  medicinas  á  los  en- 
fermos, y  como  hablaban  con  facilidad  la  lengua 
del  país ,  les  exhortaban  á  abrazar  el  cristia- 
nismo ,  cuyos  principales  artículos  les  expli- 
caban en  breves  palabras.  Cuando  por  medio 
de  sus  artificios ,  habían  logrado  reunir  un  nú- 
mero regular ,  les  proponían  que  fuesen  á  es- 
tablecerse con  ellos  en  un  lugar  cómodo  donde 
nada  les  faltaría ;  la  mayor  parte  seguían,  aque- 
llos lobos  disfrazados  con  piel  de  oveja  ,  bas- 
ta que  los  raptores  juzgaban  á  propósito  ar- 
rancarse la  máscara.  Los  mamelucos  alaban 
entonces  á  sus  víctimas ,  degollaban  á  los  que 
intentaban  escaparse  y  se  llevaban  prisioneros 
á  los  demás  ;  y  como  algunos  de  estos  logra- 
ban librarse  de  la  esclavitud  apelando  á  la  fu- 
ga ,  esparcían  la  alarma  entre  los  suyos;  y  an- 
tes de  poder  hacer  conslar  quienes  eran  los 
verdaderos  culpables  ,  muchos  indígenas  esta- 
ban en  la  creencia  de  que  sus  raptores  eran 
los  jesuítas,  de  modo  que  eran  grandes  los  pe- 
ligros que  corrían  aquellos  religiosos  en  sus  es- 
cursiones ,  ó  bien  les  costaba  mucho  trabajo 
lograr  que  les  siguieran  los  naturales.  Al  nú- 
mero de  los  enemigos  con  quienes  tuvieron 
que  luchar  los  fundadores  de  aquella  república 
cristiana,  deben  añadirse  además  los  imposto- 
res que  abusaban  de  la  sencillez  de  un  pueblo 
dominado  por  las  mas  estravagantes  supeisli- 
ciones  para  seducirle  y  esclavizarle.  Entre  es- 
tos debemos  citar  á  un  indígena  de  la  frontera 
brasileña,  quien  acompañado  de  un  muchacho 
que  le  hacia  de  criado  ,  y  de  una  muger  que 
le  seguía  ,  se  dirigió  á  la  Guayra  ,  vendiendo 
por  el  camino  objetos  de  poco  valor ,  y  á  los 
cuales  atribuía  grandes  virtudes.  Habiendo  lle- 
gado á  Loreto,  donde  residía  entonces  el  P. 
Cataldino  ,  empezó  por  reunir  en  las  márgenes 
del  rio  á  un  número  considerable  de  balitan- 
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tes  indígenas,  luego  se  revistió  con  una  espe- 
cio de  capa  ,  formada  con  un  tcgido  de  plumas  , 
y  sosteniendo  con  una  mano  el  cráneo  de  una 
cabra  llena  de  guijarros,  que  agitaba  sin  ce- 
sar, se  puso  á  cantar  acompañado  de  aquel  es- 
traño  instrumento.   De  vez  en  cuando  parecía 
estar  agitado  por  movimientos  convulsivos,  y 
gritaba  con  acento  entusiasta ,  que  era  arbitro 
de  la  vida  y  de  la  muerte  ;  que  presidia  á  la 
siembra  y  á  la  cosecha ,  quo  con  un  soplo  de 
sus  labios  podia  destruir  este  universo  y  crear 
otro  ;  que  era  un  solo  Dios  en  tres  personas , 
que  con  el  fulgor  de  su  rostro  babia  engendra- 
do al  muchacho  que  le  acompañaba,  y  que  la 
muger  que  les  seguía  debia  su  ser  á  uno  y  otro. 
Su  semblante ,  el  tono  de  su  voz  y  sus  gestos 
amedrentaron  á  los  neófitos  ,  lo  que  conocido 
por  el  embaucador ,  resuelto  á  llevarlos  al  si- 
tio que  queria  ,  les  ordenó  ,  con  las  mas  ter- 
ribles amenazas  que  le  siguierau.  Habiendo 
comparecido  en  aquel  momento  el  P.  Cataldi- 
no  ,  levantó  mas  y  mas  la  voz ,  declarando  que 
si  alguno  se  atrevía  á  tocarle ,  haría  perecer  á 
todo  el  pueblo  (Pl.  XCII,  n.°  2);  pero  el  mi- 
sionero sin  darle  oidos  ,  dispuso  que  lo  arres- 
tasen  Al  punto  algunos  cristianos  se  apodera- 
ron de  él ,  le  quitaron  sus  ropas  y  le  aplicaron 
algunos  latigazos,  los  cuales  bastaron  para  que 
declarase  que  no  era  Dios.  Al  siguiente  dia  se 
le  administró  la  misma  corrección,  para  obli- 
garle á  abjurar  su  pretendida  trinidad ;  se  en- 
cerró á  la  muger  y  al  muchacho  separadamente, 
y  después  se  desterró  al  impostor  á  un  lugar 
con  guardas  de  vista.  Cuando  pareció  que  ha- 
bía abandonado  sus  locas  ideas ,  se  le  volvió  á 
acompañar  á  Loreto  donde  se  le  instruyó ,  y 
después  de  largas  pruebas ,  le  fué  concedido 
el  bautismo  que  solicitaba  con  vivas  instancias, 
y  del  que  se  mostró  digno  hasta  la  muerte  por 
su  fervor  y  buenas  costumbres.  Otros  impos- 
tores parecidos  al  citado ,  imperaban  fácilmente 
en  el  án;mo  de  los  indígenas  que  formaban  el 
feroz  pueblo  que  fué  encontrado  en  medio  de 
intrincadas  selvas  por  los  neófitos  de  los  PP. 
Montoya  y  Diego  de  Salazar.  Aquellos  hombres 
se  agujereaban  los  labios  para  introducir  en  ellos 


DE  LAS  MISIONES.  9ii 

algunas  piedrecitas  que  creian  les  iban  muy 
bien  ;  sus  cabanas  eran  tan  bajas  ,  que  no  po- 
dían estar  en  ellas  de  pié  ;  no  tenían  ninguna 
palabra  para  espresar  la  divinidad  y  solo  ado- 
raban al  trueno.  Los  cristianos  lograron  ganar 
á  setenta  y  tres,  que  los  siguieron  en  sus  bur- 
gos; pero  el  cambio  de  alimento  les  causó  algu- 
nas enfermedades  de  que  murieron,  á  escepcion 
de  cuatro  ,  en  menos  de  un  año  ,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  merced  que  les  habia  conce- 
dido. Hasta  entonces  no  se  admitía  en  la  santa 
mesa  de  la  iglesia  de  Guayra  á  los  neófitos,  sino 
por  causa  de  muerte  ;  pero  después  fueron  ad- 
mitidos los  que  habian  sufrido  siete  años  de 
prueba  á  contar  desde  el  dia  de  su  bautizo. 
Se  juzgó  necesario  aquel  largo  intervalo  ,  á  fin 
de  asegurarse  de  su  constancia  y  ponerles  en 
estado  de  formarse  una  grande  idea  de  la  dig- 
nidad del  augusto  sacramento,  inspirándoles  un 
vivisimo  deseo  por  aquel  celeste  alimento.  Mu- 
chísimos hicieron  acciones  heroicas  para  que 
cesase  aquella  privación.  Como  lo  mas  costoso 
para  aquellos  pueblos  era  la  humillación ,  se 
echaba  mano  de  aquel  flaco  para  esperimen- 
tarles ,  y  casi  todos  los  verdaderos  creyentes 
resistian  aquella  prueba  con  un  valor  que  no 
era  dado  esperar.  Cuando  se  les  advertía  que 
se  preparasen  para  recibir  el  pan  de  la  vida  , 
se  disponían  á  verificarlo  con  todos  los  ejerci- 
cios do  piedad  y  penitencia  que  se  puede  ima- 
ginar, sobre  lodo ,  por  medio  de  ayunos,  de  mo- 
do que  algunos  de  ellos  llegaban  al  eslremo  de 
pasar  dos  días  sin  tomar  nada.  Conocida  su  vo- 
racidad y  la  facilidad  con  que  dijieren,  se  puede 
apreciar  cual  era  su  ardiente  deseo  de  poder  re- 
cibir el  manáeucarístico.  Así  es  que,  los  frutos 
que  sacaron  con  tan  laudable  proceder  llegaron 
á  hacerles  desconocidos  á  sus  propios  pastores. 
Después  de  haber  permanecido  algún  tiem- 
po en  las  tierras  cercanas  al  Paraná,  el  P.  Ro- 
mero ,  acompañado  del  P.  Santacruz,  fué  á 
fundar  la  Reducción  de  Yaguapua,  que  dejó  al 
cuidado  del  P.  ürvenia,  mientras  que  él  evan- 
gelizaba álos  indios  de  cien  leguas  ala  redonda. 
Por  su  parte,  el  P.  González,  emprendió  una 
nueva  misión  en  el  Uruguay,  autorizado  por 
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el  P.  Oñate.  Al  llegar,  acompañado  de  algunos 
iK'ólitos  escojidos  al  rio  Aracana ,  un  gran 
número  «le  indígenas  ,  que.  iban  desnudos  de 
pies  a  cabeza,  salieron  á  su  encuentro,  gri- 
tándole de  lejos  que  no  pasara  adelante  ,  pues 
de  lo  contrario  le  costaría  la  vida.  Contestó  el 
apóstol  que  no  había  andado  un  camino  tan 
largo  para  volverse  de  aquel  modo;  que  ve- 
nia de  parte  del  Creador  de  cielo  y  tierra ,  y 
que  seria  indigno  de  llevar  el  título  de  su  en- 
viado, si  el  temor  de  la  muerte  le  impidie- 
se ejecutar  las  órdenes  que  habia  recibido. 
(Pl.  XCW,  n.°  1  )  Aquellas  breves  palabras, 
y  el  ánimo  resuello  de  González  sorprendie- 
ron á  los  bárbaros,  quienes  permanecieron  in- 
móviles. Acercóse  á  ellos  ,  expúsoles  los  prin- 
cipales puntos  del  cristianismo,  y  si  no  logró 
persuadirles,  calmó  al  menos  su  furor,  retirán- 
dose los  bárbaros,  profiriendo  únicamente  al- 
gunas amenazas.  Cuando  hubieron  desapare- 
cido ,  los  neófitos  hicieron  presente  al  misionero 
que  yendo  mas  lejos  se  esponia  sin  utilidad  á 
una  muerte  segura ,  y  le  suplicaron  que  no 
aguardara  para  retirarse  cuando  le  hubiesen 
cerrado  el  paso.  Por  toda  respuesta  González 
les  despidió  á  lodos ,  quedándose  únicamente 
con  dos  niños  que  no  quisieron  abandonarle. 
Pasó  la  noche  con  ellos  en  un  bosquecillo,  en 
donde  al  siguiente  dia  ofreció  los  divinos  mis- 
terios para  la  salvación  de  los  infieles  cuya 
escursion  iba  á  emprender.  En  aquel  mismo 
dia  recibió  la  visita  de  un  cacique  que  prometió 
protegerle  contra  cualquiera  que  quisiera  in- 
sultarle, y  aquel  gefe ,  habiendo  ido  á  en- 
contrar á  otros  ,  les  invitó  á  que  fuesen  con  él 
á  escuchar  un  hombre  eslraordinario,  cuyas 
miras  parecían  enteramente  pacíficas.  Cuando 
se  hubieron  reunido  al  lado  del  servidor  de 
Dios  ,  éste  les  esplicó  el  objeto  de  su  viage  , 
y  el  mas  poderoso  de  aquellos  gefes ,  llamado 
Niezu ,  le  invitó  á  que  le  acompañara  hasta 
su  burgo ,  situado  á  dos  leguas  del  Uruguay. 
González ,  á  quien  escucharon  con  respeto , 
plantó  allí  una  cruz  al  pié  de  la  cual  todos  se 
prosternaron  siguiendo  su  ejemplo ;  después 
adelantó  hasta  un  lugar  llamado  lbitaragua  en 
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donde  el  día  X  de  diciembre  del  año  1620  , 
echó  los  fundamentos  de  un  pueblo  que  fué 
llamado  la  Concepción.  Habiendo  sabido  (pie 
Niezu  estaba  amenazado  á  causa  de  él,  y  que 
la  cruz  plantada  en  su  burgo  habia  sido  que- 
mada ,  fué  á  encontrar  al  autor  de  aquel  alen- 
tado ,  quien ,  dominado  por  su  ascendiente 
prometió  permanecer  tranquilo.  Mas  tarde  fué 
también  en  busca  de  otros  indígenas  que  ha- 
bían declarado  la  guerra  á  Niezu  ;  su  sola  pre- 
sencia logró  dispersarles,  y  entonces  regresó  á 
la  Concepción  donde  consolidó  su  naciente  es- 
tablecimiento. 

En  aquel  año  tuvo  lugar  la  división  de  dos 
provincias  del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata, 
separadas  por  el  Tebiquari,  y  la  creación  de  la 
sede  episcopal  de  la  ciudad  de  Rueños- Aires, 
declarada  capital  déla  segunda  de  dichas  pro- 
vincias. El  rey  de  España  presentó  para  ocu- 
par la  nueva  sede  á  Pedro  de  Carranza  ,  hijo 
de  Sevilla  ,  religioso  carmelita  ,  doctor  en  la 
universidad  de  Osuna  y  célebre  predicador ; 
pero  este  prelado ,  preconizado  en  6  de  abril 
del  año  1620  ,  no  pudo  tomar  en  seguida  po- 
sesión de  su  obispado.  Dispúsose  mas  tarde 
que  las  nuevas  poblaciones  del  Uruguay  de- 
penderían en  lo  espiritual  del  obispo  de  Rue- 
ños-Aires ,  al  paso  que  las  del  Guayra  y  del 
Paraná  pertenecerían  á  la  diócesis  de  la  Asun- 
ción. Esta  última  ciudad,  molestada  incesante- 
mente por  los  guaycurus ,  solo  veia  en  la  reli- 
gión el  modo  de  llevar  á  buen  camino  á  aquellos 
bárbaros;  así  es  que,  obtuvo  del  provincial  de 
los  jesuítas  que  le  enviase  al  P.  Orighi  en  reem- 
plazo del  P.  Romero,  ocupado  útilmente  en  otra 
parte ;  pero  el  único  consuelo  que  tuvo  el  misio- 
nero fué  poder  bautizar  en  sus  últimos  momentos 
de  existencia  al  cacique  Martin  ,  que  siempre 
se  habia  mostrado  rebelde  á  la  gracia.  Aunque 
su  hijo,  del  mismo  nombre,  y  buen  cristiano,  le 
sucedió  ,  no  bastó  su  buen  ejemplo  para  con- 
vertir á  sus  subditos,  de  modo  que,  viendo  el 
P.  Orighi  que  eran  infructuosos  todos  sus  es- 
fuerzos ,  resolvió  ir  en  busca  de  corazones  me- 
nos empedernidos.  También  los  calcaguies  con- 
tinuaban mostrándose  rebeldes  á  la  gracia. 
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CAPÍTULO  XVII. 


Misiones  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo  ,  de  la  Merced  ,  de 
Sao  Francisco  ,  de  San  Agustín  y  de  San  Ignacio  en  el  Perú 
Santo  Toribio  y  Santa  Rosa  de  Lima. 


El  vaslo  teatro  en  el  que  hemos  visto  des- 
plegar el  celo  de  los  misioneros  de  diferentes 
órdenes  religiosas,  pertenecía  á  la  América  es- 
pañola. Para  completar  el  cuadro  de  la  propa- 
gación de  la  fé  entre  los  indígenas  á  quienes 
también  la  España  llevaba  los  beneficios  de  la 
civilización ,  nos  falta  hablar  del  Perú  y  del 
nuevo  reino  de  Granada. 

Conforme  á  las  sabias  previsiones  del  santo 
padre  Pió  V  en  favor  de  los  peruanos,  aque- 
llos indígenas  cristianóse  todavía  infieles,  de- 
bían ser  conservados  en  una  libertad  natural , 
siendo  una  obligación  por  parte  de  los  minis- 
tros del  Evangelio  de  protegerles  contra  toda 
violencia  que  pudiese  apartarles  del  cristianis- 
mo. Pió  V  dispuso  que  los  misioneros  procu- 
rasen reunir  en  burgos  á  las  familias  errantes 
ó  dispersas  por  bosques  y  montañas ,  á  fin  de 
que  fuese  menos  difícil  civilizarlos  é  instruirlos 
en  el  dogma  ;  pero  prohibió  que  se  empleasen 
las  amenazas  ó  la  violencia  para  obtener  aquel 
resultado,  lográndolo  únicamente  por  medio  de 
los  ruegos ,  la  predicación  y  la  penitencia  que 
tarde  ó  temprano  da  sus  frutos.  Respecto  á 
aquellos  que  ,  mas  endurecidos  en  las  antiguas 
supersticiones  ,  persistieran  en  rehusar  la  di- 
vina palabra ,  el  pontífice  autorizó  á  los  obis- 
pos y  demás  depositarios  de  la  autoridad,  que 
les  obligasen  al  menos  á  vivir  conforme  á  la 
ley  natural ,  evitando  todo  lo  que  degrada  la 
humanidad  y  deshonra  la  razón ,  como  los  san- 
grientos sacrificios  de  víctimas  humanas ,  que 
se  veían  perpetuar  en  las  mas  apartadas  y  me- 
nos conocidas  comarcas  ,  mas  allá  de  la  linea 
equinoccial.  Felipe  II  para  hacer  observar 
aquellos  reglamentos  de  Pió  V  y  los  suyos 
propios ,  en  favor  de  los  indígenas ,  renovó 
de  una  parte ,  la  prohibición  de  molestar  ó  de 
permitir  que  molestaran  á  los  peruanos ,  y 
eligió  de  otra  ,  algunos  misioneros  ,  á  quienes 
II. 
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confirió  el  título  y  los  poderes  de  protectores 
reales  de  los  indios.  Tal  fué ,  además  de  Gaspar 
de  Carvajal ,  el  dominico  Francisco  de  San  Mi- 
guel misionero  en  Haiti  y  Méjico ,  antes  de  ser 
llamado  al  Perú,  en  donde  ausilió  admirable- 
mente á  Pedro  de  La  Gasea.  Le  aconteció  en 
aquella  época  una  aventura  que  merece  ser  re- 
ferida. Portador  de  despachos  del  presidente, 
fué  arrestado  en  el  puerto  de  Piura  ;  pero  pudo 
burlar  la  vigilancia  de  los  rebeldes  y  se  refu- 
gió en  el  valle  de  los  Olmos ,  situado  en  las 
cercanías.  Huyendo  así  de  la  muerte  de  un  la- 
do ,  se  esponia  á  recibirla  de  otro ,  porque  la 
ferocidad  de  los  naturales  ,  no  era  menos  pe- 
ligrosa que  la  animosidad  de  los  europeos ; 
mas  Dios  que  velaba  por  su  siervo  ,  permitió 
que  un  indígena  que  cazaba  en  el  valle,  viese 
al  estrangero  y  se  acercase  á  él.  Algunas  pa- 
labras benévolas  que  le  dirigió  el  misionero  , 
bastaron  para  inspirarle  el  sentimiento  de  la 
humanidad,  y  el  salvage  ofreció  al  desconocido 
agua  y  maíz  y  le  convidó  á  abrigarse  bajo  su 
lecho.  Aquella  buena  acojida ,  decidió  al  P. 
Francisco  de  San  Miguel  á  confesar  á  su  hués- 
ped que  se  veía  obligado  á  ocultarse ,  y  el  ca- 
ritativo indio  se  comprometió  á  darle  hospita- 
lidad todo  el  tiempo  que  le  fuese  necesario. 
En  recompensa  de  tan  noble  acción ,  tuvo  la 
dicha  de  abjurar  el  culto  del  Sol  y  reconocer 
á  Jesucristo.  Al  cabo  de  un  año  ,  todos  los 
miembros  de  la  familia  ,  instruidos  en  las  ver- 
dades de  la  fé ,  recibieron  el  bautismo  de  ma- 
nos del  religioso,  y  después  de  la  pacificación, 
obtuvo  del  presidente  La  Gasea  ,  que  ,  el  indí- 
gena y  sus  hijos  quedasen  libres  de  ciertos 
impuestos  que  tenian  que  satisfacer  los  demás 
peruanos.  Declarado  « prolector  real  de  los 
indios  »  en  el  Perú  ,  no  siempre  sus  esfuerzos 
en  defenderles  lograron  un  cumplido  éxito ; 
pero  su  buen  celo  le  mereció  la  confianza  de 
los  naturales  que  empleó  en  la  propagación  de 
la  fé.  Testigos  de  los  grandes  frutos  de  sus 
predicaciones ,  sus  hermanos  en  religión  del 
convento  de  Lima ,  lo  agregaron  á  su  caía  en 
el  año  1348,  á  fin  de  fijarle  en  el  país,  donde 
llenó  sucesivamente  todos  los  cargos   de  la 
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provincia  dominicana  do  Sun  Juan  Bautista  , 
que  en  un  capítulo  do  la  urden  ,  propuso  divi- 
dir en  tres  provincias ,  cuyos  superiores  po- 
drían apreciar  mas  fácilmente  las  necesidades 
del  pueblo.  Desmembráronse  en  efecto  las  dos 
terceras  partes  de  los  conventos ,  y  con  una 
parte  se  formó  la  provincia  de  Quito  y  con  la 
otra  la  de  Chile.  El  mismo  capítulo  á  propues- 
ta del  P.  francisco  de  San  Miguel ,  cimentó 
la  unión  ya  establecida  entre  los  religiosos  de 
Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San  Agustín, 
dependiendo  en  mucho  la  conversión  de  los 
indígenas ,  de  la  concordia  que  veian  reinar 
entre  los  ministros  encargados  de  su  instruc- 
ción. Francisco  de  San  Miguel ,  pasó  á  mejor 
vida  en  el  mes  de  junio  del  año  1577. 

Una  vez  establecidos  los  monasterios  ,  uni- 
versidades y  escuelas  en  el  Perú ,  preparábanse 
en  ellos  los  misioneros  con  mucho  mas  pro- 
vecho que  en  Europa ,  atendida  la  facilidad  de 
poder  aprender  la  lengua  de  los  naturales ,  y 
conocer  la  índole  y  carácter  de  los  indígenas , 
á  quienes  debian  convertir.  El  dominico  Anto- 
nio de  Figueroa .  hijo  del  Perú ,  contribuyó 
poderosamente  á  la  propagación  de  la  fé  con 
los  escelenles  discípulos  que  sacó,  en  calidad 
de  prior  ó  maestro  de  novicios  del  convento 
del  Rosario  de  Lima.  Un  obispo  de  la  Concep- 
ción ,  en  Chile  ,  decia  de  este  religioso ,  muerto 
en  Cartagena  en  el  año  1569  ,  que  le  estaba 
tan  obligado  por  la  educación  que  habia  reci- 
bido de  él,  como  á  sus  propios  padres  á  quienes 
debia  la  vida.  Alfonso  de  La-Cerda,  hijo  de  Cá- 
ceres  ,  en  Estremadura  ,  que  habia  ido  al  Perú 
impulsado  por  su  deseo  de  viajar,  y  que  vistió 
el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento  del 
Rosario  en  el  año  1545  ,  debia  seguir  una  car- 
rera mas  dilatada.  Después  de  haber  ejercido  su 
celo  en  nombre  de  Dios,  no  lejos  de  Panamá  y 
en  Arequipa,  donde  se  hallaba  en  los  años  1557 
y  1561,  gobernó  el  convento  donde  habia 
profesado  ,  y  en  donde  la  mayor  parte  de  los 
misioneros,  postrados  por  las  fatigas  de  su  apos- 
tolado ,  iban  á  terminar  sus  dias,  fundando  allí 
una  hermandad  para  atender  á  las  necesidades 
de  aquellos  veteranos  de  las  misiones.  Fuéele- 
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gido  provincial  en  el  capítulo  del  año  1569  , 
célebre  no  solamente  porque  se  acordó  en  él 
que  los  monasterios  y  casas  de  doctrina  ó  ins- 
trucción ,  situados  en  el  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  formarían ,  bajo  el  nombre  de  San  An- 
tonino  ,  una  provincia  independiente  de  la  de 
San  Juan  Bautista ,  sino  porque  se  redactaron 
en  el  mismo  algunos  reglamentos  muy  sabios 
para  la  elección  de  los  misioneros.  Dispúsose 
que  todos  los  dominicos  que  quisiesen  entrar 
en  aquella  carrera ,  tendrían  que  sujetarse  á 
exámenes  rigurosos  ,  semejantes  á  los  que  va- 
rios prelados  del  Perú  ya  habían  prescrito  en 
sus  diócesis,  cuando  se  trataba  de  conferir  un 
curato  á  los  indígenas.  Como  la  mayor  parle 
de  los  nuevos  convertidos  ,  hallándose  aparta- 
dos de  toda  iglesia,  no  podian  recibir  ni  la  santa 
palabra,  ni  los  sacramentos,  Gerónimo  de  Loay- 
sa  ,  arzobispo  de  Lima  ,  fundó  otras  nueve  ca- 
sas de  instrucción  ,  que  el  P.  La-Cerda  aceptó 
y  confió  á  ministros  de  reconocida  capacidad  ; 
el  mismo  visitó  hasta  las  mas  pequeñas  casas 
de  doctrina ,  donde  desempeñaba  las  funciones 
de  catequista  para  asegurarse  del  grado  de  ins- 
trucción de  los  neófitos.  Al  propio  tiempo  rea- 
nimó de  aquel  modo  el  celo  de  los  misioneros, 
renovó  el  amor  á  la  sencillez  evangélica  ,  ma- 
nifestando su  complacencia  en  ver  las  casas  de 
su  orden  sin  supérfluo  y  sin  rentas ,  pero  con- 
venientemente dispuestas  y  adornadas  las  igle- 
sias. Nombrado  en  el  año  de  1573  ,  definidor 
general  del  capítulo  de  la  orden  convocado  en 
Roma  ,  y  procurador  de  su  provincia ,  fué  un 
constante  protector  de  los  indígenas  así  con  el 
Papa  como  con  el  rey  de  España ,  Felipe  II 
que  le  apreciaba ,  le  propuso  entonces  para  la 
sede  de  Honduras,  establecida  en  el  año  1539 
y  que  habia  tenido  por  titulares  á  Juan  de  Ta- 
lavera ,  Cristóbal  de  Pedraza  ,  y  Gerónimo  de 
Corella  ,  el  primero  y  último  religiosos  geró- 
nimos.  Lo  mucho  que  hizo  Alfonso  de  La-Cer- 
da en  esta  diócesis ,  fué  causa  de  que  se  le 
trasladara  á  la  sede  de  la  Plata  de  los  Charcas, 
como  veremos  mas  adelante. 

Tomás  Garcia  de  Toledo  ,  hijo  de  Oropesa, 
en  Castilla  la  Nueva ,  llegado  á  Méjico  en  el 
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año  1535,  con  el  virey  Antonio  de  Mendoza, 
habia  tomado  en  la  ciudad  de  Méjico  el  hábito 
de  Santo  Domingo  que  como  Alfonso  de  La- 
Cerda  debía  honrar  al  Perú.  A  instancias  de  su 
familia  ,  en  un  principio  fué  vuelto  á  enviar  á 
España  en  donde  fué  el  director  de  Sta.  Tere- 
sa. Las  frecuentes  conversaciones  que  tuvo  con 
la  sierva  de  Dios  hasta  1569  y  la  vida  peni- 
tente que  llevaba  en  el  convento  de  Talavera, 
centro  de  una  naciente  reforma ,  le  dispusieron 
á  recibir  nuevas  gracias  para  la  salvación  de 
los  indígenas  de  América.  Francisco  de  Tole- 
do ,  su  primo  hermano ,  habiendo  sido  nom- 
brado virey  del  Perú,  volvió  á conducirle  alli, 
y  quiso  que  le  acompañase  en  la  visita  que  hizo 
á  varias  provincias  de  aquel  imperio.  El  P. 
Garcia,  ausiliado  de  algunos  misioneros,  reu- 
nió entonces  á  varios  indígenas  recientemente 
convertidos ,  á  cuarenta  leguas  de  Lima ,  en 
un  lugar  donde  el  virey  construyó  una  villa 
que  llamó  Oropesa,  en  memoria  de  laque  ha- 
bia visto  nacer  al  siervo  de  Dios  (1).  En  el 
año  1577  ,  la  provincia  de  San  Juan  Bautista, 
habiendo  elegido  provincial  al  P.  Garcia ,  su 
nuevo  ministerio  le  impuso  el  deber  de  prose- 
guir sus  viages ,  aprovechándolos  muy  bien 
para  mantener  el  espíritu  de  las  misiones  entre 
sus  hermanos.  A  fin  de  quitarles  toda  tenta- 
ción de  codicia,  hizo  leer  en  el  mismo  capítu- 
lo que  le  habia  elegido  ,  un  breve  de  Pió  V  , 

(1)  E-la  villa  que  andando  el  tiempo  llegó  á  ser  capital  de  la 
provincia  de  Cochabamba,  está  situada  i  unos  120  kil.  S.  E.  de 
la  Paz  á  orillas  de  un  pequeño  afluente  del  üuapey  en  un  ameno 
y  fértil  valle.  Entre  sus  habitantes,  que  se  cuentan  boy  dia  unos 
18,000,  se  encuentran  todavía  á  muchos  descendientes  de  los  pri- 
meros conquistadores  del  Perú.  En  la  provincia  de  Quispicanchi 
y  cercj  de  una  laguna  llamada  la  Mohiua,  existe  en  el  Alto  Pe- 
rú otro  pueblo  que  lleva  el  mismo  nombre  de  Üropesa.  Ignora- 
mos si  debió  su  nombre  al  propio  P.  (jarcia  ó  á  su  primo  el  virey 
en  recuerdo  de  su  familia  ;  pero  es  indudable  que  su  fundación 
data  de  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  á  juzgar  por  algu- 
nos re-tos  de  antiguas  construcciones.  Este  pueblo  es  famoso 
por  bailarse  en  sus  inmediaciones,  al  pió  de  un  cerro  llamado 
Kumicolca,  las  ruinas  del  palacio  del  14°  Inca  del  Perú  llama- 
do Huáscar,  hijo  de  Huayna-Capac,  que  empezó  á  reinar  en  e' 
año  1326  y  fué  depuesto  por  su  hermano  Atahualpa  en  l'i32  y 
muerto  al  fin  del  mismo  año,  de  edad  de  ül  años.  Es  fama,  en- 
tre los  naturales  del  pais .  que  en  el  centro  de  aquel  monte  que- 
daron ocultos  los  inmensos  tesoros  de  los  monarcas  del  Perú, 
cuando  los  e-pañoles  lo  conquistaron;  pero  cuantas  pesquizas  se 
han  hecho  hasta  el  presente  no  han  dado  ningún  resultado.  (Nota 
del  Trad. ) 
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disponiendo  que  los  religiosos  que  regresasen 
del  Perú  á  España  ,  no  pudiesen  llevar  mas  di- 
nero que  la  suma  fijada  para  el  viage  por  el 
P.  provincial ,  conforme  al  espíritu  de  la  po- 
breza religiosa.  Su  principal  ocupación  fué 
atender  á  las  necesidades  espirituales  de  los 
indígenas.  El  solo  convento  del  Rosario ,  en 
Lima ,  proporcionaba  ,  independientemente  de 
los  profesores  de  la  Universidad,  un  gran  nú- 
mero de  obreros  evangélicos  á  lodos  los  pue- 
blos de  la  diócesis  ;  de  modo ,  que  sin  hablar 
de  los  que  en  diferentes  localidades ,  conti- 
nuaban instruyendo  á  los  nuevos  convertidos , 
se  contaban  otros  doscientos  ,  especialmente 
destinados  á  combatirla  idolatría.  El  deseo  de 
multiplicar  los  misioneros,  hizo  que  el  P.  Gar- 
cia fundase  algunos  nuevos  conventos  y  re- 
parase otros  antiguos.  Merced  también  á  su 
intervención,  la  universidad  de  Lima  que  ocu- 
paba una  parte  del  convento  del  Rosario ,  tur- 
bando el  concurso  de  los  estudiantes  el  silencio 
del  claustro,  fué  trasladado  á  otro  edificio,  sin 
que  el  superior  del  convento  perdiera  las  pre- 
rogativas  que  se  le  habían  concedido  cuando 
la  fundación  de  la  universidad,  estableciendo 
además  algunos  profesores  especiales  para  los 
jóvenes  religiosos.  En  el  año  15S1  ,  época  en 
que  acababa  su  provincialalo ,  regresó  con  Fran- 
cisco de  Toledo  á  España ,  donde  fué  á  aguar- 
dar en  el  convento  de  Talavera ,  la  muerte  que 
debia  coronar  su  útil  carrera. 

Francisco  de  Sanabria ,  de  la  misma  orden, 
y  uno  de  los  compañeros  de  S.  Luis  Bertrán, 
habiendo  ejercido  primero  las  funciones  del  mi- 
sionero en  el  nuevo  reino  de  Granada ,  donde 
evangelizó  á  los  idólatras  de  la  provincia  de 
Tunja  (1),  pasó  al  Perú  en  el  año  1569,  mul- 
tiplicó las  conversiones  en  Lima  con  su  elo- 
cuencia, y  consagró  sus  últimos  años  á  la  dió- 

(1)  La  provincia  de  Tunja,  asi  como  su  capital,  que  lo  fué 
del  departamento  de  Boyaca  (Colombia)  tenian  muchas  rique- 
zas, cuando  Quesada,  uno  de  sus  conquisladorcs,  entró  en  ella. 
En  la  capital  ha  habido  hasta  estos  últimos  tiempos  cuatro  con- 
ventos y  un  colegio  ;  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  ad  ilecen 
desde  tiempo  inmemorial  de  la  enfermedad  de  paperas  y  tiene 
en  su-  inmediaciones  unas  fuentes  muy  celebrada-  por  dar  apua 
caliente  durante  la  noche  y  sumamente  fris-durante  el  dia.  (Nota 
del  Trad.) 
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cesis  do  Panamá  ,  donde  murió  en  daño  15X8. 
En  el  mismo  año  terminó  también  su  carrera 
Juan  de  Villalobos,  á  quien  Carlos  V  había 
nombrado  obispo  do  Cartagena,  aunquo  no  tuvo 
efecto  aquel  nombramiento  ;  entrando  en  la  or- 
den de  San  Francisco  de  la  que  pasó  á  la  de 
Santo  Domingo.  Enviado  á  las  misiones  del 
Perú  ,  fué  destinado  .  sobre  el  año  1SS3  ,  á  la 
ciudad  de  Guamangua,  en  los  límites  de  cuyo 
territorio  ejerció  el  apostolado  por  espacio  de 
treinta  y  tres  años.  Algunas  revelaciones  pro- 
féticas  ilustraron  á  'as  veces  su  ministerio.  Un 
día  que  predicaba  en  la  iglesia  de  Santa  Ana , 
sobre  la  necesidad  de  la  caridad  fraternal,  vien- 
do sordos  á  sus  oyentes  á  la  voz  del  Espíritu 
Santo  ,  esclamó  :  «Grande  es  vuestra  culpa  y 
no  quedará  sin  castigo  :  procurad  al  menos  quo 
sirva  á  vuestra  penitencia  el  azote  que  Dios  os 
enviará.  Hoy  mismo  ,  esta  tarde  ,  á  las  cinco 
descargará  sobre  esta  población  una  tempestad 
tan  violenta  ,  como  no  haya  memoria  de  otra 
igual.  >■>  En  efecto  ,  á  la  hora  señalada,  el  fue- 
go del  cielo  sembró  el  lulo  en  la  población , 
un  diluvio  de  agua  se  precipitó  sobre  las  casas 
que  pronto  fueron  inundadas ;  las  iglesias  se 
llenaron 'de  gentes  implorando  misericordia; 
catástrofe  espantosa  ,  pero  eficaz  ,  que  acreditó 
la  palabra  del  predicador,  cuya  muerte,  acon- 
tecida en  el  año  1580  ,  fué  muy  llorada  por 
los  habitantes  de  Guamangua.  La  misma  pro- 
vincia fué  teatro  de  los  esfuerzos  de  Domingo 
de  Montenegro,  español ,  que  en  sus  moceda- 
des llegó  al  Perú,  y  fué  admitido  en  la  profesión 
religiosa  en  el  convento  del  Rosario  de  Lima. 
Aunque  los  habitantes  de  aquel  pais  de  un  na- 
tural muelle  y  perezoso  ,  eran  capaces  de  des- 
animar á  los  ministros  de  Jesucristo,  Montene- 
gro sostuvo  ,  con  el  ejemplo  de  su  paciencia  , 
el  ánimo  de  los  que  evangelizaban  con  él.  A 
diez  leguas  de  Guamangua  está  la  población  de 
Guancavilca  en  la  que  los  dominicos  tenían  un 
convento,  pero  sin  iglesia.  El  misionero  estu- 
vo encargado  de  construir  una;  y  aunque  ago- 
biado bajo  el  peso  de  la  vejez  y  de  las  enferme- 
dades ,  fué  á  recojer  las  limosnas  necesarias  y 
puso  en  seguida  mano  á  la  obra ,  porque  según 
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dijo,  el  tiempo  apremiaba,  ja  para  preparar  un 
tabernáculo  al  sacramento  de  nuestros  altares, 
ya  para  disponer'su  propia  sepultura.  En  efec- 
to, al  .siguiente  dia  de  haber  sido  depositado 
el  pan  eucarístico  en  la  nueva  iglesia ,  Monte- 
negro entregó  su  alma  al  Criador.  Era  el  8  de 
julio  del  año  15110.  El  dominico  Bartolomé  de 
Vargas,  ejerció  también  por  mucho  tiempo  el 
ministerio  apostólico  de  la  parle  septentrional 
del  Perú,  particularmente  en  la  ciudad  dcTru- 
jillo  y  en  el  valle  de  Chicama  (1).  Su  natural 
bondadoso  le  ganaba  lodos  los  corazones ,  y 
tuvo  la  dicha  de  regenerar  un  gran  número  de 
infieles  con  las  aguas  del  bautismo.  Postrado 
por  una  grave  enfermedad,  y  conociendo  que 
se  acercaba  su  fin  ,  se  puso  en  camino  ,  aun- 
que sumamente  débil ,  para  dirigirse  al  con- 
vento ,  que  distaba  cinco  leguas  del  lugar  en 
que  se  hallaba.  A  ejemplo  de  su  bienaventu- 
rado patriarca  ,  y  por  orden  del  superior  que 
recibió  su  confesión  general ,  declaró  en  pre- 
sencia de  todos  sus  hermanos  que ,  por  una 
misericordia  especial  de  Dios ,  le  había  sido 
dado  poder  conservar  el  tesoro  de  su  virgini- 
dad hasta  aquel  último  momento.  Dio  de  nuevo 
gracias  al  Autor  de  tantas  mercedes  y  se  dur- 
mió en  el  sueño  de  los  justos  el  día  28  de  ju- 
lio del  año  1598. 

Este  misionero  tuvo  por  émulo  en  una  co- 
marca vecina  ,  á  Juan  Ocampo  ,  hijo  de  pa- 
dres nobles  españoles ,  que  había  vestido  el 
hábito  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  Es- 
te apóstol  de  Jesucristo ,  tenia  el  don  de  cau- 
tivar los  corazones  con  los  bellos  sentimientos 
de  que  rebosaba  el  suyo  ;  lloraba  amargamen- 
te por  los  que  mas  endurecidos  estaban  en  el 
pecado ,  y  cuando  su  dulzura  lograba  cauti- 
varles ,  se  encargaba  de  satisfacer  por  ellos  la 
penitencia  que  reclamaban  sus  graves  culpas. 


(1)  Este  fértil,  estenso  y  hermoso  valle  del  Perú,  situado  á 
unos  32  luí,  de  Trujillo ,  era  uno  de  los  mas  poblados  de  indios 
cuando  la  conquista  por  los  españoles.  El  convento  de  dominicos, 
que  mas  tarde  fué  priorato  y  casa  de  novicios,  que  en  el  año  1540 
fundó  Fr.  Domingo  de  Sto.  Tomás,  y  en  el  que  se  formaron 
tantos  famosos  apóstoles  de  Jesucristo,  con  las  viscisiludes  de 
los  tiempos  fué  abandonado  y  hoy  dia  esta  completamente  ar- 
ruinado. (¡Sota  delTFad.) 
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Semejante  caridad  ablandaba  los  corazones  mas 
empedernidos ,  y  con  la  gracia ,  que  solo  pue- 
de moverlos ,  Ocampo  esperaba  admirables 
conversiones.  Ei  espíritu  de  las  tinieblas  suci- 
tó  la  calumnia  contra  él ;  pero  únicamente  opu- 
so la  paciencia.  Mal  informados  ó  intimidados 
sus  superiores,  le  prohibieron  salir  del  con- 
vento .  y  predicar  por  algún  tiempo  ;  pero  no 
tardó  el  cielo  en  lomar  su  defensa ;  su  inocen- 
cia fué  reconocida  y  le  fué  permitido  que  fuese 
con  su  compañero  á  anunciar  el  Evangelio  á 
los  indígenas  de  toda  la  provincia.  Este  reli- 
gioso terminó  saniamente  su  existencia  en  el 
convento  del  Cuzco,  en  el  año  1599.  Otro 
religioso  de  la  Merced  ,  Juan  de  Vargas ,  na- 
cido en  Jerez  de  Andalucía  ,  habia  sido  desti- 
nado por  el  provincial  de  Castilla  ,  á  evange- 
lizar la  Tierra-Firme.  En  su  primer  viage , 
fué  puesto  á  dura  prueba  su  valor.  A  la  vista 
de  una  isla  que  parecía  cercana  á  Panamá , 
una  tempestad  dispersó  la  flolilla  ;  el  buque  en 
que  iba  Vargas  tuvo  tronchados  los  másüles , 
desgarradas  las  velas  y  rolas  las  cuerdas  ;  los 
marineros  y  pasageros  en  el  momento  del  nau- 
fragio ,  se  cogieron  de  todos  aquellos  objetos 
que  consideraron  les  librarían  de  ir  á  fondo  , 
aconsejando  al  misionero  que  á  su  vez  cogiese 
una  tabla ,  y  se  quitase  el  hábito  cuyo  peso 
contribuiría  á  su  perdición  ;  pero  el  religioso 
sin  atender  á  aquellos  consejos ,  prefirió  en- 
tregarse en  manos  de  la  Providencia.  Habién- 
dose sumergido  el  buque  con  lodos  los  que  no 
habían  tomado  ninguna  precaución  ,  otro  bu- 
que que  cruzaba  cercano  pudo  recoger  á  los 
náufragos  ,  que  se  sostenían  con  los  cofres  , 
tablas ,  etc.  ;  pero  como  no  pareciese  Juan  de 
Vargas ,  creyósele  sumergido  y  se  vituperó 
su  conducta  por  no  haber  querido  despojarse 
de  sus  hábitos  religiosos.  Mas  no  tardaron  en 
cambiar  de  lenguaje  ,  porque  cuando  se  acer- 
caron á  tierra  ,  se  le  vio  arrodillado  en  la  pla- 
ya ,  fijos  los  ojos  al  cielo ,  y  teniendo  en  la 
mano  el  crucifijo  que  abrazaba  en  el  momento 
supremo  del  peligro.  La  tripulación  no  dudó 
que  el  Todopoderoso  para  recompensar  su  le, 
habia  consolidado  las  aguas ,  y  el  escribano 
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del  buque  estendió  un  testimonio  del  milagro, 
que  admirados  suscribieron  todos  los  pasage- 
ros. Este  estraordinario  prodigio ,  verificado 
á  la  vista  de  los  indígenas  ,  todavía  infieles , 
abrió  un  ancho  campo  al  misionero  ;  no  obs- 
tante ,  su  modestia  se  alarmó  por  los  honores 
que  se  le  prodigaron  en  Panamá  y  países  ve- 
cinos ;  pero  se  aprovechó  de  su  ascendiente 
para  operar  numerosas  conversiones.  Dios  le 
reservaba  una  misión  especialísima.  Los  espa- 
ñoles habían  hecho  venir  del  Cabo  Verde  y 
del  resto  de  África ,  un  gran  número  de  ne- 
gros para  emplearlos  en  las  minas  y  otros  Ira- 
bajos  penosos  ;  pero  seducidos  por  los  eslran- 
geros  que  miraban  con  envidia  la  prosperidad 
de  España,  abandonaron  sus  trabajos  y  hu\e- 
ron  con  sus  mugeres  é  hijos  á  los  bosques  y 
montañas  ,  renunciando  muchos  de  ellos  á  la 
fé  que  acababan  de  abrazar.  Una  buena  parte 
de  ellos  se  agregó  á  sus  seductores ,  que  se 
les  conocía  con  el  nombre  de  corsarios  ingle- 
ses é  irlandeses  ,  acostumbrados  ,  como  aves 
de  rapiña  ,  á  saquear  las  cosías  de  las  pose- 
siones españolas.  En  vano  se  les  ofreció  con 
el  olvidó  de  lo  pasado ,  una  plena  y  entera  li- 
bertad :  continuaron  con  sus  pérfidos  maestros 
sus  robos  ,  saqueos  y  asesinatos.  Creyóse  en- 
tonces en  España  y  en  Panamá ,  que  ei  misio- 
nero Juan  de  Vargas  era  el  único  capaz  de  ha- 
cer entrar  en  el  deber ,  á  unos  rebeldes  que 
conocían  su  sanlidád ,  y  que  mas  de  una  vez 
habían  sido  objeto  de  su  ardiente  caridad.  Pro- 
visto de  amplios  poderes ,  y  acompañado  de 
un  solo  español,  fué  á  encontrarles  en  las  mon- 
tañas de  Vallano.  El  mismo  dia  de  su  llegada 
celebró  los  divinos  misterios ;  al  sonido  de  la 
campana  ,  algunos  negros  que  habían  perma- 
necido fieles  al  cristianismo  ,  se  reunieron  en 
la  capilla ,  y  quedaron  agradablemente  sor- 
prendidos al  volver  á  ver  á  un  hombrea  quien 
siempre  habían  respetado.  Terminada  la  misa 
le  rodearon  no  sin  otro  objeto  que  de  recovar 
los  testimonios  de  la  veneración  que  profesa- 
ban á  su  persona :  Juan  de  Vargas ,  por  su 
parle ,  obró  con  prudencia ,  puesto  que  sin 
hablarles  de  su  rebelión  .  manifestóles  que  su 
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mayor  satisfacción  soria  poder  contribuir  á  su 
salvación.  En  los  siguientes  días ,  los  negros 
acudieron  en  mayor  número  ;  escucharon  sus 
sermones,  y  mostráronse  movidos  por  sus  pa- 
labras ,  por  manera,  que  en  pocas  semanas  les 
preparó  no  solo  para  volver  á  abrazar  los  ejer- 
cicios espirituales  que  habían  practicado  desde 
su  bautismo ,  sino  para  entrar  de  nuevo  en  el 
servicio  de  sus  amos  ,  de  cuyo  buen  trato  les 
salió  garante.  No  faltaba  mas  que  señalar  el 
dia  y  el  modo  como  se  llevaría  á  cabo  aquella 
prudente  resolución ,  cuando ,  durante  la  cele- 
bración de  los  santos  misterios ,  una  partida 
de  tropa  española ,  que  ignoraba  sin  duda  ó 
la  comisión  del  religioso  ,  ó  la  disposición  en 
que  se  hallaban  los  fugitivos  ,  les  hizo  fuego  , 
matando  á  algunos  é  hiriendo  á  otros,  retirán- 
dose apresuradamente  para  no  verse  envuelta 
por  la  multitud  de  los  negros  de  las  inmedia- 
ciones, que  al  oir  el  fuego  acudió  al  ausilio  de 
sus  compañeros.  Aquel  hecho  costó  la  vida  al 
bondadoso  misionero  ;  porque  creídos  los  ne- 
gros de  que  el  que  veneraban  como  á  un  amigo 
de  Dios  y  á  su  apóstol ,  era  un  emisario  de  los 
españoles ,  encargado  de  cautivarles  con  sus 
predicaciones  para  hacerles  caer  en  el  lazo , 
se  arrojaron  furiosos  sobre  él ,  le  ataron  al 
tronco  de  un  árbol ,  y  le  hicieron  servir  de 
blanco  á  sus  envenenadas  flechas.  (Pl.  XCIII , 
n.°2.)Como  si  aquel  suplicio  no  hubiese  sido 
bastante  rápido  para  satisfacer  su  venganza , 
le  ahorcaron ,  no  separándose  de  su  lado  has. 
ta  que  le  hubieron  visto  espirar.  Treinta  días 
después  de  aquella  cruel  ejecución ,  el  consejo 
de  Panamá  ,  ansioso  por  saber  el  resultado  de 
la  comisión  dada  al  P.  Vargas,  envió  una  com- 
pañía de  soldados  en  su  busca ,  permitiendo 
Dios  que  fuese  hallado  el  cuerpo  del  mártir 
colgado  aun  del  árbol ,  sin  ninguna  señal  de 
descomposición  y  como  si  hubiese  muerto  el 
mismo  dia.  Fué  trasladado  á  la  ciudad  de  Pa- 
namá ,  en  donde  se  le  recibió  con  pompa ,  in- 
vocando á  Juan  de  Vargas  como  un  mártir  de 
Jesucristo  ,  por  los  muchos  milagros  que  des- 
pués se  operaron  junto  á  su  tumba.  Lo  mas 
admirable  es ,  que  sabedores  mas  larde  los 
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esclavos  fugitivos  ,  de  que  el  misionero  era  ino- 
cente de  la  traición  por  la  que  le  habían  con- 
denado  á  muerte  ,  regresaron  de  motu  propio 
á  las  casas  de  sus  antiguos  dueños  ,  á  quienes 
sirvieron  en  adelante  con  la  mayor  fidelidad. 
Este  tierno  episodio,  tuvo  lugar  según  los  cro- 
nistas ,  á  fines  del  siglo  xvi. 

Férot  coloca  en  el  año  1599,  la  muerte  del 
bienaventurado  Juan  Bernardo,  que  habia  abra- 
zado la  orden  de  San  Francisco,  en  calidad  de 
hermano  lego  ,  y  que  por  su  gran  celo  por  la 
fé ,  fué  destinado  por  sus  superiores  á  las  mi- 
siones peruanas.  Acompañando  algunos  sacer- 
dotes de  su  orden  que  recorrían  el  territorio  de 
Charcas ,  unos  indígenas  idólatras  le  prendie- 
ron ,  y  le  hicieron  sufrir  un  martirio  que  el 
cielo  ha  hecho  para  siempre  memorable  por  el 
prodigio  que  le  siguió.  Los  salvages  lejos  de 
mostrarse  agradecidos  al  ministerio  pacifico 
que  ejercía  el  hermano  Bernardo  ,  é  irritados 
porque  combatía  sus  supersticiones  ,  le  ahor- 
caron en  un  árbol ,  y  como  el  nudo  corredizo 
no  cegase  enteramente  su  garganta ,  continuó 
predicándoles  e!  cristianismo  por  espacio  de 
tres  días  y  tres  noches.  Aquel  sorprendente 
espectáculo  hubiese  debido  abrir  los  ojos  á 
los  indígenas  ;  pero  lejos  de  esto ,  acrecentóse 
su  furor ,  viendo  que  aun  en  aquel  estado  vi- 
tuperaba sus  groseros  errores ,  indicándoles 
los  medios  de  aprovecharse  de  la  redención  , 
y  para  reducir  al  silencio  al  apóstol  de  Jesu- 
cristo ,  le  descolgaron  del  árbol  y  arrancaron 
el  corazón  del  mártir ,  cuyo  cuerpo  fué  aban- 
donado en  aquel  mismo  lugar.  Férot  admite 
que  aquellas  preciosas  reliquias  fueron  recogi- 
das y  custodiadas  en  la  ciudad  de  la  Plata. 

Entre  todos  estos  misioneros  ,  cuyos  traba- 
jos indicamos  rápidamente  ,  el  hombre  apos- 
tólico por  esceleucia ,  se  nos  aparece  en  la 
misma  sede  de  la  capital  del  Perú.  Privada 
la  iglesia  de  Lima  desde  el  año  1575 ,  de  su 
primer  arzobispo  ,  vióse  al  cabo  de  seis  años 
indemnizada  de  aquella  viudedad  ,  por  la  emi- 
nente santidad  del  sucesor  de  Gerónimo  Loay- 
sa  ,  S.  Toribio  Alfonso  de  Mogrobejo  ,  nacido 
en  el  año  1538  ,  en  un  pueblo  de  la  diócesis 
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de  León.  Desde  su  infancia  había  mostrado 
una  decidida  afición  á  la  virtud ,  y  un  cslremo 
horror  al  pecado.  Refiérese  que  siendo  toda- 
vía muy  joven  ,   un  día  encontró  á  una  pobre 
muger  dominada  por  la  cólera ,  con  motivo 
de  haber  sufrido  una  pérdida,  y  después  de 
haberle  hecho  presente  con  cariño  la  falla  que 
cometía,  para  apaciguarla  le  dio  el  valor  de  la 
cosa  perdida.  Tenia  una  gran  devoción  á  la 
Santísima  Virgen ;  todos  los  días  rezaba  su  ofi- 
cio y  rosario,  y  en  su  honor  ayunaba  lodos  los 
sábados.  Mientras  frecuentó  las  escuelas  pú- 
blicas, se  privaba  de  una  parte  de  su  comida, 
aunque  era  muy  frugal,  para  dársela  á  los  po- 
bres ,  y  mortificaba  de  lal  modo  su  cuerpo , 
que  fué  preciso  que  sus  maestros  le  ordenasen 
la  moderación.  Entró  en  estudios  mayores  en 
Valladolid ,  y  fué  á  terminarlos  en  Salamanca. 
Felipe  II  que  le  conoció  en  edad  temprana , 
hacia  mucho  caso  de  él ,  y  le  nombró  primer 
magistrado  de  Granada  ,  cuyo  cargo  desempe- 
ñó Toribio  por  espacio  de  cinco  años  con  una 
integridad ,  prudencia  y  virtud  ,  que  le  valie- 
ron el  aprecio  general ,  preparando  Dios  de 
este  modo ,  las  sendas  que  debían  conducirle 
á  los  mas  altos  puestos  de  la  iglesia.  El  Perú 
pedia  un  primer  pastor  verdaderamente  ani- 
mado del  espíritu  de  los  apóstoles ,  y  viendo 
que  la  gracia  lo  habia  formado  en  la  persona 
de  Toribio  ,  único  capaz  de  procurar  la  rápida 
conversión  de  los  infieles ,  el  rey  le  nombró 
arzobispo  de  Lima.  Consternado  Toribio  cuan- 
do supo  aquella  resolución ,  se  arrojó  á  los 
pies  de  un  crucifijo ,  y  derramando  copiosas 
lágrimas,  rogó  á  Dios  que  le  librase  del  enor- 
me peso  que  querían  imponerle,  y  que  no 
podría  resistir;  escribió  al  consejo  real  para 
manifestar  su  incapacidad  con  los  mas  vivos 
colores,  y  recordar  que  los  cánones  de  la  igle- 
sia prohiben  espresamente  que  los  laicos  pue- 
dan ser  revestidos  de  la  dignidad  episcopal ; 
pero  fueron  inútiles  todos  sus  ruegos  ,  y  fué 
preciso  que  su  humildad  consintiese  en  acce- 
der á  la  voluntad  del  rey.  Toribio  quiso  reci- 
bir las  cuatro  órdenes  menores  en  cuatro  dife- 
rentes domingos  ,  á  fin  de  tener  tiempo  para 
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prepararse  por  medio  de  los  egercicios  ;  des- 
pués recibió  las  otras  órdenes ,  y  fué  consa- 
grado obispo  en  Sevila ,  en  el  mes  de  agosto 
del  año  1Ü80,  embarcándose  el  año  siguiente 
para  el  Perú  ,  y  llegó  á  Lima  cuando  contaba 
cuarenta  y  tres  años.  Una  diócesis  cuyas  cos- 
tas tenían  una  ostensión  de  ciento  treinta  le- 
guas ,  y  que  contenía  además  de  muchas  ciu- 
dades ,  un  número  considerable  de  pueblos  y 
aldeas ,  dispersos  en  ambas  vertientes  de  los 
Andes ,  ofrecía  un  ancho  campo  á  su  infatiga- 
ble celo.  Apenas  reposado  de  su  largo  viage  , 
empezó  la  visita ,  y  viósele  trepar  por  las  es- 
carpadas montañas  cubiertas  de  hielo  y  nieve, 
á  fin  de  llevar  la  santa  palabra  á  las  humildes 
cabanas  de  los  indígenas.  Casi  siempre  viajaba 
á  pié  ,  y  como  los  trabajos  apostólicos  fructi- 
fican tanto  mas,  cuanto  mas  secundados  están 
por  Dios,  oraba  y  ayunaba  incesantemente  pa- 
ra alcanzar  la  divina  misericordia  á  favor  de 
las  almas  que  le  habian  sido  confiadas.  El  fer- 
vor de  sus  predicaciones  estaba  sostenido  con 
la  fama  de  sus  milagros  y  el  don  de  las  len- 
guas ;  porque  si  bien  no  hablaba  comunmente 
mas  que  español ,  dirigiéndose  á  pueblos  tan 
diversos,  todos  le  entendían  tan  perfectamente 
como  si  les  hablara  en  su  propio  idioma.  En 
todas  partes  ponia  pastores  prudentes  y  celosos, 
y  procuraba  el  socorro  de  la  instrucción  y  de 
los  sacramentos,  hasta  á  los  que  moraban  en- 
tre los  mas  inaccesibles  peñascos.  Persuadido 
de  que  la  conservación  de  la  disciplina  influye 
muchísimo  en  las  buenas  costumbres ,  puso 
todo  su  ahinco  en  mantenerla  en  su  diócesis  , 
á  cuyo  efecto  dispuso  que  cada  dos  años  se 
celebrasen  en  lo  sucesivo  sínodos  diocesanos , 
y  cada  siete  sínodos  provinciales.  En  efecto  , 
si  la  celebración  de  los  concilios  provinciales , 
que  como  un  deber  impusieron  los  padres  del 
de  Trenlo  á  todos  los  metropolitanos ,  siempre 
es  útil  en  la  iglesia  católica  ,  su  necesidad  es 
mucho  mas  evidente  en  los  paises  donde  la  re- 
ligión comienza  á  echar  sus  raices.  Sobre  todo 
en  aquellas  nacientes  iglesias  era  de  suma  ur- 
gencia ,  que  los  primeros  pastores  pusieran 
de  común  acuerdo  todos  los  medios  que  les 
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sugeriera  su  prudencia ,  para  eslirpar  los  res- 
tos que  puiliesen  quedar  de  antiguas  supersti- 
ciones y  costumbres  paganas ;  á  esa  prudencia 
debían  unir  su  autoridad  para  suprimir  los  es- 
cándalos ,  y  corregir  los  abusos  tolerados  ó 
permitidos  por  los  ministros  del  error,  y  para 
establecer  la  uniformidad  en  la  administración 
de  los  sacramentos  á  los  cristianos.  Abrazando 
las  diócesis  americanas  inmensas  comarcas , 
las  sedes  episcopales  se  hallaban  muy  aparta- 
das las  unas  de  las  otras  ,  y  aquella  distancia 
ponia  á  los  obispos  en  la  imposibilidad  de 
consultarse  en  caso  necesario  ;  motivo  de  mas 
para  que  los  sufragáneos  pasasen  voluntaria- 
mente á  Lima ,  á  ruegos  de  su  metropolitano , 
para  resolver  los  casos  raros  y  establecer  re- 
glas comunes  de  práctica  é  instrucción.  Santo 
Toribio  no  pudo  reunir  á  sus  sufragáneos  mas 
que  tres  veces  ,  esto  es  :  en  los  años  1582  , 
1591  y  1601 ;  pero  reunió  catorce  veces  álos 
ministros  de  segunda  orden  en  otros  tantos 
sínodos  diocesanos.  Las  decretales  de  los  tres 
concilios  provinciales  ,  son  consideradas  como 
oráculos  ,  no  solamente  en  el  Nuevo-Mundo  , 
sino  también  en  Europa  y  hasta  en  la  misma 
Roma.  Toribio  para  perpetuar  su  celo  y  cari- 


dad ,   fundó 


algunos 


seminarios ,   iglesias 


hospitales ,  sin  permitir  no  obstante  ,  que  su 
nombre  fuese  continuado  en  las  actas  de  fun- 
dación. Habiendo  atacado  la  peste  á  una  par- 
te de  su  diócesis ,  se  privó  de  lo  necesario , 
á  fin ,  de  poder  atender  á  las  necesidades 
de  los  desgraciados  ;  encargó  la  penitencia 
como  único  medio  de  apaciguar  la  cólera  ce- 
leste ,  asistió  á  las  rogativas  derramando  abun- 
dantes lagrimas  y  con  los  ojos  fijos  en  el 
Crucifijo  ,  se  ofreció  á  Dios  para  la  conserva- 
ción de  su  rebaño.  A  estos  actos  religiosos 
añadió  las  rogativas,  los  ejercicios  espirituales 
y  los  ayunos  estraordinarios  que  continuó  mien- 
tras duró  la  peste.  Despreciaba  los  mas  gran- 
des peligros ,  cuando  se  trataba  de  procurar  á 
un  alma  el  mas  pequeño  consuelo  espiritual,  y 
entonces  veíasele  recorrer  sin  temor  las  mas 
espantosas  soledades  ,  habitadas  por  tigres  y 
leones.  Si  se  le  hacían  presentes  los  riesgos  á 
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que  esponia  su  existencia ,  contestaba  que , 
habiéndose  dignado  Jesucristo  descender  de 
su  trono  celestial  para  la  salvación  délos  hom- 
bres ,  bien  debía  un  simple  pastor  estar  dis- 
puesto á  sufrirlo  lodo  para  su  mayor  gloria. 
Por  tres  veces  hizo  la  visita  de  su  diócesis , 
durando  la  primera  siete  años ,  cinco  la  se- 
gunda y  la  tercera  un  poco  menos.  Asegúrase 
que  administró  el  sacramento  de  la  confirma- 
ción á  mas  de  un  millón  de  neófitos  ,  pero  to- 
davía fué  mucho  mas  considerable  el  número 
de  los  infieles  que  abrazaron  la  fé  por  con- 
ducto de  su  ministerio  ó  por  los  buenos  oficios 
de  sus  misioneros.  Cuando  iba  de  viaje  siem- 
pre rezaba  ó  bien  se  ocupaba  en  cosas  espiri- 
tuales ;  su  primer  cuidado  al  llegar  á  una  po- 
blación ,  era  ir  á  la  iglesia  y  postrarse  en 
presencia  del  Todopoderoso.  La  instrucción  de 
los  pobres ,  le  detenía  algunas  veces  dos  ó 
tres  días  en  un  mismo  sitio,  aunque  le  faltasen 
las  cosas  mas  indispensables  para  la  subsisten- 
cia ;  todos  los  días  celebraba  el  santo  sacrificio 
de  la  misa  con  una  devoción  angélica ,  en- 
tregándose á  una  larga  meditación  antes  y  des- 
pués de  aquel  santo  acto  ,  y  también  todas  las 
mañanas ,  si  le  era  posible  ,  se  confesaba  para 
purificarse  de  las  menores  faltas  que  pudiese 
haber  cometido.  La  gloría  de  Dios  era  el  ob- 
jeto de  sus  palabras  y  acciones  ,  lo  que  hacia 
su  oración  continuada ,  sin  que  por  esto  deja- 
se de  consagrar  algunas  horas  á  la  meditación, 
á  cuyo  efecto  se  retiraba  á  un  lugar  solitario 
para  ocuparse  con  Dios  de  sus  necesidades  y 
de  las  del  rebaño  que  le  estaba  confiado ,  y  es 
fama  que  en  aquellos  momentos  su  semblan- 
te se  revestía  de  un  resplandor  celestial.  Su 
humildad  correspondía   á  sus  demás  virtu- 
des ,  procurando  ocultar  siempre  sus  mortifi- 
caciones y  sus  buenas  obras.  Era  tan  grande 
su  caridad  ,  que  en  el  curso  de  sus  visitas 
pastorales  ,  distribuyó  mas  de  doscientos  mil 
pesos  ;  su  liberalidad  se  hacia  estensiva  á  toda 
clase  de  pobres ,  sin  distinción  alguna  ,  aunque 
tenia  una  especial  predilección  para  los  po- 
bres "vergonzantes.  Santo  Toribio,  tuvo  la  glo- 
ria de  cambiar  la  faz  de  la  iglesia  del  Perú,  y 
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si  no  fué  su  primor  apóstol ,  al  menos  puede 
considerársele  como  el  restaurador  de  la  reli- 
giosidad ,  ipie  habia  sufrido  gran  quebranto 
en  lo.s  tiempos  anteriores.  Habiendo  caido  en- 
fermo en  Santa  (1) ,  predijo  su  muerte  y 
prometió  una  recompensa  al  primero  que  le 
dijera  que  los  médicos  desesperaban  de  sal- 
varle la  vida.  Dio  á  sus  domésticos  todo  lo 
que  servia  para  su  uso  y  el  resto  lo  legó  á  los 
pobres.  Quiso  que  lo  llevasen  á  la  iglesia  para 
recibir  en  ella  el  santo  Viático  ,  pero  se  le  tu- 
vo que  administrar  la  extremaunción  en  su 
cama.  Repetía  sin  cesar  aquellas  palabras  de 
S.  Pablo  :  <r  Deseo  verme  libre  de  los  lazos 
del  cuerpo ,  para  poderme  reunir  con  Jesu- 
cristo. »  En  sus  últimos  momentos,  hizo  can- 
lar  por  los  que  le  rodeaban  estas  otras  pala- 
bras :  «  Me  he  alegrado  al  saber  lo  que  se  me 
ha  dicho  ;  juntos  iremos  á  la  casa  del  Señor.» 
Murió  el  día  23  de  marzo  del  año  1606  ,  di- 
ciendo como  el  profeta  :  «Señor,  en  tus  manos 
encomiendo  mi  alma.  »  Al  siguiente  año,  tras- 
ladaron su  cuerpo  á  Lima  encontrándolo  en 
estado  incorrupto  ,  y  las  actas  de  su  canoniza- 
ción refieren ,  que  durante  su  vida  resucitó  á 
un  muerto  y  restituyó  la  salud  á  muchos  en- 
fermos ;  así  como  después  de  finado  ,  se  ope- 
raron muchos  milagros  por  la  virtud  de  su 
intercesión.  Toribio  beatificado  en  el  año  1679 
por  Inocencio  XI,  fué  canonizado  en  1726  , 
por  Benedicto  XIII. 

Siguiendo  á  un  respetable  cronista  ,  conti- 
nuaremos en  este  lugar  los  nombres  de  los 
prelados  que  concurrieron  con  el  santo  arzo- 
bispo al  primer  concilio  de  Lima.  El  domi- 
nico Pedro  de  la  Penna  ,  trasladado  de  la  igle- 
sia de  la  Vera-Paz ,  entonces  reunida  á  la  de 

(1)  Sania  ó  Parrilla  es  una  villa  del  l'erú .  situada  á  unos 
lun  kil.  S.  S.  E.  de  Trujillo  y  á  unos  !i'¡0  til.  de  Lima,  á  orillas 
del  rio  del  mismo  nombre.  En  su  iglesia  parroquial  se  venera  una 
milagrosa  imagen  de  Cristo  crucificado ,  dádiva  del  emperador 
C'ir!o<  V  En  tiempo  de  Sto.  Toribio  era  una  población  muy  flo- 
reciente y  tenia  un  grandioso  concento  do  francisranos  :  pero  á 
últim  >s  del  i'\¡>\n  wii  fué  asaltad  i  y  sa  pifad  i  p'irel  pirata  Eduar- 
do Da  id,  quedando  enleramenle  arruinada.  Los  habitantes  que 
pudieron  librarse  de  la  matanza,  abandonaron  el  sitio  cercano á 
la  cos'a  c:i  que  los  españoles  habían  fundado  la  villa,  y  empe- 
zaron a  construir  otra  un  poco  mas  al  interior,  que  es  la  quohoy 
eusio.  (Ñola  del  Trad, 

II. 
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Guatemala  ,  á  la  sede  de  Quito  ,  desplegó  en 
ella  una  solicitud  verdaderamente  episcopal, 
desde  el  año  1563  Insta  el  de  1583  en  que 
murió  ;  Sebastian  de  Lartaun  ,  tercer  obispo  de 
Cuzco,  murió  en  el  mismo  año  ;  el  dominico 
Francisco  de  Victoria,  obispo  de  San  Miguel 
de  Tucuman  ,  habiendo  sido  llamado  á  Madrid 
por  los  intereses  de  su  iglesia ,  murió  allí  en 
el  año  1592;  el  franciscano  Antonio  de  San 
Miguel ,  obispo  de  la  Concepción  ,  en  Chile  , 
habia  sido  trasladado  á  Quito,  sede  vacante  des- 
pués ile  la  muerte  de  Pedro  de  la  Penna,  cuando 
murió  también  en  el  año  1 592;  y  Diego  de  Me- 
dellin  ,  también  religioso  de  San  Francisco , 
obispo  de  Santiago  de  Chile ,  cesó  de  existir 
al  mismo  tiempo.  Ya  hemos  hablado  anterior- 
mente del  dominico  Alfonso  de  Guerra  ,  obispo 
de  la  Asunción  ,  en  el  Paraguay  ,  que  murió 
en  la  sede  de  Mechoacan  en  el  año  1598.  Al- 
fonso Granero  de  Avalos  era  obispo  de  la  Plata 
de  los  Charcas,  sede  á  la  cual  fué  trasladado, 
en  el  año  1588  ,  el  dominico  Alfonso  de  La- 
Cerda  ,  obispo  de  Honduras ,  cuyo  regreso  al 
Perú  causó  una  grande  alegría.  Este  prelado, 
al  pasar  por  Lima ,  no  quiso  admitir  el  palacio 
que  se  le  habia  preparado,  prefiriendo  hospe- 
darse en  la  reducida  celda  que  habitaba  en  otro 
tiempo ,  en  donde  fué  visitado  por  el  virey  y 
por  Santo  Toribio  ,  satisfecho  al  ver  á  uno  de 
sus  sufragáneos  modelo  de  todas  las  virtudes 
pastorales.  Cuando  llegó  á  la  Plata,  en  donde 
los  dominicos  no  tenian  mas  que  un  hospicio , 
les  edificó  un  convento.  Mientras  fué  provincial 
de  la  provincia  de  San  Juan  Bautista ,  habiendo 
modificado  el  virey  del  Perú ,  que  lo  era  en- 
tonces Francisco  de  Toledo  ,  los  límites  admi- 
nistrativos ,  resultando  de  ello  algunos  cambios 
en  la  repartición ,  entre  los  diversos  misione- 
ros de  las  doctrinas  ó  casas  de  instrucción , 
lejos  de  oponerse  Alfonso  de  La-Cerda  á  aque- 
llas órdenes  ,  escribió  á  los  dominicos  que  es- 
taban evangelizando  el  territorio  de  Chacuytu, 
que  se  retirasen  á  la  primera  indicación  del 
virey  para  trasladarse  á  donde  fuese  mas  con- 
veniente. Cuando  fué  obispo  déla  Plata,  volvió 
á  llamar ,  de  acuerdo  con  el  nuevo  virey  Luis 

I  i 
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de  Velasco,  á  los  religiosos  do  su  orden  para 
establecerse  de  nuevo  en  los  mismos  sitios  que 
habían  dejado,  sobre  todo  en  el  distrito  llamado 
Poníala  ,  siéndole  asegurada  la  posesión  délas 
Doctrinas  por  decreto  del  rey.  Este  prelado 
solo  pudo  gobernar  cuatro  años  la  diócesis  de 
la  Plata,  porque  murió  el  2o  de  junio  del 
año  1592. 

Touron  ,  hablando  del  segundo  concilio  de 
Lima  ,  dice  ,  que  el  dominico  Gregorio  de  Mon- 
talvo  ,  sucesivamente  obispo  de  Yucatán  ,  de 
Nicaragua  y  de  Popayan,  asistió  á  él  como  obis- 
po de  Cuzco  ,  y  hace  observar  que  Monlalvo  , 
muerto  en  el  año  1593  ,  prolejió  singularmente 
á  los  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús.  An- 
tes de  la  llegada  de  Antonio  de  la  Raya ,  su 
sucesor  ,  esta  Compañía  tuvo  algunos  mártires 
en  el  Perú:  el  P.  Antonio  López  murió  enve- 
nenado en  el  año  1596,  y  el  P.  Miguel  de 
Urrea  ,  fué  asesinado  el  28  de  agosto  de  1597. 
Antonio  López  ,  hijo  de  Segovia  ,  apenas  fué 
admitido  en  la  sociedad  ,  solicitó  la  autorización 
de  pasar  al  Perú  ;  pero  en  vez  de  consagrarse 
á  las  misiones,  como  deseaba ,  fué  encargado 
en  un  principio,  de  enseñar  la  teología  moral. 
No  tardaron  en  proponerle  por  rector  entre  sus 
hermanos  de  religión  ;  pero  no  cesó  de  suplicar 
á  los  mas  ancianos  que  aceptasen  su  dimisión, 
a  Gn  de  que  pudiese  trabajar  en  empresas  que 
aunque  llenas  de  penalidades  y  peligros,  tenian 
por  objeto  la  salvación  de  los  indígenas.  La 
ciudad  de  Cuzco  en  donde  ,  en  el  año  1585  , 
había  hecho  su  solemne  profesión ,  fué  el  tea- 
tro de  sus  trabajos  apostólicos ,  ocupándose  en 
la  instrucción  de  los  indígenas  mas  incultos  v 
de  los  niños ,  animado  por  los  ejemplos  de  mi- 
sericordia que  la  divina  Providencia  multipli- 
caba para  la  salvación  de  los  idólatras  y  para 
animar  á  los  misioneros.  Tanner  reGere  sobre 
el  particular  un  hecho  muy  notable.  Un  indí- 
gena cristiano  ,  abandonando  ,  no  se  sabe  por- 
que motivo,  el   territorio  ocupado   por  los 
españoles,  llegó,  después  de  quince  dias  de 
marcha,  á  una  comarca  muy  poblada.  Como 
mostrase  su  cruciGjo ,  la  nueva  se  divulgó  en- 
tre los  habitantes  y  llegó  hasta  oidos  del  ca- 
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cique  ,  que  aquel  estrangero  era  portador  del 
Dios  de  los  cristianos  célebre  por  tantas  victo- 
rias. Habiéndole  hecho  comparecer  el  prínci- 
pe ,  le  pidió  en  presencia  de  unos  trescientos 
notables  de  su  tribu,  que  le  hicieron  verá  Je- 
sucristo ,  y  cuando  el  cacique  tuvo  delante  de 
sus  ojos  la  sagrada  imagen.  «  ¿Es  este  ,  dijo  , 
el  Dios  con  cuyo  ausilio  los  españoles  han  des- 
truido el  imperio  de  los  Incas ,  y  sometido  el 
Perú  á  su  autoridad?»  Al  oir  la  respuesta  afir- 
maliva  del  cristiano,  replicó  :  «  Pero  esta  es  la 
imagen  de  un  hombre  enfermo  y  miserable,  » 
y  al  propio  tiempo  escupiendo  al  crucifijo  ,  lo 
arrojó  con  desprecio  al  estranjero  quien  le  re- 
cibió respetuosamente  en  sus  brazos.  Todas 
las  miradas  que  estaban  clavadas  en  aquel  mo- 
mento en  el  crucifijo ,  vieron  entonces  que  su 
cabeza  ,  inclinada  á  la  derecha  ,  se  volvió  á  la 
izquierda,  y  sus  ojos  se  fijaron  en  el  cacique  y 
en  los  idólatras ,  á  quienes  el  terror  hizo  caer  al 
suelo  como  heridos  de  muerte.  Un  violento  tu- 
multo estalló  entonces  en  la  tribu,  y  el  cacique, 
que  no  volvió  en  sí  hasta  tres  horas  mas  tarde, 
esclamó  :  « ¡  Grande  es  en  verdad  el  Dios  de 
los  cristianos !  »  Prohibió ,  bajo  pena  de  muer- 
te ,  insultar  aquel  poderoso  Dios  é  hizo  dispo- 
ner ,  al  lado  de  su  morada,  una  capilla  en  la  que 
el  crucifijo  honrosamente  colocado  ,  recibió  su 
adoración  y  la  de  todo  su  pueblo.  Informóse  en- 
seguida con  el  estranjero  y  otros  tránsfugas  del 
Perú  que  iban  á  aquel  pais ,  de  todo  lo  que 
sabían  del  Dios  de  los  cristianos,  y  de  que 
modo  se  le  debia  honrar.  Dijéronle  que  había 
en  Cuzco  algunos  sacerdotes  europeos  llenos 
de  benevolencia  que  podrían  instruirle  sobre 
aquel  particular,  y  movido  por  la  gracia,  par- 
tió el  cacique  inmediatamente  ,  guiado  por  dos 
tránsfugas ,  con  su  hijo  único,  de  edad  de  diez  y 
seis  años  y  seis  notables  de  la  tribu ,  tomando 
las  precauciones  necesarias  á  fin  de  no  ser  co- 
nocido durante  el  viage.  A  su  llegada  ,  rogó  al 
rector  del  colegio  ,  á  quien  se  confió  en  secre- 
to ,  que  le  diese  algunos  jesuítas  para  estable- 
cer el  cristianismo  entre  sus  subditos  ;  pero  el 
rector  se  escusó  diciéndole  que  era  muy  limi- 
tado el  número  de  religiosos  que  tenia ,  y  que 
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hallándose  muy  apartado  el  provincial ,  pues 
residía  á  mas  de  cuatrocientas  millas  de  aquel 
sitio  ,  tardaría  al  menos  dos  meses  antes  de 
poder  recibirla  contestación.  Como  el  príncipe 
no  podia  prolongar  su  permanencia  en  Cuzco, 
temeroso  de  que  en  su  ausencia  se  turbase  la 
paz  en  su  pueblo ,  dejó  á  su  hijo  en  el  colegio 
de  jesuítas ,  para  que  entretanto  le  instruyeran 
y  bautizaran ,  é  instruido  él  mismo,  en  cuanto 
pudo  serlo  en  el  corto  tiempo  que  permaneció 
entre  los  religiosos ,  regresó  á  supais.  Lares- 
puesta  del  provincial ,  llegada  dos  meses  des- 
pués ,  no  correspondió  á  sus  deseos :  el  nú- 
mero de  misioneros  era  tan  desproporcionado 
al  de  los  pueblos  que  debian  convertirse ,  que 
no  se  pudo  disponer  ni  de  uno  solo  en  favor 
de  su  tribu.  En  consecuencia,  el  cacique  tomó 
el  partido  de  llamar  á  su  hijo ,  ya  bautizado , 
volver  á  Cuzco  y  procurarse  en  la  ciudad 
cristiana,  á  la  vez ,  la  salud  del  alma  y  la  del 
cuerpo  ,  porque  se  hallaba  peligrosamente  en- 
fermo. Mientras  se  fortificaba  en  la  morada  de 
los  jesuítas  en  el  conocimiento  del  cristianis- 
mo ,  agravóse  su  enfermedad  hasta  el  punto 
que  se  tuvo  que  administrarle  el  bautismo  en 
el  lecho  de  muerte  en  el  año  1582. 

Aquellos  repelidos  rasgos  de  la  misericor- 
dia divina ,  estimularon  el  celo  de  Antonio  Ló- 
pez por  el  ministerio  apostólico  ,  que  por  fin 
fué  á  ejercerlo ,  con  peligro  de  su  vida  ,  en  las 
regioues  mas  incultas,  en  donde  encontró  á  un 
pueblo  dado  particularmente  á  dos  vicios  que 
revelaban  en  él  la  mas  profunda  degradación. 
Era  desconocido  entre  aquellos  salvajes  el  lazo 
conyugal ,  por  manera  que  tan  pronto  forma- 
dos como  rotos  los  enlaces  entre  los  individuos 
de  diferente  sexo  ,  no  tenían  mas  ley  para  con- 
servarlos que  su  capricho  ó  la  voz  de  las  pa- 
siones. Por  otra  parte,  aquellos  indígenas  eran 
muy  dados  á  fumar  las  hojas  secas  de  cierta 
planta  que  no  solamente  turbaba  su  inteligen- 
cia ,  sino  que  las  mas  veces  les  sumia  en  una 
espantosa  postración.  El  apóstol  combatió  aque- 
llos feos  vicios,  pero  escitó  contra  él  la  animosi- 
dad de  unos  hombres  cuyas  costumbres  quería 
correjir ,  por  manera  que  lo  envenenaron  en  el 
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año  1896 ,  cuando  contaba  cincuenta  y  tres 
años,  de  los  cuales  había  pasado  treinta  y  dos 
en  la  Compañía  de  Jesús.  El  sentimiento  que 
por  su  crimen  esperimenlaron  mas  larde  los 
culpables  fué  grande  ;  de  modo  que,  )a  poco 
después  de  haberlo  cometido,  se  arrepintieron 
y  empezaron  á  hablar  favorablemente  de  aquel 
apóstol  considerándolo  como  un  mártir.  Ha- 
biendo acudido  algunos  sacerdotes  de  las  in- 
mediaciones sabedores  de  su  muerte ,  entre 
quienes  gozaba  el  misionero  de  reputación  y 
de  santidad,  dijeron  que  exhalaba  su  cuerpo 
un  agradable  perfume ,  y  los  funerales  de  aquel 
amigo  de  Dios  fueron  un  verdadero  triunfo. 
Miguel  de  Urroa ,  de  quien  nos  queda  que  ha- 
blar ,  habia  nacido  en  Fuentes  de  España  ,  y 
ya  era  sacerdote  y  doctor  en  filosofía,  cuando 
llegó  á  Lima  en  el  año  1585.  Se  aplicó  ense- 
guida á  estudiar  el  idioma  de  los  quicivanes  y 
de  los  aymaranes  á  fin  de  poder  predicar  á 
aquellos  naturales  ,  y  destinado  á  las  misiones, 
adelantó  sucesivamente  entre  aquellos  pueblos 
mas  bárbaros  el  uno  que  el  otro  ,  sin  que  le 
amedrentaran  los  peligros  ,  ni  le  detuvieran  las 
privaciones  y  las^mas  arduas  dificultades.  Era 
tan  grande  su  amor  á  la  mortificación,  que  en 
el  colegio  de  la  Paz,  donde  tenían  los  jesuítas 
un  cierto  número  de  cómodas  celdas ,  nunca 
quiso  habitar  en  ninguna  de  ellas;  por  espacio 
de  mas  de  un  año,  moró  voluntariamente  en  una 
especie  de  armario  tan  angosto,  que  apenas  po- 
dia estender  en  él  los  brazos,  y  tan  bajo,  que 
era  imposible  permanecer  de  pié.  Sabiendo 
que  se  trataba  de  nombrarle  rector  de  aquel 
colegio  ,  alcanzó  á  fuerza  de  lágrimas  y  de  sú- 
plicas ,  que  en  vez  de  confiársele  aquel  cargo, 
se  le  enviase  á  la  difícil  misión  de  los  ciun- 
cianos ,  pueblos  aislados  entre  inaccesibles 
montañas  y  profundos  torrentes,  de  modo  que 
era  imposible  poder  penetrar  en  aquel  país  á 
caballo  ;  sus  sendas  eran  tan  enmarañadas  y 
angostas,  que  no  podian  recorrerlas  dos  per- 
sonas de  frente.  La  suma  dificultad  de  poder 
penetraren  aquellas  silvestres  comarcas,  y  los 
hábitos  guerreros  de  sus  moradores,  habían 
cerrado  hasta  entonces  el  paso  á  los  españoles; 


108  VIAGE  A  LAS  CINCO 

pero  el  ardiente  celo  de  los  jesuítas  venció  aque- 
llos obstáculos.  Habiendo  llegado  el  P.  Migue] 
de  I  rica  á  Caruata  ,  último  pueblo  del  Perú  , 
cercano  á  la  regios  de  los  ciuncianos ,  prepa- 
róse allí  por  medio  de  una  rigorosa  penitencia, 
á  evangelizar  los  pueblos  cuyo  idioma  iba  es- 
tudiando ;  alimentábase  con  jerbas  y  raices, 
se  acostaba  sobre  sarmientos  y  se  disciplinaba 
diariamente.  El  dia  de  Santiago  partió  de  Ca- 
ruata ,  acompañado  de  dos  caciques  de  los  ciun- 
cianos ,  y  después  de  haber  trepado  por  entre 
escarpadas  peñas ,  atravesando  á  nado  cauda- 
losos torrentes  y  abriéndose  paso  á  través  de 
espesos  bosques  ,  llegó  por  fin  al  territorio  al 
que  deseaba  esparcir  la  luz  de  la  íé.  Entonces 
despidió  y  envió  á  Lima  al  hermano  Benavides 
que  le  habia  acompañado  ,  para  participar  á 
sus  superiores  la  loma  de  posesión  de  aquel 
pais  ,  y  quedó  solo  á  discreción  de  aquel  pue- 
blo indómito.  Empezó  su  misión  instruyendo  á 
los  niños ,  visitando  á  los  caciques  y  dando  á 
conocer  á  todos  la  escelencia  de  la  religión 
cristiana  y  sus  frutos  de  salvación.  La  moral 
de  la  religión  del  Crucificado  que  escluye  la 
pluralidad  de  las  mugeres ,  pareció  dura  á 
aquellos  hombres  en  quienes  dominaba  ente- 
ramente la  materia  ;  luego  habiendo  ordenado 
Miguel  de  Urrea  que  se  quitase  de  un  templo 
cierto  ídolo  en  forma  de  ave  revestida  de  pin- 
tado plumaje  ,  tomólo  muy  á  mal  un  cacique 
y  amenazó  al  misionero  ;  pero  sus  principales 
enemigos  eran  los  sacerdotes  de  los  falsos  dio- 
ses ,  que  buscaban  con  avidez  y  hallaron  oca- 
sión de  perderlo.  Habiendo  sido  atacado  de 
unas  calenturas  malignas  el  hijo  de  un  cacique, 
rogaron  al  P.  Miguel  que  le  administrase  algún 
remedio  ,  quien  se  limitó  á  darle  como  refres- 
cante ,  un  poco  de  agua  azucarada ,  pero  ha- 
biendo sucumbido  á  la  violencia  de  la  calen- 
tura el  joven  indígena ,  al  punto  imputaron  al 
apóstol  su  muerte ,  diciendo  que  lo  habia  en- 
venenado. Dos  hermanos  del  difunto,  armados 
de  arcos  y  mazas  y  acompañados  de  un  gran 
número  de  indígenas  ,  fueron  á  sorprender  al 
confiado  misionero,  ocasionándole  en  la  cabeza 
dos  mortales  heridas.  El  cacique  de  Torapo  , 
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en  donde  pereció  de  este  modo  el  dia  28  de 
agosto  del  año  l'i'.l"  á  la  edad  de  cuarenta 
y  dos  años  ,  rogando  á  Dios  que  perdonara  á 
sus  verdugos,  sintió  en  extremo  su  muerte  y 
revistiendo  el  santo  cuerpo  con  sus  hábitos  sa- 
cerdotales, le  enterró  con  el  mayor  respeto.  La 
venganza  divina  no  tardó  en  herir  á  los  asesi- 
nos ,  al  propio  tiempo  que  Dios  honró  á  su 
servidor  con  algunos  milagros.  Informado  de 
aquellos  hechos  el  provincial  de  los  jesuítas  del 
Perú,  obtuvo  por  conduelo  del  comandante  es- 
pañol de  Camata,  que  le  fuesen  entregadas  las 
reliquias  ,  que  recibieron  los  dominicos  en  su 
iglesia  y  desde  donde  fueron  trasladadas  al 
año  siguiente  al  colegio  que  la  Compañía  tenia 
en  la  ciudad  de  la  Paz. 

Si  admirable  era  el  celo  que  desplegaban 
los  jesuítas  para  convertir  á  la  fé  á  los  idóla- 
tras .  no  lo  era  menos  el  que  ponian  para  el 
lustre  de  la  religión  y  la  instrucción  de  los  in- 
dígenas. En  Cuzco  ,  trasformaron  en  catequis 
tas  á  los  ciegos  y  mudos  ,  que  abundaban  en 
aquella  población.  Enseñaron  á  los  primeros 
los  dogmas  y  preceptos  del  cristianismo ,  y 
grabaron  en  su  memoria  las  historias  del  anti- 
guo y  nuevo  Testamento,  enviándoles  después 
á  las  casas  para  que  repitieran  á  los  artesanos, 
obreros  y  criados ,  las  enseñanzas  de  la  fé. 
Aquellos  nuevos  maestros ,  que  no  veían  en 
su  auditorio ,  y  que  únicamente  por  los  ojos 
del  alma  contemplaban  todas  las  bellezas  del 
cristianismo ,  fueron  muy  bien  acogidos ;  se 
escucharon  con  avidez  sus  lecciones  ,  y  la  se- 
milla que  los  ciegos  esparcieron  por  las  almas, 
germinó  y  no  tardó  en  dar  copiosos  frutos,  ba- 
jo la  acción  mas  directa  de  los  misioneros.  A 
los  mudos  (problema  mas  difícil  de  resolver), 
los  hijos  de  San  Ignacio  revelaron  la  inteligen- 
cia del  gesto  y  de  la  acción ,  y  los  mudos  á 
su  vez ,  llegaron  á  ser  apóstoles  de  la  verdad. 
La  Compañía  de  Jesús,  adquirió  gran  favor  á 
Cuzco  ,  en  donde  el  jesuita  Fernando  de  Men- 
doza ,  según  se  refiere  en  la  «Historia  general 
de  América  »,  hijo  de  Salamanca ,  sucedió  á  An- 
tonio de  la  Raya  en  su  sede  episcopal.  Al  en- 
trar en  su  catedral ,  declaró  públicamente  que 
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legaba  á  aquella  iglesia  iodos  los  muebles  que 
poseía  procedentes  de  España ,  y  que  pudie- 
sen contribuir  á  su  ornato,  porque  seria  im- 
propio, dijo  ,  que  la  casa  del  obispo  estuviera 
mas  ricamente  adornada  que  la  del  Señor.  Los 
actos  de  la  vida  de  aquel  prelado  ,  correspon- 
dieron á  aquel  hermoso  comienzo.  Fernando  de 
Menloza,  murió  el  23  de  enero  del  año  1612, 
cerca  de  un  año  después  del  martirio  del  P. 
Rafael  Ferrer ,  glorioso  hijo  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Natural  el  P.  Ferrer  del  antiguo  prin- 
cipado de  Cataluña ,  entró  en  la  Sociedad  en 
el  año  1587  ,  cuando  apenas  contaba  veinte 
años.  Dotado  ya  de  todas  las  virtudes  cristia- 
nas, pasó  diez  años  después  al  Perú,  resuelto 
á  sacrificar  su  vida  para  la  propagación  de  la 
fé.  El  P.  Rafael  Ferrer,  dice  uno  de  los  cro- 
nistas de  la  orden ,  meditaba  sin  cesar  la  pasión 
del  Salvador ,  a«í  es  ,  que  nunca  celebraba  los 
sanios  misterios  sin  derramar  abundantes  lá- 
grimas ,  lo  que  patentizaba  cuan  penetrado  es- 
taba del  amor  divino  ,  y  cuan  presente  tenia  á 
Aquel  que  aceptó  la  muerte  de  la  cruz ,  á  fin 
de  salvarnos.  Sus  misiones  abrazaban  diferen- 
tes pueblos  del  Perú ,  cuyos  vicios  procuró 
estirpar ,  persuadido  de  que  si  desaparecía  la 
corrupción  del  corazón  de  donde  procede  la 
incredulidad,  los  ídolos  caerían  por  sí  mismos 
del  pedestal  que  le  habian  levantado  las  malas 
pasiones.  Este  misionero  dio  una  patente  mues- 
tra de  su  acendrado  celo  en  Cali ,  ciudad  de  la 
provincia  de  Popayan,  en  ocasión  de  estarse 
representando  un  drama  ,  en  un  dia  solemne  , 
en  una  iglesia  que  habian  convertido  los  habi- 
tantes en  teatro  ,  por  no  poder  disponer  de  un 
local  mas  vasto  ni  mas  cómodo  á  su  intento. 
Viendo  el  P.  Rafael  Ferrer,  que  sus  amones- 
taciones no  daban  ningún  resultado  ,  contes- 
tándole los  vecinos  de  Cali ,  que  no  llevaban 
en  ello  ninguna  mala  intención  ,  ni  creían  co- 
meter reverencia ,  armóse  de  un  crucifijo  ,  su- 
bió de  improviso  en  el  teatro,  y  desde  allí  di- 
rigió al  auditorio  una  alocución  tan  patética  , 
que  los  espectadores  se  separaron  profunda- 
mente conmovidos  ,  y  desde  entonces  aquella 
costumbre  abusiva  quedó  enteramente  abolida. 
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Quito  era  comunmente  el  punto  central  desde 
donde  irradiaba  el  celo  de  los  misioneros.  A 
sesenta  leguas  de  aquella  ciudad  ,  existia  en 

medio  de  ásperas  montañas,  la  bárbara  nación 
de  los  cofanes ,  que  el  citado  misionero  em- 
pezó á  evangelizar  en  el  año  1609.  Durante 
aquel  año  y  el  siguiente ,  bautizó  á  cuatro- 
cientos indígenas ,  y  reunió  en  tres  distintos 
burgos  á  numerosas  familias  que  vivían  perdi- 
das y  errantes.  Aquella  naciente  misión  prome- 
tía mucho  ,  cuando  algunos  indígenas ,  echan- 
do á  menos  los  groseros  desórdenes  que  au- 
torizaba la  idolatría  ,  aguardaron  al  misionero 
al  pasar  un  puente ,  cuando  iba  solo  y  fati- 
gado de  un  burgo  á  otro.  Al  verlos,  creyó  que 
por  un  obsequio  amistoso  salían  á  recibirle ; 
pero  los  asesinos  se  arrojaron  sobre  el  P.  Ra- 
fael Ferrer,  y  le  precipitaron  al  torrente,  don- 
de murió  ahogado  en  el  mes  de  marzo  del 
año  1611. 

En  el  tercer  concilio  de  Lima,  asistió  Agus- 
tín Luis  López  de  Solis  ,  quien  ,  después  de 
haber  sido  consagrado  en  el  año  1591  por 
Sto.  Toribio  ,  obispo  de  la  Asunción  ,  gober- 
naba desde  el  año  1593  la  diócesis  de  Quito , 
donde  completó  el  bien  operado  por  el  domi- 
nico Pedro  de  la  Penna  ,  y  por  el  franciscano 
Antonio  de  San  Miguel ,  sus  inmediatos  pre- 
decesores. Durante  su  episcopado  reunió  dos  • 
sínodos  diocesanos ;  cuando  fué ,  en  el  año  1601 
al  citado  concilio ,  procuró  que  su  viage  fuese 
útil  á  los  pueblos  por  donde  debia  pasar,  por- 
que siendo  muy  considerable  la  estension  de 
las  diócesis  del  Perú ,  el  uso  habia  estableci- 
do que  los  obispos  se  ausiliasen  mutuamente  , 
de  modo ,  que  si  uno  de  ellos  pasaba  por  las 
tierras  de  la  jurisdicción  del  otro  ,  cumplía  á 
su  deber  llenar  las  funciones  episcopales  del 
propio  obispo.  Hé  aquí  como  Luis  López  de 
Solis  consagró  doscientos  y  tres  altare.?,  y  ad- 
ministró la  confirmación  á  una  multitud  de 
neófitos ,  tanto  en  su  diócesis  de  Quito,  como 
en  las  de  Trujillo  y  Lima.  Trasladado  mas  lar- 
de á  la  sede  de  la  Plata  de  los  Charcas ,  mu- 
rió durante  el  viage.  Acompañó  á  este  prelado 
en  el  tercer  concilio  de  Lima  ,  Antonio  Calde- 
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ron,  primer  deán  do  la  iglesia  de  Sania  Fé  en 
el  nuevo  reino  de  (¡ranada,  promovido  en  el 
año  1!'>!*2  al  obispado  de  Puerto-Rico,  y  tras- 
ladado en  el  año  1599  al  de  Panamá,  que  de- 
bía dejar  para  ser  primer  obispo  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  sede  erigida  en  el  año  1005. 
Este  prelado  era  mas  que  centenario  cuando 
murió  haciendo  la  visita  de  su  diócesis  en  Sa- 
linas, donde  fué  su  cuerpo  sepultado  en  el 
convento  de  los  agustinos  de  aquella  ciudad. 

La  mejor  prueba  de  los  grandes  resultados 
obtenidos  por  los  misioneros,  fué  la  necesidad 
en  que  se  vio  el  Pontífice  romano  de  tener  que 
dar  nuevos  sufragáneos  al  arzobispo  de  Lima , 
creando  las  sedes  de  Guamanga  ,  Trujíllo  y 
Arequipa.  Estas  últimas  hijas  de  la  iglesia  de 
Lima  alcanzaron  ,  como  sus  hermanas  mayo- 
res ,  el  raro  privilegio  que  también  tuvo  la 
metrópoli ,  de  poseer  al  mismo  tiempo  tres 
ilustres  amigos  de  Dios  y  tres  taumaturgos , 
que  merecieron  los  honores  de  la  canonización, 
esto  es  :  Sto.  Toribio ,  cuya  vida  hemos  resu- 
mido anteriormente ,  S.  Francisco  Solano  y 
Sta.  Rosa  de  Lima. 

Por  grande  que  hubiese  sido  el  celo  apos- 
tólico de  Tiburcio,  y  la  esquisita  vigilancia  de 
sus  ausiliares  y  cooperadores ,  la  pureza  de 
costumbres  no  habia  alcanzado  todavía  el  gra- 
do de  bondad  apetecido ,  cometiéndose  aun 
algunos  escesos  en  Lima.  Verdad  es  que  las 
iglesias  eran  frecuentadas ;  pero  no  lo  es  me- 
nos que  lo  eran  también  los  espectáculos  pro- 
fanos ,  y  la  abundancia  de  los  ricos  no  dismi- 
nuía á  proporción  de  las  necesidades  de  los 
pobres.  El  celo  de  Francisco  Solano,  remedió 
en  gran  parte  aquel  desorden  :  fervientes  ora- 
ciones ,  penitencias  rigorosos ,  predicaciones 
continuas  en  las  iglesias  ó  en  las  plazas  públi- 
cas ,  y  hasta  milagros ,  todo  lo  puso  en  obra 
para  la  corrección  del  pueblo  ,  al  cual  ,  desde 
su  regreso  del  Chaco  y  Tucuman  (1) ,  consa- 
gró el  resto  de  su  vida  y  de  sus  fuerzas.  En 
el  año  160í  ,  vióse  reproducir  en  Lima  todo 
lo  que  la  amenaza  del  profeta  Jonás ,  habia 

(1)  Véase  el  cap.  XVI  de  este  segundo  libru. 
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aterrorizado  en  otro  tiempo  á  Ninive  peniten- 
te. El  apóstol  franciscano,  habiendo  orado  por 
mucho  tiempo  en  su  solitaria  celda,  y  reflexio- 
nado sobre  aquellas  palabras  de  San  Juan  : 
«  Todo  lo  que  existe  en  el  mundo  es  ó  concu- 
piscencia de  la  carne  ,  ó  concupiscencia  de  los 
ojos  ú  orgullo  de  la  vida ,  »  salió  de  repente 
al  caer  de  una  tarde  como  un  hombre  inflamado 
por  el  Espíritu  Santo,  y  penetró  en  una  de  las 
principales  calles  de  la  ciudad  con  un  crucifijo 
en  la  mano.  En  presencia  de  una  inmensa  mul- 
titud ,  clamó  contra  los  placeres  sensuales  ,  el 
amor  desordenado  de  las  riquezas  y  el  de  los 
honores ,  permitiendo  Dios  que  lo  que  dijo  en 
el  calor  de  la  improvisación  ,  sobre  la  perdi- 
ción de  las  almas  por  el  pecado  ,  fuese  inter- 
pretado como  un  pronóstico  de  la  próxima 
ruina  de  Lima ,  como  un  terrible  azote  ,  tal 
como  un  terremoto ,  calamidad  muy  frecuente 
en  el  Nuevo-Mundo.  Del  auditorio  abatido  y 
consternado  ,  el  pretendido  anuncio  se  divulgó 
exagerado  y  amenazador  por  los  barrios  mas 
apartados ;  el  temor  de  verse  tragada  por  la 
tierra  con  las  iglesias  y  las  casas  ,  hizo  emi- 
grar á  una  gran  parte  de  la  población ,  y  apo- 
deróse un  pánico  terrible  tanto  de  los  ricos 
como  de  los  pobres.  Informado  de  la  agitación 
que  reinaba  en  la  capital,  el  virey  reunió  aque- 
lla misma  noche  su  consejo  ,  interrogó  á  Sto. 
Toribio ,  y  ordenó  en  consecuencia ,  que  se 
presentase  sin  temor  el  predicador  para  repetir 
fielmente  lo  que  dijo.  Rogósele  que  escribiera 
y  firmara  su  declaración  ,  y  después  que  fue- 
se á  leerla  al  pueblo ,  que  en  el  colmo  de  la 
agitación  recorría  fugitivo  las  calles.  Obedeció 
el  santo  varón ;  pero  los  ánimos  estaban  tan 
conmovidos ,  que  difícilmente  pudo  tranquili- 
zarles. Aquel  terror  fué  saludable  ;  jamás  se 
vieron  tan  públicos  actos  de  conversión  :  los 
enemigos  se  reconciliaban ;  restituyanse  los 
bienes  mal  adquiridos ;  los  acreedores  daban 
libertad  á  los  deudores  que  habian  hecho  en- 
carcelar ;  las  limosnas  eran  abundantes ;  el 
pueblo  reunido  en  frecuentes  procesiones ,  ma- 
nifestaba el  amargo  dolor  que  sentía  por  sus 
pecados ,  con  la  profunda  humillación  impresa 
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en  su  semblante  ;  noche  y  día  los  confesiona- 
rios estaban  rodeados  de  penitentes ,  y  los  que 
no  podían  acercarse  á  ellos,  confesaban  en  al- 
ta voz  sus  faltas  mas  secretas  ,  sus  mas  enor- 
mes pecados ,  sin  temer  la  confusión  y  algu- 
nas veces  hasta  con  mucha  indiscreción.  Aquel 
fervor  duró  por  mucho  tiempo  ,  tanto  como  el 
temor ,  lo  que  dio  motivo  para  que  el  virey 
dijera  á  sus  consejeros :  t  Veo  en  todo  esto 
la  mano  de  Dios.  La  divina  magestad ,  por 
tanto  tiempo  ofendida  por  multitud  de  críme- 
nes ,  ha  infundido  el  terror  entre  nosotros , 
para  ablandar  la  dureza  de  nuestros  corazo- 
nes y  disponerlos  á  una  saludable  penitencia.  » 
S.  Francisco  Solano  vivió  todavía  seis  años,  con- 
siderándose como  el  último  de  los  hombres,  y 
no  apareciendo  en  público  sino  cuando  el  inte- 
rés ó  la  gloria  de  Dios  reclamaban  su  presen- 
cia El  fuego  sagrado  que  consumía  su  corazón , 
manifestábase  esteriormente  á  pesar  suyo,  pe- 
ro siempre  de  un  modo  maravilloso.  Viendo 
un  dia  hervir  un  caldero  lleno  de  agua ,  escla- 
mó trasportado  :  «  ¿  Quién  puede  impedir , 
que  ,  como  este  caldero  ,  hiervan  nuestras  al- 
mas en  el  fuego  de  la  divina  caridad  ?  ¿  Por 
qué  su  llama  no  debe  encenderse  en  todos  no- 
sotros?» Si  veia  alguna  persona,  poseída  de 
un  gran  fervor ,  le  decia  :  «  Probemos  quien 
de  los  dos  podrá  amar  con  mas  ardor  á  Jesu- 
cristo ,  esposo  de  nuestras  almas ,  y  quien  le 
dará  durante  esta  semana ,  pruebas  mas  pa- 
tentes y  mas  grandes  de  su  amor.»  Dios  aca- 
bó de  purificar  su  alma  con  una  enfermedad 
de  desfallecimiento;  en  sus  últimos  momentos, 
muchas  veces  se  le  oia  repetir,  como  á  otros 
sanios  varones :  «  Me  complazco  en  recordar 
las  cosas  que  me  han  dicho :  se  acerca  el  ins- 
tante en  que  nos  será  dado  entrar  en  la  casa 
del  Señor.  »  Murió  en  Lima  el  dia  1  í  de  julio 
del  año  1610,  pronunciando  esta  esclamaciou 
que  le  era  familiar :  c  ¡  Alabado  sea  Dios  !  » 
Se  le  hicieron  unas  magníficas  exequias,  á  las 
que  asistieron  el  virey  y  el  nuevo  arzobispo 
de  Lima.  Realificado  por  Clemente  X ,  S  Fran- 
cisco Solano  fué  canonizado  en  el  año  1720, 
por  Renedicto  XIII,  al  propio  tiempo  queSlo. 
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Toribio  ,  que  había  sido  testigo  de  las  heroi- 
cas virtudes  de  aquel  apóstol  de  la  América 
meridional.  Fijóse  su  fiesta  el  dia  2í  de  julio. 
Al  perder  las  iglesias  de  América  á  uno  de 
sus  mas  santos  predicadores,  no  por  esto  que- 
daron huérfanas  de  consuelo  ,  porque  conser- 
varon un  ángel  tutelar ,  en  la  persona  de  una 
virgen  ya  ilustre  por  su  santidad  y  sus  virtu- 
des. Esta  virgen  ,  hija  de  padres  españoles  , 
nació  en  Lima  en  el  año  l!>8f>  y  recibió  en  las 
fuentes  bautismales  el  nombre  de  Isabel  ;  pero 
el  delicado  tinte  de  su  rostro  hizo  que  mas  tar- 
de se  la  llamara  Rosa,  como  así  lo  escriben  los 
historiadores  de  su  tiempo.  Desde  su  mas  tier- 
na infancia ,  mostró  una  gran  resignación  en 
el  sufrimiento  y  un  amor  estraordinario  para 
la  mortificación.  Siendo  todavía  niña,  ayunaba 
tres  veces  por  semana  á  pan  y  agua  y  se  ali- 
mentaba los  domas  días  con  yerbas  ó  raices 
mal  condimentadas.  Santa  Catalina  de  Sena  , 
fué  el  modelo  que  se  propuso  seguir  en  sus 
ejercicios  y  prácticas  espirituales  ,  y  en  con- 
secuencia, aborrecía  todo  lo  que  podia  inducir- 
la á  orgullo  ó  despertar  en  ella  la  sensualidad, 
transformando  en  un  instrumento  de  penitencia, 
todas  aquellas  cosas  que  hubieran  podido  co  - 
municar  á  su  alma  el  veneno  de  aquellos  vi- 
cios. Los  elogios  que  sin  cesar  se  hacían  de  su 
hermosura  física  ,  hacíanla  temer  que  fuese  pa- 
ra los  demás  un  motivo  de  pecado,  así  es  que 
cuando  debía  salir  en  público ,  se  frotaba  el  ros- 
tro y  manos  con  la  corteza  y  polvo  del  pimiento 
índico  ,  el  cual  por  su  acción  corrosiva  ,  alte- 
raba la  frescura  de  su  cutis.  No  satisfecha  de 
tomar  aquellas  precauciones  contra  los  enemi- 
gos esteriores  y  contra  el  temible  imperio  de 
los  sentidos ,  quiso  triunfar  de  ella  misma , 
sacrificando  el  amor  propio  que  es  el  oríjen 
de  todas  las  malas  pasiones  ,  y  logrólo  cum- 
plidamente por  medio  de  una  humildad  pro- 
funda y  renunciando  en  un  todo  á  su  propia 
voluntad.  Obedecía  á  sus  padres  en  las  cosas 
mas  insignificantes ,  sorprendiendo  á  lodo  el 
mundo  aquella  rara  docilidad.  De  ricos  que 
eran  estos ,  habiendo  caido  en  una  gran  mise- 
ria ,  conformóse  á  la  voluntad  divina  y  entró 
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en  clase  de  sirvienta  encasa  del  tesorero Gon- 

zalvo ,  trabajando  noche  y  dia  para  atender  á 
sus  necesidades  sin  interrumpir  no  obstante  su 
comercio  con  Dios.  Quizás  no  hubiese  pensa- 
do en  cambiar  de  estado  ,  si  no  se  la  hubiera 
instado  vivamente  para  casarse  ;  pero  para  li- 
brarse de  aquellas  instancias,  y  cumplir  el  voto 
que  había  hecho  de  permanecer  vírjen ,  abra- 
zó el  instituto  de  las  religiosas  de  la  tercera 
orden  de  Santo  Domingo.  Su  amor  á  la  sole- 
dad ,  le  hizo  elegir  una  pequeña  celda  aparta- 
da ,  en  donde  se  entregó  á  la  mas  rigorosa 
penitencia.  Acostumbraba  llevar  ceñida  la  ca- 
beza con  una  especie  de  cerco  revestido  inte- 
riormente de  agudas  puntas  á  imitación  de  una 
corona  de  espinas ,  recordándole  aquel  ins- 
trumento de  penitencia  el  misterio  de  la  Pasión 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ,  que  no  queria 
perder  de  vista  jamas.  Al  oiría  hablar  de  ella 
misma  ,  no  era  mas  que  una  miserable  peca- 
dora ,  que  no  merecía  respirar  el  aire  que  le 
daba  vida,  ni  ver  la  luz  del  dia,  ni  pisar  la 
tierra ,  alabando  sin  cesar  la  divina  misericor- 
dia, que  le  concedía  aquellas  cosas  que  era 
indigna  de  gozar.  Cuando  hablaba  de  Dios , 
se  hallaba  como  fuera  de  sí ,  y  el  fuego  que 
la  abrasaba  interiormente ,   brillaba  hasta  en 
su  semblante.   Pensando  en  aquella  multitud 
de  idólatras  que  no  conocían  todavía  á  Jesucris- 
to, en  aquellos  pueblos  infieles  de  la  América 
meridional ,  separados  de  los  peruanos  civili- 
zados por  grandes  montes  casi  inaccesibles, 
la  compasión  se  apoderaba  de  su  alma ,  y  sen- 
lia  que  se  despedazaban  sus  entrañas ;  no  con- 
tenta con  ofrecer  por  ellos  sus  oraciones  ,  sus 
lágrimas  y  penitencias ,  rogaba  ardientemente 
á  los  hombres  apostólicos  que  reanimaran  su 
zelo  ,  que  se  revistieran  de  valor  para  vencer 
los  peligros  ,  que  tuvieran  una  firme  confianza 
en  Jesucristo  que  estaría  con  ellos ,  y  que , 
merced  á  aquel  poderosísimo  ausilio,  tendrían 
la  gloria  de  conquistarle  un  gran  reino.  Algu- 
nas veces  se  atrevía  á  añadir  á  aquellas  vivas 
exhortaciones,  la  promesa  de  unir  sus  oracio- 
nes y  trabajos ,  por  el  feliz  éxito  de  la  misión, 
promesa  que  animó  á  muchos  ministros  de  la 
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santa  palabra  para  hacerse  superiores  al  temor 
y  á  las  mas  graves  dificultades  ,  entregándose 
en  manos  de  la  Providencia.  Rosa  fué  puesta  á 
prueba  por  espacio  de  quince  años  por  las  vio- 
lentas persecuciones  de  que  fué  objeto  para  que 
renunciase  al  claustro ,  por  parte  de  muchas 
personas  que  la  solicitaron  por  esposa  ,  así  co- 
mo por  varios  motivos  de  desconsuelo  y  mu- 
chas otras  penas  interiores  ;  pero  Dios  que  si 
permitía  aquellas  pruebas  ,  era  para  acrisolar 
su  virtud  ,  la  sostenía  y  consolaba  con  la  un- 
ción de  su  gracia   Una  larga  y  dolorosa  enfer- 
medad ,  le  dio  nueva  ocasión  de  practicar  la 
penitencia.  «  Señor ,   decia  entonces  muchas 
veces  ,  aumentad  mis  sufrimientos ,  mientras 
que  al  mismo  tiempo  acrecentéis  vuestro  amor 
en  mi  corazón.  »  Por  último  entró  en  la  eter- 
nidad el  dia  24  de  agosto  del  año  1017 ,  á  la 
edad  de  treinta  y  un  años.  El  arzobispo  de 
Lima  asistió  á  sus  funerales  y  el  cabildo ,  la 
audiencia  real  y  las  corporaciones  mas  distin- 
guidas de  la  ciudad  ,  tuvieron  en  mucho  ho- 
nor llevar  alternativamente  su  cuerpo  al  se- 
pulcro. Si  los  frutos  de  los  bellos  ejemplos  de 
la  santa  ,  no  se  estendieron  al  parecer  durante 
su  vida  mas  allá  de  la  ciudad  ó  diócesis  de 
Lima  ,  no  fué  así  al  menos  ,  luego  después  de 
su  muerte.  Los  milagros  sin  número  que  plugo 
al  Señor  operar  en  las  almas  y  en  los  cuerpos, 
por  la  intercesión  de  su  sierva,  fueron  tan  fa- 
mosos en  ambas  Américas ,  que  motivaron 
una  saludable  regeneración  moral.  El  perfec- 
cionamiento de  las  costumbres  y  el  número 
de  conversiones  fué  desde  entonces  prodigioso 
y  casi  increíble  hasta  para  los  mismos  que  lo 
estaban  presenciando.  Habiendo  sido  exami- 
nados jurídicamente  por  los  comisarios  apos- 
tólicos ,  y  declarados  por  mas  de  cien  testigos 
varios  milagros  que  obtuvo  la  intercesión  de 
Rosa,  Clemente  Xla  canonizó  en  el  año  1671, 
y  señaló  el  dia  30  de  agosto  para  la  fiesta  de 
aquella  protectora  y  palrona  principal  de  to- 
das las  iglesias  del  Nuevo-Mundo  (1). 

(I)  La  ciudad  de  Lima  conserva  e.ilre  otros,  dos  bellos  mo- 
numentos levantados  a  la  memoria  de  su  ilustre  hija.  Uno  de 
ellos  esta  en  el  convento  de  Sanio  Domingo ,  el  mas  rico  sino  el 
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Santa  Rosa  tuvo  por  director  y  guia  espiri- 
tual al  P.  Juan  de  Lorenzana,  dominico  es- 
pañol ,  profeso  en  el  convento  de  San  Estovan 
de  Salamanca  ,  que  llegó  á  Lima  á  fines  del 
siglo  mi  y  perteneció  desde  entonces  á  la  pro- 
vincia de  San  Juan  Bautista.  Fué  regente  de 
estudios  en  el  convento  del  Rosario  y  profesor 
de  teología  en  la  Universidad  desde  el  año  1590 
hasta  1602  ,  época  en  que  fué  elegido  provin- 
cial. Revestido  de  aquella  dignidad  cuyas  fun- 
ciones le  obligaban  á  recorrer  todas  las  co- 
marcas del    Perú ,  reunió  al    interés   de  un 
vigilante  superior ,  todo  el  celo  de  un  misio- 
nero. En  el  mismo  capítulo  del  año  1602,  hizo 
aceptar  algunos  sabios  reglamentos  que  tenían 
por  objeto  desarrollar  y  dar  mas  solidez  á  las 
misiones.  Persuadido  de  que  no  se  formarían 
verdaderos  apóstoles  ,  sino  formando  perfectos 
religiosos,  emprendió  en  1 606  la  fundación  en 
Lima  de  una  nueva  comunidad  ,  cuyos  indivi- 
duos se  ejercitaran  de  un  modo  excepcional , 
en  la  práctica  de  la  penitencia ,  de  la  pobreza 
y  oración ,  de  modo  que  fuesen  una  regla  vi- 
viente en  la  que  pudiesen  modelarse  todos  los 
que  quisieran  llegar  á  ser  hombres  verdade- 
ramente apostólicos.  El  convento  del  Rosario, 
primera  casa  religiosa  que  se  estableció  en  Li- 
ma ,  se  declaró  patrono  de  aquella  nueva  co- 
munidad ,  bajo  la  advocación  de  Santa  Mag- 
dalena, compuesta  de  personas  escogidas.  Des- 


mas  hermoso  de  los  conventos  de  Lima.  En  la  igle-ia,  ala  de- 
recha del  coro  .  se  vé  un  aliar  dedicado  á  Sla.  Rusa  en  el  cua| 
una  bellísima  estadía  de  mármol  blanco  ,  labrada  en  Italia .  re- 
presenta á  la  Santa  en  el  instante  en  que  entrega  su  alma  á 
Dios,  L'o  ángel  con  las  alas  desplegadas  rozando  apenas  el  sue- 
lo ,  levanta  el  velo  que  cubre  su  semblante,  é  inmediato  á  la  fi- 
gura, vése  la  rama  rota  de  un  rosal  con  una  rosa  blanca  mar- 
chita. La  mugery  la  fW,  devuelven  al  cielo  la  una  su  último 
BOSpiro,  la  otra  -u  último  perfuma.  El  relicario  ocupa  la  parte 
-u  erior  de!  altar  y  está  cubierto  de  deicadas  cinceladuras,  in- 
crustaciones y  piedras  preciosas.  En  el  santuario  de  Sta.  Rosa, 
cons:ruido  en  el  solar  de  la  caá  donde  nació  «  Rosa  de  Sta.  Ma- 
se conservan  ,  entre  otras  reliquias  ,  la  cruz  de  madera 
que  la  -anti  llevaba  á  cuestas ,  como  Cristo  en  el  Calvario,  por 
espacio  de  muchas  horas  ;  la  cruz  e  izada  de  agudos  clavos  que 
->bre  su  seno;  su  anillo  ó  «esposa.  ,  algunos  bucles  de 
sus  cabellos ,  sus  dos  tibias  y  un  par  de  dados ,  que  le  servían, 
según  una  piadosa  tradición,  para  jugir  con  el  diwno  Jesu-! 
Los  cuadros  que  decoran  esta  capilla  representan  escenas  do  la 
vida  de  la  -anta  y  el  del  retablo  es  un  bellísimo  retrato  de  la 
Santísima  Virgen  María.  (  Nota  del  Trad.) 
II. 
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pues  de  aquella  fundación,  Juan  de  Loren- 
zana ,  vivió  todavía  quince  años ,  no  muriendo 
el  piadoso  director  de  Santa  Rosa ,  hasta  el 
año  1619. 

Otro  dominico  se  hizo  famoso  en  aquellos 
tiempos  en  el  Perú ,  y  merece  que  consigne- 
mos en  este  lugar  algunos  detalles  de  su  vida. 
Vicente  Vernedo,  nació  en  el  año  1502  en 
La-Puente,  en  el  reino  de  Navarra,  hijo  de 
Juan  Vernedo  y  de  Isabel  de  Alvistan ,  sien- 
do confiada  su  primera  educación  al  abad  Sau- 
la  de  Pamplona,  á  quien  respetaba  como  á 
su  propio  padre.  Al  llegar  á  la  edad  de  doce 
años,  hizo  voto  de  guardar  castidad  el  resto  de 
su  vida  y  consagrarse  enteramente  al  Señor , 
entrando  en  una  orden  religiosa.  Durante  los 
seis  años  que  pasó  todavía  en  Pamplona  ó  en 
las  aulas  de  Alcalá,  no  olvidando  nunca  la 
promesa  que  habia  hecho  á  Dios ,  guardó  es- 
crupulosamente una  conducta  ejemplar,  y  ape- 
nas hubo  cumplido  los  diez  y  ocho  años,  abrazó 
en  el  convento  de  la  última  de  dichas  ciudades, 
la  regla  del  P.  Sto.  Domingo.  Su  anhelo  por  la 
salvación  de  las  almas,  le  hacia  pensar  ja  en 
las  misiones  de  la  América ,  en  la  época  en  que 
el  P.  Francisco  de  Toro ,  visitador  general  de 
algunas   provincias   dominicanas   del  Nuevo- 
Mumlo,  se  ocupaba  en  Madrid  de  reunir  algu- 
nos misioneros  capaces  de  reemplazar  á  los  que 
el  trabajo  habia  agolado  sus  fuerzas  ó  abreviado 
la  carrera  de  la  vida.  Aquel  visitador  favoreció 
pues  ,  los  deseos  del  joven  religioso  á  quien 
hizo  partir  sin  aguardar  siquiera  el  eml  arque 
general.  Habiendo  llegado  aquel  apóstol  á  últi- 
mos del  año  1594  á  Cartagena  de  las  Indias  , 
confuso  por  los  aplausos  que  su  mérito  precoz 
le  habia  valido  en  España  ,  ocultó  sus  títulos 
para  tomar  únicamente  el  humilde  nombre  de 
Fr.  Vicente  Vernedo.  Fué  desde  luego  á  bus- 
car á  los  idólatras  en  el  fondo  de  las  selvas  ó 
en  la  cima  de  los  montes,  y  cultivó  durante 
cuatro  años  aquella  parle  de  la  diócesis  de  Car- 
tagena. Habiendo  dispuesto  el  P.  Alberto  Pe- 
drera que  fuese  reemplazado  en  su  misión  ,  le 
envió  á  Santa  Fé ,  en  donde  fué  agregado  á  la 
provincia  dominicana  de  San  Antonino  ;  pro- 
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fosó  la  teología  en  el  colegio  de  Santo  Tomás, 
y  fué  escuchado  con  mucho  aprecio  en  la  cá- 
tedra de  la  verdad;  pero  el  P,  Francisco  de 
Toro  ,  quo  en  un  principio  le  había  destinado 
a!  I'erú ,  exigió  que  siguiera  aquel  primer  des- 
tino ,  por  manera  que  Vicente  Vernedo,  pasó 
á  la  provincia  dominicana  de  San  Juan  Bautis- 
ta. Trasladóse  á  pió  desde  Cartagena  á  Lima  , 
desde  donde  so  le  deslinó  á  la  mas  delicada  de 
todas  las  misiones ,  esto  es  á  la  del  Potosí , 
ciudad  imperial  (1) ,  situada  al  pié  del  famoso 
cerro  argentífero,  que  tiene  sobre  unas  tres  le- 
guas de  circunferencia  en  su  base,  y  cuya  ci- 
ma domina  la  ciudad  en  mas  de  dos  mil  pies 
(Pl.  XCIV ,  n.°  1 ).  Según  la  crónica  local ,  un 
indígena ,  llamado  Huaica  ó  Gualca,  persiguien- 
do ,  en  el  año  1545,  un  guanaco  por  un  es- 
carpado sendero  ,  se  cojió  de  un  arbusto  para 
trepar  mas  fácilmente  ;  pero  desarraigado  el 
arbolillo  con  el  peso  de  su  cuerpo  ,  quedó  en 
descubierto  una  masa  de  plata  de  gran  riqueza. 
Después  de  las  minas  de  Guanajuato  en  Méji- 
co ,  las  del  Potosí  eran  en  otro  tiempo  las  pri- 
meras en  importancia  ,  de  modo  que  andando 
el  tiempo  han  sido  abiertos  en  el  cerro  mas  de 
cinco  mil  pozos  ó  galenas ,  cada  una  de  las 
cuales  tiene  dos  ó  tres  entradas.  Paralaesplo- 
tacion  ,  dice  Orbigny  ,  se  emplean  tantos  indí- 
genas cuautos  puede  contener  la  mina  para  la 
estraccion  del  mineral  de  los  filones.  Los  mi- 
neros emplean  la  pólvora  para  ausiliar  sus 
trabajos ,  y  la  fuerza  de  las  máquinas  que  hay 
destinadas  al  efecto.  Cuando  se  ha  logrado  des- 
prender un  trozo  de  mineral ,  se  trasporta  á  la 
entrada  de  la  mina,  en  donde  se  reduce  á  pe- 
queños fracmentos ,  y  luego  se  cargan  con  ellos 
los  mulos  ó  llamas  para  trasladarlos  al  labora- 
torio para  la  amalgama.  La  carga  de  un  mulo 
es  de  ciento  veinte  y  cinco  libras  y  de  una  mi- 


li) Es  considerada  esta  ciudad  de  la  América  del  Sud  ( lioli- 
via)  como  la  mas  elevada  de  la  tierra.  El  cerro  de  que  habla  el 
aulor  tiene  2G  kil.  de  circunferencia  y  una  altura  de  Í888  mct , 
y  las  minas  ?e  explotan  basta  una  elevación  de  1830  met.  La 
cima  esta  coronada  por  un  lecho  de  pórQdo.  Cuénlanse  ^obre 
300  minas  y  la  primera  fué  abierta  en  el  año  1545.  IMego  Huai- 
ca fué  el  primero  que  descubrió  los  inmensos  tesoros  que  en- 
cerraba aquel  cerro  sin  igual.  (  Ñola  del  Trad. ) 
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tad  la  del  llama ;  cuarenta  cargas  de  mulo  for- 
man un  cajón  que  es  de  cinco  mil  libras.  Su- 
jetado el  mineral  á  la  acción  de  la  muela,  queda 
reducido  á  polvo  ,  pasándolo  después  por  unas 
cribas  de  alambre ,  operación  muy  peligrosa  , 
durante  la  cual  los  operarios  se  cubren  el  sem- 
blante con  una  especie  de  máscara ,  y  se  tapan 
las  ventanas  de  la  nariz  y  los  oidos  con  algo- 
don.  Luego  tiene  lugar  la  amalgama  del  mine- 
ral pulverizado  con  una  cierta  cantidad  de  agua 
y  sal ,  amasándola  con  los  pies  hasta  que  toma 
la  consistencia  de  un  barro  espeso ,  al  cual  se 
añade  ,  según  las  circunstancias  ,  una  cantidad 
de  caparrosa ,  plomo ,  eslaño  ó  mercurio.  La 
amalgama  dura  aproximadamente  unos  quince 
dias,  y  sigue  á  esla  la  lavadura  que  se  veri- 
fica en  una  especie  de  pozos.  Terminada  esla, 
resultan  unas  masas,  que  después  de  haber 
pasado  por  el  horno ,  se  llaman  «  pinas ,  »  que 
se  llevan  á  la  tesorería  donde  se  compran  por 
cuenta  del  gobierno.  En  1611,  Potosí  con- 
taba ciento  cincuenta  mil  habitantes ,  consis- 
tiendo en  mitayos  de  todas  las  tribus  que  exis- 
tían entre  esla  ciudad  y  Cuzco  ,  en  un  espacio 
de  mas  de  trescientas  leguas.  Aquellos  indí- 
genas, iban  en  general  acompañados  de  sus 
mugeres  é  hijos ,  y  venían  con  ellos  mas  bien 
para  cuidarles  y  acompañarles  mientras  se  ocu- 
paban en  la  esplolacion  de  las  minas,  que  para 
establecerse  en  las  áridas  montañas  del  Potosí. 
Un  gran  número  de  familias  habitaban  en  cho- 
zas ,  cabanas  ó  cuevas  cerca  del  cerro  ,  no  ba- 
jando á  la  ciudad  hasta  el  sábado  para  recibir 
su  paga  y  comprar  las  provisiones  de  la  sema- 
na ;  pero  muchos  se  quedaban  á  beber  y  á  ju- 
garse el  fruto  de  su  trabajo ,  y  pasaban  una 
parte  de  la  noche  tocando  la  guitarra  ó  can- 
tando en  la  puerta  de  las  tabernas.  Atendidas 
estas  costumbres  perversas ,  en  ninguna  parte 
era  tan  necesaria  la  presencia  y  el  concurso 
de  los  ministros  de  la  religión ,  para  encaminar 
por  el  buen  sendero  á  aquellos  hombres  cor- 
rompidos. Vernedo  comprendió  que  seria  mu- 
cho mas  eficaz  el  ejemplo  que  la  amonestación 
en  aquellos  seres ,  para  quienes  la  vil  materia 
era  su  dios  tutelar ,  y  en  efecto  ,  no  tardó  su 
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penitencia  en  llamar  la  atención  de  cristianos  é 
idólatras.  No  tenia  ni  habitación  ni  cama  para 
su  uso ;  un  pedazo  de  pan  y  un  poco  de  agua 
fria,  formaban  la  comida  que  tomaba  cada  veinte 
y  cuatro  horas ,  y  después  del  trabajo  del  dia, 
iba  á  la  iglesia  pasando  la  noche  al  pie  del  al- 
tar cuando  se  hallaba  en  la  ciudad ,  y  en  medio 
del  campo  ó  al  pié  de  una  roca  ,  cuando  iba  en 
busca  de  las  ovejas  descarriadas  por  los  valles 
y  montañas  de  los  Charcas.  Aconteció  que  en 
invierno  se  le  encontró  mas  de  una  vez  de  ro- 
dillas sobre  el  hielo  ,  enteramente  absorto  en 
la  contemplación  de  Dios  ó  entregado  á  la  ora- 
ción. Después  de  haber  operado  algunas  con- 
versiones en  las  orillas  del  Orneóla'  y  en  las 
fronteras  de  Tomina  (1),  hubiera  despreciado 
indudablemente  la  ferocidad  de  los  chiriguanes, 
si  no  se  hubiese  limitado  su  acción  al  gobierno 
del  Potosí,  y  á  la  vasta  provincia  de  Charcas. 
Dios ,  acreditando  su  misión  por  medio  de  al- 
gunos prodigios  ,  le  concedió  la  predicción  de 
lo  porvenir,  que  pudiese  penetrar  los  mas  re- 
cónditos pensamientos ,  curar  á  los  enfermos  y 
hasta  volver  á  la  vida  a  los  difuntos.  Pero  el 
hecho  mas  estraordinario ,  es  la  trasformacion 
moral  de  los  mineros  del  Potosí  y  del  Porco , 
en  donde  se  inmolaban  literalmente  al  ídolo  del 
oro  y  de  la  plata,  víctimas  humanas,  perdidas 
en  cuerpo  y  alma  por  las  malas  pasiones.  Vi- 
cente Vernedo  logró  que  aquellos  hombres  sin 
olvidar  sus  intereses  temporales  ,  tributasen  á 
Dios  el  culto  que  le  es  debido.  El  misionero 
sucumbiendo  al  fin  á  su  ruda  penitencia ,  á  su 
grande  austeridad  y  fatiga  ,  parecía  tener  ya 
un  pié  en  la  tumba ,  cuando  en  presencia  de 
la  peste,  que  en  el  año  1615  empezó  á  diez- 
mar el  Potosí,  volvió  á  levantarse  para  pre- 
parar al  pueblo  á  sufrir  el  azote  con  cristiana 
resignación.  Cuando  el  contagio  hubo  desapa- 
recido en  el  año  1617  en  la  diócesis  de  la 
Plata,  á  pesar  de  la  postración  desús  fuerzas, 
el  apóstol  de  Cristo  prosiguió  su  misión  hasta 

(1)  Prbincia  de  la  América  del  Sud,  república  de  Boli\ia  en 
el  departamento  de  Charcas  de  una  estenMon  de  N.  a  S.  de 
IOS  luí.  El  clima  es  sum  imcnle  caloroso  y  el  pai>  eslá  cubierto 
de  bosiues.  Sus  naturales ,  la  mayor  parle  indios ,  se  dedican  a 
la  cria  de  ganado-  y  sobre  todo  de  caballos.  (  Nota  del  Trad.) 


DE  LAS  MISIONES.  1*5 

el  dia  19  de  agosto  del  año  161  ti ,   fecha  de 
su  muerte.  Apenas  hubo  espirado,  todas  las  bo- 
cas se  abrieron  para  proclamar  á  la  una  la  esce- 
lencia  de  sus  virtudes.  Pocos  hombres  apostó- 
licos han  obtenido  una  alabanza  mas  general. 
Antonio  de  Castro  ,  después  obispo  de  Chu- 
quinabo  ,  manifestó  al  superior  de  su  monas- 
terio ,  el  deseo  de  que  se  pusiera  una  palma 
en  manos  de  Vernedo  y  que  se  le  sepultara  con 
aquel  emblema  de  las  victorias  que  la  gracia 
divina  le  habia  concedido,  triunfando  délos 
enemigos  de  la  eterna  salvación.  Bernardina 
de  Cárdenas ,  entonces  guardián  de  los  fran- 
ciscanos del  Potosí ,  y  después  obispo  del  Pa- 
raguay ,  pronunció  su  oración  fúnebre.  Al  tras- 
ladar al  sepulcro  su  santo  cuerpo  ,  al  cual  la 
multitud  prodigaba  los  mas  vivos  testimonios 
de  veneración  ,  algunas  personas  ,  besando  su 
mano ,  trataron  de  cortarle  un  dedo  con  los 
dientes  ,  y  vióse  con  grande  admiración  que 
brotó  la  sangre  en  tanta  abundancia  y  tan  viva 
y  encarnada ,  como  la  de  un  hombre  vivo. 
Aquella  efusión  de  sangre  encarnada  ,  se  re- 
pitió en  los  años  1624  y  1629  cuando  la  tras- 
lación del  santo  cuerpo  ordenado  para  satisfa- 
cer la  devoción  de  los  fieles. 

CAPÍTULO  XVIII. 


Misiones  de  los  Dominicos  ,  Franciscanos  ,  Agustinos  y   Jesuí- 
tas en  el  nuevo  reino  de  Granada. 


Antes  de  que  llegase  S.  Luis  Bertrán  al 
nuevo  reino  de  Granada  ,  habia  dado  ya  á  co- 
nocerse en  él  Andrés  de  Santo  Tomás  ,  reli- 
gioso dominico  ,  por  sus  trabajos  apostólicos  ; 
no  habia  peligros  ni  fatigas  que  bastasen  á  en- 
tibiar el  celo  del  ardiente  apóstol.  Por  mas  que 
fuese  en  estremo  arriesgada  y  difícil  la  misión 
de  los  moxos  ,  pueblo  tan  feroz  como  supers- 
ticioso ,  resolvió  acometer  Andrés  aquella  ar- 
dua empresa  ;  y  la  palabra  divina  triunfó  por 
su  medio  ,  y  por  el  de  los  demás  misioneros 
escogidos  que  le  acompañaban  ,  de  la  impie- 
dad de  una  gran  parte  de  aquellos  pueblos 
idólatras.  Así  mismo  anunció  el  reino  de  Dios 


116  VIAGE  A  LAS  CINCO 

á  los  panchas ,  yalcones ,  paez  y  á  lodos  los 
pueblos  que  habitaban  el  valle  de  las  Lanzas 
y  el  de  Neiba,  sostenido  por  el  ausilio  de  la 
Providencia,  cuja  mano  invisible  no  dejaba 
de  interponerse  siempre  entre  el  misionero,  y 
los  bárbaros  que  amenazaban  su  vida.  Cuando 
murió  Andrés  en  el  año  1569  ,  babia  logrado 
levantar  ya  una  iglesia  en  medio  de  aquellos 
idólatras ,  y  reunir  una  pequeña  comunión 
cristiana.  Los  dominicos  Antonio  de  la  Peuna 
y  López  de  Acuña ,  que  habian  llegado  con 
Alfonso  Luis  de  Lugo  ,  y  acompañado  a  aquel 
gefe  cuando  descubrió  el  pais ,  y  fundó  la  po- 
blación de  Tocayma ,  fueron  los  primeros  en 
evangelizar  á  los  panchas  y  los  ulagaos,  eri- 
giendo ,  además  de  su  convento  en  Tocajma  , 
otro  en  Pamplona  la  Nueva ,  ciudad  fundada  el 
año  1549  ,  del  cual  salieron  mas  tarde  nume- 
rosos misioneros  que  cristianizaron  los  valles 
de  Surata,  Camera,  Capucho,  los  Locos,  Ar- 
boledas, Guacamayas,  Suzacon,  y  á  los  pue- 
blos que  hab'a  en  !as  riberas  del  Chicamoeha; 
indigenas  tan  dóciles ,  sobre  todo  estos  últi- 
mos, que  con  solo  instruirles  se  logró  su  con- 
versión. No  habia  penetrado  aun  en  aquel  pais 
ninguu  cuerpo  de  tropas  españolas,  y  sin  em- 
bargo ,  estaban  ya  lodos  aquellos  pueblos  so- 
metidos al  cetro  de  Felipe  11 ,  merced  á  la 
predicación  que  les  habia  hecho  entrar  en  el 
seno  de  la  iglesia.  Sin  embargo  ,  no  tardaron 
los  misioneros  en  hallar  oíros  dos  pueblos  me- 
nos dóciles  ,  cuyas  costumbres  eran  mas  pro- 
pias del  bruto  que  del  hombre  :  su  ignorancia 
era  tal ,  que  ni  profesaban  ningún  culto  reli- 
gioso, ni  tenían  el  menor  conocimiento  acerca 
de  la  inmortalidad  del  alma.  La  fertilidad  de 
su  suelo ,  tenia  á  aquellos  indígenas  en  una 
inacción  y  sopor,  que  puede  decirse  que  mo- 
rían sin  haber  vivido  ;  por  mas  que  sus  minas 
contuviesen  el  oro  mas  puro  que  se  encontró 
en  América  ,  hacían  del  precioso  metal  tan 
poco  caso,  que  algunos  de  ellos  ni  siquiera  se 
habian  parado  en  él ,  y  solo  le  consideraban 
los  demás  como  una  tierra  amarilla.  La  difi- 
cultad que  habia  en  despertar  aquellas  inteli- 
gencias adormecidas ,  y  sobre  todo ,  lo  penoso 
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que  era  evangelizar  á  los  cahiras  ,  los  vehe- 
in. is ,  los  cainias  \  los  bocalenas ,  por  ser  pre- 
ciso recorrer  tan  pronto  países  estremadamen- 

to  cálidos ,  como  atravesar  ásperas  montañas 
en  las  que  reinaba  de  continuo  un  frió  glacial, 
teniendo  que  sufrir  además  el  hambre  \  la 
sed,  lejos  de  desalentar,  contribuyeron  á enar- 
decer mas  el  celo  de  los  misioneros  ,  quienes 
vieron  en  todas  partes  recompensados  sus  afa- 
nes por  los  abundantes  frutos  que  producía  su 
divino  ministerio.  Los  hijos  de  Santo  Domin- 
go ,  que  acababan  de  tomar  posesión  de  un 
convento  en  Pamplona  la  Nueva,  el  año  1563, 
pasaron  á  ocupar  otro  en  Mariquita  dos  años 
después ,  siendo  los  PP.  Juan  de  Chaves , 
Gonzalo  Méndez  y  Juan  de  Osio  sus  primeros 
moradores;  en  él  Tiurió  ala  edad  de  cien  años 
el  P.  Bartolomé  de  Ojeda,  después  de  haber 
ejercido  el  apostolado  por  espacio  de  setenla  , 
y  de  haber  bautizado  á  mas  de  doscientos  mil 
indigenas.  También  murieron  en  él  los  PP. 
Juan  de  la  Pcnna  y  Diego  Verdugo  ,  naturales 
de  Mariquita  y  de  Tunja  ,  y  Andrés  Jadraco  , 
hermano  lego ,  cuya  laboriosa  vida  pasó  de 
cien  años.  En  el  propio  año  1565  ,  el  obispo 
de  Santa  Marta  consagró  en  aquella  ciudad  al 
dominico  Pedro  de  Agreda  ,  nombrado  obispo 
de  Venezuela.  La  circunstancia  de  haberse  ins- 
talado los  franciscanos  veinte  años  mas  tarde 
en  la  propia  ciudad  de  Mariquita  ,  contribuyó 
poderosamente  á  la  evangelizacion  de  las  di- 
ferentes tribus  que  vivían  en  las  dos  riberas 
del  Magdalena,  ó  sean  los  pantágores ,  los  ca- 
maneos  ,  los  guarinoes  y  los  qualies.  A  fines 
del  año  1565  ,  los  dominicos  Juan  de  Torde- 
cillas  ,  Andrés  de  la  Asunción  ,  Gaspar  Coro- 
nel y  Lucas  de  Osuna ,  fundaron  en  Hagua 
una  casa  de  su  orden,  casa  que  en  vano  inten- 
tó la  guerrera  tribu  de  los  picaos  destruir ,  y 
en  la  que  se  formaron  los  PP.  Baltasar  de  Bo- 
ca-Negra ,  Alfonso  de  Menesses ,  Gabriel  Te- 
llez  y  Bernardino  de  Luna ,  muriendo  todos 
ellos  á  la  edad  de  cien  años  ,  después  de  ha- 
ber ejercido  el  apostolado  por  espacio  de  se- 
tenta. Por  real  cédula  de  5  de  diciembre  del 
año  1565  ,  se  mandó  aumentar  en  aquella  re- 
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gion  los  conventos  ;  así  que  ,  la  provincia  do- 
minicana de  S,m  Antonino,  erigida,  como  lo 
hemos  dicho  ya,  en  el  año  1569  ,  celebró  un 
capítulo  en  Tocayma ,  que  resolvió  establecer 
nuevos  convenios  en  los  valles  de  Guatavila  , 
Ubaca  y  Tocarema ,  así  como  también  en  las 
ciudades  de  Tolu  ,  Muro  y  otras  :  el  P.  Fran- 
cisco Venegas ,  nombrado  provincial  cu  aquel 
capitulo  ,  procuró  que  fuesen  los  religiosos  de 
los  nuevos  convenios ,  como  los  del  resto  de 
la  misión  ,  virtuosos  é  instruidos.  Por  otra  real 
cédula  del  año  1571  ,  se  dispuso  á  favor  de 
los  religiosos  de  San  Francisco  y  de  San  Agus- 
tín ,  lo  mismo  que  había  sido  prescrito  con 
respecto  á  los  PP.  de  Santo  Domingo;  y  el  nue- 
vo aumento  que  recibieron  desde  luego  aque- 
llas dos  órdenes  religiosas,  hizo  que  se  pro- 
pagase rápidamente  el  cristianismo  por  todos 
los  pueblos  conocidos  de  aquellas  regiones. 
Flores  de  Ocaris ,  secretario  de  Estado,  que 
tenia  en  su  poder  todos  los  datos  referentes  á 
las  misiones,  asegura  que  en  su  tiempo  habían 
sido  ya  construidas  por  diferentes  pueblos  in- 
dígenas ,  trescientas  iglesias  en  el  solo  reino 
de  Granada ,  y  quo,  añadiendo  á  estas  las  de 
los  convenios  erigidos  en  diferentes  ciudades , 
ascendía  su  número  á  cuatrocientas.  Según  la 
biografía  de  Antonio  de  Penna,  después  de  ha- 
ber cristianizado  este  religioso  los  pueblos  de 
Chia  y  de  Coxica ,  fué  nombrado  prior  del 
convenio  del  Rosario  en  Sania  Fé  ,  y  envió  á 
la  provincia  de  Chaco  á  los  PP.  Martin  Me- 
drano  y  Juan  Blasquez,  los  cuales  fundaron  en 
el  año  1573,  en  la  nueva  ciudad  de  Toro  ,  un 
convento  bajo  la  invocación  de  San  Pedro  Már- 
tir. A  pesar  de  los  disturbios  que  sobrevinie- 
ron en  el  pais ,  continuaron  los  franciscanos 
evangelizando  la  belicosa  tribu  de  los  chacos. 
Al  dirigirse  á  España  el  presidente  Andrés 
Venero  de  Leiba  ,  cuyo  mando  de  doce  años 
en  aquellas  regiones ,  había  sido  tan  útil  á  la 
religión  como  á  la  patria ,  llevóse  consigo  al 
P.  Antonio  de  la  Peona,  su  amigo,  cuyo  apos- 
tolado de  treinta  y  cuatro  años ,  dejaba  en 
América  un  recuerdo  indeleble. 
En  el  mes  de  agosto  del  año  1578  ,   Luis 
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Zapata  do  Cárdenas,  religioso  de  San  Fran- 
cisco, ocupó  la  silla  metropolitana  de  Santa 
Fé  ,  desplegando  una  actividad  y  celo  que 
dieron  á  conocer  muy  pronto  lo  acertada  que 
había  sido  su  elección.  Uno  de  los  primeros 
cuidados  del  nuevo  arzobispo,  fué  restablecer 
la  disciplina  eclesiástica  á  cuyo  objeto  convo- 
có un  sínodo  provincial ,  compuesto  de  los 
obispos  de  Sania  Marta ,  Cartagena  y  Papa- 
yan.  En  el  año  1575  ,  el  dominico  Juan  Mén- 
dez ,  á  quien  debía  Nueva  Granada  cuarenta 
misioneros  de  diferentes  órdenes  quehabiaido 
á  buscar  á  Europa ,  fué  consagrado  obispo 
de  Santa  María,  si  bien  no  desempeñó  por 
mucho  tiempo  el  episcopado  por  haber  muer- 
to en  el  año  1580  ,  después  de  cincuenta  años 
de  apostolado  ,  durante  los  cuales  fué  el  pri- 
mero que  dio  á  conocer  la  ley  de  Jesucristo  en 
el  nuevo  reino  de  Granada ;  sucedióle  en  el 
episcopado  el  franciscano  Sebastian  de  Ocan- 
do.  El  dominico  Juan  de  Montalvo ,  fué  nom- 
brado obispo  de  Cartagena  en  el  año  1579  , 
el  cual  asistió  también  con  Ocando  al  concilio 
provincial  que  se  celebró  en  el  año  1582.  La 
persecución  dirigida  contra  Agustín  de  Caro- 
nio ,  obispo  de  Popayan  ,  no  le  permitió  asis- 
tir á  la  reunión  celebrada  por  los  demás  pre- 
lados; pero  con  el  ausiliode  su  asesor,  Miguel 
de  Espejo,  reslableció  la  disciplina  en  su  dió- 
cesis. Fué  tan  inagotable  la  caridad  del  arzo- 
bispo Zapata  de  Cárdenas  durante  una  epidemia 
que  diezmó  á  los  indígenas ,  que  llegó  á  dis- 
tribuir entre  los  apestados  mas  de  veinte  mil 
monedas  de  oro,  logrando  por  este  medio  salvar 
la  vida  á  un  gran  número  de  ellos.  Los  misio- 
neros encargados  de  distribuir  sus  conside- 
rables limosnas ,  se  granjearon  fácilmente  la 
confianza  de  los  nuevos  cristianos  y  de  los  ¡do- 
ladas, quienes  |  restaron  desde  entonces  mas 
atento  oido  á  sus  instrucciones ,  así  que ,  no 
tardaron  en  ser  destruidos  mas  de  ocho  mil 
ídolos  que  fueron  quemados  públicamente  en 
Santa  Fé ,  en  presencia  del  prelado.  Como  la 
pesie  habia  arrebatado  á  la  nía;  or  parle  de  los 
sacrificadores ,  cuya  sórdida  avaricia  les  obli- 
gaba á  tener  al  pueblo  en  el  error ,  escucharon 
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los  indígenas  mas  fácilmente  la  palabra  divina, 
y  hasla  poblaciones  enteras  llegaron  á  pedir 
ser  admitidas  en  el  seno  de  la  Iglesia  ;  los 
conventos  ,  los  templos ,  las  casas  de  instruc- 
ción y  los  hospitales  ,  que  los  infieles  con  sus 
sublevaciones  habian  reducido  á  escombros  , 
fueron  reedificados  con  la  cooperación  de  los 
mismos  bárbaros  que  los  habian  destruido.  Sa- 
biendo empero  el  arzobispo  que  existían  aun 
en  las  gargantas  y  en  las  cumbres  de  algunas 
montañas ,  un  gran  número  de  idólatras  obsti- 
nados ,  dispuso  que  se  hiciesen  rogativas  pú- 
blicas para  aplacarla  justicia  de  Dios,  y  atraer 
una  mirada  de  misericordia  sobre  aquellos  in- 
fortunados. Hizo  al  propio  tiempo  componer 
un  catecismo  que  estuviese  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias ,  á  fin  de  que  pudiesen  apren- 
der los  primeros  elementos  del  cristianismo  ; 
escrito  en  español ,  y  traducido  luego  por  los 
antiguos  misioneros  dominicos ,  á  todas  las 
lenguas  que  so  hablaban  en  el  pais ,  facilitó 
aquel  catecismo  en  gran  manera  la  propaga  - 
cion  de  las  doctrinas  cristianas.  Por  último  , 
procuró  el  piadoso  arzobispo  multiplicar  los 
ministros  de  la  palabra  santa,  á  fin  de  que  no 
hubiese  ningún  punto  en  el  que  no  fuese  anun- 
ciado el  Evangelio;  y,  merced  á  la  emulación 
que  despertó  en  los  colegios  ya  establecidos, 
procuraron  los  españoles  y  los  indígenas  colo- 
car sus  hijos  en  ellos  ,  donde  recibieron  una 
educación  esmeradísima  bajo  el  doble  punto 
de  vista  religioso  y  social.  El  P.  Diego  de  Go- 
doy ,  antiguo  misionero  en  Nueva-Granada , 
fué  nombrado  en  el  año  1585  gefe  de  la  pro- 
vincia dominicana  de  San  Antonino  ,  el  cual 
después  de  haber  puesto  al  frente  de  las  co- 
munidades ,  á  los  religiosos  mas  esperimenta- 
dos ,  y  de  haber  colocado  en  cada  casa  de  ins- 
trucción, á  algunos  jóvenes  misioneros  al  lado 
de  los  antiguos ,  que  ejercían  el    ministerio 
apostólico  ,  á  fin  de  que  se  formasen  por  el 
ejemplo  y  la  práctica ,  eligió  el  sabio  provin- 
cial por  profesores  ,  á  los  religiosos  mas  doc- 
tos y  piadosos ,  señaló  las  materias  que  de- 
berían tratarse  con  respecto  al  dogma  y  á  la 
moral ,  escluyó  todas  las  cuestiones  mas  pro- 
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pias  para  satisfacer  la  curiosidad ,  que  para 
edificar,  instiluvó  escuelas  en  las  que  se  en- 
señasen  las  diferentes  lenguas  de  los  ii  díg<  ñas, 
á  fin  de  vencer  los  obstáculos  que  la  ignoran- 
cia ó  malicia  de  los  intérpretes  oponían  ii  ce- 
santemente  á  la  predicación  del  Evangelio. 
Empezóse  por  regular  aquellos  diferentes  idio- 
mas ,  merced  á  la  cooperación  de  los  domini- 
cos indígenas  mas  hábiles,  y  en  breve  hubo 
un  gran  número  de  jóvenes ,  que ,  impuestos 
en  todas  las  lenguas  del  pais  ,  fueron  destina- 
dos no  solo  á  la  predicación  ,  si  que  también 
á  ejercer  las  funciones  de  examinadores  sino- 
dales y  do  intérpretes,  siempre  que  habian  de 
acudir  los  indígenas  á  los  tribunales  eclesiásti- 
cos ó  civiles.  Independientemente  de  los  cole- 
gios en  que  se  enseñaban  las  ciencias ,  deseó 
el  arzobispo  tener  otras  casas,  en  las  que  fue- 
sen aun  mas  estrictamente  observadas  las  vir- 
tudes cristianas  y  eclesiásticas:  así  pues,  fun- 
dó en  su  ciudad  metropolitana  el  seminario  de 
San  Luis ,  que  tomó  en  tiempo  de  su  sucesor 
el  nombre  de  San  Bartolomé. 

El  celo  de  los  regulares  por  la  conversión 
de  los  idólatras  ,  les  valió  en  Nueva- Granada 
el  nombre  de  conquistadores  espirituales ,  nom- 
bre que  nadie  mereció  mas  que  el  dominico 
Luis  Yero ,  según  lo  demuestra  Piedrahita , 
citado  por  Turón  :  «  Para  colmo  de  la  felicidad 
de  que  gozaban  entonces  los  indios ,  dice  aquel 
autor ,  vióse  llegar  al  nuevo  reino  de  Granada 
los  dos  misioneros  apostólicos  ,  san  Luis  Ber- 
trán y  Fr.  Luis  Vero ,  cuya  santidad  es  tan 
conocida  y  sus  trabajos  tan  gloriosos. »  Los  vas- 
tos confines  de  la  provincia  de  Santa  Marta, 
sin  escepluar  el  lago  Maracaibo  (1) ,  fueron 


(t)  Este  lago  de  la  América  del  Sur  (república  de  Venezuela  ) 
abraza  un  perimelro  de  unos  400  kilómetros  y  la  marea  se  Ijaco 
sentir  en  él  cou  mas  fuerza  que  en  las  costas  vecinas;  recibe  e[ 
tríbulo  de  varios  rios  y  desagua  en  el  golfo  de  su  nombre  por 
un  canal  de  13  kilómetros  de  ancho.  Cuando  el  descubrimiento 
de  la  América  por  los  españoles,  llamó  vivameute  la  atención 
de  los  primeros  esploradores  una  especie  de  fuegos  fatuos  que 
durante  la  noche,  sobre  todo  en  la  estación  calurosa,  se  ven 
correr  por  la  superficie  de  las  aguas.  Este  fenómeno  quedó  de- 
mostrado,  cuando  se  descubrió  en  la  costa  N.  E.  un  lugar,  que 
llamaron  Meria,  donde  existe  un  abundante  manantial  de  asfal- 
to cuyos  vapores  bituminosos  se  estienden  sobre  el  lago  y  se  in- 
flaman frecuente  y  espontáneamente  con  el  calor.  (N.  del  Trad.J 
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regularmente  el  teatro  de  su  celo  ,  así  que,  la 
tribu  guerrera  de  los  cosidos,  los  diferentes 
pueblos  que  había  á  lo  largo  del  Hacha  y  del 
Magdalena  ,  los  indígenas  del  interior  del  país 
que  se  habían  eslendido  por  las  riberas  del  lago 
de  Zapotoza,  ocupando  las  márgenes  del  Ce- 
sar.', del  Zuliaólas  montañas  de  Acomia  ,  oye- 
ron cou  frecuencia  la  voz  del  infatigable  minis- 
tro de  Jesucristo ,  y  fueron  testigos  de  sus 
grandes  prodigios.  Tanto  si  empleaba  su  lengua 
materna  para  anunciar  la  palabra  de  salvación 
á  tantos  pueblos  diferentes,  como  si  usaba  uno 
de  los  muchos  idiomas  conocidos  en  aquel  pais, 
es  lo  cierto  que  todos  lo  comprendían  perfec- 
tamente. Rasta  una  palabra  de  S.  Luis  Bertrán 
para  dar  á  conocer  la  virtud  de  Luís  Vero.  Ins- 
tado vivamente  el  santo  por  uno  de  sus  hijos 
espirituales ,  que  pidiese  á  Dios  el  logro  de 
una  cosa  que  le  interesaba  en  gran  manera , 
le  contestó  :  « Encargadlo  á  mi  compañero 
Luis  Vero,  cuya  intercesión  es  mucho  mas  po- 
derosa cerca  de  Dios.  »  Hé  ahí  como  reasume 
Alfonso  de  Zamora  el  apostolado  de  aquel  gran 
misionero  :  «Una  evangelizaron  piadosa,  so- 
portada sin  interrupción  por  espacio  de  veinte 
y  seis  años ,  no  bastó  á  disminuir  las  austeri- 
dades acostumbradas ,  ni  á  entibiar  en  lo  mas 
mínimo  el  espíritu  de  aquel  santo  misionero 
penitente  y  celoso  :  en  cambio  ,  sus  trabajos 
apostólicos  merecieron  siempre  las  gracias  y 
las  bendiciones  del  cielo.  Iluminó  con  sus  pre- 
dicaciones á  los  pueblos  mas  feroces  de  aquel 
nuevo  reino ,  é  hizo  entrar  en  el  seno  de  la 
iglesia  á  una  multitud  de  indios  que  recibieron 
el  bautismo ,  después  de  haber  abjurado  sus 
antiguas  supersticiones  y  abandonado  sus  cri- 
minales prácticas.  Unos,  á  ejemplo  de  sis  an- 
tepasados, se  alimentaban  con  carne  humana, 
al  paso  que  los  demás  se  entregaban  pública- 
mente al  pecado  infamo  que  atrajo  el  fuego  del 
cielo  sobre  la  ciudad  de  Sodoma.  La  Provi- 
dencia se  dignó  al  Cn  dirigir  una  mirada  de 
misericordia  á  aquellas  almas  eslra\  ladas,  y  se 
sirvió  del  ministerio  de  nuestro  santo  misionero 
para  darles  á  conocer  el  Evangelio  ,  así  como 
también  el  amor  y  la  práctica  de  la  virtud.  » 
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Cuando  la  muerte  del  justo  coronó  las  gloriosas 
acciones  de  Luis  Vero  en  el  año  1 588  ,  fué  en- 
terrado el  misionero  en  el  convento  de  Upar , 
del  que  había  sido  uno  de  los  fundadores  y  su 
primer  superior  ,  haciendo  Dios  celebre  su  se- 
pulcro por  medio  de  diferentes  milagros.  Tuvo 
aquel  humilde  siervo  cristiano  por  ausiliar  á 
Pedro  de  Patencia ,  el  cual  llegó  de  Castilla  la 
Vieja  con  el  gefe  García  de  Lerma ,  al  que 
ayudó  á  someter  diferentes  provincias.  En  re- 
compensa de  sus  servicios ,  se  le  cedieron  al- 
gunas tierras  en  el  fértil  valle  de  Upar;  pero 
el  amor  á  los  bienes  celestes  triunfó  en  su  co- 
razón del  apego  á  las  riquezas  perecederas  : 
abrazó  la  religión  dominicana  en  Santa  Marta  , 
donde  fué  ordenado  de  sacerdote ,  y  entró  en 
el  valle  de  Upar  para  hacer  en  él ,  con  la  vir- 
tud de  la  palabra  divina  ,  conquistas  mas  sóli- 
das que  las  que  antes  hiciera  con  la  punta  de 
su  espada.  Como  quisiesen  los  españoles  y  los 
indígenas  convertidos  una  comunidad  religiosa 
que  ¡es  procurase  en  su  colonia  de  los  Reyes 
todos  los  ausilios  espirituales  ,  envió  el  obispo 
de  Santa  Marta  al  P.  Luis  Vero,  para  que  fun- 
dase el  convento  tan  vivamente  deseado ,  se- 
cundándole Pedro  de  Palencia  en  su  obra  con 
su  crédito  y  su  fortuna.  Mientras  que  su  padre 
espiritual  Luis  Vero  iba  á  llevarla  antorcha  de 
la  fé  hasta  las  lejanas  riberas  del  Zapotoza,  se 
quedaba  Pedro  entre  sus  hermanos ,  á  los  que 
procuraba  perfeccionar  con  el  ejemplo  de  todas 
las  virtudes  :  el  nuevo  convento  y  hasta  la  mis- 
ma ciudad  de  los  Reyes  le  debieron  su  con- 
servación en  dos  distintas  circunstancias.  Ha- 
biendo sido  atacada  la  ciudad  de  los  Reyes  por 
un  cacique  de  las  tribus  inmediatas ,  iba  á  verse 
ya  envuelta  en  lodos  los  horrores  por  no  poder 
resistir,  á  causa  de  sus  escasas  fuerzas,  al 
terrible  ataque  de  sus  enemigos ,  resueltos  á 
pasarlo  todo  á  sangre  y  fuego ,  cuando  des- 
pertado Pedro  de  Palencia  por  el  tumulto  em- 
puñó nuevamente  la  espada  ,  por  creer  que  su 
profesión  religiosa  ,  no  le  prohibía  consagrarse 
á  la  defensa  de  millares  de  inocentes  que  iban 
á  perecer  sin  su  apoyo.  En  el  mismo  instante 
en  que  Pedro  ,  llevado  de  su  generoso  ardor 
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acudía  á  los  puntos  de  mayor  peligro  ,  salió 
también  á  la  calle  Antonio  Flores ,  y  cargando 
juntos  al  enemigo  lograron  hacerle  retirar  en 
desorden,  por  haber  infundido  temor á  los  in- 
dígenas los  gritos  que  daba  llores  llamando  á 
las  armas  á  sus  compañeros  ,  y  las  voces  de 
mando  que  figuraba  dirigir  á  su  tropa  á  pesar 
de  estar  solo.  Viendo  empero  los  sitiadores  al 
poco  rato  que  nadie  les  perseguía,  y  habiendo 
recibido  además  algún  refuerzo  ,  empezaron 
nuevamente  el  ataque  ;  pero  como  Pedro  de 
Palencia  hubiese  logrado  ya  reunir  algunos 
hombres,  no  solo  logró  con  su  arrojo  y  su  pe- 
ricia resistir  á  los  salvajes ,  sino  que  hasta  les 
obligó  á  retirarse  causándoles  grandes  pérdi- 
das. El  gobernador  de  Santa  Marta  penetró  al- 
gún tiempo  después  en  el  pais  de  los  dos  ca- 
ciques invasores ,  haciendo  en  él  un  ejemplar 
castigo.  Tan  pronto  como  la  población  se  vio 
sin  peligro  ,  depuso  Pedro  de  Palencia  sus  ar- 
mas ,  y  no  pensó  ya  mas  que  en  esgrimir  la 
espada  de  la  divina  palabra ,  la  que  empleó  con 
mucha  gloria  para  convertir  á  los  indígenas 
por  espacio  de  muchos  años ,  precediendo  de 
cinco  en  el  sepulcro  al  taumaturgo  Luis  Vero. 
Como  una  parle  de  los  indígenas  tupes  abra- 
zase la  fé  ,  á  su  demanda  se  fundó  en  su  pais 
una  casa  de  instrucción  ,  para  continuar  cate- 
quizándoles y  para  atraer  al  cristianismo  á  los 
que  continuaban  aun  en  la  idolatría.  Al  poco 
tiempo  empero  de  haberse  establecido  aquella 
casa,  hubo  una  insurrección  en  algunos  pueblos 
de  la  tribu,  unidos  con  los  chimilas,  durante 
la  cual  solo  tuvo  el  misionero  el  tiempo  pre- 
ciso de  esconderlos  vasos  sagrados  para  evitar 
una  profanación  ,  y  fué  la  casa  reducida  á  es- 
combros. Aquella  rebelión  ,  que  no  se  había 
querido  reprimir  por  medio  de  las  armas,  du- 
raba aun  cuando  el  dominico  Cristóbal  Franco 
se  dirigió  al  pais  de  los  tupes  con  ánimo  de 
evangelizarle,  logrando  con  su  actividad  y  celo 
atraer  nuevamente  á  muchos  al  buen  camino 
y  á  bautizar  familias  enteras  que  habian  des- 
conocido siempre  la  ley  de  Jesucristo.  En  cierta 
ocasión  que  estaban  los  indígenas  abriendo  una 
zanja  para  reconstruir  la  iglesia  que  poco  an- 


PAHTES  DEL  MI  NDO.  [1681] 

tes  derribaron ,  hallaron  los  vasos  sagrados 
que  había  escondido  el  misionero  anterior ,  y 
como  los  presentasen  al  obispo  de  Santa  Mar- 
la,  les  hizo  este  entregar  á  su  sucesor.  El 
P.  Cristóbal  Franco  evangelizó  ,  además  de  los 
tupes  ,  á  los  indígenas  de  Omoco ,  y  de  Ore- 
jones ;  estableció  en  el  pais  de  estos  últimos 
dos  casas  de  instrucción,  procurándoles  un 
eclesiástico,  llamado  Juan  Blasco  ,  que  ejerció 
las  veces  de  cura;  luego  se  dirigió  el  misio- 
nero á  otros  países ,  en  los  que  no  había  sen- 
tado aun  su  huella  ningún  discípulo  de  los 
apóstoles  sin  regar  el  pais  con  su  sangre.  Pero 
aquellos  pueblos  feroces,  cujas  flechas  enve- 
nenadas habian  hecho  perecer  á  tantos  misio- 
neros ,  y  que  no  estaban  sometidos  ni  al  cris- 
tianismo ni  al  gobierno  del  reino  de  España  , 
apelaron  nuevamente  á  la  insurrección ,  to- 
mando por  protesto  la  partida  del  P.  Cristóbal 
Franco. 

Cita  también  Turón  entre  los  conquistadores 
espirituales,  al  agustino  Francisco  Romero.  En- 
tró este  hombre  apostólico  en  la  provincia  de 
Timana,  que  era  en  su  mayor  parte  idólatra  , 
recorrió  el  valle  de  Upar,  evangelizó  las  mon- 
tañas de  Sania  Marta,  operando  en  todas  par- 
les grandes  conversiones ;  y  como  conociese 
que  serian  inmensos  los  frutos  que  se  recoge- 
rían en  aquellos  países,  si  pudiesen  mandarse  á 
ellos  un  número  suficiente  de  misioneros,  se 
dirigió  á  Madrid  y  á  Roma  ,  donde  se  procuró 
diferentes  religiosos  de  San  Agustín  ,  con  los 
que  acudió  de  nuevo  al  socorro  de  los  indíge- 
nas de  América,  á  cuya  salvación  quería  sa- 
crificar su  reposo  y  su  vida. 

Los  azotes  con  que  continuó  Dios  castigan- 
do á  Nueva  Granada,  tenían  á  los  pueblos  en 
una  continua  alarma ,  y  estaban  por  lo  mismo 
mucho  mas  dispuestos  á  abrazar  el  cristianis- 
mo. Los  volcanes  arrojaban  á  lo  lejos  sus  lla- 
mas y  tórrenles  de  lava ,  produciendo  un  es- 
pantoso ruido;  las  tempestades,  tan  frecuentes 
en  aquel  pais,  arrojaban  de  su  seno  numero- 
sos rayos  que  causaban  siempre  grandes  de- 
sastres ;  los  rios  y  torrentes  salían  de  madre  ; 
las  nieves  que  coronaban  las  montañas  se  der- 
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rilian  repentinamente ,  produciendo  impetuosas 
corrientes  que  inundaban  las  campiñas  desola- 
das ;  el  Guali ,  el  Guaríno  ,  el  Sabandija ,  se 
precipitaban  impetuosamente  en  el  Magdale- 
na (1  ,  causando  la  muerte  á  una  multitud 
prodigiosa  de  peces,  que  arrojados  después  á 
la  tierra,  infestaban  el  aire  y  producían  la  peste. 
Los  indígenas ,  que  en  aquella  serie  de  cala- 
midades no  podían  menos  de  reconocer  el  bra- 
zo del  Omnipotente,  acudieron  á  la  oración,  y 
se  mostraron  mucho  mas  morigerados  en  sus 
costumbres.  Además  el  año  mismo  en  que  mu- 
rió Luis  Zapata  de  Cárdenas ,  arrebatado  á  su 
metrópoli  de  Santa  Fé  el  dia  24  de  Enero 
de  lo!)0,  recibió  la  idolatría  un  golpe  terri- 
ble. La  tribu  deRamiriqui,  en  la  provincia  de 
Tunja  ,  evangelizada  poco  antes  por  el  domi- 
nico Pedro  Duran ,  estaba  á  la  sazón  confiada 
á  los  cuidados  del  P.  Diego  Mancera,  cuyo 
misionero  se  gloriaba  de  haber  hecho  renun- 
ciar á  aquel  pueblo  las  fábulas  de  la  idola- 
tría ;  pero  no  tardó  en  conocer  su  error.  In- 
formado el  misionero  de  que  acostumbraban 
reunirse  los  indígenas  principales  para  adorar 
en  secreto  á  sus  ídolos  y  presentarles  ricas 
ofrendas  de  oro ,  esmeraldas  y  otros  objetos  de 
gran  precio,  y  que  hasta  llegaban  á  inmolarles 
víctimas  humanas ,  fué  á  consultar  á  su  pro- 
vincial en  Tunja ,  á  fin  de  poder  con  mas  acier- 
to apoderarse  de  los  autores  de  aquel  crimen. 
El  superior  encargó  al  P.  Diego  que  fuese  por 
sí  mismo  á  enterarse  de  la  verdad  del  hecho 
estraordinario  que  le  revelaba  ,  y  después  de 
haber  hecho  poner  en  oración  á  toda  la  comu- 
nidad por  el  buen  éxito  de  la  empresa  ,  despi- 
dió al  misionero  ,  encargándole  obrase  con  la 
mayor  prudencia.  En  conformidad  á  las  órde- 
nes que  había  recibido  ,  se  dirigió  el  P.  Man- 
cera de  noche  al  lugar  solitario  en  que  acos- 

(I)  Este  rio  de  la  Nueva  Granada  que  tiene  su  origen  en  el 
lago  de  los  Pampas  y  desagua  en  el  mar  de  las  Antillas,  forman- 
do en  aquel  sitio  varios  brazo- ,  tiene  un  e.ur-o  de  o  rea  di'  1 ,330 
kilómetros  y  recibe  durante  él  varios  tributarios,  entre  ellos  el 
caudaloso  Sogamoza  y  el  Cauca.  Numerosas  cataratas  interrum- 
pen su  navegación  ,  y  su  cauce  tiene  un  plano  inclinado  de  35 
centímetros  por  kilómetro.  En  las  grandes  avenidas  sale  algu- 
nas veces  de  madre  é  inunda  las  comarcas  vecinas.  (  Nota  del 
Trad.) 

II. 
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tumbraban  reunirse  los  indígenas  para  entre- 
garse á  sus  sangrientos  sacrificios ,  contenió 
poder  retirarse  después  de  presenciarlo  todo, 
sin  ser  conocido  ,  por  favorecerle  en  su  arries- 
gada empresa  su  disfraz ,  la  multitud  y  la  os- 
curidad tle  la  noche.  Había  presenciado  ya  una 
gran  parle  de  las  ceremonias ,  de  los  sacrifi- 
cios profanos  y  otras  abominaciones,  cuando 
permitió  Dios  que  profiriese  el  demonio  por 
boca  del  ídolo  estas  palabras:  <c  ¡Arrojad  al 
fraile  de  aquí!  »  Sorprendidos  y  furiosos  á  un 
tiempo  los  indígenas  ,  empezaron  á  dar  grandes 
gritos ,  preguntándose  entre  sí  donde  estaba 
el  religioso  á  fin  de  inmolarle  ;  pero  la  misma 
turbación  en  que  estaba  la  asamblea,  facilitó  al 
P.  Diego  Mancera  ,  hábilmente  secundado  por 
su  joven  guia  ,  el  medio  de  alejarse.  Acompa- 
ñado al  dia  siguiente  de  otros  misioneros  y  de 
la  fuerza  armada,  regresó  el  P.  Diego  al  pe- 
ñasco fatal ,  en  cuya  enorme  concavidad  se  ce- 
lebraban los  horrendos  sacrificios  ;  y  después 
de  varias  investigaciones,  dio  con  la  piedra  que 
ocultaba  su  entrada.  Los  soldados  se  apodera- 
ron inmediatamente  del  ídolo ,  que  tenia  la  for- 
ma de  un  ave  ,  y  de  otros  ídolos  mucho  mas 
pequeños  que  tenia  en  torno  suyo  ;  siendo  to- 
dos ellos  llevados  á  la  plaza  de  Ramiriqui ,  don- 
de fueron  quemados.  Al  ver  el  modo  con  que 
eran  tratados  sus  falsos  dioses  ,  no  reconoció 
limites  el  furor  de  los  apóstatas  ;  unos  pro- 
rumpieron  en  amenazas ,  otros  apelaron  á  las 
armas,  si  bien  el  aspecto  imponente  de  las  tro- 
pas, llegó  á  contener  al  mayor  número.  Intimi- 
dados al  fin  los  rebeldes  ,  acordaron  deponer 
las  armas ,  y  vengar  en  secreto  con  la  sangre 
del  P.  Mancera  la  ofensa  hecha  á  sus  falsos 
dioses ;  el  religioso ,  no  obstante  el  plan  fragua- 
do contra  su  vida ,  continuó  presentándose  en 
público  sin  el  menor  recelo.  Fueron  en  lo  su- 
cesivo sus  palabras  tan  tiernas  y  persuasivas , 
que  hasta  ios  mas  obstinados  de  entre  los  in- 
dianas se  convencieron  de  la  eslravagancia  c 
impiedad  de  la  idolatría,  deque  solo  era  dig- 
no de  oración  el  verdadero  Dios,  y  lloraron 
amargamente  sus  pasados  estravios.  La  vida  del 
P.  Diego  Mancera,  ofrece  todavía  otro  episo- 
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dio  análogo  al  que  acabamos  de  describir.  Re- 
gocijábase aquel  dominico  de  las  conquistas 
espirituales  que  habia  hecho  en  la  tribu  de 
Guacheta,  cuando  un  eclesiástico  le  dijo  que 
en  ciertas  épocas  del  año  ,  los  guacholanos  y 
otra  tribu  vecina,  se  dirigían  aun  punto,  para 
entregarse  en  él  á  v.:,  juego  llamado  Moma , 
que  consistía  en  una  especie  de  combate,  y  en 
el  que  vencedores  y  vencidos  derramaban  mu- 
cha sangre  ;  y  que  luego  terminaban  aquella 
sangrienta  ceremonia  con  un  abominable  sacri- 
ficio del  que  el  mismo  religioso  habia  sido  tes- 
tigo ocular.  Obligado  el  P.  Diego  á  ir  á  bau- 
tizar un  niño  que  estaba  en  peligro  de  muerte, 
suplicó  al  sacerdote  amigo  que  le  acompañase  ; 
y  después  de  haber  bautizado  al  niño,  se  pasea- 
ban los  dos  misioneros,  cuando  descubrieron 
á  las  dos  tribus  que  estaban  á  la  sazón  pelean- 
do on  la  llanura.  Siguiendo  el  camino  que  con- 
ducía al  campo  de  batalla  ,  ha'iaron  un  ídolo 
gigantesco  y  monstruoso  ,  colocado  en  un  pe- 
destal ensangrentado  ,  lo  que  les  dio  á  conocer 
que  aquellos  ciegos  idólatras  continuaban  in- 
molando aun  al  espíritu  de  las  tinieblas  vícti- 
mas humanas.  Lejos  de  arrojarse  inútilmente 
en  medio  de  los  encarnizados  combatientes  , 
con  el  corazón  traspasado  de  dolor ,  se  dirigió 
Mancera  inmediatamente  á  Guacheta ,  donde 
tronó  contra  la  impiedad  de  la  idolatría  ,  espo- 
niendo  lodo  cuanto  acababa  de  presenciar.  Sus 
oyentes  profundamente  conmovidos,  no  solo 
confesaron  su  crimen ,  sino  que  hasta  añadie- 
ron que  era  semanalmenle  sacrificado  en  el  fu- 
nesto pedestal  un  niño  de  catorce  años  ,  por 
considerársele  aun  inocente  y  sin  mancha. 
Aprovechando  entonces  el  misionero  la  feliz 
disposición  en  que  estaba  su  auditorio ,  mandó 
que  los  que  quisiesen  ser  considerados  como 
cristianos,  le  siguiesen  desde  luego  y  que  eje- 
cutasen lo  que  les  mandaría.  Llegados  al  pe- 
destal ,  hizo  el  misionero  derribar  al  ídolo  y 
llevarle  á  la  plaza  de  Guacheta ;  pero  adverti- 
dos los  combatientes  que  habia  en  la  llanura 
de  la  profanación  hecha  á  su  dios ,  acudieron 
inmediatamente  resueltos  á  vengarla.  Lejos  de 
mostrar  el  P.  Diego  ningún  temor  al  acercarse 
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aquellos  furiosos,  pronunció  un  discurso  mas 
enérgico  y  elocuente  aun  que  el  anterior,  contra 
los  escesos  de  la  idolatría  ,  siendo  tal  la  im- 
presión de  terror  que  produjeron  sus  palabras 
en  el  ánimo  de  los  oyentes ,  que  sin  que  estos 
se  atreviesen  á  oponerse  á  ello  ,  insultó  ,  derri- 
bó y  pegó  fuego  al  ídolo.  Confusos  al  ver  la 
impotencia  de  su  falsa  divinidad,  declararon  en 
alta  voz  los  indígenas  que  habian  sido  engaña- 
dos, al  igual  que  sus  antepasados,  renunciaron 
á  sus  prácticas  detestables,  y  abrazaron  since- 
ramente el  cristianismo.  Sin  embargo  ,  no  por 
ello  dejaron  los  sacrificadores  de  hacer  todos 
los  esfuerzos  por  entorpecer  la  obra  de  Dios, 
ora  figurando  tener  un  comercio  familiar  con  los 
genios  tutelares  del  país,  ora  vaticinando  en  su 
nombre  la  ruina  total  de  la  nación ,  si  continua- 
ba esta  desconociendo  por  mas  tiempo  á  las 
divinidades  á  que  habia  tributado  culto  duran- 
te diez  siglos.  La  multitud  empezaba  ya  á  titu- 
bear ante  las  terribles  amenazas  de  los  sacri- 
ficadores ;  pero  como  el  P.  Diego  Mancera 
arrancase  públicamente  la  máscara  á  los  sa- 
cerdotes egoístas  de  los  falsos  dioses,  logró 
desvanecer  el  temor  que  empezaban  á  abrigar 
los  indígenas,  y  arraigar  mas  y  mas  en  su  cora- 
zón las  eternas  verdades  de  la  fé.  Lo  propio 
sucedió  al  dominico  Reinaldo  Galindez,  que 
estaba  evangelizando  al  parecer  con  gran  fruto 
la  provincia  de  Tunja ,  cuyos  indígenas  al  re- 
nunciar públicamente  á  la  idolatría,  habia  ocul- 
tado una  parle  desús  ídolos,  á  los  que  iban  á 
adorar  en  secreto.  Por  un  general  acuerdo  de 
la  tribu ,  conservaba  aun  el  gefe  de  los  sacrifi- 
cadores el  poder  y  los  honores  del  sacrificio, 
procuraba  conservar  los  falsos  dioses  y  facili- 
taba á  los  apóstatas  el  medio  de  practicar  clan- 
destinamente las  antiguas  supersticiones.  Pero 
como  el  que  estaba  encargado  de  la  custodia  de 
los  ídolos  abrazase  sinceramente  la  religión  ca- 
tólica ,  fué  á  confesar  su  crimen  al  P.  Galin- 
dez ,  y  hasta  le  entregó  los  ídolos  que  hizo  el 
misionero  quemar  públicamente.  Cuando  al  fin 
se  vio  que  para  evitar  á  los  indígenas  cristia- 
nos una  segunda  caida ,  procuraba  Galindez 
descubrir  los  santuarios  de  la  idolatría,  sepre- 
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sentaron  nuevos  convertidos  para  indicárselos.' 
entregándole  además  todos  los  Ídolos  que  en- 
contraban. La  mayor  parle  de  aquellas  falsas 
imágenes  eran  de  madera  ó  de  piedra ,  siendo 
muy  reducido  el  número  de  las  que  eran  de 
oro  ú  plata  ;  sin  embargo  ,  todas  ellas  sin  dis- 
tinción fueron  condenadas  á  las  llamas ;  á  pe- 
sar de  que  el  misionero  dijo  al  pueblo  que  se 
apoderase  de  las  barras  de  oro  ú  plata  que  re- 
sultarían para  pagar  su  tributo  al  rey  de  Espa- 
ña ,  no  hubo  un  solo  indígena  que  quisiese 
aceptar  el  precioso  metal ,  limitándose  á  pedir 
á  Galindez  que  emplease  su  importe  en  la  con- 
servación y  ornato  de  los  templos.  Las  piezas 
de  tela  y  de  algodón  que  cubrían  las  estatuas 
y  las  paredes  de  los  santuarios ,  fueron  cedi- 
das á  los  pobres  por  el  misionero  ,  previnién- 
doles que  debian  vestirse  con  ellas  ;  los  ricos 
por  su  parte  hicieron  también  algunas  dádi- 
vas ,  con  las  que  fué  desapareciendo  insen- 
siblemente la  desnudez  en  bien  de  la  moral  y 
las  costumbres.  Fué  tanto  mas  acertada  aque- 
lla medida  del  misionero  ,  cuanto  que  los  sa- 
criíicadores  habían  asegurado  que  moriría  re- 
pentinamente el  profano  que  osase  locar  aque- 
llas telas  consagradas  á  los  dioses  ;  y  como  no 
se  realizase  su  amenaza  ,  acabó  de  convencer- 
se el  pueblo  de  la  impotencia  de  sus  divini- 
dades. Hasta  los  mas  obstinados  de  entre  los 
indígenas,  después  de  haber  sido  idólatras  du- 
rante su  vida,  quisieron  morir  en  el  seno  de  la 
religión  católica.  El  dominico  Gonzalo  Méndez , 
que  estaba  cristianizando  el  reino  de  Nueva-Gra- 
nada desde  el  año  1355,  adquirió  un  triunfo 
mucho  mas  señalado  aun  sobre  la  idolatria:  es- 
taba Méndez  evangelizando  á  los  fuquenos,  tri- 
bu esparcida  por  las  montañas  que  dominan  el 
lago  y  la  isla  de  Tinjaca.  Esta  isla  célebre  á  la 
sazón  por  la  grandiosidad  y  riqueza  de  su  tem- 
plo dedicado  al  sol ,  servido  por  cien  sacerdo- 
tes ó  sacrificadores  ,  escitaba  la  admiración  y 
era  frecuentemente  visitada  por  todos  los  pue- 
blos vecinos.  Además  del  ídolo  del  sol,  habia 
otros  muchos  que  Gguraban  osos  ,  tigres ,  cu- 
lebras, aves  y  otros  muchos  animales,  que  eran 
tenidos  en  una  veneración  profunda ,  conforme 


DE  LAS  MISIONES.  123 

lo  indicaba  la  gran  parte  de  riquezas  que  les 
ofrecían  anualmente  en  sacrificio.  En  vano  los 
primeros  apóstoles  que  llevaron  la  antorcha  de 
la  fé  en  aquellas  regiones  ,  quisieron  destruir 
aquel  monumento  sacrilego  ,  puesto  que  todos 
sus  esfuerzos  no  lograron  desvanecer  la  cegue- 
dad y  superstición  de  los  idólatras.  EIP.  Gonzalo 
Méndez  que  predicaba  tan  pronto  en  las  mon- 
tañas como  en  la  isla  misma  de  Tinjaca  ,  en  la 
que  residían  los  principales  sacrificadores  ,  era 
el  que  debia  con  la  elocuencia  de  su  palabra  , 
la  santidad  de  su  ejemplo  y  el  fervor  de  sus 
oraciones  ,  obligar  á  los  mismos  sacerdotes  de 
los  ídolos  á  pegar  fuego  al  templo.  Grandes 
fueron  las  persecuciones  que  atrajo  sobre  el 
siervo  de  Dios  el  señalado  triunfo  que  por  su 
mediación  alcanzó  el  cristianismo  ,  pero  no  por 
eso  dejó  de  continuar  el  misionero  con  el  mis- 
mo ardor  la  obra  regeneradora  y  santa  que  ha- 
bia de  valerle  eterna  gloria ,  basada  en  cincuen- 
ta y  tres  años  de  continuos  trabajos  apostólicos. 
Murió  el  P.  Gonzalo  Méndez  en  el  convento  de 
Tunja,  después  de  haber  dirigido  la  provincia 
dominicana  de  San  Antonino. 

Zamora  ,  citado  por  Turón  ,  habla  también 
de  otra  conquista  importante ,  hecha  en  los 
pueblos  de  Suezca.  Ilabia  un  mulato,  llamado 
Martin  Caballero  ,  que  dijo  al  dominico  Pedro 
Mártir  de  Cárdenas  ,  haber  una  ancha  caverna 
en  la  que  enterraban  sus  muertos  los  indígenas 
idólatras ,  con  todas  las  ceremonias  supers- 
ticiosas que  su  falsa  religión  les  prescribía. 
Trasladados  el  misionero  y  su  guia  al  punto 
indicado,  encontraron  en  él  mas  de  ciento  cin- 
cuenta cadáveres ,  sentados  todos  ellos  for- 
mando círculo  :  el  del  cacique  colocado  en 
medio  ,  se  distinguía  por  una  especie  de  tur- 
bante que  cubría  su  cabeza  ,  por  los  adornos 
que  llevaba  en  el  brazo  y  el  cuello ,  y  por  di- 
ferentes piezas  de  algodón  que  tenia  á  su  lado 
para  servirse  de  ellas  en  la  otra  vida  ,  ó  para 
interesar  á  los  dioses  en  su  favor.  El  P.  Cár- 
denas hizo  trasladar  aquellos  cuerpos  á  la  pla- 
za de  la  villa  ,  donde  fueron  quemados  en 
presencia  de  todo  el  pueblo  ;  aquella  medida, 
vivamente  aplaudida  por  los  indígenas  cristia- 
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nos ,  empezó  á  escitar  un  murmullo  general 
entre  los  idólatras;  pero  el  misionero  pronun- 
ció entonces  un  tierno  discurso,  que  apaciguó 
de  tal  modo  los  ánimos ,  que  hasta  los  que 
mas  reprobaban  poco  antes  su  conducta ,  acu- 
dieron a  alizar  el  fuego  hasta  que  quedaron  los 
cadáveres  reducidos  enteramente  á  pavesas , 
acallando  de  este  modo  para  siempre  con  la 
superstición  del  pueblo  de  Suezca.  Cuando  el 
dominico  Juan  de  Ladrada  ,  después  de  haber 
ejercido  su  celo  apostólico  entre  los  indígenas 
de  Bogotá  y  de  (¡uatavita  ,  hubo  lomado  en  el 
año  lliíHi  posesión  de  la  silla  de  Cartagena, 
se  hizo  también  un  descubrimiento  importantí- 
simo. Habiendo  permitido  el  prelado  ,  no  solo 
á  los  religiosos  reformados  de  San  Francisco , 
sí  que  también  á  los  agustinos  descalzos ,  es- 
tablecer conventos,  el  P.  Alfonso  de  la  Cruz, 
ermitaño  de  San  Agustín ,  deseó  que  fuese 
construido  el  su\o  en  forma  de  ermita,  en  una 
colina  cubierta  de  árboles.  Al  abrir  una  zanja 
para  echar  los  cimientos  del  edificio ,  se  en- 
contró un  subterráneo  lleno  de  ídolos ,  en  el 
que  celebraban  aun  los  indígenas  sus  reunio- 
nes clandestinas  ,  para  ofrecer  un  culto  á  Sa- 
lan ;  todos  los  ídolos  fueron  inmediatamente 
quemados  ó  destruidos,  y  la  capilla  que  el  P. 
Alfonso  de  la  Cruz  levantó  en  el  mismo  sitio, 
que  por  tanto  tiempo  había  sido  profanado , 
fué  célebre  por  la  devoción  que  inspiró  á  los 
fieles. 

Turón  pretende  que  un  hermano  de  Juan  de 
Ladrada  ,  obispo  de  Cartagena  ,  fué  el  primer 
apóstol  de  los  musos ;  pero  confunde  Rodrigo 
de  Ladrada  ,  hermano  del  prelado  ,  y  uno  de 
los  primeros  misioneros  dominicos  en  el  Perú, 
con  otro  Rodrigo  de  Andrada ,  igualmente  re- 
ligioso de  Santo  Domingo  ,  y  uno  de  los  com- 
pañeros de  Tomás  Ortiz ,  obispo  de  Santa 
Marta  en  Nueva-Granada.  De  todos  modos, 
es  lo  cierto,  que  desde  la  aparición  de  los  es- 
pañoles en  el  pais  que  formaba  la  diócesis  de 
Santa  Marta ,  se  dieron  á  conocer  los  musos  , 
tribus  tan  feroces  como  corrompidas  ,  que  so- 
lo se  alimentaban  de  carne  humana ;  aquellos 
seres  tan  degradados  vivían  en  los  bosques,  y 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1621] 

en  algunas  montañas  situadas  entre  el  pais  de 
Venezuela ,  el  gran  lago  de  Maracibo ,  y  las 
fronteras  del  nuevo  reino  de  Granada.  No  ha- 
bía entre  aquellos  antropófagos  ni  templos , 
ni  aliares ,  ni  ídolos  ;  no  adoraban  ,  como  sus 
vecinos  ,  ni  el  sol  ni  la  luna  ,  porque  esos  as- 
tros ,  decían  ser  menos  antiguos  que  su  raza  , 
la  cual  se  remontaba  al  primitivo  origen  de  los 
americanos.  Dos  pirámides,  colocadas  á  larga 
distancia  una  de  otra  ,  eran  el  único  objeto  de 
su  culto  ;  eran  ambas  tan  altas  que  se  perdían 
en  las  nubes  ,  ocupando  su  base  un  círculo  de 
mas  de  un  cuarto  de  legua.  En  el  siglo  xvn , 
se  conservaba  aun  una  de  ellas  en  el  mas  per- 
fecto estado ,  habiendo  derribado  el  rayo  la 
parle  superior  de  la  otra  ;  lo  que  leemos  en  el 
Génesis  respecto  de  la  torre  de  Babel ,  parece 
tener  alguna  relación  con  las  masas  enormes 
de  los  musos.  Daban  aquellos  pueblos  á  la  una 
de  las  pirámides  el  nombre  de  Diosa  madre , 
y  á  la  otra  el  de  Diosa  hija ;  sacrificando  al 
pié  de  tan  ridiculas  divinidades  las  víctimas 
humanas  ,  de  las  que  derramaban  la  sangre,  y 
comían  algunos  pedazos  antes  de  que  hubiesen 
exhalado  las  víctimas  su  postrer  suspiro.  Así 
como  los  demás  idólatras  deseaban  que  los 
pueblos  vecinos  fuesen  á  visitar  sus  templos  , 
y  á  ofrecer  sacrificios  á  sus  dioses ,  los  mu- 
sos ,  por  el  contrario ,  trataban  como  enemi- 
gos á  lodos  los  eslrangeros  que  osasen  tributar 
un  culto  á  sus  pirámides  ,  á  las  que  daban  el 
nombre  de  divinidades  tutelares.  Y  sin  embar- 
go ,  los  mas  supersticiosos  de  entre  los  muys- 
cas ,  se  esponian  aun  algunas  veces  á  hacer 
aquella  peligrosa  peregrinación ,  adoptando  le- 
das las  precauciones ,  por  no  ignorar  que  en 
el  caso  de  ser  sorprendidos  ,  sufrirían  irremi- 
siblemente el  castigo  de  ser  devorados  vivos. 
El  orgullo  de  los  musos  igualaba  su  ignorancia 
y  su  depravación ;  puesto  que  degradados  has- 
ta la  mas  repugnante  abyección ,  se  creían  los 
mas  sabios  ,  los  mas  nobles  ,  los  mas  felices 
de  los  hombres :  de  ahí  el  desprecio  á  todo  el 
que  intentase  instruirles.  Su  loca  presunción, 
unida  á  la  mas  brutal  ferocidad ,  habría  hecho 
desesperar  de  su  conversión  ,  sin  la  consola- 
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dora  certeza  de  que  nada  hay  que  no  ceda  á 
la  gracia  do  Jesucristo  ,  y  de  que  lo  que  es 
imposible  en  ciertas  épocas,  se  realiza  cuando 
llega  el  momento  señalado  por  la  Providencia. 
Al  P.  Domingo  de  Andrada  ,  que  osó  el  pri- 
mero recorrer  las  montañas,  y  penetrar  en  los 
bosques  de  los  musos  ,  sucedieron  los  domi- 
nicos Luis  de  Maldanado  ,  Pedro  de  Castro  , 
Fernando  de  Ángulo  ,  cuya  mortificación  y 
oraciones ,  fecundizaron  el  apostolado.  El  P. 
Juan  de  Santa  María  ,  que  empezó  por  evan- 
gelizar la  provincia  de  Veloz ,  en  la  que  los 
chauchones,  los  opones,  los  guanos  y  los  cha- 
lalaes ,  se  mostraron  tan  dóciles  á  su  voz ,  es- 
taba predicando  la  íé  á  los  indígenas  de  Fu- 
quena ,  Susa  y  Simaja ,  cuando  se  le  destinó 
al  pais  de  los  musos.  Conocía  ya  el  misionero 
la  índole  de  aquellos  pueblos,  por  haber  acom- 
pañado al  capitán  Pedro  de  Ursua,  cuando  fué 
á  levantar  en  su  territorio  la  ciudad  de  Tude- 
la,  que  tan  pronto  había  de  ser  reducida  á  es- 
combros ;  y  en  cuya  época  habiendo  caído  el 
dominico  Pedro  de  Guzman  en  poder  de  los 
nauras ,  aliados  de  los  musos ,  fué  devorado 
vivo.  A  la  sazón  acompañaba  Juan  de  Santa 
María  al  capitán  Pérez  de  Quesada ,  encargado 
de  rechazar  a  los  musos,  que,  orgullosos  por 
sus  anteriores  triunfos  ,  querían  conquistar  el 
distrito  de  Ubate.  Después  de  haber  logrado 
los  españoles  derrotarles  en  todos  los  encuen- 
tros ,  levantaron  junto  á  las  ruinas  de  Tudela, 
la  población  de  la  Trinidad ,  en  la  que  Juan 
de  Santa  María  dijo  la  primera  misa  que  se 
celebró  en  el  pais  de  aquellos  bárbaros.  Juan 
de  los  Barrios ,  obispo  á  la  sazón  de  Santa 
Marta  ,  erigió  en  ella  uua  parroquia  ,  cuya  di- 
rección confió  al  misionero  ,  y  en  la  que  mu- 
rió Juan  de  Santa  María  ,  después  de  haber 
hecho  entrar  un  gran  número  de  infieles  en  el 
redil  de  Jesucristo.  Los  PP.  Juan  de  Ortega , 
Antonio  Ramírez  y  Gaspar  de  Orellana ,  que 
acababan  de  ayudarle  á  fundar  un  convento  de 
su  orden ,  fueron  los  que  le  sucedieron  en  el 
apostolado  ,  mereciendo  por  sus  virtudes  una 
particular  protección  de  la  Real  audiencia  y 
del  obispo  de  Santa  Marta  ,  del  cual  fue  nom- 


DE  LAS  MISIONES.  125 

brado  uno  de  ellos  vicario  geneíal.  Fueron  es- 
tableciéndose sucesivamente  varias  casas  de 
instrucción  en  los  paisesde  Toco,  Ibama,  Ma- 
ripi  y  Sarbe ,  sin  que  bastasen  á  contener 
aquella  obrado  civilización,  ni  la  escabrosidad 
del  pais ,  ni  los  rigores  del  clima ,  ni  las  pri- 
vaciones de  toda  clase,  ni  los  inminentes  peli- 
gros que  aumentaba  á  cada  paso  la  ferocidad 
de  aquellos  bárbaros ,  cuyas  armas  estaban 
siempre  empapadas  en  el  veneno  mortal  del 
áspid.  No  solo  mojaban  sus  flechas  en  aquel 
veneno ,  sino  también  los  espinos  que  sem- 
braban ó  esparcían  por  todos  los  puntos  á  que 
lograban  atraer  á  los  españoles ;  cualquiera  de 
estos  que  recibiese  la  menor  herida ,  no  tar- 
daba en  caérsele  la  carne  á  pedazos.  Los  mas 
de  los  misioneros  encargados  de  la  conversión 
de  los  musos ,  sucumbieron  al  veneno  de  sus 
flechas  ;  pero  no  por  esto  dejaron  los  opera- 
rios apostólicos  de  reunir  en  doce  cristianda- 
des á  aquellos  hombres  feroces,  á  quienes 
elevaron  del  último  grado  de  baibarie  á  la 
dignidad  de  la  condición  humana ,  y  al  carác- 
ter del  cristiano.  Como  hubiese  disminuido 
después  el  número  de  los  musos ,  fueron  sus 
doce  tribus  reducidas  á  nueve ,  hacia  el  año 
de  1610  ;  cuatro  de  ellas  fueron  confiadas  al 
cuidado  de  alguuos  eclesiásticos  ;  los  ermita- 
ños de  San  Agustín  ,  se  encargaron  de  la  di- 
rección de  otras  dos ,  y  fueron  dirigidas  tres 
restantes  por  los  religiosos  dominicos.  El  P. 
José  Solis ,  uno  de  ellos ,  instruía  el  pueblo 
de  Aricagua ,  cuando  en  el  año  1611)  los  in- 
dígenas llamados  giriaros  ó  giros ,  se  insur- 
reccionaron repentinamente ,  obligando  al  mi- 
sionero á  retirarse  junto  al  rio  Chama ,  donde 
continuó  dirigiendo  al  rebaño  fiel  que  le  había 
seguido.  Las  conquistas  que  hizo  en  breve  en 
las  tribus  vecinas ,  aumentaron  considerable- 
mente el  número  de  los  hijos  de  aquella  pe- 
queña iglesia ,  á  la  que  diez  y  nueve  años  mas 
larde,  habia  de  dar  tanta  estension  el  P.  Fran- 
cisco de  Achuri. 

Mucha  era  la  relación  que  habia  entre  las 
costumbres  de  los  musos  y  de  los  picaos,  que, 
como  aquellos  eran  antropófagos  ,  llevando  su 
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brutal  ferocidad  hasla  el  punió  de  vender  pú- 
blicamente  carne  humana  (1).  Además  de  sus 
flechas  envenenadas ,  lenian  otras  por  medio 
de  las  cuales  incendiaban  todas  las  materias 
inflamables ,  armas  funestas  con  las  que  logra- 
ron llevar  el  terror  al  valle  de  las  Lanzas ,  á 
las  ciudades  de  Ibague  y  de  Leyba ,  y  hasta 
al  mismo  pais  de  Popayan.  Cuando  por  poner 
fin  á  una  guerra  de  veinte  y  dos  años ,  fué  el 
presidente  Juan  de  Borgia  ,  en  el  año  1605  , 
á  atacar  á  los  picaos  en  su  propio  territorio  , 
llegaron  las  flechas  de  aquellos  salvages  á  que- 
mar las  tiendas ,  bagajes  y  víveres ,  en  el 
campo  de  los  españoles ,  obligándoles  á  per- 
manecer espuestos  al  frió  de  la  noche  y  al  ca- 
lor del  dia,  sin  mas  recurso  que  el  de  la  som- 
bra de  los  árboles  que  algunos  de  ellos  podian 
procurarse.  Sin  embargo,  no  por  ello  dejaron 
los  españoles  de  vencer  á  sus  terribles  enemi- 
gos. Hé  ahilos  nombres  délos  misioneros  do- 
minicos que  tuvieron  una  parte  mas  gloriosa 
en  la  evangelizacion  de  aquellos  pueblos  salva- 
ges: Tomás  de  Acuña,  Ángel  Seraíin ,  quien 
resucitó  un  muerto  entre  los  indígenas  de  Chi- 
pazaque  ;  Luis  Colmenares,  ó  sea  el  Crisósto- 
model  reino  de  Nueva-Granada;  Alfonso  Ron- 
quillo ,  Juan  Marlinez  Meló ,  Pedro  Bedon , 
Bernardino  Ulloa  y  José  Pérez  de  ligarte. 

Tan  pronto  como  se  logró  formar  un  reino 
con  las  ricas  provincias  de  Nueva-Granada , 
y  erigir  una  audiencia  en  Santa  Fé,  su  capital, 
no  había  galeón  español  que  no  llevase  á  Car- 
tagena y  Santa  Marta  ,  un  número  mas  ó  me- 
nos considerable  de  misioneros  ,  que  eran  in- 
mediatamente destinados  alas  cuatro  diócesis. 
Por  otra  parte ,  los  obispos  y  los  superiores 
regulares  ,  sabian  poder  admitir  indígenas  en 

(1)  No  se  contentaban  los  picaos  con  Jar  muerte  y  comerse  á 
los  infelices  que  eaian  en  su  poder  durante  las  sangrientas  guer- 
ras que  sostenían  casi  continuamente  contra  las  tribus  vecinas , 
sino  que  llevaban  su  barbarie  basta  el  punto  de  abastecer  las 
carnicerías  públicas,  no  solo  con  los  prisioneros  de  guerra,  f¡ 
que  también  por  meilio  de  los  pobres  eslranjeros  que  por  cual- 
quier motivo  fuesen  detenidos.  Y  sin  embargo,  aquellas  hordas 
feroces  cuyo  solo  nombre  aterraba  a  las  denüs  tribus ,  llegaron , 
merced  á  la  santidad  y  heroica  constancia  de  los  misioneros  en- 
cargados de  regenerarlas ,  á  ?er  un  pueblo  laborioso  y  digno  , 
tan  pronto  como  se  logró  hacer  comprender  a  aquellos  salvajes 
la  celestial  doctrina  del  Crucificado.  (Nota  de1  Trad.) 
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el  clero  secular,  y  en  los  institutos  religiosos, 
y  por  lo  mismo  no  titubeaban  en  admitir  en  el 
seno  de  la  iglesia ,  á  aquellas  primicias  del 
nlilismo ,  ([tic  habían  de  ser  los  segundos 


i:< 


apóstoles  de  su  patria.  Bartolomé  LoIjo  Guer- 
rero, que  tomó  posesión  de  la  sede  metropo- 
litana de  Santa  Fe ,  el  dia  28  de  marzo  del 
año  159!) ,  instituyó  á  28  de  julio  de  1601, 
en  su  diócesis  las  tres  fiestas  de  San  Agustín, 
Santo  Domingo  y  San  Francisco ,  por  honrar 
en  aquellos  patriarcas  el  celo  tan  eficaz  de  sus 
hijos ,  que,  habían  sido  los  primeros  en  com- 
batirla idolatría  en  el  reino  de  Nueva-Granada. 
Los  primeros  jesuítas  que  se  presentaron  en 
la  capital  de  Nueva-Granada ,  fueron  los  cua- 
tro que  acompañaban  el  año  1 590  al  presidente 
Antonio  González,  cuya  protección  no  bastó  á 
asegurarles  un  establecimiento  :  así  pues ,  dos 
de  ellos  regresaron  á  España  ,  mientras  que  los 
PP.  Francisco  de  Victoria  y  Antonio  Martínez 
se  dirigían  á  Lima.  En  el  año  1598,  los  PP. 
Alfonso  de  Medrano  y  Francisco  de  Figueroa, 
después  de  haber  predicado  la  caridad  en  Santa 
Fé,  se  dirigieron  á  los  desiertos  en  busca  de 
los  naturales;  el  primer  cuidado  de  los  jesuítas 
fué  reducir  á  una  sola  las  diferentes  lenguas  , 
siendo  el  P.  José  Dadeyel  que  escribió  el  dic- 
cionario del  único  idioma  que  debía  en  lo  su- 
cesivo hablarse.  AI  poco  tiempo  fundaron  los 
propios  religiosos  un  colegio  en  Santa  Fé, 
merced  á  la  decidida  protección  que  les  dis- 
pensó el  arzobispo  Bartolomé  Lobo  Guerrero  ; 
los  rápidos  progresos  que  hizo  en  breve  aquel 
colegio  ,  fueron  en  gran  parte  debidos  á  la  ad- 
mirable caridad  de  Alfonso  de  Sandoval.  Hijo 
de  una  familia  tan  ilustre  por  su  piedad  como 
por  su  nobleza,  fué  educado  Alfonso  en  el  se- 
minario de  los  jesuítas  de  Lima,  siendo  admi- 
tido en  la  Compañía  de  Jesús  tan  pronto  como 
hubo  terminado  sus  estudios  ;  ya  desde  el  pri- 
mer dia  del  noviciado  se  vieron  brillar  en  él 
todas  las  virtudes,  y  mostrar  sobre  todo  un 
deseo  insaciable  de  sufrir  por  Jesucristo.  Ha- 
biendo sido  elevado  algunos  años  después  á  la 
dignidad  del  sacerdocio ,  á  pesar  de  cuantos 
obstáculos  opuso  su  humildad  por  no  permi- 
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tirle  aspirar  mas  que  al  cargo  de  hermano 
coadjutor ,  se  le  destinó  á  las  misiones  de  Car- 
tagena ,  donde  los  jesuítas  acallaban  de  esta- 
blecerse, en  cuya  virtud  salió  de  Cuzco  para 
dirigirse  nuevamente  á  Lima.  Dedicóse  allí 
durante  la  cuaresma  á  salvar  las  almas  ,  con- 
sagrándose ó  confesar  á  los  pobres ,  y  parti- 
cularmente á  los  negros,  que  se  les  presen- 
taban en  tropel,  seguros  de  encontrar  en  él 
siempre  un  consuelo  para  todassus  necesidades. 
Luego  emprendió  Sandoval  un  viage  á  Carta- 
gena, el  cual  fué  tanto  mas  largo  ,  peligroso  y 
difícil ,  cuanto  que  le  emprendió  á  pié  sin  mas 
recursos  que  su  breviario  y  algunas  obras  as- 
céticas ;  regocijándose  á  su  llegada  de  encon- 
trar una  casa  en  la  que  fallaba  todo ,  cscepto 
el  trabajo,  las  privaciones  y  el  sufrimiento. 
Solo  habia  á  la  sazón  en  ella  tres  sacerdotes , 
que  para  subsistir  se  veian  obligados  á  pedir 
limosna,  humilde  y  laborioso  cargo  que  ya 
desde  el  dia  de  su  llegada  desempeñó  el  P.  de 
Sandoval  durante  tres  años ;  luego  ,  á  petición 
suya  ,  se  le  nombró  portero  ,  en  cuyo  nuevo 
destino  se  consagró  al  servicio  de  los  demás 
religiosos  con  la  humildad  de  un  esclavo  y  la 
ternura  de  una  madre.  Todo  el  tiempo  que  le 
dejaban  libre  sus  ocupaciones  domésticas,  lo 
empleaba  en  confesar ,  enseñar  la  doctrina  y 
socorrer  al  prójimo;  pudo  decirse  que  no  ha- 
cia mas  que  variar  de  trabajo  ,  sin  entregarse 
casi  nunca  al  descanso.  La  llegada  de  algunos 
caciques  de  Darien  y  de  Uraba  para  ofrecer 
ricos  presentes  al  gobernador  y  al  obispo,  hizo 
nacer  en  el  provincial  la  idea  de  enviar  á  uno 
de  sus  religiosos ,  al  objeto  de  que  evangeli- 
zase á  los  idólatras  de  aquellos  países.  El  P. 
Alfonso  de  Sandoval ,  que  no  ignoraba  lo  es- 
pinoso del  nuevo  cargo  qué  habia  de  conCarse 
á  uno  de  sus  hermanos,  se  presentó  al  supe- 
rior pidiéndole  para  sí  con  tan  vivas  instancias 
que  se  accedió  al  fin  á  su  demanda  ;  pero  como 
no  recogiese  otro  fruto  que  el  de  muchos  su- 
frimientos ,  y  se  viese  continuamente  espuesto 
á  ser  devorado  por  aquellos  bárbaros ,  vióse 
el  provincial  obligado  á  destinarle  á  otras  mi- 
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el  nuevo  campo  ,  confiado  á  su  salud  apostó- 
lica ,  fué  digno  de  su  ardiente  celo  ;  sus  mor- 
tificaciones y  fatigas  le  acarrearon  empero  una 
enfermedad  mortal ,  de  la  que  estaba  )a  pró- 
ximo á  espirar ,  cuando  fué  milagrosamente 
curado  por  la  intercesión  de  S.  Ignacio ,  á 
quien  Dios  reveló  tener  destinado  aquel  escó- 
tente operario  para  la  evangelizacion  de  los 
negros.  Tan  pronto  como  supo  Alfonso  el  des- 
lino que  Dios  le  tenia  reservado  ,  sintió  el  amor 
mas  tierno  por  aquellos  desgraciados  que  ya 
en  las  inmediaciones  de  Cartagena  habían  sido 
objeto  de  su  predilección ,  no  bastándole  ya 
tratarles  con  dulzma,  instruirles  con  celo  ,  con- 
solarles cariñosamente  en  lodos  sus  quebrantos 
y  cuidarles  en  sus  enfermedades ,  sino  que  le 
fué  preciso  acudir  en  su  ausilio  en  el  momento 
de  desembarcar  en  Cartagena  ,  por  ser  cuando 
se  veian  en  el  mayor  desamparo.  Así  que , 
apenas  llegaba  un  buque  que  llevase  á  algunos 
de  aquellos  infelices ,  se  veia  ya  al  P.  Alfonso 
dirigirse  al  puerto  ,  acompañado  de  un  intér- 
prete ;  sus  primeros  desvelos  eran  para  los  en- 
fermos ,  á  quienes  procuraba  toda  clase  de 
consuelos,  pensando  luego  en  salvar  sus  al- 
mas. Bautizaba  á  unos ,  confesaba  á  otros  y  les 
exhortaba  á  todos  á  vivir  y  morir  cristiana- 
mente :  muchos  eran  los  desgraciados  negros 
que  parecían  aguardar  aquel  momento  de  gra- 
cia para  morir  dulcemente  en  la  paz  del  Señor. 
Ocupado  dia  y  noche  Sandoval  en  el  cuidado 
de  sus  queridos  esclavos,  ni  seníia  el  rigor  de 
las  estaciones  ,  ni  las  fatigas ,  ni  las  enferme- 
dades, tanta  era  la  fuerza  y  robustez  que  le 
infundía  su  generoso  celo  :  además  ,  se  creia 
estrictamente  obligado  á  prodigar  una  vida 
que  solo  le  habia  sido  conservada  para  que 
la  consagrase  á  la  caridad.  Tenia  Alfonso  la 
precaución  de  notar  el  nombre  de  los  negros  , 
así  como  también  el  de  sus  dueños  ,  á  íin  de 
poder,  de  vez  en  cuando  ,  visitarles,  intere- 
sarse por  ellos  y  ejercer  en  interés  de  sus  al- 
mas todas  las  funciones  de  su  sagrado  minis- 
terio. Cuantas  veces  se  le  presentaba  algún 
negro  á  la  vista  consultaba  inmediatamente  su 
lista ,  y  caso  de  que  no  estuviese  continuado 
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en  ella ,  le  conferia  el  bautismo  ,  á  cuyo  obje- 
to llevaba  siempre  encima  un  irasco  lleno  de 
agua,  llegando  en  siete  años  á  regenerar  mas 
de  treinta  mil  negros.  Muchos  fueron  ios  mi- 
sioneros que  pudieron  ser  destinados  al  lado 
de  Sandoval ,  cuyas  virtudes  y  trabajos  apos- 
tólicos lo  valieron  la  admiración  y  el  aprecio 
de  todos  los  hombres  notables  de  su  tiempo  ; 
el  P.  Claver ,  del  que  en  breve  tendremos  oca- 
sión de  hablar ,  tuvo  la  dicha  de  que  se  le 
destinase  á  la  misión  del  P.  Alfonso  ,  encar- 
gándose de  ella,  cuando  tuvo  Sandoval  que 
dirigirse  a  Lima ;  como  viese  á  su  regreso  el 
apóstol  de  los  negros  lo  bien  que  desempeñara 
Claver  su  cometido  ,  le  confió  la  cristiandad  de 
Cartagena.  Alfonso  recorrió  entonces  las  cos- 
tas y  el  continente  en  una  ostensión  de  mas  de 
cuatrocientas  leguas ,  dando  en  todas  parles 
relevantes  pruebas  de  su  celo  ,  y  recogiendo 
en  todas  ellas  frutos  proporcionados  a  su  in- 
creíble actividad.  A  su  regreso,  desempeñó 
en  la  casa  convenio  de  Cartagena ,  diferentes 
destinos ,  hasta  que  rendido  de  fatiga  y  cu- 
bierto de  úlceras  ,  pasó  Alfonso  los  dos  últimos 
años  de  su  vida  en  un  pobre  lecho ,  casi  en- 
teramente abandonado  ,  por  no  poder  los  po- 
cos jesuítas  que  habia  en  el  colegio  cuidarle 
con  esmero ,  á  causa  de  las  muchas  ocupacio- 
nes que  pesaban  sobre  ellos.  Siempre  le  halla- 
ban sus  hermanos  en  la  misma  actitud ,  esto 
es ,  con  la  vista  levantada  al  cielo  y  las  manos 
plegadas ,  ofreciendo  á  Dios  el  doble  sacrificio 
de  sus  alabanzas  y  de  su  vida.  Murió  Alfonso 
de  Sandoval  el  dia  de  Navidad  á  los  setenta  y 
seis  años  ,  habiendo  poseído  todas  las  virtudes 
en  el  mas  alto  grado  :  tal  fué  el  gran  maestro, 
á  cuyo  lado  aprendió  Pedro  Claver  aquella  su- 
blime caridad  cristiana  ,  que  le  habia  de  hacer 
enjugar  tantas  lágrimas  y  salvar  tantas  almas. 
Nació  Claver  en  Verdúaelño  1381;  y  renun- 
ciando á  todas  las  comodidades  que  podia  ofre- 
cerle su  opulenta  familia,  entró  en  Tarragona 
en  el  noviciado  de  los  jesuítas ,  el  dia  7  de 
agosto  del  año  1602.  Habiendo  ido  Claver  á 
continuar  sus  estudios  en  el  colegio  de  Mallor- 
ca ,  conoció  allí  al  bienaventurado  Alfonso  Ro- 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1621] 

driguez,  el  cual  dijo  en  cierta  ocasión  de  Cla- 
ver y  de  uno  de  sus  compañeros  :  «  ¿Veis  á 
esos  dos  religiosos?  Irán  ambos  á  la  India  , 
donde  salvarán  muchas  almas.  »  Como  supiese 
pues  Rodríguez  el  alto  deslino  que  Dios  reser- 
vaba á  Claver  en  el  apostolado  ,  le  dijo  en  una 
de  aquellas  dulces  espansiones  de  las  almas 
cristianas  :  «  Mi  querido  hermano  ,  imposible 
me  es  espresaros  el  dolor  que  me  causa  el 
triste  espectáculo  que  ofrece  la  mayor  parte 
de  la  tierra  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría ,  por  ignorar  la  existencia  del  verdadero 
Dios ,  á  causa  de  no  haber  misioneros  que  le 
den  á  conocer  su  santo  nombre.  ¡Triste  ,  tris- 
tísimo es  en  efecto ,  ver  que  tantos  pueblos 
perecen  ,  no  porque  quieran  perderse ,  sino 
porque  no  se  hace  ningún  esfuerzo  por  salvar- 
les! ¡Cuántos  ministros  del  altar  que  sirven  tal 
vez  de  muy  poco  en  Europa,  podrían  salvar  en 
América  innumerables  almas!  Temen  el  trabajo 
y  las  privaciones  que  hay  que  sufrir  para  ir  en 
su  busca ,  y  dejan  de  temer  el  peligro  y  el 
crimen  que  hay  en  abandonarlas  ¡  Hermano 
mió  !  si  amáis  á  Jesucristo  ,  no  renunciéis  al 
cultivo  del  vasto  campo  abierto  á  vuestro  celo; 
si  la  gloria  de  la  casa  de  Dios  os  interesa  ,  id  á 
recoger  la  sangre  preciosa  que  derramó  Jesu- 
cristo por  las  naciones  ,  y  dádsela  á  conocer ; 
trabajad  con  él  hasta  la  muerte  por  la  salvación 
de  los  hombres  ,  ya  que  sois  uno  de  los  sol- 
dados de  su  Compañía.  Manifestad  á  los  supe- 
riores de  la  orden  vuestros  deseos,  y  no  ceséis 
de  pedirles  que  os  destinen  á  las  Indias,  donde 
el  deber  y  vuestra  vocación  os  llaman  :  las  ins- 
tancias reiteradas  no  son  contrarias  á  la  obe- 
diencia ,  cuando  el  superior  no  accede  á  ellas 
para  mejor  probar  nuestra  constancia.  »  Antes 
de  destinársele  á  América ,  se  obligó  al  P. 
Claver  á  terminar  sus  cursos  de  teología  en 
Barcelona;  y  cuando  en  el  año  1609  mandó 
el  general  Aquaviva ,  que  cada  provincia  de 
España  enviase  uno  de  sus  mas  ilustres  sub- 
ditos á  la  que  habia  sido  establecida  siete  años 
antes  en  el  nuevo  reino  de  Granada  ,  fué  Cla- 
ver nombrado  misionero  por  la  provincia  de 
Aragón.  Imitando  el  ejemplo  de  S.  Francisco 
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Javier ,  partió  sin  despedirse  «le  sus  padres  ; 
renunció  por  humildad  en  Sevilla  al  sacerdo- 
cio ,  y  se  embarcó  en  el  mes  de  abril  del  año 
1010  ,  bajo  la  dirección  del  P.  Mejía  ,  supe- 
rior de  aquella  cohorte  apostólica ,  olvidando 
desde  aquel  mismo  dia  enteramente  á  la  Eu- 
ropa, sin  que  ni  siquiera  se  le  oyese  hablar 
nunca  de  España,  durante  los  cuarenta  y  cua- 
tro años  que  vivió  en  América.  Al  desembar- 
car en  Cartagena,  besó  aquella  suspirada  tierra 
que  había  de  regar  con  tantos  sudores,  y  lue- 
go fué  enviado  á  Santa  Fé  para  acabar  de  com- 
pletar sus  estudios  teológicos.  Después  de  ha- 
ber pasado  en  Tunja  el  tercer  año  de  noviciado 
que  se  exige  á  los  jesuítas  antes  de  pronunciar 
sus  últimos  votos  ,  regresó  Clavcr  á  Cartage- 
na ,  donde  fué  ordenado  de  sacerdote  por  el 
obispo  de  aquella  diócesis  ,  siendo  el  primer 
jesuíta  que  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
en  Cartagena.  Si  bien  su  caridad  ardiente  al- 
canzó siempre  á  todos  los  desgraciados ,  se 
consagró  Pedro  con  preferencia  al  servicio  de 
los  negros ,  pobres  seres  que  carecían  de  todo 
apoyo  ,  y  por  los  cuales  llegó  su  celo  á  sobre- 
pujar al  del  mismo  Alfonso  de  Sandoval.  Nin- 
guna de  las  dificultades  del  ministerio  apostó- 
lico ,  llegó  nunca  á  arredrar  en  lo  mas  mínimo 
al  intrépido  misionero  que  ,  con  la  mayor  se- 
renidad supo  arrostrar  siempre  todos  los  peli- 
gros y  el  escesivo  rigor  de  la  mortificación. 
Era  tal  la  costumbre  que  tenia  de  dormir  en  el 
duro  suelo ,  que  cuando  estando  enfermo  se 
le  hacia  guardar  cama ,  se  salía  de  ella  para 
acostarse  en  tierra ;  y  si  alguna  vez  se  le  re  - 
prendía  su  indiscreción ,  se  escusaba  diciendo 
que  lo  hacia  por  descansar  con  mas  comodidad . 
Además  de  los  azotes  con  que  mortificaba  con- 
tinuamente su  cuerpo  ,  llevaba  un  rudo  cilicio 
lleno  de  clavos  para  que  le  enconase  mas  las 
llagas  ó  heridas  abiertas  por  su  piadosa  cruel- 
dad. A  pesar  del  escesivo  calor,  llevaba  siem- 
pre una  camisa  de  tosca  lana ,  en  la  que  solo 
el  cuello  era  de  tela  para  mejor  ocultar  á  sus 
hermanos  aquella  nueva  mortificación.  Loque 
era  aun  mas  prodigioso  en  aquel  verdader  már- 
tir cristiano .  es  que  cuantas  veces  había  de 
II. 
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acudirse  al  socorro  del  prójimo,  nadie  se  mos- 
traba mas  solícito  para  ir  á  enjugar  las  lágri- 
mas de  los  desgraciados  ,  ni  salvaba  con  mas 
rapidez  la  distancia  que  le  separaba  de  la  ca- 
bana abandonada  ó  del  lecho  del  moribundo. 
Atacado  Claver  en  cierta  ocasión  de  una  liebre 
violenta,  mandóle  el  médico  acostarse  ense- 
guida ;  pero  como  necesitase  del  ausilio  de  uno 
de  sus  hermanos  para  desnudarse  ,  y  no  quería 
que  este  viese  el  cilicio  que  desgarraba  sus 
carnes  ,  se  resistió  hasta  que  el  provincial  le 
obligó  á  cumplir  las  órdenes  del  médico.  Al 
ver  este  los  instrumentos  de  penileucia  que 
martirizaban  al  misionero  ,  cayó  de  rodillas  , 
esclamando  :  «  ¡  Ah  !  querido  padre  ,  ¿por  qué 
os  maltratáis  de  este  modo?  ¿  Por  qué  así  aten- 
táis contra  vuestra  existencia  ?  »  Una  de  las 
mortificaciones  mas  terribles  que  sufrió  aquel 
santo  varen,  fué  sin  duda  la  de  las  picaduras 
de  los  mosquitos  y  demás  insectos  tan  comu- 
nes en  aquellos  climas ,  como  lo  indica  el  ha- 
ber habido  tantos  tiranos  que ,  después  de  ha- 
ber empleado  los  mas  crueles  suplicios  por 
triunfar  de  la  constancia  de  los  mártires,  ape- 
laron á  las  picaduras  de  las  moscas  y  avispas 
para  hacer  desfallecer  su  valor.  Y,  sin  embar- 
go ,  durante  los  muchos  años  que  permaneció 
el  P.  Claver  en  Cartagena,  estuvo  siempre  es- 
puesto  á  la  picadura  de  los  mosquitos  y  de  los 
tábanos ,  sin  que  nunca  hiciese  movimiento  al- 
guno ,  ni  aun  involuntario  ,  para  librarse  de 
ellos ,  por  mas  que  le  cubriesen  de  sangre  el 
rostro  y  las  manos.  Al  verle  algunos  de  sus 
compañeros  en  aquel  triste  estado  ,  le  decían 
que  arrojase  á  aquellos  insectos,  á  lo  que 
contestaba  Claver  sonriendo  ,  que  eran  para  él 
aquellos  insectos  de  la  mayor  utilidad ,  puesto 
que  le  sangraban  sin  lanceta.  Tales  fueron  los 
sufrimientos  de  toda  clase  á  que  por  espacio 
de  cuarenta  años  se  condenó  el  apóstol  cris- 
tiano. Cartagena  era  el  punto  á  que  acudian  á 
la  sazón  todos  los  pueblos  de  la  tierra ;  su  mi- 
sionero, por  lo  mismo,  debía  mostrarse  digno 
de  evangelizar  todo  un  mundo. 

Solo  parecía  vivir  y  rejuvenecerse  Claver 
cuando  se  lo  anunciaba  la  llegada  de  un  buque 
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cargado  de  negros ;  su  primer  cuidado  ,   des 
pues  de  haber  dado  gracias  á  Dios   por  aquel 
favor  señalado,  era  informarse  del  idioma  que 
hablaban  los  nuevos  esclavos ,  á  fin  (le  procu- 
rarse los  intérpretes  necesarios ;  y  luego  se  di- 
rigía al  puerto,  provisto  de  vizcochos,  aguar- 
diente, tabaco,  limones  y  de  cuantas  provisiones 
apetecían  aquellos  pobres  africanos.  Tan  pron- 
to como  había  logrado  satisfacer  sus  primeras 
necesidades,  procuraba  conculcarles  la  consola- 
dora idea  de  que  desde  aquel  dia  iban  á  verse 
libres  de  la  esclavitud  moral  en  que  sus  almas 
habían  gemido  basta  enlonces ,  y  de  que  en  lo 
sucesivo  seria  la  dicha  eterna  su  esclusivo  pa- 
trimonio. Cuando  por  medio  de  la  dulzura  de  su 
carácter  y  la  benevolencia  de  sus  palabras,  ha- 
bia logrado  el  santo  misionero  captarse  la  con- 
fianza de  los  negros ,  se  informaba  de  los  niños 
que  habían  nacido  durante  el  viaje  para  confe- 
rirles el  bautismo  ,  y  de  los  que  estaban  grave- 
mente enfermos  para  disponerles  á  recibir  aquel 
sacramento,  ó  bien  el  de  la  penitencia,  caso 
de  que  fuesen  ya  cristianos.  Los  mas  de  ellos 
morían  luego  de  haber  recibido  aquella  gracia , 
como  si  la  Providencia  les  hubiese  conservado 
hasta  entonces  ,  solo  por  procurar  á  su  siervo 
el  consuelo  de  haberles  salvado.  El  dia  en  que 
habian  de  desembarcar ,  se  presentaba  otra 
vez  Claver ,  con  algunos  esclavos  de  la  misma 
nación  cargados  de  provisiones,  y  recibía  en 
sus  brazos  á  los  enfermos  que  no  podían  te- 
nerse de  pió,  y  á  los  que  colocaba  en  los  car- 
ros que  su  tierna  solicitud  habia  hecho  dispo- 
ner ,  y  después  de  haber  dado  á  todos  y  á  cada 
uno  de  ellos  pruebas  inequívocas  de  la  bondad 
de  su  corazón  ,  les  conducía  en  triunfo  hasta  sus 
habitaciones ,  mostrándose  mas  satisfecho  al 
entrar  en  Cartagena  en  medio  de  sus  negros , 
de  lo  que  lo  estaban  en  otro  tiempo  los  con- 
quistadores romanos  cuando  entraban  en  su  ca- 
pital en  medio  de  un  imponente  cortejo.  Cuan- 
do los  africanos  habian  llegado  al  punto  que  se 
les  destinaba ,  se  despedía  de  ellos  el  santo  mi- 
sionero, prometiendo  no  lardar  en  volver  á 
verles,  y  sin  descuidarse  de  recomendarles  efi- 
cazmente á  sus  dueños.  Precisa  fué  toda  la 
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constancia  de  su  caridad  para  poder  reunir  y 
pagar  á  los  diferentes  intérpretes  de  que  nece- 
sitaba para  dedicarse  á  la  evangelizaron  de  los 
negros ,  puesto  que  como  carecía  de  recursos, 
y  eran  muchos  los  que  necesitaba  para  socor- 
rer tantas  miserias  ,  vióse  no  pocas  veces  obli- 
gado á  pedir  limosna  por  poder  continuar  su 
obra  de  verdadera  regeneración.  El  cíelo,  en 
fin,  se  dignó  acceder  á  sus  ardientes  votos  , 
deparándole  almas  generosas  ,  cuya  liberalidad 
no  solo  le  permitió  pagar  á  sus  interpretes , 
sino  que  hasta  le  procuró  medios  para  resca- 
tar ó  redimir  á  diferentes  esclavos.  Su  prime- 
ra visita  era  siempre  á  los  enfermos  ,  á  los  que 
empezaba  por  lavarles  la  cara  y  las  manos,  caso 
de  permitírselo  su  estado  ,  y  por  distribuirles 
una  parte  de  sus  provisiones,  administrándo- 
les luego  los  sacramentos ,  si  estaban  en  dis- 
posición de  recibirlos.  Después  se  dirigía  al 
establecimiento  de  los  que  trabajaban,  los  reu- 
nía en  un  patio  ú  otro  lugar  espacioso  en  el  que 
levantaba  un  altar ,   colocando  en  él  algunos 
cuadros  que  diesen  á  aquellas  débiles  inteli- 
gencias una  idea  de  nuestros  misterios.  El  mas 
imponente  de  todos  ellos,  representaba  á  Je- 
sucristo en  la  cruz ,  brotando  sangre  de  todas 
sus  heridas,  la  cual  recogía  piadosamente  un 
sacerdote  para  bautizar  á  un  negro  que  estaba 
aguardando  de  rodillas  aquel  augusto  sacra- 
mento; habia  además  un  papa,  algunos  reyes 
y  varios  cardenales  que  asistían  á  aquella  ce- 
remonia, adorando  todos  ellos  con  placer  la 
misericordia  de  un  Dios  salvador  que  de  tal 
modo  derramaba  su  sangre  por  la  raza  humana. 
En  un  ángulo  del  cuadro  se  veia  á  algunos  ne- 
gros ricamente  vestidos  y  como  radiantes  de 
gloria ,  que  figuraban  ser  los  que  habían  re- 
cibido ya  el  bautismo  ;  los  que  se  habian  ne- 
gado á  aceptarlo,  figuraban  en  el  lado  opuesto 
con  una  espantosa  deformidad  y  rodeados  de 
monstruos  horrendos ,  que  tenían  abierta  la  bo- 
ca pira  devorarlos.  Esta  clase  de  pinturas,  se- 
guidas de  algunas  máximas  animadas  por  su 
celo,  tenian  casi  siempre  mas  fuerza  y  produ- 
cían mejor  resultado  que  los  mas  elocuentes 
discursos.  Luego  de  haber  dispuesto  el  aliar , 
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preparaba  el  P.  Claver  los  asientos  que  habían 
de  ocupar  los  intérpretes ;  v  á  fin  de  que  los 
negros  pudiesen  oir  mas  cómodamente  la  pa- 
labra divina ,  iba  él  mismo  á  buscar  bancos  y 
esteras,  arreglándolos  con  tanta  satisfacción  y 
cuidado ,  que  no  sabían  los  pobres  esclavos 
como  manifestarle  su  agradecimiento.  Coloca- 
ba los  hombres  aun  lado  y  las  mujeres  á  otro, 
á  fin  de  que  guardasen  todos  mayor  compos- 
tura ;  si  notaoa  á  algún  negro  cuyas  úlceras 
pudiesen  repugnar  á  sus  compañeros,  le  cubría 
con  su  manteo,  sobre  el  cual  tenia  también  la 
costumbre  de  hacer  sentar  los  enfermos.  Antes 
de  empezar  el  catecismo,  preguntaba  el  P.  Cla- 
ver ácada  negro  si  habia  sido  bautizado,  y  se- 
parando á  los  que  contestaban  afirmativamen- 
te, les  pendía  del  cuello  una  medalla  de  plo- 
mo ,  en  la  que  estaban  grabados  los  nombres  de 
Jesús  y  María ;  haciendo  á  los  demás  una  señal 
diferente.  Luego  tomaba  su  bastón  en  forma  de 
cruz,  se  arrodillaba  en  medio  de  los  negros,  y 
con  una  voz  conmovida  y  tierna,  capaz  de  ar- 
rancar lágrimas  hasta  á  los  corazones  mas  em- 
pedernidos, repelía  dos  ó  tres  veces  cada  una 
de  sus  palabras,  á  fin  de  que  pudiesen  todos 
fácilmente  seguirle.  Seguido  de  sus  intérpre- 
tes ,  se  acercaba  después  á  cada  negro ,  para 
hacerle  repetir  la  señal  de  la  cruz ,  elogiando 
á  los  que  la  recordaban ,  y  reprendiendo  con 
dulzura  á  los  que  la  habian  olvidado,  sin  que  se 
separase  de  estos  hasta  que  lo  hubiesen  apren- 
dido. El  mismo  método  seguia  también  en  la 
esplicacion  de  los  santos  misterios  ,  empleando 
al  efecto  de  hacérselos  comprender  mejor , 
comparaciones  proporcionadas  á  la  rusticidad 
de  sus  oyentes ;  á  la  esplicacion  de  cada  mis- 
terio seguia  un  acto  de  fé  ,  que  procuraba  el 
misionero  grabar  profundamente  en  la  memo- 
ria de  los  negros ,  procurando  luego  avivar  la 
esperanza  de  su  corazón  ,  por  medio  de  la  di- 
cha que  la  sangre  de  Jesucristo  habia  de  pro- 
curar á  todos  los  cristianos.  A  fin  de  que  com- 
prendiesen mejor  la  eficacia  de  la  regeneración 
bautismal ,  les  decia  :  «  Es  preciso  ,  hijos 
míos ,  hacer  como  la  serpiente  ,  que  ,  se  des- 
poja di  su  antigua  piel ,  por  tomar  otra  que 
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sea  mas  hermosa  y  mas  brillante.  »  Los  po- 
bres esclavos  indicaban  con  gestos  haberle 
comprendido ,  y  que  deseaban  despojarse  de 
sus  antiguas  supersticiones ,  á  fin  de  ser  en- 
teramente regenerados  por  las  aguas  del  bau- 
tismo. Durante  estas  instrucciones,  estaba  el 
misionero  siempre  de  pié  ii  de  rodillas,  al  pa- 
so que  los  intérpretes  y  los  negros  estaban 
sentados,  por  haberles  dispuesto  el  misionero 
de  antemano  sus  asientos.  Cuando  juzgaba  el 
P.  Claver  que  estaban  los  negros  suficiente- 
mente instruidos  ,  fijaba  el  dia  en  que  debían 
ser  bautizados,  y  les  sep  raba  en  grupos  de 
diez,  liando  a  todos  los  de  cada  grupo  un  mis- 
mo nombre,  á  fin  de  que  pudiesen  recordarlo 
mejor  los  neófitos.  Empezaba  siempre  por  bau- 
tizar á  los  niños ,  luego  á  los  hombres  y  des- 
pués á  las  mugeres  y  á  las.  niñas ;  seguido  del 
intérprete  y  de  un  negro  y  una  negra,  ya  cris- 
tianos, que  debían  servir  de  padrinos,  se  acer- 
caba al  catecúmeno ,  que  estaba  arrodillado 
con  las  manos  plegadas,  y  mostrándole  el  agua 
que  debia  regenerarle ,  contenida  en  un  vaso 
de  plata  ,  les  decia  ,  por  medio  del  intérprete: 
«  Hé  ahí  el  agua  saludable  ,  que  en  virtud  de 
los  méritos  de  Jesucristo,  lava,  purifica  y  ha- 
ce al  alma  radiante  como  el  sol ;  lié  ahí  el  ma- 
nantial de  la  gracia  que  forma  á  los  verdade- 
ros hijos  de  Dios ,  y  les  dá  derecho  al  reino 
de  su  gloria  :  pero  ,  es  preciso  para  obtener 
tan  señalado  favor ,  arrepentirse  de  todos  los 
pecados,  y  renunciar  para  siempre  al  demonio 
y  á  las  máximas  del  mundo.  ¿No  es  verdad 
que  estáis  firmemente  resueltos  á  hacer  lodo 
esto  ?  ¿  Creéis  en  Jesucristo  ?  ¿  Queréis  enlrar 
en  su  iglesia  y  recibir  el  bautismo?  »  Repelia 
estas  preguntas  por  dos  ó  tres  veces,  ó  mejor, 
hasta  que  el  negro  habia  contestado  á  cada  una 
de  ellas  distintamente  ,  en  cuyo  caso  pasaba  á 
bautizarle,  suspendiéndole  luego  al  cuello  una 
medalla  ,  en  la  que  habia  grabados  los  nom- 
bres de  Jesús  y  de  María.  Si  se  le  advertía 
durante  aquella  ceremonia  (pie  hubiese  alguno 
de  los  enfermos  en  inminente  peligro,  se  diri- 
gía inmediatamente  á  su  lecho  para  procurarle 
los  últimos  consuelos  que  dá  la  religión  al 
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hombre  ,  para  conducirle  al  cielo  ,  y  solo  des- 
pués de  haber  cumplido  con  aquel  deber  sa- 
grado, volvía  á  continuar  el  misionero  su  obra 
interrumpida.  Terminada  la  ceremonia ,  diri- 
gía á  los  recien  bautizados  una  exhortación  pa- 
tética ;  y ,  considerándolos  purificados  por  la 
sangre  del  Cordero  sin  mancha ,  les  abrazaba 
con  tal  trasporte  de  alegría ,  que  los  pobres 
esclavos ,  animados  del  nuevo  espíritu  que  dá 
el  bautismo  ,  no  sabían  como  corresponder  á 
tan  vivo  amor.  Solo  sabían  levantar  los  ojos  al 
cielo ,  batir  palmas  ó  arrojarse  á  los  pies  del 
misionero  para  besar  sus  hábitos ,  lanzando 
gritos  de  alegría ,  mil  veces  y  en  diferentes 
idiomas  repelidos ,  pidiendo  al  cielo  que  le 
colmase  de  bendiciones.  En  todas  partes  en 
que  después  le  hallasen  ,  repetían  los  negros 
las  mismas  demostraciones  de  amor  y  de  pro- 
fundo respeto  ;  en  todas  partes  acudían  á  él 
en  tropel ,  llamándole  su  maestro ,  su  protec- 
tor ,  su  padre ,  sin  dejar  de  darle  nunca  las 
mismas  pruebas  de  reconocimiento.  Los  ne- 
gros que  dieron  al  P.  Claver  mas  trabajo  para 
su  conversión ,  fueron  los  de  las  costas  de 
Guinea,  por  ser  naturalmente  orgullosos  é  in- 
dómitos ,  y  por  estar  además  aferrados  á  mil 
supersticiones  procedentes  del  islamismo  ;  so- 
lo accediendo  á  lodos  sus  caprichos  y  sopor- 
tando todos  sus  defectos  ,  les  vio  el  misionero 
conceder  á  su  paciencia,  su  dulzura  y  sus  sú- 
plicas ,  lo  que  nunca  sus  dueños  pudieron  al- 
canzar de  ellos  por  medio  de  las  amenazas  y 
el  castigo.  Además  de  los  negros  inscritos , 
había  buques  que  llevaban  otros ,  que  eran 
desembarcados  ocultamente ,  por  no  pagar  los 
derechos ,  en  las  cosías  vecinas ,  siendo  luego 
destinados  á  los  ingenios  del  csterior  de  la 
ciudad ,  donde  pasaban  por  cristianos  sin  ha- 
ber sido  bautizados  ,  ni  tener  ningún  conoci- 
miento de  la  religión  cristiana.  El  P.  Claver, 
empero  ,  que  sabia  abrirse  paso  al  través  de 
todos  los  obstáculos  ,  merced  á  su  inagotable 
caridad  y  á  su  heroica  constancia  ,  no  paraba 
basta  penetrar  en  aquellos  establecimientos ,  y 
ejercer  libremente  en  ellos  su  santo  ministe- 
rio acerca  de  los  esclavos.  Nunca  fallaba  el 
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siervo  de  Dios  todos  los  domingos  y  demás 
dias  [estivos al  lado  desús  protegidos,  a  quie- 
nes conducía  él  misino  á  la  iglesia  ,  para  que 
asistiesen  á  los  divinos  oficios,  terminados  los 
cuales  les  daba  cuantas  provisiones  había  po- 
dido reunir  su  paternal  solicitud.  Como  tienen 
los  negros  una  verdadera  pasión  por  el  baile  , 
no  se  oponia  el  religioso  á  que  se  entregasen  á 
ella,  persuadido  de  que  aquellos  hombres, 
dedicados  continuamente  á  rudos  trabajos , 
necesitaban  un  momento  de  espansion  para 
entregarse  á  inocentes  diversiones ;  pero  si 
notaba  la  menor  actitud  impropia  ó  gesto  in- 
decoroso durante  los  bailes ,  se  presentaba  con 
un  crucifijo  en  una  mano  y  un  látigo  en  la 
otra ,  empezando  á  repartir  azotes  entre  los 
danzantes  y  los  músicos ,  hasta  que  lograba 
dispersarles  enteramente.  Así  mismo  perseguía 
sin  cesar  á  los  blasfemos ,  á  los  cuales  obli- 
gabí ,  después  de  haberles  reprendido  seve- 
ramente su  enorme  pecado,  á  besar  el  suelo 
diciéndoles :  «  ¡  Miserables!  ¿Quiénes  sois  vo- 
sotros para  atacar  al  cielo  ,  y  ultrajar  así  á  la 
Magestad  divina?  »  Uno  de  los  abusos  que  mas 
difícil  le  fué  corregir ,  fué  el  de  una  fiesta  que 
acostumbraban  celebrar  los  negros  ,  denomi- 
nada el  Llanto  para  los  difuntos  ,  en  la  que , 
después  de  haberse  entregado  á  varias  cere- 
monias supersticiosas,  acababan  por  embria- 
garse y  cometer  todos  los  desórdenes  ;  pero 
incansable  Claver  en  la  obra  del  bien ,  no  paró 
hasta  lograr  que  por  mediación  de  las  autori- 
dades eclesiástica  y  civil ,  cesase  aquella  fiesta 
odiosa.  Cuanto  mayor  era  el  celo  desplegado 
por  el  misionero  para  contener  á  los  esclavos 
en  el  círculo  de  todos  sus  deberes,  mayor  era 
también  el  afecto  que  estos  le  profesaban  ,  por 
ver  que  si  bien  les  imponía  algún  castigo  cada 
vez  que  faltaban  á  los  preceptos  de  la  religión 
cristiana ,  se  interesaba  por  ellos  vivamente 
cada  vez  que  intentaban  sus  dueños  castigar- 
les. En  efecto  ,  si  oia  alguna  vez  los  gritos  de 
un  esclavo  castigado  ,  acudía  inmediatamente 
con  el  corazou  desgarrado  y  los  brazos  tendi- 
dos para  hacer  cesar  los  golpes  ;  si  algún  ne- 
gro ,  por  temor  al  castigo  habia  abandonado 
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la  c.isa  de  su  dueño  ,  imploraba  el  P.  Claver 
su  perdón,  se  obligaba  a  acompañarle  de  nue- 
vo ,  con  tal  que  no  se  le  castigase  ,  y  á  anio- 
nestarle  para  que  en  lo  sucesivo  procurase 
cumplir  puntualmente.  Visitaba  en  la  cárcel 
á  los  que  por  sus  fallas  habían  sido  detenidos, 
les  procuraba  las  provisiones  necesarias ,  y 
después  de  haber  pasado  algunas  horas  en  su 
compañía  ,  prodigándoles  lodos  los  consuelos, 
ge  dirigía  á  la  casa  de  sus  amos  para  inducir- 
les á  que  mitigasen  su  rigor ,  á  fin  de  no  re- 
ducir á  aquellos  infelices  á  la  desesperación. 
En  medio  de  la  difícil  carrera  que  le  hizo  se- 
guir su  caridad ,  recibió  el  P.  Claver  en  el 
año  1622  ,  la  orden  de  hacer  sus  últimos  vo- 
tos. Como  solo  se  exige  esta  formalidad  á  los 
religiosos  á  quienes  juzga  la  Compañía  dig- 
nos de  ella  ,  por  su  ciencia  y  su  virtud ,  alar- 
móse en  tal  manera  la  humildad  de  Pedro , 
que  solo  la  aceptó  bajo  la  condición ,  de  que 
se  le  permitiría  hacer  además  un  voló  ,  firma- 
do de  su  propio  puño ,  que  era  el  de  consa- 
grarse para  siempre  al  servicio  de  los  negros. 
Luego  pronunció  el  voto  de  profeso  que  se  le 
exigía  ,  y  que  firmó  de  este  modo  :  «  Pedro  , 
esclavo  de  los  negros  para  siempre. »  Después 
de  los  primeros  votos  ,  solo  se  había  conside- 
rado Claver  esclavo  de  su  Dios;  pero  después 
délos  segundos,  quiso  ser  esclavo  de  los  mis- 
mos esclavos  Para  mejor  terminar  aquí  la  bio- 
grafía del  generoso  apóstol  calalan,  veamos  lo 
que  dice  el  P.  Fleuriau  (1) ,  en  su  historia  de 
las  virtudes  y  milagros  di1  aquel  misionero : 
cr  l'nieamente  en  el  seno  de  la  iglesia  católica, 
á  la  que  solo  es  dado  santificar  á  las  criaturas, 
puede  hallarse  un  hombre  semejante.  Del  seno 
de  la  misma  iglesia  romana  salió  un  Javier , 
que  llevó  la  luz  al  Asia  y  á  las  Indias  orien- 
tales ,  y  del  seno  de  la  misma  iglesia  salió 
posteriormente  un  Claver  (8) ,  que  hizo  brillar 


(1)  Vida  del  venerable  P.  Pedro  Claver. 

(2)  A  los  detalles  dados  por  el  autor  sobre  la  vida  y  mereci- 
miento- de  este  ilustre  español,  gloria  de  su  patria  y  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  ,  creemos  deber  añadir  los  siguientes  que  baila- 
mos en  una  reseña  histórica  de  su  vida,  publicada  bace  algunos 
años  en  un  periódico  religioso  "Fueron  los  padres  del  beato 
Claver  D.  Pedro  y  Ü."  Ana  üobocano  de  ¡lustre  linaje.  Viendo 
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la  antorcha  de  la  fé  en  las  Indias  occidentales 
y  en  América.  En  cualquiera  de  las  regiones 
conocidas  se  encontraran  hombres  que  saben 
cumplir  con  los  deberes  de  su  estado ;  que  se- 
rán generosos  para  con  los  desgraciados,  mo- 
destos en  la  prosperidad  ,  resignados  en  el  in- 
fortunio ,  y  morigerados  en  sus  columbres  y 
en  su  conducta ;  en  una  palabra ,  que  serán 
buenos  padres ,  escclenles  amigos ,  buenos  ciu- 
dadanos. ¿Hay  por  ventura  ninguna  nación 
idólatra,  algo  civilizada,  que  no  haja  pro- 
ducido alguno  de  esos  hombres  ?  Pero  ,  ¿  se 
encontrará  ,  ni  aun  en  las  sedas  ni  en  las  so- 
ciedades que  mas  ensalzan  la  probidad  y  la 
reforma  ,  un  hombre  unido  inviolablemente  á 
Dios  ;  un  hombre  pobre  ,  humilde  y  mollifi- 
cado ,  hasta  el  punto  de  encontrar  su  riqueza 

D.  Pedro  la  religiosa  vocación  que  ya  desde  su  mas  tierna  in- 
fancia manifestaba  ?u  hijo,  confiólo  a  la  dirección  de  un  berma- 
no  suyo,  venerable  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Solsona.  Cla- 
ver reunía  a  un  bello  natural,  una  docilidad  admirable,  siendo 
su  inclinación  favorita  acudir  á  las  igle.-ias  y  adorar  con  fé  y 
ternura  á  Dios.  Al  efecto  de  que  so  perfecciona- c  en  lo-  estu- 
dios ,  le  mandaron  sus  padres  á  Barcelona,  distinguiéndose  en 
aquellas  aulas  con  tanto  celo  ,  que  mereció  justos  elogios  dol 
obispo  de  Barcelona  D.  Ildefonso  de  Coloma,  cuando  és!e  le 
confirió  las  órdenes  menores.  A  instancias  suyas ,  y  garanlido 
por  sus  propias  virtudes  ,  fué  admitido  en  1002  en  la  Compañía 
de  Jesús  por  el  P.  Rector  del  colegio  de  jesuilas  de  Barcelona  , 
que  en  aquella  época  lo  era  el  edificio  que  es  hoy  casa  de  Reti- 
ro ,  en  la  calle  de  Xuclá  y  de  alli  pasó  al  noviciado  de  Tarragona 
donde  vistió  la  sotana  jesuítica  que  tanto  deseaba.  Su  prontitud 
admirable  para  obedecer  a  sus  superiores ,  y  su  celo  para  servir 
á  sus  hermanos,  fueron  tan  grandes,  que  el  maeslro  de  novi- 
cios quiso  que  permaneciese  alií  dos  meses  mas  para  que  con  su 
ejemplo  adelantasen  los  otros  novicios.  Después  de  haber  visita- 
do Nuestra  Señora  de  Monserrat,  hecho  sus  votos  en  Tarragona 
y  haber  estudiado  humanidades  eu  Gerona,  pasó  á  Mallorca, 
donde  estudió  filosofía  y  mas  tarde  teología  en  Barcelona....  In- 
fatigable mi  sionista  ,  despreciando  toda  clase  de  insultos,  con- 
virtió á  los  mas  desesperados  pecadores  y  herejes,  haciendo  en- 
tre otras  la  prodigiosa  conversión  de  un  prelado  angüeano  y  do 
mucho-  mahometanos  y  turcos.  Obró  algunas  maravillas,  como 
la  de  apagar  por  medio  de  sus  oraciones  ,  rodándolo  con  agua 
bendita  y  fijar  en  él  la  cruz .  un  volcan  que  á  mas  de  exbalar  un 
mal  hedor,  amenazaba  a  los  moradores  de  una  posesión  de  Don 
Pedro  de  Estrada.  Consiguió  también  con  sus  preces  sobrc\inie- 
se  una  lluvia  de  tres  diasy  tres  noches ,  terminándose  la  eslrema 
sequía  que  pesaba  sobro  la  villa  de  Tola  y  vaticinó  la  próxima 
llegada  de  dos  espediciones  piratescas  inglesas  en  aquellas  cos- 
tas,  librando  de  esta  manera  á  !os  habitantes  de  los  punto-  asal 
tados  del  degüello  y  la  muerte.  Modelo  de  virtudes,  de  caridad 
evangélica  é  infatigab'e  propagador  de  la  santa  ley  del  Crucifi- 
cado, murió  el  P.  Claver  ala  edad  de  setenta  y  cualroaños  el  día 
8  d«  o-  tubre  del  año  1634  '  Vide  lib.  m  cap.  kiiv)  en  el  co'e- 
gio  de  PP.  Jesuítas  de  la  ciudad  de  Carlagena  de  Indias  I.as 
gentes  se  atrepellaban  para  poder  poseer  una  reliquia  de  aquel 
santo  varón.  (Nota  del  Trad.) 
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en  la  indigencia,  su  gloria  en  las  humillacio- 
nes, su  placer  en  las  aflicciones  y  en  la  cruz; 
un  hombre  caritativo  hasta  despojarse  de  todo 
por  enriquecer  á  los  estraños ;  generoso  hasta 
sacrificar  su  propia  dicha  por  socorrer  las  mi- 
serias de  los  demás;  paciente  hasta  desear  sus 
penas  y  querer  á  los  que  se  las  hacen  sufrir ; 
desinteresado  hasta  el  punto  de  no  pensar  mas 
que  en  la  felicidad  de  los  demás  hombres  ,  á 
los  que  considera  como  sus  conciudadanos , 
como  sus  hermanos?  ¿Puede  encontrarse,  re- 
petimos ,  un  hombre  de  esta  suerte  ,  fuera  de 
la  iglesia  romana.?» 

CAPÍTULO  XIX. 


Misiones  de  los  capuchinos  y  de  los  jes  itas  en  el  Brasil,  y  de  la 
arden  de  la  Merced  en  el  rio  de  las  Amazonas. 


No  fueron  menos  notables  los  ejemplos  de 
caridad  y  celo  que  ofrecieron  los  jesuítas  en 
sus  misiones  del  Brasil ,  puesto  que  en  todas 
partes  se  consagraron  con  el  mismo  ardor  á  la 
salvación  de  las  colonias  portuguesas,  á  la  de 
sus  esclavos  negros,  procedentes  de  Angola  ó 
de  Guinea,  y  á  los  de  los  indígenas,  ora  fue- 
sen reunidos  en  tribus,  ora  dispersos  en  los 
bosques  y  en  las  ásperas  montañas. 

El  rey  D.  Sebastian  de  Portugal ,  que  no 
podia  dejar  de  ver  con  interés  los  progresos 
del  catolicismo  en  aquellas  regiones  ,  doló  los 
colegios  de  Bahía  ,  Rio -Janeiro  y  Fernambuco, 
principales  centros  de  que  dependían  todas  las 
residencias  de  los  misioneros. 

El  c  degio  de  Bahía  estaba  encargado  de 
atender  á  las  necesidades  espirituales  de  tres 
tribus  de  indígenas  ,  establecidas  en  las  inme- 
diaciones de  la  población ,  y  en  cada  una  de 
las  cuales  había  ya  dos  religiosos  de  la  Com- 
piñía.  Del  propio  colegio  salieron  también 
aquellas  cohortes  apostólicas  que  tantas  almas 
habían  do  conquistar  en  el  interior  del  pais , 
llevando  la  luz  del  Evangelio  hasta  los  pueblo 
mas  remolos;  de  él  salieron  también,  en  el 
año  1581  ,  los  dos  jesuítas  que  cristianizaron 
la  tribu  de  los  rarianos  ,  pueblo  situado  á  la 
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distancia  de  ciento  veinte  leguas  de  Había,  y 
al  que  fué  preciso  oíros  siete  misioneros  en  los 
años  1590  y  lo!)4.  Del  colegio  de  Babia  de- 
pendían igualmente  las  residencias  de  losllheos 
y  de  Porto-Seguro  ,  á  los  cuales  la  tribu  cruel 
de  los  aymores  no  cesó  de  molestar  hasta  la  pa- 
cificación alcanzada  por  la  constancia  de  los 
misioneros  de  la  Compañía.  Además  del  cole- 
gio de  los  jesuítas ,  había  en  la  ciudad  de  Ba- 
hía un  convento  de  PP.  capuchinos. 

Cincuenta  fueron  los  misioneros  jesuítas  que 
poblaron  el  colegio  de  Rio-Janeiro  y  las  resi- 
dencias que  de  él  dependían  ;  cuatro  de  ellos 
estaban  encargados  de  dirigir  las  dos  tribus 
indígenas  que  había  en  las  inmediaciones  de 
la  ciudad ,  las  cuales  no  tardaron  en  corres- 
pimder  dignamente  á  los  liemos  cuidados  de 
que  eran  constante  objeto  ,  como  lo  demuestra 
el  hecho  siguiente,  cilado  por  Du-Jarric:  «  Co- 
mo fuese  preciso  en  cierta  ocasión  hacer  cam- 
biar de  domicilio  á  una  parle  de  aquellos  in- 
dígenas ,  á  lin  de  que  estuviesen  con  mas  co- 
modidad ,  preguntaron  al  religioso  si  estaba 
aun  construida  la  iglesia  en  el  punto  á  que  se 
les  destinaba ;  y  habiéndoseles  contestado  que 
ya  la  levantarían  después  de  tener  del  todo 
dispuestas  sus  habitaciones  ,  dijeron  que  nin- 
guno de  ellos  emprendería  obra  alguna  en  su 
habitación ,  hasta  que  quedase  enteramente 
terminada  la  casa  del  Señor.  Hubo  entre  ellos 
un  buen  anciano ,  que  era  de  los  principales 
de  la  tribu ,  que  hasta  hizo  cooperar  á  un  nieto 
suyo  de  tres  años  á  la  construcción  del  tem- 
plo ,  obligándole  á  llevar  al  efecto  puñados  de 
tierra.  « Trabaja ,  hijo  mió ,  le  decia  aquel 
buen  anciano  ,  ya  que  debe  servir  para  ti  este 
templo  ,  por  haberte  dispensado  Dios  la  gra- 
cia de  hacerle  nacer  en  los  tiempos  presentes, 
á  fin  de  que  no  vieses  las  bárbaras  costumbres 
de  tus  antepasados,  s  La  residencia  de  S.  Vi- 
cente ,  procedente  del  colegio  de  Rio- Janeiro, 
no  cesaba  de  enviar  misioneros  al  pais  de  los 
carijos ,  situado  en  la  costa  ,  los  cuales  habían 
ilado  ya  muerte  á  Pedro  Correa  y  Juan  Suza. 
Habiéndose  apoderado  un  buque  portugués  de 
sesenta  carijos ,  entre  los  que  había  Cayobig  , 
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hermano  del  gefe  Farancalia  ,  mandó  el  gober- 
nador de  San  Vicente  que  fuesen  los  cautivos 
nuevamente  conducidos  á  sus  casas,  nombrando 
al  propio  tiempo  una  escolta  para  que  les  acom- 
pañase hasta  sus  playas.  El  superior  de  la  re- 
sidencia ,  que  conoció  desde  luego  lodo  el  in- 
terés que  podia  reportar  á  la  religión  y  al  país 
aquel  acto  de  reconocida  justicia,  encargó  al 
P.  Agustín  de  Matos  v  al  P.  custodio  Pirez , 
que  formasen  parle  de  la  escolta ,  á  Gn  de  pre- 
venir á  los  indígenas  que  dispensasen  á  los 
portugueses  una  acogida  favorable.  Así  pues  , 
salieron  los  dos  religiosos  de  San  Vicente  el 
dia  4  de  diciembre  de  1596,  y  al  llegar  al 
puerto  de  Patos ,  plantaron  una  gran  cruz  en 
la  playa ,  en  la  que  mientras  iba  á  darse  aviso 
á  Farancaha,  levantaron  sobre  ramas  y  follage 
un  altar  para  la  celebración  de  los  santos  mis- 
terios. En  gran  manera  temían  los  portugueses 
la  venganza  de  los  carijos  ,  pero  en  breve  se 
tranquilizaron  al  ver  el  modo  afectuoso  con  que 
los  indígenas  recibieron  á  los  jesuitas.  Faran- 
caha ,  seguido  de  una  numerosa  fuerza ,  no 
tardó  en  presentarse ,  vistiendo  una  larga  tú- 
nica azul ,  ostentando  una  cruz  roja  y  ciñendo 
una  ancha  espada.  Los  padres  le  recibieron  con 
distinción,  y  le  acompañaron  á  la  capilülaque 
acababan  de  levantar ,  donde  se  sentó  en  me- 
dio de  ellos  ,  y  después  de  abrazarlos  empezó 
á  llorar,  poseído  de  una  tierna  afección;  luego 
espuso  sus  quejas  acerca  de  la  conducta  obser- 
vada por  los  portugueses ,  si  bien  dijo  que  lo 
olvidaba  todo  por  el  respeto  y  el  amor  que  te- 
nia á  los  jesuitas ;  y  hasta  añadió  :  «  Quiero 
hacerme  cristiano  ,  y  quiero  que  toda  mi  fa- 
milia también  lo  sea.  »  Su  hermano  Cayobig 
y  los  demás  cautivos  desembarcaron  y  fué  la 
paz  definitivamente  firmada  ;  los  jesuitas  ,  á  los 
que  Farancaha  confió  su  sobrino  para  que  lo 
educaran  en  S.  Vicente  ,  anunciaron  á  su  par- 
tida que  no  tardarían  en  volver  para  cultivar 
aquella  viña  que  tantos  frutos  ofrecía  ;  si  bien 
su  escaso  número  no  les  permitió  cumplir  in- 
mediatamente su  promesa.  Continuaron  los 
carijos  mostrándose  dispuestos  á  recibir  el  bau- 
tismo ;  habiendo  ido  uno  de  ellos  á  San  Vi- 
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cente  ,  entró  en  la  iglesia  de  los  jesuitas ,  de- 
dicada á  San  Pablo  ,  en  el  momento  de  rege- 
nerar á  algunos  neófitos;  \  como  al  regresar 
á  su  tribu  retiñese  cuanto  Labia  visto  sobre  el 
particular,  se  le  presentaron  muchos  de  sus 
compatriotas  pidiendo  que  los  bautizase.  Pero 
como  él  se  limitaba  á  echarles  el  agua  á  Iaca- 
beza  sin  pronunciar  las  palabras  sacramentales, 
por  ignorarlas ,  no  tenia  aquel  acto  efecto  es- 
piritual. Admirados  los  jesuitas  del  ardor  con 
que  deseaban  los  carijos  abrazar  el  cristianis- 
mo ,  resolvieron  enviar  á  su  tribual  P.  Sebas- 
tian Gómez;  y  mas  tarde,  mientras  dirigía  la 
provincia  el  P.  Fernando  Cardin,  fueron  tam- 
bién destinados  á  aquella  misión  los  PP.  Juan 
Lobat  y  Gerónimo  Rodríguez ,  de  la  que  dio 
este  tantos  detalles  en  sus  dos  cartas  de  26  de 
noviembre  del  año  1605  y  de  11  de  agosto 
de  1606.  La  segunda  residencia  ,  procedente 
del  colegio  de  Rio-Janeiro,  era  la  de  Pirati- 
ningua  ,  de  la  que  salió  un  jesuíta  en  el  año 
1587  para  ir  á  predicar  á  los  miramoninos , 
que  eran  como  unos  gitanos  de  la  América 
meridional ,  cuyo  funesto  ejemplo  corrompía 
á  las  tribus  vecinas.  Antes  de  que  pasase  á 
ser  piíaliningua  la  guarida  de  los  mamelucos, 
murió  el  P.  Manuel  de  Chaves  á  los  ochenta 
años  de  su  edad ;  misionero  de  una  caridad 
infatigable ,  puesto  que  ni  su  avanzada  edad 
ni  sus  achaques  le  impedían  visitar  diariamente 
descalzo  dos  tribus  indígenas  que  vivían  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  ,  y  que  formaban 
las  dos  unas  ocho  mil  almas,  parece  que  quiso 
Dios  llamarle  á  sí ,  á  fin  de  que  no  presenciase 
el  luto  y  la  desolación  que  tan  pronto  habían 
de  envolver  á  aquel  desgraciado  país.  Eia  la 
ciudad  de  los  Sanios  la  tercera  residencia  ,  y 
la  del  Espíritu  Santo  la  cuarta,  en  la  que  ocho 
jesuitas  dirigían  seis  tribus  que  contenían  mas 
de  diez  mil  crísti  nos.  Habiendo  visitado  el 
provincial  en  el  año  1580  la  población  de  Es- 
píritu Santo  ,  fué  á  pedirle  misioneros  un  gefe 
idólatra  .  llamado  Tujupaluco  ;  y  como  se  le 
contestase  que  podia  acompañar  á  la  residen- 
cia á  todos  cuantos  quisieran  ser  instruidos  en 
la  fé ,  no  tardó  en  presentar  mas  de  trescientos, 
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que  recil  íeron  al  poco  tiempo  el  bautismo.  Los 
principales  cristianos  del  pueblo  de  los  Tres 
Reyes,  inmediato  al  de  Espíritu  Santo  ,  obtu- 
vieron permiso  del  provincial  para  hacer  un 
viage  al  interior  del  pais ,  para  atraer  á  sus 
parientes  y  amigos  al  redil  de  Jesucristo.  Em- 
barcóse con  ellos  el  P.  Domingo  Gracia,  y 
cuando  después  de  haberles  acompañado  al- 
gunos dias,  tuvo  el  religioso  que  separarse  de 
ellos  ,  quisieron  aquellos  buenos  indígenas  que 
les  administrase  antes  de  la  separación  los  sa- 
cramentos de  la  penitencia  y  de  la  eucaristía. 
Como  los  tapoyas  atacasen  sus  canoas  á  los 
pocos  dias  ,  hubo  un  cristiano  herido  mortal- 
mente  ,  que  entregó  el  alma  á  su  Criador , 
después  de  preferir  las  siguientes  palabras : 
«Jesús,  tened  piedad  de  mí!»  Finalmente, 
llegaron  los  viajeros ,  sin  mas  percance  á  su 
deslino,  donde  supieron  que  el  indígena  Ja- 
guabara  había  ocasionado  ya  una  emigración; 
pero  que  los  apiapelanguas  habian  cerrado  el 
paso  á  los  emigrados,  y  causado  la  muerte  á 
muchos  de  ellos.  Tomóse  entonces  el  partido 
de  avistarse  con  los  apiapelanguas  ,  y  pedirles 
que  les  dejasen  libre  el  paso  ;  pero  orgullosos 
estos  por  su  primor  triunfo  ,  recibieron  a  fle- 
chazos á  los  parlamentarios.  Manuel  Masca- 
renhas ,  uno  de  ellos  ,  herido  en  el  corazón  , 
murió  á  las  pocas  horas,  dice  Du-Jarric, 
«exhortando  á  sus  compañeros  á  que  fuesen 
siempre  buenos  cristianos  ,  á  proseguir  en  la 
sania  empresa  que  habian  acometido  juntos, 
á  fin  de  conducir  á  sus  parientes  y  amigos  al 
lado  de  los  jesuilas.  Muero  contento  en  defensa 
de  tan  noble  causa ;  así  pues ,  no  quiero  que 
nadie  se  afliga  por  mi  muerte ,  ni  aun  mis 
propios  hijos  ,  a  los  que  he  dejado  con  los  PP., 
y  á  los  que  por  lo  mismo  sé  que  nada  ha  de 
fallar.  »  Después  de  haber  pedido  á  Dios  el 
perdón  de  sus  pecados,  espiró  invocando  el 
nombre  de  Jesús ;  siendo  enterrado  por  sus 
compañeros  en  un  sitio  oculto ,  por  temor  de 
que  se  le  comiesen  sus  enemigos,  caso  de  en- 
contrarle. »  Sin  embargo,  no  entibió  aquel 
nuevo  golpe  en  lo  mas  mínimo  el  celo  de  los 
cristianos.  Antonio  Díaz  ,  al  que  habian  ense- 
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nado  los  jesuilas  á  administrar  el  bautismo  , 
tuvo  el  consuelo  de  regenerar  á  Jaguabara, 
que  murió  durante  aquellos  disturbios ;  luego 
reunió  un  gran  número  de  emigrados ,  y  se 
decidió  á  forzar  el  paso  ,  obstinadamente  guar- 
dado por  los  apiapelanguas.  Piraguasu ,  uno 
de  aquellos  emigrados ,  entró  con  sus  cuatro 
hijos  en  el  pueblo  de  los  Tres  Re  jes  ,  pronun- 
ciando un  discurso  ,  según  la  costumbre  de  los 
indígenas  ,  en  el  que  manifestaba  el  placer  que 
sentía  por  su  feliz  llegada.  Luego  se  dirigió  á 
la  iglesia  ,  acompañado  de  sus  cuatro  hijos  ,  y 
después  al  colegio  de  los  jesuilas ,  á  los  que 
abrazó  con  grandes  trasportes  de  alegría.  Al 
poco  rato  se  presentó  la  viuda  de  Jaguabara  , 
seguida  de  su  numerosa  familia  y  de  un  gran 
cortejo  :  llevaba  un  rosario  al  cuello  ,  y  escla- 
mó al  entrar  en  el  pueblo  :  «Nadie  eslrañe  que 
tome  la  palabra  ,  aunque  débil  muger;  porque 
habiendo  muerto  mi  esposo ,  á  mí  me  toca 
ocupar  su  puesto.  »  Cuando  se  hubo  retirado 
á  su  habitación  ,  todos  los  indígenas  del  pue- 
blo fueron  á  llorar  en  su  presencia  ;  las  mu- 
geres  le  hicieron  ricos  presentes,   así  como 
también  los  jesuítas ,  á  los  que  fué  á  visitar  al 
dia  siguiente  con  toda  su  familia.  ¡Con  qué 
pura  satisfacción  veian  los  jesuítas  aumentarse 
aquella  grey  cristiana !  A  los  cuatro  dias  de  su 
permanencia  en  el  pueblo  ,  cayó  la  pobre  viuda 
enferma ;  y  conociendo  que  iba  á  morir,  pidió 
que  se  la  bautizara,  lo  que  no  se  halda  hecho 
ya  desde  el  primer  dia  de  su  llegada  ,  por  no 
estar  aun  suficientemente  instruida.  Como  su 
estado  no  le  permitiese  ir  á  la  iglesia,  se  le 
propuso   bautizarla  en  casa  ,  á  lo  que  con- 
testó resueltamente :  «  No  ,  he  venido  de  tan 
lejos  para  ser  bautizada  en  la  iglesia  y  en  la 
presencia  de  Dios  :  no  quiero  serlo  en  otra 
parte.  »  Y  como  el  religioso  le  hiciera  pre- 
sente que  Dios  eslaba  en  todas  partes ,  con- 
testó :  «  Lo  sé ;  pero  quiero  ser  bautizada  en 
su  casa,  y  no  en  la  de  los  hombres.  »  Por 
complacerla  ,  se  la  trasladó  á  la  iglesia ,  don- 
de lué  regenerada  con  gran  satisfacción  suya 
y  de  lodo  el  pueblo  ;  después  de  haber  si- 
do bautizada,   exhaló  un  profundo  suspiro, 
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y  dijo  :  <r  Ahora  mi  alma  es  feliz ;  ya  no 
temo  la  muerte ,  pues  veo  cumplidos  mis 
ardientes  deseos  de  ser  hija  de  Dios. »  Toda- 
vía vivió  cerca  de  dos  meses;  pidiendo  el  sa- 
cramento de  la  Extremaunción  pocos  (lias  an- 
tes de  su  muerte.  El  jesuíta  que  la  ausiliaba  , 
la  dijo  p  >r  probarla  ,  que  ,  puesto  que  hacia 
tan  poco  tiempo  que  había  recibido  el  bautis- 
mo ,  no  era  necesario  aplicarla  el  óleo  santo  ; 
sin  embargo ,  la  moribunda  no  se  tranquilizó 
hasta  que  á  los  sacramentos  de  la  penitencia 
y  de  la  eucaristía  ,  se  hubo  añadido  el  de  la 
extremaunción.  Encargó  muy  particularmente 
á  su  familia  que  no  llorara  su  muerte,  puesto 
que  iba  á  reinar  con  Jesucristo  en  el  paraíso  , 
y  exhaló  su  alma  pronunciando  el  dulce  nom- 
bre del  Salvador. 

Hallábase  el  colegio  de  Rio-Janeiro  al  sur 
del  de  Rahía,  y  el  de  Fernambuco  al  norte: 
contenia  veinte  y  cinco  jesuítas  ,  que  trabaja- 
ban de  continuo  por  la  salvación  de  las  almas 
en  el  Parahiba  y  en  la  tribu  de  los  peliguares. 
Después  de  haber  abandonado  los  franceses 
á  Rio-Janeiro,  se  apoderaron  de  él  los  portu- 
gueses ,  retirándose  los  primeros  al  Parahiba, 
con  cuyos  habitantes  habían  tenido  relaciones 
comerciales  ;  pero  como  eran  los  franceses  en 
su  mayor  parte  calvinistas,  retaron  con  do- 
ble motivo  á  los  portugueses.  Así  que,  se  su- 
cedieron las  espediciones  desde  el  año  1585, 
hasta  que  los  calvinistas  fueron  espulsados  y 
los  parahibas  sometidos.  A  estos  últimos  se 
les  diseminó  en  tribus  que  ,  los  jesuítas  ,  poco 
antes  limosneros  de  los  cuerpos  de  ejército , 
evangelizaron  con  tal  fruto,  que  en  poco  tiempo 
fueron  bautizados  mas  de  mil  doscientos  indí- 
genas. El  celo  generoso  con  que  los  hijos  de 
San  Ignacio  defendieron  á  los  parahibas  venci- 
dos contra  la  opresión  de  los  conquistadores , 
decidió  á  estos  últimos  á  hacerles  reemplazar 
por  misioneros  de  las 'órdenes  de  San  Fran- 
cisco y  San  Renito  ,  que ,  como  no  sabían  el 
idioma  del  pais ,  no  pudieron  hacer  grandes 
progresos  en  la  instrucción  de  los  naturales. 
Los  peliguares,  vecinos  de  los  parahibas, 
eran  unos  diez  y  seis  mil,  y  estaban  divididos 
II. 
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en  diez  y  seis  tribus;  llamábase  Abresecb  el 

gefe  de  una  de  ellas ,  compuesta  de  tres  mil 
almas ;  levantóse  en  ella  la  primera  iglesia .  y 
no  tardaron  los  demás  pueblos  en  imitarla  cons- 
truyendo también  su  templo.  lié  ahí  lo  que 
con  este  motivo  dice  Du-Jarric  :  <r  Aun  antes 
de  haber  sido  bautizados,  tenían  ya  los  peli- 
guares su  iglesia,  con  imágenes  ,  campanas  y 
todos  los  ornamentos  necesarios.  Era  tan  vivo 
el  deseo  que  tenían  de  ser  cristianos ,  que  antes 
de  haber  salido  de  las  tinieblas  de  la  idolatría, 
habian  adoptado  ya  todas  las  prácticas  reli- 
giosas, que  observaban  mas  estrictamente  que 
muchos  de  los  antiguos  creyentes;  mas  como 
careciesen  de  recursos  para  comprar  las  campa- 
nas y  los  demás  ornamentos  de  la  iglesia,  iban 
á  trabajar  por  cuenta  de  los  portugueses,  \  se 
procuraban  con  el  dinero  que  ganaban,  todos  los 
objetos  necesarios  para  adornar  sus  templos. 
Por  esto  decían  los  jesuítas ,  que  no  habían 
encontrado  en  el  Rrasil  ningún  pueblo  que  de- 
sease tan  ardientemente  su  salvación  ,  ni  tan 
inclinado  á  la  piedad.»  Luego  añade  el  mismo 
autor :  « Cordialísima  era  siempre  la  acogida 
que  en  todas  partes  dispensaban  los  petiaguares 
á  los  jesuítas ;  siendo  siempre  los  jóvenes  los 
primeros  que  les  salían  al  encuentro  ,  tocando 
alegremente  pífanos  y  tambores ;  luego  acudían 
los  hombres  de  alguna  edad ,  y  al  llegar  al 
centro  de  la  población ,  se  presentaban  los  prin- 
cipales de  ella  á  darles  á  su  vez  la  bienvenida; 
hasta  las  mugeres  salían  de  sus  casas  para  sa- 
ludarles á  su  modo  con  señaladas  muestras  de 
alegría;  la  animación  que  reinaba  en  tonas 
partes ,  unida  al  repique  general  de  campanas, 
daba  á  aquella  sencilla  fiesta  que  también  de- 
mostraba la  alegría  del  corazón  ,  un  indecible 
encanto.  Después  de  haber  permanecido  por 
algún  tiempo  en  oración  ,  se  dirigía  uno  de  los 
padres  á  la  multitud  apiñada  en  su  derredor, 
y  les  daba  las  gracias  por  haber  edificado  su 
iglesia ,  y  por  el  deseo  que  tenían  de  ser  cris- 
tianos ,  añadiendo  que  iban  desde  aquel  dia  á 
predicarles  la  fé  de  Jesucristo.  »  Si  bien  había 
habido  otros  religiosos  encargados  de  instruir 
á  los  petiaguares,  como  no  poseían  aquellos 
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su  idioma ,  fueros  casi  del  todo  estériles  sus 
trabajos;  así  que  hacia  mas  de  tres  años  que 
no  había  sido  predicado  el  Evangelio  á  aque- 
llos pueblos  que  ,  solo  habían  permanecido  en 
la  fé  sostenidos  por  su  buen  deseo.  Tal  era  la 
situación  de  los  peliaguares  ,  cuando  Pedro 
Rodríguez  ,  entonces  provincial  ,  se  decidió  á 
penetrar  otra  vez  en  aquel  pais  ,  acompañado 
de  algunos  otros  religiosos  ;  fué  tan  grande  el 
placer  de  los  indígenas  al  saber  su  llegada,  que 
les  salieron  al  encuentro  á  mas  de  dos  leguas 
de  distancia.  El  gefe  Metarouba  ,  que  conoció 
á  uno  de  los  religiosos ,  le  habló  ,  según  Du- 
Jarric,  de  esta  manera:  «Recuerdo  muy  bien 
el  día  en  que  vinisteis  á  verme  á  mi  pais ,  así 
como  recuerdo  también  vuestras  palabras  que, 
procuré  grabar  en  mi  mente  por  no  olvidarlas, 
en  mi  lengua  por  pronunciarlas,  y  en  todos 
mis  miembros  y  mi  ser  por  cumplirlas.  »  A  fin 
de  no  dar  á  los  franciscanos  ningún  motivo  de 
queja ,  se  limitaron  los  jesuitas  á  bautizar  á  se- 
senta y  cuatro  indígenas  gravemente  enfermos; 
por  otra  parte ,  como  no  les  era  posible  dete- 
nerse en  aquel  pais ,  y  dirigir  por  lo  mismo  á 
los  petiaguares ,  no  creyeron  útil  bautizar  á  los 
demás. 

Desde  Fernambuco ,  situado  á  ocbo  grados 
de  elevación  austral ,  hasta  el  rio  de  las  Ama- 
zonas, cuya  embocadura  está  en  la  línea  equi- 
noccial, se  estiende  una  costa  de  doscientas 
leguas  ,  habitada  por  pueblos  que  gemían  aun 
en  la  idolatría ,  por  no  haber  resonado  aun  en 
ellos  la  voz  de  la  religión.  El  P.  Francisco 
Pinto ,  nacido  cu  el  año  1552  ,  curado  mila- 
grosamente por  la  intercesión  de  Anchieta  ,  y 
misionero  de  una  caridad  tan  ardiente  que  ha- 
bría deseado  conquistar  á  la  fé  el  mundo  todo, 
aprendió  en  sus  escursiones  la  lengua  de  aque- 
llos pueblos ,  obteniendo  luego  de  sus  supe- 
riores el  permiso  para  evangelizarles  y  levan- 
tar en  ellos  todas  las  iglesias  necesarias.  Diósele 
por  compañero  al  P.  Luis  Figueira  que,  aun- 
que mucho  mas  joven  ,  no  era  menos  virtuoso. 
Salieron  ambos  de  Fernambuco  en  el  mes  de 
enero  del  año  1607  ,  haciendo  por  mar  una 
travesía  de  ciento  veinte  leguas  ,  después  de 
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la  cual  continuaron  por  tierra  su  camino ,  al 
través  de  muchas  lagunas  y  de  espesos  bos- 
ques ,  en  los  que  solo  encontraban  algunas 
yerbas  que  fueron  por  muchos  días  su  único 
alimento.  Por  fin  ,  llegaron  a  una  monlaña  lla- 
mada Ibigapaha,  situada  á  la  distancia  de  cien 
leguas  del  rio  de  las  Amazonas,  y  desde  la 
cual  hicieron  pedirá  los  tapoyas  el  permiso  pa- 
ra seguir  adelante,  ó  continuar  su  viage;  pero 
después  de  recibir  aquellos  salvajes  los  pre- 
sentes que  les  habían  hecho  ofrecer  los  jesuí- 
tas, asesinaron  bárbaramente  á  los  indigenas 
cristianos  que  se  los  presentaron.  Los  religio- 
sos, al  ver  lo  mucho  que  lardaban  en  recibir 
la  contestación ,  empezaron  á  temer  por  sus 
compañeros ,  sin  que  por  esto  se  alejaran  de 
la  cabana  que  ocupaban  junto  á  un  espeso  bos- 
que. Así  pasaron  muchos  dias  entre  el  temor 
y  la  esperanza,  cuando  de  repente  el  dia  8 
de  enero  del  año  1608  ,  se  arrojaron  los  la- 
poyas  sobre  el  resto  de  su  escolta.  Al  tumulto 
que  causó  aquel  inesperado  alaque ,  salió  el 
P.  Francisco  Pinto  de  su  cabana ,  en  la  que 
estaba  rezando  horas ;  y  al  ver  los  cristianos  el 
inminente  peligro  del  religioso  ,  hicieron  be- 
róicos  esfuerzos  por  salvarle,  sin  que  pudie- 
sen no  obstante  lograrlo  ,  por  no  haberles  sido 
posible  resistir  á  las  numerosas  fuerzas  de 
sus  enemigos.  En  vano  al  retirarse  gritaban  á 
los  tapoyas  que  respetasen  á  aquel  sacerdote 
que  iba  á  enseñarles  el  camino  del  cielo  :  fu- 
riosos los  salvages  se  arrojaron  sobre  el  mi- 
sionero ,  haciéndole  morir  en  medio  de  horro- 
rosos tormentos.  El  P.  Luis  Figueira ,  que 
estaba  fuera  de  la  cabana ,  pudo  salvarse , 
por  haberle  anunciado  un  niño  la  llegada  de 
los  salvages ;  internóse  pues  en  el  bosque  del 
que  salió  después  del  desorden.  Habiéndose 
alejado  los  tapoyas  después  de  haber  saqueado 
la  cabana  de  los  religiosos  ,  se  reunió  Figueira 
con  los  indígenas  de  su  escolta  ,  y  juntos  fue- 
ron á  sepultar  los  ensangrentados  restos  do 
Pinto  ,  y  á  pagar  un  justo  tributo  de  lágrimas 
á  su  santa  memoria.  Informado  el  religioso  de 
que  iba  á  espirar  un  catecúmeno,  fué  á  admi- 
nistrarle el  bautismo,  terminado  el  cual  entre- 
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gó  el  nuevo  cristiano  su  alma  al  Creador.  El 
cuerpo  del  mártir ,  el  del  generoso  indígena 
que  murió  cu  su  defensa  v  il  del  nuevo  cris- 
tiano ,  fueron  enterrados  juntos  al  pié  de  la 
montaña  de  Ibigapaba. 

Escasos  fueron  los  progresos  de  la  coloni- 
zación intentada  por  los  franceses  en  la  isla 
Maranhao  ,  para  indemnizarse  de  las  derrotas 
sufridas  en  Rio-Janeiro  v  en  el  Parahiba ,  así 
como  le  fueron  también  los  resultados  que  dio 
la  misión  intentada  en  favor  de  los  nuevos  co- 
lonos, que  fué  escrita  por  los  capuchinos  Clau- 
dio d'Abbeville  é  Ivo  d'Evreux. 

Durante  f\  reinado  de  Enrique  IV ,  partió  á 
15  de  mayo  de  1394  el  capitán  Riffault  con 
tres  buques  para  el  Brasil ,  al  objeto  de  con- 
quistar una  de  aquellas  posesiones  ;  pero  no 
correspondió  el  resultado  á  sus  esperanzas.  Al 
verse  el  capitán  reducido  á  uu  solo  buque ,  tuvo 
que  abandonar  la  América  dejando  parte  de  su 
gente.  Habia  éntrelos  franceses  que  se  queda- 
ron un  joven  noble ,  llamado  Des  Vaux ,  natural 
de  San  Mauro  en  Turena ,  que  no  tardó  en  ha- 
cerse querer  por  los  indígenas  á  causa  de  su 
valor ,  y  en  poseer  su  idioma ;  recibiendo  de 
ellos  la  formal  promesa  de  que  abrazarían  el 
cristianismo  y  se  pondrían  bajo  la  protección 
de  la  Francia.  Al  regresar  Des  Vaux  á  su 
patria  ,  manifestó  la  feliz  disposición  de  los 
indígenas  á  Enrique  IV,  cuyo  soberano  nom- 
bró a  Mr.  de  La  Ravardiere,  marino  esperi- 
menlado  é  inteligente,  para  que  se  dirigiese  al 
Brasil  y  á  la  isla  Maranhao  ,  á  fin  de  ver  si  po- 
día establecerse  allí  una  colonia  sin  que  permi- 
tióse el  rey  á  Des  Vaux ,  por  ser  calvinista , 
que  lomase  parle  en  aquella  espedicion,  hasta 
que  hubo  abrazado  la  religión  católica.  Luego 
de  haberse  informado  La  Ravardiere  de  la  exac- 
titud de  los  in'ormes  dados  por  Des  Vaux,  par- 
lió  nuevamente  para  Francia ;  pero  la  muerte 
de  Enrique  IV  ,  no  permitió  se  realizase  aquel 
plan  de  colonización  hasta  el  año  de  1611.  Du- 
rante aquel  plazo ,  se  unió  La  Ravardiere  con 
el  barón  de  Sancy  y  Mr.  de  Rasilly,  al  objeto 
de  realizar  antes  su  común  deseo  de  propagar 
la  fé  en  aquella  región ;  además ,  suplicó  el  ina- 
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riño  á  la  reina  regente .  (pie  le  diese  algunos 
misioneros  capuchinos,  religiosos  que  le  eran 
muy  queridos  desde  su  infancia.  La  reina  ,  que 
solo  deseaba  la  conversión  de  los  idólatras ,  y 
dar  cima  á  una  empresa  iniciada  por  Enri- 
que IV,  no  solo  nombró  á  Rasilly  y  La  Ravar- 
diere, lugar-tenienles  del  rey  en  Maranhao, 
sino  que  les  permitió  además  llevarse  un  gran 
número  de  religiosos  capuchinos  para  plantear 
la  fé  en  aquellos  paises  (1).  Hé  aquí  lo  que  es- 
cribía la  propia  reina  el  dia  20  de  abril  de  I  (il  1, 
al  P.  Leonardo  de  Paris,  provincial  de  la  ór- 
den  :  «P.  Leonardo,  el  Señor  de  Rasilly,  lugar- 
teniente del  rey  mi  hijo  en  las  Indias  Occiden- 
tales, me  ha  hecho  concebir  la  esperanza  de 
que  podría  plantearse  la  fé  católica  en  aquellos 
paises ;  y  de  que  por  lograrlo ,  convendría  en- 
viar allí  á  algunos  religiosos  de  vuestra  orden  , 
que  contribuyesen  con  sus  predicaciones  á  fo- 
mentar la  fé  cristiana.  Como  la  présenle  no  tie- 
ne olro  objeto,  que  el  de  suplicaros  enviéis  á 
las  referidas  Indias  hasta  cuatro  de  los  religio- 
sos que  juzguéis  mas  dignos  y  capaces ,  á  los 
que  prevendréis  se  entreguen  con  confianza  á 
la  persona  que  se  les  enviará  para  conducirles 
á  su  deslino,  espero  que  serán  hombres  de  sa- 
ber,  y  de  tierna  piedad  ,  que  sabrán  contribuir 
al  aumento  de  la  gloria  de  Dios ,  y  al  de  la  re- 
putación de  su  orden.  Ruego  á  Dios,  P.  Leo- 
nardo, os  tenga  siempre  bajo  su  santa  guar- 
da.» Gustosos  aceptaron  los  capuchinos  aquella 
misión ,  previa  la  autorización  del  P.  Gerónimo 
de  Castelferreti ,  ministro  general  de  la  or- 
den; recayendo  la  elección  en  los  PP.  Claudio 
d'Abbeville,  Ivo  d'Evreux,  Arsenio  de  Paris  y 
Ambrosio  de  Amiens ,  quienes  se  embarcaron 
á  19  de  marzo  de  1012  en  el  puerto  de  Can- 
cale  en  Bretaña.  Habiendo  llegado  la  flotilla  el 
dia  26  de  julio  á  un  islote  situado  en  la  embo- 
cadura del  rio,  y  á  la  distancia  de  doce  leguas 
de  la  gran  isla  Maranhao ,  se  comisionó  á  Des 

(1)  Historia  de  la  misión  de  los  I'P.  capuchino»  en  la  isla  de 
Marañan  ij  si  ■ .  en  la  que  se  trata  de  las  admirables 

singularidades  y  maravillosas  costumbres  de  los  indios  que  viven 
en  aquellos  países,  y  olro-  datos  no  meno-  interesantes .  escrita 
por  el  I'.  Claudio  i  Ibbeville,  predicador  j  uno  de  los  religio- 
sos que  formó  parle  de  aquella  mi 
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Vaux  para  que  fuese  á  encontrar  á  los  indígenas, 
a  lin  de  enterarse  de  si  estaban  aun  dispuestos 
á  abrazar  el  cristianismo  y  á  recibir  á  los  fran- 
ceses como  amigos.  Durante  su  ausencia,  fué 
plantada,  el  domingo  2'J  de  julio,  una  gran 
cruz  en  el  islote ,  de  que  acababan  de  tomar 
posesión  en  nombre  de  Jesucristo.  Rasilly ,  al 
que  Des  Vaux  fué  a  buscar,  se  dirigió  á  su  vez 
á  la  isla  Maranhao ,  desde  la  cual  previno  á  los 
misioneros  que  fuesen  á  reunírsele,  y  á  6  de 
agosto,  dice  Claudio  d'Abbcville,  en  su  refe- 
rida llisloria,  dia  de  la  gloriosa  Trasligura- 
cion  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  llegamos 
con  el  ausilio  de  Dios  á  Jevireo,  población  si- 
tuada en  la  gran  isla  de  Marañan,  que  habita- 
ban los  indios  y  salvajes  tupinambas,  únicos 
tesoros  y  piedras  preciosas  que  buscábamos,  y 
por  los  cuales  habíamos  atravesado  los  mares  y 
arrostrado  tantos  peligros....  Revestidos  los 
cuatro  con  sobrepelliz,  y  llevando  el  bastón  de 
peregrino  que  terminaba  en  forma  de  cruz,  pa- 
samos de  nuestro  barco  á  una  de  las  canoas  que 
nos  aguardaban....  Tau  pronto  como  empeza- 
ron á  remar  nuestros  conductores  en  direc- 
ción a  la  playa,  vimos  con  el  mayor  placer  á 
muchos  de  los  indios  y  salvajes  que  había  en 
la  orilla  lanzarse  á  nado  por  venir  á  felicitar- 
nos ,  sin  que  nos  dejasen  ya  hasta  llegar  a  aque- 
lla suspirada  tierra.  Al  asentar  el  pié  en  la 
orilla  ,  el  señor  Rasilly  y  todos  los  demás  fran- 
ceses cayeron  de  rodillas;  y  después  de  ha- 
bernos estrechado  mutuamente  en  nuestros  bra- 
zos ,  entonó  el  Te-Bcum ,  y  nos  dirigimos 
procesionalmente  á  la  ciudad ,  seguidos  de  los 
franceses  y  de  una  multitud  de  indios  ,  derra- 
mando todos  abundantes  lágrimas,  por  poder 
lomar  tan  fácilmente  posesión  de  una  tierra 
infiel ,  en  nombre  del  Rey  de  los  reyes ,  del 
Redentor  del  mundo ,  de  nuestro  Salvador  Je- 
sucristo. »  En  la  cima  de  una  colina,  fué  le- 
vantado el  altar  portátil  de  los  misioneros , 
celebrando  los  cuatro  religiosos  en  él  la  misa, 
el  domingo  12  de  agosto,  fiesta  de  Santa  Clara. 
Escusado  es  decir,  añade  Claudio  d'Abbeville, 
que  contemplaron  los  indios  con  gran  satisfac- 
ción las  hermosas  ceremonias  que  se  observan 
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en  la  celebración  de  nuestros  santos  misterios, 
asi  como  los  ornamentos  de  que  estábamos  re- 
vestidos en  el  a!lar ,  después  de  haber  dicho 
ya  el  modo  afectuoso  y  tierno  con  que  nos  ha- 
bían recibido.  Al  llegar  al  ofertorio ,  se  corrió 
la  cortina  de  la  tienda  en  que  estaba  el  altar, 
insiguiendo  en  ello  las  prescripciones  de  la 
iglesia  que  ,  no  admite  en  aquel  divino  miste- 
rio mas  que  á  los  cristianos  ,  de  lo  que  que- 
daron los  indios  en  estremo  admirados  ,  )  hasta 
algún  tanto  resentidos ,  tanto  por  verse  priva- 
dos del  contento  que  les  causaba  al  vernos , 
como  por  la  afrenta  que  creían  sufrir.  Hasta 
hubo  algunos  católicos  que ,  poco  enterados 
de  aquella  disposición  de  la  iglesia  para  sepa- 
rar á  los  infieles  ,  se  mostraron  también  des- 
contentos de  aquella  medida  indispensable. 
Pero  como  manifestásemos  después  á  los  in- 
fieles la  causa  que  nos  obligaba  á  obrar  de 
aquel  modo  ,  todos  ellos  desearon  ser  bautiza- 
dos y  admitidos  en  el  número  de  los  hijos  del 
gran  Tupan ,  á  fin  de  poder  gozar  de  las  gra- 
cias y  de  los  admirables  beneficios  que  había 
dispensado  á  los  cristianos  el  Salvador  del 
mundo ,  que  se  hallaba  presente  en  aquel  san- 
tísimo Sacramento. »  Hubo  una  conferencia  en- 
tre Rasilly  y  Japy  Uasu ,  principal  gefe  de  la 
isla  Maranhao ,  el  cual ,  según  Claudio  d'Ab- 
beville, pronunció  en  ella  el  siguiente  discurso, 
reflejo  evidentemente  de  las  luces  derramadas 
por  antiguos  misioneros  entre  los  tupinambas, 
antes  de  que  aquellos  pueblos  abandonasen  el 
litoral  del  Brasil  central ,  para  retirarse  al  no- 
roeste, al  empezar  los  portugueses  su  conquis- 
ta :  «  Te  agradezco  mucho  el  que  nos  hayas 
llevado  á  esos  Paij  ,  profetas  ,  porque  cuando 
los  malditos  Pero,  (portugueses)  ejercían  en 
nosotros  tantas  crueldades  ,  trataban  de  justi- 
ficar sus  actos  diciendo  ,  que  nos  trataban  de 
aquel  modo  porque  desconocíamos  á  su  Dios. 
¡Desgraciados  !  ¿Cómo  no  habíamos  de  desco- 
nocerle ,  si  nadie  nos  había  dado  á  conocer  y 
á  adorar  su  nombre?  Sabemos  tan  bien  como 
ellos  que  hay  un  Dios  que  ha  creado  todas  las 
cosas,  que  es  infinitamente  bueno,  y  que  nos 
ha  dado  un  alma  inmortal  ;  creemos  ,  así  mis- 
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mo  ,  que,  por  la  maldad  de  los  hombres,  en- 
vió Dios  el  diluvio,  preservando  tan  solo  de 
él  a  un  buen  pudre  y  una  buena  madre ,  de 
los  que  deseendemos  todos ,  debiéndonos  pol- 
lo mismo  considerar  como  hermanos.    Pero 
Dios  ,  algún  tiempo  después  del  diluvio  ,  envió 
sus  profetas ,  hombres  de  largas  barbas  ,  á  fin 
de  que  nos  instruyesen  en  su  santa  ley  ;  aque- 
llos profetas  presentaron  al  padre  de  quien 
descendemos ,  dos  espadas ,  una  de  madera  y 
otra  de  hierro,  diciéndole  que  escogiera.  Como 
hallase  la  espada  de  hierro  harto  pesada ,  eli- 
gió la  de  madera ;  entonces  el  padre  de  quien 
descendéis  vosotros  ,  tomó  la  de  hierro  ;  y  de 
cuya  época  data  nuestra  desgracia,  puesto  que, 
viendo  los  profetas  que  no  queríamos  creerles, 
se  fueron  al  cielo ,  dejando  como  indicio  ó  re- 
cuerdo de  su  paso  ,  varias  cruces  en  la  peña 
que  hay  cerca  de  Potiu.  Después  de  esto,  vino 
á  confundirnos  la  diversidad  de  lenguas ,  sin 
que  nos  entendiésemos  ya  ,  ni  aun  con  los  mas 
de  los  que  hasta  entonces  habíamos  hablado  el 
único  idioma  conocido  ,  lo  que  produjo  entre 
nosotros  sangrientas  guerras  que  nos  han  ani- 
quilado enteramente,  con  gran  satisfacción  del 
diablo  Jeropary.  Y  después  de  tantas  miserias, 
para  colmo  de  nuestras  desgracias ,  ha  venido 
esa  maldita  raza  de  Pero  á  apo  Jerarse  de  nues- 
tro pais  ,  y  á  reducir  á  nuestra  nación  al  hu- 
milde estado  en  que  la  ves  hoy  dia.  »  A  invi- 
tación de  Rasilly  ,  contestó  el  P.  Ivo  d'Evreux 
á  Japy  Uasu  en  estos  términos:  «Todo cuanto 
has  dicho  acerca  de  Dios ,  Creador  del  aire , 
la  tierra ,  el  mar ,  y  todo  cuanto  existe  aqui 
abajo  ,  es  una  verdad  incontestable.  Su  justa 
cólera  contra  los  pecadores  ,  ingratos  á  sus  be- 
neficios ;  su  venganza  manifestada  por  medio 
del  diluvio  ;  los  profetas  que  os  envió  para  que 
os  predicasen  su  ley  ;  las  señales  que  has  visto 
de  ellos  en  las  peñas  de  Potiu ;  la  división  de 
lenguas  entre  vosotros ;  las  guerras  y  la  per- 
secución de  los  Pero  ,  todo  es  igualmente  cier- 
to. Estas  desgracias  y  estos  castigos  son  los 
que  están  reservados  á  los  que  no  quieren  oír 
la  palabra  de  Dios  por  boca  de  sus  profetas  , 
y  que  prefieren  dar  oidos  á  los  pérfidos  con- 


sejos de  Jeropary,  enemigo  mortal  délos  hom- 
bres. Pero  ,  cuando  Dios ,  que  es  lodo  bondad 
y  amor,  ha  castigado  por  bastante  tiempo  á 
los  pecadores;  al  verles  humillados  y  reduci- 
dos casi  á  la  nada,  oje  siempre  la  voz  de  los 
que  acuden  á  él,  los  levanta  de  su  postración 
y  procúrales  una  felicidad  mayor  aun  que  la 
•pie  gozaban  antes  del  castigo.  El  ejemplo  de 
vuestros  padres  debe  preservaros  de  imitar  su 
conducta ;  ya  que  Dios  nos  ha  enviado  aquí 
por  última  vez ,  á  fin  de  ver  si  queríais  entrar 
en  el  número  de  sus  hijos ,  sed  prudentes  y 
oíd  nuestros  consejos ,    si  no  queréis  veros 
nuevamente  espuestos  á  todas  las  miserias ,  y 
que  sea  vuestra  nación  enteramente  arruinada. 
Pero ,  si  por  el  contrario  ,  os  entregáis  á  la 
voluntad  de  Dios ,  oís  su  palabra  y  observáis 
sus  mandamientos ,  lejos  de  que  nosotros  os 
abandonemos  nunca  ,  sabremos  morir  con  pla- 
cer en  vuestra  defensa,  ni  tampoco  os  abando- 
narán los  franceses ,  quienes    permanecerán 
siempre  á  vuestro  lado.  »  Grande  era  la  ad- 
miración que  causaba  á  Japy  Uasu  el  ver  que 
los  misioneros  no  tenian  compañeras  :  « ¿Ha- 
béis descendido  del  cielo  ?  les  decia.  ¿Sois, 
como  nosotros,  hijos  de  padre  y  madre?  ¡Pues, 
que  !  ¿Sois  también  mortales  como  nosotros?» 
También  se  admiraba,   y,  hasta  se  resentía 
aquel  gefe ,  de  que  los  franceses  no  se  uniesen, 
como  los  portugueses  ,  por  mas  ó  menos  tiem- 
po con  las  jóvenes  del  pais ,  las  cuales  tenian 
á  mucha  honra  el  llegar  por  aquel  medio  á  la 
maternidad.  El  P.  Ivo  d'Evreux  rectificó  acerca 
de  muchos  puntos  las  ideas  del  gefe  de  los  tu- 
pinambas,  al  que  no  pudo  menos  de  admirar, 
en  gran  manera  la  castidad  de  los  ministros  de 
Jesucristo.  Hizose  comprender  á  los  naturales 
que ,  como  prueba  de  su  reconciliación  con 
Dios  y  de  su  alianza  con  los  franceses,  habían 
de  enarbolar  la  bandera  de  la  cruz,  cuyo  glo- 
rioso símbolo  fué  levantado  el  dia  8  de  setiem- 
bre, fiesta  del  nacimiento  de  la  sanlisima  Vir- 
gen ,  siendo  en  lodo  el  pais  objeto  de  la  vene- 
ración mas  profunda.    «Los  principales,  dice 
Claudio  d'Abbeville ,   fueron  los  primeros  en 
mostrar  su  devoción  ,  dando  así  ejemplo  á  los 
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domas ;  vestían  hermosos  trajes  azules,  en  los 
quo,  había  diferentes  cruces  Mancas,  las  cuales 
les  habian  sido  dadas  por  los  gefes  franceses , 
á  (¡a  de  que  las  usaran  en  huías  las  solemni- 
dades. En  pos  de  ellos  seminan  los  ancianos 
y  luego  los  demás  indios  con  la  mayor  com- 
postura ,  postrándose  lodos  anlo  la  cruz ,  y 
besándola  con  tanta  reverencia ,  humildad  y 
devoción,  como  si  hubiesen  sido  siempre 
cristianos,  Crande  era  el  consuelo  que  esperi- 
mentaba  el  alma  cristiana  al  ver  á  aquellos 
pobres  salvages,  sumidos  poco  antes  en  la 
mayor  degradación ,  manifestar  entonces  la 
virtud  cristiana  en  todo  su  fervor  y  pureza  , 
merced  al  espíritu  divino  que  les  disponía  por 
la  influencia  de  su  gracia  á  abrazar  la  religión 
verdadera.  No  podíamos  menos  que  derramar 
abundantes  lágrimas  de  gozo,  al  ver  el  tierno 
espectáculo  que  ofrecían  aquellos  ancianos  y  ni- 
ños, hombres  y  mugeres,  postrados  al  pió  de 
la  cruz.  ¡  Qué  fervor  el  de  aquel  pueblo ,  al 
ayudar  á  nuestros  franceses  á  plantar  la  glo- 
riosa enseña  de  la  Redención  en  las  playas  de 
su  patria!  Disputábanse  entre  »í  la  gloria  de 
levantarla  ,  sin  que  los  ancianos  cediesen  en  el 
trabajo  su  puesto  á  los  jóvenes ,  sin  que  las 
mugeres  y  los  niños  dejasen  de  contribuir  al 
igual  que  los  hombres  á  aquella  obra  de  rege- 
neración verdadera,  contribuyendo  todos  con 
sin  igual  ardor  á  arrojar  para  siempre  de  su 
pais  al  pérfido  Jeropary  ,  para  establecer  en  él 
á  Jesucristo ,  Itey  de  reyes,  Señor  de  cielo  y 
tierra.  »  (Pl.  XCIV,  n.°  2.)  El  dia  28  de  se- 
tiembre ,  partieron  los  PP.  Claudio  y  Arsenio 
con  Rasilly  para  recorrer  las  diferentes  pobla- 
ciones de  la  isla ,  mientras  que  los  PP.  Ivo  y 
Ambrosio  permanecían  en  el  fuerte  de  San  Luis, 
en  el  que  habian  levantado  los  franceses  algu- 
nas obras  de  defensa.  Fué  Juniparán,  residen- 
cia de  Japy  Uasu ,  el  primer  pueblo  en  que 
empezaron  los  dos  misioneros  á  enseñar  pú- 
blicamente la  doctrina  cristiana  á  los  tupinam- 
bas  quienes  les  escuchaban  con  la  boca  abierta, 
sentados  en  el  suelo  ,  según  su  costumbre. 
Terminado  el  discurso  religioso  que  les  fué 
dirigido  ,  se  levantaron  de  repente  todos  los 
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indígenas,  y  como  inflamados  por  el  espíritu 
de  Dios,  unánimemente  esclamaron:  «¡Creo 
en  Dios  Padre!»  Tucán  Uasu  ,  hijo  primogé- 
nito de  Japy,  corrió  hacia  los  dos  apóstoles, 
les  abrazó  tiernamente])  con  los  ojos  arrasados 
de  lágrimas  ,  les  dijo  :  <r  Ah  !  Profetas,  creo  en 
Dios  Padre  ,  creo  en  Dios  Hijo  ,  creo  en  Dios 
Espíritu-Santo!  Bautizadme,  padres,  bauli/ad- 
ine.»  Luego  que  estuvo  Tucán  suficientemente 
instruido  en  la  religión  cristiana,  se  le  bautizó 
con  toda  solemnidad ,  poniéndosele  el  nombre 
de  Luis,  en  honor  de  Luis  XIII.  La  triste  no- 
ticia ,  empero  ,  de  la  muerte  del  P.  Ambro- 
sio ,  que  tuvo  lugar  á  (J  de  octubre ,  fué  á 
turbar  la  alegría  que  causaba  á  los  misioneros 
la  conversión  de  una  multitud  de  indígenas  , 
la  cual  debia  aumentar  aun  considerablemente 
en  virtud  de  las  leyes  fundamentales  estable- 
cidas en  el  pais  por  los  lugar-tenientes  del  rey, 
con  fecha  de  30  de  noviembre  del  año  1612. 
He  ahí  el  preámbulo  que  las  precedía,  <r  Re- 
conociendo la  gracia ,  bondad  y  misericordia 
con  que  Dios  nos  ha  permitido  llegar  tan  fe- 
lizmente á  puerto  seguro  ,  nos  creemos  en  el 
deber  de  promulgar  con  preferencia  las  órde- 
nes ó  leyes  que  tiendan  á  fomentar  su  gloria. 
Así  pues ,  mandamos  espresa  y  terminante- 
mente á  todas  las  personas,  de  cualquier  clase 
ó  condición  que  sean ,  que  teman  ,  sirvan  y 
honren  á  Dios ,  observando  sus  sanios  man- 
damientos ;  manifestando  incurrir  en  nuestra 
desgracia  y  no  confiar  jamás  cargo  alguno  á 
ios  que  no  demuestren  en  un  todo  principios 
rectos  y  sanios.  Mandamos  asimismo  que  no 
se  blasfeme ,  bajo  la  pena  de  una  multa  pecu- 
niaria que  será  destinada  al  socorro  de  los  po- 
bres de  Francia,  la  cual  deberá  ser  impuesta 
y  fijada  por  nuestro  consejo  ,  según  la  posi- 
ción de  las  personas  que  incurran  en  aquella 
falta  hasta  tercera  vez  ;  debiendo  ser  el  blas- 
femo la  cuarta  vez  castigado  corporalmenle , 
según  la  enormidad  de  la  blasfemia  proferida. 
Mandamos  también  á  todas  las  personas,  de 
cualquiera  condición  que  sean  ,  que  honren  y 
respeten  á  los  Rdos.  PP.  capuchinos  que  S.  M. 
ha  destinado  á  estas  regiones ,  para  que  en- 
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señen  y  propaguen  entro  los  indios ,  la  reli- 
gión católica  ,  apostólica  ,  romana ,  so  pena 
de  a  t  consideradas  las  que  no  lo  hagan  ,  co- 
mo infractores  de  nuestras  órdenes ,  y  de  ser 
castigadas  según  las  circunstancias  del  acto  , 
por  el  desprecio  ó  insulto  hecho  á  sus  perso- 
nas. Ysí  mismo  orden.imos  á  todos,  cualquiera 
que  sea  su  clase  ó  condición  ,  que  se  absten- 
gan de  turbar  á  los  religiosos  en  el  ejercicio 
de  la  religión,  ni  mientras  se  consagran  á  sus 
misiones  y  á  la  conversión  de  las  almas ,  im- 
poniendo pena  de  la  vida  al  que  faltare  á  esta 
última  disposición.»  Sin  embargo,  necesitaba 
la  colonia  de  los  socorros  de  la  madre  patria 
para  sostenerse  ,  por  lo  que  se  suplicó  á  Ra- 
silly  que  se  dirigiese  á  Francia ,  al  objeto  de 
pedirlos  y  poderlos  lograr  mas  fácilmente ; 
i  y  con  gran  pesar  mió  ,  dice  Claudio  d'Ab- 
beville ,  se  dispuso  que  yo  le  acompañase  , 
para  hacer  presente  á  S.  M.  todo  cuanto  habia 
pasado ,  y  manifestar  á  nuestros  superiores 
cuan  fácil  seria  lograr  en  aquel  pais  el  acre- 
centamiento de  la  iglesia,  á  fin  de  que  se  sir- 
viesen disponer  lo  que  creyesen  necesario.  » 
Al  propio  tiempo,  resolvieron  los  indios  prin- 
cipales nombrar  á  seis  de  entre  ellos ,  para 
que  fuesen  á  felicitar  y  ofrecer  su  homenage 
a!  rey  Cristianísimo  ,  y  á  implorar  su  protec- 
ción en  favor  de  los  subditos  que  tenia  en 
aquella  Francia  equinoccial.  El  P.  Claudio  d'Ab- 
boville  se  embarcó  para  el  Havre  á  principios 
de  diciembre ,  y  á  cuyo  punto  llegó  en  el 
mes  de  marzo  del  año  1613.  El  dia  12  de 
abril ,  los  capuchinos  del  convento  de  Paris , 
y  los  del  convento  de  Meudon  ,  dirigidos  por 
el  P.  Arcángel  de  Pembroch ,  comisario  á  la 
sazón  de  la  provincia  de  Paris  ,  fueron  á  re- 
cibir en  procesión  al  misionero  y  á  los  seis 
indígenas  de  Maranhao ,  conduciéndolos  á  la 
iglesia  del  convento,  donde  estaban  ya  aguar- 
dándoles una  multitud  de  fieles  ,  deseosos  de 
ver  á  aquellos  pobres  salvages ,  cubiertos  de 
ricas  plumas,  y  con  su  maraca  en  la  mano;  y 
mas  deseosos  aun,  según  dice  el  propio  Clau- 
dio d'Abbeville  ,  «  de  verles  trocar  su  trage 
por  la  túnica  nupcial,  ó  sea,  por  la  de  la  ino- 
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cencía  de  los  hijos  de  Dios ,  por  medio  del 
santo  bautismo  que  iban  á  reclamar ,  y  que 
deseaban  tan  ardientemente.  Después  de  va- 
rias oraciones  (píese  rezaron  ante  el  altar  ma- 
yor en  acción  de  gracias ,  hice  rezar  en  alta 
vozá  los  indios  el  Padrenuestro]  el  Ave-Ma- 
Ha  en  su  idioma.  Era  tal  la  multitud  de  fieles 
que  ocupaba  el  templo,  que  nos  vimos  obli- 
gados a  retirarnos  al  convento ,  á  fin  de  que 
pudiesen  los  religiosos,  \erles,  saludarles  e 
instruirles.  Luego  de  nuestra  llegada  ,  el  P. 
Comisario  ,  acompañado  del  señor  de  Rasilly, 
y  de  mi  insignificante  persona ,  acompañó  los 
indios  al  Louvre ,  donde  según  las  antiguas 
ceremonias  de  la  corle  de  Francia  ,  prestaron 
homenage  a  nuestro  Rey  Cristianísimo ,  al  que 
dirigió  uno  de  ellos  el  siguiente  discurso  : 
«  Gran  monarca  ,  te  agradecemos  el  haberte 
dignado  enviarnos  algunos  grandes  personages 
y  varios  profetas,  para  que  nos  enseñaran  la 
ley  de  Dios ,  y  nos  defendieran  contra  nues- 
tros enemigos.  Te  estamos  por  ello  tanto  mas 
reconocidos,  cuanto  que  hasta  el  pícenle  ha- 
bíamos llevado  una  vida  miserable,  estábamos 
sin  ley  y  sin  fé  ,  y  nos  devorábamos  unos  á 
otros.  Admiro  tu  grandeza ,  al  verle  monarca 
de  tal  nación  y  de  tan  rico  pais ;  y  casi  me 
avergüenzo  de  parecer  ante  tí ,  al  ver  la  dife- 
rencia que  hay  entre  vosotros  ,  hijos  de  Dios, 
y  nosotros,  miserables  hijos  de  Jeropai  y.  Cuan- 
to debes  gloriarle  de  habernos  enviado  tales 
profetas,  y  lan  grandes  hombres;  has  hecho 
bien  ,  pues  nos  han  sido  muy  útiles.  En  justa 
gratitud  ,  los  principales  de  nuestro  pais  nos 
envían  ,  en  nombre  de  toda  nuestra  nación  , 
para  prestar  homenage  á  tu  grandeza ,  y  su- 
plicarte nos  des  algunos  profetas  mas  para  que 
podamos  ser  mas  pronto  todos  hijos  de  Dios  , 
y  guerreros  capaces  de  defendernos  ,  prome- 
tiéndole ser  siempre  fieles  subditos  tuyts,  y 
fieles  amigos  de  todos  los  franceses.  »  Gran- 
dísima fué  la  satisfacción  que  causó  al  papa 
Paulo  V  ,  á  Luis  XIII  y  á  María  de  Medicis . 
el  brillante  resultado  de  la  misión  de  los  ca- 
puchinos en  la  isla  Maranhao,  á  la  que  se  re- 
solvió enviar  doce  religiosos  mas  de  la  propia 
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orden.  Los  tros  lupinambas  Caripira,  Palua  y 
Manen  ,  después  de  haber  sido  bautizados  en 
su  lecho  de  muerte ,  recibiendo  los  nombres 
de  Francisco  ,  Jacobo  y  Antonio,  espitaron  en 
París  ,  después  de  haber  manifestado  durante 
su  enfermedad  una  resignación  verdaderamen- 
te cristiana.  Ilapucu,  Ovaroyo  y  Japuay,  que 
les  sobrevivieron  ,  fueron  bautizados  con  gran 
pompa  el  día  24  de  junio  por  el  arzobispo  de 
París ,  en  la  iglesia  de  los  capuchinos  del  ar- 
rabal de  San  Honorato,  apadrinándolos  SS.  MM. 
el  rey  y  la  reina.  »  Púsose  á  los  tres  el  nom- 
bre de  Luis,  á  petición  del  arzobispo  de  París, 
á  fin  do  que  fuese  aquel  nombre  mas  conocido 
y  respetado  entre  los  bárbaros.  A  los  ocho 
dias,  se  procuró  que  llevasen  los  nuevos  cris- 
tianos la  fé  de  su  maestro  ,  no  in  oculto ,  co- 
mo los  judios  ,  sino  escrita  en  la  frente,  á cu- 
yo fin  ,  el  arzobispo  de  Paris ,  ocupado  en 
asuntos  de  alta  importancia ,  suplicó  al  obispo 
d'Auxerre ,  que  se  dignase  administrarles  el 
sacramento  de  la  confirmación ,  en  cuyo  acto 
se  les  pusieron  tres  nuevos  nombres  ,  al  obje- 
to de  que  fuese  conocido  también  el  de  la 
reina  en  Marañan  ;  y  para  que  pudiesen  dis- 
tinguirse uno  de  otro  ;  así  que  fué  llamado  el 
primero  Luis  María ,  el  segundo  Luis  Enrique 
y  Luis  de  San  Juan  el  tercero ,  en  conmemo- 
ración del  señalado  beneficio  que  había  reci- 
bido el  dia  de  aquel  glorioso  precursor.  »  Un 
indígena  de  doce  años ,  de  la  nación  de  los 
tapuyos  llamado  Pyravava,  fué  bautizado  por 
Claudio  d'Abbeville ,  á  la  llegada  de  los  ca- 
puchinos en  Maranhao  ,  donde  estaba  en  cla- 
se de  esclavo,  siendo  después  confirmado  por 
el  obispo  de  Rennes.  Habia  escrito  el  P.  Ivo 
d'Evreux  desde  la  colonia ,  al  provincial  de 
Paris ,  que ,  si  debiesen  bautizar  á  todos  los 
tupinambas  que  lo  deseaban  ,  habria  ya  en  la 
isla  y  en  el  vecino  continente,  mas  de  cien  mil 
indígenas  que  hubieran  recibido  el  sacramento 
de  la  regeneración. 

Ya  que  hemos  analizado  la  relación  del  P. 
Claudio  d'Abbeville ,  séanos  permitido  hacer 
lo  propio  con  la  del  P.  Ivo  d'Evreux  ,  que  es 
aun  mucho  mas  importante  y  detallada ,  por 
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haber  permanecido  este  dos  años  en  aquella 
misión  ,  mientras  que  solo  estuvo  el  primero 
en  ella  cuatro  meses.  A  fin  de  que  sus  neófi- 
tos pudiesen  entenderle  mas  fácilmente  ,  ser- 
víase Ivo  de  sencillas  ,  á  la  par  que  ingenio- 
s.is  comparaciones ,  valiéndose  al  efecto  de 
los  árboles  ó  plantas  que  formaban  una  verde 
y  dilatada  alfombra  á  lo  largo  del  Océano. 
Además,  era  Ivo  tan  bueno  é  indulgente  para 
los  indígenas  ,  que  ya  desde  los  primeros  dias 
se  atrajo  su  confianza  y  su  aprecio ,  lo  que 
hizo  que  fuesen  mucho  mas  fructíferas  sus  pa- 
labras, y  que  llegasen  á  comprender  en  breve 
aquellos  salvajes  las  principales  doctrinas  del 
cristianismo.  Era  el  P.  Ivo  d'Evreux  ,  según 
el  célebre  viajero  Fernando  Denís ,  uno  de  los 
europeos  que  comprendió  mejor  el  carácter  de 
los  brasileños ,  y  el  que  mejor  escribió  su  ín- 
dole, usos  y  costumbres.  Después  de  haber  es- 
plicado  la  vida  activa  de  sus  queridos  tupi- 
nambas (1),  pintaba  con  los  mas  vivos  colores, 
la  pereza  voluptuosa  que  sucede  en  ellos  á  la 
agitación,  presentando  á  uno  de  sus  guerreros 
balanceándose  muellemente  en  su  hamaca  bajo 
un  techo  de  verdor  y  flores  ,  prefiriendo  su- 
frir hambre  por  algunas  horas  á  cambiar  de 
posición.  A  la  distancia  de  algunos  pasos  ,  di- 
ce el  P.  Ivo  ,  tenia  el  salvaje  muchas  provi- 
siones y  algunos  trozos  de  venado  asados. 
«  Los  franceses ,  añade  el  religioso,  dispuestos 
á  hacer  los  honores  á  aquella  mesa  tan  bien 
provista ,  le  preguntaron  ,  si  estaba  enfermo  , 
á  lo  que  contestó  que  si.  ¿Qué  tenéis?  le  di- 
jeron con  el  mayor  interés.  —  Mi  muger,  con- 
testó ,  está  desde  esta  mañana  en  el  jardin  ,  y 
aun  no  he  comido.  En  vano  le  dijeron  sus 
huéspedes  que  con  solo  bajar  de  la  hamaca 
podia  satisfacer  su  apetito  ,  pues  se  limitó  á 
contestarles  que  no  se  sentía  con  fuerzas  para 
levantarse;  y  como  los  franceses  deseaban  que 
empezase  cuanto  antes  el  alegre  festin  para 

(I)  Los  de  cendienles  de  estos  mismos  tupinambas  ,  dueños 
del  pai-  cuando  la  llegada  de  los  portugueses,  merced  a  la  ac- 
ción civilizadora  del  cristianismo,  confundidos  hoy  da  con  la  po- 
blación brasileña ,  son  activos ,  emprendedores ,  llevando  una 
vida  bien  diversa  en  goces  espirituales  y  morales  de  la  que  co- 
nocían sus  antepasados.  (Tota  del  Trad. ) 
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aplacar  el  hambre  que  les  devoraba,  se  de- 
cidieron á  servirle.  »  Y  luego  como  si  el  P.  Ivo 
creyese  con  esta  relación  calumniar  á  sus  que- 
ridos catecúmenos,  se  apresura  á  añadir:  «A  pe- 
sar de  estas  malas  inclinaciones,  que  no  siem- 
pre procuran  vencer  los  indígenas ,  tienen  en 
su  mayor  parte  un  buen  coiazon  y  otras  esce- 
lentes  calidades  que  les  hacen  recomendables 
bajo  todos  conceptos  ;  la  liberalidad,  es  en  ellos 
una  de  las  primeras  virtudes;  también  es  en 
ellos  muy  común  la  buena  le,  pues  raramente 
se  engañan  uno  á  otro.  Además ,  son  compa- 
sivos ,  respetan  la  virtud  y  la  ancianidad,  saben 
en  sus  desgracias  mostrar  una  resignación  á 
toda  prueba;  resisten  por  mucho  tiempo  al  ri- 
gor del  hambre  ,  por  haberse  acostumbrado  á 
comer  tierra,  ya  desde  muy  niños.  He  visto  á 
muchos  de  estos  comer  una  pelota  de  tierra  , 
con  el  mismo  gusto  que  comen  los  niños  en 
Francia  una  manzana  ó  una  pera.  »  Luego  con- 
tinua el  P.  Ivo  dando  una  exacta  idea  de  aque- 
llas tribus  por  medio  de  los  detalles  de  la  vida 
privada  :  <c  Visité  ,  en  cierto  dia  ,  dice  ,  al  gran 
Thion  ;  pregunté  por  él  al  llegar ,  y  me  con- ' 
dujo  una  de  sus  mugeres  hasta  el  pié  de  un 
árbol  frondoso  que  había  en  el  jardín  ,  y  á  cuya 
sombra  estaba  tejiendo  aquel  gefe  para  pre- 
servarse de  los  rayos  del  sol.  Al  verle  ocupa- 
do-en  un  trabajo  tan  humilde  para  un  hombre 
de  su  clase  ,  le  dije  vivamente  admirado:  ¿Có- 
mo es  posible  que  os  entreguéis  á  semejante 
trabajo  ?  »  A  lo  que  me  contestó  :  «  Todos  los 
jóvenes  de  la  tribu  contemplan  mis  acciones  , 
y  lo  que  es  mas  aun,  las  imitan.  Si  permanecía 
en  mi  lecho  fumando  el  petun  (tabaco) ,  ellos 
harían  también  lo  propio ;  pero  como  me  ven  ir 
al  bosque  con  el  hacha  en  el  hombro  y  la  poda- 
dera en  la  mano ,  no  se  desdeñan  por  su  parte 
de  hacer  otro  tanto.  »  Después  de  haber  dis- 
currido el  P.  Ivo  acerca  de  todas  estas  costum- 
bres ,  dice  Fernando  Denis ,  su  pensamiento 
se  eleva  ,  su  lenguaje  es  mucho  mas  grave ,  y 
compendia  y  refiere  toda  la  poesía  tradicional 
de  aquel  pueblo  con  las  siguientes  palabras  : 
<c  Lo  que  mas  me  admiró  en  ellos ,  fué  la  cla- 
ridad y  precisión  con  que  citaban  todos  los 
II. 
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acontecimientos  que  habían  tenido  lugar  en  su 
tribu  desde  los  tiempos  mas  remotos,  por  me- 
dio de  la  tradición  ,  por  tener  los  ancianos  la 
costumbre  de  referir  con  frecuencia  á  los  jó- 
venes lodos  los  hechos  notables  de  sus  ante- 
pasados. Tienen  además  al  visitarse  la  costum- 
bre ,  después  de  haberse  abrazado  llorando 
tiernamente  ,  de  referirse  unos  á  otros  los  altos 
hechos  de  sus  mayores ,  y  todo  cuanto  de  mas 
eslraordinario  ha  tenido  lugar  en  los  pasados 
siglos.  »  Si  se  compara  la  relación  de  Ivo 
d'Evreux  con  la  de  Lery ,  que  le  precedió  de 
ochenta  años,  se  verán  las  mismas  costumbres 
raras  y  la  misma  pompa  salvage  con  que  tanto 
oscilaron  las  tribus  de  Rio-Janeiro  la  admira- 
ción de  los  franceses.  En  aquella  antigua  rela- 
ción se  encuentran  además  ,  referidos  con  sen- 
cillez, ciertos  hechos  que  el  escepticismo  del 
siglo  xviu  procuró  rechazar,  y  que,  según 
Fernando  Denis ,  merecían ,  cuando  menos  , 
los  honores  de  un  severo  examen.  Todo  el 
mundo  sabe  la  tradición  poética  que  impuso 
al  rio  de  las  Amazonas  el  nombre  que  aun  con- 
serva hoy  dia  ;  mas  de  veinte  son  las  Relacio- 
nes, verdaderas  ó  fantásticas ,  que  hablan  de 
aquellas  intrépidas  guerreras ;  el  genio  de  los 
españoles  reprodujo  el  mito  de  la  antigüedad 
bajo  todas  sus  formas ;  acumuláronse  relaciones 
maravillosas  en  todas  las  épocas ,  y  solo  á  la 
nuestra  pareció  mas  sencillo  rechazar  aquellos 
hechos  calificándolos  de  fábulas ,  que  pararse 
un  momento  en  su  examen.  Solo  Alejandro 
de  Humboldt  admite  que  los  indios ,  cansados 
tal  vez  del  yugo  que  les  oprimía  ,  habrían  po- 
dido separarse  y  formar  una  tribu  indepen- 
diente como  esos  negros  que  huyen  á  las  mon- 
tañas ó  se  ocultan  en  los  bosques.  El  autor  de 
los  Antiguos  viages  franceses ,  también  viage- 
ro  y  hombre  profundamente  observador ,  añade 
que  basta  recorrer  una  población  americana,  y 
observar  en  ella  las  miserias  de  la  muger,  para 
convencerse  de  que  puede  haber  una  gran  parle 
de  verdad  en  lo  que  se  ha  dicho  respeclo  de 
las  Amazonas  ;  viniendo  el  mismo  P.  Ivo  á 
confirmar  esta  opinión,  cuando  dice:  ((Creo 
deber  repetir  aqui  lo  que  me  han  dicho  los 
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salvages  acerca  de  la  existencia  de  las  Amazo- 
nas ;  sobre  todo ,  cuando  hay  tan  vivos  deseos 
de  saber ,  si  las  hay  on  aquellas  regiones ,  y 
si  son  como  las  de  que  nos  hablan  los  histo- 
riógrafos. Desde  el  primer  gefe  hasta  el  último 
de  los  salvages  ,  todos  creen  en  la  existencia 
de  las  Amazonas,  las  cuales  viven  en  una  isla 
muy  grande,  que  pertenecieron  estas  á  la  tribu 
de  los  tupinambas ,  de  los  que  se  separaron  á 
instancias  de  una  de  ellas ,  siguiendo  á lo  bogo 
del  rio  que  lleva  su  nombre  ,  hasta  que  descu- 
brieron una  hermosa  isla ,  en  la  que  resolvie- 
ron establecerse.  En  ciertas  estaciones  del  año, 
esto  es  en  la  que  florecen  los  anacardos  (1) , 
admitían  en  su  compañía  á  los  hombres  que 
vivían  en  las  costas  vecinas ;  caso  de  tener 
hijos  varones ,  debían  llevárselos  sus  padres 
después  de  la  lactancia,  pero  si  eran  hembras, 
se  quedaban  para  siempre  al  lado  de  sus  ma- 
dres. Tal  era  la  opinión  general  que  habia  en 
el  pais  respecto  á  la  existencia  de  las  Amazo- 
nas. »  Y  en  apoyo  de  esta  tradición,  cita  luego 
el  mismo  P.  Ivo,  el  testimonio  de  un  gefe  que 
vivía  en  el  interior  del  pais  ,  y  que  le  a;eguró 
haber  visitado  la  isla  en  que  se  retiraron  aque- 
llas intrépidas  mugeres.  «  Según  aquel  gefe  , 
añade  el  misionero,  diéronles  los  portugueses 
y  franceses  el  nombre  de  Amazonas  ,  por  ha- 
berse separado  estas  mugeres  ,  como  las  anti- 
guas Amazonas ,  de  los  hombres  de  su  tribu  ; 
pero  ni  se  cortan  la  tela  derecha ,  ni  imitan  el 
valor  de  aquellas  grandes  guerreras.  Solo  vi- 
ven como  las  demás  mugeres  salvages  ,  si  bien 
son  algo  mas  diestras  en  tirar  el  arco,  con 
el  que  se  defienden  al  verse  atacadas  por  sus 
enemigos.  »  Hé  ahí  lo  que  en  vista  de  estas 
relaciones,  dice  Fernando  Denis :  «Nada  mas 
probable ,  sencillo  y  natural  se  habia  dicho 
acerca  de  esa  eslraña  tribu  femenil ,  que  ha 
dado  su  nombre  no  solo  al  rio ,  sí  que  también 
á  uno  de  los  mas  vastos  países  de  la  América 
meridional.  Tal  vez  se  habrá  dado  sobrada  im- 


(I)  Con  el  frulo  del  anacardo,  los  antiguos  habitantes  del 
pais  y  aun  hoy  dia  muchos  de  sus  descendientes  brasileños  fa- 
brican una  especie  de  licor  fermentado  que ,  como  todos  los  de 
su  cla<e .  causa  una  funesta  embriaguez.  (Nota  del  Trad. ) 
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portancia  á  la  tradición  resumida  de  un  modo 
tan  claro  y  preciso  por  un  antiguo  misionero  ; 
pero  una  vez  admitida  la  discusión ,  es  suma- 
mente curioso  el  ver  como  el  P.  Ivo  d'Evreux 
lo  aclara  con  algunas  palabras,  y  como  su  opi- 
nión sencilla  y  natural  está  conforme  con  la 
del  ilustre  viagero  que  ha  procurado  aclarar 
todas  las  dudas  de  la  ciencia  (1).  »  Otro  de 
los  hechos  mas  singulares  que  nos  han  sido 
trasmitidos  respecto  de  los  indígenas  de  aque- 
llas regiones  ,  y  uno  de  los  que  mas  han  con- 
tribuido á  poner  en  duda  la  veracidad  de  los 
antiguos  viageros  ingleses ,  es  la  existencia  de 
las  tribus  antropófagas  en  el  seno  de  algunas 
lagunas ,  ó  en  cabanas  bañadas  por  el  mar.  A 
principios  del  presente  siglo ,  una  de  aquellas 
curiosas  tribus  que  viven  en  la  embocadura  del 
Orinoco,  conocida  bajo  el  nombre  de  Guarnió- 
nos ,  fué  visitada  por  un  viagero  francés  que 
quedó  maravillado  de  sus  hermosas  habitacio- 
nes y  de  la  abundancia  que  reinaba  en  ellus  , 
merced  á  la  palmera  que  crece  frondosa  y  lo- 
zana en  el  seno  de  las  aguas.  Otra  tribu  se- 
mejante existia  también  en  el  año  1  61 5  en  las  ri- 
beras de  las  Amazonas  ;  pudiéndose  decir  otro 
tanto  de  la  de  los  camarapinos  del  Para ,  contra 
los  que  dirigió  La-Ravardiere  una  espedicion. 
« Aquel  pequeño  cuerpo  de  ejército ,  com- 
puesto de  mas  de  mil  doscientos  hombres , 
entre  franceses  y  tupinambas ,  atravesó  los  rios 
de  los  Pacayares  y  Parisop ,  cayendo  por  fin 
sobre  sus  enemigos ,  fortificados  en  sus  iuras, 
especies  de  casas  hechas  en  forma  de  puentes, 
y  asentadas  sobre  robustos  árboles  plantados 
en  el  agua.  Al  verse  cercados  en  sus  iuras  por 

(1)  Según  algunos  historiadores  imparciales,  fundándose  en  la 
realidad  de  los  hechos  y  descartando  de  ellos  las  fábulas  ó  supo- 
siciones mas  ó  menos  ingeniosas  que  la  imaginación  se  complace 
en  amontonar  cuando  se  trata  de  sucesos  que  se  apartan  del  cur- 
so regular  y  común  ,  el  nombre  que  lleva  el  rio  de  las  Amazonas 
le  fué  dado  en  1530  por  el  navegante  español  Francisco  Orella- 
na  ,  quien  lo  recorrió  en  una  estension  de  mas  de  2.G00  kilóme- 
tros. Tan  salvajes  y  o-adas  las  mujeres  como  los  hombres  que 
en  diversas  tribus  habitaban  en  ambas  orillas  de  aquel  rio,  y  ha- 
biendo visto  combatir  á  las  veces  fi  algunas  de  aquellas  ,  recor- 
dando sin  duda  lo  que  los  antiguos  historiadores  nos  refieren  de 
unas  mujeres  guerreras  que  habitaban  en  las  orillas  del  Mar  de 
Azoff  ( I'alus  Meotides)  dióles  dicho  español  el  nombre  con  que 
aquellas  son  conocidas  y  este  nombre  se  hizo  estensivo  al  rio. 
(Mota  del  Trad.) 
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los  franceses ,  hicieron  una  resistencia  obsti- 
nada ,  causando  á  los  sitiadores  un  gran  nú- 
mero de  heridos  ,  si  bien  lo  fueron  lodos  le- 
vemente. En  lo  mas  empeñado  del  combate  , 
apelaron  los  salvages  á  un  ardid  sin  igual,  que 
desconcertó  á  sus  enemigos;  colgaron  los  se- 
senta ó  setenta  muertos  que  tuvieron  de  resul- 
tas del  incendio  de  tres  «tras ,  en  los  parape- 
tos de  las  restantes  que  continuaban  defen- 
diéndose ,  v  habiéndoles  alado  una  cuerda  á 
los  pies  les  hacían  mover  de  una  á  otra  parle, 
dando  así  á  entender  á  los  franceses ,  que  eran 
nuevos  salvages  que  acudían  donde  era  mas 
inminente  el  peligro.  »  En  medio  del  estruendo 
de  los  mosquetes,  y  de  las  liarais  que  empe- 
zaban á  devorar  aquella  población  aérea ,  hizo 
una  india  señal  de  que  quería  hablar  ;  mani- 
festando ,  dice  Fernando  Denis  ,  en  la  terrible 
energía  de  su  discurso ,  la  facilidad  de  que 
poblasen  los  bosques  las  mugeres  guerreras 
de  su  raza.  Tan  pronto  como  hubo  cesado  el 
fuego  ,  gritó  la  india  :  «  Vuac-  Uasu ,  Vuac- 
Uasu  ,  ¿por  qué  has  venido  con  esas  bocas  de 
fuego?  (designando  con  este  nombre  á  los 
franceses )  ¿  piensas  por  esto  poder  talar  nues- 
tras tierras  y  reducirnos  al  número  de  tus  es- 
clavos ?  Mira  ,  cruel ,  los  huesos  de  tus  ami- 
gos. »  Como  se  le  intimase  la  rendición,  con- 
testó: «Nunca  nos  rendiremos  á  los  tupinambas, 
miserables  traidores  ,  que  se  han  unido  á  los 
estrangeros  para  dar  muerte  á  nuestros  herma- 
nos y  causar  nuestra  ruina.  Si  debemos  morir, 
moriremos  como  dignos  hijos  de  una  nación 

heroica »  Además  de  ser  misionero  celoso, 

viagero  lleno  de  originalidad  y  gracia  ,  histo- 
riador interesante  ,  fué  el  P.  Ivo  d'Evreux  un 
hombre  estraordinario  que  aventajó  á  los  me- 
jores naturalistas  de  su  tiempo.  Fuese  á  las 
orillas  del  Océano  ,  dice  Fernando  Denis  ,  y 
contempló  con  ojo  investigador  todos  aque- 
llos productos  del  mar  que  lanto  brillan  des- 
pués del  reflujo ;  penetró  en  los  frondosos  bos- 
ques americanos,  y  contempló  en  ellos  horas 
enteras  su  imponente  magestad,  ocupándole 
tan  pronto  los  brillantes  colores  de  un  insecto, 
como  el  melodioso  canto  de  un  ave.  ¡  Cuántas 


DE  LAS   MISIONES.  14t 

veces  debió  sentiise  profundamente  admirado 
al  aspirar  el  grato  aroma  de  una  flor,  después 
de  haberla  sometido  al  profundo  examen  de  la 
ciencia!  Por  esto  describió  el  rumor  sonoro  de 
la  cigarra  de  América ,  con  la  misma  perfec- 
ción que  lo  baria  un  entomólogo  de  nuestros 
dias;  por  esto  interrumpió  mas  de  una  vez  sus 
oraciones  por  discernir  una  ley  de  la  natura- 
leza y  esplicarla  con  santa  emoción.  Sus  cua- 
dros ,  eran  por  lo  regular  completos ,  aunque 
limitados ,  sin  que  fallara  nunca  en  ellos  gran- 
diosidad y  exactitud  por  estar  sacados  del  na- 
tural ,  ó  mejor,  estar  basados  en  la  misma  na- 
turaleza. Veamos  como  pinta  la  vida  furtiva  de 
los  monos ,  y  las  astucias  de  que  se  valen  para 
no  ser  sorprendidos  por  sus  enemigos.  «Se  reú- 
nen á  veces  mas  de  tres  cientos,  se  agarran  uno 
á  la  cola  del  otro ,  y  siguen  todos  el  movimien- 
to del  que  está  en  la  cabeza ,  saltando  así  de 
rama  en  rama  y  de  uno  á  otro  árbol ,  como  si 
tuvieran  alas.  »  No  es  menor  la  gracia  con  que 
refiere  el  misionero  la  astucia  de  aquellos  ani- 
males al  ir  á  apagar  su  sed  en  los  bosques. 
a  El  grueso  del  ejército  se  para  como  á  unos 
trescientos  pasos  del  manantial,  y  envia  sus 
esploradores  ,  los  cuales  se  adelantan  con  gran 
cautela  ,  mirando  á  todas  partes  si  hay  algún 
objeto  que  se  mueva ,  y  si  se  oculta  tras  él  un 
enemigo  que  esté  en  asecho.  Caso  de  que  lle- 
guen á  descubrirle,  dan  un  chillido  agudo  y 
se  retiran  precipitadamente  hacia  el  centro  de 
las  fuerzas.  Si  no  se  ven  atacados,  vuelven  al- 
gunos de  los  monos  á  esplorar  el  terreno  ,  y 
si  ven  que  no  hay  ningún  peligro  ,  gritan  y  vo- 
cean para  que  los  demás  les  sigan ;  teniendo 
siempre  la  precaución  de  beber  uno  en  pos  de 
otro ,  pasando  á  ocupar  el  que  ha  bebido  la 
copa  de  uno  de  los  árboles  inmediatos  ,  á  Cn 
de  evitar  toda  sorpresa.  »  Pastan  estas  citas, 
diremos  con  Fernando  Denis ,  para  demostrar 
que  el  P.  Ivo  d'Evreux  pertenecía  al  número 
de  esos  admirables  escritores  de  fácil  inspi- 
ración y  de  ideas  sencillas  y  puras ,  y  que  de- 
bía por  lo  mismo  pasar  desapercibido  y  qu« ¡dar 
ahogada  su  voz  por  el  estruendo  y  la  pompa 
del  gran  siglo.  Los  hombres  que  pensaban  en 
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el  Tratado  de  lo  sublima  de  Longin,  á  ¡asom- 
bra de  los  árboles  del  parque  de  Versalles,  no 
podían  apreciar  debidamente,  ni  las  descrip- 
ciones do  los  antiguos  bosques  de  América,  ni 
las  do  las  costumbres  de  sus  naturales ,  ni  nada 
en  fin,  que  respirase  sentimiento  y  poesía.  No 
es  eslraño  ,  pues  ,  que  desapareciese  el  libro 
del  misionero ;  hasta  el  mismo  ejemplar  que 
había  en  la  Biblioteca  del  reino  ,  era  incom- 
pleto ,  como  lo  indica  claramente  Rasilly  con 
las  siguientes  observaciones,  escritas  en  la 
primera  página  de  la  citada  obra:  «Señor,  es 
cuanto  he  podido  procurarme  de  los  escritos 
del  H.  P.  lvo  d'Evrcux,  suprimidos  por  el  frau- 
de y  la  impiedad  ,  y  mediante  una  suma  que 
se  entregó  al  impresor  Francisco  Huby ;  los 
que  tengo  la  honra  de  ofrecer  á  V.  M.  ,  dos 
años  después  de  haberse  publicado  y  desapa- 
recido ,  á  lo  que  es  lo  mismo,  de  haber  muer- 
to al  nacer.  Los  que  han  hecho  desaparecer 
esta  obra  ,  se  han  propuesto  hacer  perder  in- 
sensiblemente á  V.  M.  el  título  de  Rey  Cris- 
tianísimo ,  y  por  haceros  renunciar  á  los  sa- 
crificios hechos  en  favor  de  los  indios,  y  perder 
la  inmensa  gloria  y  provecho  que  debia  re- 
portar á  vuestro  reinado  la  posesión  de  aquel 
rico  pais.  » 

Con  efecto,  habiendo  reunido  los  portugue- 
ses todas  sus  fuerzas  en  aquel  punto ,  estre- 
charon de  tal  modo  á  la  pequeña  guarnición 
francesa  ,  que  al  fin  se  vio  obligada  en  el  año 
de  1614  á  abandonar  la  isla  Maranhao  ,  y  á 
dejar  todo  el  Brasil  en  poder  de  sus  primeros 
conquistadores.  Solo  quedó,  después  de  tantos 
esfuerzos ,  la  población  de  San  Luis ,  fundada 
por  los  franceses  en  la  costa  occidental  de  la 
isla ,  entre  dos  golfos ,  llamados ,  el  del  norte  , 
rio  de  San  Francisco  y  rio  de  Bacanga,  el  del 
sud. 

Mientras  que  se  aumentaba  de  este  modo  el 
poder  de  los  portugueses  en  las  costas  del  Bra- 
sil, se  eslendia  también  el  de  los  españoles  pol- 
las orillas  del  rio  de  las  Amazonas.  Este  rio  que 
nace  en  las  montañas  del  Perú ,  tiene  un  curso 
rápido ,  producido  en  gran  parte  por  una  mul- 
titud de  pequeñas  islas  que  aumentan  conside- 
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rablemeute  su  velocidad ;  forman  estas  islas  en 
el  lecho  del  rio  como  un  archipiélago,  que  se 
prolonga  hasta  tres  ó  cuatrocientas  leguas,  de- 
jando descubrir  apenas  sus  orillas.  Bartolomé 
Lobo  Guerrero,  poco  antes  obispo  de  Santa  Fé 
de  Bogotá,  ocupaba  desde  el  año  ICO!)  la  si- 
lla episcopal  de  Lima,  en  cuya  época  Francisco 
de  Borja  ,  virey  del  Perú  ,  confió  á  Diego  Vaca 
de  Vega  una  espedicion ,  que  fué  mas  bieu 
que  una  guerra  ,  una  misión  ;  siendo  nombra- 
do limosnero  de  ella  el  P.  Francisco  Ponce  de 
León ,  religioso  mercenario.  Fueron  tan  rápi- 
dos los  progresos  de  aquella  espedicion  ,  así 
en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal ,  que  lodos 
los  consideraron  como  un  favor  especial  del  cie- 
lo ,  pues  en  menos  de  tres  meses  se  construyó 
una  iglesia ,  y  luego  se  levantaron  mas  de 
veinte  en  otros  tantos  pueblos. 

CAPÍTULO  XX. 

Misiones  de  los  Jesuítas  en  los  reinos  de  Angola  ,  Cacongo  , 
Loango  ,  en  Guinea  y  en  el  Congo,  y  de  los  Carmelitas  en 
Guinea. 

Desde  el  Nuevo-Mundo  ,  en  el  que  iba  su- 
cesivamente el  cristianismo  iluminando  todas 
las  regiones  ,  nos  conduce  el  orden  de  los  he- 
chos á  esa  parte  del  Mundo-Antiguo ,  que  era 
ya  tributario  de  América ,  por  procurarla  los 
negros,  que  en  tal  alto  grado  escilaban  la  ter- 
nura del  P.  Claver. 

Pablo  Díaz  de  Novaes ,  regresó  de  Portugal 
al  reino  de  Angola  ,  en  el  año  1574  ,  llevan- 
do con  él  tres  jesuítas  ,  de  los  que  era  supe- 
rior el  P.  Baltasar  Barreira ,  los  cuales ,  en 
unión  con  los  demás  misioneros  que  habian 
quedado  en  rehenes  en  el  pais ,  evangelizaron  á 
sus  habitantes.  Al  objeto  de  que  Diaz  pudiese 
en  lo  sucesivo  preservarse  mas  fácilmente  de  la 
perfidia  de  los  indígenas,  fundó  en  el  año  1 578, 
bajo  el  reinado  de  Angola-Quiloanga  ,  la  ciu- 
dad de  San  Pablo  de  Loanda ,  que  no  tardó  en 
ser  la  capital  de  las  posesiones  portuguesas  en 
aquella  parte  del  África.  Situada  junto  á  la 
embocadura  del  Zenza ,  llamado  Bengo  por  los 
portugueses ,  se  estendia  aquella  ciudad  por 
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una  paite  basta  el  mar,  y  por  otra  hasta  la  ci- 
ma de  una  colina ,  al  norte  de  la  cual  se  alzaba 
una  montaña  llamada  Morro  de  San  Paolo,  y  en 
cuya  cumbre,  á  pesar  de  su  casi  imposible  as- 
censión, edificaron  los  jesuítas  una  casa.  Las 
habitaciones  de  los  blancos  eran  de  piedra  y 
cubiertas  de  tejas,  y  las  cabanas  en  que  vivían 
los  negros ,  eran  de  madera ,  y  estaban  cubiertas 
de  paja.  Notables  fueron  las  conversiones  que 
recompensaron  los  esfuerzos  de  los  jesuítas  ; 
siendo  la  mayor  de  todas  la  del  sova  de  Bali- 
zan ,  el  primero  de  todos  los  sovas  de  Angola 
que  abrazó  el  cristianismo.  Recibió  en  el  bau- 
tismo el  nombre  de  Pablo ,  puesto  por  Díaz  de 
Novaos  ,  su  padrino  ;  diósele  al  nuevo  cristia- 
no el  derecho  de  poder  sentarse  en  presencia 
de  los  lugar-tenientes  del  rey  de  Portugal ;  su 
conversión  decidió  la  de  otros  diferentes  gel'es, 
é  imitando  su  ejemplo  ,  hubo  muchos  negros 
que  pidieron  el  bautismo.  Por  otra  parte ,  la 
señalada  protección  que  el  cielo  dispensó  á  los 
portugueses ,  debia  también  contribuir  pode- 
rosamente á  despertar  la  fé  en  el  corazón  de 
los  idólatras.  En  la  fiesta  de  la  Purificación  del 
año  1583  ,  después  de  haber  recibido  los  sa- 
cramentos todo  el  pequeño  ejército  cristiano  , 
y  adoptado  por  grito  de  guerra  el  nombre  de 
María ,  reina  de  la  Victoria ,  se  empeñó  una 
batalla  memorable  ,  durante  la  cual  el  P.  Bar- 
tolomé Barreira  estuvo  en  oración ,  con  las 
manos  elevadas  al  cielo  ,  y  según  el  mayor  ó 
menor  ardor  con  que  oraba ,  era  mas  ó  menos 
probable  la  victoria ,  en  favor  de  los  portu- 
gueses. Con  solo  trescientos  europeos  y  unos 
quince  mil  indígenas ,  atacó  Díaz  de  Novaos 
al  ejército  de  Angola  ,  compuesto  de  mas  de 
un  millón  de  negros,  derrotándolo  enteramen- 
te. Por  mas  que  se  haya  querido  suponer  que 
el  ejército  de  Angola  estala  desnudo  ,  y  que 
no  tenian  los  negros  mas  armas  que  sus  arces 
y  sus  puñales ,  al  paso  que  los  portugueses 
estaban  armados  de  picas  ,  espadas  y  fusiles, 
cuyas  armas  aterraban  á  los  negros ,  es  inne- 
gable que  sin  una  protección  directa  de  la 
Providencia ,  no  habrían  podido  los  portugue- 
ses ,  á  pesar  de  todas  sus  ventajas ,  vencer  y 
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derrotar  tan  completamente  á  sus  numcrosihí- 
mos  y  aguerridos  enemigos.  Con  solo  decir 
que  cada  portugués  tuvo  que  hacer  frente  á 
cien  negros  ,  queda  mas  que  probada  la  gian 
desproporción  numérica  que  había  de  decidir 
la  contienda  en  favor  de  los  soldados  de  An- 
gola ,  á  no  ser  el  milagro  patente  que  dio  el 
triunfo  á  las  armas  portuguesas.  Hé  ahí ,  se- 
gún Du-.larrie ,  la  relación  que  hizo  uno  de 
los  gefes  del  ejército  vencido  ,  después  de  la 
batalla.  «  No  temíamos  en  manera  alguna  á 
los  portugueses ,  por  saber  que  sin  esfuerzo 
alguno  podíamos  destruirles ;  pero  nos  llenó 
de  espanto  la  vista  de  una  muger ,  dolada  de 
singular  belleza ,  en  medio  de  un  círculo  de 
luz  ,  y  la  de  un  anciano  que  la  acompañaba  , 
empuñando  una  espada  flamígera ,  los  cuales 
iban  al  frente  de  vuestras  tropas  :  ellos,  y  so- 
lo ellos ,  fueron  los  que  sembraron  el  terror 
en  nuestras  filas ,  obligándonos  á  huir.  »  Una 
cruz ,  que  apareció  en  el  aire  al  ponerse  el 
sol ,  fué  la  señal  de  aquella  gran  victoria,  que 
solo  debia  costar  siete  hombres  á  los  portu- 
gueses ,  y  en  conmemoración  de  la  cual  se 
levantó  un  monumento  religioso  en  el  mismo 
campo  de  batalla.  El  rey  de  España  ,  que  lo 
era  también  á  la  sazón  de  Portugal ,  se  mos- 
tró tan  satisfecho  de  la  prudencia  y  celo  del 
P.  Barreira,  que  previno  no  se  emprendiese 
en  aquellas  regiones  cosa  de  algún  peso  ,  sin 
consultar  antes  al  humilde  misionero.  No  fué 
menos  útil  en  el  campo  de  Diaz  el  P.  Alfonso 
Baltasar ,  religioso  de  la  misma  orden  de  Bar- 
reira ;  puesto  que  habiendo  causado  la  peste 
una  revuelta  en  el  campamento  de  Loanda  , 
logró  el  humilde  religioso  apaciguarla  ;  y  sal- 
vó además  á  los  desgraciados  que  respetó 
aquel  azote  de  una  destrucción  total,  evitando 
con  su  previsión  una  acometida  ,  en  que  los 
bárbaros  lo  habrían  pasado  todo  á  sangre  y 
fuego.  Fué  tan  profúndala  impresión  que  pro- 
dujeron en  el  ánimo  de  los  infieles  aquellos 
prósperos  acontecimientos ,  que  muchos  de 
ellos  resolvieron  abrazar  la  religión  católica  , 
llegando  ya  á  mas  de  veinte  mil  las  almas  que 
se  habian  sometido  á  Jesucristo  en  el  año  1  o 90. 
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Terrible  era  ol  golpe  que  acababan  de  recibir 
los  fetiches  y  los  gangas  ,  cuya  impotencia 
patentizó  mas  y  mas  á  los  ojos  de  los  natura- 
les, el  siguiente  sucoso.  Había  en  el  año  1587 
una  sequía  que  talaba  los  campos ,  cuando  un 
ganga,  que  decía  imponer  sus  órdenes  al  mis- 
mo cielo ,  se  empeñó  en  procurar  el  agua  tan 
vivamente  deseada.  Reunióse  el  pueblo  por 
mandato  del  ganga  ,  en  una  llanura  inmediata 
al  campo  de  los  portugueses ,  y  en  la  que  el 
impostor ,  empezó  á  cantar  y  bailar ,  llevando 
varios  fetiches  (dioses  de  los  negros),  y  mu- 
chas campanillas.  Media  hora  habria  transcur- 
rido apenas ,  desde  que  había  empezado  el 
ganga  su  baile,  cuando  empezaron  á  formarse 
en  el  horizonte  negros  nubarrones ,  y  a  re- 
lampaguear con  fuerza ,  indicando  todas  las 
señales  que  iba  á  caer  cuanto  antes  una  lluvia 
copiosi.  En  silencio  estaban  aguardando  los 
portugueses ,  mientras  que  los  negros  en  su 
tumultuosa  alegría  ensalzaban  al  ganga  ,  que  , 
orgulloso  por  el  triunfo  que  se  crcia  próximo 
á  alcanzar,  no  cesaba  de  despreciará  los  cris- 
tianos. Pero  he  ahí  que  no  lardaron  las  cosas 
en  cambiar  de  aspecto.  En  el  momento  en  que 
el  rayo  desgarraba  con  mayor  fuerza  el  seno 
de  las  nubes ,  y  que  retumbaba  el  trueno  con 
mas  estruendo  sobre  las  cabezas  de  los  espec- 
tadores, se  desprende ,  cae  y  hiere  el  rayo  al 
miserable  ganga  ,  con  terror  de  lodos  los  cir- 
cunstantes ,  y  lo  decapita  ,  dejando  su  tronco 
carbonizado.  Desde  entonces  comprendiéronlos 
indígenas  el  efímero  poder  de  sus  gangas  y  de 
sus  fetiches  ,  y  que  nadie  |  uede  burlarse  im- 
punemente de  su  Dios.  Vivía  aun  Pablo  Díaz, 
cuando  tuvo  lugar  aquel  notable  acontecimien- 
to ,  puesto  que  murió  aquel  piadoso  gefe  el 
año  1589  ,  esto  es  ,  algún  tiempo  después  de 
haber  ocurrido  tan  ejemplar  castigo.  Dio  el 
héroe  cristiano  señaladas  muestras  de  aprecio 
á  los  jesuítas  establecidos  en  San  Pablo  de 
Loanda  y  en  Masangano,  entre  los  rios  Coan- 
za  y  Lucala.  Su  muerte  ocasionó  una  revuelta, 
que  no  tuvo  funestas  consecuencias,  por  haber 
pedido  en  el  año  1599  el  rey  de  Angola  la  paz 
al  lugar-teniente  del  rey  de  Portugal ,  dccla- 
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raudo  que  quería  abrazar  el  cristianismo  ;  y 
hasta  entregó  como  prenda  de  la  fé  de  su  pa- 
labra,  diferentes  niños  de  ilustre  cuna,  que 
fueron  catequizados  por  los  jesuítas  residentes 
en  San  Pablo  de  Loanda.  Seis  eran  los  reli- 
giosos de  la  Compañía  residentes  en  aquella 
posesión  portuguesa ,  por  haber  sucumbido 
los  demás  de  sus  hermanos  á  las  fatigas  del 
apostolado.  En  el  mes  de  mayo  del  año  1 602, 
murió  aun  en  ella  el  P.  Jacobo  Ferreira,  cu\a 
pérdida  fué  tanto  mas  sensible  ,  cuanto  que 
hablaba  con  perfección  la  lengua  de  los  indí- 
genas ,  y  ejercía  por  lo  mismo  un  gran  ascen- 
diente en  ellos.  Al  objeto  de  reforzar  aquella 
misión,  partieron  de  Portugal  en  el  año  1008, 
los  PP.  Francisco  Goiz  y  Eduardo  Vaz ,  con 
el  hermano  coadjutor  Antonio  Barros ;  hallá- 
banse ya  estos  religiosos  á  la  vista  del  puerto 
de  Loanda  ,  cuando  se  vieron  acometidos  por 
dos  buques  holandeses  mucho  mayores  ,  y  en 
la  imposibilidad  de  huir,  tuvieron  que  rendir- 
se. Después  de  haberse  apoderado  los  holan- 
deses de  su  fácil  presa  ,  amontonaron  á  todos 
los  pasageros  en  una  frágil  lancha ,  que ,  com- 
batida por  el  viento  y  las  olas ,  estuvo  varias 
veces  á  punto  de  zozobrar ,  y  que  solo  fué 
salvada,  en  concepto  de  los  muchos  pasageros 
que  contenia  ,  por  el  fervor  con  que  oraron 
los  jesuítas.  Su  llegada  á  San  Pablo,  permitió 
al  fin  hacer  algunas  escursiones  apostólicas  al 
interior  del  pais  que  ocupaban  los  sovas  cris- 
tianos. El  P.  Gaspar  de  Acevedo  y  el  herma- 
no Antonio  de  Sequeira,  lograron  que  los 
gefes  de  una  tribu  cristiana  entregasen  á  las 
llamas  á  sus  antiguos  ídolos ,  cuyo  culto  pro- 
fesaban aun  en  medio  de  las  prácticas  del  cris- 
tianismo ,  confiándoles  además  el  sova  la  edu- 
cación de  uno  de  sus  hijos.  Otro  sova ,  que 
tenía  á  sus  órdenes  á  cuatro  de  los  gefes  infe- 
riores ,  y  que  á  pesar  de  llevar  el  nombre  de 
cristiano  ,  se  entregaba  á  todos  los  placeres  , 
y  tenia  en  su  harén  trescientas  mugeres,  prue- 
ba inequívoca  del  poder  de  que  gozaba  entre 
aquellos  pobres  pueblos ,  solo  quiso  prometer 
á  los  misioneros ,  que  no  reedificaría  los  der- 
ruidos templos  de  sus  falsos  dioses ,  y  que 
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permitiría  la  erección  de  una  cruz,  que  pro- 
curaron los  religiosos  levantar ,  como  un  signo 
de  esperanza  para  las  generaciones  venideras. 
Existia  ya  á  la  sazón  un  obispo  en  San  Pablo 
de  Loanda ,  al  cual  los  reyes  de  Cacongo  y 
Loang.t,  reinos  situados  al  norte  del  rio  Zaire, 
pidieron  que  les  enviase  algunos  misioneros  ; 
en  cuya  virtud  ,  deslinó  el  rector  del  colegio 
de  los  jesuítas  al  reino  de  Cacongo,  á  los  Pl'. 
Francisco  Goiz  y  Gaspar  de  Acevcdo. 

Estiéndese  al  norte  de  los  reinos  de  Cacongo 
y  Loango  el  alta  Guinea  ,  donde  habia  ido  en 
el  año  1101  una  misión  portuguesa  que  quedó 
por  mucho  tiempo  ignorada,  por  haber  absor- 
vido  las  Indias  toda  su  solicitud  y  sus  medios 
de  acción.  Como  Sla.  Teresa,  animada  de  celo 
por  la  salvación  de  las  almas ,  no  cesaba  de 
pedir  que  se  emprendiesen  viages  apostólicos, 
los  carmelitas  descalzos ,  á  instancias  de  Fe- 
lipe II ,  rey  á  la  vez  de  España  y  Portugal, 
resolvieron  empezar  en  Guinea  la  obra  de  con- 
versión que  estaba  tan  en  armonía  con  su  ins- 
tituto de  humildad  y  pobreza.  El  primer  após- 
tol nombrado  para  aquel  paisfué  el  P.  Antonio 
de  Santa  María  ,  antes  gerónimo  ,  y  luego  car- 
melita descalzo ;  siendo  sus  compañeros  en 
aquel  apostolado  los  PP.  Francisco  de  la  Cruz, 
Juan  de  los  Angeles  y  Francisco  de  la  Ascen- 
sión ;  y  cuyos  religiosos  perecieron  en  el  mar, 
á  los  pocos  dias  de  haberse  hecho  á  la  vela  el 
2li  de  marzo  del  año  1582.  Hé  ahilo  que  dice 
el  P.  Francisco  de  Santa  María  (1)  con  este 
D.otivo  :  «  Si  no  son  las  aguas  menos  fértiles 
en  producir  peces  y  aves  ,  de  lo  que  lo  es  la 
tierra  en  engendrar  la  diversidad  de  animales 
que  alimenta  ,  debemos  piadosamente  creer  que 
aquella  sangre  piadosa,  que  se  confundió  con 
el  agua  del  mar ,  ha  sido  una  semilla  divina 
que  ha  dado  desde  entonces  su  fruto  ,  y  que 
no  ha  cesado,  ni  cesará  de  darlo  continuamente, 
como  lo  indica  ese  gran  i  limero  de  misioneros 
que  tenemos  en  Irlanda  ,  en  Inglaterra,  en  Po- 
lonia ,  en  Persia  ,  en  las  Indias  orientales  y 

(1)  Historia  general  de  los  carmelitas  descalzos,  escrila  en 
español  por  el  lido.  P.  Francisco  de  Sania  Mana,  y  traducida 
al  francés  por  el  Rdo.  I'  Gabriel  de  la  Cruz,  religioso  déla 
propia  orden. 
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occidentales  ,  donde  los  religiosos  se  van  mul- 
tiplicando, aun  cada  dia,  iluminando  por  medio 
de  un  continuo  trabajo  y  de  un  raro  ejemplo  á 
los  hereges  y  gentiles  que  desconocían  al  ver- 
dadero Dios.  Lejos  de  moderar  el  celo  del  rey 
y  de  nuestro  provincial ,  contribuirá  el  triste 
acontecimiento  que  todos  lamentamos ,  á  pro- 
seguir con  mas  empeño  su  buen  designio.  »  En 
efecto,  en  el  propio  año  1582,  según  Du-Jar- 
ric,  permanecieron  algunos  carmelitas  descalzos 
durante  seis  meses  en  el  pais  de  los  beafares, 
mostrando  con  el  buen  resultado  de  su  mi- 
sión que ,  si  el  Evangelio  hubiese  sido  pre- 
dicado constantemente  en  Guinea ,  no  habrían 
dejado  aquellos  infelices  pueblos  de  agruparse 
bajo  el  glorioso  lábaro  de  la  salvación.  Siem- 
pre solícito  Felipe  II  por  aquellas  almas  aban- 
donadas, pidió  el  año  1G04  al  P.  Claudio 
Aguaviva,  general  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  le  enviase  algunos  apóstoles ;  en  aquella 
misma  época,  el  P.  Baltasar  Barreira ,  poco 
antes  superior  en  el  reino  do  Angola ,  donde 
habia  permanecido  catorce  años ,  reparaba  en 
la  casa  de  Evora  paulatinamente  sus  fuerzas, 
decaídas  á  consecuencia  de  sus  muchas  fati- 
gas y  de  su  avanzada  edad.  El  P.  Antonio  Mas- 
carenhas ,  provincial  de  la  Compañía  en  Por- 
tugal ,  no  se  atrevió  á  imponer  á  aquel  vene- 
rable septuagenario  el  peso  del  apostolado , 
sino  que  se  limitó  á  consultarle  acerca  de  los 
religiosos ,  que  serian  en  su  concepto  mas  á 
propósito  para  ser  destinados  á  la  difícil  misión 
de  Guinea.  No  se  limitó  Barreira  á  indicará  su 
superior  los  nombres  de  los  religiosos  que  eran 
en  su  concepto  mas  aptos  para  evangelizar  el 
África,  sino  que  fué  el  primero  en  decidirse á 
partir ,  diciendo  que  puesto  que  aun  se  lo  per- 
mitían sus  fuerzas,  se  dirigiría  inmediatamente 
á  Lisboa ,  para  poder  pasar  á  Guinea  en  el  pri- 
mer buque  que  se  hiciera  á  la  vela  para  aque- 
llas costas.  Los  PP.  Baltasar  Barreira, Manuel  de 
Barros ,  Manuel  Fernandez  y  un  hermano  coad- 
jutor, se  embarcaron  en  Lisboa  en  el  año  1 604 , 
llegando  en  breves  dias  á  la  isla  de  Santiago , 
la  principal  del  archipiélago  del  Cabo-Verde, 
donde  eran  conducidos  todos  los  esclavos  ne- 
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gros  de  Guinea  ,  para  ser  trasladados  de  allí 
á  los  lejanos  punios  á  que  se  les  desuñaba.  El 
primer  beneficio  que  dispensaron  los  religio  - 
sos  á  los  pobres  negros ,  fué  el  de  hacerles 
abrir  los  ojos  acerca  de  las  falaces  promesas 
de  sus  adivinos  que,  so  pretesto  de  restituir 
la  salud  á  los  enfermos ,  dañaban  á  la  vez  sus 
cuerpos  y  sus  almas.  Otro  de  los  males  que 
también  evitaron  los  misioneros  ,  fué  el  de  evi- 
tar que  los  agentes  del  tráfico  bautizaran  aque- 
llos infelices  en  número  de  seis  ú  ochocientos 
á  la  vez ,  y  antes  de  que  estuviesen  suficien- 
temente instruidos ,  por  poder  así  enviarles 
mas  pronto  á  las  diferentes  regiones  de  Amé- 
rica ,  y  percibir  antes  el  oro  que  les  valia  se- 
mejante comercio.  No  solamente  obtuvieron  los 
PP.  la  libertad  de  un  gran  número  de  aquellos 
desgraciados ,  á  quienes  violentamente  se  ar- 
rancaba de  su  patria  ,  sino  que  obtuvieron  para 
todos  el  plazo  que  necesitaban  para  instruirse 
en  la  ley  divina  que  se  les  hacia  abrazar  (1). 
El  airo  fétido  que  respiraban  en  las  cuadras  de 
los  negros ,  y  la  asiduidad  con  que  se  entre- 
gaban los  misioneros  á  todos  los  trabajos , 
troncharon  en  flor  la  vida  del  Rdo.  P.  Manuel 
Fernandez;  quedando  de  este  modo  reducidos 
á  dos  los  misioneros  ,  y  luego  á  uno  ,  por  ha- 
ber tenido  el  P.  Barrena  que  dirigirse  al  con- 
tinente. El  P.  Barros  ,  que  fué  el  único  misio- 


(1)  Verdaderos  ministro;  de  Aquel  i|ue  murii'i  en  la  cruz  por 
redimir  á  la  especie  humana,  no  se  conlenlaban  los  misioneros 
con  ir  á  predicar  el  Evangelio  á  las  Iribus  salvajes  que  vagaban 
por  los  ardientes  arenales  del  África,  sino  queles  hacia  su  tier- 
na piedad  buscar  con  maternal  solicitud  á  aquellos  mismos  sal- 
vajes en  su  última  postración,  esto  es,  cuando  se  veian  lejos 
de  su  patria,  sin  consuelo  ,  sin  esperanza,  sin  que  llegase  nunca 
á  sus  oidos  la  voz  cariñosa  de  una  esposa  ó  de  una  madre ,  y 
cuando  en  fin,  por  decirlo  de  una  vez,  habrían  considerado  la 
muerte  como  el  mayor  de  todos  los  beneficios.  Entonces  se  pre- 
sentaban aquellos  angeles  de  paz  á  los  pobres  negros,  no  solo 
por  saciar  en  ellos  el  hambre  que  los  devoraba  y  hacer  bajar  el 
látigo  que  crujia  sobre  sus  cabezas,  sino  por  hacer  brillar  con 
perseverancia  ante  ^us  ojos  una  luz  divina  que  habia  de  llenar- 
les de  benéfico  consuelo,  y  hacerles  entrever  al  resplandor  de 
sus  rayos  el  cielo  á  que  se  dirigian  por  el  camino  del  sufrimien- 
to. Cosa  rara,  aquellos  hombres  que  poco  antes  invocaban  la 
muerte,  y  que  reducidos  a  la  desesperación  procuraban  escitar 
la  cólera  de  sus  capataces,  por  buscar  en  el  mismo  dolor  una 
tregua  á  sus  crueles  sufrimientos,  vivían  después  resignados  y 
felice-,  merced  al  conocimiento  de  las  eternas  verdades  que  les 
enseñ'ira  el  humilde  misionero,  siempre  dispue-toá consagrarse 
al  ausilio  de  todos  sus  hermanos.  (Nota  del  Trad.) 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1621] 

ñero  que  quedó  en  la  isla,  concibió  la  grata 
esperanza  de  poder  convertir  á  la  fé  al  anciano 
rey  de  Bisan  ;  por  lo  que  se  dirigió  inmediata- 
mente á  Quínala  el  7  de  enero  del  año  1608  , 
pero  no  pudo  ver  el  soberano ,  por  estar  en- 
fermo de  mucha  gravedad.  Sin  embargo,  ob- 
tuvo del  primer  ministro  y  de  los  grandes  del 
reino  toda  la  protección  para  el  cristianismo  ; 
a>i  como  también  la  formal  promesa  de  que  no 
se  derramaría  sangre  humana  después  de  la 
muerte  del  rey ,  por  tener  aquellos  pueblos  la 
bárbara  costumbre  de  sacrificar  sobre  la  tumba 
del  principe,  á  sus  mugeres,  á  sus  mas  fieles 
servidores  y  hasta  su  mismo  caballo  ,  á  fin  de 
que  pudiese  en  el  otro  mundo  presentarse  con 
un  cortejo  real.  Al  llegar  el  P.  Barreira  á  Bi- 
guba ,  país  de  los  beafares ,  se  consagró  des- 
de luego  al  cuidado  de  los  indígenas  y  al  de 
los  portugueses  ,  produciendo  con  sus  desve- 
los una  cosecha  abundante.  A  13  de  julio  partió 
el  misionero  para  aquella  región  de  Guinea  que 
lleva  el  nombre  de  Montañas  de  los  Leones ,  pol- 
la inmensa  cadena  de  montes  que  la  ciñe;  pero 
habiendo  sido  arrojado  por  una  tempestad  á 
un  puerto  del  reino  de  Pagono,  procuró  en  él 
los  socorros  de  la  religión  á  los  portugueses , 
é  instruyó  al  rey  en  la  doctrina  del  catolicis- 
mo. Construyó  el  nuevo  monarca  cristiano  una 
capilla  ai  verdadero  Dios;  mas  como  oyese 
luego  los  consejos  de  uno  de  sus  aliados,  dejó 
de  practicar  públicamente  la  religión  cristiana. 
La  escelente  disposición  en  que  encontró  Bar- 
reira al  rey  de  las  Montañas  de  los  Leones , 
le  hizo  concebir  desde  luego  las  mas  halagüe- 
ñas esperanzas  ;  puesto  que  luego  de  su  llegada 
dio  el  rey  orden  á  los  albañiles  de  la  ciudad  de 
que  levantasen  un  templo,  en  el  que  fué  cele- 
brado el  santo  sacrificio  de  la  misa  el  dia  de 
San  Miguel.  Terminada  la  misa,  pronunció  el 
apóstol  un  elocuente  discurso  que  inflamó  mas 
y  mas  el  corazón  del  príncipe  ,  el  cual  prome- 
tió solemnemente  renunciar  á  la  poligamia , 
falta  capital  de  aquellos  pueblos.  Hallábase  en 
efecto  el  rey  dispuesto  hacia  ya  algún  tiempo 
á  despedir  todas  sus  mugeres ,  para  unirse  in- 
disolublemente con  la  hija  de  un  rey  vecino , 
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que  le  fué  ofrecida  en  matrimonio  ;  procedien- 
do su  feliz  disposición  del  conocimiento  del 
cristianismo  y  de  sus  leyes ,  debido  á  la  mas 
querida  de  sus  compañeras ,  la  cual  había  sido 
educada  entre  los  portugueses,  y  era  por  lo 
mismo  cristiana.  Como  desgarrasen  los  remor- 
dimientos el  corazón  de  la  esclava,  procuraba 
esta  calmar  su  dolor  por  medio  de  las  reflexio- 
nes que  hacia  al  rey  sobre  la  escelencia  de  la 
religión  cristiana ,  con  la  esperanza  de  poder 
un  dia  romper  sus  cadenas ,  y  vivir  nueva- 
mente en  el  seno  de  Jesucristo.  La  sinceridad 
de  los  religiosos  sentimientos  del  rey,  iba  á  ser 
puesta  á  prueba  :  acababa  de  llegar  á  su  corte 
la  princesa  prometida  con  un  numeroso  séqui- 
to ;  pero  todos  sus  parientes ,  y  particular- 
mente su  madre  ,  se  opusieron  á  que  se  hiciese 
cristiana.  Lejos,  empero,  de  fluctuar  en  lo 
mas  mínimo  el  real  catecúmeno ,  hizo  partir 
de  la  ciudad  á  la  joven  princesa  ,  y  fué  bauti- 
zado desde  luego  en  la  nueva  iglesia,  adorna- 
da con  toda  pompa  y  solemnidad  acostumbra- 
das en  el  bautismo  de  los  reyes.  No  impidió 
al  nuevo  monarca  cristiano  el  haber  cambiado 
de  religión,  el  que  encontrase  una  esposa  digna, 
y  nacida  como  él  en  un  trono  ,  por  haber  ofre- 
cido otro  soberano  la  mano  de  su  hija  al  rey 
Felipe,  (nombre  del  real  catecúmeno).  La 
noble  conducta  que  observo  el  convertido,  fué 
en  un  todo  digna  de  un  cristiano  ,  puesto  que 
habiendo  muerto  su  padre ,  prohibió  que  se 
inmolase  víctima  alguna  sobre  su  tumba,  y 
perdonó  además  los  agravios  que  le  habia  he- 
cho el  hijo  de  un  rey  vecino  :  ¡  Solo  el  cris- 
tianismo puede  trasformar  de  esta  suerte  á  los 
hombres !  La  conversión  de  aquel  poderoso 
príncipe  escitó  la  admiración  general;  siendo 
aprobada  por  el  de  Tora ,  al  que  todos  los  ge- 
fes  de  la  Guinea  consultaban  como  un  oráculo, 
á  causa  de  su  saber  y  prudencia.  Como  llegase 
á  noticia  de  este  príncipe  la  vida  ejemplar  de 
Barreira,  lo  llamó  á  su  corte  ;  pero  como  es- 
tuviese el  religioso  celebrando  las  fiestas  de 
Navidad  en  un  puerto  inmediato  que  pertene- 
cía á  los  portugueses  ,  contestó  que  iría  á  la 
corte  después  de  las  Gestas  ;  deseoso  empero 
II. 
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el  monarca  de  ver  por  sus  propios  ojos  lodo  lo 
que  se  le  había  referido  respecto  de  Barreira , 
propuso  ir  en  persona  con  toda  su  corte  al 
puerto  europeo  ,  siendo  su  proposición  inme- 
diatamente aceptada.  Las  decoraciones  del  tem- 
plo ,  los  cuadros  ,  el  efecto  que  producían  sus 
luces,  la  modestia  de  las  personas  en  él  con- 
gregadas ,  los  ornamentos,  la  piedad  de  los 
sacerdotes  y  aquella  imponente  mageslad  en 
fin  ,  que  solo  se  nota  en  las  funciones  religio- 
sas ,  dejaron  al  príncipe  vivamente  admirado 
y  conmovido,  que  pidió  al  dia  siguiente  el 
bautismo.  A  fin  de  administrárselo  con  mas 
solemnidad  y  provecho  ,  se  dispuso  que  seria 
bautizado  en  una  de  sus  islas ,  advirtiéndole 
que  era  necesario  levantar  en  ella  un  templo  á 
este  objeto.  Inmediatamente  dispuso  el  rey  su 
construcción  sin  omitir  gasto  alguno ,  y  luego 
de  quedar  terminado  el  nuevo  templo ,  juró  el 
rey  de  Tora  en  él  fidelidad  á  Jesucristo  ,  reci- 
biendo el  nombre  de  Pedro  ,  casándose  luego 
con  la  hermana  mayor  del  rey  Felipe.  Este 
príncipe ,  siguiendo  los  consejos  de  aquel ,  á 
quien  después  de  Dios,  debia  su  incomparable 
dicha ,  escribió  el  dia  25  de  enero  de  1 600  al 
rey  de  España  y  Portugal  la  carta  siguiente  : 
«No  ceso  de  dar  gracias  al  Dios  omnipotente, 
creador  del  universo ,  por  haber  iluminado  mi 
espíritu ,  dándome  á  conocer  su  santa  ley. 
También  á  vos  ,  príncipe ,  debo  daros  las  gra- 
cias ,  por  haberme  enviado  un  hombre  capaz , 
que  me  ha  hecho  renunciar  á  la  vanidad  de  los 
ídolos ,  y  me  ha  puesto  en  el  número  de  los 
hijos  de  Dios :  honor  y  dicha  que  he  compar- 
tido con  mis  hermanos  ,  con  mis  hijos  ,  con 
todo  mi  pueblo  ,  poco  antes,  como  yo  mismo, 
vil  esclavo  del  demonio.  Es  tanto  lo  que  quiero 
al  padre  Barreira ,  y  me  es  su  compañía  tan 
indispensable  ,  que  cuando  me  deja  para  ir  á 
ilustrar  otros  reyes,  me  sucede  lo  que  al  via- 
gero  que  se  vé  abandonado  por  el  sol  poniente 
en  medio  de  un  espeso  bosque.  No  basta  un 
solo  doctor  para  tantos  reinos  :  así  pues  ,  os 
suplico  me  enviéis  otros  hombres  de  la  misma 
compañía  ,  á  fin  de  que  le  ayuden  á  propagar 
ese  fuego  divino  que  ha  sabido  encender  en 
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mi  corazón,  para  que  lodos  conozcan  y  ado- 
ren ai  verdadero  Dios.  Mi  reino  es  estenso,  su 
suelo  íéilil  y  su  aire  purísimo  ;  así  que  ,  nada 
faltará  en  él  á  los  hombres  que  nos  envié  el 
Portugal;  prometo  además  fortificar  mi  puerto 
para  ponerles  al  abrigo  de  los  piratas,  enemi- 
gos eternos  de  Dios  y  de  los  hombres,  que  de- 
sembarcan frecuentemente  en  nuestras  costas, 
para  espiar  y  caer  desde  ellas  sobre  vuestros 
buques.  Pido  al  Dios,  único  y  verdadero,  que 
por  mi  dicha  he  llegado  á  conocer  ,  que  con- 
ceda  á  V.  M.  tantos  años  de  feliz  reinado, 
como  granos  de  arena  tiene  el  mar  y  estrellas 
la  bóveda  del  cielo.  »  Poco  tiempo  después  el 
rey  de  Tora  encargó  al  misionero  que  instru- 
yese y  bautizase  á  sus  dos  hijos  ,  el  menor  de 
los  cuales  tenia  ya  diez  años ;  así  pues  procuró 
Barreira  grabar  profundamente  en  aquellos  tier- 
nos corazones  las  sublimes  máximas  del  cris- 
tianismo, seguro  de  que  tiene  siempre  el  hom- 
bre cariño  á  lo  que  con  gusto  aprendió  en  la 
infancia.  A  petición  del  rey  de  España,  admi- 
rado y  confundido  por  la  carta  del  rey  Felipe, 
envió  el  general  de  la  Compañía ,  como  ausi- 
liares  de  Barreira,  á  los  PP.  Manuel  Almeida, 
Pedro  Netlo  y  Manuel  Alvarez ;  muriendo  los 
dos  primeros  á  los  pocos  meses  de  su  aposto- 
lado en  la  isla  Santiago.  Alvarez  se  internó  en 
el  pais,  donde  procuró  con  incansable  celo,  mo- 
rigerar las  costumbres  de  sus  naturales ,  y  no 
tardó  el  misionero  en  lograr  la  supresión  de  los 
sacrificios  humanos  con  los  cuales  pretendían 
los  negros  honrar  la  memoria  de  sus  príncipes. 
El  rey  de  Quinala  no  se  limitó  á  abolir  aquella 
bárbara  costumbre  ,  sino  que  además  pidió  el 
bautismo ,  cuyo  noble  ejemplo  siguieron  todos 
los  grandes  de  su  corle ,  y  algunos  de  los  re- 
yes vecinos ;  pero  no  creyó  Alvarez  deber  ac- 
ceder inmediatamente  á  sus  deseos ,  tanto  por 
no  estar  aun  bastante  instruidos ,  como  por 
probar  si  era  su  conversión  verdadera.  Entre 
tanto  el  rey  de  Bena ,  príncipe  poderoso ,  del 
que  dependían  seis  ú  ocho  reyezuelos  ,  envió 
uno  de  sus  hijos  al  P.  Barreira ,  á  fin  de  de- 
cirle que  pasase  con  él  á  su  reino.  Presen- 
tóse el  hijo  primogénito  del  rey  al  apóstol , 
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seguido  de  una  numerosa  comitiva  de  negros , 
y  le  abrazó  con  efusión ,  derramando  copiosas 
lágrimas;  al  ver  el  religioso  las  pruebas  de 
tierno  alecto  que  le  daba  el  príncipe,  determi- 
nó seguirle.  Grande  era  el  fruto  que  habían 
producido  ya  las  palabras  de  Barreira  en  el 
ánimo  del  rey  y  en  el  de  todos  los  magnates 
de  su  corte  ,  cuando  un  impostor  musulmán  , 
que  divertía  con  sus  sandeces  al  príncipe  en 
sus  momenlos  de  ocio ,  logró  cambiar  la  esce- 
lenle  disposición  del  rey ,  haciéndole  temer  la 
cólera  de  los  bejerinos,  especie  de  sacerdotes 
musulmanes  que  predicaban  la  ley  de  Maho- 
ma ,  y  que  habian  logrado  con  su  magia  em- 
baucar y  hacerse  temer  de  los  pueblos.  Así 
que ,  por  mas  que  continuase  el  rey  queriendo 
á  Barreira  ,  siguió  ,  sin  embargo ,  en  el  error; 
permitiendo  únicamente  al  misionero  llevarse  á 
su  hijo  segundo  que  ,  consintió  con  el  mayor 
gusto  en  ser  discípulo  del  doctor  cristiano.  La 
conducta  del  soberano  de  Bena  contrastó  con 
la  de  Pedio  ,  rey  de  Tora  ,  quien  ,  hasta  en 
los  mismos  estados  de  los  príncipes  vecinos  , 
profesaba  públicamente  el  cristianismo  ;  obser- 
vaba con  escrupulosidad  los  ayunos  y  demás 
prescripciones  de  la  iglesia;  mostraba  su  error 
por  lodo  cuanto  había  de  cruel  y  supersticioso 
en  las  ceremonias  fúnebres ;  entregaba  á  las  lla- 
mas los  ídolos  y  sus  templos  ,  sin  respetar  ni 
aun  los  altares  levantados  en  las  costas  de  las 
islas  á  Tamasú ,  el  mas  venerado  y  temido  de 
todos  los  falsos  dioses ;  siendo  muchos  los  re- 
yes que  al  ver  la  impunidad  de  sus  actos ,  se 
retiraban  á  sus  respectivas  cortes  con  senti- 
mientos mas  favorables  á  la  religión  cristiana. 
Felipe  ,  rey  de  las  Montañas  de  los  Leones, 
que  entró  con  Pedro  en  el  redil  de  Jesucristo, 
rivalizaba  también  con  él  en  cristiano  celo  ;  por 
su  orden  se  construyó  una  magnífica  y  vasta 
iglesia  en  el  puerto  de  San  Salvador,  que  era 
el  mas  importante  de  su  reino;  luego  hizo 
edificar  junto  á  ella  una  casa  para  los  jesuítas, 
y  un  palacio  para  él ,  que  quiso  habitar  con 
toda  su  familia  y  parte  de  su  corle,  á  fin  de 
estar  mas  cerca  de  Jesucristo  y  de  los  padres. 
Cual  nuevo  Heraclio,  prestó  sus  hombros  para 
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llevar  una  gran  cruz  en  un  punto  elevado  que 
domina  al  puerto  ,  y  á  tin  de  dar  mas  esplen- 
dor é  importancia  á  la  erección  de  aquel  signo 
sagrado,  hizo  desaparecer  enteramente  de  aquel 
silio  los  restos  de  los  antiguos  templos  en  que 
eran  antes  adorados  los  falsos  dioses.  La  con- 
\ cisión  de  toda  la  familia  real  habia  de  ser 
precisamente  el  resultado  de  tan  bello  ejemplo ; 
así  pues ,  tuvo  Pedro  el  dulce  consuelo  de 
asistir  al  bautismo  de  una  hermana  ,  princesa 
célebre  por  su  prudencia ;  al  de  su  hermano  , 
al  de  su  presunto  heredero  ,  á  quien  se  le  puso 
el  nombre  de  Juan,  al  de  otros  dos  hermanos, 
que  habian  sido  hasta  entonces  muy  obstinados 
en  la  idolatría ,  y  á  los  que  fueron  puestos  los 
nombres  de  Bartolomé  y  Sebastian;  estando 
dotado  el  primero  de  una  gran  capacidad  y  de 
una  elocuencia  irresistible.  El  bautismo  del 
príncipe  Juan  fué  el  golpe  de  gracia  para  el 
hijo  primogénito  del  buen  rey  de  Tora,  á  quien 
habia  causado  grandes    disgustos    desde  su 
conversión;  iracundo  y  blasfemo  hasta  que  pi- 
dió ser  instruido ,  fué  después  un  modelo  de 
todas  las  virtudes  ;  recibió  el  hijo  del  rey  de 
Tora  el  nombre  de  Miguel ,  dejando  el  nombre 
bárbaro  de  Yala  que  hasta  entonces  llevara. 
Hasta  el  mismo  rey  Fatima  ,  defensor  ardiente 
de  la    infidelidad ,  pareció  vacilar  al  ver  el 
cambio  notable  que  se  operó  en  el  joven  prín- 
cipe de  Tora  ;  grande  fué  el  terror  que  se 
apoderó  de  los  infieles ,  que,  no  cesaban  de 
repetir  asombrados:  «¡Yala,  Yata  es  también 
cristiano  !  »  Inmenso  fué  el  beneficio  que  dis- 
pensó el  cielo  al  príncipe  Miguel  poco  tiempo 
después  de  su  conversión  :  tuvo,  mientras  fué 
idólatra  ,  una  úlcera  infecta  y  repugnante,  que 
no  solo  ponía  su  vida  en  inminente  peligro , 
sino  que  hasta  le  hacia  objeto  de  horror,  obli- 
gándole á  vivir  en  el  aislamiento  mas  comple- 
to ;  pero  ,  cual  nuevo  Constantino  ,  recibió  con 
el  agua  del  bautismo  la  salud  del  cuerpo  y  la 
del  alma.  Habiendo  caído  el  rey  de  Tora,  su 
padre,  gravemente  enfermo,  esperimentó  tam- 
bién una  curación  momentánea  ,  desde  que  el 
sacerdote  rezó  por  aquel  soberano   el  santo 
Evangelio ;  y  como  hiciere  concebir  al  propio 
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tiempo  la  esperanza  de  curarse ,  á  otro  prín- 
cipe infiel ,   que  estaba  también  gravemente 
enfermo  ,  se  hizo  este  cristiano  ,  y  recobró  á 
los  pocos  dias  su  salud.  El  príncipe  Miguel , 
enviado  cerca  del  rey  Fatima,  para  tratar  con 
este  soberano  algunos  asuntos  de  importancia, 
fué  acogido  con  la  mayor  benevolencia,  lo  que 
indícalo  el  alto  concepto  en  que  aquel  príncipe 
tenia  á  los  cristianos :  además  ,  no  solo  con- 
sintió en  que  recibiese  uno  de  sus  hijos  el  bau- 
tismo ,  sino  que  hasta  prometió  hacer  él  mismo 
otro  tanto  ,  ofreciendo  á  Barreira  como  prueba 
de  su  feliz  disposición,  un  gran  brazalete  de  oro 
que  no  quiso  aceptar  el  misionero  ,  so  prelesto 
de  que  solo  deseaba  la  salvación  del  rey.  Aquel 
ejemplo  de  desinterés,  dispuso  mas  y  mas  á 
los  infieles  en  favor  del  cristianismo,  á  lo  que 
contribuyó  también  no  poco  la  conversión  de 
un  mágico  famoso  ,  que  abjuró  públicamente 
sus  errores :  era  tal  la  influencia  de  que  gozaba 
en  aquellos  países  el  antiguo  mágico  ,  que  era 
considerado  como  un  oráculo ,  al  que  no  se 
desdeñaban  de  consultar  los  mismos  reyes. 
Mas  afortunado  que  Elymas ,  el  mágico  del 
procónsul  Paulo ,  fué  vencido  por  las  armas  de 
la  verdad  ,  y  se  sometió  á  Jesucristo  ,  siendo 
su  milagrosa  conversión  seguida  de  otras  mu- 
chas. Al  dirigirse  nuevamente  Barreira  á  la 
isla  Santiago  ,  fué  arrojado  por  una  tempestad  ■ 
á  la  costa  de  África  ,  donde  la  Providencia  le 
llamaba  para  que  llevase  los  consuelos  de  la 
religión  á  dos  puertos  que  habia  muy  fre- 
cuentados por  los  europeos ,  siendo  uno  de 
ellos  el  de  Cacheo ,  del  que  no  se  le  permitió 
salir  sin  que  prometiese  antes  enviar  á  él  nue- 
vos operarios  evangélicos  que  terminasen  la 
obra  de  renovación  tan  felizmente  empezada. 
Su  primer  cuidado  al  llegar  á  la  isla  Santiago  , 
fué  cumplir  la  promesa  hecha,  disponiendo  la 
partida  de  cuatro  misioneros  para  el  puerto  de 
Cacheo  ;  luego  se  entregó  como  siempre  al 
cuidado  de  las  almas ,  encargándose  además  , 
de  enseñar  el  latín  á  los  jóvenes.  A  medida 
que  iban  los  años  debilitando  á  Barreira  ,  au- 
mentaba en  él  la  solicitud  por  su  querida  mi- 
sión de  Guinea.  Convencido  de  que  cuantas 
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mas  serian  las  relaciones  que  mediasen  enlre 
el  reino  de  Portugal  y  el  África  ,  mayor  seria 
el  número  de  misioneros  que  se  dirigían  á  es- 
ta última  región  ,  hizo  presente  á  los  merca- 
deres portugueses  que  podían  en  veinte  dias 
hacer  aquel  viage ,  que  el  suelo  era  fértil  y  el 
clima  saludable;  que  según  los  indígenas,  los 
vientos  eran  menos  fuertes  y  las  tempestades 
mas  raras ,  desde  que  imperaba  en  aquellas 
costas  la  religión  cristiana  ;  que  abundaba  el 
pais  en  ricas  minas  de  oro  ,  plata  ,  y  cobre  ; 
que  podia  cultivarse  en  él  con  provecho  la 
caña  de  azúcar ;  que  abundaban  en  el  mar  el 
ámbar  y  las  perlas;  y  ,  por  último  ,  que  ofre- 
cían sus  frondosos  bosques  todo  el  maderamen 
necesario  para  la  construcción  de  los  buques. 
Además,  escribió  á  sus  hermanos  que  el  campo 
abierto  á  su  celo  era  vasto  y  estaba  en  el  me- 
jor estado  para  recibir  la  semilla  evangélica  : 
«¿Seriamos,  les  decia  luego ,  menos  esfor- 
zados que  los  mercaderes  que  acuden  á  estas 
regiones?»  Hacia  también  presente  que  habia 
muchos  esclavos  que,  por  falta  de  misioneros 
eran  arrancados  de  aquellas  costas  sin  haber 
recibido  antes  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios, 
para  endulzar  la  esclavitud  perpetua  á  que  se 
veían  condenados  por  los  hombres ;  que  los 
mahometanos  procuraban  con  empeño  hacerse 
prosélitos ,  lo  que  lograban  tanto  mas  fácil- 
mente ,  cuanto  que  no  habia  operarios  evan- 
gélicos que  pudiesen  oponerse  á  los  progresos 
del  islamismo.  Y  si  bien  esponia  aun  otras 
muchas  razones  para  inducir  á  sus  hermanos 
á  que  no  olvidasen  aquella  misión  que  le  era 
tan  querida ,  ninguna  habia  tan  convincente 
como  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes  que  es- 
tuvo dando  Barreira  hasta  el  año  1612  ,  en  el 
que  el  Señor  le  llamó  á  sí  para  recompensarle 
todos  sus  trabajos.  Magníficas  fueron  las  exe- 
quias que  se  celebraron  por  el  misionero :  los 
magistrados ,  el  gobernador  y  todas  las  per- 
sonas mas  notables  asistieron  á  ellas  vistiendo 
de  luto ,  y  besaron  con  respeto  el  féretro  del 
generoso  apóstol.  Atribúyense  al  P.  Barreira 
diferentes  milagros,  obrados  antes  y  después 
de  su  muerte ,  y  de  los  que  solo  citaremos 
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uno  :  esperimenló  uno  de  los  buques  en  que 
se  habia  embarcado  varias  veces  el  apóstol , 
una  horrorosa  tempestad  que  amenazaba  su- 
mergirle ,  cuando  uno  de  los  marinos  que  cen- 
sen aba  un  hábito  viejo  del  misionero,  lo  es- 
lendió  en  la  proa ,  invocando  su  intercesión 
poderosa ,  y  en  aquel  mismo  instante  quedó  el 
mar  tranquilo.  Manuel  Alvarez ,  digno  émulo 
de  Barreira  ,  estaba  hacia  nueve  años  evange- 
lizando la  (iuinea,  cuando  murió  á  su  vez  en 
un  pueblecito  llamado  el  Salto  de  la  Leona. 
Continuaron  los  jesuítas  portugueses,  regando 
con  sus  sudores  aquella  parle  del  África,  que 
correspondía  á  sus  afanes  con  los  mas  abun- 
dantes frutos.  Las  islas  vecinas,  sembradas 
por  la  mano  de  Dios  en  el  Océano  ,  contenían 
muchos  cristianos  que  ,  instruidos  por  Barrei- 
ra algunos  años  antes ,  cumplían  estrictamente 
con  todos  los  preceptos  de  la  Iglesia ;  pero  que 
á  causa  de  su  frecuente  comercio  con  los  idó- 
latras y  los  musulmanes  ,  habían  acabado  por 
olvidar  casi  enteramente  aquellos  santos  pre- 
ceptos. Hacer  revivir  aquella  fé  casi  estinguída 
en  sus  corazones ,  fué  el  primer  cuidado  de  los 
misioneros. 

Entre  el  reino  de  Angola ,  en  el  que  empe- 
pezó  á  ejercitarse  el  celo  de  Barreira ,  y  la 
Guinea  ,  teatro  de  sus  últimas  misiones  ,  hay 
el  reino  de  Congo ,  de  cuya  historia  vamos  á 
ocuparnos  nuevamente.  Luego  de  haber  sabi- 
do Alvaro  I  el  advenimiento  del  cardenal  En- 
rique ,  al  trono  de  Portugal ,  escribió  á  este 
principe ,  á  fin  de  que  le  procurase  misione- 
ros ;  pero  como  muriese  el  cardenal  á  los  po- 
cos meses ,  no  dio  la  carta  de  Alvaro  resulla- 
do  alguno.  Felipe  II,  empero,  que  reunió  en- 
tonces las  dos  coronas  de  España  y  Portugal , 
prometió  al  rey  de  Congo  los  socorros  espiri- 
tuales que  tan  vivamente  reclamaba  ;  en  cuya 
virtud  nombró  Alvaro  embajador  cerca  de  Fe- 
lipe II  á  Sebastian  de  Costa,  que  murió  antes 
de  llegar  á  su  destino  en  las  costas  de  Portu- 
gal. Nombró  el  fiel  Alvaro  entonces  para  des- 
empeñar aquel  cargo  cerca  del  rey  y  el  Papa , 
á  Eduardo  López ,  hombre  de  inteligencia  y 
de  celo  ,  y  sobre  lodo  ,  de  una  piedad  á  toda 
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prueba.  Como  no  diesen  las  gestiones  de  Ló- 
pez en  Madrid  el  resultado  apetecido,  trocó 
el  embajador  su  uniforme  por  un  tosco  sayal, 
y  resolvió  dirigirse  á  Roma  ,  después  de  ha- 
ber hecho  voto  de  emplear  todas  sus  riquezas 
en  construir  una  casa  de  instrucción  para  la 
juventud  del  Congo ,  y  un  hospital  para  lo- 
dos los  pobres  enfermos  cristianos.  Sixto  V 
hizo  á  López  una  escelente  acogida  ;  pero  co- 
mo el  Congo  procediese  del  reino  de  Portu- 
gal, dijo  no  poder  él  inmiscuirse  en  aquel 
negocio  ,  por  ser  el  rey  de  España  el  que  de- 
bía decidirle.  Así  que ,    tuvo  López  que  di- 
rigirse nuevamente  á  España  ,  regresando  el 
año  1589  al  Congo,  donde  al  parecer  murió 
poco  tiempo  después  de  su  llegada.  En  los 
últimos  años  de  Alvaro  I ,  muerto  en  el  año 
de  1587  ,  viéronse  los  habitantes  del  Congo , 
privados  del  ausilio  de  los  misioneros,  puesto 
que  solo  contaban  con  doce  sacerdotes  para  la 
dirección  de  treinta  mil  tribus  mas  ó  menos 
numerosas  ;  sin  embargo  ,  tendiéronles  en  su 
desamparo  una  mano  protectora ,  los  jesuítas 
residentes  en  San  Pablo  de  Loanda.  Uno  de 
estos  religiosos  prestó  el  mayor  de  los  servi- 
cios á  Alvaro  II ,  en  el  momento  de  ser  lla- 
mado al  trono  ;  en  cambio ,  dio  el  nuevo  mo- 
narca un  decreto  á  7  de  julio  del  año  1587  , 
facilitando  el  ejercicio  de  su  ministerio  en  sus 
Estados.  Mientras  ocupó  el  trono  Alvaro  II,  ó 
sea  hasta  el  año  1614  ,  floreció  en  gran  ma- 
nera la  religión  en  el  Congo ,  merced  á  la 
erección  de  la  diócesis  que  debia  procurarle 
los  misioneros  necesarios.  Después  de  haber 
sido  coronado  Alvaro  III ,  en  el  año  1615  , 
envió  una  embajada  á  Paulo  V ,  al  que  prestó 
sumisión  como  gefe  supremo  de  la  iglesia.  No 
solo  recibió  el  Papa  con  las  mayores  muestras 
de  aprecio  al  nuevo  embajador,  sino  que, 
habiendo  caido  este  enfermo  ,  fué  á  visitarle 
diferentes  veces,  le  ofreció  el  mismo  Papa  al- 
gunos alimentos,  y  cuando  murió,  le  hizo 
enterrar  con  toda  solemnidad  en  Santa  Maria 
la  Mayor.  El  principal  objeto  que  había  lleva- 
do á  Roma  al  difunto  embajador ,  era  pedir 
cierto  número  de  religiosos  capuchinos  para  el 
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Congo  ;  por  lo  que  se  dispuso  saliese  para 
aquel  país  una  misión  de  la  propia  orden  ,  en 
el  año  1618  ,  dando  el  Papa  con  aquel  moti- 
vo ,  un  breve  el  dia  2  de  enero  del  año  1 621; 
sin  embargo,  no  pudo  aquella  misión  llevaise 
á  cabo.  En  cambio ,  llegó  al  Congo  una  se- 
gunda misión  de  jesuítas  ,  durante  el  reinado 
de  Alvaro  III ,  la  cual  produjo  grandes  resul- 
tados ,  merced  al  celo  del  rey  ,  cuja  muerte  , 
acontecida  á  4  de  mayo  del  año  1622  ,  hizo 
tan  corto  su  feliz  reinado. 

CAPÍTULO  XXI. 


Misión  de   los  Jesuítas  en   el  imperio  del  Mogol .  Cbina  ;   y   de 
los  Jesuítas  y  Dominicos  en  el    África  oriental. 


Todos  los  misioneros  que  evangelizaron  la 
costa  oriental  del  África  ,  eran  procedentes  de 
la  India  ;  así  pues ,  Goa  ,  foco  del  que  partían 
los  luminosos  rayos  que  iban  á  sacar  de  las 
tinieblas  á  los  reinos  vecinos,  es  el  punto  que 
debe  llamar  nuestra  atención. 

Hemos  dicho  ya  que  un  descendiente  de 
Tamerlan ,  había  fundado  en  la  India  el  impe- 
rio del  Mogol ,  del  que  era  Akbar  el  gefe , 
cuando  dos  jesuítas,  enviados  en  el  año  1576 
á  Réngala ,  dieron  comienzo  á  sus  trabajos 
apostólicos.  Habiendo  llegado  á  oidos  del  prín- 
cipe la  fama  de  sus  virtudes  ,  mostró  deseos 
de  conocer  el  cristianismo  ;  por  lo  que  Antc- 
tonio  Cabral ,  á  quien  el  virey  de  Goa  había 
nombrado  embajador  cerca  del  gran  Mogol ,  y 
el  portugués  Pedro  Tavero ,  llamaron  á  uno 
de  los  misioneros  de  Bengala.  Al  fin  de  poder 
Akbar  relacionarse  libremente  con  el  misione- 
ro ,  aprendió  la  lengua  portuguesa ,  haciendo 
en  breve  en  ella  rapidísimos  progresos.  No 
fueron  menores  los  que  hizo  en  la  fé  cristiana, 
puesto  que  no  paró  hasta  lograr  que  fuesen 
las  puertas  de  sus  Estados  abiertas  de  par  en 
par  á  los  jesuítas.  Hé  ahí  la  carta  que  al  efec- 
to escribió  á  Goa  :  «  Akbar  ,'el  gran  empera- 
dor del  mundo  ,  á  los  venerables  PP.  de  San 
Pablo.  Os  envió  á  Ebadola ,  acompañado  de 
un  intérprete  ,  para  que  os  manifieste  en  mi 
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nombre  el  aféelo  que  os  profeso ,  y  os  pida 
que  os  dignéis  enviar  á  mi  corte  á  algunos  de 
los  religiosos  de  vuestra   orden  ,  que  estén 
versados  en  los  libros  santos ,  á  fin  de  que 
me  espliquen  los  profundos  misterios  de  vues- 
tra religión.  ¡No  podéis  figuraros  cuanto  de- 
seo conocerla  y  abrazarla  !  Todos  los  padres 
que  enviéis  ,  serán  magníficamente  acogidos , 
permitiéndoseles  ,  siempre  que  lo  deseen,  re- 
gresar á  Coa  :  vengan  pues  ,  nada  teman  ,  an- 
tes bien ,  cuenten  siempre  con  mi  protección 
decidida.  »  Grandísima  fué  la  satisfacción  que 
causó  á  los  jesuítas  la  carta  trascrita.  El  pro- 
vincial ,  accediendo  á  los  deseos  del  empera- 
dor del  Mogol ,  nombró  para  aquella  misión  á 
los  PP.  Rodolfo  Aquaviva  ,  Antonio  Monser- 
rat  y  Francisco  Henriquez ;  el  primero  de  ellos, 
que  fué  nombrado  superior ,  era  hijo  del  du- 
que de  Atri  y  sobrino  del  P.  Claudio  Aquavi- 
va, célebre  general  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Akbar,  que  estaba  ya  aguardando  á  los  jesuí- 
tas en  Fetipur ,  les  recibió  con  los   brazos 
abiertos ,  y  con  trasportes  de  alegría  ;  pasó 
toda  la  noche  con  ellos,  y  so  preteslo  de  aten- 
der á  sus  necesidades ,  les  ofreció  una  cuan- 
tiosa suma  ;  pero  los  apóstoles  le  dijeron  no 
poder  aceptarla  por  haber  hecho  voto  de  po- 
breza, siendo  su  voto  una  barrera  insuperable 
que  nunca  pudo  salvar  la  liberalidad  del  prín- 
cipe. Semejante,  desinterés  ,  tan  poco  común 
en  los  ministros  del  islamismo ,  produjo  in- 
mensas ventajas  á  la  religión  cristiana.  Los  pa- 
dres ofrecieron  sus  presentes  al  emperador : 
consistían  eslosen  una  biblia  escrita  en. cuatro 
idiomas,  y  en  dos  cuadros  ,  uno  de  Jesucristo 
y  otro  de  la  Virgen  María.  Akbar  tomó  la  Bi- 
blia ,  que  se  puso  sobre  la  cabeza  en  señal  de 
respeto ,  y  luego  besó  las  imágenes ,  hacien- 
do que  sus  hijos  también  las  besaran  (Pl.  XCV, 
n.°  1 ).  En  las  demás  visitas  que  le  hicieron 
los  misioneros ,  quiso  el  emperador  que  le  es- 
plicasen  la  falsedad  del  Alcorán  y  los  princi- 
pios que  conlenia  el  Evangelio.  Dispúsose  en 
su  virtud  ,  que  habría  lodos  los  sábados  en  el 
palacio  una  discusión  religiosa  con  los  docto- 
res mahometanos  ;  habían  traído  los  jesuítas 
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un  Alcorán  de  Coa,  y  el  P.  Henriquez,  persa 
de  nación  ,  era  el  intérprete  de  sus  compañe- 
ros. Insistieron  los  jesuítas  en  las  primeras 
discusiones  acerca  la  especie  de  beatitud  que 
Mahoma  estableció  en  la  otra  vida  para  los 
musulmanes ,  demostrando  la  infamia  de  las 
promesas  que  el  seductor  había  hecho  á  los 
hombres ,  á  fin  de  atraérseles  por  medio  de 
la  innoble  satisfacción  de  las  pasiones.  Akbar 
convino  también  sobre  este  punto  en  la  imper- 
fección del  Alcorán  ,  on  solo  comparar  el  es- 
píritu de  orgullo  y  de  sensualidad  ,  que  en  él 
se  nota ,  con  el  espíritu  de  humildad  y  de  mor- 
tificación que  contiene  el  Evangelio  :  «  Los 
cristianos ,  dijo ,  han  estendido  por  toda  la 
tierra  sus  doctrinas  ,  derramando  su  sangre  ; 
y  solo  haciendo  correr  la  sangre  agena ,  ha 
podido  prevalecer  el  islamismo  en  Oriente.  » 
Aunque  cada  vez  mas  vivas  las  demostracio- 
nes de  amistad  con  que  eran  los  jesuítas  reci- 
bidos en  palacio ,  como  conocían  los  religiosos 
el  carácter  de  los  orientales  ,  en  los  que  ,  no 
siempre  corresponden  las  protestas  á  los  ver- 
daderos sentimientos  del  corazón  ,  no  se  atre- 
vían á  abrir  enteramente  su  corazón  á  la  es- 
peranza. Finalmente,  para  salir  de  dudas,  y 
conocer  de  una  vez  la  buena  fé  de  Akbar ,  le 
habló  el  P.  Aquaviva  en  estos  términos :  «  Prín- 
cipe ,  ya  sabéis  las  condiciones  bajo  las  cua- 
les renunciamos  á  una  abundante  cosecha , 
por  venir  á  anunciaros  la  ley  de  Jesucristo. 
Tenemos  la  formal  promesa  de  que  nadie  se 
opondrá  á  nuestra  partida ,  si  es  la  semilla  de 
la  palabra  estéril  en  vuestro  corazón;  así  pues, 
me  atrevo  á  fijaros  un  plazo ,  para  que  os  de- 
ciareis  en  favor  de  las  doctrinas  de  Jesucristo 
ó  de  las  de  Mahoma.  »  No  ofendió  al  empera- 
dor en  lo  mas  mínimo  el  enérgico  lenguaje 
del  misionero  ,  al  que  contestó  de  esla  mane- 
ra ;  « Un  cambio  tan   trascendental  como  el 
que  me  exigís ,  solo  puede  proceder  de  Dios: 
por  mi  parle  ,  os  prometo  ,  que  no  cesaré  de 
implorar  sus  luces  y  su  ausilio. »  Habiendo 
sabido  el  emperador  que  estaba  la  casa  en 
que  vivian  los  religiosos ,  espuesta  al  rumor 
de  los  transeúntes ,  les  destinó  otra  habitación 
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en  el  recinto  de  su  palacio ;  puriicndo  ver  en- 
limces  los  jesuítas  por  vez  primera  ,  un  altar 
erigido  á  Jesucristo ,  en  el  centro  de  un  patio 
de  los  mahometanos.  Confióse  entonces  á  los 
religiosos  la  educación  de  una  parte  de  la  fa- 
milia imperial  ;  puesto  que  Pahari ,  hijo  se- 
gundo de  Akbar ,  fué  confiado  á  la  edad  de 
trece  años  á  la  dirección  del  P.  Monserrat , 
quien  le  instruyó  en  las  ciencias  humanas ,  y 
en  la  ciencia  mas  sublime  de  la  religión.  Ha- 
biendo empezado  cierto  dia  el  joven  príncipe 
á  dar  la  lección  ,  que  empezaba  con  estas  pa- 
labras :  «  En  honor  del  Dios  Todopoderoso.  y> 
—  Añadid  ,  hijo  mió ,  dijo  Akbar ,  y  de  Je- 
sucristo ,  el  verdadero  profeta.  Entró  luego  el 
emperador  en  la  capilla  de  los  religiosos ,  y 
se  postró  con  el  mayor  respeto  ;  sentándose 
después  en  el  suelo  ,  según  la  costumbre  del 
pais  ,  empezó  con  los  misioneros  una  conver- 
sación ,  en  la  que  no  paró  hasta  descubrirles 
enteramente  su  pecho  :  «  Sabéis  ,  les  dijo  ,  el 
sentimiento  de  respeto  y  veneración  que  me 
inspira  la  religión  que  me  habéis  enseñado  ; 
todo  me  habla  en  su  favor :  los  milagros  del 
Mesías,  atestiguados  por  el  mismo  Alcorán  , 
la  sana  moral  del  Evangelio  ,  su  propagación 
por  medio  de  los  sufrimientos ,  son  otras  tan- 
tas causas  poderosas  que  me  inducen  á  reco- 
nocer en  Jesucristo  á  un  profeta  enviado  de 
Dios.  Pero  ,  cuando  eleváis  mi  espíritu  sobre 
lo  que  parece  haber  de  sensible  en  la  persona 
del  Mesías ,  me  pierdo  en  la  sublimidad  de 
vuestros   misterios.  Moslradme ,  añadió ,  la 
generación  eterna  del  verbo  en  el  seno  de  su 
padre,  y  su  encarnación  milagrosa  en  el  tiem- 
po ,  y  creeré  sin  titubear ,  todos  los  artículos 
que  me  prescribís.  »  Los  misioneros,  sacaron 
de  los  mismos  principios  de  que  estaba  con- 
vencido Akbar,  consecuencias  las  mas  favo- 
rables á  nuestros  sublimes  misterios.  «Jesu- 
cristo ,  lo  dijeron ,  os  parece  halier  probado 
suficientemente  su  misión  por  medio  de  los 
milagros  que  el  mismo  Alcorán  reconoce  ;  la 
santidad  de  su  moral  atestigua  ¡a  verdad  de 
su  religión  :  luego  es  un  profeta  autorizado. 
Preciso  será  ,  por  lo  tanto  ,  creer  su  palabra. 
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Además ,  Jesucristo  nos  asegura  que  existia 
antes  que  Abralian  ;  y  todos  los  monumentos 
que  nos  restan  de  esto  patriarca,  confirman  la 
trinidad  de  personas  en  Dios  ;  evidentemente 
los  milagros  en  que  creéis,  afirman  los  miste- 
rios que  él  nos  ha  revelado  y  que  vos  no  po- 
déis comprender.  »  Penetrado  Akbar  de  la  fuer- 
za de  aquel  argumento,  esclamó,  con  los  ojos 
arrasados  de  lágrimas  :  «  Hacerse  cristiano  , 
cambiar  la  religión  de  sus  padres  ,  ¡  qué  peli- 
gro para  un  emperador !  ¡  qué  suplicio  para 
un  hombre  educado  en  la  molicie  y  en  la  li- 
bertad del  Alcorán!»  Sin  embargo  ,  bien  con- 
vencido de  la  falsedad  de  Mahonia ,  se  com- 
placía Akbar  en  confundir  á  los  doctores  del 
islamismo.  «  Si  los  libros  de  Moisés  ,  así  co- 
mo también  el  de  los  Salmos ,  les  decia ,  han 
sido  inspirados  por  Dios ,  según  confesión  de 
Mahoma,  ¿porque  nos  prohibe  su  lectuia  ?  Se 
dice  en  el  Alcorán  que  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo es  la  Escritura  verdadera ;  y  sin  embargo, 
cuan  distinta  es  en  su  fondo  la  doctrina  de  uno 
y  otra.  Convienen  las  dos  religiones  en  que  el 
Evangelio  es  santo ;  pero  no  consienten  los  cris- 
tianos en  que  el  Alcorán  sea  obra  de  Dios  :  lue- 
go la  prudencia  me  prescribe  seguir  la  opinión 
mas  segura ,  esto  es,  la  de  abandonar  el  Alcorán 
que  los  cristianos  reprueban,  y  seguir  el  Evan- 
gelio  que  los  mahometanos   admiten.  »  Así 
dispuesto  Akbar  en  favor  del  cristianismo ,  no 
solo  permitió  que  fuese  predicado  en  lodo  su 
imperio  ,  sino  que  hasta  quiso  se  diese  á  las 
ceremonias  religiosas  toda  la  pompa  posible. 
Como  muriese  un  portugués  y  quisiese  el  em- 
perador que  se  le  enterrara  con  toda  la  impo- 
nente magostad  religiosa ,  fué  la  cruz  llevada 
públicamente  por  las  calles  de  Felipur,  con 
gran  asombro  de  los  musulmanes  que  la  veian 
por  vez  primera.  Sin  embargo  ,  la  semilla  evan- 
gélica no  acababa  de  fructificar  aun  en  el  en- 
durecido corazón  del  monarca ,  cuando  la  am- 
bición de  un  doctor  musulmán  llegó  casi  á 
realizar  lo  que  no  había  podido  obtener  el  celo 
de  los  jesuítas.  Abul-Fazl ,  que  solo  veía  en  la 
unidad  de  creencias  un  nuevo  lazo  político , 
hizo  presente  al  emperador  que  el  islamismo , 
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religión  de  los  vencedores ,  no  seria  minea 
aceptado  por  los  indos,  aconsejándole,  por  lo 
lanío  ,  que  hiciese  predicar  el  cristianismo  en 
el  Indos  tan,  por  ver  si  triunfaba  en  él  del  ma- 
hometismo y  de  la  idolatría  ;  hablóle  además  de 
Jesucristo  ,  sin  olvidarse  de  hacer  resaltará  los 
ojos  del  monarca  los  absurdos  del  Alcorán , 
para  mejor  decidirle  á  seguir  sus  consejos. 
Vacilante  Akbar,  se  contentaba  con  hacer  en- 
trever á  los  jesuítas  las  probabilidades  de  su 
conversión  ,  cuando  vino  la  adversidad  á  com- 
batir en  él  su  fé  naciente.  Sublevados  los  pa- 
tanos  por  un  hermano  mismo  del  emperador, 
atribuyeron  los  doctores  musulmanes  aquella 
sublevación  á  un  castigo  providencial  por  el 
abandono  y  postración  en  que  Akbar  había 
sumido  al  islamismo.  Desde  entonces  empezó 
á  entibiarse  el  sentimiento  católico  en  el  cora- 
zón del  monarca,  si  bien  continuó  por  esto 
permitiendo  á  los  jesuítas  predicar  el  Evange- 
lio ,  que  no  debia  hacer  ya  muchos  prosélitos 
en  un  pais  ,  en  el  que  solo  la  protección  del 
príncipe  ó  un  notable  cambio  político ,  podían 
cambiar  la  religión  que  le  habia  sido  impuesta 
por  la  violencia.  Viendo  pues  los  jesuilas  pa- 
ralizado el  ministerio  apostólico  ,  iban  á  diri- 
girse á  Goa,  á  no  haberles  Abul-Fazl  detenido. 
«  El  emperador ,  les  dijo  ,  os  admite  con  pla- 
cer en  su  palacio  ;  y  creed  que  solo  la  razón 
de  estado  le  impide  abrazar  la  religión  que  le 
habéis  predicado.  Ayer  mismo  le  vi  ponerse 
el  Evangelio  sobre  su  cabeza  con  el  mayor 
respeto ,  lo  que  no  ha  hecho  con  el  Coran 
cuantas  veces  le  ha  sido  presentado  :  quedaos 
pues  ,  y  dejad  obrar  al  tiempo  una  conversión 
que  tiene  ya  vuestro  celo  muy  adelantado.  » 
Advertido  por  Abul-Fazl ,  trató  aun  Akbar  á 
los  jesuilas  con  mas  benevolencia ,  volvió  á 
hablarles  de  la  religión,  y  les  encargó  que  en- 
señasen á  su  hijo  mayor  las  ciencias  europeas. 
Con  todo,  no  creyendo  el  P.  Aquaviva  poder 
dejar  en  la  inacción  á  aquellos  operarios  evan- 
gélicos ,  sobre  todo  cuando  tanta  falta  estaban 
haciendo  en  las  Indias ,  habia  escrito  á  sus  su- 
periores que  bastaba  allí  un  solo  misionero 
para  dirigir  á  los  cristianos  y  estar  á  la  mira 
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de  la  disposición  del  emperador  que ,  no  tardó 
en  declarar  á  los  religiosos  que  estaba  su  con- 
versión aun  muy  lejana.  <rMe  siento  unido  al 
islamismo  por  lazos  que  no  puedo  romper,  les 
dijo.  <r  Los  mollahs  del  palacio  y  mi  madre  , 
la  sultana  ,  no  cesan  de  clamar  contra  la  reli- 
gión que  protejo ;  siendo  mas  violentos  aun  los 
ataques  que  dirigen  contra  ella  las  mugeres  de 
mi  harén  ,  por  temor  de  ser  despedidas  desde 
el  momento  que  el  cristianismo  me  obligue  á  li- 
mitarme á  una  sola  muger ;  así  que,  nada  omi- 
ten, y  apelan  á  todas  las  caricias  por  borrar  en 
mi  corazón  la  imagen  del  Salvador  divino.  En 
una  palabra  ,  es  el  Evangelio  tan  santo  y  subli- 
me, que  no  me  es  su  observancia  posible  á  causa 
de  mis  costumbres  corrompidas. »  El  P.  Aqua- 
viva, al  oir  esta  confesión  ,  pidió  permiso  para 
retirarse  inmediatamente  á  Goa  ,  lo  que  dio 
lugar  al  débil  principe  á  arrepentirse  de  su  fran- 
queza. «  ¿Ignoráis,  padre  mió,  le  dijo,  cuan 
necesaria  me  es  vuestra  presencia?  Cuanto  mas 
escabroso  es  el  camino  que  debo  seguir,  tanto 
mas  necesito  un  amigo  fiel  que  me  guie.  ¿Es 
posible  que  me  abandonéis  en  este  trance  ?  » 
Vencido  Aquaviva  por  tan  tiernas  súplicas , 
dejó  que  partiesen  sus  dos  compañeros  ,  el  P. 
Henriquez  para  Goa  ,  y  el  P.  Monserrat ,  para 
Agrá,  acompañado  del  príncipe  su  discípulo  , 
quedándose  él  en  Felipur,  cerca  de  Akbar 
para  fortalecerle  y  dirigirle.  Las  nuevas  consi- 
deraciones que  tuvo  el  emperador  con  el  reli- 
gioso ,  le  valieron  muchos  émulos,  algunos  de 
los  cuales  atentaron  varias  veces  contra  la  vida 
del  jesuíta :  y  como  quisiese  Akbar  con  este 
motivo  hacerle  aceptar  algunos  guardias ,  con- 
testóle el  religioso  :  «No  ,  príncipe  ,  el  hom- 
bre apostólico  no  necesita  mas  defensa  que  la 
de  la  confianza  en  su  Dios  ;  mas  le  valdría  mo- 
rir que  perderla.  »  Mientras  el  emperador  per- 
maneció en  Felipur ,  ocupábase  el  misionero 
en  hacer  los  estudios  necesarios  para  sostener 
la  controversia  contra  los  doctores  musulmanes; 
y  cuando  la  guerra  obligó  á  Akbar  á  ponerse  al 
frente  de  sus  tropas,  aprovechó  el  jesuíta  aquel 
intervalo  para  entregarse  á  la  oración ,  á  la 
penitencia  y  á  la  práctica  de  todas  las  virtudes , 
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venciendo  la  austeridad  en  él  mas  de  una  vez  las   I 
fuerzas  de  la  naturaleza.  Los  señalados  triun- 
fos que  alcanzó  Akbar  en  lodos  los  combales, 

hincharon  su  corazón  de  orgullo  ;  ya  DO  de- 
seaba cimentar,  por  medio  de  los  jesuítas , 
sus  relaciones  con  los  portugueses,  ni  estudiar 
las  eiencias  de  Europa.  Gefe  de  un  vasto  im- 
perio poblado  de  idólatras ,  mahometanos  y 
cristianos ,  solo  pensó  en  fundir  en  un  solo 
cu'to  el  bracmanismo  ,  el  islamismo  y  la  reli- 
gión cristiana  ;  y  erigiéndose  en  Dios ,  aquel 
inventor  de  una  nueva  secta  ,  tomó  el  nombre 
de  Cha-Geladin  ,  ó  sea  ,  el  poderoso  rey  déla 
ley  soberana.  Tan  pronto  como  supo  Aquaviva 
el  notable  cambio  de  Akbar,  fué  á  encontrarle 
en  Lahora  :  «  Principe  ,  le  dijo ,  con  las  lágri- 
mas en  los  ojos  ,  ha  llegado  el  momento  de  mi 
partida ;  ya  no  necesitáis  de  mí ,  ni  puedo  yo 
permanecer  por  mas  tiempo  en  vuestra  corte. 
Solo  habéis  empleado  el  conocimiento  del  cris- 
tianismo en  su  daño,  en  su  profanación,  con- 
fundiéndole con  la  idolatría  y  la  impiedad  ma- 
hometana. El  escándalo  de  esta  innovación  re- 
cae en  parle  sobre  mí ,  por  considerárseme  su 
autor;  mi  deber,  por  lo  tanto,  es  protestar  pú- 
blicamente y  partir  desde  luego;  de  este  modo 
sabrá  todo  el  imperio  del  Mogol  que  no  han  sido 
mis  doctrinas  las  que  han  preparado  la  revo- 
lución que  acabáis  de  empezar.  No  ,  mis  ojos, 
no  os  verán  por  mucho  tiempo  ocupar  el  puesto 
de  Dios,  y  recibir  un  culloqueno  corresponde- 
mas  que  al  Eterno,  al  que  suplicaré,  sin  em- 
bargo ,  se  digne  suspender  sobre  vos  su  justa 
venganza,  á  fin  de  que  tengáis  tiempo  para 
conocer  vuestra  falla  y  repararla.  »  Akbar,  en 
el  colmo  del  entusiasmo  que  le  causaba  el  in- 
cienso de  los  pueblos,  no  esperimentó  ,  al  oir 
aquellas  palabras  ,  enternecimiento  ni  cólera  ; 
solo  trató  de  impedir  la  partida  del  religioso 
porque  le  amaba;  pero  este  se  mostró  inmu- 
table. Al  ver  el  emperador  que  había  llegado 
el  momento  de  separarse,  quiso  dar  al  P.  Aqua- 
viva  una  prueba  de  la  ternura  con  que  le  ama- 
ba. La  sultana  ,  madre  de  Akbar,  tenia  en  su 
servicio  una  esclava  polaca  ,  casada  con  un  es- 
clavo ruso  ,  la  cual  gozaba  de  la  mayor  con- 
II. 


DE  LAS  MISIONES.  161 

lianza  cerca  de  la  princesa  ;  y  sin  embargo  ,  á 
instancias  del  P.  Aquaviva,  el  emperador  ob- 
tuvo de  su  madre  la  libertad  del  marido  y  de 
la  tmiger  esclavos ,  así  como  también  la  de 
sus  dos  hijos.  Tales  fueron  las  únicas  riquezas 
que  se  llevó  el  misionero  del  pais  mas  opulento 
del  mundo.  Emprendió  el  misionero  el  camino 
de  Goj  con  aquellos  pobres  seres  que  acababa 
de  restituir  á  la  libertad  ;  siendo  nombrado  á 
su  llegada  rector  del  colegio  que  teníanlos  je- 
suítas en  la  isla  de  Salceta.  El  camino  de  Sal- 
ceta  ,  debía  ser  para  Aquaviva  la  vía  dolorosa 
del  martirio  ,  cuya  inmortal  palma  recogió  el 
día  lo  de  julio  del  año  1583  ,  esto  es  ,  á  los 
pocos  meses  de  haber  regresado  del  imperio 
del  Mogol.  Los  PP.  Alfonso  Pacheco  ,  Antonio 
Francisco  y  Pedro  Berna ,  y  el  hermano  coad- 
jutor Francisco  Araña  ,  sacrificados  también 
por  los  idólatras,  alcanzaron  casi  al  mismo 
tiempo  la  gloria  del  martirio. 

El  P.  Monserrat ,  compañero  de  Aquaviva 
en  el  imperio  del  Mogol ,  indujo  á  Akbar  á  que 
lo  confiase  una  misión  cerca  de  Felipe  II,  dueño 
de  todas  las  posesiones  portuguesas  del  Asia , 
á  consecuencia  de  la  muerle  del  cardenal  En- 
rique. Mas  tarde  fué  aquel  religioso  destinado 
con  el  P.  Paez  á  la  misión  de  Abisinia,  por  el 
provincial  de  Goa,  cuya  ciudad  abandonaron 
ambos  misioneros  el  dia  2  de  febrero  del  año 
1589.  Mientras  se  dirigían  hacia  Zela  ,  punto 
situado  en  el  golfo  de  Arabia ,  fueron  apresa- 
dos por  los  piratas  y  presentados  á  Ornar , 
gobernador  de  aquella  región ,  quien  les  hizo 
gemir  por  espacio  de  cuatro  meses  en  el  cau- 
tiverio ,  del  que  les  arrancó  una  orden  de  Ba- 
san ,  gobernador  de  loda  la  Arabia ,  previniendo 
que  le  fuesen  presentados  los  dos  jesuítas. 
Después  de  haber  contestado  á  cuantas  pre- 
guntas les  dirigió  el  gobernador  mahometa- 
no.  fueron  los  dos  religiosos  agregados  á  una 
miserable  banda  de  esclavos  que  hacia  tral  ajar 
Hasan  en  sus  jardines.  Durante  los  pocos  mo- 
mentos de  reposo  concedidos  á  aquellos  infor- 
tunados ,  se  dedicaban  los  jesuítas  á  procurar 
los  socorros  de  la  religión  á  los  veinte  y  seis 
portugueses  y  á  los  indos  católicos  que  por  su 
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triste  suerte  se  habían  visto  arrojados  en  la 
misma  mazmorra.  Dos  años  habían  trascurrido 

de  aquel  mudo  ,  cuando  la  primera  muger  do 
Masan  ,  hija  de  una  familia  católica  ,  y  que  fa- 
vorecía secretamente  á  los  cristianos ,  se  sin- 
tió conmovida  al  ver  el  sufrimiento  de  los  je- 
suítas. Deseando  salvarles,  les  hizo  advertir 
por  un  eunuco  ,  también  cristiano ,  que  cuando 
á  la  tarde  de  aquel  mismo  día  fuese  Hasan  al 
jardín  ,  en  el  que  estaría  también  ella  con  su 
hijo  ,  niño  de  seis  años ,  ofreciesen  á  este  al- 
guna fruta  ó  flores  ,  para  que  pudiese  el  niño 
presentarlas  á  su  padre.  Los  misioneros  for- 
maron en  seguida  una  corona  de  flores  y  frutas, 
que  regalaron  al  niño  á  la  hora  indicada  ,  y  que 
lleno  de  gozo  fué  aquel  á  presentarla  al  feroz 
Hasan.  Al  dia  siguiente  ,  presentó  el  tierno  y 
gracioso  abogado  una  instancia  á  su  padre  , 
pidiendo  la  libertad  de  los  cautivos;  y  desean- 
do Hasan  complacer  á  su  hermosa  compañera, 
declaró  libres  á  los  dos  religiosos.  Sin  embar- 
go ,  debia  la  codicia  dejar  aun  sin  efecto  aquel 
primer  sentimiento  de  generosidad  ;  habiendo 
observado  un  mercader  turco  que  tenia  el  P. 
Monserrat  entre  sus  pobres  vestidos  algunos 
ornamentos  sacerdotales  ,  advirtió  al  goberna- 
dor que  seria  aquel  portugués  probablemente 
un  obispo  ,  y  que  seria  por  lo  mismo  una  falla 
imperdonable  soltar  á  un  cautivo  ,  que  podia 
pagar  un  gran  rescate.  Así  pues,  destinóse 
nuevamente  á  los  jesuítas  á  los  mismos  traba- 
jos, tratándoseles  aun  con  mucho  mas  rigor 
que  antes  á  fin  de  que  se  procurasen  el  rescate 
que  debia  salvarles.  Rendido  ya  al  peso  de 
los  sufrimientos  y  fatigas  ,  casi  había  llegado 
Monserrat  á  su  última  hora ,  cuando  se  pre- 
sentó un  mercader  mahometano ,  agente  se- 
creto de  Matías  de  Alburquerque  ,  virey  de  las 
Indias ,  para  redimir  á  todo  trance  á  los  dos 
jesuítas.  Procurando,  pues,  ocultar  sumisión 
á  los  turcos  ,  ofreció  con  aire  indiferente  mil 
escudos  por  los  dos  esclavos ,  cuyo  triste  es- 
tado ofrecía  pocas  probabilidades  de  vida; 
siendo  su  proposición  prontamente  aceptada  , 
por  no  ocultarse  á  la  sórdida  avaricia  de  Ha- 
san ,  lo  muy  fundados  que  eran  los  temores 
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del  mahometano.  Después  de  haber  recobrado 
su  libertad ,  se  dirigieron  los  PP.  Antonio 
Monserrat  y  Pedro  Paez  nuevamente  á  Coa , 
donde  llegaron  en  el  mes  de  diciembre  A  A 
año  l!ü)6  ,  menos  felices  que  Abrahan  Jorge 
que  acababa  de  regar  con  su  sangre  la  tierra 
de  Abisinia.  Descendiente  Abrahan  Jorge  de 
una  familia  maronita  del  monte  Líbano,  habia 
nacido  en  Alepo,  y  pasado  luego  á  Roma, 
donde  fué  educado  en  el  colegio  de  los  Ma- 
ronitas  ,  dirigido  por  los  PP.  de  la  Compañía 
de  Jesús.  En  el  año  1582  abrazó  el  instituto 
de  San  Ignacio  ,  y  fué  elevado  al  sacerdocio  á 
los  veinte  años  de  su  edad ,  partiendo  inme- 
diatamente para  las  Indias ,  en  cuyo  pais  ejer- 
ció Abrahan  por  algún  tiempo  un  útil  y  penoso 
ministerio  que  produjo  inmensas  ventajas  á  los 
cristianos  de  Santo  Tomás.  En  el  mes  de  enero 
del  año  11195  ,  se  embarcó  para  la  Abisinia  , 
disfrazado  de  mercader  turco  con  tal  propie- 
dad ,  que  sorprendió  agradablemente  al  virey 
cuando  se  le  descubrió ,  después  de  un  buen 
rato  de  haber  estado  hablando  con  él  sin  co- 
nocerle. A  causa  de  una  prolongada  tempes- 
tad, tocó  el  misionero  en  la  isla  de  Masauah  , 
en  la  que  un  joven  abisinio  que  le  acompaña- 
ba, después  de  comprometerle  con  su  impru- 
dencia ,  acabó  por  perderle  con  su  debilidad  , 
bastando  una  amenaza  para  hacerle  confesar 
no  solo  que  él  y  su  amo  eran  cristianos ,  si 
que  también  por  hacerie  apostatar.  Interroga- 
do el  P.  Abrahan  Jorge ,  declaró  que  era  sirio , 
cristiano,  sacerdote  y  misionero.  «¿Cómo  te 
has  atrevido  á  engañarnos  de  este  modo  ?  le 
preguntó  el  gobernador  turco  ;  mereces  la 
muerte.  Así  pues  ,  decídete  :  la  muerte  ,  ó  la 
ley  de  Mahoma:  ¿  qué  es  lo  que  prefieres? — 
La  muerte.  »  Asombrado  el  turco  ,  se  conten- 
tó con  hacer  cargar  de  cadenas  al  intrépido 
defensor  de  la  cruz.  Cuando  algunos  días  des- 
pués fué  el  P.  Jorge  presentado  nuevamente 
á  su  juez ,  recibióle  este  con  benevolencia , 
haciendo  además  por  tentarle  todas  las  prome- 
sas. «  Adora  interiormente  á  Jesucristo  ,  si 
quieres ,  al  que  yo  mismo  adoré  también  en 
otro  tiempo  ;  pero ,  al  menos  de  boca  ,  con- 
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tiesa  á  Mahoma.  Mañana  haré  celebrar  una 
fiesta  religiosa,  en  la  que  cantaremos  un  him- 
no en  su  honor:  une  lu  voz  á  las  nuestras. — 
¿Queréis  que  haga  traición  á  mi  Maestro  divi- 
no, que  fué  también  el  vuestro?  ¿Cuál  es  la  ra- 
zón que  me  asiste  para  abandonar  una  religión 
tan  santa,  confirmada  por  tantos  milagros ,  sos- 
tenida por  tantos  sacrificios.'  ¡Qué  locura  la  mia, 
si  me  privase  de  los  bienes  de  la  vida  eterna, 
que  la  religión  cristiana  asegura  á  los  que  le 
son  fieles !  Porque  no  pensáis  mas  bien  en 
vos  mismo ,  y  no  procuráis  por  medio  de  un 
arrepentimiento....  j>  El  renegado  interrumpió 
al  misionero  con  una  desdeñosa  carcajada  ,  y 
le  hizo  conducir  nuevamente  á  su  cárcel.  Hé 
ahí  las  palabras  del  confesor  de  la  fé  en  su  úl- 
timo interrogatorio ,  ante  los  jueces  reunidos : 
a  Sabed  lo  de  una  sola  vez,  adoro  á  Jesucristo, 
Dijo  de  Dios,  y  Dios  también  como  él.  A  ese 
Mahoma,  al  que  llamáis  profeta  y  grande  hom- 
bre, le  considero  y  le  aborrezco  como  impos- 
tor.... »  Al  oír  estas  palabras  ,  el  gobernador 
se  levantó  furioso ,  desenvainó  su  cimitarra  y 
se  arrojó  sobre  el  misionero  ;  pero  antes  de 
llegar  á  él  se  detuvo  é  hizo  un  gesto  al  ver- 
dugo para  que  se  acercase.  Por  dos  veces  des- 
cargó el  verdugo  su  cuchilla  sobre  la  cerviz 
del  misionero,  sin  lograr  mas  que  romper  una 
á  cada  golpe  sin  herirle  ;  solo  al  tercer  golpe 
que  descargó  el- verdugo,  cayóla  cabeza  de  la 
generosa  víctima.  Solo  tenia  el  P.  Abrahan 
Jorge  treinta  y  dos  años  ;  tuvo  lugar  su  mar- 
tirio en  el  mes  de  abril  del  año  1595.  Obró 
el  ciclo  después  de  su  muerte ,  diferentes  mi- 
lagros :  arrojado  el  cuerpo  del  mártir  á  un 
muladar,  viósele  por  espacio  de  cuarenta  dias 
ceñir  una  corona  de  luz  celestial ,  sin  que  pu- 
diesen acercársele  á  él  las  aves  carnívoras , 
por  guardarle  otras  aves  de  deslumbrante  blan- 
cura Torturado  el  gobernador  por  el  remor- 
dimiento del  crimen  cometido,  pretendió  acha- 
carlo á  los  demás ,  v  como  si  encontrase  un 
consuelo  en  repetirlo,  decia  á  cada  instan- 
te no  ser  él  el  que  había  vertido  la  sangre 
del  justo.  Todos  los  autores  de  aquella  muer- 
te, que  coronó  una  vida  de  raras  virtudes, 
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murieron  miserablemente  en  un  breve  plazo. 

La  primera  misión  del  Mogol  nos  ha  obli- 
gado á  continuar  las  biografías  de  sus  prime- 
ros apóstoles,  los  PP.  Aquaviva  y  Monserrat, 
y  á  los  que  hemos  creído  deber  también  unir 
la  del  P.  Abrahan  Jorge  ;  pero  ya  que  hemos 
cumplido  con  nuestro  deber  de  historiadores , 
continuemos  ahora  nuestra  relación  interrum- 
pida. 

Luego  de  haber  renunciado  Akbar  á  su 
nuevo  culto,  hizo  llamar  á  instancias  de  Abul- 
Fazl ,  á  otros  misioneros ;  siendo  un  diácono 
armenio  que  se  encontraba  en  la  corte  del  Mo- 
gol, el  encargado  de  aquella  negociación  cerca 
del  vírey  de  las  Indias ,  llevando  además  al 
provincial  de  los  jesuítas  ,  la  carta  siguiente  : 
«  En  nombre  del  Señor:  El  poderosísimo é  in- 
vencible emperador  Akbar ,  saluda  á  los  PP. 
de  San  Pablo  ,  que  poseen  la  gracia  de  Dios , 
que  gozan  del  don  del  Espíritu-Santo ,  que 
obedecen  las  leyes  del  Mesías ,  y  que  condu- 
cen los  hombres  al  conocimiento  de  la  verdad. 
A  vosotros  me  dirijo,  venerables  padres,  que 
habéis  abandonado  al  siglo ,  y  despreciáis  los 
honores  y  las  riquezas.  He  estudiado  con  de- 
tenimiento todas  las  religiones  del  mundo ;  y, 
sin  embargo ,  me  parece  que  no  estoy  aun 
bien  impuesto  en  los  misterios  de  la  religión 
cristiana.  Por  medio  de  vuestros  padres,  álos 
que  amo  mucho  ,  y  cuya  conversación  me  es 
muy  grata ,  deseo  adquirir  un  conocimiento 
mas  perfecto.  El  armenio  Griruon  que  os  en- 
tregará mi  carta ,  me  ha  asegurado  que  ha- 
llaré entre  vosotros  hombres  sabios  y  capa- 
ces ,  que  sabrán  resolver  todas  mis  dudas. 
Venid  pues,  á  confundir  aquí  á  todos  los  doc- 
tores de  la  ley  mahometana  ,  y  estad  seguros 
de  que  seré  el  primero  en  aplaudir  vuestros 
triunfos.  Si  los  misioneros  que  me  enviáis 
quieren  hacerse  construir  una  casa  en  mi  ca- 
pital, yo  les  procuraré  todo  lo  necesario,  dán- 
doles aun  otros  privilegios  mucho  mayores  , 
que  los  que  di  á  los  que  les  precedieron  ;  si 
prefieren  regresar  á  Goa ,  les  daré  la  autori- 
zación debida,  por  mas  que  les  vea  partir  con 
dolor. »  Acompañaba  á  esta  carta  una  suma 
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considerable ,  que  el  diácono  armenio  de'  ia 
distribuir  entre  los  pobres  de  Goa.  A  juzgar 
délos  sentimientos  de  Akbarpor  sus  palabras, 

nadie  podía  dudar  de  su  conversión;  lodas  las 
mujeres  de  su  harén  se  habían  casado  ,  y  so- 
lo había  quedado  la  sultana.  Además  veneraba 
públicamente  á  la  Virgen  María,  habiendo  he- 
cho erigirla  un  trono ,  para  que  fuese  también 
del  culto  y  veneración  de  los  d<  más   Los  sa- 
cerdotes Eduardo  Lciton  y  Cristóbal  de  Vega, 
sucesores  del  P.  Aquaviva  ,  partieron  de  Goa 
para  dirigirse  al  Mogol,  recibiéndoles  Akbar 
dignamente  en  Labora,  el  año  1591.  Permi- 
tióles abrir  una  escuela ,  para  enseñar  á  los 
indios  á  leer  y  escribir  el  idioma  portugués ; 
púsoles  en  sus  íntimas  conversaciones  algunos 
argumentos  contra  el  cristianismo  ,  quedando 
muy  satisfechos  de  las  respuestas  de  los  mi- 
sioneros. Pero  como  continuase  el  emperador 
alabando  siempre   la   religión  cristiana ,  sin 
abrazarla   nunca ,  dominados   los    misioneros 
por  la  impaciencia  de  su  ardiente  celo ,  se  vol- 
vieron á  Goa  ;  pero  Roma  desaprobó  su  con- 
ducta, y  mandó  al  general  de  los  jesuítas  que 
se  enviasen  al  Mogol  otros  dos  misioneros. 
Eligióse  entonces  al  P.  Gerónimo  Javier,  so- 
brino del  gran  apóstol  de  las  Indias  ,  y  supe- 
rior de  la  casa  de  Goa ,  el  cual  partió  á  3  de 
diciembre  del  año  1504  ,  con  el  P.  Manuel 
Pinneiro.  Cuando  el  día  5  de  mayo  llegaron 
los  jesuítas  á  Labora  ,  se  les  destinó  una  ha- 
bitación inmediata  al  palacio  ,  en  las  orillas 
del  rio  ,  sin  que  se  permitiese  al  pueblo  acer- 
carse á  ella.  Desde  la  primera  audiencia  que 
les  fué  concedida  ,  no  cesó  el  emperador  de 
hablar  á  los  padres  de  las  imágenes  de  Jesu- 
cristo y  de  María ,  que  conservaba  aun  en  su 
poder,  estrechándolas  contra   su  corazón  y 
besándolas  con  la  mayor  ternura ,  cada  vez 
que  se  las  presentaba.  Como  los  niños  imitan 
fácilmente  lo  que  ven  hacer ,  un  joven  mogol, 
nieto  de  Akbar ,  ó  hijo  del  presunto  heredero  de 
la  corona,  se  arrodilló  y  juntó  las  manos ,  co- 
mo los  misioneros  ,  ante  aquellas  dos  santas 
imágenes.  «Hijo  mió,  le  dijo  el  emperador, 
esos  sacerdotes  serán  en  lo  sucesivo  vuestros 
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padres  :  imitadles ,  seguid  sus  instrucciones  , 
y  seréis  digno  de  gobernar  un  (lia  los  gran- 
des reinos  que  os  he  conquistado.  »  Nunca  se 
acercaban  los  misioneros  al  trono  de  Akbar , 
sin  que  éste  les  saludase  respetuosamente  ,  y 
no  les  hiciese  sentar  á  la  europea  ,  distinción 
que  aquel  principe  no  concedía  ni  á  los  emba- 
jadores ,  ni  aun  á  los  mismos  reyes  que  iban 
á  visitarle  en  su  corte. Ya  no  se  limitaba  últi- 
mamente á  rezar  arrodillado  con  los  padres , 
sino  que  prometió  hacer  construir  una  iglesia 
á  sus  espensas;  pero  cuando  estaba  ya  á  pun- 
to de  recibir  el  bautismo ,  como  ya  había  su- 
cedido varias  veces,  sostenia  públicamente  por 
orgullo  ideas  contrarias  á  la  religión ,  y  que 
en  su  interior  rechazaba.  Sus  vacilaciones , 
empero  ,  fueron  al  fin  castigadas  por  el  cielo. 
Celebraba  Akbar  con  sus  bijos  en  el  dia  de 
Pascua ,  del  año  1597  ,  una  fiesta  en  honor 
del  sol ,  en  el  centro  de  una  azotea ,  donde 
había  hecho  levantar  dos  tiendas  ,  y  un  altar 
en  forma  de  trono  al  astro  del  dia ,  represen- 
tado por  medio  de  piedras  preciosas  que  des- 
lumhraban ,  cuando  á  pesar  de  estar  el  cielo 
sereno,  cayó  de  repente  un  rajo  que  destruyó 
el  altar ,  é  incendió  las  tiendas  y  la  ciudad 
entera ,  en  la  que  fueron  consumidos  por  el 
incendio  los  inmensos  tesoros  de  Akbar.  Obli- 
gado á  abandonar  un  punto  en  el  que  lodo  le 
recordaba  su  impiedad  ,  se  retiró  el  empera- 
dor al  reino  de  Kachemira  ,  acompañado  del 
P.  Gerónimo  Javier  y  del  P.  Benito  de  Goes , 
á  la  sazón  su  compañero  ,  por  haberse  queda- 
do el  P.  Pinneiro   en  Lahora ,  ocupado  en 
convertir  á  los  mahometanos  y  á  los  idólatras. 
Muchos  fueron  en  breve  los  nuevos  converti- 
dos ,  pero  pocos  los  que  merecían  la  gracia 
del  bautismo,  escepto  los  moribundos,  á cau- 
sa de  la  inconstancia  natural  de  los  indios. 
Tampoco  faltaron  mártires  en  aquella  cristian- 
dad naciente.  Habiendo  logrado  una  madre 
mahometana  con   sus  instancias,  que  se  le 
bautizase  á  un  niño  de  teta  ,  y  fuese  después 
por  ello  objeto  de  las  burlas  y  amen;  zas  de 
sus  vecinas ,  llevó  su  barbarie  hasta  el  punto 
de  envenenar  á  su  hijo.  No  fué  empero  inútil 
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la  intercesión  del  infante  en  bien  de  la  nue- 
va iglesia.  El  romero  de  los  catecúmenos  fué 
siempre  en  aumento  ;  su  virtud  creciente  ins- 
piró al  misionero  la  mayor  confianza  ,  por  lo 
que  se  dispuso  que  en  el  dia  de  Pentecostés 
del  año  1599  ,  se  les  administraría  el  bautis- 
mo ,  cu\a  ceremonia  fué  imponente  y  magní- 
fica. Los  catecúmenos  recorrieron  en  procesión 
las  calles  de  Labora ,  cubiertas  de  ramas  que 
les  preservaban  del  ardor  del  sol ;  precedien- 
do á  los  neófitos  un  gran  número  de  músicos. 
El  P.  Pinneiro  los  recibió  en  la  puerta  de  la 
iglesia  ,  bautizándolos  luego  ante  un  inmenso 
pueblo  ,  atraído  por  la  novedad  de  aquel  reli- 
gioso y  tierno  espectáculo.  Mienlias  que  se 
derramaba  el  agua  santo  sobre  la  cabeza  de 
los  convertidos  ,  manifestó  una  joven  de  diez 
y  seis  años  tan  vivamente  su  fé,  que  dejó  en- 
ternecidos á  lodos  los  espectadores.  «¡El 
bautismo !  gritó  ,  ¡  el  bautismo  '.  »  Y  como  le 
observase  el  misionero,  que  solo  se  conferia 
aquel  sacramento  á  las  personas  que  estaban 
perfectamente  instruidas  en  los  misterios  del 
cristianismo  ,  contestóle  :  «  Yo  también  lo  es- 
toy, pues  he  asistido  siempre  á  todas  las  fun- 
ciones sin  declaraime.  »  Y,  en  efecto,  con- 
testó satisfactoriamente  á  todas  las  preguntas, 
por  lo  que  fué  desde  luego  bautizada  ;  mos- 
trándose por  su  fervor  y  su  virtud  ,  digna  del 
nuevo  nombre  cristiano  que  llevó  con  gloria 
desde  aquel  dia.  Perseguida  la  hermosa  joven 
por  un  rico  musulmán  que  quería  hacerla 
entrar  en  su  harén ,  supo  con  su  constancia 
frustrar  todos  los  planes  del  seductor ,  y  pro- 
curar con  su  firmeza  un  nuevo  triunfo  á  la 
iglesia.  Unióse  la  joven  mas  tarde  á  un  cris- 
tiano que  la  amaba  desde  el  primer  dia  en  que 
le  vio  pedir  con  tanto  ardor  el  bautismo,  sien- 
do buena  esposa  y  buena  madre.  De  este  mo- 
do recogió  el  P.  Pinneiro,  en  unión  con  el  P. 
Francisco  Corsi,que  habia  ido  á  compartir  sus 
trabajos ,  los  primeros  frutos  de  la  semilla 
evangélica ,  sembrada  por  sus  predecesores. 
Recibió  Akbar  un  nuevo  golpe ,  que  le  hizo 
renunciar  para  siempre  á  sus  falsos  dioses , 
así  como  también  al  culto  de  quequeria  él  ser 
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'objeto  :  murió  su  hijo  Pahari  en  el  campo  de 
batalla  ,  desgarrando  aquella  pérdida  su  cora- 
zón de  pudre.  Como  no  pudiese  menos  de 
considerar  su  desgracia  como  un  nuevo  aviso 
del  cielo  ,  buscó  en  el  seno  de  Dios  un  leniti- 
vo á  su  dolor,  y  hasta  encontró  en  él  la  dicha 
de  que  hasta  entonces  habia  carecido.  El  P. 
Gerónimo  Javier ,  que  tanto  habia  contribuido 
con  sus  amonestaciones  á  aumentar  los  efectos 
de  la  gracia  en  el  corazón  de  Akbar ,  no  se 
separó  ya  mas  de  su  lado  ,  hasta  que  murió 
aquel  príncipe  en  Agrá,  á  13  de  octubre  del 
año  1605.  Fué  sepultado  en  un  panteón  que 
se  habia  hecho  construir  (Pl.  XCY ,  n.°  2.) 
en  Skandery ,  junto  al  camino  de  Delhi  (Plan- 
cha XCVI,  n.u  1.)  ,  á  una  legua  y  media  de 
Agrá.  (Pl.  XCYI,  n.°  2.)  Corona  aquel  fúne- 
bre monumento  de  mármol  una  hermosa  cú- 
pula, de  esquisito  gusto  y  riqueza.  La  estatua 
de  la  Santísima  Yírgcn  y  la  de  San  Ignacio , 
que  vio  Manuchi  en  el  panteón  imperial ,  le 
hicieron  creer  que  habia  abrazado  Akl  ar  el 
cristianismo.  Pero  era  también  muy  fácil  que 
aquellas  estatuas  hubiesen  sido  colocadas  allí 
como  preciosidades  de  Europa  ,  para  adornar 
el  fúnebre  monumento  ,  sin  que  se  pretendie- 
se manifestar  con  ellas  la  religión  que  el  mo- 
narca habia  profesado. 

Durante  el  reinado  de  Akbar ,  habia  oido 
decir  el  P.  Gerónimo  Javier,  el  año  1598,  á 
un  mercader  musulmán  que  venia  de  Kan- 
Ralikh,  capital  del  pais  que  designaba  Mar- 
co Polo  con  el  nombre  de  Kathai ,  que  en  él 
habia  muchos  cristianos.  Como  el  misionero 
comunicase  al  provincial  la  relación  hecha  por 
el  mercader,  nombróse  al  P.  Benito  de  Gocs 
que  se  dirigiese  á  aquel  punto,  á  fin  de  infor- 
marse de  si  era  ó  no  cierta  la  noticia  dada  por 
el  musulmán.  No  solamente  se  limitó  Akbar  á 
aprobar  el  plan  concebido,  sino  que  dio  cartas 
al  jesuíta  para  lodos  los  reyezuelos  de  los  paí- 
ses que  debía  atravesar,  procurándole  además 
una  suma  para  atender  á  los  gastos  del  viage. 
Era  el  P.  Gocs  tanto  mas  á  propósito  para 
aquella  misión  ,  cuanto  que  hablaba  perfecta- 
mente la  lengua  perse  y  conocía  las  costum- 
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brefl  mahometanas.  Al  Hogar  á  Labora  en  8  de 
setiembre  ,  se  reunió  á  una  caravana  de  mer- 
caderes persas  que ,  cada  cinco  años  se  diri- 
gían á  la  China  ,  tomando  el  título  de  embaja- 
dores de  su  soberano  ,  á  fin  de  poder  dedicarse 
mas  fácilmente  á  su  comercio.  Habia  adoptado 
(¡oes  el  trago  armenio,  y  tomado  el  nombre 
de  Branda-Abedula  (siervo  de  Dios)  que  le 
indicó  el  P.  Gerónimo  Javier.  Merced  á  su  dis- 
fraz, tenia  el  P.  Goes  libre  el  paso ,  que  no  se 
le  habría  permitido  á  saberse  que  era  portu- 
gués ;  habia  comprado  además  diferentes  ob- 
jetos de  la  India,  á  fin  de  procurarse  en  cam- 
bio todo  lo  que  pudiese  necesitar  durante  el 
camino.  A  los  cinco  meses  de  su  viage  llegó  á 
Cabul,  donde  habia  una  princesa,  hermana 
del  rey  de  Kaschgar ,  que  venia  en  peregri- 
nación de  la  Meca ;  como  empezase  á  faltarle 
dinero  ,  se  lo  procuró  el  religioso  sin  admitir 
interés  alguno.  Agradecida  la  princesa,  le  re- 
comendó eficazmente,  y  le  entregó  en  mármol, 
el  objeto  mas  precioso  para  los  habitantes  de 
Kalai ,  el  importe  de  la  cantidad  tan  genero- 
samente prestada.  Después  de  haberse  visto 
atacada  la  caravana  por  los  salteadores,  y  de 
haber  perdido  Goes  seis  caballos  durante  el 
viage,  y  de  haberse  visto  espuesto  á  los  mas 
inminentes  peligros ,  entró  al  fin  en  Hiarkan  , 
capital  de  Kaschgar ,  en  el  mes  de  noviembre 
del  año  1603.  El  rey  le  recibió  con  benevo- 
lencia ,  y  le  autorizó  para  quedarse  en  su  cor- 
te ,  en  la  que  permaneció  cerca  de  un  año  , 
saliendo  de  ella  con  una  nueva  caravana,  com- 
puesta de  habitantes  del  pais ,  y  en  los  que 
sabia  no  poder  confiar  mucho.  En  Chalis, 
ciudad  del  Khan  de  Kaschgar ,  gobernada  por 
uno  de  sus  hijos ,  vio  llegar  el  misionero  una 
caravana  procedente  del  Kalhai,  y  cuyos  mer- 
caderes le  refirieron  haber  tomado  también 
el  titulo  de  embajadores ,  á  fin  de  poder  en- 
trar en  la  capital ,  donde  le  dijeron  haber  per- 
manecido tres  meses  con  algunos  cristianos 
estranjeros  que  habían  llegado  recientemente 
á  Kan-Balikh,  conociendo  el  P.  Benito  de 
Goes  por  los  informes  que  le  daban  ,  ser  todos 
ellos  religiosos  de  su  Compañía.  En  efecto  ,  á 
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medida  que  se  acercaba  á  la  muralla  de  la 
China  ,  iba  convenciéndose  de  que  era  el  Ka- 
lhai la  parle  septentrional  del  Celeste  Imperio, 

y  de  que  acababan  los  hijos  de  San  Ignacio  de 
esiablecer.se  en  él.  Habiendo  sido  cambiados 
los  gobernadores  de  la  provincia  de  Canlon  , 
vióse  Tchao-King,  donde  el  P.  IWiggieri  dejó 
á  los  PP.  Mateo  Ricci  y  Antonio  de  Almeida, 
privado  de  la  presencia  de  los  jesuítas.  Logró 
entonces  Ricci  permanecer  en  Tchao-tcheu  , 
donde  el  chino  Tchin-tai-so  le  pidió  que  se 
dignase  enseñarle  la  química  y  las  matemáti- 
cas ,  á  lo  que  accedió  gustoso  el  misionero ;  y 
como  llegase  á  ser  en  breve  su  discípulo  uno 
de  los  mas  celosos  catecúmenos,  fué  bautizado 
en  el  mes  de  setiembre  del  año  159í.  Con- 
ven'¡do  el  apóstol  de  que  las  conversiones  ob- 
tenidas en  la  corte  serian  mucho  mas  útiles  á  la 
religión  que  todos  los  esfuerzos  que  pudieran 
hacerse  en  las  provincias ,  solo  pensó  en  diri- 
girse á  Pekin;  si  bien  no  se  le  presentó  una  oca- 
sión favorable  para  realizar  su  viage  hasta  el 
mes  de  abril  del  año  1595.  Habia  uno  de  los 
principales  m¡¡ndarines  del  imperio  que  iba  á 
dirigirse  á  la  capital,  que  de*eó  ver  á  los  jesuí- 
tas para  consultarles  acerca  de  la  enfermedad 
de  uno  de  sus  hijos  ;  el  P.  Mateo  Ricci,  que 
vio  llegado  el  momento  de  la  ejecución  de  su 
plan  ,  dijo  al  mandarín  ser  imposible  la  cura- 
ción de  su  hijo  durante  su  corta  permanencia 
en  la  ciudad ,  pero  que  le  acompañaría  con 
el  mayor  gusto  ,  á  fin  de  continuar  prodigán- 
dole sus  cuidados.  Fué  su  ofrecimiento  acep- 
tado ;  por  lo  que  confió  el  religioso  la  direc- 
ción de  sus  neófitos  al  P.  Lázaro  Calaneo, 
religioso  enviado  á  aquella  región  para  reem- 
plazar á  los  PP.  de  Almeida  y  de  Pelvi  que 
habian  sucumbido  en  ella.  A  los  pocos  dias 
de  haber  emprendido  Ricci  el  viage  en  com- 
pañía del  mandarín  ,  ocurrióles  un  accidente 
que  indujo  á  hacer  creer  al  gefe  chino  serle 
fatal  la  presencia  del  sacerdote  estranjero  ,  al 
que  por  lo  mismo  despidió ,  haciéndole  acom- 
pañar hasta  Nanking  ó  Kiangning ,  segunda 
capital  del  imperio  ,  situada  en  la  costa  meri- 
dional del  Kiang ,  y  cuya  circunferencia  es  aun 
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mucho  mas  vasta  que  la  del  mismo  Pekín.  En 
la  imposibilidad  de  permanecer  en  aquella  ciu- 
dad ,  se  dirigió  Ricci  á  la  de  Nan-tchang-fu  , 

capital  de  la  provincia  de  Kiang-si,  en  la  que 
había  una  población  de  trescientas  mil  almas , 
siendo  una  de  sus  industrias  la  fabricación  de 
Ídolos.   El  virey,  los  mandarines  y  todos  los 
hombres  mas  notables  acogieron  benévolamente 
al  misionero  ;  de  modo  que  desde  el  año  lo 97, 
puede  decirse  que  contaron  ya  los  jesuítas  con 
dos  residencias  en  China ,  á  saber :  una  en 
Tchao-trheu,  provincia  de  Cantón,  donde  ha- 
bía los  PP.  Lázaro  Catanco  ,  Nicolás  Lombar- 
do ,  y  otro ,  que  no  era  sacerdote ,   y  dos 
postulantes  chinos,  y  otra  en  Nan-lchang-fu, 
provincia  de  Kiang-si,  en  la  que  se  encontra- 
ban Ricci ,  superior  de  toda  la  misión  de  la 
China,  el  P.  Juan  Soerio,  otro  religioso  que 
no  era  aun  sacerdote  ,  y  dos  discípulos  indí- 
genas del  colegio  de  Macao.  Hasta  entonces 
habían  usado  los  misioneros  el  trage  de  los 
bonzos;  pero,  como  Luis  Sequeira.  obispo  de 
Macao ,  y  el  P.  visitador ,  les  demostrasen  la 
inconveniencia  de  aquel  trage ,  le  trocaron  por 
el  de  letrados :  cambio  indispensable  en  un 
imperio ,  en  el  que  solo  gozaban  de  conside- 
ración los  hombres  de  letras.  Así  que  ,  no  tar- 
dó en  ser  el  P.  Mateo  Ricci  objeto  de  todas  las 
atenciones ,  por  haber  escrito  un   Tratado  de 
la  memoria  artificial ,  y  un  Diáloyo  sobre  la 
amistad ,  á  imitación  del  de  Cicerón  ,  obra 
considerada  por  los  chinos  como  un  modelo 
que  difícilmente  habrían  compuesto  los  litera- 
tos que  gozaban  entre  ellos  de  mas  celebridad. 
A  fin  de  propagar  el  cristianismo  ,  hizo  im- 
primir además  un  compendio  de  la  doctrina 
cristiana  en  lengua  china  ,  y  luego  otro  Cate- 
cismo mucho  mas  fácil ,  para  que  estuviese  al 
alcance  de  todos  los  indígenas.  Así  como  el 
fuego  del  cielo  derribó  y  redujo  á  escombros 
las  tiendas,  el  altar  y  hasta  toda  la  población 
en  que  Akbar  celebraba  una  fiesta  en  honor 
del  sol,  se  declaró  también  en  el  mes  de  mavo 
del  año  1597,  un  voraz  incendio  que  consumió 
en  dos  días  el  vasto  palacio  de  Chin-tsong  (1). 

(1)  Tal  era  el  Dorabre  del  emperador  que  regia  á  la  sazón  los 
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Como  debiese  un  gran  mandarín  judicial , 
amigo  de  los  jesuítas,  dirigirse  á  Pekin  ,  hizo 
el  P.  Lázaro  Cataneo  presente  al  P.  Ricci  la 
ocasión  propicia  que  se  le  presentaba  con  aquel 
motivo  para  pasar  á  la  capital  del  imperio ;  y 
en  efecto,  al  llegar  el  mandarín  áTchao-lcheu, 
se  le  presentó  el  superior  de  la  misión,  pidién- 
dole que  lo  permitiese  acompañarle.  Sin  em- 
bargo, no  pudo  el  misionero  ver  al  emperador 
durante  su  permanencia  en  la  corte;  la  única 
ventaja  que  le  procuró  aquel  primer  vi;  ge  fué 
el  adquirir  la  certeza  de  que  era  Pekin  la  cé- 
lebre Kau-Balikh  de  Marco  Polo  ,  y  la  China 
aquel  reino  de  Kathai,  del  que  se  hablaba 
tanto  en  Europa  sin  conocer  su  verdadera  si- 
tuación. A  su  regreso  se  detuvo  Ricci  en  Nan- 
king,  donde  compraron  los  jesuítas  una  casa, 
que  se  les  permitió  poseer  perpetuamente;  in- 
mensos fueron  los  frutos  de  salvación  que  pro- 
dujo el  celo  del  misionero  en  el  corto  tiempo 
que  permaneció  en  aquella  ciudad.  Tres  fue- 
ron ja  las  residencias  de  los  jesuítas  en  el  in- 
terior del  Celeste  Imperio ,  sin  contar  su  co- 
legio de  Macao ,  situado  también  en  el  suelo 
de  China ,  que  tantos  misioneros  había  de  pro- 
curar mas  tarde  al  Japón.  Persuadido  el  P. 
Ricci ,  de  que  únicamente  la  autorización  del 
emperador  podria  desvanecer  la  desconfianza 
con  que  miraban  los  chinos  su  permanencia 
en  el  imperio,  resolvió  dirigirse  nuevamente 
á  Pekin  para  lograrla.  Después  de  haber  de- 
jado en  Nanking  al  P.  Lázaro  Cataneo,  partió 
á  20  de  majo  del  año  1600  con  el  P.  Jacobo 
Pantoja,  natural  de  Valdemoro,  diócesis  de 
Toledo ,  y  el  hermano  coadjutor  Sebastian  Fer- 
nandez ,  joven  chino  educado  en  Macao.   Para 
ser  admitido  en  la  capital ,  era  preciso  hacer 
ricos  presentes  que  diesen  una  alta  idea  de  las 
ciencias  y  arles  que  se  cultivaban  en  Europa  ; 


deslinos  de  la  China.  Por  mas  que,  como  todo  hombre,  luviese 
el  monarca  grabada  en  su  corazón  la  idea  de  un  Ser  Supremo , 
se  entregó,  observando  la*  supersticiones  de  su  pais,  al  culto 
de  los  falsos  dioses,  hasta  el  momento  en  que  hizo  el  Dios  ver- 
dadero e  tallar  su  justa  cólera.  Fué  tal  empero  el  terror  que  se 
apoderó  entonces  de  Chin-lsong,  según  un  hisoriador  de  su 
tiempo,  que  hizo  arrodillar  al  joven  principe,  su  hijo,  que  de- 
bía sucederle  en  el  trono,  y  pedir  al  ciclo  la  gracia  de  que  sus- 
pendiera su  castigo.  (Nota  del  Trad.) 
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así  es  que  ,  se  procuró  ya  de  antemano  el  I'. 
Mateo  líicci  raras  curiosidades  que  debian  es- 
citar la  admiración  de  los  chinos.  Sin  embar- 
go ,  ningún  medio  habia  de  ser  para  él  tan  se- 
guro como  aquella  vida  de  oración  y  penitencia 
que  constituye  la  fuerza  y  el  poder  del  hombre 
apostólico.  En  efecto  ,  ¿quién  ,  sino  un  misio- 
nero lleno  de  confianza  en  su  Dios ,  no  habría 
retrocedido  ante  los  largos  y  espueslos  viages 
que  habían  de  hacerle  sufrir  tantas  pruebas? 
Finalmente ,  entró  Ricci  en  Pekin  el  día  4  de 
enero  de  1(¡01  ,  siendo  admitido  en  el  palacio 
del  emperador  al  poco  tiempo  de  su  lleg.:da; 
entre  los  presentes  que  ofreció  á  Chin-tsong , 
los  que  mas  llamaron  su  atención  fueron  dos 
relojes ,  entre  los  que  había  uno  de  repetición, 
objetos  que  eran  aun  en  China  desconocidos. 
No  solo  se  permitió  á  Ricci  permanecer  en 
la  ciudad ,  sino  que  hasta  se  le  autorizó  para 
entrar  cuatro  veces  al  año  con  sus  compa- 
ñeros en  una  cerca  del  palacio ,  cuya  entrada 
solo  se  permitía  á  los  oGciales  de  la  casa  del 
emperador  Al  favor  imperial  de  que  gozaban 
los  misioneros ,  siguió  muy  pronto  la  estima- 
ción de  los  mandarines  por  el  sabio  europeo, 
en  cuya  escuela  reformaban  sus  falsas  ideas 
acerca  de  las  ciencias.  Los  físicos  chinos  ad- 
mitían cinco  elementos,  sin  contar  en  ellos 
el  aire ,  y  consideraban  el  espacio  que  el  aire 
ocupa  como  un  gran  vacío  :  en  cambio  ,  con- 
taban en  el  número  de  los  elementos  el  metal 
y  la  madera.  Sus  sistemas  de  astrología  ,  al 
estudio  de  cuya  ciencia  se  dedicaban  con  em- 
peño ,  no  les  habían  hccbo  conocer  que  los 
eclipses  de  luna  son  producidos  por  la  inter- 
posición de  la  tierra  entre  aquel  planeta  y  el 
sol.  El  pueblo  ,  pensaba  cosas  tan  raras  acer- 
ca de  este  fenómeno  tan  natural ,  que  casi  ha- 
bría sido  imperdonable  su  ignorancia  en  los 
indígenas  mas  degradados  de  América.  Los 
mas  hábiles  geógrafos  chinos  tenian  como  prin- 
cipio indudable  ,  el  que  la  tierra  era  cuadrada, 
sin  que  concibieran  que  pudiese  haber  antí- 
podas. Al  refutar  Ricci  estos  crasísimos  erro- 
res ,  era  escuchado  como  un  oráculo  ,  siendo 
muy  bien  recibido  en  Pekin  su  mapa  univer- 
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sal  ,  por  mas  que  fuese  en  él  mucho  menor  la 
estension  de  la  China,  délo  que  generalmente 
creían  sus  naturales.  Se  ha  querido  suponer, 
pero  sin  dar  prueba  alguna,  que  dispuso  Ricci 
su  mapa  de  modo  que  la  China  se  hallase  en 
el  centro  del  mundo,  á  fin  de  halagar  clamor 
propio  del  emperador  y  de  sus  subditos.  De 
todos  modos,  es  lo  cierto  que  los  chinos  co- 
locaban su  pais  en  el  centro  de  sus  mapas , 
pretendiendo  que  solo  consistía  el  resto  del 
mundo  en  un  conjunto  de  pequeñas  islas  ;  por 
lo  que  daban  á  la  China  el  nombre  de  reino 
del  centro.  Pero  basta  dar  una  mirada  al  mapa- 
mundi de  Ricci,  para  convencerse  de  la  fal- 
sedad de  sus  detractores :  rectificó  las  ideas 
sobre  las  cosas  naturales  ,  empleó  luego  el  as- 
cendiente que  le  daban  la  superioridad  de  su 
talento  y  la  admiración  de  sus  oyentes ,  para 
hacer  aceptar  las  cosas  sobrenaturales  que  la 
religión  nos  enseña  ,  y  que  los  misioneros  no 
dejaron  de  desenvolver  en  sus  conversaciones, 
sus  discursos  y  sus  obras.  Ricci  compuso  un 
Catecismo ,  que  un  mandarín  letrado  lo  tradu- 
jo con  tanta  elegancia  como  exactitud ,  cuya 
obrita  dio  por  resultado  el  que  ya  en  el  año 
1602  ,  ó  sea  en  el  mismo  de  su  publicación, 
fuesen  regeneradas  por  el  bautismo  seis  per- 
sonas de  la  mas  ele\ada  gerarquía  ,  entre  las 
que  habia  un  juez  imperial,  un  cuñado  del 
emperador ,  y  el  tercer  hijo  del  médico  de 
cámara.  Establecieron  los  jesuítas  la  costum- 
bre de  que  hiciesen  los  catecúmenos  arrodi- 
llados ante  el  altar  una  profesión  de  fe,  antes 
de  recibir  el  sacramento  del  bautismo  ;  siendo 
muchos  los  convertidos  ,  particularmente  los 
letrados ,  que  la  escribían  en  sus  casas  para 
leerla  después  públicamente,  Trigault  (1)  nos 
cita  la  siguiente ,  que  hizo  el  letrado  Ly ,  bau- 
tizado bajo  el  nombre  de  Pablo  (Pl.  LXYI , 
n.°  1 )  ,  la  cual  leyó  con  la  mas  viva  efusión  : 
<r  Yo  ,  discípulo  Pablo  ,  deseo  sinceramente 
recibir  la  santa  ley  de  Jesucristo.  Por  esto  le- 
vanto en  lo  posible  los  ojos  de  mi  alma  al  Mo- 
derador del  cielo  ,  y  le  suplico  se  digne  aten- 

(1)  Eu  su  obra  Ululada.  <•  Viaje  hecho  al  reino  de  la  Chiua  por 
los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús.» 
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der  benigno  á  mis  súplicas.  Confieso  que  desdo 
mi  nacimiento  en  esta  real  corte  de  Pekín ,  no 
había  oido  hablar  hasta  ahora  de  la  le\  divina, 
ni  hallado  á  ninguno  de  los  hombres  perfectos 
y  santos  que  la  anuncian  y  publican ;  por  esto 
erraba  en  todas  mis  obras  y  palabras,  en  to- 
das las  horas  del  dia  y  de  la  noche  ,  como 
hombre  insensato  y  ciego.  Poco  ha  que  por 
la  misericordia  y  bondad  divinas,  he  encon- 
trado felizmente  para  mi,  hombres  famosos  y 
eminentes  en  perfección ,  procedeules  de  Eu- 
ropa ,  tales  como  Maleo  Ricci  y  Didacio  Pan- 
toya  ;  de  ellos  he  aprendido  la  santísima  ley 
de  Jesucristo ,  y  por  ellos  he  sido  admiti- 
do á  ver  y  venerar  su  imagen  divina.  Luego 
empezé  á  conocer  á  mi  padre  celestial  y  su 
ley  que  dio  pira  salvar  el  mundo  ;  ¿  por  que 
pues  no  he  de  procurar  con  todas  las  fuerzas 
de  mi  alma  acercarme  á  esa  ley  ,  observarla  y 
seguirla  ?  Al  considerar  que  desde  mi  naci- 
miento hasla  el  presente,  rué  tengo  ja  cua- 
renta y  tres  años  ,  he  vivido  siempre  en  la  ig- 
norancia de  esa  ley ,  sin  que  pudiese  evitar 
diferentes  caidas  ,  no  puedo  mi  nos  de  suplicar 
al  Padre  soberano  que  me  mire  con  ojos  de  pie- 
dad y  clemencia  ,  y  que  me  borre  y  perdone 
todos  mis  pecados.  Por  mi  parte  solo  puedo 
prometer  que  en  lo  sucesivo  ,  y  sobre  todo  , 
después  de  haber  recibido  el  agua  santa  del 
bautismo  ,  procuraré  cumplir  su  santa  ley , 
creer  firmemente  todo  cuanto  me  enseñe  y  ob- 
servar, en  lo  posible,  sus  diez  mandamientos, 
sin  faltar  nunca  á  ninguno  de  ellos.  Renuncio 
para  siempre  á  los  errores  del  mundo ,  y  con- 
deno todo  cuaulo  no  esté  conforme  con  la  ley 
divina,  que  prometo  siempre  seguir:  solo  os 
pido  ,  piadoso  Padre  y  misericordioso  Creador 
de  todas  las  cosas,  que  os  sirváis  iluminar  mi 
espíritu ,  a  fin  de  que  sean  mas  seguros  los 
primeros  pasos  que  dé  en  la  vida  mejor  que 
he  emprendido  y  que  debe  conducirme  hasla 
vos  para  gozar  eternamente  en  el  cielo  de  vues- 
tra presencia.  Así  mismo  os  suplico  ,  Padre 
mió  ,  que  después  de  haber  recibido  esa  ley  , 
me  deis  valor  para  publicarla ,  como  lo  hacen 
vu  'stros  siervos ,  en  toda  la  redondez  de  la 
II. 
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liei  ra,  y  fuerza  para  convencer  á  todos  los  hom- 
bres y  decidirles  á  abrazarla.  Dignaos,  Señor, 
aceptar  el  voto  que  os  ofrezco  desde  el  fondo 
de  mi  corazón,  por  mas  indigno  que,  sea  de 
vuestra  majestad  divina.  Reino  de  Tamin  ,  año 
trigésimo  del  reinado  de  Van-lie  (Chin-lsong) , 
en  el  sexto  dia  de  la  octava  luna.  »  Luego  de 
haberse  convertido  Pablo  Ly  en  apóstol,  hizo 
abrazar  con  la  santidad  del  ejemplo  y  la  fuer- 
za de  la  palabra ,  el  catolicismo  á  su  madre ,  su 
esposa,  sus  hijos  y  sus  criados.  Uno  de  estos, 
instado  vivamente  en  cierta  ocasión  para  que 
se  hiciese  cristiano  ,  juró  que  nunca  lo  haría  , 
y  hasta  llegó  á  cortarse  un  dedo  que  arrojó  al 
fuego  para  dar  mas  fuerza  á  su  juramento  ,  y 
sin  embargo ,  triunfó  de  su  obstinación  la  ca- 
ridad ardiente  de  su  amo.  No  se  limitó  el  celo 
de  Pablo  Ly  á  conveitirá  su  familia,  sino  que 
atrajo  también  al  redil  de  Jesucristo  á  lodos 
sus  amigos.  Obligados  los  jesuítas  á  adoptar 
los  casos  y  costumbres  del  imperio  ,  solo  des- 
pués de  muchas  precauciones ,  lograron  hacer 
conocer  la  religión  á  las  mugeres  chinas ,  por 
tener  que  recibir  estas  las  primeras  nociones 
de  la  fé ,  de  sus  esposos  y  de  sus  hermanos  , 
convertidos  al  cristianismo.  Las  primeras  que 
conocieron  nuestra  religión,  fueron  después  las 
catequistas  de  sus  parienlas  y  amigas  ,  puesto 
que  los  apóstoles  procuraron  respetar  siempre 
la  ley  que  separaba  á  ios  dos  sexos ,  por  no 
chocar  abiertamente  con  las  preocupaciones 
de  aquel  pueblo  desconfiado,  que  hacia  pesar 
un  riguroso  yugo  sobre  la  muger  cualquiera 
que  fuese  la  clase  á  que  pertenecía.  Cuando 
la  catecúmena  estaba  suficientemente  instruida, 
iba  el  misionero  á  su  casa  ,  le  preguntaba  ¡cer- 
ca de  la  doctrina  cristiana ,  en  presencia  de  su 
esposo  ó  de  los  parientes  mas  inmediatos  y 
luego  le  conferia  el  bautismo.  La  facilidad  con 
que  las  mugeres  chinas  vencieron  el  rubor  que 
las  causaba  la  vista  de  un  hombre  ,  sobre  to- 
do, si  era  este  estranjero,  era  una  prueba  evi- 
dente de  la  cooperación  divina.  Convencidos 
al  fin  los  indígenas  de  la  virtud  de  los  jesuí- 
tas, permitieron  que  fuesen  sus  mugeres  á  la 
iglesia  para  oirmísa,  y  consultará  losreligio- 
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sos  acerca  del  interés  de  su  salvación.  Una  cir- 
cunstancia especial  favoreció  en  gran  manera 
el  año  1604,  la  propagación  del  Catecismo, 
publicado  por  el  P.  Mateo  Ricci :  acudieron  á 
la  ciudad  de  Pekín  mas  de  treinta  mil  letrados, 
procedentes  de  las  quince  provincias  de  la  Chi- 
na ,  para  el  concurso  trienal ,  que  debia  prece- 
der á  la  repartición  de  los  cargos  públicos. 
Diferentes  de  aquellos  letrados  visitaron  á  los 
misioneros ,  quienes  supieron  atraerse  de  tal 
modo  sus  simpatías  y  su  afecto,  que  no  aban- 
donaron los  mas  de  aquellos  letrados  la  capi- 
tal ,  sin  llevarse  el  catecismo  y  otros  libros  es- 
critos por  los  padres.  Solo  el  P.  Ricci  escribió 
en  chino  quince  obras ,  entre  ellas  el  Thien- 
tchu-chi-ly  ,  ó  la  Verdadera  doctrina  de  Dios  , 
la  cual  fué  comprendida  en  la  gran  colección 
de  las  mejores  obras  chinas  ;  igual  honor  al- 
canzaron también  otras  dos  obras,  compuestas 
por  los  PP.  Jacobo  Pantoja  y  Fernando  Ver- 
biest ,  lo  que  demuestra  claramente  el  alto 
aprecio  en  que  lenian  los  letrados  chinos  á 
aquellos  escritores  eminentes.  Imposible  pare- 
ce que  pudiesen  los  europeos  en  tan  pocos 
años  conocer  á  fondo  una  lengua  tan  difícil ,  y 
sobre  todo,  escribir  en  ella  obras  que  adop- 
taron después  los  mismos  letrados  del  pais  co- 
mo modelos  de  lenguaje :  difícilmente  habrá 
escritor  alguno  que  logre  alcanzar  tanta  gloria 
en  pais  estranjero.  Los  jesuítas  habían  vivido 
hasta  entonces  en  una  casa  alquilada  ;  pero 
una  vez  fueron  considerados  como  regnícolas  , 
merced  á  la  benevolencia  del  emperador,  pu- 
dieron comprar  una  ,  en  la  que  se  instalaron 
á  27  de  agosto  del  año  1605,  y  en  cuya  vas- 
ta capilla  no  tardaron  en  reunirse  todos  los 
hombres  mas  notables  del  pais ,  deseosos  de 
oir  la  palabra  divina.  Tal  era  el  estado  de  la 
misión  en  China,  cuando  el  P.  Benito  deGoes 
llegó  del  imperio  del  Mogol  y  tuvo  que  dete- 
nerse junto  á  la  gran  muralla  ,  donde  aguardó 
por  espacio  de  veinticinco  dias  el  permiso  del 
virey  de  la  provincia  de  Chen-si ,  para  pene- 
trar en  el  imperio,  anunciando  desde  So-cheo 
á  fines  del  año  1605  ,  su  llegada  al  P.  Ricci. 
Los  indígenas  que  se  encargaron  de  presentar 
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la  carta  ,  cuya  dirección  ó  sobreestaba  escrito 
en  europeo  ,  no  pudieron  entregarla  poi  igno- 
rar los  nombres  chinos  que  habían  tomado  los 
jesuitas.  El  P.  Ricci  ,  había  tomado  el  nom- 
bre de  Ly,  sin  cambiar  el  de  pila  ,  por  lo  que 
se  le  llama  Ly-ma-teu  en  los  anales  del  im- 
perio. Débasele  también  el  nombre  de  Si-lhai. 
Los  demás  misioneros  tomaron  también  nom- 
bres chinos,  formados  regularmente  del  mis- 
mo modo,  esto  es,  tomándola  primera  sílaba 
de  su  apellido  ,  á  la  que  seguía  su  nombre  de 
pila.  Al  año  siguiente  escribió  Goes  otra  car- 
ta ,  que  fué  recibida  en  Pekin  en  el  mes  de 
noviembre ;  luego  de  haberla  recibido  ,  la  en- 
vió Ricci  á  Juan  Fernando  ,  joven  chino  ,  que 
no  había  empezado  aun  su  noviciado  ,  el  cual 
habiendo  sido  robado  por  el  camino,  no  pudo 
llegar  hasta  el  mes  de  marzo  del  año  1607  , 
á  So-cheo,  donde  encontró  á  Goes  moribun- 
do. Al  recibir  el  buen  misionero  las  cartas  de 
sus  hermanos  ,  las  besó  con  piadoso  transpor- 
te, y  entonó  el  cántico  del  anciano  Simeón.  A 
los  1 1  de  abril  del  propio  año  ,  según  Du  Jar- 
ric ,  sucumbió  Goes  al  rigor  de  su  enferme- 
dad ,  originada  en  gran  parte  por  las  fatigas 
del  apostolado.  Sin  embargo,  se  creyó  que  los 
musulmanes  le  habían  envenenado  en  sus  últi- 
mos momentos ,  para  apoderarse  mas  fácil- 
mente de  lo  poco  que  el  pobre  apóstol  poseía  ; 
y  sobre  todo  ,  por  haber  hecho  encarcelar  al 
armenio  Isaac  que  le  acompañaba.  Después  de 
haber  recogido  una  parte  insignificanle  de  los 
papeles  de  Goes  ,  por  haberse  apoderado  los 
musulmanes  de  los  restantes,  regresaron  Isaac 
y  Juan  Fernando  á  Pekin ,  para  reunirse  con 
sus  hermanos.  Lo  que  refiíió  el  joven  armenio 
respecto  del  viaje  de  Goes  ,  procuró  al  P.  Ric- 
ci datos  suficientes  para  escribir  una  Rela- 
ción tanto  mas  interesante,  cuanto  que  ningún 
viajero  europeo  había  visitado  aun  los  países 
recorridos  por  el  esforzado  misionero.  Nada 
mas  interesante  que  los  detalles  de  su  pere- 
grinación larga  y  peligrosa ,  en  los  que  hay 
una  naturalidad  encantadora,  procurando  datos 
curiosos  sobre  varias  tribus  y  diferentes  paises 
de  la  gran  Tartaria.  Después  de  haber  perma- 
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Decido  un  mes  en  Pekin ,  fue  Isaac  destinado 
á  Macao,  donde  se  embarcó  para  la  India.  La 
noticia  de  la  muerte  de  su  esposa,  hizo  renun- 
ciar a  Isaac  para  siempre  volver  al  imperio  del 
Mogol ,  donde  reinaba  desde  22  de  octubre  del 
año  1(505  ,  Djihan-Guyr ,  bijo  de  Akbar. 

Nada  anunciaba  en  aquel  joven  principe  la 
intención  de  abrazar  el  cristianismo  ;  puesto 
que ,  no  tenia  para  él  la  religión  verdadera 
mas  encantos  que  el  de  permitirle  beber  vino 
y  comer  toda  clase  de  aves  ;  ¡  como  si  el  es- 
píritu de  mortificación  ,  de  amor ,  de  caridad 
y  de  templanza,  no  fuesen  la  esencia  de  nues- 
tra religión  sacrosanta !  La  política  le  obligó 
al  principio  de  su  reinado  á  proteger  el  isla- 
mismo, hasta  el  punto  de  hacer  circuncidar  á 
viva  fuerza  dos  niños  cristianos ,  y  de  obli- 
garles por  medio  del  látigo  ,  á  adorar  el  falso 
profeta  ;  sin  embargo  ,  no  tardó  en  declararse 
abiertamente  contra  el  mahometismo.  Prosi- 
guieron los  misioneros  su  obra  de  conversión 
en  Agrá  y  Labora ,  como  si  se  hubiesen  en- 
contrado en   las  ciudades  mas  cristianas  de 
Europa :  y  por  mas  que  un  principio  protegiese 
el  emperador  á  los  musulmanes ,  y  causase  á 
estos  horror  la  sola  vista  de  las  santas  imáge- 
nes, habia  dispuesto  Djihan-Guyr,  que  se  co- 
locase un  gran  número  de  ellas  en  su  palacio 
de  Agrá.  En  la  sala  en  que  acostumbraba  dar 
audiencia  á  su  pueblo ,  habia  los  cuadros  de 
San  Juan  Bautista  ,  San  Antonio  ,  San  Bernar- 
dino  de  Siena,  San  Pablo,  San  Gregorio  y  San 
Ambrosio;  habia  además,  entre  otros  muchos 
cuadros  ,  uno  que  habia  sido  enviado  de  Ro- 
ma por  el  P.  Juan  Alvarez,  figurando  la  Ado- 
ración de  los  magos.  También  tenia  el  empe- 
rador en  su  sello  ,  grabadas  las  sagradas  imá- 
genes del  Salvador  y  de  su  Santísima  Madre  ; 
y  en  todas  las  discusiones  de  los  jesuítas  con  los 
mollahs  ,  ó  doctores  mahometanos  ,  se  decla- 
raba el  príncipe  en  favor  del  Evangelio.  Man- 
dó el  emperador  cierto  dia  al  P.José  de  Acos- 
ta ,  superior  de  la  Compañía  en  Agrá ,  que 
presentase  fuertes  objeciones  contra  el  Alco- 
rán ,  en  lo  que  le  complació  el  jesuíta  ,  confun- 
diendo á  todos  los  mahometanos ;  mas  como 
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hubiese  uno  de  ellos  que  llevó  su  audacia  has- 
la  el  punto  de  suponer  que  era  la  Biblia  un 
libro  falso  ,  contestóle  de  Acosla  :  «  (Jue  se 
encienda  una  hoguera ,  y  entre  en  ella  el  gefe 
de  los  mahometanos  con  el  Alcorán  en  la  ma- 
no ,  y  yo  me  lanzaré  también  á  ella  llevando 
el  Evangelio,  á  fin  de  ver  si  se  declara  el  cie- 
lo en  favor  de  Jesucristo  ó  de  Mahoma.  »  AI 
oir  semejantes  palabras ,  volvió  el  emperador 
la  vista  hacia  el  musulmán  consternado ,  pero 
apiadándose  de  él ,  no  quiso  obligarle  á  una 
prueba  tan  peligrosa  ;  respecto  del  jesuíta , 
limitóse  á  darle  desde  entonces  el  nombre  de 
P.  Ataxe,  esto  es,  Padre  del  fuego.  El  pro- 
testante Tomas  Bhoe  refiere  el  hecho  siguien- 
te ,  que  nos  limitamos  á  trascribir  aquí ,  bajo 
la  responsabilidad  del  referido  autor :  a  Habia 
un  charlatán,  dice  Bhoe,  citado  porCalrou  (1), 
que  tenia  un  mono  dotado  de  una  sagacidad 
sorprendente ,  para  descubrir  todos  los  secre- 
tos. El  emperador  mandó  que  le  fuese  presen- 
tado el  mono,  teniendo  la  precaución  de  ocul- 
tar antes  un  anillo  en  el  bolsillo  de  uno  de  sus 
pages,  al  que  separó  el  mono  de  entre  los  de- 
más para  quitarle  el  anillo  que  tenia  en  su  po- 
der ;  luego  hizo  escribir  el  emperador  en  doce 
papeles  separados ,  el  nombre  de  los  doce 
principales  legisladores ,  ó  sea  ,  el  de  Moisés, 
Jesucristo  ,  Mahoma  ,  Brahma  ,  etc. ,  y  po- 
niendo todos  aquellos  nombres  en  una  urna , 
se  mandó  al  mono  que  sacase  aquel  cuya  reli- 
gión fuese  la  verdadera.  Obediente  el  animal, 
se  acercó  á  la  urna ,  y  sacó  el  nombre  de  Je- 
sucristo. El  emperador  quedó  admirado,  pero 
no  convencido ,  por  haberse  atribuido  el  he- 
cho á  la  casualidad ,  ó  á  la  astucia  del  char- 
latán. Djihan-Guyr,  mandó  que  se  escribiesen 
por  segunda  vez  aquellos  nombres ,  pero  que 
fuese  por  medio  de  los  signos  ó  números  con 
que  acostumbraba  dar  él  las  órdenes  á  sus 
embajadores ;  pero  también  entonces  sacó  el 
mono  el  nombre  del  Dios  de  los  cristianos , 
besando  el  papel  en  que  estaba  escrito.  Gran- 
de fué  la  sorpresa  que  causó  aquella  segunda 
prueba  ,  si  bien  no  llegó  aun  la  admiración  á 

(1)  Historia  general  del  imperio  del  Mogol ,  por  Catrou. 
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su  colmo  ,  hasta  después  de  haberse  hecho  la 
tercera.  Colocó  el  rey,  sin  (|iie  nadie  lo  viera, 
el  nombre  de  Jesucristo  en  la  mano  de  uno  de 
los  cortesanos  ,  dejando  en  la  urna  los  once 
nombres  restantes ;  llegó  el  mono ,  tocó  todos 
los  nombres  sin  sacar  ninguno ,  y  dirigiéndose 
luego  hacia  el  cortesano,  le  hizo  abrir  lus  de- 
dos ,  y  le  quitó  el  papel  que  contenia  el  de 
Jesucristo.  Por  mas  que  se  ponga  en  duda  es- 
te milagro  ,  dice  el  citado  autor  protestante  , 
es  incontestable.  »  El  conocimiento  que  tuvo 
Djihan-Guyr ,  del  cristianismo  ,  solo  contri- 
buyó á  hacerle  aun  mas  culpable  ;  si  bien  per- 
mitió que  dos  de  sus  sobrinos  abrazasen  la  fé 
cristiana ,  fué  tan  solo  ,  porque  debía  ser  su 
conversión  un  obstáculo  para  llegar  al  trono  , 
ó  bien  por  la  vergonzosa  mira  do  llenar  su  ha- 
rén de  portuguesas ,  tan  pronto  como  se  su- 
piese en  Goa  la  protección  que  dispensaba  á 
los  cristianos.  Además ,  el  temor  de  que  se 
le  sublevara  el  imperio ,  debió  contribuir  tam- 
bién á  que  no  abrazara  el  cristianismo  ,  por 
mas  convencido  que  estuviese  de  la  verdad 
de  nuestros  misterios.  Ora  fuese  por  esta  con- 
vicción ,  ora  por  el  amor  que  profesaba  á  las 
ciencias ,  es  lo  cierto  que  tuvo  siempre  en 
mucho  á  los  jesuítas  ,  para  los  que  hizo  cons- 
truir una  iglesia  y  una  casa  en  Lahora. 

Tanto  Djihan  ,  como  su  padre  Akbar,  con- 
firieron el  cargo  de  embajadores  á  varios  je- 
suítas ,  á  fin  de  conservar  sus  relaciones  con 
los  vireyes  portugueses  de  Goa. 

Uno  de  los  jesuítas,  del  que  hemos  hablado 
ya  anteriormente ,  y  al  que  se  ha  visto  soste- 
ner durante  seis  años  la  mas  dura  esclavitud , 
había  llevado  su  celo  á  Cambaye,  á  Bazaim  , 
á  Diu  ,  sin  perder  nunca  de  vista  á  la  Abisinia. 
Merced  á  las  noticias  dadas  por  Melchor  Sy  Iva, 
abrióse  de  nuevo  aquella  región  á  los  hijos  de 
San  Ignacio,  haciéndose  Paez  á  la  vela  en  Diu 
para  dirigirse  á  ella  ,  el  dia  22  de  marzo  del 
año  1603.  Era  el  solo  cristiano,  y  aun  dis- 
frazado de  armenio  ,  que  se  hallaba  en  el  bu- 
que; mas  dichoso  que  la  vez  primera,  llegó  sin 
percance  alguno  á  Masauah,  y  entró  en  la  Abi- 
sinia en  el  mes  de  mayo.  Llegado  á  Fremona, 
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ciudad  en  la  que  los  portugueses  poseían  una 
iglesia  ,  se  presentó  á  los  fieles  revestido  con 
lodos  los  adornos  sacerdotales ,  y  les  fecililó 
por  su  constancia  en  la  fé  ,  en  medio  de  una 
nación  entregada  al  cisma  y  á  la  heregía.  Es- 
tudió con  empeño  el  (jhcez  y  luego  de  haber 
logrado  aprender  con  perfección  aquella  len- 
gua ,  instruyó  á  la  juventud  ,  y  abrió  una  es- 
cuela para  los  hijos  de  los  portugueses  y  los 
de  los  abisinios,  llegando  en  breve  los  pro- 
gresos de  los  discípulos  á  eslender  á  lo  lejos 
la  reputación  del  maestro.  A  fin  de  producir 
aun  i¡n  bien  mas  sólido  y  general ,  procuró 
Paez  prolongar  sus  escursiones ,  á  cuyo  objeto 
hizo  hablar  por  un  oficial  portugués  á  Jacob  , 
que  reinaba  á  la  sazón,  cuyo  príncipe  hizo  pre- 
venir á  Paez  que  fuese  á  visitarle  después  de 
la  estación  de  las  lluvias.  En  el  mes  de  junio 
del  año  de  1604  ,  el  apóstol ,  acompañado  de 
dos  de  sus  jóvenes  discípulos,  se  presentó  á 
Za-Denghel  sucesor  de  Jacob,  en  la  ciudad 
de  Dancas,  donde  fué  recibido  con  ledos  los 
honores  propios  á  las  personas  del  mas  alto 
rango  El  Negus  le  hizo  sentar  junto  á  su  tro- 
no de  oro ,  con  gran  despecho  de  los  monges 
cismáticos  ,  que  se  veian  obligados  á  perma- 
necer de  pié  ,  y  después  de  una  larga  é  íntima 
conversación  acerca  del  rey  de  Portugal ,  de 
las  costumbres  europeas ,  de  los  sacerdotes 
y  de  la  religión  católica,  se  fijó  la  hora  en 
que  había  de  sostener  el  jesuíta  dentro  tres 
dias  una  conferencia  pública  con  los  monges 
del  pais.  Las  ceremonias  de  la  antigua  ley , 
cuya  supresión  atribuían  aquellos  religiosos  á 
la  iglesia  calólica,  y  las  dos  naturalezas  en 
Jesucristo ,  eran  las  materias  que  habian  de 
ser  discutidas.  La  Escritura  ,  los  santos  Pa- 
dres ,  las  razones  teológicas ,  fueron  tan  acer- 
tadamente citados  por  Paez ,  y  espuso  sus  doc- 
trinas con  tanta  claridad  y  tanta  lógica ,  que 
los  monges  cismáticos ,  poseidos  de  admira- 
ción y  asombro  ,  se  retiraron  confundidos,  sin 
atreverse  á  impugnar  sus  doctrinas.  El  her- 
mano político  del  Negus ,  príncipe  muy  instrui- 
do y  de  una  gran  penetración  ,  pidió  al  padre 
que  le  diese  por  escrito  todo  lo  que  acababa 
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de  proferir  en  alta  voz.  Habiendo  oido  el  mo- 
narca á  los  discípulos  del  misionero  recitar  el 
Catecismo.  «¿Por  qué  disputar  con  el  doctor 
europeo  ,  dijo,  si  nuestros  monges  no  sabrían 
siquiera  contestar  á  lo  que  dicen  esos  niños? 
hv  ¡so  es  confesarlo  :   solo  hemos  sido  hasta 
ahora  cristianos  de  nombre.  ¿Podríais  darnos 
por  escrito  lo  que  acaban  do  recitar  esos  pi- 
nos ?  »  El  padre  le  entregó  entonces  un  hermoso 
ejemplar  del  Catecismo,  que  traía  ya  á  aquel 
lin.  y  recordó  al  propio  tiempo  á  Za-Denghel, 
los  inmensos  favores  concedidos  á  Josafat,  en 
recompensa  del  cuidado  con  que  había  hecho 
instruir  á  su  pueblo  en  la  ley  de  Dios.  Por 
repelidas  veces  habló  horas  enteras  en  presen- 
cia del  Negus  quien,  admirado  de  su  elocuen- 
cia ,  le  encargaba  que  prolongase  su  discurso. 
El  dia  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo  , 
la  reina,  deseosa  también  de  instruirse,  asistió 
al  sermón  ¡  mas  como  al  principio  del  discurso 
notase  el  rey  que  el  orador  estaba  de  pié , 
descendió  de  la  especie  de  trono  que  ocupaba, 
y  con  gran  asombro  de  la  corte  ,  hizo  sentar 
en  él  al  religioso.  Terminado  el  sermón  felicitó 
áPaez,  y  luego  dijo  en  voz  alia  al  obispo 
cismático  que  todo  lo  que  había  probado  el 
orador  le  parecía  cierto  é  indudable.  En  virtud 
de  las  satisfactorias  noticias  que  Paez  trasmi- 
tió á  Goa,  fueron  nombrados  los  PP.  Antonio 
Fernandez  y  Francisco  Antonio  de  Angelis , 
para  la  misión  de  Abisinia.  Después  de  haber- 
se dispuesto  por  medio  del  retiro  y  la  morti- 
Ccacion  ,   lomaron  el  trage  de  armenios ,  se 
postraron  ante  el  Santísimo  Sacramento  ,  y  se 
despidieron  de  sus  hermanos  llorando  de  go- 
zo. Tan  pronto  como  se  supo  en  Goa  su  feliz 
llegada ,  se  embarcaron  á  su  vez  los  PP.  Luis 
de  Acevcdo  y  Luis  Romano  ,  y  como  los  de- 
más  misioneros  que    les  habían  precedido, 
encontraron  gobernadores  turcos  mucho  mas 
humanos  que  antes.  Fueron  custodiados  por 
cuarenta  soldados  infieles  hasta  las  fronteras 
de  Abisinia;  pero  al  llegar  á  Fremona ,  se 
vieron  ya  rodeados  de  católicos  que  besaban 
con  trasporte  aquellas  manos  que  iban  á  admi- 
nistrarles los  santos  sacramentos.  Una  revolu- 
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cion  sangrienta  pareció  desvanecer  las  funda- 
das esperanzas  de  los  misioneros  :  Za-Selasse, 
esplotando  por  ambición  la  cólera  de  los  mon- 
gos abisinios  contra  Za-Dcnghel ,  por  la  pro- 
tección que  dispensaba  á  los  católicos ,  y  se- 
cundado por  una  parte  de  los  grandes ,  se 
presentó  el  dia  13  de  octubre  del  año  1604 
en  la  provincia  de  Gojam,  y  fué  a  atacar  al 
Negus ,  al  que  logró  derrotar  complelamente 
causándole  la  muerte.  El  encumbramiento  de 
Socinios  ó  Melec-Segued  ,  cuyo  reinado  no  de- 
bía terminar  hasta  el  año  16:32,  reanimó  la 
esperanza  de  los  jesuítas ,  por  haber  llamado  á 
Paez  á  la  corte  desde  los  primeros  dias  de  su 
reinado.  «En  la  costa  meridional  del  lago  de 
Dembea  ,  dice  firuce  (1) ,  se  levanta  un  pe- 
ñasco ,  no  muy  alto ,  en  forma  de  promonto- 
rio ,  que  se  interna  bastante  en  el  lago.  Nada 
hay  tan  bello  y  pintoresco  como  aquel  sitio , 
rodeado  de  agua ,  escepto  por  la  parte  del  sud; 
el  clima  es  en  él  delicioso  ;  nunca  se  ha  he- 
cho sentir  la  fiebre  ni  ninguna  enfermedad  con- 
tagiosa; la  perspectiva  que  ofrece  allí  el  lago, 
y  el  aspecto  de  las  montañas  que  ciñen  en  lonta- 
nanza á  la  ricnte  llanura  ,  son  de  una  magni- 
ficencia que  no  puede  concebir  la  imaginación 
de  los  europeos :  parece  que  la  naturaleza  haya 
creado  allí  una  eterna  morada  para  la  salud  , 
la  soledad  y  la  dicha.  Tal  fué  el  promontorio 
que  Paez  pidió  al  rey,  y  del  que  le  concedió 
este  la  posesión  perpetua.  Grande  fué  la  admi- 
ración de  los  abisinios  al  ver  edificar  un  con- 
vento con  piedra  y  cal ;  pero  aun  subió  de 
punto  su  sorpresa,  cuando  Paez  emprendió  la 
construcción  de  un  palacio  que  le  pidió  el  rey, 
empleando  en  ello  los  mismos  materiales.  Le- 
vantó aquel  palacio  en  la  parte  meridional  de 
la  península,  en  un  punto  llamado  (¡úrgora; 
los  abisinios  contemplaban  con  admiración  y 
terror  el  modo  con  que  se  iba  alzando  el  edi- 
ficio ,  y  que  se  iba  construyendo  una  casa  so- 
bre otra,  según  decian  ellos,  á  cada  nuevo 
piso  ó  habitación  que  se  subia.  Paez  desplegó 
en  aquella  ocasión  toda  su  actividad  v  talento, 
siendo  á  la  vez  arquitecto  ,  albañil ,  carpintero 

1)  En  su  Viaje  á  las  márgenes  del  Mío. 
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y  cerrajero,  puesto  que  disponía  todos  los  ira- 
bajos  correspondientes  á  estos  cuatro  oficios. 
Al  ceder  el  rey  á  los  jesuítas  la  residencia  do 
Górgora  ,  aumentó  también  el  territorio  que 
poseían  ya  en  Fremona.  Luego  declaró  á  Pacz 
que  estaba  resuelto  á  abrazar  la  religión  cató- 
lica ,  y  á  cuyo  fin  escribió  al  Papa  y  al  rey  de 
Portugal,  á  14  de  octubre  y  10  de  diciem- 
bre del  año  1(507.  Lamentábase  en  sus  cartas 
de  las  turbulencias  que  había  frecuentemente 
en  su  imperio,  de  las  invasiones  de  los  gallas, 
y  pedia  algunas  fuerzas  portuguesas  para  li- 
brar á  la  Abisinia  del  yugo  de  sus  opresores , 
como  la  habían  librado  ya  los  guerreros  de 
Cristóbal  de  Gama  del  yugo  de  los  moros.  Ya 
un  hermano  del  Negus,  Sela  Cristos,  ( Imagen 
de  Cristo) ,  tan  versado  en  la  ciencia  de  las 
letras  como  en  el  arle  de  la  guerra  ,  habia 
querido  abjurar  el  error  ante  el  P.  Angelis , 
la  víspera  de  la  batalla  que  se  dio  contra  los 
gallas.  Después  de  la  victoria  alcanzada  sobre 
sus  enemigos  ,  cedió  el  príncipe  en  Collela  ,  un 
terreno  á  los  jesuítas  para  que  se  construyesen 
una  casa ,  que  fué  la  tercera  que  poseyeron 
en  Abisinia.  El  placer  que  causó  al  Negus  la 
conversión  de  varios  ilustres  personages  de  su 
reino  ,  subió  de  punto  al  recibir  las  cartas  de 
Felipe  II  y  Paulo  V,  fechadas  en  Madrid  el  15 
de  marzo  del  año  1609,  y  en  Roma  en  el 
año  1611.  Por  causas  independientes  de  la 
voluntad  de  Melec-Segued ,  dejaron  de  recibir 
el  Papa  y  el  rey  una  contestación  satisfacto- 
ria y  pronta ;  porque  hizo  el  emperador  partir 
inmediatamente  en  calidad  de  embajador  á  Fe- 
cur-Egzie  (el  muy  amado  del  Señor)  uno  de 
los  primeros  abisinios  convertidos  á  la  lié  ca- 
tólica ,  en  la  que  perseveró  hasta  su  muerte  , 
junto  con  el  P.  Antonio  Fernandez.  Los  dos 
enviados  tomaron  el  camino  mas  largo,  á  fin  de 
no  verse  espuestos  á  tantos  peligros,  de  modo 
que  se  dirigieron  á  Narea  y  á  las  regiones  me- 
ridionales ,  habitadas  por  idólatras  y  mahome- 
tanos ,  para  trasladarse  á  Melinda ,  y  embar- 
carse para  Goa  en  las  orillas  del  Océano  indio; 
pero  después  de  dos  años  de  marcha  y  de  ha- 
ber sufrido  toda  clase  de  afrentas ,  se  vieron 
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obligados  á  entrar  nuevamente  en  Abisinia, 
donde  la  verdadera  fé  acababa  de  multiplicar 
sus  conquistas.  E¡  Negus  presidio  diferentes 
conferencias,  en  las  que  los  cismáticos  fueron 
enteramente  confundidos,  que  dieron  por  re- 
sultado hacer  proclamar  el  dogma  católico  de 
las  dos  naturalezas  en  Jesucristo.  El  abuna  , 
que  en  vista  de  aquella  disposición  ,  elevó  al 
soberano   sentidas  quejas ,    recibió  por  toda 
contestación,  que  fuese  él  á  sostener  la  con- 
troversia ,  por  lo  que  se  presentó  con  un  gran 
número  de  sacerdotes  cismáticos.  En  falta  de 
razones  para  combatir  la  doctrina    católica , 
apeló  á  las  injurias  y  quiso  retirarse;  pero  el 
Negus  le  obligó  á  oír  hasta  el  fin  la  refuta- 
ción de  sus  errores.  Al  ver  la  disposición  en 
que  se  hallaba  Melec-Scgued,  solo  por  com- 
placerle, confesó  el  abuna  el  dogma  católico  ; 
pero  no  tardó  el  pastor  mercenario  en  usar  un 
lenguaje  distinto,  y  en  emplear  el  terror  de  la 
escomunion  para  decidir  mas  de  una  apostasía 
en  la  provincia  de  Gojam,  sostenido  por Ema- 
na Cristos,  hermano  mayor  del  Negus,  inves- 
tido de  la  dignidad  de  ras.  Esta  conducta  del 
príncipe  contrastaba  con  la  de  su  hermano  Se- 
la Cristos ,  joven  y  ardiente  campeón  del  ca- 
tolicismo ,  que  hacia  imprimir  bajo  la  dirección 
de  los  jesuítas  ,  diferentes  obras  de  los  docto- 
res católicos,  traducidas  al  abisinio.  Tales  eran 
los  Comentarios  del  cardenal  Tolet  sobre  la 
Epístola  á  los  romanos  ,  de  Ribera  ,  sobre  la 
Epístola  á  los  hebreos ,  de  Maldonat  sobre  los 
Evangelios  ,  y  otros  escritos  de  esta  clase  des- 
tinados á  combatir  las  íalsas  interpretaciones 
del  error.  A  fin  de  castigar  Melec  la  obstina- 
ción de  Emana  Cristos ,  le  despojó  de  la  dig- 
nidad de  ras  para  conferirla  á  Sela  Cristos , 
cuyos  gloriosos  hechos  de  armas  le  decidie- 
ron á  profesar  abiertamente  la  le  católica,  pre- 
dicada por  el  P.  Paez.  Los  pocos  momentos 
que  le  dejaba  libres  el  ejercicio  del  apostolado, 
los  empleaba  el  sabio  misionero  en  visitar  las 
curiosidades  del  país ;  creyéndose  ser  él  quien 
descubrió  ya  en  el  año  1 61 8  el  origen  del  Nilo, 
reconocido  en  estos  últimos  años  por  el  español 
Radia.  También  se  dedicaba  Paez  á  escribir  al- 
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cunas  obras  en  el  idioma  del  país ,  cutre  las  que 
había  un  Tratado  de  las  costumbres  de  los  abisi- 
nios.  En  el  año  1018  ,  fueron  á  reunirsele  los 
PP.  Diego  de  Malos  y  Antonio  Bruñí  de  Sici- 
lia ;  si  bien  perdió  la  cooperación  del  P.  Lo- 
renzo Romano,  que  murió  en  el  mes  de  enero 
del  año  1(521.  Durante  el  año  que  le  sobrevi- 
vió Paez ,  tuvo  el  consuelo  de  recibir  la  abju- 
ración de  Melec-Segued  ,  y  de  administrarle 
el  sacramento  de  la  penitencia ;  y  como  si  de- 
biese ser  aquel  el  último  acto  de  su  apostolado, 
se  durmió  Paez  en  el  seno  de  Dios ,  á  los  po- 
cos dias  de  haberle  dado  gloriosa  cima,  ósea 
á  22  de  mayo  del  año  1622.  También  murió 
el  P.  Angelis  en  el  mes  de  noviembre  del  pro- 
pio año ;  pero  la  Providencia  ,  para  reparar  las 
pérdidas  que  acababa  de  sufrir  la  misión  de 
Abisinia,  la  procuró  los  Pl\  Lameiradc  Estre- 
ñios, Tomás  Barreto  de  Evora  y  Jacinto  Franco 
de  Florencia ,  los  cuales  precedieron  á  los 
PP.  Antonio  de  Almeida  de  Viseu,  nombrado 
visitador  por  el  P.  general  Vitelleschi ,  Ma- 
nuel Baradas  de  Monfort ,  Luis  Gardeira  y 
Gaspar  Paez ,  que  no  llegaron  hasta  el  año 
1623.  He  aquí  lo  que  dice  Bruce,  al  hablar 
de  Pedro  Paez:  «  Tanto  en  los  siete  años  que 
fué  cautivo  de  los  moros  de  Arabia  ,  con  o  du- 
rante los  diez  y  nueve  que  evangelizó  la  Abi- 
sinia ,  supo  hacer  frente  á  todos  los  peligros 
y  hacer  brillar  á  todos  los  ojos  la  purísima  luz 
de  la  fé.  Era  el  misionero  de  alta  talla  y  de 
constitución  robusta,  pero  en  eslremo  flaco, 
á  causa  de  su  abstinencia  y  de  su  continuo 
trabajo  ,  revelando  su  fisonomía  el  ardiente 
celo  que  abrasaba  su  alma.  Además  del  latín, 
que  poseía  con  toda  perfección  ,  sabia  Paez  el 
griego  y  el  árabe  La  amabilidad  de  su  trato  y 
la  nobleza  de  sus  sentimientos ,  le  valían  ya  á 
primera  vista  las  simpatías  de  todos  los  indí- 
genas y  hasta  de  los  mismos  sacerdotes  cis- 
máticos: estaba  siempre  de  buen  humor  y  dis- 
puesto á  escitar  el  de  los  abisinios  por  medio 
de  chistes  inocentes.  Las  cualidades,  empero, 
que  mas  brillaron  en  el  misionero ,  fueron  su 
paciencia  y  su  celo  en  instruir  la  juventud,  y  á 
ellos  fué  debido  el  que  la  mayor  parle  de  sus 
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discípulos  muiiesen  durante  la  persecución  que 
no  lardó  en  sobrevenir ,  defendiendo  con  ardor 
aquella  religión  que  su  preceptor  leshabia  en- 
S(  fiado.  Escasos  eran  los  frutos  que  habia  pro- 
ducido la  religión  cristiana  en  Abisinia  ,  por 
no  haber  sido  predicada  hacia  mas  de  cien 
años ,  cuando  llegó  Paez  á  aquel  hermoso  reino; 
pero  fueron  tales  los  progresos  que  hizo  allí  el 
cristianismo  en  los  diez  y  nueve  años  que  el 
misionero  se  consagró  al  apostolado,  que  hasta 
el  mismo  monarca  lo  abrazó  públicamente.  í 
Este  testimonio  de  un  autor  anglicano  en  fa- 
vor de  un  jesuíta ,  es  la  prueba  mas  incontes- 
table de  la  virtud  del  apóstol  cristiano. 

El  sudeste  de  África  ,  en  el  que  los  emba- 
jadores de  Melec-Segued  contaban  embarcarse 
para  Goa  ,  continuaba  siendo  objeto  del  celo 
de  los  misioneros.  Diferentes  eran  los  domini- 
cos que  procuraban  cou  laudable  actividad 
evangelizar  la  costa  y  las  islas  vecinas,  y  que 
habían  logrado  ya  levantar  en  ellas  algunas 
iglesias.  Según  Fontana ,  los  religiosos  á  que 
estaba  confiada  aquella  parte  de  África  ,  en  el 
año  1584,  eran  los  PP.  Gerónimo  Couto,  Pe- 
dro Ususmaris  ,  Manuel  Panloja  ,  Juan  Madei- 
ra  y  Juan  de  Sanclis ,  y  cuyos  hechos  refiere 
el  propio  autor  en  su  Historia  de  Etiopía. 
Luego  habla  también  Fontana  ,  refiriéndose  al 
año  siguiente  ,  del  P.  Juan  de  Santo  Tomás  , 
misionero  en  Madagascar ,  que  fué  envenena- 
do por  sus  habitantes.  En  el  año  1585,  nau- 
fragó en  los  bancos  de  aquellas  islas  un  buque, 
que  llevaba  dos  dominicos  y  seis  jesuítas  á  las 
Indias  orientales.  El  P.  Juan  Santos,  religioso 
de  Santo  Domingo ,  partió  de  Lisboa  en  el 
mes  de  abril  del  año  1586,  con  otros  trece 
misioneros  de  su  orden  para  Mozambique ,  á 
cuyo  punto  llegaron  sin  percance  alguno.  A 
los  pocos  dias  ,  ó  sea  en  el  mes  de  agosto  , 
fué  Santos  destinado  por  sus  superiores  á  So- 
fala  ,  principal  punto  de  partida  de  las  cscur- 
siones  evangélicas,  donde  continuó  por  espa- 
cio de  once  años ,  penetrando  hasta  lo  mas 
interior  del  pais  ,  á  pesar  de  los  continuos  é 
inminentes  peligros  á  que  se  veia  espuesto. 
Hizo  aquel  misionero  imprimir  en  Evora  ,  su 
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Etiopia  oriental ,  obra  relativa  á  los  usos  y 
costumbres  de  los  etiopes ,  y  á  lodo  cuanto 
de  mas  notable  habia  tenido  ocasión  de  admi- 
rar en  sus  misiones.  Tres  años  después  de  la 
llegada  del  dominico  Juan  Santos ,  en  el  sud- 
este de  África,  aparecieron  también  los  jesuí- 
tas en  aquella  región ,  aunque  tan  solo  como 
capellanes   de    uní  espedicion    dirigida   por 
los  portugueses  en  el  año  1580  ,  contra  los 
mahometanos.    Por  espacio  de   mucho  tiem- 
po continuaron  los  dominicos  solos  evangeli- 
zando aquella  región  ,  que  llegaron  á  regar 
mas  de  una  vez  con  su  sangre  ;  puesto  que  , 
según  Fontana ,  el  P.  Juan  de  la  Piedad  ,  del 
convento  de  Mozambique  ,  que  trataba  en  las 
riberas  del  Zambezo  de  conquistar  á  la  fé  un 
gefe  infiel,  fué  bárbaramente  asesinado.  Tam- 
bién el  P.  Nicolás  del  Rosario  ,   que  estaba 
evangelizando  el  Monomotapa ,  fue  preso  en 
las  inmediaciones  de  Sena ,  y  muerto  y  devo- 
rado por  aquellos  antropófagos,  en  1592  (1). 
Recordando  los  cristianos  del  Monomotapa  el 
apostolado  dulce  y  fecundo  de  los  jesuítas,  se 
dirigieron  en  el  año  1604  ,  al  provincial  de 
Goa ,  al  objeto  de  que  les  enviase  á  algunos 
misioneros  de  la  Compañía ;  pero  las  continuas 
correrías  de  los  holandeses,  y  el  sitio  que  pu- 
sieron después  á  Mozambique  ,  no  permitieron 
acceder  á  los  deseos  de  aquellos  habitantes. 
El  emperador  del  Monomotapa,  imploró  tam- 
bién en  el  año  1608  el  socorro  de  los  portu- 
gueses sus  aliados ,  á  Cu  de  sofocar  la  rebe- 
lión en  que  se  habia  declarado  una  gran  parte 
de  sus  subditos  ;  y  en  justa  gratitud  ,  cedió 
el  rey  á  los  que  habían  apaciguado  su  impe- 
rio ,  algunas  ricas  minas  de  plata  ,  que  no 
tardaron  en  esplolar    los  portugueses.    Muy 
distintas  eran  por  cierto  las  miras  de  la  co- 

(I)  .No  fueron  aquellos  dos  los  únicos  religiosos  dominicos  que 
murierou  gloriosamente  en  manos  de  los  salvajes  africanos  á 
quienes  trataban  de  regenerar,  sino  que  hubo  otros  muchos 
que  alcanzaron  también  la  palma  del  martirio,  unos  al  asentar 
su  planta  en  aquellas  solitarias  playas ,  y  otros  después  de  ha- 
ber ejercido  con  bastante  fruto  las  tareas  del  apostolado  Véase 
sino  la  obra  titulada  Monumenia  Dominicana,  y  en  ella,  asi 
también  como  en  algunas  otras  de  la  propa  orden  ,  se  bailaran 
numerosos  mártires  que  fueron  á  plantar  en  África  el  árbol  san- 
to de  la  cruz ,  y  que  acabaron  luego  por  regarle  con  sus  sudores 
y  hasta  con  su  propia  sangre.  (Ñola  del  Trad.) 
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horte  de  misioneros  que  fué  con  ellos  á  aquel 
pais ,  puesto  que  solo  deseaba  la  libertad  de 
predicar  el  Evangelio  ,  y  procurar  los  progre- 
sos del  catolicismo.  En  el  año  1610  ,  atrajo 
el  comercio  á  aquellas  regiones  ,  á  una  nueva 
ilota  portuguesa ,  en  la  que  se  encontraban 
también  seis  jesuítas ,  entre  los  que  habia  el 
P.  Alejo.  Este  sacerdote,  que  ya  desde  su 
mas  tierna  edad ,  habia  resuello   abandonar 
el  mundo  para  entrar  en  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  vio  su  vocación  contrariada  por  sus  pa- 
dres ,  que  ,  no  querían  consentir  en  separarse 
de  la  única  esperanza  de  su  noble  familia  ;  un 
dia  ,  empero  ,  encontró  el  joven  en  la  calle  á 
un  niño  cubierto  de  andrajos  ,  y  dándole  la 
mano  le  presentó  á  sus  padres ,  diciéndoles  : 
ce  Jesucristo  me  llama  á  su  Compañía  ;  adop- 
tad á  este  niño  que  será  desde  hoy  vuestro 
hijo.»  Al  ver  sus  padres  una  vocación  tan  de- 
cidida ,  adoptaron  al  niño  desconocido  ,  y  ce- 
dieron á  Dios  su  propio  hijo.  El  religioso  que 
bajo  tales  auspicios  empozaba  su  carrera  ,  de- 
bía necesariamente  ser  con  el  tiempo  un  mo- 
delo de  todas  las  virtudes.  En  el  rostro  de 
Alejo  .  en  sus  palabras ,  en  su  actitud  ,  en  to- 
da su  persona  en  fin ,  se    revelaba  aquella 
pureza  angelical  que  encanta  y  cautiva  todos 
los  corazones;  pero  como  sabia  muy  bien  Ale- 
jo que  solo  entre  espinas  puede  crecer  la  her- 
mosa flor  de  la  pureza .  se  entregaba  á  todas 
las  mortificaciones ,  á  la  oración ,  á  la  mas 
austera  penitencia.  De  acuerdo  con  sus  supe- 
riores ,  resolvió  en  Goa  con  otros  dos  de  sus 
hermanos  que  aspiraban  igualmente  llegar  á 
toda  la  perfección  posible ,  que  cada  semana 
cumpliría  uno  de  los  tres ,  á  voluntad  de  los 
otros  dos ,  lodos  los  actos  de  mortificación  y 
humildad  que  estos  le  exigiesen  ,  fuese  secre- 
tamente ó  en  público.  Para  poder  ser  mas  úlil 
en  su  misión,  aprendió  el  P.  Alejo  las  lenguas 
árabe  ,  persa  ,   caldea  y  abisinia  ,  partiendo 
luego  para  su  deslino  con  tal  ardor ,  que  no 
cesó  durante  la  travesía  de  escitar  la  admira- 
ción de  todos  los  pasageros.  Como  cajese  un 
joven  al  mar ,  iba  ya  el  generoso  misionero , 
cual  otro  S.  Mauro,  á  arrojarse  tras  él  por 
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salvarlo ,  á  no  haberle  dado  su  superior  una 
orden  contraria  ,  á  la  <|ue  recibió  aquel  de] 
superior  de  San  Benito.  Por  descuido  del  pi- 
loto ,  dio  en  otra  ocasión  el  buque  contra  un 
banco  de  arena,  quedando  encallado,  después 
de  haber  sufrido  una  fuerte  avería,  que  obligó 
á  arrojar  los  efectos  al  mar ,  y  á  fijar  la  últi- 
ma esperanza  en  el  cielo.  Solo  pensaron  todos 
los  pasageros  en  lanzarse  al  agua  para  salvar 
sus  vidas ;  porque  en  aquellos  graves  momen- 
tos de  apuro  ,  parecen  concentrarse  todas  las 
voluntades  por  no  cooperar  mas  que  á  un  fin, 
al  de  la  propia  conservación.  Para  el  que 
conoce  empero  el  precio  de  un  alma ,  el  sal- 
varla ,  aun  que  sea  á  espensas  de  su  vida  ,  es 
el  mas  ardiente  de  todos  sus  deseos :  así  pues, 
mientras  que  los  demás  solo  pensaban  en  sí , 
el  P.  Alejo  se  cargó  en  hombros  á  un  pobre 
y  joven  esclavo  cafre  ,  que  no  podia  desem- 
barcar por  hallarse  gravemente  enfermo.  Al 
saber  los  cafres  la  noticia  del  naufragio  ,  acu- 
dieron á  la  costa ;  pero  los  jesuitas  lograron 
atraérselos  por  medio  de  algunos  regalos ,  y 
que  les  procurasen  un  barco ,  con  el  que  pu- 
dieron salvar  á  muchos  de  los  pasageros.  El 
P.  Alejo ,  á  pesar  del  profundo  abatimiento 
que  le  causó  su  acción  heroica,  tuvo  aun  fuer- 
zas bastantes  para  llegar  á  la  capital  del  Mono- 
motapa  ,  de  donde  no  tardó  el  Señor  en  lla- 
marle á  la  eterna  Sion.  El  P.  Suarez ,  que 
llegó  algunos  días  después  de  la  muerte  de 
aquel  santo  sacerdote,  con  cuatro  desús  com- 
pañeros ,  fomentó  la  religión  en  aquellos  paí- 
ses, edificó  iglesias  en  diferentes  puntos,  bau- 
tizó en  menos  de  un  año  á  trescientos  infieles, 
é  hizo  modificar  las  costumbres  á  muchos  cris- 
tianos ,  que  habían  olvidado  ya  la  práctica  de 
las  máximas  evangélicas.  Hablaba  aquel  mi- 
sionero en  sus  cartas ,  con  la  mayor  ternura 
de  un  anciano  de  ciento  veinte  años,  que  ha- 
bía sido  bautizado  por  el  P.  Gonzalo  Silveira, 
y  que  referia  aun  con  acento  conmovido  el 
martirio  que  sufrió  el  santo  apóstol. 
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CAPÍTULO  XXII. 

Misiones  de  los  Dominicos  ,  Jesuitas  ,  Franciscanos  y  Agustinos 
en  el  Industan  ,  Ceylan  ,  réngala  ,  Pegú  ,  Camboge  ,  Slam  , 
Solor  ,  y  las  islas  Molucaa  :  Diego  Advarte. 

Los  dominicos  que  habían  precedido  á  los 
jesuitas  en  el  Indoslan  ,  continuaban  prestando 
en  él  útiles  servicios:  bastará  nombrar  á  algu- 
nos de  sus  misioneros ,  para  demostrar  su 
perseverancia  y  su  abnegación.  Pedro  de  la 
Magdalena,  había  entrado  como  lego  en  la 
congregación  dominicana  de  las  Indias  orien- 
tales ,  con  el  P.  Didacio  Belmaz  su  fundador , 
en  el  año  1548,  el  vicario  general  lo  colocó 
en  el  convento  de  la  ciudad  de  Daman ,  en  la 
que  ejercieron  sus  virtudes  una  influencia  tal 
sobre  los  habitantes ,  que  le  amaban  como  á 
un  padre  y  le  obedecían  ciegamente.  Habien- 
do cercado  los  mahometanos  la  ciudad  con  un 
poderoso  ejército ,  no  se  atrevía  el  gobernador 
de  la  plaza  á  librarles  batalla ,  cuando  Pedro 
le  aconsejó  que  saliese  sin  demora  ,  seguro  de 
que  daria  Dios  el  triunfo  á  sus  armas.  Y  á  fin 
de  infundir  mas  aliento  al  soldado ,  se  puso 
Pedro  á  su  frente ,  siendo  uno  de  los  primeros 
que  sucumbió  en  aquella  tan  gloriosa  como 
sangrienta  batalla  dada  á  15  de  febrero  del 
año  1580.  El  P.  Juan  López  de  Aguerro , 
que  formó  parte  de  la  segunda  misión  dirigida 
por  los  dominicos  al  Indoslan  ,  tenia  ,  como 
José  ,  las  gracias  esteriores  que  tan  viva  im- 
presión hicieron  en  la  esposa  de  Putifar ,  sin 
que  nada  omitiese  la  que  fijó  en  él  sus  culpa- 
bles miradas  por  triunfar  de  su  pureza.  Ha- 
biendo pretestado  una  enfermedad,  llamó  al 
hombre  apostólico  para  confesarse  con  él ,  fin- 
gióle al  principio  una  voz  debilitada  por  el 
sufrimiento ,  pero  animándose  repentinamente, 
le  incitó  al  crimen.  Mudo  de  asombro  el  reli- 
gioso huyó  sin  decir  palabra  ,  y  dejando  con- 
fundida a  la  muger  que  en  su  despecho  le  juró 
eterna  venganza:  y,  con  efecto,  mártir  de  la 
castidad ,  murió  López  de  Aguerro  envenenado, 
en  el  año  1590.  Omite  Fontana  los  nombres 
de  los  cuatro  PP.   Predicadores  de  la  congre- 
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gacion  de  las  Indias  orientales ,  que  entraron 
hacia  el  año  1605  en  el  reino  de  Camboje, 
para  evangelizar  á  los  idólatras.  La  cosecha 
cristiana  que  recogieron  aquellos  religiosos  so- 
brepujó todas  las  esperanzas :  hasta  el  rey  en 
persona  asistió  á  sus  predicaciones,  y  no  se 
opuso  en  lo  mas  mínimo  á  que  elevasen  tem- 
plos al  verdadero  Dios.  Pero  rendidos  de  fati- 
ga sucumbieron  al  fin  todos  ellos,  y  como  no 
hubiesen  recibido  auxiliares  en  todo  el  tiempo 
que  permanecieron  en  aquella  región ,  volvió 
la  viña  que  plantaron  á  quedar  sin  fruto.  El 
P.  Antonio  de  la  Visitación,  encargado  de  las 
funciones  de  inquisidor  en  Goa  ,  bautizó  mu- 
chos idólatras  ,  según  Fontana  ,  muriendo  á  6 
de  febrero  de  1 605.  Preciso  es  también  unir 
á  esos  apóstoles  los  que  procuraban  las  órdenes 
de  San  Francisco  ,  de  San  Agustín  ,  San  Ig- 
nacio ,  y  el  clero  secular ,  para  formarse  se- 
gún el  número  de  los  operarios  evangélicos , 
una  idea  exacta  y  acertada  de  la  importancia 
de  los  resultados  obtenidos. 

Goa ,  centro  de  las  posesioues  portuguesas 
y  metrópoli  católica  de  las  Indias ,  continuaba 
siendo  edificada  por  importantes  conversiones. 
Un  príncipe,  sobrino  de  Meale,  cuya  hija  ha- 
bía abrazado  ya  el  cristianismo  en  el  año  1 557, 
recibió  el  bautismo  en  1587  ;  imitando  al  año 
siguiente  su  ejemplo  la  nuera  del  mismo  Mea- 
le. Cada  dia  iba  en  aumento  el  número  de  los 
cristianos ,  merced  á  los  nuevos  refuerzos  de 
operarios  evangélicos  que  fueron  llegando  á  las 
Indias ,  puesto  que  solo  el  P.  Alberto  Laercio, 
enviado  á  Roma  como  procurador  de  la  pro- 
vincia de  Goa,  condujo  en  el  año  1602  á  se- 
senta y  dos  misioneros  de  su  Compañía  ;  lle- 
gando además  al  año  siguiente  otros  quince. 
Apóstoles  intrépidos,  todos  aquellos  dignos  hijos 
de  San  Ignacio  ,  habrían  ambicionado  la  suerte 
del  P.  Vicente  Alvarez ,  que  fué  aprehendido 
por  los  corsarios  mahometanos  de  la  costa  de 
Malabar,  decapitado  en  el  entrepuente  del  bu- 
que y  arrojado  á  las  olas ,  mientras  se  dirigía 
de  Bazaim  á  Goa  el  año  1606. 

Tres  eran  las  residencias  que  dependían  del 
colegio  de  los  jesuitas  de  Cochin ;  á  saber :  la 
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de  Santiago  ,  situada  á  una  legua  de  la  ciudad, 
\  en  la  que  había  dos  religiosos  que  estaban 
encargados  de  la  dirección  de  tres  iglesias;  la 
de  Mutertre  ,  á  cinco  leguas  de  Cochin  ,  en  la 
que  no  pudo  levantarse  una  iglesia  hasta  el 
año  1581  ;  y,  finalmente,  la  de  Vaipicola  , 
que  distaba  cinco  leguas  de  Cochin  ,  y  una  de 
Cranganor,  en  medio  de  las  cristiandades  de 
Santo  Tomás  ,  que  Miguel  Carnero,  obispo  de 
Nicea ,  intentó  sustraer  á  las  sugestiones  de 
un  obispo  nesloriano.  Y  como  se  obstinasen  los 
cristianos  en  seguir  el  cisma  que  les  enseñaban 
sus  falsos  prelados ,  se  resolvió  que  fuesen  otos 
reemplazados  por  otros  que  fuesen  ortodoxos; 
pero  temiendo  disgustar  á  los  pueblos  si  se  les 
destinaban  obispos  estranjeros,  se  prefirió  atraer 
á  Mar-José  que  entonces  les  dirigía,  é  incul- 
carle las  verdaderas  reglas  de  la  fé.  Cuando 
regresó  aquel  prelado  al  centro  de  su  grey , 
después  de  haber  permanecido  algún  tiempo 
entre  los  portugueses ,  y  de  estar  ya  suficien- 
temente instruido  ,  hizo  algunas  reformas;  sin 
embargo  ,  continuó  ,  como  sus  predecesores  , 
profesando  los  errores  de  Nesloriano.  En  su 
virtud  ,  fué  arrestado  en  Cochin  y  enviado  á 
Goa  para  que  diese  cuenta  de  su  fé ,  y  luego  se 
le  hizo  embarcar  para  Roma ;  pero  como  pro- 
metiese en  Portugal  seguir  en  un  todo  las  pres- 
cripciones de  la  Iglesia ,  se  le  permitió  regre- 
sar á  las  Indias ,  y  vivir  en  paz  en  medio  de  su 
rebaño.  Durante  su  ausencia  ,  los  cismáticos 
habían  alcanzado  dei  patriarca  nestoriano  de 
Babilonia ,  que  les  diese  por  obispo  á  Mar- 
Abrahan  ,  quien  se  hallaba  al  frente  de  la  dió- 
cesis cuando  regresó  de  Portugal  Mar  José. 
Obligado  este  por  el  arzobispo  de  Goa  á  tomar 
algunos  misioneros  que  instruyesen  á  su  pue- 
blo en  la  fé  católica,  dijo  haber  tenido  una  re- 
velación divina  en  la  que  se  le  prohibía  acce- 
der á  los  deseos  del  arzobispo.  «Y  yo,  le  con- 
testó este ,  tengo  otra  revelación  hecha  por  la 
sagrada  Escritura  ,  en  la  que  se  me  dice  que 
no  sois  vos  el  pastor  que  Dios  quiere  para  su 
rebaño  ,  sino  un  lobo  con  piel  de  oveja.  Ya  se 
convencerá  la  corte  de  Lisboa  de  cuanto  se  ha 
equivocado  con  respecto  á  vuestras  intencio- 
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nes.  »  Los  cristianos  de  Sanio  Tomás,  ó  me- 
jor .  su  diócesis,  fué  dividida  en  dos,  que  di- 
rigieron Mar-José  y  Mar-Abraban,  hasta  que 
se  apoderaron  de  elJos  los  portugueses.  Em- 
barcado á  su  vez  Mar-Abrahan  para  Europa, 
logro  escaparse  en  Mozambique;  pero  como  no 
se  le  ocultase  que  nunca  podría  gozar  en  paz 
de  la  dignidad  que  tanto  ambicionaba,  mientras 
no  se  la  confiriese  el  Papa,  se  dirigió  á  Roma, 
donde  abjuró  el  neslorianismo ,  confesó  no  ha- 
ber recibido  ninguna  orden  sacerdotal ,  por  lo 
que  tuvo  que  precederse  á  su  ordenación;  sien- 
do luego  consagrado  obispo  de  Angamalc ,  ciu- 
dad de  la  costa  de  Malabar ,  situada  en  la  cum- 
bre de  una  montaña  que  hay  junto  al  rio  Ai- 
COtta  ,  á  diez  leguas  de  Cranganor  y  á  quince 
de  Cochin.  Entre  tanto  ,  á  instancias  del  arzo- 
bispo de  Goa,  y  en  virtud  de  un  breve  de  15 
de  enero  de  1567  ,  se  procedió  nuevamente  al 
arresto  de  Mar- José,  haciéndole  pasará  Roma, 
donde  murió  al  poco  tiempo  de  su  llegada. 
Sabia  pirlido  ya  este  falso  pastor ,  cuando  por 
la  via  de  Ormuz,  Mar-Abrahan  llegó  á  Goa  con 
las  bulas  que  le  constituían  obispo  de  Anga- 
ma!é.  Como  se  temió  que  hubiese  dado  infor- 
mes inexactos  á  la  Santa  Sede ,  y  que  como 
Mar-José,  volviese  á  abrazar  el  neslorianismo, 
se  le  detuvo  provisionalmente  en  el  convento 
de  los  dominicos  de  Goa  ;  pero  habiéndose  es- 
capado nuevamente,  se  dirigió  á  Malabar, 
donde  volvió  á  predicar  los  errores  de  Neslo- 
riano  á  los  cristianos  de  Santo  Tomás  ,  mien- 
tras protestaba  de  su  ortodoxia  en  sus  cartas  al 
virey  y  á  los  prelados  apostólicos  de  la  India. 
Habiendo  recibido  un  breve  de  28  de  noviem- 
bre del  año  1578  ,  en  el  que  se  le  prevenía 
asistir  á  los  concilios  provinciales  que  debian 
celebrarse  en  Goa ,  se  presentó ,  provisto  de 
un  salvo  conducto  ,  al  tercero  de  ellos  ,  y  ab- 
juró una  vez  mas  el  nestorianismo ,  y  prome- 
tió cumplir  los  decretos  adoptados  para  la  re- 
forma de  su  rebaño.  Conocióse  que  la  estincion 
del  cisma  debia  depender  de  la  creación  de  un 
clero  indígena :  así  que ,  establecieron  los  je- 
suítas el  año  1587  un  seminario  en  el  Yaipi- 
cota  ,  en  el  cual  se  enseñaban ,  junto  con  el  la- 
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lin  ,  las  lenguas  siríaca  y  caldea  ,  á  fin  de  que 
imbuidos  los  nuevos  sacerdotes  en  la  pura  doc- 
trina que  se  les  enseñaba  en  el  colegio ,  pu- 
diesen después  con  sus  discursos  atraer  á  los 
pueblos  del  rito  sirio  cismático  al  rito  sirio  ca- 
tólico. Uno  de  los  jóvenes  seminaristas  del  co- 
legio de  Vaipicota,  natural  del  reino  de  Torca , 
que  se  esliende  á  lo  largo  de  la  costa  de  Ma- 
labar ,  al  mediodía  del  reino  de  Cochin ,  fué 
el  instrumento  de  que  se  sirvió  la  Providencia 
en  el  año  1590,  para  plantear  el  cristianismo 
en  su  pais  natal.  No  menos  celosos  que  él  los 
demás  alumnos  de  aquel  colegio,  habrían  sido 
poderosos  ausiliares  de  Mar-Abrahan,  caso  de 
haber  sido  este  sincero ;  pero  como  á  pesar  de 
declararse  públicamente  ortodoxo ,  estaba  en 
relaciones  secretas  con  el  patriarca  nestoriano 
de  Babilonia ,  uo  utilizó  debidamente  sus  ser- 
vicios. A  pesar  de  todas  sus  simpatías  por  el 
cisma ,  no  pudo  evitar  Mar-Abrahan  tener  un 
rival  en  Mar-Simeon ,  ni  que  estableciese  este 
su  silla  en  Caturté ;  pero  como  ,  no  obstante  , 
sus  ideas  había  sido  Mar-Abrahan  ,  promovido 
por  el  Papa,  y  era  por  lo  mismo  legítimo  pas- 
tor, se  apoderaron  los  portugueses  de  su  com- 
petidor por  ser  á  la  vez  nestoriano  y  obispo 
intruso.  Los  franciscanos ,  á  los  que  Mar-Si- 
meon suponia  consultar,  le  hicieron  presente 
que  no  podia  estar  en  posesión  de  su  dignidad 
sin  la  suprema  sanción  del  Papa;  en  su  virtud, 
se  dirigió  el  obispo  intruso á Goa,  desde  don- 
de se  le  envió  á  Roma ,  sin  que  se  accediese  á 
su  demanda ,  por  no  ser  siquiera  sacerdote. 
Luego  se  le  encerró  en  el  convento  de  francis- 
c  ¡nos  de  Lisboa ,  desde  donde  escribió  al  sa- 
cerdote Jacobo,  su  vicario  general.  Mar-Abra- 
han, que  se  negó  á  asistir  en  el  año  15911  al 
cuarto  concilio  provincial  de  Goa,  acabó  por 
declararse  abiertamente  á  favor  del  cisma  ;  en 
su  virtud  ,  recibió  Alejo  de  Meneses  ,  arzobis- 
po de  Goa ,  un  breve  fechado  á  27  de  enero 
del  año  1595  ,  en  el  que  se  le  prevenía  que 
informase  acerca  de  los  errores  del  arzobispo 
sirio  deAngamalé,  y  que  caso  de  ser  culpable, 
le  tuviese  detenido  en  Goa ,  y  nombrase  para 
su  iglesia  un  vicario  apostólico  del  rito  latino, 
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no  permitiendo  ,  si  llegaba  á  morir  Mar-Abra- 
han  ,  que  ningún  caldeo  ni  armenio  ,  ocupare 
sin  la  intervención  del  Papa,  la  silla  de  Anga- 
malé.  Tal  fué  la  vigilancia  de  Alejo  de  Mene- 
ses,  que  á  pesar  de  las  intrigas  y  ocultos  ma- 
nejos de  los  falsos  pastores ,  ninguno  de  ellos 
logró  introducirse  entre  los  cristianos  de  Santo 
Tomás.  El  sacerdote  Jacobo  murió  en  el  error 
del  cisma ;  Mar-Abrahan  murió  á  su  vez ,  si 
bien  declarando  antes  al  arcediano  Jorge  y  al 
superior  del  colegio  de  Vaipicota ,  que  dejaba 
su  rebaño  confiado  al  Pontífice  romano  ;  des- 
pués de  su  muerte  ,  Alejo  de  Meneses  nombró 
en  16  de  lebrero  del  año  1597,  vicario  apos- 
tólico de  la  iglesia  de  Angamalé  al  P.  Francisco 
Ros  ,  jesuíta ,  natural  de  la  ciudad  de  Gerona, 
el  cual  estaba  muy  versado  en  la  lengua  caldea 
y  en  la  del  Malabar  y  mereció  por  su  saber  y 
sus  virtudes,  las  simpatías  de  todos  los  cristia- 
nos de  Santo  Tomás  (1). 

Grandes  eran  los  servicios  que  acababa  de 
prestar  el  P.  Ros  en  el  reino  de  Calicut  en  las 
circunstancias  difíciles  que  habia  atravesado , 
y  que  no  podemos  menos  de  citar  aquí.  Entre 
el  temor  que  le  inspiraban  los  portugueses  y  el 
que  le  causaba  la  rebelión  de  un  corsario  ma- 
hometano que  se  estableció  en  el  rioCunahal, 
del  que  tomó  su  nombre ,  suplicó  el  Samorin 
al  jesuita  Fraucisco  Acosta  ,  que  ofreciera  en 
su  nombre  la  paz  á  Matías  de  Alburquerque  , 
á  la  sazón  virey  de  Goa.  No  solo  accedió  este 

(1)  Nieremberg  {De  viris  suiordinis)  hace  grandes  elogios  de 
este  hijo  de  San  Ignacio  y  le  designa  con  el  nombre  de  varón  de 
gran  doclrina,  prudencia  y  virlud,  peritísimo  en  las  lenguas  si- 
riaca, caldea  y  malabárica.  Piee  el  propio  autor,  (]ue  fué  enviado 
a  las  Indias  orientales,  y  se  confió  á  su  celo  toda  aquella  provin- 
cia la  cual  comprende  las  islas  Malabares.  Encargado  por  el  rey 
de  Portugal  de  una  embajada  á  Zamorin  ,  rey  de  Calcuta,  con- 
certó la  paz  entre  las  dos  naciones,  firmándose  por  ambas  parles. 
Por  su  gran  virlud  y  sabiduría  fué  nombrado  por  el  limo.  Sr.  Ale- 
jo de  Meneses ,  del  orden  de  San  Agustín  y  arzobispo  de  Goa, 
administrador  de  la  iglesia  y  diócesis  de  Angamala  ,  y  (Angamalé) 
después ,  Felipe  III ,  á  petición  del  pueblo  ,  le  nombró  arzobispo 
de  la  misma,  elección  que  confirmó  Clemente  VID  suprimiondo  el 
nombre  de  arzobispo  quedándole  el  de  obispo.  Fué  consagrado 
en  Goa  en  el  año  1601.  Después  Paulo  V  en  IGOj  habiéndose 
mudado  la  catedral  desde  Angamala  a  Cangranor,  le  dio  el  titulo 
de  arzobispo  de  esta  ciudad  por  muerte  de  su  arzobispo  Abra- 
han.  Escribió  un  catecismo  en  lengua  malabárica,  que  tradujo 
después  en  siríaco  para  uso  de  los  párrocos  de  Angamala.  Arre- 
gló también  el  uso  roma.no  un  m:sal ,  un  breviario  y  un  ritual , 
segun  Marcillo  Crisi,  pág.  319.  (Xota  del  Trad.) 
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á  loa  deseos  de  Samorin ,  sino  que  le  envió 
aibinás  al  P.  Acosta  y  al  P.  Francisco  Ros, 
que  estaba  entonces  evangelizando  á  los  cris- 
tianos en  las  montunas  de  Santo  Tomás.  Reci- 
bióse á  los  dos  misioneros  con  todas  las  consi- 
deraciones debidas,  y  hasta  se  les  permitió 
predicar  libremente  el  Evangelio.  Para  demos- 
trar lo  fructífera  que  debió  de  ser  su  palabra 
en  aquel  pais,  basta  decir  que  se  presenlaroa 
al  poco  tiempo  dos  embajadores  del  Samorh 
al  provincial  de  Goa  ,  pidiéndole  que  fuese 
una  colonia  de  jesuítas  á  establecerse  en  Cali- 
cut. Tan  pronto  como  se  supo  haberse  acce- 
dido á  su  demanda ,  se  construyó  una  iglesia 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  y  se  levantó 
una  cruz ,  ante  la  cual  el  Samorin  se  postró  el 
primero  ,  para  dar  ejemplo  á  su  pueblo.  Todos 
estos  hechos  fueron  anteriores  al  año  1597  ,  en 
que  llegó  Francisco  de  Gama,  nuevo  virey  de 
Goa.  Este,  que  sin  motivo  alguno,  dudó  in- 
fundadamente de  la  buena  del  Samorin ,  dijo  á 
los  jesuítas  que  se  retirasen  del  reino  de  Cali- 
cut ,  antes  que  fuese  atacado  por  los  portu- 
gueses. La  misma  noche  en  que  partieron  los 
jesuilas  bautizaron  un  pariente  del  Samorin ; 
Francisco  de  Gama ,  que  no  tardó  en  conocer 
su  falta,  dispuso  que  volviesen  los  misioneros 
á  Calicut  para  cuidar  en  él  la  viña  que  antes 
plantaran,  y  cuyos  verdes  pámpanos  deseaban 
también  los  reyes  de  Tanor  y  de  Chale  ver  cre- 
cer en  sus  dominios.  Las  tropas  del  Samorin, 
junto  con  sus  aliados  los  portugueses,  asalta- 
ron la  plaza  de  Cunahal  el  año  1598,  pero 
fuei'on  rechazados  con  gran  pérdida ;  pero  ha- 
biendo cercado  nuevamente  la  plaza  en  1600, 
no  solo  lograron  apoderarse  de  ella ,  si  que 
también  de  su  gefe  Cunahal ,  que  fué  decapi- 
tado en  Goa.  Desde  aquella  época  ,  permane- 
ció el  P.  Jacobo  Fenicio  en  la  corte  del  Samo- 
rin ,  en  la  que  refutando  las  absurdas  fábulas  á 
que  sedaba  crédito,  confundió  constantemente 
á  todos  los  gentiles,  y  contribuyó  así  mismo 
con  sus  escursiones  evangélicas  al  pais  de  los 
cristianos  de  Santo  Tomás  ,  á  hacerles  perma- 
necer en  la  ortodoxia.  En  el  año  1606,  secun- 
dado Jacobo  por  otro  jesuita  enviado  de  Co- 
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chin  ,  fundó  una  nueva  misión  en  el  reino  de 
Tanor,  que  como  hemos  visto  ya,  estaba  tan 
dispuesto  á  recibir  la  escelencia  de  la  nueva 
doctrina.  Volvamos  empero  al  P.  Ros,  nom- 
brado por  Alejo  de  Meneses,  gobernador  ecle- 
siástico de  la  silla  vacante  de  Angamalé. 

El  arcediano  Jorge  ,  nombrado  administra- 
dor de  la  misma ,  por  Mar-Abrahan ,  estaba 
ya  en  posesión  de  aquel  cargo  ,  del  que  cre- 
yeron los  jesuitas  no  deber  privarle,  conforme 
lo  hicieron  presente  al  arzobispo  de  Goa.  Le- 
jos empero  Jorge ,  de  mostrarse  agradecido 
por  aquel  acto  de  deferencia  ,  aplazó  la  profe- 
sión de  fé  ortodoxa  ,  que  se  le  había  exigido , 
como  encargado  de  la  dirección  de  las  almas ; 
y  hasta  convocó  en  Angamalé  un  sínodo ,  en 
el  que  se  protestó  contra  la  abolición  de  la  ley 
de  Santo  Tomás  ( nombre  que  se  daba  al  nes- 
torianisrao ) ,  y  contra  la  aceptación  de  todo 
obispo  que  no  fuese  nombrado  por  el  patriar- 
ca nestoriano  de  Rabilonia.  En  su  consecuen- 
cia ,  todas  las  iglesias  del  pais  fueron  cerra- 
das á  los  sacerdotes  latinos  ;  y  habiéndose  di- 
rigido dos  misioneros  á  Calurté ,  se  llegó  al 
e-tremo  de  arrojar  á  su  cuarto  dos  serpientes 
venenosas,  para  que  fuesen  mordidos.  En  una 
palabra ,  se  encontró  la  iglesia  de  Angamalé 
en  un  estado  mucho  mas  triste  que  antes.  Al 
recibir  Alejo  de  Meneses  tan  tristes  noticias  , 
salió  de  Goa  el  día  28  de  diciembre  del  año 
de  1598,  para  visitar  á  los  cristianos  de  San- 
to Tomás  ,  en  cuyo  arriesgado  viage  desplegó 
el  prelado  una  heroica  firmeza  y  una  tierna 
piedad.  Pero  Dios,  en  justa  recompensa,  ablan- 
dó el  corazón  de  los  sacerdotes  cismáticos , 
quienes  reconocieron  que  no  podia  haber  las 
dos  leyes  de  San  Pedro  y  de  Santo  Tomás,  si- 
no la  única  ley  de  Jesucristo  ,  predicada  por 
sus  apóstoles  en  lodo  el  universo  ;  hasta  el 
mismo'arcediano  Jorge ,  se  arrojó  á  los  pies 
del  arzobispo  de  Goa  en  la  iglesia  de  los  je- 
suitas ,  y  se  convocó  un  sínodo  en  Diamper , 
para  el  20  de  junio  del  año  1  ;>99  ,  que  acabó 
de  llevar  á  efecto  la  unión  deseada.  En  el  úl- 
timo del  sínodo  se  cantó  un  Te-Dcum ,  y  cuan- 
do la  procesión  se  disponía  á  salir  de  la  igle- 
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sia ,  entonando  las  alabanzas  del  Señor  en  tres 
distintas  lenguas ,  la  latina ,  la  caldea  y  la 
malabar,  órganos  todas  de  una  misma  le,  em- 
pezó á  caer  á  loríenles  la  lluvia  ,  impidiendo 
que  la  procesión  saliese  de  la  iglesia.  Inme- 
dialamenle  empezaron  los  r.eslorianos  a  decir 
que  era  aquella  tempestad  obra  de  Sanio  To- 
más ,  en  señal  de  desaprobación  por  haber 
sustituido  la  ley  de  San  Pedro  á  la  suya ;  pe- 
ro el  arzobispo  mandó  en  seguida  que  la  cruz 
saliera  ,  por  preferir  que  se  mojaran  los  orna- 
mentos sagrados ,  á  que  continuase  por  un 
instante  mas  la  murmuración  de  los  descon- 
tentos. Apenas  acababa  de  darse  cumplimiento 
á  la  orden  del  prehdo,  |  uesto  que  solo  había 
salido  del  templo  el  que  llevaba  la  cruz,  cuan- 
do cesó  como  por  encanto  la  lluvia ,  se  serenó 
el  cielo  y  brilló  la  alegría  en  lodos  los  sem- 
blantes ;  pudiendo  ver  los  murmuradores  en 
aquel  hecho  eslraordinario ,  la  consagración 
de  las  medidas  adoptadas  por  el  sínodo. 

Después  de  haber  declarado  al  arcediano 
Jorge ,  administrador  de  la  iglesia  de  Anga- 
malé ,  en  unión  con  los  dos  jesuítas  Francisco 
Ros  y  Esteban  Rrilo ,  rector  del  colegio  de 
Vaipicota  ,  se  dirigió  Alejo  de  Meneses  á  los 
sacerdotes  y  á  todas  las  personas  mas  nota- 
bles ,  para  que  le  dijesen  cual  era  la  persona 
que  preferían  para  su  diócesis  ,  á  lo  que  se  le 
contestó  unánimemente  que ,  mientras  Alejo 
viviese ,  no  querían  otro  obispo.  Al  ver  el 
prelado  aquella  prueba  de  confianza  y  de  apre- 
cio ,  renunció  al  arzobispado  de  Goa  ,  pidien- 
do en  cambio  la  silla  de  Angamalé ,  á  todo  lo 
cual  accedió  gustoso  el  Papa.  Los  mismos  cris- 
tianos de  Santo  Tomás  manifestaron  también 
deseos  de  que  se  nombrase  al  P.  Francisco 
Ros  ,  para  la  silla  que  iba  á  quedar  vacante  , 
y  como  esta  manifestación  fuese  conforme  con 
las  intenciones  del  prelado  ,  instituyó  Clemen- 
te VIII  al  humilde  jesuíta  ,  primer  pastor  de 
aquella  cristiandad ,  con  el  título  de  simple 
obispo.  Pero  como  se  juzgase  después  mas 
útil  trasladar  su  silla  á  un  punto  en  que  pu- 
diesen los  portugueses  protegerle ,  se  le  des- 
tinó á  Cranganor,  cuya  nueva  diócesis  depen- 
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dia  también  de  Coa.  Alejo  de  Meneses  salió 
de  aquella  ciudad  á  27  de  diciembre  del  año 
de  1598  ,  á  recorrer  los  pueblos  de  su  dióce- 
sis ,  sin  que  volviese  a  ella  basta  el  !)  de  no- 
viembre del  año  siguiente.  Como  último  be- 
neficio ,  había  enviado  los  misioneros  á  anun- 
ciar la  íó  á  los  malleanes ,  pueblos  idólatras 
que  vivían  en  las  cumbres  de  las  montañas 
del  Malabar,  y  que  solo  se  dedicaban  á  la  ca- 
za de  los  elefantes  ,  que  trataremos  de  descri- 
bir aquí  en  pocas  palabras.  Los  cazadores 
montados  en  elefantes  domesticados  y  acos- 
tumbrados ya  á  aquel  ejercicio,  se  tendían  á  lo 
largo  sobre  aquellos  animales  ,  penetrando  de 
aquel  modo  sin  ser  notados ,  en  medio  do  la 
manada  sahage  ó  montaraz.  Entonces  aguar- 
daban la  ocasión  de  poder  arrojar  una  cuerda 
con  un  nudo  escorredizo  al  elefante  de  que  se 
querían  apoderar;  teniendo  el  cabo  opuesto  de 
la  cuerda,  atado  al  cuerpo  del  elefante  domesti- 
cado ,  que ,  derribaba  desde  luego  al  que  esta- 
ba atado.  Empeñábase  desde  luego  entre  ambos 
un  rudo  combate,  en  el  que  triunfaba  siempre 
el  primero,  merced  al  ausilio  de  sus  camaradas, 
al  paso  que  se  veia  el  elefante  salvage  aban- 
donado por  todos  los  suyos  (Pl.  XCVlI,n.°  1); 
siendo  luego  fuertemente  atado  á  dos  de  sus 
vencedores  ,  mientras  que  uno  le  servia  de 
guia  y  le  empujaba  otro  por  detrás.  Son  tan 
eficaces  los  medios  que  se  emplean  por  domar- 
les ,  que  en,  pocas  semanas  se  amansa  el  ani- 
mal enteramente,  como  si  conociese  no  caber- 
le otro  medio  que  el  de  resignarse  con  su 
suerte.  Regularmente  el  grito  de  las  hembras 
atrae  los  elefantes  machos  á  una  especie  de 
cerco  ,  de  la  que  no  pueden  salir ,  por  lo  que 
se  les  coge  con  mucha  facilidad. 

Los  reyes  de  Cochin ,  aunque  eran  los  mas 
antiguos  aliados  de  los  portugueses ,  no  ha- 
bían logrado  aun  abrir  los  ojos  á  la  fé  católi- 
ca ;  por  el  contrario  ,  el  que  reinaba  en  el  año 
de  1600  ,  llegó  hasta  perseguir  con  rigor  á 
los  pocos  de  sus  subditos  que  adoraban  á  Je- 
sucristo. Desde  su  capital  hasta  Colam ,  y  des- 
de Colam  al  cabo  Comorin  ,  había  en  la  costa 
diferentes  iglesias  que  dependían  de  la  dióce- 
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sis  de  Cochin,  siendo  servidas  todas  ellas  por 
franciscanos  ó  jesuítas ,  según  eran  los  reli- 
giosos que  habían  arrancado  á  aquellos  pue- 
blos del  islamismo  ó  de  la  idolatría.  El  1'.  Ma- 
nuel de  Vega  ,  del  que  hablaremos  aun  mas 
adelante  ,  al  tratar  de  los  jesuítas  que  evange- 
lizaban aquellas  regiones  meridionales ,  y  el 
P.  Andrés  Kuceiro ,  se  distinguieron  por  su 
constante  laboriosidad  é  infatigable  celo  en  el 
reino  de  Travancora  ,  cuyo  soberano  ,  favora- 
ble en  un  principio  á  los  misioneros  ,'  persi- 
guió después  cruelmente  á  los  cristianos  en  el 
año  1604,  obligando  á  emigrar  á  mas  de 
veinte  mil  do  ellos.  En  el  año  1007  ,  el  P. 
Nicolás  Spinola,  redor  del  colegio  de  Colam, 
logró  modificar  de  tal  modo  las  ideas  de  aquel 
príncipe ,  que  no  solo  volvieron  á  abrirse  las 
iglesias ,  sino  que  hasta  aumentó  el  rey  á  sus 
espensas  considerablemente  su  número. 

En  la  costa  de  la  Pesquería  ,  continuaba  la 
piedad  de  los  paravas  demostrando  el  celo 
perseverante  de  los  sucesores  de  San  Francis- 
co Javier :  Tulucurin ,  principal  ciudad  de 
aquella  costa ,  y  la  población  de  Punical , 
contaban  ya  con  un  hospital ,  cuyas  puertas 
estaban  siempre  abiertas  para  recibir  indistin- 
tamente á  los  infelices  y  á  los  cristianos.  Co- 
mo casi  toda  la  población  profesaba  el  cristia- 
nismo ,  solo  tenían  los  misioneros  que  con- 
vertir á  la  fé  los  estrangeros  que  se  dirigían  á 
ella ,  y  cuyo  número  era  bastante  crecido , 
puesto  que  solo  en  el  año  1586  ,  se  adminis- 
traron mil  setecientos  bautismos.  Los  diez  y 
ocho  jesuítas  que  dirigían  aquellas  cristian- 
dades ,  tenian  á  su  cargo  veinte  y  siete  igle- 
sias, y  se  hallaban  divididos  entre  las  seis  re- 
sidencias de  Tulucurin  ,  Munical ,  Manapar , 
Bembar ,  Trecandur  y  la  isla  de  Manar.  La 
primera ,  habitada  por  el  superior  de  la  mi- 
sión ,  tenia  un  colegio  en  que  se  enseñaba  el 
latín  ,  y  á  dirigir  las  conciencias.  Según  Du 
Jarric ,  era  aquella  población  tan  devota  ,  que 
mas  bien  parecía  una  casa  religiosa  que  una 
comunión  política.  Las  maravillas  hechas  en 
la  costa  de  la  Pesquería  ,  por  el  gran  apóstol 
de  las  Indias ,  fueron  continuadas  por  el  P. 
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Henriquez ,  que  evangelizó  á  los  paravas  por 
espacio  de  cincuenta  y  tres  años ;  muriendo 
en  Punical ,  a  fi  de  febrero  del  año  1G00  ;  á 
su  muerte  hubo  en  la  población  un  lulo  gene- 
ral ,  puesto  que  al  igual  de  los  cristianos ,  in- 
terrumpieron los  idólatras  y  los  musulmanes 
sus  trabajos.  Habiendo  sido  trasladado  el  cuer- 
po del  misionero  a  Tutucurin  por  mar,  se  ar- 
rojaron en  tropel  los  paravas  sobre  el  buque 
que  contenia  las  reliquias  .  para  hacer  tocar  á 
ellas  sus  rosarios ,  v  acompañaron  el  fúnebre 
cortejo  á  una  larga  distancia.  No  tardó  la  per- 
secución en  turbar  el  reposo  de  aquella  cris- 
tiandad ,  obligándola  á  retirarse  cerca  de  la 
isla  de  los  Reyes  ,  donde  se  fortificó  para  ha- 
cer frente  á  sus  perseguidores.  Como  era 
aquel  punto  un  refugio  seguro  contra  las  per- 
secuciones de  los  pequeños  gefes  del  conti- 
nente ,  condujo  Dios  allí  á  muchos  idólatras , 
para  que  abriesen  los  ojos  á  la  luz  de  la  fé,  lo 
que  hizo  que  el  número  de  los  cristianos  resi- 
dentes en  la  costa  de  la  Pesquería ,  y  sus  de- 
pendencias, se  elevase  en  el  año  1607  á  cien- 
to treinta  y  cinco  mil. 

La  jurisdicción  de  la  costa  de  la  Pesquería 
pertenecía  al  soberano  del  Maduré,  reino  con- 
tiguo que  se  eslendia  por  el  interior  de  sus 
tierras.  So  pretesto  de  ponerse  de  acuerdo 
con  aquel  soberano  acerca  de  los  paravas  ,  se 
dirigió  el  P.  Gonzalo  Fernandez  á  su  corle  en 
el  año  1595  ,  aun  que  en  realidad  no  llevaba 
mas  objeto  que  el  de  regenerar  á  los  badages, 
habitantes  de  aquel  reino ,  por  medio  de  las 
doctrinas  evangélicas.  Secundado  el  misionero 
por  un  brama  que  habia  convertido  ,  edificó 
una  casa  y  una  iglesia ,  fundó  un  hospicio  y 
abrió  una  escuela ,  en  la  que  enseñó  á  los  ni- 
ños á  leer  y  escribir  en  tamul.  Los  badages  , 
aunque  admirados  de  la  santidad  y  pureza  del 
misionero ,  apenas  se  paraban  en  la  ley  que 
predicaba  ,  por  considerar  que  era  el  catoli- 
cismo una  religión  observada  lan  solo  por 
hombres  degradados  y  abyectos ,  por  verla 
seguir  á  los  paravas ,  objeto  de  su  profundo 
desprecio  ;  y  si  bien  admiraban  las  conquis- 
tas ,  las  riquezas  y  hasta  la  actitud  imponente 
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de  los  portugueses ,  veían  también  por  otra 
parle  con  horror  que  bebian  vino  ,  comían 
carne  de  buey  ,  y  estaban  en  continuas  relacio- 
nes con  los  parias.  Tal  fué  la  principal  causa 
que  impidió  al  P.  Gonzalo  Fernandez  hacer 
muchas  conversiones  en  aquel  pais;  y  al  ver 
los  superiores  la  avanzada  edad  del  misionero, 
resolvieron  enviarle  al  P.  Roberto  de  Nobilis, 
sobrino  de  Marcelo  II  y  del  célebre  cardenal 
Bellarmino.  Brillante  era  la  carrera  eclesiástica 
que  ya  desde  su  ordenación  tenia  abierta  el 
P.  Roberto  ,  y  en  la  que  querían  hacerle  en- 
trar sus  padres ;  pero  como  fuese  muy  dis- 
tinta la  que  él  ambicionaba ,  y  á  la  que  Dios 
le  llamaba ,  entró  en  el  noviciado  de  los  jesuí- 
tas en  Ñapóles ,  y  fué  formado  por  el  histo- 
riador Orlandini ,  á  la  sazón  maestro  de  novi- 
cios ,  el  cual  le  predijo  que  estaba  destinado 
á  hacer  en  las  Indias  grandes  maravillas  en 
honra  y  gloria  de  Dios.  Así  que  ,  terminados 
sus  estudios ,  pidió  el  P.  Roberto  ser  deslina- 
do  á  aquella  misión  ;  y  sus  superiores ,  no 
obstante  la  ciega  oposición  de  sus  padres , 
no  creyeron  deber  oponerse  á  sus  deseos , 
por  ser  manifiesta  la  voluntad  de  Dios ,  que 
le  impulsaba  hacia  la  carrera  del  apostolado. 
Dirigióse  pues  á  Goa.  desde  donde  fué  envia- 
do á  la  costa  de  Malabar  ,  y  luego  al  reino  de 
Maduré ,  donde  debía ,  por  espacio  de  cua- 
renta años  evangelizar  á  sus  habitantes  idóla- 
tras. La  cruz  es  la  igualdad  ante  Dios  ;  por 
esto  al  ver  Roberto  que  el  orgullo  de  los  bra- 
mas les  hacia  alejar  de  una  religión  adoptada 
por  los  parias ,  comprendió  que  habia  de  po- 
ner en  práctica  un  nuevo  medio  de  acción  ; 
pues  no  bastaba  ya  ofrecer  el  madero  del 
Calvario  á  la  clase  proscrita  que  le  aceptaba 
á  la  vez  como  emblema  de  su  proscripción,  y 
como  manantial  de  nuevas  esperanzas ,  sino 
que  era  preciso  despertar  en  aquellos  hombres 
encorvados  hacia  tantos  siglos ,  bajo  el  peso 
de  un  anatema  universal,  el  sentimiento  de  la 
dignidad  humana  ,  y  hacer  penetrar  la  fé  en 
el  corazón  de  las  clases  privilegiadas ,  a  fin 
de  mejorar  la  condición  de  los  parias  conver- 
tidos. Así  pues,  adoptó  Roberto  la  forma  de 
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la  misión  á  los  guslos  y  á  las  ideas  de  los  in- 
dios ,  á  fin  de  decidir  á  las  clases  elevadas  á 
abrazar  el  cristianismo.  Se  presentó  como  des- 
cendiente de  una  raza  ¡lustre,  igual  á  la  dolos 
kchatrias  ó  rajahs  ,  se  abstuvo  de  comer  car- 
no  y  pescado  y  de  usar  ninguna  bebida  espiri- 
tuosa; evitó  en  lo  posible  el  roce  con  las  cla- 
ses inferiores ;  tomó  el  trage  de  los  bramas 
penitentes ,  por  ser  estos  los  personoges  mas 
considerados  en  el  Indostan  ;  y  se  sujetó  á  lo- 
dos los  demás  usos  y  reglas  practicados  en 
el  pais  por  las  personas  de  distinción.  Así  co- 
mo los  bramas  llevaban  una  especie  de  collar 
compuesto  de  varios  hilos  de  color ,  para  in- 
dicar la  ley  que  profesaban ,  pendían  también 
del  cuello  del  jesuíta ,  un  cordón  compuesto 
de  cinco  hilos ,  entre  los  que  había  tres  de 
oro  y  dos  de  blancos ,  con  una  cruz  que  le 
descendía  hasta  el  pecho :  los  tres  hilos  de  oro 
simbolizaban  á  la  vez  las  tres  personas  divi- 
nas y  la  unidad  de  Dios ,  los  dos  hilos  blan- 
cos representaban  el  alma  y  el  cuerpo  de  Je- 
cristo  ,  y  la  cruz ,  su  pasión  y  su  muerte.  De 
este  modo  profesó  Roberto  esteriormente  los 
tres  principales  misterios  del  cristianismo,  es- 
to es ,  el  de  la  Trinidad  ,  el  de  la  Encarnación 
y  el  de  la  Redención.  Como  la  humilde  casa 
del  P.  Gonzalo  Fernandez,  no  fuese  la  mas  á 
propósito  para  sus  designios ,  fué  Roberto  á 
instalarse  en  el  barrio  de  Maduré ,  habitado 
por  las  mas  opulentas  familias ,  en  el  que 
procuró  con  su  retraimiento  escitar  la  curiosi- 
dad ,  y  acabar  de  instruirse  en  la  lengua , 
ceremonias  y  costumbres  del  pais.  El  sobe- 
rano manifestó  deseos  de  verle ,  pero  se  le 
contestó  que  era  el samiasi del  norte,  un  hom- 
bre tan  casto ,  que  por  no  ver  á  las  mugeres, 
permanecía  siempre  en  su  retiro ,  lo  que  es- 
citó vivamente  la  admiración  del  príncipe , 
porque  aquellos  pueblos  cuanto  mas  admiran 
la  castidad  ,  tanto  menos  la  practican.  Un  año 
estuvo  Roberto  sin  hacer  visita  alguna  ,  y  re- 
cibiendo únicameute  las  de  que  no  podia  pres- 
cindir, lo  que  acababa  de  aumentar  su  repu- 
tación de  hombre  sabio  y  virtuoso.  Insiguien- 
do la  costumbre  del  pais ,  solo  eran  admitidos 
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los  eslraños  en  la  presencia  del  misionero , 
después  de  muchas  formalidades  ,  y  les  reci- 
bía en  un  estrado  cubierto  de  un  paño  colora- 
do ,  y  frente  al  cual  había  otro  paño  del  mis- 
mo color  precedido  de  una  estera.  Hasta  las 
personas  mis  encumbradas ,  al  acercarse  al  pe- 
nitente del  norte ,  le  saludaban  con  profundo 
respeto  ,  levantando  las  manos  hasta  ponérse- 
las á  la  cabeza,  é  inclinándose  humildemente. 
Los  que  deseaban  ser  sus  discípulos,  repetían 
por  tres  veces  aquel  saludo ,  y  luego  caían  de 
rodillas  ;  dándole  todos  los  indios  el  nombre 
de  Tatva  Podagar  Strami ,  el  cual  espresaba 
la  alta  ¡dea  que  se  tenia  de  su  mérito  ;  llamá- 
banle también  Iromei  Biramaner ,  esto  es  ,  el 
brama  de  Roma. 

Solo  después  de  haber  adoptado  todas  estas 
precauciones  ,  pudo  ver  al  P.  Roberto  de  No- 
bilis  el  aumento  de  su  rebaño ,  objeto  de  su 
mas  tierna  solicitud.  Envió  el  misionero  á  dos 
de  sus  neófitos  al  colegio  de  los  jesuítas  de  Co- 
chin  ,  para  que  el  arzobispo  de  Cranganor  les 
confirmase  en  la  fé,  y  á  fin  de  que  su  presen- 
cia escitase  á  otros  operarios  evangélicos  á  ir 
á  cultivar  con  él  la  viña  naciente  del  Maduré. 
A  su  regreso  iban  ya  acompañados  del  P.  Ma- 
nuel de  Leytan  ,  al  que  no  tuvo  Roberto  el  con- 
suelo de  abrazar  hasta  el  día  26  de  agosto  del 
año  1609.  Imposible  nos  es  fijar  el  número 
de  las  conversiones ,  que  recompensaron  el 
celo  del  P.  Roberto  de  Nobilis;  pero  citaremos 
un  hecho  notable  referente  á  Bangara  Tirumali 
Naiakken ,  soberano  del  Maduró ,  al  que  debió 
en  gran  parte  su  capital  el  Maal  ó  Aramacei 
(Pl.  XCVII,  n.°  2) ,  palacio  cuyas  ruinas  son 
el  asombro  de  todos  los  viageros.  Circuía  aquel 
vasto  monumento  un  muro  de  cincuenta  pies 
de  altura  ;  y  formaba  su  entrada  un  pórtico  sos- 
tenido por  diez  columnas  que  subsisten  aun  , 
á  pesar  de  haber  desaparecido  enteramente  las 
cornisas  y  las  bóvedas.  Así  mismo  se  vé  entre 
las  ruinas  un  pórtico  bien  conservado  ,  cons- 
truido por  Tirumali ,  que  lleva  el  nombre  de 
Pudumandoga,  ó  sea,  pórtico  nuevo.  Un  poco 
mas  lejos ,  hacia  la  parte  del  sud ,  hay  un  in- 
menso patio,  rodeado  de  columnas  de  treinta 
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y  cinco  á  cuarenta  pies  de  elevación,  que  sos- 
tienen bóvedas  enormes  ;  en  el  fondo  del  patio 
hay  la  sala  de  justicia  ,  ciñas  bóvedas  sostie- 
nen aun  cinco  ó  seis  cúpulas  muy  bien  conser- 
va las ,  sin  mas  apoyo  que  el  de  algunas  co- 
lumnas colocadas  á  cincuenta  pasos  de  distancia. 
Su  arquitectura  no  es  enteramente  gótica,  pues- 
to que  se  nota  en  muchas  partes  de  ella  el  gusto 
árabe.  Apesar  de  haber  destruido  la  acción  del 
tiempo  las  pinturas  de  las  bóvedas ,  brillan 
aun  en  ellas  colores  vivísimos.  Tampoco  es  el 
interior  del  teatro  menos  digno  de  atención  , 
según  Nalaga,  pues  se  vé  en  él  una  construc- 
ción digna  de  ios  mejores  tiempos  del  arte  ar- 
quitectónico. En  una  palabra  ,  nada  hay  com- 
parable con  aquel  hermoso  y  vasto  edificio  en 
el  antiguo  reino  de  Maduré ;  puesto  que  los 
palacios  de  Trichinópoli ,  Tanjaur  y  Puducot- 
tey  ,  no  llegan  ,  ni  de  mucho  ,  á  la  magnifi- 
cencia y  riqueza  del  Aramenei  de  Rangara  Ti- 
rumali  Naiakken.  Merece  también  particular 
mención  la  gran  pagoda  de  Maduré ,  inmenso 
círculo  patio  de  altas  murallas ,  en  las  que 
hay  cuatro  puertas  abiertas  en  los  cuatro  pun- 
tos cardinales ,  que  sostienen  otras  tantas  tor- 
res que  se  levantan  en  forma  piramidal  hasta 
perderse  de  vista ;  es  esta  obra  un  conjunto  de 
esquisito  gusto  arquitectónico.  El  templo  de 
Minatchi ,  en  cuyo  interior  hay  la  estatua  de  la 
diosa  que  se  venera  en  la  pagoda ,  es  también 
en  su  clase  una  obra  de  gran  mérito :  los  pro- 
fanos no  pueden  internarse  en  él  ni  mucho  me- 
nos acercarse  á  la  diosa,  por  ser  esto  tan  solo 
permitido  á  los  bramas  y  á  los  indos  de  pura 
raza ,  únicos  que  pueden  presentarle  sus  ofren- 
das y  hacerle  su  n  namascara »  ó  adoración.  A 
una  milla  hacia  al  oeste  de  Maduré ,  hay  una 
pequeña  pagoda  construida  en  medio  de  un 
estanque ,  en  la  que  se  dá  en  tamul  el  nombre 
de  Teppakola ,  esto  es,  el  estanque  del  paseo, 
á  causa  del  que  se  hace  dar  por  él  lodos  los 
años  á  la  diosa  Minatchi  y  á  su  esposo  Soka- 
linga ;  hay  plantados  en  derredor  del  templo 
un  gran  número  de  árboles  frutales.  Tal  es  el 
estado  en  que  se  ven  hoy  dia  los  principales 
monumentos  del  Maduré.  Veamos  ahora  lo  que 
II. 


DE  LAS  MISIONES.  185 

sucedió  en  la  época  á  que  nos  referimos ,  según 
voz  pública ,  al  soberano  Rangara  Tirumali. 
Presentábase  el  espíritu  maligno ,  bajo  las  for- 
mas  mas  terribles ,  todas  las  noches  á  aquel 
principe,  sin  dejarle  descansar  ni  un  solo  mo- 
mento ,  por  llevarle  sin  cesar  de  una  á  otra 
parte  de  su  palacio.  En  tan  triste  situación, 
hizo  el  principe  llamar  al  P.  Roberto  de  Nobi- 
lis ,  que  se  encontraba  á  la  sazón  en  las  inme- 
diaciones de  Maduré  ,  á  fin  de  que  le  procurase 
un  medio  para  librarse  de  la  continua  persecu- 
ción del  espíritu  de  las  tinieblas.  Al  llegar  el  mi- 
sionero al  palacio,  halló  al  príncipe  rodeado  de 
bramas;  y  después  de  haberse  enterado  de  Jas 
cuitas  del  monarca  ,  le  prometió  arrojar  á  los 
demonios ,  con  tal  que  se  le  permitiese  celebrar 
tamisa  en  el  Aramanei;  en  lo  que  consintió  el 
príncipe ,  haciendo  retirar  desde  luego  á  todos 
los  que  le  rodeaban.  «  Esa  precaución  es  inú- 
til ,  dijo  entonces  Roberto  ;  porque  no  hay  en 
la  misa  ningún  secreto.  »  El  apóstol  pidió  agua, 
la  bendijo  ,  regó  con  ella  la  sala  ,  y  empezó 
sus  oraciones ,  mientras  que  los  catequistas  le 
disponían  el  altar,  y  luego  celebró  los  divinos 
misterios  en  presencia  de  los  bramas  y  del  so- 
berano ,  haciendo  después  una  aspersión  gene- 
ral por  todo  el  palacio.  Vivamente  satisfecho 
Tirumali ,  hizo  ricos  presentes  al  misionero , 
del  que  se  separó  con  dolor ,  después  de  ha- 
berle dado  muchas  pruebas  de  afecto  y  sim- 
patía. A  los  pocos  dias  le  hizo  llamar  nueva- 
mente ,  y  le  dijo  que  no  se  habia  visto  atormen- 
tado como  antes  ,  por  lo  que  estaba  resuelto  á 
abrazar  el  cristianismo.  Roberto  le  contestó 
que  era  preciso  despedir  antes  á  las  mugeres 
que  tenia  en  su  palacio ,  de  todas  las  que  no 
podia  conservar  mas  que  una  ,  y  que  debia 
luego  ser  instruido  en  la  nueva  ley  que  trata- 
ba de  seguir.  Tirumali  consintió  en  todo  lo 
propuesto  por  el  misionero ;  pero  aterrados  los 
bramas  al  saber  la  resolución  del  monarca , 
le  invitaron  á  ofrecer  un  sacrificio  á  Minatchi ; 
y  mientras  estaba  el  príncipe  ocupado  en  ha- 
cer su  ofrenda,  se  le  encerró  en  una  habitación 
retirada ,  de  la  que  no  volvió  á  salir;  ó  lo  que 
es  aun  mas  probable,  lo  decapitaron,  por  no 
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csperiinontiir  los  efectos  de  su  conversión.  Lue- 
go hicieron  los  bramas  creer  al  pueblo  que  la 
diosa  Minatchi ,  satisfecha  de  las  virtudes  de 
Tirumali,  le  habia  llamado  á  la  mansión  de  la 
dicha  Entretanto ,  los  europeos  ,  sospechando 
de  la  conducta  del  P.  Roberto  de  Nobilis,  atri- 
buyeron sus  triunfos  á  su  observancia  de  cier- 
tas prácticas  de  la  idolatría,  mientras  que,  como 
hemos  visto  ,  se  habia  limitado  el  religioso  á 
adoptar  ciertos  usos  inocentes ,  para  atraer  mas 
fácilmente  los  indígenas  al  cristianismo.  Aque- 
lla falsa  interpretación  ,  causó  vivísimos  deba- 
les en  el  año  1618.  Habiendo  sido  llamado  á 
Goa  por  sus  superiores  ,  el  P.  Palmerio  ,  visi- 
tador de  las  Indias  ,  y  los  demás  jesuilas,  vie- 
ron al  principio  con  la  mayor  indignación  el 
nuevo  trage  de  Roberto  :  pero  en  breve  cam  - 
biaron  de  parecer.  El  tribunal  del  arzobispo  de 
Goa  ,  que  no  acogió  tan  favorablemente  su  de- 
fensa ,  remitió  á  la  Santa  Sede  la  causa  formada 
al  misionero  ,  y  en  la  que  se  le  acusaba  de  fo- 
mentar la  idolatría.  El  cardenal  Rellarmino,  tio 
de  Roberto ,  al  oír  que  su  sobrino  se  habia 
hecho  idólatra  ,  le  escribió  para  hacerle  renun- 
ciar á  sus  designios ;  pero  el  apóstol ,  escudado 
con  sus  rectas  intenciones,  contestó  á  su  tio 
justificándose  cumplidamente.  El  arzobispo  de 
Cranganor ,  el  dominico  Almeida ,  inquisidor 
de  Goa  ,  y  el  arzobispo  de  esta  última  ciudad, 
fueron  otros  tantos  defensores  de  Roberto,  por 
haberse  convencido  de  que  era  el  medio  se- 
guido por  el  religioso ,  el  mas  á  propósito  para 
plantear  el  cristianismo  entre  los  bramas.  En  30 
de  enero  de  1623  ,  Gregorio  XV  autorizó  al 
misionero  para  que  prosiguiese  en  la  ejecución 
de  su  plan,  permitiendo  así  mismo  á  los  bra- 
mas convertidos  conservar  ciertos  usos ,  que 
en  un  principio  se  habían  creído  supersticio- 
sos ,  y  que  solo  conservaban  los  nuevos  cris- 
tianos como  distintivo  de  nobleza.  Después 
de  cinco  años  de  debates  ,  pudo  al  fin  el  mi- 
sionero continuar  la  obra  tan  gloriosamente 
empezada ,  sin  temor  de  que  volviese  á  alar- 
mar las  conciencias. 

La  isla  de  Manar  ,  dirigida  por  los  jesuítas 
de  la  costa  de  la  Pesquería  ,  está  contigua  á  la 
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gran  isla  de  Ceylan ,  en  la  que  aquellos  reli- 
giosos habían  evitado  siempre  establecerse . 
por  no  hacer  sombra  á  los  misioneros  francis- 
canos ,  á  pesar  de  las  reiteradas  instancias  de 
los  portugueses  de  Colombo.  Pero  como  en  el 
año  1602  ,  giraoe  su  visita  el  obispo  de  Co- 
chin  religioso  de  la  orden  franciscana  ,  y  viese 
que  no  podían  los  misioneros  franciscanos  aten- 
der por  si  solos  al  cuidado  y  dirección  de  la 
nueva  cristiandad  de  Ceylan,  se  creyó  obliga- 
do á  enviarles  por  cooperadores  algunos  jesuí- 
tas, á  cuyo  fin  se  entendió  con  el  virey  y  con 
el  arzobispo  de  Goa.  Los  PP.  Alejandro  Hun- 
ner  ,  Jacobo  de  Guzman  ,  Antonio  de  Mendoza 
y  Pedro  Euticio  fueron  entonces  enviados  á 
Ceylan  ,  donde  fueron  perfectamente  acogidos 
por  su  gobernador  Gerónimo  de  Azevedo,  her- 
mano del  glorioso  mártir  de  este  nombre.  A 
sus  espensás'  hízoles  construir  el  gobernador 
una  casa  en  Colombo  ,  y  les  dispuso  un  cole- 
gio ,  en  el  que  aprendieron  los  jesuítas  la  len- 
gua del  pais,  por  poder  con  mas  fruto  dedi- 
carse luego  á  evangelizar  á  los  indígenas.  A 
fin  de  evitar  toda  rivalidad  entre  los  francisca- 
nos y  los  jesuítas ,  dividió  el  obispo  de  Co- 
chin  la  misión  en  dos  parles,  señalando  la  del 
norte  á  los  hijos  de  San  Ignacio  y  la  del  me- 
diodía á  los  de  San  Francisco.  Luego  de  ha- 
berse procedido  á  aquella  división  ,  empeza- 
ron los  jesuítas  á  construir  iglesias  en  lodos  los 
puntos  mas  importantes  ;  tres  eran  las  que  ha- 
bían logrado  ya  construir  el  año  1603  en  las 
poblaciones  de  Cayrael,  Mandopé  y  Chilao. 
En  esta  última ,  en  la  que  habian  hallado  los 
misioneros  siete  cristianos ,  habia  al  poco  tiem- 
po mas  de  cinco  mil ;  cuando  fueron  los  jesuí- 
tas en  número  de  diez  ,  plantearon  la  fé  en  la 
pequeña  isla  de  Carediva,  en  el  año  1606. 
Insensiblemente  fué  aumentando  aquella  nueva 
cristiandad ,  merced  á  los  continuos  desvelos 
y  á  la  sangre  que  supieron  los  jesuítas  derra- 
mar por  ella  ,  siendo  sus  primeros  mártires  los 
PP.  Juan  Metella  y  Luis  Pelingolti,  que  fueron 
muertos  á  lanzadas  por  los  indígenas  en  el  mes 
de  diciembre  del  año  1616. 

Elévase  en  la  parte  superior  de  la  costa  de 
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la  Pesquería ,  la  ciudad  de  Chandegry  ,  capi- 
tal del  reino  de  Narsinga,  situado  entre  Polio- 
kate ,  al  oriente  de  la  costa  de  Coromandel , 
y  Mangalor ,  que  está  al  occidente  de  la  costa 
de  Malabar.  El  P.  Nicolás  Pimenta,  visitador 
de  la  Compañía  en  la  India ,  mandó  á  Simón 
Sá  ,  redor  del  colegio  de  Meliapur ,  que  pro- 
curase por  todos  los  medios  haor  penetrar  la 
luz  de  la  fé  en  aquella  región,  por  lo  que  ocur- 
rió Sá  á  un  mercader  de  Meliapur,  oriundo 
de  Chandegry,  que  había  abrazado  el  cristia- 
nismo. Como  tuviese  el  mercader  un  pariente 
que  servia  al  príncipe  Obo  ,  suegro  del  rey  de 
Narsinga ,  obtuvo  por  su  mediación  que  pi- 
diese el  príncipe  misioneros  para  cristianizar 
sus  estados.  En  su  virtud ,  partieron  de  Me- 
liapur á  10  de  octubre  del  año  1598  los  PP. 
Simón  Sá  y  Francisco  Ricci  y  el  mercader 
Crisóstomo.  A  una  legua  de  Chandegry  ,  ha- 
llaron el  templo  de  Tripelti,  considerado  como 
el  mas  célebre  de  cuantos  hay  en  el  sud  del 
Krichna  ,  visitado  anualmente  por  un  gran  nú- 
mero de  peregrinos  de  todas  las  regiones  de 
la  India.  Después  de  haber  hecho  Obo  una 
recepción  magnífica  á  los  jesuítas,  les  presentó 
al  rey ,  quien  les  hizo  varias  preguntas  acerca 
del  cristianismo,  diciendo  luego  á  los  bramas 
que  le  parecía  ser  aquella  la  religión  verdade- 
ra. A  los  pocos  dias  autorizó  á  los  jesuítas 
para  que  construyesen  una  iglesia  en  la  capi- 
tal ,  y  dio  á  Simón  Sá  una  silla  dorada  en  que 
debía  hacerse  llevar ,  por  considerarse  ser  im- 
propio el  que  los  gurús  (sacerdotes)  ,  re- 
corriesen á  pié  las  callas  de  la  población.  El 
príncipe  Obo ,  prometió  por  su  parte ,  hacer 
construir  una  iglesia  á  sus  espensas  en  la  ciu- 
dad de  Condur,  á  la  que  Simón  Sá  había  en- 
viado á  Antonio  Gonzalvo  para  que  empezase 
á  predicar  la  ley  divina.  Informado  Nicolás  Pi- 
menta de  los  felices  auspicios  con  que  habían 
dado  los  religiosos  comienzo  á  sus  tareas ,  en- 
vió á  aquella  misión  á  los  PP.  Manuel  de  Vei- 
ga,  superior  de  la  casa  de  Goa,  Gaspar  Es- 
tienne ,  Juan  de  Costa  ,  Melchor  Cotiño  y 
Francisco  Ricci ,  al  que  debía  Gonzalo  Mon- 
teiro  reemplazar  en  Meliapur.  Manuel  de  Vciga 
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y  Francisco  Ricci  construyeron  el  año  1509 
una  iglesia  en  Chandegry ,  por  haberles  pro- 
curado la  reina  el  terreno  necesario  ;  y  el  rey 
á  su  vez  en  1601  señaló  una  renta  para  la  ma- 
nutención de  los  religiosos.  La  primera  ven- 
taja que  bajo  el  punto  de  vista  temporal  re- 
portó el  pais  de  la  presencia  de  los  jesuítas , 
fué  la  de  estrechar  mas  la  alianza  formada  poco 
antes  por  el  franciscano  Luis ,  entre  el  rey  de 
Narsinga  y  la  corona  de  Portugal ;  y  cuya  ven- 
taja acabó  de  granjearles  la  confianza  y  el  apre- 
cio del  soberano.  Al  visitar  el  provincial  de  la 
India  los  establecimientos  que  dependían  del 
colegio  de  Meliapur,  se  dirigió  á  Chandegry  , 
donde  le  recibió  el  rey  con  mas  consideración 
que  al  gran  sacerdote  de  los  ídolos.  La  reina 
hizo  también  construir  á  sus  espensas  una  igle- 
sia en  Paliakata,  é  hizo  otras  muchas  dádivas 
de  consideración  que  contribuyeron  á  embe- 
llecer los  templos  y  á  fomentar  la  fé  entre  sus 
subditos.  Entre  las  residencias  que  poseían  los 
jesuítas  en  el  reino  de  Narsinga  ,  había  la  de 
Negapatan  ,  puerto  marítimo  en  que  murió  el 
P.  Francisco  Pérez  el  año  1583  en  olor  de 
santidad ,  cuando  se  dirigía  de  Meliapur  á  la 
costa  de  Pesquería  :  los  PP.  Nicolás  Levanto 
y  Juan  de  Costa  ,  fundadores  de  aquella  resi- 
dencia ,  trasladaron  á  su  iglesia  los  restos  de 
Juan  Pérez  ,  en  el  año  1602. 

Dos  eran  los  jesuítas,  como  hemos  visto  ya, 
que  estaban  evangelizando  el  Réngala ,  pais 
situado  en  el  Indostan,  al  sudeste  del  imperio 
del  Mogol ,  y  de  las  riberas  del  Ganges.  Este 
rio  (Pl.  XCVHI,  n.°  1)  el  mas  caudaloso  de 
la  India ,  se  forma  en  el  Gherw;d  por  la  unión 
de  sus  dos  brazos  ,  el  Rhagirathy  en  el  oeste, 
y  el  Alaknanda  en  el  este  :  el  Rhagirathy , 
considerado  como  el  verdadero  Ganges  ,  nace 
en  una  ladera  del  Himalaya  sobre  el  Gangotri, 
á  la  altura  de  13,800  pies  sobre  el  nivel  del 
mar ;  pero  siendo  el  Dauli  mas  considerable  y 
viniendo  de  mas  lejos ,  debería  ser  considera- 
do como  el  principal  brazo  ,  y  dar  su  nombre 
al  rio  de  que  forma  parte.  El  Bhagiralhy  y  el 
Alaknanda  se  unen  en  un  sitio  llamado  Deva- 
prayaga  ,  en  el  que  se  levanta  un  templo , 
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considerado  por  los  indios  como  el  mas  cele- 
bro de  sus  santuarios.  Mas  allá  de  Hardwar, 
entra  el  (¡angcs  en  la  vasta  llanura  del  lodos- 
tan,  y  forma  en  el  Bengala  un  Delta  inmenso, 
compuesto  de  un  gran  número  tic  brazos.  Los 
portugueses  establecidos  en  aquella  región , 
reclamaron  los  socorros  espirituales,  que  á  lin 
de  hacer  igualmente  ostensivos  á  los  idólatras, 
les  procuró  el  visitador  Nicolás  Pimcnta  ,  en- 
viando á  ella  desde  Cochin  el  año  151)8  ,  á  los 
PP.  Francisco  Fernandez  y  Domingo  Sosa(l), 
quienes  ejercieron  su  celo  en  Goli,  Chande- 
kan  ,  Siripur  y  Chattigang  ó  Islamahad  Mo- 
rada de  la  fé).  La  facilidad  con  que  lograron 
propagar  el  Evangelio ,  decidió  á  Pimenta 
á  enviarles  en  el  año  151)9  ,  á  los  PP.  Mel- 
chor de  Fonseca  y  Juan  Andrés  Boves.  Cons- 
truyóse la  primera  iglesia  que  tuvieron  allí  los 
jesuítas  en  el  reino  de  Chandekan ,  de  la  quo 
tomaron  posesión  el  dia  1 .°  de  enero  del  año 
de  1600.  Las  amarguras  de  la  persecución 
por  las  que  tanto  suspiraban  los  misioneros,  al 
fin  llegaron  :  la  iglesia  y  la  casa  de  los  jesuítas 
fueron  saqueadas  ;  el  P.  Francisco  Fernandez 
murió  en  un  calabozo,  á  14  de  noviembre 
del  año  1602  ,  después  de  haber  sufrido  to- 
da clase  de  vejaciones ;  teniendo  los  restantes 
de  sus  hermanos  que  esconderse,  ó  apelar  á  la 
fuga  por  salvar  sus  vidas.  Dos  de  ellos  se  di- 
rigieron al  Pegú. 

En  el  año  1508  ,  el  visitador  Nicolás  Pi- 
menta habia  designado  para  aquel  reino  ,  que 
tan  rebelde  se  mostrara  al  celo  del  franciscano 
Bonfer  ,  á  los  jesuitas  Baltasar  de  Segué}  ra  y 
Juan  de  Acosta ,  los  cuales  no  pudieron  por 
de  pronto  embarcarse  á  causa  de  los  distur- 
bios que  estaban  agitando  al  Pegú.  Felipe  de 
Brito ,  el  mas  celoso  de  lodos  los  portugueses 
establecidos  en  el  Bengala,  intervino  en  aque- 
llas guerras  ,  como  ausiliar  del  rey  de  Arra- 
kan  ,  y  merced  al  cual ,  empezó  el  cristianis- 
mo á  echar  raices  en  Siriam ,  puesto  principal 
del  Pegú.  Al  regresar  de  Coa,  donde  fué  Bri- 
to á  dar  cuenta  al  virey  de  la  situación  del 
pais  conquistado ,  obtuvo  aquel  gefe  que  le 

'   (1)  Du-.larrio,  Historia  délas  cosas  mas  notables.  Tomo I. 
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permitiese  el  provincial  de  los  jesuítas ,  lle- 
varse á  los  dos  religiosos  de  que  hemos  ha- 
blado anteriormente ,  y  á  los  que  recibió  la 
colonia  portuguesa  como  ángeles  descendidos 
del  ciclo.  El  P.  Manuel  Pirez  permaneció  en 
la  fortaleza ,  mientras  que  el  P.  Salerno  tomó 
parte  en  las  espediciones  ,  en  una  de  las  que 
murió  en  alta  mar ,  enviándose  al  lndostan 
para  reemplazarle  al  P.  Juan  de  María. 

El  nuevo  campo  del  Bengala  abierto  á  la 
piedad  de  los  jesuitas  ,  continuaba  siendo  aun 
cultivado  por  los  dominicos.  Según  Fontana, 
habia  entre  los  religiosos  de  aquella  orden  el 
I',  (¡aspar  de  la  Asunción  ,  el  cual  fué  asesi- 
nado en  el  Malabar ,  al  dirigirse  del  Bengala  á 
Coa,  el  año  1597  ;  así  mismo  Pedro  Usus- 
maris  y  Simón  de  la  Piedad,  como  él  hijos  de 
Santo  Domingo  ,  coronaron  su  apostolado  en 
el  propio  año ,  con  la  palma  del  martirio. 
También  el  hermano  Pablo ,  que  exhortaba  á 
los  portugueses  á  saber  morir  por  Jesucristo  , 
recibió  con  ellos  la  muerte  en  el  reino  de  Ar- 
rakan  ,  el  año  1598.  El  P.  Gaspar  Sá  predi- 
có la  ley  de  Jesucristo  en  el  Bengala,  obrando 
grandes  conversiones  ;  supónese  por  algunos 
historiadores  que  murió  Sá",  al  dirigirse  de 
Bengala  á  Coa  ,  asesinado  por  uno  de  los  in- 
dígenas á  quienes  trataba  de  convertir ;  al  pa- 
so que  suponen  otros  ,  haber  muerto  mientras 
iba  á  evangelizar  la  isla  de  Solor ,  junto  con 
el  P.  Manuel  de  Lambuano  ,  sacrificados  am- 
bos por  los  mahometanos,  en  el  año  1601. 
De  todos  modos ,  es  lo  cierto  que  alcanzó 
Gaspar  Sá  la  palma  del  martirio.  En  el  año 
de  1598  ,  llamó  el  portugués  Jacobo  Velóse  , 
á  los  jesuitas  al  reino  de  Camboge  ;  pero  co- 
mo era  aquella  una  misión  confiada  á  los  reli- 
giosos de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  se 
abstuvieron  los  jesuitas  de  dirigirse  á  ella. 

Los  dominicos  continuaban  además  cristia- 
nizando el  reino  de  Siam,  en  el  que  en  medio 
de  sus  triunfos ,  se  veian  á  menudo  espuestos 
á  lodos  los  peligros.  El  P.  Luis  de  Fonseca  , 
después  de  haber  convertido  en  él  á  muchos 
indígenas ,  fué  asesinado  mientras  estaba  ce- 
lebrando los  santos  misterios ,  en  el  año  1 600, 
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uniendo  así  su  sacrificio  al  de  la  celeste  víc- 
tima. En  el  propio  año  los  PP.  Juan  Maldo- 
nat  y  Alfonso  Giménez,  ambos  españoles, 
fueron  aprehendidos  al  dirigirse  de  Filipinas 
á  Cambogc  ,  por  orden  del  rey  de  Siam  ,  y 
asesinados  bárbaramente  á  las  pocas  horas. 
Una  feliz  circunstancia  facilitó  el  establecimien- 
to de  la  Compañía  de  Jesús ,  en  el  reino  de 
Siam.  Al  enviar  el  nuevo  monarca  una  emba- 
jada al  virey  de  la  India,  escribió  á  diferentes 
mercaderes  que  había  conocido  cuando  era 
príncipe ,  invitándoles  á  que  continuasen  ha- 
ciendo su  tráfico  en  todos  los  puertos  de  su 
reino.  Tristan  Golayo,  mercader  de  Meliapur, 
propuso  al  provincial  de  los  jesuítas  llevarse 
un  misionero  ,  para  presentarle,  al  rey  ,  á  fin 
de  que  pudiesen  por  aquel  medio  ■,  ver  los 
misioneros  realizados  sus  deseos.  Baltasar  de 
Sequeyra  ,  que  debia  partir  ya  para  el  Pegó. , 
en  el  año  1598  ,  fué  el  designado  para  el  rei- 
no de  Siam ,  á  cuya  corte  llegó  durante  las 
fiestas  de  la  Semana  Santa ,  con  viva  satisfac- 
ción de  todos  los  cristianos  que  habian  acu- 
dido á  aquel  pais  para  hacer  su  comercio.  El 
obispo  de  Malaca,  cuya  jurisdicción  compren- 
día á  Siam ,  escribió  al  P.  Baltasar  de  Sequey- 
ra ,  felicitándole  por  la  tierna  piedad  de  que 
estaba  animado,  y  trasfiriéndole  todos  sus  po- 
deres. 

Floreciente  era  en  estremo  ,  según  Du-Jar- 
ric  ,  la  cristiandad  de  Solor  ,  á  cuyo  frente  se 
hallaban  los  religiosos  dominicos.  El  P.  Anto- 
nio de  la  Cruz  y  el  hermano  Alejo  ,  que  llega- 
ron á  la  India  con  el  P.  Gregorio  de  Santa  Lu- 
cía ,  obispo  da  Malaca  ,  y  que  fueron  enviados 
por  este  prelado  á  la  isla  de  Solor ,  deben  ser 
considerados  como  los  primeros  apóstoles  que 
dieron  comienzo  en  aquel  pais  á  la  obra  rege- 
neradora que  habia  de  procurrr  á  la  naciente 
iglesia  tantos  consuelos.  Antonio  se  dedicaba 
á  la  predicación  y  administraba  los  sacramen- 
tos ,  mientras  que  Alejo  enseñaba  á  los  con- 
vertidos á  rezar  el  Rosario  y  otras  oraciones  y 
modificar  su  conducta.  Después  de  haber  he- 
cho abrazar  el  cristianismo  á  una  multitud  de 
idólatras ,  y  de  haber  levantado  veinte  y  seis 
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iglesias  que  subsistieron  hasta  la  invasión  de 
los  holandeses,  cayeron  ambos  religiosos  en- 
fermos en.  el  misino  año,  desprendiéndose  uno 
y  otro  de  los  lazos  terrenos  á  17  de  febrero 
del  año  1590  ,  sin  que  pudiese  en  ellos,  ni 
aun  la  misma  muerte ,  romper  la  unión  que 
habian  contraído  durante  su  vida.  Llegó  á  la 
isla  procedente  de  (¡oa,  el  P.  Francisco  Galas- 
sa ,  quien  bautizó  á  los  indígenas  de  Trapo- 
bella  ;  pero  no  podiendo  al  fin  soportar  aque- 
llos isleños  antropófagos  el  suave  yugo  de  la 
ley  cristiana,  asaetearon  al  religioso,  digno  su- 
cesor del  P.  Antonio  déla  Cruz  y  del  hermano 
Alejo,  después  de  haberles  evangelizado  du- 
rante ocho  años.  No  fué  menor  la  crueldad  que 
ejercieron  aquellos  indígenas  al  año  siguien- 
te con  el  P.  Travazos  y  el  lego  Melchor , 
asesinados  bárbaramente  por  orden  de  los  sa- 
cerdotes de  los  ídolos.  En  el  propio  dia  ,  dos 
jóvenes  del  seminario  de  losPP.  Predicadores, 
que  se  negaron  á  renunciar  al  cristianismo , 
fueron  igualmente  víctimas  de  la  crueldad  de 
los  idólatras ,  que  no  pararon  hasta  arrancar- 
les los  ojos  y  cortarles  la  lengua.  El  P.  Pablo 
de  Mesquita  ,  fué  cogido  por  los  piratas  ho- 
landeses al  dirigirse  de  la  isla  de  Solor  á  Mala- 
ca ;  y  como  conociesen  aquellos  bárbaros  que 
era  dominico ,  le  asesinaron  desde  luego,  por 
vengarse  de  la  orden  dominicana ,  que  con 
tanta  constancia  combatía  á  la  heregía  ;  los  de- 
más católicos  que  habia  en  el  buque  lograron 
salvar  sus  vidas.  La  isla  de  Pagua ,  no  muy 
distante  de  la  de  Solor,  correspondió  también, 
como  esta,  al  celo  de  sus  misioneros,  pro- 
curándoles el  martirio  ;  siendo  sacrificado  en 
ella  por  los  idólatras  en  el  año  1 002  el  P.  Ge- 
rónimo Mascarenhas.  Los  habitantes  de  Flotes, 
que  no  tributaban  culto  á  Dios ,  al  sol ,  ni  á 
ningún  ídolo,  ni  observaban  tampoco  ninguna 
práctica  supersticiosa  ,  fueron  evangelizados 
por  los  PP.  Luis  de  Andrada  y  Juan  de  la 
Anunciación.  Después  de  haber  logrado  los  mi- 
sioneros con  su  benevolencia  atraerse  al  gefe 
de  la  tribu  que  habitaba  en  Larenluka ,  pobla- 
ción situada  en  el  estremo  occidental  de  la  isla, 
edificaron  dos  iglesias  en  Flores  y  anunciaron 
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públicamente  la  palabra  divina.  En  los  últimos 
meses  del  año  1020  ,  el  P.  (¡aspar  del  Espíritu 
Santo,  fué  encargado  á  su  vez  de  evangelizar 
aquella  isla  ,  y  el  I*.  Juan  de  la  Anunciación  , 
entonces  prefecto  de  las  misiones ,  le  envió 
como  ausiliares  á  los  PP.  Simón  de  la  Madre 
de  Dios  ,  y  Juan  Bautista  de  Laforlezá.  Fueron 
estos  dos  religiosos  arrojados  por  la  tempes- 
tad á  una  costa  habitada  por  los  mahometanos, 
quienes  después  de  haberles  hecho  sufrir  to- 
dos los  tormentos  ,  acabaron  por  devorarles ; 
terminando  de  este  modo  á  20  de  enero  del 
año  1021  su  carrera  apostólica,  aquellos  glo- 
riosos atletas  de  Jesucristo.  Grande  fué  el  mi- 
lagro ,  según  Fontana  (1)  ,  que  obró  el  cielo 
á  los  pocos  dias  de  aquel  sangriento  sacrificio: 
mientras  estaba  el  pueblo  reunido  en  la  plaza 
pública  ,  se  le  aparecieron  Simón  de  la  Madre 
de  Dios,  Juan  Bautista  de  Laforteza,  y  con 
ellos  Agustín  de  la  Magdalena ,  condenado  á 
muerte  en  el  año  1018  ,  vistiendo  lodos  ellos 
el  hábito  de  su  orden  ,  y  dejando  deslumhra- 
dos con  su  resplandor  á  todos  los  espectadores. 
Entonces  se  arrojaron  los  mahometanos  en  pos 
de  ellos  para  verles  mas  de  cerca  é  informarse 
de  si  eran  realmente  aquellos  mismos  religio- 
sos que  ha'iian  asesinado  pocos  dias  antes ; 
pero  fué  tal  su  estupor  que  no  se  atrevieron  á 
dirigirles  la  palabra  ,  durante  los  breves  ins- 
tantes que  permanecieron  los  mártires  en  su 
presencia. 

La  fé  católica  planteada  á  costa  de  tantos 
sacrificios  en  las  islas  Molucas,  sufrió  un  gol- 
pe terrible  que  casi  la  desarraigó  del  lodo.  La 
celebridad  de  aquellas  islas  en  la  especiería  , 
esciló  la  ambición  de  los  ingleses  y  de  los  ho- 
landeses ,  quieues  se  dirigieron  inmediatamen- 
te á  ellas ,  los  primeros  por  el  estrecho  de 
Magallanes ,  y  doblando  los  otros  el  cabo  de 
Bueña-Esperanza ;  y  como  á  la  rivalidad  co- 
mercial no  lardase  en  unirse  al  antagonismo 
religioso ,  armaron  unos  y  otros  á  los  idólatras 
y  á  los  mahometanos  contra  las  colonias  por- 
tuguesas. Los  jesuítas  poseían  en  Témate  un 
colegio  ,  del  que  dependían  todas  las  residen- 

(1)  Monumenta  Dominicanu  ,  año  1599. 
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cias  que  habían  logrado  establecer  en  diferen- 
tes puntos  de  aquellas  islas  ,  en  las  que  con- 
tinuaban conservando  la  fé  entre  los  cristianos 
y  procurando  convertir  á  los  indígenas ;  hasta 
que  en  el  año  lliSO  ,  Bab-Ulla  ,  rey  de  Ter- 
nate  ,  logró  arrojar  á  los  portugueses  de  las 
dos  plazas  fuertes  de  Amboine  y  Tidor ,  en  la 
primera  de  las  cuales  residía  el  superior  de  las 
islas  Molucas.  «Dice  Du-Jarric,  que  los  holan- 
deses ó  ingleses  alentaron  de  tal  modo  á  los 
idólatras,  que  en  las  solas  islas  sometidas  al  rey 
de  Témate  ,  hubo  al  principio  de  la  rebelión 
mas  de  sesenta  mil  mártires  cristianos.  Los 
misioneros  que  había  entre  ellos  durante  la  per- 
secución, añade  el  propio  autor,  no  solo  der- 
ramaron generosamente  su  sangre  ,  sino  que 
sucumbieron  de  dolor  muchos  de  ellos  al  ver 
desaparecer  aquella  religión  que  habían  logra- 
do plantear  á  costa  de  tantos  trabajos....  Tales 
fueron  los  frutos  que  dio  el  nuevo  Evangelio 
de  Lutero ,  de  Calvino  y  de  los  demás  here- 
ges  de  su  tiempo.  »  El  virey  de  las  Indias , 
envió  desde  Goa  una  escuadra  á  las  islas  Mo- 
lucas ;  pero  como  luego  se  retirase  esta  á  Ma- 
laca ,  se  apoderaron  los  holandeses  de  los  fuer- 
tes de  Amboine  y  de  Tidor.  Solo  cuando  el 
gobernador  de  Filipinas ,  haciendo  un  noble 
esfuerzo  el  año  1000  en  favor  de  las  dos  co- 
ronas reunidas  de  España  y  Portugal,  se  apo- 
deró nuevamente  de  Témale,  volvieron  los 
jesuítas  á  tomar  posesión  de  su  colegio.  Sin 
embargo ,  las  Molucas ,  que  acababan  de  en- 
trar de  nuevo  bajo  la  dominación  del  rey  ca- 
tólico ,  debían  serle  disputadas  ;  no  siendo  me- 
nores los  embates  que  iba  á  sufrir  el  cristia- 
nismo en  medio  de  las  vicisitudes  de  la  guerra, 
y  de  los  nuevos  golpes  que  contra  él  iba  á 
asestar  la  heregía. 

La  sangre  de  un  jesuíta  enrojeció  la  funda- 
ción de  Balavia ,  (Pl.  XCV1II,  n.°  2)  estable- 
cida el  año  1010  en  la  isla  de  Java,  en  el 
mismo  sitio  que  ocupaba  la  ciudad  india  de 
Jaccatra ,  á  orillas  del  Tjdiwang ;  siendo  el 
P.  Egido  de  Abre,  la  víctima  que  espirando 
el  año  1022,  á  consecuencia  de  sus  heridas, 
en  los  calabozos  do  Batavia  ,  fundó  la  creación 
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ile  aquella  metrópoli,  centro  del  comercio  de 
los  holandeses  con  la  China,  el  Japón,  la  In- 
dia y  toilis  las  islas  de  la  Malesia  (1). 

El  fanatismo  de  los  musulmanes  rivalizaba 
con  el  odio  de  los  hereges ,  como  lo  prueba 
claramente  el  martirio  del  bienaventurado  Se- 
bastian de  San  José.  Hijo  este  santo  varón  de 
una  noble  familia  de  Medina  del  Campo  ,  tomó 
en  su  juventud  el  hábito  de  San  Francisco;  su 
vida  edificante  y  su  celo  le  valieron  el  ser  en- 
viado por  sus  superiores  á  la  provincia  fran- 
ciscana de  San  Jorge  de  Filipinas,  destinada á 
procurar  á  aquel  archipiélago  los  misioneros 
necesarios.  Habiendo  pasado  después  á  las  is- 
las Molucas,  bautizó  Sebastian  en  ellas  á  cinco 
de  sus  mas  poderosos  gefes ,  y  procuró  el  co- 
nocLniento  del  verdadero  Dios  á  una  multitud 
de  infieles.  Capturado  por  un  corsario  holan- 
dés en  el  momento  en  que  iba  el  religioso  á 
proseguir  su  misión ,  fué  abandonado  en  una 
isla  desierta,  después  de  haber  sufrido  muchos 
tormentos ,  y  trasladado  milagrosamente  á  la 
de  Togolanda,  en  la  que  manifestó  la  estrava- 
gancia  del  Alcorán  y  la  escelencia  del  cristia- 
nismo á  los  musulmanes  que  la  poblaban.  En 
su  virtud  los  infieles  le  presentaron  á  su  juez, 
el  cual  mandó  que  fuese  el  apóstol  decapitado, 
y  que  su  cuerpo  fuese  arrojado  al  mar ,  sen- 
tencia que  procuró  á  Sebastian  la  palma  del 
martirio  el  día  28  de  junio  de  1610.  Dos  mi- 
lagros ,  á  cual  mas  patente ,  se  obraron  en  el 
día  mismo  de  su  martirio,  á  saber:  el  cuerpo 
del  bienaventurado  ,  á  pesar  de  todos  los  es- 
fuerzos ,  permaneció  sobre  las  aguas  ,  y  apa- 
reció una  cruz  milagrosa  en  el  sitio  mismo  en 
que  fué  decapitado  el  mártir  cristiano.  Háse 
empezado  va  en  Roma  el  proceso  de  su  cano- 
nización. 

Dependían  las  islas  Molucas  del  gobierno  de 
Filipinas,  en  cuyo  archipiélago  vivia  aun  el 
recuerdo  de  Diego  Advarte  que  ,  después  de 
un  largo  apostolado  ,  ocupó  con  tanta  gloria  la 
silla  que  antes  que  él  dirigió  Benavides. 

Nació  aquel  noble  aragonés  en  Zaragoza , 

(1)  Tanncr,  «  Societas  Jesu  usque  ad  sanguinis  et  vils  pro- 
fusionem  mililans. » 
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hacia  el  año  1556 ,  al  que  se  envió  desde  su 
juventud  á  la  universidad  de  Alcalá,  donde  los 
rápidos  progresos  que  hizo  en  los  esludios ,  y 
su  rara  prudencia  en  la  elección  de  sus  ami- 
gos ,  no  tardaron  en  demostrar  su  talento  y  su 
previsión.  Asi  que,  unióse  en  santa  amistad  con 
un  joven  religioso  ,  cuya  tierna  piedad  y  ama- 
bles costumbres  fueron  objeto  de  todas  sus  de- 
licias ;  era  tal  la  simpatía  que  reinaba  entre 
aquellos  dos  corazones ,  que  solo  vivían  al  es- 
tar reunidos  ,  lo  que  no  es  estraño ,  si  se  atien- 
de á  que  reunían  ambos  jóvenes  el  mismo  ta- 
lento ,  el  mismo  candor ,  la  misma  virtud.  El 
uno ,  por  su  fidelidad  á  la  gracia  de  la  voca- 
ción ,  esperimentaba  ya  lo  que  ha  dicho  Jesu- 
cristo, esto  es,  que  su  yugo  es  dulce  y  suave; 
mientras  que  el  otro  ,  nada  deseaba  con  tanto 
ardor  como  el  saber  la  voluntad  de  Dios  por 
seguirla  ;  era  tal  el  fervor  con  que  pedia  á  Dios 
el  conocimiento  de  su  voluntad  divina,  que  al 
fin  se  dignó  revelársela.  Hé  ahí  porque  al  to- 
mar el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  convento 
de  Alcalá  á  29  de  abril  del  año  1586,  renun- 
ció Advante  con  tanto  placer  á  los  goces  y  á 
las  esperanzas  de  la  tierra ,  y  se  mostró  mucho 
mas  feliz  de  lo  que  puede  serlo  el  hombre  que 
aspira  y  alcanza  la  posesión  de  los  bienes  y  ho- 
nores de  esta  vida. 

La  ciudad  de  Alcalá ,  edificada  al  ver  su 
piedad  ,  empezaba  á  aprovecharse  de  sus  pri- 
meras predicaciones ,  cuando  el  deseo  de  es- 
tender el  reino  de  Jesucristo ,  decidió  al  mi- 
sionero á  ir  á  continuar  su  ministerio  entre  los 
habitantes  de  América.  La  Providencia  se  sir- 
vió del  ejemplo  de  un  hombre  apostólico  para 
acabar  de  resolver  á  Diego  Advarte:  el  P.  Al- 
fonso Delgado ,  uno  de  los  primeros  fundadores 
de  la  provincia  del  Rosario  en  Filipinas,  se 
habia  dirigido  á  España,  para  procurarse  nue- 
vos operarios  evangélicos  que  le  siguiesen  á 
aquel  archipiélago  ,  para  continuar  la  obra  em- 
pezada en  él,  ó  ser  destinados  á  la  India  ó  al 
Japón ,  según  las  necesidades  de  la  nueva  igle- 
sia. El  P.  Francisco  Blancas,  se  ofreció  desde 
luego  á  seguirle  ;  pero  como  evangelizaba  ha- 
cia muchos  años  con  gran  fruto  las  provincias 
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de  España  ,  se  opusieron  á  su  partida  los  do  - 
miníeos  de  Alcalá,  quienes  encargaron  á  Diego 
de  Advarle,  su  amigo  ,  que  procurase  hacerle 
renunciar  á  su  propósito.  Contaba  la  comuni- 
dad, oque  Advarte  disuadiría  á  Blancas,  ó 
bien  que  persuadiría  al  1*.  Delgado  de  que  no 
era  úlil  privar  á  España  de  las  inmensas  ven- 
tajas que  reportaba  del  ministerio  y  del  ejem- 
plo de  aquel  hombre  apostólico.  Todo  fué  em- 
pero inútil :  espuso  el  P.  Delgado  de  un  modo 
tan  patético  los  abundantes  frutos  que  la  pala- 
bra de  Dios  habia  producido  ya  en  aquellas 
regiones ,  y  los  mucho  mayores  que  aun  podia 
producir  cuando  fuese  mas  conocido  en  ellas  el 
nombre  de  Jesucristo ,  que  el  mismo  Diego  de 
Advarle  se  sintió  animado  de  contribuir  á  la 
conversión  de  los  infieles ,  por  mas  que  debiese 
su  cristiana  determinación  costarle  la  vida.  Ba- 
ñado ,  pues,  en  lágrimas  de  gozo,  abrazó  tier- 
namente á  Blancas ,  diciéndole  :  «  Vamonos  , 
vamonos  á  donde  nos  llama  la  voz  del  Omni- 
potente. Al  oponerme  á  vuestra  resolución  , 
me  oponia  ,  sin  saberlo ,  á  los  designios  de  la 
Providencia ;  si  hubiese  tenido  la  desgracia  de 
retraeros  de  ella  ,  habría  creído  ser  la  causa  de 
la  pérdida  de  todas  las  almas  que  quiere  Dios 
salvar  por  vuestro  ministerio.  Ofrézcome  des- 
de ahora  por  compañero  de  vuestros  trabajos, 
cumpliendo  con  ellos  la  voluntad  que  me  fué 
inspirada  cuando  pedí  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo. »  Diego  de  Advarle  y  Francisco  Blan- 
cas se  dirigieron  á  Toledo  ,  y  luego  á  Sevilla, 
donde  se  embarcaron  el  1.°  de  julio  de  1594. 
El  P.  Alfonso  Delgado,  vicario  general  de 
la  misión ,  pensaba  dirigirse  primeramente  á 
Méjico ,  donde  debía  dejar  algunos  de  los  quin- 
ce misioneros  que  llevaba,  y  encaminarse  luego 
con  los  demás  á  Filipinas;  pero  el  cielo  lo  ha- 
bia dispuesto  de  otro  modo.  El  buque  en  que 
iban  los  misioneros  se  habia  convertido  en  un 
verdadero  templo  ,  tanta  era  su  oración  y  pe- 
nitencia ;  en  él  se  cantaban  las  alabanzas  del 
Señor ,  se  rezaban  los  divinos  oficios ,  y  se 
practicaban  noche  y  dia  los  ejercicios  del  claus- 
tro con  la  misma  exactitud  con  que  eran  ob- 
servados en  el  convento  mas  austero.  Los  fie- 
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les  (¡ue  se  encontraban  en  el  mismo  buque , 
edificados  ya  por  una  conducta  tan  santa ,  es- 
cuchaban con  mas  respeto  y  fruto  la  instruc- 
ción que  se  les  hacia  regularmente  una  vez  al 
dia ,  cuando  era  el  tiempo  bueno.  Las  tempes- 
tades, empero,  fueron  tan  frecuentes  y  vio- 
lentas, que  se  vio  el  buque  obligado  á  dete- 
nerse en  las  islas  Cananas ,  para  atender  á  su 
seguridad ,  y  por  exigirlo  también  así  el  esta- 
do de  muchos  religiosos  ,  que  no  les  permitía 
continuar  su  viage.  Diego  de  Advarte,  que  era 
también  uno  de  ellos,  se  paró  con  sus  com- 
pañeros en  aquellas  islas  para  cuidar  su  salud 
y  conducirles  después  á  Méjico.  El  deseo  de 
reunirse  con  sus  hermanos  y  de  trabajar  cuanto 
antes  en  el  campo  del  Señor,  les  obligó  á  ha- 
cerse prontamente  á  la  mar ;  y  como  durante 
'a  navegación  fuese  su  vida  mas  que  como  en- 
fermos, como  penitentes ,  no  tardaron  en  ter- 
minar su  sacrificio.  Llegados  á  Tlascala  los  tres 
jóvenes  religiosos,  entre  los  que  habia  dos  pri- 
mos hermanos ,  murieron  santamente  en  el  raes 
de  setiembre  :  Diego  Advarte,  después  de  ha- 
berles servido  hasta  su  postrer  suspiro  con  la 
ternura  de  un  hermano  ,  se  dirigió  á  Méjico  , 
donde  esperimentó  otra  sensible  pérdida;  pues- 
to que  el  P.  Alfonso  Delgado  terminó  allí  su 
gloriosa  carrera  á  25  de  diciembre  ,  feliz  por 
ver  á  su  lado  á  aquellos  jóvenes  apóstoles,  que 
solo  deseaban  llamar,  como  él,  muchos  infie- 
les á  la  fé  é  infinitos  pecadores  á  la  penitencia. 
El  P.  Miguel  de  San  Jacinto,  nombrado  supe- 
rior de  la  misión  en  reemplazo  de  Alfonso  Del- 
gado ,  se  dispuso  á  llevar  á  la  Oceanía  el  re- 
fuerzo que  estaba  aguardando  con  tanta  impa- 
ciencia. A  esle  fin  se  embarcó  el  dia  23  de 
marzo  del  año  1595  en  el  golfo  de  Méjico, 
volviendo  los  misioneros  á  adoptar  el  género 
de  vida  que  se  habian  prescrito  al  salir  de  Se- 
villa Tocaron  en  Acapulco  ,  ciudad  de  Nueva- 
España  en  el  mar  del  Sud  ,  y  luego  dirigieron 
su  rumbo  hacia  el  mar  Pacífico  ,  llegando  el  2 
de  junio  al  puerto  de  Manila. 

Fué  Advarte  destinado  á  evangelizar  á  los 
chinos  sangleyes  ,  que  como  todos  aquellos  is- 
leños ,  habian  recibido  la  fé  de  Jesucristo  , 
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desde  el  establecimiento  del  colegio  de  Santo 
Tomás  en  la  ciudad  de  Manila.  Las  relaciones 
que  luvo  con  ellos  Diego  de  Advarle  le  facili- 
taron el  conocimiento  de  la  lengua ,  por  lo  que 
estuvo  muy  pronto  en  el  caso  de  poder  cum- 
plir con  todas  las  funciones  de  su  ministerio. 
Al  trabajar  por  la  salvación  de  aquel  pequeño 
rebaño  ,  se  proponía  estender  un  dia  su  misión 
hasta  el  Celeste  Imperio  ;  así  que  no  solo  pro- 
curó estudiar  la  lengua ,  si  que  también  los 
usos  y  costumbres  del  pueblo  chino. 

En  aquella  época  ,  hizo  el  rey  de  Camboge 
pedir  á  Luis  Pérez  de  Marinas ,  gobernador  de 
Filipinas  ,  ausilio  contra  el  rey  de  Siam  ,  y  al- 
gunos misioneros  que  enseñasen  al  propio  tiem- 
po á  sus  pueblos  las  verdades  de  la  salvación. 
No  obstante  las  pocas  tropas  con  que  contaba 
el  gobernador  y  el  reducido  número  de  misio- 
neros que  tenia  el  provincial  de  los  dominicos 
Alfonso  Giménez ,  fué  atendida  en  todas  sus 
partes  la  petición  del  rey.  Los  tres  dominicos 
portugueses  Silvestre  de  Acevedo,  López  Car- 
doso  y  Juan  Madeyra,  eran  los  que  evangeli- 
zaban va  á  la  sazón  sus  estados  ,  obrando  gran- 
des conversiones  ;  Acevedo,  sobretodo,  amado 
del  rey  y  de  sus  subditos  ,  habia  arrancado  un 
gran  número  de  idólatras  de  las  tinieblas  del 
paganismo  ,  edificado  diferentes  iglesias;  sien- 
do una  de  sus  mayores  conquistas  la  de  un  sa- 
cerdote de  los  ídolos  ,  que  por  no  renunciar  á 
la  fé  que  abrazara  ,  se  dejó  sacrificar  por  los 
demás  ministros  de  los  falsos  dioses.  A  fin  de 
sostener  una  misión  tan  felizmente  empezada , 
enviaron  los  dominicos  de  Filipinas  nuevos 
apóstoles ,  siendo  destinados  Alfonso  Giménez 
y  Diego  Advarte  á  la  nueva  misión  de  Cam- 
boge. 

Después  de  haber  esperimentado  los  misio- 
neros y  las  tropas  que  se  dirigían  á  aquel  rei- 
no fuertes  tempestades ,  llegaban  ya  casi  al 
mismo  puerto,  cuando  fueron  azotados  y  casi 
sumergidos  por  un  terrible  huracán  que  les  ar- 
rojó á  gran  distancia  de  las  costas  de  Cambo- 
ge.  Era  tanta  el  agua  que  hacia  el  buque,  que 
no  bastaba  á  arrojarla  la  tripulación  y  los  pa- 
sageros,  viéndose  por  lo  mismo  espueslos  á 
II. 
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ser  sepultados  en  los  abismos  del  mar;  los 
misioneros ,  á  quienes  sostenía  el  ardor  de  su 
fé,  eran  el  único  consuelo  que  les  deparabala 
Providencia  en  aquellas  críticas  circunstancias. 
Durante  el  viage,  habían  procurado  los  dos 
apóstoles  mejorar  las  costumbres  de  la  tripu- 
lación y  enseñar  á  los  idólatras  que  se  encon- 
traban en  el  buque,  las  verdades  del  cristianis- 
mo ;  por  lo  que,  desearon  unos  ser  prrifica' 
dos  por  medio  de  la  penitencia  y  olroí  por  el 
bautismo ;  siendo  veinte  y  dos  los  que  reci- 
bieron la  gracia  de  la  regeneración  de  manos 
de  Diego  Advarte.  Por  fin  ,  oyó  el  cielo  be- 
nigno las  súplicas  de  sus  hijos ,  y  pasó  la  tem- 
pestad ,  y  pudo  repararse  el  buque ;  pero  las 
provisiones  habian  disminuido  en  gran  mane- 
ra ,  empezaba  ya  á  faltar  el  agua  potable,  y 
aunque  menos  fuerte  el  viento  ,  continuaba  ale- 
jando al  buque  de  su  destino.  La  posición  de 
los  pasageros  ,  al  verse  en  la  zona  tórrida,  abra- 
sados por  el  ardor  del  sol  y  sin  poder  apagar 
su  sed  ,  era  desconsoladora ,  cuando  notaron 
junto  á  un  brazo  de  mar ,  al  que  la  tempestad 
les  arrojara,  diferentes  cabanas.  Llenos  de  es- 
peranza saltaron  inmediatamente  á  tierra ;  pero 
solo  encontraron  en  ellas  á  algunos  esclavos 
que  tenia  allí  su  dueño  para  hacerles  trabajar, 
por  lo  que  no  pudieron  ofrecerles  mas  que 
agua  medio  corrompida  que  hacia  dos  años 
guardaban  en  sus  cisternas.  Por  muy  bien  em- 
pleados habrían  tenido  los  misioneros  sus  pe- 
ligros y  fatigas ,  á  haber  podido  comunicar  á 
aquellos  pobres  infieles  las  riquezas  de  la  sal- 
vación ;  pero  no  les  fué  esto  posible ,  por  ha- 
ber tenido  que  reembarcarse  antes  de  haberles 
instruido.  Algunos  dias  después,  se  descubrió 
Pulo-Ubi,  isla  de  las  indias  en  el  golfo  de  Siam, 
que  se  halla  á  la  parte  meridional  del  reino  de 
Camboge.  Por  fin  lleg-ó  el  buque  á  uno  de  los 
puertos  del  reino  á  que  se  dirigía ,  siendo  la 
alegría  de  los  pasajeros  tan  viva  como  corta. 
El  rey  de  Siam  habia  logrado  ya  apoderarse 
del  pais ,  por  no  haber  podido  llegar  á  tiempo 
el  refuerzo  de  los  españoles  ;  por  lo  que  no 
quedó  en  tan  triste  situación  mas  recurso ,  que 
el  de  enviar  un  comisionado  al  conquistador , 
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para  que  le  hiciese  presente  (píese  habían  di- 
rigido allí  en  clase  de  embajadores  del  gober- 
nador de  Filipinas.  El  rey  de  Siam,  que  solo 
deseaba  hacer  perecer  á  ludos  los  españoles , 
acogió  con  benevolencia  apárenle  al  enviado  , 
y  puso  á  disposición  de  los  españoles  ludos 
sus  medios  de  trasporte  para  que  se  dirigiesen 
inmediatamente  á  su  corle.  Pero  habiéndoles 
dicho  algunos  nuevos  cristianos  que  era  aquel 
príncipe  fanático  por  sus  ídolos,  y  que  de  nin- 
gún modo  permitiría  la  predicación  del  Evan- 
gelio en  sus  estados ,  se  reembarcaron  los 
españoles  inmediatamente  junto  con  los  misio- 
neros. Al  poco  tiempo  de  haber  salido  del 
puerto ,  viéronse  los  españoles  atacados  por 
todas  direcciones ,  siendo  numerosas  las  fuer- 
zan de  los  bárbaros  que  se  arrojaron  sobre 
ellos  ;  la  intrepidez  empero  de  los  españoles , 
triunfó  del  número  de  sus  enemigos ,  á  los  que 
derrotaron  completamente  ,  volviendo  luego  el 
buque  á  seguir  su  rumbo. 

No  habiendo  sido  posible  evangelizar  el  rei- 
no de  Camboge ,  regresó  Diego  Advarte  hacia 
el  de  Ciampa  y  penetró  luego  enCochinchina. 
La  visla  de  una  cruz  plantada  en  una  altura  , 
y  la  acogida  que  le  dispensó  el  virey  ,  llena- 
ron su  corazón  de  esperanza ;  disponíase  á  ejer- 
cer ya  su  apostolado  entre  aquellos  idólatras  , 
cuando  la  presencia  de  algunos  estranjeros  en 
el  pais  hizo  concebir  sospechas  á  los  naturales, 
y  fracasar  los  planes  del  misionero.  Viéronse 
pues  obligados  los  españoles,  y  hasta  el  mis- 
mo Diego  Advarte  á  reembarcarse  por  no  caer 
en  poder  del  virey  ;  siendo  su  buque  atacado 
duiante  la  travesía  por  cuatro  corsarios  coebin- 
chinos.  Por  mas  que  se  batieran  los  españoles 
con  sin  igual  arrojo  ,  no  pudieron  evitar  sen- 
sibles pérdidas ,  aunque  lograsen  derrotar  á 
sus  contrarios;  hasta  el  mismo  Diego,  ocu- 
pado en  confesar  los  enfermos  y  exhortar  los 
moribundos  ,  recibió  dos  flechazos ,  uno  en  el 
rostro  y  otro  en  el  pecho ,  sin  que  fuese  mor- 
tal ninguno  de  ellos. 

Después  de  haber  pasado ,  no  sin  peligro , 
el  estrecho  de  Singapur ,  llegaron  los  dos  mi- 
sioneros á  Malaca  ,  donde  los  religiosos  portu- 
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gueses  les  prodigaron  todos  los  consuelos.  Du- 
rante los  dos  meses  que  estuvieron  con  los 
dominicos  de  aquella  ciudad ,  cdilicó  Diego 
Advarte  toda  la  comunidad  con  su  modestia , 
su  regularidad  y  su  espíritu  de  penitencia ; 
cuando  el  estado  de  sus  heridas  le  permitió 
continuar  la  marcha  ,  se  embarcó  para  Manila, 
donde  llegó  á  últimos  de  junio  del  año  15!)7. 

Habiendo  caído  el  gobernador  español  de 
Filipinas  en  poder  de  los  portugueses ,  fué 
conducido  á  Macao ,  ciudad  de  la  Chiua  que 
poseían  como  feudatarios  del  emperador;  el 
consejo  de  Manila  y  los  superiores  de  Diego 
Advarte ,  confiaron  á  este  la  delicada  misión 
de  lograr  su  libertad ,  y  en  cuyo  desempeño 
tuvo  que  desplegar  toda  su  inteligencia  y  su 
celo  para  triunfar  de  la  política  de  los  portu- 
gueses, y  de  la  codicia  de  los  mandarines  chi- 
nos. Por  penoso,  empero,  que  le  fuese  el  des- 
empeño de  su  cometido ,  no  lo  fué  tanto  para 
él  como  la  muerte  del  P.  Alfonso  Giménez , 
muerto  en  Macao,  á  25  de  diciembre  de  1597; 
sin  embargo  ,  tuvo  también  que  resignarse , 
como  lo  habia  hecho  ya  ,  al  ser  separado  de 
su  amigo  el  P.  Francisco  Blancas ,  por  desti- 
nársele á  predicar  el  Evangelio  en  otras  re- 
giones. 

Al  salir  de  la  China  lomó  la  dirección  de 
Malaca,  desde  donde  se  dirigió  después  áGoa; 
iban  con  él  tres  religiosos  portugueses  que  no 
se  separaron  hasta  la  isla  de  Ceylan.  Por  mas 
débil  que  estuviese  el  siervo  de  Dios,  á  causa 
de  sus  viages  y  de  sus  austeridades,  se  dedicó 
con  ardor  á  la  conversión  de  los  isleños ,  ha- 
ciéndole su  caridad  soportables  todas  las  fati- 
gas en  un  clima  en  estremo  cálido. 

En  interés  de  la  propagación  de  la  fé,  par- 
lió  de  Ceylan  para  España ,  donde  pensaba 
reunir  algunos  ministros  que  le  secundasen  en 
el  cuidado  de  su  misión  ;  teniendo  en  los  ocho 
meses  que  duró  su  travesía  varias  tempeslades 
que  pusieron  su  vida  en  el  mas  inminente  pe- 
ligro, particularmente  la  última  que  sufrieron 
en  las  costas  de  Portugal.  Finalmente ,  llegó 
Advarte  á  Vigo ,  el  dia  1 6  de  setiembre  del 
año  1603 ;  y  como  informase  á  Felipe  III  del 
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estado  de  las  misiones  que  habia  en  sus  vas- 
tos estados  del  nuevo  mundo  ,  encargólo  el 
monarca  que  escribiese  una  memoria  ,  á  (in  de 
que  pudiesen  darse  con  mas  acierto  las  dispo- 
siciones necesarias  para  fomentarlas.  Durante 
los  dos  años  que  permaneció  Adrarle  en  Es- 
paña, se  procuró  los  religiosos  necesarios  para 
dar  impulso  á  los  trabajos  del  apostolado ,  y 
con  los  que  partió  en  el  mes  de  junio  de  1  (505 
para  procurarse  tal  vez  la  corona  del  martirio; 
puesto  que ,  la  suerte  de  los  PP.  Gaspar  de 
Sá  ,  Pablo  de  Mosquita  y  Silvestre  Figuereto, 
solo  habia  contribuido  á  inflamar  mas  el  celo 
de  los  compañeros  de  Advarte.  El  rey  Feli- 
pe III  sufragó  lodos  los  gastos  del  viage ,  y 
quiso  que  se  dirigiesen  los  misioneros  á  Fili- 
pinas ,  para  que  pudiesen  en  la  provincia  del 
Rosario  ,  que  era  sin  duda  la  mejor  organiza- 
da que  tenia  la  orden  de  Predicadores,  apren- 
der la  lengua  y  las  costumbres  de  los  diferen- 
tes pueblos  de  Asia ,  antes  de  ser  destinados 
á  aquellas  naciones  infieles  ,  de  aquende  ó  de 
allende  el  Ganges.  Fueron  tales  los  sufrimien- 
tos de  los  misioneros  ,  en  su  larga  travesía  , 
que  sucumbieron  ya  algunos  de  ellos  antes  de 
llegar  á  su  destino.  La  provincia  del  Rosario 
acogió  con  tanto  mas  gozo  á  sus  hermanos , 
cuanto  que  era  muy  reducido  el  número  de  los 
que  contaba  en  su  seno,  y  que  podían  consa- 
grarse á  las  tareas  del  apostolado;  los  mas  jó- 
venes de  entre  los  recien  llegados  permanecie- 
ron algún  tiempo  en  Manila  para  acabar  de 
imponérseles  en  el  colegio  de  Santo  Tomás  en 
todas  las  obligaciones  del  misionero. 

Diego  Advarte  ,  nombrado  superior  de  aquel 
colegio  y  de  la  comunidad,  vióse  también  obli- 
gado á  permanecer  en  la  capital  de  Filipinas : 
su  ejemplo  ,  su  vigilancia  y  su  celo  conserva- 
ron el  espíritu  de  regularidad  y  de  fervor  en 
la  comunidad  ,  hizo  florecer  los  estudios  en  el 
colegio  y  procuró  á  los  fieles  todos  los  socor- 
ros espirituales  de  que  necesitaban. 

Aun  no  hacia  tres  años  que  estaba  desem- 
peñan lo  aquel  empleo,  cuando  habiendo  muer- 
to el  P.  Domingo  de  Nieva,  procurador  de  la 
provincia  dominicana  del  Rosario  en  la  corte 
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do  España ,  fué  nombrado  Advarte  para  reem- 
plazarle. Espuesto  nuevamente  á  los  peligros 
del  mar,  tuvo  el  misionero  ocasión  sobrada 
para  demostrar  una  vez  mas  su  caridad  y  su 
abnegación  en  las  diferentes  tempestades  que 
por  varias  veces  amenazaron  á  la  tripulación  y 
á  los  pasageros  con  un  inminente  naufragio. 
Hubo  momentos  en  que  fué  tan  terrible  la  an- 
siedad y  tan  general  el  desaliento  ,  que  ni  si 
quiera  se  pensó  en  la  maniobra  que  podia  aun 
salvar  el  buque  ;  pero  en  todos  ellos  hizo  el 
caritativo  apóstol ,  lo  que  San  Pablo  en  una 
ocasión  semejante.  Su  esfuerzo  y  su  confianza 
inspiraron  á  la  tripulación  el  valor  necesario  ; 
y  sus  preces  y  sus  tiernas  exhortaciones  lo- 
graron reanimar  las  agotadas  fuerzas ,  y  que 
todos  los  brazos  se  dedicasen  nuevamente  al 
trabajo.  Tan  pronto  como  menguó  la  tempes- 
tad ,  volvió  á  emprenderse  el  viage  ;  pero  se 
declaró  entonces  una  terrible  enfermedad  que 
arrebató  en  pocos  días  ai  capitán  ,  al  contra- 
maestre ,  á  un  rico  mercader  portugués  y  á 
otros  pasageros ,  de  todos  los  que  fué  Diego 
Advarte  el  ángel  consolador  hasta  que  exhala- 
ron su  postrer  suspiro.  El  mercader  le  entregó 
todo  su  dinero ,  que  ascendía  á  la  suma  de  se- 
senta mil  escudos  ,  con  el  encargo  de  distri- 
buir una  parte  á  su  familia,  y  de  emplear  lo 
restante  en  obras  piadosas.  Solo  quiso  Diego 
encargarse  de  aquel  dinero  en  presencia  de 
varios  dominicos  y  otras  personas ;  y  su  pri- 
mer cuidado  ,  al  llegar  á  Portugal ,  fué  reunir 
la  familia  del  mercader,  á  la  que  entregó  toda 
la  suma ,  sin  reservarse  cosa  alguna  ,  ni  para 
sí ,  ni  para  su  comunidad.  Limitóse  á  obser- 
var á  los  miembros  de  aquella  familia,  que, 
la  piedad  y  el  reconocimiento  les  obligaban  á 
orar  por  su  bienhechor  y  á  hacer  algunas  li- 
mosnas, por  ser  este  su  deseo. 

Después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con 
el  provincial  de  España  para  enviar  á  Filipinas 
nuevos  misioneros ,  se  dirigió  Diego  Advarte 
á  París ,  donde  el  P.  Agustín  Galamini ,  maes- 
tro general  de  la  orden  de  Predicadores,  ha- 
bia anunciado  un  capítulo  para  el  mes  de  ma- 
yo del  año  1611 .  Como  diferentes  de  los  miem- 
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bros  de  aquel  capítulo  general  habían  trabajado 

con  gloria  en  las  Indias  orientales ,  pudieron  dar 
exacta  cuenta  de  los  progresos  de  la  predica- 
ción evangélica  en  las  naciones  infieles  (1). 
Diego  Advarte ,  en  calidad  de  definidor  de  la 
provincia  del  Santo  Rosario,  dio  un  brillante 
testimonio  del  celo  de  los  dominicos  de  Filipi- 
nas, é  hizo  además  leer  una  carta  que  los  PP. 
Alfonso  de  Mena  y  Tomás  del  Espíritu  Santo 
le  habian  escrito  desde  el  Japón  en  1 0  de  marzo 
del  año  1608. 

CAPÍTULO  XXUI. 

Misiones  de  los  jesuítas  ,  franciscanos  ,  dominicos  y  agustinos 
en  el  Japón  y  en  Corea. 

La  presencia  de  misioneros,  además  de  los 
jesuítas,  en  el  Japón,  es  un  hecho  harto  nota- 
ble ,  para  que  ponderemos  su  importancia  ni 
insistamos  en  lo  que  dijimos  ya  anteriormente. 
Bastará  que  sigamos  el  curso  histórico  de  es- 
tas misiones  ,  desde  el  punto  en  que  lo  deja- 
mos anteriormente. 

En  el  año  1579  ,  el  P.  Alejandro  Valigna- 
ni ,  habiendo  ido  al  Japón  en  calidad  de  visi- 
tador general ,  esperimentó  un  gran  sentimien- 
to al  ver  á  un  número  considerable  de  pueblos 
cristianos  ,  privados  de  pastores  espirituales  , 
y  para  poner  un  pronto  remedio  á  aquel  mal , 
propuso  á  los  superiores  locales  de  la  misión, 
y  á  los  mas  antiguos  coadyutores,  que  llamasen 
en  su  ausilio  á  algunos  religiosos  de  las  de- 
mas  órdenes.  Como  aquel  acuerdo  encontrase 
opuestos  pareceres  ,  juzgóse  del  caso  someter 
la  definitiva  resolución  de  tan  delicado  asunto, 
al  P.  Aquaviva ,  general  de  la  Compañía ,  y 
este  á  su  vez  creyó  que  la  prudencia  aconse- 
jaba consultarlo  con  el  papa  Gregorio  XIII , 
con  el  cardenal  Enrique  ,  protector  de  las  mi- 
siones y  con  el  rey  de  Portugal.  Habiendo 
muerto  durante  este  tiempo  el  citado  cardenal, 
y  reuniendo  Felipe  II ,  rey  de  España,  las  dos 
coronas ,  sometió  á  la  deliberación  de  un  con- 

(1)  Fontana,  Monumcnla  Dominicana,  año  1614.  Turón,  His- 
toria de  los  hombres  ¡lu-tres  de  la  orden  de  Santo  Domingo  i 
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sejo  aquel  importantísimo  asunto.  Después  de 
muchos  debales  luminosos ,  se  acordó  por 
unanimidad,  que  no  solamente  los  jesuítas  del 
Japón  no  debían  llamar  á  otros  religiosos  para 
asociarles  en  sus  trabajos  apostólicos  en  aquel 
imperio ,  sino  que  tampoco  debia  permitirse 
que  fuesen  allí  otros  sacerdotes  ó  religiosos  que 
no  perteneciesen  á  dicha  sociedad.  Del  pro- 
pio parecer  fué  Gregorio  XIII,  quien  sin  duda 
tenia  presente  aquella  máxima  de  San  Pablo  : 
«  que  siempre  habia  puesto  gran  cuidado  en 
no  predicar  el  Evangelio  en  los  lugares  en 
donde  ya  era  conocido  el  nombre  de  Jesucris- 
to ,  temeroso  de  edificar  sobre  fundamentos 
ágenos ;  y  á  fin  de  que  el  Salvador  del  mundo 
fuese  conocido  por  mayor  número  de  gentes.» 
Aunque  los  jesuítas ,  por  el  paso  que  habian 
dado  pidiendo  ausiliares ,  hubiesen  renunciado 
al  derecho  que  parecía  darles  la  primera  de 
estas  dos  reglas  ,  el  soberano  Pontífice  ,  per- 
suadido por  la  segunda  ,  procedió  indudable- 
mente como  padre  común ,  cuando  cerró  las 
puertas  del  Japón  á  un  gran  número  de  esce- 
lentes  operarios ,  para  obligarles  á  esparcirse 
por  otras  regiones  que  les  ofrecían  opimas  y 
abundantísimas  cosechas.  El  día  28  de  enero 
del  año  1585,  Gregorio  XIII  espidió  una  bu- 
la, de  la  cual  estractamos  el  siguiente  pasage: 
«  Aunque  aquel  pais  sea  muy  estenso ,  y  tenga 
necesidad  de  un  gran  número  ,  ó  para  decirlo 
mejor  ,  de  un  grandísimo  número  de  obreros 
evangélicos  ;  sin  embargo  ,  como  el  bien  que 
puede  reportar  ,  depende  mucho  menos  de  la 
multitud  de  ministros  de  Dios  ,  que  del  modo 
de  portarse  con  aquellos  pueblos ,  del  sistema 
de  instruirlos  y  del  conocimiento  del  genio  é 
índole  de  los  naturales,  debe  tenerse  sumo 
cuidado  en  no  permitir  que  se  introduzcan  en- 
tre aquellos  insulares  ,  otras  personas  que  los 
que  ya  les  conocen  debidamente ,  porque  de 
lo  contrario ,  la  novedad  y  variedad  les  podría 
sorprender  y  causar  en  su  ánimo  muy  mal 
efecto  é  impedir  quizás ,  ó  al  menos  perturbar 
la  obra  de  Dios.  Considerando  pues  que  hasta 
al  presente  ningún  sacerdote  ,  como  no  haya 
pertenecido  á  la  Compañía  de  Jesús ,  ha  pe- 


[1623]  HISTORIA  GENERAL 

netrado  en  las  islas  y  reinos  del  Japón ;  que 
únicamente  estos  religiosos  lian  dado  á  cono- 
cer á  los  japoneses  nuestros  sagrados  miste- 
rios ,  haciéndoles  abrazar  con  convicción  el 
cristianismo  ;  que  son  los  maestros  y  en  cier- 
to modo  los  padres  de  estos  nuevos  fieles , 
quienes ,  por  su  parte  ,  son  mu)  adictos  y  pro- 
fesan mucho  respeto  y  amor  á  la  Sociedad,  y 
á  cuantos  á  ella  pertenecen  :  Nos  ,  que  desea- 
mos que  esta  buena  inteligencia  ,  este  lazo  de 
amor  y  caridad ,  sea  permanente  y  no  sufra 
ningún  quebranto  ,  anhelando  únicamente  la 
salvación  eterna  de  esta  nación ;  de  propio 
motu  ,  según  asilo  entendemos,  y  por  nuestra 
autoridad  ,  prohibimos  á  todos  los  patriarcas, 
arzobispos  y  obispos  ,  inclusos  los  de  las  pro- 
vincias de  la  China  y  del  Japón  (1) ,  bajo  pena 
de  interdicto  eclesiástico ,  suspensión  de  en- 
trada á  la  iglesia  y  del  ejercicio  de  las  funcio- 
nes pontificales  ;  y  á  los  demás  sacerdotes  , 
clérigos  y  ministros  eclesiásticos ,  tanto  secu- 
lares como  regulares ,  escepto  los  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús ,  bajo  pena  de  exco- 
munión mayor  (censura  de  que  no  podrán  ser 
absueltos  sino  por  la  Santa  Sede ,  como  no 
sea  en  artículo  de  muerte ) ,  que  entren  en  las 
islas  y  reinos  del  Japón  ,  para  predicar  en  es- 
te pais  el  Evangelio  ,  ó  para  enseñar  la  doc- 
trina cristiana  y  administrar  los  sacramentos  , 
ó  ejercer  alguna  función  eclesiástica,  cualquie- 
ra que  esta  sea ,  sin  un  permiso  espreso  de 
Nos  ó  de  la  Santa  Sede  apostólica  ,  etc.  » 

Esta  bula  es  anterior  de  dos  meses  á  la  lle- 
gada de  los  embajadores  japoneses  á  la  capi- 
tal del  mundo  cristiano ,  en  donde  Gregorio  XIII 
y  Sixto  V  su  sucesor,  les  colmaron  de  atencio- 
nes ,  dándoles  irrefragables  muestras  de  amor 
y  respeto.  En  la  coronación  del  nuevo  Papa  , 
figuraron  entre  los  embajadores ;  Sixto  V  les 
hizo  caballeros  en  presencia  de  toda  la  noble- 

(I)  Habiendo  muerlo  Melchor  Carnero  ,  como  dijimos  ante- 
riormente ,  que  había  llevado  el  título  de  obispo  del  Japón  ,  no 
había  ninguno  otro  todavía  que  estuviese  revestido  de  aquella 
dignidad;  pero  Gregorio  \lll  se  espresaba  así .  porque  los  ar- 
zobispos de  Goa  y  de  Manila,  pretendían  ejercer  su  jurisdicción 
en  aquel  archipiélago,  y  porque  aquellos  prelados  ,  y  el  obispo 
de  la  China,  cou  residencia  en  Macao,  hubieran  podido  suponer 
que  aquella  bula  no  les  incluya  á  ellos.  ( Nota  del  Aut. ) 
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za  romana  y  el  senado  y  municipio  romanos  , 
los  recibieron  en  calidad  de  patricios.  En  fin, 
partieron  el  dia  3  de  julio  del  año  1585  ,  pa- 
saron por  Venecia  y  Mantua  ,  se  embarcaron 
en  Genova  para  España ,  y  mas  tarde  en  Lis- 
boa para  su  patria ,  acompañados  de  diez  y 
siete  jesuítas.  Pero  durante  su  ausencia,  todo 
habia  cambiado  de  aspecto  en  el  Japón. 

Nobunanga  que  se  burlaba  de  los  honores 
divinos  que  se  tributaban  á  los  «kamies»,  fué 
arrastrado  por  su  ambición  hasta  el  punto  de 
hacerse  adorar  él  mismo  como  un  dios.  Cons- 
truyó un  soberbio  templo  en  una  colina  inme- 
diata á  Anzuquiama,  en  donde  reunió  los  mas 
bellos  ídolos  que  pudo  hallar  en  el  Japón;  co- 
locó en  el  sitio  mas  visible  una  piedra  en  la 
que  estaban  grabadas  sus  armas  con  varias 
divisas ,  y  obligó  á  los  japoneses ,  bajo  seve- 
ras penas ,  que  fuesen  á  adorar  á  aquella  pie- 
dra ó  Xantai  (1),  suspendiendo  al  efecto  todo 
otro  culto  exterior  religioso  en  el  imperio. 
El  hijo  mayor  de  Nobunanga  fué  su  primer 
adorador ,  y  el  temor  del  castigo  atrajo  por 
otra  parle  un  concurso  extraordinario  á  contar 
desde  el  dia  6  de  febrero  del  año  1582  ;  pero 
los  cristianos  se  abstuvieron  de  concurrir.  Dios 
no  dejó  por  mucho  tiempo  sin  castigo  seme- 
jante impiedad  :  la  traición  rodeó  al  príncipe 
idólatra ,  quien  fué  muerto  con  su  hijo  mayor 
en  el  palacio  en  que  habitaban  ,  el  dia  20  de 
junio  del  siguiente  año.  El  gefe  de  la  revolu- 
ción trató  de  captarse  la  voluntad  de  los  mi- 
sioneros, imaginando  que  podrían  servirle  pa- 
ra ganar  á  los  japoneses  cristianos  ;  pero  el 
P.  Gnecchi ,  escribió  á  Justo  Ucondono  ,  que 
solo  atendiera  á  su  deber.  Aquella  guerra , 
desfavorable  al  rebelde ,  abrió  el  camino  del 
trono  á  Faxiba,  quien,  bajo  prelesto  de  ejer- 
cer la  tutela  de  un  nielo  de  Nobunanga ,  se 
apoderó  del  poder.  Justo  Ucondono  y  algunos 
otros  que  eran  las  columnas  de  la  iglesia  del 
Japón ,  fueron  agregados  al  gobierno  admi- 
nistrativo ,  persuadido  el  príncipe  de  que  po- 
dría servirle  de  mucho  la  amistad  de  los  cris- 

(11  El  Xantai,  según  la  mitología  del  Japón  ,  equivale  á  di- 
vinidad. (Nota  del  Trad.) 
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líanos  para  sostener  su  dignidad,  favoreciendo 
al  propio  tiempo  su  religión ,  apartando  de  su 
lado  á  los  bonzos  ,  y  destruyendo  una  gran 
parte  de  los  templos  de  estos  y  sus  casas.  Las 
provincias  del  dominio  imperial ,  aunque  di- 
rectamente sujetas  á  un  principe  idólatra  ,  se 
mostraron  tan  propicias  á  los  obreros  evangé- 
licos ,  como  las  que  estaban  gobernadas  por 
algunos  dai-mios  cristianos.  La  conversión  del 
médico  Dosam  ,  discípulo  de  una  de  las  mas 
célebres  escuelas  de  la  China  y  del  Japón , 
aceleró  sobre  lodo  aquel  favorable  movimien- 
to. Habiendo  ido  á  consultarle  el  P.  de  Fighe- 
redo  en  su  residencia  de  Miyako  ,  y  habién- 
dole manifestado  que  si  bien  deseaba  curar  de 
la  enfermedad  que  le  molestaba  ,  no  por  esto 
le  afligía  la  perspectiva  de  la  muerte ,  por 
cuanto  le  pondría  en  posesión  de  una  vida  in- 
comparablemente mejor  y  mas  dichosa ,  Dosam, 
que  no  admitía  la  inmortalidad  del  alma,  obli- 
gó con  sus  objeciones  á  que  el  misionero  le 
probase  que  siendo  puramente  espirituales  las 
funciones  del  alma  ,  tales  como  nuestros  pen- 
samientos ó  deseos ,  necesariamente  tiene  que 
ser  un  puro  espíritu  ;  que  no  conteniendo  en 
sí  ningún  principio  de  corrupción  ,  es  inmor- 
tal por  su  propia  naturaleza  ;  y  que  siendo  así, 
el  alma  ha  sido  creada  para  un  fin  que  le  es 
propio  y  del  que  solamente  es  una  preparación 
y  paso  la  vida  presente.  El  apóstol  condujo 
entonces  por  grados  á  Dosam ,  al  conocimien- 
to de  un  Dios  creador  y  salvador  de  los  hom- 
bres ,  remunerador  liberal  de  la  virtud ,  y  se- 
vero vengador  del  crimen.  Como  el  sabio  ja- 
ponés, en  lugar  de  rebelarse  contra  la  gracia, 
se  humillase  y  mostrara  deseos  de  instruirse 
á  fondo  en  los  misterios  del  cristianismo ,  sus 
deseos  fueron  cumplidamente  satisfechos  ;  la 
verdad  que  amaba  sinceramente ,  apareció  á 
sus  ojos  con  toda  su  hermosura,  y  por  último, 
íuéle  conferido  el  bautismo  en  el  mes  de  di- 
ciembre del  año  1584.  Ochocientos  jóvenes 
que  asiduamente  concurrían  á  sus  lecciones , 
siguieron  aquel  ejemplo  que  tuvo  muchísimos 
imitadores  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
«  El  sabio  ,  decían  ,  ha  abrazado  la  religión 
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de  los  europeos;  es  preciso  que  sea  la  única 
verdadera. »  Faxiba,  lejos  demostrarse  rece- 
loso por  aquellos  progresos  del  cristianismo  , 
veíalos  con  agrado  ,  y  rodeábase  de  cristianos 
á  quienes  confiaba  los  mas  importantes  desli- 
nos del  oslado.  El  gefe  de  sus  guardias  era 
.Insto  Ucondono  ;  Tsucamidono  ,  gefe  de  la 
flota ,  era  hijo  de  Joaquín  Riusa  ,  gobernador 
cristiano  de  Sakai ,  quien  había  recibido  el 
nombre  de  Agustín  ;  Condera  gefe  de  la  caba- 
llería ,  acababa  de  ser  bautizado  con  el  nom- 
bre de  Simón.  El  regente  interesado  mas  que 
nunca  ,  en  conservar  adictos  los  discípulos  de 
Jesucristo  a  su  persona  ,  hizo  trasladar  enton- 
ces á  Osaka  el  seminario  ,  establecido  en  un 
principio  en  Anzuquiama ,  y  los  misioneros 
establecieron  otro  en  Sakai.  Aquellos  semille- 
ros no  podían  ser  en  mucho  número,  á  fin  de 
reemplazar  con  nuevas  plantas  las  que  ya  en 
su  desarrollo  iban  desapareciendo  ;  de  modo 
que  el  P.  Luis  Almeyda,  tres  años  después  de 
haber  ido  á  recibir  las  órdenes  sagradas  á  Ma- 
cao ,  habia  terminado  su  laboriosa  carrera  en 
el  mes  de  octubre  del  año  1583  ,  en  la  isla 
Araakusa.  Veinte  y  ocho  años  de  increíbles 
fatigas  en  las  islas  del  Japón ,  abreviaron  su 
vida  que  terminó  á  la  edad  de  59  años. 

En  aquellos  dias ,  el  regente  Faxiba  conso- 
lidado su  poder  con  la  victoria ,  obligó  al  dai- 
rio  que  le  diese  el  titulo  de  cambacu  (Arca  del 
Tesoro)  ó  cambacundono ,  denominación  de  un 
funcionario  superior  al  Kubo  ó  seugun  ,  antes 
que  aquel  comandante  del  ejército  hubiese  em- 
pezado á  reinar  de  hecho.  Su  benevolencia  res- 
pecto de  los  misioneros ,  pareció  aumentar  á 
medida  de  su  poder  ,  porque  acogió  con  gran 
magnificencia  al  P.  Gaspar  Coello,  vice-pro- 
vincial  de  los  jesuitas  cuando  fué  de  Nanga- 
saki  á  Osaka,  constituida  en  sede  del  imperio, 
para  solicitar  tres  cosas  ;  la  primera  que  el 
camba-cundono  permitiese  á  los  misioneros 
predicar  libremente  el  Evangelio  en  todas  las 
tierras  sujetas  á  su  obediencia  y  que  todos  sus 
subditos  pudiesen  abrazarlo  sin  obstáculo  ;  la 
segunda,  que  las  casas  da  los  predicadores  del 
Evangelio  no  estuviesen  sujetos  al  alojamiento 
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délas  tropas,  como  lo  estaban  las  cielos  bon- 
zos;  tercera,  que  en  razón  de  ser  estranjeros  en 
su  mayor  parle  los  religiosos  cristianos,  fuesen 
exemptos  del  pago  de  ciertas  gabelas  impues- 
tas por  los  gel'es  particulares  á  sus  inferiores 
reguicolas.  El  camba-cundono  accediendo  á 
aquella  petición  que  le  fué  presentada  por  la 
emperatriz,  quiso  firmar  dos  copias,  la  una 
para  el  Japón ,  la  otra  para  enviarla  á  Europa, 
á  fin  de  que  los  príncipes  de  esta  parte  del 
mundo,  conociesen  el  aprecio  que  hacia  de  su 
religión  y  de  los  que  la  enseñaban  en  su  im^ 
perio.  Los  PP.  Coello  y  Gnecchi  comieron  en 
palacio  ,  y ,  mientras  se  hallaban  en  la  mesa  , 
la  emperatriz  les  envió  los  frutos  mas  esquisi- 
tos  que  pudieron  encontrarse  en  Osaka.  Los 
honores  y  consideraciones  de  que  fué  objeto 
el  superior  general  de  los  religiosos  europeos, 
tuvieron  las  mas  felices  consecuencias  para  la 
religión  cristiana.  Agustín  Tsucamidono  apro- 
vechóse de  ello  para  decidir  al  dai-mio  de  Bu- 
zen  que  le  diese  entrada  en  su  provincia  ,  y 
Simón  Condera  obtuvo  de  Morindono,  dai-mio 
de  Nangato,  el  restablecimiento  de  los  misio- 
neros en  Amanguchi.  En  fin,  la  satisfacción 
de  los  obreros  del  Evangelio  hubiese  sido  com- 
pleta ,  si  la  isla  de  Kiusiu  no  se  hubiese  visto 
turbada  por  algunas  guerras  que  comprome- 
tieron en  ella  la  suerte  de  la  religión.  Después 
de  haber  afianzado  el  poder  de  Joscimon ,  dai- 
mio  de  Bungo ,  Francisco  ,  su  padre ,  no  de- 
seaba mas  que  santificarse  en  el  retiro ;  pero 
el  ingrato  hijo,  entregándose  entonces  á  la  per- 
secución de  los  fieles,  redujo  á  su  hermano 
Sebastian,  á  morir  de  miseria,  si  es  que  no 
empleó  el  veneno ,  y  Dios  permitió  que  el  dai- 
mio  de  Satsuma  conquistase  su  provincia.  El 
cambacundono  habiendo  enviado  en  su  ausilio 
á  Simón  Cordera ,  logró  restablecer  al  príncipe 
desposeído  ,  abriéndole  al  propio  tiempo  los 
ojos  sobre  las  faltas  que  acababan  de  atraerle 
la  cólera  celeste.  El  P.  Pedro  Gómez  recordó 
á  Joscimon  las  instrucciones  que  habia  recibido, 
y  por  fin  ,  fuéle  conferido  el  bautismo  con  el 
nombre  de  Constantino  el  dia  27  de  abril  del 
año  1587.  Toda  la  familia  del  joven  dai-mio 
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que  e¡  temor  de  desagradarle  habia  impedido 
declararse  antes  ,  participó  de  su  dicha.  Mien- 
tras estos  hechos  tenían  lugar ,  el  cambacun- 
dono al  frente  de  un  ejército  mandado  por  Justo 
l  condono,  secundado  por  una  flota  que  dirigía 
Agustín  Tsucamidono, intervino  personalmente 
en  la  isla  de  Kiusiu,  á  cuyo  dai-mio  redujo  á  un 
estado  de  estrecha  dependencia  que  debía  ser 
funesta  al  cristianismo,  porque  bajo  el  pié  en 
que  se  hallaban  las  cosas  antes  de  esta  con- 
quista ,  por  mas  que  los  seugunes  hubiesen 
publicado  edictos  contra  la  religión ,  siempre 
la  grande  isla  de  Kiusiu  hubiera  sido  un  se- 
guro refugio  para  los  misioneros  y  un  pais  de 
libertad  para  los  cristianos.  Amenazada  de  esta 
suerte  la  iglesia  del  Japón  en  un  porvenir  mas 
ó  menos  remoto ,  perdió  desde  entonces  dos 
de  sus  mas  sólidas  y  brillantes  columnas:  Bar- 
tolomé Sumitanda,  príncipe  de  Omura  ,  quien 
murió  el  dia  24  de  mayo  del  año  1587  en 
brazos  del  P.  Alfonso  Lucena  ,  y  Francisco  , 
antiguo  dai-mio  de  Bungo  que  murió  el  6  de 
junio  siguiente ,  edificando  al  P.  Francisco 
Laguna  por  los  sentimientos  que  caracterizan 
á  los  héroes  del  cristianismo.  Las  maravillas 
que  cubrieron  de  gloria  su  tumba ,  hicieron 
pensar  en  su  canonización  ;  pero  el  estado  de 
agitación  en  que  casi  de  continuo  se  encontró 
el  Bungo ,  no  permitió  dar  cumplimiento  á 
aquel  designio.  Si  bien  el  cambacundono  pare- 
ció querer  dispensar  á  los  misioneros  el  mismo 
favor  y  protección  que  les  concediera  su  pre- 
decesor Nobunanga ,  y  como  este  confiara  á 
cristianos  el  gobierno  de  casi  todas  las  pro- 
vincias sucesivamente  conquistadas,  por  ma- 
nera que  todo  el  Japón  parecía  estar  en  vís- 
peras de  adorar  á  Jesucristo  ,  los  jesuítas  no 
dejaron  de  conocer  lo  que  debían  temer  de 
aquel  receloso  príncipe ,  á  quien  un  dia  se  le 
escapó  decir  que  sospechaba  que  la  virtud  de 
los  religiosos  de  Europa  fuese  una  máscara 
que  ocultaba  ambiciosos  proyectos  contra  el 
imperio.  Los  bellos  sentimientos  de  los  cris- 
tianos de  Arima  que  no  permitieron  dejarse 
conducir  por  el  antiguo  bonzo  Jacuin  Tocun  al 
puerto  de  Fakata ,    donde  les  aguardaba  el 
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cambacundono,  irritó  la  pasión  del  orgullo  en 
aquel  principe  desenfrenado.  Sabiendo  por  otra 
parte  Toeun  que  la  locura  de  su  señor  consis- 
tía en  querer  ser  colocado  en  el  rango  de  los 
dioses ,  después  de  su  muerte,  le  hizo  obser- 
var que  aquella  apoteosis  era  incompatible  con 
los  progresos  de  una  religión  que  degradaba 
los  kamies  ,  cuyo  culto  estaba  á  punto  de  ser 
abolido.   Hajo  la  triple  influencia  de  una  am- 
bición desordenada,  de  un  desenfreno  repri- 
mido y  del  orgullo  ofendido,  el  cambacundono 
firmó  en  la  noche  del  24  al  2 S  de  julio  del 
año  1587  el  destierro  de  los  misioneros,  ha- 
ciéndoselo saber  al  P.  Coello  ,  su  vice-pro- 
vincial ,  que  se  hallaba  en  Fakata.  Al  propio 
tiempo,  Justo  Ucondono,  colocado  en  la  al- 
ternativa de  la  apostasía  ó  del  destierro ,  eli- 
gió sin  titubear  este  último  partido  ;  resolución 
tanto  mas  noble ,  cuanto  el  destierro  de  un  gefe 
de  familia  motivando  la  confiscación  de  todos 
los  bienes  del  desterrado  y  de  las  personas  que 
de  él  dependen  ,  queda  aquel  reducido  de  re- 
pente á  la  mas  espantosa  miseria,  sin  saber 
donde  retirarse,  porque  nadie  puede  ausiliar- 
le ,  ni  darle  acojida  sin  un  especial  permiso 
del  soberano.  Sin  embargo ,  á  pesar  de  esta 
costumbre  del  pais,  los  parientes  y  servidores 
no  iban  comprendidos  en  las  condenas  de  des- 
tierro ó  muerte  fulminados  contra  los  cristianos, 
sin)  cuando  no  querían  renunciar  al  cristianis- 
mo, llevando  los  seugunes  en  ello  sin  duda  la 
mira  ,  de  atraer  á  sus  subditos  al  culto  de  los 
ídolos.  Justo  fué  él  mismo  á  anunciar  la  des- 
gracia común  á  Dario  Tacayama,  quien  quedó 
mas  satisfecho  de  ver  á  su  hijo  confesar  á  Je- 
sucristo, que  si  le  hubiesen  nombrado  empera- 
dor. Toda  la  familia ,  inclusos  los  servidores  y 
amigos ,  asociándose  á  aquel  dichoso  infortu- 
nio ,  solo  pidieron  á  Dios  que  les  concediera 
la  merced  de  poder  patentizar  su  fé  aunque  fue- 
se á  costa  de  su  sangre. 

Entretanto  el  P.  Coello  dispuso  que  los  je- 
suítas que  se  hallaban  establecidos  en  las  cin- 
co provincias  interiores  de  la  corte  del  imperio 
ó  Gokinai ,  sin  demora  hicieran  entrega  de 
sus  casas  é  iglesias  á  los  gefes  del  cambacun- 
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dono  ,  después  de  haber  retirado  y  puesto  en 
lugar  seguro  los  ornamentos  y  vasos  sagrados. 
Habiéndose  mandado  que  todos  los  misioneros 
se  reuniesen  en  un  breve  plazo  en  el  puerto 
de  Filando ,  bajo  pena  de  ser  decapitados , 
cumpliendo  aquella  orden  llegaron  allí ,  antes 
de  fines  dt  agosto  en  número  de  ciento  vein- 
te ,  á  escepcion  del  P.  Gnecchi ,  que  perma- 
neció oculto  en  Osaka  ,  y  de  un  hermano  que 
se  quedó  en  el  Bungo.  Los  jesuítas  de  Osaka 
llevaron  con  ellos  á  todos  los  seminaristas , 
habiéndose  negado  á  volver  con  sus  familias , 
á  las  cuales  renunciaron  por  medio  de  un  es- 
crito solemne  firmado  de  su  propia  mano.  Es 
digno  de  observarse  en  este  lugar,  que  si  bien 
los  idólatras  aplaudieron  la  desgracia  de  Justo 
Ucondono ,  y  el  destierro  de  los  apóstoles ,  de 
otra  revindicaban  públicamente  y  en  alta  voz, 
para  cada  una  la  autigua  y  entera  libertad  de 
profesar  la  religión  que  mejor  les  pareciese,  no 
reconociendo  en  el  cambacundono  el  derecho 
de  comprometer  el  honor  nacional  á  los  ojos 
de  los  pueblos  estrangeros,  quienes  no  podrían 
menos  de  saber  con  gran  sorpresa,  que  se  ar- 
rojaban del  Japón  á  unos  hombres  virtuosos  y 
de  mérito ,  únicamente  porque  predicaban  una 
doctrina  á  la  cual  no  habían  podido  oponer 
aun  ningún  argumento  razonable.  Reflexionan- 
do el  cambacundono  á  sangre  fría ,  confesaba 
que  efectivamente  era  cierto  lo  que  se  decía  ; 
pero  impidiéndole  el  amor  propio  borrar  una 
resolución  adoptada ,  lejos  de  aminorar  su  ri- 
gor ,  instó  para  que  se  llevase  á  pronto  cum- 
plimiento su  decreto  ;  y  como  la  provincia  de 
Arima  y  el  distrito  de  Omura  ,  eran  territo- 
rios donde  habia  mas  cristianos,  envió  allí  al- 
gunas tropas  para  derribar  las  iglesias ,  su- 
primir los  signos  públicos  del  cristianismo ,  y 
arruinar  los  seminarios.  Aquel  rigor  no  impi- 
dió que  los  príncipes  cristianos  de  la  isla  de 
Kiusiu  ,  ofrecieran  un  asilo  en  sus  dominios  á 
los  jesuítas ,  quienes  ,  viendo  que  su  pronta 
obediencia  en  reunirse  en  Firando  ,  no  habia 
desarmado  al  cambacundono ,  como  espera- 
ban ,  tomaron  la  resolución  de  no  abandonar 
la  misión  del  Japón ,  y  arrostrar  todos  los  pe- 
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ligros  para  velar  por  la  salvación  del  rebaño 
que  les  estaba  confiado.  Un  buque  portugués 
que  partía  entonces  de  Firando  ,  recibió  úni- 
camente a  algunos  misioneros  que  el  viee-pro- 
vincial  destinaba  á  la  China  ;  los  demás  jesuí- 
tas se  dispersaron  disfrazados ,  por  los  estados 
de  los  principes  que  les  habían  ofrecido  hos- 
pitalidad. Cuatro  se  quedaron  en  la  provincia 
de  Firando,  en  las  tierras  de  Gerónimo  y  Bal- 
tasar ,  herederos  de  las  virtudes  de  su  padre 
el  príncipe  Antonio;  el  príncipe  de  Omura 
obtuvo  doce ;  cinco  pasaron  al  Bungo  ;  Ma- 
jencia ,  hermana  de  Constantino  Joscimon , 
casada  con  el  daí-mio  de  Chicungo  ,  quiso  te- 
ner dos  ;  nueve  fueron  á  la  isla  de  Amakusa, 
y  los  demás  en  número  de  mas  de  setenta , 
permanecieron  en  la  provincia  de  Arima  ,  cu- 
yo dai-mio  ,  los  hizo  construir  dos  casas,  una 
para  ellos  y  otra  para  los  jóvenes  seminaris- 
tas. Los  principes  de  la  grande  isla  de  Kiusiu, 
que  protegieron  también  á  los  misioneros,  te- 
nían en  su  apoyo  al  almirante  Agustín  Tsucami- 
doco  ,  y  al  gefe  de  la  caballería  Simón  Con- 
dera ,  á  quienes  el  cambacundono  no  se  habia 
atrevido  á  envolver  en  la  desgracia  que  pesa- 
ba sobre  Justo ,  que  se  habia  retirado  con  el 
P.  Gnecchi  á  la  isla  de  Junogima ,  propiedad 
de  Agustín.  Esta  pequeña  isla  donde  el  almi- 
rante no  permitía  que  penetrase  ningún  idóla- 
tra ,  se  hizo  célebre  por  el  concurso  de  las 
personas  mas  ilustres;  y  muchos  quedaron  tan 
prendados  de  la  paz  que  disfrutaban  los  des- 
terrados, que  renunciaron  á  sus  empleos  para 
establecerse  en  ella  y  poder  vivir  con  aque- 
llos. Jamás  se  habían  visto  tantas  conversiones-, 
las  cuales  se  hicieron  estensivas  á  Osaka  ,  lo 
que  con  dificultad  se  hubiera  podido  esperar 
antes  del  decreto  del  cambacundono.  Pero  la 
que  mas  sorprendió  fué  la  de  la  hija  del  ase- 
sino de  Nobunanga  ,  casada  con  Fecundono  , 
dai-mio  de  Tango,  quien  prendado  de  su  rara 
belleza  ,  y  temeroso  de  los  escollos  del  mun- 
do ,  la  tenia  siempre  encerrada  en  uno  de  sus 
palacios ,  va  en  Tango  ya  en  Osaka.  Insensi- 
ble al  acendrado  cariño  que  al  parecer  le  pro- 
fesaba su  esposo  ,  y  libre  de  los  afectos  apa- 
II. 
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sionados ,  generalmente  muy  vivos  entre  los 
japoneses  ,  ocupaba  las  horas  de  su  retiro  en 
el  estudio  de  las  ciencias  y  de  la  historia.  A 
los  veinte  y  cuatro  años ,  poseyó  toda  la  teo- 
logía japonesa  ,  con  mas  perfección  que  la 
mayor  parte  de  sus  maestros.  Después  de  ha- 
ber estudiado  ,  comprobado  y  seguido  todas 
las  sectas  que  mas  en  boga  estaban  en  su 
tiempo  ,  se  fijó  en  la  de  los  ateos  ,  que  creen 
que  todo  ha  salido  del  caos  ,  que  todo  vuelve  á 
él,  y  que  nuestra  alma  no  es  mas  que  un  soplo 
que  se  estingue  instantáneamente.  Por  masque 
hubiese  hecho  para  tranquilizar  su  espíritu 
acerca  de  lo  que  pudiera  acontecerle  después 
de  la  muerte,  quedáronle  algunas  dudas  y  es- 
las  crecieron  muchísimo  mas  cuando  su  mari- 
do ,  amigo  de  Justo  Icondono ,  le  habló  del 
cristianismo.  Su  penetración  le  hacia  compren- 
der muchas  mas  cosas  de  las  que  le  decia  el 
príncipe  ,  y  como  la  inocencia  de  su  vida  hu- 
biese dispuesto  su  corazón  al  influjo  de  la  gra- 
cia ,  sintióse  arrastrada  por  una  fuerza  desco- 
nocida é  irresistible  hacia  la  verdad  que  em- 
pezaba á  entrever.  Una  joven  ,  parienta  de  su 
marido ,  que  le  habían  dado  por  compañera 
de  su  soledad,  le  facilitó  el  medio  de  salir,  sin 
ser  vista,  de  su  palacio  de  Osaka  ,  ciudad  en 
donde  el  P.  de  Céspedes  cultivaba  con  perse- 
verancia y  buen  éxito  el  floreciente  cristia- 
nismo. Ambas  jóvenes  se  dirigieron  á  la  igle- 
sia de  los  cristianos ,  y  á  petición  suya  ,  el 
misionero  encargó  á  un  religioso  japonés ,  lla- 
mado Vicente ,  que  resolviera  todas  las  difi- 
cultades que  le  propusiera  la  esposa  deJecun- 
dono.  La  joven  parienta ,  mas  libre  en  sus 
actos ,  sirvió  de  intermediaria  entre  su  amiga 
y  el  P.  de  Céspedes ;  pero  trabajando  de  aquel 
modo  para  otra ,  ella  fué  la  primera  que  se 
convirtió ,  pidió  el  bautismo  y  recibió  el  nom- 
bre de  María.  Las  mugeresque  estaban  al  ser- 
vicio de  la  princesa ,  y  que  fueron  sucesiva- 
mente á  conferenciar  con  los  misioneros,  á  su 
vez  se  hicieron  también  cristianas  ,  y  por  úl- 
timo ,  movida  por  su  ejemplo  aquella  muger 
que  habia  procurado  á  tantas  almas  la  libertad 
de  los  hijos  de  Dios ,  declaró  que  no  podía 
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permanecer  por  mas  tiempo  esclava  del  de- 
monio ,  y  resolvió  ingresar  á  toda  costa  en  el 
seno  de  la  iglesia  cristiana.  Tales  eran  sus 
buenas  disposiciones  cuando  fué  decretado  el 
destierro  de  los  jesuítas.  El  P.  de  Céspedes  , 
antes  de  partir  para  Firando  ,  instruyó  á  Ma- 
ría acerca  del  modo  que  debia  proceder  para 
administrarle  el  bautismo ;  la  ncóíita  fué  lla- 
mada Engracia,  y  su  conversión  fué  el  primer 
fi uto  de  la  persecución.  Considerándose  Ma- 
ría ,  después  de  haber  ejercido  aquel  santo 
ministerio  ,  como  una  persona  consagrada  al 
Señor ,  fué  á  encontrar  al  P.  Céspedes  ,  hizo 
en  su  presencia  voto  de  castidad  perpetua  ,  y 
desde  aquel  dia  apareció  en  Osaka  con  un  tra- 
ge  que  revelaba  haber  renunciado  al  siglo. 
El  dai-mio  de  Tango ,  en  cuya  ausencia  se 
habían  realizado  aquellos  prodigios  de  la  gra- 
cia divina ,  creyó  que  aquello  solo  bastaba 
para  perderlo  cuando  fuese  sabido  por  el  cam- 
bacundono  ,  y  echó  mano  de  toda  clase  de 
violencias  á  fin  de  lograr  que  su  joven  esposa 
apostatase.  Cuando  la  amenazaba  con  el  puñal, 
Engracia  lo  desarmaba  con  el  contento  que  bri- 
llaba en  su  semblante  ;  si  la  rodeaba  de  otras 
mugeres  ,  trasformaba  á  las  idólatras  en  sier- 
vas  de  Jesucristo.  Preparada  antes  del  bautis- 
mo para  sufrir  con  resignación  todos  los  efec- 
tos de  la  cólera  humana,  reveló  mas  tarde  con 
su  tranquilidad  en  medio  de  la  persecución,  y 
con  la  serenidad  de  su  semblante ,  que  Dios 
le  habia  concedido  la  fortaleza  para  vencer  los 
dolores  y  luchar  con  sus  enemigos.  En  fin , 
bautizó  ella  misma  á  sus  propios  hijos  ,  y  du- 
rante los  trece  años  que  vivió  todavía ,  dióles 
una  santa  educación. 

Esta  conversión  tan  notable  ,  amenguó  al- 
gún tanto  el  sentimiento  que  tuvieron  los  je- 
suítas con  la  caida  de  Constantino  Joscimon  , 
á  quien  la  debilidad  y  la  inconstancia  condu- 
jeron otra  vez  á  la  idolatría.  No  tan  solo  obli- 
gó á  los  misioneros  de  Bungo  que  se  retirasen 
á  la  provincia  de  Arima ,  sino  que  condenó,  ó 
permitió  que  condenasen  á  muerte  ,  á  algunos 
japoneses ,  de  modo  que ,  Joram  Macama  y 
Joaquín ,  primeros  mártires  que  la  persecu- 
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cion  del  Japón  dio  á  la  Iglesia ,  fueron  deca- 
pitados por  orden  de  un  rey  cristiano.  Dios 
castigó  al  delator  de  que  se  habían  servido 
para  perder  á  Macama  ,  con  una  úlcera  en  la 
Inicua  ,  que  habiéndosela  roído  y  consumido 
hasta  la  raiz ,  hizo  espirar  á  aquel  desgraciado 
en  medio  de  los  mas  agudos  dolores.  Muy  di- 
ferente fué  el  destino  de  otro  idólatra  á  quien 
habia  aprovechado  la  confiscación  de  los  bie- 
nes del  mártir  ;  apenas  hubo  tomado  posesión 
de  la  casa  en  que  moraba  Macama  ,  se  hizo 
instruir ,  recibió  el  bautismo  y  trasformó  en 
oratorio  la  casa  del  santo.  No  tardó  Constan- 
tino Joscimon  en  conocer  que  no  lograría  su- 
primir el  cristianismo  en  su  provincia ,  por- 
que una  japonesa  de  alto  rango  no  titubeó  en 
presentarse  delante  de  él  con  los  rosarios  en  el 
cuello.  Manifestándole  el  príncipe  su  sorpresa 
por  aquel  atrevimiento  ,  contestóle  la  cristiana  : 
c  Estos  rosarios  son  un  regalo  con  que  me 
honrasteis  en  otro  tiempo ,  y  crceria  cometer 
una  falta ,  si  me  presentase  sin  esta  muestra 
de  vuestra  antigua  benevolencia,  j  Cuando  se 
vio  que  los  cristianos  estaban  dispuestos  á  ar- 
rostrar todos  los  peligros  en  delensa  de  su  fé , 
cesaron  sus  enemigos  de  animar  contra  ellos 
al  débil  príncipe.  Estos  sucesos  tuvieron  lugar 
en  los  últimos  días  de  la  existencia  del  P.  Gas- 
par Coello  ,  superior  general  de  las  misiones 
en  el  Japón ,  muerto  el  dia  7  de  mayo  del 
año  1590.  Hombre  piadoso  y  elocuente  ,  pe- 
ro superior  harto  pagado  de  sus  propias  ideas 
para  admitir  los  consejos  ágenos,  le  indujo  su 
curácter ,  si  bien  que  involuntariamente ,  á 
cometer  algunas  faltas.  El  P.  Pedro  Gómez , 
su  sucesor ,  tuvo  todas  sus  buenas  cualidades 
sin  ninguno  de  sus  defectos. 

Los  embajadores  japoneses  ,  embarcados  en 
Lisboa  el  dia  13  de  abril  del  año  1586  ,  su- 
pieron al  llegar  á  Goa,  que  el  cristianismo  es- 
taba proscrito  en  su  patria.  El  P.  Yalignani , 
provincial  de  los  jesuítas  ,  que  debia  regresar 
al  Japón  ,  en  calidad  de  visitador  general , 
añadió  entonces  á  aquel  título  ,  el  de  embaja- 
dor de  Eduardo  de  Menesez  ,  virey  de  las  In- 
dias ,  á  fin  de  que  el  diplomático  salvase  al 
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apóstol.  Desde  Macao  ,  hizo  participar  su  lie— 
gada  al  eambacundono  ,  por  conducto  del  idó- 
latra Asonadario,  amigo  de  los  dai-mios  cris- 
tianos de  la  isla  de  Kíikíu,  y  del  almirante 
Agustín  Tsocamidono.  Habiendo  recibido  la 
contestación  de  que  el  virey  de  las  Indias  se- 
ria bien  acogido,  el  P.  Valignani  y  los  cuatro 
embajadores  japoneses  entraron  el  dia  20  de 
julio  del  año  1590  en  el  puerto  de  Nanga- 
saki.  El  visitador  llevaba  un  séquito  conside- 
rable de  obreros  apostólicos ,  y  se  contaron 
entonces  en  el  Japón  hasta  el  número  de  cien- 
to cuarenta ,  repartidos  en  veinte  y  tres  casas, 
do  las  cuales ,  las  mas  importantes  eran  el 
noviciado ,  trasladado  hacia  poco  tiempo  al 
distrito  de  Omura ,  el  colegio ,  situado  en 
Conzusa  ,  en  la  provincia  de  Arima  ,  y  el  se- 
minario que  se  hallaba  muy  cerca  del  colegio. 
En  los  lugares  donde  los  jesuítas  no  tenían 
establecimientos  fijos,  los  suplían  con  frecuen- 
tes escursiones ,  que  verificaban  en  secreto  y 
disfrazados ,  y  en  todas  partes  tenían  algunos 
catequistas ,  tan  hábiles  como  celosos ,  que 
conservaban  un  gran  fervor  entre  los  cristia- 
nos. El  cambucondono  no  habia  dispuesto  to- 
davía de  las  casas  que  los  religiosos  ocupaban 
en  otro  tiempo  en  Miyako,  Osaka  y  S.ikai. 
Joaquín  Riusa ,  gobernador  de  este  último 
punto  ,  á  quien  habló  de  la  partida  de  los  doc- 
tores estrangeros  ,  habiéndole  preguntado  si 
exigia  el  destierro  del  japonés  Lorenzo ,  el 
primero  de  su  nación  que  hubiese  abrazado 
la  regla  de  S.  Ignacio,  contestó  que  aquel  je- 
suíta ,  en  consideración  á  su  edad  muy  ade- 
lantada ,  no  podia  alejarse  del  suelo  natal. 
Durante  el  curso  de  la  conversación ,  llegó  á 
decir ,  respecto  del  destierro  de  los  misione- 
ros <rque  era  cierto  que  habia  procedido  qui- 
zás con  sobrada  precipitación.  ■»  Pero  como 
aquel  príncipe  no  tenia  bastante  grandeza  de 
alma  para  permitir  que  desaprobaran  su  con- 
ducta ,  añadió  bruscamente  :  «  De  todos  mo- 
dos ,  he  hecho  lo  que  debía  hacer.»  El  fausto 
con  que  recibió  en  Miyako  el  día  3  de  marzo 
del  año  1301  al  V.  Valignani  ,  embajador  del 
virey  de  las  Indias  ,  demostró  como  sus  dis- 
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posiciones  cambiaban  de  un  momento  á  otro. 
Permitió  á  Valignani  que  residiera  donde  me- 
jor acomodara  á  aquel  misionero ,  entre- 
tanto que  se  preparaba  la  contestación  que 
debía  darse  al  virey;  y  agregó  á  su  corle,  en 
calidad  de  intérprete  ,  al  P.  Rodríguez,  cuyo 
destino  le  facilitó  los  medios  de  poder  prestar 
grandes  servicios  á  la  religión.  El  visitador, 
protegido  por  su  carácter  diplomático,  ejerció 
el  ministerio  con  una  libertad  de  la  que  no 
habia  ejemplo  desde  que  empezó  la  persecu- 
ción. En  Miyako  ,  doude  acudió  Constantino 
Joscimon  arrepentido  y  penitente,  reconcilió  á 
aquel  príncipe  con  la  Iglesia.  Fué  enseguida  á 
Arima ,  á  Omura  y  al  Rungo,  para  hacer  en- 
trega de  los  breves  y  presentes  del  Santo  Pa- 
dre á  los  soberanos ,  cuyos  enviados  acaba- 
ban de  visitarle  en  Roma.  Estos,  después  de 
haber  sido  los  embajadores  de  los  príncipes 
de  la  tierra  cerca  del  Vicario  de  Jesucristo , 
no  ambicionaban  ya  mas  que  ser  los  enviados 
del  Salvador ,  cerca  de  los  príncipes  y  pue- 
blos que  no  le  conocían  aun  ,  y  derramar  has- 
ta la  última  gota  de  su  sangre  para  procurarle 
adoradores.  Realizando  un  voto  que  habían 
hecho  en  la  misma  Roma ,  en  presencia  del 
general  Aquaviva  ,  Valignani  les  admitió  en  el 
noviciado ,  trasladado  hacia  poco ,  lo  propio 
que  el  colegio  ,  á  la  isla  de  Amakusa  ;  pero 
Miguel  de  Cingiva  ,  uno  de  ellos  ,  debía  re- 
chazar un  dia  el  yugo  del  Señor,  que  admitía 
entonces  con  tanta  satisfacción. 

Mientras  estos  hechos  tenían  lugar,  los  ene- 
migos del  cristianismo  trataron  de  persuadir  al 
cambacundono,  valiéndose  del  antiguo  bonzo 
Jacuin  Tocun,  su  médico  ,  de  que  la  embajada 
portuguesa  era  supuesta  ,  y  que  Valignani ,  si 
se  presentaba  como  enviado  del  virey  de  las 
Indias ,  era  para  obligarle  á  que  dispensara 
sus  favores  á  los  misioneros,  en  virtud  de  la 
costumbre  japonesa  ,  según  la  cual  todo  hom- 
bre condenado  á  muerte  ó  destierro ,  que  tiene 
la  fortuna  de  comparecer  delante  del  seugun  , 
queda  desde  aquel  momento  libre  de  toda  con- 
dena. Aquellas  malévolas  insinuaciones  fueron 
confirmadas  por  el  falso  testimonio  de  dos  eu- 
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ropeos ,  y  esto  sin  duda ,  porque  como  los 
portugueses  ,  según  anteriores  convenios  con 
el  emperador,  eran  los  únicos  que  gozaban  del 
derecho  de  comerciar  en  aquellas  regiones,  las 
demás  naciones  veian  con  envidia  el  fruto  que 
reportaban  do  semejante  privilegio.  Aquellos 
europeos,  pues,  no  solo  negaron  el  carácter 
diplomático  del  P.  Valignani ,  sino  que  además 
denunciaron  á  los  príncipes  japoneses  que  aco- 
jian  á  los  misioneros.  No  obstante,  el  P.  Ro- 
dríguez ,  que  en  su  calidad  de  intérprete  ,  po- 
día hablar  á  todas  horas  al  cambacundono , 
liízole  observar  que  no  era  posible  que  un  sim- 
ple religioso  hubiese  podido  atender  con  sus 
escasos  recursos  á  los  gastos  de  un  viage  tan 
largo  ,  adquirir  tan  preciosos  regalos  y  man- 
tener un  séquito  tan  numeroso;  además,  que 
ningún  hombre  de  sano  juicio,  querría  correr 
el  riesgo  de  ser  descubierto  en  todos  los 
puertos  en  que  tenia  necesidad  de  locar ,  lle- 
vando un  falso  título ,  é  incurrir  en  el  desa- 
grado del  virey ,  cuyo  nombre  comprometie- 
ra. Añadió  que  entretanto  que  se  lomaran 
nuevos  informes ,  podía  mandarse  que  los 
jesuítas  del  acompañamiento  del  embajador , 
quedasen  en  rehenes  en  Nanga-Saki.  El  cam- 
bacundono aceptó  aquella  medida;  de  modo  , 
que  por  una  disposición  admirable  de  la  Pro- 
videncia ,  la  desconfianza  de  aquel  príncipe 
contribuyó  á  que  fuese  mucho  mayor  el  núme- 
ro de  obreros  apostólicos  en  estado  de  ejercer 
libremente  sus  funciones.  Sin  embargo  ,  la  res- 
puesta que  hizo  entregar  al  P.  Valignani  para 
el  virey  de  las  Indias,  contenia  esta  declaración 
respecto  del  cristianismo:  «  Por  lo  que  toca  á 
la  religión,  el  Japón  es  el  reino  de  los  kamies, 
es  decir  del  Zi  (1),  que  es  el  principio  de  todas 
las  cosas.  El  buen  orden  del  gobierno,  que 
está  establecido  en  él  desde  su  origen,  depen- 
de del  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  en  que 

(1)  Los  kamies  ó  camis  ,  corno  dijimos  ya  eu  otro  lugar,  son 
según  la  mitología  japonesa  unos  emidioses ,  objetos  los  mas 
antiguo*  dol  culto  de  aquella  nación.  Sus  templos  se  llaman  Mía 
ó  mansión  de  las  almas.  Sus  adoradores  se  abstienen  de  toda 
oración  ,  persuadidos  de  que  la  divinidad  ,  llamada  también  Zi . 
Zan  ,  Zen  ó  Zes ,  descubre  y  vé  los  pensamientos  en  el  fondo  del 
alma.  (  Nota  del  Trad.) 
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está  fundado  y  cuyos  autores  son  los  mismos 
kamies.  No  es  dado  apartarse  de  ellas,  sin  ver 
desaparecer  la  diferencia  que  debe  existir  en- 
tre el  soberano  y  sus  subditos ,  así  como  la  su- 
bordinación entre  los  esposos,  entre  los  padres 
y  sus  hijos,  entre  los  gefes  y  sus  dependien- 
tes ,  enlre  los  señores  y  sus  criados ;  en  una 
palabra  ,  estas  leyes  son  necesarias  para  man- 
tener el  buen  orden  en  el  interior  y  para  ase- 
gurar la  tranquilidad  esterior.  Los  padres,  que 
llaman  de  la  Compañía ,  han  venido  á  estas 
islas  para  enseñar  en  ellas  otra  religión  ;  pero 
como  la  de  los  kamies  está  sobrado  bien  fun- 
dada para  ser  abolida ,  esta  nueva  ley  única- 
mente serviría  para  introducir  en  el  Japón  una 
diversidad  de  cultos ,  perjudicial  al  bien  del 
estado.  Hé  aquí  el  motivo  porque  he  prohibi- 
do por  un  decreto  imperial ,  que  continuasen 
predicando  su  doctrina  esos  doctores  eslran- 
geros.  Al  propio  tiempo  les  he  ordenado  que 
salieran  del  Japón ,  y  estoy  firmemente  re- 
suelto á  no  permitir  que  venga  aquí ,  quien 
quiera  que  sea,  á  propagar  nuevas  opinio- 
nes. » 

En  esta  carta ,  el  cambacundono  hablaba  al 
virey  de  las  Indias  del  proyecto  que  habia  for- 
mado de  conquistar  la  China.  Como  muchos 
de  los  grandes  señores  del  imperio  no  se  ocul- 
taban de  profesar  el  cristianismo ,  acreditando 
á  su  pesar,  esta  religión ;  y  como  no  estaba  ni 
en  su  interés  ni  en  su  carácter ,  emplear  la 
violencia ,  ya  para  obligarles  á  apostatar ,  ya 
para  perderles ,  lomaba  el  partido  de  alejarles, 
bajo  el  simulado  pretesto  de  una  guerra  leja- 
na. Dando  á  los  principes  cristianos  la  parte 
principal  de  la  espedicion ,  esperaba  alcanzar 
una  de  estas  dos  cosas  :  ó  bien  la  empresa 
saldría  fallida ,  y  en  este  caso  lodos  cuantos  le 
hacían  sombra  perecerían  en  ella;  ó  bien  aque- 
llos príncipes  realizarían  algunas  conquistas,  y 
entonces  les  abandonaría  el  fruto  de  sus  victo- 
rias ,  en  cambio  de  las  provincias  del  Japón  , 
que  les  quitaría  para  dárselas  á  los  idólatras. 
Para  dar  mayor  impulso  á  su  plan ,  se  propuso 
en  un  principio  mandar  él  en  persona  la  ex- 
pedición ,  á  cuyo  efecto  asoció  á  su  sobrino 
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Dainangandono  al  poder  supremo,  para  que  en 
su  ausencia  el  imperio  no  careciera  de  gefe. 
Hízolo  conferir  por  el  dairio  el  título  de  cam- 
bacundono  ,  y  adoptó  entonces  el  nombre  de 
Tayco-sama  (muy  alto  y  soberano  señor)  que 
le  daremos  en  adelante.  El  llamamiento  de  Justo 
Ucondono  ,  que  hacia  algún  tiempo  que  habia 
salido  de  la  isla  de  Junogima  de  la  que  se  ha- 
bia apoderado  Tayco-sama  ,  fue  el  primer  re- 
sultado de  las  ventajas  obtenidas  por  los  prin- 
cipes cristianos  del  Japón  en  Corea.  A  ruego 
de  aquellos  príncipes,  el  P.  Gómez,  vico-pro- 
vincial de  los  jesuítas ,  no  tardó  en  enviar  al 
pais  conquistado  al  P.  de  Céspedes,  que  pronto 
fué  seguido  por  varios  de  sus  cofrades.  Mu- 
chos habitantes  de  Corea  abrazaron  entonces  el 
cristianismo,  <r  mas  prendados  ,  dice  un  histo- 
riador del  Japón,  de  los  ejemplos  de  virtud 
que  les  daban  sus  vencedores ,  que  persuadi- 
dos por  los  discursos  de  los  ministros  del  Evan- 
gelio. Hallándose  reunida  en  aquella  gran  pe- 
nínsula toda  la  flor  de  la  nobleza  cristiana  del 
Japón ,  y  no  teniendo  ya  mas  conquistas  que 
hacer  para  su  soberano  ,  trató  de  hacerlas  para 
su  Dios  ,  y  lo  logró.  » 

Al  propio  tiempo  que  Tayco-sama,  procu- 
raba penetrar  en  la  China  ,  engañado  por  Fa- 
randa,  mal  cristiano,  que  le  dio  falsos  infor- 
mes acerca  de  las  intenciones  de  Gómez  Pérez 
de  Marinas,  gobernador  español  de  Filipinas, 
pretendió  someter  aquel  archipiélago  á  su  im- 
perio. Diputó  al  electo  al  citado  Faranda  para 
que  se  entendiese  con  el  gobernador,  y  esle  ro- 
gó al  P.  Valignani  que  le  escribiera,  lo  propio 
que  á  los  jesuítas  de  Manila  ,  luciéndoles  que 
no  se-  negasen  á  acceder  á  lo  que  deseaba  Tay- 
co-sama ,  pues  estaba  resuello  á  recompensar 
á  unos  y  otros  ,  favoreciendo  ásu  religión.  El 
visitador  le  contestó  que  los  jesuitas  de  aque- 
llas islas  no  estaban  bajo  su  jurisdicción ,  y  al 
propio  tiempo  les  previno  en  secreto  y  les  su- 
jerió  los  medios  de  entretener  á  Tayco-Sama, 
á  fin  de  que  no  volviese  á  empezar  la  perse- 
cución contra  los  cristianos.  Pero  Gómez  Pérez 
de  Marinas,  á  cuya  noticia  llegó  aquella  iutriga, 
sin  atender  á  los  consejos  que  el  P.  Valignani 
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le  daba  por  conducto  de  los  jesuitas  de  Manila, 
rompió  abiertamente  con  Tayco-sama  ;  y  los 
enemigos  del  cristianismo  atribuyeron  aquella 
conducta  á  las  sugestiones  de  los  jesuitas  ami- 
gos de  los  españoles.  «  Pues  bien  ,  esclamó  el 
príncipe ,  yo  tomaré  medidas  para  que  esos 
cstranjeros  proscritos  no  turben  en  adelante  mi 
política  ni  pongan  mas  obstáculos  ú  mis  pla- 
nes. »  Y  en  seguida  dispuso  que  fuese  demo- 
lida en  Nanga-saki  la  iglesia  y  la  casa  de  los 
jesuitas  ,  quienes  tuvieron  que  refugiarse  en  el 
hospital  de  la  Misericordia.  La  iglesia  era  mag- 
nífica y  estaba  dedicada  á  la  Santísima  Virgen 
bajo  el  título  de  su  Asunción.  Los  fieles  mani- 
festaron con  una  seguridad  que  parecía  inspi- 
rada por  Dios,  que  el  Salvador  de  los  hom- 
bres no  tardaría  en  castigar  el  agravio  inferido 
al  honor  de  María  ,  y  en  efecto  ,  pronto  se  su- 
po el  fallecimiento  de  la  madre  de  Tayco-sama, 
acaecida  en  Miyako,  el  mismo  dia  en  que  ha- 
bia sido  dada  la  orden  de  la  destrucción  del 
templo  y  casa  de  los  religiosos.  Aquella  coin- 
cidencia produjo  tan  grande  impresión  en  el 
ánimo  del  daimio  de  Iga,  á  quien  el  P.  Valig- 
nani catequizaba  á  la  sazón  ,  que  quiso  recibir 
el  bautismo  inmediatamente.  Parece  que  el  go- 
bernador de  Filipinas  mandó  en  aquellos  tiem- 
pos al  Japón  á  uno  de  sus  agentes,  acompañado 
del  dominico  Juan  Cobos,  á  fin  de  interceder  á 
favor  de  los  misioneros ;  y  que  á  su  regreso  á 
Manila ,  la  nave  en  que  iban  naufragó  pere- 
ciendo todos.  Otros  dicen  que  el  buque  espa- 
ñol habiendo  sido  arrojado  por  una  tempestad 
á  las  costas  de  la  isla  Formosa  ,  el  P.  Cobos 
fué  muerto  por  los  insulares.  Por  lo  que  toca 
á  los  jesuítas  de  Nanga-saki ,  habiendo  inte- 
resado al  gobernador  de  la  ciudad  la  resigna- 
ción con  que  sufrían  aquellos  religiosos  la  per- 
secución decretada  contra  ellos  ,  representó  á 
Tayco-sama  y  le  hizo  presente  que  si  deseaba 
mantener  el  comercio  con  los  portugueses  ,  era 
indispensable  que  les  dejase  algunos  religiosos, 
y  que  no  habia  ningún  inconveniente  en  que 
aquellos  misioneros  volviesen  á  levantar  su 
casa  y  su  iglesia;  lo  que  no  tardó  en  verificarse. 
No  se  limitaban  siempre  los  idólatras  á  ponerá 
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prueba  por  medio  de  contradicciones ,  la  pa- 
ciencia de  los  hijos  de  San  Ignacio ;  en  la  pro- 
vincia de  Piranda  ,  apelaron  mas  de  una  vez 
al  veneno,  para  estinguir  su  celo  con  su  vida. 
De  este  modo  pereció  el  P.  Francisco  Carrion, 
español,  en  el  mes  de  agosto  del  año  1590  ¡ 
y  los  PI\  Jorge  Caravajal  y  José  Furnaletti, 
portugués  el  uno  y  veneciano  el  otro,  tuvieron 
la  misma  suerte  en  el  año  1592.  Reconocióse 
que  los  tres  mártires  habían  sido  envenenados, 
porque  después  de  muertos  arrojaban  mucha 
sangre  ,  efecto  ordinario  de  una  especie  de 
veneno  que  es  muy  conocido  en  el  país.  El 
P.  Teodoro  Mauléis ,  hijo  de  Liega ,  compañe- 
ro del  P.  Carrion  ,  pero  mas  robusto  que  él, 
no  sucumbió  tan  pronto ,  pero  cayó  en  un  es- 
tado completo  de  postración,  acompañado  de 
agudísimos  dolores ,  falleciendo  al  fin  al  cabo 
de  tres  años  de  sufrimientos  en  Malaca. 

El  P.  Valignani  se  había  embarcado  en  el 
mes  de  octubre  de  1592  con  el  P.  Luis  Froes, 
que  condujo  á  Macao,  y  el  P.  Gil  de  la  Mala, 
que  enviaba  a  Roma  ,  cuando  Faranda  probó 
otra  vez  fortuna  con  el  gobernador  de  Filipi- 
nas. Habiéndose  dicho  que  los  agentes  que 
mandara  Gómez  Pérez  de  Marinas ,  habían  pe- 
recido en  el  camino  ,  se  dresentó  á  él,  como 
embajador  de  Tayco- Sania,  en  nombre  del 
cual  le  invitó  simplemente  á  establecer  relacio- 
nes comerciales  con  el  Japón  ,  mientras  lison- 
jeaba al  monarca  japonés  con  la  esperanza  de 
que  su  soberanía  iba  á  ser  reconocida  en  Ma- 
nila :  doble  intriga  que  prometía  buenos  resul- 
tados á  la  codicia  y  ambición  de  su  autor.  Esta 
vez  buscó  Faranda  un  punto  de  apoyo  en  bs 
franciscanos  de  la  Reforma  de  San  Pedro  de 
Alcántara,  que  supuso  eran  vivamente  desea- 
dos por  Tayco-sama,  el  cual  dijo  había  oído 
hablar  de  su  santidad  y  del  desprecio  con  que 
miraban  las  cosas  de  este  mundo.  Por  una  parle 
los  buenos  religiosos  ardían  en  deseos  de  ir  á 
predicar  el  Evangelio  á  los  japoneses ;  y  por 
otra  ,  Gómez  Pérez  de  Marinas  no  confiaba 
poder  establecer  relaciones  comerciales  con  el 
Japón ,  en  tanto  que  no  penetraran  en  aquel 
archipiélago  otros  religiosos ,  además  de  los 
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jesuítas,  que  favorecían  demasiado,  según  él, 
el  monopolio  comercial  de  los  portugueses. 
El  breve  de  Gregorio  XIII,  notificado  por  or- 
den del  rey  de  España  al  gobernador  de  Fi- 
lipinas, se  oponía  á  aquel  proyecto;  pero 
se  consultó  á  un  gran  número  de  teólogos , 
quienes  contestaron  que  el  interés  general  del 
Japón  en  las  circunstancias  aquellas,  recla- 
maba la  entrada  de  nuevos  misioneros ;  que  la 
ley  positiva  pierde  la  fuerza  de  obligar,  cuan- 
do las  leyes  natural  y  divina  obligan  ;  que  por 
otra  parte ,  la  orden  de  San  Francisco  había 
recibido  hacia  poco  tiempo ,  otro  breve  de  Six- 
to V,  posterior  al  de  Gregorio  ,  en  virtud  del 
cual  todos  los  franciscanos  podían  ir  libremente 
á  predicar  el  Evangelio  por  todas  las  Indias,  de- 
nominación bajo  la  cual  se  comprendía  ordi- 
nariamente todo  lo  que  está  al  oriente  y  al 
mediodía  del  rio  Indus  (1).  Esla  contestación 
disipó  los  escrúpulos  de  Fr.  Pedro  Rautista  , 
comisario  de  los  religiosos  de  San  Francisco. 
Embarcóse  el  dia  20  de  mayo  del  año  1593, 
con  Bartolomé  Ruiz ,  Francisco  de  San  Miguel 
ó  de  la  Piragua  y  González  García,  l'n  agente 
del  gobernador  y  Faranda  acompañaron  á  los 
cuatro  religiosos,  á  quienes  el  P.  Gómez,  vice- 
provincial  de  los  jesuítas,  dio  una  cordial  hos- 
pitalidad en  Nanga-saki.  Admitidos  en  pre- 
sencia de  Tayco-sama ,  los  franciscanos  le 
hablaron  acerca  de  la  competencia  comer- 
cial entre  españoles  y  portugueses,  al  paso 
que  el  emperador  se  limitó  á  reclamar  la  so- 
beranía de  las  Filipinas.  Fr.  González  García, 
que  había  sido  en  otro  tiempo  mercader ,  y 

(1)  Este  gran  rio  del  Asia  meridional ,  llamado  en  sánscrito 
Sindhu ,  en  cbino  Singhe-  Tschu  ,  y  en  persa  Ciitb ,  forma  du- 
ranle  la  mayor  parlo  de  su  curso  ,  el  líroile  N.  O.  del  Indoslan. 
Su  origen  no  es  conocido  exactamente;  se  sabe  únicamente  que 
nace  en  la  vertiente  del  norte  del  Himalaya ,  conocida  con  el 
nombre  de  Cailan  ,  en  la  frontera  cbina  ,  cerca  del  lago  Man- 
surura ;  atraviesa  el  pequeño  Tibet ,  se  abre  paso  al  través  de 
la  gran  cordillera  del  Himalaya  ,  sigue  una  inmensa  llanura 
hasta  Ilarrabab  ,  y  después  de  haber  cruzado  sus  montañas  , 
vuelve  a  penetrar  en  otra  llanura,  y  continua  su  curso  hasta  el 
mar.  Se  calcula  que  desde  su  nacimiento  hasta  el  océano,  recor- 
re una  estension  de  2700  kil.  Ksle  rio  ,  célebre  entre  los  anti- 
guos ,  pero  que  les  era  muy  poco  conocido  ,  ha  servido  de  límite 
á  las  conquistas  de  todos  los  reyes  que  han  querido  someter  el 
Asia  á  su  cetro ;  asi  es  queMino.Semir.imidey  Sesoslris  se  detu- 
vieron cu  sus  orillas,  lia  dado  su  nombre  á  la  India.  (N.  del  T.) 
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que  habiendo  comerciado  con  el  Japón  ,  en- 
tendía bastante  bien  la  lengua  del  país ,  no 
tardó  en  conocer  el  doble  papel  que  oslaba 
representando  Faranda.  Vio  este  además  con 
sobresalto,  que  los  franciscanos  trataban  de  es- 
tudiar el  idioma  local ,  y  como  conociendo  la 
lengua  se  pondría  en  claro  su  intriga  ,  ya  solo 
discurrió  el  medio  de  perderlos.  No  obstante, 
Tayco-sama  permitió  que  aquellos  religiosos 
pudiesen  permanecer  en  el  Japón  durante  el 
tiempo  que  les  fuese  necesario  para  visitar  sus 
magníficos  palacios  de  Miyako,  Osaka  y  Fuoinii, 
pero  con  la  condición  espresa  de  que  no  habian 
de  predicará  los  japoneses.  Escudados  los  reli- 
giosos franciscanos  con  el  carácter  diplomático 
de  enviados  del  gobernador  de  Filipinas  ,  del 
que  efectivamente  estaban  revestidos,  ejercie- 
ron, por  el  contrario  de  un  modo  ostensible 
las  funciones  del  ministerio  apostólico;  de  modo 
que  construyeron  en  Miyako  una  iglesia  que 
quedó  terminada  en  el  año  1594  por  la  fiesta 
de  la  Porciúncula  ,  cuyo  nombre  le  dieron  ; 
celebraron  aquella  fiesta  con  tanto  aparato  como 
si  se  hubiesen  hallado  en  España  ó  en  Italia,  y 
continuaron  desde  aquel  dia  cantando  en  el  coro 
y  predicando  públicamente  en  su  iglesia  (1).  A 

(1)  En  la  Historia  riel  Archipiélago  lib.  IV  cap.  7  y  8:  citada 
por  el  cronista  general  de  la  orden  de  S.  Francisco  (lib.  II 
cap.  LXII)  se  afirma  que  si  los  religiosos  franciscanos  edifica- 
ron casa  y  templo  .  fué  por  espresa  voluntad  y  permiso  del  em- 
perador ,  cuyo  gobernador  fué  á  buscar  al  santo  comisario  y  le 
dijo  que  escogiese  el  sitio  que  quisiese  y  le  señaló  uno  capaz 
para  igle-ia  ,  ca-a  y  huerto,  y  que  la  obra  fué  costeada  por  el 
emperador  y  por  las  muchas  limosnas  que  cristianos  y  geutiles 
ofrecieron  para  llevarla  á  efecto.  Y  a  propósito  de  esta  iglesia,  el 
historiador  Guzman  en  su  obra  «De  los  reinos  del  Japón  ,  (part. 
II.  lili.  14.  cap.  2fi)  de  que  también  hace  mención  el  citado  cro- 
nista, refiere  que  no  lejos  del  lugar  donde  los  santos  frailes  fun- 
daron su  templo  habia  otro  de  idólatras,  y  en  él  unacampana  muy 
grande  y  nombrada  por  todas  partes  del  Japón  ,  de  tan  eslraor- 
dinario  sonido  que  se  oia  de  algunas  leguas,  y  que  entonces  en- 
mudeció totalmente:  de  suerte  que  aunque  la  locaban  muy  recio, 
no  sonaba  ni  se  oia  poco  ni  mucho.  Añade  el  mismo  historiador, 
que  lejos  de  estorbare!  emperador  el  culto  cristiano  ,  una  noche 
fué  a  oír  cantar  á  los  frailes  de  que  volvió  muy  edificado  y  con- 
tento. Otra  maravilla  se  obró  en  aquella  iglesia  y  fué  la  apa- 
rición do  unas  misteriosa-  letras  escritas  en  un  retablo  de  Nues- 
tra Señora  que  decían  :  Fi  ia  .  Jerusalem  ,  ne  suscitelis,  ñeque 
■iré  faciatis  dilcelam  ,  donocivsa  ve'il .  esto  es  :  Hijas  Je 
}■  rusalen  ,  no  inquietéis  A  la  Esposa  .  ni  la  estorbéis  la  quie- 
tud de  su  sueño  hasta  que  ella  quiera  despertar.  Entendió  el 
comisario  por  esla  letra  ser  la  voluntad  de  Dios  que  procediese 
con  pausa  en  la  edificación  de  la  Iglesia  ,  y  que  dia  llegaría  en 
que  el  Japón  despertara  de  su  sueño  del  error.  (Nota  del  Trad.) 
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últimos  del  mismo  año ,  otros  tres  francisca- 
nos, llamados  Agustín  Rodriguez,  Melchor  de 
Ribadenevra  y  (¡crónimo  de  Jesús  ,  llegaron  á 
Miyako,  habiendo  fallecido  durante  la  travesía 
otro  compañero  de  religión  que  con  ellos  ha- 
bia partido  de  Manila.  Fr.  Pedro  flautista  apro- 
vechó aquel  refuerzo  para  comprar  en  Osaka 
una  casa  que  trasformó  en  convento ,  dándole 
el  nombre  de  Relen,  y  además  se  aventuró  á 
establecer  una  colonia  enNanga-saki.  Después 
del  edicto  del  Tayco-sama,  no  se  celebraba 
ningún  ejercicio  público  de  religión  en  una  pe- 
queña iglesia  construida  fuera  de  la  población, 
llamada  de  San  Lázaro ,  y  anexa  á  dos  hospi- 
tales ,  aunque  los  fieles  continuaban  visitando 
aquel  lugar  de  devoción  sin  llamar,  en  cuanto 
les  era  posible  ,  la  atención  de  los  oficiales  im- 
periales. Pero  dos  religiosos  franciscanos  sin 
consultar  á  los  directores  de  la  cofradía  de  la 
Misericordia,  á  la  que  pertenecía  la  iglesia  ,  y 
cuya  prudencia  hubiese  contenido  su  celo,  re- 
solvieron ejercer  en  ella  el  culto  de  un  modo 
tan  público  como  en  Mijako  y  Osaka;  pero 
inmediatamente  el  gobernador  mandó  cerrar  el 
santuario  y  prohibió,  hasta  bajo  pena  de  la  vida, 
que  nadie  se  acercase  á  una  cruz  que  habia  allí 
cerca ,  destinada  en  otro  tiempo  para  punto  de 
reunión  de  los  cristianos.  Los  dos  franciscanos 
se  volvieron  entonces  á  Mijako,  donde  no  se 
habia  inquietado  á  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco ,  porque  toda  la  atención  de  Tayco-sama 
se  concentraba  entonces  en  la  persona  del  cam- 
bacundono  ,  su  sobrino  .  al  que  no  tardó  en 
hacer  perecer.  En  aquella  época  también  fué 
prohibido  bajo  pena  de  muerte ,  frecuentar  la 
iglesia  y  casa  de  los  franciscanos  de  Miyako, 
quienes  en  vez  de  atribuir  aquel  rigor  al  esceso 
de  su  celo ,  hicieron  responsables  de  él  á  los  je- 
suítas, cuya  prudencia  hubiesen  debido  imitar 
para  obtener  los  mismos  felices  resultados.  En 
efecto  ,  varias  conversiones  recompensaron  en 
diversos  puntos,  el  juicioso  proceder  de  los 
hijos  de  San  Ignacio  ,  y  limitándonos  á  dos 
ejemplos  ,  diremos  que  Terezaba  ,  gobernador 
de  Nanga-saki,  recibió  en  secreto  el  bautismo 
del  P.  Gómez  en  1595,  época  en  la  que  Sam- 
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burandono  ,  dai-mio  de  Mino  y  nielo  de  No- 
bunanga,  abrazó  también  el  cristianismo.  El 
P.  Gnecchi  (|iie  se  desvelaba  por  la  prosperi- 
dad de  su  religión  en  Miyako,  sin  hacer  inú- 
tiles alardes,  y  dejándose  ver  muy  raras  veces 
en  público,  sentia  en  el  alma  que  los  francis- 
canos no  aprobasen  una  conducta  que  Dios 
bendecía  tan  visiblemente.  En  este  estado  de 
cosas ,  los  jesuítas  creyeron  deber  recordarles 
las  prescripciones  déla  bula  de  Gregorio  XIII, 
pero  ya  hemos  dicho ,  que  en  opinión  de  aque- 
llos religiosos  ,  dicha  bula  no  les  prohibía  ejer- 
cer el  apostolado  en  aquellos  países. 

Jamás  hu  líese  sido  mas  necesaria  la  pre- 
sencia de  un  obispo  en  el  Japón ,  como  en 
aquellas  difíciles  circunstancias  ;  pero  ni  An- 
drés Oviedo  ni  Miguel  Carnero ,  designados 
por  la  Santa  Sede ,  como  hemos  visto  ante- 
riormente ,  habían  ido  á  desplegar  el  carác- 
ter episcopal  en  aquel  archipiélago.  Sixto  V , 
á  quien  los  embajadores  japoneses  pidieron 
con  vivas  instancias  un  pastor ,  había  dejado 
al  rey  de  España ,  Felipe  II ,  en  su  calidad 
de  rey  de  Portugal ,  el  cuidado  de  proponér- 
selo. Aquel  soberano  nombró  en  el  año  1587 
al  P.  Sebastian  de  Morales ,  entonces  provin- 
cial de  los  jesuítas  de  Portugal ,  á  quien  el 
Papa  instituyó,  pero  que  murió  por  el  camino 
al  llegará  Mozambique.  El  P.  Pedro  Martínez, 
hijo  de  Coimbra  ,  hábil  teólogo  y  gran  predi- 
cador, que  había  acompañado  al  rey  D.  Se- 
bastian en  su  desgraciada  espedicion  á  África, 
donde  había  sido  hecho  esclavo,  fué  la  perso- 
na en  la  que  recayó  la  elección  del  rey,  y  esto 
con  tanto  mas  motivo  ,  cuanto  que  después 
de  su  rescate  ,  se  habia  embarcado  en  el  año 
1585  para  las  Indias,  de  donde  era  provin- 
cial. Nómbresele  obispo  del  Japón  en  el  año 
1591  ,  siendo  al  propio  tiempo  instituido  su 
coadyutor  el  P.  Luis  Serqueyra  ,  hijo  de  Al- 
vito  ,  y  profesor  de  teologia  en  la  universidad 
de  Evora.  Este  último,  consagrado  en  Lisboa, 
partió  para  la  India  en  el  año  1594  ;  Pedro 
Martínez ,  fué  consagrado  en  Goa  el  año  si- 
guiente ,  llegando  á  Nanga-saki  en  el  mes  de 
agosto  del  año  1596.  El  P.  Juan  Rodríguez, 
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á  quien  confirió  el  sacerdocio  ,  y  el  almirante 
Agustín  Tsucamindono  ,  lograron  que  Tayco- 
sama  le  acogiese  dignamente  en  Fucimi,  don- 
de tenia  su  residencia. 

Este  príncipe  ,  que  entonces  hizo  dar  por 
el  dairio  á  su  hijo  Fidc  Jori ,  de  edad  de  tres 
años  ,  el  título  de  cambacundono  ,  se  hallaba 
en  el  colmo  de  la  prosperidad  ;  pero  dijérase 
que  Dios  solo  lo  habia  elevado  tan  alto  ,  para 
hacerle  sentir  con  mas  rigor  los  azotes  que 
descargaron  contra  él,  y  recordarle  que  habia 
un  Todopoderoso  que  acoje  ó  rechaza  ,  según 
su  voluntad ,  los  proyectos  de  los  hombres. 
Entre  tantos  infortunios ,  la  protección  que 
dispensó  el  cielo  á  los  cristianos ,  salvando 
sus  bienes  y  personas  ,  hubiese  debido  abrir 
los  ojos  de  Tayco-sama ;  pero  desgraciada- 
mente su  corazón  se  habia  endurecido  como  el 
de  Faraón.  Ya  descontento  por  la  publicidad 
con  que  los  franciscanos  ejercían  un  ministe- 
rio proscrito ,  su  odio  contra  los  predicadores 
del  Evangelio  ,  creció  de  punto  ,  al  saber  las 
imprudentes  palabras  ,  que  supusieron  haber 
dicho  el  piloto  de  un  galeón  español  que  ha- 
bia varado  en  la  costa  del  Japón.  Dijeron  que 
al  ver  aquel  piloto  que  el  comisario  imperial 
procedía  al  secuestro  del  cargamento ,  creyó 
intimidar  á  los  japoneses  ,  manifestándoles  el 
poderío  y  las  inmensas  posesiones  del  rey  de 
España  en  ambos  mundos  ;  y  que  habiéndole 
preguntado  el  comisario  de  que  medios  se  ha- 
bia valido  para  formar  tan  vasta  monarquía  , 
contestóle  aquel :  <r  Muy  sencillamente ;  nues- 
tros reyes  empiezan  por  enviar  al  pais  que 
quieren  conquistar  á  algunos  religiosos  que 
comprometen  á  los  pueblos  á  abrazar  nuestra 
religión;  el  cristianismo  abre  el  campo  á  nues- 
tras armas ,  y  con  el  ausilio  de  los  nuevos 
cristianos,  la  conquista  no  pasa  de  ser  un  jue- 
go para  nosotros.  »  Habiendo  hecho  llegar  los 
enemigos  del  cristianismo  aquella  conlcsta- 
cion  á  oidos  de  Tayco-sama ,  temeroso  este 
de  rué  fuesen  ciertas  las  palabras  del  piloto , 
juró  al  punto  que  no  habia  de  dejar  con  vida 
á  ningún  misionero,  pero  se  limitó  en  un  prin- 
cipio á  hacer  poner  guardias  de  vista  á  los 
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que  se  hallaban  en  el  convento  de  los  francis- 
canos de  Osaka  ,  donde  residía  entonces  la 
corte.  Había  en  el  galeón,  además  de  los  fran- 
ciscanos ,   que  sus    correligionarios    hicieron 
quedar  en  el  Japón,  cuatro  agustinos  y  un  do- 
minico, cuyo  regreso  á  las  Filipinas,  procuró 
el  P.  Gómez,  vice-provincial  de  los  jesuítas, 
Los  agustinos  refirieron  lo  que  había  pasado 
con  fiel  exactitud  ,  y  su  relación  manifestó  la 
falsedad  de  los  hechos ,  y  como  eran  supues- 
tas las  imprudentes  palabras  atribuidas  al  pi- 
loto español.  No  obstante,  el  mal  estaba  he- 
cho ,  y  el  gobernador  de  Osaka ,  encargado 
de  poner  guardias  de  vista  á  los  franciscanos, 
se  las  puso  también  á  los  jesuítas ,  si  bien  no 
se  encontró  mas  que  un  solo  religioso  ,  llama- 
do Pablo  Miki ,  con  dos  prosélitos  llamados 
Juan  Soan  y  Jacobo  Kisai ,  los  tres  japoneses. 
En  Mivako  se  adoptaron  las  mismas  medidas 
respecto  de  los  religiosos  de  las  dos  órdenes  ; 
pero  también  los  jesuítas  se  hallaban  ausentes 
de  su  casa ,  á  escepcion  del  P.  Gnecchi ,  á 
quien  los  fieles  lograron  ocultar.  Por  el  con- 
trario ,  fueron  arrestados  seis  franciscanos  en 
las  dos  ciudades  :  los  tres  sacerdotes  ,  Pedro 
Bautista  ,  Martin  de  Aguirre  ó  de  la  Asunción, 
y  Francisco  Rlanco  ;  un  tonsurado  ,  Felipe  de 
las  Casas  ó  de  Jesús ,  y  dos  legos  llamados 
Francisco  de  la  Piragua  ó  de  San  Miguel  y 
González  García.  Como  Tayco-sama  había  or- 
denado además ,  que  se  formase  una  lista  de 
todos  los  cristianos  que  frecuentaban  las  igle- 
sias de  Miyako  y  de  Osaka  ,  la  esperanza  del 
martirio  escitó  la  mas  admirable   emulación 
entre  los  discípulos  de  Jesucristo.  Justo  l  con- 
dono hubiese  sido  tal  vez  el  primero  en  recia 
mar  la  palma,  si  el  dai-mio  de  Kanga ,  en 
cuya  provincia  residia,  no  le  hubiese  detenido. 
Encontraron  á  Engracia,  aquella  ilustre  com- 
pañera del  dai-mio  de  Tango,  que  trabajaba 
con  sus  hijas  por  hacerse  magníficos  trages , 
para  aparecer  con  mas  pompa  el  día  de  su 
triunfo  ,  como  ellos  lo  llamaban.  Los  medios 
de  procurarse  el  honor  del  martirio  ,  tenían 
preocupados  á  los  fieles  de  todas  edades ,  se- 
xos y  condiciones;  y  muchas  veces  el  júbilo 
Ib 
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y  tranquilidad  con  que  se  disponían  para  la 
muerte,  inspiraban  los  mismos  sentimientos  á 
aquellos  á  quienes  la  gracia  no  había  obrado 
en  un  principio  tan  poderosamente.  Entre  es- 
tos ,  es  digno  de  referirse  el  comportamiento 
admirable  de  un  octogenario ,  en  otro  tiempo 
uno  de  los  mas  esforzados  guerreros  del  Ja- 
pon  ,  quien  ,  bautizado  hacia  seis  meses ,  no 
sabia  aun  que  cuando  se  muere  por  su  Dios  , 
se  debe  aceptar  la  muerte  sin  resistencia  ,  y 
se  preparaba  para  defender  á  toda  costa  su 
vida  ,  cuando  entrando  en  casa  de  su  nuera  , 
vio  á  los  criados  y  hasta  los  niños  que  dispo- 
nían los  unos  sus  relicarios  y  los  otros  sus  ro- 
sarios ó  su  crucifijo.  Preguntó  la  causa  de 
aquel  movimiento ,  y  le  contestaron  que  se 
preparaban  para  el  combate.  «  ¡Qué  armas  y 
que  especie  de  combale  es  este !  esclamó ;  y  lue- 
go acercándose  á  su  nuera  ,  añadió  :  «  ¿  Qué 
estás  haciendo  aquí ,  hija  mía?  —  Arreglo  mi 
vestido ,  á  fin  de  que  esté  mas  ajustado  y  mas 
decente ,  cuando  me  crucifiquen  ;  porque  se 
dice  que  todos  los  cristianos  debemos  ser  cru- 
cificados. »  La  dulzura  y  tranquilidad  con  que 
pronunció  aquellas  palabras ,  desconcertaron 
al  anciano;  contemplóla  algún  tiempo  en  silen- 
cio ,  y  luego  ,  como  si  saliera  de  un  profundo 
letargo  ,  arrojó  sus  armas  ,  sacó  sus  rosarios 
y  estrechándolos  entre  sus  manos ,  esclamó 
con  entusiasmo  :  —  «  Estoy  resuelto  ;  también 
quiero  dejarme  crucificar  con  vosotros.  »  Apro- 
vechándose de  la  persecución  que  pesaba  so- 
bre los  hijos  de  Jesucristo,  un  idólatra  condu- 
jo á  su  muger  y  esclava  cristianas  ,  en  medio 
de  un  solitario  bosque  para  hacerlas  aposta- 
tar. Viendo  que  eran  vanas  sus  amenazas,  des- 
envainó su  sable ,  y  fingiendo  entonces  querer 
cortar  la  cabeza  de  su  muger ,  de  un  revés 
derribó  al  suelo  la  de  la  esclava.  La  animosa 
cristiana  se  arrojó  entonces  á  sus  pies,  é  incli- 
nó su  cabeza  para  que  también  fuese  cortada, 
pero  venciendo  el  amor  conyugal  en  el  cora- 
zón del  idólatra,  levantó  á  su  compañera,  y 
tomó  el  partido  de  disimular  lo  que  no  podia 
impedir.  No  obstante,  los  malos  tratos  de  que 
fué  objeto,  obligaron  á  aquella  muger  á  refu- 

•  27 


210  VIACE  A  LAS  CINCO 

giar.ieen  Nanga-saki,  lucra  del  alcance  del  idó- 
lalra  ,  quien  ,  furioso  por  no  haber  podido  lo- 
grar la  apostasía  de  su  muger ,  se  abrió  el 
vientre.  El  padre  de  un  niño  de  diez  años , 
después  de  haberse  infamado ,  abjurando  la 
le  ,  quiso  que  su  hijo  le  imitase  :  «  Un  hom- 
bre de  honor ,  contestó  este  último ,  debe  te- 
ner en  mucha  estima  porque  es  su  deber , 
guiar  á  sus  hijos  por  el  sendero  de  la  virtud  ; 
de  modo,  que  me  sorprende  muy  mucho,  que 
después  de  haber  tenido  la  debilidad  de  re- 
nunciar al  cuito  del  verdadero  Dios ,  tratéis 
de  hacerme  cómplice  de  vuestra  infidelidad. 
Mas  bien  debierais  tratar  de  volver  á  entrar 
en  el  seno  de  la  iglesia  ,  que  no  hacerme  sa- 
lir á  mí.  Cualquiera  que  sea  vuestra  conducta 
sobre  el  particular,  entended  que  ninguna  ley 
ordena  a  un  hijo  que  imite  la  perfidia  de  su 
padre,  y  yo  espero  que  Dios  me  concederá  la 
gracia  de  permanecer  fiel  hasta  el  último  ins- 
tante de  mi  vida ,  á  pesar  de  todos  vuestros 
esfuerzos.  »  Arrojado  el  hijo  de  la  casa  pater- 
na, halló  un  nuevo  padre  en  un  misionero  que 
se  encargó  de  él.  Un  gran  número  de -otros 
indígenas ,  mostraron  la  misma  firmeza  y  ar- 
dor ,  no  titubeando  un  momento  en  hacerse 
inscribir  en  las  listas  de  los  cristianos ,  cuya 
conducta  causó  la  admiración  de  todo  el  mun- 
do. Pero  de  repente  circuló  la  noticia  de  que 
únicamente  serian  condenados  á  muetre  los 
religiosos  entonces  presos  en  Osaka  y  Miva- 
ko  ,  con  algunos  cristianos  que  habian  encon- 
trado en  sus  casas  ;  y  aun  los  que  creían  co- 
nocer las  intenciones  de  Tayco-sama  ,  decian 
que  las  únicas  víctimas  serian  los  religiosos 
de  San  Francisco.  Fundábanse  los  que  tal  de- 
cían en  estas  palabras  significativas  que  ha- 
bía dirigido  el  principe  idólatra  á  sus  favori- 
tos: «Me  he  informado  de  la  conducta  de  esos 
hombres  que  hau  venido  de  Filipinas ,  y  he 
sabido  que  esos  religiosos  han  logrado  some- 
ter á  la  obediencia  de  su  rey,  no  solo  esas  is- 
las ,  sino  también  el  reino  de  Méjico.  Ahora 
pretenden  hacer  otro  tanto  con  el  Japón ;  pero 
han  contado  sin  mi  voluntad.  Si  yo  hallase 
buena  su  religión,  permitiría  al  P.  Rodríguez, 
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mi  intérprete ,  y  á  sus  compañeros ,  que  la 
predicasen  en  el  imperio  ,  mas  bien  que  esos 
nuevos  venidos ,  que  se  han  introducido  en 
el  Japón  ,  únicamente  para  sublevar  mis  sub- 
ditos contra  mi  persona  (1).  Enviad  al  punto 
una  ligera  embarcación  al  P.  Rodríguez ,  que 
debe  estar  muy  afligido ,  para  decirle  de  mi 
parte  que  no  tenga  ningún  cuidado ;  participad 
también  al  obispo  que  perdono  asimismo  á  to- 
dos los  que  están  con  él,  y  no  perdáis  tiempo 
en  decírselo  igualmente  al  buen  anciano  Gnec- 
chi.  »  A  las  víctimas  designadas ,  después  de 
habérseles  cortado  la  nariz  y  orejas  ,  les  estaba 
reservado  el  último  suplicio.  Antes  empero  de 
sufrirlo  ,  debían  ser  paseadas  por  las  calles  de 
Mjyako,  Osaka  y  Sakai,  en  carretas,  delante 
de  las  cuales  ,  escrita  en  grandes  caracteres  , 
llevarían  la  sentencia  de  muerte  concebida  en 
estos  términos  :  «  Tayco-sama.  He  mandado 


(1)  El  R.  P.  Fr.  Antonio  Daza,  cronista  general  de  la  6rd»n 
de  S.  Francisca ,  al  señalar  el  motivo  del  repentino  rencor  de 
Tayco-sama  contra  los  franciscanos  ,  se  espresa  en  estos  térmi- 
nos (Lib.  II.  ciip.  I,\I\".  pág.  262.)  »  Las  riquísimas  mercan- 
cías que  llevaba  el  galeón  español  que  naufragó  en  las  costas 
del  Japón  y  4  las  que  se  aficionó  el  emperador,  fueron  por  de- 
cirlo así  la  leña  en  que  >e  prendió  el  fuego  de  su  desordenada 
codicia.  Aprovecharon  aquella  ocasión  sus  parciales  para  au- 
mentar mns  el  fuego ,  de  modo  que  el  emperador  comenzó  a 
quejarse  de  los  frailes ,  diciendo  que  después  que  estaban  en  su 
reino  ,  con  haber  hecho  tanto  por  ellos  ,  no  le  habian  sido  de 
provecho,  antes  eran  tan  desagradecidos,  que  viniéndoles  íi  las 
manos  aquel  navio  ,  que  por  justo  derecho  era  suyo ,  se  lo  que- 
rian  quitar  y  dar  á  los  españoles  que  venían  en  el ,  solo  por  ser 
de  su  ley  y  cristianos  como  ellos.  No  me  quejo  yo  tanto  (  decia 
aquel  bárbaro  emperador)  de  estos,  cuanto  de  Faranda  que  me 
los  trujo  y  de  Farcegava  que  me  decía  eran  hombres  buenos  y 
muy  mis  amigos  ,  y  que  por  su  respeto  se  me  habia  de  seguir 
mucho  bien.  Hallóse  presente  á  estas  palabras  un  hijo  de  Far- 
cegava ,  que  viéndole  indignado  contra  su  padre,  le  dijo:  — 
Tiene  vuestra  alteza  razón  de  e^lar  quejoso  de  estos  bonzos  de 
Luzon  f  que  así  llamaban  á  los  misioneros  de  Filipinas. )  Mi  pa- 
dre también  está  muy  sentido  de  ellos ,  porque  son  de  tan  poco 
respeto  ,  que  aunque  les  ha  avisado  que  no  prediquen  ,  y  que 
V.  A.  lo  tiene  mandado  ,  no  entienden  en  otra  cosa;  y  si  con 
tiompo  no  se  remedia,  lodos  seremos  unos  muy  presto.  ¡Có- 
mo !  dijo  el  tirano  ;  ;.  esto  hay  y  no  me  han  avisado '.'  —  No  ha 
osado  mi  padre ,  respondió  el  desatinado  mozo  ,  por  lo  mucho 
que  Y.  A.  los  favorecía.  —  Según  esto ,  razón  tengo  yo ,  dijo  el 
emperador ,  y  bastante  ocasión  me  han  dado  para  que  todos 
mueran ,  pues  en  tanto  desprecio  y  menoscabo  de  mi  ley  ,  en- 
señan la  suya  contra  toda  mi  vo.luulad.  —  Y  furio-o  ,  encendido 
en  cólera  y  codicia  ,  dijo  al  insolente  mozo  .  —  Esta  misma  no- 
che ,  en  pareciendo  la  luna  sobre  el  horizonte  ,  irás  á  Meako  y 
harás  que  se  ponga  en  ejecución  mi  voluntad.  Y  asi  mandó  lue- 
go prenderá  los  frailes  y  á  todos  los  cristianos  que  se  hallaron 
ser  de  su  ley ,  en  todos  los  reinos  de\  Japón.  »  ( Nota  del  Trad. ) 
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que  trataran  así  á  estos  eslrangeros ,  poique 
han  venido  de  las  Filipina*  al  Japón ,  dicién- 
dose embajadores  aunque  no  lo  son  ;  porque 
han  permanecido  por  mucho  tiempo  sin  per- 
miso en  mi  imperio ,  y  porque  ,  a  pesar  de 
mi  espresa  prohibición  ,  han  construido  algu- 
nas iglesias  ,  predicado  su  religión  ,  y  come- 
tido grandes  desórdenes.  Es  mi  voluntad,  que 
después  de  haber  sido  espueslosá  la  burla  del 
pueblo  ,  sean  crucificados  en  Nanga-saki.  » 

En  Miyako  habia  diez  y  siete  nombres  en  la 
lista :  cinco  franciscanos  y  doce  seculares ,  la 
mayor  parte  servidores  suyos  ó  catequistas. 
Cuando  se  les  llamó  faltó  uno,  porque  no  esta- 
ban lodos  encerrados  en  el  convento  de  los 
franciscanos,  sino  que  presos  bajo  palabra,  iban 
v  venían  cuando  les  era  necesario.  El  ausente 
que  era  el  proveedor  de  la  casa  y  que  había  sa- 
lido para  compras,  se  llamaba  Matías.  Un  arte- 
sano de  la  vecindad,  que  llevaba  el  mismo  nom- 
bre ,  al  oír  gritar:  «¿Dónde  está  Matías?»  se 
acercó  y  dijo  :  «Yo  me  llamo  Matías ,  y  aunque 
probablemente  no  soy  el  que  buscáis ,  como 
también  soy  cristiano  como  él ,  me  hallo  muy 
dispuesto  á  morir  por  el  Dios  á  quien  adoro. — 
Esto  basta  ,  le  contestaron  ;  poco  importa  que 
seáis  vos  ú  otro,  mientras  se  llene  la  lista.  » 
El  artesano  lleno  de  júbilo  ,  se  agregó  al  nú- 
mero de  los  confesores ,  felicitándose  de  que 
por  un  favor  especial  de  la  Providencia ,  se  vie- 
se favorecido  con  una  merced  por  la  que  tantos 
miles  de  cristianos  habían  anhelado  en  vano, 
pudiendo  decir  como  su  glorioso  patrón  «  que 
formaba  parte  de  los  once»  (1).  En  Osaka  , 
la  lista  comprendia  siete  nombres:  tres  secu- 
lares, un  franciscaüo  y  tres  jesuítas  (Pablo 
Miki  y  sus  dos  compañeros)  á  quienes  el  go- 
bernador hubiera  podido  librar ,  pero  que  se 
negó  á  soltar,  so  pretesto  de  que  habien- 
do sido  continuados  sus  nombres  en  una  lista 
que  habia  leido  Tayco-sama,  no  se  les  podia 
eliminar  á  titulo  de  jesuítas,  sin  dar  á  co- 

i'l)  Alude  aquí  el  autor  á  la  elección  hecha  á  la  suerte  por 
Pedro,  cnlre  José  y  Matías,  en  quienes  concurrían  las  cualidades 
necesarias  para  ser  elevados  al  apostolado  «y  les  echaron  suer- 
tes y  cayó  la  suerte  sobre  Matías  y  fué  contado  con  los  once 
apóstales.!  |  Beck.  de  los  Apott.  Cap.  1.  v.  26  )  (Nota  del  Trad.) 
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nocer  al  emperador  que  se  habían  quedado  re- 
ligiosos de  aquella  orden  en  Osaka,  á  pesar 
de  su  prohibición.  Habiendo  reclamado  el  P. 
Gnecchi .  se  le  contestó  que  era  preciso  sacri- 
ficar algunos  miembros  para  salvar  el  cuerpo. 
En  el  número  de  los  cristianos  condenados  á 
muerte,  habia  tres  niños,  Antonio  y  Tomás, 
de  edad  de  quince  años,  monacillos  de  los 
franciscanos ,  y  Luis  ,  de  edad  de  doce  años  , 
que  á  fuerza  de  lágrimas  habia  logrado  que  le 
continuasen  en  la  lista  y  que  después  se  ne- 
garon á  borrar.  Los  tres  mostraron  hasta  el 
fin  de  la  carrera,  el  gran  valor  que  les  animaba 
y  cuan  dignos  eran  del  nombre  de  cristianos. 
Reunidos  los  veinte  y  cuatro  presos  en  Miyako, 
les  condujeron  á  pié  el  día  3  de  enero  de  l!i!)7 
á  una  plaza  de  la  ciudad  alta, en  donde  Xibu- 
nojo  ,  encargado  de  la  ejecución ,  se  limitó  á 
hacer  cortar  á  cada  uno  un  pedazo  de  la  oreja 
izquierda  ,  en  vez  de  desfigurarles  como  pre- 
venía el  decreto.  Subieron  en  seguida  de  tres 
en  tres  enl  as  carretas  tiradas  de  un  solo  buey, 
y  se  les  paseó  de  calle  en  calle  ,  siguiendo  la 
costumbre  establecida  para  los  grandes  crimi- 
nales que  se  exponen  á  los  oprobios  de  la 
multitud  ,  tormento  muchas  veces  mas  sensi- 
ble que  la  misma  muerte;  pero  esta  vez  las 
simpatías  del  pueblo  reemplazaron  las  acos- 
tumbradas injurias.  La  alegria  de  los  tres  ni- 
ños cuya  sangre  inundaba  sus  mejillas  ,  enter- 
necía á  los  idólatras ,  quienes  se  sublevaban 
contra  tanta  injusticia  y  crueldad ,  preguntando 
que  crimen  habían  cometido  aquellos  niños  y 
aquellos  hombres  de  bien  para  ser  castigados 
como  uuos  malhechores.  Algunos  cristianos 
que  seguian  á  la  escolta  de  los  presos,  supli- 
caban á  su  comandante  que  les  permitiese  su- 
bir también  en  las  carretas.  Por  su  parte  los 
mártires,  rogaban  á  Dios  con  fervor  que  les 
ausiliasc  en  aquel  estado,  mientras  que  Fr.  Rau- 
tista  ,  digno  gefe  de  aquella  gloriosa  cohorte , 
les  exhortaba  á  la  perseverancia  y  predicaba  á 
la  multitud  la  ley  de  Jesucristo  crucificado.  Des- 
pués que  los  confesores  hubieron  recorrido  casi 
toda  la  población,  seles  volvió  á  conducir  á  la 
cárcel,  y  al  dia  siguiente  partieron  paraSakai. 
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donde  sufrieron  con  resignación  el  mismo  tra- 
to. El  dia  9  de  enero  salieron  de  esta  ciudad, 
y  en  el  camino ,  el  gefe  de  la  escolla  les  agre- 
gó, de  su  propia  autoridad ,  á  Francisco  Daulo 
y  Pedro  Cosaqui ,  que  iban  siguiendo  á  la  co- 
mitiva para  atender  á  las  necesidades  de  los 
cautivos ;  y  que  habiendo  sido  interrogados  si 
eran  cristianos ,  contestaron  que  detestaban  á 
los  dioses  del  Japón.  Informado  Tayco-sama 
de  aquel  incidente ,  no  pudo  menos  de  escla- 
mar :  «  Es  preciso  confesar  que  los  cristianos, 
tienen  verdaderamente  valor,  y  que  todo  lo  ar- 
rostran por  socorrerse  unos  á  otros.  » 

El  celo  de  los  mártires  igualaba  á  su  intre- 
pidez ,  porque  iban  proclamando  el  Evangelio 
por  todo  el  camino  ,  sobre  todo  Pablo  Miki , 
jesuíta  japonés ,  y  Fr.  de  la  Asunción  ,  fran- 
ciscano, familiarizado  con  el  idioma  del  pais. 
Habiendo  enviado  el  obispo  al  encuentro  de 
los  confesores  á  losjesuilasPasio  y  Rodríguez, 
Fr.  Bautista  ,  comisario  de  los  franciscanos,  á 
quien  un  rayo  de  la  luz  celestial  en  el  seno  de 
la  cual  iba  á  volar  su  alma,  disipaba  las  pre- 
venciones ,  dijo  con  noble  sencillez  á  Rodrí- 
guez :  «Querido  padre,  podra  muy  bien  acon- 
tecer que  nuestro  sacrificio  sea  tan  pronto,  que 
nos  veamos  privados  de  hacer  todo  lo  que  de- 
seáramos. En  este  caso ,  os  suplico  que  hagáis 
presentes  mis  humildes  respetos  al  digno  pre- 
lado que  gobierna  esta  iglesia,  y  aseguréis  al 
R.  P.  vice-provincial y  á  los  demás  PP.  d j la 
Compañía,  que  siento  muy  mucho  los  disgus- 
tos que  tal  vez  les  he  ocasionado  ,  y  que  les 
ruego  muy  encarecidamente  que  tengan  á  bien 
perdonármelos.  »  Rodríguez  contestó  que  nin- 
gún jesuíta  había  dudado  jamás  de  la  rectitud 
de  las  intenciones  de  los  franciscanos ,  y  que 
él  á  su  vez ,  le  rogaba  en  nombre  de  la  Com- 
pañía, que  olvidase  por  su  parte  los  motivos  de 
sentimiento  que  hubiesen  podido  darle.  Des- 
pués de  haberse  dado  aquellas  esplicaciones , 
los  religiosos  se  abrazaron  derramando  muchas 
lágrimas.  Entretanto ,  veinte  y  seis  cruces  se 
levantaban  mirando  al  mar,  en  una  de  lasco- 
linas  ó  montscillos  de  que  casi  está  rodeada  la 
población  de  Nanga -saki;  y   como   muchos 
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otros  misioneros  y  fieles  la  bañaron  mas  lar- 
de con  su  sangre,  fué  llamada  la  Santa  Mon- 
taña ó  el  Monte  de  los  Mártires.  El  dia  o  de 
febrero  llegaron  los  mártires  á  la  ermita  de 
San  Lázaro,  en  donde  el  P.  Pasio  recibió  la 
confesión  general  de  Pablo  Miki,  y  los  votos 
de  devoción  de  sus  dos  compañeros ,  honra- 
dos con  el  título  de  novicios.  El  P.  Rodríguez 
se  ocupó  en  preparar  á  los  seculares  para  el 
combale  ,  y  los  franciscanos  se  confesaron  en- 
tre sí.  Avisados  los  mártires  de  que  los  aguar- 
daban en  la  colina ,  dirigiéronse  á  aquel  si- 
lio,  seguidos  de  una  inmensa  multitud  :  los 
cristianos  se  prosternaban  á  su  paso  y  les  ro- 
gaban con  las  lágrimas  en  los  ojos  que  no  les 
olvidasen  en  sus  oraciones.  Habiendo  llega- 
do al  pié  del  monlccillo ,  luego  que  vieron 
las  cruces  corrieron  á  abrazarlas,  lo  que  causó 
una  nueva  y  general  sorpresa  enlre  los  infieles. 
Las  cruces  del  Japón ,  tienen  en  la  parte  in- 
ferior una  pieza  de  madera  colocada  de  tra- 
vés, en  la  que  los  pacientes  apoyan  los  pies, 
y  en  el  centro  otro  pedazo  de  zoquete  que  sale 
del  madero  principal,  en  el  que  está  como  sen- 
tado el  que  ha  de  ser  crucificado.  Seles  suje- 
tan los  brazos  por  medio  de  cuerdas ,  y  otro 
tanto  se  hace  con  el  cuerpo,  muslos  y  pies , 
que  están  un  poco  separados.  A  estos  mártires 
se  les  añadió  un  collar  de  hierro ,  que  les  ha- 
cia levantar  la  cabeza.  Cuando  los  pacientes 
quedan  sujetados  á  la  cruz  del  modo  referido, 
se  lcvanla  esta  en  alto  y  se  coloca  en  el  hoyo 
que  le  está  destinado;  enseguida  el  verdugo 
empuña  una  especie  de  lanza  á  modo  de  cu- 
chilla ó  partesana,  y  atraviesa  al  crucificado  , 
de  modo  que  se  la  hace  entrar  por  el  coslado  y 
salir  por  la  espalda;  algunas  veces  lo  atraviesa 
por  ambas  partes  al  mismo  tiempo,  y  si  el  pa- 
ciente respira  aun ,  lo  repite  nuevamente ,  á 
fin  de  que  no  desfallezca  en  aquel  suplicio. 
Iban  á  empezar  la  ejecución ,  cuando  Juan , 
uno  de  los  santos ,  vio  á  su  padre  que  habia 
venido  para  despedirse  por  última  vez  de  él. 
«  Ya  veis  ,  amado  padre  ,  dijo  el  noble  joven, 
que  no  hay  nada  que  no  deba  sacrificar  el  hom- 
bre para  asegurar  su  salvación.  —  Ya  lo  sé  , 


' 


' 


: 


■ 


PL,  XCK. 


[1023]  HISTORIA  GENERAL 

hijo  mió ,  contenióle  el  virtuoso  japonés  ;  doy 
gracias  á  Dios  por  la  merced  que  os  ha  conce- 
dido ,  y  le  ruego  de  todo  corazón  que  os  dé 
hasta  el  íin  la  Fuerza  de  ánimo  necesaria  para 
luchar  v  vencer,  listad  bien  persuadido,  que 
tanto  vuestra  madre  como  yo  ,  estamos  muy 
dispuestos  á  imitar  semejante  ejemplo  ,  y  ojalá 
que  hubiésemos  tenido  ocasión  de  demostrá- 
roslo !  »  En  seguida  ataron  con  sogas  al  már- 
tir en  la  cruz,  al  pié  de  la  cual  tuvo  su  padre 
el  valor  de  permanecer ,  recibiendo  una  parte 
de  la  sangre  de  su  hijo ,  y  dando  á  conocer 
por  la  alegría  que  brillaba  en  su  semblante , 
que  estaba  mas  satisfecho  contemplando  á  su 
hijo  mártir ,  que  de  verle  elevado  á  la  mas 
alta  dignidad.  Casi  todos  estaban  alados  á  su 
cruz  ,  y  dispuestos  á  recibir  el  golpe  mortal , 
cuando  el  P.  Rautista ,  que  se  hallaba  colo- 
cado en  el  centro  de  la  santa  cohorte  forman- 
do una  misma  línea  (1),  entonó  el  cántico  de 


(I)  Fueron  lodos  veinte  y  seis  márlírss  puestos  en  las  cruces 
casi  á  un  mismo  tiempo ,  dice  el  cronista  de  la  orden  antes  ci- 
tado ;  los  diez  venturosos  japoneses  á  un  lado  y  los  diez  al  otro , 
computando  los  tres  de  la  Compañía  y  los  seis  frailes  en  medio, 
lodos  en  hilera  ,  los  rostros  hacia  la  ciudad  al  mediodía  ,  apar- 
tados como  cuatro  pasos  uno  de  otro,  de  modo  que  hacian  una 
muv  concertada  y  devola  procesión  de  crucificados.  Junto  á  las 
cruces  estaba  la  sentencia  que  el  emperador  había  dado,  que 
declaraba  la  causa  porque  morían  ,  y  en  cada  cruz  el  nombre 
del  crucificado  por  el  orden  siguiente  ,  comenzando  en  la  parte 
del  poniente ; 

t  Pablo  Suziqui ,  hospitalero ,  natural  de  Oain  ,  predicador  in- 
terprete de  los  frailes.  2  Gabriel ,  del  reino  de  Isze  ,  doxicu  de  los 
frailes,  de  edad  de  19  años.  3  Juan  Quizaya,  natural  de  Mean 
[Miyako) ,  vecino  y  allegado  délos  frailes,  i  Tomé  I\e  Danqui, 
intérprete  de  los  fraile-,  veciuo  de  Meaco.  o  Francisco,  ciudadano 
do  Meaco.  médico  é  intérprete  de  los  frailes.  G  Tomé  Cosaqui, 
doxicu  que  ayudaba  la  mUa  á  los  frailes  de  edad  de  12  años,  hijo 
de  Miguel  Cosaqui .  mártir.  1  Joaquín  Soquicr,  natural  de  ( Isaka, 
cocinero  de  los  frailes.  8  Ventura,  natural  de  Meaco,  que  habien- 
do recibido  el  bauti-mo  i-uando  niño,  y  después  quedando  huér- 
fano, había  vuelto  ala  idolatría  y  héchose  bonzo,  mas  al  fin  to- 
cándolo I>io-  le  reconcilió  con  la  Santa  Iglesia  por  medio  de  1  <s 
frailes  y  se  quedó  con  ellos ,  y  después  mereció  tan  buena  ventu- 
ra como  ser  mártir  en  su  compañía.  9  León  Carasuma,  natu- 
ral de  Oari ,  el  principal  intérprete  de  los  frailes  ,  grandemente 
dado  á  las  obras  de  caridad  ,  particularmente  en  la  cura  de  los 
leprosos  incurables ,  hermano  menor  de  F'ablo  tbariqui  y  lio  del 
sanio  niño  Luis;  en  la  cruz,  dicen  te?ligos  de  virta,  que  por 
espacio  de  cuarenta  días  quedó  con  el  rostro  hermoso  y  encen- 
dido como  cuando  murió.  10  Matías,  natural  de  Meaco,  que 
entró  en  lugar  de  él  otro  Malias ,  que  se  halló  ausente  cuando 
llevaron  á  los  santos  mártires  á  la  cárcel.  11  Fr.  Francisco  de 
la  Parrilla  ó  de  San  Miguel ,  religioso  lego  .  natural  did  'ugar  de 
la  Parrilla  del  obispado  de  Valladolid.  12  Fr.  Francisco  Blanco  , 
sacerdote  y  predicador  del  coudado  de  Monterrey,  obispado  de 
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Zacarías ,  que  todos  siguieron  y  acabaron  con 
tanto  ánimo  y  devoción,  que  electrizaron  á  los 
espectadores  cristianos  y  enternecieron  á  los 
infieles.  Cuantío  el  P.  Rautista  hubo  terminado, 
el  niño  Antonio ,  crucificado  al  lado  del  comi- 
sario de  los  franciscanos  ,  le  invitó  á  cantar  con 
él  el  salmo  Laúdate pueri  Dominum:  (Alabad, 
jóvenes  ,  al  Señor ,  alabad  el  nombre  del  Se- 
ñor. Salta  c.xii.  1.);  pero  como  el  religioso 
estuviese  absorto  en  una  profunda  meditación, 
y  nada  contestase,  empezó  él  solo;  atrave- 
sado de  un  lanzazo  pocos  instantes  después , 
fué  á  terminarlo  en  el  cielo  con  los  ángeles. 
El  primero  que  murió  fué  Felipe  de  Jesús  ;  el 
P.  Rautista  fué  el  último.  Pablo  Miki  predicó 
desde  lo  alto  de  su  cruz  con  una  elocuencia 
enteramente  divina  ,  y  acabó  con  una  ferviente 
plegaria  pidiendo  perdón  por  sus  verdugos. 
(Pl.  XCIX,  n.°  1.)  Todos  los  confesores  die- 
ron grandes  muestras  de  fervor  y  de  contento, 
y  aquellos  grandes  ejemplos ,  escitaron  en  el 
corazón  de  los  infieles  que  fueron  testigos 
de  ello,  un  maravilloso  ardor  por  el  martirio. 
Apenas  los  confesores  hubieron  espirado  ,  las 
guardas  tuvieron  que  ceder  á  los  esfuerzos  de 

Orense  en  Galicia  ,  de  edad  de  26  años.  13  Fr.  Gonzalo  Gar- 
cía Layco  ,  natural  de  Bazain  en  la  India  oriental,  hijo  de  pa- 
dre portugués  y  de  madre  natural  de  la  misma  India.  14  Fr.  Fe- 
lipe de  Jesús  ó  de  las  Casas,  corista  ,  natural  de  Méjico  ,  hija- 
de  españoles.  15  Fr.  Martin  de  la  Asunción  .  por  otro  nombre  de 
Aguirre,  sacerdote  y  predicador,  lector  en  teología,  natural  do 
Vcrgara  en  la  provincia  de  Guipúzcoa.  16  Fr.  Pedro  Bautista  , 
sacerdote  y  predicador ,  comisario  ,  natural  de  Sanlisleban  , 
obispado  de  Avila.  1"  Antonio,  doxicu  de  los  frailes,  natural 
de  N'anga-saki ,  que  ayudaba  á  misa  al  sanio  comisario,  de  edad 
de  10  años,  hijo  de  padre  chino  y  de  madre  lapona.  18  Luis, 
ioi  i  u  de  los  frailes ,  sobrino  de  los  mártires  León  y  Pablo  I  ha— 
riqui ,  natural  de  Oari ,  de  edad  de  10  años.  19  Pablo  lbariqui , 
de  Oari  ,  vecino  de  Meaco.  20  Juan  de  Goto  .  natural  de  la  isla 
de  Goto,  doxicu  de  los  padres  de  la  Compañía,  de  edad  de 
19  años,  y  recibido  en  ella  el  dia  del  martirio.  21  Pablo  Miki , 
hermano  de  la  Compañia  de  Jesús  ,  y  su  predicador  ,  japonés  , 
que  hacia  nueve  años  que  estaba  en  compañía  de  los  PP.  22 
Diego  Quizay ,  morador  de  Osaka,  doxicu,  de  los  PP.  déla 
Compañía ,  recibido  en  ella  el  mi?mo  día  de  su  dichoso  martirio. 
23  Miguel  Cozaquí  .  padre  del  niño  Tomé,  natural  del  reino  de 
Isze  ,  vecino  y  muy  allegado  de  los  frailes.  2í  Pedro  Suqueviro 
Adauclo  .  que  yendo  á  acompañar  a  los  santos  le  pu-ieron  los 
guardas  en  cadena  y  fué  crucificado  con  ellos.  i">  Cosme  Ta- 
quia  .  natural  del  reino  de  Oari,  morador  en  Meaco  y  ocupado 
en  servirá  los  pobres  del  hospital  de  los  frailes.  26  Francisco 
Carpintero  Adauclo  ,  que  saliendo  con  el  dicho  Pedro  en  com- 
pañía de  los  santos  de  Meaco  con  bastimento  para  el  camino  , 
fué  puesto  en  cadena  y  crucificado  con  ellos.  (Nota  del  Trad.) 
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la  multitud  ávida  de  recojer  la  sangre  de  que 
estaba  empapada  la  tierra.  Al  caer  la  tarde , 
el  obispo  ,  á  quien  no  se  habia  permitido  asis- 
tir á  los  mártires  en  el  trance  de  la  muerte, 
pero  que  les  había  visto  morir  desde  su  ven- 
tana ,  acudió  con  todos  los  jesuítas  de  Nanga 
saki  á  prosternarse  al  pié  de  las  cruces.  El 
cielo  dio  á  conocer  por  medio  de  señales  sen- 
sibles, la  gloria  con  que  habia  recompensado 
á  aquellos  invencibles  soldados  de  Jesucristo. 
El  viernes  que  siguió  al  de  su  triunfo ,  así  como 
los  sucesivos,  aparecieron  sobre  la  santa  mon- 
taña unas  como  antorchas  ó  luces,  á  manera  de 
columnas  de  fuego  :  todas  salian  como  en  pro- 
cesión ;  de  la  cuesta  bajaban  al  hospital  de 
San  Lázaro ,  que  era  la  casa  donde  los  santos 
mártires  habían  morado,  y  de  allí  iban  á  una 
ermita  de  Nuestra  Señora  donde  desaprecian. 
El  tercer  dia  después  de  la  muerte  del  P.  Bau- 
tista, llegó  un  hombre  para  sevcrcnciarle  como 
todos  hacían  y  besarle  los  pies ,  y  asiéndole 
un  dedo  con  los  dientes  se  lo  cortó  saliendo  de 
él  la  sangre  tan  fresca  como  si  estuviese  vivo. 
Pasados  mas  de  dos  meses  después  de  crucifi- 
cado ,  derramó  el  mismo  santo  sangre  fresca  y 
reciente  por  una  de  las  heridas,  como  si  enton- 
ces se  las  acabaran  de  hacer ;  el  santo  cuerpo 
si'  estremeció  y  tembló  tres  veces  una  tras 
otra,  con  tanto  vigor  y  fuerza,  que  parecía 
estar  vivo  y  querer  dar  en  tierra  juntamente 
con  la  cruz ,  saliéndole  en  esta  ocasión  gran  co- 
pia de  sangre,  que  bañó  la  cruz  y  regó  la  tierra, 
de  cuya  sangre  y  tierra  recogieron  algunos 
devotos  y  guardaron  con  reverencia.  Un  sol- 
dado italiano  que  en  un  buque  portugués  ha- 
bía llegado  al  Japón,  y  que  asistió  á  aquel  mar- 
lirio  ,  habiendo  recojido  con  su  sombrero  una 
cierta  cantidad  de  sangre  del  mismo  P.  Bau- 
tista, del  P.  de  la  Asunción  ,  de  Pablo  Mikiy 
de  un  cuarto  confesor,  y  trasladadola  después 
á  un  vaso  de  porcelana,  la  llevó  á  Macao  y  fué 
vista  por  el  vicario  general  en  presencia  de 
seis  franciscanos  ,  un  dominico  ,  dos  jesuítas  , 
un  médico ,  un  corro  de  varios  otros  testigos, 
y  la  encontraron  líquida  y  tan  encarnada  como 
si  acabase  de  salir  de  las  heridas.  Omitimos 
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la  relación  de  muchas  otras  maravillas ,  para 
añadir  únicamente  que  Urbano  VIII ,  treinta 
años  después ,  otorgó  á  los  veinte  y  seis  con- 
fesores de  Jesucristo ,  los  honores  de  los  san- 
tos mártires  que  la  iglesia  venera  (1),  y  per- 
mitió hacer  mención  de  aquellos  bienaventu- 
rados en  las  preces  de  todas  las  iglesias  de  la 
Compañía  de  Jesús,  por  lo  que  hace  álos  tres 
jesuítas,  y  en  las  de  la  orden  de  San  Francisco 
respecto  de  los  veinte  y  tres  restantes,  porque 
los  seculares  pertenecían  á  aquella  orden. 

A  mediados  del  mes  de  marzo  de  lfiít"  , 
sabedor  Tayco-sama  de  que  la  isla  de  Kiusiu, 
estaba  todavía  llena  de  misioneros ,  mandó  que 
fuesen  embarcados  á  escepcion  de!  P.  Bodri- 
guez ,  su  intérprete ,  y  dos  ó  tres  jesuítas  cuya 
presencia  en  Nanga  Saki  reclamaba  el  interés 
espiritual  de  los  |  orlugueses.  El  obispo  del 
Japón ,  Pedro  Marlinez ,  que  tenia  necesidad 
de  ir  á  conferenciar  con  el  virey  de  las  Indias, 
se  hizo  entonces  á  la  vela  para  Goa ,  pero  mu- 
rió por  el  camino ;  y  en  el  mes  de  octubre  al- 
gunos portugueses  disfrazados  de  jesuítas,  apa- 
rentaron embarcarse  en  un  buque  que  estaba 
en  vísperas  de  partir,  para  que  se  creyeran  las 
autoridades  japonesas  que  se  llevaba  á  efecto 
la  orden  del  soberano,  pero  la  major  parte  de 
los  ciento  veinte  y  cinco  verdaderos  apóstoles, 
esparcidos  por  el  archipiélago ,  contiuuaron  sus 
trabajos  con  igual  fé  y  perseverancia.  Aquella 
inocente  estratagema  del  P.  Gómez  salvó  su 
misión ,  la  cual  fué  espuesta  á  un  nuevo  peli- 
gro en  el  año  1598  por  la  llegada  de  los  fran- 
ciscanos Gerónimo  de  Jesús  y  Gómez  de  San 
Luis.  Este  último,  preso  al  poco  tiempo  de  su 
llegada,  fué  embarcado  y  conducido  á  Manila; 
pero  Gerónimo  de  Jesús  que  conocía  el  Japón, 
en  donde  ya  habia  estado  otra  vez ,  logró  es- 
capar á  la  persecución  de  los  idólatras. 

La  noticia  de  la  muerte  de  Tayco-sama, 


(1)  Beatificados  los  veinte  y  seis  mártires  en  Homa  en  los 
días  14  y  15  de  setiembre  del  año  1627,  acaban  de  ser  canoni- 
zados íolemnemente  por  Su  Santidad  Pió  IX  en  la  capital  del 
mundo  cristiano  el  dia  8  de  junio  del  presente  año  de  1862  en 
que  traducimos  esta  obra;  y  por  una  notable  coincidencia  ,  en  el 
nibino  dia  en  que  trasladamos  al  español  e^te  interesantísimo 
capitulo.  (Nota  del  Trad.) 
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acontecida  el  dia  lfi  de  setiembre  de  1598  , 
sin  que  el  P.  Rodríguez,  que  se  hallaba  al 
lado  de  aquel  principo  en  sus  últimos  momen- 
tos ,  hubiese  podido  lograr  su  conversión  , 
apartó  en  un  principio  la  atención  que  estaba 
hasta  entonces  lijada  en  los  misioneros  y  cris- 
tianos ,  á  quienes  consolaba  la  presencia  de 
Luis  Serqueira,  coadjutor  del  obispo  y  la  del 
P.  Valignani.  Habiendo  terminado  en  fin  en  el 
año  lo99  la  guerra  de  Corea,  y  regresado  las 
tropas  adictas  á  los  principes  cristianos  que  las 
habían  conducido  á  la  victoria,  fué  aquel  hecho 
un  nuevo  motivo  de  seguridad  para  los  discípu- 
los de  Jesucristo.  Restableciéronse  poco  á  poco 
las  iglesias ,  colegios  y  seminarios  ,  y  las  co- 
sas volvieron  a  ser  puestas  casi  bajo  el  mismo 
pié  en  que  se  hallaban  antes  del  primer  edic- 
to de  Tayco-sama  contra  los  cristianos.  Tan 
feliz  reacción ,  que  solo  sufrió  un  quebranto 
á  causa  de  una  persecución  que  hubo  en  el  Fi- 
rando ,  dulciGcó  los  últimos  instantes  de  la 
existencia  del  P.  Pedro  Gómez,  á  quien  suce- 
dió, en  calidad  de  vice-provincial,  el  P.  Fran- 
cisco Pasio  de  Rolonia.  Por  último  ,  la  apoteo- 
sis de  Tayco-sama  ,  celebrada  con  eslraordi- 
naria  pompa  ,  motivando  un  nuevo  desprecio 
por  las  sectas  del  Japón  ,  consolidó  y  propagó 
por  el  contrario  el  aprecio  hacia  la  religión 
cristiana  hasta  tal  punto  ,  que  en  el  año  1399 
se  operaron  setenta  mil  conversiones,  de  las 
cuales  las  veinte  y  cinco  mil  pertenecían  á  la 
provincia  de  Firando.  No  menos  fecundo  en 
buenos  resultados  fué  el  siguiente  año  1600  ; 
pero  los  jesuítas  no  recogieron  con  una  satis- 
facción libre  de  todo  sobre-alto  lo  que  habian 
sembrado  con  tanto  trabajo  ,  porque  abrigaban 
el  presentimiento  de  que  la  tranquilidad  que  se 
les  había  concedido  temporalmente  ,  era  á  fin 
de  que  se  preparasen  para  nuevos  combates. 
Como  Dayfu-sama  (1)  gefe  de  la  regencia, 
durante  la  menor  edad  del  hijo  de  Tayco-sa- 
ma ,  aspirase  á  apoderarse  del  poder  supre- 
mo ,  formóse  una  liga  contra  él ,  en  la  que  en- 
tró Agustín  Tsucamidono,  entonces  dai-mio 

(1)  Dayfu-sama  equivale  en  idioma  del  Japón  á  gran  gober- 
nador. (Ñola  del  Trad. ) 
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de  Figo.  Jecundono  ,  dai-mio  de  Tango  ,  adic- 
to al  partido  del  regente ,  previendo  el  caso 
de  que  sus  adversarios  asaltaran  la  ciudad  de 
Osaka,  en  la  que  dejaba á  Engracia,  mandó á 
su  mayordomo  que  sustrajera  aquella  princesa 
al  enemigo,  decapitándola  y  poniendo  fuego  á 
su  palacio.  La  previsión  de  Jecundono  se  rea- 
lizó en  efecto;  y  habiendo  ido  el  mayordomo 
á  arrojarse  á  los  pies  de  Engracia,  le  comunicó 
la  orden  de  su  esposo;  manifestándole  al  pro- 
pio tiempo  que  ninguno  délos  servidores  le  so- 
breviria.  La  princesa  le  escuchó  con  sangre 
fria  y  le  dijo  :  «Ya  sabéis  que  soy  cristiana,  y 
que  la  muerte  no  tiene  nada  de  espantoso  para 
los  discípulos  de  la  verdadera  religión.  Esta 
santa  ley  me  manda  obedecer  al  que  nuestras 
costumbres  le  han  hecho  arbitro  de  mi  vida  ; 
pero  no  puedo  pensar  sin  estremecerme  ,  en 
lo  que  será  de  vos  por  toda  una  eternidad  ,  si 
persistís  en  vuestra  ciega  idolatría.  No  me  ne- 
guéis la  gracia  que  os  pido  y  que  será  la  últi- 
ma que  os  pediré  en  mi  vida :  contentaos  con 
ejecutar  las  órdenes  del  príncipe  por  lo  que 
toca  á  mi  persona ;  pero  no  atentéis  contra 
vuestra  existencia.  Prescribiendo  el  suicidio  , 
las  leyes  del  Japón  son  injustas ,  y  no  podrían 
escusaros  ante  el  tribunal  del  Señor  de  la  vida 
y  de  la  muerte.  »  Después  entró  en  su  orato- 
rio ,  donde  ,  prosternada  delante  de  su  cruci- 
fijo, se  ofreció  en  sacrificio  á  la  mageslad  divi- 
na ,  aceptando  la  muerte  en  expiación  de  sus 
pecados.  Enseguida  llamó  álasmugeres  de  su 
servidumbre ,  á  todas  las  cuales  abrazó  con 
ternura  y  les  dijo  :  que  puesto  que  no  habia 
orden  de  que  muriesen,  y  siendo  todas  cristia- 
nas ,  su  conciencia  les  obligaba  á  salir  del  pa- 
lacio antes  de  que  se  prendiera  fuego  á  él.  En 
medio  de  tan  general  desolación ,  la  princesa 
fué  la  única  que  se  mostró  con  aire  sereno , 
disponiéndose  á  la  muerte  como  si  arreglase 
los  preparativos  para  un  viage  de  recreo.  Des- 
pués de  haber  entrado  por  última  vez  en  el 
oratorio  ,  no  tardó  en  hacer  avisar  al  mayor- 
domo de  que  podia  ejecutar  las  órdenes  de  su 
dueño  cuando  mejor  le  pareciese.  Habiendo 
acudido  el  servidor  ,  contestóle  que  solo  aguar- 
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da  balas  suyas,  y  arrojándose  á  sus  pies  le  su- 
plicó olra  vez  que  le  perdonase  su  muerte. 
Concedido  el  perdón,  Engracia  se  arrodilló, 
inclinó  resignada  la  cabeza,  y  pronunciando  los 
sagrados  nombres  de  Jesús  y  María  ,  recibió 
el  golpe  que  le  separó  la  cabera  del  cuerpo. 
Así  murió  la  mas  cumplida  princesa,  y  quizás 
la  mas  ferviente  cristiana  del  Japón.  Cubrieron 
su  cuerpo  con  un  paíio  de  oro  ;  los  servidores 
que  no  eran  cristianos  se  encerraron  en  un  apo- 
sento vecino  y  todos  se  abrieron  el  vientre;  y 
uno  de  ellos  habiendo  prendido  fuego  á  un 
gran  reguero  de  pólvora ,  el  palacio  que  esta- 
ba lle.io  de  materias  combustibles  ,  no  tardó 
en  quedar  reducido  á  cenizas  ;  pero  los  cris- 
tianos pudieron  descubrir  los  huesos  de  Engra- 
cia, que  depositaron  en  poder  del  P.  Gnec- 
chi ,  que  residía  entonces  en  Osaka.  Hizo  ce- 
lebrar un  solemne  oficio  para  el  eterno  descanso 
del  alma  déla  princesa,  quedándole  muy  agra- 
decido por  aquella  honra  fúnebre  el  dai-miode 
Tango ,  cuyo  príncipe  habiendo  vuelto  á  en- 
trar en  Osaka  ,  á  consecuencia  de  la  guerra  , 
dispuso  que  á  sus  costas ,  se  celebrara  otro 
oficio  solemne,  al  cual  asistió  en  persona.  Ha- 
biendo sabido  qu¿  las  honras  fúnebres  habían 
sido  acompañadas  de  abundantes  limosnas : 
«  Es  preciso  confesar,  dijo,  que  estos  religio- 
sos estrangeros  son  unos  hombres  muy  diver- 
sos de  nuestros  bonzos.  »  Agustín  de  Tsuca- 
midono  á  quien  hizo  prisionero  Dayfu-sama, 
terminó  con  una  muerte  no  menos  cristiana  , 
una  vida  ilustrada  con  la  conquista  de  la  Co- 
rea. Encontróse  en  una  faltriquera  de  su  ves- 
tido una  carta  dirigida  á  su  familia  ,  en  la  cual 
la  exhortaba  á  conformarse  con  la  voluntad  de 
Dios  y  á  permanecer  fiel  á  su  servicio  ,  cua- 
lesquiera que  fuesen  las  tribulaciones  que  tu- 
viese que  soportar. 

Si  bien  Dayfu-sama  no  quería  á  los  cristia- 
nos ,  por  política ,  en  un  principio  ,  se  mostró 
favorable  á  sus  padres  espirituales,  y  por  me- 
dio de  un  edicto  permitió  que  los  jesuítas  pu- 
diesen establecerse  en  Osaka,  Miyako  y  Nan- 
ga-saki.  En  semejante  estado  de  cosas,  nada 
podía  venir  mas  á  propósito  que  un  refuerzo 
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de  obreros  evangélicos ,  si  todos  hubiesen 
obrado  de  concierto.  El  refuerzo  llegó  efecti- 
vamente en  el  año  l(i(H  ,  y  este  se  componía 
de  algunos  franciscanos ,  agustinos  y  domini- 
cos procedentes  todos  de  las  Filipinas.  Los 
primeros  fueron  á  morar  en  su  antiguo  esta- 
blecimiento de  Miyako;  los  segundos  pasaron 
al  Rungo  y  se  establecieron  en  Usuki ;  los  ter- 
ceros, es  decir,  el  P.  Francisco  Morales ,  vice- 
provincial ,  con  los  PP.  Tomás  Hernández, 
Alfonso  de  Mena ,  Tomás  de  Zumarraga  y  el 
lego  Juan ,  se  detuvieron  en  la  pequeña  isla 
de  Coxiqui ,  dependiente  del  Salsuma.  En  las 
témporas  de  setiembre  del  año  1601,  Serqueira 
promovió  al  sacerdocio  á  los  primeros  religio- 
sos seculares  del  Japón,  empezando  de  este 
modo  á  organizar  un  clero  indígena ;  pero  la 
imposibilidad  de  establecer  algunos  semina- 
rios,  hizo  que  no  llegase  á  ser  numeroso.  El 
siguiente  año  1602  se  hizo  notable,  por  la 
llegada  de  una  ilustre  cohorte  de  misioneros 
jesuítas,  al  frente  de  los  cuales  se  hallaban  los 
PP.  Carlos  Spinola,  genovés,  y  Gerónimo  de 
los  Angelis ,  siciliano. 

Aquellos  celosos  varones  encontraron  al  cris- 
tianismo floreciente  bajo  el  cetro  del  gefe  de 
la  regencia  que  se  habia  hecho  dar  por  el  dai- 
rio,  el  título  de  kubosama  ó  seugun.  Úni- 
camente causó  la  persecución  graves  males 
en  Figo.  Cinco  jesuítas  expiaron  con  un  du- 
ro cautiverio ,  el  valor  con  que  habían  pro- 
digado los  socorros  espirituales  en  la  ciudad 
de  Udo ,  donde  residía  Canzugedono  ,  nue- 
vo dai-mio  de  la  provincia;  y  el  P.  Alfonso 
González,  su  superior,  á  quien  mas  de  la  mi- 
tad de  Figo  era  deudora  de  su  conversión ,  ha- 
bia muerto  ,  postrado  por  las  fatigas  y  sufri- 
mientos, en  el  mes  de  marzo  del  año  1601. 
Canzugedono  sectario  de  Fo  (1)  trató  de  obli- 

(1)  Fo  ó  Foé,  según  la  mitología  china,  es  uno  de  sus  princi- 
pales dioses,  fundador  de  una  secla  muy  estendida  en  aquel  im- 
perio. Nació  en  la  ludia  mas  de  mil  años  antes  de  Jesucristo.  A 
los  treinta  años  se  sintió  in  pirado  del  espíritu  divino,  tomó  en- 
tonces el  nombre  de  Fo,  y  empezó  á  predicar  por  todas  partes  su 
doctrina,  deslumhrando  al  pueblo  con  prestigios,  honradoscon  el 
nombre  de  milagros,  que  los  bonzos  han  recojido  en  muchos  vo- 
lúmenes. Sus  partidarios  se  multiplicaron  tan  prodigiosamente, 
que  se  cuenta  haber  sido  ochenta  mil  los  discípulos  que  le  ayuda- 
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gar  á  loilas  las  personas  notables  de  Yatsu-siro 

á  que  abrazaran  su  seda,  empezando  por  Juan 
Minami  Gorozaimon  y  Simón  Gilioye  Taquen- 
da  ,  cayos  amigos  se  valieron  de  lodos  los  me- 
dios para  obtener  de  ellos  al  menos  una  mues- 
tra equivoca  de  su  sumisión  á  la  voluntad  del 
dai-mio.  Lo  que  mas  les  admiró  fué  ver  á  las 
mugeres  de  los  dos  cristianos  y  á  la  madre  de 
Simón  exhortarles  con  valor  á  perseveraren  la 
íé,  de  lo  que  habiendo  hecho  sabedor  de  ello  al 
principe,  mandó  al  punto  que  fuesen  conduci- 
dos Juan  y  Simón  á  un  pueblecillo  vecino,  lla- 
ma lo  Cumamolo,  donde  debían  ser  decapitadas 
y  crucificadas  las  tres  mugeres.  Apenas  Juan 
Minami  conoció  aquella  orden,  que  sin  aguardar 
á  que  se  la  notificaran,  partió  para  Cumamoto , 
y  fue  á  encontrar  al  gobernador  que  era  amigo 
suyo;  pero  este  último  trató  en  vano  de  vencer 
su  constancia.  Hízole  finalmente  sentar  á  su 
mesa  y  procuró  persuadirle  una  vez  mas  de  que 
era  indispensable  obedecer  al  gefe  superior , 
hasta  que  habiendo  llegado  á  los  postres  y  co- 
nociendo que  era  inútil  insistir  por  mas  tiempo, 
m  istróle  la  sentencia  de  muerte  firmada  por  el 
mismo  dai-mio.  Después  de  haber  mani'estado 
el  confesor  que  hubiese  deseado  que  el  prín- 
cipe ,  por  quien  estaba  dispuesto  á  sacrificar 
sus  bienes  y  su  existencia ,  pusiera  á  prueba 
de  otro  modo  su  fidelidad ,  dijo  que  ante  todo 
era  Dios ,  y  que  se  consideraba  dichoso  en  po- 
der derramar  su  sangre  en  testimonio  de  su 
creencia ;  el  gobernador  le  hizo  conducir  á  otro 
aposento  donde  fué  decapitado  el  día  8  de  di- 
ciembre del  año  1602  ,  á  la  edad  de  treinta  y 
cinco  años.  El  mismo  dia  ,  habiendo  hecho 
prevenir  el  goberna  lor  á  Simón  Taquenda  que 
deseaba  tener  una  entrevista  con  él ,  en  pre- 
sencia de  su  madre  y  de  su  esposa ,  partió 

ron  a  propagar  sus  dogmas  por  el  Oriente.  Murió  á  los  73  afios. 
doclaraodo  que  el  \acio  y  la  nada  son  el  principio  de  lodo  lo  que 
e\i<(i>.  I.o>  bonzos  aseguran  i¡ue  Fo  nació  ocho  mil  veces  y  ipie 
-  i~e-ivamente  al  cuerpo  de  un  gran  número  de  animales 
antes  de  ser  elevado  á  la  categoría  de  dmnidad,  y  por  esto  se 
halla  representado  este  impostor  en  las  pagodas  bajo  la  figura 
de  un  dragón  .  de  un  elefante ,  de  un  mono  .  etc.  I.os  sacerdo- 
tes de  este  mfnlido  Dios,  dicen  que  recibieron  de  Fo  cinco  man- 
damientos que  consisten  en  no  matar,  no  robar,  guardarla 
cisLidal,  no  mentir,  v  en  fln,  no  beber  vino.  (Nota  del  Trad.] 

II. 
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para  Yatsu-siro.  Al  entrar  en  casa  de  su  ami- 
go las  lágrimas  se  le  agolparon  en  los  ojos  ,  y 
enternecido  Taquenda  no  pudo  contener  las 
suyas  ;  habiendo  acudido  en  e.-to  ,  Juana  , 
madre  del  cristiano  ,  díjole  el  gobernador : 
«  Tengo  que  ir  á  dar  cuenta  al  dai-  mió  de  la 
disposición  en  que  habré  dejado  á  vuestro  hijo, 
y  espero  de  vuestra  prudencia  los  consejos  sa- 
ludables de  que  tiene  necesidad  para  no  obsti- 
narse en  unos  sentimientos  que  el  príncipe  re- 
prueba. —  Nada  tengo  que  decir  á  mi  hijo  , 
contestó  la  virtuosa  madre  ,  sino  que  todo  sa- 
crificio es  poco  para  alcanzar  una  dicha  eterna. 

—  Pero  sabed  que  si  no  obedece  al  dai-mio, 
tendréis    c!  sentimiento   de  verle  decapitar. 

—  ¡  Quiera  el  Dios  á  quien  adoro,  que  me  sea 
dado  mezclar  mi  sangre  con  la  suja!  Si  vos 
consentís  en  procurarme  este  favor ,  me  con- 
cederéis la  mas  grande  merced  que  pueda  es- 
perar del  mejor  de  mis  amigos.  »  Creyendo  el 
gobernador  de  que  obtendría  mas  fácilmente 
la  aposlasía  de  Taquenda,  si  lo  separaba  de 
aquella  valerosa  cristiana ,  le  hizo  conducir  á 
casa  de  un  idólatra  ,  donde  con  grande  esfuerzo 
se  truló  de  persuadirle  de  que  renunciase  al 
cristianismo  ;  pero  todo  fué  en  vano.  Por  úl- 
timo, al  llegar  la  noche  envióle  el  gobernador 
á  uno  de  sus  parientes,  para  darle  á  conocer  y 
para  llevar  á  cabo  al  propio  tiempo  la  sentencia 
de  muerte.  Taquenda  lo  recibió  como  un  favor 
esperado  y  con  muestras  de  impaciencia ;  reti- 
róse un  momento  para  orar,  y  fuese  enseguida 
á  participar  la  feliz  nueva  á  su  madre  Juana  y  á 
su  esposa  Inés.  Las  dos  heroínas,  que  va  es- 
taban entregadas  al  descanso  en  aquella  hora, 
se  levantaron  enseguida  sin  manifestar  la  me- 
nor emoción,  é  hicieron  ellas  mismas  los  pre- 
parativos de  la  ejecución ,  á  la  que  debian 
asistir  según  lo  dispuesto  en  la  sentencia.  Ta- 
quenda ,  por  su  parle  ,  ponia  en  orden  con  la 
misma  tranquilidad  sus  negocios  domésticos, 
y  cuando  todo  estuvo  ya  arreglado ,  Inés  se 
arrojó  á  los  pies  de  su  esposo  suplicándole  que 
le  corlase  los  cabellos,  porque  quería  renun- 
ciar al  mundo ,  sino  se  la  condenaba  á  muerte. 
Dudaba  Taquenda  si  baria  lo  que  Inés  le  pe- 
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día ;  pero  habiéndole  rogado  su  madre  que 
diese  aquella  última  satisfacción  á  su  compa- 
ñera, lo  hizo  enseguida.  Habiendo  entrado  en 
esto  en  casa  de  Taquenda  un  apóstala  llama- 
do Figida,  a  cuya  noticia  había  llegado  la  con- 
denación leí  cristiano  ,  quedó  sorprendido  de 
que  una  casa  donde  esperaba  encontrar  el  luto 
y  las  lágrimas ,  todo  fuese  contento  y  satis- 
facción. No  pudo  ver  sin  conmoverse  á  las 
mugeres  entregadas  á  la  oración  ,  á  los  criados 
santamente  ocupados,  y  á  algunos  cristianos 
consolando  á  los  que  creían  haber  perdido  la 
esperanza  de  morir  por  Jesucristo  ,  felicitando 
á  Taquenda  por  su  triunfo.  Figida  corrió  á 
abrazar  el  confesor ,  alabó  su  valor ,  acusóse 
de  su  propia  iuGdelidad  y  prometió  repararla 
por  mas  que  le  costara  la  vida.  El  mártir  des- 
pués de  haber  dado  gracias  á  Dios  por  aquel 
último  consuelo ,  abrazó  á  su  madre  y  á  su  es- 
posa ,  recompensó  y  despidió  á  sus  criados  , 
se  recojió  un  momento  al  pié  de  un  crucifijo,  y 
presentó  su  cabeza  al  ejecutor  que  se  la  separó 
del  tronco  de  un  solo  golpe ,  el  día  9  de  di- 
ciembre ,  á  las  dos  de  la  madrugada.  Las  dos 
cristianas  recojieron  entonces  la  cabeza  del  con- 
fesor ,  la  besaron  con  amor  y  respeto  y  ofre- 
ciéndola al  cielo  ,  suplicaron  al  Señor ,  por  los 
méritos  de  una  muerte  tan  preciosa ,  que  se 
dignase  también  aceptar  el  sacrificio  de  su  vi- 
da. Todo  el  dia  siguiente  lo  consagraron  á  la 
oración  para  obtener  de  Dios  la  gracia  del  mar- 
tirio ;  y  al  llegar  la  noche ,  quedaron  agrada- 
blemente sorprendidos  al  ver  entrar  á  Magda- 
lena ,  viuda  de  Juan  Minami ,  con  su  sobrino 
Luis  ,  de  edad  de  ocho  años.  Al  anunciarles 
Magdalena  que  todas  tres  serian  crucificadas 
aquella  misma  noche  ,  fué  tan  grande  su  ale- 
gría ,  que  no  cabían  en  sí  de  contento ,  y  des- 
pués de  haber  puesto  término  á  la  espresion 
de  su  júbilo ,  se  arrodillaron  para  dar  gracias 
á  Dios  por  haberlas  concedido  la  gloria  del 
martirio.  El  niño  Luis ,  cuya  alegría  veíase 
impresa  en  su  semblante,  y  en  quien  la  gracia 
suplía  á  la  razón  ,  habló  con  delicia  del  honor 
de  derramar  su  sangre  por  Jesucristo.  Sus  ver- 
dugos aguardaron  para  conducirlas  al  suplicio 
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á  que  la  nocho  hubiese  cerrado  enteramente ,  y 
á  lin  de  evitarlas  la  fatiga  del  camino  y  la  ver- 
güenza de  verse  espuestas  á  los  insultos  del 
populacho  ,  se  las  condujo  en  litera  al  lugar  de 
la  ejecución.  Quizás  érala  vez  primera  que  se 
imponía  aquel  género  de  suplicio  á  unas  per- 
sonas de  su  clase ;  pero  las  sierras  de  Jesu- 
cristo no  se  quejaron  sino  de  los  miramientos 
que  se  tenían  por  ellas.  La  madre  de  Simón 
pidió  con  vivas  instancias  que  se  la  clavase  en 
su  cruz,  por  mas  asemejarse  ,  decía  ella ,  á  su 
divino  Salvador.  Los  verdugos  contestaron  que 
no  tenían  orden  de  hacerlo  y  se  contentaron  con 
atarla  por  medio  de  sogas,  según  costumbre,  le- 
vantándola después.  La  ilustre  japonesa  viendo 
delante  de  ella  una  gran  multitud  que  había 
acudido  á  presenciar  el  espectáculo,  á  pesar  de 
la  oscuridad  de  la  noche ,  habló  con  mucho 
esfuerzo  de  la  falsedad  de  las  sectas  del  Ja- 
pon  ;  pero  aun  no  había  terminado ,  cuando 
fué  herida ,  si  bien  que  ligeramente ,  de  un 
lanzazo  ;  un  momento  después  otro  lanzazo  le 
atravesó  el  corazón  espirando  enseguida.  Luis 
y  su  tía  fueron  entonces  agarrotados  en  sus 
cruces  que  levantaron  una  enfrente  de  la  otra. 
Mientras  que  Magdalena  exhortaba  á  su  hijo 
adoptivo ,  en  quien  no  se  notaba  otro  senti- 
miento que  el  de  una  angélica  piedad  ,  un  ver- 
dugo que  quiso  atravesarle  ,  erró  el  golpe  , 
abriéndole  el  corte  de  la  cuchilla  únicamente 
la  superficie  de  la  carne  ,  y  temiendo  Magda- 
lena que  no  se  asustara  ,  le  gritó  que  invoca- 
se á  Jesús  y  María.  Luis  ,  tan  tranquilo  como 
si  nada  hubiese  sucedido ,  hizo  lo  que  la  voz 
maternal  le  sujeria ,  y  un  instante  después 
recibió  un  segundo  golpe  al  que  espiró  ;  ape- 
nas el  soldado  hubo  retirado  la  lanza  del 
cuerpo  del  hijo ,  fué  á  hundirla  en  el  seno  de 
su  madre  Inés  que  quedaba  sola :  su  juventud  , 
su  extrema  belleza  ,  su  dulzura  y  candor  ,  ha- 
bían enternecido  hasta  los  ejecutores.  Rogaba 
arrodillada  el  pié  de  su  cruz  y  nadie  se  pre- 
sentaba para  atarla  en  ella  ;  notólo  la  esposa 
cristiana ,  y  á  fin  de  decidir  á  los  soldados  á 
que  le  prestasen  aquel  servicio,  se  ató  ella  mis- 
ma en  el  leño  fatal  lo  mejor  que  le  fué  posible. 
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La  gracia  y  la  modestia  de  sus  movimientos 
acabaron  de  cautivar  los  corazones  mas  insen- 
sibles; pero  ,  por  último  ,  algunos  miserables 
impulsados  por  la  esperanza  del  lucro,  se  ofre- 
cieron á  servirla  de  verdugos;  mas  como  do 
sabían  manejar  la  lanza,  acribillaron  su  cuerpo 
de  heridas  siu  causarle  la  muerte.  Todo  el 
mundo  sufría  en  presencia  de  aquella  carnice- 
ría ,  y  poco  faltó  de  que  no  fuesen  despeda- 
zados aquellos  infelices  por  los  irritados  es- 
pectadores. Únicamente  Inés  se  mostraba  in- 
sensible y  no  cesó  de  bendecir  al  cielo  y  de 
pronunciar  los  sagrados  nombres  de  Jesús  y 
María,  hasta  el  momento  en  que  lograron  atra- 
vesarle el  corazón. 

Aquellas  sangrientas  ejecuciones  en  vez  de 
disponer  á  los  cristianos  del  Figo  parala  apos- 
tasía ,  les  confirmaron  mas  y  mas  en  su  fé. 
Canzugedono  supo  sobre  todo  con  despecho  que 
el  pariente  de  Simón  Taquenda,  que  habia  de- 
gollado á  aquel  mártir,  movido  por  lo  que  ha- 
bia visto ,  acababa  de  pedir  y  recibir  el  bau- 
tismo ,  llevando  después  al  obispo  del  Japón 
el  sable  tinto  en  sangre  del  confesor ,  protes- 
tando que  su  único  deseo  era  sufrir  igual  suer- 
te. Pidióse  al  dai-mio  permiso  para  enterrar 
los  cuatro  cuerpos  que  habían  quedado  espues- 
tos en  las  cruces  ;  pero  lo  negó  ,  de  modo  que 
fué  preciso  recojer  los  huesos  á  medida  que 
iban  cayendo.  Se  pusieron  aquellos  santos  res- 
tos en  cajas  separadas,  enviándose  á  Nanga- 
saki ,  donde  recibieron  ,  por  orden  del  obispo, 
lodos  los  honores  que  les  eran  debidos  ;  y  el 
prelado  hizo  redactar  al  propio  tiempo  un  acta 
formal  de  aquel  martirio  para  ser  enviada  á  Ro- 
ma. La  persecución  continuada  en  el  Figo,  no 
parecía  deber  eslenderse  en  las  provincias  ve- 
einas  cuyos  dai-mios  eran  ó  cristianos  ó  favo- 
rables al  cristianismo.  Habiendo  hecho  burla 
Canzugedono  de  que  Jecundono  ,  entonces  dai- 
mio  de  Buzen  ,  no  se  olvidase  jamás  en  el  día 
del  aniversario  de  la  muerte  de  Engracia  ,  de 
hacer  celebrar  un  oficio  para  el  descanso  de  su 
alma  y  de  que  fuese  á  comer  después  con  los 
jesuítas,  é  irritado  el  citado  dai-mio  por  sus 
invectivas  contra  la  religión  cristiana,  le  afeó 
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públicamente  su  conducta  ,  retóle  en  presencia 
de  sus  amigos  y  desenvainó  su  espada  ;  pero 
afortunadamente  aquellos  lograron  separarles 
y  evitar  un  funesto  lance.  Terazaba  .  apóstala 
del  cristianismo  y  señor  de  la  isla  de  Amakusa, 
mandó  derribar  todas  las  iglesias,  pero  se  es- 
trelló contra  la  invencible  fidelidad  de  los  cris- 
tianos en  su  fé.  Al  dai-mio  de  Salsuma,  cuyo 
puerto  frecuentaban  los  portugueses  y  españo- 
les ,  no  lo  tenia  á  cuenta  apelar  ala  violencia; 
pero  el  de  Naugalo  se  dejó  llevar  de  su  carácter 
iracundo ,  de  modo  que  habiéndose  negado  á 
abjurar  el  cristianismo  Melchor  Bugendono ,  le 
condenó  á  ser  decapitado.  Sabedor  de  aquella 
resolución  ,  pidió  el  confesor  come  una  merced 
que  fuese  conducido  antes  por  las  calles  de 
Amanguchi,  á  fin  de  participar  de  aquel  modo 
de  las  ignominias  que  habia  sufrido  el  Salva- 
dor de  los  hombres;  pero  el  príncipe  en  vez 
de  dar  publicidad  á  la  ejecución  ,  quiso  ,  por 
temor ,  que  se  verificase  en  casa  de  Melchor  , 
cuya  esposa,  hijos,  yerno  y  sobrinos,  obtu- 
vieron la  misma  palma.  Un  ciego,  llamado  Da- 
mián, obligado  por  la  necesidad  á  tener  que 
mendigar  de  puerta  en  puerta  ,  y  quien  en  au- 
sencia de  los  misioneros  ,  habia  operado  ad- 
mirables conversiones ,  fué  también  condenado 
á  ser  decapitado  á  instancias  de  los  bonzos  , 
cuya  mala  fé  confundía.  Aquellos  falsos  sacer- 
dotes ,  dominados  por  el  rencor ,  se  cebaron 
hasta  en  el  cadáver  del  infeliz  mendigo  que 
fué  despedazado  y  arrojado  al  rio ;  pero  los 
cristianos  lograron  salvar  los  brazos  y  la  cabeza, 
que  dieron  al  obispo  del  Japón.  Aunque  con- 
trariada en  algunos  punios  ,  la  religión  cris- 
tiana florecía  en  la  mayor  parte  de  las  grandes 
ciudades  que  estaban  bajo  la  inmediata  obe- 
diencia del  seugun ,  quien  ,  en  aquella  época, 
hizo  dar  por  el  dairio  el  título  de  xogun-sama 
á  su  hijo  mayor ;  prueba  evidente  de  la  inten- 
ción que  abrigaba  de  perpetuar  el  poder  su- 
premo en  su  familia ,  en  perjuicio  de  su  pu- 
pilo Fide-Jori.  Únicamente  la  imprudencia  de 
un  europeo  indispuso  al  seugun  contra  los  re- 
ligiosos procedentes  de  Filipinas  ,  porque  ha- 
biendo hablado  aquel  en  presencia  del  princi- 
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pe  de  la  conquista  de  las  Mullicas,  á  cuyo 
cícclo  se  estaban  reuniendo  entonces  las  ar- 
mas y  municiones  en  Manila,  receloso  el  mo- 
narca japonés  de  sus  emprendedores  vecinos , 
juzgó  que  debía  tomar  algunas  medidas  para 
evitar  cualquiera  sorpresa;  y  la  primera  que 
se  le  ocurrió  fué  á  expulsar  del  Japón  á  to- 
dos los  religiosos  españoles,  á  íin  de  que  no 
pudiesen  favorecer  á  sus  compatriotas;  peroá 
pesar  de  las  pesquisas  practicadas  á  consecuen- 
cia de  esta  orden  ,  no  se  pudo  descubrir  nin- 
guno. Por  lo  demás,  si  la  desconfianza  del 
seugun  era  grande  para  con  los  misioneros  pro- 
cedentes de  Filipinas ,  parecía  que  ne  era  me- 
nor su  benevolencia  para  con  los  que  los  bu- 
ques portugueses  conducian  de  Macao ;  por 
manera  que  fué  entonces  cuando  los  jesuítas 
restablecieron  con  todo  su  lustre  en  Nanga-saln 
el  antiguo  seminario  de  los  nobles  Se  conta- 
ban en  el  Japón,  á  últimos  del  año  IGOiJ, 
muchos  miles  de  cristianos  y  su  número  au- 
mentaba todos  los  dias. 

Si  el  cristianismo  se  mantenía  en  la  isla  de 
Kiu-siu,  la  gloria,  después  de  Dios,  era  debida 
mas  que  á  ningún  otro  á  Sancho ,  príncipe  de. 
Omura.  La  defección  de  aquel  principe,  mo- 
tivada por  una  injusta  prevención  contra  los 
jesuítas  Francisco  Pasio  y  Juan  Rodríguez,  que 
creyó  haber  sido  contrarios  á  sus  intereses  en 
las  cuestiones  que  hubo  con  el  seugun,  em- 
pañaron el  brillo  de  su  vida  anterior.  Por  el 
contrarío  Constantino  Joscimon,  que  quizás  de 
lodos  los  japoneses  era  el  que  mas  habia  des- 
honrado el  carácter  de  cristiano  ,  hizo  olvidar 
su  doble  apostasía  y  sus  persecuciones,  acep- 
tando con  una  resignación  admirable,  las  duras 
pruebas  que  tuvo  que  sufrir  en  los  últimos  dias 
de  su  existencia ;  pruebas  tales  ,  que  despoja- 
do de  todo  cuanto  tenia ,  muchas  veces  habría 
carecido  hasta  de  lo  mas  indispensable ,  sin  el 
ausilio  que  le  prestaba  el  P.  Gnecchi.  Desde 
entonces ,  si  bien  el  cristianismo  se  propagó 
eatre  las  clases  inferiores ,  se  vio  raras  veces 
á  los  príncipes  del  Japón  abrazar  la  ley  de  Je- 
sucristo ,  y  en  esto  se  reconoció  que  en  el  fon- 
do el  seugun  no  le  era  favorable.  Después  de 
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haber  acogido  con  distinción  á  Luis  Serqueira, 
obispo  del  Japón  ,  á  quien  aquella  lisonjera 
recepción  le  animó  para  visitar  las  provincias, 

espidió  á  instancias  do  la  madre  de  Fide  Joii, 
su  pupilo  ,  un  edicto  que  prohibía  aLrazar  la 
religión  de  los  europeos ,  y  mandaba  á  todos 
los  japoneses  convertidos  que  renunciasen  á 
ella.  Verdad  es  que  aquel  edicto  únicamente 
fué  publicado  en  Osaka ,  residencia  de  Fidc- 
Jori,  cu}  a  madre,  por  o'ra  parle,  no  tardó  en 
cambiar  de  sentimientos;  no  lo  es  menos  tam- 
bién que  el  seugun  quiso  que  el  P.  Pasio , 
vice- provincial  de  los  jesuítas,  fuese  á  verle 
en  Suruga  y  que  visitó  á  su  hijo  el  xogun  sa- 
ma en  Yedo ;  pero  los  jesuilas  no  se  hacían 
ilusiones  acerca  del  eslado  real  de  la  iglesia  del 
Japón,  y  comprendían  que  si  el  seugun  les  te- 
nia algunos  miramientos  y  no  se  declaraba 
abiertamente  contra  los  cristianos,  era  porque 
su  número  era  mas  considera: >le  ya  para  se- 
cundar eficazmente ,  ó  bien  para  hacer  fraca- 
sar el  projeclo  que  abrigaba  de  hacerse  dueño 
absoluto  del  imperio.  Asi  es  que  no  disfruta- 
ban sino  á  medias  de  la  dulzura  de  aquellos 
dias  de  otoño  en  vísperas  de  un  triste  invier- 
no. No  obstante,  el  obispo  se  aprovechó  de 
aquella  calma  para  visitar  á  los  cristianos  de  la 
isla  de  Kiu-siu. 

Independientemente  de  los  jesuítas  ,  los  do- 
minicos evangelizaban  las  islas  que  dependen 
del  Satsuma  y  la  parte  del  Fizen  ,  donde  se 
halla  el  principado  de  Isafay.  El  P.  Moreno, 
del  convento  de  Segovia,  y  otros  cinco  frailes 
predicadores,  j  a  se  habían  hecho  á  la  vela  para 
•reunirse  con  ellos  y  aj  udarles ,  cuando  al  llegar 
cerca  de  Guadalupe,  fueron  alcanzados  por  las 
flechas  de  los  idólatras,  y  sucumbieron  glo- 
riosamente en  el  año  1604.  Aunque  privados 
de  aquel  refuerzo,  los  apóstoles  dominicos  lle- 
varon á  cabo  muchas  conversiones,  logrando 
además  la  protección  del  príncipe  Tono ,  en 
la  isla  Coxiqui ,  quien  les  señaló  doscientos 
sacos  de  arroz  anuales  para  su  manutención  ; 
pero  el  P.  Morales,  así  como  sus  compañeros, 
consecuentes  al  voto  de  pobreza ,  se  negaron  á 
aceptar  aquella  dádiva.  Fontana  ,  dice  ,  que  en 
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el  año  16<)~,  un  ofi -ial  de  ¡lastre  cuna,  á 
quien  eslimaba  mucho  el  dai-mio de Salsuma, 
fué  á  encontrarles  ;  y  que  habiéndole  instruido 
en  la  fé  ,  pidió  el  bautismo  ;  pero  que  los  re- 
ligiosos se  abstuvieron  de  concedérselo  ,  por- 
que según  un  d  «reto  del  príncipe  incurría  en 
la  pena  capital  cualquier  militar  que  abando- 
nase la  religión  del  p:is ;  no  obstante ,  acaba- 
ron por  acceder  á  sus  ruegos  y  le  regenera  - 
ron  con  el  agua  bautismal  en  las  fuentes  sagra- 
das ,  poniéndole  el  nombre  de  León.  Sabedor 
de  ello  el  dai  -mió,  dio  a'  nuevo  cristiano  el 
plazo  de  tres  dias  para  que  obtase  entre  la  ab- 
juración ó  la  muerte ;  mas  como  aquel  oficial 
no  habia  sido  preso ,  partió  en  busca  de  un 
ministro  del  Evangelio ,  y  habiendo  encontrado 
á  un  fraile  dominico  ,  lego  ,  le  fortificó  este 
en  la  fé ,  le  enseñó  á  despreciar  la  muerte  y 
le  dio  el  rosario  de  la  Santa  Virgen  y  una  ima- 
gen del  Crucificado.  Después  de  haber  recibido 
la  bendición  del  lego,  León  fué  á  avistarse  con 
el  dai-mio  a  quien  dijo  que  no  podia  abjurar 
la  fé  cristiana,  y  que  por  consiguiente  estaba 
dispuesto  á  morir.  Habiendo  ordenado  el  prín- 
cipe que  lo  decapitasen  ,  se  arrodilló  ,  sacó  de 
su  seno  los  rosarios  y  la  imagen  del  Salvador, 
é  hizo  un  rato  de  oración  besando  repetidas 
veres  aquellos  sagrados  símbolos ;  luego  vol- 
vió á  guardar  el  crucifijo  en  el  seno  ,  aló  los 
rosarios  en  el  brazo  derecho ,  y  volviéndose  al 
ejecutor  le  dijo  :  «Dame  la  muerte  temporal , 
á  fin  de  que  reciba  la  vida  eterna.  »  Aquel 
mártir  entregó  su  alma  á  Dios  el  dia  17  de 
noviembre  del  año  160",  y  su  sangre  fué 
recogida  con  veneración  por  los  fieles  que  es- 
tuvieron presentes  en  su  suplicio. 

No  tardaron  los  dominicos  en  poseer  tres 
iglesias  en  el  Fizen ,  desde  donde  los  PP.  Al- 
fonso de  Mena  y  Tomás  del  Espíritu  Santo , 
escribieron  el  dia  10  de  marzo  del  año  1608  , 
la  carta  que  el  ilustre  Diego  Advarte  hizo  leer 
en  el  capitulo  general  de  su  orden ,  en  el  año 
1610.  Como  este  documento  arroja  mucha 
luz  sobre  el  estado  de  aquella  misión,  cree- 
mos oportuno  trasladarle  en  este  lugar.  «Des- 
pués de  nuestra  partida  de  ese  pais  ,  el  rey 
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(dai-mio)  del  Fizen  ,  no  ha  cesado  de  favo- 
recernos. En  el  último  año ,  nos  concedió  un 
sitio  en  las  tierras  de  su  propiedad ,  para  cons- 
truir en  él  una  iglesia,  que  hemos  dedicado  y 
puesto  bajo  la  protección  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario.  Desde  entonces  han  crecido  nues- 
tras esperanzas  de  poder  estender  la  religión, 
porque  agradecidos  los  japoneses  á  la  solicitud 
de  que  para  su  dicha  hemos  dado  constantes 
pruebas ,  nos  piden  todos  los  dias  que  les  ha- 
gamos cristianos.  E!  rey  ,  no  se  opone  á  sus 
deseos  ;  por  el  contrario  ,  los  secunda  ,  pues- 
to que  también  este  año  ,  nos  ha  cedido  unos 
terrenos  muy  eslensos  en  dos  de  las  principa- 
les ciudades  de  su  reino  ,  en  una  de  las  cua- 
les reside  ordinariamente  dicho  príncipe  ,  y 
uno  de  sus  tios  habita  en  la  otra.  Este  último, 
que  estuvo  algunos  dias  en  Fizen  ,  vino  á  vi- 
sitarnos con  la  reina  ,  y  conversó  familiarmen- 
te con  los  religiosos ,  ocupándose  de  los  me- 
dios de  poder  establecer  de  un  modo  sólido 
la  fé  en  el  pais ;  de  modo  que  el  cristianismo, 
va  haciendo  muchos  progresos ,  merced  á  la 
protección  que  le  dispensa  este  príncipe.  En 
el  momento  que  estoy  escribiendo ,  nos  traen 
mucha  madera  para  poder  construir  nuestra 
casa,  y  llevo  mucha  prisa  porque  hay  varias 
personas  que  me  están  aguardando  para  ser 
bautizadas.  Ya  sabéis,  R.  P.  ,  que  este  pais 
es  bueno  ,  y  el  aire  es  mucho  mas  sano  que 
en  el  resto  del  Japón ;  los  habitantes ,  por  lo 
común,  bondadosos  y  honrados,  tienen  mucho 
dicernimiento ,  lo  que  nos  hace  esperar  que 
se  les  podrá  inculcar  fácilmente  las  verdades 
de  nuestra  fé ,  y  que  con  el  ausilio  de  Dios  , 
todos  los  dias  haremos  nuevas  conversiones  , 
sin  estar  expuestos  á  las  contrariedades  que 
hemos  sufrido  en  el  reino  de  Satsuma.  Por  lo 
demás,  como  no  ignoráis  R.  P.  cual  es  la  vi- 
da penitente  de  nuestros  religiosos  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Rosario,  tanto  por  lo  que  lo- 
ca á  los  hábitos  y  alimento,  como  por  la  asis- 
tencia al  coro  ,  las  predicaciones  y  los  viages 
continuos  que  nos  vemos  obligados  á  hacer , 
á  fin  de  visitar  y  animar  á  los  cristianos  dis- 
persos en  diversos  territorios  ,  bastará  que  os 
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diga  que  seguimos  aquí  como  en  Europa ,  las 
prácticas  de  nuestra  religión;  y  si  bien  do  hay 
mas  que  dos  religiosos  en  cada  casa  del  Ja- 
pon  ,  se  levantan  exactamente  á  media  noche 
para  recitar  maitines  ó  entregarse  a  la  oración. 
Ahora  nos  dedicamos  con  lauto  mas  cuidado 
á  aprender  la  lengua  del  pais ,  cuanto  confia- 
mos que  su  conocimiento  ha  de  darnos  muy 
copiosos  frutos.  Tampoco  debo  pasar  en  si- 
lencio, que  el  aprecio  en  que  tienen  los  gran- 
des de  este  reino  la  ciencia  y  santidad  de 
nuestros  religiosos,  y  el  motivo  que  ha  indu- 
cido al  rey  á  darnos  una  casa  en  su  capital , 
están  principalmente  fundados  en  la  idea  que 
tienen  de  nuestro  desinterés.  El  príncipe  ha 
creído  hacer  nuestro  elogio  llamándonos  A'«- 
xinofin ,  esto  es ,  hombres  que  desprecian  las 
cosas  de  este  mundo ,  y  que  no  tienen  otro 
deseo  que  trabajar  por  la  salvación  de  las  al- 
mis.  En  tanto  que  los  misioneros  obrarán  de 
modo  que  convenzan  á  los  que  evangelicen , 
quj  no  tienen  para  ellos  ninguna  estimación 
los  bienes  terrenales  ,  recogerán  copiosos  fru- 
tos ,  porque  es  el  medio  mas  eficaz  para  ob- 
tener la  confianza  de  los  japoneses.  Por  este 
mismo  medio,  los  religiosos  de  San  Francisco 
han  alcanzado  del  emperador  del  Japón  el  per- 
miso para  construir  un  convento  en  la  ciudad 
de  Nanga-saki,  en  donde  un  habitante  de  Ma- 
nila les  ha  comprado  una  casa.  Confiamos  que 
dentro  de  poco  tiempo  obtendremos  igual  per- 
miso ,  porque  tanto  los  portugueses  como  los 
japoneses  ,  en  la  citada  ciudad  ,  muestran  el 
mismo  afecto  á  nuestros  religiosos.* 

Tanto  el  general  como  todo  el  capítulo , 
animados  de  un  mismo  celo,  tomaron  nuevas 
disposiciones  para  el  acrecentamiento  de  las 
misiones  entre  los  gentiles ;  y  fué  ordenado 
que  en  cada  provincia  de  la  orden,  y  sobre  todo 
en  los  estados  del  rey  de  España ,  se  esta- 
bleciera oportunamente  el  estudio  de  las  len- 
guas orientales.  A  los  provinciales  encargados 
de  la  ejecución  de  este  acuerdo  ,  se  les  encar- 
gó al  propio  tiempo  que  redoblasen  su  aten- 
ción en  la  elección  de  los  misioneros  que  de- 
biesen pasar  á  las  Indias ,  á  fin  de  no  destinar 
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á  ellos  mas  que  á  aquellos  religiosos  cuya 
capacidad  y  costumbres  pudiesen  hacer  espe- 
rar el  buen  éxito  que  se  proponían  obtener. 
En  el  mismo  año  en  que  Advarle  regresó  á 
España,  hizo  partir  a  varios  misioneros,  sien- 
do de  aquel  número  el  P.  Alfonso  Navarre- 
le ,  que  el  mismo  Diego  Advarte  habia  agre- 
gado á  aquella  santa  milicia  ,  y  cuya  vida  y 
martirio  escribió  mas  tarde. 

CAPÍTULO  XXIV. 


Medidas  tomadas    por   Sicco   para  la  propagación  de   la  fé.  — 
Misiones  de  las   diversas  órdenes  en  el  Japón. 


El  capítulo  celebrado  en  Paris  en  el  año  1  G 1 1 , 
presidido  por  Galamini,  fué  seguido  en  1612, 
por  otro  capítulo  congregado  en  Roma  y  pre- 
sidido por  el  nuevo  general  Serafín  Sicco.  La 
presencia  de  los  superiores  de  las  provincias 
dominicanas,  recientemente  establecidas  y  a  en 
América,  ya  en  Filipinas  y  en  otras  parles  de 
las  Indias ,  permitió  á  Sicco  enterarse  exacta- 
mente del  estado  de  aquellas  lejanas  misiones, 
y  de  lo  que  importaba  hacer  para  el  acrecen- 
tamiento de  la  íé  en  los  pueblos  del  Japón , 
donde  la  palabra  de  Dios  habia  sido  anunciada 
con  fruto ,  aunque  muchas  veces  á  costa  de 
terribles  persecuciones.  Después  de  haber  ala- 
bado el  celo  de  los  misioneros  presentes  y  de 
haberles  exhortado  á  la  perseverancia,  el  sabio 
general  les  dio  varios  consejos  que  debían  co- 
municar á  sus  coloboradores  presentes  y  fu- 
turos. Sus  recomendaciones  tuvieron  princi- 
palmente por  objeto,  el  modo  de  establecer  el 
cristianismo  ,  y  la  conducta  que  debían  guar- 
dar con  los  misior.cros  de  las  demás  órdenes 
religiosas.  Entre  los  nuevos  cristianos  que  vi- 
vían bajo  la  dominación  de  los  príncipes  infie- 
les ,  no  era  raro  encontrar  algunos  que  poco 
instruidos  ó  poco  moderados  en  sus  costum- 
bres ,  sucumbían  á  la  primera  persecución ; 
por  manera ,  que  se  les  veía  sucesivamente 
idólatras,  cristianos  y  apóstatas,  deshonrando 
con  la  mancha  de  su  deserción  ,  la  santidad 
del  cristianismo.  Con  el  fin  de  prevenir  senie- 
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jantes  escándalos ,  Sicco  encargó  á  los  domi- 
nicos que  no  se  apresurasen  á  admitir  en  las 
pilas  bautismales ,  á  lodos  los  infieles  que  so- 
licitaran ser  bautizados  ;  sino  que  pusieran  á 
prueba  á  los  neófitos,  tanto  como  las  circuns- 
tancias lo  permitieran  ;  que  los  instruyeran 
tanto  en  las  máximas  del  Evangelio,  como  en 
los  misterios  de  la  fé  ;  que  se  asegurasen  de 
la  sinceridad  de  su  voluntad  y  de  su  conver- 
sión ,  y  que  jamás  tolerasen  la  vergonzosa 
mezcla  de  las  supersticiones  paganas  con  la 
religión  de  Jesucristo.  Animado  del  mismo  es- 
píritu ,  del  mismo  celo  y  previsión ,  Sicco  re- 
comendó á  los  misioneros  de  su  orden ,  que 
conservasen  constantemente  la  paz  y  la  cari- 
dad con  los  demás  ministros  de  la  palabra , 
cualquiera  que  fuese  el  instituto  á  que  perte- 
necieran. Estaba  persuadido  de  que  si  los 
hombres  apostólicos  no  combaten  de  concier- 
to y  con  las  mismas  armas  la  idolatría  y  el 
pecado ,  jamás  lograrán  establecer  de  un  mo- 
do sólido  el  reino  del  Salvador ,  porque  no 
podrán  edificar  templos  ,  ni  hacerles  respetar 
las  máximas  de  la  religión,  que  no  verán  pues- 
tas en  práctica  en  su  conducta.  Antes  de  des- 
pedirse de  los  provinciales  del  Perú  y  de  las 
Filipinas ,  manifestóles  Sicco  que  no  t  rdaria 
en  enviarles  nuevos  obreros  evangélicos ,  y 
eligió  en  efecto  cierto  número  de  ellos  ,  que 
partieron  para  las  misiones  eslrangeras  con 
los  poderes  y  privilegios  que  Paulo  V  les  ha- 
bía concedido  en  su  bula  :  Cwlestium  mune- 
rum  Ihesauros. 

En  el  capítulo  reunido  en  el  año  1G15  en 
Rolonia ,  el  P.  Sicco  ,  presentó  un  acuerdo 
para  establecer  en  la  ciudad  de  Manila ,  capi- 
tal de  las  islas  Filipinas ,  un  colegio  que  fuese 
como  un  seminario  de  teología  y  de  misione- 
ros aplicados  al  estudio  de  las  lenguas  es- 
trangeras ,  y  siempre  dispuestos  para  ir  á 
anunciar  á  Jesucristo  do  quiera  fuese  necesaria 
su  presencia ;  es  decir ,  que  el  colegio  de  Sto. 
Tomás  ,  que  ya  existia,  recibió  de  este  modo 
una  nueva  aprobación  y  un  gran  desarrollo  : 
medida  tanto  mas  oportuna,  cuanto  que  el  pro- 
vincial de  las  Filipinas  ,  estaba  encargado  de 
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hacer  pasar  á  los  misioneros  de  su  reino  á  los 
reinos  vecinos ,  cuyos  habitantes  eran  todavía 
idólatras.  El  primer  cuidado  del  general ,  en 
el  capítulo  celebrado  en  Lisboa ,  en  el  mes  de 
junio  del  año  1618,  fué  asegurarse  de  la  eje- 
cución de  aquel  acuerdo  ,  y  del  estado  en  que 
se  hallaba  el  colegio  de  Manila. 

La  España  y  Portugal ,  desde  sus  conquis- 
tas en  las  Indias  occidentales  y  orientales,  es- 
taban en  posesión  de  enviar  á  ellas  los  minis- 
tros del  Evangelio  ;  y  es  preciso  hacerles  la 
justicia  de  decir ,  que ,  ellos  solos  han  dado 
mayor  número  de  obreros  evangélicos  para  la 
conversación  de  los  americanos ,  asiáticos , 
chinos  y  japoneses  ,  que  todos  los  demás  rei- 
nos cristianos  juntos.  En  Lisboa  quiso  el  P. 
Sicco  que  los  provinciales  de  España,  Aragón 
y  Portugal ,  le  diesen  cuenta  del  número , 
edad ,  conducta  ,  capacidad  y  demás  cualida- 
des de  los  religiosos  con  quienes  se  podía 
contar  para  socorrer  las  misiones.  Este  socor- 
ro era  necesario  y  debia  ser  tanto  mas  pronto, 
cuanto  se  acababa  de  saber  que  la  persecu- 
ción ,  en  tierra  de  infieles ,  había  sido  muy 
violenta  en  los  últimos  años  ,  y  que  la  mayor 
parte  de  los  antiguos  misioneros  ,  habian  sido 
víctimas  de  ella  con  casi  todos  sus  catequistas  y 
muchos  de  los  nuevos  cristianos.  Pero  antes 
de  seguir  adelante ,  es  preciso  que  entremos 
en  algunos  pormenores  respecto  del  Japón. 

El  fuego  de  la  persecución  había  consumido 
en  la  provincia  de  Figo  algunas  ilustres  víc- 
timas. Joaquín  Girozayemon  ,  Faciemon  ,  Mi- 
guel Mizuisci  y  Juan  Tingoro ,  directores  de 
una  cofradía  de  la  Misericordia,  formada  bajo 
el  modelo  de  la  de  Nanga-saki,  fueron  encar- 
celados ,  pereciendo  Joaquín  en  el  abandono 
en  que  le  dejaron.  Habiendo  mandado  Canzu- 
gedono  que  decapitasen  á  los  que  hubiesen  so- 
brevivido, así  como  á  sus  hijos,  condujeron 
á  los  tres  confesores  con  la  soga  al  cuello 
fuera  de  la  ciudad  de  Yatsu-siro  ,  mientras  que 
los  soldados  iban  en  busca  de  sus  tres  hijos. 
Tomás  ,  de  edad  de  doce  años  ,  hijo  de  Facie- 
mon ,  corrió  en  busca  de  los  guardias ,  vesti- 
do con  su  mas  hermoso  trage  ;  luego  habiendo 
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encontrado  á  su  padre  en  la  puerta  de  la  ciu- 
dad ,  se  arrojó  en  sus  brazos  y  le  abrazó  con 
los  mayores  trasportes  de  alegría.  Pedro  ,  hijo 
de  Juan  Tingoro,  no  tenia  mas  que  siete  años. 
Al  llegar  los  confesores  al  lugar  del  suplicio  , 
aguardaron  por  mucho  tiempo  al  tercer  niño  , 
pero  como  tardase  mucho ,  los  decapitaron. 
Aquel  niño  que  llegó  algunos  momentos  des- 
pués ,  le  habían  encontrado  dormido  en  casa 
de  su  abuelo.  Dispertáronle  para  decirle  que 
era  preciso  ir  á  morir  con  su  padre  ,  cuya  ca- 
beza iban  á  cortar  por  el  nombre  de  Jesucristo; 
y  aquella  noticia  en  vez  de  afligirle,  le  causóla 
mas  viva  alegría.  Vistiéronle  con  esmero  y  lo 
entregaron  á  un  soldado  que  lo  lomó  por  !a 
mano  y  le  condujo  al  lugar  de  la  ejecución.  El 
pueblo  les  seguia  atropelladamente  y  la  mayor 
parte  de  los  espectadores  no  podían  reprimir 
sus  lágrimas.  Al  llegar ,  sin  dar  muestras  de 
sorprenderle  el  sangriento  espectáculo  que  se 
ofrecía  á  su  vista,  se  arrodilló  al  lado  del 
cuerpo  de  su  padre,  desabrochóse  él  mismo, 
cruzó  sus  manecilas  y  aguardó  tranquilamente 
el  golpe  mortal.  Envista  de  tanta  resignación , 
se  elevó  un  confuso  rumor,  mezclado  de  so- 
llozos y  suspiros ;  enternecido  el  verdugo,  ar- 
rojó su  sable  y  se  retiró  llorando  ;  otros  dos 
que  intentaron  reemplazarle  se  retiraron  del 
mismo  modo ,  de  manera  que  fué  necesario  re- 
correr á  un  esclavo  de  Corea,  quien  después 
de  haber  descargado  varios  golpes  en  la  cabe- 
za y  espaldas  de  aquel  corderito,  que  no  lanzó 
un  solo  grito  ,  le  hizo  pedazos  antes  de  deca- 
pitarle. También  hubo  algunos  mártires  en  la 
provincia  de  Fírando  ;  pero  aquellas  tempes- 
tades no  impidieron  que  la  iglesia  gozara  de 
una  gran  tranquilidad  en  el  resto  del  imperio. 
En  Osaka  ,  residencia  de  Fide-Jori ,  los  jesuí- 
tas cautivaron  á  los  japoneses  por  medio  déla 
ciencia  y  déla  religión.  Construyeron  en  aquel 
punto  un  observatorio  ,  y  los  indígenas ,  poco 
versados  en  la  astronomía  ,  se  sorprendían  al 
verles  predecir  los  eclipses  y  esplicar  varios 
fenómenos  naturales  que  consideraban  como 
otros  tantos  secretos  reservados  al  solo  Autor 
de  la  naturaleza ;  de  modo  que  todos  los  dias 
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crecía  la  concurrencia  en  casa  de  los  misione- 
ros para  oírles  disertar  sobre  el  curso  de  los 
astros  \  aprender  el  uso  de  muchos  instrumen- 
tos desconocidos  hasta  entonces  en  el  Japón. 
Los  jesuítas,  sin  abusar  de  sus  conocimientos 
dando  una  apariencia  maravillosa  á  sus  ope- 
raciones astronómicas ,  lo  que  no  creían  per- 
mitido ,  ni  aun  para  acreditar  el  cristianismo  , 
se  aprovechaban,  no  obstante,  de  la  sorpresa 
y  de  la  curiosidad  de  los  japoneses  para  los 
fines  de  su  misión  ;  y  era  muy  frecuente  oir 
entre  los  mas  sabios  de  los  indígenas,  que  no 
era  verosímil  que  con  tantos  conocimientos  y 
humildad ,  con  unas  costumbres  tan  puras  y  tan 
raro  desinterés ,  pudiesen  aquellos  hombres 
oslar  cegados  en  materias  de  religión.  Dos  niños 
de  unos  doce  años,  entraron  un  dia  en  la  iglesia 
delosjesuitasdeOsaka,  pidiendo  el  bautismo. 
Después  de  haber  demostrado  que  estaban  de- 
bidamente instruidos,  manifestaron  que  sus  fa- 
milias consentían  en  que  se  hicieran  cristianos, 
y  arrodillándose  ,  protestaron  de  que  no  se  le- 
vantarían sin  haber  visto  satisfecho  su  mas  vivo 
deseo.  Enternecido  el  misionero  regeneró  á  los 
dos  niños  con  el  agua  bautismal.  A  los  pocos 
dias  el  padre  de  uno  de  aquellos  niños ,  ha- 
biendo notado  en  el  dormitorio  do  su  hijo  una 
imagen  sagrada  ,  le  preguntó  encolerizado  si 
era  cristiano  :  «  Lo  soy  ,  contestóle  ,  y  si  no 
me  engaño,  vos  me  permitisteis  que  lo  fuese. 
— ¡Cómo!  esclamó  aquel  hombre,  ¿es  posible 
que  yo  te  hubiese  permitido  abandonar  nues- 
tros dioses?  Si  no  los  adoras  al  instante ,  le 
aplasto  la  cabeza. »  Negándosete!  minantemento 
á  hacerlo  el  niño,  arrancóle  los  vestidos,  sus- 
pendióle enteramente  desnudo  por  debajo  de 
los  sobacos  y  á  fuerza  de  latigazos  cubrió  lodo 
su  cuerpo  de  sangre,  sin  debilitar  su  constan- 
cia. En  fin,  enteramente  llagado  el  cuerpo  de 
la  admirable  criatura,  el  bárbaro  padre  ,  des- 
colgó á  su  hijo  y  le  dejó  con  una  simple  túnica, 
expuesto  á  un  frío  agudísimo  ,  á  los  reproches 
de  su  familia  y  á  los  insultos  de  los  criados. 
La  angélica  dulzura  y  la  invencible  paciencia 
del  mártir  acabaron  de  exasperar  á  su  pa- 
dre ,  quien  supo  por  un  cristiano  de  la  vecin- 
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dad  de  (]iie  su  hijo  se  habia  hecho  bautizar. 
Aquel  idólatra  hubiera  acabado  por  dar  muerte 
á  su  hijo  sin  la  intervención  del  gobernador  de 
Osaka,  reclamada  por  los  jesuítas.  La  afición 
quo  la  corte  de  Osaka  habia  manifestado  por 
el  estudio  de  las  matemáticas  ,  hizo  creerá  los 
jesuítas  de  Miyako,  y  sobre  todo  al  P.  Spinola , 
que  habia  enséñalo  con  lucimiento  aquella 
ciencia  en  Italia,  que  su  cultivo  podría  ser  en 
su  residencia  de  algún  provecho  ala  religión. 
Al  efecto ,  establecieron  una  especie  de  aca- 
demia ,  compuesta  de  las  personas  mas  dis- 
tinguidas por  su  mérito  ó  su  dignidad  que  ha- 
bia en  Miyako;  reuníanlas  frecuentemente,  y 
espigándoles  el  curso  de  los  astros  y  dándoles 
á  conocer  los  mas  hermosos  secretos  de  la  na- 
turaleza ,  tuvieron  buen  cuidado  de  elevar  sus 
alm  is  al  Ser  invisible  que  ha  creado  el  cielo  y 
la  tierra  ,  conservador  de  su  admirable  armo- 
nía. No  se  lardó  en  decir  en  Miyako,  como  se 
decía  ya  en  Osaka,  que  unos  hombres  tan  ins- 
truidos en  las  maravillas  de  la  naturaleza  ,  no 
podían  ser  acusados,  sin  una  manifiesta  pre- 
vención ,  de  ignorancia  ó  error  en  materia  de 
religión.  Durante  el  poco  tiempo  que  duró 
aquella  academia  ,  muchos  grandes  recibieron 
el  bautismo  ;  el  pueblo  siguió  su  ejemplo  y  se 
contaron  hasla  ocho  mil  adultos  bautizados  en 
un  solo  año  en  Miyako. 

El  jesuíta  Organlin  Gnecchi ,  fundador  de 
un  gran  número  de  hospitales  de  leprosos , 
en  donde  se  sanaban  las  almas  aliviando  la 
miseria  corporal ,  terminó  su  largo  apostola- 
do en  el  año  1609,  época  memorable  del 
primer  establecimiento  de  los  holandeses  en 
el  Japón.  En  el  año  ICIO  murió  el  P.  Mel- 
chor lio,  uno  de  los  cuatro  embajadores  japo- 
neses que  habian  ido  á  Roma  ;  y  al  propio 
tiempo  siete  jesuítas  destinados  para  llenar  los 
vacíos  que  habia  ocasionado  la  muerte ,  ca- 
yeron en  manos  de  los  corsarios  chinos  que 
los  degollaron.  En  aquel  mismo  año  de  1610, 
se  recibió  en  el  Japón  un  breve  de  Paulo  V  , 
quien  á  petición  de  las  coronas  reunidas  de 
España  y  Portugal ,  autorizaba  á  todas  las  re- 
ligiones ,  de  cualquier  orden  que  fuesen,  para 
II. 
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pasar  al  Japón  indiferentemente  por  las  dos 
vias  de  Macao  ó  de  Manila.  Desde  que  el  co- 
mercio era  libre  por  ambas  partes ,  y  que  se 
atendía  de  mas  cerca  á  las  gestiones  de  los 
portugueses  ,  este  permiso  habia  llegado  á  ser 
necesario  hasta  por  los  mismos  jesuítas ;  y 
por  lo  que  toca  á  los  demás  institutos ,  cor- 
respondía á  la  prudencia  del  pontífice  roma- 
no ,  tolerar  que  continuasen  haciendo  lo  que 
hacian  sin  su  permiso ,  á  fin  de  evitar  el  es- 
cándalo y  la  desobediencia. 

Cuando  la  Santa  Sede  abria  la  puerla  del 
Japón  á  un  número  mayor  de  misioneros  ,  la 
conducta  de  Protasio  ,  dai-mio  de  A  rima  ,  no 
solamente  hizo  perder  al  seugun  todo  el  apre- 
cio que  habia  abrigado  por  el  cristianismo , 
sino  que  le  hizo  concebir  tal  horror  por  esta 
religión  ,  que  se  le  oyó  declarar  que  no  habia 
en  el  mundo  una  secta  mas  mala  ni  mas  per- 
niciosa que  la  de  los  cristianos  ;  que  no  ha- 
cia mas  que  malvados  ;  que  tendía  á  la  des- 
trucción de  los  estados ,  y  que  quería  librar 
de  ella  al  imperio.  Con  un  poco  mas  de  lógi- 
ca ,  hubiera  comprendido  que  la  perdición  de 
Protasio  consistía  en  haberse  dejado  llevar  de 
una  loca  ambición  que  precisamente  condena- 
ba la  religión  que  habia  abrazado.  El  dai-mio 
de  Arima  falló  manifiestamente  al  cristianis- 
mo ,  permitiendo  ,  por  un  interés  puramente 
particular,  y  en  provecho  de  su  hijo  Miguel, 
un  adulterio  que  arrastró  á  este  último  ,  pri- 
mero á  la  apostasia  y  después  al  parricidio. 
Por  lo  demás ,  si  se  perdió  cesando  de  ser 
cristiano  prácticamente ,  rehabilitóse  con  el 
heroísmo  y  la  resignación  de  su  muerte  ente- 
ramente cristiana.  Al  propio  tiempo  que  por 
una  injusticia  tan  antigua  como  el  mundo,  el 
seugun  hacia  responsable  al  partido  de  la 
justicia  y  de  la  verdad ,  de  las  faltas  indivi- 
duales ,  los  ingleses  que  habian  obtenido  el 
permiso  de  comerciar  con  el  Japón  ,  exaspe- 
raron el  ánimo  del  monarca  por  conducto  de 
un  piloto  de  aquella  nación,  llamado  Guillermo 
Adams ,  confirmando  en  el  año  1613  lo  que 
algunos  años  antes  habia  dicho  otro  europeo  (1 ) . 

(1)  Véaíeellib.  II,  cap.  XXI11. 
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Dicho  indios  pintó  á  los  misioneros  como  unos 
emisarios ,  que  bajo  una  apariencia  de  culo 
por  la  salvación  de  los  pueblos,  los  sepa- 
raban de  la  obediencia  debida  al  soberano  in- 
dígena ,  á  lin  de  someterlos  a  un  yugo  es- 
trangero  ;  añadiendo  que  por  este  motivo  les 
habían  desterrado  de  Inglaterra  ,  Suecia  ,  Di- 
namarca y  Holanda  ;  c  hizo  observar  que  los 
portugueses  y  españoles  estaban  entonces  so- 
metidos al  mismo  principo  ,  y  que  por  consi- 
guiente ,  era  preciso  desconfiar  tanto  de  los 
unos  como  de  los  otros  (1).  «  Puesto  que  es 
así ,  esclamó  el  seugun  ,  nadie  se  admirará  si 
yo ,  que  pertenezco  á  otra  religión  diferente 
de  la  de  los  europeos ,  arrojo  de  mi  imperio 
á  unos  falsos  amigos ,  que  no  toleran  en  Eu- 
ropa, y  á  quienes  los  que  adoran  el  mismo  Dios 
que  ellos ,  consideran  como  sugelos  peligro- 
sos. »  Resuelto  á  no  tolerar  por  mas  tiempo  el 
ejercicio  de  la  religión  cristiana  ,  empezó  por 
exigir  á  catorce  nobles  japoneses  que  volvie- 
sen á  la  idolatría  ,  y  como  se  negasen  á  ha- 
cerlo ,  les  desterró.  Tres  de  los  mas  ilustres 
japoneses,  prefirieron  como  ellos  la  miseria  y 
alejamiento  de  sus  parientes  y  amigos  antes 
que  apostatar. 

■  Ciento  treinta  jesuítas  ,  de  los  cuales  la  mi- 
tad eran  sacerdotes ,  treinta  religiosos  do  San 
Francisco,  de  Santo  Domingo  y  de  San  Agus- 
tín ,  y  algunos  eclesiásticos  seculares ,  milita- 
ban entonces  en  el  campo  de  batalla  del  Japón. 
De  toilas  las  provincias  de  la  isla  de  Kiusiu , 
la  de  Aríma,  donde  reinaba  Miguel,  hijo  adúl- 
tero y  parricida  de  Prolasio,  era  la  que  mayor 
número  contaba ,  circunstancia  tanto  mas  favo- 
rable ,  cuanto  que  aquel  príncipe ,  cuyo  trono 
estaba  cimentado  únicamente  en  los  crímenes, 
y  cuya  voluntad  dirigía  SaGoya,  gobernador 
de  Nanga-saki ,  hizo  mayo,  número  de  márti- 
res. Citaremos,  entre  otros,  á  los  dos  herma- 


(1)  No  es  esle  el  primer  ejemplo  que  ofrece  la  historia  de  lo 
funestos  que  han  sillo  los  ingleses  á  la  Iglesia  de  Jesucristo  y 
á  sus  verdaderos  minislros .  desde  que  el  cisma  ocasionado  pul- 
la desobediencia  de  Enrique  VIII  ,  promovió  un  divorcio  con  la 
Sania  Sede,  y  pu-o  en  hostilidad  mas  ó  menos  abierta  á  sus 
subditos  y  4  sus  descendientes  con  los  católicos  .  apostólicos  ro- 
manos, cualquiera  que  fuese  su  nacionalidad.  (Nota  del  Trad.) 
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nos  Tomás  Ferboya  y  Mallas  Xocuro.  Algu- 
nos amigos  de  Tomás  le  aconsejaban  (,ue  se 
ocultase;  pero  él  contestóles,  que  lejos  de  ha- 
cerlo, en  ninguna  parle  so  hallarían  mejor, 
tanto  él  como  sus  hijos  ,  que  bajo  la  cuchilla 
que  les  inmolaría  al  Señor.  Sabedor  de  que  el 
gobernador  de  Aríma  quería  hablarlo ,  fué  á 
implorar  la  bendición  de  su  madre  Marta , 
bendijo  á  sus  hijos ,  y  se  fué  á  casa  del  go- 
bernador que  le  convidó  á  comer  con  él.  Mien- 
tras que  al  parecer  se  hacían  los  preparativos 
para  la  comida  ,  esle  último  se  hizo  traer  un 
sable ,  lo  desenvainó ,  y  enseñándoselo  á  su 
huésped  .  le  preguntó  lo  que  pensaba  de  él; 
Tomas  lo  lomó  ,  examinóle  atentamenle  y  de- 
volviéndoselo al  gobernador ,  le  dijo  :  «  lié 
aquí  un  sable  muy  bueno  para  corlar  la  cabe- 
za de  un  hombre  ,  que  está  en  la  íntima  con- 
vicción do  que  será  el  único  plato  que  le  ofre- 
ceréis. »  Nada  contestó  el  gobernador ;  pero 
aprovechándose  un  instante  en  que  Tomás , 
había  desviado  la  vista ,  le  descargó  en  la  ca- 
beza tan  recio  sablazo  ,  que  le  dejó  muerto  á 
sus  pies.  Habiendo  sido  mandado  á  buscar 
Matías  por  otro  oficial  casi  al  mismo  tiempo  , 
fué  bendecido  por  su  madre  ,  y  encontró  lo 
que  su  hermano  había  encontrado  en  casa  del 
gobernador  de  Aríma.  Advertida  Marta  de  que 
perecería  á  su  vez ,  lo  propio  que  sus  nietos 
Diego  y  Justo,  les  anunció  con  sumo  gozo  que 
iban  á  reunirse  con  su  padre  y  su  lio.  «¿En- 
tonces moriremos  como  ellos?  preguntaron 
aquellos  inocentes  niños.  —  En  efecto ,  les  .con- 
testó su  abuela.  —  ¡Oh!  que  contentos  esta- 
mos de  poder  morir  mártires  !  s>  No  obstante 
la  sentencia  que  se  nulificó  entonces  á  Marta , 
no  hacia  mención  de  ella ,  lo  que  le  ocasionó 
un  gran  desconsuelo  y  lloró  amargamente  ; 
pero  al  ver  á  sus  pies  á  los  niños  vestidos  con 
sus  túnicas  blancas  que  iban  á  teñir  con  su 
sangre  ,  pedirle  su  bendición  y  el  socorro  de 
sus  oraciones,  enjugó  de  repente  sus  lágrimas 
para  inspirarles  todo  el  valor  de  que  se  senlia 
animada.  Proclamándose  cristiana,  se  la  ad- 
mitió vestida  de  blanco  como  ellos ,  en  la  li- 
tera en  que  se  los  llevaron  ,  rodeados  de  un 
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inmenso  pueblo  ávido  de  contemplarles.  Al 
salir  do  la  litera  ,  los  niños  vieron  ¡i  un  solda- 
do con  un  sable  desnudo  en  la  mano :  corrie- 
ron á  arrodillarse  á  su  lado  ,  cruzaron  las  ma- 
nos ,  y  pronunciaron  en  alta  voz  los  nombres 
de  Jesús  )  María  ,  aguardando  con  una  tran- 
quilidad admirable  el  golpe  que  debía  darles 
la  muerte  (Pl.  XC1X,  n.°  2.)  El  soldado  em- 
pezó por  el  mayor  ,  cuya  cabeza  ,  después  de 
haber  dado  varios  saltos,  fué  á  caer  cerca  del 
mas  joven  ;  pero  lejos  de  mostrarse  asustado 
aquel  niño  ,  pareció  mostrar  mayor  alegría,  y 
se  puso  á  rogar  con  nuevo  fervor ,  de  modo , 
que  temiendo  el  soldado  no  poder  dominar  su 
emoción ,  se  apresuró  á  inmolar  aquella  se- 
gunda víctima.  Marta  ,  puesta  de  rodillas ,  en 
medio  de  la  plaza  pública ,  conservaba  toda 
su  dignidad ,  y  parecía  mas  contenta  por  ver 
desaparecer  de  la  tierra  á  su  familia,  que  si  la 
hubiese  visto  encumbrada  á  las  mas  altas  dig- 
nidades de  este  mundo.  A  su  vez  presentó  su 
cabeza  al  verdugo  ,  con  una  firmeza  digna  de 
su  virtud  y  de  la  causa  por  la  cual  sufría  el 
martirio.  Tenia  entonces  sesenta  y  un  años  ; 
Tomás  contaba  cuarenta  y  uno  ,  Matías  veinte 
y  ocho  ,  Diego  doce  y  Justo  diez.  Su  martirio 
fué  consumado  el  día  28  de  enerodelaño  1G13. 
Miguel ,  dai-mio  de  Arima ,  tenia  dos  herma- 
nos :  Francisco ,  de  edad  de  ocho  años ,  y  Ma- 
teo, de  seis ,  hijo  del  segundo  matrimonio  de 
Prolasio.  A  instigación  de  Safioya ,  el  parrici- 
da fué  también  fratricida.  Habiendo  secuestra- 
do el  gobernador  de  Arima  ,  por  orden  del 
dai-mio  ,  á  los  dos  pequeños  principes  en  un 
aposento  retirado  ,  donde  únicamente  podia 
penetrar  el  cristiano  Ignacio  ,  no  dudaron  que 
sufrirían  una  muerte  violenta  ,  y  se  prepara- 
ron á  ella  con  tanto  cuidado ,  como  hubiesen 
podido  hacerlo  unos  hombres  consumados  en 
la  virtud.  El  día  27  de  abril  del  año  1613  , 
Ignacio  fué  advertido  que  serian  degollados 
aquellos  niños  en  la  noche  inmediata.  Por  la 
tarde  ,  les  dijo  ,  como  de  costumbre  ,  que  co- 
miesen;  pero  Francisco  contestó,  que  habien- 
do dado  sin  quererlo  ,  un  motivo  de  disgusto 
á  uno  de  sus  guardas ,  queria  expiar  aquella 
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falta  involuntaria  por  medio  de  la  abstinencia, 
y  fueron  precisas  lodas  las  instancias  de  Igna- 
cio para  que  quisiera  asistir  á  la  comida  de 
su  hermano.  Mientras  qucesle  último  se  acos- 
taba ,  entró  en  su  oratorio,  donde  tuvo  que  ir 
á  buscarle  Ignacio  para  advertirle  que  se  hacia 
larde.  «  ¡  Al)  !  querido  Ignacio  ,  contestó  el 
santo  niño  ,  estaba  pensando  en  la  pasión  de 
nuestro  adorable  Redentor,  y  no  podia  repri- 
mir mis  lágrimas !  ¡  Qué  bondad  tan  grande 
por  parte  de  un  Dios  ,  querer  morir  por  unos 
miserables  esclavos  !  ¡  Dignos  son  de  compa- 
sión ,  los  que  no  conocen  tan  bondadoso  Sal- 
vador!» Sus  actos  de  devoción  edificaron  á 
Ignacio  ,  quien  después  de  haber  rociado  su 
cama  con  agua  bendita  ,  se  retiró  á  uu  apo- 
sento inmediato  para  hacer  oración.  A  media 
noche  ,  un  soldado  penetró  en  el  que  dormían 
los  príncipes ,  hundió  su  puñal  en  el  seno  del 
mas  joven  ,  luego  en  la  garganta  del  mayor  , 
y  les  dejó  bañados  en  su  sangre.  El  fratricida 
Miguel ,  viendo  consternados  á  los  cristianos  , 
encargó  al  bonzo  Ranzuí ,  que  volviese  á  con- 
ducirles á  la  idolatría  ;  pero  su  firmeza  resis- 
tió lodos  los  es!uerzos ,  como  puede  juzgarse 
por  el  siguiente  hecho.  El  mismo  dai-mio  ha- 
biendo querido  dar  á  un  niño  de  nueve  años , 
una  especie  de  rosarios  que  el  bonzo  distri- 
buía ,  «  Príncipe  ,  le  dijo  el  niño  ,  mejor  ha- 
rías en  volver  á  tomar  los  de  los  cristianos  de 
que  os  habéis  servido  por  tanto  tiempo  ,  en 
vez  de  intentar  hacernos  cómplices  de  vuestra 
aposlasía.  »  Hostigado  mas  que  nunca  por  Sa- 
fioya ,  á  fin  de  que  destruyera  el  cristianismo 
en  la  provincia  de  Arima  ,  Miguel  trató  de 
lograr  de  los  principales  cristianos  ,  que  di- 
simulasen su  religión ,  protestando  que  él 
mismo  no  habia  cesado  de  ser  cristiano  en  el 
fondo  del  corazón.  Su  hipocresía  engañó  á  al- 
gunos,  y  Safio)  a  le  aconsejó  que  venciera  la 
perseverancia  de  los  otros ,  condenándoles  á 
las  llamas  con  sus  mugares  é  hijos  ;  género 
de  suplicio  que  el  dai-mio  de  Fizen  habia  si- 
do el  primero  en  aplicar  á  los  discípulos  de 
Jesucristo.  Aquel  príncipe,  en  un  principio  fa- 
vorable á  los  frailes  predicadores  ,  habia  en- 
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Irado  después  en  las  miras  del  seugun  ,  y  los 
dominicos  Alfonso  de  Mena,  Juan  de  Rueda  y 
Jacinto  Orl'anolli,  que  acudieron  al  socorro  de 
los  fieles  perseguidos,  tuvieron  la  dicha  de 
verles  bendecir  al  ciclo  ,  en  medio  de  las  lla- 
mas que  los  consumían.  Como  se  presentasen 
en  descubierto  con  los  hábitos  de  su  orden  , 
se  les  castigó  con  el  destierro  ,  que  les  honró 
sin  duda  con  el  glorioso  titulo  de  confesores 
de  Jesucristo ,  pero  que  les  privó  por  algún 
tiempo  de  los  medios  de  consolar  á  los  lides, 
en  los  momentos  en  que  mas  necesidad  tenian 
de  su  presencia.  Habiéndolo  comprendido  asi, 
dejaron  ,  como  los  jesuítas  ,  el  habito  de  su 
orden ,  y  vistieron  como  los  letrados  japone- 
ses ,  pudiendo  de  aquel  modo  ejercer  con 
mas  seguridad  el  ministerio  apostólico. 

La  pena  del  fuego  ,  empleada  en  el  Fizen  , 
fué  aplicada  en  primer  lugar  en  la  provincia 
de  Arima ,  contra  los  cristianos  Adriano  Taca- 
fati  Mondo,  León  Faiuxida  Luguyemon  y  León 
Taquendomi  Caniemon.  La  muger  de  Mondo  se 
llamaba  Juana,  su  hija,  Magdalena,  y  Diego  su 
hijo ,  de  edad  de  doce  años.  La  muger  de 
Faiuxida  se  llamaba  Marta  ,  y  el  hijo  de  Ca- 
niemon ,  de  edad  de  veinte  años,  Pablo.  Por 
consideración  á  la  clase  distinguida  de  los  cau- 
tivos ,  en  vez  de  conducírseles  á  la  cárcel  públi- 
ca, se  les  arrestó  en  una  casa  particular  donde  la 
muger  de  Caniemon  trató  de  reunirse  con  ellos. 
Cuando  se  divulgó  la  nueva  de  su  próximo  mar- 
tirio, mas  de  veinte  mil  cristianos  acudieron  de 
todas  partes,  aunque  desarmados,  á  Arima  , 
pidiendo  que  fuesen  lodos  degollados  ,  espec- 
táculo tan  conmovedor,  que  condujo  de  la  apos- 
tasía  á  la  profesión  manitiesta  del  cristianismo, 
á  casi  lodos  los  que  por  complacer  al  dai-mio, 
habian  creido  poder  disimular  su  religión.  El 
dia  7  de  octubre  del  año  1013  ,  señalado  para 
la  ejecución ,  dos  jesuítas  lograron  ponerse  en 
contacto  con  los  mártires,  á  quienes  confesaron 
y  dieron  la  comunión  ;  luego  á  una  señal  con- 
venida, los  veinte  mil  cristianos  del  campo  pe- 
netraron con  orden  en  la  población  ,  con  la  ca- 
beza coronada  de  guirnaldas  y  los  rosarios  en 
la  mano.  Los  de  Arima,  en  número  casi  igual, 
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ceñidos  también  de  flores  y  llevando  cirios  les 
aguardaban  ,  y  cuando  los  ocho  confesores  sa- 
lieron á  la  calle  ,  formóse  el  cortejo.  Los  már- 
tires, colocados  en  el  centro  ,  no  iban  atados; 
únicamente  seguíanles  los  verdugos  con  una 
compañía  de  soldados,  débil  defensa  conlia 
cuarenta  mil  hombres  ,  é  inútil  precaución  con- 
tra cuarenta  mil  cristianos ,  cuyo  único  senti- 
miento era  no  poder  morir  con  los  que  acom- 
pañaban á  la  hoguera.  Al  llegar  al  lugar  en 
que  esta  se  hallaba  ,  cada  uno  ocupó  su  puesto 
sin  confusión  y  con  una  prontitud  que  se  hu- 
biera admirado  en  la  tropa  mas  bien  discipli- 
nada. Por  lo  que  hace  á  los  mártires,  apenas 
divisaron  los  postes  ,  corrieron  á  abrazarlos. 
Consistían  estos  en  ocho  columnas  que  soste- 
nían un  techo  de  madera ,  especie  de  edificio 
levantado  en  medio  de  una  espaciosa  espla- 
nada,  en  frente  de  las  ventanas  del  palacio. 
Mientras  que  todo  se  disponía  para  el  último 
acto  de  aquella  sangrienta  tragedia,  Caniemon 
subió  sobre  el  techo  que  sostenían  las  colum- 
nas ,  el  cual  no  era  muy  elevado,  y  habiendo 
reclamado  el  silencio  con  la  mano ,  dijo  con 
acento  tranquilo  :  «  Hermanos  mios  ,  admirad 
la  fuerza  de  la  fé  en  unas  débiles  criaturas ; 
los  preparativos  de  un  suplicio  espantoso  solo 
nos  inspiran  alegría  ,  y  confio  que  esta  alegría 
redoblará  en  medio  de  las  ¡lamas ;  que  consi- 
deren pues  los  infieles  cual  debe  ser  la  santi- 
dad y  superioridad  de  una  religión  que  nos 
hace  superiores  á  las  flaquezas  humanas.  Tam- 
poco á  vosotros  ,  hermanos  en  Jesucristo  ,  de- 
ben asustaros  estas  llamas ;  su  actividad  no 
hará  mas  que  acelerar  nuestra  victoria  ,  ó  mas 
bien  la  de  la  gracia  quo  nos  hace  combatir,  y 
algunos  momentos  de  dolor  nos  producirán  un 
tesoro  inmenso  de  gloria  por  toda  una  eterni- 
dad, í  Interrumpido  por  los  aplausos  de  los 
fieles,  bajó  y  volvió  á  dirigirse  á  la  columna 
en  la  que  fué  alado ,  habiéndolo  sido  ya  los 
demás,  y  se  prendió  enseguida  fuego  ala  leña 
que  se  había  amontonado  á  tres  pies  de  dis- 
tancia de  los  mártires.  Un  cristiano  ,  que  se 
había  colocado  espresamente  cerca  de  la  ho- 
guera, les  dirigió  entonces  una  corta,  peropa- 
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tética  exhortación ,  y  levantando  en  seguida  un 
estandarte  <|ue  representaba  al  Salvador  de  los 
hombres,  alado  como  ellos  á  la  columna,  les 
encargó  que  levantasen  frecuentemente  los  ojos 
hacia  aquel  divino  modelo  ,  y  recordasen  que 
Jesucristo  habia  hecho  primero  por  ellos,  lo 
que  ellos  iban  á  hacer  por  él.  Una  nube  de 
denso  humo  rodeó  en  un  principio  la  hoguera, 
y  cuando  se  hubo  disipado  algún  tanto,  admi- 
róse con  el  mas  profundo  silencio  ,  la  heroica 
constancia  de  los  mártires,  porque  ninguno  de 
ellos  dio  la  menor  muestra  de  debilidad.  La 
major  parle  estaban  muertos  ó  á  punto  de  es- 
pirar ,  cuando  dos  incidentes  excitaron  una  ad- 


miración general. 


El  fuego  habia  consumido 


las  ligaduras  de  Diego ,  hijo  de  Adriano  Mon- 
do, y  parecía  respetar  todavía  á  aquel  niño  que 
se  arrojó  al  través  de  las  llamas  y  de  las  bra- 
sas. En  un  principio  se  creyó  que  no  pudiendo 
ya  soportar  el  ardor  de  aquel  horrible  horno, 
probaba  de  escaparse,  y  le  gritaron  que  tuviese 
valor;  pero  pronto  conocieron  que  se  habían  en- 
gañado, al  verle  correr  hacia  su  madre,  á  quien 
estrechó  amorosamente  en  sus  brazos  para  morir 
con  ella.  La  piadosa  Juana,  que  no  daba  ya  nin- 
guna señal  de  vida  ,  pareció  revivir  en  aquel 
momento  ;  olvidó  sus  propios  dolores  para  ex- 
hortar á  su  hijo  á  consumar  su  sacriGcio  con 
la  misma  firmeza  que  habia  mostrado  desde  un 
principio  ,  hasta  que  por  último  el  niño  cayó  á 
sus  pies ,  desplomándose  ella  un  instante  des- 
pués ,  confundiendo  su  último  suspiro  con  el 
de  su  hijo.  Magdalena ,  hija  de  aquella  heroí- 
na ,  era  la  única  que  quedaba  de  pié  ,  y  aun- 
que enteramente  abrasada ,  parecía  todavía  lle- 
na de  vida  y  de  vigor.  Al  ver  su  inmovilidad  con 
los  ojos  clavados  en  el  cielo  ,  hubiérase  dicho 
que  era  enteramente  insensible,  ó  que  se  halla- 
ba en  un  éxtasis  que  la  aislaba  délos  sentidos, 
cuando  de  repente  vióse  que  recojia  algunas 
ascuas  encendidas,  las  colocaba  sobre  su  ca- 
beza ,  formando  con  ellas  una  especie  de  coro- 
na ,  como  si  sintiendo  acercarse  su  fin  ,  qui- 
siera adornarse  para  salir  al  encuentro  de  su 
celestial  Esposo.  No  obstante,  consumíase  po- 
co á  poco;  pero  á  medida  que  su  cuerpo  se 
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debilitaba,  su  fervor  parecía  reanimarse,  y  sin 
cesar  se  la  oyó  alabar  las  misericordias  del  Se- 
ñor ,  hasta  que  se  la  vio  deslizar  h  ntamente 
de  la  columna  y  tenderse  sobre  los  carbones 
ardientes  con  (anta  tranquilidad  como  hubiera 
podido  hacerlo  en  su  cama,  y  exhalar  el  último 
suspiro.  Entonces  los  soldados  que  guardaban 
una  especie  de  barrera  alrededor  de  la  hoguera, 
no  pudieron  dominar  el  ímpetu  de  la  multitud 
de  cristianos  que  se  apoderaron  sin  resistencia 
de  los  cuerpos  de  los  mártires ,  que  fueron 
encontrados  enteros  y  sin  despedir  mal  olor. 
Hasta  se  llevaron  los  carbones  en  que  habían 
descansado  aquellas  reliquias  y  el  resto  de  las 
columnas  en  que  habian  sido  alados.  Los  cuer- 
pos fueron  depositados  en  unas  cajas  de  una 
madera  preciosa ,  interiormente  forradas  do 
terciopelo  y  trasportados  á  Nanga-saki,  donde 
el  obispo  del  Japón  les  hizo  tributar  todos  los 
honores  que  les  eran  debidos.  Tomás  Cavaca- 
mi ,  decapitado  en  su  propia  casa  el  (lia  29 
de  octubre  del  año  1613  ,  siguió  de  cerca  á 
la  gloria  aquellos  ilustres  confesores. 

Hasta  entonces  ios  misioneros  únicamente 
habian  tenido  establecimientos  pasageros  en  el 
norte  del  Japón ,  y  muchas  provincias  septen- 
trionales no  habian  recibido  todavía  la  simiente 
de  la  divina  palabra.  Fr.  Luis  Sotelo,  hijo  de 
una  ilustre  casa  de  Sevilla  ,  religioso  francis- 
cano de  la  antigua  Observancia,  pero  que  ha- 
bia ido  al  Japón ,  bajo  los  auspicios  de  los  Re- 
formados ,  cuyo  hábito  habia  vestido ,  aconsejó 
á  Dato  Mazamoney,  el  mas  poderoso  de  los 
príncipes  que  poseían  la  región  de  Oxu ,  en  la 
isla  Nifon,  que  enviase  una  embajada  al  Papa 
y  al  rey  de  España,  para  obtener  del  primero 
algunos  misioneros ,  y  del  segundo  las  relacio- 
nes de  comercio  entre  Méjico  y  su  provincia. 
Aquel  religioso  habiendo  ido  á  Yedo ,  procuró 
también  hacer  entrar  al  xogun-sama  en  ne- 
gociaciones comerciales ,  que  debían  ser  el 
pase  del  cristianismo  y  de  la  civilización  eu- 
ropea. Los  franciscanos  reformados,  á  los  cua- 
les se  habia  sometido  entrando  en  la  misión  del 
Japón ,  y  que  le  habian  nombrado  comisario 
en  aquellas  apartadas  regiones,  supieron  con 
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sentimiento  que  quería  llamar  allí  algunos  ob 
servantes,  y  le  mandaron  comparecer  en  Nan- 
ga-saki;  pero  Fr.  Luis  Sotelo  ,  persuadido  de 
que  el  éxito  de  las  negociaciones  daría  por  re- 
sultado la  conversión  do  la  major  parle  del 
imperio  japonés  ,  se  creyó  en  derecho  de  su- 
poner que  los  superiores ,  mejor  informados  del 
estailo  ile  las  cosas,  no  le  habrían  llamado;  asi  es 
que ,  no  solo  continuó  ejerciendo  su  ministerio 
en  Yedo  ,  sino  que  construyó  en  Osakusa, 
cerca  de  aquella  ,  una  pequeña  iglesia.  Pero 
falló  poco  para  que  su  celo  le  perdiese,  y  con 
él  á  toda  la  cristiandad  de  la  ciudad  imperial. 
Varios  japoneses  pagaron  con  su  cabeza  su  fi- 
delidad á  la  ley  de  Jesucristo  ;  pero  la  pena  de 
muerte,  fulminada  contra  Fr.  Luis  Sotelo  fué 
conmutada  por  la  de  destierro  ,  de  modo  que 
pudo  embarcarse  con  el  embajador  que  Maza- 
money  enviaba  á  Europa  en  el  año  1614  ,  fe- 
cha en  la  que  Luis  Serqueira  ,  obispo  del  Ja- 
pon  ,  fué  arrebatado  por  la  niuerle  á  su  re- 
baño. 

En  virtud  de  un  breve  apostólico ,  el  P.  Vi- 
cente Carvaglio,  provincial  de  los  jesuítas ,  se 
encargó  de  la  administración  de  la  diócesis,  la 
que  le  fué  muy  disputada.  Un  fallo  dado  por 
el  arzobispo  de  Goa  en  calidad  de  primado  , 
confirmado  por  Paulo  V  en  el  año  1618  y  por 
Urbano  VIH  en  1632,  declaró,  contra  los  di- 
sidentes ,  al  provincial  de  los  jesuítas  y  sus 
sucesores  ,  únicos  administradores  del  Japón , 
cuantas  veces  quedase  la  sede  vacante. 

Otro  error  ocasionó  en  aquellos  dias  una 
terrible  persecución  en  e!  Japón.  Un  cristiano, 
habitante  en  Nangi-saki ,  convicto  de  haber 
hecho  circular  por  ¡a  isla  de  Kiu-siu  moneda 
que  no  llevaba  la  marca  real ,  fué  condenado 
al  suplicio  de  la  cruz  en  Moyako  ,  lugar  en  que 
fué  preso.  Oíros  cristianos  que  le  acompaña- 
ron para  animarle  en  sus  últimos  momentos  , 
se  arrodillaron  cuando  el  verdugo  iba  á  atra- 
vesarle con  su  lanza ,  á  fin  de  pedir  á  Dios 
que  le  concediese  la  gracia  de  una  buena  muer- 
te; pero  algunos  idólatras  se  aprovecharon  de 
aquel  hecho  tan  sencillo,  para  publicar  que  los 
cristianos  ,  en  desprecio  de  las  leyes ,  adora- 
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ban  á  los  reos  condenados  por  sus  crímenes. 
Safio;  a  haciendo  creer  aquella  calumnia  al  seu- 
gun ,  le  hizo  dar  en  el  mes  de  enero  del  año 
16H  un  edicto,  por  el  que  ordenaba  que  lo- 
dos los  sacerdotes  y  religiosos  de  la  creencia 
de  los  portugueses ,  cualquiera  que  fuese  la 
nación  á  que  pertenecieran,  saliesen  inmedia- 
tamente del  Japón;  y  que  todos  los  japoneses 
que  habían  abrazado  su  doctrina  renunciaran  á 
ella  en  seguida ,  bajo  pena  de  muerte,  debien- 
do además  ser  demolidas  todas  las  casas  de  ios 
primeros  y  todas  las  iglesias  que  habian  sido 
construidas  en  el  imperio.  En  Miyako  se  pu- 
blicó que  los  que  no  abjuraren  la  religión  de 
los  europeos,  serian  quemados  vivos;  y  el  pre- 
gonero, habiendo  añadido,  sin  duda  por  burla, 
que  los  refractarios ,  no  tenían  mas  recurso 
que  preparar  sus  postes  ó  vigas  para  ser  que- 
mados ,  con  gran  admiración  de  los  idólatras, 
vióse  al  siguiente  día  delante  de  las  casas  de 
los  cristianos,  tantas  vigas  cuantos  eran  los 
fieles  que  encerraban;  de  modo  que  para  po- 
der seguir  aquel  bello  ejemplo ,  y  comprar  sus 
vigas ,  un  pobre  hombre  llegó  á  vender  sus 
vestidos,  y  una  muger  su  cinluron.  La  firmeza 
de  los  fieles  indujo  á  un  agenle  del  tirano  á 
elegir  veinle  y  siete  de  los  principales ,  entre 
hombres ,  mugeres  y  niños,  á  quienes  se  des- 
pojó á  los  unos  enteramente  de  sus  vestidos 
dejándolos  desnudos  y  á  los  otros  á  medias , 
encerrándolos  en  sacos  hechos  de  un  tejido  de 
esparto,  cuyos  cabos  estaban  todos  en  la  parte 
interior,  y  después  de  haberles  frotado  con 
mucha  violencia  con  aquellos  envoltorios  lle- 
nos de  agudas  puntas,  se  amontonaron  los  sa- 
cos, los  unos  sobre  los  otros,  como  si  estu- 
viesen llenos  de  trigo.  Temiendo  que  los  que 
estaban  encerrados  en  ellos  no  se  ahogasen  , 
puesto  que  los  habia  que  ni  siquiera  sacaban 
la  cabeza  fuera ,  no  se  les  dejó  por  mucho 
tiempo  en  aquel  estado,  sino  que  se  les  puso 
en  línea ,  permaneciendo  en  un  mismo  sitio 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  horas ,  sin  tomar 
ningún  alimento  ,  y  espuestos  á  todo  el  rigor 
de  la  estación  que  era  muy  fria.  Durante  aquel 
intervalo,  algunos  bonzos ,  acompañados  de 
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los  parientes  y  amigos  de  los  confesores,  no 
cesaron  de  exhortarles  á  que  se  sometiesen  á 
los  mandatos  del  seugun,  en  tanto  que,  por 
un  tierno  contraste  ,  un  número  considerable 
de  niños  que  habían  acudido  para  participar  de 
sus  sufrimientos,  lloraban  amargamente  por- 
que les  habían  negado  aquella  gracia.  La  in- 
vencible constancia  de  los  mártires,  que  fue- 
ron entregados  á  idólatras  lunáticos,  no  im- 
pidió que  se  divulgase  la  falsa  nueva  de  que 
habían  obedecido  la  orden  imperial.   Algunas 
japonesas ,  asociadas  á  una  princesa  llamada 
Julia,  con  el  objeto  de  catequizar  á  las  muge- 
res  en  cuyas  casas  no  podían  entrarlos  misio- 
neros ,  fueron  igualmente  presas ,  desnudadas 
y  encerradas  hasta  el  cuello  en  espuertas  de 
esparto  que  suspendieron  en  unas  vigas.  Des- 
pués de  haber  permanecido  durante  algún  tiem- 
po de  aquel  modo  ,  descolgaron  las  espuertas, 
algunos  soldados  se  las  cargaron  á  cuestas  y 
las  pasearon  por  las  principales  calles  de  Mi- 
yako  en  medio  del  escarnio  de  los  infieles.  Un 
vecino  logró  que  le  entregasen  á  una  de  aque- 
llas magnánimas  cristianas  que  acompañó  á 
casa  de  su  padre  idólatra ;  las  demás  fueron 
conducidas  á  la  plaza  ,  donde  ajusticiaban  á  los 
criminales ,  y  puestas  en  hileras,  permanecie- 
ron en  el  mismo  sitio  hasta  el  dia  siguiente , 
bendiciendo  al  cielo  por  aquella  ignominia.  Lo 
que  puso  el  colmo  á  su  consuelo  ,  fué  ver  que 
regresaba  la  compañera  que  habían  separado 
de  su  gloriosa  cohorte  ,  llevando  ella  misma  la 
espuerta  en  la  que  la  volvieron  á  meter  los 
guardias. 

El  seugun ,  en  vez  de  derramar  sangre  ,  se 
limitó  á  mandar  que  un  gran  número  de  las 
mas  notables  familias  cristianas  de  M'jako, 
Sakai  y  Osaka  fuesen  desterradas  á  las  pro- 
vincias del  norte  ,  con  setenta  y  tres  de  entre 
los  mas  ¡lustres  japoneses.  El  número  de  los 
proscritos  aumentó  de  tal  modo  en  los  meses 
siguientes ,  que  el  distrito  de  Tsugaru  (1) , 
que  hasta  entonces  había  sido  un  espantoso 
desierto,  quedó  poblado  por  ellos.  Justo  Ucon- 

(I,  Corresponde  este  distrito  á  la  provincia  de  Simodsuck  en 
la  isla  de  Tifón.  ( Ñola  del  Trad.) 
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dono  que  residía  en  la  provincia  de  Kanga  ; 
Juan  Naytandono  ,  antiguo  dai-mio  de  Tanba; 
su  hijo  Tomás  ,  su  hermana  Julia  ,  de  cuya  fi- 
delidad hemos  hecho  mención,  y  muchos  otros 
cristianos  ,  condenados  á  la  deportación  ,  fue- 
ron conducidos  á  Nanga-saki ,  para  ser  em- 
barcados para  Tifón.  Al  ver  que  el  seugun 
adoptaba  semejantes  medidas ,   los  principes 
idólatras  juzgaron  que  nada  favorable  podia 
esperar  ya  de  él  la  religión  de  los  cristianos  , 
y  siguieron  mas  bien  por  lisonjearle  que  por 
fanatismo  ,  su  impulsión  contra  los  amantes  de 
Jesucristo.  Si  el  monarca  retrocedía  ante  la 
efusión  de  sangre  ,  persuadido  que  unas  eje- 
cuciones de  aquella  naturaleza  encenderían  la 
fé  en  vez  de  apagarla,  y  que  después  de  la  par- 
tida de  todos  los  misioneros  ,  el  fervor  de  sus 
discípulos  no  tardaría  en  enfriarse ,  toleraba 
que  sus  emisarios  sometieran  á  los  fieles  á 
pruebas  mucho  mas  peligrosas  que  la  cuchilla 
y  la  hoguera.  Así  es  que  enMiyako  ,  eligieron 
de  entre  las  mugeres  de  los  cristianos  á  doce  de 
las  mas  jóvenes  y  hermosas,  á  las  que  encerra- 
ron en  los  lugares  públicos  de  prostitución.  Ape- 
nas aquellas  fervientes  cristianas  se  vieron  en 
aquel  horrible  lugar,  bajo  pretexto  de  cortarse 
los  cabellos,  pidieron  unas  tijeras  y  con  ellas 
se  desfiguraron  hasta  el  punto  de  que  los  que 
hubiesen  podido  tentar  á  su  virtud ,  retroce- 
diesen espantados.  Se  las  devolvió  entonces  á 
sus  maridos ,  en  quienes  su  deformidad  no 
hizo  mas  que  aumentar  el  amor  que  las  pro- 
fesaban, y  cuyos  cuidados  apresuraron  su  cu- 
ración, quedándoles  empero  las  cicatrices,  tes- 
tigos gloriosos  de  su  castidad.  En  Kokura , 
capital  del  Buzen,  aquel  medio  diabólico  tu- 
vo mejor  éxito  :  los  hombres  que  la  pfesencia 
de  horribles  suplicios  no  hubiese  podido  ven- 
cer ,  cedieron  ante  el  temor  de  ver  á  sus  ma- 
dres ,  esposas  é  hijas  espueslas  desnudas  y 
entregadas  á  los  ultrajes  del  pueblo ,   caida 
deplorable  con  la  que  contrastó  la  constancia 
de  pobres  leprosos,  quienes   habiendo  sido 
amenazados  de  que  serian  quemados  vivos  en 
su  hospital ,  sino  abjuraban  el  cristianismo , 
protestaron  que  no  saldrían  de  él  aunque  sa- 
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nasen ,    temerosos  de  que  tomasen  su  salida 
como  un  acto  de  aposlasía.  En  la  provincia  de 
Arima  ,  encarnizado  Miguel  contra  los  cristia- 
nos ,  y  resuelto  á  extirpar  su  religión  á  toda 
costa  ,  resolvió  atacar  á  los  fieles  condenando 
á  la  prostitución  á  sus  mugeres  é  hijas.  Diri- 
jiéronle  una  diputación  para  rogarle  que  se 
atuviese  á  los  decretos  del  seugun ,  y  que  aun 
añadiese  á  la  pena  del  destierro  y  confiscación 
de  bienes,  hule  la  cruz,  del  fuego  y  otros  su- 
plicios ;  pero  que  no  se  cubriese  de  eterno  opro- 
bio persistiendo  en  satisfacer  la  brutal  pasión 
de  los  que  le  aconsejaban  el  infame  propósito 
de  que  se  hablaba.  El  apóstata  se  avergonzó  de 
sí  mismo  ,  y  por  otra  parte  recibió  entonces  la 
pequeña  provincia  de  Fiuga  en  cambio  de  la  de 
Arima  que  fué  dada  á  Safioya ,  gobernador  de 
Nanga-saki,  entonces  muy  ocupado  en  la  pró- 
xima partida  de  los  desterrados.  ¡Dos  juncos 
chinos  condujeron  á  Macao  á  setenta  y  tres  ¡je- 
suítas y  á  una  multitud  de  japoneses  de  todas 
clases.  Otro  junco  trasportó  á  Filipinas  veinte 
y  tres  jesuítas,  así  como  los  religiosos  de  San 
Francisco  ,  de  Santo  Domingo  ,  de  San  Agus- 
tín ,  á  Justo  Ucondono,  al  dai-mio  y  al  prínci- 
pe de  Tanba  con  sus  familias.  Juan  de  Silva , 
gobernador  de  Manila,  acogió  respetuosamen- 
te á  aquellos  ilustres   confesores ,  quienes  , 
considerando  la  pobreza  á  que  se  hallaban  re- 
ducidos, como  infinitamente  mas  preciosa  que 
todo  lo  que  habían  sacrificado  ,  quisieron  pa- 
sar el  resto  de  sus  dias  en  el  destierro.  « A 
nadie  recomiendo  los  mios ,  dijo  Justo  Ucon- 
dono en  su  lecho  de  muerte;  como  yo  mismo, 
tienen  el  honor  de  estar  proscritos  por  la  re- 
ligión ,  y  esta  lo  suple  todo.  »  Cuando  aquel 
héroe  hubo  entregado  su  alma  á  Dios  ,  no  se 
oyeron  por  las  calles  de  Manila  mas  que  ala- 
banzas de  aquel  santo  varón  ,  que  hubiera  si- 
do la  gloria  de  su  patria ,  si  la  idolatría  no 
hubiese  cegado  á  los  japoneses. 

No  obstante,  un  buen  número  de  misioneros 
se  habian  quedado  en  el  Japo.i ,  á  los  que  se 
agregaban  de  vez  en  cuando  algunos  otros,  ya 
procedentes  de  Europa  ,  ya  de  las  Indias  ;  y 
los  que  acababan  de  salir  con  el  hábito  de  su 
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orden  ,  no  lardaron  en  volver  disfrazados  de 
mercaderes ,  soldados ,  marineros  ó  esclavos ; 
de  modo,  que  nunca  aquel  archipiélago  estu- 
vo menos  desprovisto  de  socorros  espirituales 
que  durante  los  seis  primeros  años  que  siguie- 
ron al  destierro  de  sus  ministros.  La  provin- 
cia de  Arima  ,  sometida  entonces  á  Safioya,  y 
en  la  que  diez  mil  hombres,  divididos  en  tres 
cuerpos ,  penetraron  por  tres  diferentes  pun- 
tos ,  reclamaba  sobre  todo  el  consuelo  de  los    . 
misioneros.  Luego  de  haber  llegado  la  fuerza 
armada  á  una  localidad  ,  los  comisarios  nom- 
brados por  el  dai-mio,  hacían  constituir  el 
tribunal  en  medio  de  la  plaza  principal ,  ro- 
deándole de  una  estacada,  y  eran  citados  ante 
él  los  cristianos  mas  conocidos ,    quienes  á 
medida  que  iban  llegando  al  cercado  ,  les  co- 
jian  por  las  orejas  por  medio  de  garfios  de 
hierro  ,  les  arrastraban  por  los  cabellos  ,  les 
arrojaban  al  suelo  y  les  paleaban  ;  otras  veces 
les  azotaban  con  tal  violencia  ,  que  permane- 
cían mucho  tiempo  como  muertos,  ó  les  rom- 
pian  las  piernas  ó  brazos,  metiéndoselos  y  opri- 
miéndoselos entre  dos  maderos.  Condenaron  á 
muerte  á  algunos  de  los  mas  inlrépidos ,  cu- 
yas cabezas  fueron  expuestas  en  las  empaliza- 
das ,  y  los  cuerpos  hechos  pedazos  quedaron 
abandonados  en  mitad  de  la  plaza  para  que 
fuesen  presa  de  los  buitres  ó  de  los  perros. 
Fingieron  perdonar  á  otros  que  dijeron  haber 
abjurado  la  fé  ;  pero  que  habiendo  protestado 
contra  aquella  calumnia  ,  fueron  después  de- 
capitados. En  Cochinotzu  ,  sesenta  cristianos  , 
sin  haber  sido  llamados  ,  se  dirigieron  el  dia 
22  de  noviembre  del  año  1614  á  la  plaza 
que  se  creyó  destinada  para  la  ejecución,  pro- 
vistos muchos  de  ellos  de  cuerdas  ,  cre\  endo 
que  los  verdugos  no  tendrían  bastantes  para 
atarles  á  todos  ,  y  aguardaron  con  impacien- 
cia á  que  fuesen  á  atormentarlos.  Encolerizado 
Safioya  al  saber  aquella  nolicia  ,  cercó  la  pla- 
za con  una  triple  hilera  de  soldados ,  y  luego 
se  presentaron  los  verdugos  armados  de  toda 
especie  de  instrumentos  de  tortura  Cuando  el 
comisario  Gozoimon,  subió  á  un  tribunal  muy 
elevado,  sedió  comienzo  á  la  sangrienta  escena. 
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Hicieron  subir  á  los  cristianos  do  cinco  en  cin- 
co ,  con  los  brazos  alados  en  la  espalda ,  y  á 
medida  que  iban  declarando  su  fé ,  les  arroja- 
ban desde  lo  alio  del  tribunal ,  de  modo  ,  que 
los  unos  quedaron  gravemente  heridos ,  y  les 
otros  tuvieron  algunos  músculos  ó  huesos  ro- 
tos, derramando  la  mayor  parte  la  sangre  por 
los  ojos ,  orejas  ó  boca  ,  pareciendo  imposi- 
ble que  uno  solo  hubiese  podido  sobrevivir  á 
la  caida.  Después  de  algún  descanso ,  volvie- 
ron á  apoderarse  de  ellos  ,  los  desnudaron  , 
aláronles  otra  vez  manos  y  brazos ,  hicieron 
pasar  por  su  cuerpo  instrumentos  punzantes  , 
arrójeseles  de  nuevo  al  suelo  y  les  hollaron  el 
rostro  ;  pero  se  vio  entonces  á  los  mártires 
reunir  las  pocas  fuerzas  que  les  quedaban  ,  y 
besar  los  pies  de  los  que  les  trataban  con  tan- 
ta ignominia  é  inhumanidad.  Después  de  ha- 
berles levantado  ,  el  comisario  fingiendo  una 
tierna  compasión  ,  trató  de  persuadirles  á  que 
renunciasen  á  un  Dios  que  les  abandonaba , 
dijo ,  en  poder  de  sus  enemigos.  Furioso  por 
no  haber  logrado  nada ,  sometióles  á  nuevos 
tormentos :  tendiéronles  en  el  suelo,  boca  ar- 
riba ,  atáronles  en  la  cintura  una  gruesa  pie- 
dra que  cuatro  hombres  apenas  podian  llevar, 
y  luego  por  medio  de  una  polea  les  levantaron 
en  el  aire  con  unas  cuerdas ,  que  cogiéndoles 
por  pies  y  brazos  les  doblaban  de  modo  ,  que 
no  podian  menos  de  tener  en  un  momento  dis- 
locados todos  los  miembros  y  el  cuerpo  frac- 
turado ;  pero  viendo  que  el  dolor  les  habia 
hecho  desmayar,  volvieron  á  desalarles.  Ha 
biendo  vuelto  á  recobrar  los  sentidos,  les  rom- 
pieron las  piernas  entre  dos  gruesas  vigas  oc- 
tógonas cubiertas  de  puntas  de  hierro ,  que 
les  penetraban  hasta  el  interior  de  la  carne ; 
cortáronles  los  dedos  de  los  pies  y  manos,  y 
por  fin  ,  les  imprimieron  en  la  frente  una  cruz 
con  un  hierro  incandecente.  Marcados  de  aquel 
modo  con  el  sello  de  los  elegidos ,  manifesta- 
ron una  alegría  que  desconcertó  á  sus  verdu- 
gos ,  y  les  esciló  mas  y  mas  su  despecho  y 
furor.  A  medida  que  les  iban  marcando ,  les 
preguntaban  si  persistían  en  su  obstinación  ,  y 
como  contestasen  que  perderían  mas  bien  mil 
II. 
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vidas  si  tuviesen  que  cometer  la  menor  ba- 
jeza ,  los  verdugos  les  hicieron  saltar  con  grue- 
sas piedras,  lodos  los  dientes.  A  algunos  les 
arrancaron  los  ojos ,  habiendo  perdido  ya  la 
vista  oíros ,  porque  sus  ojos  habían  salido  de 
sus  órbitas  en  la  horrible  postura  de  que  he- 
mos hablado.  Por  último,  decapitaron  á  diez 
y  ocho  ,  cuatro  espiraron  á  consecuencia  del 
tormento ,  y  cortaron  los  jarretes  á  los  demás 
que  abandonaron,  pero  que  sin  duda  no  vivi- 
rían mucho  tiempo.  Lo  propio  que  tuvo  lugar 
en  Cochinotzu,  en  donde  el  dai-miose  halla!  a 
presente,  hicieron  sus  lugar-tenientes  en  Aria  , 
Obama  ,  Sima-bara  ,  Súcula  y  en  la  capital , 
sin  que  ninguno  de  los  que  comparecieron  an- 
te los  tribunales  ,  manifestase  la  menor  debi- 
lidad. La  persecución  no  cesó  hasta  el  mo- 
mento en  que  Safioya ,  favorito  del  seugun  , 
fué  á  reunirse  con  este  para  combatir  al  cam- 
bacundono  Fide-Jori ,  cuya  muerte  dejó  el 
trono  sin  disputa  á  la  posteridad  de  su  ven- 
cedor. Victorioso  el  seugun,  decretó  que  cual- 
quiera que  diese  asilo  á  los  doctores  cristianos, 
seria  condenado  á  muerte  sin  remisión  ,  lo 
propio  que  toda  su  familia  ;  y  los  misione- 
ros por  no  exponer  á  los  fieles  ,  se  reti- 
raron por  algún  tiempo  en  los  bosques  y  en 
las  cavernas  de  los  montes  mas  inaccesibles. 
Al  morir  en  el  mes  de  junio  del  año  1616  el 
emperador,  encargó  al  xogun-sama,  su  hijo  , 
que  arrancase  del  Japón  hasta  las  raices  del 
cristianismo  ,  y  que  procurase  ,  sobre  todo  , 
que  no  quedase  en  el  imperio  ningún  doctor 
europeo. 

Las  precauciones  tomadas  por  los  misione- 
ros ,  les  permitieron  no  solamente  conservar 
el  bien  que  habían  hecho ,  sino  adelantar  la 
obra  de  Dios  En  aquel  momento  se  hallaban 
en  el  Japón  treinta  y  tres  jesuítas ,  diez  y 
seis  religiosos  de  las  tres  órdenes  de  San  Fran- 
cisco ,  Santo  Domingo  y  San  Agustín ,  y  siete 
sacerdotes  seculares ,  á  quienes  secundaban 
numerosos  y  escelentes  catequistas.  Los  sa- 
cerdotes seculares ,  siete  jesuítas  y  todos  los 
demás  religiosos ,  esceplo  el  franciscano  de 
Santa  Marta ,  permanecían  en  Nanga-saki  ó 
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en  sus  alrededores ;  algunos  jesuítas  residían 

en  otras  ciudades  imperiales  y  los  demás  re 
corrían  las  provincias.  Vestidos  a  la  portugue- 
sa en  Nanga-saki ,  los  misioneros  no  podían 
ser  conocidos  bajo  aquel  disfraz  de  mercade- 
res ,  quienes  gozaban  de  toda  libertad  para 
poder  residir  en  la  población.  En  el  centro  del 
imperio  babian  adoptado  el  trage  que  usan 
los  japoneses  cuando  lian  renunciado  al  mun- 
do ,  esto  es ,  una  vestidura  talar ,  sin  armas  y 
con  la  cabeza  afeitada.  En  el  norte  y  en  los 
demás  confines  del  Japón  ,  iban  vestidos  á  la 
japonesa  ,  de  diversos  modos ,  según  fuese  su 
propósito  de  relacionarse  con  los  grandes  ó 
con  el  pueblo.  La  confianza  con  que  muchos 
misioneros  volvieron  á  usar  el  hábito  de  su 
orden  ,  y  empezaron  á  predicar  en  público  , 
fué  causa  de  que  el  xogun-sama  turbase  la 
calma  que  parecia  renacer.  Encargó  á  Barto- 
lomé ,  hijo  de  Sancho  y  príncipe  de  Omura , 
que  hiciera  arrestar  á  lodos  los  sacerdotes  que 
descubriera  en  elFizen.  Luego  aquel  príncipe, 
que  adoraba  en  secreto  á  Jesucristo,  pero  que 
perseguía  abiertamente  á  sus  discípulos  ,  hizo 
decapitar  el  (lia  9  de  abril  del  año  1617  á 
Pedro  de  la  Asunción ,  religioso  franciscano 
español ,  y  á  Juan  de  Tavora  Machado ,  jesuíta 
portugués.  Apenas  el  dominico  Alfonso  Na- 
varrete  ,  y  el  agustino  Fernando  de  Avala  , 
llamado  de  San  José ,  supieron  aquel  doble 
martirio  ,  poseidos  de  una  santa  emulación  , 
trocaron  su  trage  japonés  por  el  hábito  de 
sus  órdenes ,  recorrieron  el  país  evangeli- 
zándolo ,  fueron  á  presentarse  á  los  guardas 
del  príncipe  de  Omura  que  los  buscaban,  y  por 
último  ,  fueron  conducidos  á  las  islas  Taca- 
xima  ó  de  las  Espinas ,  donde  fueron  deca- 
pitados con  el  indígena  León  Tonaca,  el  dia 
1°  de  junio  del  año  1617.  Fray  Apolinario  , 
comisario  general  de  los  franciscanos ,  preso 
en  Arima  ,  fué  decapitado  en  el  mes  de  octu- 
bre en  la  isla  de  Tacabuco ,  y  Fr.  Juan  de 
Santa  Marta  ,  de  la  misma  orden  ,  al  que  hizo 
prender  Safioya,  sobrevivió  á  aquel  feroz  per- 
seguidor ,  y  fué  decapitado  en  Miyako  el  dia 
14  de  agosto  del  año  1618.  Üonzoco  ,  nuevo 
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gobernador  de  Nanga-saki ,  dispuso  que  fue- 
sen empadronados  lodos  los  cristianos,  y  uno 

de  sus  agentes  al  entrar  en  una  casa  ,  pidió 
ipio  le  diesen  papel  para  escribir  los  nombres 
de  los  que  no  querían  obedecer  los  decretos 
del  soberano,  l'na  niña  de  ocho  años  se  lo  dio 
enseguida  con  tintero  y  un  pinceíilo ,  rogán- 
dole (pie  encabezara  la  lista  con  su  nombre , 
y  su  madre  que  lo  oyó  solicitó  el  mismo  favor. 
Ya  el  comisario  había  salido  de  la  casa  ,  cuan- 
do aquella  madre  cristiana  corrió  á  su  encuen- 
tro llevando  un  hijo  suyo  en  brazos,  y  le  dijo: 
«  Me  había  olvidado  de  este  niño;  hacedmeel 
favor  de  tomar  también  su  nombre.  »  Gonzoco 
ordenó  que  fuesen  quemados  vivos  todos  los 
fieles  que  se  hallaban  en  las  cárceles  de  Nan- 
ga-saki ,  sin  esceptuar  de  aquel  horrible  su- 
plicio, ni  á  los  niños  de  dos  ó  tres  años  ni  á  una 
muger  que  estaba  en  el  último  período  de  su 
embarazo.  El  concurso  de  los  cristianos  alre- 
dedor de  las  cárceles  de  Nanga-saki  era  tan 
grande ,  que  habiendo  sido  presos  el  jesuíta 
Spinola  con  el  hermano  Ambrosio  Fernandez, 
su  compañero ,  no  fué  posible  reunírles  con 
los  demás  presos ,  y  les  enviaron  .  junto  con 
dos  dominicos  á  Suzuta ,  cerca  de  Omura , 
donde  se  hallaban  ya  cautivos  un  franciscano , 
un  dominico  y  algunos  seculares.  La  apostasía 
de  Tomás  Araqui ,  japonés  ,  que  habia  ido  á 
Roma  á  recibir  órdenes  sagradas ,  aumentó 
los  peligros  de  los  apóstoles ,  porque  aquel 
renegado  dio  á  conocer  á  Gonzoco  los  nombres 
de  todos  los  misioneros  que  conocía ,  y  los  de 
los  fieles  que  les  daban  habitualmente  hospitali- 
dad. Por  el  contrario  ,  Antonio  Iscida  Pinto  y 
Leonardo  Kimura  ,  japoneses  también  ,  hon- 
raron con  su  firmeza  á  la  Compañía  de  Jesús, 
cuya  regla  habían  adoptado  ;  acababan  de  ser 
arrestados  en  el  Bungo ,  donde  el  P.  Isci- 
da quedó  preso,  al  paso  que  el  P.  Kimura 
fué  trasladado  á  Nanga-saki ,  su  ciudad  natal. 
La  sola  idea  del  martirio  hacia  estremecer 
de  gozo  á  aquel  siervo  de  Dios.  «  Hé  aquí , 
decia ,  tomando  en  sus  manos  ascuas  encen- 
didas, lié  aquí  lo  que  debe  reducir  mi  cuerpo 
á  cenizas  por  la  confesión  del  nombre  de  Je- 
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sucristo.  ¿  Puede  darse  en  el  mundo  mayor 
dicha  que  la  mía?»  El  celo  de  Kimura  alcanzó 

la  primera  recompensa ,  porque  logró  bauti- 
zar en  su  cárcel  a  óchenla  idólatras.  Cuatro 
japoneses  que  participaban  de  su  cautiverio  , 
habiendo  sido  condenados  á  ser  quemados  vi- 
vos ,  les  animaba  á  la  constancia  ,  cuando  vi- 
nieron á  decirles  que  se  habían  formado  cinco 
hogueras  en  la  plaza ,  y  que  una  de  ellas  era 
mas  elevada  que  las  otras.  «  Esta  hoguera  es 
la  que  está  destinada  para  mí ,  queridos  her- 
manos ,  esclamó  con  entusiasmo.  ¡Dios  de  mi 
alma ,  no  permitáis  que  sea  vana  esta  espe- 
ranza!» En  efecto,  condujéronle  con  los  cuatro 
condenados  á  presencia  de  Gonzoco  ,  quien  le 
anunció  que  seria  quemado  aquel  mismo  dia 
como  predicador  del  cristianismo.  Al  oir  aque- 
llas palabras  el  santo  religioso ,  volvióse  ha- 
cia el  auditorio  con  el  rostro  radiante  de  gozo 
diciendo  :  «  Vosotros  todos  sois  testigos ,  de 
que  se  me  condena  á  muerte  porque  soy 
ministro  del  Dios  vivo.  x>  Cuando  estuvo  en  la 
hoguera ,  el  luego  sagrado  que  abrasaba  su 
corazón  ,  le  hizo  mirar  al  que  consumía  su 
cuerpo,  como  un  suave  rocío,  y  protestó  has- 
ta el  fin  que  no  sentia  ningún  dolor.  Habién- 
dose quemado  sus  ataduras ,  se  le  vio  como  á 
Magdalena  Mondo  ,  coronarse  con  ascuas  ar- 
dientes. Sus  compañeros  consumaron  su  mar- 
tirio con  él,  el  18  de  noviembre  del  año  1619, 
sin  haber  manifestado  la  menor  debilidad.  Nue- 
ve dias  después ,  once  cristianos ,  entre  los 
que  se  hallaba  Vicente  Kimura ,  de  la  misma 
familia  de  Leonardo ,  fueron  decapitados  en 
Nanga-saki.  También  la  llama  de  la  persecu- 
ción se  estendió  á  la  isla  de  Kiusiu ,  en  don- 
de los  cristianos  eran  conducidos  al  suplicio 
de  veinte  en  veinte,  ó  en  mayor  número. 

La  sorpresa  de  los  idólatras ,  en  presencia 
del  valor  sobrenatural  de  los  mártires ,  crecía 
al  propio  tiempo  que  la  firmeza  de  los  fieles , 
que  multiplicaban  las  oraciones  y  las  austeri- 
dades para  aplacar  al  cielo.  Las  madres  no  da- 
ban de  mamar  á  sus  hijos  sino  una  sola  vez  al 
dia  ,  confiando  que  Dios,  se  dejaría  enterne- 
cer por  la  abstinencia  y  las  lágrimas  de  aque- 
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lias  inocentes  criaturas  y  concedería  al  fin  la  paz 
á  su  iglesia;  pero  el  ejemplo  del  xogun-sama 
que  condenó  al  fuego  en  Miyako  á  cincuenta 
cristianos,  solo  podia  estimularla  persecución. 
El  dia  destinado  para  el  suplicio,  después  de 
haber  atado  á  los  confesores ,  les  hicieron  subir 
en  nueve  carretas ,  los  hombres  en  la  primera 
y  última,  y  las  mugeres  y  criaturas,  algunas  de 
las  cuales  eran  de  lela,  en  las  del  centro.  Prece- 
díales un  pregonero  anunciando  en  cada  esqui- 
na, que  el  emperador  había  mandado  quemar- 
les vivos,  porque  eran  cristianos.  «Es  verdad, 
dijeron  repetidas  veces  los  mártires  ,  vamos  á 
morir  por  Aquel  que  dio  su  propia  vida  por 
nuestra  salvación,»  y  de  vez  en  cuando,  grita- 
ban juntos:  ce  ¡Viva  Jesús!  »  Al  llegará  la  plaza 
donde  habían  plantado  algunas  cruces,  en  torno 
de  las  cuales  eslaba  amontonada  mucha  leña, 
su  prontitud  en  bajar  de  las  carretas,  patentizó 
el  gozo  que  sentían.  Aláronles  de  dos  en  dos 
en  las  cruces  por  medio  del  cuerpo  con  el  ros- 
tro pegado  el  uno  al  otro ;  los  hombres  esta- 
ban reunidos,  lo  propio  que  las  mugeres  ,  y  á 
los  niños  y  criaturilas  Jes  colocaron  al  lado  de 
sus  madres.  Pero  por  orden  del  gobernador  de 
Miyako  ,  que  tenia  un  corazón  menos  perverso 
que  su  señor ,  fué  colocada  la  leña  de  modo  que 
los  pacientes  fuesen  mas  bien  ahogados  por  el 
humo  y  el  calor  que  quemados  por  el  fuego. 
Durante  esta  operación  ,  algunos  cristianos  tu- 
vieron el  valor  de  dar  un  poco  de  agua  á  los  con- 
fesores ,  y  el  gobernador  aparentó  no  notarlo. 
En  fin  ,  se  encendió  la  leña,  y  cuando  el  hu- 
mo que  precedió  á  la  llama  se  hubo  disipado, 
vióse  á  los  mártires  con  los  ojos  fijos  al  cielo, 
los  cuerpos  inmóviles ,  disfrutando  en  medio 
de  aquella  grande  y  ardiente  hoguera  de  todos 
los  goces  del  paraiso ;  luego  se  les  oyó  cantar 
juntos  las  alabanzas  del  Señor ,  y  su  canto,  uni- 
do á  los  gritos  de  los  espectadores  y  á  las  vo- 
ciferaciones de  los  verdugos,  formaba  en  mi- 
tad de  la  noche ,  alumbrada  por  el  siniestro 
resplandor  de  las  hogueras  ,  un  rumor  confuso, 
que  ya  inspiraba  terror,  ya  compasión.  Lo  que 
enternecía  á  los  mas  insensibles  ,  era  ver  á  las 
pobres  madres  ocupadas  en  sus  hijos,  olvidar 
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sus  propios  dolores  para  aliviar  los  sufrimien- 
tos de  aquellos  seres  inocentes  ,  pasar  conti- 
nuamente la  mano  por  su  rostro  ,  para  que  sin- 
tiesen menos  el  ardor  del  fuego  ,  acariciarles , 
besarles ,  enjugar  sus  lágrimas ,  reprimir  sus 
gritos  y  animarles  con  palabras  tiernas  para 
que  suportasen  todavía  por  algunos  momentos 
un  suplicio  que  iba  á  acabar  y  que  les  procu- 
raría una  felicidad  sin  límites  y  sin  fin.  Es- 
piraron todos ,  unos  en  pos  de  otros  ,  y  á 
medida  que  entregaban  su  alma  á  Dios ,  los 
suspiros  y  los  sollozos  redoblaban  en  la  mul- 
liiud  ,  que  presenciaba  aquel  martirio.  Santa 
muerte ,  mil  veces  preferible  á  la  del  apóstata 
Sancho ,  príncipe  de  Omura ,  ó  de  su  hijo  Bar- 
tolomé ,  en  quien  seestinguíó  en  el  año  1620 
la  raza  degenerada  de  Bartolomé  Sumitanda, 
primer  príncipe  cristiano  del  Japón. 

Parecía  que  la  fé ,  perseguida  en  la  isla  de 
Kiusiu  y  en  el  mediodía  de  la  isla  de  Nifon ,  se 
hubiese  refugiado  en  las  provincias  del  Norte 
que  evangelizaban  los  jesuítas  de  Angelis , 
Mateo  Adami  y  Diego  Carvailho.  Este  último, 
desterrado  del  Japun  en  1614  ,  había  acom- 
pañado al  P.  Francisco  Buzoni ,  de  Macao  á 
Cochinchina ,  en  donde  estos  dos  grandes  obre 
ros  echaron  los  fundamentos  de  una  de  las  mas 
hermosas  cristiandades  del  oriente.  El  P.  Bu- 
zoni, á  quien  los  PP.  Francisco  Barret ,  Fran- 
cisco de  Pina  y  Manuel  Porgez ,  fueron  á  se- 
cundar, trabajó  durante  mas  de  veinte  años  en 
Cochinchina,  de  la  que  fué  el  verdadero  após- 
tol (1) ;  pero  el  P.  Diego  Carvailho  regresó  al 
Japón  en  el  año  1 61 S  ,  gobernó  durante  un 
año  la  iglesia  de  Omura  y  fué  en  seguida  des- 
tinado á  las  provincias  del  norte.  Recordará 
se  que  Mazamoney ,  príncipe  de  Oxu,  habia 
enviado  un  embajador  á  Europa,  quien  fué 
bautizado  en  Madrid  con  el  nombre  de  Felipe; 
el  franciscano  Luis  Sotelo  ,  que  le  acompaña- 
ba, fué  instituido  por  el  Papa  obispo  de  la  parte 
septentrional  y  oriental  del  Japón ,  y  legado 


(1)  Asi  se  lee  en  la  obra  Ululada  « Diversos  viages  y  misiones 
del  P.  Alejandro  de  Rodas  en  China  y  oíros  reinos  del  Oriente , 
con  su  regreso  a  Europa,  por  Persia  y  Armenia.  »  Pág.  G7.  (Nota 
del  Trad.) 
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apostólico  en  aquellas  provincias;  pero  el  rey 
de  España,  manifestando  que  aquel  nombra- 
miento habia  sido  hecho  en  perjuicio  de  su  de- 
recho de  patronato  ,  se  opuso  á  la  consagra- 
ción del  prelado.  Por  otra  parte ,  creyendo 
Mazamoney  incurrir  en  el  desagrado  del  xogun- 
sama ,  si  continuaba  favoreciendo  á  los  cris- 
tianos, empezó  por  perseguirles;  no  permitió 
á  su  embajador  Felipe  que  penetrase  en  su 
provincia,  sino  bajo  condición  de  que  abjuraría 
el  cristianismo ;  y  en  fin ,  intimó  á  sus  subditos 
la  orden  de  volver  á  abrazar  la  idolatría,  de  de- 
nunciar á  los  discípulos  de  Jesucristo,  y  decre- 
tó la  espulsion  de  los  misioneros.  Mientras  esto 
tenia  lugar,  la  isla  de  Jeso  ,  que  fué  visitada 
en  el  año  1613  por  el  jesuíta  Camilo  de  Cons- 
lansó,  fué  deudora  en  1620 ,  al  P.  de  Ange- 
lis de  la  organización  de  una  cristiandad  que 
el  P.  Carvailho  desarrolló  mas  tarde  con  buen 
éxito. 

Entretanto,  informado  el  Vicario  de  Jesucris- 
to de  la  situación  crítica  en  que  se  hallaba  la 
iglesia  del  Japón  ,  no  descuidó  de  proporcio- 
nar á  los  Goles  perseguidos  las  armas  espiri- 
tuales do  que  tenían  tan  urgente  necesidad. 
Una  bula  de  Paulo  V,  fechada  en  el  año  1617 
y  llegada  al  Japón  el  20  de  agosto  de  1620, 
adelantó  de  tres  años  ,  en  favor  de  los  japo- 
neses, el  jubileo  del  año  santo  de  1625.  Al- 
gunos indígenas  ,  á  quienes  era  menos  difícil 
disfrazarse,  la  publicaron  en  aquellas  partes 
del  imperio  donde  era  mas  viva  la  persecución. 
El  P.  Sebastian  Kimura,  uno  de  ellos,  habiendo 
sido  preso  el  día  3  de  junio  del  año  1621 ,  fué 
enviado  por  Gonzoco,  gobernador  de  Nanga- 
saki ,  á  la  cárcel  de  Suzuta  que  consistía  en  un 
reducido  espacio  ,  rodeado  por  cuatro  robustos 
muros ,  sin  techo  que  protegiera  á  los  cautivos 
de  las  injurias  del  aire ;  estaba  rodeada  de  un 
campo  cercado,  por  el  cual  los  confesores  tu- 
vieron en  un  principio  la  libertad  de  pasearse, 
pero  privados  mas  tarde  de  aquel  desahogo  y 
habiendo  aumentado  considerablemente  el  nú- 
mero de  presos ,  apenas  les  quedó  espacio 
para  poder  acostarse.  A  pesar  de  tantos  sufri- 
mientos ,  se  disciplinaban  diariamente  después 
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de  las  oraciones  ,  y  el  P.  Spinola  no  dejó  el 
cilicio ,  ni  aun  durante  la  grave  enfermedad 
que  sufrió  en  la  cárcel.  Los  sacerdotes  eran 
alternativamente  superiores  durante  una  sema- 
na ;  cada  día  ofrecían  los  santos  misterios  y  el 
oficio  se  recitaba  á  dos  coros.  Dios  recompensó 
aquellas  virtudes  con  tan  gran  abundancia  de 
delicias  espirituales,  que  pasaba  el  tiempo  sin 
que  lo  notasen  los  cautivos.  Sin  embargo ,  no 
todos  pudieron  soportar  hasta  el  fin  un  género 
de  vida  tan  terrible  :  el  P.  Juan  de  Sto.  Do- 
mingo, religioso  dominico  ,  murió  en  1019,  y 
Fr.  Ambrosio  Fernandez,  compañero  del  jesuíta 
Spinola  le  siguió  de  cerca  al  sepulcro.  El  P.  Spi- 
nola  no  salió  sino  durante  cortos  momentos  de 
la  espantosa  cárcel  en  que  se  hallaba ,  por  el 
motivo  que  vamos  á  referir.  Joaquin  Firaya- 
ma,  japonés  ,  establecido  en  Manila  ,  habien- 
do resuelto  pasar  al  Japón ,  recibió  en  su  jun- 
co ,  en  el  que  no  admitía  sino  á  cristianos,  al 
español  Pedro  de  Zuñiga  ,  agustino  ,  y  al  fla- 
menco Luis  Florez ,  dominico ,  ambos  disfra- 
zados de  mercaderes.  Un  buque  inglés  ú  ho- 
landés, capturó  el  junco,  en  el  que  se  encon- 
traron los  hábitos  y  las  licencias  de  los  dos 
religiosos,  lo  que  decidió  á  los  malvados  he- 
reges  á  conducir  su  presa  á  Firando  ,  donde 
declararon  que  sabiendo  que  se  hallaban  á  bor- 
do dos  misioneros ,  habian  creído  que  el  buque 
iba  dirijido  contra  los  intereses  delxogun-sama, 
y  en  consecuencia  se  habian  apoderado  de  él. 
A  fin  de  conocer,  entre  los  hombres  que  com- 
ponían la  tripulación  del  buque  capturado , 
cuales  eran  los  religiosos  á  quienes  protegía  su 
disfraz ,  trasladaron  el  dia  3  de  noviembre 
del  año  1621  de  la  cárcel  de  Suzuta  á  Firan- 
do, á  un  miembro  de  cada  orden;  esto  es:  á 
Fr.  Pedro  de  Avila ,  franciscano,  al  P.  Fran- 
cisco de  Morales  ,  dominico  ,  y  al  P.  Carlos 
Spinola,  jesuíta,  con  el  japonés  Pedro  Anto- 
nio ,  sacerdote  apóstala ,  que  habia  aceptado 
el  vergonzoso  destino  de  espía.  El  triste  estado 
en  que  Spinola  y  sus  dos  compañeros  estaban 
reducidos ,  movió  el  corazón  hasta  de  los  mis- 
mos enemigos  de  la  religión.  «  Hubo  de  ser 
un  espectáculo  terrible  páralos  herejes  de  Eu- 
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ropa  ,  dice  el  historiador  Charlevoix  ,  la  pre- 
sencia de  un  hombre  de  aquel  ilustre  apellido, 
hijo  único  de  uno  de  los  primeros  dignatarios 
del  emperador  de  Alemania  (1),  por  cuyas  ve- 
nas corría  la  sangre  de  tantos  héroes ,  en  la 
postura  de  un  criminal ,  sin  mas  que  piel  y 
huesos  ,  con  esposas  en  las  manos  y  grillos  en 
los  pies,  cubierto  con  una  sotana  toda  aguje- 
reada y  pudriéndose  meses  y  meses  en  una 
hedionda  cárcel  que  no  habría  querido  admitir 
el  menos  mirado  para  establo  de  sus  caballos.» 
Habiéndose  franqueado  imprudentemente  el  P. 
Zuñiga  con  unos  ingleses,  cesó  de  ocultar,  por 
consejo  del  P.  Spinola,  su  estado  religioso  ,  y 
mientras  que  se  iuslruia  su  proceso ,  logró 
evadirse  el  P.  Flores  del  poder  de  los  hereges 
á  quienes  se  habia  devuelto  por  no  haber  en- 
contrado prueba  alguna  contra  él ;  pero  no  tar- 
daron en  prenderle  otra  vez,  y  cuando  fué 
conducido  de  nuevo  á  Firando,  los  piratas  eu- 
ropeos manifestaron  su  contento  por  medio 
de  una  salva  que  hicieron  con  toda  la  artillería 
de  su  buque,  y  entonces  el  dominico  declaró 
á  su  vez  que  era  misionero.  El  xogun-sama 
tomó  tanto  mas  á  pecho  aquel  negocio  ,  cuanto 
se  le  habia  hecho  creer  que  el  P.  Zuñiga  era 
un  hijo  natural  del  rey  de  España ,  que  habia 
ido  para  ponerse  al  frente  de  los  cristianos  in- 
dígenas para  someter  el  Japona  los  españoles. 
En  su  consecuencia ,  condenó  al  fuego  á  los 
dos  religiosos,  así  como  á  Firajama,  y  no  satis- 
fecho aun  con  esto,  mandó  decapitar  á  todos 
los  individuos  de  la  tripulación ,  sentencia  que 
fué  ejecutada  el  dia  10  de  agosto  de  1622  en 
la  plaza  mayor  de  Nanga -saki.  Algún  tiempo 
después  Gonzoco,  gobernador  de  aquella  ciu- 
dad ,  condenó  á  treinta  cristianos ,  hombres  , 
mugeres  y  niños  ,  á  ser  decapitados  ;  pero  al 
ver  su  alegría  cuando  salieron  del  tribunal , 
hubiérase  dicho  que  acababan  de  absolverlos. 
Las  mugeres ,  algunas  de  las  cuales  acompa- 
ñaban criaturas  menores  de  cuatro  años ,  for- 
maron un  grupo  á  parte,  y  una  de  ellas  abrió 

íl)  El  IV  Spinola  era  hijo  de  Octavio  Spinola  ,  conde  de  Tas- 
«arola,  escudero  mayor  y  favorito  del  emperador  Rodolfo  II.  (Nota 
del  Trad. ) 
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la  marcha,  con  un  crucifijo  en  la  mano,  ento- 
nando un  cántico  que  fué  seguido  por  sus  com- 
pañeras. De  aquel  modo  llegaron  á  la  cárcel 
con  oíros  condenados ,  donde  permanecieron 
hasta  la  llegada  de  treinta  y  do*  confesores , 
casi  todos  religiosos  ,  procedentes  de  Suzuta , 
para  ser  quemados  vivos.  Entre  estos  últimos, 
habia  dos  sacerdotes  de  la  Compañía  do  Jesús, 
Carlos  Spinola  y  Sebastian  kimura  ,  con  siete 
novicios  ;  seis  sacerdotes  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  llamados  Francisco  Morales,  Alfonso 
de  Mena,  Ángel  Orsucci,  José  de  San  Jacinto, 
Jacinto  Orfanelli  y  Tomás  del  Rosario,  con  un 
lego  llamado  Alejo,  y  Juan  de  la  Orden  Tercera; 
y  por  último  ,  dos  sacerdotes  de  la  orden  de 
San  Francisco  ,  Pedro  de  Avila  y  Ricardo  de 
Santa  Ana  ,  y  dos  legos  del  mismo  instituto  , 
llamados  León  y  Vicente.  Un  jungo  trasportó 
los  treinta  y  dos  cautivos  de  Suzuta  á  Nankoya, 
donde  montaron  á  caballo  ,  cada  uno  con  una 
soga  al  cuello  que  tenia  por  unestremo  el  verdu- 
go. El  P.  Spinola  vio  en  Voracam  á  su  catequis- 
ta, á quien  enlregóalgunas  cartas,  muchas  délas 
cuales  estaban  lirmadas  asi :  «  Carlos ,  conde- 
nado á  muerte  por  el  nombre  de  Jesucristo.» 
Habia  predicho  á  aquel  hombre  que  no  le  su- 
cedería ningún  mal ,  y  aunque  corriendo  gran 
peligro  pudo  acercarse  á  los  cautivos ,  por  lo 
que  la  profecía  se  cumplió.  Continuando  los  con- 
fesores su  viage ,  encontraron  los  caminos  ocu- 
pados por  una  multitud  de  cristianos  que  al  ver- 
les se  arrodillaban  para  recibir  su  bendición.  No 
les  dejaron  entrar  en  Nanga-saki;  pero  aguar- 
daron á  los  condenados  de  aquella  ciudad  en  el 
lugar  del  suplicio  ,  que  era  una  pequeña  coli- 
na muy  cerca  de  la  orilla  del  mar ,  distante 
unos  ciucuenta  pasos  del  sitio  en  que  veinte  y 
cinco  años  antes ,  los  veinte  y  seis  mártires 
beatificados  por  Urbano  VIII  habian  sido  cru- 
cificados. Cuando  en  presencia  de  treinta  mil 
cristianos  al  menos,  además  de  los  idólatras, 
las  dos  cuerdas  de  presos  de  Suzuta  y  Nanga- 
saki  se  hubieron  reunido  ,  el  oficial  encargado 
de  presidir  aquel  sangriento  drama,  se  sentó 
en  una  especie  de  tribunal  cubierto  de  un  her- 
moso tapiz  de  la  China ,  é  hizo  seña  de  que 
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empezara  la  ejecución.  Los  que  debían  ser  de- 
capitados lo  fueron  enseguida  ,  mientras  que 
ataban  a  los  demás  en  los  postes  de  la  hoguera. 
El  P.  Spinola  dirigiéndose  á  algunos  euro- 
peos que  se  hallaban  al  alcance  de  su  voz , 
les  dijo  que  no  esperasen  ver  cesar  la  perse- 
cución ;  que  por  el  contrario  crecería  de  dia 
en  dia;  exhortóles  á  dar  buenos  consejos  á  los 
japoneses ,  y  les  aconsejó  que  se  volviesen  á 
Europa ,  porque  dentro  de  poco  ya  no  serian 
libres  de  salir  del  Japón,  Habiendo  visto  á 
Isabel  Fernandez,  viuda  del  huésped  en  cuya 
casa  habia  sido  preso ,  y  cuyo  hijo  llamado 
Ignacio  había  bautizado  la  víspera  de  su  arres- 
to ,  estrañó  mucho  no  ver  al  niño  de  quien  se 
refieren  rasgos  maravillosos.  Apenas  hubo  na- 
cido, sus  padres  le  ofrecieron  al  Señor,  para 
servirle  en  la  Compañía  de  Jesús.  Cuando  su- 
po la  muerte  de  Domingo  Jorge  ,  su  padre , 
esclamó  que  él  también  seria  mártir.  «  Sí , 
seré  mártir,  repuso  con  acento  de  convicción; 
y  también  lo  seréis  vos  ,  madre  mia  ;  pero  no 
lo  será  mi  hermana ;»  predicción  que  se  cum- 
plió exactamente.  No  podia  ver  una  cimitarra 
sin  estremecerse  de  gozo  ;  y  cuando  hacia  un 
regalillo  á  alguna  persona  ,  le  decia  :  «  Guar- 
dad bien  esto  ,  porque  yo  seré  mártir.  »  No 
obstante,  el  P.  Spinola  temia  le  hubiesen  es- 
condido para  librarle  de  la  muerte  : »  ¿  Dónde 
está  mi  Ignacilo  ?  preguntó  á  la  madre  ¿  qué 
habéis  hecho  de  él?  —  Helo  aquí  contestó  Isa- 
bel, tomándole  en  sus  brazos  ;  me  he  guardado 
muy  bien  de  privarle  de  la  única  dicha  que 
puedo  proporcionarle.  Hijo  mió ,  dijo  ense- 
guida al  niño  ,  he  aquí  á  tu  Padre  espiritual , 
ruégale  que  te  bendiga.  »  En  seguida  la  ino- 
cente criatura  se  puso  de  rodillas ,  cruzó  sus 
manecitas  y  pidió  al  religioso  su  bendición  ; 
pero  lo  hizo  de  un  modo  tan  tierno,  que  entre 
los  espectadores  ,  á  quienes  la  acción  de  la 
madre  habia  llamado  la  atención,  se  alzó  de 
repente  un  confuso  rumor  de  gritos  y  sollo- 
zos. (Pl.  LXIII  n.°  1 . )  Temiendo  que  el  pue- 
blo se  sublevase  ,  se  apresuraron  á  poner  fin 
á  la  primera  parle  de  la  ejecución  ;  y  al  ins- 
tante se  vieron  volar  dos  ó  tres  cabezas  que 
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fueron  a  caer  á  los  pies  del  niño  Ignacio  ,  sin 
que  mostrase  este  la  menor  sorpresa;  tampoco 
cambió  de  color  cuando  vio  cortar  la  cabeza 
de  su  madre,  y  con  la  misma  intrepidez  recibió 
el  golpe  mortal.  El  primor  grupo  habiendo  con- 
sumado su  sacrificio  bajo  la  cuchilla,  colocaron 
los  verdugos  sus  cabezas  enfrente  de  los  que 
debían  ser  quemados  y  encendieron  el  luego. 
Estaba  distante  unos  diez  ó  doce  pasos  de  los 
postes,  y  la  leña  dispuesta  de  modo,  que  la  lla- 
ma no  pudiese  llegar  á  formarse,  teniendo  ade- 
más cuidado  do  apagarla  cuantas  veces  vieron 
que  tomaba  pió.  El  P.  Spinola,  después  de  ha- 
ber dado  por  última  vez  la  absolución  á  una 
muger  llamada  Lucia  Fraitez,  que  habia  mani- 
festado el  deseo  de  morir  á  su  lado  ,  dijo  con 
voz  bastante  robusta  al  presidente  que,  ya  esta- 
ba viendo  lo  que  los  religiosos  de  Europa  iban 
á  buscar  al  Japón ,  y  que  su  júbilo  en  medio 
de  tan  espantoso  suplicio  ,  debia  disipar  para 
siempre  las  sospechas  que  tan  injustamente 
habian  abrigado  hasta  entonces  contra  ellos. 
Por  fin  ,  el  fuego  se  acercó  sobre  todo  del  lado 
del  P.  Spinola  que  era  de  donde  soplaba  el 
viento,  y  la  llama  no  tardó  en  consumir  los  ves- 
tidos de  Lucía  Fraitez ,  quien  ,  medio  asada  , 
contaba  por  nada  su  dolor,  pero  ala  que  casi 
desesperaba  su  desnudez.  El  P.  Espinóla  la  ri- 
ñó ,  exhortándola  á  sufrir  aquella  confusión  por 
el  amor  de  Aquel  á  quien  habia  ofrecido  de 
todo  corazón  sus  sufrimientos  y  su  muerte 
(Pl.  LXIII,  n.°  2.)  Al  cabo  de  media  hora 
quedaron  quemados  los  cordeles  que  sujeta- 
ban al  P.  Spinola  ;  pero  apagaron  sin  duda  el 
fuego  del  que  parecía  enteramente  rodeado  , 
porque  lo  propio  que  el  P.  Kimura  y  algunos 
otros ,  colocados  en  el  estremo  opuesto ,  mu- 
rió del  solo  ardor  de  la  llama.  Después  de 
muerto  se  le  encontró  todo  entero  con  su  so- 
tana ,  que  el  fuego  con  el  agua  que  le  habian 
echado,  habia  pegado  á  su  cuerpo.  Contaba 
cincuenta  y  ocho  años ,  de  los  cuales  treinta  y 
ocho  habia  pasado  en  la  milicia  cristiana,  ob- 
teniendo los  primeros  honores  talos  como  el 
apostolado  y  el  martirio.  Nada  hubiese  faltado 
á  la  gloria  del  cristianismo  ,  si  dos  jóvenes  ja- 
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poneses ,  que  habian  vestido  en  la  cárcel  el 
hábito  religioso  ,  no  hubiesen  tenido  un  mo- 
mento do  debilidad.  Pablo  Nangaxi,  que  les 
vio  dominados  por  la  violencia  del  dolor , 
no  omitió  nada  para  animarles ;  y  cuando 
abandonaron  su  sitio ,  el  confesor  les  siguió 
para  volver  á  conducirles  á  el  ;  pero  como 
corrían  mas  aprisa  que  su  compatriota  ,  estese 
volvió  al  suyo ,  donde  murió  con  una  heroica 
constancia.  Los  jóvenes  religiosos  fueron  á  ar- 
rojarse á  los  pies  de  los  soldados,  para  pedir- 
les que  les  decapitasen  y  pusieran  fin  con  una 
pronta  muerte,  á  un  suplicio  que  no  podian  su- 
portar ;  pero  como  no  quisieron  dar  ninguna 
muestra  de  apostasia  ,  volvieron  á  arrojarles  al 
brasero  ,  donde  no  tardaron  en  espirar.  Esta 
ejecución  ,  que  fué  llamada  el  gran  martirio , 
tuvo  lugar  el  sábado  10  de  setiembre  de  1622; 
los  cuerpos  permanecieron  espuestos  durante 
tres  dias  en  el  mismo  sitio  para  inspirar  ter- 
ror á  los  fieles  ,  cuya  presencia  ,  por  el  con- 
trario ,  no  hizo  mas  que  reanimar  su  fervor. 
Habiendo  intentado  León  Fracuzayemon,  apro- 
vechando la  oscuridad  de  la  noche ,  corlar  la 
mano  de  uno  de  los  mártires  ,  fué  preso,  y  ha- 
biéndose negado  á  apostatar ,  fué  condenado  á 
ser  quemado  vivo.  Al  cabo  de  tres  dias  consu- 
mieron todos  los  cuerpos  en  un  gran  fuego  ; 
amontonaron  enseguida  las  cenizas  y  hasta  la 
tierra  que  habia  sido  regada  con  su  sangre , 
metiéronlo  lodo  en  sacos  y  fueron  á  vaciarlos 
mar  adentro  unos  soldados  enteramente  des- 
nudos ,á  fin  de  que  no  pudiesen  ocultar  ningu- 
na reliquia.  Poro  la  gloria  de  los  confesores  , 
cuyos  restos  destruían  ,  fué  revelada  por  me- 
dio de  prodigios,  de  los  cuales  el  mas  patente 
fué  sin  duda  la  muerte  del  oficial  que  presidió 
la  ejecución  ,  quien  á  los  breves  dias  estando 
sentado  á  la  mesa ,  quedó  de  repente  exáni- 
me, y  cuando  recogieron  su  cuerpo  observaron 
que  estaba  enteramente  carbonizado  como  si 
acabase  de  salir  de  un  horno.  Desde  entonces 
los  perseguidores ,  que  no  habian  podido  in- 
quietar á  los  cristianos  á  causa  de  su  religión 
sin  despoblar  provincias  enteras ,  pusieron  to- 
do su  conato  en  estorminar  á  los  obreros  evan- 
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gélicos  que  quedaban  en  el  Japón,  é  impidien- 
do que  viniesen  otros  para  ocupar  su  lugar. 
El  día  12  (le  setiembre  quemaron  vivos  en 
Oinura  á  Fr.  Apolinario  Tranco,  comisario  de 
los  franciscanos ,  al  P.  Tomás  de  Zumarraga, 
dominico,  que  estaba  preso  hacia  cuatro  ó  cin- 
co años ,  y  al  P.  Apolinario  ,  agustino.  El  P. 
Constansó ,  jesuíta  ,  sufrió  el  mismo  martirio 
el  15  de  setiembre  en  Tirando,  y  sus  cate- 
quistas Gaspar  Contenda  y  Agustín  Ota ,  pre- 
sos con  él ,  fueron  decapitados.  El  P.  Pedro 
Pablo  Navarro,  otro  hijo  de  San  Ignacio,  pre- 
so hacia  un  año  en  Simabara,  habiendo  sabido 
por  revelación,  que  celebraría  en  el  cielo  la 
fiesta  de  Todos  los  Santos ,  fué  en  efecto  que- 
mado el  día  1.°  de  noviembre.  Breves  fueron 
\o*  mitmeulos  que  disfrutó  de  tranquilidad  la 
iglesia  del  Japón  ,  porque  si  bien  el  empera- 
dor tomando  para  su  persona  el  título  de  ku- 
bo-sama  ó  seugun ,  obligó  al  dairio  á  dar  el  de 
xogun-sama  á  su  hijo,  en  quien  confió  el  cui- 
dado de  los  negocios  políticos  y  religiosos,  este 
no  tardó  en  probar  que  era  todavía  mas  hostil 
que  su  predecesor  á  la  religión  de  Jesucristo. 

Si  el  martirio  ocasionaba  vacíos  en  la  orden 
de  Santo  Domingo ,  lo  propio  que  en  la  de  San 
Francisco,  San  Agustín  y  San  Ignacio,  el  ge- 
neral Serafín  Sicco  ,  consideraba  aquellas  pér- 
didas como  una  ganancia  que  enriquecía  su 
orden  ,  sabiendo  que  ,  según  la  sentencia  de 
un  santo  Padre  ,  la  sangre  de  los  mártires  es 
una  simiente  de  cristianos.  Nada  omitió  á  fin 
de  que  los  obreros  apostólicos  que  ya  habian 
recibido  su  recompensa,  fuesen  reemplazados 
por  otros  á  quienes  igual  vocación  llamase  al 
mismo  trabajo.  Sus  visitas  á  las  provincias  de 
España  ,  en  las  que  empleó  dos  años  enteros, 
le  dieron  ocasión  de  examinar  por  sí  mismo  las 
disposiciones  de  los  dominicos  que ,  con  el  con- 
sentimiento de  los  provinciales,  se  destinaban 
á  las  misiones  estranjeras.  Hizo  diferir  la  par- 
tida de  algunos  demasiado  jóvenes  quizás ,  ó 
poco  adelantados,  y  apresuró  la  de  otros  mas 
ejercitados  en  los  trabajos  de  la  penitencia  y 
del  santo  ministerio. 

Habiéndose  reunido  en  Milán  el  año  1622  el 
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capitulo  general  de  los  dominicos,  el  P.  Sicco 
hizo  leer  en  él!as  relaciones  que  se  le  habian 
mandado  de  las  Filipinas ,  para  anunciar  la 
muerte  de  muchos  religiosos,  que  habian  alcan- 
zado el  martirio  de  manos  de  los  infieles  ,  los 
unos  en  algunas  provincias  del  Japón,  los  otros 
en  diferentes  islas,  sobre  todo  en  las  de  Java, 
Timor  y  Flores  (1),  llamada  mas  comunmen- 
te Enda.  Difícil  seria  poder  espresar  el  efecto 
que  causó  la  lectura  de  aquellas  relaciones  en 
el  ánimo  de  lodos  los  superiores  de  provincia 
que  se  hallaban  congregados  en  el  capítulo  de 
Milán ;  el  celo  apostólico  pareció  reanimarse 
en  los  corazones  de  los  que  estaban  todavía  en 
estado  de  poder  llevar  á  lo  lejos  la  antorcha 
de  la  le.  El  patético  y  circunstanciado  relato 
de  los  trabajos  y  combates  de  tantos  santos 
misioneros  y  su  fin  glorioso ,  causó  mas  im- 
presión en  los  ánimos ,  de  lo  que  hubieran 
podido  hacerlo  las  mas  vivas  exhortaciones  del 
general.  Fácilmente  se  comprenderá  que  los 
dignos  sucesores  de  Santo  Domingo ,  tales  co- 
mo el  P.  Sicco ,  á  pesar  de  la  actividad  de  su 
celo  por  la  propagación  de  la  fé ,  no  hubiera 
logrado  adelantar  en  la  ebra  del  Señor  ,  si  los 
superiores  de  las  provincias ,  no  les  hubiesen 
secundado  de  un  modo  eficaz.  El  provincial 
de  España  ,  era  ,  sobre  todo  ,  el  cooperador 
mas  apreciable  ,  tanto  por  el  gran  número  de 
conventos  y  de  religiosos  que  se  hallaban  ba- 
jo su  jurisdicción ,  como  por  la  facilidad  que 
tenia  siempre  de  hacer  pasar  los  misioneros  á 
Filipinas ,  y  desde  allí  al  imperio  del  Japón  , 
al  de  la  China  y  al  Indoslan ,  la  mayor  de  las 
tres  grandes  regiones  de  la  India ,  sujeta  al 
gran  Mogol.  Por  espacio  de  mas  de  cincuenta 
años ,  todas  las  provincias  de  España ,  habian 
considerado  como  un  deber ,  proporcionar  al- 
gunos obreros  evangélicos  para  aquellos  di- 
versos paises,  y  el  P.  Domingo  Pimenlel ,  que 
tenia  entonces  aquel  cargo  ,  siguió  en  un  todo 

(I)  Esta  isla,  una  de  las  do  la  Sonda  en  la  Malesia,  muy 
rica  en  productos  animales  y  véjeteles  ,  es  conocida  con  Ires 
nombres ;  con  el  de  Madgerai ,  que  le  dan  los  indígenas .  con  el 
de  Flores  ,  que  lo  dieron  los  portugueses,  que  fueron  los  prime- 
ros que  se  establecieron  en  ella  ,  y  con  el  de  Enda  ,  que  la  lla- 
maron los  holandeses  que  siguieron  ,  como  casi  siempre ,  en  po9 
de  los  portugueses.  (  Nota  del  Trad.  ) 
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la  conducta  de  sus  predecesores  ;  por  manera 
que  no  trascurrió  un  solo  año  de  su  gobier- 
no ,  sin  que  enviara  algún  socorro  considera- 
ble á  las  misiones  dominicanas  de  Asia  ó  Amé- 
rica. En  el  año  1621  ó  1623,  sobre  lodo, 
hizo  partir  á  la  vez  treinta  misioneros ,  bajo  la 
dirección  del  célebre  Diego  Advarte  ,  quien  , 
durante  los  diez  años  que  había  pasado  en 
Europa  ,  en  calidad  de  procurador  general  de 
la  provincia  del  Santo  Rosario  ,  habia  procu- 
rado él  mismo  muchos  medios  de  salvación  á 
un  gran  número  de  pueblos.  No  habian  sido 
tan  solo  las  islas  Filipinas  las  que  se  habian 
aprovechado  de  su  celo  ;  también  la  provincia 
de  Méjico,  que  le  habia  dado  muestras  de  su 
confianza  ,  habia  recibido  de  este  religioso  los 
mismos  servicios.  Por  otra  parte ,  al  propio 
tiempo  que  Diego  Advarte  se  ocupaba  sin  des- 
canso en  el  envió  de  misioneros ,  preparaba  pa- 
ra la  posteridad  un  precioso  documento.  Las 
observaciones  que  habia  hecho  en  sus  diver- 
sos viages  ,  y  las  exactas  relaciones  que  se  le 
comunicaban  ,  casi  de  año  en  año  ,  sobre  lo 
que  pasaba  en  las  misiones  dominicanas  de 
Oriente  ,  le  sugirieron  la  idea  de  perpetuar  la 
memoria  de  una  multitud  de  hechos  que  solo 
podian  edificar  á  la  Iglesia  y  honrar  á  la  reli- 
gión. Empezó  pues  una  «  Historia  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Rosario  ,  »  y  de  todo  lo  que 
los  frailes  predicadores  habian    hecho  hasta 
entonces  por  la  conversión  de  los  idólatras , 
tanto  en  las  islas  Filipinas  ,  como  en  el  Japón 
y  en  la  China ,  pero  no  se  apresuró  á  dar  su 
obra  á  la  estampa ,  esperando  que  un  dia  po- 
dría enriquecerla  y  perfeccionarla,  después  de 
haber  aclarado  varios  hechos  ,  y  héchose  mas 
atento  cargo  de  algunas  cosas  que  deseaba 
examinar,  en  los  mismos  sitios  en  que  habian 
tenido  lugar.  La  Providencia  le  puso  en  el  ca- 
so de  poder  realizar  su  propósito ,  porque  ha- 
biendo pedido  y  obtenido  que  le  relevaran  de 
su  destino  de  procurador  general  de  las  Filipi- 
nas, nómbresele  por  sucesor  al  P.  Mateo  de  la 
Vella  ,  quien  condujo  un  buen  número  de  re- 
ligiosos españoles  á  Méjico  ,  y  después  á  Mani- 
la. Merced  á  su  experiencia ,  distribuyó  tan  á 
II. 
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propósito  aquellos  nuevos  ministros  de  la  pa- 
labra ,  que  varias  comarcas  sacaron  de  ello  un 
gran  provecho;  pues  un  gran' número  de  in- 
fieles abrazaron  el  cristianismo  ,  y  después  de 
haber  destruido  ellos  mismos  sus  ídolos ,  le- 
vantaron altares  al  verdadero  Dios,  y  cons- 
truyeron conventos  para  abrigar  á  sus  padres 
espirituales.  Por  lo  que  es  respecto  á  Diego  Ad- 
varte, dividió  en  un  principio  su  tiempo  entre 
la  oración ,  el  ministerio  de  la  palabra  y  la 
continuación  de  su  «Historia;»  después  los 
dominicos  de  Manila  le  eligieron  por  segunda 
vez  superior ,  y  mientras  llenaba  esta  función, 
el  rey  de  España  le  nombró  obispo  de  Sego- 
via  la  Nueva ,  de  cuyo  cargo  no  pudo  escudar- 
se por  mas  que  hizo  ,  porque  la  corte  de  Es- 
paña ,  ni  escuchó  sus  ruegos  ni  atendió  sus 
razones  ,  y  Urbano  VIII ,  hizo  espedir  las  bu- 
las en  el  año  1632  ;  pero  no  llegaron  á  las 
Filipinas  hasta  tres  años  mas  tarde.  La  víspe- 
ra de  la  consagración,  una  persona  muy  rica  y 
muy  amiga  del  siervo  de  Dios ,  le  presentó 
una  hermosa  cruz  de  oro ,  enriquecida  de  dia- 
mantes ;  pero  como  quería  vivir  pobre  en  el 
episcopado  ,  como  lo  habia  sido  en  el  claus- 
tro ,  no  pudieron  hacérsela  aceptar.  En  el  po- 
co tiempo  que  gobernó  la  diócesis  confiada  á 
sus  cuidados ,  aumentó  su  rebaño  con  un  gran 
número  de  conversiones.  La  primera  parte  de 
su  «Historia  de  la  provincia  del  Santo  Rosa- 
rio » ,  habia  visto  la  luz  pública  en  Roma  en 
el  año  1632  ;  publicó  la  segunda  en  Manila 
en  1633,  y  prometió  el  resto  para  1635  ; 
pero  las  atenciones  del  episcopado ,  le  hicie- 
ron interrumpir  aquel  trabajo  ,  que  fué  des- 
pués continuado  y  publicado  por  el  P.  Domin- 
go González,  superior  de  la  misma  provincia, 
y  del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Manila.  No 
se  sabe  de  fijo  la  época  de  la  muerte  del  P. 
Diego  Advarte  ;  pero  consta  que  Segovia  la 
Nueva  ó  mas  bien  toda  la  isla  de  Manila  ,  y  en 
particular  la  capital ,  sintieron  vivamente  la 
pérdida  de  aquel  famoso  obispo.  Los  chinos  y 
japoneses  que  habia  en  gran  número  en  Fili- 
pinas ,  hasta  los  que  no  habian  abrazado  aun 
el  cristianismo ,  mezclaron  sus  lágrimas  con 
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las  de  los  cristianos.  El  cuerpo  del  siervo  de 
Dios ,  primero  enterrado  en  la  catedral ,  fué 
después  trasladado  á  la  iglesia  de  su  orden  ; 
y  en  el  capítulo  general  de  los  religiosos  do- 
minicos, celebrado  en  Roma  en  el  año  1644, 
se  habló  con  elogio  de  Diego  Advarte  ,  al  tra- 
tarse de  los  religiosos  muertos  en  olor  de  san- 
tidad, en  la  provincia  del  Santo  Rosario. 

CAPÍTULO   XXV. 


Misiones  de  los  jesuítas  en  China.  —  Tentativa  de   los  domini- 
cos para  penetrar  en  aquel  imperio. 


Aunque  el  cristianismo  no  encontrase  en  la 
China  la  misma  persecución  que  en  el  Japón  , 
también  algunos  confesores  alcanzaron  alli  la 
palma  del  martirio.  E1P.  Alejandro  Valignani, 
á  quien  se  ha  visto  ejercerlas  funciones  de  vi- 
sitador en  el  archipiélago  japonés  ,  habiendo 
querido  llenar  los  deberes  de  su  cargo  en  el 
Celeste  Imperio  ,  envió  allí  á  un  religioso  de 
la  Compañía  ,  natural  de  la  China ,  llamado 
Francisco  Miz,  según  Du-Jarric ,  y  Francisco 
Martínez .  según  Tanner.  El  noble  propósito 
del  visitador ,  encontró  un  terrible  obstáculo 
en  la  animosidad  de  algunos  europeos  harto 
conocidos ,  que  se  esforzaban  en  arruinar  las 
misiones  católicas.  Aquellos  malvados ,  fin- 
gieron divulgar  á  algunos  chinos  de  Macao  y 
Cantón  un  secreto  de  la  mayor  importancia. 
Dijéronles  que  los  jesuitas  eran  unos  hom- 
bres ambiciosos,  que  so  pretesto  de  anun- 
ciarles la  religión  cristiana ,  intentaban  nada 
menos  que  apoderarse  de  todo  el  imperio;  y 
para  engañarles  mas  fácilmente ,  les  hicieron 
notar  con  refinada  malicia  ,  la  situación  geo- 
gráfica de  las  residencias  establecidas  desde 
Macao  hasta  Pekin.  Les  aseguraron  que  una 
flota  holandesa,  que  cruzaba  hacia  algún  tiem- 
po por  las  costas  de  la  China ,  tenia  por  ob- 
jeto favorecer  su  empresa  ;  que  el  gobernador 
de  Macao  debia  apoyarles  con  todas  las  tro- 
pas portuguesas ;  que  los  cristianos  del  Japón 
irian  á  aumentar  el  número  de  los  invasores , 
y  que  el  P.  Lázaro  Cattaneo  ,  que  se  hallaba 
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entonces  en  .Macao,  vistiendo  el  trage  de  le- 
trado chino  ,  era  el  destinado  por  aquellos 
religiosos  conquistadores ,  á  ceñir  la  corona 
imperial.  Los  que  recibieron  aquellas  pérfidas 
insinuaciones  ,  se  apresuraron  á  participárselas 
á  los  mandarines  de  Cantón  ,  donde  se  lomaron 
tantas  medidas  de  seguridad  ,  como  si  las  flo- 
tas holandesa  y  japonesa  hubiesen  estado  ame- 
nazando la  población  ;  los  mismos  rumores  es- 
parcidos por  las  provincias  vecinas,  motivaron 
igual  fermentación,  y  en  las  que  se  decía  que  el 
P.  Ricci  había  sido  ejecutado  en  Pekin.  Desgra- 
ciadamente Francisco  Martínez  volvía  en  aque- 
llas circunstancias  ,  á  anunciar  el  resultado  de 
su  viageal  P.  Valignani,  cuando  supo  en  Can- 
tón, que  aquel  ilustre  apóstol  del  Oriente  halda 
muerto  en  Macao  el  dia  20  de  enero  del  año 
1 606  ,  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  años. 
Aunque  Martínez  se  ocultase  con  cuidado ,  fué 
descubierto  y  encarcelado  como  cómplice  del 
P.  Cattaneo ;  hundiéronle  agudas  espinas  en- 
tre las  uñas  y  la  carne  de  los  pies  y  manos , 
y  después  le  apalearon  tan  bárbaramente,  que 
murió  el  31  de  marzo.  La  conspiración  de  los 
misioneros  era  una  fábula  demasiado  absurda, 
para  que  pudiese  gozar  de  mucho  crédito  ;  la 
impostura  no  tardó  en  disiparse  por  sí  misma; 
los  chinos  fueron  los  primeros  en  avergonzar- 
se de  sus  ridículos  temores  ,  y  el  cristianismo 
continuó  sus  progresos  en  el  Celeste  Imperio. 
Los  trabajos  científicos  ó  literarios  que  el  P. 
Mateo  Ricci  se  habia  visto  obligado  á  empren- 
der ,  al  par  de  sus  trabajos  apostólicos ,  las 
penalidades  que  tenia  que  sufrir  por  conser- 
var con  un  gran  número  de  personages  distin- 
guidos las  relaciones  que  los  usos  de  la  Chi- 
na hacen  muy  fatigosas ,  no  tardaron  en  agotar 
sus  fuerzas,  y  murió  á  la  edad  de  cincuenta  y 
ocho  años,  el  dia  11  de  mayo  del  año  1610. 
Los  principales  letrados  que  se  hajlaban  en 
Pekin  ,  creyeron  de  su  deber  contribuir ,  al 
menos  con  su  presencia  ,  á  la  pompa  de  sus 
exequias  fúnebres.  Los  cristianos  le  llevaron 
procesionalmente  y  con  cruz  alta  ,  por  en  me- 
dio de  la  capital ,  hasta  una  alquería  de  los 
arrabales ,  abusivamente  trasformada  en  tem- 
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pío  por  un  favorito  ,  que  había  perdido  el  fa- 
vor, y  la  que  el  emperador  concedió  para  servir 
de  sepultura  al  hombre  religioso.  Aquel  edili- 
cio  fué  consagrado  al  verdadero  Dios ,  y  los 
jesuítas  dispusieron  en  él  una  habitación  ,  de 
la  que  el  P.  Dorleans  decía  en  el  año  1G93  , 
que  aun  en  la  China ,  era  un  santuario  reli- 
gioso. El  P.  Nicolás  Longobardi ,  que  haliia 
nacido  en  Calalagirona  de  Sicilia ,  en  el  año 
1565,  hijo  de  una  familia  patricia,  admitido 
á  la  edad  de  diez  y  siete  años  en  la  Compañía 
de  Jesús,  y  embarcado  en  el  año  1596  para 
la  China ,  habia  sido  enviado  por  Ricci  á  la 
provincia  deKiang  si,  donde  permaneció  mu- 
chos años ,  teniendo  únicamente  por  ausiliar 
á  un  hermano  coadjutor ,  encargado  de  pro- 
curar la  manutención  de  ambos ,  mientras  el 
religioso  evangelizaba  las  ciudades  y  aldeas. 
Como  fuesen  numerosas  las  conversiones  que 
logró  hacer,  dispertaron  los  celos  de  los  bon- 
zos ,  quienes  á  fin  de  desacreditar  sus  doctri- 
nas ,  le  denunciaron  como  culpable  de  adulte- 
rio. Sabedor  de  ello  el  P.  Longobardi ,  tuvo 
un  empeño  en  que  se  instruyera  por  el  man- 
darin  del  lugar  un  proceso  ,  al  efecto  de  ser 
conocida  su  inocencia  ;  y  resultando  probada 
la  calumnia,  quedó  perdonado  aquel  escelente 
misionero  ,  á  quien  el  P.  Mateo  Ricci,  desig- 
nó como  sucesor  suyo,  en  calidad  de  supe- 
rior general  de  las  misiones  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  la  China  ,  cargo  importantísimo 
que  el  P.  Longobardi  desempeñó  con  celo 
por  espacio  de  doce  años. 

Aquel  sucesor,  elejido  por  el  mismo  Ricci, 
no  aceptaba  sin  embargo  los  mismos  prin- 
cipios que  éste ,  porque  apagándose  de  la 
creencia  del  fundador  de  la  misión,  declaró, 
después  de  un  detenido  examen  de  los  libros 
clásicos  de  la  China,  que  sus  naturales  jamás 
hibian  conocido  una  substancia  espiritual  dis- 
tinta de  la  materia  y  que  sus  letrados  eran  to- 
dos ateos.  El  contraste  de  las  dos  opiniones , 
queda  mucho  mas  demostrado  por  un  escritor, 
del  que  trasladaremos  algunas  líneas.  (1)  «El 

(1)  «  Colección  de  las  Carlas  edificantes  escritas  de  la*  misio- 
ne- estrangeras ,  precedida  de  algunas  noicias  geográficas ,  po- 
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P.  Ricci ,  que  llegó  á  la  China  en  el  año  1 580, 
juzgó  que  el  medio  mas  seguro  de  atacar  las 
preocupaciones  y  conducir  á  los  chinos  por  la 
senda  de  la  verdad ,  era  el  participar  en  parte 
de  los  elogios  que  la  nación  y  el  gobierno  no 
cesan  de  tributar  á  Confucio ,  á  quien  tienen 
pni  el  mayor  de  los  sabios,  el  maestro  de  la 
gran  ciencia  y  el  legislador  del  imperio.  Creyó 
haber  descubierto  que  la  doctrina  de  aquel  fi- 
lósofo sobre  la  naturaleza  de  Dios,  se  acercaba 
mucho  y  no  diferia  esencialmente  de  la  del 
cristianismo  ;  y  que  no  era  el  cielo  material  y 
visible,  sino  el  verdadero  Dios,  el  Señor  del 
cielo,  el  Ser  Supremo  invisible  y  espiritual  en 
su  esencia  ,  infinito  en  sus  perfecciones,  crea- 
dor y  conservador  de  todas  las  cosas,  el  único 
Dios  en  fin,  cuya  adoración  y  culto  prescribía 
Confucio  á  sus  discípulos.  Por  lo  que  es  respec- 
to á  los  honores  tributados  á  los  antepasados,  las 
proslernaciones,  hasta  los  mismos  sacrificios  que 
se  ofrecían  para  honrar  su  memoria  (Pl.  C  n.° 
1.) ,  el  P.  Ricci  se  persuadió  y  trató  de  per- 
suadir á  los  demás  que ,  en  la  doctrina  de 
Confucio,  bien  entendida,  aquellos  homenajes 
eran  ceremonias  puramente  civiles ,  manifes- 
tando aquel  filósofo,  que  no  debia  verse  en  ellas 
nada  religioso  ó  sagrado;  que  estaban  basadas 
únicamente  en  el  sentimiento  de  veneración, 
respeto  filial,  reconocimiento  y  amor,  que  los 
chinos ,  desde  los  mas  remolos  siglos ,  han 
abrigado  siempre  por  los  autores  de  sus  días 
y  por  los  sabios  que  los  han  instruido  en  las 
verdades  de  la  ciencia  ;  de  modo  que  yendo  á 
buscar  el  origen  de  aquellas  Cestas  nacionales 
y  sus  ceremonias  en  los  comienzos  del  impe- 
rio chino,  veíase,  según  aquel  filósofo,  que 
no  eran  un  culto  supersticioso  é  idólatra,  sino 
un  culto  civil  y  político  que  podia  permitirse  , 
respecto  de  Confucio  y  sus  antecesores,  á  los 
chinos  convertidos  al  cristianismo.  Tal  habia 
sido,  hasta  su  muerte  acaecida  en  el  año  1610, 
la  opinión  del  P.  Ricci;  tal  ha  sido  también  la 
de  un  gran  número  de  misioneros ;  pero  el  P. 
Longobardi  que  le  sucedió  ,  vio  aquellas  cos- 

lílicas,  históricas,  religiosas  y  literarias  de  los  pai  es  evangeli- 
zado- »  Tomo  I. 
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lumbres  bajo  un  aspecto  muy  diferente.  El  res- 
peto que  le  inspiraban  el  tálenlo  y  la  virtud 
del  P.  Ricci ,  habia  suspendido  su  juicio  y 
sus  escrúpulos  acerca  del  sistema  y  práctica 
de  aquel  hombre  apostólico  ;  pero  al  verse  al 
frente  de  la  misión ,  y  responsable  de  lodos 
los  abusos  que  pudieran  cometerse  en  ella , 
creyó  de  su  deber  examinar  mas  detenidamen- 
te aquellas  importantes  cuestiones ;  viéndose 
además  obligado  á  hacerlo  á  instancias  del  P. 
Paria  ,  visitador  general ,  quien  le  manifestó 
que  los  misioneros  del  Japón  no  aprobaban  el 
sistema  de  su  predecesor.  Entonces  empezó  á 
leer  atentamente  las  obras  de  Confucio  y  de 
sus  mas  célebres  enmentadores ,  y  consultó  á 
los  letrados  que  pudiesen  prestarle  algunas 
luces  é  inspirarle  mayor  confianza ;  al  propio 
tiempo ,  varios  otros  misioneros  jesuítas  dis- 
cutieron entre  sí  aquel  tema  de  controversia  , 
resultando  pareceres  muy  encontrados.  Al- 
gún tiempo  después  el  P.  Longobardi  escri- 
bió una  obra  en  la  que  trataba  muy  á  fondo 
aquella  cuestión ,  sacando  por  consecuencia 
que  la  doctrina  de  Confucio  y  la  de  sus  discí- 
pulos eran  mas  que  sospechosas  de  materia- 
lismo y  ateísmo  ;  que  bien  considerados ,  los 
chinos  uo  reconocían  otra  divinidad  que  el 
cielo  y  su  virtud  natural  esparcida  entre  lodos 
los  seres  del  universo  ;  que  en  su  sistema ,  el 
alma  no  era  mas  que  una  sustancia  sutil  y  aé- 
rea ;  y  que  en  fin ,  su  opinión  acerca  de  la  in- 
mortalidad del  alma ,  se  parecía  mucho  al  ab- 
surdo sistema  de  la  metemsícosis ,  que  habian 
tomado  de  los  filósofos  de  la  India.  Considera- 
dos bajo  este  punto  de  vista ,  los  usos  de  la 
China  parecieron  al  P.  Longobardi  y  á  los  que 
pensaban  como  él ,  hijos  de  una  manifiesta  ido- 
latría, y  por  consiguiente,  fruto  de  una  supers- 
tición abominable  que  no  podia  admitir  en 
modo  alguno  la  santidad  del  cristianismo.  Con- 
siderada criminal  aquella  práctica  ,  creyóse  que 
se  debia  dar  á  conocer  su  impiedad  á  los  chi- 
nos ,  que  la  gracia  de  Dios  llamaba  á  la  luz 
del  Evangelio,  y  que  era  preciso  prohibir  rigu- 
rosamente á  lodos  los  cristianos  ,  cualquiera 
que  fuese  su  posición  ó  empleo  en  el  imperio, 
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que  la  siguiesen  en  adelante.  Los  partidarios 
de  aquella  opinión  no  se  contentaron  aun  con 
esto  ,  sino  que  prohibieron  á  los  nuevos  cris- 
tianos que  se  sirvieran  de  las  palabras  Aing , 
Tien  y  Xante  ,  pretendiendo  que  no  significa- 
ban el  Señor  del  cielo,  según  lo  cnlendian  los 
chinos ,  sino  el  cielo  imperante  ;  entendiendo 
por  ello  el  cielo  material,  la  única  divinidad 
que  reconocían  hasta  los  mismos  letrados  y  el 
único  objeto  de  su  culto. »  Nos  basta  haber 
consignado  que  el  antagonismo  en  estas  graves 
cuestiones  murió  en  el  mismo  seno  de  la  So- 
ciedad de  Jesús ,  anles  de  la  llegada  á  la  Chi- 
na de  misioneros  pertenecientes  á  otros  insti- 
tutos. Ahora  volveremos  á  la  relación  de  los 
hechos. 

En  el  año  1612,  que  fué  cuando  empezó  á 
ejercer  su  ministerio  el  P.  Logobardi ,  cuyo 
nombre  chino  era  Loung-hoa-min  ,  el  P.  Juan 
de  la  Piedad ,  dominico  español ,  obispo  de 
Macao  desde  el  año  1604,  y  vicario  apostóli- 
co ,  envió  á  los  PP.  Tomás  Mayor  y  Bartolo- 
mé Martínez ,  religiosos  dominicos ,  al  Celeste 
Imperio ;  pero  hallaron  la  misma  dificultad  para 
establecerse  en  él  que  habia  esperimentado  el 
P.  Diego  Advarte  que  les  babia  precedido  á 
fines  del  siglo  xvi ;  por  consiguiente  ,  fueron 
los  jesuítas  los  únicos  que  continuaron  evan- 
gelizando aquel  vasto  pais.  Citaremos  entre 
otros,  á  Nicolás  Trigaut,  hijo  de  Douai,  quien 
habiendo  abrazado  en  el  año  1594  ,  á  la  edad 
de  diez  y  siete  años  la  regla  de  San  Ignacio  , 
cursó  las  humanidades  en  Gante ,  y  mas  tarde 
se  dispuso  con  el  estudio  de  las  ciencias  y  de 
las  leüguas  orientales  para  la  carrera  de  las 
misiones.  En  el  año  1606,  pasó  á  Lisboa, 
donde  mientras  aguardaba  la  partida  del  bu- 
que que  debia  conducirle  á  las  Indias ,  trazó  el 
retrato  del  perfecto  misionero  en  la  vida  del 
P.  Gaspar  Barzeo  ,  uno  de  los  compañeros  de 
San  Francisco  Javier.  Habiéndose  embarcado 
el  dia  5  de  febrero  del  año  1607  ,  llegó  el  10 
de  octubre  á  Goa  ;  pero  resentida  su  salud  á 
causa  de  lo  que  habia  padecido  por  mar,  no 
pudo  partir  para  Macao  basta  el  año  1610. 
Después  de  haberse  asociado  al  apostolado  de 
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los  misioneros  de  la  China ,  se  le  encargó  que 
fuese  á  Europa  para  dar  cuenta  del  estado  y  de 
las  necesidades  de  aquella  viña  espiritual.  Lle- 
gado á  la  India,  prosiguió  su  viage  por  tier- 
ra ;  y  provisto  de  un  saco  de  cuero  que  en- 
cerraba sus  provisiones,  atravesó,  no  sin  correr 
graves  riesgos  ,  la  Persia  ,  la  Arabia  desierta 
y  una  parte  del  Egipto.  Un  buque  mercante  lo 
condujo  del  Cairo  á  Olranto,  desde  donde  pa- 
só á  Roma.  Sus  superiores  le  presentaron  á 
Paulo  V  ,  quien  aceptó  la  dedicatoria  de  un  li- 
bro titulado  :   «  El  viage  hecho  al  reino  de  la 
China,  por  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  » 
Esta  obra  es  á  la  vez  una  descripción  de  la 
China,  de  las  costumbres  j  hábitos  de  sus  ha- 
bitantes, y  una  historia  del  establecimiento  de 
los  jesuítas  en  aquel  imperio,  con  una  esce- 
lente  biografía  del  P.  Ricci.  Trigaut  volvió  á 
partir  de  Lisboa  en  el  año  1018  con  cuarenta 
y  cuatro  misioneros  de  su  orden ,  que  todos 
habían  solicitado  por  favor  el  permiso  de  acom- 
pañarle ;  muchos  murieron  en  la  travesía ,  y 
él  mismo  cayó  gravemente  enfermo  en  Goa ; 
pero  logrando  restablecerse  al  fin ,  embarcóse 
con  sus  compañeros  el  20  de  mayo  de  1620, 
llegó  sin  novedad  á  Macao ,  y  desde  allí  entró 
en  la  China  siete  años  después  de  haber  par- 
tido para  Europa.  Durante  la  ausencia  de  aquel 
misionero ,  una  persecución  que  databa  del 
año  1615,  habia  tomado  un  funesto  desarro- 
llo. Según  Semedo  (1),  el  mandarín  Kio-tchín, 
enviado  aquel  año  de  Pekín  á  Nanking ,  fué 
escilado  por  los  bonzos ,  á  quienes  disgustaba 
los  progresos  del  cristianismo ,  para  que  se 
declarase  contra  sus  apóstoles,  y  el  presidente 
del  tribunal  de  Lipu  en  Pekín,  encargado  de  los 
asuntos  religiosos,  entró  en  sus  miras,  é  hizo 
presente  que  convenía  para  la  seguridad  del 
imperio,  que  fuesen  espulsados  los  jesuítas.  Por 
último ,  el  20  de  agosto  del  año  1616  ,  fue- 
ron espedidos  correos  á  todas  las  provincias, 
portadores  de  la  orden  de  que  fuesen  presos 
aquellos  religiosos.  El  dia  30  llegó  á  Nanking 
aquella  orden,  de  la  que  sabedores  los  misio- 

(1)  «  Historia  Universal  del  gran  reino  de  la  China,  ■»  por  Al- 
varez  Semedo,  pag.  304  y  siguientes. 
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ñeros  fueron  enseguida  á  la  iglesia  para  ofre- 
cerse á  Jesucristo  en  calidad  de  víctimas ,  y 
retiraron  las  imágenes  y  vasos  sagrados  que 
ocultaron  en  casa  de  un  indígena  cristiano. 
Los  PP.  Nicolás  Longobardi ,  superior  de  la 
misión  y  Julio  Levi ,  partieron  para  Pekín  á 
fin  de  remediar,  si  posible  era  ,  aquella  des- 
gracia ;  los  PP.  Alfonso  Vagnon  y  Alvarez  Sa- 
medo  aguardaron  en  la  casa  á  que  se  presen- 
tasen los  esbirros.  Samedo,  que  se  hallaba 
entonces  enfermo ,  se  quedó  en  un  aposento 
bien  cerrado  ;  pero  se  llevaron  al  P.  Vagnon 
en  una  litera  ,  lo  presentaron  al  tchin  ó  magis- 
trado ,  y  fué  después  trasladado  á  la  cárcel  en 
medio  de  los  gritos  de  la  multitud  idólalia. 
Los  cristianos  dieron  grandes  muestras  de  su 
fervor  en  aquellas  tristes  circunstancias.  Juan 
Yao  ,  entre  otros  ,  corrió  á  la  casa  de  los  je- 
suítas ,  llevando  en  la  mano  un  cartel  que  re- 
sumía los  principales  puntos  del  cristianismo. 
Habiendo  sido  interpelado  por  los  guardas , 
contestó :    «  Quiero  morir  como  cristiano  y 
derramar  mi  sangre  con  los  religiosos  por  la  le 
de  Jesucristo.  »  Al  siguiente  dia  ,  por  orden 
del  tchin  ,  el  P.  Samedo  ,  el  hermano  Sebas- 
tian y  algunos  cristianos  que  vivian  con  ellos, 
fueron  trasladados  á  la  cárcel  donde  se  hallaba 
el  P.  Vagnon ,  quedando  á  poco    separados 
unos  de  otros.  Mientras  que  el  P.  Longobar- 
di ,   que  habia  llegado  á  Pekiu ,   secundado 
por  los  PP.  Jacobo  Pantoja  y  Sebastian  de  Or- 
si,  se  esforzaba  en  vano  para  hacer  llegar  á 
manos  del  emperador  una  respetuosa  esposi- 
cion,  la  persecución  tomó  creces  en  Nanking. 
« No  me  detendré ,  dice  Samedo ,  en  referir 
detalladamente  los  insultos  ,  afrentas  y  ultra- 
jes que  sufrimos  pasando  de  un  tribunal  á  otro; 
unas  veces  nos  despedían  á  puntapiés,  otras  á 
empujones  ;  aquí  nos  abofeteaban  ,  allí  nos  ha- 
cían rodar  por  el  suelo ;  ora  nos  escupían  en 
el  rostro  ,  ora  nos  lo  cubrían  de  fango  ;  estos 
nos  arrancaban  la  barba ,  aquellos  nos  asían 
de  los  cabellos  ,  con  mil  otras  insolencias  que 
inevitablemente  deben  sufrir  los  criminales  si 
no  llevan  la  bolsa  bien  repleta  para  poder  re- 
dimirse de  aquellas  vejaciones,  y  procurarse  la 
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humanidad  de  los  ministros  de  la  justicia,  lo 
que  los  cristianos  no  podían  hacer  á  causa  de 
su  pobreza. »  El  1'.  Vagnon  había  sido  con- 
denado ya  á  ser  apaleado,  y  sufrido  aquel 
tormento,  cuando  el  tchin  le  preguntó  como 
pretendía  hacer  adorar  como  Dios  á  un  cri- 
minal condenado  á  muerte  judicialmente.  El 
misionero  aprovechó  aquella  ocasión  para  es- 
plicar  el  misterio  de  la  Encarnación ;  pero  el 
tirano  ,  refiere  Samedo,  no  pudo  sufrir  que  le 
hablase  con  aquella  libertad  ,  y  mandó  que  le 
diesen  otros  veinte  palos  para  amortiguar  el 
fuego  que  le  animaba.  Como  sus  heridas  no 
estaban  todavía  cicatrizadas,  se  abrieron  todas, 
sufriendo  el  paciente  terribles  dolores,  manan- 
do la  sangre  de  ellas  como  de  otros  tantos  ca- 
ños y  saltando  hasta  los  pies  del  tchin.  El  es- 
tado de  salud  del  P.  Samedo  le  libró  de  verse 
apaleado. 

Entretanto  la  orden  de  destierro  ,  al  pié  de 
la  cual  habían  hecho  poner  por  sorpresa  la  Ar- 
ma del  emperador,  fué  llevada  á  cumplimiento 
en  todas  parles,  pero  en  ninguna  con  tanto  ri- 
gor como  en  Nanking.  En  esta  ciudad  ,  el  dia  6 
de  marzo  del  año  lGlfi  ,  los  religiosos  fueron 
conducidos  con  la  soga  al  cuello  en  presencia 
del  tchin  ,  y  como  el  P.  Samedo  no  podía  an- 
dar ,  le  llevaron  en  andas.  El  perseguidor  les 
dijo  ,  que  si  bien  habían  incurrido  en  la  pena 
capital  por  haber  predicado  una  religión  nue- 
va en  la  China,  no  obstante  ,  el  emperador  en 
su  bondad  ,  les  concedía  la  vida ,  contentán- 
dose con  hacerles  dar  á  cada  uno  diez  palos  y 
acompañarles  á  la  frontera.  «  La  grave  enfer- 
medad del  P.  Samedo  ,  le  libró  de  aquel  tor- 
mento, dice  este  historiador ;  pero  al  P.  Vag- 
non le  fué  aplicado  con  tanta  violencia ,  que 
estuvo  enfermo  por  espacio  de  un  mes,  sin 
poder  cicatrizar  sus  heridas.  Después  de  haber 
sido  proferida  esta  sentencia,  se  apoderaron  de 
nuestra  casa ,  nuestros  muebles  y  particular- 
mente nuestros  libros ,  diciendo  los  ejecutores 
que  éramos  indignos  de  llevar  el  nombre  de 
letrados.  Luego  nos  metieron  en  una  especie 
de  jaula  de  madera ,  muy  angosta  ,  de  que  se 
sirven  para  trasladar  á  los  reos  condenados  á 
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muerte  de  un  lugar  á  otro  ,  con  una  cadena  al 
cuello,  esposas  en  las  manos,  sueltos  los  ca- 
bellos, los  hábitos  desabrochados,  paia  mani- 
festar que  éramos  estranjeros  y  medio  salva- 
jes;  y  así  encerrados  como  unas  fieras,  nos 
trasladaron  ,  el  dia  30  de  abril ,  desde  la 
cárcel  á  un  tribunal  para  hacer  sellar  nues- 
tras jaulas  con  el  sello  real....  Estraordinario 
era  el  estruendo  que  hacian  con  las  cadenas 
de  hierro  que  llevaban  los  soldados  y  otros 
agentes  públicos  que  nos  custodiaban.  De- 
lante de  nosotros ,  en  tres  grandes  tablas , 
había  escrito  en  gruesos  caracteres  la  senten- 
cia del  rey,  que  prohibía  á  lodos  los  chinos  te- 
ner ninguna  relación  con  nosotros ;  salimos 
de  Nankin  encerrados  del  modo  referido,  em- 
pleando un  mes  para  llegar  á  la  primera  ciu- 
dad de  la  provincia  de  Cantón  ,  donde  fuimos 
presentados  al  futan  ,  quien  ,  después  de  ha- 
bernos reprendido  severamente  por  lo  que  ha- 
bíamos hecho  y  por  anunciar  una  nueva  ley  en 
la  China  ,  nos  puso  en  manos  de  los  mandari- 
nes, quienes  nos  llevaron  por  todos  los  tribu- 
nales acompañados  de  un  inmenso  gentío;  y  por 
último  ,  nos  hicieron  salir  de  la  ciudad  para 
emprender  la  ruta  de  Macao ,  donde  llega- 
mos al  cabo  de  algunos  dias.  »  No  logró  sin 
embargo  cumplidamente  su  objeto  el  perse- 
guidor que  habia  logrado  obtener  la  pros- 
cripción general  de  los  misioneros,  porque 
esceptuando  Nanking  y  Pekin,  en  todas  partes 
encontraron  los  jesuítas  asilo  y  socorro  en  casa 
de  los  indígenas  convertidos.  En  la  misma  ciu- 
dad de  Pekin ,  dos  hermanos  coadjutores , 
naturales  de  la  China ,  y  por  consiguiente  no 
comprendidos  en  la  sentencia  de  destierro, 
continuaron  habitando  el  local  concedido  por 
el  emperador  para  sepultura  de  los  misioneros, 
cuyo  respetable  deslino  salvó  la  casa  y  el  jar- 
din  contra  las  codiciosas  tentativas  de  los  idó- 
latras. La  residencia  de  Ham-cheu,  la  última 
que  los  jesuítas  habían  fundado  hasta  entonces, 
fué  para  ellos  el  puerto  mas  seguro  en  medio 
de  aquella  tempestad  :  á  lin  de  manifestar  que 
obedecían  la  orden  de  destierro,  partieron  en 
mitad  del  dia  acompañados  de  los  principales 
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cristianos ;  poro  volvieron  á  entrar  en  secreto 
al  poco  tiempo,  \  encontraron  en  casa  del  le- 
trado Miguel  una  habitación  y  una  iglesia  dis- 
puesta preventivamente  para  el  caso  de  una 
persecución. 

La  dispersión  de  los  jesuítas  les  obligó  á 
establecer  nuevas  residencias ,  así  como  á  reor- 
ganizar su  academia  ó  colegio  ,  lo  que  hicie- 
ron en  Kia-tin  en  casa  del  letrado  Ignacio, 
contando  ya  desde  un  principio  con  doce  jó- 
venes chinos  ,  número  considerable,  atendidas 
las  circunstancias  y  lugares.  Al  cabo  de  tres 
años  volvió  á  entrar  el  P.  Samedo  en  la  China 
protegido  por  un  disfraz  ,  siguiéndole  dos  años 
después  el  P.  Vagnon.  La  iglesia  parecía  ha- 
ber recobrado  su  libertad  ,  pero  en  el  año  1 622 
volvió  á  declararse  la  persecución  por  haber 
querido  confundir  á  los  cristianos  con  ciertos 
sectarios  ,  que  se  habían  sublevado  en  la  pro- 
vincia de  Chan-toung,  apoyándose  para  acre- 
ditar aquella  calumnia ,  en  el  poco  caso ,  de- 
cían ,  que  los  jesuítas  hacían  de  las  órdenes 
del  emperador,  permaneciendo  en  la  China  con- 
tra su  voluntad.  La  prudencia  obligó  á  los  mi- 
sioneros á  ocultarse  con  mayor  cuidado,  hasta 
el  momento  en  que  el  tchin  ,  su  encarnizado 
perseguidor,  habiendo  caído  en  desgracia, 
pudieron  por  fin  respirar.  Durante  aquella  per- 
secución ,  dice  Samedo,  los  indígenas  ambi- 
cicnaron  el  martirio,  pero  Dios  no  lo  con- 
cedió sino  á  un  anciano,  llamado  Andrés, 
quien  sucumbió  á  consecuencia  de  haberle 
apaleado  violentamente  por  su  heroica  cons- 
tancia. Las  primeras  insurrecciones  de  los  tár- 
taros mandchues  (1),  que  el  emperador  Chiu- 
tsong  ,  muerto  en  el  año  1620  ,  había  despre- 


(I)  Los 'arlaros  mandchues,  hablan  una  vasta  región  del 
imperio  chino  comprendida  principalmente  en  el  gran  valle  for- 
mado por  el  rio  Amor  y  sus  tributario-,  confinando  con  la  Rusia 
y  la  Tartaria.  Cuentan  una  población  de  cerca  de  dos  millones  de 
almas.  Los  mandchues  tienen  la  nariz  achatada,  los  ojos  peque- 
de color  amarillento;  son  de  mediana  estatura.  Profesan  el 
budismo.  A  fines  del  siglo  xvi  empezaron  íi  formar  una  na'  on, 
declarando  la  guerra  á  los  chinos.  En  1654  l'sing ,  uno  de  sus 
principes,  hizo  la  conquista  de  la  China  y  empezó  la  d  nastia  im- 
perial que  reina  hoy  dia  en  aquel  imperio;  pero  á  pesar  de  una 
dominación  de  cerca  de  dos  >iglos,  los  mandchues  son  conside- 
rados aun  por  los  chinos  como  unos  barbaros  cuyo  yugo  preten- 
den sacudir.  (  Nota  del  Trad. ) 
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ciado  ,  empezaron  á  alarmar  á  su  sucesor ,  y 
los  mandarines  amigos  del  cristianismo  se  apro- 
vecharon de  aquella  circunstancia  para  sacar 
un  partido  de  ella  en  favor  de  la  misión.  Re- 
presentaron que  se  habia  cometido  una  gran 
falta  proscribiendo  á  los  jesuítas ,  matemáticos 
muy  hábiles ,  cuya  ciencia  podía  haber  sido 
consultada  con  gran  provecho  en  aquellas  crí- 
ticas circunstancias ;  y  que  como  aquellos  re- 
ligiosos no  habían  podido  tal  vez  salir  lodos 
del  territorio  del  imperio  ,  seria  muy  conve- 
niente buscarles  y  llamarles  á  la  corte  para 
utilizar  sus  profundos  conocimientos.  Sabedo- 
res los  jesuítas  de  aquellus  pasos  que  se  ha- 
bían dado,  objetaion  á  sus  amigos  que  ellos  no 
eran  hombres  guerreros ;  pero  se  les  contestó 
que  no  debían  alarmarse  por  el  medio  que  se 
habia  empleado  para  obtener  que  volviesen  á 
ser  llamados ,  pues  una  vez  restablecidos  en 
su  primera  posición ,  no  tendrían  que  represen- 
tar otro  papel  que  el  de  civilizadores  y  após- 
toles. El  nuevo  emperador,  según  el  informe 
favorable  del  consejo  de  guerra ,  autorizó  el 
regreso  de  los  jesuítas  ,  de  modo  que  habién- 
dose dirijido  á  Pekín  los  PP.  Nicolás  Longo- 
bardi  y  Manuel  Díaz  ,  se  instalaron  de  nuevo 
en  su  casa  ,  donde  volvieron  á  seguir  sus 
antiguos  ejercicios.  La  autorización  imperial 
prolejió  también  las  diversas  residencias  de  las 
provincias. 

CAPÍTULO  XXVI. 


Misiones  de   los  jesuítas  ,  franciscanos  ,  capuchinos  ,  doroinioos 
y  carmelitas  en  Turquía  ,  Armenia  y  Persia. 


En  su  lecho  de  muerte ,  decia  el  P.  Maleo 
Ricci  á  sus  hermanos,  según  Trigaut :  <s  Amo 
singularmente  en  Nuestro  Señor ,  al  P.  Pedro 
Colton ,  que  reside  en  la  corle  del  rey  de  Fran- 
cia. Habia  resuello  escribirle  esle  año,  aunque 
no  le  conozco ,  para  congratularme  con  él  pol- 
lo que  ha  adelantado  la  gloria  de  Dios ,  y  darle 
á  conocer  particularmente  el  estado  de  nuestra 
misión  Ahora  os  suplico  á  vosotros  ,  porque 
no  me  es  dado  á  mi  hacerlo  ,  que  me  escuseis 
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con  él.  »  El  ilustre  jesuíta  que  asi  ocupaba  los 
últimos  instantes  de  Ricci ,  no  solamente  había 
abierto  la  Arcadia  á  los  hijos  de  San  Ignacio  (1), 
sino  que  acababa  de  asegurar  su  misión  de  Cons- 
tant inopia,  cuyo  origen  vamos  á  referir.  Los  ca- 
tólicos de  Pera  (arrabal  de  aquella  ciudad)  que 
en  otro  tiempo  formaban  cinco  ó  seis  grandes 
parroquias,  viéndose  reducidos  á  diez  y  siete 
familias ,  se  dirigieron  al  barón  de  Germiny  , 
embajador  de  Enrique  III  en  la  Sublime  Puer- 
ta ,  y  le  rogaron  que  emplease  su  valimiento 
para  procurarles  una  misión  de  jesuítas.  El 
embajador  obtuvo  de  Gregorio  XIII  cinco  re- 
ligiosos de  aquella  orden  ,  que  estableció  en 
la  iglesia  de  San  Benito,  cedida  por  el  sultán. 
El  P.  Julio  Mancinelli,  superior  de  la  misión, 
era  un  varón  ejemplar ,  á  quien  el  Espíritu 
Santo  revelaba  las  cosas  futuras  como  á  los 
profetas,  según  refiere  el  P.  Dorleans.  El  éxi- 
to que  obtuvieron  los  esfuerzos  de  aquellos 
hombres  apostólicos  ,  fué  extraordinario  ;  pe- 
ro habiendo  obligado  algunos  asuntos  al  supe- 
rior á  volver  á  Italia ,  y  habiendo  estallado  la 
guerra  entre  turcos  y  venecianos,  la  misión  su- 
frió muchísimo;  siguió  la  peste  que  hizo  gran- 
des estragos  en  Constantinopla,  déla  que  pere- 
cieron todos  los  jesuítas,  coronando  su  aposto- 
lado con  el  martirio  de  la  caridad ,  sin  que  ni 
uno  solo  se  salvara  para  escribir  á  Roma ,  de 
modo,  que  su  casa  quedó  abandonada.  Las 
cosas  permanecieron  en  aquel  estado ,  por  es- 
pacio de  mas  de  veinte  años ,  hasta  que  el  P. 
Cotton,  sugirió  á  Enrique  IV  la  idea  de  resta- 
blecer aquella  misión  ,  tan  útil  para  hacer  re- 
vivir la  le  católica  entre  los  cismáticos  de  Le- 
vante. El  barón  de  Germiny  ,  había  tenido  por 
sucesor  á  M.  de  Breves ,  á  quien  sucedió  á  su 
vez  el  barón  de  Salignac ,  que  quería  mucho 
á  la  Compañía  de  Jesús  ,  y  en  particular  al  P. 
Cotton.  Consideraba  como  un  gran  consuelo  pa- 
ra él,  tener  á  los  jesuítas  cerca  de  su  persona 
en  un  país  estrangero  é  infiel ;  así  es ,  que ,  en- 
cargado por  el  rey  de  procurar  su  regreso  á 
Constantinopla ,  negoció  aquel  asunto  con  tanto 
celo  ,  que  en  breve  el  sultán  escribió  á  Enri- 

(1)  Véase  libio  II  cap.  13. 
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que  IV,  participándole  su  consentimiento.  No 
queriendo  diferir  el  P.  Cotton  la  ejecución  de 
una  empresa  tan  útil  á  la  religión  ,  empezó  á 
lomar  sus  medidas;  pero  el  rey  creyó  que  M. 
de  Breves  ,  que  había  sido  veinte  y  dos  años 
embajador  en  Constantinopla,  podría  informar 
debidamente;  y  como  se  hallaba  en  Levan- 
te, aguardóse  su  regreso.  £n  aquel  interva- 
lo ,  los  herejes  de  Francia  pusieron  todo  su 
empeño  en  impedir  el  restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Turquía  ;  sobornaron 
al  monge  griego  Joasaph ,  que  se  hallaba  en 
París ,  y  le  persuadieron  que  escribiese  al  pa- 
triarca de  Constantinopla  que  los  jesuítas  iban 
á  Oriente  con  el  objeto  de  apoderarse  de  to- 
dos los  antiguos  manuscritos  de  los  padres 
griegos ,  para  corromperlos  y  hacer  de  ellos 
después  un  arma  contra  los  dogmas  de  la  igle- 
sia griega.  Habiendo  enseñado  el  patriarca  la 
carta  del  monge  al  barón  de  Salignac,  desen- 
gañóle tan  completamente  el  embajador ,  que 
se  la  dejó  en  su  poder.  Como  Joasaph  ,  á  íin 
de  dar  mas  fuerza  á  sus  palabras  ,  citaba  las 
personas  de  las  cuales  era  eco  ,  el  rey  les  ha- 
bría castigado  ,  si  los  autores  de  la  calumnia 
no  hubiesen  desmentido  á  su  agente  ,  que  fué 
espulsado  del  reino.  Cuando  M.  de  Breves  re- 
gresó á  París ,  el  P.  Cotton  eligió  cinco  jesuí- 
tas para  ir  á  inaugurar  el  nuevo  establecimien- 
to ,  bajo  la  dirección  del  P.  Francisco  de  Ca- 
villac.  El  P.  Guillermo  Levesque ,  uno  de 
ellos ,  es  citado  en  el  Menologio  de  su  Com- 
pañía ,  como  un  religioso  de  una  perfección 
consumada  ,  y  el  P.  Dorleans  hasta  le  atribu- 
ye algunos  milagros.  Cuando  los  apóstoles 
llegaron  á  Constantinopla  en  el  año  1609  ,  se 
dedicaron  á  aprender  el  griego  vulgar ,  y  lo 
lograron  tan  cumplidamente  ,  que  al  cabo  de 
seis  meses  el  P.  Caudillac  se  halló  en  estado  de 
predicar  en  griego  ,  y  oír  la  confesión  de  los 
cristianos  de  aquella  nación ,  cuyo  concurso  fué 
considerable  en  la  Pascua  del  año  1 61 0;  porque 
apenas  se  supo  que  los  misioneros  empezaban 
á  hablar  el  idioma  del  pais ,  cuando  acudió  á 
su  casa  tanta  afluencia  de  pueblo ,  sacerdo- 
tes ,  obispos  y  metropolitanos ,  que  no  po- 
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dian  dar  el  abasto  á  tanto  trabajo.  No  bubo 
una  sola  persona,  incluso  el  patriarca,  que  no 
los  diese  señaladas  muestras  de  aprecio ,  y 
dejara  de  manifestarles  sus  vivos  deseos  de 
reunirse  con  el  pontífice  romano.  Ilabiendo 
pasado  por  Constantinopla  el  patriarca  de  Je- 
rusalen ,  quedó  tan  prendado  de  su  conversa- 
ción ,  que  al  regresar  á  su  diócesis  les  mau- 
dó  á  su  hermano  para  que  le  instruyesen  en 
su  doctrina.  Pero  al  paso  que  eran  solicitados 
por  los  cismáticos  ,  los  jesuítas  tenian  el  sen- 
timiento de  ver  el  bailío  ó  embajador  de  Ve- 
necia  ,  muy  diferente  del  ilustre  Morosini ,  su 
antecesor ,  que  buscaba  trdas  las  ocasiones 
para  desacreditarles  y  humillarles  ,  imaginan- 
do que  agradaba  con  aquel  proceder  á  su  Re- 
pública ,  enojada  entonces  contra  los  jesuilas, 
con  motivo  del  interdicto  de  que  tanto  ha  ha- 
blado la  historia.  El  celo  y  el  crédito  de  que 
gozaba  el  barón  de  Salignac ,  apaciguaron 
aquella  tempestad,  contribuyeron  á  que  fuese 
tranquila  su  permanencia  en  Constantinopla,  y 
á  que  pudiesen  restablecer  todas  las  funcio- 
nes de  la  misión  en  su  antigua  iglesia  de  San 
Benito.  Sin  embargo ,  otra  peste  aniquiló  la 
segunda  colonia  ,  como  lo  había  hecho  con  la 
primera ;  pero  merced  á  los  nuevos  obreros 
que  le  mandó  el  P.  Cotton ,  tan  celosísimo 
protector  de  las  misiones  católicas ,  pudo  res- 
tablecerse la  de  Constantinopla  ,  hasta  que  en 
el  año  1  tí  1 6 ,  el  embajador  veneciano,  se  de- 
claró ostensiblemente  enemigo  de  los  jesuítas. 
Dudaba  tanto  menos  del  rigor  con  que  se 
trataría  á  los  misioneros ,  cuanto  que  sabia  las 
crueldades  ejercidas  en  una  época  reciente  en 
la  persona  de  San  José  de  Leonisa.  Este  santo, 
nacido  en  el  año  1556  en  el  pueblo  de  Leoni- 
sa ,  cerca  de  Otricoli ,  que  pertenece  á  los 
Estados  pontificios ,  había  profesado  á  los  diez 
y  ocho  años  en  el  convento  que  tenian  allí  los 
Capuchinos,  y  trocado  su  nombre  deEufranio 
p  ir  el  de  José.  Siempre  fué  un  cumplido  mo- 
delo de  dulzura  ,  humildad  ,  paciencia  ,  obe- 
diencia y  e.islidad.  La  vivacidad  de  su  fervor, 
hacia  muy  meritorias  todas  sus  acciones,  hasta 
las  que  parecian  mas  indiferentes  á  los  ojos 
II. 
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del  mundo.  Tres  dias  por  semana  ayunaba 
á  pan  y  agua,  y  pasaba  muchas  cuaresmas  del 
mismo  modo.  Dormía  sobre  una  tarima  y  por 
almoada  tenia  un  tronco  de  árbol.  Nunca  era 
mayor  su  alegría  ,  que  cuando  tenia  ocasión 
de  sufrir  algunas  injurias  ó  desprecios ;  consi- 
derábase como  el  último  de  los  pecadores  y 
tenia  por  costumbre  decir :  <r  Es  verdad  que 
por  la  misericordia  de  Dios  no  me  he  mancha- 
do con  enormes  crímenes,  pero  he  aprove- 
chado tan  mal  la  gracia ,  que  he  merecido 
mas  que  ninguna  otra  criatura  ser  abandonado 
por  el  que  me  la  dispensó.»  Su  celo  en  eslinguir 
en  su  corazón  todos  los  deseos  humanos ,  había 
preparado  su  alma  para  recibir  las  mercedes 
estraordinarías  que  comunica  el  Espíritu  Santo 
á  los  elejidos  en  el  ejercicio  de  la  oración  y  la 
contemplación.  Tenia  una  singular  devoción  á 
Jesús  crucificado,  y  los  sufrimientos  del  Salva- 
dor eran  el  objeto  mas  ordinario  de  sus  medi- 
taciones. Habilualmente  predicaba  con  el  cru- 
cifijo en  la  mano,  usando  palabras  de  fuego  que 
abrasaban  en  amor  sagrado  el  corazón  de  sus 
oyentes.  En  el  año  1587  sus  superiores  le 
enviaron  á  Turquía  ,  para  trabajar ,  en  calidad 
de  misionero  ,  en  la  instrucción  de  los  cristia- 
nos de  Pera,  arrabal  de  Constantinopla,  del  que 
hemos  hablado  anteriormente.  Consagróse  con 
una  caridad  verdaderamente  heroica ,  al  servi- 
cio de  los  galeotes ,  sobre  todo  mientras  la 
peste  hacia  mayores  estragos.  Aquella  cruel 
enfermedad  le  atacó  á  su  vez,  pero  Dios  le 
devolvió  la  salud  para  el  bien  de  una  multitud 
de  almas.  No  contento  con  arraigar  la  fé  en  el 
corazón  de  los  cristianos  ,  quiso  volver  á  con- 
ducir al  seno  de  la  religión  á  los  que  por 
temor  ó  por  la  esperanza  del  logro  de  bienes 
materiales,  la  habian  abandonado  vergonzosa- 
mente ,  y  convirtió  á  varios  apóstatas ,  entre 
ellos  á  un  bajá.  Furiosos  los  musulmanes  por 
los  resultados  que  daban  sus  predicaciones , 
le  encarcelaron  por  dos  veces  y  le  condenaron 
á  muerte.  Le  colgaron  en  lo  alto  de  una  horca 
atravesándole  con  unos  garfios  de  hierro  la 
mano  y  el  pié  derechos,  y  encendieron  debajo 
del  mártir  un  brasero  cuyo  ardor  y  denso  hu- 
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mo  parecía  quo  no  debía  tardar  en  sofocarle  ; 
no  obstante,  permitió  Dios  que  soportase  aquel 
terrible  suplicio  por  espacio  de  tres  (lias ,  li- 
nidos  los  cuales  le  descolgaron.  El  sultán  con- 
mutó en  destierro  la  pena  de  muerte  que  le 
habia  impuesto ,  y  entonces  José  se  embarcó 
para  Italia  ,  llegó  á  Venecia  y  se  trasladó  á  su 
convenio  después  de  una  ausencia  de  dos  años. 
De  regreso  á  su  patria  con  el  mérito  del  mar- 
tirio ,  cuya  consumación  no  habia  dependido 
de  él ,  volvió  á  emprender  sus  trabajos  apos- 
tólicos que  Dios  continuó  protejiendo.  Ator- 
mentado por  un  horrible  cáncer  que  destruyó 
sus  carnes,  soportó  por  dos  veces,  en  los  úl- 
timos años  de  su  vida  ,  las  operaciones  de  los 
cirujanos ,  sin  lanzar  el  menor  suspiro.  Ha- 
biendo propuesto  uno  de  los  asistentes  que  le 
sujetasen  durante  la  operación  ,  dijo  mostran- 
do el  crucifijo:  «Hé  aquí  el  mas  fuerte  de  to- 
dos los  lazos,  el  cual  me  tendrá  seguramente 
mas  inmóvil  qne  todas  las  ataduras.  »  Le  es- 
trechó amorosamente  entre  sus  brazos  y  úni- 
camente se  le  oyeron  pronunciar  estas  palabras: 
«Santa  María,  rogad  a  Dios  por  nosotros, 
miserables  pecadores.  »  Murió  el  dia  4  de 
febrero  del  año  1612  como  lo  habia  predicho. 
Su  rostro  desfigurado  por  sus  trabajos  y  mor- 
tificaciones ,  volvió  á  tomar  después  de  su 
muerte  una  maravillosa  hermosura ;  y  su  co- 
razón que  fué  conservado  sin  marchitarse,  des- 
pidiendo una  suave  fragancia  ,  era  el  símbolo 
de  la  pureza  en  que  habia  vivido.  Beatificado 
por  Clemente  XIII  en  el  año  1737  ,  José  de 
Leonisa  fué  canonizado  por  Benedicto  XIV  en 
el  año  1746. 

El  baile  (1)  ,  para  perder  á  los  jesuítas 
«con  mas  seguridad  »  dice  el  P.  Dorleans  ,  y 
para  encubrir  al  mundo  una  acción  tan  horri- 
ble ,  trató  secretamente  el  asunto  con  el  cai- 
macán y  algunos  otros  oficíales  de  la  Puerta. 
A  fin  también  de  ocultar  mejor  su  plan  ,  en- 
volvió en  la  causa  de  los  jesuítas  al  P.  Juan  de 
San  Gal ,  de  la  orden  de  S.  Francisco,  vicario 
apostólica.  Había  nacido  subdito   de  la  repú- 

(1)  Nombre  que  daban  los  venecianos  a  su  embajador  en  la 
Puerta  Otomana.  (Nota  del  trad.) 
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blica  ;  pero  el  embajador  creyó  que  no  le  seria 
difícil  salvarle  en  el  borde  del  abismo,  cuando 
habría  arrastrado  allí  a  los  que  tenia  intención 
de  hacer  perder.  Tomadas  aquellas  medidas , 
sin  que  nada  se  trasluciese ,  los  oficiales  del 
caimacán  fueron  á  prender,  al  mismo  tiempo 
que  al  vicario,  á  todos  los  jesuítas  de  los  cua- 
les era  entonces  superior  el  P.  Juan  Bautista 
Joubcrt.  Desgraciadamente  para  las  intenciones 
del  baile  ,  los  oficiales  sorprendieron  al  vica- 
rio apostólico  cuando  iba  á  quemar  algunas 
cédulas  dispuestas  para  ser  firmadas  y  entre- 
gadas á  renegados  convertidos ,  lo  que  hizo 
que  no  se  le  tratara  mas  favorablemente  que  á 
los  demás,  y  habiendo  sido  conducido  á  Cons- 
tanlinopla  con  ellos ,  fueron  todos  encerrados 
en  un  mismo  calabozo.  Apenas  el  barón  de 
Sancy  ,  que  entonces  era  embajador  de  Fran- 
cia en  la  Puerta  ,  supo  la  desgracia  de  los  mi- 
sioneros ,  hizo  cuanto  pudo  por  lograr  su  li  - 
bertad ,  la  que  sin  duda  no  hubiera  obtenido  si 
la  Providencia  no  acudiera  en  su  ausilio. 
También  á  los  jesuítas  como  al  vicario  de  la 
Santa  Sede  ,  les  habían  sido  ocupados  algunos 
papeles  concernientes  á  la  religión  que  podían 
dar  motivo  para  formarles  un  proceso  ,  sobre 
todo  deseándolo  tan  vivamente  sus  enemigos. 
El  caimacán  mandó  llamar  á  un  intérprete  pa- 
ra traducirlos,  esperando  hallar  en  ellos  motivo 
para  hacer  condenar  á  los  PP.  y  contentar  á  la 
persona  que  lo  deseaba,  pero  quiso  Dios  que  el 
intérprete  de  que  se  sirvió  fuese  un  hombre 
adicto  á  los  jesuítas  ,  por  haber  sido  en  otro 
tiempo  discípulo  del  P.  Maldonado.  Era  un  ju- 
dío llamado  Jacob ,  hermano  del  mayordomo 
del  caimacán,  y  por  consiguiente  nada  sospe- 
choso ,  á  quien  se  le  presentó  la  ocasión  de 
servir  á  sus  amigos  ,  interpretando  favorable- 
mente los  escritos  que  se  les  habían  encontrado. 
Habiendo  sido  examinados  jurídicamente  aque- 
llos papeles  y  declarados  inocentes  los  PP.,  el 
embajador  francés  logró  que  al  poco  tiempo 
fuesen  puestos  en  libertad.  La  única  victima 
de  aquella  persecución  fué  el  vicario  apostóli- 
co, porque  las  cédulas  que  le  fueron  ocupadas, 
no  habiendo  podido  recibir  ninguna  interpre- 
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tacion  favorable ,  fue  condenado  á  ser  ahorca- 
do; mas  afortunado  alcanzando  aquel  martirio, 
que  los  demás  con  su  libertad ,  si  puede  lla- 
marse tal  los  padecimientos  que  tuvieron  luego 
que  soportar,  porque  el  baile,  mucho  mas 
irritado   que  antes ,   á  causa  de  la  perdida 
del  que  quería  salvar  y  la  justificación  de  los 
que  quería  perder,  ofreció  nuevas  sumas  al 
caimacán  para  obligarle  á  volver  á  empezar 
el  proceso.  Aquel  magistrado  habia  ordenado 
encarcelarles  otra  vez ,  cuando  uno  de  sus  ofi- 
ciales ,  indignado  al  ver  tal  sin  razón ,  des- 
cubrió á  los  misioneros  los  manejos  del  baile, 
lo  que  exiló  de  tal  modo  el  celo  y  la  indigna- 
ción del  barón  Sancy  ,  que  tomó  aquel  asunto 
con  tanto  interés,  como  si  perteneciese  á  la  igle- 
sia y  á  la  nación.  Sin  esto  ,  aquellas  inocen- 
tes victimas  por  último  hubieran  sido  sacrifi- 
cadas al  implacable  furor  de  su  enemigo,  quien, 
no  guardando  ya  ningún  miramiento  cuando  se 
vio  descubierto  ,  luchó  abiertamente  contra  el 
embajador  francés ,  logrando  con  sus  intrigas 
que  el  caimacán  partiese  la  diferencia  Después 
de  haber  pasado  los  misioneros  cuatro  meses 
enteros  en  las  cárceles  de  los  Dardanelos,  á 
donde  fueron  enviados  en  un  principio,  acor- 
dóse que  de  los  seis  que  eran,  se  quedarían  dos 
al  lado  del  embajador ,  y  los  cuatro  restantes 
serian  embarcados  para  ser  enviados  á  su  pais. 
Estraordinarias  fueron  las  contrariedades  que 
sufrieron  estos  últimos  durante  su  viage :  su 
buque  habiendo  sido  perseguido  por  un  cor- 
sario ,  se  refugiaron  en  las  costas  de  Calabria 
donde  naufragaron;  habiendo  logrado  salvar 
sus  vidas  ,  apenas  pusieron  el  pié  en  la  playa, 
cuando  los  guardacostas  dispararon  contra  ellos 
creyendo  que  eran  piratas  turcos,  y  solo  des- 
pués de  haber  corrido  grave  riesgo ,  logra- 
ron darse  á  conocer.  Desde  allí  fueron  trasla- 
dados á  un  hospital ,  y  merced  á  la  protección 
del  príncipe  de  Rochette,  de  la  casa  de  Caraffa, 
pudieron  pasar  al  mas  próximo  colegio  de  la 
Compañía  ,  regresando  por  fin  desde  allí  á 
Francia  para  confirmar  las  noticias  que  ya  se 
tenían  deja  decadencia  de  su  misión.  El  P. 
Collón  no  habia  aguardado  gu  regreso  para 
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ocuparse  en  reparar  las  pérdidas  y  buscar  los 
medios  de  enviar  nuevos  obreros  á  Constan- 
tínopla.  En  el  tratado  de  tregua  que  el  empe- 
rador Alalias  acal  aba  de  firmar  con  la  Puerta, 
habia  un  articulo  que  decia :  que  los  jesuítas 
podían  permanecer  y  ejercer  sus  funciones  en 
las  ciudades  de  la  dominación  otomana.  El 
siervo  de  Dios ,  aprovechando  aquella  facul- 
tad y  las  buenas  inlenciones  del  barón  de  San- 
cy, hizo  tanto  para  sí  y  sus  amigos,  que  no 
tardó  en  presentársele  la  ocasión  de  poder  en- 
viar á  Constanlinopla  nuevos  socorros  en  obre- 
ros y  limosnas.  Desde  entonces,  aquella  misión 
no  tan  solo  ha  sido  muy  permanente,  sino  que 
también  se  ha  e.steidido  por  varios  oíros  luga- 
res del  imperio  otomano  y  del  reino  de  Per- 
sía. » 

Después  que  el  duque  de  Mercoeur,  uno  de 
los  principales  ge!es  de  la  liga  ,  se  hubo  so- 
metido á  Enrique  IV  ,  en  el  año  1598  ,  el  em- 
perador Rodolfo  II,  atacado  por  los  turcos,  le 
ofreció  el  mando  del  ejército  en  el  año  1601, 
y  esta  circunstancia  favoreció  el  apostolado  de 
los  jesuítas,  poique  se  hizo  preceder  por  ellos 
en  Hungria ;  y  los  hijos  de  San  Ignacio  conti- 
nuaron desde  entonces  en  aquellos  paises,  am- 
parando á  las  almas  contra  el  islamismo.  El 
P.  Francisco  Zgoda ,  uno  de  ellos ,  manifestó 
de  un  modo  notable  que  ningún  sacrificio  era 
superior  á  su  celo.  Su  propósito  era  penetrar 
en  Crimea ;  pero  un  embajador,  enviado  por  el 
khan  de  la  pequeña  Tartaria  al  rey  de  Polonia , 
le  hizo  saber  que  no  se  podia  entrar  en  aquel 
pais  sin  estar  provisto  de  un  firman  ó  con  el 
título  de  esclavo.  No  por  esto  se  desanimó 
Zgoda ,  pero  fué  preso  por  los  tártaros.  Re- 
gresando el  embajador  á  su  patria,  le  rescató, 
presentóle  á  sus  compatriotas  como  un  doctor 
de  la  ley  católica ,  y  el  apóstol  se  estableció 
no  lejos  de  Caffa ,  en  uno  de  los  puertos  del 
mar  Negro  ,  predicando  el  Evangelio  á  los  in- 
dígenas, muchos  délos  cuales  abrazaron  la  re- 
ligión cristiana. 

Los  dominicos  ,  precursores  de  los  jesuítas 
en  Levante ,  alcanzaron  el  mismo  éxito  y  cor- 
rieron los  mismos  peligros.   La  isla  de  Sira 
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(Pl.  C,  n.°  2)  situada  casi  en  el  centro  del 
archipiélago  griego  (1),  recibió  en  1 007  al 
P.Andrés  Garge,   veneciano,  revestido  del 
carácter  episcopal ,  encargado  por  el  Pontílice 
romano  de  confirmar  á  los  católicos  en  la  le  : 
pero  en  cambio  de  su  abnegación  ,  los  cismá- 
ticos debían  perderle  en  el  año  1632.  En  Va- 
laquia  ,  el  P.  Andrés  Bobino  ,  lombardo  ,  del 
convento  de  Faenza,  acompañado  del  P.  Ma- 
leo do  Ulonis,  moravo,  del  convento  de  Leo- 
pol ,  estableció  algunas  iglesias  del  rilo  roma- 
no ,  y  volvió  á  la  unidad  á  varios  cismáticos  ; 
pero  algunos  soldados  hereges  ,  enemigos  de 
la  fé  católica  y  de  la  orden  de  los  dominicos , 
tan  celosa  por  su  propagación ,  le  prendieron 
en  el  año  1610  ,  haciéndole  sufrir  una  horri- 
ble muerte.  Sn  compañero,  que  escapó  al  tra- 
vés de  espesos  bosques,  \  udo  librarse  de  sus 
manos  ,  y  desapareció  de  su  vista ,  permitién- 
dolo Dios  así ,  á  fin  de  que  el  martirio  del  mi- 
sionero no  quedase  oculto  en  las  tinieblas  del 
olvido.  En  fin,  la  Armenia,  gracias  á  los  esfuer- 
zos de  los  dominicos,  conservaba  aun  el  depósito 
de  la  fé.  Cuando  la  muerte  de  Azadas  Fridonis, 
Paulo  V  había  propuesto  para  la  iglesia  cató- 
lica de  aquel  país  al  P.  Marcos ,  armenio , 
que  murió  en  Roma  en  el  año  1607  ;  el  mis- 
mo Papa ,  á  fin  de  que  no  estuviese  por  mas 
tiempo  la  sede  vacante ,   instituyó  enseguida 
arzobispo  de  Nakchivan  al  P.  Mateo  Erasmo  , 
armenio  ,  que  se  encontraba  en  Italia  ,  y  cuyo 
celo  debia  ser  de  mucho  provecho  para  la  sal- 
vación de  los  cismáticos.  Aquel  prelado  á  quien 
acompañaban  los  dominicos  Agustín  y  Pablo 
María ,  se  encargó  ,  en  el  año  1616,  en  unión 
de  varios  religiosos  del  Carmelo  y  de  San  Agus- 
tín ,  de  emprender  una  misión  en  Persia,  de 
cuyas  resultas  Melquisedech,  patriarca  asiáti- 
co ,  conoció  la  verdad ;  también  lograron  per- 
suadir al  rey  de  Persia ,  que  dejara  en  com- 
pleta libertad  á  los  obreros  evangélicos  ,  y  que 
enviase  una  embajada  de  honor  al  Pontífice 
romano.  El  dominico  Pablo  María  ,  fué  el  en- 

(1)  Monarquía  de  las  Cicladas  al  S.  O.  de  Tino.  Tiene  unos 
ISkil.  de  longitud  por  8  kil.  do  anchura.  Su  clima  es  dulcísimo, 
su  suelo  muy  fértil ,  y  la  poblaciou  en  su  totalidad  llega  á  unos 
30,000  habitantes.  (Mota  del  Trad.) 
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cargado  de  ir  á  dar  cuenta  á  Paulo  V  del  estado 
de  aquella  misión  en  Persia.  El  Sumo  Pontí- 
lice le  recibió  con  mucha  bondad  ;  pero  como 
se  tratase,  para  utilizar  sus  talentos,  de  enviar- 
le en  calidad  de  obispo  á  los  países  ocupados 
por  los  turcos,  salió  de  Roma,  se  retiró  á 
Ñapóles  sin  consultar  á  sus  superiores,  y  entró 
en  la  Cartuja  ,  donde  tomó  el  hábito.  Apenas 
lo  supo  el  general  de  los  dominicos  quejóse  al 
Papa  de  que  los  cartujos,  contra  su  voluntad, 
hubiesen  admitido  en  su  comunidad  á  Pablo 
María,  y  el  Pontífice  dispuso  que  le  devolvie- 
ran á  la  orden  de  Santo  Domingo.  De  regreso 
á  Roma,  permaneció  aquel  religioso  durante  al- 
gunos meses  en  el  convento  de  San  Sixto ,  y 
apenas  habia  trascurrido  un  año ,  cuando  sa- 
bedor el  Papa  de  que  hablaba  perfectamente  el 
armenio  ,  le  nombró  arzobispo  de  Myra  y  su- 
fragáneo de  la  iglesia  armenia  de  Nakchivan 
con  futura  sucesión.  El  prelado  se  trasladó  á 
su  iglesia  de  Myra  ,  donde  residió  ,  llenando 
todos  los  deberes  de  un  buen  pastor  para  con 
su  rebaño.  Habiendo  muerto  en  el  año  1620 
Mateo  Erasmo,  se  apresuró  á  visitar  las  ove- 
jas que  le  habían  sido  confiadas ,  llevando  una 
vida  apostólica  hasta  el  año  1627  ,  época  de 
su  muerte.  Debemos  añadir  aquí ,  que  sobre 
el  año  1622  ,  Gregorio  XV ,  á  ruegos  del  ge- 
neral Serafin  Sicco  ,  emprendió  el  estableci- 
miento de  un  colegio  en  la  provincia  de  Nak- 
chivan para  la  instrucción  de  los  cristianos 
armenios.  El  P.  Gregorio  Ursino  ,  profeso  en 
el  convento  de  la  Minerva ,  fué  el  designado 
para  encargarse  de  la  fundación  y  dirección  de 
aquel  colegio ;  pero  como  fuese  preso  en  el 
mar  y  cautivado  por  los  infieles ,  ocupó  su 
puesto  el  P.  Juan  Domingo  Nazarius ,  natural 
de  Armenia,  quien  fundó  venturosamente  el 
colegio  ,  para  cuya  conservación  y  gasto  ,  la 
sagrada  congregación  llamada  de  Propaganda 
Fide  ,  le  señaló  una  pensión  anual  de  quinien- 
tos escudos  romanos. 

Se  ha  visto  que  el  espíritu  de  las  misiones 
animaba  á  la  congregación  de  los  carmelitas 
descalzos  de  España  (1).  «  El  P.  Tomás  de 

(1J  Véase  libro  II  cap.  XX. 
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Jesús,  dice  ol  autor  del  Viage  á  Oriente  (1), 
habiendo  partido  de  España ,  de  donde  á  su 
voz  lo  habían  hecho  tan  gran  número  de  mi- 
sioneros ,  se  dirigió  a  Roma  ,  donde  escribió 
aquel  libro  do  oro  de  la  conversión  de  todas 
las  naciones  ,  describiendo  con  mano  maestra 
todos  los  errores  de  los  infieles  y  sus  sobe- 
ranos remedio-; ,  el  cual  va  acompañado  de 
un  tratadito  que  lleva  por  titulo  Aguijón  de  las 
misiones,  cuya  sola  lectura  basta  para  disper- 
tar en  los  mas  insensibles  un  vivo  deseo  de 
salvar  las  almas  de  tantos  infieles  que  se  pier- 
den miserablemente  todos  los  dias.  El  prime- 
ro de  nuestros  padres  que  dio  comienzo  á  las 
misiones  orientales  ,  fué  N.  V.  P.  Pedro  de  la 
Madre  de  Dios ,  natural  de  Aragón ,  hijo  de  la 
ciudad  de  Daroca ,  quien  estableció  nuestra 
congregación  en  Italia ,  y  fué  el  predicador 
ordinario  de  los  papas  Clemente  VIII ,  León  XI 
y  Paulo  Y. »  A  contar  del  año  1(104  ,  se  em- 
pezó la  misión  de  Persia  (2).  Clemente  VIII 
espidió  ea  12  de  julio  de  dicho  año ,  un  bre- 
ve á  este  efecto ,  y  escribió  al  propio  tiempo 
una  carta  al  rey  de  Persia.  Los  misioneros  se 
hallaban  ya  en  camino  ,  cuando  Paulo  V  ,  su- 
cesor de  aquel  Pontífice  ,  les  envió  á  su  vez , 
fechado  á  20  de  julio  del  año  1605,  otro 
breve  en  el  que  les  conferia  varias  gracias. 
Aquellos  religiosos  se  llamaban  Pablo  de  Jesús 
María  ,  genovés ,  de  la  familia  de  Rivarola  , 
que  fué  nombrado  tres  veces  general ,  y  Juan 
de  San  Elíseo ,  natural  de  Calahorra  en  Espa- 
ña ,  que  andando  el  tiempo  fué  obispo  de  Is- 
pahan  y  primado  de  toda  la  Persia.  El  Papa, 
cuando  partieron  ,  quiso  que  lomasen  por  pa- 
tronos á  los  santos  apóstoles  de  aquel  pais , 
así  es  que  se  les  llamó  Pablo  Simón,  y  Juan 
Tadeo.  Llegaron  á  Persia  acompañados  del  P. 
Vicente  de  San  Francisco  ,  valenciano,  y  fun- 
daron en  Ispahan,  capital  del  imperio,  un  hos- 
picio ,  que  llegó  á  ser  un  convento  en  forma  , 


(I)  Viage  á  Oriente,  por  el  R.  P.  Felipe  de  la  Santísima 
Trni  Ud  ,  carmelita  descalzo.  Pág.  iOli. 

i  Vein-e  los  Anales  de  /ot  carmelitas  descalzos ,  por  el  R. 
P.  LuU  de  Santa  Teresa,  carmelita  descalzo  ,  visitador  general. 
Tom.  I  pag.  332. 
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en  el  que  se  practicaban  todos  los  ejercicios  do 
comunidad  ,  como  en  los  monasterios  de  los 
cristianos.  El  toque  de  campanas  y  la  cele- 
bración de  misas  y  oficios  ,  era  tolerado  por 
el  soberano  persa  Abbas ,  quien  tenia  encar- 
gado á  los  carmelitas  ,  que  le  avisasen  si  se 
les  ocasionaba  algún  daño.  Tenian  entera  li- 
bertad de  predicar  en  lengua  persa  en  su  igle- 
sia ,  cuya  puerta  estaba  abierta  dia  y  noche , 
manteniendo  así  en  la  fé  á  los  antiguos  católi- 
cos ,  y  consolidándola  en  los  nuevos  converti- 
dos. También  se  permitía  que  anunciasen  á 
Jesucristo  por  las  plazas  y  calles  ,  y  manifes- 
tasen á  los  musulmanes  engañados  los  desór- 
denes de  Mahoma  ;  pero  los  ciegos  sectarios 
del  islamismo  contestaban  á  los  misioneros 
que  aunque  hubiera  sido  mala  su  conducta , 
no  por  esto  dejaba  de  ser  un  profeta  á  quien 
el  ángel  Gabriel ,  le  había  confiado  la  ley , 
de  modo  que  era  preciso  hacer  lo  que  había 
dejado  escrito,  sin  cuidarse  de  lo  que  él  había 
hecho.  Los  religiosos  penetraban  en  las  casas 
particulares ,  donde  les  proponían  algunas  du- 
das que  se  complacían  en  resolver ;  y  como 
los  persas  son  muy  curiosos,  aquellas  confe- 
rencias por  lo  general  muy  concurridas ,  les 
daba  pié  para  esponer  toda  la  doctrina  de 
la  religión  católica ,  produciendo  muy  feli- 
ces resultados.  Muchos  musulmanes  recibieron 
secretamente  el  bautismo ,  y  por  prudencia  se 
les  envió  en  pais  cristiano  ,  porque  si  hubie- 
sen sido  descubiertos ,  habrían  tenido  que 
renegar  de  la  fé  ó  sufrir  el  martirio,  como 
aconteció  en  el  mes  de  febrero  del  año  1622. 
Hacia  tres  meses  que  los  carmelitas  habian 
bautizado  á  cuatro  persas,  y  les  hicieron  acom- 
pañar al  superior  de  su  convento  de  Ormuz , 
por  otro  persa  igualmente  bautizado.  Descu- 
biertos por  el  camino ,  los  nuevos  cristianos 
fueron  conducidos  á  Ispahan ,  condenados  á 
ser  apedreados  y^  quemados ,  cuyo  cruel  mar- 
tirio soportaron  con  heroica  constancia.  Mu- 
cho sufriéronlos  religiosos  en  aquella  ocasión, 
pero  el  rey  no  consintió  en  que  atentasen  contra 
su  vida.  Los  carmelitas  eran  sobre  todo  muy 
útiles  á  la  infancia ;  porque  en  caso  de  enfer- 
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medad  grave  ,  los  padres  de  las  criaturas  las 
llevaban  al  convento ,  ó  hacían  ir  á  su  casa  á 
los  misioneros ,  para  que  rogasen  a  Dios  <|ue 
devolviera  la  salud  á  sus  hijos ,  la  mayor  par- 
te de  los  cuales  eran  bautizados.  Aquellos  re- 
ligiosos trabajaban  además  en  la  conversión 
de  los  cismáticos,  armenios ,  jacobitas  y  nesto- 
rianos ,  que  habitaban  en  Ispahan  y  en  sus 
inmediaciones.  Los  armenios  comparando  el 
desinterés  de  los  carmelitas  con  la  codicia  de 
sus  sacerdotes  ,  profesaban  á  aquellos  mucha 
estimación.  No  contentos  con  fundar  un  con- 
vento en  Ispahan,  y  un  hospicio  en  Chiraz, 
junto  al  Iloknabad ,  los  carmelitas  descalzos 
se  procuraron  para  el  establecimiento  de  su 
casa  de  Ormuz  un  lugar  seguro  ,  en  donde  , 
bajo  la  protección  portuguesa,  podían  guardar 
limosnas  para  la  misión  persa  ,  enviar  los  mu- 
sulmanes convertidos,  y  retirarse  ellos  mis- 
mos en  caso  de  destierro;  pero  aquel  asilo  fué 
destruido  en  el  año  1622  ,  cuando  la  isla  de 
Ormuz  cayó  en  poder  de  los  persas ,  que  ar- 
rojaron de  ella  á  los  cristianos.  No  obstante, 
Dios  había  inspirado  á  los  carmelitas  otra  idea 
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1  feliz ,  procurándose  un  refugio  muy  estable  y 
un  centro  de  acción  mas  importante  ,  cuando 
en  el  año  1620  ,  el  P.  Leandro  de  la  Anun- 
ciación ,  fundador  del  convento  de  Ormuz , 
obtuvo  del  virey  de  las  Indias  y  de  Cristóbal 
de  Lisboa  ,  arzobispo  de  Coa  ,  la  autorización 
para  edificar  en  aquella  ciudad  uno  de  los 
mas  bellos  establecimientos  que  el  orden  haya 
poseído.  La  iglesia  fué  consagrada  bajo  la  ad- 
vocación de  Nuestra  Señora  del  Monte  Car- 
melo. De  aquel  convento  se  originaron  varios 
otros,  entre  ellos  el  de  Santa  Teresa,  cerca  de 
Goa ,  el  de  San  José ,  en  Din ,  y  otro  en  Mo- 
zambique. El  colegio  y  noviciado  ,  quedaron 
establecidos  en  el  monasterio  de  Goa  ,  desti- 
nado á  procurar  obreros  apostólicos  á  las  mi- 
siones orientales  del  instituto ,  tales  como  la 
de  Tatlá  ,  á  orillas  del  Indo  ,  capital  del  Sin- 
dhy ,  establecida  por  el  español  P.  Fr.  Luis 
Francisco  ;  y  la  de  Bassorah,  en  la  margen  de- 
recha del  Cha-el-Arab ,  fundada  sobre  el  año 
1623,  por  el  portugués  P.  Basilio  de  San 
Francisco. 
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LIBRO  TERCERO. 


DESDE    EL     ESTABLECIMIENTO    DE    LA     CONGREGACIÓN    DE     LA    PROPAGANDA,     HASTA 
LA    SVPRESION     DE    LA     COMPAÑÍA     DE    JESÚS. 


CAPÍTULO  I. 

Origen  y  objeto  de  la  congregación  de  la  Propagación  de  la  Fe. 
—  La  Francia  ,  ausiliar  é  instrumento  de  la  Santa  Sede  para 
la  obra  de  las  misiones  :  el  P.  Cotton,  el  P.  José  y  San  Vicen- 
te de  Paul. 

El  carmelita  Felipe  de  la  Santísima  Trini- 
dad ,  según  dice  el  P.  Pedro  de  la  Madre  de 
Dios ,  fué  el  varón  eminente  que  intentó  indu- 
cir á  Clemente  VIII  á  fundar  la  Congregación  de 
la  Propagación  de  la  Fé....  Nuestro  venerable 
padre  Domingo  de  Jesús  María  ,  añade  el  pro- 
pio autor ,  natural  de  Calatayud  ,  llamado  an- 
tes Bilhilis ,  umversalmente  conocido  por  la 
rara  santidad  de  su  vida  y  por  los  hechos  mi- 
lagrosos que  habia  practicado ,  dio  gran  im- 
pulso al  establecimiento  de  aquella  Congrega- 
ción durante  el  pontificado  de  Gregorio  XV  , 
á  la  que  contribuyó  también  por  su  parle 
procurando  crecidas  limosnas,  debidas  á  per- 
sonas piadosas,  para  fundar  las  rentas  destina- 
das á  las  misiones  que  habían  de  predicar  la 
santa  ley  del  verdadero  Dios  en  tantos  puntos 
del  globo. 

Véase  de  que  modo  describe  l'rbano  Cerri, 
secretario  de  la  Congregación  de  la  Propagan- 
da, el  origen  y  el  objeto  de  aquella  santa  ins- 
titución. 

«Hay,  dijo  Cerri  á  Inocencio  XI,  cuatro 
congregaciones  de  cardenales ,  que  son  otras 
tantas  columnas  que  sostienen  el  mundo  cris- 
tiano ,  gobernado  por  el  alto  saber  de  Vuestra 
Santidad.  La  primera  es  la  de  los  Ritos ,  á 
cuyo  cuidado  está  la  dirección  del  culto  de 
Dios  y  de  los  Santos ;  la  segunda  es  la  de  los 


Obispos  y  regulares ,  que  cuidan  de  los  mi- 
nistros sagrados  ;  la  tercera  ,  es  la  congrega- 
ción del  Santo  Oficio,  que  sana  ó  separa  á  los 
gaugrenados  miembros  de  la  iglesia  cristiana ; 
y  por  último  ,  es  la  cuarta  la  congregación  de 
Propaganda  Fule,  destinada  á  conservar  y  es- 
tender la  religión  en  todas  las  partes  del  mun- 
do. Debe  esta  su  origen  al  papa  Gregorio  XV, 
de  santa  memoria  ,  que  ,  animado  por  el  coló 
del  P.  Narni,  predicador  apostólico,  la  erigió, 
disponiendo  por  una  bula ,  que  fuese  erigida 
y  compuesta  de  trece  cardenales,  dos  sacer- 
dotes ,  un  religioso  y  un  secretario  ,  los  cua- 
les deberian  reunirse  al  menos  una  vez  al  mes; 
dándole  luego  conocimiento  de  todas  las  reso- 
luciones que  adoptasen.  Al  propio  tiempo  des- 
tinó el  Pontífice  para  su  conservación  los  emo- 
lumentos de  los  anclli  cardenalitii ,  les  cedió 
un  palacio  que  valia  diez  mil  escudos ,  y  ade- 
más un  capital  de  otros  quince  mil  escudos  en 
metálico.  Tan  santo  principio  fué  continuado 
aun  después  con  mas  ardor  bajo  el  pontificado 
de  Urbano  VIII,  quien  nombró  diferentes  teó- 
logos y  predicadores  de  las  órdenes  religiosas, 
para  que  fuesen  en  calidad  de  misioneros  á  di- 
ferentes partes  del  mundo  ,  concedieudo  ade- 
más grandes  privilegios  y  sumas  considerables 
á  la  referida  congregación.  Escitadas  diferentes 
personas  por  tan  noble  ejemplo  ,  dejaron  bie- 
nes considerables  á  aqueila  sociedad  ,  por  lo 
que  se  vio  pronto  en  estado  de  hacer  grandes 
progresos  ,  y  de  construir  el  vasto  colegio  que 
lleva  hoy  (lia  el  nombre  de  Urbano  ó  de  Pro- 
paganda Fide  (Pl.  CI,  n.°  1 .)  Héahí  losprin- 
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cipales  bienhechores  de  la  Propagación  •.  el 
cardenal  S.  Onofrio  ,  que  la  dejó  al  morir  dos- 
ci  míos  siete  mil  escudos;  el  cardenal  Cornaro, 
treinta  y  cuatro  rail  quinientos  ;  el  cardenal  de 
Galamina,  cincuenta  y  cuatro  rail  euatro  cien- 
tos; el  cardenal  Capponi,  oelio  mil  ;  el  car- 
denal Giusliniani ,  doce  rail  quinientos ;  el  car- 
denal Ubaldini ,  cuarenta  rail ;  monseñor  Vives, 
cuarenta  y  dos  mil;  y  finalmente,  sesenta  y 
cuatro  rail  el  piadoso  Juan  Savanier.  Contó 
además  la  sociedad  con  algunas  pequeñas  su- 
cesiones ,  legados  y  limosnas ,  que  juntos  as- 
cendieron á  la  suma  de  un  millón  de  libras. 
Las  cantidades  que  le  habían  sido  ofrecidas  en 
diversas  épocas  por  personas  desconocidas , 
ascendían  á  veinte  y  dos  rail  seiscientas  libras; 
deduciendo  de  estas  cantidades,  la  de  cien  mil 
escudos  invertidos  en  la  construcción  de  la  igle- 
sia y  del  colegio  ,  cuenta  la  Congregación  con 
un  capital  de  seiscientos  quince  mil  escudos, 
que  le  produce  anualmente  unos  veinte  mil.  Esta 
renta,  junto  con  alguna  raas  que  producen  varias 
casas  de  su  pertenencia  ,  es  recogida  por  un 
empleado  ,  al  que  se  dá  el  titulo  de  agente  , 
que  debe  colocarla  en  el  Monte  della  Píela , 
no  pudiendo  ser  sacada  de  él  sin  una  orden  de 
la  Congregación ,  firmada  por  el  cardenal  pre- 
fecto, el  secretario  y  el  oidor  de  cuentas.  Hay 
una  oficina  en  la  que  se  registran  cuidadosa- 
mente todos  los  gastos  ,  así  como  también  las 
órdenes  ó  que  se  ha  dado  cumplimiento  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  por  la  Congregación ,  de 
modo  que  es  de  todo  punto  imposible  el  mal- 
versar cantidad  alguna.  Al  fin  de  cada  año  , 
son  todas  las  cuentas  examinadas  por  uua  con- 
gregación particular ,  á  la  que  se  dá  el  nom- 
bre de  congregación  dcllo  Slato  temporule. 
Además  de  todas  estas  precauciones,  ha  dis- 
puesto Su  Santidad  nombrar  al  cardenal  Spí- 
nola  ,  á  fin  de  que  velase  muy  particularmente 
sobre  los  intereses  de  la  Congregación  ,  á  la 
que  ha  logrado  ya  S.  E.  procurar  diferentes 
ventajas ,  estinguiendo  algunas  de  las  deudas 
que  pesaban  sobre  ella.  A  fin  de  dar  ahora  á 
Vuestra  Santidad  una  idea  general  de  los  gas- 
tos que  la  Sociedad  se  ve  obligada  á  hacer , 
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incluyo  la  relación  de  las  siguientes  obligacio- 
nes á  que  ha  de  atender :  para  el  sosten  del 
colegio  necesita  anualmente  cincuenta  mil  li- 
bras;  para  los  empleados  de  la  Congregación, 
mil  setecientas ;  para  la  imprenta  ,  mil  ;  para 
la  dotación  de  los  obispos  ,  de  los  misioneros 
y  de  los  colegios  que  existen  fuera  de  Roma  , 
diez  mil  ;  por  algunos  legados  y  otras  deudas, 
dos  mil  setecientas ;  por  gastos  e3lraordiua- 
rios,  como  limosnas,  reparaciones  de  casas  y 
otros  gastos  indispensables  ,  tres  mil.  Veamos 
ahora  el  colegio  Urbano ,  ó  de  Propaganda 
Fide. 

«Fué  eregido  este  colegio  en  el  año  1627 
por  Urbano  VIII.  Debió  su  origen  á  una  fun- 
dación considerable,  hecha  por  monseñor  Juan 
Rautista  Vives  para  mantener  diez  jóvenes , 
cualquiera  que  fuese  la  nación  á  que  pertene- 
ciesen. Fué  aquella  fundación  confirmada  por 
el  Papa ,  que  tomó  desde  luego  el  nuevo  co- 
legio bajo  su  protección ,  concediéndole  todos 
los  privilegios  é  inmunidades  de  que  gozaban 
los  colegios  de  los  alemanes  ,  ingleses ,  grie- 
gos, y  todas  las  escuelas  de  Roma;  nombró, 
al  propio  tiempo  á  tres  canónigos  de  tres 
iglesias  patriarcales  para  dirigir  aquel  colegio, 
conforme  consta  en  el  breve  Inmortalis del.0 
de  agosto  del  año  1627.  Diez  años  después  , 
ó  sea  en  1637,  el  cardenal  S.  Onofrio  hizo 
una  fundación  para  doce  jóvenes  naturales  de 
seis  reinos  de  África  y  Asia  ,  á  saber :  de  los 
de  Georgia  ,  Persia  ,  Nestoria  ,  Jacobita,  Mel- 
chita  y  Coftica ,  á  los  que  añadió  el  de  Arme- 
nia, caso  de  que  faltasen  jóvenes  de  alguno 
de  los  reinos  antes  citados;  siendo  igualmente 
aquella  fundación  aprobada  por  el  breve  Allí- 
tudo.  El  propio  cardenal  hizo  en  el  año  1639 
otra  fundación  para  trece  etíopes  y  brachma- 
nes,  de  la  que  obtuvo  así  mismo  la  aproba- 
ción por  el  breve  Onerosa.  Aquellas  dos  fun- 
daciones ,  que  contenian  diferentes  cláusulas 
referentes  á  la  edad  ,  y  á  la  elección ,  fueron 
unidas  ó  agregadas  al  colegio  Urbano  en  1641 
por  el  breve  Romanus  Pontifex.  Se  quitó  á  los 
canónigos  de  las  iglesias  patriarcales  la  admi- 
nistración de  los  dos  primeros  colegios  para 
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conferirse  esto  ala  Congregación  instituida  por 
Gregorio  XV.  Pero  como  ha  habido  siempre 
gran  dificultad  en  encontrar  jóvenes  de  las  na- 
ciones anteriormente  citadas,  la  Congregación, 
de  acuer.lo  con  la  casa  de  los  Barberini ,  y  pre- 
via la  autorización  del  Papa ,  dispuso ,  y  ha 
dispuesto  varias  veces  de  aquellas  plazas  pro 
tempore  ,  en  favor  de  otros  jóvenes.  El  cole- 
gio Urbano  está  regido  por  un  rector ,  que  es 
sacerdote  secular ,  bajo  la  inspección  del  se- 
cretario ,  el  cual  da  cuenta  cada  cuatro  meses 
al  cardenal  llamado  Mema/ría  ,  que  tiene  á  su 
vez  la  obligación  de  visitar  el  colegio  y  ver  si 
los  estudiantes  están  bien  dirigidos.  Puede  de- 
cirse ,  para  el  consuelo  de  Vuestra  Santidad  , 
que  aquellos  alumnos  son  tratados ,  educados 
é  instruidos  mucho  mejor  de  lo  que  lo  son  en 
ningún  otro  colegio  ni  seminario  de  Roma.... 
Los  cursos  de  aquellos  jóvenes  están  confia- 
dos á  sabios  lectores  que  les  enseñan  teología 
escolástica  ,  controversia  ,  moral ,  filosofía  , 
humanidades,  y  las  lenguas  latina,  griega, 
hebrea  y  árabe.  El  cardenal  encargado  de  ins- 
peccionar los  esludios  de  aquellos  novicios , 
asiste  anualmente  á  sus  exámenes  con  el  se- 
cretario y  los  lectores. 

Imprenta.  — En  el  palacio  de  la  Congrega- 
ción ,  hay  una  sala  en  la  que  abundan  carac- 
teres en  cuarenta  y  ocho  lenguas  diferentes , 
teniendo  á  su  frente  un  buen  impresor  y  cor- 
rector ;  imprímense  continuamente  en  ella  va- 
rias obras  destinadas  á  conservar  y  propagar 
la  fé  católica,  las  cuales  son  luego  distribuidas 
gratis  entre  los  obispos,  misioneros  y  otras  per- 
sonas piadosas,  á  fin  de  que  á  su  vez  las  espar- 
zan también  gratis  porloda  la  faz  de  la  tierra. 

Archivos. — Todas  las  memorias  y  cartas 
que  la  Congregación  recibe ,  así  como  también 
las  copias  de  todas  cuantas  escribe ,  son  cui- 
dadosamente guardadas  en  los  archivos ,  al 
igual  que  todos  sus  decretos  y  resoluciones ; 
pero  por  mas  exacto  que  sea  el  registro ,  son 
tan  numerosas  y  diferentes  las  materias  que 
contiene ,  que  solo  á  costa  de  un  gran  trabajo 
pueden  encontrarse  en  él  las  antiguas  delibe- 
raciones. 

II. 
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Dcspues  de  haber  presentado  á  la  Propa- 
ganda ,  como  un  foco  ,  desde  el  cual  los  mi- 
sioneros ,  cual  otros  tantos  luminosos  rayos , 
van  á  desvanecer  las  tinieblas  de  la  infidelidad 
en  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  uo  podemos 
dejar  de  hacer  mención  ,  de  que  la  Francia 
parecía  ser  la  destinada  por  la  Providencia  á 
secundar  del  modo  mas  eficaz  la  obra  civiliza- 
dora y  santa  de  aquella  Congregación.  En 
tiempos  de  San  Luis,  el  ascendiente  del  reino 
cristianísimo  se  hacia  sentir  en  todas  las  par- 
tes del  mundo  conocido  ;  y  en  la  época  pre- 
sente va  estendiéndose  con  simultaneidad  en 
América ,  Asia  y  África ;  sin  hablar  de  los  re- 
yes ni  de  sus  ministros,  de  cuja  protección 
decidida  podríamos  hacer  mención  en  el  pre- 
sente relato  ,  limilarémouos  á  indicar  tan  solo 
tres  nombres  ilustres  ,  los  del  P.  Cotlon  ,  del 
P.  José  y  de  S.  Vicente  de  Paul. 

Sabida  es  ya  la  influencia  benéfica  que  ejer- 
ció el  P.  Cotlon  ,  confesor  de  Enrique  IV  y 
de  Luis  XIII ,  en  el  interés  de  las  misiones 
eslrangeras  ;  el  P.  Dorleans  nos  dice ,  que 
aun  después  de  haber  abandonado  la  corle,  no 
fué  por  ello  menos  decidida  la  protección  que 
continuó  el  célebre  jesuíta  dispensando  á  es- 
ta obra.  «  Hacia  ya  algunos  años ,  dice  aquel 
historiador ,  que  los  ingleses  habían  arrojado 
á  los  misioneros  del  Canadá  ,  para  hacerles 
dirigir  nuevamente  á  Francia,  lo  que  vio  elP. 
Cotlon  con  gran  disgusto  ,  por  considerar  aquel 
acto  injusto  como  la  ruina  de  su  propia  obra, 
ruina  que  de  ningún  modo  le  era  posible  evi- 
tar. Sin  embargo  ,  no  debía  tardar  en  verse 
nuevamente  en  el  caso  de  poder  prestar  todo 
su  apoyo  á  las  misiones  ,  objeto  particular  y 
constante  de  su  predilección.  Dos  jóvenes  je- 
suítas que  estaban  cursando  teología  en  la 
Fleche ,  se  conferenciaban  con  el  P.  Mané , 
residente  en  aquella  casa  convento  desde  su 
regreso  de  Nueva-Francia  ,  lo  que  hizo  que 
aquellos  dos  jóvenes  se  sintiesen  animados  de 
un  vivo  celo  por  restablecer  aquella  misión. 
Habiéndose  dirigido  luego  aquellos  dos  jóve- 
nes á  Paris  para  terminar  su  carrera,  ha- 
blaron del  celo  de  que  estaban  poseídos  á  un 
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gran  siervo  de  Dios,  llamado  el  I',  do  la  Bre- 
tesche ,  y  como  en  breve  animase  á  esto  el 
mismo  deseo,  habló  de  ello  al  duque  de  Ven- 
tadour.  Tomó  el  duque  á  su  vez  tan  á  pechos 
aquel  importante  asunlo,  que  por  llevarlo  mas 
fácilmente  á  buen  término ,  luvo  el  celo  de 
comprar  á  su  lio  el  duque  de  Monlmorenci , 
el  gobierno  del  Canadá.  Así  las  cosas,  el  du- 
que de  Ventadour  se  dirigió  al  P.  Collón  ,  pi- 
diéndole misioneros  que  le  procurasen  la  rea- 
lización de  la  mas  grata  de  sus  esperanzas.  Á 
semejante  petición,  el  sanio  provincial  bendijo 
la  Providencia  amorosa  que  por  tales  medios 
le  procuraba  el  consuelo  de  restablecer  por  sí 
misrao~  una  obra  que  habia  empezado  ya  an- 
teriormente para  la  ma\or  gloria  de  Dios  y 
salvación  de  las  almas ;  así  que  ,  hizo  el  pro- 
vincial por  su  parle  todo  lo  posible  en  favor 
de  aquella  misión  que  le  habia  sido  siempre  tan 
querida.  Los  dos  primeros  aulores  de  aquel 
plan ,  que  eran  los  PP.  Le  Jeune  y  Vimond , 
no  pudieron  formar  parte  de  la  primera  cohor- 
te evangélica  ,  por  hallarse  aun  algo  atrasados 
en  su  carrera ;  reservándoseles  para  la  segun- 
da espedicion  que  saliese  para  el  Canadá.  El 
P.  Carlos  Lalemant ,  el  P.  Massé  y  el  P.  de 
Brebeuf ,  esle  hombre  ilustre  que  habria  sido 
un  gran  santo ,  á  no  haber  logrado  ser  después 
un  gran  mártir ,  fueron  los  primeros  que  par- 
tieron para  aquellas  regiones.  Para  dar  mas 
fácilmente  cima  á  aquella  obra  piadosa  ,  Dios 
llamó  á  la  Compañía  á  un  hijo  del  marqués  de 
Gamache,  el  cual  teniendo  á  su  entrada  la  de- 
voción de  formar  un  colegio  en  Quebec ,  no 
lardó  en  obtener  de  su  padre  el  permiso  y 
todo  lo  demás  que  era  necesario  para  poder 
realizarlo.  De  este  modo  fué  establecida  sóli- 
damente aquella  misión  ,  á  la  cual  parece  dis- 
pensó Dios  una  gracia  especial  para  santificar 
á  sus  operarios.  » 

La  dirección  de  las  misiones  del  Canadá , 
de  Levante  y  de  Marruecos ,  fué  ejercida  por 
un  personage  ilustre  ,  Francisco  Le  Clerc  del 
Tremblay  ,  tan  conocido  bajo  el  nombre  de 
P.  José ,  que  habia  tomado  al  hacerse  capu- 
chino, uno  de  los  agentes  mas  fieles  y  activos 
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i  del  cardenal  de  ltichelieu.  Hé  aquí  lo  que  di- 
ce el  abate  Richard  respecto  á  la  misión  que 
nos  ocupa,  y  el  celoso  sacerdote  que  tanto  so 
desveló  por  ella  :  «  Todo  lo  puso  aquel  reli- 
gioso en  obra  cuando  se  traló  de  la  gloria  de 
Dios  ,  y  de  llevar  su  nombre  á  los  paises  mas 
lejanos ;  á  fin  de  obrar  con  mas  acierto ,  pidió 
permiso  á  Urbano  VIII,  que  se  lo  dio  con  lan- 
ío mayor  gusto,  cuanto  vio  que  el  rey  favore- 
cía aquella  empresa  con  sus  liberalidades  y 
con  la  protección  que  dispensó  en  lodo  al  P. 
José.  Fué  nombrado  ésle  superior  de  la  gran 
misión  de  Oriente  en  el  año  1625  ;  inaugu- 
rando su  cargo  con  la  compra  de  varios  hos- 
picios para  hospedar  álos  religiosos  que  envió 
con  los  ornamentos  necesarios  para  la  cele- 
bración de  los  divinos  oficios ,  y  administrar 
los  sacramentos.  Como  tenia  la  facultad  de  es- 
coger en  lodos  los  convenios  de  su  orden  los 
religiosos  que  le  pareciesen  mas  á  propósito 
para  las  misiones,  no  lardó  en  lener  á  su  dis- 
posición mas  de  ciento  que  ardían  en  deseos 
de  justificar  su  elección ,  llevando  la  ley  de 
Jesucristo  á  todas  las  partes  del  mundo ,  y  de 
mostrarse  capaces  de  sufrir  el  martirio  por  la 
propagación  de  su  Evangelio.  Todos  ellos  fue- 
ron destinados  de  dos  en  dos  y  de  cuatro  en 
cuatro ,  á  Grecia ,  Palestina  y  Armenia  ;  el 
rey  de  Georgia  ,  que  habia  reconocido  la  au- 
toridad espiritual  del  Papa,  pidió  el  ausilio  de 
alguno  de  aquellos  misioneros ,  así  como  lo 
reclamaron  también  los  habitantes  de  Scio,  Es- 
mirna ,  Alepo  y  los  de  otras  grandes  ciudades. 
Las  conversiones  que  obraron  en  aquellos  pai- 
ses fueron  tan  numerosas  y  de  tal  considera- 
ción algunas  de  ellas  ,  que  en  breve  llegaron 
á  oidos  del  Papa  y  de  la  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide.  Al  ver  los  grandes  triunfos  que 
coronaban  la  obra  del  P.  José ,  le  pidieron 
uno  y  otra  que  enviase  religiosos  á  Túnez , 
Argel ,  al  gran  Cairo  y  á  Naxia,  cuyo  arzo- 
bispo los  reclamaba  con  las  mas  vivas  instan- 
cias. El  embajador  de  Francia  en  la  Puerta , 
obtuvo  también  del  sultán ,  la  autorización 
competente  para  establecer  misiones  católicas 
en  todo  su  imperio  ;  si  bien  no  tardó  el  gran 
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visir  en  hacer  anular  aquella  disposición ,  ó 
al  menos  en  hacer  que  quedase  sin  efecto  en 
lodos  los  jumlos  donde  no  habia  cónsules  fran- 
ceses. Con  lodo ,  se  permitió  á  los  capuchi- 
nos establecer  escuelas  para  la  juventud  en 
Conslantinopla  ,  con  lo  que  se  aumentó  consi- 
derablemente en  poco  tiempo  el  número  de 
los  cristianos.  Al  ver  el  impulso  que  iba  to- 
mando el  cristianismo  en  aquel  imperio  ,  acu- 
dieron á  él  religiosos  de  varios  puntos  de  Es- 
paña y  de  Italia ,  para  cooperar  de  consuno 
con  los  misioneros  allí  establecidos ,  á  la  pro- 
pagación de  las  doctrinas  católicas  ;  siendo 
particularmente  la  Persia  ,  la  Armenia  ,  el  Lí- 
bano y  Babilonia  ,  los  principales  puntos  en 
que  hizo  brillar  la  pura  luz  de  la  fé ,  aquella 
nueva  milicia  evangélica.  Los  misioneros  que 
se  dirigieron  á  Ispahan  ,  fueron  á  hospedarse 
en  el  palacio  real ,  donde  permanecieron  por 
espacio  de  veinte  años ,  y  sin  duda  continua- 
rían habitándole  aun,  si  los  holandeses  ,  envi- 
diosos de  aquella  alta  honra  dispensada  á  los 
subditos  del  rey  ,  no  les  hubiesen  presentado 
como  sospechosos  á  los  ojos  de  los  ministros 
del  rey  de  Persia.  El  emir  Fakardin  ,  principe 
del  monte  Líbano .  recibió  á  los  misioneros 
mucho  mejor  aun  que  ningún  otro  soberano  ; 
manifestóles  desear  ardientemente  que  el  prín- 
cipe de  Orleans  ,  ó  cualquier  otro  de  la  fami- 
lia real  de  Francia  ,  emprendiese  la  conquista 
de  Tierra  Santa ,  y  que  para  secundar  tan  gran- 
de empresa,  gustoso  ofrecería  al  rey  todos  sus 
estados ,  sus  tropas  y  todas  sus  riquezas.  El 
patriarca  de  los  maronitas ,  el  arzobispo  de 
Heden  ,  y  todos  los  prelados  que  gemían  bajo 
el  yugo  del  sultán  y  de  los  demás  príncipes 
mahometanos ,  se  pusieron  al  frente  de  los  mi- 
sioneros ,  logrando  obrar  maravillosas  conver- 
siones;  el  arzobispo  de  Naxia,  al  dirigirse 
desde  Roma  á  Francia  en  el  año  1626  ,  fué 
al  poco  tiempo  de  su  llegada  presentado  al 
rey  por  el  P.  José,  al  que  pidió  su  protección 
por  los  obispos  y  cristianos  del  archipiélago  y 
de  la  isla  de  Andros,  asegurándole  que  en  las 
rogativas  públicas  se  le  nombraba  después  del 
Papa ,  y  que  eran  tantas  las  ventajas  reporla- 
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das  por  las  predicaciones  de  los  capuchinos 
franceses,  que  no  podia  menos  de  considerár- 
seles en  todas  partes  como  verdaderos  após- 
toles ;  que  aquellos  PP.  habían  restablecido 
en  varios  puntos  la  confesión  auricular ,  con- 
fundido á  los  jacobitas  y  nestorianos ,  conver- 
tido á  un  gran  número  de  turcos  y  de  cismá- 
ticos griegos ,  é  iniciado  é  instruido  en  las 
eternas  verdades  católicas ,  á  un  gran  número 
de  judíos  que  se  dedicaban  al  comercio  en  Te- 
salónica.  Increíbles  son  los  progresos  que  hi- 
cieron en  dos  años  aquellos  misioneros  ;  es 
imposible  que  nuestra  religión,  objeto  del  odio 
de  todos  los  pueblos  bárbaros ,  hubiese  podi- 
do difundirse  con  tanta  rapidez  por  todas  las 
provincias  de  Levante,  á  no  haber  sido  la  de- 
cidida protección  que  dispensó  el  cielo  á  los 
trabajos  de  aquellos  hombres  apostólicos ,  y  á 
no  haber  aunado  el  Papa  y  el  rey  sus  esfuer- 
zos para  cooperar  unánimemente  á  la  realiza- 
ción de  sus  grandes  designios.  De  este  modo 
lograron  vencerse  todos  los  obstáculos:  el  Pa- 
pa acordó  al  P.  José  todo  cuanto  podia  desear 
para  la  ejecución  de  su  proyecto ,  y  el  rey 
atendió  á  las  necesidades  de  los  misioneros  , 
procurando  al  ilustre  capuchino  sumas  consi- 
derables ,  que  empleaba  este  en  la  compra  de 
todos  los  ornamentos  necesarios  para  el  culto, 
en  limosnas  y  en  el  sosten  de  sus  preclaros 
hijos ,  los  cuales  podían  ejercer  así  mas  libre- 
mente su  ministerio,  por  no  depender  su  sus- 
tento mas  que  del  gefe  del  Estado.  Desde  que 
el  cardenal  de  Richelieu  hizo  entrar  al  P.  José 
en  la  dirección  de  los  negocios  públicos  ,  no 
cesó  de  consagrarse  con  tierna  solicitud  á  los 
de' aquella  misión,  que  habia  sido  siempre  ob- 
jeto principal  de  todos  sus  cuidados.  Basta  á 
demostrarlo  lo  que  acababa  de  hacer  una  hora 
antes  del  ataque  apoplético  que  le  condujo  al 
sepulcro  ,  esto  es:  contestó  á  diferentes  cartas 
de  los  misioneros  de  Conslantinopla  y  del  mon- 
te Líbano,  y  espidió  nuevas  órdenes  que  con- 
tribuyeron á  conservar  aquellas  misiones  des- 
pués de  su  muerte  en  el  floreciente  estado  en 
que  se  hallaban.  Dé  aquí  á  lo  que  llamaba  un 
emperador  romano  morir  en  la  brecha.» 
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San  Vicente  de  Paul ,  que  había  estado  cau- 
tivo en  Túnez,  yc|ue  había  visto  por  lo  mismo 
de  cerca  las  tinieblas  y  las  inmorales  conse- 
cuencias de  la  infidelidad  ,  suspiraba  sin  cesar 
por  aquellos  pobres  hermanos  suyos ,  olvida- 
dos del  resto  de  los  hombres ,  que  yacian  en 
la  idolatría  y  la  barbarie.  Así  que,  dice  Co- 
llet,  (1)  «las  alas  de  paloma ,  que  el  rey  pro- 
feta pedia  con  tanto  ardor  para  trasladarse  á 
un  punto  separado  del  trato  y  de  la  injusticia 
de  los  hombres,  Vicente  de  Paul  las  pedia  pa- 
ra volar  allende  los  mares  y  anunciar  el  Evan- 
gelio á  los  infieles ,  por  mas  que  debiese  su 
caridad  costarle  la  vida.  ¡Ah!  miserable  de  raí, 
decia  algunas  veces  en  el  esceso  de  su  ce- 
lo ,  me  he  hecho  indigno  ,  por  mis  pecados, 
de  servir  á  Dios  en  los  pueblos  que  le  desco- 
nocen !  —  ¡  Que  feüz ,  decia  otras  veces  ,  que 
feliz  es  la  condición  de  un  misionero  que  ,  en 
sus  trabajos  por  Jesucristo  ,  no  tiene  otros  lí- 
mites que  los  de  la  tierra  conocida!  ¿Por  qué, 
pues ,  fijarnos  en  un  punto  y  prescribirnos  lí- 
mites ,  cuando  nos  ha  concedido  Dios  toda  la 
ostensión  de  la  tierra  para  ejercer  nuestro  ce- 
lo? »  De  estos  sentimientos  nacia  en  el  cora- 
zón del  hombre  apostólico  ,  aquella  veneración 
profunda  en  que  tuvo  siempre  á  S.  Francisco 
Javier ,  y  en  general  á  todos  los  misioneros 
de  las  órdenes  religiosas  que  se  consagraron 
á  evangelizar  los  paises  estranjeros.  Cuando  el 
interés  de  sus  respectivas  misiones  les  llama- 
ba á  Francia  ,  é  iban  á  visitarle  en  San  Láza- 
ro ,  reunia  Vicente  la  comunidad  en  su  pre- 
sencia ,  á  fin  de  que  viesen  sus  hermanos  los 
bienes  que  Dios  se  habia  dignado  obrar  por 
medio  de  aquellos  santos  varones  ,  y  se  ani- 
masen para  seguir  sus  huellas.  Finalmente , 
deseando  mas  bien  saber  la  cosecha  prodigio- 
sa que  podia  aun  recojerse  ,  que  los  frutos  ja 
obtenidos ,  se  ofreció  con  toda  su  comunidad 
á  Jesucristo  para  desbrozar ,  como  los  demás, 
una  parte  del  vasto  campo  del  Padre  de  la  fa- 
milia humana.  Sin  embargo  ,  como  fué  siem- 
pre su  principal  máxima  ,  el  no  emprender 

(1)  Vida  de  S.  Vicente  de  Paul ,  fundador  de  la  Congregación 
de  las  Misiones  y  de  la  orden  de  Hermanas  de  la  Caridad. 
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cosa  alguna  sin  una  vocación  legitima,  aguar- 
dó en  paz  aquella  hora  del  Señor  que  no  es 
dado  anticipar ,  tan  dispuesto  ano  partir  ja- 
más ,  como  resuelto  á  hacerlo  al  primer  lla- 
mamiento ;  aquella  hora  empero  tan  deseada 
no  sonó  para  él  ,  por  unirle  la  Providencia  á 
su  patria  con  lazos  que  Vicente  no  pudo  rom- 
per ;  con  todo ,  sonó  para  diferentes  de  sus 
hijos ,  algunos  de  los  cuales  llevaron  la  luz  de 
la  fó  á  paises  en  que  era  desconocida ,  al  paso 
que  la  conservaron  otros  en  una  región ,  en 
la  que  habría  convertido  en  hombres  libres 
á  muchos  mas  esclavos  ,  á  no  haber  reprimido 
su  generoso  impulso  los  temores  de  la  aposta- 
sía.  Los  primeros  de  los  hijos  de  San  Vicente 
de  Paul  predicaron  la  fé  en  Madagascar  en  me- 
dio de  grandes  sufrimientos  ,  y  los  últimos  la 
anunciaron  en  Berbería  ,  donde  sufrieron  qui- 
zás aun  mucho  mas. 

De  este  modo  fueron  entonces  Roma  y 
Francia  ,  como  en  tiempos  de  San  Luis,  inse- 
parables ,  mereciendo  á  porfía  el  reconoci- 
miento de  los  pueblos  en  que  los  misioneros 
anunciaron  la  purísima  doctrina  del  Evangelio. 
Nos  limitamos  á  hacer  aquí  estas  indicaciones, 
por  ser  las  que  mas  nos  han  de  servir  en  el 
curso  de  la  presente  Historia ,  para  continuar 
la  relación  de  los  hechos  ,  brevemente  inter- 
rumpida. 

CAPÍTULO  II. 


Celo  por  las  misiones  en  la  orden  de  Santo  Domingo.  —  Loa 
Frailea  predicadores  en  Solo.  —  El  P.  Domingo  de  Santo 
Tomás. 


Después  de  haberse  celebrado  el  capítulo 
de  Milán  en  el  año  1622 ,  hizo  el  maestro  ge- 
neral Serafín  Sicco  confirmar  por  la  Santa 
Sede  los  privilegios  anteriormente  concedidos 
á  los  dominicos  que  se  consagrarían  á  las 
funciones  apostólicas  en  los  paises  infieles.  (1) 
Y  á  fin  de  estender  mas  y  mas  el  beneficio  de 
las  misiones,  dispuso  que  se  enseñaran  en  di- 
ferentes conventos  de  su  orden  ,  establecidos 

(1)  Turón,  Historia  de  los  hombres  ilustres  le  la  orden  dt 
Santo  Domingo. 
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en  Rusia  ,  las  lenguas  armenia  ,  valaca  y  tár- 
tara ;  por  su  parte,  Urbano  VIH  fa\oreció  la 
ejecución  de  su  proyecto  ,  concediendo  a  los 
que  estudiasen  aquellos  idiomas ,  así  como 
también  á  sus  profesores ,  los  privilegios  que 
Paulo  V  habia  acordado  á  los  frailes  predica- 
dores que  se  dedicaban  al  estudio  de  las  len- 
guas griega  ,  hebrea,  caldea  y  árabe. 

También  procuró  el  maestro  general  con  el 
mismo  empeño  ,  sostener  el  convento  de  do- 
minicos do  Ragusa  ,  junto  con  otros  dos  que 
habia  empezado  á  hacer  construir  en  aquel 
pais.  Situados  en  las  fronteras  de  Turquía , 
no  solo  eran  aquellos  establecimientos  religio- 
sos sumamente  útiles ,  si  que  también  indis- 
pensables para  conservar  la  fé  entre  los  pue- 
blos tributarios  de  los  musulmanes,  y  siempre 
espuestos  á  sus  insultos.  Así  que ,  Urbano 
VIH ,  á  instancias  del  P.  Sicco ,  escribió  á 
Felipe  IV  ,  rey  do  España  ,  implorando  su  li- 
beralidad en  favor  de  aquellos  conventos,  á  los 
que  daba  el  nombre  de  baluartes  del  cristia- 
nismo. 

En  el  año  1628  el  capítulo  general  de  los 
Dominicos  se  reunió  en  Tolosa ,  donde  las  re- 
laciones enviadas  por  los  superiores  de  Filipi- 
nas ,  acerca  de  los  hechos  ocurridos  los  años 
anteriores  en  el  Japón ,  el  pequeño  reino  de 
Solor,  las  islas  Molucas  y  en  algunos  otros 
puntos  de  las  Indias  orientales,  escitaron  no 
menos  vivamente  el  celo  de  los  ministros  apos- 
tólicos ,  de  lo  que  habían  logrado  enardecerlo 
las  relaciones  comunicadas  á  los  capítulos  ante- 
riores. Leyéronse  con  vivo  placer  en  aquellas 
Relaciones  los  nombres ,  los  inmensos  trabajos 
y  los  gloriosos  triunfos  de  un  gran  número  de 
misioneros  que  en  su  mayor  parle  habían  al- 
canzado ya  la  palma  del  martirio,  y  sobrelleva- 
do con  resignación  por  la  gracia  divina ,  todas 
las  violencias  y  todos  los  tormentos.  Así  mis- 
mo se  leyó  con  emoción  profunda ,  que  entre 
aquella  multitud  de  isleños  y  otros  gentiles 
que  habían  abandonado  el  culto  de  los  ídolos 
para  abrazar  el  Evangelio  ,  habia  habido  mu- 
chos de  entre  ellos  que  sehabian  mostrado  tan 
fervientes  en  la  fé  y  tan  constantes  en  los  su- 
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plicios ,  como  sus  padres  espirituales.  Las 
mugeres  ,  durante  la  persecución  ,  igualaron  , 
y  hasta  sobrepujaron  algunas  veces  en  valor  á 
los  hombres;  muchas  fueron  también  las  jó- 
venes y  hasta  los  niños  de  la  mas  tierna  edad, 
que  sufrieron  sin  quejarse  los  tormentos  y  la 
muerte ,  antes  que  renunciar  á  Jesucristo  y 
postrarse  ante  los  falsos  dioses.  Hizose  men- 
ción de  aquellos  altos  hechos  de  heroismo  en 
las  actas  del  capítulo  general  de  Tolosa. 

Nicolás  Rodolfo ,  sucesor  de  Serafín  Sicco  , 
no  desplegó  menos  solicitud  por  las  misiones 
de  los  paises  infieles;  en  el  capítulo  en  que  se 
procedió  á  su  elección ,  celebrado  en  Roma  el 
año  1629  ,  mandó  que  todos  los  misioneros 
dominicos  que  estaban  evangelizando  las  In- 
dias orientales  y  occidentales,  hiciesen  uso  del 
Catecismo  romano  para  instruir á'los  neófitos. 
Sin  entrar  en  los  demás  reglamentos  adoptados 
para  las  misiones,  solo  diremos  que  en  el  pro- 
pio capítulo  se  destinó  un  fondo  para  atender 
á  las  necesidades  mas  apremiantes,  ^que  el  sa- 
bio superior  destinó  en  parte  á  la  redención  de 
los  cautivos;  además  ,  no  trascurrió  año  algu- 
no ,  sin  que  enviase  apóstoles  á  África ,  Amé- 
rica y  Asia.  Además  de  los  españoles,  acos- 
tumbrados hacia  ya  dos  siglos  á  atravesar  los 
mares  ,  hubo  también  diferentes  dominicos  ita- 
lianos y  franceses  que  se  consagraron  genero- 
samente á  aquel  apostolado;  pudiéndose  asegu- 
rar que  no  fueron  sus  trabajos  menos  difíciles 
y  gloriosos  de  lo  que  lo  habian  sido  los  de 
los  ilustres  varones  que  les  precedieron  en 
su  carrera ,  terminada  por  el  martirio  de  los 
mas  de  ellos.  Fontana  ha  consignado  en  sus 
Monumentos  las  relaciones  exactas  que  fueron 
dirigidas  anualmente ,  tan  pronto  á  la  congre- 
gación de  la  Propaganda ,  como  al  maestro  ge- 
neral y  al  Papa.  Procurando  Nicolás  Rodolfo 
que  tanto  las  misiones  de  Oriente  como  de  Oc- 
cidente ,  tuviesen  siempre  el  número  necesa- 
rio de  operarios  evangélicos,  logró  que  fuesen 
inmensas  las  conquistas  hechas'por  la  cruz'en 
todos  los  puntos  confiados  á  su  ardiente  celo. 
Tanto  los  superiores  de  las  misiones  estable- 
cidas en  Filipinas  y  los  reinos  de  Asia  ,  como 
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los  provinciales  que  residían  en  todos  los  pun- 
tos de  Europa,  debían  comunicarle  cada  dos  ó 
tres  meses  los  adelantos  hechos  en  sus  respec- 
tivas provincias,  debiendo  además  los  últimos 
darle  conocimiento  del  número  de  religiosos 
que  habían  partido  ya,  sin  omitirlos  nombres 
de  los  que  estaban  dispuestos  á  hacerlo  para 
ir  á  ejercer  su  santo  ministerio  allende  los 
mares. 

Las  misiones  de  Levante ,  de  las  que  que- 
remos ocuparnos  mas  especialmente,  contaban 
con  Jacobo  Goar ,  uno  de  los  religiosos  mas 
sabios  y  celosos  de  la  familia  de  Santo  Do- 
mingo. Nació  Goar  en  París  el  año  1601;  des- 
de su  infancia  emprendió  el  estudio  de  la  len- 
gua griega ,  que  le  había  de  procurar  mas  tarde 
la  gloria  de  ser  uno  de  los  misioneros  que  con 
mas  fruto  trabajaran  en  la  conversión  de  los 
cismáticos.  Poco  tiempo  después  de  haberse 
fundado  el  convento  de  San  Honorato  ,  época 
en  que  se  había  emprendido  con  mas  arderla 
reforma,  y  en  la  que  descollaron  muchos  sa- 
bios ,  entró  Goar  en  el  instituto  de  los  frailes 
predicadores.  Después  de  haber  terminado  sus 
cursos  de  filosofía  y  teología ,  fué  á  enseñar 
una  y  otra  ciencia  en  Toul ,  sin  descuidar  por 
esto  la  lengua  griega ,  que  había  de  servirle 
de  llave  para  abrir  las  puertas  de  Oriente  á 
las  doctrinas  del  catolicismo.  En  su  decidido 
empeño  ,  no  paró  Goar  hasta  conocer  á  fondo 
la  doctrina  de  los  orientales ,  sus  ritos ,  sus 
ceremonias,  su  liturgia,  y  todo  cuanto  tenia 
relación  con  su  creencia,  su  moral ,  su  disci- 
plina y  sus  costumbres ,  ya  fuese  en  la  cele- 
bración de  los  santos  misterios ,  ya  en  la  ad- 
ministración de  los  demás  sacramentos.  Cuando 
en  el  año  1631  fué  Nicolás  Rodolfo  á  París, 
resolvió  completar  los  conocimientos  de  Goar, 
por  reconocer  ya  desde  el  primer  día  en  el 
joven  religioso  ,  que  solo  contaba  á  la  sazón 
treinta  años ,  el  talento  y  la  virtud  de  que  le 
dolara  el  cielo,  üióle  en  su  virtud  el  título  de 
misionero  apostólico,  le  nombró  prior  del  con- 
vento de  San  Sebastian  ,  en  la  isla  de  Scio ,  y 
se  lo  llevó  á  Roma,  de  donde  no  tardó  en  salir 
Goar  para  su  destino.  Su  natural  inclinación 
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por  los  griegos  ,  el  aprecio  en  que  tenia  á  sus 
sabios  y  el  conocimiento  de  su  religión  ,  bas- 
taron á  atraerle  en  breve  su  confianza  y  su 
amistad  ;  asi  que ,  los  mas  hábiles  de  entre 
ellos  ,  los  sacerdotes  y  sus  prelados  ,  se  com- 
placieron en  tratarle ,  recibirle  en  sus  asam- 
bleas y  en  consultarle  en  todos  los  casos  ar- 
duos ,  en  los  cuales  seguían  siempre  su  opi- 
nión. Los  mas  de  entre  ellos  llegaron  de  tal 
modo  á  aprovecharse  de  sus  lecciones ,  que 
en  breve  conocieron  todos  los  dogmas  de  la 
iglesia  latina,  la  conformidad  en  que  estaba  su 
doctrina  con  la  de  todos  sus  antiguos  doctores, 
así  como  también  lo  frivolo  de  los  pretestos 
que  podían  alegar  los  modernos  para  disculpar 
su  separación.  En  tanto  no  podían  refutar  los 
griegos  sus  raciocinios  ,  cuanto  que  les  atacaba 
Goar  con  sus  propias  armas;  y ,  sobre  todo  , 
cuando  á  la  ventaja  de  la  lógica ,  va  unida  la 
facultad  de  cautivará  las  personas  que  se  quie- 
re persuadir,  es  imposible  dejar  de  obtener  el 
objeto  propuesto.  Si  la  larga  permanencia  de 
ocho  años  que  hizo  el  P.  Goar  en  la  isla  de 
Scio  ,  fué  en  gran  manera  útil  á  cierto  número 
de  griegos  cismáticos  que  ,ce  reconciliaron  con 
la  iglesia  romana  ,  no  lo  fué  menos  al  propio 
misionero  ,  puesto  que  aprendió  á  fondo  todo 
lo  concerniente  á  las  creencias  y  costumbres 
de  la  iglesia  griega  de  nuestros  dias ,  reunien- 
do además  muchos  conocimientos  que  utilizó 
después  en  la  mejor  de  sus  obras.  Al  regresar 
á  Roma  á  fines  del  año  1639  ,  fué  nombrado 
prior  del  convento  de  San  Sixto,  comunidad 
que  habian  empezado  á  reformar  diferentes  de 
sus  antiguos  amigos.  En  el  retiro  de  su  celda, 
le  procuraron  las  bibliotecas  de  Roma  nuevos 
datos  para  las  obras  que  estaba  meditando ; 
pero  nada  le  fué  á  la  vez  tau  ventajoso  y  grato, 
como  el  trato  frecuente  que  tuvo  allí  con  los 
hombres  mas  eruditos  y  eminentes  de  su  si- 
glo. Su  mérito  le  valió  así  mismo  el  aprecio 
de  los  cardenales  Francisco  y  Antonio  Rarbe- 
rini ,  sobrinos  de  Urbano  VIII ,  que  regia  á  la 
sazón  los  destinos  del  orbe  cristiano  ;  siendo 
empero  mucho  mas  estrecha  aun  la  amis- 
tad que  le  unió  con  el  célebre  León  Alaz- 


[1647]  HISTORIA  GENERAL 

z¡ ,  conocido  bajo  el  nombre  de  Leo  Állalio. 
Este  sabio  varón  ,  nacido  en  la  isla  de  Scio , 
de  una  familia  de  griegos  cismáticos ,  y  tras- 
ladado desdo  su  infancia  á  Italia  ,   habia  em- 
pezado sus  estudios  en  Calabria ,   perfeccio- 
nándolos luego  en  el  colegio  de  los  griegos  de 
Roma.  Colocado  luego  en  el  número  de  los 
profesores  de  aquella  casa ,  dio  grandes  prue- 
bas de  su  erudición  ,  de  la  pureza  de  su  fé  y 
de  su  celo  ardiente  por  la  conversión  de  sus 
compatriotas  cismáticos  ;  el  deseo  de  reconci- 
liarles con  la  iglesia  romana ,  le  hizo  fundar 
diferentes  colegios  en  la  isla  de  Scio ,  á  donde 
se  dirigió  él  mismo  pocos  años  después.  Cuan- 
do el  P.  Goar  llegó  por  segunda  vez  á  Roma, 
Allatio  ,  que  estaba  también  de  regreso  ,  go- 
zaba de  una  justa  y  merecida  reputación  en  la 
capital  del  orbe  católico.  Las  dos  obras  titula- 
das, la  Grecia  ortodoxa  y  la  Apología  del  con- 
cilio de  Efeso  ,  le  dieron  mucha  gloria  ,  sien- 
do empero  el  mas  conocido  y  notable  de  sus 
escritos,  su  famoso  tratado  acerca  del  consenti- 
miento perpetuo  de  la  iglesia  oriental  y  occi- 
dental. A  fin  de  unir  mas  y  mas  á  los  griegos 
y  latinos  ,  intenta  probar  que  ha  sido  siempre 
la  misma  fé  la  que  ha  regido  á  entrambas  igle- 
sias ;  demostrando  que  los  griegos  no  solo  están 
de  acuerdo  con  los  latinos  en  el  dogma,  si  que 
también  en  los  puntos  mas  esenciales  de  la  dis- 
ciplina ,  y  que  no  han  condenado  menos  que 
los  mismos  católicos ,  las  innovaciones  de  los 
supuestos  reformados.  Pruébalo  con  el  mal 
trato  que  acababa  de  recibir  Cirilo  Lucar,  pa- 
triarca de  Constantinopla  ,  depuesto  y  anate- 
matizado por  sus  colegas,  á  causa  de  haberse 
uuido  con  los  calvinistas ,  y  de  haber  querido 
introducir  sus  errores  en  la  iglesia  g:iega; 
así  mismo  cita  en  apoyo  de  su  opinión  Leo 
Alludus,  todos  los  nombres  de  los  ilustres  pre- 
lados y  otros  grandes  personages  de  aquella 
iglesia  que  han  estado  siempre  unidos  con  la 
Santa  Sede  ,  sobre  lodo  desde  el  concilio  de 
Florencia  y  el  pontificado  de  Eugenio  IV.  De- 
muestra también  que  las  dos  Iglesias ,   han 
cambiado  en  diferentes  épocas  muchas  cosas 
en  su  autiguo  rito  ;  añadiendo ,  que  únicamente 
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la  fé  es  inmutable  ,  y  que  de  ningún  modo  la 
diversidad  de  ceremonias  debe  causar  la  divi- 
sión. Además  ,  contiene  aquella  obra  una  his- 
toria exacta  do  aquella  iglesia  griega ,  y  da  á 
conocer  á  los  autores  de  la  misma  nación  que 
han  escrito  en  pro  ó  en  contra  de  la  iglesia  ro- 
mana. Estaba  Allalius  escribiendo  la  obra  que 
acabamos  de  analizar,  cuando  conoció  al  P. 
Goar ,  con  el  que  la  conformidad  de  sentimien- 
tos y  de  estudios  le  unió  en  breve  estrecha- 
mente ;  comunicáronse  ambos  recíprocamente 
sus  luces,  de  lo  que  reportaron  uno  y  otro 
iguales  ventajas.  Allatius  ,  era  mucho  mas  pro- 
fundo en  la  ciencia  de  los  griegos  ,  y  mucho 
mas  conocido  por  sus  obras  ;  pero  las  recien- 
tes investigaciones  que  Goar  acababa  de  hacer 
en  las  iglesias  de  Scio ,  le  sirvieron  en  gran 
manera  para  perfeccionar  los  escritos  que  no 
habia  publicado  aun.  En  su  tratado  sobre  el 
Consentimiento  perpetuo  de  la  iglesia  oriental 
y  occidental ,  cita  el  testimonio  del  P.  Goar , 
para  probar  que  así  entre  los  orientales,  como 
en  la  iglesia  remana,  comulgan  los  fieles  bajo 
una  sola  especie. 

En  el  año  1612  ,  regresó  el  P.  Goar  nue- 
vamente á  Paris  ,  donde  aceptó  el  cargo  de 
maestro  de  novicios  en  el  convento  de  San 
Honorato  ,  teniendo  a!  año  siguiente  que  diri- 
girse otra  vez  á  Roma ,  por  reclamarlo  así  los 
intereses  de  la  orden ,  si  bien  no  tardó  en  vol- 
ver á  desempeñar  su  nuevo  cargo.  Como  le 
dejase  el  profesorado  algunas  horas  libres , 
resolví')  publicar  las  obras  que  habia  escrito 
anteriormente ;  siendo  la  primera  que  dio  á  la 
estampa  en  el  año  1647  su  Eucólogo,  ó  Ri- 
tual de  los  griegos ,  cuya  obra  comprende  to- 
da la  liturgia  sagrada  de  los  orientales  ,  todo 
lo  perteneciente  á  las  ceremonias  y  prácticas 
observadas  por  los  antiguos  y  por  los  moder- 
nos griegos  en  sus  solemnidades ;  esto  es ,  en 
la  celebración  de  los  divinos  oficios,  en  la  ad- 
ministración de  sacramentos,  y  ordenación  de 
los  sacerdotes ,  consagraciones  ,  bendiciones , 
funerales  ,  rogativas  públicas  ,  etc.  Luego  es- 
plica  el  autor,  haciendo  las  observaciones  mas 
sabias  y  acertadas  ,  el  origen ,  la  antigüedad 
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y  el  verdadero  sentido  de  las  sanias  ceremonias; 
y  enlre  aquella  diversidad  de  prácticas,  modi- 
ficadas algunas  veces  según  las  épocas  y  las 
circunstancias  Incales ,  demuestra  la  fé  cons- 
tante de  los  pueblos  con  respecto  á  la  verdad, 
unidad  ,  perpetuidad  y  uniformidad  del  sacri- 
ficio ,  que  es ,  y  ha  sido  siempre  el  mismo  , 
como  en  la  iglesia  cristiana.  También  publicó 
el  P.  Goar  diferentes  traducciones  de  obras 
griegas ,  algunas  de  las  cuales  contenían  una 
gran  parle  de  la  historia  bizantina;  dedicó  una 
de  ellas  en  el  año  1648  al  cardenal  Mazarino, 
religioso  de  su  orden,  á  la  sazón  arzobispo  de 
Aix.  Continuaba  entregado  incesantemente  á 
sus  tareas  literarias,  cuando  fué  nombrado  vi- 
cario general  de  la  congregación  de  San  Luis, 
cuyo  nuevo  destino  aceptó  como  un  sacrificio 
por  privarle  de  sus  estudios  ;  pero  como  esta- 
ba ya  su  salud  quebrantada  ,  á  causa  de  su 
trabajo  nunca  interrumpido,  murió  Goar  el  dia 
23  de  setiembre  del  año  1653. 

Bajó  al  sepulcro  tres  años  antes  que  Jacinto 
Subiani ,  celoso  defensor  de  la  fé  en  Oriente  , 
y  de  cuya  vida  no  podemos  dejar  de  hacer 
mención.  Nació  Subiani  en  la  ciudad  de  Arez- 
zo  ,  en  Toscana  ,  el  año  1593  ;  y  después  de 
haber  tomado  en  su  juventud  el  hábito  de  San- 
to Domingo  ,  y  de  haber  asombrado  á  la  Ita- 
lia con  la  elocuencia  y  santidad  de  su  palabra, 
resolvió  ir,  con  inminente  peligro  de  su  vida, 
á  evangelizar  las  regiones  de  la  infidelidad. 
Accediendo  á  los  deseos  de  la  congregación 
de  la  Propaganda  ,  le  confirió  Urbano  VIII  en 
el  año  1640  ,  el  título  de  misionero  apostólico 
de  Oriente  ;  en  su  virtud  ,  recorrió  las  costas- 
del  archipiélago  y  otras  diferentes  regiones  de 
Turquía  ,  llamando  á  los  cismáticos  á  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia  romana ,  y  predicando  la 
ley  de  Jesucristo  á  los  musulmanes.  Inmensos 
fueron  los  triunfos  que  obtuvo  en  el  apostola- 
do ;  siendo  no  pocos  los  apóstatas  que  sacó 
del  precipicio  en  que  su  desesperación  les  lan- 
zara ,  y  los  esclavos  que  alentó  en  la  fé ,  ya 
que  no  le  era  dado  romper  sus  cadenas  Su 
constancia  se  vio  á  cada  paso  sujetada  á  las 
mas  rudas  pruebas  ;  el  hambre ,  la  sed ,  el 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1653] 

cansancio  ,  la  desnudez  ,  probaron  su  pacien- 
cia ;  vióse  rodeado  de  todos  los  peligros ,  pe- 
ro todo  fué  inútil ,  nada  bastó  á  entibiar  el  ar- 
doroso celo  de  Subiani.  En  cumplimiento  de 
los  mandatos  de  la  Santa  Sede,  después  de  ha- 
ber asistidr  y  alentado  á  los  católicos  que  aun 
conservaban  la  pureza  de  su  fé  en  varios  pun- 
tos del  Asia  dominados  por  los  infieles,  regresó 
Subiani  á  Roma  el  año  1 644  ,  para  dar  cuenta 
á  la  congregación  de  la  Propaganda  ,  del  estado 
en  que  se  hallaban  en  Oriente  las  iglesias  cris- 
tianas ;  y  en  vista  de  sus  recientes  noticias,  se 
adoptaron  nuevas  medidas  para  propagar  el 
Evangelio  en  aquellas  regiones.  Asimismo  se 
dispuso  enviarnuevamenteáSubianial  paisque 
acababa  de  recorrer,  honrándole  empero  con 
un  nuevo  carácter  que  debia  darle  mas  esten- 
sos poderes  ;  nombróle  ,  Urbano  VIII ,  arzobis- 
po de  Edesa  y  coadjutor  del  arzobispo  de  Es- 
mirna.  Confióse  además  á  Subiani  la  dirección 
de  las  iglesias  metropolitanas  de  Efeso  y  Mele- 
lin  ,  lo  que  probaba  el  triste  estado  en  que  se 
hallaban  aquellas  iglesias  desamparadas ,  á  las 
que  nada  quedaba  de  su  esplendor  pasado  , 
puesto  que  no  contaban  á  la  sazón  con  otro 
apoyo  que  el  de  la  caridad  de  algún  esforzado 
ministro  del  Evangelio.  Habiendo  muerto  Ur- 
bano VIII  el  dia  2  9  de  julio  del  año  164  4,  sin  ha- 
ber declarado  en  un  consistorio  público  el  nom- 
bramiento del  arzobispo  de  Edesa,  ni  hecho  es- 
pedir las  bulas,  tuvieron  que  llenarse  aquellas 
formalidades  por  su  sucesor  Inocencio  X;  luego 
partió  el  nuevo  prelado  para  la  isla  de  Scio , 
donde  fué  consagrado  el  dia  29  de  setiembre 
por  el  dominico  Pedro  de  Marchis  ,  arzobispo 
de  Esmirna,  ante  una  gran  multitud  de  cristia- 
nos y  turcos.  Las  necesidades  de  la  iglesia  de 
Scio  y  las  vivas  instancias  de  aquellos  isleños, 
detuvieron  allí  por  algún  tiempo  á  Subiani ; 
mientras  que  entregado  enteramente  en  la  isla 
al  ministerio  apostólico,  alentaba  á  los  ortodo- 
xos, confundía  á  los  cismáticos  é  intentaba  ha- 
cer brillar  la  fé  á  los  ojos  de  los  musulmanes, 
quiso  la  Providencia  hacerle  presenciar  el  marti- 
rio del  P.  Alejandro  de  Lugo,  religioso  de  su  or- 
den, y  uuo  de  los  compañeros  de  su  apostolado. 
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Alejandro  Baldrati ,  natural  de  Lugo,  había 
entrado  á  los  diez  y  siete  años  en  la  orden  de 
Predicadores,  eldia  15  de  enero  del  año  1612. 
Despu  ;s  de  haber  estudiado  en  uno  de  los  con- 
ventos de  Ñapóles ,  enseñó  teología  en  el  de 
Bolonia;  era  uno  de  los  oradores  que  se  dedi- 
caba con  mas  fruto  á  la  predicación  ,  cuan- 
do una  grave  enfermedad  le  interrumpió  los 
triunfos  que  alcanzaba  en  su  carrera  evangé- 
lica. Dotado  de  un  carácter  vivísimo  y  de  un 
celo  sin  igual ,  lejos  de  esperar  á  que  el  re- 
poso y  la  eficacia  de  los  remedios  le  curasen, 
se  dirigió  Alejandro  á  Venecia ,  desde  donde 
salió  luego  en  un  buque  que  se  hizo  á  la  vela 
para  Oriente,  llegando  áScio  antes  que  el  ar- 
zobispo de  Edesa,  quien,  á  su  llegada,  lo 
asoció  á  su  misión ,  después  de  ver  con  asom- 
bro las  conversiones  obradas  por  el  ministerio 
de  aquel  dominico.  Pero  como  los  enemigos 
de  la  iglesia  no  podían  ver  sin  temor  aquellos 
triunfos ,  procuraron  impedirlos  á  toda  costa , 
encargándose  al  efecto  un  apóstata ,  llamado 
Aga  Cusaim  ,  de  hacer  cundir  la  voz  de  que  el 
P.  Alejandro  había  abrazado  el  islamismo ;  se- 
mejante calumnia,  como  era  de  esperar,  des- 
alentó á  los  débiles  en  la  fó,  por  haber  asegu- 
rado el  apóstata  ante  el  gobernador  de  la  isla, 
que  tenia  pruebas  incontestables  para  justificar 
su  impostura.  El  gobernador,  que  era  un  mu- 
sulmán fanático,  convencido  de  la  realidad  del 
hecho  ,  hizo  llamar  al  religioso ,  al  que  hizo 
grandes  promesas ,  caso   de  que  continuase 
mostrándose  partidario  de  la  ley  de  Mahoma. 
Poseído  de  una  santa  indignación  el  discípulo 
de  Jesucristo  al  oír  semejaute  proposición,  no 
pudo  menos  de  esclamar :  «¡Yo,  mahometano! 
qué  impostura!  Sabed  que  por  la  misericordia 
de  Dios  soy  cristiano  ,  y  quiero  vivir  y  morir 
como  tal.  Soy  además  sacerdote  y  predicador 
del  Evangelio  ;  así  que ,  me  veréis  siempre  dis- 
puesto á  dar  mi  vida  y  á  derramar  hasta  la  úl- 
tima gota  de  mi  sangre,  antes  que  renunciará 
la  le  de  Jesucristo  ,  Salvador  de  toda  especie 
humana.  »  Como  el  gobernador  le  advirtiese 
estarle  prohibido  llamarse  cristiano  ni  profesar 
el  Evangelio ,  después  de  haber  reconocido  la 
II. 
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santidad  del  Alcorán  ,  se  inflamó  de  tal  modo 
el  celo  del  siervo  de  Dios ,  que  manifestó  en 
los  términos  mas  enérgicos  el  horror  que  le 
inspiraban  Mahoma  y  su  secta.  Entonces  el 
gobernador  y  todos  los  que  formaban  la  asam- 
blea ,  esclamaron  como  el  gran  sacerdote  de  los 
judíos  y  su  consejo  :  «  Ese  hombre  merece  la 
muerte  por  haber  blasfemado.  »  El  apóstata 
no  tuvo  ya  que  justificar  la  calumnia  inventada 
contra  el  P.  Alejandro  ,  puesto  que  solo  se 
trató  de  hacer  retractar  á  este  de  lo  que  había 
dicho  en  contra  de  la  religión  de  los  turcos  ,  ó 
de  hacerle  morir  en  los  tormentos.  Pero  como 
se  hacia  aquella  proposición  á  un  hombre  que 
ardia  en  deseos  de  morir  por  su  fé  ,  continuó 
el  P.  Alejandro  predicando  en  voz  alta  la  divi- 
nidad de  Jesucristo  y  necesidad  de  creer  para 
alcanzar  la  salvación  eterna.  Al  ver  el  gober- 
nador tanta  constancia  ,  mandó  que  fuese  con- 
ducido el  P.  Alejandro  á  la  cárcel,  y  que  fuese 
al  dia  siguiente  presentado  al  cadí ,  ó  juez  de 
la  ciudad  ,  ante  el  cual  le  acusaron  los  turcos 
de  haber  blasfemado  contra  el  gran  profeta ,  y 
de  haber  hablado  de  su  ley  con  el  mas  profun- 
do desprecio.  El  diván  reunido  ,  repitió  las 
exhortaciones,  promesas  y  amenazas  para  triun- 
far del  religioso;  pero  igualmente  sordo  á  unas 
y  otras  el  generoso  confesor ,  dijo  con  la  mis- 
ma firmeza  que  el  dia  anterior ,  estar  resuelto 
á  sufrir  lodos  los  suplicios,  antes  que  faltaren 
lo  mas  mínimo  á  su  Dios.  Mandóse  entonces 
llamar  al  prior  de  los  dominicos  de  Scio ,  al 
que  recibió  el  cadí  con  furor,  por  haberse  atre- 
vido á  admitir  en  su  compañía  á  un  traidor,  y 
por  haberle  prohibido  abrazar  públicamente  el 
islamismo.  El  P.  Alejandro,  sin  dejar  á  su  su- 
perior el  tiempo  necesario  para  contestar,  dijo: 
que  no  habiendo  tenido  nunca  la  idea  de  ha- 
cerse musulmán,  eran  sin  fundamentólos  car- 
gos que  se  hacian  al  superior  por  habérselo 
impedido  ;  que  solo  se  habia  dirigido  á  aquella 
isla  para  predicar  en  ella  el  Evangelio,  y  que 
con  el  ausilio  del  cielo  contaba  dar  á  conocer 
al  diván  la  constancia  de  que  estaban  dotados 
los  ministros  del  Dios  de  los  cristianos  para 
defender  las  verdades  que  anuncian  en  su  nom- 

34 
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bre.  Luego  hizo  elcadí  llamará  Pedro  de  Mar- 
chis,  arzobispo  de  Esmima,  al  que  preguntó 
cuál  era  su  patria  y  su  estado.   «Soy  natural 
de  Florencia,  contestó  el  prelado; soy  cristia- 
no, religioso  de  Sanio  Domingo  ,  arzobispo  y 
superior  general  de  todos  los  dominicos  que 
se  encuentran  en  la  isla  de  Scio.  »—  «  Luego 
eres ,  replicó  el  cadí ,  el  primero  de  los  ene- 
migos del  Gran  Señor ,  y  mereces  la  muerte 
por  haber  predicado  y  hecho  predicar  tu  reli- 
gión en  los  dominios  de  Su  Alteza.  »  El  arzo- 
bispo presentó  entonces  el  firman  que  le  auto- 
rizaba ,  así  como  á  todos  los  religiosos  de  su 
orden  ,  para  residir  y  predicar  en  los  estados 
del  sultán  ;  en  su  virtud  ,  tuvo  que  limitarse 
el  cadí  á  preguntar  al  prelado  ,  porque  había 
impedido  que  el  P.  Alejandro  abrazase  el  isla- 
mismo. El  generoso  confesor ,  que  hasta  en- 
tonces había  guardado  silencio  ,  contestó  lo 
mismo  que  había  dicho  ya  anteriormente  ,  al 
dirigirse  aquel  infundado  cargo  á  su  superior. 
Justificados  de  este  modo  el  superior  y  el  ar- 
zobispo pudieron  volverse  al  convento  ,  pro- 
hibiéndoseles empero  salir  de  él  hasta  nueva 
orden.  De  este  modo  quedó  el  P.  Alejandro 
sin  apoyo  alguno ,  entregado  al  furor  de  los 
musulmanes  ,  quienes,  no  omitieron  promesa, 
amenaza  ni  tormento  por  triunfar  de  su  heroica 
constancia ,  como  si  de  su  caída  ó  debilidad 
hubiesen  dependido  la  gloria  de  los  musulma- 
nes y  el  honor  de  su  falsa  religión.  Pero  vien- 
do que  eran  inútiles  todas  sus  tentativas ,  el 
cadí  despidió  al  confesor  diciéndole  que  le  se- 
ñalaba aun  tres  dias  para  que  se  resolviese ,  ó 
bien  á  morir  como  un  miserable  criminal ,  ó  á 
vivir  respetado  y  feliz  bajo  la  protección  del 
profeta.  He  dicho  ya ,  y  repito  nuevamente , 
contestó  el  religioso  ,  que  nada  podrá  hacerme 
renunciar  á  la  fé  de  Jesucristo  :  la  fidelidad  que 
me  ha  concedido  hasta  aquí ,  y  que  espero  me 
concederá  su  gracia  divina  hasta  mi  postrer 
suspiro ,  es  la  que  puede  únicamente  asegu- 
rarme la  dicha  y  la  salvación  eterna.  —  ¡Pues 
qué!  ¿crees  que  nosotros  no  podemos  salvar- 
nos observando  nuestra  ley  ?  —  Sí ,  contestó  el 
religioso ;  no  puede  haber  salvación  para  los 
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que  no  creen  en  Jesucristo.  »  Al  ver  el  juez  á 
los  demás  turcos  estremecerse  de  ira,  procuró 
aun  aumentar  su  furor  diciéndoles:  «Vengad, 
pues ,  á  nuestro  profeta ,  y  haced  sentir  á  ese 
perro  que  blasfema  contra  nuestra  ley,  lo  que 
pueden  sus  celosos  defensores.  »  No  tardó  en 
ser  esta  orden  cumplida  ;  fueron  tan  terribles 
los  azotes  que  recibió  el  generoso  mártir,  que 
es  imposible  les  hubiese  resistido ,  á  no  ha- 
ber reservado  el  cielo  otras  pruebas  aun  mas 
crueles  para  aumentar  la  gloria  de  su  marti- 
rio. Lleno  de  heridas  y  cubierto  de  sangre, 
fué  conducido  el  P.  Alejandro  á  su  calabozo  , 
desde  cuya  puerta  se  le  empujó  con  violencia, 
haciéndole  rodar  las  doce  gradas  que  había  para 
descender  á  él ,  sin  que  exhalara  el  apóstol  de 
Jesucristo  ni  una  sola  queja.  En  su  ciego  furor 
contra  los  dominicos  ,  y  particularmente  con- 
tra los  arzobispos  de  Esmirna  y  de  Edesa,  di- 
fundieron los  turcos  la  voz  de  que  iban  á  ser 
todos  degollados ;  pero  lejos  de  intimidarse  an- 
te el  peligro  que  creían  inevitable ,  no  cesaron 
los  dos  prelados  y  los  demás  religiosos  de  pre- 
dicar públicamente  ,  y  de  pedir  á  Dios  les  die- 
se la  fuerza  necesaria  para  continuar  predicando 
su  doctrina ,  cualesquiera  que  fuesen  los  tor- 
mentos y  suplicios  á  que  por  ello  estuviesen 
destinados.  El  arzobispo  de  Esmirna,  además, 
sin  imponerse  en  vista  de  la  amenazadora  ac- 
titud de  los  turcos  ,  mandó  hacer  rogativas  pú- 
blicas ,  esponer  el  Santísimo  Sacramento  en  las 
iglesias ,  y  exhortar  todos  los  cristianos  á  que 
pidiesen  para  el  confesor  la  gracia  de  la  per- 
severancia. El  rigor  con  que  era  tratado  el  P. 
Alejandro  ,  no  permitió  á  ningún  religioso  pe- 
netrar hasta  su  calabozo  ;  solo  pudo  lograrlo 
un  carpintero  católico  ,  muy  conocido  entre  los 
turcos  por  su  habilidad  en  el  oficio  que  ejer- 
cía ,  el  cual  le  vio  orando  y  bañado  en  su  pro- 
pia sangre ;  su  carcelero  ,  aunque  infiel ,  de- 
claró haberle  visto  siempre  en  oración  desde 
que  estaba  bajo  su  custodia  ,  sin  que  se  que- 
jara nu.ica  de  nadie  ni  tomase  alimento  al- 
guno. Luego  añadió  ,  que  habiendo  un  judío 
en  el  mismo  calabozo  ,  que  ,  compadecido  de 
la  triste  situación  del  misionero  le  dijo,  que  no 
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debia  sufrir  de  aquel  modo  ,  cuaudo  le  era  lan 
fácil  librarse  de  todas  sus  penas  profiriendo 
una  sola  palabra  ,  á  lo  que  contestó  el  religio- 
so: «No  creáis ,  amigo,  que  sea  el  csceso  de 
mis  dolores  ni  el  temor  de  los  tormentos  que 
me  aguardan  lo  que  me  hace  llorar;  al  con- 
trario ,  todas  estas  penas  me  son  tan  agrada- 
bles que  quisiera  fuesen  aun  mucho  mayores 
las  que  me  quedan  aun  por  sufrir  en  defensa 
de  la  fé.  Solo  lloro  mis  pecados ,  y  siento  la 
obcecación  de  los  Ínfleles  ,  y  particularmente 
la  de  los  judíos :  ¿  queréis  procurarme  un  gran 
consuelo  ?  abrid  hoy  mismo  los  ojos  á  la  luz 
del  cristianismo  ;  reconoced  en  la  persona  de 
Jesucristo  al  Mesías  prometido  á  vuestros  pa- 
dres; y,  si  es  preciso,  morid  por  él  conmigo. 
Si  no  pensáis  de  este  modo ,  dejadme ,  y  no 
perdáis  el  tiempo  en  procurarme  inútiles  con- 
suelos, j  Llegado  el  tercer  día  señalado  por  el 
cadí  para  pronunciar  la  sentencia,  procuraron 
los  turcos  dar  á  su  tribunal  un  aspecto  impo- 
nente ,  á  fin  de  ver  si  lograban  por  este  medio 
someter  al  misionero  á  su  voluntad  ;  antes  de 
hacerle  comparecer  al  tribunal  le  enviaron  uno 
de  sus  jueces ,  hombre  de  reconocida  elocuen- 
cia ,  para  que  le  hiciese  todas  las  promesas  y 
ofrecimientos  capaces  de  halagar  la  ambición 
y  la  codicia  ;  y  por  último  ,  le  pintó  con  los 
colores  mas  sombríos  los  tormentos  y  el  supli- 
cio á  que  iba  á  condenársele  si  continuaba  per- 
severando en  la  fé,  y  en  negarse  á  preferir  el 
Alcorán  al  Evangelio.  Vanos  fueron  empero  , 
lodos  los  esfuerzos  del  doctor  musulmán  ,  por 
ser  el  P.  Alejandro  un  hombre  superior  á  to- 
das las  pasiones  ,  un  teólogo  profundo  que  co- 
nocía todas  las  sólidas  verdades  de  su  religión , 
un  confesor  animoso  y  resuelto  á  sufrir  con 
gusto  todos  los  tormentos  á  que  quisiese  con- 
denársele. Conducido  el  misionero  por  segun- 
da vez  ante  el  consejo ,  reveló  su  frente  sere- 
na la  paz  de  que  disfrutaba  su  alma  ,  á  pesar 
de  las  fuertes  cadenas  que  le  sujetaban  y  de 
los  insultos  que  le  dirigían  los  verdugos  en- 
cargados de  su  custodia.  Pregúntesele  si  con- 
tinuaba siendo  tenaz  como  antes ,  á  lo  que 
contestó,  que  continuaba  siendo  cristiano  ;  en- 


DE  LAS  MISIONES.  2f,7 

tonees  pronunció  el  cadí  la  sentencia  que  le 
condenaba  á  ser  quemado  vivo,  y  á  sufrir  pa- 
los de  muerte  en  su  cárcel  hasta  que  estuviese 
dispuesta  la  hoguera.  Después  de  haber  oido 
el  P.  Alejandro  su  sentencia  con  la  mayor  se- 
renidad, se  volvió  hacia  el  juez  y  le  dijo-, 
a  Gracias  os  doy  por  el  beneficio  que  me  dis- 
pensáis hoy,  puesto  que  al  reducir  mi  cuerpo 
á  cenizas ,  haréis  volar  mi  alma  al  cielo  para 
gozar  en  el  de  la  gloria  que  la  muerte  de  Je- 
sucristo nos  ha  procurado.  »  Levantóse  la  ho- 
guera en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad  de  Scio, 
ante  una  numerosa  multitud  de  turcos  y  cris- 
tianos ,  alentados  unos  por  ver  perecer  al  ene- 
migo de  su  religión  ,  y  tristes  ,  pero  resigna- 
dos los  otros ,  por  animarles  la  esperanza  de 
que  el  triunfo  del  mártir  de  Jesucristo  contri- 
buiría á  propagar  el  cristianismo.  Los  griegos, 
aunque  cismáticos,  participaban  también  de  la 
misma  esperanza  que  los  cristianos ;  hubo  uno 
de  los  primeros  que  al  presentarse  el  P.  Ale- 
jandro en  la  plaza  ,  atravesó  animoso  la  mul- 
titud y  fué  á  arrojarse  á  los  pies  del  mártir , 
pidiéndole  se  sirviese  orar  por  él.  «  Ruego  al 
Señor,  le  contestó  el  generoso  apóstol,  que  os 
conceda  todo  cuanto  deseáis ;  si  bien  por  al- 
canzar su  misericordia,  no  debéis  diferir  el 
momento  de  reconciliaros  con  la  verdadera 
iglesia.  »  En  el  momento  en  que  iban  á  arro- 
jársele al  fuego  ,  anuncióle  un  imán  que  aun 
podia  salvársele  ,  si  consentía  en  levantar  un 
dedo,  en  señal  de  que  abrazaba  la  ley  de  Maho- 
ma.  «Detesto  esa  ley,  repuso  el  misionero, 
y  levantando  tres  dedos  ,  dijo  ,  con  voz  inte- 
ligible :  Sánela  Trinilas,  mus  Deus.  Luego  , 
subiendo  á  la  hoguera  continuó  su  profesión 
de  fé ,  y  repitió  varias  veces  las  siguientes  pa- 
labras :  In  nomine  Paíris ,  el  Filii ,  el  Spiri- 
tus  sancti.  Se  asegura  que  Dios  renovó  en 
aquella  ocasión  el  milagro  obrado  en  favor  de 
los  tres  israelitas  arrojados  en  un  horno  encen- 
dido ;  puesto  que  las  llamas  respetaron  al  már- 
tir ,  y  mientras  los  cristianos  levantaban  los 
brazos  al  cielo  bendiciendo  las  misericordias 
del  Señor,  furiosos  los  musulmanes,  no  cesa- 
ban de  arrojar  á  la  hoguera  nuevos  combusti- 
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bles.  Al  ver  empero,  hi  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzas, resolvió  un  turco  asestar  un  golpe  en 
la  cabeza  del  santo  ;  otro  le  hundió  su  puñal 
en  el  pecho ,  y  por  último  ,  arrojó  un  tercero 
a  la  hoguera  un  saco  de  pólvora ,  y  el  humo 
y  el  hierro  hicieron  lo  que  las  llamas  no  habían 
podido  hacer.  Consumó  el  P.  Alejandro  su 
martirio  el  dia  10  de  febrero  del  año  1645, 
en  presencia  de  mas  de  cuarenta  mil  especta- 
dores, según  lo  afirma  el  arzobispo  deEdesa. 
Toilos  los  cristianos  ,  añade  el  propio  prelado, 
sintieron  una  santa  alegría ;  siendo  también  mu- 
chos los  griegos  que  se  unieron  á  ellos  para 
gritar:  «¡Viva  la  fé  romana,  por  la  que  se 
muere  tan  generosamente !  »  Si  bien  hubo  al- 
gunos turcos  que  se  entregaron  á  serias  refle- 
xiones después  de  lo  que  acababan  de  presen- 
ciar ,  los  fanáticos  musulmanes  no  se  mostra- 
ron por  ello  menos  endurecidos ,  retiraron  el 
santo  cuerpo  de  en  medio  de  las  brasas  que  no 
habían  podido  consumirle  ;  y  unos  por  saciar 
su  furor ,  y  otros  su  codicia ,  lo  cortaron  á 
pedazos ,  que  vendieron  los  últimos  después 
como  reliquias ,  y  ,  en  efecto  ,  muchos  fueron 
los  cristianos  griegos  y  latinos ,  que  dieron 
sumas  considerables  por  poseer  un  solo  pedazo 
del  cuerpo  del  mártir.  Grandes  fueron  los  mi- 
lagros que  obró  en  Scio  y  en  Italia  después  de 
su  muerte  el  apóstol  dominico  ,  siendo  invoca- 
do por  los  cristianos  de  aquella  isla  que  regó 
con  su  preciosa  sangre  ,  en  todas  sus  uecesi- 
dades  tanto  espirituales  como  temporales. 

Sin  embargo ,  el  triunfo  de  los  cristianos 
solo  contribuyó  á  aumentar  mas  el  furor  de  los 
turcos ;  siendo  desde  entonces  los  dominicos 
mas  y  mas  el  blanco  de  sus  iras ;  pues  conti- 
nuaron acusándoles  de  haber  escitado  al  P. 
Alejandro  á  despreciar  la  ley  de  Mahoma  ,  y 
de  sostenerle  en  todas  las  pruebas  hechas  por 
el  cadí  para  lograr  su  aposlasía.  También  el 
arzobispo  de  Edesa  fué  encerrado  en  una  tor- 
re ,  donde  estuvo  por  mucho  tiempo  privado 
de.  toda  comunicación  ,  amenazándosele  mu- 
chas veces  con  hacerle  morir  al  fuego  lento  ; 
al  recobrar  su  libertad  después  de  un  año  de 
encierro  ,  se  trasladó  á  Esmirna  ,  cuvo  arzo- 
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hispo  titular  estaba  detenido  también  en  Scio. 
En  calidad  de  coadjutor ,  ejerció  Subiani  las 
funciones  pastorales  ,  atendió  á  las  necesida- 
des mas  urgentes  del  clero  ;  y  dando  luego 
las  instrucciones  necesarias  al  que  nombró  vi- 
cario general  ,  se  disponía  á  visitar  las  demás 
iglesias  confiadas  á  su  solicitud  ,  cuando  reci- 
bió del  Papa  el  nombramiento  de  vicario  apos- 
tólico de  la  iglesia  patriarcal  de  Constantino - 
pía ,  y  la  orden  de  trasladarse  lo  mas  pronto 
posible  á  aquella  ciudad  imperial.  Deseaba  la 
Santa  Sede  con  ardor  que  los  patriarcas  lati- 
nos, nombrados  por  el  Papa  para  dirigir  á  los 
católicos  establecidos    en  el    patriarcado  de 
Constantinopla  ,  pudiesen  residir  en  la  capital 
del  imperio ;  y  á  fin  de  solicitar  la  autoriza- 
ción competente  ,  á  la  que  se  habian  opuesto 
siempre  los  patriarcas  griegos ,  se  enviaba  al 
arzobispo  de  Edesa  á  la  corte  del  sultán.  No 
se  ocultaron  al  arzobispo  las  dificultadas  y  pe- 
ligros á  que  le  esponia  la  misión  confiada ; 
pero  acostumbrado  á  vencer  todos  los  obstácu- 
los con  su  sola  confianza  en  Dios  ,  solo  pensó 
en  dar  cumplimiento  á  la  orden  recibida.  A 
su  llegada  á  Constantinopla  ,  se  presentó  al 
embajador  de  Francia,  que  le  acogió  con  toda 
la  consideración  debida;  pero  lejos  de  prome- 
terle intervenir  en  su  favor  cerca  de  la  Puerta, 
le  declaró  que  se  veia  su  vida  seriamente  ame- 
nazada ,  y  que  procurase  por  lo  mismo  reti- 
rarse desde  luego ,  por  no  permitirse  á  ningún 
obispo  católico  permanecer  en  Constantinopla. 
Lejos  empero  de  imponer  los  temores  del  em- 
bajador en  lo  mas  mínimo  al  celoso  prelado , 
ejerció  su  ministerio  públicamente  ,  con  gran 
asombro  de  los  políticos ,  por  haberse  sabido 
grangear  el  afecto  de  muchos  turcos  en  los 
primeros  viages  que  hizo  á  Oriente.  Por  es- 
pacio de  diez  años,  desempeñó  públicamente, 
tan  pronto  en  el  arrabal  de  Pera ,  como  en  la 
misma  Constantinopla ,  las  funciones  episco- 
pales ,  instruyendo  á  los  fieles ,  confiriendo 
órdenes,  celebrando  los  santos  misterios;  me- 
reciendo siempre  el  respeto  de  los  católicos 
y  de  los  musulmanes.  Al  esponer  Subiani  los 
dogmas  de  la  fé  católica  y  las  reglas  de  la 
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moral  cristiana ,  se  abstenía  de  clamar  contra 
los  errores  de  los  cismáticos ,  atacando  tan 
solo  abiertamente  al  islamismo.  De  este  modo 
lograba  el   prudente  arzobispo   hacer  ver  á 
unos  y  otros  lo  que  debían  creer  y  practicar , 
con  solo  probarles  la  verdad  y  santidad  de 
una  religión  opuesta  ala  que  ellos  profesaban. 
El  patriarca  de  los  griegos  y  los  cismáticos 
mas  ardientes,  hubieran  deseado  guardase  el 
arzobispo  menos   moderación ,  á  fin  de  te- 
ner un  pretesto  para  oponerle  obstáculos  que 
le  detuvieran  en  su  camino ;  por  fin ,  aquel 
patriarca  ,  que  gozaba  de  mas  ó  menos  favor 
cerca  de  los  ministros  del  sultán  ,  según  eran 
mas  ó  menos  crecidas  las  sumas  de  dinero 
que  les  ofrecía ,  se  creyó  en  estado  de  poder 
obrar  enérgicamente  contra  el  arzobispo  cató- 
lico en  el  año  1 655 ;  asi  que  ,  todo  lo  puso  en 
juego  para  presentar  al  arzobispo  de  Edesa 
como  enemigo  de  los  intereses  del  sultán.  In- 
formado el  siervo  de  Dios  ,  de  todos  los  ocul- 
tos manejos  del  patriarca  que ,  derramaba  el 
dinero  a  manos  llenas  para  hacer  triunfar  sus 
intrigas  ,  resolvió  alejarse  de  Conslanlinopla  , 
por  creer  que  su  presencia  en  aquella  capital 
podia  comprometer  la  seguridad  de  los  fieles. 
En  su  virtud  regresó  á  Roma  el  año  1655  , 
cuando  Alejandro  VII  acababa  de  ocupar  el 
solio  pontificio  ;  como  su  avanzada  edad  no 
permitía  ya  á  Subiani  emprender  nuevas  mi- 
siones, consagró  el  resto  de  sus  dias  á  la  ora- 
ción y  al  retiro,  primeramente  en  el  convento 
de  Santa  Sabina,  y  luego  en  el  de  la  Minerva, 
donde  murió  á  15  de  octubre  del  año  1656. 
Fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Pablo ,  si- 
tuada en  el  camino  de  Ostia.  Según  Fontana  , 
fué  Subiani ,  de  un  carácter  firme  y  empren- 
dedor ;  se  parecía  mucho  á  Sixto  V ,  no  solo 
en  la  elevación  de  carácter ,  si  que  hasta  tam- 
bién en  la  fisonomía  ;  solo  quedaron  de  este 
prelado  dos  obras ,  una  sobre  el  martirio  del 
P.  Alejandro ,  y  otra  acerca  de  sus  misiones 
y  viages  á  las  provincias  de  Oriente. 

No  creemos  separarnos  de  nuestro  objeto  , 
al  unir  á  la  historia  de  tantos  mártires  cristia- 
nos la  de  un  príncipe  de  sangre  otomana ,  que 


renunció  á  todos  los  goces  de  la  vida  para 
abrazar  la  cruz  de  Jesucristo.  Príncipe ,  dice 
Turón  (1) ,  al  que  tal  vez  el  mundo  dará  el 
nombre  de  desgraciado,  por  haber  perdido  ya 
en  la  infancia  su  libertad  ,  y  un  gran  imperio 
que  debía  regir  por  derecho  de  sucesión ;  pe- 
ro al  que  la  fé  nos  obliga  á  considerar  como 
hombre  verdaderamente  feliz ,  puesto  que  fué 
llamado  por  el  bautismo  á  gozar  de  la  liber- 
tad de  los  hijos  de  Dios ,  y  á  participar  de 
una  gloria  mucho  mas  esplendente  y  segura 
que  la  que  puede  dar  á  todos  los  monarcas  de 
la  tierra ,  todo  el  poder  de  sus  cetros  y  coro- 
nas. El  sultán  Ibrahin  habia  prometido  bajo 
juramento  ,  considerar  al  primer  hijo  concedi- 
do á  sus  votos  como  un  don  del  cielo ,  y  que 
lo  consagraría  al  profeta  ,  haciéndolo  conducir 
á  la  Meca  junto  con  otros  presentes  dignes  de 
un  emperador.  En  el  año  1612  tuvo  Ibrahin 
dos  principes  que  dieron  á  luz  las  sultanas  Za- 
fira y  Elmina ;  el  de  la  primera  nació  el  dia 
2  de  enero  ,  y  recibió  el  nombre  de  Osman ; 
el  hijo  de  Elmina,  nacido  el  22  de  marzo, 
fué  el  que  reinó  mas  larde  bajo  el  nombre  de 
Mahometo  IV.  Cuando  trató  Ibrahin  de  cum- 
plir su  voto ,  Zafira  y  Osman  se  embarcaron 
en  Constantinopla  para  Alejandría  ;  pero  los 
caballeros  de  Malta  se  apoderaron  de  aquella 
rica  presa  el  dia  28  de  setiembre  del  año 
16í  í ,  muriendo  la  sultana  Zafira  á  6  de  ene- 
ro del  año  siguiente  en  la  ciudad  de  Malla. 
(Pl.  CI,  n.°  2.)  Se  mandó  á  Roma  el  infor- 
me verbal  que  contenia  las  declaraciones  de 
los  demás  cautivos  ,  los  cuales  acreditaban  la 
cualidad  del  príncipe  Osman,  tujo  padre  Ibra- 
hin fué  estrangulado  en  Conslanlinopla  el  año 
1619  ,  sucediéndole  en  el  trono  el  joven  Ma- 
hometo. La  conversión  del  ilustre  prisionero 
habría  sido  mucho  mas  fácil,  si  luego  de  ocur- 
rida la  muerte  de  Zafira  ,  no  se  hubiese  per- 
mitido al  joven  príncipe  permanecer  entre  su 
servidumbre ;  pero  en  cambio  ,  habria  sido 
menos  brillante  y  glorioso  el  triunfo  de  la  gra- 
cia. Osman  contaba  ya  trece  años ,   cuando 

(1J  Historia  de  los  hombres  ilústresele  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo. 
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fué  su  educación  confiada  á  los  frailes  Predi- 
cadores de  Porto- Salvo ,  que  residían  en  la 
ciudad  de  La  Valelte  ;  entrando  en  el  propio 
convento  el  dia  17  de  noviembre  del  año  1 654  . 
A  pesar  de  la  docilidad  de  su  carácter ,  como 
la  servidumbre  de  la  sultana  había  inculcado 
á  Osman  las  mas  odiosas  preocupaciones  con- 
tra la  religión  cristiana  ,  no  podia  baldársele 
de  Jesucristo,  ni  en  contra  de  las  supersticio- 
nes musulmanas  sin  causársele  un  vivo  dolor; 
bastaba  una  palabra  contra  el  Alcorán  ,  para 
afligirle  basta  el  punto  de  quitarle  el  apetito 
y  el  sueño.  Así  pues ,  el  religioso  encargado 
de  obrar  su  conversión  ,  vio  por  mucho  tiem- 
po perdido  el  fruto  de  sus  afanes ,  de  su  soli- 
citud y  su  paciencia  ;  pero  lejos  de  desalentar 
al  religioso  la  obstinación  de  su  discípulo , 
continuó  por  el  contrario  dirigiéndole  con  cre- 
ciente empeño  sus  sanias  amonestaciones,  co- 
mo sí  hubiese  sabido  de  antemano  que  habia 
dispuesto  el  cielo  convertir  aquel  obstinado 
mahometano  en  cristiano  ardiente  y  celoso. 
Tan  pronto  como  descendió  la  gracia  del  Se- 
ñor al  corazón  de  Osman  ,  mostró  ya  e^te  ser 
un  hombre  enteramente  distinto  ;  dócil  en  lo 
sucesivo  á  las  instrucciones  que  se  le  daban , 
y  reconocido  al  amor  y  caridad  de  los  que 
querían  salvar  su  alma  ,  solo  pensó  ya  en  se- 
guir sus  consejos.  Finalmente  ,  persuadido  de 
la  verdad  y  santidad  de  nuestros  misterios , 
pidió  con  fervor  y  humildad  el  bautismo  ,  á 
fin  de  que  pudiese  ser  admitido  en  el  número 
de  los  cristianos  ;  y  trocando  el  nombre  de 
Osman  por  el  de  Domingo ,  solo  habló  ya  des- 
de el  dia  de  su  regeneración  ,  de  las  miseri- 
cordias del  St'ñor ,  que  habia  dispuesto  ca- 
yera su  cuerpo  en  la  esclavitud  para  que  fuese 
su  alma  enteramente  libre.  Apenas  hacia  dos 
años  que  habia  entrado  en  la  grey  cristiana , 
cuando  manifestó  vivos  deseos  de  consagrarse 
enteramente  á  Dios  por  medio  de  la  prolesion 
religiosa ,  á  los  que  accedieron  gustosos  sus 
directores ,  yendo  siempre  en  aumento  desde 
aquel  dia  el  fervor  del  joven  postulante.  El 
obispo  de  Malta  ,  para  escitar  mas  aun  su  pie- 
dad, le  confirió  el  sacramento  de  la  Confirma- 
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cion  á  h  de  agosto  del  año  1658  ;  recibiendo 
el  dia  20  de  octubre  del  propio  año  el  hábito 
de  Santo  Domingo.  La  modestia  llena  de  gra- 
cia y  magostad  que  guardó  siempre  el  joven 
Domingo  ,  así  como  también  la  fé  y  el  fervor 
que  no  se  desmintieron  nunca  en  él ,  le  valie- 
ron la  admiración  y  el  aprecio  de  toda  la  co- 
munidad. Aunque  de  complexión  delicada,  y 
atacado  de  cuartanas  en  el  año  de  su  novicia- 
do ,  no  quiso  faltar  nunca  á  ninguna  de  sus 
obligaciones  por  mas  que  los  superiores  le  re 
levasen  de  su  cumplimiento  ,  como  si  hubiese 
encontrado  la  fuerza  de  que  necesitaba  en  su 
misma  debilidad.  Era  verdaderamente  admira- 
ble en  el  hijo  de  un  sultán ,  cuya  educación 
primera  habia  sido  tan  contraria  á  las  máxi- 
mas del  Evangelio ,  encontrar  una  piedad  tan 
constante  ,  un  olvido  tan  completo  de  todas 
las  grandezas  terrenas  ,  un  amor  tan  decidido 
á  la  mortificación  cristiana ,  y  finalmente  aque- 
lla práctica  continua  de  todas  las  virtudes  , 
que  solo  la  secreta  unción  del  Espíritu-Santo 
puede  procurar.  Pronunció  Domingo  sus  vo- 
tos á  21  de  octubre  del  año  1659  ,  viéndose 
libre  aquel  mismo  dia  de  las  cuartanas  que 
tanto  le  mortificaban  desde  que  entró  en  el 
noviciado.  Los  caballeros  de  Malta  se  negaron 
constantemente  á  aceptar  las  crecidas  sumas 
que  ofrecía  el  sultán  por  el  rescate  del  prínci- 
pe cautivo ,  mostrando  con  ello  preferir  la 
conquista  de  un  alma  á  todas  las  riquezas  ;  y 
para  dar  mayor  prueba  aun  de  su  noble  des- 
prendimiento ,  tan  pronto  como  vieron  al  hijo 
de  Ibrahin  consagrado  enteramente  á  Jesu- 
cristo ,  renunciaron  á  todos  los  derechos  que 
tenían  sobre  su  persona,  como  esclavo  su}0  ; 
deseando  tan  solo  en  lo  sucesivo  su  perseve- 
rancia y  su  dicha.  Habiendo  resuelto  después 
el  Papa  que  Domingo  de  Santo  Tomás  ( mo- 
dificación que  sufrió  el  nombre  del  joven  prín- 
cipe) prosiguiese  sus  estudios  en  Dalia,  fué 
conducido  á  Ñapóles  el  año  1660,  desde 
donde  pasó  después  á  Roma  ;  Alejandro  VII , 
luego  de  su  llegada ,  dio  un  breve  especial 
declarándole  hijo  del  convento  de  la  Minerva; 
y  el  maestro  general ,  quiso  que  en  lo  sucesi- 


[1669]  niSTORU  GENERAL 

vo  no  dependiese  Domingo  mas  que  de  él  so- 
lo. Pero  el  modesto  religioso,  lejos  de  prcva- 
lecerse  de  aquel  derecho ,  obedeció*  siempre 
puntualmente  no  solo  á  los  superiores  de  los 
conventos  en  que  se  encontró  ,  sino  hasta  al 
mismo  religioso  lego  que  se  le  destinó  para 
servirle.  En  la  esperanza  deque  no  tardaría  el 
rey  de  Francia  en  declarar  la  guerra  á  los  tur- 
cos ,  y  de  que  el  cardenal  Ma/arino  echaría 
mano  del  joven  príncipe  para  sembrar  la  dis- 
cordia entre  los  infieles ,  el  cardenal  Antonio 
Barberil! ,  protector  de  la  orden  dp  Predicado- 
res .  juzgó  prudente  llamar  á  París  á  Domingo 
de  Santo  Tomás.  Durante  el  viage ,  recibió  el 
siervo  de  Dios ,  los  honores  debidos  al  hijo 
del  sultán  ,  lo  que  le  mortificó  en  gran  mane- 
ra ,  por  ser  su  humildad  sin  límites  ;  prosi- 
guiendo empero  su  camino  con  otros  dos  do- 
minicos ,  sorprendióle  la  noche  en  el  paso  de 
los  Alpes ,  donde  no  halló  otro  abrigo  que  el 
de  una  pobre  cabana  en  la  inmensidad  del  de- 
sierto. <c  Tiempo  era  ya ,  dijo  el  principe  á 
sus  compañeros  al  llegar  á  ella,  que  encontrá- 
semos una  morada  digna ,  ó  que  estuviese  en 
relación  con  el  estado  de  pobres  religiosos:  es 
mejor  para  nosotros  esta  cabana  que  todo  el 
esplendor  de  las  cortes.  »  El  rey  Cristiai.ísimo 
recibió  á  Domingo  con  todos  los  honores  debi- 
dos á  un  príncipe  de  regia  estirpe:  los  emba- 
jadores turcos  se  postraron  á  sus  pies ,  y  co- 
mo llorasen  amargamente  al  ver  al  hijo  de  su 
emperador  vistiendo  un  tosco  sayal ,  contestó- 
les Domingo  de  Santo  Tomás  que  mucho  mas 
dolor  le  causaba  á  él  contemplar  su  obcecación; 
y  que  el  hábito  que  creían  tan  despreciable ,  le 
prefería  él  en  mucho  á  la  púrpura  de  los  re- 
yes que  no  tenían  la  dicha  de  conocer  á  Jesu- 
cristo. Terminadas  las  diferencias  que  existían 
entre  la  Francia  y  la  Puerta,  recibió  Domingo 
de  Santo  Tomás  cartas  de  casi  todos  los  pa- 
triarcas griegos  y  del  hijo  del  príncipe  deVa- 
laquia,  en  las  que  le  ofrecían  el  apoyo  de  di- 
ferentes naciones,  caso  de  que  intentase  hacer 
valer  sus  derechos  y  empuñar  las  armas  con- 
tra su  hermano  Mahometo  IV.  El  embajador 
de  Venecia,  cuya  república  estaba  en  vísperas 
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de  verse  arrebatar  por  el  sultán  la  isla  de  Can- 
día ,  instó  vivamente  á  Domingo ,  para  que 
aprovechase  en  bien  de  la  cristiandad,  la  fa- 
vorable disposición  de  los  pueblos.  Si  bien  es 
cierto  que  en  el  estado  en  que  la  gracia  le  ha- 
bía colocado  ,  no  tenia  Domingo  ningún  deseo 
de  reinar ,  no  lo  es  menos  el  que  no  había  re- 
trocedido ante  ningún  peligro  para  estender  el 
imperio  de  Jesucristo  y  hacer  brillar  la  luz  de 
la  fé  en  medio  de  las  tinieblas  de  su  reino. 
Animado  pues  de  este  cristiano  celo  .  tuvo 
una  entrevista  con  el  dux  y  el  senado  de  Ve- 
necia  en  el  año  1667  ,  en  el  que  se  acordó 
que  se  presentaría  Domingo  en  la  isla  de  Can- 
día ;  bastando ,  en  concepto  del  senado  y  del 
papa  Clemente  IX  su  sola  presencia ,  para 
causar  una  sublevación  general.  Dictáronse 
desde  luego  todas  las  disposiciones  necesarias 
para  llevará  cabo  aquella  arriesgada  empresa, 
pero  como  fué  la  espedicion  mal  dirigida  ,  no 
se  alcanzó  el  triunfo  deseado  ;  dirigiéndose 
Domingo  de  Santo  Tomás  nuevamente  á  Ita- 
lia ,  luego  de  haber  abierto  Candia  sus  puer- 
tas á  los  turcos.  Altas  razones  de  estado  y  de 
política,  habían  impedido  hasta  entonces  á  los 
superiores  de  Domingo  ,  conferir  las  órdenes 
sagradas  á  un  joven  á  quien  la  Providencia 
destinaba  tal  vez  á  ocupar  un  trono  ;  pero  co- 
mo todas  aquellas  razones  dejaron  de  existir 
desde  que  los  venecianos  firmaron  la  paz  con 
los  turcos  el  17  de  setiembre  del  año  1669  , 
se  advirtió  á  Domingo  que  se  dispusiera  para 
recibir  órdenes  sagradas  ;  lo  que  hizo  por  me- 
dio de  la  penitencia  ,  el  a\uno  ,  la  oración  y 
el  retiro.  Luego  de  haber  recibido  el  sacerdo- 
cio ,  no  se  le  vio  mas  que  en  el  altar  donde 
celebraba  los  santos  misterios  con  un  fervor 
angelical ,  ó  bien  haciendo  algunos  ejercicios 
de  caridad  ;  deseoso  de  la  salvación  de  las  al- 
mas ,  se  propuso  establecer  en  Italia  un  con- 
vento en  el  cual  serian  recibidos  todos  los 
religiosos  destinados  á  evangelizar  á  los  maho- 
metanos. Se  dedicaba  con  el  mas  vivo  afecto 
á  instruir  á  los  turcos  catecúmenos  que  se  en- 
contraban en  Roma  ;  mas  larde  pidió  al  maes- 
tro general  que  le  permitiese  dirigirse  á  Ar- 
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menia  ,  para  alentar  á  los  cristianos  en  medio 
de  la  persecución  que  sufrían  ,  y  atraer  los 
infieles  á  la  lo  ,  aunque  debiese  esponer  con- 
tinuamente su  vida.  Estaba  ya  á  punto  de  ver 
cumplidos  sus  deseos,  cuando  el  cardenal  Al- 
tieri,  protector  entonces  de  li  Orden  de  Santo 
Domingo  ,  considerando  su  débil  complexión 
y  los  inminentes  peligros  á  que  iba  á  verse 
espuesto  ,  se  opuso  formalmente  á  que  se  le 
jclie.se  el  permiso  que  solicitaba  con  tanto  em- 
peño. Sin  embargo,  por  no  privársele  entera- 
mente de  ejercer  su  celo ,  se  nombró  á  Domin- 
go de  Santo  Tomás  en  el  año  1675  ,  doctor 
de  la  orden  y  vicario  general  de  los  conventos 
situados  en  la  isla  de  Malta.  Al  poco  tiempo 
de  habérsele  nombrado  se  declaró  la  peste  en 
la  isla  ,  lo  que  le  hizo  volar  mas  pronto  á  ella, 
para  socorrer  al  pueblo  y  á  los  religiosos , 
que  empezaban  á  verse  ya  en  los  mas  gran- 
des apuros.  Aquel  acto  de  noble  abnegación 
debia  costar  la  vida  al  hijo  de  Ibrahin ,  por 
haber  dispuesto  el  cielo  terminara  su  carrera 
en  el  mismo  pais  en  que  empezó  á  conocer  á 
Jesucristo  y  á  vivir  en  conformidad  á  su  ley 
divina.  Murió  Domingo  de  Santo  Tomás  en 
Malta  á  23  de  octubre  del  año  1676,  á  la 
temprana  edad  de  treinta  y  cinco  años ;  las 
circunstancias  que  precedieron  á  su  conver- 
sión ,  y  las  virtudes  que  practicó  constante- 
mente después  de  haber  abrazado  el  cristianis- 
mo ,  desmuestran  que  fué  Domingo  de  Santo 
Tomás  en  un  todo  el  elegido  del  Señor. 


CAPÍTULO  III. 

Misiones  de  los  jesuítas  en  Grecia. 

Constantinopla  ,  en  cuya  ciudad  se  alberga- 
ban mas  de  cien  mil  griegos  ,  cuarenta  mil  ar- 
menios, un  número  casi  igual  de  judíos,  cerca 
de  treinta  mil  esclavos  de  diferentes  naciones, 
y  un  gran  número  de  europeos  de  todas  las 
religiones ,  contaba  con  muy  pocos  misioneros, 
ciando  habría  debido  ser  tan  grande  su  nú- 
mero. La  Compañía  de  Jesús  ,  no  tenia  en  ella 
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m;is  que  seis  (1) ;  pero  su  iglesia  estaba  siem- 
pre abierta  y  desempeñaban  todas  sus  funcio- 
nes con  la  misma  libertad  que  en  Francia.  Sin 
embargo  ,  había  una  congregación  fundada  bajo 
la  invocación  de  la  Virgen  ,  cuyos  cofrades  de- 
sempeñaban el  cargo  de  misioneros  en  las  cár- 
celes ,  en  los  hospitales  y  en  las  casas  de  los 
cristianos  que  evangelizaban  con  su  ejemplo  y 
sus  palabras.  La  m;is  penosa  y  á  la  vez  con- 
soladora ocupación  de  los  jesuítas ,  era  la  mi- 
sión que  hacían  dos  de  ellos  en  los  presidios 
del  sultán,  nombre  que  daban  los  mahometanos 
á  las  cárceles  en  que  encerraban  á  los  esclavos 
comprados  ó  cogidos  á  los  cristianos  en  tiempo 
de  guerra.  Las  cárceles  del  Gran  Señor  conte- 
nían como  unos  tres  mil  de  aquellos  desgracia- 
dos, entre  rusos ,  polacos ,  alemanes  ,  france- 
ses ,  etc. ;  nadie  podía  acercarse  á  aquellos 
inmensos  depósitos,  sin  que  se  le  oprimiera  el 
corazón  al  oir  el  ruido  de  las  cadenas  que  sujeta- 
ban á  aquellos  infelices ,  el  de  los  golpes  que 
recibían  y  los  gritos  que  les  arrancaba  el  dolor. 
Dábaseles  por  todo  alimento  pan  y  agua ,  y 
por  lecho  el  duro  suelo  ;  iban  medio  desnudos; 
el  aire  corrompido  que  respiraban  en  aquellas 
fétidas  mazmorras  les  acarreaba  frecuentes  en- 
fermedades ;  siendo  tratados,  los  que  eran  víc- 
timas de  ellas  ,  con  la  misma  crueldad  que  á 
los  demás  compañeros  de  infortunio",  á  quie- 
nes so  robusta  constitución  les  obligaba  á  pro- 
longar de  algunos  dias  mas  aquella  agonía  lenta 
y  terriole.  Los  guardias  no  hablaban  á  aque- 
llos desgraciados  mas  que  con  el  palo  en  la 
mano  y  la  injuria  en  la  boca ;  castigábanles  con 
tanto  rigor  la  mas  leve  falta ,  que  no  pocas 
veces  eran  aquellos  infelices  presadle  la  mayor 
desesperación.  El  único  bien  que  les  quedaba 
era  la  libertad  de  vivir  y  morir  como  cristianos; 
y  haciéndoles  conocer  los  misioneros  todo  el 
precio  de  aquel  bien  inestimable,  lograron  res- 
tablecer la  paz  cristiana  en  el  fondo  de  aque- 
llas lóbregas  mazmorras. 
A  fines  del  año  1623  ,  fueron  ¡os  jesuítas 

(I)  «Estado  de  las  misiones  en  Grecia,  presentado  á  los  ilus- 
trisimos  señores  Arzobispos ,  Obispos ,  y  a  los  deputados  del 
clero  de  Francia ,  en  el  año  1695.'» 
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enviados  á  Esmirna  á  instancia  de  Mr.  de  Cesj , 
embajador  de  Francia  en  Constantinopla.  A 
los  siete  años  de  haber  ejercido  en  aquella  re- 
gión un  ministerio  fecundo  ,  sucedieron  ,  por 
haber  sido  cambiado  el  cónsul,  otros  años  de 
esterilidad  y  de  zozobra  .  hasta  que  Jacobo  , 
arzobispo  griego  de  Esmirna,  se  dirigió  el  20 
de  octubre  del  año  1632  á  Luis  XIII,  pidién- 
dole hiciese  ceder  una  casa  á  aquellos  misio- 
neros ,  y  que  se  dignase  mandarles  algún  so- 
corro. Por  su  parle  ,  Juan  Xalepti,  metropoli- 
tano de  los  armenios  ,  escribió  á  Urbano  VIII  y 
á  Luis  XIII  una  carta  concebida  en  estos  tér- 
minos :  «  Santísimo  Padre ,  vos  ,  que  ocupáis 
el  lugar  de  Jesucristo  en  la  tierra  ,  y  que  estáis 
sentado  en  la  silla  de  San  Pedro,  príncipe  de 
los  apóstoles  ;  y  vos  ,  rey  de  los  reyes,  cesar 
de  los  cesares ,  Luis ,  rey  de  Francia ,  que 
gobernáis  por  la  gracia  de  Dios ,  á  vosotros 
nos  dirigimos  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  ya 
que  después  de  Dios  sois  nuestra  esperanza  , 
y  los  únicos  apoyos  de  los  que  adoramos  la 
cruz.  Nosotros,  pobres  sacerdotes  armenios  de 
Esmirna,  todo  el  clero  y  todo  el  pueblo  eleva- 
mos hasta  vosotros  la  presente  carta  ,  pidién- 
doos os  digueis  aliviar  con  vuestra  liberalidad 
la  miseria  de  los  misioneros  que  nos  enseñan  el 
camino  del  cielo ,  y  procurarles  una  casa  en  la 
que  puedan  habitar  y  esplicarnos  los  misterios 
sublimes  de  esa  religión  divina  que  profesamos 
todos.  Son  estos  religiosos  tan  buenos  ,  carita- 
tivos y  humildes  ,  que  les  invitamos  á  todas 
nuestras  fiestas ;  ante  ellos  ofrecemos  nuestro 
incienso,  usamos  nuestros  ornamentos  sacerdo- 
tales y  celebramos  todas  nuestras  ceremonias 
según  la  costumbre  armenia.  Por  su  parte  los 
francos ,  al  celebrar  sus  fiestas ,  nos  invitan 
también  á  ellas ,  nos  acompañan  á  su  iglesia, 
en  la  que  celebran  la  santa  misa,  según  la  cos- 
tumbre de  la  iglesia  romana;  viviendo  de  este 
modo  unos  y  otros  en  el  mas  perfecto  acuerdo. 
Pero  como  los  misioneros  ,  por  la  malicia  de 
sus  enemigos  v  por  el  esceso  de  su  pobreza  , 
es  probable  se  vean  obligados  á  salir  de  esta 
ciudad  ,  tememos  con  fundamento  ,  el  vernos 
privados  de  la  amistad  de  que  nos  han  dado 
lí. 
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tantas  pruebas.  Por  esto  nosotros,  pobres  pe- 
cadores armenios  ,  os  pedimos  ,  Santísimo  Pa- 
dre, y  vos,  poderosísimo  Rey,  nos  concedáis 
la  gracia  que  os  pedimos  por  ellos  con  las  mas 
vivas  instancias.  Desde  las  lejanas  playas  en 
que  la  Providencia  nos  ha  colocado  ,  continua- 
remos pidiendo  con  fervor  á  la  Magestad  Di- 
vina os  ampare  con  su  gracia,  y  que  sea  siem- 
pre el  Señor  con  vosotros.  Esmirna,  año  1081 
de  los  armenios,  jueves,  5  de  octubre.  »  A 
consecuencia  de  las  dos  cartas  trascritas ,  re- 
cibió el  embajador  francés  la  instrucción  si- 
guiente de  su  soberano,  la  cual  creemos  deber 
continuar  aquí ,  para  manifestar  el  interés  con 
que  miraban  los  reyes  cristianísimos  la  propa- 
gación de  la  verdad  católica  :  «  El  principal 
objeto  del  embajador  del  Rey  cerca  de  la  Puer- 
ta ,  debe  ser  el  de  proteger  en  nombre  de  Su 
Magestad  ,  las  diferentes  misiones  católicas, 
establecidas  en  varios  puntos  de  Levante  ,  así 
como  también  á  todos  los  cristianos  que  van  á 
visitar  los  Santos  Lugares  de  Tierra  Santa.  Así 
pues,  Su  Magestad  encarga  á  Mr.  de  Marche- 
ville,  su  embajador  en  la  Puerta,  que  procure 
sostener  con  empeño  á  los  religiosos  en  la  po- 
sesión de  sus  casas ,  en  el  completo  goce  de 
sus  libertades  y  franquicias  que  les  ban  sido 
concedidas  en  virtud  de  lo  acordado  entre  el 
Rey  y  el  Gran  Señor  ;  procurando  ,  si  es  po- 
sible,  el  aumento  de  ellas,  á  fin  de  asegurar 
mas  y  mas  á  los  referidos  religiosos  en  sus  es- 
tablecimientos, y  ponerles  al  abrigo  de  las  per- 
secuciones suscitadas  contra  ellos  por  los  ene- 
migos de  nuestra  religión.  Pero  como  son  los 
jesuítas,  entre  lodos  los  religiosos,  los  que  se 
han  visto  espuestos  siempre  á  mas  violencias 
y  peligros ,  encargamos  á  Mr.  de  Marcheville 
que  vele  con  preferencia  sobre  ellos ,  para  im- 
pedir que  se  les  turbe  en  el  santo  ejercicio  de 
sus  funciones  ,  y  evitar  cualquier  nuevo  ataque 
que  contra  ellos  sea  dirigido.  Si  á  pesar  de  su 
celo  y  vigilancia ,  llegasen  á  ser  los  jesuítas  y 
los  demás  religiosos  objeto  de  algún  insulto  , 
acudirá  el  embajador  inmediatamente  al  sullan 
y  á  sus  ministros ,  pidiendo  se  cumpla  el  Ira 
lado  que  asegura  la  libertad  de  los  religiosos, 

35 
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firmado  por  Su  Alteza.  »  En  cumplimiento  de 
estas  ¡Dstrucciones ,  el  embajador  de  Francia 

procuró  á  los  siete  jesuítas  residentes  en  Es- 
üiirna  ,  un  establecimiento  sólido  y  el  libre 
ejercicio  de  su  ministerio.  Formóse  luego  una 
congregación  bajo  el  título  de  la  Inmaculada 
Concepción,  que  fué  como  un  cuerpo  ausiliar 
de  los  misioneros,  cuyos  miembros  prepara- 
ban ó  daban  mayor  impulso  á  los  frutos  de  su 
apostolado.  Cuando  fué  destruida  la  iglesia  de 
los  jesuítas,  ¿consecuencia  de.  un  terremoto 
que  arruinó  en  10  de  julio  de  1688  las  dos 
terceras  partes  de  la  ciudad  de  Esmirna  ,  á 
pesar  de  la  funesta  política  turca,  logró  la  in- 
fluencia francesa  no  solo  la  reconstrucción  de 
la  capilla  que  antes  tenían  los  jesuítas,  si  que 
también  levantar  una  vasta  iglesia  ,  que  hizo 
construir  á  sus  espensas  la  junta  de  comercio 
de  Marsella ,  siendo  la  primera  que  llevó  en 
Asia  el  glorioso  nombre  de  San  Luis.  Así  mis- 
mo fundaron  los  jesuítas  en  Esmirna  un  semi- 
nario ,  destinado  no  solo  á  iniciar  á  sus  nuevos 
misioneros  en  la  vida  apostólica ,  si  que  tam- 
bién á  procurarles  el  conocimiento  de  las  len- 
guas y  los  dogmas  de  los  orientales,  y  hasta  á 
albergar  además  en  su  seno  á  los  niños  de  las 
diferentes  naciones  de  Levante,  que  estaban 
llamados  á  la  dignidad  eclesiástica  ,  y  que  de- 
bían contribuir  un  dia  á  arrojar  el  cisma  de  su 
patria. 

Uno  de  los  primeros  establecimientos  que 
lograron  fundar  los  jesuítas  en  las  islas  del  Ar- 
chipiélago ,  á  los  que  llevaron  sucesivamente 
la  antorcha  de  la  fé  católica ,  fué  el  de  la  isla 
de  Scio  :  llegó  su  nueva  casa  á  sostener  doce 
de  ellos,  naturales  lodos  de  la  propia  isla,  que 
procuraron  escelentes  subditos  á  la  provincia 
de  Sicilia.  Su  misión  de  Naxos ,  empezó  el 
año  1627,  á  petición  del  arzobispo  de  aquella 
ciudad,  quien  ofreció  á  los  jesuítas  la  antigua 
capilla  ducal ,  á  la  que  se  añadió  después  una 
nave  ,  que  la  convirtió  en  un  hermoso  y  vasto 
templo.  Coronello,  primer  cónsul  de  la  nación 
francesa,  les  cedió  también  su  casa,  inmediata 
á  la  capilla ;  tomando  á  la  vez  el  P.  Maleo 
Hardi  posesión  de  una  y  otra;  también  llamó 
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la  propia  familia  Coronello  algún  tiempo  des- 
pués á  los  capuchinos,  cediéndoles  un  terreno 
conveniente  para  que  pudiesen  en  él  levantar 
su  iglesia.  En  el  año  1641  ,  el  arzobispo  de 
Naxos  envió  los  jesuítas  á  la  isla  de  Paros ,  y 
obligó  al  P.  Jacobo  de  Anjou  á  aceptar  el  lí- 
lulo  de  vicario  general;  pasando  además  los 
misioneros  de  la  propia  orden  anualmente  á  la 
isla  de  Santorin ,  hasta  que  al  ver  el  obispo 
lalino  Andrés  Sofiano  el  resultado  de  sus  cor- 
rerlas apostólicas ,  quiso  obtener  en  ella  un 
establecimiento  estable ,  á  cuyo  objeto  se  di- 
rigió al  superior  general  de  las  misiones  de 
Grecia.  Vislo  el  buen  deseo  que  animaba  al 
virtuoso  obispo  ,  le  envió  el  superior  general 
al  P.  Fournier  junto  con  otro  religioso  ,  á  los 
cuales  cedieron  los  habitantes  de  Scaro  en  1 6  i  2 , 
una  casa  y  la  capilla  ducal ,  á  fin  de  que  pu- 
diesen ya  desde  el  primer  dia  consagrarse  al 
ejercicio  de  su  ministerio.  Sin  embargo,  des- 
pués de  aquella  digna  acogida ,  sonó  la  hora 
de  la  persecución  para  los  jesuítas  ;  con  este 
motivo  Mr.  de  La-Haye  ,  embajador  á  la  sazón 
en  Conslantinopla  ,  habló  en  su  favor  á  nom- 
bre de  la  Francia ,  y  escribió  además,  á  prin- 
cipios de  febrero  del  año  1655  ,  á  los  nota- 
bles de  Santarin  ,  la  carta  siguiente  :  «Seño- 
res :  Hé  sabido  que  los  RR.  PP.  Jesuitas  que 
permanecen  en  vuestra  isla  ,  se  ven  persegui- 
dos por  algunas  personas  que  les  son  poco 
afectas, sin  que  hayan  dado  los  religiosos  mo- 
tivo alguno  para  obrar  contra  ellos  de  esta 
manera  ;  así  pues  ,  me  veo  en  el  caso  de  es- 
cribiros la  presente  para  advertiros  que,  siendo 
esos  religiosos  franceses  ,  están  bajo  mi  pro- 
tección ,  y  que  por  lo  mismo  me  veré  obliga- 
do á  sostenerles  y  ampararles  en  todo ,  por 
habérmelo  prevenido  así  el  rey ,  mi  augusto 
amo.  Por  esto ,  señores ,  os  pido  encarecida- 
mente, que  procuréis  defenderles  contra  la 
malicia  de  sus  adversarios ,  y  hacer  que  pue- 
dan permanecer  en  vuestra  isla  con  toda  se- 
guridad ,  dedicándose  como  hasta  aquí  á  la 
salvación  de  las  almas  ,  único  fin  á  que  con- 
sagran todos  sus  esfuerzos.  Obrando  de  este 
modo ,  señores ,  haréis  una  obra  de  caridad 
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que  será  sumamente  grata  á  Su  Magostad  Cris- 
tianísima ;  y  me  obligaréis  á  mi  á  emplear 
siempre  mi  valia  en  vuestro  provecho ,  á  lo 
que  desde  ahora  me  ofrezco  con  el  mayor  gus- 
to. »  La  contestación  de  los  notables  fué  con- 
forme en  un  todo  á  los  deseos  del  represen- 
tante de  Francia ;  dice  así :  «  Monseñor:  Nunca 
la  lluvia  benéfica  que  cae  del  cielo  sobre  nues- 
tros agostados  campos ,  ha  sido  por  nosotros 
mejor  recibida  que  vuestra  amable  carta.  En 
ella  V.  E.  nos  manda  proteger  y  conservar  á 
los  PP.  jesuítas ,  y  no  permitir  que  sus  ene- 
migos los  molesten  ó  aflijan  ;  en  verdad  ,  no 
podía  Y.  E.  prevenirnos  cosa  que  nos  fuese 
mas  grata  ,  puesto  que  deseamos  ardientemente 
ser  en  un  todo  útiles  á  esos  buenos  Padres , 
que  son  la  luz  de  los  ignorantes ,  la  fuerza  de 
los  débiles ,  la  salud  de  los  enfermos ,  el  con- 
suelo de  los  afligidos,  y  la  salvación  de  lodos 
nosotros  ,  pobres  pecadores ,  que  sin  ellos  vi- 
viríamos aun  en  el  embrutecimiento  y  la  bar- 
barie Tres  años  ha  que  la  Congregación  de 
Propaganda  Fide  quería  quitarnos  al  R.  P. 
Francisco  Richard ;  pero  reconociendo  luego 
lo  indispensable  que  nos  era  su  rpoyo  ,  tanto 
para  la  salvación  de  nuestras  almas  como  por 
la  de  nuestros  cuerpos  ,  consintió  aquella  Con- 
gregación en  que  continuara  entre  nosotros, 
con  lo  que  cumplió  el  mas  ardiente  de  todos 
nuestros  deseos.  ¿Quién  ,  pues ,  se  atrevería 
á  hacer  salir  de  aquí  á  los  Padres  Jesuítas  , 
cuando  son  tan  generalmente  apreciados  en 
toda  la  isla  ,  no  ofenden  á  nadie  y  viven  con  tan 
santa  edificación?  ¿No  sabemos  además,  que 
han  obtenido  por  vuestra  mediación  un  firman 
y  hasta  varias  recomendaciones  del  mismo  em- 
perador otomano  ?  No  lo  dudéis ,  nadie  se  atre  • 
verá  á  molestar  en  lo  mas  minimo  á  los  jesuí- 
tas ,  tanto  por  las  razones  antes  citadas,  como 
por  saber  ahora  que  les  protege  eficazmente 
Su  Magestad  Cristianísima ,  cuyo  inmenso  po- 
der ,  después  del  amor  profundo  que  les  pro- 
fesan la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  esta 
isla  ,  será  su  mas  segura  salvaguardia.  » 

A  estas  misiones  de  los  jesuítas  franceses , 
deben  unirse  la  que  los  jesuítas  italianos  cul- 
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livaron  en  la  isla  de  Tina  ,  perteneciente  á  los 
venecianos  (1).  Los  brillantes  resultados  obte- 
nidos por  los  hijos  de  San  Ignacio,  indujeron 
al  obispo  de  Tina  á  pedir  misioneros;  siendo  el 
P.  Miguel  Alberlin  ,  natural  de  la  propia  isla, 
el  que  le  fué  enviado  junto  con  otro  compañe- 
ro en  el  año  1677  ,  para  que  procurase  au- 
mentar en  su  patria  los  triunfos  de  la  religión 
verdadera.  La  república  de  Venecia  por  su 
parte,  procuró  también  mas  tarde  al  piadoso 
obispo  otros  dos  ausiliares,  que  unieron  sus  es- 
fuerzos á  los  de  Alberlin  y  su  amigo  ;  después 
de  haber  logrado  aquellos  cuatro  ministros  del 
Evangelio  regenerar  en  gran  parle  la  isla  de 
Tina  ,  suplicóles  el  obispo  que  recorriesen  las 
de  Termia,  Zea,  Miconi,  Andró  y  Milo. 

Es  verdaderamente  admirable  el  que  fuesen 
los  turcos  los  primeros  que  in\  ilaron  á  la  Com- 
pañía de  Jesús  á  que  fundara  una  colonia  en 
Atenas  (Pl.  CII ,  n.°  1 . )  A  su  petición  el  I  aja 
escribió  al  embajador  de  Francia  .  y  pidió  á 
la  Puerta  que  se  permitiese  á  los  jesuítas  una 
casa  en  la  ciudad  de  Atenas  ;  tan  pronto  como 
se  hubo  alcanzado  el  permiso  ,  fueron  á  insta- 
larse en  la  casa  que  les  había  sido  destinada  ; 
pero  la  falta  de  operarios  no  permitió  atender 
á  la  vez  á  tantas  residencias  diferentes ,  por  lo 
que  se  vieron  obligados  á  salir  de  Atenas,  li- 
mitándose á  hacer  de  vez  en  cuando  en  ella 
algunas  misiones.  De  este  modo  evangeliza- 
ron también  la  isla  de  Negroponlo  ,  situada  á 
dos  jornadas  de  Atenas  ,  y  á  cinco  leguas  de 
Tebas. 

En  una  carta  fechada  á  4  de  marzo  de  1714 
por  el  P.  Tarillon,  de  la  Compañía,  espone 
este  al  conde  de  Pontchartrain  el  estado  de  las 
misiones  de  su  orden  en  Grecia ,  é  indica  co- 
mo principales  residencias,  las  ciudades  de 
Constantinopla  ,  Esmirna  y  Tesalónica,  en  Tra- 
cia ,  Jonia  y  Macedonia  ,  y  las  islas  de  Scio , 
Naxos  y  Santorin  en  el  archipiélago. 

Misión  de  Constantinopla.  —  Cita  el  P. 
Tarillon  como  superior  eclesiástico  de  los  ca- 
tólicos en  aquella  misión ,  al  dominico  Rai- 

(I)  'Eitado  de  la*  misione*  dt  Grecia. •  -Carta*  edificantes.» 
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mundo  Galani,  natural  de  Ragusa ,  arzobispo 
de  Ancira ,  prelado  de  mucha  virtud  y  saber, 
lió  ahí  la  descripción  que  hace  el  mismo  Ta- 
rillon  de  la  casa  que  ocupaban  los  jesuítas : 
«  Estamos  ,  dice,  casi  en  el  centro  de  Calata, 
cerca  del  mar ,  y  en  el  centro  de  la  gran  via 
que  conduce  al  puerto.  Nuestra  iglesia  es  con- 
siderada como  'a  mas  hermosa  y  rara  de  Tur- 
quía ;  las  columnas  que  sostienen  su  vestíbulo, 
y  la  balaustrada  de  la  escalera  que  conduce  á 
él ,  son  de  mármol  blanco  ;  las  bóvedas  del 
templo  y  la  cúpula  están  cubiertas  de  plomo, 
de  cuyo  privilegio  únicamente  gozan  las  mez- 
quitas. Adornan  la  nave  diferentes  sepulturas 
de  embajadores  de  Francia  ,  y  la  de  la  joven 
princesa  Tekeli ;  la  de  la  princesa  Ragotzki , 
su  madre ,  casada  en  segundas  nupcias  con  el 
príncipe  Tekeli,  está  en  una  capilla  separada. 
Murió  aquella  piadosa  y  esforzada  princesa  en 
Nicomedia ,  en  la  que  los  jesuítas  mientras 
vivió,  se  creyeron  en  el  deber  de  hacer  por  ella 
todo  cuanto  en  otro  tiempo  habian  hecho  ya 
en  Constantinopla.  Con  este  motivo  ,  empeza- 
ron en  Nicomedia  una  pequeña  misión  ,  que 
quedó  interrumpida  por  haber  muerto  la  prin- 
cesa ,  pues  no  quedaba  ya  entonces  pretesto 
para  continuarla ,  no  pudiéndose  repetir  las 
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griego  ,  en  turco  ,  en  italiano  y  en  francés  , 
por  asistir  sucesivamente  á  la  iglesia  personas 
que  observan  los  ritos  franco ,  griego  y  arme- 
nio. Los  hombres  y  las  mugeres  ni  siquiera 
pueden  verse  en  la  iglesia ,  por  ocupar  las 
últimas ,  insiguiendo  la  costumbre  de  Oriente, 
una  tribuna  separada ,  circuida  de  altas  celo- 
sías. »  Luego  describe  el  mismo  P.  Tarillon  el 
baño  del  Gran  Señor  en  estos  términos  :  «  El 
baño,  así  llamado  de  la  palabra  italiana  bagno, 
por  tener  los  turcos  un  baño  en  aquel  sitio  , 
es  un  vasto  local  cerrado  por  altas  y  fuertes 
paredes ,  en  el  que  hay  una  sola  entrada  cer- 
rada por  dos  distintas  puertas ,  habiendo  en 
cada  una  de  ellas  una  numerosa  guardia.  En 
el  centro  de  aquel  gran  patio  se  elevan  dos 
edificios ,  de  forma  casi  cuadrada ,  pero  de 
grandor  desigual  ( son  el  grande  y  el  pequeño 
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baño)....  En  un  ángulo  de  cada  uno  había 
sido  construida  una  doble  capilla  ,  parle  de  la 
cual  era  para  los  esclavos  del  rito  franco ,  y 
la  restante  para  los  del  rito  griego  ó  mosco- 
vita ;  tenia  cada  capilla  su  altar  y  sus  pobres 
ornamentos  separados.  Solo  eran  comunes  sus 
hermosas  y  grandes  campanas ,  hasta  que  se 
las  quitaron  los  turcos  cinco  ó  seis  años  atrás, 
por  despertar  según  decian  ,  su  sonido  ,  á  los 
ángeles  que  iban  á  dormir  en  el  techo  de  una 
mezquita  recientemente  construida  en  las  in- 
mediaciones. Junto  al  pequeño  baño  se  ha 
construido  y  adornado,  con  las  limosnas  de  los 
fieles,  una  pequeña  iglesia  bajo  la  advocación 
de  San  Antonio ,  en  la  que  además  de  todos  los 
ornamentos  necesarios  ,  hay  algunas  alhajas  de 
bastante  precio  :  es  la  iglesia  de  los  emplea- 
dos y  de  los  enfermos.  Todos  los  domingos  y 
fiestas  del  año  van  dos  jesuítas  á  uno  y  otro 
baño ,  en  los  que  permanecen  ya  desde  la  vís- 
pera en  medio  de  los  esclavos  ,  por  mas  que 
tenga  cada  religioso  en  la  misma  capilla  un 
pequeño  aposento  separado.  Cuando  hay  pes- 
te ó  cualquiera  otra  enfermedad  reinante  ,  co- 
mo es  preciso  socorrer  á  los  que  se  vean  ata- 
cados ,  y  no  hay  aquí  mas  que  cuatro  ó  cinco 
misioneros  ,  no  se  puede  enviar  al  baño  mas 
que  uno  solo  ,  el  cual  permanece  allí  todo  el 
tiempo  que  dura  la  enfermedad.  El  que  mere- 
ce que  se  le  nombre  para  el  desempeño  de 
aquel  cargo  espuesto  y  difícil ,  se  dispone  á 
su  cumplimiento  por  medio  de  algunos  días 
de  retiro ,  y  luego  se  despide  de  todos  sus 
hermanos ,  como  si  se  hallase  en  el  último 
trance  de  su  vida  ;  lo  que  no  es  eslraño  si  se 
atiende  á  que  las  mas  veces  muere  en  el  cum- 
plimiento de  aquel  deber  espuesto  y  penoso. 
El  último  jesuíta  que  ha  muerto  en  aquel  ejer- 
cicio de  sublime  piedad ,  es  el  P.  Vander  Mans, 
flamenco  ,  quien  sucumbió  al  rigor  de  la  en- 
fermedad á  los  quince  días  de  asistir  á  los 
esclavos  que  se  veian  atacados  ;  luego  que  se 
vio  el  religioso  en  algún  peligro,  lo  comunicó 
al  superior ,  pidiéndole  la  gracia  de  que  le 
permitiese  morir  en  medio  de  sus  hermanos  ; 
por  lo  que  se  le  condujo  á  una  casita  que  hay 
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al  estremo  de  nuestro  jardín ,  donde  murió 
contento  y  feliz  por  la  gracia  que  acababa  de 
dispensarle  el  ciclo.  Únicamente  ha  sido  ataca- 
do, después  de  Vandcr  Mans,  asistiendo  á  los 
esclavos ,  el  P.  Pedro  Besnier ,  lan  conocido 
por  la  dulzura  de  su  carácter  y  por  la  superiori- 
dad de  su  talento ,  si  bien  no  murió  de  aquella 
enfermedad.  En  el  último  período  de  su  carre- 
ra ,  se  consagró  Besnier  por  segunda  vez  á  la 
misión  de  Constanlinopla,  ala  que  labia  pres- 
tado ya  anteriormente  tan  importantes  servicios, 
y  en  la  que  sucumbió  del  contagio  que  le  ata- 
có mientras  estaba  confesando  á  un  enfermo. 
Otro  de  los  jesuítas  que  hubiera  debido  tam- 
bién morir  de  la  peste  en  esta  misión  á  no 
haber  sido  la  decidida  protección  del  cielo  , 
es  sin  duda  el  P.  Jacobo  Cachod.  »  Luego 
añade  el  P.  Tarillon,  que  era  aquel  jesuíta  na- 
tural de  Friburgo  ,  en  Suiza,  y  que  habia  de- 
sempeñado durante  algunos  años  el  cargo  de 
misionero  en  Friliurgo  y  Brisgau ,  antes  de 
consagrarse  á  las  misiones  de  Levante.  Dába- 
sele  en  Malta  y  en  Constantinopla  el  nombre 
de  padre  de  los  esclavos.  «  Hace  ocho  ó  diez 
años  ,  dice  el  mismo  Tarillon  ,  que  está  casi 
incesantemente  ocupado  en  las  obras  de  cari- 
dad que  ofrecen  mas  peligro  ,  sea  en  el  baño, 
sea  en  los  buques  ó  en  las  galeras  del  (¡ran 
Señor.  El  año  1707  ,  en  el  que  fué  víctima 
de  la  peste  una  tercera  parte  de  la  población 
de  Constantinopla  ,  me  escribió  aquel  Padre  á 
Scio  la  carta  siguiente  :  «Me  hecho  superior á 
todos  los  temores  que  causan  generalmente  las 
enfermedades  contagiosas;  puesto  que,  Dios 
mediante  ,  no  debo  ya  morir  de  esta  enferme- 
dad ,  después  de  los  peligros  á  que  me  he 
visto  espuesto.  Salgo  del  baño  ,  en  el  que  he 
administrado  los  últimos  sacramentos  y  cerrado 
los  ojos  á  ochenta  y  seis  personas,  las  únicas 
que  han  muerto  de  quince  dias  á  esta  parte  en 
aquellas  horrendas  mazmorras.  Durante  el  dia 
no  esperimentaba  ningún  temor ;  solo  en  las 
pocas  horas  que  se  me  permitía  descansar  du- 
rante la  noche ,  torturaban  mi  imaginación  es- 
pantosísimas ideas.  El  mayor  peligro  á  que 
9¡n  duda  me  he  visto  espueslo  durante  mi  vi- 
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da  ,  ha  sido  en  el  fondo  de  una  sultana  ( bu- 
que) que  montaba  ochenta  y  dos  cañones,  en 
la  que  los  esclavos ,  de  acuerdo  con  las  guar- 
dias ,  me  habían  hecho  entrar  la  víspera  para 
confesarles  durante  la  noche  y  celebrarles  la 
misa  al  romper  el  dia.  Entre  los  cincuenta  y 
dos  esclavos  que  confesé,  hubo  tres  que  mu- 
rieron de  la  peste  aquella  misma  noche :  figu- 
raos el  aire  que  se  respiraría  en  aquella  es- 
trecha cárcel  que  no  tenia  abertura  alguna. 
Dios ,  que  por  su  infinita  bondad,  me  preser- 
vó de  aquel  inminente  peligro,  me  librará  sin 
duda  aun  de  muchos  otros.  »  Aquel  jesuíta  , 
llamado  el  padre  de  los  esclavos ,  lo  era  tam- 
bién de  los  armenios;  solo  en  el  año  1712  , 
dice  el  P.  Tarillon ,  convirtió  á  mas  de  cua- 
trocientos cismáticos  ,  y  confesó  mas  de  tres 
mil  personas  ;  ascendiendo  casi  al  mismo  nú- 
mero de  los  primeros  los  que  convirtió  el  año 
siguiente,  ó  sea  en  el  año  1713.  Tenia  el  P. 
Cachod  cierto  número  de  católicos  celosos  y 
prudentes ,  á  los  que  destinaba  á  diferentes 
puntos  con  el  encargo  de  que  le  presentaran 
todos  los  cismáticos  que  hubiesen  empezado  á 
catequizar,  y  que  conociesen  estar  algo  dis- 
puestos á  recibir  la  luz  de  la  gracia.  «Muchos 
son  los  sacerdotes  ortodoxos  dice,  que  han  con- 
tribuido poderosamente  á  conservar  lafé;  sien- 
do como  los  centinelas  avanzados  de  su  nación, 
que  han  dado  la  voz  de  alarma  al  ver  amena- 
zadas las  creencias  de  sus  hermanos.  Los  ar- 
menios,  por  cu\a  salvación  se  esmeró  tanto 
el  P.  Cachod ,  dice  el  propio  Tarillon ,  tie- 
nen un  carácter  mucho  mas  apacible  que  los 
griegos ,  y  están  mucho  mas  animados  del  de- 
seo de  conocer  los  misterios  de  nuestra  reli- 
gión sacrosanta.  Para  ellos  las  prácticas  de 
piedad  ,  forman  por  decirlo  así ,  el  objeto  de 
todas  sus  delicias ;  después  de  haber  oido  por 
espacio  de  dos  ó  tres  horas  la  palabra  divina 
con  la  mayor  complacencia,  se  quejan  de  que 
haya  sido  tan  corto  el  tiempo  en  que  se  les 
ha  estado  hablando  de  la  sublimidad  de  los 
misterios  cristianos  que  nunca  se  cansarían  de 
oir.  Muchas  son  las  familias  armenias  cuyo 
fervor  es  en  un  todo  digno  de  los  primitivos 
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tiempos  do  la  Iglesia.  Cuando  se  líala  de  pro- 
curar algún  consuelo ,  ó  de  compadecer  si- 
guiera ,  á  alguna  de  aquellas  familias  ricas 
ijue  se  han  arruinado  en  defensa  de  su  fé , 
casi  llegan  á  escandalizarse:  «¿Pensáis  en 
ello?  dicen  á  los  amigos  que  intentan  hacerlo; 
ya  sabéis  lo  que  dice  Jesucristo  :  quien  todo 
lo  pierda  por  él ,  hasta  su  vida ,  todo  lo  en- 
contrará en  él.  »  Nada  hay  tan  edificante  co- 
mo ver  á  aquellos  buenos  ancianos ,  rodeados 
de  sus  hijos  y  nietos  ,  acercándose  cada  ocho 
dias  á  la  sagrada  mesa ,  siguiendo  tras  ellos 
sus  esposas  y  sus  hijas ;  al  ver  su  modestia  y 
su  devoción  profunda  ,  no  puede  menos  de 
regocijarse  el  alma  cristiana.  Aunque  pudiése- 
mos disponer  de  todas  las  horas  del  dia ,  y  se 
las  consagrásemos  enteramente ,  no  podríamos 
satisfacer  la  ávida  piedad  de  aquel  buen  pue- 
blo. y>  Véase  cuan  distinta  es  la  pintura  que 
hace  el  P.  Tarillon  de  los  griegos :  «  Conozco 
á  un  gran  número  de  griegos  en  Constantino- 
pla  que  están  animados  de  buenos  sentimientos; 
pero  generalmente  hablando  ,  no  debemos  es- 
perar de  aquellos  cismáticos  grandes  conver- 
siones. La  impresión  que  les  causan  los  restos 
de  su  esplendor  pasado  ,  lejos  de  entristecer- 
les y  humillarles,  les  dá  por  el  contrario  cier- 
to orgullo  que  les  hace  indóciles  y  hasta  im- 
pertinentes. Diríase  que  toda  aquella  gran 
ciudad  junto  con  el  poder  que  encierra,  no  ha 
dejado  aun  de  pertenecerles ,  al  ver  el  orgullo 
con  que  tratan  los  griegos  á  los  demás  pue- 
blos. Uno  de  sus  mas  claros  talentos,  hombre 
muy  honrado  y  digno,  me  ha  dicho  varias  ve- 
ces que  por  poder  ser  el  pueblo  griego  sóli- 
damente convertido  ,  debería  ser  pobre  y  hu- 
milde :  «Dios,  añade ,  que  nos  conoce  y  quie- 
re salvarnos ,  nos  ha  condenado  á  la  desgracia 
hace  mas  de  seis  siglos ;  y  á  pesar  de  todo , 
no  hemos  podido  olvidar  aun  el  recuerdo  de 
una  pujanza  que  se  desvaneció  como  el  humo 
causando  nuestra  ruina.  j>  Visitamos  con  fre- 
cuencia al  patriarca  griego  que  nos  recibe  con 
tierna  solicitud  ,  y  nos  colma  de  caricias ; 
cuando  versa  la  conversación  sobre  materias 
religiosas,  nos  espone  con  franqueza  sus  ideas , 
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así  como  nosotros  le  manifestamos  las  nues- 
tras ,  sin  fallarle  nunca  al  respeto.  Antes  de 
dirigirme  á  Levante  ,  me  había  formado  una 
escelentc  idea  de  aquel  patriarca  de  la  nueva 
Roma  ;  la  primera  vez  que  fui  á  visitarle ,  me 
quedé  admirado  al  ver  la  sencillez  en  que  vi- 
vía. Su  cuarto  era  pobre  y  desmantelado  ;  con- 
sistía toda  su  servidumbre  en  dos  criados  de 
miserable  aspecto  y  dos  otros  humildes  cléri- 
gos. En  tedas  sus  visitas  iba  siempre  á  pié  , 
sin  que  le  distinguiera  su  trage  en  lo  mas  mí- 
nimo de  los  demás  religiosos  griegos;  solo  se 
le  conoce  por  acompañarle  algunos  prelados, 
vestidos  tan  sencillamente  como  él.  Su  única 
distinción  consiste  en  precederle  siempre  de 
algunos  pasos,  un  diácono  ó  sacerdote  llevando 
una  especie  de  muleta  ó  maza  de  madera  ador- 
nada con  figuras  de  marfil  y  nácar.  Sin  em- 
bargo .  toma  el  título  de  patriarca  universal , 
por  lo  que  debe  llamársele,  no  santísimo  Pa- 
dre ,  sino  santísimo  Panosiofatos .  Cuando  los 
griegos  hablan  de  sus  demás  prelados,  no  di- 
cen como  nosotros  el  arzobispo  ú  obispo  ,  sino 
el  Santo  de  tal  ciudad ,  como  el  Santo  de 
fferaclea,  el  Santo  de  Calcedonia,  etc.  Las 
buenas  rcliciones  en  que  procuramos  estar 
con  el  patriarca  y  los  demás  prelados  grie- 
gos ,  predispone  mucho  mas  al  pueblo  á  oír 
nuestra  voz ;  contribuyendo  asimismo  á  que 
los  padres  envíen  sin  recelo  sus  hijos  á  nues- 
tras escuelas.  » 

Misiones  de  Esmiina.  —  En  aquel  conjun- 
to de  misiones  del  archipiélago ,  según  las  lla- 
ma el  P.  T-M'illon,  no  había  mas  que  cuatro 
jesuítas,  dos  de  los  cuales  eran  octogenarios  ; 
siendo  su  superior  el  P.  Adriano  Verseau , 
hombre  dotado  de  una  actividad  poco  común. 
El  P.  Francisco  Lestrigant  que  había  ejercido 
aquel  cargo  cuando  ocurrió  el  terremoto  de  10 
de  julio  del  año  1 688,  fué  sacado  medio  muer- 
to de  entre  las  ruinas  de  la  casa  de  los  jesuítas, 
mientras  estaba  orando  aun  ,  rogó  después ,  á 
pesar  de  su  avanzada  edad  ,  que  se  le  permi- 
tiera hacer  todos  los  años  el  sermón  en  el  ani- 
versario de  aquella  catástrofe ,  por  no  poder 
hacerlo  nadie  ,  decia ,  con  mas  conocimiento 
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de  causa.  No  hay  en  Esmirna  baño  de  escla- 
vos ;  únicamente  se  destinaban  cuatro  galeras 
á  aquella  ciudad  durante  el  invierno,  cuyos 
jefes  no  querían  por  lo  regular  permitir  que  se 
administrasen  los  sacramentos  á  los  esclavos 
cristianos.  «Solo  á  costa  de  muchos  sacrilicios 
y  por  medio  del  poco  dinero  de  que  podian  dis- 
poner,  añade  el  P.  Tarillon ,  lograban  aque- 
llos desgraciados  poder  frecuentar  las  igle- 
sias ,  cargados  de  cadenas  y  sin  que  les  per- 
diesen de  vista  sus  guardias.  En  cambio , 
tenemos  los  buques  franceses  é  italianos  en  el 
puerto ,  donde  vamos  á  confesar  é  instruir  á 
las  tripulaciones  que  no  pueden  saltar  en  tier- 
ra, ya  enseñar  la  doctrina  á  los  grumetes  que 
no  han  hecho  aun  su  primera  comunión  ,  á  pe- 
sar de  tener  aun  en  su  mayor  parlé  mas  de 
quince  años.  » 

Misiones  di'  Tesalónica.  —  Cree  el  P.  Tari- 
llon que  la  Macedonia  ,  esa  hermosa  parte  de 
la  Grecia  ,  cuyo  solo  nombre  despierta  tantos 
recuerdos  ,  no  tardará  en  poseer  una  parte  de 
aquel  fervor  cristiano ,  que  San  Pablo  logró 
conservar  con  sus  epístolas  entre  los  tesalóni- 
cos.  Como  era  Tesalónica  en  el  año  1G90  una 
de  las  ciudades  mas  populosas  de  la  Turquía 
europea,  la  Compañía  había  dispuesto  enviar 
á  ella  una  corta  misión,  que  renovó  después 
de  un  modo  mas  estable,  en  el  año  1706.  El 
P.  Juan  Rautista  Souciet  (1),  dice,  que  el 
P.  Francisco  Braconnier ,  fundador  de  la  mi- 
sión de  Tesalónica ,  era  hombre  de  un  gran 
mérito ,  puesto  que  á  una  alma  grande  y  ge- 
nerosa y  á  una  irresistible  inclinación  al  bien, 
unia  un  valor  a  toda  prueba.  Como  poseía  el 
alemán,  cuando  fué  á  las  misiones  de  la  Grecia, 
prestó  grandes  beneficios  á  los  escla.os  de 
aquella  nación  que  había  á  la  sazón  en  Cons- 
tanlinopla :  tales  fueron  los  primeros  actos  ó 
ejercicios  á  que  se  dedicó  el  religioso.  Nom- 
brado Braconnier  superior  general  de  las  mi- 
siones de  Grecia ,  se  atrajo  la  confianza  y  es- 
timación de  todos  cuantos  estuvo  obligado  á 

(1)  Relación  del  establecimiento  y  de  los  progresos  de  la  mi- 
sión de  Tesalónica ,  cstraida  de  las  Memorias  del  P.  Braconnier, 
en  tu  Carlas  edificantes. 
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tratar  durante  el  desempeño  de  su  cometido  ; 
uno  de  sus  admiradores  fué  el  famoso  conde 
de  Tekeli,  cava  confianza  se  grangeó  basta  el 
punto  de  hacerle  abjurar  el  luteranismo.  Sin 
embarco  ,  en  nada  se  mostró  siempre  tan  so- 
lícito ,  como  en  procurar  á  los  esclavos  todos 
los  consuelos  que  reclamaba  su  triste  situación, 
por  mas  que  debiese  esponerlc  su  celo  á  mo- 
rir de  la  enfermedad  contagiosa  que  diezmaba 
á  aquellos  desgraciados.  »  Hé  ahí  como  refiere 
el  mismo  Braconnier  de  que  modo  penetró  en 
Tesalónica  :    «Animábame  el  deseo  de  recor- 
rer la  Galaeia  ,  la  Capadocia  y  las  provincias 
vecinas  para  consagrar  mis  cuidados  á  los  ar- 
menios ó  cismáticos,  cuando  un  mercader  euro- 
peo que  desde  Salónica  se  había  dirigido  á 
Constantinopla,  me  aconsejó  dirigirme  á  Mace- 
donia. Díjome  que  la  capital  de  esta  última  pro- 
vincia y  las  islas  vecinas  ofrecerían  mas  vasto 
campo  á  mi  celo,  y  que  serian  mucho  mayo- 
res los  frutos  que  podría  mi  misión  dar  en 
ellas   El  mismo  dia  en  que  tuve  aquella  con- 
versación con  el  mercader  cristiano,  leí  por  ca- 
sualidad las  Actas  de  los  apóstoles ,  llamándo- 
me muy  particularmente  la  atención  el  décimo 
sexto  capítulo  ,  donde  consta  que  encontrán- 
dose San  Pablo  en  el  Asia  menor,  tuvo  durante 
la  noche  un  sueño  milagroso  ,  en  el  que  un 
macedonio  le  hacia  esta  súplica:  «Pensad  en 
Macedonia,  y  socorrednos.  »  El  efecto  causado 
por  esta  lectura  y  la  conversación  que  tuve 
después  con  el  mercader ,  me  parecieron  un 
aviso  del  cielo,  y  no  pensé  ya  mas  que  en  se- 
guir el  camino  que  me  habia  trazado  el  apóstol. 
Nuestro  embajador  en  la  Puerta  ( el  marqués 
de  Feriol )  ,  tan  celoso  por  los  intereses  de  la 
religión  como  por  el  honor  del  rey  y  del  nom- 
bre cristiano,  favoreció  mi  empresa,  y  me  pro- 
curó además  cien  piastras  para  hacer  frente  á 
las  primeras  necesidades  del  viage.  Recibióme 
el  cónsul  de  Francia  bondadosamente  á  mi  lle- 
gada ;  y  juntos  convenimos  en  que  predicaría 
yo  en  su  capilla  todos  los  domingos,  los  miér- 
coles y  los  viernes  á  los  cristianos  del  rilo  lati- 
no, cualquiera  que  fuese  la  nación  á  que  per- 
teneciesen. Inmensa  era  la  multitud  que  asís- 
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lia  á  aquellas  funciones,  á  causa  de  no  tener 
los  armenios  en  Salónica  iglesia  ni  sacerdote 
alguno ;   preparados  ya  de  antemano  durante 
la  cuaresma  ,  casi  lodos  ellos  confesaron  y  co- 
mulgaron devotamente   al  llegar  la  Pascua. 
Después  de  haber  conferenciado  con  algunos 
griegos  acerca  de  la  religión  ,  pude  conven- 
cerme de  que  no  diferían  mucho  de  nuestras 
creencias.  Se  me  pidió  encarecidamente  que 
me  quedase  en  aquella  ciudad  ,  ó  que  me  de- 
cidiese al  menos  á  permanecer  un  año  en  ella, 
diciéndome  que  mucha  gente,  y  sobre  todo, 
los  armenios  y  los  griegos  ,  no  comprendían 
el  francés ,  por  lo  que  necesitaban  un  misio- 
nero que  poseyese  sus  diversas  lenguas ;  así 
que  resolví  quedarme  ,  por  mas  que  fuese  mi 
intención  recorrer  otros  puntos  »  Después  de 
haber  hablado  Braconnier  de  sus  escursiones 
á  las  islas  de  Scopoli  y  Negroponto  ,  y  de  las 
que  hizo  á  los  monasterios  del  monte  Alhos , 
cuyos  monges  cismáticos   le  parecieron  tan 
buenos  y  sencillos  como  ignorantes  ,  añade  : 
«  Recibi  el  breve  del  rey  ,  por  el  cual  Su  Ma- 
geslad  se  dignaba  nombrar  á  los  jesuítas  ca- 
pellanes de  su  cónsul  en  Salónica ;  lo  que  fué 
para  mí  un  poderoso  motivo  para  dirigirme 
nuevamente  á  la  capital.  A  los  dosdias  de  mi 
llegada  se  leyó  aquel  nombramiento  en  el  con- 
sulado ante  los  principales  negociantes  de  la 
ciudad,  siendo  recibido  con  general  aplauso. 
Cuando  en  el  mes  de  abril  del  año  1707  se 
me  reunió  el  P.  Maleo  Piperi ,  convenimos 
con  él  en  que  se  quedaría  siempre  uno  de  no- 
sotros en  Salónica  ,  mientras  continuaría  re- 
corriendo el  olro  los    países   circunvecinos; 
consagramos  lodos  nuestros  esfuerzos  á  cons- 
truir una  capilla  en  la  ciudad  ,  lo  que  al  fin 
logramos  conseguir  el  año  1713,  sin  que  los 
turcos  ni  los  griegos  cismáticos  se  opusiesen  á 
la  realización  de  nuestro  proyecto  ;  al  contra- 
rio ,  la  mayor  parte  de  ellos  se  alegraban  de 
que  los  Padres  Negros,  formasen  un  estable- 
cimiento sólido  en  aquella  capital  de  la  Mace- 
donia.  »  El  P.  Souciet  nos  dice  que  el  funda- 
dor de  la  misión  Tesalónica ,  cayó  gravemente 
enfermo  al  ser  nombrado  superior  de  las  mi- 
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siones  de  Persia  ;  pero  que  triunfando  de  su 
misma  naturaleza  desfallecida  ,  se  embarcó  para 
la  capital  del  imperio  otomano  ,  halagado,  de- 
cía, por  la  esperanza  de  morir  en  brazos  de  sus 
hermanos.  Llegó  medio  muerto  al  castillo  de 
los  Dardanelos ,  en  el  que  le  administró  el 
P.  Recolet ,  limosnero  del  cónsul  francés  ,  los 
últimos  sacramentos  ;  después  de  haber  dis- 
puesto sus  funerales  con  una  presencia  de  áni- 
mo y  una  tranquilidad  de  alma  admirables , 
espiró  en  la  paz ,  la  calma  y  la  santa  alegría 
que  solo  la  religión  puede  procurar,  á  princi- 
pios del  año  1716.  Fué  Braconnier  enterrado 
en  el  cementerio  de  los  armenios  (1).  Una 
carta  del  P.  Suciet ,  fechada  á  20  de  agosto 
del  año  1734,  refiere  hechos  gloriosos  para 
la  fé  ocurridos  en  Macedonia.  En  la  antigua 
ciudad  de  Berea ,  que  los  griegos  llaman  ac- 
tualmente Yeria,  hubo  un  joven  francés  ,  de 
diez  y  ocho  años  de  edad ,  que  tuvo  la  desgra- 
cia de  renunciar  á  la  religión  cristiana  ;  aver- 
gonzado de  esta  debilidad  ,  confesó  su  crimen 
á  un  sacerdote  griego ,  por  no  haber  en  Yeria 
sacerdotes  latinos,  y  recibió  la  comunión.  Pero 
como  no  le  pareciese  el  escándalo  suficiente- 
mente reparado  ,  indújole  su  fervor  á  clavarse 
en  las  piernas  puntas  agudísimas,  á  ponerse 
una  corona  de  espinas  en  la  cabeza,  y  á  alarse 
por  el  cuello  en  una  cruz;  en  cuyo  estado  se 
presentó  al  centro  de  la  ciudad ,  desnudo  hasta 
la  cintura  ,  azotándose  con  una  cuerda  y  gri- 
tando :  «  Hé  sido  apóstala ,  pero  ahora  soy 
cristiano.  »  A  fin  de  obligársele  á  apostatar 
por  segunda  vez  fué  reducido  á  prisión  ;  y  á 
pesar  de  habérsele  hecho  todas  las  promesas, 


(1)  Después  de  la  muerle  de  aquel  insigne  varón  cristiano 
que  siguiendo  las  huellas  de  San  Pablo,  no  omitió  esfuerzo  ni  sa- 
crificio para  bacer  brillar  la  luz  de  la  fe  en  Macedonia ,  se  pidió 
á  la  curte  de  liorna  para  mas  honrar  su  memoria  .  que  fuese 
erigida  en  curato  la  capilla  que  fundó  en  aquella  provincia  ,  ob- 
jeto principal  de  su  solicitud  y  de  todos  sus  desvelos  ,  durante 
los  muchos  años  que  la  ediücó  con  su  ejemplo  y  su  palabra.  El 
arzobispo  de  Carlago  ,  que  conocía  mejor  que  nadie  lo  acreedor 
que  era  el  ilu.-tre  misionero  a  aquella  gloria  postuma  ,  hizo  de 
su  parte  todo  lo  posible  para  que  fuese  aquella  erección  conce- 
dida ;  y  la  corto  de  Roma  por  su  parte ,  deseosa  de  dar  una 
prueba  del  interés  que  le  inspiraba  aquella  misión,  accedió  gus- 
tosa á  los  deseos  del  ilustre  prelado  y  de  todo  el  pueblo  en  gene- 
ral. (Nota  del  Trad.) 
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y  de  recorrerse  al  ver  su  constancia  á  todas  las  | 
amenazas ,  se  mostró  liel  á  su  le  hasta  morir 
en  el  tormento.  Otro  hecho  no  menos  glorioso 
ocurrió  casi  al  mismo  tiempo  en  la  ciudad  de 
Tesalónica :  había  en  ella  un  turco  que  conci- 
bió una  violenta  pasión  por  una  joven  búlgara 
de  quince  años.  Halagos,  promesas,  regalos, 
todo  lo  puso  en  juego  para  seducirla ;  pero 
todo  fué  igualmente  inútil ,  por  no  querer  la 
joven  de  modo  alguno  corresponderá  su  amor 
Al  verse  el  turco  desechado  por  la  joven  ino- 
cente y  pura,  trocóse  su  amor  en  desespera- 
ción y  rabia ,  y  juró  vengarse  cruelmente   En 
efecto  ,  sobornó  unos  cuantos  testigos ,   que 
declararon  haberle  dado  la  joven  en  su  pre- 
sencia palabra  de  casamiento  ,  y  prometídole 
además  que  abrazaría  la  religión  mahometana. 
Habiéndose  procedido  á  su  arresto,  negó  cons- 
tantemente aquella  doble  promesa,  pero  no 
por  ello  dejó  de  ser  conducida  á  la  cárcel ,  en 
la  que  repitió  sin  cesar  estas  palabras  :  «Sal- 
vador mió  ,  bien  sabéis  que  sois  vuestra ;  li- 
bradme, pues,  del  peligro  que  me  amenaza, 
y  llamadme  á  vos.  »  El  cielo  atendió  á  su  sú- 
plica :  á  los  dos  días  de  cautiverio  dejó  de 
existir.  Como  notasen  los  guardias  un  gran 
resplandor  en  su  habitación ,  entraron  en  ella, 
y  hallaron  á  la  joven  sin  vida.  Juan  Bautista 
Souciet ,  que  es  el  que  nos  ha  trasmitido  todos 
estos  detalles  ,   era  el  penúltimo  de  seis  her- 
manos que  abrazaron  sucesivamente  la  regla 
d)  San  Ignacio  para  consagrarse  á  Dios;  al 
talento  del  hombre  de  letras  útil  á  su  patria  , 
unia  Souciet  la  virtud  y  todas  las  demás  cua- 
lidades que  hacen  al  hombre  de  celo  útil  á  la 
religión.  La  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de 
las  almas  le  condujeron  á  las  misiones  de  Le- 
vante ,  donde  no  hubo  obstáculo  que  no  ven- 
ciera ,  peligro  que  no  despreciara  ,  ni  empresa 
á  que  no  diera  cima.  Hé  ahí  un  hecho  que  de- 
muestra claramente  la  intrepidez  de  su  carác- 
ter: había  dos  esclavos,  uno  lituanio  y  otro 
italiano ,  que  abjuraron  la  fé ,  y  en  los  que  el 
arrepentimiento  siguió  muy  de  cerca  á  su  apos- 
tasía.  Al  ver  los  infieles  que  hacían  penitencia 
pública  para  borrar  su  falla ,  juraron  vengarse ; 
II. 
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en  su  virtud  ,  fueron  detenidos  los  dos  escla- 
vos y  conducidos  ante  el  juez ,  quieu  empleó 
para  vencer  su  fé  los  azotes ,  el  tormento  y  la 
amenaza  del  último  suplicio.  Los  misioneros  , 
que  temían  una  nueva  caída  ,  resolvieron  ar- 
rostrarlo todo  para  acudir  en  su  ausilio;  siendo 
el  P.  Souciet  el  que  se  ofreció  á  llegar  hasta 
ellos,  por  mas  que  no  se  le  ocultasen  los  pe- 
ligros á  que  iba  á  esponerse.  Animado,  pues, 
del  deseo  de  salvar  á  sus  hermanos  ,  aunque 
fuese  esponiéndose  él  mismo  á  morir  por  la  fé, 
penetró  en  la  cárcel ,  habló  á  los  dos  confeso- 
res de  Jesucristo ,  y  después  de  haberles  pro- 
curado el  sacramento  déla  penitencia  ,  les  ani- 
mó tan  vñamenle  con  sus  discursos,  que 
derramaron  generosamente  su  sangre  por  la 
religión  que  poco  antes  habían  abjurado ,  y 
repararon  la  apostasía  por  medio  del  martirio. 
Tampoco  descuidó  el  activo  misionero  la  ins- 
trucción de  las  tripulaciones  de  los  buques 
que  se  encontraban  en  el  puerto  ;  puesto  que 
reunía  á  los  marineros  todos  los  domingos  y 
fiestas  en  la  casa  de  los  jesuítas ,  é  iba  él  los 
demás  dias  á  visitarles  en  los  buques ,  para 
esplicarles  el  catecismo  y  enseñarles  todo  lo 
demás  que  como  cristianos  tenían  obligación 
de  saber.  Durante  estos  penosos  y  cotidianos 
ejercicios ,  contrajo  Souciet  una  fiebre  vintenia 
que  le  llevó  al  sepulcro  el  dia  23  de  julio  del 
año  1738. 

Misión  de  Scio. —  Los  jesuítas  ,  en  núme- 
ro de  ocho  ó  diez,  poseían  desde  mucho  tiem- 
po en  Scio  una  iglesia  y  un  colegio ,  cuando 
aquella  isla  fué  conquistada  en  el  año  1694 
por  los  venecianos  que,  no  tardaron  en  dejar- 
la otra  vez  á  merced  de  los  turcos.  Como  al 
acercarse  la  armada  naval  otomana  se  nega- 
sen los  hijos  de  San  Ignacio  á  alejarse,  á  pe- 
sar del  ejemplo  dado  por  los  demás  religiosos 
que  residían  en  aquella  isla  ,  su  iglesia  y  su 
casa  fueron  conservadas.  El  seraskier  Misir 
Oglow  alabó  su  constancia  ,  y  les  deslinó  al- 
gunos soldados  para  que  atendieran  á  su  se- 
guridad hasta  que  hubiese  pasado  el  tumulto 
que  causó  la  entrada  en  las  filas  turcas.  Los 
griegos  cismáticos  en  su  despecho  al  ver  la 
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conduela  observada  con  los  jesuítas  ,  acusaron 
á  los  latinos  de  Scio  de  haber  llamado  á  los 
venecianos  ,  como  lo  demostraba,  según  ellos, 
el  haber  secundado  aquella  empresa  las  gale- 
ras del  Papa.  Aquella  acusación  indujo  á  los 
turcos  á  destruir  las  iglesias  cristianas ,  ó  á 
trasformarlas  en  mezquitas  ó  cederlas  á  los 
griegos  ;  aquella  injusta  medida  ,  alcanzó  al 
lin  hasta  á  los  mismos  jesuítas.  «  Los  griegos 
cismáticos ,  dice  el  P.  Tarillon ,  decididos  á 
quitar  lodo  recurso  al  rilo  latino  que  querían 
destruir ,  no  pararon  hasta  lograr  que  fuese 
nuestra  casa  bruscamente  saqueada.  En  un 
instante  hundieron  los  turcos  el  techo  de  nues- 
tra iglesia ,  sacaron  á  los  padres  con  violencia 
de  sus  celdas  ,  lleg  indo  á  herir  á  algunos  de 
ellos ;  cuando  hubieron  pasado  á  saco  la  igle- 
sia y  la  casa ,  fueron  ofrecidas  en  clase  de  re- 
galo á  un  lurco  del  pais ,  que  no  lardó  en 
convertirlas  en  casas  de  alquiler.  Al  propio 
tiempo  se  dio  una  orden  prohibiendo  bajo  se- 
veras penas  profesar  la  religión  romana ,  en 
Jas  que  incurriría  cualquiera  que  practicase  el 
menor  ejercicio  de  piedad.  Sin  embargo ,  los 
jesuítas  no  pudieron  resolverse  á  quitar  aque- 
lla isla  ,  por  mas  que  se  lo  aconsejasen  .  por 
no  abandonar  á  cuatro  ó  cinco  mil  católicos , 
de  los  que  eran  el  único  apoyo  en  aquellas 
críticas  circunstancias  ;  no  pudiendo  presen  - 
tarse  ya  en  público  con  el  hábito  religioso , 
tomaron  otro  trage,  y  empezaron  á  recorrer 
las  casas  de  los  latinos,  para  celebrar  la  misa, 
administrar  los  sacramentos  é  inducir  á  los  fie- 
les á  sufrirlo  todo  antes  que  renunciar  á  la 
santa  doctrina  del  Cordero  inmaculado  (1). 

(1)  Terrible  fué  la  persecución  que  por  espacio  de  un  año  en- 
rojeció las  calles  de  Scio  con  la  sangre  cristiana ;  pero  si  por 
una  parte  contrista  el  corazón  el  ver  á  un  grau  número  de  ino- 
centes \iclimas  inmoladas  en  aras  de  su  divinal  doctrina,  con- 
suela por  otra  al  alma  católica  el  ver  los  triunfos  continuados 
que  alcanzaron  en  ella  los  inmortales  hijos  de  la  Iglesia.  En  va- 
no los  griegos  cismáticos,  en  unión  con  los  infieles  ,  intentaron 
entonces  perseguirla;  en  vano  los  impíos  que  sguieron  después 
su  funesto  camino,  trataron  de  bacer'a  á  su  vez  víctima  de  sus 
injustos  ataque-;  en  vano  posteriormente,  y  hasta  en  nuestros 
dias .  se  La  pretendido  y  se  pretende  rodearla  de  nuevos  dias  de 
amargura:  basada  la  Iglesia  en  un  principio  inmutable  y  eter- 
no ,  continuará  su  marcha  triunfante  basta  la  consumación  de 
los  siglos,  cualesquiera  que  sean  los  ataques  que  diri  a  la  im- 
piedad contra  ella ,  por  haberle  dicho  Aquel  que  no  puede  en- 
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Bastará  un  solo  hecho  ,  para  demostrar  lo  re- 
suellos que  estaban  los  cristianos  á  sufrirlo  lo- 
do anlcs  que  renunciar  á  sus  creencias.  A  fin 
de  desterrar  para  siempre  el  rilo  latino  por 
medio  del  terror ,  procuraron  lograr  los  cis- 
máticos á  fuerza  de  dinero  ,  que  fuesen  con- 
denados á  muerte  cuatro  de  los  principales 
cristianos  que  habia  en  la  isla,  dos  de  los  cua- 
les pertenecían  á  la  noble  familia  de  los  Justi- 
niani.  Aquellas  cuatro  ilustres  víctimas,  cuja 
sola  falta  ,  en  concepto  de  los  mismos  infieles 
y  cismáticos ,  consistía  en  profesar  la  religión 
cristiana  ,  sufrieron  con  una  resignación  sobre- 
humana el  injusto  suplicio  á  que  fueron  con- 
denadas. Al  dia  siguiente  de  su  muerle ,  sus 
esposas ,  no  obstante  la  delicadeza  y  timidez 
de  su  sexo  ,  se  presentaron  al  seraslner ,  lle- 
vando de  la  mano  á  los  tiernos  hijos ,  y  le 
dirigieron  estas  palabras :  «  Señor ,  ya  que 
hicisteis  morir  ayer  á  nuestros  esposos  por 
ser  católicos  ,  haced  otro  tanto  con  nosotras  y 
con  estos  inocentes  que  veis ,  ya  que  todos 
profesamos  la  misma  religión ,  y  que ,  como 
ellos,  queremos  conservarla  hasta  la  muerte.» 
Enternecido  el  seraskier  al  ver  semejante  es- 
pectáculo ,  les  regaló  algunos  pañuelos  rica- 
mente bordados  de  oro ,  y  les  dijo  con  voz 
conmovida :  «  No  me  imputeis  la  muerle  de 
vuestros  esposos  ;  pues  no  soy  yo  el  que  les 
ha  hecho  morir ;  son  aquellos  ,  añadió  luego , 
señalando  con  la  mano  á  los  primados  grie- 
gos. »  Con  todo  ,  siguió  la  persecución  contra 
los  pobres  latinos,  hasta  que  Mr.  de  Casta- 
gneres  ,  embajador  de  Francia  en  la  Puerta  , 
compadecido  de  la  opresión  en  que  gemian 
los  fieles,  y  de  los  continuos  peligros  á  que  es- 
taban espuestos  los  misioneros  para  socorrer- 
les ,  mandó  al  cónsul  de  Esmima  que  envia- 
se un  vice-cónsul  á  Scio ,  asociándole  al  P. 
Martin  ,  jesuíta  francés  ,  en  calidad  de  cape- 
llán. Solo  se  proponía  el  embajador  al  dar 
aquel  paso,  procurar  á  la  religión  un  asilo  se- 
guro por  medio  de  una  capilla  francesa,  y  ha- 
cer que  los  jesuítas  pudiesen  ejercer  mas  li- 
bremente su  ministerio  con  el  apoyo  que  les 

ganarse  :  Triunfarás,  por  mas  que  seas  combatida.  (N.  del  T 
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prestaría  uno  de  sus  hermanos  que ,  no  había 
de  temer  la  influencia  y  el  poder  de  los  grie- 
gos y  los  turcos,  por  estar  agregado  al  cuer- 
po consular  de  Francia.  Si  bien  contribuyó  en 
gran  parte  aquella  prudente  medida  á  conser- 
var la  religión  en  Scio  ,  no  por  esto  cesó  aun 
la  persecución  que  causara  tantas  victimas. 
Incalculables  son  los  trabajos ,  privaciones  y 
disgustos  que  tuvieron  que  sufrir  el  P.  Marlin 
y  los  demás  jesuitas ,  para  atender  solos  á  la 
dirección  de  tantos  líeles  durante  aquella  épo- 
ca de  prueba  tan  larga  y  terrible.  De  los  seis 
jesuitas  (pie  había  en  la  isla,  sucumbieron  dos, 
por  no  poder  resistir  tantas  fatigas  :  fueron 
aquellas  dos  victimas  de  su  abnegación  ,  los 
PP.  Ignacio  Albertin  y  Francisco  Ottaviani. 
Finalmente  ,  á  la  tempestad  sucedió  la  bonan- 
za ,  y  como  todo  fuese  restableciéndose  pau- 
latinamente ,  empezaron  á  regresar  todos  los 
religiosos  que  se  habian  ausentado  en  los  dias 
de  la  persecución  .  á  todos  los  que  acogió  el 
P  Martin  con  gozo  en  su  capilla  y  en  el  otro 
templo  católico.  Afín  de  hacer  menos  sensi- 
bles los  efectos  de  la  destrucción  del  colegio  , 
abrieron  los  PP.  Antonio  Grimaldi  y  Estanis- 
lao de  Andria  numerosas  clases ,  á  las  que 
hasta  los  griegos  mas  contrarios  de  los  jesui- 
tas enviaban  sus  hijos.  Los  beys  de  las  cuatro 
galeras  pertenecientes  á  la  isla  ,  miraron  tam- 
bién á  los  jesuitas  cqn  mejores  ojos ,  permi- 
tiéndoles en  lo  sucesivo  administrar  libremente 
los  sacramentos  á  los  esclavos  que  tenian  bajo 
su  dominio.  Sorprendióme  en  gran  manera , 
dice  el  P.  Tarillon  ,  el  aviso  que  recibí  cierta 
ocasión  de  parte  de  un  bey ,  para  que  me  di- 
rigiera inmediatamente  á  su  galera  con  el  li- 
bro de  que  me  servia  para  bendecir  el  agua , 
por  haber  visto  sus  esclavos  algunos  espíritus 
malignos  que  les  quitaron  el  sueño  durante  la 
noche.  Habia  á  la  sazón  en  las  galeras  mas  de 
mil  doscientos  esclavos ,  entre  alemanes  ,  es- 
pañoles ,  italianos  y  franceses ;  habiéndose  de- 
clarado la  peste  en  las  galeras  en  el  momento 
en  que  debian  salir  para  el  Mar  Negro  en  el 
año  1711  ,  sucumbió  el  P.  Ricardo  Gorré  en 
ellas  ejerciendo  el  apostolado.  Después  de  pa- 
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sar  en  ollas  dias  enteros,  á  fin  de  que  pudie- 
sen todos  los  esclavos  cumplir  con  el  precep- 
to pascual ,  ya  que  tanto  lo  deseaban  aquellas 
pobres  almas  que  sin  su  generosa  abnega- 
ción habrían  quedado  enteramente  abandona- 
das ,  sucumbió  por  último  al  rigor  de  la  en- 
fermedad reinante ,  que  lo  llevó  al  sepulcro 
en  cuarenta  y  ocho  horas.  Todos  los  habitan- 
tes de  Scio  asistieron  al  entierro  del  P.  Gorré, 
llorándole  unos  como  padro ,  é  invocándole 
otros  como  santo. 

Misión  de  Naxos.  —  Observa  el  P.  Tari- 
llon que  desde  la  toma  de  la  isla  de  Rodas  , 
(Pl.  CU,  n.°  2.)  cuyo  obispo  era  primado 
del  mar  Egeo ,  habia  sido  trasferida  la  prima- 
cía al  arzobispo  de  Naxos ,  al  que  debieron 
los  demás  obispos  considerar  desde  entonces 
como  su  metropolitano.  «  Vive  en  esta  isla  , 
dice  el  propio  religioso  ,  la  principal  nobleza 
del  archipiélago ,  perteneciente  en  su  mayor 
parte  al  rito  latino  ;  desciende  aquella  de  las 
antiguas  familias  de  Francia  ,  España  é  Italia , 
que  habian  ido  á  establecerse  en  Grecia  ,  con 
motivo  de  las  conquistas  hechas  por  nuestros 
príncipes  occidentales.  La  iglesia  catedral  y  el 
arzobispado  están  en  el  castillo  ;  su  clero  ca- 
pitular consiste  en  doce  canónigos  primiti- 
vos, á  los  cuales  se  han  unido  posteriormente 
algunos  de  nueva  creación  ;  es  aquel  capitulo 
el  mas  antiguo  de  Turquía.»  Asimismo  supo- 
ne aquel  religioso  ,  ser  Naxos  el  centro  de  las 
misiones  que  hacían  los  jesuítas  al  recorrer 
todas  las  islas  del  archipiélago. 

Misión  de  Santorin.  —  Después  de  haber 
hablado  de  las  persecuciones  que  el  patriarca 
griego  de  Conslantinopla  ocasionó  en  el  año 
1704  á  los  latinos  de  Santorin  ,  menta  el  P. 
Tarillon  á  dos  misioneros  de  su  Compañía  que 
evangelizaron  aquella  isla  :  tales  son ,  el  P. 
Luis  de  Roissy ,  muerto  el  año  1705  en  el 
ejercicio  de  su  apostolado ,  del  que  los  mismos 
griegos  se  disputaban  sus  hábitos  que  consi- 
deraban como  reliquias ,  y  el  P.  Jacobo  Bour- 
gnon  ,  que  utilizaba  sus  profundos  conocimien- 
tos en  la  medicina  para  propagar  la  fé. 
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CAPÍTULO    IV. 

Misiones  de  los  carmelitas  y  jesuítas  en  Siria  y  en  Egipto. 

Lo  que  vamos  á  referir  sobre  las  misiones 
de  Siria ,  probará  que  la  protección  de)  rey 
cristianísimo  favoreció  el  establecimiento  de 
todas  las  que  tuvieron  lugar  en  Levante. 

El  carmelita  descalzo  Próspero  del  Espíritu 
Santo  ,  prior  en  un  principio  del  convento  de 
Ispahan ,  y  luego  llamado  á  Roma  en  el  año 
1624  para  atender  á  los  intereses  de  la  mi- 
sión de  Grecia ,  fué  encargado  por  la  Con- 
gregación de  la  Propaganda  (1)  de  fundar  en 
el  año  1625  una  residencia  en  Alepo ,  donde 
tuvo  que  vencer  grandes  obstáculos ,  opues- 
tos por  los  turcos  y  basta  por  los  mismos  cris- 
tianos, antes  de  ver  realizado  su  proyecto. 
Únicamente  su  paciencia  á  toda  prueba  podia 
dar  cima  á  aquella  dificilísima  empresa  ,  no 
obstante  de  haberle  secundado  en  ella  ,  según 
el  P.  Felipe  de  la  Santísima  Trinidad  ,  el  rey 
cristianísimo.  El  primer  cuidado  de  Próspero 
fué  escoger  una  casa  en  el  khan ,  en  el  que 
vivian  el  cónsul  de  Francia  y  los  principales 
mercaderes  con  numerosas  guardias  para  aten- 
der á  su  seguridad  ;  dedicó  la  iglesia  á  Nues- 
tra Señora  del  Monte  Carmelo  ;  y  aquella  mi- 
sión tan  útil  á  los  europeos  que  el  comercio 
atraía  á  Alepo  de  las  naciones  de  Francia  y  de 
Italia ,  fué  uu  punto  no  menos  grato  que  útil 
para  los  carmelitas  de  los  conventos  de  Euro- 
pa ,  que  se  dirigían  continuamente  á  Persia. 

El  P.  Próspero  del  Espíritu  Santo  no  tardó 
en  conocer  que  los  piadosos  discípulos  del 
profeta  Elias ,  podrían  tener  el  consuelo  de  ir 
á  establecerse  en  la  misma  montaña  del  Car- 
melo. Así  que ,  cuando  le  mandaron  sus  su- 
periores en  el  año  1631 ,  que  realizara  el  mas 
vivo  de  todos  sus  deseos ,  se  fué  el  P.  Prós- 
pero á  Genim  ,  villorrio  situado  al  pié  de  la 
montaña  de  Efraim  en  la  campiña  de  Esdre- 
lon ,  donde  convino  con  el  emir  príncipe  del 

(1)  Luis  de  Saula  Teresa.  Anales  de  los  Carmelitas  descalzos 
de  Francia. 
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Monte  Carmelo  en  que  mediante  una  retribu- 
ción anual  de  doscientos  escudos ,  habitarían 
los  carmelitas  descalzos  bajo  su  protección  la 
santa  montaña.  Los  franciscanos,  que  desea- 
ban conservar  solos  la  custodia  de  Tierra  San- 
ta ,  vieron  con  disgusto  á  los  carmelitas  des- 
calzos apoderarse  de  una  parle  de  ella  ;  pero 
como  intervino  el  Pontífice  romano  ,  no  lardó 
en  reinar  la  paz  y  la  mas  tierna  unión  entre 
ambas  órdenes.  Algunos  derviches  que  se  ha- 
bían establecido  en  la  gruta  de  Elias ,  no  con- 
tentos con  suscitar  serias  dificultades  á  los 
carmelitas ,  acudieron  á  Constantinopla  ;  sin 
embargo,  fueron  rechazadas  sus  pretensiones, 
merced  á  la  decidida  protección  que  dispensó  el 
emir  á  los  carmelitas,  «  Aunque  los  religiosos 
de  nuestra  orden  que  habitan  el  Monte  Carme- 
lo ,  consideren  la  contemplación  como  el  ejer- 
cicio principal  de  su  vida,  dice  el  P.  Felipe 
de  la  Santísima  Trinidad,  no  desatienden  por 
esto  la  salvación  de  los  demás  hombres  ;  pues- 
to que  procuran  atraer  á  la  fé  de  Jesucristo  y 
ausiliar  en  todas  sus  necesidades  á  los  habi- 
tantes del  Carmelo  ,  quienes  ,  según  la  tradi- 
ción ,  descienden  de  los  piiruitiv os  crislúnos 
que  fueron  á  procurarse  un  retiro  en  aquella 
monlaña  que  lograron  santificar  con  sus  pia- 
dosas obras.  Su  amor  al  prójimo ,  les  obliga 
á  dejar  la  apacible  soledad  del  Carmelo  (Plan- 
cha CI1I ,  n.°  1 ) ,  para  ir  en  busca  de  los 
mercaderes  franceses  é  italianos  que  ejercen 
su  comercio  en  Tolemaida ,  llamada  comun- 
mente San  Juan  de  Acre  (Pl.  CI1I,  n.°  2) , 
los  cuales,  por  falla  de  sacerdotes,  no  pueden 
asistir  á  los  divinos  oficios ,  y  tienen  gran  ne- 
cesidad de  oir  la  palabra  de  Dios ;  por  mas 
que  diste  el  Carmelo  tres  leguas  de  la  ciudad 
de  Tolemaida ,  van  los  religiosos  á  pié  diaria- 
mente á  ella  ,  solo  por  procurar  á  sus  herma- 
nos el  dulce  consuelo  de  la  religión.» 

Para  conservar  en  su  orden  el  ejercicio  de 
las  misiones ,  fundaron  los  carmelitas  en  Roma 
el  seminario  de  San  Pablo  ,  dedicado  al  após- 
tol de  los  gentiles ;  siendo  enviados  á  él  dos 
religiosos  de  cada  provincia  ,  para  aprender  las 
lenguas  eslranjeras  y  acostumbrarse  á  la  con- 
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troversia  contra  los  infieles.  El  capítulo  gene- 
ral convocado  en  Roma  el  año  1632 ,  dio  á 
17  de  mayo  un  decreto ,  en  el  que  se  preve- 
nía estar  aquella  fundación  destinada á  favore- 
cer también  el  generoso  proselitismo  de  los 
discípulos  del  profeta  Elias.  Habiendo  entrado 
el  cardenal  (iinneti  en  la  sala  del  capítulo  el 
dia  22  de  mayo ,  declaró  en  nombre  de  la 
Congregación  de  la  Propaganda ,  desear  que 
abrazasen  los  carmelitas  con  ardor  la  carrera 
de  las  misiones ;  no  lardando  en  convencerse 
del  celo  de  que  estaban  los  religiosos  anima- 
dos por  la  propagación  de  la  fé. 

Las  disposiciones  que  fueron  en  consecuen- 
cia dictadas ,  dieron  origen  á  la  misión  del 
Monte  Líbano ,  de  la  que  fué  fundador  en  el 
año  1 6  í  3  el  P.  Celestino  de  Santa  Liduvina  , 
uno  de  los  religiosos  que  estaban  evangelizan- 
do la  ciudad  de  Alepo.  Edificados  los  maroni- 
tas  por  las  virtudes  y  la  predicación  de  los 
carmelitas ,  les  cedieron  una  casa  que  poseían 
junto  álos  cedros  (1). 

Al  ver  la  Propaganda  cuan  necesario  era  en- 
viar misioneros  á  Siria  lo  mas  prontamente  po- 
sible para  conservar  la  religión  en  aquel  pais  , 
en  que  el  Hijo  del  Hombre  la  habia  estableci- 
do ,  se  dirigió  á  los  discípulos  de  San  Ignacio 
y  á  los  del  profeta  Elias.  En  el  año  1625  , 
dice  el  jesuíta  Nacchi ,  superior  de  las  misio- 
nes de  la  Compañía  de  Jesús  en  Siria  y  en  Egip- 
to, mandó  Urbano  VIII  al  P.  Mucio  Viltelles- 
chi ,  general  de  la  Compañía  ,  que  enviase  á 
Siria  algunos  jesuítas  de  los  mas  celosos. 

Misión  de  Nuestra  Señora  de  Alepo.  — En 
virtud  de  la  orden  recibida ,  llegaron  aquel 
mismo  año  á  la  ciudad  de  Alepo  los  PP.  Gaspar 
Manilier  y  Juan  Slella  ,  procedentes  ambos  de 
la  provincia  de  Lion ;  obteniendo  por  desgracia, 
que  fueran  aquellos  dos  jesuítas  espulsados  de 
Alepo,  un  personage  interesado  en  sostener  el 
cisma.  Puestos  los  dos  misioneros  á  disposi- 
ción de  un  capitán  inglés  que  debia  conducir- 
los á  Francia ,  consideraban  ya  poco  menos 
que  inútil  su  largo  viage  ,  cuando  azotado  por 

(1)  Luis  de  Santa  Teresa,  Anales  de  los  Carmelitas  descalzos 
de  Francia. 
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la  tempestad  el  buque  que  les  conducía  tuvo 
que  locar  en  Malta ,  donde  desembarcaron  los 
dos  religiosos  ,  dirigiéndose  hacia  Conslanli- 
Dopla  ,  donde  el  embajador  francés  les  logró 
el  permiso  para  residir  en  la  ciudad  de  Alepo. 
Luís  XIII ,  cuya  protección  acababan  de  im- 
plorar ,  previno  á  su  cónsul  que  protegiera  en 
un  todo  su  establecimiento ;  y  como  el  poderoso 
enemigo  de  los  jesuítas  instara  al  nuevo  bajá 
que  les  espulsase  otra  vez  de  la  ciudad  ,  bizo 
llamar  á  los  dos  misioneros,  y  les  dijo  en  pre- 
sencia de^  sus  acusadores :  «  Ya  os  conozco , 
por  haber  firmado  yo  mismo  la  orden  que  os 
autoriza  para  permanecer  aquí  y  haberos  visto 
en  Conslantinopla.  »  Luego  volviéndose  hacia 
los  que  pedían  su  espulsion  ,  añadió  :  «  Sois 
unos  miserables  impostores  ;  sabed  que  casti- 
garé con  rigor  al  que  moleste  en  lo  mas  mínimo 
á  esos  dos  hombres ,  que  por  deber  y  por  jus- 
ticia estoy  obligado  á  proteger.  »  El  P.  Eslclla, 
que  habia  sido  enviado  á  Francia,  al  objeto  de 
asegurar  la  subsistencia  de  los  demás  misione- 
ros ,  murió  en  Aviñon;  sucedióle  en  su  apos- 
tolado el  P.  Gerónimo  Queyrot,  procedente  de 
Esmirna  ,  el  cual ,  junto  con  el  P.  Manilier , 
ausilió  á  lodos  los  enfermos  durante  la  pesie , 
granjeándose  ambos  jesuítas  con  su  abnegación 
el  aprecio  de  sus  antiguos  adversarios.  Los 
mercaderes  franceses ,  que  no  sin  fundamento 
temian  perder  á  los  dos  sacerdotes  de  que  tan- 
to necesitaban ,  les  obligaron  al  fin  á  retirarse 
con  ellos  á  su  khan  ;  cuando  hubo  cesado  el 
contagio,  el  metropolitano  griego,  que  era 
también  católico  ,  les  permitió  enseñar  en  su 
casa  el  catecismo  á  los  niños  y  celebrar  con- 
ferencias para  los  eclesiásticos.  El  bien  que 
obraban  bajo  la  doble  protección  del  bajá  y  del 
arzobispo,  despertó  nuevamenle  el  odio  de  los 
hereges,  que  no  pararon,  después  de  haber  sido 
cambiado  el  bajá,  hasta  hacer  encarcelar á los 
PP.  Gerónimo  Queyrot  y  Amado  Chezeaud  , 
así  como  también  á  los  hermanos  coadjutores 
Fleuri  Rechcsnes  y  Raimundo  Bourgeois ;  solo 
el  P.  Manilier ,  llamado  á  la  sazón  para  ejercer 
las  funciones  de  su  ministerio,  dejó  de  ser  víc- 
tima de  aquella  injusta  agresión.  No  lardaron 
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empero  los  jesuítas  en  recobrar  su  libertad  , 
merced  á  la  intervención  de!  cónsul  de  Fran- 
cia y  á  la  de  los  ricos  mercaderes  franceses 
y  j  holandeses  ,  con  satisfacción  de  todos  los  de- 
más cónsules  y  de  cuantas  personas  honradas 
Labia  en  la  ciudad.  Entregados  los  jesuítas  con 
mas  ardor  que  nunca  á  sus  misiones,  atirieron 
una  escuela  para  instruir  á  los  niños ,  y  orga- 
nizaron tres  congregaciones ,  la  primera  para 
los  franceses,  la  segunda  para  los  armenios  y 
la  última  para  los  maronitas  y  los  sirios .  El 
esceso  del  trabajo  abrevió  al  fin  la  existencia 
de  aquellos  primeros  operarios  cristianos ,  de 
los  que  fueron  sucesores  en  diversas  épecas , 
los  PP.  Juan  Amieu,  Guillermo  Godet ,  Re- 
nato Clisson  ,  Miguel  Ñau,  Avril  y  José  Bes- 
son  que,  habiendo  nacido  en  Carpenlrás  (1), 
el  año  1007  ,  renunció  al  rectorado  del  cole- 
gio de  Nimes  para  ir  á  consagrar  el  resto  de 
sus  dias  á  la  misión  de  Siria.  <rSu  vocación, 
dice  el  P.  Nacchi ,  y  su  obediencia,  dignas  de 
un  profeso  de  nuestra  compañía  ,  le  hicieron 
acudir  siempre  á  la  primera  orden  de  su  supe- 
rior á  cualquier  punto  que  se  le  llamara,  aun- 
que fuese  de  uno  á  otro  confin  de  la  tierra , 
para  atender  á  la  salvación  de  las  almas.  »  Ha- 
biendo manifestado  el  provincial  de  Tolosa  la 
necesidad  que  había  en  Siria  de  obreros  apos- 
tólicos ,  contestóle  el  P.  Besson  en  estos  tér- 
minos :  <r  Por  mi  parte  ,  padre  mió ,  estoy  dis- 
puesto á'todo  ,  hablad ,  y  partiré  desde  luego.» 
Y  como  fuese  aceptada  su  generosa  proposi- 
ción ,  se  dirigió  inmediatamente  á  Siria.  Un 
misionero ,  que  tan  bien  comprendía  el  ejer- 
cicio de  la  caridad  ,  no  podía  menos  de  pro- 
ducir un  gran  fruto  en  aquella  misión  lejana 
que  exigía  tanta  abnegación  y  celo ,  como  así 
fué  en  efecto.  Lo  que  habia  de  mas  admirable 
en  el  P.  Bresscn,  érala  mortificación  continua 
y  terrible  á  que  se  entregaba  en  medio  de  su 
incesante  trabajo ;  su  cama  se  componía  de  dos 
ta'ilas,  y  dos  libros  le  servían  de  almohada; 
dormía  muy  poco,  puesto  que  se  acostaba  lar- 
de y  se  levantaba  muy  de  mañana ,  á  fin  de 

(1)  Población  situada  entre  Avignon  y  Tarascón,  en  el  me- 
diodía d*  Francia.  (Nota del  Trad.) 
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pasar  algunas  horas  en  oración.  Su  confesor 
aseguró  haberle  dispensado  Dios  insignes  fa- 
vores ,  entre  otros ,  el  de  haber  permitido  le 
visitara  con  frecuencia  su  ángel  custodio  para 
darle  saludables  consejos;  procurando  siem- 
pre el  humilde  siervo  ocultará  los  hombres  las 
gracias  que  recibía  del  cielo.  No  se  limitó  su 
celo  á  evangelizar  la  ciudad  de  Alepo ,  sino  que 
procuró  estender  en  lo  posible  el  imperio  de 
Jesucristo  hasta  los  últimos  confines  de  la  mi- 
sión de  que  formaba  parte ,  sin  que  nunca  le 
arredraran  en  lo  mas  mínimo  los  obstáculos  y 
peligros  á  queso  veia  continuamente  espuesto. 
La  conversión  de  los  jacidias  (kurdos)  fué  por 
algún  tiempo  el  objeto  principal  de  su  celo; 
adoran  los  jacidias  el  sol  y  tributan  un  culto  al 
demonio,  como  autor  del  mal.  Habia  resuello 
ya  el  P.  Besson  llevar  por  sí  mismo  á  aque- 
llos pueblos  el  conocimiento  del  verdadero  Dios, 
cuando  habiendo  sido  nombrado  superior  de  la 
misión  tuvo  que  desistir  de  su  empeño,  y  con- 
fiar á  otros  religiosos  lo  que  él  intentaba  hacer 
por  sí  solo.  Pero  como  no  estallan  aquellos 
pueblos  dispuestos  aun  á  recibir  la  luz  de  la 
gracia  ,  tuvieron  que  retirarse  los  misioneros 
sin  lograr  su  objeto ,  después  de  haberse  sa- 
cudido el  polvo  de  sus  sandalias.  Nada  deseaba 
tan  ardientemente  el  generoso  apóstol  como 
consagrarse  noche  y  dia  al  cuidado  de  los  apes- 
tados ,  y  morir,  si  posible  era,  al  rigor  del 
contagio  en  el  ejercicio  de  su  caridad  ,  favor 
que  al  fin  le  dispensó  el  cielo.  Habiendo  afli- 
gido la  peste  á  la  ciudad  de  Alepo ,  se  arrojó 
el  misionero  en  medio  del  peligro ,  y  después 
de  haber  procurado  una  santa  muerte  á  un  gran 
número  de  personas  que  perecieron  del  conta- 
gio ,  murió  á  su  vez  de  la  peste  el  dia  17  de 
marzo  del  año  1091 ,  dejando  varios  escritos 
notables ,  entre  los  que  habia  la  Siria  santa , 
obra  de  reconocido  mérito.  El  P.  Besson,  y 
casi  todos  los  demás  misioneros  de  que  hemos 
hecho  ya  mención  ,  terminaron  santamente  su 
carrera ,  por  lo  que  fué  preciso  nombrarles 
otros  sucesores  que  continuasen  la  obra  por 
ellos  empezada;  siendo  los  PP.  Deschamps  y 
Gabriel  de  Clermont ,  déla  provincia  de  Fran- 
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cia  ,  junto  con  el  P   Sauvage  y  el  P.  Pagnon, 

los  quo  merecieron  aquella  honra.  En  breve 
sonó  la  hora  de  la  persecución  para  esos  nuevos 
hijos  de  Loyola  :  habiendo  sido  nombrado  el  P. 
Pagnon  superior  de  Alepo ,  dispuso  se  hiciesen 
algunas  reparaciones  en  la  casa  que  les  había 
cedido  el  cónsul  Lemaire ,  por  lo  que  fue  acu- 
sado de  haber  construido  una  capilla  pública , 
y  á  pesar  de  la  falsedad  notoria  de  aquella  acu- 
sación ,  fué  preso  por  orden  del  cadí  y  carga- 
do de  cadenas.  Solo  logró  el  religioso  recobrar 
su  libertad  después  de  haber  sufrido  todos 
los  tormentos ,  merced  a  la  mediación  del  cón- 
sul de  Francia.  También  el  patriarca  y  el  ar- 
zobispo de  Alepo  ,  fueron  acusados  de  haber 
profesado  públicamente  la  religión  cristiana  ; 
por  lo  que  se  condenó  al  patriarca  Ignacio  Pe- 
dro á  recibir  ochenta  azotes  ,  y  á  ser  luego  en- 
cerrado en  un  oscuro  calabozo  junto  con  el  ar- 
zobispo Dionisio  Rezkallah ,  del  que  solo  sa- 
lieron para  ser  trasladados  al  castillo  de  Adané, 
donde  fueron  encerrados  perpetuamente  de  or- 
den del  sultán.  Fueron  tantas  la  fatigas  que  su- 
frieron los  dos  ilustres  presos  durante  el  viage, 
que  sucumbió  el  arzobispo  al  poco  tiempo  de 
haber  llegado  á  su  nueva  cárcel.  El  patriarca 
murió  á  su  vez  después  de  algunos  meses ,  a 
consecuencia  de  las  privaciones  que  sufrió  du- 
rante su  horroroso  c?utiverio.  <r  Aquellos  dos 
eminentes  varones,  dice  Nacchi,  á  quienes  la 
santidad  de  su  vida  valió  la  palma  del  martirio  , 
son ,  en  nuestro  concepto  ,  el  mas  firme  apoyo 
de  nuestra  misión,  y  lo  que  nos  ha  inducido  á 
creer  que  la  unión  de  los  tres  patriarcas  de  la 
iglesia  griega  de  Alejandria  ,  de  Alepo  y  de 
Damasco  á  la  iglesia  romana ,  ha  sido  también 
efecto  de  su  poderosa  intercesión  cerca  de 
Dios.  »  Entre  los  misioneros  de  Alepo ,  no 
puede  dejar  de  hacerse  mención  del  P.  Ber- 
nardo Couder ,  de  la  provincia  de  Guyena ; 
después  de  haber  dirigido  á  los  novicios  de 
aquella  provincia  ,  se  dirigió  Couder  á  Siria , 
a  la  edad  de  treinta  y  ocho  años,  valiéndole 
el  celo  que  desplegó  por  espacio  de  treinta  y 
cuatro,  el  glorioso  nombie  de  apó.-tol  de  aquel 
pais.  «Solo  en  Alepo,  dice  el  P.   Nacchi, 
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convirtió  á  mas  de  nuevecientas  familias,  y  á 
lin  de  que  pudiese  dirigirlas  mas  fácilmente, 
distribuyó  la  ciudad  en  siete  barrios ,  uno  de  los 
cuales  \isitaba  diariamente  para  atendí  ral  cui- 
dado espiritual  de  sus  habitantes.  Llegó  á  ser 
tan  grande  su  celo  por  la  salvación  de  las  al- 
mas ,  que  se  le  vio  aguardar  en  el  mismo  sitio 
á  un  pecador  por  espacio  de  diez  dias ,  solo 
para  obligarle  á  cambiar  de  vida  con  la  elo- 
cuencia de  su  palabra.  La  vida  austera  y  pe- 
nitente de  aquel  santo  misionero  ,  sus  grandes 
trabajos  y  su  avanzada  edad  ,  le  causaron  en 
sus  últimos  dias  continuas  enfermedades  que 
soportó  siempre  Couder  con  una  paciencia  y  una 
resignación  heroicas.  Al  ver  que  se  acercaba 
su  última  hora,  hizo  un  supremo  esfuerzo  p.ra 
visitar  por  última  vez  á  sus  discípulos  queri- 
dos ,  procurarles  sus  saludables  consejos  y  en- 
cargarles que  no  le  olvidasen  en  sus  oraciones; 
á  su  regreso ,  pidió  que  se  le  administrasen 
los  últimos  sacramentos,  que  recibió  con  una 
piedad  angelical ,  y  se  durmió  al  fin  sonriendo 
en  el  seno  de  Dios.  A  la  muerte  del  P.  Cou- 
der ,  siguió  la  de  otros  diferentes  misioneros 
de  la  Compañía  y  de  las  demás  órdenes  reli- 
giosas ;  todos  los  cuales  sucumbieron  cuidando 
á  los  apestados  en  el  año  1719.  j  El  P.  Ivo 
de  Lerna ,  superior  de  la  misión  de  Alepo , 
vio  morir  en  sus  brazos  al  P.  Arnoudie ,  al 
hermano  coadjutor  Juan  Martha  ,  y  al  P.  Ma- 
nuel, carmelita  descalzo  ,  que  durante  cuatro 
meses  había  procurado  continuos  consuelos  á 
los  apestados.  «Muchas  veces  me  he  visto 
obligado,  escribía  el  P.  Manuel  á  7  de  marzo 
de!  año  1720  ,  á  tener  que  echarme  en  medio 
de  dos  apestados  para  confesarles  uno  después 
de  otro  ,  teniendo  el  oido  junto  á  sus  labiosa 
fin  de  oir  su  voz  moribunda.  Después  de  ha- 
ber procurado  á  sus  almas  todos  los  ausilios  ne- 
cesarios, han  llevado  algunos  de  nuestros  mi- 
sioneros su  caridad  hasta  el  punto  de  lavar  sus 
cuerpos  y  vestidos  cubiertos  de  horrible  infec- 
ción ,  y  de  besar  sus  manos  y  sus  pies.  »  Ter- 
minaremos la  reseña  de  la  misión  de  Alepo  , 
haciendo  una  observación  importante  ;  á  saber: 
Mr.  Picquet ,  cónsul  de  Francia  ,  habia  cedi- 
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do  su  capilla  á  los  jesuítas  en  calidad  do  ca- 
pellanes ,  titulo  (|iic,  al  colocarles  bajo  la  pro- 
tección del  rey  de  Francia  ,  les  permitía  ejercer 
libremente  su  ministerio.  El  caballero  de  Ar- 
víimix  ,  cónsul  á  su  vez,  obtuvo  que  los  reli- 
giosos, á  quienes  solo  el  interés  y  el  aprecio 
de  los  agentes  consulares  había  puesto  en  po- 
sesión de  sus  capillas ,  fuesen  confirmados  en 
su  posesión  por  la  real  orden  siguiente:  «Hoy, 
7  de  junio  del  año  1  »>79,  encontrándose  el  rey 
en  San  Germán  de  Laye  ,  y  queriendo  recom- 
pensar el  celo  de  los  PP.  jesuítas  franceses 
que  se  consagran  á  las  misiones  de  Levante , 
por  las  ventajas  que  procuran  á  los  subditos 
franceses  que  residen  y  frecuentan  aquellos 
puertos  de  escala ,  les  nombra  Su  Magestad 
capellanes  de  la  iglesia  consular  de  Alepo  ,  en 
Siria.  Por  tanto  ,  quiere  que  sean  los  jesuítas 
reconocidos  como  tales  en  lo  sucesivo  ,  por 
todos  los  mercaderes  que  se  encuentren  en 
aquel  país;  que  se  les  confie  la  administración 
de  la  referida  iglesia  ó  capilla  consular,  y  que 
hagan  en  ella  todos  los  ejercicios  que  les  pres- 
cribe su  institución.  Y  Su  Magestad,  en  prue- 
ba de  su  deseo ,  me  ha  mandado  estender  el 
presente  decreto  ,  que  ha  querido  firmar  de 
su  mano  ,  y  hacer  refrendar  por  mí ,  su  con- 
sejero secretario  de  Estado  y  de  Hacienda. 
Firmado.  =  Luis.  =  Colbert.  »  Como  aquel 
título  de  capellanes  multiplicaba  las  ocupaciones 
de  los  misioneros ,  fué  preciso  aumentar  tam- 
bién su  número  ,  á  fin  de  que  pudiesen  unos 
dedicarse  esclusivamenle  á  las  obras  de  piedad 
en  la  capilla  consular  y  en  las  congregaciones, 
mientras  iban  los  otros  en  busca  de  las  ovejas 
descarriadas  que  habia  en  la  ciudad  y  en  sus 
alrededores. 

Misión  de  San  Pablo  de  Damasco.  —  Des- 
pués de  la  ruina  de  Antioquía  (Pl.  C1V,  n.°  1) 
fué  la  silla  patriarcal  trasladada  á  la  ciudad  de 
Damasco  (Pl.  C1V ,  n.°  2).  El  arzobispo 
griego  Eulimio ,  natural  de  Scio  ,  llamado  á 
ocupar  aquella  sede  ,  fué  causa  de  que  se  es- 
tablecieran los  jesuítas  en  aquella  ciudad  pa- 
triarcal ,  por  haberse  llevado  consigo  al  P. 
Gerónimo  Queyrot  en  el  año  1643 ,  á  fin  de 
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que  le  ayudara  con  sus  consejos,  de  que  se 
encargase  de  la  instrucción  de  su  sobrino,  des- 
tinado á  la  carrera  eclesiástica  ,  y  para  evan- 
gelizar á  Damasco  Enteramente  versado  en 
las  lenguas  orientales  y  en  el  estudio  de  los 
padres  griegos ,  cuya  autoridad  es  mas  de- 
cisiva entre  los  cismáticos  de  aquella  nación  , 
que  todas  las  razones  mas  sólidas  é  incontes- 
tables ,  rlebia  Queyrot  ser  de  suma  utilidad  al 
patriarca.  Tenia  además  el  religioso  en  su  Com- 
pañía al  hermano  coadjutor  Guillermo  Volrad 
Bengen ,  que  estaba  dotado  de  un  talento  sin 
igual  para  el  estudio  de  las  lenguas ,  como  lo 
indicaba  el  poseer  ya  admirablemente  el  ára- 
be ,  el  griego ,  el  italiano,  el  alemán,  el  fran- 
cés y  el  flamenco.  Así  que,  mientras  Queyrot 
se  entregaba  á  sus  controversias  particulares 
ó  públicas  y  á  las  demás  funciones  de  su  mi- 
nisterio ,  el  hermano  enseñaba  el  catecismo  á 
los  niños.  En  su  sed  insaciable  de  oro ,  exi- 
gieron los  turcos  injustamente  al  patriarca  grie- 
go y  á  los  de  su  nación  ,  la  suma  de  siete 
mil  escudos  ,  lo  que  obligó  á  Eutimio  á  aban- 
donar su  silla  ,  yéndose  con  él  su  protegido 
Queyrot,  al  que  no  obstante  volvió  á  llamarse 
luego ,  por  haberse  notado  la  gran  falta  que 
hacia  su  presencia  en  Damasco.  A  causa  de 
la  guerra  suscitada  algún  tiempo  después  entre 
los  turcos  y  los  venecianos  ,  mandó  la  Puerta 
espulsar  de  Damasco  á  todos  los  venecianos  y 
latinos,  tanto  mercaderes  como  religiosos ;  sin 
embargo  ,  ningún  turco  pensó  en  hacer  salir 
de  la  ciudad  al  hombre  que  era  objeto  de  la 
veneración  pública ,  y  continuó  ejerciendo  el 
P.  Queyrot  con  toda  libertad  sus  ejercicios  co- 
tidianos. El  cristiano  Miguel  Condoleo  ,  gefe 
de  la  artillería  del  sultán ,  que  amaba  tierna- 
mente al  jesuíta,  su  director  espiritual,  quiso, 
á  fin  de  asegurar  mas  su  permanencia  en  la 
ciudad  ,  hacerle  adquirir  una  casa  situada  en 
un  barrio  libre  ,  que  fué  la  cuna  de  la  misión 
de  los  jesuítas.  Como  llegó  Queyrot  á  Damas- 
co la  víspera  del  dia  del  apóstol  S.  Pablo  , 
pensó  dar  su  nombre  á  la  misión  naciente  á 
que  iba  á  dar  comienzo  ,  y  en  la  que  no  tardó 
en  reunírsele  el  P.  Carlos  Malval  que  ,  proce- 
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dente  de  las  misiones  de  Grecia  iba  á  secun- 
darle en  su  empresa ,  por  mas  que  debiesen 
en  breve  sus  fatigas  conducirle  al  sepulcro.  A 
su  vez  Quoyrot ,  después  do  babor  ejercido  el 
ministerio  apostólico  por  espacio  de  treinta  y 
ocho  años ,  dejó  en  Damasco  un  nombre  impe- 
recedero ;  los  griegos  lloraron  su  muerte  como 
la  de  un  padre  querido  ;  el  mismo  Miguel  Con- 
doleo  (juiso  llevar  el  ataúd  del  varón  cristiano, 
del  confesor ,  del  amigo ;  y  todo  el  clero  de 
la  iglesia  parroquial  asistió  á  sus  funerales. 
Sucediéronle  en  la  misión  de  que  habia  sido 
fundador,  los  PP.  Parvilliers,  Riobolius,  Res- 
toau  ,  Clisson  y  Ñau ;  siendo  estos  dos  últimos 
autores  de  varias  obras  contra  los  errores  de 
los  sirios.  Clisson,  que  por  espacio  de  treinta 
y  cinco  años  se  dedicó  á  las  misiones  de  Siria, 
terminó  gloriosamente  su  vida  en  el  servicio  do 
los  apestados.  Miguel  Ñau,  nació  el  año  1C31 
en  París .  y  á  pesar  de  ser  de  ilustre  cuna,  fué 
destinado  va  desde  su  juventud  á  las  misio- 
nes ,  en  las  que  trabajó  sin  cesar  por  espacio 
de  diez  y  ocho  años.  «Habia  recibido  del  cielo 
todas  las  cualidades  de  gran  misionero  ,  dice 
el  P.  Nacchi ;  puesto  que,  estaba  dotado  de 
un  espíritu  recto  y  sólido ,  de  un  corazón  ca- 
ritativo y  tierno ,  de  una  gran  inclinación  al 
trabajo  ,  de  una  resolución  firme  en  la  prose- 
cución de  sus  empresas  y  de  una  escrupulosi- 
dad sin  límites  en  el  cumplimiento  de  todos 
sus  deberes.  Su  celo  por  establecer  las  misio- 
nes en  los  puntos  en  que  las  creia  necesarias 
para  la  salvación  de  las  almas ,  fué  causa  de 
que  sufriera  en  Meredin  todos  los  horrores  de 
un  encierro  que  le  hicieron  perder  la  salud  y 
que  abreviaron  considerablemente  su  vida.  Mu- 
rió el  dia  8  de  marzo  del  año  1683  en  Paris, 
donde  le  llamaban  los  intereses  de  su  misión  ; 
manifestando  en  sus  últimos  momentos  el  do- 
lor que  le  causaba  no  poder  morir  en  Siria, 
entregado  á  los  deberes  del  apostolado  que 
Dios  le  confiara  ;  sin  embargo ,  luego  se  con- 
formó gustoso  á  los  decretos  de  la  Providencia 
que  lo  habia  dispuesto  de  otro  modo.  Entre 
las  varias  obras  que  dejó  el  P.  Ñau  ,  figuran 
Un  nuevo  viage  á  Tierra  Sania ,  el  Verdade- 
II. 
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ro  retrato  de  las  iglesias  romana  y  griega  y 
el  Estado  actual  de  la  religión  mahometana. 
Entre  los  misioneros  que  prestaron  mayores 
servicios  en  Damasco,  cita  luego  Nacchi  á  los 
PP.  José  y  Jacobo-José  de  la  Thuillerie,  Pe- 
dro de  Maucolol  y  Pedro  Riein  ,  de  cuyo  últi- 
timo  religioso  refiere  hechos  de  la  caridad 
mas  acendrada. 

Misión  de  San  Juan,  en  Trípoli. —  Des- 
pués do  haber  evangelizado  el  P.  Juan  Amieu 
las  ciudades  de  Alepo  y  Damasco ,  se  dirigió 
en  peregrinación  á  Jerusalen ,  y  al  pasar  á  su 
regreso  por  Trípoli  (Pl.  CV,  n.°  1 ) ,  el  dia  6 
de  mayo  del  año  1  <>4 5  ,  supo  que  habia  en 
aquella  ciudad  y  en  sus  alrededores  un  gran 
número  de  cristianos ,  maronitas ,  griegos  y 
sirios ,  que  carecian  de  a  instrucción  necesa- 
ria. Al  ver  Amieu  lo  muy  útil  que  podía  ser 
á  sus  hermanos  ,  resolvió  quedarse  ;  pero  ha- 
biendo declarado  los  turcos  la  guerra  á  los  ve- 
necianos, mandó  prender  el  sultán  á  lodos  los 
venecianos  y  francos  que  se  encontraban  en 
Trípoli.  Como  estaba  el  P.  Amieu  en  la  ciu- 
dad hacia  ya  dos  dias ,  fué  reducido  á  prisión 
y  encerrado  en  un  calabozo  con  otros  veinte  y 
cinco  franceses,  en  el  que  tomó  origen  la  nue- 
va misión,  por  medio  de  las  instrucciones  que 
dio  el  apóstol  durante  veinte  y  dos  dias  á  sus 
compañeros  de  cautiverio.  Cuando  recobraron 
los  presos  su  libertad ,  les  exhortó  el  misione- 
ro á  que  no  olvidasen  nunca  las  promesas  que 
habían  hecho  á  Dios,  y  después  de  abrazarles 
tiernamente  á  todos ,  se  fué  á  visitar  á  los  ca- 
tólicos de  la  ciudad  para  procurarles  los  con- 
sejos de  que  tanto  necesitaban.  Habiendo  lle- 
gado á  Trípoli  el  dia  en  que  la  Iglesia  celebra 
la  fiesta  del  discípulo  muy  amado,  puso  la  ca- 
sa que  le  habían  cedido  los  católicos  bajo  la 
protección  de  San  Juan.  Por  muchas  que  lue- 
sen  sus  ocupaciones  ,  nunca  dejó  el  misionero 
de  recorrer  los  pueblos  situados  en  las  llanu- 
ras de  Zaovia,  Patrón  y  Gebail,  hacia  la  par- 
te de  Reirut,  por  necesitar  las  cabanas  mucho 
mas  que  los  palacios  de  la  ciudad ,  los  con- 
suelos de  la  religión  cristiana  Después  de  ha- 
ber empleado  de  este  modo  una  gran  parte  del 

37 


290  VI AGE  A  LAS  CINCO 

día ,  velase  obligado  á  regresar  precipitada- 
mente á  Trípoli  para  dirigir  la  palabra  divina 
á  los  lióles;  empleando  las  restantes  horas  que 
le  quedaban  en  asistir  los  enfermos.  Una  vida 
tan  laboriosa  no  podía  menos  de  minar  su  exis- 
tencia ;  así  es  que ,  murió  el  P.  Amieu  mien- 
tras estaba  haciendo  una  misión  en  Beirut , 
habiendo  vaticinado  ya  antes  su  muerte  á  un 
amigo  que  enfermó  con  él  ;  dijo  además  á  su 
amigo,  que  no  le  diese  su  enfermedad  ningún 
cuidado  porque  no  habia  llegado  aun  su  última 
hora ,  y  que  hiciera  un  santo  uso  de  la  salud 
quo  le  seria  restituida.  Todo  sucedió  del  mis- 
mo modo  que  habia  predicho  el  P.  Amieu:  su 
amigo  recobró  la  salud  ,  y  él ,  después  de 
treinta  y  cinco  años  de  haber  ejercido  una  vi- 
da de  ferviente  misionero,  fué  á  recoger  en  el 
cielo  la  recompensa  que  Dios  reserva  á  los 
justos.  Murió  en  Beirut  (Pl.  CV,  n.°  2) ,  sien- 
do enterrado  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  los 
maronitas ,  dedicada  á  San  Jorge ,  en  la  que 
tantas  veces  se  habia  hecho  oír  la  voz  del  pre- 
dicador del  Evangelio.  Todos  los  pueblos  cir- 
cunvecinos acudieron  presurosos  á  prestar  su 
último  homenage  al  varón  santo ,  al  padre  ca- 
riñoso, y  al  amigo  verdadero  que  habia  sacri- 
ficado generosamente  su  vida  para  enseñarles 
y  hacerles  perseverar  en  la  le.  La  pérdida  de 
aquel  digno  misionero,  la  guerra  que  los  grie- 
gos cismáticos  hicieron  á  los  turcos  y  á  los 
cristianos ,  de  los  que  son  igualmente  enemi- 
gos, y,  sobre  todo,  la  muerte  de  otros  varios 
misioneros  que  cuidaban  á  los  apestados,  fue- 
ron otras  tantas  causas  que  contribuyeron  á 
que  quedase  interrumpida  la  misión  que  bajo 
tan  buenos  auspicios  habia  empezado  el  P. 
Amieu  en  Beirut.  Solo  después  de  haber  cesado 
la  guerra ,  pudieron  enviarse  á  aquella  ciudad 
nuevos  misioneros  que  continuasen  la  obra  re- 
generadora de  Amieu;  siéndolos  PP.  Pillon  , 
Bazire  y  Verseau  los  que  siguieron  el  cami- 
no trazado  por  su  generoso  predecesor.  El  P. 
Nicolás  Bazire ,  es  el  que  después  de  Amieu , 
merece  ser  llamado  fundador  de  la  misión  de 
Trípoli ,  por  haber  pasado  en  ella  diez  y  ocho 
años,  durante  los  cuales  su  virtud ,  su  pruden- 
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cia  y  su  caridad  le  valieron  la  confianza  y  la 
veneración  de  todos  los  cristianos ;  hasta  los 
mismos  turcos  le  apreciaban  y  hacían  de  él 
los  mayores  elogios.  Sus  profundos  conoci- 
mientos en  medicina  ,  contribuyeron  en  gran 
parte  á  que  le  amasen  los  infieles  casi  tanto 
como  los  cristianos  ;  no  habia  nunca  un  en- 
fermo sin  que  fuese  el  P.  Nicolás  inmediata- 
mente llamado.  Increíble  es  el  número  de  ni- 
ños que  bautizó ,  abriéndoles  las  puertas  del 
reino  de  los  cielos  ,  que  sin  su  solicitud  ,  les 
habrian  estado   quizás  para  siempre  cerra- 
das. Era  el  P.  Nicolás  tan  severo  y  amante  de 
la  mortificación  para  sí  mismo ,  como  indul- 
gente y  compasivo  para  los  demás;  nunca 
brillaron  tanto  su  caridad ,  su  benevolencia  y 
su  profunda  humildad,  como  después  de  haber- 
le puesto  la  Providencia  al  frente  de  la  misión 
de  Trípoli.  La  mayor  parle  de  los  superiores 
generales  de  los  apóstoles  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  Siria ,  permanecían  regularmente  en 
Trípoli ,  por  poder  allí  recibir  con  mas  facili- 
dad noticias  de  las  otras  misiones ,  y  trasmitir 
al  propio  tiempo  sus  órdenes.  El  P.  Nacchi 
dice  acerca  del  P.  Bazire  :  «  Todos  los  misio- 
neros le  honraban  y  querían  como  un  padre  ; 
todos  deseaban  que  su  mando  durase  el  mayor 
tiempo  posible ;  pero  las  fatigas  de  su  vida  la- 
boriosa habían  debilitado  sus  fuerzas,  y  murió 
mientras  estaba  visitando  á  Saida.  El  P.  Juan 
Barse  ,  que  sucedió  á  Nicolás  Bazire  en  el  car- 
go de  superior  general  de  nuestras  misiones 
en  Siria ,  abrió  aquí  hace  algunos  años  una  es- 
cuela parecida  á  la  que  tenemos  en  Damasco, 
y  en  la  que  enseñando  á  los  niños  ,  instruía  al 
propio  tiempo  á  sus  familias.  El  tiempo  que 
empleaba  Barse  en  estas  obras  de  caridad ,  no 
le  impedia  consagrar  todas  las  horas  necesa- 
rias para  atender  al  cuidado  de  nuestras  misio- 
nes ;  pero  Dios ,  cuyas  miras  son  muy  distin- 
tas de  las  nuestras ,  llamó  á  sí  al  P.  Barse  el 
dia  7  de  diciembre  del  año  1715  ,  por  mas 
que  debiese  causarnos  su  muerte  una  aflicción 
profunda.  Entonces  tuvo  nuestra  misión   la 
ventaja  de  poseer  por  algún  tiempo  á  los  PP. 
Paulet  y  Grenier.  »  Finalmente  ,  murió  en  esta 
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ciudad  ,  después  de  haber  consagrado  treinta 
\  timo  años  a  las  misiones  do  Levante,  el  P. 
Ivo  de  Lerna  ,  jesuita  de  la  provincia  de  Fran- 
cia ,  quien  resistió  con  una  resignación  verda- 
deramente heroica ,  todas  las  persecuciones  y 
trabajos  que  le  acarreó  su  largo  apostolado. 
Vióse  encerrado  varias  veces  en  horribles  ca- 
labozos; fué  atacado  del  contagio  mientras  cui- 
daba á  los  apestados  ;  vióse  espuesto  á  todos 
los  horrores  del  hambre ,  sin  que  nunca  se  le 
oyese  proferir  ni  una  queja.  Pero  nunca  reve- 
ló tanto  el  P.  Ivo  su  grandeza  de  alma  como 
en  su  última  hora ;  habia  desaliado  tantas  ve- 
ces la  muerte,  que  de  ningún  modo  podia  ya 
temerla  ,  así  es  ,  que  la  consideró  como  la  en- 
trada de  la  eternidad  gloriosa  en  que  iba  á  dis- 
frutar de  la  presencia  de  Dios.  Poseído  de  esta 
certeza ,  murió  el  P.  Ivo  contento  y  feliz  en 
el  mes  de  julio  del  año  1746  ;  el  cuia  y  sus 
feligreses  de  Sgorta ,  villorrio  poco  distante 
de  Trípoli ,  pidieron  que  fuese  enterrado  en  su 
iglesia,  y  se  accedió  á  su  petición  confiando- 
seles  aquel  precioso  depósito. 

Misión  de  Nuestra  Señora  de  Saida.  —  El 
P.  Francisco  Rigordy  estaba  desplegando  toda 
su  caridad  y  celo  en  favor  de  los  apestados  de 
Damasco  en  el  año  1644  (1),  cuando  después 
de  haber  desaparecido  el  contagio  en  esta  úl- 
tima ciudad ,  se  declaró  en  la  población  de 
Saída  haciendo  grandes  estragos;  los  franceses, 
que  fueron  en  un  principio  los  que  mas  sufrie- 
ron del  terrible  azote,  pensaron  en  recorrer 
desde  luego  á  los  remedios  espirituales.  «  En 
tan  triste  situación  ,  dice  el  P.  Nacchi ,  llama- 
ron á  Francisco  Rigordy  que  se  encontraba  en 
Damasco  ,  y  que  no  tardó  en  llegar  para  ser- 
vir espiritual  y  temporalmente  á  todos  los  en- 
fermos que  gemían  en  el  lecho  del  dolor.  Por 
fortuna  no  fué  el  contagio  de  larga  duración  , 
lo  que  dio  lugar  al  P.  Crasset,  religioso  de  la 
Observancia ,  y  comisario  de  Tierra  Santa  ,  á 
proponer  al  P.  Rigordy  que  predicase  la  cua- 
resma en  su  iglesia.  Fué  tanta  la  impresión 
que  produjeron  los  discursos  de  Rigordy  en  el 
ánimo  de  sus  oyentes,  que  suplicaron  al  reli- 

(l)  Beson  ,  ía  Siria  santa. 
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gioso  se  quedase  en  Saida  para  establecer  allí 
una  misión  igual  á  la  de  Damasco  ;  ofrecién- 
dole una  habitación  en  una  de  las  mejores  ca- 
sas ,  así  como  también  lodo  lo  necesario  para 
su  sustento  y  el  de  los  otros  dosreligiusosque 
debia  llamar  el  P.  Rigordy,  á  íin  de  que  com- 
partiesen con  él  los  cuidados  y  trabajos  de  la 
nueva  misión.  El  primer  cuidado  del  religioso 
fué  fundar  una  congregación  igual  á  todas  las 
demás  que  nuestra  Compañía  ha  establecido 
en  nuestras  casas ,  para  acostumbrar  á  las  per- 
sonas de  todas  las  condiciones  y  edades  á  la 
práctica  de  los  deberes  de  sus  respectivos  es- 
tados. Propúsolo  á  los  mas  antiguos  y  distin- 
guidos de  los  mercaderes,  asegurándoles  al 
propio  tiempo  que  una  congregación  en  honor 
de  la  Santísima  Virgen,  les  aseguraría  la  pro- 
tección de  la  Reina  de  los  cielos ,  la  cual  no 
podría  menos  de  atraer  sobre  ellos,  sus  familias 
y  su  negocio  las  bendiciones  del  Eterno.  Aque- 
lla promesa ,  hecha  por  un  hombre  que  mere- 
cía toda  su  confianza  y  su  aprecio ,  produjo 
todo  el  efecto  que  el  P.  Rigordy  deseaba  ;  no 
solo  consintieron  gustosos  en  que  se  fundara 
aquel  establecimiento  ,  sino  que  hasta  se  de- 
dicaron junto  con  el  Padre  á  levantar  una  ca- 
pilla conveniente ,  á  fin  de  que  pudiesen  em- 
pezarse desde  luego  los  ejercicios  de  la  con- 
gregación. Las  personas  que  mas  secundaron 
al  religioso  fueron  Mr.  Andrés,  que  fué  elegido 
luego  patriarca  de  la  nación  siriaca  ,  y  los  se- 
ñores Sloupans,  Honorato  Audifroy  ,  Francis- 
co Lambert  y  Picquet ,  los  cuales  empleaban 
gustosos  en  aquella  grande  obra  todo  el  tiempo 
que  les  dejaba  libre  su  negocio.  Todos  los 
demás  franceses  pidieron  desde  luego  ser  ad- 
mitidos en  aquella  sociedad ,  tal  fué  el  buen 
ejemplo  que  dieron  los  primeros  cofrades  que 
pertenecieron  á  ella ;  hasta  los  estranjeros , 
edificados  por  la  práctica  constante  de  la  vir- 
tud ,  no  pudieron  menos  de  elogiar  los  salu- 
dables efectos  que  habia  producido  aquel  nuevo 
establecimiento.  La  ciudad  de  Saida  ,  conti- 
nua Nacchi ,  habitada  por  un  gran  número  de 
griegos  y  maronitas,  nos  acogió  con  la  mayor 
benevolencia ;  por  nuestra  parte  ,  procuramos 


292  VIAGE  A  LAS  CINCO 

instruir  en  lo  posible  á  unos  y  otros ,  abrimos 
escuelas  para  los  niños  ,  cuidamos  á  los  enfer- 
mos ,  anunciamos  la  palabra  divina,  previa  la 
autorización  de  los  PP  de  Tierra  Sania,  que 
son  jos  curas  natos  de  Siria  y  Palestina ,  y 
pusimos  á  los  adultos  en  estado  de  recibir 
dignamente  los  sacramentos.  Los  habitantes  del 
campo  ,  sobre  todo  ,  eran  los  que  mas  llama- 
ban nuestra  atención,  por  estar  confundidos 
entre  otros  pueblos  que  profesaban  religiones 
distintas,  y  que  nos  hacían  temer  corrompie- 
sen sus  costumbres  y  su  fé  ;  así  pues ,  á  fin 
de  evitar  estas  desgracias ,  y  de  procurar  á  los 
maronilas  lodo  el  bien  posible  ,  preferían  nues- 
tros misioneros  dirigirse  á  las  montañas ,  á 
quedarse  en  las  ciudades.  Es  preciso  confesar 
en  honor  del  pueblo  maronita  ,  que  hay  en  él 
almas  puras ,  inocenles  y  capaces  de  seguir  ó 
practicar  las  mas  grandes  virtudes;  bastará  en 
prueba  de  ello  referir  lo  que  sucedió  aqui  hace 
algunos  años.  Habia  una  virtuosa  viuda  maro- 
nita ,  llamada  Josefa  Vonni,  que  por  evitar  las 
turbulencias  que  agitaban  entonces  el  monte 
Libano ,  se  fué  á  vivir  en  un  pueblo  que  hay 
cerca  de  Saida ;  era  la  pobre  muger  anciana  y 
enfermiza  ,  puesto  que  tenia  su  cuerpo  cubierto 
de  úlceras.  Cuantas  veces  era  preciso  curár- 
selas revelaba  ,  á  pesar  del  vivo  dolor  que  sen- 
tía, una  paciencia  admirable.  Entre  las  vecinas 
que  la  visitaban  con  mas  frecuencia  ,  habia  una 
joven  de  veinte  años ,  que  habia  sido  educada 
en  la  religión  y  los  errores  de  su  pueblo ;  ad- 
mirada la  joven  al  ver  la  virtud  de  la  enferma, 
le  preguntó  como  era  posible  que  sufriendo 
tanto  no  se  quejase  nunca ,  y  estuviese  siem- 
pre tan  contenta  y  feliz.  «  Es  porque  no  sufro 
sola ,  le  contestó  la  virtuosa  rnaronita ;  el  Dios 
que  yo  adoro,  único  que  es  digno  de  adora- 
ción ,  me  ayuda  á  sufrir,  siendo  su  gracia  la 
que  me  da  la  fuerza  necesaria  para  soportar 
mis  males.  Cuanto  mas  sufro,  mas  digna  y  agra- 
dable soy  á  sus  ojos  ;  porque  él  ha  sufrido 
tambieD  mucho  ,  muchísimo  mas  que  todas  las 
criaturas  juntas,  para  salvar  sus  almas.  Pero 
vos  tenéis  la  desgracia  de  ignorar,  añadió  la 
pobre  enferma  dirigiéndose  á  la  joven ,  que 
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habéis  tenido  lauta  parte  como  jo  en  sus  su- 
frimientos. —  ¿0ue  es  pues  i  '°  que  ese  Dios 
lia  sufrido  por  mí?  preguntó  la  joven:  mucho 
desearía  saberlo.  —  Yo  os  lo  esplicaré  cuando 
gustéis ,  contestó  la  maronita.  Admirada  la  jó- 
\en  de  oír  semejantes  discursos ,  visitaba  con 
frecuencia  á  la  enferma  ,  que  procuraba  ins- 
truirla en  las  principales  verdades  del  cristia- 
nismo y  de  nuestros  augustos  misterios.  Cuando 
habia  empezado  ya  á  fructificar  la  semilla  cris- 
tiana en  aquel  joven  corazón  ,  se  presentó  un 
maronila  y  pidió  al  padre  la  mano  de  su  hija ; 
como  considerase  el  padre  ventajoso  el  partido 
que  acababa  de  ofrecérsele,  dio  su  consenti- 
miento ,  sin  consultar  antes  siquiera  la  volun- 
tad de  su  hija.  Informada  empero  la  joven  de 
que  estaba  ya  decidida  su  suerte,  se  presentó 
á  su  padre  suplicándole  no  la  obligase  á  unirse 
con  un  hombre,  á  quien  no  amaba,  y  que 
dejase  á  su  cuidado  la  elección  de  un  esposo 
que  pudiese  labrar  su  ventura  y  su  dicha.  El 
padre  ,  que  tenia  interés  en  que  se  realizase  el 
proyectado  enlace ,  desatendió  las  súplicas  de 
su  hija ,  y  dispuso ,  á  pesar  de  las  lágrimas 
que  no  cesaba  de  derramar  la  joven,  que  se 
celebrase  inmediatamente  el  matrimonio,  ó  que 
fuese  la  joven  desde  luego  arrojada  de  su  casa. 
Sin  embargo ,  al  ver  la  resistencia  obstinada 
de  su  hija,  dispuso  que  procurase  uno  de  sus 
tios  inducirla  á  que  aceptase  el  ventajoso  ma- 
trimonio que  se  le  presentaba ,  manifestándole 
por  una  parte  la  posición  brillante  en  que  iba 
á  verse  colocada ,  y  por  otra  ,  lo  mucho  que 
tendría  que  sufrir  si  se  esponia  á  la  indigna- 
ción de  un  padr i  justamente  irritado  por  verse 
desobedecido.  Gustoso  accedió  el  tio  á  lo  que 
de  él  se  exigia;  pero  no  produjeron  sus  razo- 
nes ningún  efecto  en  el  ánimo  de  su  sobrina , 
la  cual ,  lejos  de  dar  su  asentimiento  ,  suplicó 
á  su  tio  procurase  hacer  lodo  lo  posible  para 
quo  renunciase  su  padre  á  casarla  contra  su 
voluntad.  Procuraba  la  joven  informar  á  su  pia- 
dosa vecina  de  todo  cuanto  pasaba ,  y  esta  á 
su  vez  la  asistía  con  sus  consejos ,  y  la  conso- 
laba en  sus  tribulaciones  con  la  esperanza  de 
la  dicha  eterna  que  concede  Dios  á  los  que  su- 
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fren  por  su  sanio  nombre.  Trascurridos  algu- 
nos dias ,  volvió  el  padre  de  María  Teresa,  tal 
era  el  nombre  de  la  joven  ,  á  insistir  en  su 
primera  resolución ;  pero  como  no  fuesen  sus 
Duevas  órdenes  mejor  atendidas  que  antes , 
resolvió  casar  su  hija  segunda  y  deshacerse  de 
la  mayor ,  que  solo  era  ya  para  él  un  objeto 
odioso.  Haría  Teresa,  que  no  tardó  en  saber 
las  intenciones  de  su  padre ,  fué  á  ver  á  su 
amiga  maronita  ,  para  comunicarle  el  temor  de 
que  estaba  poseída  y  preguntarle  que  es  lo  que 
debia  hacer  en  tales  circunstancias;  aconsejóle 
entonces  la  anciana  que  sufriera  con  resigna- 
ción los  disgustos ,  segura  de  que  tarde  ó  tem- 
prano alcanzaría  el  premio  de  sus  sufrimientos. 
No  contento  aquel  padre  desnaturalizado  con 
hacer  sentir  á  su  hija  cada  dia  el  peso  de  su 
injusta  cólera,  quiso  á  toda  costa  deshacerse 
de  ella ,  envenenándola  con  una  taza  de  café 
el  mismo  dia  en  que  se  celebró  la  boda  de  su 
segunda  hermana.  Poco  tiempo  después,  sufrió 
María  Teresa  una  fiebre  lenta,  seguida  de  ca- 
lofríos y  de  frecuentes  desmayos,  que  le  anun- 
ció su  próxima  muerte  ,  y  que  era  ya  tiempo 
de  poner  en  práctica  las  máximas  que  le  ha- 
bían sido  inspiradas  por  la  piadosa  maronita  ; 
así  pues ,  solo  pensó  ya  la  joven  en  cumplir 
todos  los  preceptos  de  nuestra  religión  subli- 
me ,  y  en  aguardar  resignada  la  hora  de  ofre- 
cer á  Dios  el  sacrificio  de  su  vida.  Llegó  en 
efecto  para  ella  aquel  momento  supremo,  y  el 
alma  de  la  joven  mártir ,  libre  ya  de  los  lazos 
que  la  sujetaran  hasta  entonces  en  este  mun- 
do tde  miseria  ,  voló  al  cielo  para  gozar  en  él 
la  eterna  dicha  que  le  estaba  reservada.  No 
dejó  Dios  impune  aquel  crimen  horrendo , 
puesto  que  murió  su  autor  repentinamente  á 
los  pocos  dias  de  haber  espirado  su  inocente 
victima.  Ocurrió  el  hecho  citado  á  últimos  del 
año  1697.  n 

Misión  de  San  José  de  Antura.  —  Después 
de  haber  hablado  de  la  congregación  de  Saida, 
refiere  Nacchi  lo  que  sucedió  por  disposición 
del  cielo  á  uno  de  sus  principales  prolectores. 
«Francisco  Lambert,  dice  el  propio  autor, 
era  natural  de  Marsella,  y  uno  de  los  mas  acre- 
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ditados  negociantes  que  habia  á  la  sazón  en 
Siria ,  tanto  por  su  brillante  posición  ,  como 
por  la  regularidad  de  su  vida.  Las  relaciones 
que  trabó  con  los  misioneros ,  la  práctica  cons- 
tante de  todas  las  virtudes  que  vio  en  ellos  ,  y 
sobre  lodo  ,  el  haber  sabido  que  se  trataba  de 
establecer  una  misión  en  lspahan ,  capital  del 
reino  de  Persia,  donde  se  veia  en  inminente 
peligro  la  fé  de  los  cristianos  que  vivian  en 
aquella  región ,  despertaron  en  Lambert  el  de- 
seo de  seguir  las  huellas  de  los  apóstoles  de 
la  fé,  y  cual  otro  S.  Mateo  ,  dejó  su  comercio 
para  volar  á  Persia ,  donde  el  Salvador  le  lla- 
maba. Luego  de  haber  dejado  en  regla  lodos 
sus  negocios ,  partió  de  Saida  para  ir  á  reu- 
nirse con  los  misioneros  que  iban  á  dirigirse  á 
Persia;  pero  la  Providencia,  que  acababa  de 
llamarle  á  su  servicio  lo  dis¡  uso  de  otro  modo, 
puesto  que  lejos  de  guiarle  á  Persia  ,  lo  con- 
dujo á  las  costas  de  las  Indias  cerca  de  Melia- 
pur.  Asombrado  nuestro  viagero,  al  verse  tras- 
ladado ,  por  decirlo  así ,  sobre  el  sepulcro  del 
apóstol  Santo  Tomás,  bendijo  los  designios  de 
la  Providencia  que  le  destinaba  á  una  nueva 
región  ;  y  para  mejor  disponerse  á  seguir  con 
acierto  el  nuevo  camino  que  acababa  de  tra- 
zársele, resolvió  visitar  el  sepulcro  del  santo 
apóstol ,  conüando  que  le  serian  en  él  revela- 
dos los  designios  de  Dios.  Postróse  Lambert 
ante  la  misma  piedra  en  que  fué  atravesado  de 
una  lanzada  el  cuerpo  de  aquel  gran  santo  ,  y 
permaneció  largo  rato  en  oración  ,  repitiendo 
luego  sin  cesar  estas  palabras  del  apóstol  San 
Pablo  :  «  Señor ,  ¿  que  queréis  que  haga  ?  » 
Dios  ,  que  oye  siempre  benigno  las  súplicas 
de  los  que  están  dispuestos  á  seguir  su  volun- 
tad ,  le  inspiró  el  deseo  de  entrar  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  de  ser  uno  de  sus  misione- 
ros. Recordó  entonces  Lambert  la  vida  y  los 
trabajos  de  los  operarios  evangélicos  que  ha- 
bia conocido  en  Siria ;  su  celo  infatigable  pol- 
la salvación  de  los  que  el  cisma  ,  el  error  y  el 
desarreglo  de  su  vida  lanzan  á  su  perdición  ; 
el  fruto  que  producían  sus  palabras ;  su  vida 
irreprensible  y  pura,  su  desinterés  en  todo  el 
bien  que  hacían ;  comprendiendo  que  de  nin- 
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gun  modo  podía  imitar  tan  fácilmente  la  vida 
que  llevó  el  Salvador  en  la  Judea  ,  como  en- 
trando en  el  número  de  aquellos  discípulos 
(|ue  procuraban  en  lo  posible  seguir  sus  hue- 
llas ó  imitar  su  ejemplo  (Ion  todo  ,  por  no 
equivocarse  en  la  resolución  que  acababa  de 
lomar ,  consultó  á  un  religioso  de  San  Agus- 
tín ,  hombre  de  mucho  talento  y  de  reconocida 
virtud  ,  al  cual ,  después  de  haberlo  referido 
su  vida ,  espuso  las  ideas  que  había  concebido 
junto  al  sepulcro  del  apóstol  Santo  Tomás ,  y 
acabó  por  suplicarle  le  dijera  cuales  eran ,  en 
su  concepto  ,  las  miras  que  Dios  tenia  sobre 
él.  Después  de  haberse  tomado  el  tiempo  ne- 
cesario para  examinar  su  vocación  ,  le  dijo  el 
religioso  que  no  le  cabía  duda  de  que  estaba 
llamado  á  la  vida  apostólica  para  dedicarse  a 
la  salvación  de  las  almas  en  el  país  en  que  la 
Providencia  le  había  conducido  ,  y  que  lodo 
cuanto  le  había  acontecido  desde  su  salida  de 
Saida  ,  le  parecían  otros  tantos  medios  que 
Dios  habia  empleado  para  hacerle  abrazar  la 
nueva  vida  que  estaba  entonces  resuello  á  se- 
guir. Solo  pensó  ya  desde  entonces  Lambed 
en  cumplir  la  voluntad  de  Dios ,  entrando  lo 
mas  pronto  posible  en  nuestra  Compañía;  pero 
como  era  su  edad  algo  avanzada  un  (bstáculo 
que  podia  impedir  la  realización  de  su  projec- 
to ,  resolvió  ir  en  peregrinación  á  Roma  para 
presentarse  al  general  de  los  jesuítas  y  espo- 
nerle las  poderosas  causas  que  habían  motiva- 
do su  vocación  ,  no  dudando  que  se  serviría 
este  admitirle.  Poseído  pues  de  esta  grala  es- 
peranza ,  se  embarcó  para  Italia;  procuráron- 
sele  medios  durante  la  travesía  para  redimir 
dos  esclavos ,  á  los  que  instruyó  Lambert  en 
la  fó  católica  ,  antes  de  disponerles  para  reci- 
bir el  sanio  bautismo.  Al  dia  siguiente  de  su 
llegada  á  la  capital  del  orbe  católico  ,  espuso 
al  general  de  la  Compañía  el  objeto  de  su  vía- 
ge  ,  las  diferentes  circunstancias  de  su  vida , 
los  medios  de  que  se  valió  por  saber  la  vo- 
luntad de  Dios,  y  las  causas  que  le  habían 
obligado  á  ir  á  pedirle  la  gracia  de  ser  admi- 
tido en  la  orden  de  San  Ignacio.  El  P.  gene- 
ral, después  de  haberle  oido  diferentes  veces, 
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no  titubeó  en  recibirle,  siendo  él  mismo  quien 
lo  presentó  al  noviciado,  en  el  que  fué  Lam- 
bert un  modelo  de  todas  las  virtudes.  Termi- 
nados los  dos  años  de  su  noviciado  ,  se  lo  des- 
linó al  estudio  de  las  ciencias  necesarias  para 
ejercer  las  funciones  apostólicas  á  que  estaba 
destinado ;  disponiéndosele  luego  para  recibir 
órdenes  sagradas.  El  sacerdocio  con  que  se  vio 
en  breve  honrado ,  inflamó  mas  y  mas  en  su 
corazón  el  deseo  de  ir  á  predicar  el  reino  de 
Jesucristo  en  la  Judea  y  en  Palestina;  así  pues, 
tan  pronto  como  estuvo  enterado  de  todo  lo 
que  un  misionero  debe  saber,  obtuvo  del  P. 
Ceneral  el  permiso  para  ir  á  terminar  sus  dias 
en  nuestras  misiones  de  Siria.  Salió  Lambert 
de  Roma  con  dos  jóvenes  jesuítas  que  desea- 
ban seguirle,  embarcándose  los  tres  en  un  bu- 
que que  salía  para  el  puerto  de  Saida  ó  de 
Trípoli ;  pero  la  Providencia  que  había  condu- 
cido hasta  entonces  al  P.  Lambert,  y  que  que- 
ría se  dedicase  al  establecimiento  de  una  mi- 
sión entre  los  maronitas ,  permitió  que  fuese 
arrojado  el  buque  por  la  tempestad  en  una  de 
las  costas  inmediatas  al  pequeño  pueblo  de 
Anlura.  Los  habitantes  de  aquel  país,  al  notar 
el  buque  que  se  acercaba  á  sus  costas,  le  cre- 
yeron un  buque  corsario ;  por  lo  que  se  arro- 
jaron sobre  él ,  cogieron  al  P.  Lambert,  á  sus 
dos  amigos  y  á  los  demás  pasageros ,  y  los 
presentaron  al  gobernador  de  la  provincia.  Era 
el  gobernador  Abunaufel,  maronita  tan  reco- 
mendable por  su  saber  y  sus  virtudes ,  que  el 
rey  Luis  XIV,  de  feliz  memoria ,  le  nombró,  á 
pesar  de  ser  subdito  del  sultán ,  cónsul  de  la 
nación  francesa.  Preguntados  por  Abunaufel 
el  P.  Lambert  y  los  otros  dos  jesuítas,  dijeron 
ser  misioneros  ;  y  como  no  tuviese  el  gober- 
nador ninguna  duda  acerca  de  la  veracidad  de 
sus  palabras  ,  les  dispensó  una  digna  acogida, 
por  ver  que  los  supuestos  corsarios  se  habían 
convertido  en  dignos  misioneros  que  el  cielo 
le  enviaba.  La  llegada  de  los  tres  misioneros 
y  las  conversaciones  que  tuvo  con  ellos  ,  su- 
girieron á  Abunaufel  la  idea  de  fundar  una 
misionen  su  pais ,  á  lín  de  procurar  á  los  ma- 
ronitas del  monte  Líbano  los  socorros  espiri- 
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luales  de  que  se  vcian  con  frecuencia  privados. 
No  lardó  en  proponerlo  al  P.  Lambert,  ofre- 
ciéndole al  propio  tiempo  un  terreno  de  su 
propiedad  ,  situado  en  el  punto  llamado  Kes- 
roan  del  monte  Líbano;  el  P.  Lambert ,  des- 
pués de  haberlo  consultado  á  los  superiores  de 
nuestras  misiones  de  Siria ,  aceptó  los  ofre- 
cimientos de  Abunaufel.  No  solo  se  limitó  este 
á  ceder  el  terreno  ofrecido ,  sino  que  hasta  su- 
fragó una  gran  parte  de  los  gastos  ocasionados 
por  la  construcción  de  la  capilla  y  de  la  casa; 
quedando  de  este  modo  establecida  la  misión 
de  Anlura,  en  el  año  1 656  ,  de  la  que  debia 
ser  el  P.  Lambert  fundador  por  disposición  del 
cielo.  Todos  los  pueblos  circunvecinos  acu- 
dieron solícitos  á  presenciar  el  acto  solemne 
de  la  inauguración,  y  asistieron  gozosos  á  los 
primeros  ejercicios  de  piedad  que  tuvieron  lu- 
gar en  la  nueva  capilla  consagrada  al  Señor. 
Secundado  por  sus  dos  compañeros,  continuó 
el  P.  Lambert  hasta  la  muerte  el  apostolado  á 
que  Dios  le  llamara,  con  un  celo  verdadera- 
mente cristiano;  pudiendo  ver  Abunaufel  con 
placer  los  brillantes  resultados  que  daba  su 
establecimiento ,  cuya  fundación  no  cesaban  de 
ponderarle  todos  los  maronijas.  Pasados  algu- 
nos años,  descendió  el  P.  Lambert  al  sepulcro, 
tal  vez  á  causa  de  sus  continuos  trabajos ,  ó 
quizás  por  haber  querido  Dios  recompensar  ya 
en  la  otra  vida  los  sacrificios  de  su  siervo. 
Después  de  aquella  pérdida ,  que  causó  en  lo- 
do el  pais  una  aflicción  general,  no  ha  cesado 
la  misión  de  Anlura  de  enviar  sus  obreros  á 
diferentes  puntos  del  monle  Líbano.  » 

Era  Abunaufel  el  Tobías  de  aquellos  alre- 
dedores. Justo  es  que  demos  á  conocer  al  Oc- 
cidente á  aquel  cristiano  incomparable  .  del 
que  por  tanto  tiempo  ha  admirado  el  Oriente 
sus  virtudes.  « Aquel  grande  hombre ,  dice 
un  jesuíta  1),  misionero  en  Siria,  era  el  mas 
virtuoso  y  mas  rico  de  los  maronitas  de  nues- 
tras montañas.  Aunque  no  habia  nacido  en 
regia  cuna ,  tenia  sentimientos  dignos  de  un 
hombre  destinado  á  ocupar  el  trono  :  era  no- 

(1 )  Cartas  edificantes  acerca  de  una  misión  hecha  en  los  alre- 
dedores del  monte  Líbano.  Tom.  IH. 
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ble  en  sus  maneras ,  generoso  hasta  el  des- 
prendimiento ;  distinguiéndole  siempre  de  los 
demás  magnates  una  magnificencia  sin  fausto. 
Era  además  considerado  en  todo  el  pais  como 
el  hombre  de  mas  talento  enlre  todos  los  ma- 
ronilas.  El  principe  de  los  drusos,  no  obstante 
la  diferencia  de  su  religión ,  le  honraba  como 
á  un  padre  y  le  consultaba  como  á  un  orácu- 
lo ;  permitiéndole  recoger  el  tributo  que  de- 
bían pagar  los  cristianos ,  y  ser  el  encargado 
de  administrarles  justicia.  Nombrado ,  por  elec- 
ción del  soberano ,  juez  de  su  pueblo ,  era 
Abunaufel  al  propio  tiempo  su  padre  por  la 
bondad  de  su  corazón ;  su  celo  por  todo  lo  que 
interesaba  á  la  religión  era  infatigable ;  basta- 
ba ser  cristiano  para  tener  ya  un  derecho  á  su 
ternura.  No  podía  oír  hablar  de  las  persecu- 
ciones que  sufrían  los  cristianos  en  las  provin- 
cias turcas  sin  derramar  abundantes  lágrimas; 
y  si  alguna  vez  se  le  reprendía  su  ternura  co- 
mo un  esceso  de  debilidad,  contestaba  :  «To- 
dos los  cristianos  son  mis  hermanos  ;  ¿  cómo 
queréis  pues  que  deje  de  sentir  sus  penas  ? 
Sí ,  añadía  ;  todos  caben  en  mi  corazón ,  y 
aunque  retirado  en  mi  casa ,  siento  ,  á  pesar 
de  la  distancia  que  me  separa  de  ellos,  todos 
los  golpes  que  reciben  en  los  baños  de  Cons- 
tantínopla.  »  Nunca  tuvieron  los  jesuítas  un 
amigo  mas  sincero  ;  entre  los  muchos  benefi- 
cios que  no  cesó  de  dispensarnos,  le  debemos 
el  de  haber  contribuido  á  aumentar  el  respeto 
con  que  oyen  los  naturales  la  palabra  de  Dios 
y  con  que  miran  á  los  que  la  anuncian ,  por 
ser  el  ejemplo  de  un  hombre  de  su  posición  y 
autoridad ,  una  ley  para  todos.  Vivia  Abunau- 
fel regularmente  en  Agelton,  desde  donde  ba- 
jaba algunas  veces  á  Anlura  ,  por  gozar  de  la 
amable  conversación  de  los  jesuítas  ,  é  infor- 
marse de  los  progresos  de  la  religión  ;  sus 
visitas  habrían  sido  mucho  mas  frecuentes ,  á 
no  haber  temido  caer  en  poder  de  los  turcos 
que  le  habrían  maltratado  ,  por  ser  el  prolec- 
tor decidido  de  los  cristianos.  Como  gozaba 
en  todo  el  pais  de  gran  fama  el  nombre  de 
Abunaufel ,  hubo  un  turco  poderoso  que  vivia 
junto  al   pais  ocupado  por  los  drusos ,   que 
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mostró  deseos  de  conocer  á  aquel  hombre  tan 
célebre  entre  los  cristianos  ;  á  cuyo  objeto  , 
le  envió  un  espreso  suplicándole  se  sirviese 
acudir  al  punto  que  le  señalaba  para  tener  una 
entrevista.  Pero  como  temieso  Abunaufel  que 
quería  el  turco  tenderle  un  lazo ,  dejó  de  asis- 
tir á  la  cita,  pero  entregó  en  cambio  al  men- 
sajero la  siguiente  carta  ,  que  nos  creemos 
obligados  á  trascribir  aquí ,  por  revelarse  en 
ella  todo  el  poder  de  su  genio  y  la  dulzura  de 
su  carácter :  «  Señor ,  podéis  desear  verme  , 
porque  no  me  conocéis ;  pero  yo ,  que  me  co- 
nozco ,  no  tengo  el  menor  deseo  de  ser  visto, 
y  os  afiímo,  además,  no  merecer  de  modo 
alguno  el  honor  que  queréis  dispensarme.  Con 
todo ,  me  halaga  tanto  vuestro  deseo ,  que  me 
considero  obligado  á  satisfacer  en  parte  vues- 
tra curiosidad  ,  permitiéndoos  ver  al  menos 
retratada  la  persona  que  tanto  os  han  ponde- 
rado. Mi  talla  es  algo  mas  que  mediana  ;  ten- 
go la  cabeza  grande  ,  los  ojos  salientes  y  de 
altiva  mirada  ;  tengo  la  frente  ancha ,  la  bar- 
ba poblada,  el  color  sano,  y  la  nariz,  aunque 
corla  y  gruesa  ,  no  sienta  mal  en  mi  rostro. 
Los  que  quieren  halagarme,  dicen  que  hay  en 
mi  fisonomía  y  en  toda  mi  persona  cierto  aire 
de  nobleza  y  dignidad  que  infunde  respeto. 
Por  mi  parte  ,  solo  puedo  asegurar  que  se  pa- 
rece bastante  mi  rostro  al  que  se  ve  esculpido 
en  esas  antiguas  medallas  que  dejaron  los  ro- 
manos en  nuestras  montañas  ,  así  como  tam- 
bién al  de  esos  antiguos  reyes  que  he  visto 
muchas  veces  pintados  en  los  tapices.  Ahí  te- 
neis  mi  retrato  :  juzgad  ahora ,  señor ,  si  pue- 
de tenerse  la  curiosidad  de  conocer  á  un  hom- 
bre semejante  ,  y  si  debe  él  tener  la  vanidad 
de  ofrecerse  en  espectáculo.  Creo  dispensaros 
un  obsequio  al  ahorraros  un  viage  solo  por 
ver  un  objeto  igual,  en  lo  que,  ni  vos,  ni  yo, 
ganaríamos  cosa  alguna. »  De  este  modo  supo 
evitar  el  prudente  Abunaufel  la  entrevista  , 
que  «in  duda  en  su  daño  ,  acababa  de  ser- 
le propuesta.  Por  desgracia  de  su  pueblo  , 
murió  aquel  hombre  cuando  estaba  aun  ,  á 
pesar  de  su  avanzada  edad,  en  el  caso  de  conti- 
nuar prestándole  grandes  servicios:  su  muerte, 
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como  su  vida,  fué  la  de  un  héroe  cristiano.  Si 
debemos  creer  las  tradiciones  del  pais,  fué  su 
muerte  anunciada  por  varios  acontecimientos 
notables  ;  pero  sus  virtudes  y  su  religión  le 
encomian  aun  mucho  mas  que  todos  esos  dichos 
dudosos  é  inciertos,  que  propala  sin  razón,  las 
mas  veces,  un  pueblo  crédulo.  Desde  que  hu- 
bo espirado  ,  todos  sus  parientes  y  criados 
lanzaron  grandes  gritos  en  el  interior  de  la 
casa  y  fuera  de  ella ,  según  la  costumbre  del 
pais ,  é  invitaron  á  sus  funerales  á  todos  los 
pueblos  comarcanos.  Todos  los  naturales  se 
creyeron  obligados  á  honrar  la  memoria  de 
aquel  ilustre  finado ,  regando  con  sus  lágri- 
mas el  sepulcro  del  que  había  sido  su  amigo , 
su  protector  y  su  padre.  Los  pueblos  vecinos, 
y  lodos  los  estrangeros  que  vivían  en  el  pais 
acudieron  también  solícitos  á  pagar  el  último 
tributo  al  varón  cristiano,  y  empezaron  á  lan- 
zar grandes  gritos  ,  á  los  que  contestaban  los 
parientes  del  difunto  que  habían  salido  á  re- 
cibirles ,  durando  aquella  triste  escena  hasta 
que  fué  enterrado  el  cuerpo  de  Abunaufel. 
Aquella  lúgubre  gritería  despierta  en  el  alma 
un  sentimiento  de  horror  y  de  ternura  indefi- 
nible ;  cuando  pertenece  el  finado  á  la  clase 
noble  ,  al  presentarse  las  personas  que  van  á 
dar  el  pésame  á  la  familia  y  que  no  han  asis- 
tido al  entierro ,  se  les  presenta  el  escudero 
con  el  caballo  que  montaba  el  finado  ,  y  es- 
tendiendo  su  túnica  sobre  la  cabeza  y  la  grupa 
del  noble  animal ,  le  hace  dar  algunas  vueltas 
por  la  habitación  ó  sala  en  que  están  aquellas 
reunidas  ,  exhalando  todos  los  asistentes  á  su 
vista  hondos  suspiros.  Luego  sigue  un  silen- 
cio triste  y  profundo  en  medio  del  cual  se  re- 
tiran los  mafonitas  para  gemir  y  orar. » 

«  Antura  {Manantial  déla  pefia),  así  lla- 
mada ,  dice  Nacchi,  por  estar  la  población  in- 
mediata á  uua  montaña  pedregosa  ,  de  la  que 
mana  una  fuente  abundante  que  cruza  la  ciu- 
dad, abasteciéndola  de  agua  pura  y  cristalina. 
Es  la  ciudad  de  Antura  por  su  templado  cli- 
ma y  puros  aires  ,  la  que  procura  por  lo  re- 
gular el  restablecimiento  de  nuestros  misione- 
ros enfermos ;  siendo  además  el  asilo  seguro 
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en  que  vamos  á  refugiarnos  todos  cuando  es- 
talla la  revolución  en  los  demás  puntos ,  por 
reunir  la  circunstancia  de  ser  los  habitantes 
en  su  mayor  parte  cristianos.  Es  además  An- 
tura  un  punto  céntrico  ,  desde  el  cual  pode- 
mos dirigir  fácilmente  nuestras  escursiones 
apostólicas  á  los  pueblos  del  Kesroan  y  hasta 
á  los  mas  apartados  montes  del  Líbano. »  Co- 
mo los  primeros  misioneros  dedicaron  su  ca- 
pilla á  San  José ,  recibió  la  misión  el  nombre 
de  su  poderoso  protector ,  bajo  cuyos  auspi- 
cios empelaron  sus  trabajos  los  PP.  üravier , 
Cordier ,  Heuré ,  le  Mole  y  Carlos  Neret ,  del 
que  hay  una  obra  interesante  sobre  la  pere- 
grinación que  hizo  áJerusalen  el  año  1713  (1). 
También  el  P.  Nicolás  Trefons  se  dedicó  al 
servicio  de  las  misiones  de  las  montañas  que, 
según  Nacchi ,  fueron  tan  escabrosas  como 
consoladoras :  «  Para  llegar  á  ellas ,  dice  el 
propio  religioso ,  era  preciso  recorrer  cami- 
nos escarpados ,  interrumpidos  á  menudo  por 
enormes  peñas ,  por  las  que  nos  era  preciso 
trepar ,  muchas  veces  descalzos  ,  á  pesar  de 
lastimarnos  los  pies  las  agudas  puntas  de  las 
rocas.  Añádase  á  esta  y  otras  privaciones  el 
tener  que  sufrir  los  rayos  de  un  sol  abrasador 
en  verano  ,  ó  pisar  la  nieve  y  sufrir  el  rigor 
del  frió  en  el  invierno ,  con  la  capilla  ó  el  al- 
tar á  cuestas  y  el  botiquín  uecesario  para  aten- 
der al  cuidado  de  los  enfermos  ,  y  fácilmente 
podrá  comprenderse  lo  penosa  que  es  aquella 
misión.  En  medio  empero  de  aquellos  sinsa- 
bores ,  tenemos  el  consuelo  de  que  todos  los 
sencillos  montañeses  nos  reciben  con  los  bra- 
zos abiertos ,  por  ser  un  pueblo  dócil  que  de- 
sea ardientemente  oir  la  palabra  de  Dios  y 
entregarse  á  la  oración.  El  tiempo  de  las  misio- 
nes se  pasa  en  instruir  á  los  naturales ,  asistir 
sus  enfermos  y  en  confesiones  ,  las  cuales  son 
en  aquel  pais  tanto  mas  necesarias ,  cuanto 
que  los  curas  en  las  grandes  festividades ,  se 
limitan  á  preguntar  á  la  multitud  de  peniten- 
tes que  se  les  presentan ,  si  tienen  un  verda- 

(I)  Carla  del  P.  .\erel ,  misionero  de  ¡a  Compañía  de  Jesús 
en  Siria ,  dirigida  al  P.  Fleuriau ,  de  la  propia  Compañía  ,  en 
las  Carlas  edificantes  ,  T.  III. 

II. 
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der  dolor  de  todos  sus  pecados ,  y  sin  mas 
examen  que  el  de  su  respuesta  afirmativa ,  les 
dan  la  absolución.  No  hacemos  mas  que  una 
comida  en  lodo  el  día ,  al  caer  la  tarde ,  y 
aun  es  esta  muy  frugal ,  particularmente  en 
cuaresma ;  siendo  aun  debida  á  la  generosidad 
de  alguno  de  los  vecinos  del  pueblo.  Los  pla- 
tos que  regularmente  se  nos  sirven  en  aquel 
convite  diario,  consisten  en  aceitunas,  un  po- 
co de  trigo  asado,  algunas  cebollas  cocidas 
en  el  rescoldo,  y  en  arroz  muy  espeso  ;  cuan- 
do nuestros  huéspedes  quieren  celebrar  algu- 
na fiesta  ó  regalarse  en  la  mesa  mas  de  lo  re- 
gular, nos  presentan  un  plato  lleno  de  aceite,  en 
el  que  moja  cada  cual  su  pan ,  comida  de  un  gus- 
to insipido  por  ser  aquel  de  tan  mala  calidad , 
que  mas  bien  parece  cartón  que  pan.  Se  colo- 
can todos  aquellos  platos  sobre  una  estera  que 
se  tiende  en  el  suelo ,  y  que  sirve  á  la  vez  de 
mesa  ,  de  manteles  y  de  servilleta.  En  nues- 
tras conversaciones  con  aquellos  sencillos  mon- 
tañeses ,  les  referimos  algunas  historias  del 
Antiguo  Testamento  y  de  la  vida  de  los  san- 
tos que  les  son  conocidos  ,  á  fin  de  inculcar- 
les mas  las  virtudes  que  deben  practicar ,  se- 
gún sus  respectivos  estados.  Hacemos  juntos 
á  última  hora  la  oración  de  la  noche  ,  termi- 
nada la  cual  nos  retiramos  todos  á  nuestro 
aposento ,  no  sin  que  antes  nos  saluden  los 
maronilas  á  la  usanza  del  pais,  esto  es,  lle- 
vándose la  mano  á  la  cabeza ,  besándonos  la 
nuestra  ,  y  diciéndonos  en  estilo  oriental  : 
«  Pediremos  al  Señor  que  cierre  tus  párpados 
un  dulce  sueño,  y  que  dé  á  tu  cuerpo  el  repo- 
so necesario ;  que  tu  ángel  bueno  te  guarde 
durante  la  noche,  y  que  salga  mañana  para 
iluminarte  el  sol  mas  bello  que  hayas  visto 
nunca.  »  Por  mas  que  la  fatiga  del  dia  exija 
el  reposo  de  la  noche ,  nos  es  casi  siempre 
imposible  conciliar  el  sueño ,  ya  por  consistir 
nuestra  cama  en  una  piel  de  cabra  ,  ya  por 
los  gritos  de  los  niños  que  no  cesan  de  llorar 
en  toda  la  noche  ,  y  sobre  todo  ,  por  la  nube 
de  insectos  que  nos  hacen  una  guerra  ince- 
sante ,  siendo  los  enemigos  mas  obstinados  de 
nuestro  reposo.  Añádanse  á  todas  las  incomo- 
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didades  lilailas ,  la  del  lium )  que  despide  un 
fuego  medio  eslinguido  que  inunda  la  habila- 
cion  por  no  tener  salida ,  y  nadie  eslrañará 
que  aguardemos  con  impaciencia  la  próxima 
aurora.  Sin  embago  ,  por  penosas  que  estas 
misiones  sean  en  las  cuaresmas  ,  puedo  ase- 
guraros,  mi  reverendo  Padre,  que  la  bue- 
na disposición  que  vemos  en  lodo  el  pueblo 
maronila,  y  los  frutos  abundantes  que  de  ellas 
recogemos ,  nos  las  hacen  no  solo  soportables, 
si  que  hasta  también  en  estremo  gratas  y  con- 
soladoras. » 

Gregorio  XIII  habia  fundado  ja  un  colegio 
en  Roma  parala  educación  de  la  juventud  ma- 
ronila, que  tan  ardientemente  deseaba  abrazar 
el  cristianismo  ;  y  el  P.  Nacchi  habla  también 
de  una  fundación  francesa  en  favor  de  los  orien- 
tales. «  Imitando  el  cristiano  celo  de  Grego- 
rio XIII  por  la  conservación  de  la  fe ,  dice 
aquel  misionero ,  tomó  Luis  XIV ,  de  feliz. 
memoria ,  la  resolución  de  llamar  á  Francia 
hace  algunos  años  á  doce  jóvenes  de  diferentes 
pueblos  de  Levante ,  tales  como  armenios , 
griegos  y  sirios,  para  hacerlos  educar  en  nues- 
tro colegio  de  Paris.  La  intención  de  Su  Ma- 
gestad  era  que  fuesen  instruidos  aquellos  jó- 
venes en  la  doctrina  católica  ,  al  paso  que  se 
les  enseñaban  las  ciencias  humanas  ,  á  fin  de 
que  después  de  haber  recibido  en  Francia  una 
escelente  educación  ,  regresasen  á  su  pais  vi- 
vamente reconocidos  al  rey  bienhechor  y  á  la 
Francia  hospitalaria  que  se  la  habían  procura- 
do. Pero  lo  que  mas  aun  movió  al  rey  á  dar 
aquella  prueba  de  su  munificencia,  fué  el  pro- 
curar á  aquellos  jóvenes  el  medio  de  infundir 
á  sus  compañeros  los  sentimientos  de  religión 
y  piedad  que  habían  concebido  en  el  colegio 
de  Luis  el  Grande.  También  Monseñor  el  duque 
de  Orleans  por  conformarse  con  las  intenciones 
del  difunto  rey ,  habia  protegido  y  sostenido 
en  un  principio  aquel  establecimiento  ,  en  el 
que  después ,  á  instancias  del  marqués  de 
Bonnac,  embajador  francés  cerca  de  la  Puerta 
otomana  ,  acababan  de  hacerse  cambios  nola- 
bles.  Aquel  sabio  y  celoso  ministro  ,  propuso 
á  Su  Magestad  ,  que  seria  mucho  mas  útil  á 
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la  religión  y  á  su  servicio,  educar  en  el  colegio 
de  Paris  á  jóvenes  franceses  que  podrían  des- 
pués ser  destinados  á  servir  de  intérpretes  y 
drogmanes  de  los  cónsules  franceses  en  los 
pueblos  de  Levante  ;  y  Monseñor  el  duque  de 
Orleans ,  insiguiendo  la  opinión  del  conde  de 
Tolosa,  gran  almirante,  ordenó  :  «  que  en  lu- 
gar de  doce  orientales  serian  educados  en  el 
colegio  de  jesuítas  de  Paris  diez  jóvenes  fran- 
ceses ,  que  serian  nombrados  por  Su  Mages- 
tad ,  y  procedentes  de  las  familias  de  sus  sub- 
ditos que  viviesen  en  Francia ,  y  de  las  de  los 
mercaderes ,  drogmanes  ú  otros  franceses  es- 
tablecidos en  los  puntos  de  escala  de  Levante; 
los  cuales  serian  instruidos  en  el  referido  co- 
legio ,  debiéndoseles  enseñar  la  lengua  latina, 
así  como  también  el  turco  y  el  árabe.  »  Casi 
todos  los  drogmanes  educados  en  Paris  por 
los  jesuítas ,  se  acostumbraban  ya  desde  su 
mas  temprana  edad  á  halagar  la  idea  de  se- 
cundar en  un  día  en  las  tareas  del  apostolado 
á  los  directores  de  su  infancia. 

Ya  hemos  visto  la  carta  del  P.  Nacchi  acerca 
de  las  misiones  de  Siria;  veamos  lo  que  dice 
ahora  acerca  de  los  maronitas.  «Tengo  la  ven- 
taja de  conocerles  desde  mi  juventud  ,  escribía 
al  general  de  su  orden ;  ya  sabe  Vuestra  Pa- 
ternidad que  nací  subdito  del  dueño  de  aquel 
gran  imperio  ,  si  bien  me  dispensó  Dios  el  fa- 
vor señalado  de  hacerme  pertenecer  al  pueblo 
maronita  que  ha  profesado  siempre  la  religión 
cristiana,  lo  que  me  complazco  en  repetir  aquí 
por  mas  que  no  lo  ignore  el  orbe  católico.  j> 
Aunque  hayamos  hecho  mención  de  las  altera- 
ciones que  sufrieron  en  ciertas  épocas  las  creen- 
cias de  los  maronitas,  pretende  el  P.  Fromage, 
lo  mismo  que  Nacchi ,  que  nunca  el  cisma  y 
la  heregía  habían  estinguido  en  ellos  el  senti- 
miento católico  (1) ,  por  mas  que  se  observa- 
sen algunos  abusos  hasta  en  el  santuario.  José 
Assemani ,  maronita  de  nacimiento,  educado 
en  Roma  en  el  seminario  de  su  nación ,  fué 

(1)  Carta  del  P.  Fromage,  misionero  de  la  Compañía  de 
Jesús  ,  al  P.  Lecamus  ,  de  la  propia  orden,  procurador  de  las 
misiones  de  Levante ,  en  la  que  refiere  el  concilio  nacional  cele- 
brado por  ¡os  maronitas  i  30  de  setiembre  del  año  1730  ,  Car- 
tas edificantes ,  T.  III. 
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encargado  de  ir  en  calidad  de  legado  apostóli- 
co á  cooperar  á  la  reforma  de  sus  compatrio- 
tas; siendo  el  que  presidió  el  concilio  nacional 
celebrado  el  año  1736  en  el  convento  de  Lou- 
aisé.  El  P.  Fromage ,  que  pronunció  el  dis- 
curso de  apertura,  observa  que  lodos  los  mi- 
sioneros se  colocaron  por  orden  do  antigüedad 
en  el  pais :  esto  es  ,  los  PP.  de  Tierra  Santa 
después  de  los  obispos ,  luego  los  jesuítas , 
después  los  capuchinos,  á  los  que  seguían  los 
carmelitas ,  por  ser  los  últimos  que  habían  ido 
á  evangelizar  aquel  pais.  Esta  observación  sirve 
para  resolver  las  dudas  cronológicas  que  po- 
drían resultar  del  orden  que  hemos  seguido  al 
hablar  del  establecimiento  de  los  tres  últimos 
institutos  establecidos  en  Siria  Nació  Pedro 
Fromage  en  Laon  á  12  de  mayo  de  1678  ; 
estuvo  en  el  noviciado  de  Nanci,  en  el  que  de- 
mostró ya  desde  un  principio  un  gusto  espe- 
cial por  las  misiones.  En  su  ardiente  celo,  no 
se  limitó  á  evangelizar  de  viva  voz  diferentes 
pueblos  de  Oriente  ;  sino  que  para  aumentar 
la  piedad  de  aquellos  naturales  ,  estableció  una 
imprenta  árabe  en  el  convento  de  San  Juan 
Bautista  ,  dice  Chovair,  en  la  montaña  de  los 
drusos,  procurándose  en  Roma  caracteres, 
prensas  y  operarios.  Las  obras  que  tradujo  al 
árabe  ,  según  dice  él  mismo  en  una  carta  al 
P.  Oudin ,  ascendían  á  veinte  y  cinco  ;  pero 
en  las  Cartas  edificantes  consta  que  enrique- 
ció aquel  siervo  de  Dios  el  Oriente  con  treinta 
y  dos  de  las  mejores  obras  francesas  que  tra- 
dujo al  árabe.  Dotó  de  catecismos  á  las  tres 
iglesias  de  Alepo  ;  enseñó  la  predicación  á  los 
sacerdotes  maronitas ;  erigió  dos  congregacio- 
nes que  aun  hoy  dia  conservan  la  fé  en  aque- 
lla gran  ciudad  ,  y  contribuyó  mas  que  nadie 
á  la  fundación  de  un  convento  que  será  para 
siempre  el  asilo  de  la  piedad  y  la  inocencia. 
Con  efecto,  á  petición  de  los  religiosos  de  Lou- 
aisé ,  fueron  autorizadas  doce  mugeres  piado- 
sas para  crear  cerca  de  Anima  un  convento 
de  la  Visitación  ,  destinado  á  recibir  ó  á  edu- 
car á  las  viudas  y  las  hijas  de  los  católicos.  Al 
poco  tiempo  de  haberse  celebrado  el  concilio, 
murió  Fromage  en  medio  de  las  bendiciones  y 
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las  lágrimas  de  un  pueblo  reconocido  que  no 
podia  olvidar  nunca  sus  beneficios ;  durante  el 
curso  de  su  última  enfermedad ,  se  le  oyó  es- 
clamar varias  veces  :  «  ¡  Qué  bueno  es  el  Dios 
que  servimos!»  Enternecidos  los  que  oian  se- 
mejantes palabras,  ro  podían  menos  de  escla- 
mar :  «Es  un  santo.  »  Entregó  el  alma  á  su 
Creador  el  1S  de  diciembre  del  año  1740  ,  á 
la  edad  de  sesenta  y  cinco  años;  pareciendo 
su  entierro  mas  I  ien  un  triunfo  que  un  acto 
fúnebre.  «  Perdemos  masque  vosotros,  decian 
los  naturales  á  los  jesuítas,  á  vosotros  os  ha 
arrebatado  la  muerte  un  hermano ,  y  á  noso- 
tros un  padre. » 

Misión  del  Cairo.  —  El  superior  general  de 
las  misiones  de  Siria  tuvo  bajo  su  dirección 
un  nuevo  establecimiento,  desde  que  Luis  XIV, 
siempre  atento  á  lo  que  podia  procurarla  glo- 
ria de  Dios  hasta  en  los  paises  mas  distantes 
de  sus  estados,  dispuso  en  el  año  1698  enviar 
misioneros  á  Egipto  ,  cuya  región  había  hecho 
Colbert  visitar  recientemente  por  el  dominico 
Juan  Miguel  "Wansleben ,  y  que  fué  entonces 
comprendido  en  el  número  deJas  misiones  que 
tenia  la  Compañía  de  Jesús  en  Levante.  De 
Maillet ,  cónsul  de  Francia  en  el  Cairo,  recibió 
la  orden  de  disponer  una  casa  para  los  jesuítas, 
en  la  que  tuviesen  todos  los  medios  necesarios 
para  ejercer  su  ministerio.  El  jesuíta  Carlos 
Francisco  Javier  Brevcdent ,  fué  uno  de  los 
primeros  que  tomó  posesión  de  ella  ;  hijo  de 
una  de  las  mas  opulentas  familias  de  Rúan , 
había  mostrado  siempre  Brevedenl  estar  po- 
seído de  un  vivo  deseo  por  trabajar  en  la  con- 
versión de  las  almas,  y  de  una  resolución  capaz 
de  arrostrarlo  y  sufrirlo  lodo  por  la  gloria  de 
Jesucristo;  podia  ser  su  celo  tanto  mas  útil  á  la 
religión ,  cuanto  que  estaba  dotado  de  un  claro 
talento ,  y  era  además  un  profundo  teólogo  y 
matemático.  Después  de  haber  publicado  en 
el  año  168o  una  disertación  físico-matemática 
que  le  valió  una  justa  reputación  entre  los 
hombres  mas  eminentes  de  Francia  ,  pidió  á 
sus  superiores  algunos  años  después  el  per- 
miso para  consagrarse  á  las  misiones;  y  como 
no  creyesen  aquellos  deber  oponerse  á  una  vo- 
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cacion  tan  santa  ,  accedieron  á  los  deseos  del 
joven  jesuíta.  Durante  diez  años  trabajó  Brc- 
vedent  en  las  islas  del  Archipiélago  y  en  Siria, 

donde  dio  una  alta  idea  de  su  virtud ,  siendo 
además  objeto  de  algunas  conversiones  tan  sor- 
prendentes ,  que  aun  hoy  dia  es  bendecida  su 
memoria  en  aquellas  regiones.  Su  dulzura  y 
sus  palabras  llenas  de  unción  obligaban  á  los 
mas  endurecidos  á  dejar  su  mala  vida  ,  y  á  los 
hereges  mas  obstinados  á  abjurar  sus  errores; 
considerábasele  en  todas  partes  como  un  ver- 
dadero apóstol ;  entregado  á  la  mas  austera  pe- 
nitencia ,  apenas  podia  Brevedent  llenar  las 
funciones  de  su  ministerio  ,  hasta  que  por  fin 
le  obligaron  sus  superiores  á  moderar  el  rigor 
de  su  vida  ,  por  no  perder  á  un  hombre  tan 
útil  á  su  misión.  Mientras  que  permaneció  en 
el  Cairo  ,  y  que  la  peste  asoló  el  Egipto ,  se 
consagró  al  servicio  de  los  apestados  con  un 
celo  y  abnegación  de  que  quedaron  los  inGe- 
les  y  los  cristianos  igualmente  edificados.  Car- 
los Poncet  (1) ,  cirujano  del  Franco-condado 
que  le  conoció  en  el  Cairo ,  dice  que  era  tan 
grande  la  reputación  de  Brevedent ,  que  se  le 
consideraba  dotado  del  don  de  profecía  y  del 
de  obrar  milagros.  «Lo  que  es  lo  cierto,  aña- 
de Poncet ,  que  hizo  ante  mí  varias  prediccio- 
nes acerca  de  su  muerte  y  de  otros  aconteci- 
mientos, y  todas  ellas  fueron  puntualmente 
cumplidas.  »  Uno  de  los  mas  ardientes  deseos 
del  P.  Brevedent  era  el  de  derramar  su  san- 
gre por  Jesucristo  ,  como  otros  muchos  jesuí- 
tas que  habían  tenido  la  dicha  de  morir  en  Abi- 
sinia  defendiendo  la  fé  y  la  primacía  de  la 
iglesia  de  Roma ;  así  que ,  entró  con  el  mas 
vivo  placer  en  una  misión  fecunda  en  mártires 
y  cuya  historia  vamos  á  reasumir. 

CAPÍTULO  V. 

Misiones  délos  Jesuítas,  Capuchinos  y  Franciscanos  reforma- 
dos en  Abisinia. 

Habiendo  pedido  Melec  Segued  al  Papa  un 
patriarca,  se  consagró  al  jesuíta  Alfonso  Men- 
tí) Yiage  de  Mr.  Poncet .  mi'dico  francés,  á  Eliv¡ña  en  el 
año  1K98  ,  1699  y  1700,  en  las  Cartas  edificantes. 
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dez,  hombre  de  mucho  saber ,  dice  Bruce  (1), 
el  dia  25  de  mayo  de  1(!2í  en  la  ciudad  de 
Lisboa,  al  que  se  dieron  dos  coadjutores  :  el 
primero,  con  el  título  de  obispo  de  Nicea  ,  quo 
fué  Jacobo  Sicco ,  profesor  de  teología  en  el  co- 
legio Romano;  y  el  segundo,  que  fué  Juan  de  La 
Roca,  tuvo  el  título  de  obispo  de  Hierapolis. 
Sin  embargo ,  ninguno  de  los  dos  coadjutores 
llegó  siquiera  al  país  de  Abisinia ,  por  haber 
muerto  Sicco  durante  el  viage,  y  haberse  visto 
obligado  Juan  de  La  Roca  á  quedarse  en  Coa ; 
reemplazándoles  el  P.  Apolinario  Almeida ,  na- 
tural de  Lisboa.  A  fin  de  que  nadie  estrañase 
los  honores  que  el  Negus  se  proponia  tributar 
al  patriarca,  hizo  publicar  aquel  príncipe  poco 
tiempo  después  de  su  conversión,  los  motivos 
que  le  obligaban  á  obrar  de  aquel  modo.  Tan 
pronto  como  Melec  Segued  y  el  ras  Sela  -Cris- 
tos ,  su  hermano  ,  supieron  el  nombramiento 
de  Méndez,  le  escribieron  pidiéndole  que  anti- 
cipara en  lo  posible  su  llegada,  y  que  se  lle- 
vase numerosos  operarios  ;  advertíale  además 
el  negus  que  podia  entrar  en  sus  Estados  por 
Dankali ;  pero  el  secretario  en  lugar  de  Dan- 
kali  escribió  Zeila  ,  equivocación  funesta  que 
debia  costar  la  vida  á  los  PP.  Francisco  Ma- 
chado y  Bernardo  Pereira  (2).  Eran  tales  las 
dificultades  y  peligros  que  tenian  que  vencer 
el  patriarca  y  los  suyos  para  entrar  en  Abisi- 
nia .  así  por  mar  como  por  tierra ,  que  obliga- 
ron á  Méndez  á  dividir  su  séquito  en  dos  par- 
tidas, una  de  las  cuales  debia  embarcarse,  y 
continuar  la  otra  su  camino  por  tierra.  Los 
cuatro  jesuítas  que  se  dirigieron  por  mar,  lle- 
garon sin  mas  percance  que  el  de  no  haberles 
permitido  el  bajá  de  Massauah  continuar  su  viage 
hasta  que  el  negus  le  hubo  enviado  un  « zeura» 
ó  asno  salvage,  animal  de  gran  precio  en  aque- 
llas regiones  ,  sobre  todo  cuando  es  proceden- 
te de  Abisinia ,  por  ser  los  mejores  que  se 
conocen.  Los  otros  cuatro  religiosos  que  se- 
guían su  viage  por  tierra ,  tuvieron  que  sepa- 
rarse de  nuevo  ,  por  ignorar  hasta  el  nombre 
de  los  pueblos  á  que  debían  dirigirse  ;  tomando 

(1)  Viage  á  las  riberas  del  Nilo. 

(2)  Lobo  ,  Relación  histórica  de  Abisinia. 
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dos  de  ellos  el  camino  de  Zeila,  y  los  dos  res- 
tantes el  de  Melinda.  El  rey  de  Zeila  mandó 
encerrar  á  los  PP.  Francisco  Machado  y  Ber- 
nardo Pereira  en  un  calabozo,  donde  sufrieron 
por  mucho  tiempo  todas  las  privaciones ;  por 
último  ,  después  de  haberse  negado  aquel  dés- 
pota á  aceptar  ninguna  de  las  ventajosas  pro- 
posiciones que  le  hizo  el  negus  por  lograr  su 
libertad  ,  mandó  decapitar  á  los  dos  religiosos. 
Después  de  haberse  dirigido  los  otros  dos  de 
sus  compañeros  hacia  el  interior  del  país,  se 
vieron  al  tin  obligados  á  retroceder ,  y  á  ir  á 
reunirse  después  de  muchos  meses  con  el  pa- 
triarca en  Bazaim  para  desembarcar  en  Bailur, 
uno  de  los  puertos  del  reino  de  Dankali.  Por 
fin  ,  después  de  haber  atravesado  durante  seis 
semanas  ardientes  arenales  é  inmensos  desier- 
tos ,  infestados  por  los  gallas,  llegaron  el  dia 
17  de  junio  del  año  1625  al  pié  de  las  mon- 
tañas de  Duan,  donde  les  estaba  aguardando 
ya  hacia  mucho  tiempo  el  P.  Manuel  Baradas, 
un  sobrino  del  negus,  varios  abisinios  notables 
y  algunos  portugueses.  El  dia  21  de  junio  llegó 
el  patriarca  á  Fremona ,  población  santificada 
por  los  sudores  y  la  dichosa  muerte  de  Andrés 
Oviedo. 

Encontrábase  á  la  sazón  Melec  Segued  á  una 
gran  distancia  empeñado  en  una  guerra  san  - 
grienta  y  terrible  ;  y  como  era  por  otra  parte 
en  aquella  estación  imposible  emprender  un 
viage,  á  causa  de  las  continuas  lluvias  que  ha- 
cen desbordar  los  rios  y  torrentes  que  es  im- 
posible pasar  por  falta  de  puentes  y  barcas  , 
no  pudo  el  negus  ir  á  reunirse  con  sus  desea- 
dos huéspedes.  Por  no  permanecer  en  la  inac- 
ción ,  hicieron  los  apóstoles  algunas  misiones 
en  los  alrededores  de  Fremona  ,  siendo  abun- 
dante la  primera  cosecha  cristiana  con  que  se 
dignó  la  Providencia  recompensar  sus  afanes. 
Iban  de  pueblo  en  pueblo,  en  los  que  alzaban 
su  tienda  y  su  altar  portátil  debajo  de  altos  y 
frondosos  árboles.  «  Allí  mi  compañero  y  yo, 
dice  ,  el  P.  Gerónimo  Lobo  (1) ,  empezábamos 
cada  dia  al  salir  el  sol ,  á  instruir  y  catequizar 

(1)  Relación  histórica  de  Abisinia. 
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á  los  nuevos  católicos  ,  para  hacerles  abjurar 
sus  errores  ;  cuando  ya  nos  faltaban  las  fuerzas 
para  hablar,  reuníamos  en  grupos  á  Ios¡que 
estaban  ya  en  disposición  de  recibir  el  bautis- 
mo, y  después  de  hacerles  repetir  los  actos  de 
fé  y  de  contrición ,  los  bautizábamos  según  el 
modo  y  forma  que  prescribe  la  iglesia.  Como 
era  escesivo  su  número  ,  les  decíamos  en  voz 
alta  :  «  Los  de  la!  grupo  se  llaman  Pedro ,  los 
del  otro  Antonio.  »  Lo  propio  hacíamos  con 
las  mugeres ,  á  las  que  teníamos  separadas  de 
los  hombres.  Como  les  bautizábamos  á  todos 
bajo  condición  ,  procurábamos  antes  confesar- 
les, y  luego  después  de  la  misa,  les  ofrecíamos 
el  pan  eucarístico  ,  que  recibían  con  devoción 
profunda.  Apenas  teníamos  á  la  noche  tiempo 
para  tomar  un  bocado  ,  y  eso  que  no  hacíamos 
mas  que  una  comida  en  todo  el  dia.  »  Los  sa- 
cerdotes y  religiosos  cismáticos  hicieron  todos 
los  esfuerzos  posibles  por  contener  e!  impulso 
que  iba  tomando  la  verdad  católica ,  ya  po- 
niendo en  ridículo  á  los  misioneros  ,  ya  acu- 
sándoles de  acarrear  sobre  los  pueblos  las  mal- 
diciones de  Dios ,  conforme  lo  indicaban,  según 
ellos ,  las  nubes  de  insectos  voraces  que  de- 
vastaban la  Abisinia.  En  un  principio ,  dieron 
los  naturales  crédito  á  sus  falsas  palabras;  pero 
no  tardaron  en  convencerse  de  que  lejos  de 
aumentar  las  langostas  iban  disminujendo  á 
medida  que  el  pueblo  abisinio  abria  los  ojos  á 
la  fé ,  por  lo  que  se  convencieron  de  la  im- 
postura de  los  cismáticos.  Por  otra  parte,  con- 
vocó Méndez  un  sínodo  en  Górgora  ,  en  el  que 
se  decidió  conferir ,  lo  mas  pronto  que  fuese 
posible ,  órdenes  sagradas  á  los  indígenas  que 
fuesen  dignos  de  ello ,  y  que  se  reiteraría  bajo 
condición  la  ordenación  de  los  que  eran  ya  sa- 
cerdotes ,  á  fin  de  disipar  todas  las  dudas  que 
pudiese  haber  acerca  de  su  validez. 

Después  de  haber  terminado  gloriosamente 
la  guerra ,  se  dirigió  el  negus  hacia  el  punto 
en  que  se  encontraba  el  patriarca  ,  y  al  llegar 
con  su  ejército  á  la  población  mas  inmedia- 
ta de  la  en  que  estaba  Méndez ,  le  envió  un 
cuerpo  de  quince  mil  hombres ,  junto  con  su 
hijo,  su  hermano  ,  los  vireyes  y  todos  los  gran- 
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des  del  reino,  con  orden  de  que  le  acompa- 
ñaran tributándole  los  mas  altos  honores.  Re- 
vestido con  todos  los  ornamentos  pontificales, 
montó  el  patriarca  en  un  caballo  blanco  rica- 
mente enjaezado ,  del  que  tenían  las  riendas 
los  sobrinos  del  negus;  seis  vireyes  llevaban 
desplegado  un  quitasol  cubierto  de  oro  y  pe- 
drería,  mientras  que  Melec  Segucd  estaba  ya 
aguardando  al  prelado  en  una  iglesia  dedicada 
á  la  santísima  Virgen.  Al  entrar  Méndez  en  el 
templo  ,  se  levantó  el  negus  ,  le  abrazó  y  se 
arrodilló  ante  el  altar  para  dar  gracias  al  Se- 
ñor que  acababa  de  dispensarle  tan  señalados 
beneficios.  El  patriarca  dirigió  después  una 
alocución  breve  y  patética  á  la  multitud  que 
ocupaba  il  templo  ;  encaminándose  luego  al 
palacio  del  negus,  donde  le  fijó  este  el  dia  en 
que  reuniría  su  corte  y  toda  la  grandeza  del 
reino  ,  para  reconocer  públicamente  la  supre- 
macía del  Pontífice  romano ,  y  abrazar  la  le  de 
la  iglesia  católica.  Fué  aquel  el  dia  mas  solem- 
ne y  feliz  que  ha  presenciado  el  pueblo  de  Abi- 
sinia  :  veiase  en  una  parte  del  vasto  salón  de 
palacio  ,  al  monarca,  los  principes,  los  gefes 
militares  ,  los  gobernadores  de  las  ciudades , 
los  monges  con  sus  archimandritas  y  un  in- 
menso pueblo  ;  habiendo  en  la  otra  el  patriarca, 
los  misioneros  y  la  nobleza  portuguesa.  Levan- 
tábase en  el  centro  un  trono  maguífico  que 
contenia  dos  asientos ,  uno  de  los  cuales  ocupó 
Méndez  para  esponer  la  causa  que  motivaba  la 
reunión  de  aquella  numerosa  y  brillante  asam- 
blea. Luego  trató  de  los  diferentes  puntos  en 
que  los  abisinios  difieren  de  nuestras  creencias; 
recordó  el  origen  de  la  iglesia  de  Abisinia,  que 
reconoce  por  su  apóstol  á  San  Frumencio, 
enviado  á  aquel  pais  por  San  Atanasio  en  el 
año  327  de  Jesucristo  ,  del  cual  dijo  :  «  En- 
tonces creia  y  profesaba  Frumencio  lo  mismo 
que  Atanasio  ha  creído  y  enseñado  en  sus  es- 
critos. »  Recordó  así  mismo  las  varias  emba- 
jadas que  en  diferentes  épocas  habian  enviado 
á  Roma  los  soberanos  de  Abisinia;  y  terminó 
ensalzando  la  noble  resolución  del  monarca  que 
con  todo  su  pueblo  iba  á  entrar  desde  aquel 
dia  en  el  seno  de  1-j  iglesia  católica.  Entonces 
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uno  de  los  notables  de  la  asamblea  contestó  en 
nombre  del  segus  ,  que  iba  aquel  príncipe  á 
abrazar  la  le  romana  y  á  hacer  pública  profe- 
sión de  ella  en  nombre  de  todo  su  pueblo; 
terminadas  estas  palabras,  se  levantó  Melec 
Segued ,  y  con  la  mano  puesta  sobre  los  San- 
tos Evangelios  ,  hizo  el  juramento  siguiente: 
«Nos  ,  sultán  Segued  ,  emperador  de  Etiopía, 
creemos  y  confesamos  que  Jesucristo  instituyó 
á  San  Pedro  príncipe  de  sus  apóstoles  y  gefe 
de  la  iglesia  universal ,  y  que  le  dio  la  prima- 
cía sobre  toda  la  tierra.  Creemos  y  confesa- 
mos además  que,  el  soberano  Pontífice  ,  legí- 
timamente nombrado ,  es  el  verdadero  sucesor 
de  San  Pedro,  y  que  como  tal,  tiene  el  mis- 
mo poder ,  la  misma  dignidad  ,  la  misma  pri- 
macía sobre  la  iglesia  universal.  Finalmente, 
prometemos  y  juramos  obediencia  y  fidelidad 
sincera  á  nuestro  santísimo  padre  y  señor  Ur- 
bano VIII ,  papa  por  la  divina  Providencia ; 
poniendo  á  sus  pies  con  entera  sumisión  nues- 
tra persona ,  nuestros  sucesores  y  todo  nues- 
tro imperio.  ¡Así  nos  sean  Dios  y  los  Santos 
Evangelios  siempre  en  nuestra  ayuda !»  Asu 
vez  hicieron  todos  los  príncipes  el  mismo  ju- 
ramento; Facilidas  ó  Basilidas,  su  hijo  primo- 
génito y  sucesor  presunto ,  puso  el  colmo  al 
entusiasmo  general ,  esclamando  que  perseve- 
raría en  la  fé  romana  hasta  su  postrer  suspiro. 
El  ras  Sela-Cristos  ,  hermano  del  negus ,  des- 
envainando su  espada  y  teniéndola  en  alto  ,  ju- 
ró que  seria  fiel  á  Melec  Segued  y  á  su  hijo , 
con  tal  que  supiesen  aquellos  príncipes  cum- 
plir fielmente  sus  solemnes  promesas;  pero 
que  en  el  caso  de  que  fallasen  á  ellas  ,  seria 
el  primero  en  declararse  contra  uno  y  otro. 
Prohibióse  bajo  severas  penas  el  seguir  otra 
religión  que  no  fuese  la  católica  ,  apostólica  , 
romana. 

La  noticia  del  renacimiento  de  la  iglesia  ca- 
tólica en  Abisinia ,  enardeció  mas  y  mas  al 
recibirse  en  Europa ,  el  deseo  de  lodos  los 
jesuítas  ,  sieudo  muchos  los  que  pidieron  ser 
destinados  á  aquella  misión.  Inmediatamente 
se  dirigieron  cuatro  padres  italianos  al  Cairo ; 
pero  tuvieron  la  desgracia  de  no  llegar  á  su 
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destino  ,  por  h;iber  caido  durante  lii  travesía 
en  poder  de  los  turcos.  Partieron  casi  al  mis- 
mo tiempo  otros  cinco  de  Lisboa  ,  llevándose 
un  palio  para  el  patriarca  Méndez ,  al  que 
Melec  Segued  acababa  de  ceder  Enfraz  con 
lodo  su  territorio.  Fundó  además  el  monarca 
varias  casas  en  diferentes  provincias  para  los 
misioneros ,  y  un  seminario  en  la  ciudad  de 
Fremona ,  que  no  tardó  en  reunir  la  flor  de 
la  juventud  abisinia.  En  su  celo  infatigable  por 
la  propagación  de  la  fé ,  no  cesaba  Méndez  de 
publicar  obras  piadosas ,  escritas  en  idioma 
de  Abisinia,  el  cual  poseía  ya  perfectamente  al 
poco  tiempo  de  su  llegada  ;  las  primeras  que 
publicó  fueron  los  seis  primeros  concilios  con 
magníficas  notas  ,  en  las  que  combatía  de  un 
modo  incontestable  todos  los  errores  de  los 
abisinios.  Después  de  haber  dispuesto  así  los 
ánimos ,  empezó  su  visita  pastoral ,  en  la  que 
le  fué  preciso  emplear  algunos  años  ;  empezó 
por  recorrer  la  provincia  de  Woggara  que 
contenia  setenta  iglesias  y  algunos  conventos, 
confirmando  en  ella  cuarenta  mil  cristianos. 
Aunque  procuraban  los  misioneros  seguir  en 
todas  partes  el  noble  ejemplo  de  abnegación 
que  les  ofrecía  el  patriarca  ,  no  podían  reco- 
ger la  abundante  cosecha  que  ofrecía  á  sus 
desvelos  aquella  tierra  virgen  ;  por  lo  que  se 
vieron  obligados  á  recurrir  á  algunos  religio- 
sos y  á  otros  sacerdotes  de  reconocida  virtud, 
á  fin  de  que  les  secundasen  en  el  apostolado. 
Su  cualidad  de  indígenas  y  el  perfecto  cono- 
cimiento que  lenian  de  la  lengua  del  país,  hi- 
cieron obtener  á  aquellos  sacerdotes  señalados 
triunfos ,  procurándoles  además  la  ventaja  de 
ser  acogidas  sus  misiones  en  todas  parles  con 
la  mayor  benevolencia.  En  la  sola  provincia 
de  Dembea  lograron  hacer  abjurar  de  sus  er- 
rores á  cuatro  mil  personas;  en  la  de  Wogga- 
ra á  veinte  y  dos  mil ;  á  treinta  mil  en  el  país 
del  Baharnagash  y  á  un  número  mucho  mayor 
todavía  en  el  de  los  Agovos.  Un  solo  religioso 
atrajo  diez  y  siete  mil  hereges  al  redil  del  buen 
Pastor  en  una  de  las  provincias  del  interior  del 
imperio.  No  se  crea  sin  embargo  que  no  fuesen 
aquellos  triunfos  adquiridos  á  costa  de  gran- 
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des  sacrificios  ,  ni  que  dejasen  algunos  misio- 
neros de  derramar  su  sangre  en  diferentes  de 
las  provincias  evangelizadas.  Dos  sacerdotes 
que  habían  sido  destinados  al  distrito  del  Ti- 
gre ,  apenas  empezaban  á  predicar ,  cuando 
fueron  presos  y  decapitados  á  los  pocos  dias 
por  orden  del  gobernador  ó  gefe  que  mandaba 
en  él.  Los  monges  y  sacerdotes  cismáticos  quo 
no  se  convertían  al  cristianismo ,  eran  aun 
mucho  mas  enemigos  que  antes  de  la  Iglesia 
católica  ;  hubo  sesenta  monges  de  un  conven- 
to en  que  so  publicó  el  edicto  del  negus,  que 
prefirieron  arrojarse  de  lo  alto  de  una  peña 
antes  que  cumplir  la  orden  de  su  soberano  : 
además ,  hubo  un  choque  entre  los  hereges  y 
las  tropas  de  Melec  Segued  ,  en  el  que  iban 
al  frente  de  los  rebeldes  seiscientos  cismáti- 
cos. Fueron  estos  los  primeros  en  marchar 
contra  las  tropas  reales,  llevando  sobre  su  ca- 
beza piedras  de  los  altares ,  y  asegurando  á 
aquel  pueblo  crédulo  que  los  católicos  se  des- 
bandarían á  la  sola  vista  de  aquellas  piedras ; 
pero  como  fueron  los  primeros  en  ser  pasados 
al  filo  de  la  espada ,  contribuyó  su  muerte  en 
gran  manera  á  abrir  los  ojos  á  aquellas  sen- 
cillas gentes. 

La  prosperidad  de  que  gozaba  la  iglesia  de 
Abisinia  era  harto  grande  para  que  pudie- 
se ser  duradera;  el  error,  la  superstición  y 
la  disolución  de  costumbres,  habian  echado 
hondas  raices  en  el  curso  de  los  siglos,  que 
no  era  posible  quedasen  estirpadas  en  tan  cor- 
to tiempo  ;  así  que  ,  á  los  años  de  paz  y  ven- 
tura de  que  hemos  antes  hablado ,  siguieron 
otros  años  de  dolor  y  de  luto.  Una  muger  vo- 
luptuosa causó  la  ruina  de  la  religión  católica 
en  Abisinia.  Cuando  nos  remontamos  hasta  el 
origen  de  los  males  que  en  diferentes  épocas 
y  en  varias  regiones  del  universo  han  afligido 
á  la  iglesia ,  siempre  vemos  que  es  aquella 
causa  ú  origen  indigno  y  detestable.  Georgis, 
virev  del  Tigre  habia  casado  con  una  hija  del 
negus,  cuya  conducta  era  muy  reprehensible; 
Georgis  se  quejó  á  Melec  Segued  que  ,  en  su 
amor  de  padre ,  la  habia  acogido  en  su  pala- 
cio junto  con  el  cómplice  de  sus  desórdenes. 
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Viendo  Georgia  el  ningún  caso  que  habia  he- 
cho el  negus  de  sus  justas  quejas  ,  se  entregó 
al  mas  vivo  dolor ,  al  que  en  breve  sucedió  la 
cólera  ;  do  contento  con  apostatar  se  declaró 
desde  luego  gefe  de  partido.  Los  monges  que 
no  se  habian  convertido  aprovecharon  aquella 
ocasión  favorable  para  atizar  mas  el  fuego  de 
la  civil  discordia  ,  y  empezaron  á  recorrer  las 
iglesias ,  predicando  abiertamente  contra  Me- 
lec  Segued  y  la  religión  católica.  Una  vez 
estuvo  resuelto  el  degüello  de  todos  los  misio- 
neros ,  se  nombró  á  Georgis  ,  gefe  de  la  rebe- 
lión, obligándosele  en  cambio  á  dirigir  el  primer 
golpe  contra  la  iglesia ;  pero  advertidos  los  mi- 
sioneros oportunamente  del  peligro  que  les 
amenazaba  ,  lograron  poner  en  salvo  sus  vidas. 
Ciego  de  furor  entonces  Georgis  se  dirigió  con- 
tra Jacobo  ,  su  confesor ,  uno  de  los  mejores 
sacerdotes  indígenas  que  habia  en  Abisinia,  y 
haciéndolo  llevar  á  su  campo  atado  de  pies  y 
manos ,  se  convirtió  el  gefe  rebelde  en  verdu- 
go ,  pues  derramó  por  sí  mismo  la  sangre  ino- 
cente del  mártir.  Alentados  sus  secuaces  al  ver 
el  triste  ejemplo  que  les  ofrecía  su  bárbaro 
caudillo,  juraron  no  deponer  las  armas  hasta 
haber  arrojado  del  imperio  á  la  religión  cató- 
lica y  haber  dado  muerte  á  cuantos  la  profe- 
saban. Al  ver  el  negus  los  rápidos  progresos 
de  los  sublevados,  conoció,  aunque  ya  sobra- 
do tarde  ,  la  falta  que  le  habia  hecho  cometer 
su  ternura  por  una  hija  que  le  deshonraba,  y 
trató  de  repararla  en  lo  posible,  repeliendo  la 
fuerza  con  la  fuerza.  Keba  Cristos,  católico  ce- 
loso ,  fué  nombrado  virey  del  Tigre,  al  que  se 
dirigió  al  frente  de  numerosas  tropas  para  ha- 
cer respetar  la  autoridad  de  que  estaba  reves- 
tido. No  tardaron  en  estar  los  dos  ejércitos  en 
presencia  uno  de  otro  ,  y  en  apelar  á  las  ar- 
mas ;  pero  como  fuese  la  suerte  de  estas  pro- 
picia á  los  soldados  de  la  buena  causa  ,  que- 
daron los  rebeldes  completamente  derrotados; 
y  habiendo  sido  Tecla  Cristos,  óGeorgis,  hecho 
prisionero  en  la  cueva  en  que  habia  ido  á  ocul- 
tar su  derrota,  fué  conducido  al  campo  del 
negus  ,  y  condenado  á  muerte.  Pero  en  breve 
se  vio  la  religión  espuesta  nuevamente  á  todos 
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los  peligros  :  la  imprudencia  del  gobernador 
de  la  provincia  de  Lasta ,  país  erizado  de  al- 
tas montañas ,  y  por  lo  mismo  el  mas  favora- 
ble para  los  sediciosos ,  dio  una  orden  severa 
imponiendo  la  pena  de  muerte  á  los  que  se 
negasen  á  abrazar  el  cristianismo.  Aquel  pue- 
blo salvage  y  altivo  que  sin  duda  se  habría 
dejado  conducir  al  redil  del  buen  Pastor  por 
medios  de  suavidad  y  de  dulzura ,  se  sublevó 
indignado  al  ver  la  orden  injusta  que  acababa  de 
darse  para  someterle  á  la  iglesia ,  atacó  y  der- 
rotó en  diferentes  encuentros  á  las  tropas  del 
virey ,  y  se  declaró  enemigo  implacable  de  la 
fé  católica.  Animados  los  cismáticos  en  vista 
de  las  frecuentes  victorias  alcanzadas  por  los 
montañeses ,  instaron  vivamente  al  negus  que 
restableciera  la  antigua  liturgia  ,  suprimida  por 
Méndez  á  causa  de  los  muchos  errores  que 
entrañaba  ;  y  por  complacer  el  príncipe  á  los 
muchos  que  la  deseaban ,  la  restableció  des- 
pués de  haberla  hecho  corregir  por  el  patriar- 
ca. Seguro  iba  á  ser  ya  el  triunfo  de  los  ad- 
versarios de  Méndez ,  á  no  haber  cambiado  una 
circunstancia  especial  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos. El  P.  Apolinario  Almeida,  nombra- 
do coadjutor  del  patriarca  ,  acababa  de  llegar 
á  Abisinia  á  últimos  de  diciembre  de  1630  , 
después  de  haber  hecho  un  penosísimo  viage 
de  dos  años;  siendo  portador  de  tres  cartas  de 
Urbano  VIH,  délas  que  habia  una  para  el  ne- 
gus, otra  para  su  hijo  Basilidas  y  la  tercera 
para  Méndez.  Enviaba  Su  Santidad  al  propio 
tiempo  un  breve  concediendo  al  pueblo  de 
Abisinia,  para  el  año  1631  ,  el  jubileo  pu- 
blicado en  Roma  seis  años  antes ,  ó  sea  en  el 
de  1625.  Melec  Segued  recibió  eon  vivo  pla- 
cer y  veneración  profunda  aquel  testimonio  de 
la  solicitud  y  benevolencia  del  gefe  de  la  igle- 
sia ;  además ,  produjo  el  jubileo  abundantes 
frutos  de  salvación  ,  puesto  que  muchas  pro- 
vincias que  hasta  entonces  se  habian  mostrado 
indiferentes  ,  abrazaron  con  ardor  la  íé  ,  y  se 
obraron  en  todas  numerosas  conversiones. 

Entretanto  Basilidas ,  de  edad  ya  algo  avan- 
zada ,  suspiraba  por  la  corona  que  debia  ce- 
ñir después  de  la  muerte  de  su  padre  ;  y  en 
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su  impaciencia ,  desaprobaba  siempre  todo 
cuanto  disponía  Melec ,  dando  no  pocas  veces 
órdenes  contrarias  o  que  estaban  en  oposición 
con  las  de  su  padre.  Si  habia  abrazado  Basi- 
lidas  la  religión  católica  ,  era  mas  bien  por  un 
acto  de  condescendencia,  que  por  efecto  de  una 
convicción  profunda  de  la  escelencia  de  nues- 
tras doctrinas ;  muchos  abisinios  que  habían 
obrado  del  mismo  modo  ,  solo  aguardaban 
como  él  una  ocasión  favorable  para  profesar 
otra  vez  públicamente  sus  antiguos  errores  y 
reunirsede  nuevo  á  la  iglesia  cismática  de  Ale- 
jandría. El  que  lo  deseaba  mas  ardientemente 
era  Serca  Cristos  ,  virey  del  Gojam  ,  hombre 
solapado  y  cruel,  que  sabia  las  secretas  in- 
tenciones de  Basilidas ,  al  que  instó  é  hizo 
aceptar  el  título  de  gefe  de  la  conspiración  que 
proyectaba ,  y  que  hizo  fracasar  por  su  impa- 
ciencia. Descubierta  la  conjuración,  fué  Serca 
Cristos  uno  de  los  primeros  presos ;  y  habien- 
do sido  interrogado  por  Melec  Segued  le  des- 
cubrió á  sus  cómplices  y  hasta  al  mismo  Basi- 
lidas, gefe  del  complot  que  acababa  de  fracasar. 
Consternado  el  negus  al  saber  los  pérfidos  de- 
signios de  su  hijo  ,  y  temiendo  exasperar  mas 
aun  á  aquel  joven  ambicioso  y  turbulento,  le- 
jos de  desplegar  el  celo  y  actividad  que  las 
circunstancias  exigían ,  dio  pruebas  del  mayor 
desaliento.  Dio  un  edicto  por  el  que  permitía 
observar  de  nuevo  todos  los  antiguos  ritos , 
sin  que  las  reclamaciones  del  patriarca  logra- 
sen mas  que  el  permiso  de  corregir  los  erro- 
res que  se  notase  en  ellos.  Ocupado  entonces 
el  príncipe  en  someter  á  los  fieros  montañeses 
del  Lasta ,  cuyo  apoyo  constituía  la  principal 
fuerza  de  los  cismáticos ,  en  breve  alcanzó  so- 
bre ellos  una  señalada  victoria  que  parecía 
deber  anunciar  el  triunfo  de  la  religión  católi- 
ca ,  por  haber  asegurado  Melec  Segued  y  los 
principales  gefes  que  no  pararían ,  caso  de 
ser  vencedores  ,  hasta  restablecer  el  cristia- 
nismo en  toda  la  Abisinia.  Pero  lejos  de  cum- 
plir aquella  solemne  promesa  ,  dijeron  á  Me- 
lec algunos  gefes  al  dia  siguiente  de  la  batalla: 
«  Príncipe  ,  los  que  veis  tendidos  á  vuestros 
pies  sin  vida ,  aunque  rebeldes,  y  dignos  como 
II. 
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tales  del  castigo  sufrido,  son  vuestros  subditos. 
En  esos  montones  de  cadáveres  ,  veis  á  nu- 
merosos servidores ,  antiguos  amigos  y  hasta 
parientes  vuestros ;  lo  que  ha  causado  su  muer- 
te es  la  nueva  religión  introducida  ,  así  como 
será  también  ella  la  que  causará  aun  mas  ter- 
ribles y  sangrientos  conflictos.  No  vayáis  á 
creer  que  ponga  nuestra  victoria  feliz  térmi- 
no á  la  guerra  ;  pensad  ,  al  contrario  ,  que  es 
solo  el  principio  de  mayores  desastres  ;  en  to- 
das partes  el  pueblo  se  agita  y  pide  abrazar 
nuevamente  la  fé  de  Alejandría ,  trasmitida  por 
sus  padres.  Ya  conocéis ,  príncipe  ,  la  auda- 
cia y  el  furor  de  las  masas :  nada  respetan,  ni 
aun  el  trono  de  los  mismos  reyes ,  cuando  se 
trata  de  atacar  su  religión;  por  nuestra  parte, 
os  juramos  no  abandonaros  nunca,  pero  ¿de 
qué  servirán  nuestros  esfuerzos  para  luchar 
contra  todas  las  provincias?  Muchos  son  ya  los 
soldados  y  hasta  los  gefes  que  por  desgracia 
han  abandonado  vuestra  bandera ;  y ,  no  lo 
dudéis,  muchos  serán  aun  los  que  la  abando- 
narán si  persistís  en  escuchar  á  los  doctores 
estranjeros  ;  no  negaremos  que  sea  la  fé  roma- 
na mas  santa  que  la  nuestra  ,  ni  que  no  deban 
de  reformarse  nuestras  costumbres  ;  pero  es 
preciso  aguardar  á  que  los  ánimos  estén  mas 
dispuestos  á  ello.  Continuar  por  mas  tiempo 
en  la  senda  seguida  hasta  aquí ,  es  correr  á  la 
ruina  ,  es  perderos  ,  y  perder  vuestro  impe- 
rio. »  Como  todos  los  neguses  de  Abisinia  solo 
podían  sostenerse  por  la  fuerza  de  las  armas , 
no  habia  ninguno  de  ellos  que  pudiese  disgus- 
tar al  ejército  ,  sin  esponerse  á  una  caida  ine- 
vitable; además,  la  alternativa  de  sacrificar  su 
corona  ó  su  religión ,  es  para  todo  príncipe 
una  prueba  peligrosa  y  delicada :  pocos  son 
los  que  tienen  una  fé  ardiente  y  una  alma  asaz 
generosa  por  preferir  la  religión  al  cetro.  Así 
que ,  desconcertado  Melec  Segued  por  el  dis- 
curso de  sus  gefes  ,  y  por  las  encubiertas  ame- 
nazas de  su  hijo  que  les  apoyaba  ,  permitió 
que  se  reuniesen  los  cuerpos  del  estado  ,  á  fin 
de  que  discutiesen  á  su  presencia  aquella  pro- 
posición ,  que  seria  después  aceptada ,  caso 
de  que  optase  por  ella  la  mayoría  de  votos. 

31) 
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Como  se  tuvo  buen  cuidado  de  alejar  de  la 
asamblea  al  patriarca  y  á  los  misioneros,  triun- 
faron los  cismáticos,  y  fué  proscrita  la  religión 
católica.  Sin  embargo  ,  como  en  todas-  las  épo- 
cas azarosas  que  ha  atravesado  la  iglesia,  tuvo 
en  Abisinia  dignos  discípulos  de  los  cristianos 
de  los  primeros  siglos,  y  generosos  defenso- 
res que  ante  la  misma  asamblea  ,  en  el  interior 
de  las  ciudades  y  en  las  campiñas,  juraron  no 
abandonar  la  fé  que  habían  abrazado.  Acusado 
el  patriarca  Méndez  como  gefe  de  la  sedición, 
fué  privado  de  predicar  en  lo  sucesivo ,  y  se 
destinó  á  los  misioneros  á  un  puerto  marítimo  , 
en  el  que  debían  aguardar  la  orden  de  embar- 
que para  dirigirse  á  las  Indias.  Nada  mas  tris- 
te y  desconsolador  que  el  espectáculo  que  ofre- 
cían aquellos  dignos  apóstoles  al  separarse  de 
la  grey  amada  que  tantos  sacrificios  les  costa- 
ba. Basilidas  dio  el  dia  14  de  junio  de  1632 
un  edicto  por  el  que  se  declaraba  la  fé  de  Ale- 
jandría religión  del  estado  ;  mientras  que  el  in- 
fortunado Melec  Segued  ,  padre  del  apostola- 
do ,  testigo  de  los  escesos  causados  por  su 
debilidad,  y  entregado  á  los  remordimientos 
mas  atroces ,  se  veía  privado  del  alimento  y 
del  descanso.  Notando  los  rápidos  progresos 
de  su  enfermedad  ,  llamó  al  P.  Diego  de  Ma- 
tos ,  renovó  ante  él  la  promesa  de  restablecer 
el  culto  católico  si  recobraba  la  salud  ;  pero 
espiró  en  sus  brazos  á  26  de  setiembre  del 
año  1632  ,  diez  años  después  de  su  conver- 
sión. Murió  á  la  edad  de  sesenta  y  un  años , 
habiendo  regido  por  espacio  de  veinte  y  ocho 
los  destinos  de  su  pueblo. 

Desde  entonces  Basilidas,  que  tomó  el  nom- 
bre de  sultán  Segued ,  dio  rienda  suelta  á 
todas  sus  malas  pasiones.  Su  primer  cuidado 
fué  el  de  hacer  encarcelar  á  sus  hermanos , 
que  eran  en  número  de  veinte  y  cinco ,  á  los 
que  hizo  perecer  por  medio  del  veneno  ó  en 
manos  del  verdugo  ;  luego  como  temiese  el 
valor  y  el  prestigio  de  Sela  Cristos  ,  su  tio  , 
lo  desterró  á  un  desierto ,  después  de  haberle 
despojado  de  todo  cuanto  poseía.  Nombró 
aluna  á  un  aventurero  egipcio ,  que  dijo  ser 
enviado  del  patriarca  de  Alejandría ,  el  cual 
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declaró  que  no  podía  permanecer  en  Abisinia, 
si  continuaban  los  jesuítas  en  ella,  por  lo  que 
fueron  inmediatamente  desterrados.  Méndez  di- 
rigid con  este  motivo  una  carta  á  Basilidas , 
que  era  á  la  vez  respetuosa  y  enérgica ,  pre- 
guntándole la  causa  que  había  motivado  el 
destierro  de  los  jesuítas ,  á  fin  de  poder  co- 
municarlo al  soberano  Pontífice  y  á  los  prínci- 
pes católicos,  que  no  dejarían  de  pedirle  espli- 
caciones  acerca  de  aquella  disposición.  Luego 
le  pedia  la  convocación  de  una  asamblea  ,  en 
la  que  reuniese  el  negus  sus  sacerdotes ,  los 
monges  mas  sabios  y  los  principales  abisinios, 
á  fin  de  examinar  con  los  misioneros ,  en  su 
presencia ,  la  verdad  de  la  religión  católica. 
Pero  conociendo  los  seides  del  cisma  el  talento 
y  la  erudición  de  Méndez ,  indujeron  á  Basi- 
lidas á  que  no  permitiese  aquella  controversia , 
por  ser  ya  inútil ,  después  de  haber  sido  re- 
conocida en  Abisinia  la  iglesia  de  Alejandría. 
Los  cismáticos  procuraron  anticipar  en  lo  po- 
sible la  partida  de  los  jesuítas ,  quienes  reci- 
bieron en  el  mes  de  marzo  del  año  1633  la 
orden  de  dirigirse  á  Fremona  ;  esceptuando 
únicamente  de  aquella  disposición  al  P.  Luis 
Acevedo,  anciano  venerable,  que  había  pasa- 
do veinte  y  ocho  años  en  aquella  difícil  mi- 
sión ,  y  que  sucumbió  á  los  pocos  meses  de 
haber  partido  sus  hermanos.  Después  de  con- 
fiar la  custodia  de  su  rebaño  á  algunos  sacer- 
dotes celosos  é  inteligentes  ,  se  retiraron  los 
jesuítas  ,  no  sin  formar  los  mas  de  ellos  la  re- 
solución de  no  separarse  de  Abisinia  ,  cuales- 
quiera que  fuesen  los  peligros  á  que  debiesen 
esponerse.  Sabedores  luego  de  que  querían 
los  abisinios  entregarlos  á  los  turcos ,  se  diri- 
gieron los  jesuítas  al  príncipe  Juan  Akay, 
que  se  había  proclamado  independiente ,  y  le 
pidieron  una  hospitalidad  que  les  fué  acorda- 
da. Tan  pronto  como  supo  el  negus  la  noble 
conducta  de  Akay  ,  envió  contra  él  un  cuerpo 
de  tropas  ;  pero  como  fuesen  estas  derrotadas 
en  diferentes  encuentros ,  y  conociese  aquel 
que  era  imposible  dominarle  por  medio  de  la 
fuerza  ,  recurrió  á  las  súplicas  y  pidió  á  Akay 
que  obligase  á  los  jesuítas  á  partir  para  las 
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Indias.  En  vista  de  las  súplicas  del  negus  y  de 
las  instancias  do  algunos  de  sus  allegados , 
accedió  Akay  á  lo  que  se  le  pedia,  por  lo  que 
no  quedó  ya  á  los  jesuítas  esperanza  alguna 
de  poder  continuar  por  mas  tiempo  en  Abisi- 
nia.  El  P.  Apolinario  Aliueida ,  obispo  de  Ni- 
cea  ,  fué  designado  para  quedarse  con  seis  de 
ellos  :  permanecieron  además  otros  dos  con 
Akay ,  debiendo  partir  los  restantes  ,  junto 
con  el  patriarca ,  para  el  punto  á  que  se  les 
destinaba.  Sin  embargo ,  les  recomendó  efi- 
cazmente Akay  al  gobernador  turco  de  Mas- 
sauah,  puerto  del  mar  Rojo  ,  hasta  el  cual  les 
hizo  acompañar  por  una  fuerza  de  seiscientos 
hombres.  Como  los  cismáticos  habian  hecho 
creer  á  los  turcos  que  se  llevaban  los  jesuítas 
todo  el  oro  de  Abisinia  ,  se  les  registró  á  to- 
dos escrupulosamente  ,  sin  que  se  les  encon- 
trara mas  que  algunos  cálices  y  algunos  otros 
objetos  de  escaso  valor.  El  bajá  ,  á  cuyas  ór- 
denes estaba  el  gobernador  de  Massauah ,  hom- 
bre violento  y  avaro  que  contaba  enriquecerse 
con  el  despojo  de  los  jesuítas ,  se  enfureció  al 
ver  que  carecían  estos  de  todo ,  y  en  la  es- 
peranza de  que  los  portugueses  pagarían  su 
rescate ,  detuvo  á  los  jesuítas  ,  diciéndoles 
que  si  dentro  breves  dias  no  le  entregaban 
quince  mil  escudos ,  les  baria  ahorcar  á  to- 
dos. Algunos  de  sus  subditos  ,  que  no  podían 
dudar  de  su  codicia  ni  de  su  brutal  ferocidad, 
temiendo  que  si  mataba  á  los  jesuítas,  se  pre- 
sentarían los  buques  portugueses  pan  vengar 
su  muerte  ,  ofrecieron  adelantar  la  suma  exi- 
gida ,  con  tal  que  los  religiosos  respondiesen 
de  ella  bajo  su  palabra.  Por  último  ,  convino 
el  bajá  en  dar  libertad  á  los  misioneros  me- 
diante la  suma  de  cuatro  mil  quinientos  escu- 
dos que  le  aprontaron  los  mercaderes  portu- 
gueses ,  con  la  condición  de  que  debían  em- 
barcarse los  religiosos  en  el  término  de  dos 
horas ;  pero  cambiando  luego  de  resolución  , 
advirtió  el  bajá  que  quería  los  quince  mil  es- 
cudos que  había  pedido  en  un  principio ,  y 
que  se  quedaría  en  rehenes  á  tres  de  los  prin- 
cipales misioneros ,  dando  libertad  á  los  de- 
mis  para  que  se  procurasen  el  rescate  exigi- 
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do.  El  patriarca ,  Diego  de  Matos  y  Antonio 
Fernandez  ,  fueron  los  tres  que  designó  el  ba- 
ja para  quedarse  en  rehenes ;  pero  como  fuese 
Fernandez  de  muy  avanzada  edad  ,  pidió  y 
obtuvo  el  P.  Lobo  quedarse  en  su  lugar ,  por 
haber  dicho  al  bajá  que  podia  morir  aquel  de 
un  momento  á  otro  á  consecuencia  de  sus 
achaques  y  de  su  ancianidad.  Alentado  el  ge- 
neroso misionero  por  el  triunfo  adquirido,  pro- 
curó entonces  salvar  al  patriarca  ,  pero  como 
lo  saliese  ya  mal  el  primer  paso  que  dio  al 
efecto  cerca  del  odioso  tirano  ,  tuvo  que  de- 
sistir de  su  noble  propósito.  Pasó  mas  tarde 
el  P.  Lobo  desde  la  India  á  Lisboa  y  á  Roma, 
á  fin  de  esponer  el  triste  estado  de  la  misión 
de  Abisinia  ;  apenas  supo  Vitelleschi ,  general 
de  los  jesuítas  ,  el  cautiverio  del  patriarca,  se 
dirigió  inmediatamente  al  embajador  de  Fran- 
cia en  Roma ,  y  este  á  su  vez  al  cónsul  de  su 
nación  en  el  Cairo  ,  encargándole  negociara  la 
libertad  de  Méndez  y  sus  compañeros.  A  la 
primera  reclamación  del  cónsul  francés ,  man- 
dó el  bajá  del  Cairo  al  de  Suakim  que  pusiese 
desde  luego  en  libertad  á  los  misioneros  que 
tan  injustamente  había  detenido,  lo  que  hizo  el 
codicioso  musulmán,  no  sin  que  antes  empero 
impusiese  por  el  rescate  á  los  mercaderes  euro- 
peos la  suma  de  seis  mil  cruzados.  No  era  me- 
nos triste  la  situación  de  los  jesuítas  que  se  ha- 
bian quedado  ocultos  en  Abisinia;  oblig;  dos  sin 
cesar  á  cambiar  de  morada  por  no  ser  descu- 
biertos, veíanse  espuestos  cada  dia  á  ser  devo- 
rados por  las  fieras  ó  á  perecer  de  miseria,  flasi- 
lidas,  que  supo  existían  aun  hijos  de  S.  Ignacio 
en  el  reino  de  Tigre ,  hizo  cargar  de  cadenas  al 
virey  Tecla  Manuel  que  los  protegía  ,  y  confió 
aquel  gobierno  á  Melca  Cristos,  enemigo  violen- 
to del  catolicismo.  Sabiendo  el  nuevo  goberna- 
dor que  había  tres  jesuítas  y  algunos  portugue- 
ses ocultos  en  un  valle  sombrío,  envió  tropas  eu 
su  persecución  ,  y  después  de  haberse  apode- 
rado de  los  PP.  Rruno  de  Santa  Cruz,  Gaspar 
PaezyJuan  Pereira,  les  hizo  asesinar  barbara- 
mente  el  dia  25  de  abril  de  163o  (1).  Los por- 

(1)  Tanner  ,  <■  Socielas  Jesu  usque  ad  -anguinis  el  \¡i<r  pvo- 
fusionem  nulilans.  p.  193.» 
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lugueses  que  iban  ú  dar  sepultura  á  los  cuer- 
pos de  los  mártires  ,  notaron  (|ue  Bruno  y  Pe- 
reira  no  habían  sucumbido  aun,  en  vista  de 
lo  cual  les  procuraron  todos  los  ausilios .  lo- 
grando salvar  al  primero  y  prolongar  la  vida 
á  Paez  hasta  el  2  de  mayo.  A  íin  de  apode- 
rarse mas  fácilmente  del  obispo  de  Nicea  y  de 
los  demás  jesuítas  que  habia  aun  en  Abisinia, 
mandó  el  bárbaro  Basilidas  que  nadie  se  atre- 
viese á  insultar  los  misioneros,  á  los  que  per- 
mitió regresar  á  sus  antiguas  casas  ,  manifes- 
tando vivos  deseos  de  volver  á  verles  en  su 
corle.  Por  mas  que  temiesen  los  jesuítas  ser 
aquella  protección  un  nuevo  lazo  que  les  ten- 
día su  perseguidor,  y  que  hubiese  algunas  al- 
mas generosas ,  como  Za-Mariam  ,  virey  del 
Temben,  quien  no  cesó  de  repetirles  que  des- 
confiasen del  negus ,  prefirieron  no  obstante 
esponerse  á  una  muerte  gloriosa ,  á  continuar 
por  mas  tiempo  ocultos ,  comprometiendo  á 
los  cristianos  que  les  daban  hospitalidad.  Así 
pues  ,  se  dirigió  Almeida  á  la  capital  con  los 
PP.  Jacinto  Franceschi  y  Francisco  Rodríguez, 
recibiendo  durante  el  viage  las  mayores  prue- 
bas de  afecto  ;  pero  apenas  llegaron  á  la  capi- 
tal ,  fueron  presos  y  cargados  de  cadenas  por 
orden  de  Basilidas.  Condenados  mas  tarde  á 
muerte  por  un  tribunal  compuesto  de  los  gran- 
des del  imperio  ,  iban  ya  á  sufrir  la  pena  im- 
puesta ,  cuando  el  tirano  la  conmutó ,  solo 
por  prolongar  sus  sufrimientos  y  complacerse 
en  su  lenta  agonía.  Confió  el  negus  su  custo- 
dia á  un  herege  inhumano  que  les  hacia  sufrir 
lodos  los  horrores  del  hambre  y  la  sed ,  y  lle- 
vaba su  barbarie  hasta  el  punto  de  atarles  á 
su  carro  ;  habiendo  sido  desterrados  algún 
tiempo  después  á  una  isla  del  lago  de  Dem- 
bea  ,  poblada  de  monges  fanáticos ,  tuvieron 
que  sufrir  los  jesuítas  nuevamente  los  tormen- 
tos mas  atroces  ,  hasta  que  por  fin  se  vieron 
alados  en  las  ramas  de  los  árboles ,  pereciendo 
apedreados  por  aquellos  monges  cismáticos. 
(Pl.  CVI,  n.°  1)  Alcanzaron  la  palma  del 
martirio  en  el  mes  de  junio  del  año  1638, 
Solo  quedaron  desde  entonces  en  Abisinia  los 
PP.  Bruno  y  Cardeira  ,  por  no  haber  querido 
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permitir  nunca  Za-Mariam  que  abandonasen 
el  asilo  seguro  que  les  habia  ofrecido  ;  aquel 
generoso  defensor  del  catolicismo,  después  de 
haber  alcanzado  una  victoria  sobre  el  virey  del 
Tigre ,  fué  muerto  por  un  destacamento  ene- 
migo. Privados  los  misioneros  del  apoyo  que 
les  prestaba  aquel  piadoso  virey  ,  no  tardaron 
en  ser  presos  por  sus  perseguidores  y  en  al- 
canzar, como  sus  compañeros,  la  muerte  glo- 
riosa que  debia  poner  término  á  sus  sufrimien- 
tos :  tuvo  lugar  su  martirio  el  dia  12  de  abril 
del  año  1640.  No  quedaba  ya  ningún  jesuíta 
en  toda  la  Abisinia  ;  para  administrar  en  ella 
los  sacramentos  á  los  católicos  quo  habían  per- 
manecido fieles ,  quedaban  cinco  sacerdotes 
portugueses  y  cuatro  religiosos  abisinios.  Los 
portugueses  eran  Bernardo  Nogueira ,  vicario 
del  patriarca  ,  Alfonso  Méndez  ,  Juan  Gabriel, 
Gregorio  Pirez  ,  Antonio  Almanza  y  Cristóbal 
González  ;  siendo  los  abisinios  Melca  Cristos  , 
superior  del  seminario  de  Górgora ,  Abala 
Melca  Cristos ,  que  lo  era  del  monasterio  de 
Selalo ,  Pablo  de  Santa  Cruz  y  Orasi  Cristos , 
abad  del  monasterio  de  Debraoró.  Es  imposi- 
ble formarse  idea  de  lo  que  sufrieron  aquellos 
piadosos  confesores ;  medio  desnudos  ,  muer- 
tos de  hambre  y  faltos  de  todo  ,  fueron  en  su 
mayor  parte  inmolados  por  sus  bárbaros  per- 
seguidores. 

Los  capuchinos  franceses  que  desde  algunos 
años  lenian  una  misión  en  Egipto ,  fueron  en- 
cargados por  el  Pontífice  romano  de  reanimar 
la  fé  en  Abisinia.  El  P.  Agatange ,  superior 
de  aquella  misión ,  al  saber  el  estado  deplora- 
ble á  que  se  habia  visto  reducida  la  fé  entre 
los  abisinios ,  suplicó  al  patriarca  de  Alejan- 
dría que  se  apiadase  de  la  triste  suerte  de 
aquellos  católicos  perseguidos ,  y  que  enviase 
á  aquel  pais  un  abuna  cuya  prudencia  y  cari- 
dad calmasen  en  él  la  efervescencia  de  los 
ánimos.  Con  efecto ,  el  patriarca  escribió  al 
negus  encargándole  que  tratase  á  los  católicos 
con  menos  dureza  ,  y  nombró  abuna  al  abate 
Marcos,  amigo  del  P.  Agatange,  que  en  varias 
conferencias  que  tuvo  con  él ,  logró  inspirarle 
sentimientos  favorables  á  la  unidad  católica. 
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Méndez,  á  quien  Marcos  entregó  una  caria  de 
Agatange  en  Suakiin  ,  vio  que  por  desgracia 
so  había  equivocado  el  buen  capuchino  acerca 
de  los  sentimientos  del  nuevo  abuna  ,  confor- 
me tuvo  ocasión  de  conocerlo  después  el  mis- 
mo Agatange.  Cuando  los  misioneros  de  su 
orden  se  hubieron  encargado  de  la  misión  de 
Abisinia  ,  seis  de  entre  ellos  ,  á  cuyo  frente 
estaba  el  superior ,  intentaron  penetrar  en 
aquel  imperio ;  el  P.  Agatange  de  Vendoma 
y  fray  Casiano  de  Nantes  (1)  partieron  del 
Cairo  á  23  de  diciembre  del  año  1637  ,  em- 
barcándose con  un  bajá  que  el  sultán  enviaba 
á  Suakim  ,  quien  les  trató  con  la  mayor  bene- 
volencia ;  pero  apenas  llegaron  á  Abisinia  fue- 
ron inmediatamente  presos  y  presentados  al 
abuna  Marcos.  Este  ,  sin  ninguna  considera- 
ción á  la  amistad  que  le  profesaba  Agatange  , 
declaró  que  eran  este  y  su  compañero  dos  sa- 
cerdotes romanos  ,  enemigos  de  la  iglesia  de 
Alejandría ,  á  la  que  iban  á  combatir.  Como 
equivalían  estas  palabras  á  una  sentencia  de 
muerte  ,  fueron  apedreados  los  dos  religiosos 
en  el  año  1638,  merced  á  la  perfidia  é  ingra- 
titud del  jacobita  que  les  debia  el  destino  que 
ocupaba.  Los  PP.  Querubín  y  Francisco,  que 
habían  pertenecido  por  tanto  tiempo  á  las  mi- 
siones de  Basorah  ,  se  embarcaron  en  Masca- 
te,  y  fueron  asesinados  en  Magadoxo;  los  PP. 
Antonio  de  Virgoleta  y  de  Petra  Santa  ,  per- 
manecieron en  Massauah  bajo  la  protección  del 
bajá  de  Suakim  ,  donde  trabajaron  con  prove- 
cho en  favor  de  los  mercaderes  abisinios  que, 
por  carecer  de  socorros  espirituales ,  habían 
vuelto  á  profesar  sus  pasados  errores.  Murió 
Virgoleta  á  principios  del  año  1642,  suce- 
diéndole  en  aquel  apostolado  los  PP.  Félix  de 
San  Severino  y  José  Tortulani  de  Altino  ,  cu- 
ya llegada  alarmó  vivamente  á  toda  la  Abisinia. 
Basilidas  envió  desde  luego  al  bajá  ciento  cin- 
cuenta onzas  de  oro  y  cincuenta  esclavas ,  su- 
plicándole al  propio  tiempo  que  le  entregase 
aquellos  religiosos ,  ó  bien  que  les  condenase 
á  muerte.  Como  no  era  ya  bajá  el  generoso 

(1)  Ferrot ,  «  Resumen  histórico  de  la  vida  de  los  Sanios  de 
las  (res  órdenes  de  San  Francisco,»  t.  III  nag   376. 
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turco  que  por  espacio  de  tantos  años  había 
tratado  á  los  misioneros  con  sin  igual  ternura, 
hizo  su  bárbaro  sucesor  comparecer  á  Félix 
de  San  Severino  y  José  Tortulani ,  á  los  que 
hizo  decapitar  en  su  presencia  ;  respecto  del 
P.  Antonio  de  Petra  Santa,  se  limitó  el  tirano 
á  hacerse  presentar  su  cabeza. 

Alfonso  Méndez ,  á  pesar  de  encontrarse  en 
la  India ,  continuaba  mirando  á  la  iglesia  ca- 
tólica de  Abisinia  como  su  verdadera  esposa ; 
solo  pensaba  en  procurar  socorros  á  tantos 
cristianos  ortodoxos  como  habia  amamantado 
en  la  fé  de  Jesucristo.  Los  jesuítas  que  le  ha- 
bían secundado  en  sus  trabajos  apostólicos ,  y 
que  habían  sido  arrojados  con  él  de  aquel  im- 
perio ,  so  ofrecieron  á  volver  á  Abisinia,  para 
alcanzar  la  corona  del  martirio  que  hubieran 
logrado  ya  ceñir  á  haber  permanecido  por  mas 
tiempo  en  ella.  Damián  Calaca,  que  habia 
evangelizado  á  Diu  y  merecido  el  aprecio  de 
los  banianos ,  fué  el  primero  en  presentarse 
para  volverá  Abisinia;  y,  dirigiéndose  á  Mas- 
sauah, aguardó  allí  á  que  la  Providencia  le  de- 
parase una  ocasión  oportuna  para  entrar  en  el 
imperio  del  negus.  El  bajá  empero  le  confió 
una  misión  cerca  del  virey  de  las  Indias ,  al 
objeto  decía  ,  de  lograr  la  libertad  de  comer- 
cio en  el  mar  Rojo;  por  mas  que  el  jesuíta  co- 
nociese el  lazo  que  se  le  tendia ,  para  hacer 
fracasar  su  propósito,  no  le  fué  dado  evitarle. 
Tampoco  pudieron  lograr  su  objeto  los  PP. 
Antonio  Almeida  y  Botelko  ,  por  no  haberles 
permitido  las  circunstancias  salir  de  Suakim  ; 
pero  no  se  entibió  por  esto  el  ardiente  celo  del 
patriarca  Méndez ,  quien  recibió  poco  tiempo 
después  la  carta  siguiente ,  escrita  en  nombre 
del  ras  Sela  Cristos  ,  y  que  le  dirigió  Noguei- 
ra  desde  Massauah :  «Iluslrísimos  Sres.  obispos 
de  las  Indias,  el  ras  Sela  Cristos  á  todos  los 
católicos  verdaderos  hijos  de  Dios ,  paz  y  sa- 
lud en  Ntro.  Sr.  Jesucristo.  No  sé  en  que  len- 
gua debo  escribiros  ni  cuales  los  términos  que 
he  de  usar ,  por  demostraros  los  peligros  y 
sufrimientos  de  esta  Iglesia ,  los  cuales  me 
afligen  tanto  mas  ,  cuanto  que  me  veo  obliga- 
do á  presenciarlos  cada  día.  En  mi  justo  do- 
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lor  ,  solo  puedo  rogar  á  Jesucristo  ,  clavado  y 
muerto  en  cruz  por  su  misericordia  infinita , 

que  permita  lleguen  á  noticia  de  todos  nues- 
tros hermanos  ,  los  párrocos  ,  obispos ,  arzo- 
bispos ,  reyes,  vireyes,  príncipes,  gober- 
nadores y  á  la  de  todos  aquellos  que  tienen 
algún  poder  allende  los  mares.  Siempre  he  creí- 
do que  nos  hubieran  socorrido  y  arrancado  del 
poder  de  nuestros  enemigos  que  tanto  abun- 
dan en  esta  nación  perversa  ,  á  no  haberlo  im- 
pedido hasta  aquí  la  enormidad  de  mis  peca- 
dos. Cuaudo  no  había  aun  iglesia  católica  en 
este  pais ,  cuando  el  nombre  de  cristiano  nos 
era  aun  desconocido  ,  se  acudió  en  nuestro  au- 
silio  ;  y  hoy  día  que  hay  tan  gran  número  de 
fieles,  nadie  piensa  en  socorrernos.  ¿Por ven- 
tura el  Pontífice  romano,  nuestro  Padre,  nues- 
tro Pastor,  al  que  tanto  queremos,  no  existe 
ya  en  la  eterna  cátedra  de  Pedro ,  ó  no  quiere 
consolarnos?  Ya  que  somos  sus  ovejas ,  y  nos 
vemos  espuesios  cada  dia  á  ser  víctimas  de  la 
voracidad  de  los  lobos  que  sin  cesar  nos  per- 
siguen ,  ¿  uo  tendremos  la  satisfacción  de  saber 
algún  dia  que  piensa  en  nosotros?  ¿No  tiene 
ya  el  Portugal  príncipes  que  están  animados 
del  celo  que  inflamaba  á  Cristóbal  de  Gama? 
¿  No  hay  prelado  que  levante  sus  manos  al  cielo 
para  implorar  el  ausilio  de  que  tanto  necesi- 
tamos ?  No  puedo  mas  :  la  lengua  se  me  seca 
y  mis  lágrimas  no  me  permiten  descubrir  nin- 
gún objeto  ;  solo  me  quedan  fuerzas  para  su- 
plicar á  todos  los  fieles  que  nos  socorran  pron- 
tamente si  no  quieren  vernos  perecer.  A  cada 
instante  se  me  hace  mas  pesada  mi  cadena  : 
abrazad  nuestro  partido  ,  me  dicen  los  enemi- 
gos de  nuestra  comunión  para  "que  perezcan 
todos  los  católicos ,  y  levantaremos  vuestro 
destierro.  Si  hay  pues  cristianos  allende  los 
mares ,  dígnense  reconocernos  por  hermanos 
en  Jesucristo ,  ya  que  defendemos  la  verdad 
como  ellos,  y  líbrennos  de  esta  heregía ,  de 
este  cautiverio  de  Egipto».  —  Aquí ,  añadió 
Nogueira ,  terminan  las  palabras  de  nuestro 
amigo  Sela  Cristos.  Me  las  dictó  llorando  amar- 
gamente durante  la  visita  que  le  hice  en  el  mes 
de  agosto  último.  A  mi  vez  un  torrente  de  lá- 
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grimas  me  hace  caer  la  pluma  de  la  mano ; 
juzgad  cuales  serán  mi  tristeza  y  mi  dolor: 
llegué  á  este  puerto  el  26  del  corriente  (enero 
de  164!)),  y  después  de  haber  arrostrado  to- 
dos los  peligros  y  espueslo  continuamente  mi 
vida  ,  no  he  podido  procurarme  aquí  ningún 
socorro  ,  por  no  haber  enviado  nada  nuestros 
amigos  de  Portugal.  lié  escrito  diferentes  car- 
tas desde  Dembea,  sin  haber  recibido  hasta 
ahora  contestación  á  ninguna  de  ellas;  me  vuel- 
vo al  lado  de  Sela  Cristos,  dejando  aquí  á  Ja- 
cobo  Xarem  ,  que  es  también  muy  conocido 
de  los  banianos ,  para  que  reciba  las  cartas. y 
me  las  remita  sin  demora.  Mis  compañeros 
Melca  Cristos,  Tensa  Cristos,  Juan  Gabriel , 
Gregorio  ,  Antonio  de  Almanza  y  Cristóbal,  no 
son  ya  mas  que  unos  esqueletos  animados; 
arrastrados  de  cárcel  en  cárcel  y  azotados  en 
todas  ellas ,  han  sufrido  y  sufren  tormentos 
mas  atroces  que  la  misma  muerte.  El  dia  21 
de  octubre  de!  año  1617  fueron  sacrificados 
en  aras  de  nuestra  santa  religión  Zara  Cristos, 
discípulo  del  abad  Keril ,  hermano  del  abad 
Gregorio  ,  y  el  senador  Ando  ,  tan  recomen- 
dable por  su  piedad ;  siendo  otros  muchos  los 
que  se  ven  cada  dia  reducidos  á  prisión  y  es- 
puestos á  sufrir  el  martirio.  Todos  los  portu- 
gueses de  Fremona  han  apostatado ,  y  después 
de  haberse  entregado  á  iodos  los  escesos,  me 
han  denunciado  al  infiel  Emana  Cristos,  el 
mas  cruel  de  nuestros  enemigos,  que  tantos 
católicos  ha  hecho  perecer.  Parto  de  Massauah 
sin  ninguna  esperanza  y  falto  de  todo ,  por 
esponerme  á  caer  en  poder  de  los  turcos  si 
relardo  mas  mi  partida ;  el  año  próximo  vol- 
veré, sí  Dios  lo  permite.  Ruego  al  Señor  que 
permita  llegue  esta  carta  á  vuestras  manos  ,  á 
fin  de  que  puedan  leerla  todos  nuestros  prela- 
dos y  demás  eclesiásticos  ,  y  particularmente 
el  patriarca  y  el  P.  Manuel  de  Almeida ,  si 
existen  todavía ,  y  cuya  bendición  imploro  de 
rodillas.  Massauah,  30  de  enero  del  año  1 649. 
—  Rernardo  Nogueira.  »  Este  vicario  del  pa- 
triarca ,  después  de  haber  visto  perecer  en  de- 
fensa de  la  fé  á  todos  sus  compañeros ,  fué  á 
su  vez  estrangulado  en  Gojam  ,  el  año  1653. 
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Tanner  (1)  le  continua  en  el  número  de  los 
mártires  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  la  que 
no  pertenecía.  Alfonso  Méndez  murió  eu  las 
Indias  á  la  edad  de  setenta  y  seis  años ;  por 
su  piedad  ,  su  paciencia  ,  su  firmeza  ,  su  celo 
y  su  erudición,  merece  ser  considerado  aquel 
patriarca  como  uno  de  los  misioneros  mas  san- 
tos y  sabios  de  su  tiempo.  Se  le  a<'usó  de  ha- 
ber exigido  á  los  abisinios  que  renunciasen  á 
ciertos  usos  á  que  estaban  acostumbrados  des- 
de muchos  siglos ,  que  la  Iglesia  no  habia  con- 
denado ;  pero  á  fin  de  demostrar  lo  injusto  de 
aquella  acusación ,  citaremos  los  abusos  que 
trató  de  corregir  el  virtuoso  Méndez.  El  vicio 
mas  arraigado  entre  los  abisinios  era  el  de  la 
pluralidad  de  mugeres  ,  para  la  estincion  del 
cual  fueron  inútiles  lodos  los  esfuerzos  de  los 
patriarcas  de  Alejandría ;  es  cierto  que  las  con- 
cubinas despedidas  por  los  nuevos  cristianos, 
contribuyeron  en  gran  parte  á  preparar  sorda- 
mente la  triste  revolución  de  que  nos  hemos 
ocupado;  pero  es  la  ley  del  Evangelio  tan  ter- 
minante sobre  este  punto  ,  que  no  puede  ha- 
cerse ningún  cargo  á  los  misioneros  por  ha- 
berla predicado  en  toda  su  pureza.  Pretender 
así  mismo  que  hubiesen  tolerado  la  circunci- 
sión ,  la  observancia  del  sábado  y  otras  pres- 
cripciones legales  observadas  por  los  ju- 
díos, etc.,  habría  sido  llevar  el  laxismo  hasta 
límites  desconocidos ,  aun  á  los  teólogos  mas 
indulgentes  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Urbano  Cerri  (2) ,  hablando  de  los  esfuer- 
zos hechos  para  evangelizar  la  Abisinia  des- 
pués de  la  espulsion  de  Méndez ,  se  espresa 
de  esta  manera  :  «  Los  reformados  y  los  ca- 
puchinos que  intentaron  establecerse  en  Etio- 
pía posteriormente ,  fueron  condenados  á  muer- 
te en  Suakim  y  otros  puntos  ;  y  el  obispo  de 
Crisopoli,  que  fué  enviado  á  aquel  país  en 
calidad  de  vicario  apostólico,  no  pudo  llegar 
mas  que  hasta  el  Cairo.  Luego  un  maronita 
que  hacia  treinta  años  pslaba  en  Etiopía,  llegó 
de  Jerusalen  el  año  1665  ,  y  nos  refirió  lo  si- 

(1)  Socíeíos  Jesu  usque  ad  sanguinis  el  vií(C  profusionem  mi- 
litan*, pag.  Í05. 

todo  actual  de  la  Iglesia  romana.  pag.  218. 
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guíente  :  que  el  rey ,  que  perseguía  la  reli- 
gión habia  muerto  el  150  de  setiembre  de  aquel 
mismo  año  ;  que  su  hijo  Oelafe  Scgued  ,  que 
le  habia  sucedido ,  demostraba  ser  favorable 
á  los  católicos ,  á  los  que  permitía  ejercer  li- 
bremente su  religión ;  que  en  una  provincia 
inmediata  al  Egipto  habia  mas  de  treinta  mil 
católicos  ,  y  que  en  la  ciudad  en  que  estaba 
con  su  familia,  ascendía  su  número  á  unos 
seis  mil ;  y  finalmente ,  que  podía  convertirse 
á  muchos  cismáticos ,  con  tal  que  los  misione- 
ros hiciesen  de  su  parte  todo  lo  posible  por 
dar  á  conocerla  gloria  de  Dios.  Habiendo  sido 
comunicadas  todas  estas  noticias  á  una  congre- 
gación en  7  de  diciembre  del  año  1666  ,  se 
resolvió  renovar  aquella  misión  ,  y  enviar  allí 
á  Antonio  Andrada  ,  al  que  se  dio  el  título  de 
vicario  apostólico ,  y  que  fué  nombrado  pos- 
teriormente obispo  de  Calípoli.  Al  llegar  los 
nuevos  misioneros  á  Suez  ,  comunicaron  á  la 
Congregación  en  el  año  1669  ,  que  continua- 
ba reinando  la  persecución  en  Abisinia,  si  bien 
era  menos  violenta  que  durante  el  reinado  del 
último  segus;  y  luego  dos  años  mas  tarde  su- 
po la  Congregación  ,  que  aquellos  misioneros 
habían  sido  condenados  á  muerte  por  los  tira- 
nos abisinios  que  continuaban  persiguiendo  la 
religión  católica.  Abandonóse  por  entonces 
aquella  misión,  que  fué  después  unida  á  la  de 
Egipto ,  á  cuyo  superior  se  previno  enviase 
misioneros  á  Etiopía  ,  procurándole  al  propio 
tiempo  los  recursos  necesarios  para  que  pu- 
diese efectuarlo.  » 

He  ahí  lo  que  dice  de  Maillet  acerca  de  los 
esfuerzos  hechos  por  los  misioneros  para  evan- 
gelizar la  Abisinia:  «  Hace  ocho  ó  diez  años  (1) 
que  habia  en  el  Cairo  algunos  misioneros  ita- 
lianos de  la  Reforma  de  S.  Francisco,  que 
no  estaban  á  las  órdenes  del  guardián  de  Je- 
rusalen ,  á  pesar  de  vivir  en  el  mismo  conven- 
to y  áespensas  de  la  custodia  de  Tierra  Santa. 
Los  gastos  que  importaba  la  manutención  de 
aquellos  misioneros ,  y  que  tal  vez  no  podía 

(1)  Relación  enviada  pnr  el  cónsul  del  Cairo  (1S  de  Febrero  de 
1708]  A  Mr.  de  Ferriol.  embajador  en  Constaiüino¡ila ,  acercade 
los  planes  de  los  misioneros  para  entrar  en  Abisinia. 
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sostener  el  convento  de  Jerusalen  ,  obligaron 
sin  duda  á  su  guardián  á  dirigirse  á  Roma  y 
proponer  que  su  comunidad  se  encargaría  de 
la  misión  de  Egipto,  puesto  que  al  poco  tiem- 
po le  fué  confiada  aquella  por  la  Congregación 
do  Propaganda  Fide  Luego  despidieron  los 
franciscanos  á  los  demás  religiosos  que  habían 
pertenecido  á  aquella  misión ,  quienes  se  pre- 
sentaron al  Papa  á  fin  de  que  se  les  repusiera  , 
entregando  una  relación  ,  según  la  cual  en  el 
pais  de  Fungí ,  situado  en  los  confines  de  Etio- 
pía ,  existían  numerosas  familias  cristianas  que 
se  habían  retirado  de  Abisinia  cuando  empezó 
en  el  año  1641  la  persecución  contra  los  cató- 
licos. Por  último  ,  decían  que  aquellas  pobres 
almas  carecían  de  todo  ausilio  espiritual ,  y  se 
ofrecían  aquellos  religiosos  para  irá  socorrerlas 
y  penetrar  hasta  en  Etiopía,  cuya  Iglesia  asegu- 
raban estar  dispuesta  á  unirse  á  la  católica.... 
No  solo  se  accedió  á  la  petición  de  aquellos 
religiosos ,  sino  que  convencido  de  la  certeza 
de  todo  cuanto  acababan  de  esponer  acerca  de 
la  unión  de  la  iglesia  etíope ,  creó  el  papa  Ino- 
cencio XII  los  fondos  necesarios  para  sostener 
un  gran  número  de  religiosos  destinados  á 
aquella  misión  llamada  de  Etiopía ,  y  de  la 
que  se  encargó  á  los  reformados  de  San  Fran- 
cisco. Al  propio  tiempo  se  les  permitió  tener 
dos  ó  tres  frailes  de  su  orden  en  el  Cairo  en 
calidad  de  procuradores  de  aquella  misión  ,  y 
á  los  que  se  autorizaba  para  tener  un  convento 
en  Achmin  ( la  Panapolis  de  los  antiguos ) ,  á 
fin  de  que  nada  fallase  á  los  religiosos  que 
irían  ó  vendrían  de  Etiopía.  De  este  modo 
aquellos  misioneros,  escluidos  en  cierto  modo 
de  Egipto,  hallaron  un  medio  para  establecer- 
se nuevamente  en  él  con  mucha  mas  seguridad 
que  la  que  antes  tenian.  Como  solo  se  habló 
desde  entonces  en  Roma  y  en  todas  las  corles 
católicas  de  aquella  gran  misión ,  creyeron  los 
jesuítas  no  deber  abstenerse  de  contribuir  por 
su  parte  á  dar  cima  á  aquella  gloriosa  empre- 
sa en  la  que  tenia  fijos  los  ojos  todo  el  orbe 
cristiano....  Antes  pues  de  dirigirse  á  Su  San- 
tidad ,  creyeron  prudente  participar  al  rey  la 
resolución  que  habían  tomado  de  enviar  algu- 
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nos  de  sus  operarios  á  aquella  misión  de  Etio- 
pía ,  la  cual  aprobó  en  gran  manera  el  sobe- 
rano ,  prometiendo  secundarla.  Dado  aquel 
primer  paso ,  se  dirigió  el  P.  Verseau  á  Ro- 
ma, desde  donde  pasó  al  Cairo  en  el  año  1697, 
con  orden  de  que  se  le  diera  toda  la  protección 
posible,  la  que  le  procuró  gustoso  ,  lo  mismo 
que  á  todos  los  demás  de  sus  hermanos  que 
se  me  presentaron  en  lo  sucesivo.  Recibile  en 
mi  propia  casa  ,  y  luego  insté  á  mi  gobierno 
( el  gobierno  francés )  y  obtuve  que  le  com- 
prase una.  Acerca  de  sus  planes,  sobre  la 
Etiopía ,  dije  francamente  al  P.  Verseau  mi 
opinión,  esto  es,  que  seria  un  milagro  el  po- 
der penetrar  en  ella ,  y  mucho  mas  aun  el 
sostenerse  allí  y  hacer  algunos  progresos ;  ase- 
gúrele que  cuanto  se  decía  respecto  de  los 
cristianos  establecidos  en  los  confines  de  Etio- 
pía era  una  mera  fábula;  pero  que  no  por  ello 
dejaría  de  cooperar  á  todo  lo  que  pudiese  fa- 
cilitarle la  entrada  en  aquel  imperio.  Al  poco 
tiempo  se  dirigió  el  P.  Verseau  á  Siria ,  don- 
de fijó  su  residencia  en  calidad  de  superior 
general  de  su  Compañía  ;  encontrábanse  á  la 
sazón  en  el  Cairo  dos  religiosos  de  su  institu- 
to ,  uno  de  los  cuales  era  el  P.  Brevedent , 
santo  misionero  que  atesoraba  todas  las  virtu- 
des. En  el  año  1698  se  presentó  al  Cairo  un 
sugeto  llamado  Hadgi-Ali ,  mercader  proce- 
dente de  Etiopía  ,  diciendo  haberle  encargado 
el  negus  ( Yasus  I )  que  le  presentara  todos 
los  médicos  que  pudiese  procurarse.  Habiendo 
caido  el  mercader  enfermo,  procuróle  el  fran- 
cés Carlos  Poncet ,  cirujano  establecido  en  el 
Cairo,  todos  los  ausilios  del  arte;  y  como  cu- 
rase el  etíope  á  los  pocos  dias,  propuso  al  ci- 
rujano si  quería  seguirle  á  su  pais ,  en  el  que 
le  prometió  podría  hacer  en  poco  tiempo  una 
fortuna  considerable.  Indeciso  el  señor  Poncet 
me  consultó  acerca  de  lo  que  debía  hacer  ,  y 
yo  le  induje  á  que  aceptara  aquella  proposi- 
ción ,  esperando  lograr  por  su  medio  facilitar 
á  los  jesuitas  su  entrada  en  la  corle  de  Abisi- 
nia. Participó  á  los  jesuitas  mi  plan,  que  apro- 
baron en  todas  sus  partes  ;  y  el  P.  Brevedent 
partió  del  Cairo  el  10  de  junio  del  afio  1698 
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como  criado  del  señor  Poncet ,  sin  permiso  si-  I 
quiera  de  su  superior  por  estar  este  á  la  sa- 
zón ausente  del  Cairo.  Obligada  la  caravana  á 
detenerse  por  mucho  tiempo  en  el  alto  Egipto 
por  no  caer  en  poder  de  los  árabes,  recibió 
allí  Brevedent  una  orden  de  su  superior  para 
que  renunciase  á  su  viage  ;  pero  como  viese 
luego  aquel  las  acertadas  disposiciones  que 
habían  sido  tomadas  ,  le  autorizó  á  los  pocos 
dias  para  que  lo  continuase.  «  Dice  Poncet  en 
su  curiosa  Relación  ,  que  durante  el  trayecto 
de  Moscho  á  Dongola  encontró  numerosos  pue- 
blos que,  aunque  profesaban  la  ley  de  Mahoma, 
no  leniau  ningún  conocimiento  de  ella  ;  luego 
añade  el  propio  viagero  :  lo  que  mas  contris- 
taba al  P.  Brevedent ,  era  el  recuerdo  de  haber 
sido  aquel  pais  cristiano  y  haber  perdido  su 
fé  á  falta  de  personas  celosas  que  se  consagra- 
sen á  la  instrucción  de  aquel  pobre  pueblo 
abandonado.  Asimismo  encontramos  durante  el 
viage  muchas  ermitas  é  iglesias  medio  arrui- 
nadas, s  A  su  paso  por  Sennaar ,  capital  de  la 
Nubia  ,  presentaron  á  Poncet  una  niña  maho- 
metana de  cinco  ó  seis  meses  para  que  la  cu- 
rara ;  pero  como  la  criaturila  estaba  ya  á  pun- 
to de  espirar ,  bautizóla  el  P.  Brevedent  so 
pretesto  de  procurarla  un  remedio,  por  lo  que 
tuvo  aquella  niña  la  dicha  de  morir  cristiana. 
Cuando  se  encontraba  aquel  misionero  en  la 
ciudad  de  Trípoli ,  en  Siria  ,  se  le  ministró  un 
purgante  violento  de  piñones  de  la  India  ,  ca- 
tapulta ,  cuyo  medicamento  ,  en  estremo  peli- 
groso ,  le  procuró  un  flujo  que  ocultó  siempre 
á  Poncet  por  modestia  ;  llegando  á  agravarse 
de  tal  modo  su  enfermedad  en  Barcos,  que  se 
vio  en  pocos  dias  reducido  Brevedent  al  últi- 
mo apuro.  «Tan  pronto  como  supe  su  triste 
estado  ,  dice  Poncet  (1),  me  dirigí  á  su  cuar- 
to ,  donde  mis  lágrimas,  mejor  que  mis  pala- 
bras ,  no  lardaron  en  darle  á  conocer  que  de- 
sesperaba de  su  curación  y  que  habia  llegado 
su  última  hora.  La  paz  angelical  que  revelaba 
el  rostro  del  misionero  y  sus  santas  palabras 
de  amor  y  reconocimiento  hacia  Dios ,  hicie- 
ron en  mí  una  impresión  tan  profunda ,  que 

(I)  Cartas  edi/kanleí,  p.  158. 
II. 


DE  LAS  MISIONES.  313 

no  las  olvidaré  nunca.  Murió  el  generoso  após- 
tol en  tierra  cstrangera  ,  á  la  vista  de  la  capi- 
tal de  Etiopía  ,  como  habia  muerto  en  otro 
tiempo  S.  Francisco  Javier,  cuyo  nombro  lle- 
vaba ,  á  la  vista  de  la  capital  de  la  China ,  cuan- 
do iba  á  conquistar  con  la  cruz  de  Jesucristo 
aquel  vasto  imperio.  La  muerte  del  P.  Breve- 
dent,  acaecida  á  9  de  julio  del  año  1699, 
edificó  á  todos  los  religiosos  de  Etiopía  que 
asistieron  á  ella  ;  después  de  habérsele  hecho 
las  acostumbradas  preces  ,  quisieron  los  mis- 
mos religiosos  llevar  el  cuerpo  del  misionero 
á  una  iglesia  dedicada  á  la  Santísima  Virgen  , 
en  la  que  fué  solemnemente  entenado. »  A  su 
llegada  á  Gondar  (Pl.  CVI,  n.°  2),  fué  Pon- 
cet recibido  por  el  emperador ,  quien  le  dijo 
haber  sentido  mucho  la  muerte  de  su  compa- 
ñero, por  habérsele  ponderado  en  gran  mane- 
ra su  virtud,  su  talento  y  su  mérito.  Como 
no  se  recibiese  noticia  alguna  del  P.  Brevedent 
ni  de  Poncet ,  partieron  los  jesuítas  Grenier  y 
Paulet  para  la  misión  de  Abisinia ;  siendo  re- 
cibidos por  el  rey  de  Sennaar  como  enviados 
de  Francia  ,  y  recomendados  por  el  mismo  al 
embajador  del  negus  ,  con  el  que  acababa  do 
firmar  un  tratado  de  paz.  Acompañaron  los 
dos  misioneros  al  embajador  hasta  Abisinia , 
sin  que  desde  entonces  volviese  á  recibirse  ya 
noticia  alguna  de  ellos.  Aunque  tenían  los  fran- 
ciscanos reformados  un  religioso  de  su  orden 
que  ejercía  las  veces  de  médico  cerca  del  rey 
de  Sennaar  ,  menos  favorecidos  por  este  que 
los  jesuítas ,  tuvieron  que  aguardar  la  con- 
testación del  abuna  y  de  los  monges  abisi- 
nios ,  antes  de  penetrar  en  Abisinia.  El  viage 
de  Poncet  tenía  un  doble  objeto  ,  á  sa- 
ber :  curar  al  negus  que  se  encontraba  grave- 
mente enfermo ,  lo  que  logró ,  y  hacer  que 
enviase  Yasus  un  embajador  al  rey  de  Fran- 
cia ,  lo  que  también  consiguió  ,  como  lo  indi- 
ca el  haberse  presentado  Poncet  en  el  Cairo 
con  un  tal  Mourad ,  á  los  cuales  acompañó  el 
P.  Verseau  hasta  París.  Cuando  en  el  año  1703 
regresaron  Poncet  y  Mourad  á  Abisinia  ,  fué 
el  P.  Bernado  á  aguardarles  en  Suez,  para  pe- 
netrar con  ellos  en  aquel  imperio  ;  pasando  á 
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su  vez  aquel  jesuíta  por  criado  del  médico  ; 
reunióse  laminen  con  ellos  Jacoho  Cristóbal , 
mercader  cipriota.  Al  llegar  empero  á  Djedda, 
se  vieron  el  P.  Bernardo  y  Cristóbal  obligados 
á  regresar  al  Cairo ,  mientras  que  Mourad  y 
Poncet  continuaban  siguiendo  su  destino  er- 
rante :  el  primero  de  ellos  murió  en  Maskate 
y  el  segundo  pasó  á  Persia ,  donde  terminó 
también  su  carrera,  notable  por  el  vasto  cam- 
po que  ofreció  á  la  geografía  con  la  descrip- 
ción de  las  diferentes  regiones  desconocidas 
que  había  recorrido.  El  armenio  Elias ,  sub- 
dito de  la  nación  francesa,  fué  enviado  á  Abi- 
sinia  por  la  via  de  Massauah ,  á  fin  de  inducir  á 
Yasus  á  que  recibiera  como  embajador  de  Fran- 
cia á  Negro  del  Rule,  vice-cónsul  en  Damie- 
ta ;  pero  como  desgraciadamente  fué  asesinado 
del  Rule  en  Sennaar  el  dia  25  de  noviembre 
del  año  1705  ,  quedaron  cerradas  á  los  jesuí- 
tas las  puertas  de  aquel  imperio.  Bruce  (1) 
atribuye  calumniosamente  aquella  desgracia  á 
los  franciscanos  reformados ,  residentes  en 
Nubia  ,  á  quienes  ,  según  supone  ,  su  odio  á 
los  jesuítas ,  hizo  dar  muerte  al  embajador 
que  iba  á  abrirles  el  camino  de  Abisinia.  La 
sórdida  avaricia  de  los  nubios  ,  vivamente  es- 
citada por  los  ricos  presentes  que  estaba  en- 
cargado Rule  de  ofrecer  al  negus  ,  fué  la  que 
motivó  el  asesinato  de  que  fueron  víctimas  los 
enviados  franceses;  siendo  la  calumnia  de  Bruce 
tanto  mas  patente,  cuanto  que  los  franciscanos 
reformados  no  vivían  en  Sennaar,  al  cometerse 
el  atentado.  Por  otra  parle  ,  solo  se  limita  el 
autor  anglicano  á  reproducir  las  odiosas  acu- 
saciones del  cónsul  de  Maillet  (2). 

No  obstante  la  desgracia  de  Rule  en  Sen- 
naar ,  hubo  en  Atbara  algunos  misioneros  es- 
forzados que  intentaron  hacer  un  viaje  á  Abi- 
sinia, logrando  penetrar  en  ella.  Ouslas,  (que 


(1)  Viage  i  las  márgenes  del  Nilo,  lomo  IV,  pag.  499. 

(1)  Memorias  sobre  las  circunstancias  déla  muerte  de  Mr.  de 
Rule  y  los  suyos  ,  con  una  relación  circunstanciada  de  todo  lo 
que  ocurrió  antes  y  después  de  su  nombramiento  ,  de  las  per- 
sonas que  cometieron  aquel  atentado  ,  de  la  inutilidad  de  las 
misiones  en  Egipto  y  Etiopía  .  délas  suposiciones,  miras  y 
conducta  de  los  misioneros  italianos  reformados  ,  a  continuación 
de  la  Reseña  histórica  de  Abisinia,  p.  43G. 
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no  descendía  de  la  familia  de  Salomón),  ocupa- 
ba el  trono  cuando  llegaron  á  aquel  imperio  los 
PP.  Liberato  Wcis ,  prefecto  apostólico  aus- 
tríaco, Miguel  Pió  de  Zerba,  déla  provincia  de 
Padua,  y  Samuel  de  Bienno ,  milanés  ,  religio- 
sos de  la  orden  San  Francisco.  Aquel  príncipe , 
dice  Bruce,  se  había  formado  como  Yasus,  una 
idea  ventajosa  de  la  religión  romana ;  por  lo 
que  les  recibió  dignamente,  coníiándolos  al  cui- 
dado de  Ain  Egzié  ,  antiguo  oficial  de  Yasus  , 
y  gobernador  del  Walkayt.  Les  dio  además 
por  intérprete  á  un  monge  abisinio  que  había 
estado  en  Jerusalen  ,  y  que  era  muy  adicto  á 
la  comunión  de  Roma,  al  cual  encargó  estu- 
viese constantemente  á  su  lado ,  y  velase  por 
sus  intereses.  No  obstante  de  admirar  la  po- 
breza de  los  misioneros  y  su  empeño  en  no 
aceptar  nada  de  cuanto  les  ofrecía  ,  no  les  per- 
mitió el  sultán  predicar  públicamente  ,  por  te- 
mer que  el  pueblo  se  le  sublevase.  <r  La  obra 
que  vamos  á  emprender  es  difícil ,  les  dijo ;  y 
es  preciso  obrar  con  mucho  tino  para  llevarla 
á  cabo;  no  creó  Dios  el  mundo  en  un  instante, 
pero  sí  en  seis  días.  »  En  breve  se  supieron 
en  la  corte  las  intenciones  del  soberano  ;  sin 
embargo  ,  nadie  osó  oponerse  á  ellas  por  te- 
mer la  severidad  del  negus.  La  raza  de  Salo- 
món volvió  á  apoderarse  del  trono  de  Abisinia 
en  el  mes  de  enero  del  año  1714 ,  ocupándo- 
lo David ,  hijo  de  Yasus.  El  superior  de  los 
monges  de  Debra-Líbanos  ,  declaró  entonces 
ante  el  clero  del  reino  que  habia  tres  sacerdo- 
tes católicos  con  un  intérprete  abisinio  en  el 
Walkayt  hacia  ya  algunos  años ,  y  que  habían 
sido  sostenidos  y  consultados  por  Oustas,  quien 
acostumbraba  asistir  á  la  misa  ,  celebrada  se- 
gún el  rito  romano.  Educado  David  en  el  cis- 
ma ,  mandó  arrestar  desde  luego  á  los  misio- 
neros y  al  abbas  Gregorio  ;  y  se  obligó  á  los 
confesores  á  comparecer  ante  el  mas  parcial  y 
bárbaro  de  los  tribunales.  Hé  ahí  la  primera 
pregunta  que  les  fué  dirigida  :  «  ¿  Reconocéis 
el  concilio  de  Calcedonia,  y  creéis  que  fué  le- 
gítimamente presidido  por  el  Papa  León  ?  » 
Contestaron  los  confesores  que  lo  reconocían 
como  cuarto  concilio  general ;  que  admitían 
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sus  decisiones  como  reglas  de  fe ,  y  que  el 
Papa  León  le  había  presidido  legítimamente 

como  gefe  de  la  Iglesia  católica  y  Vicario  de 
Jesucristo  en  la  tierra.  A  estas  palabras  con- 
testó un  grito  de  indignación  general :  «  ¡  Oue 
sean  apedreados !  El  que  no  les  arroje  tres 
piedras  será  enemigo  de  la  Virgen  María.  »  Y 
fué  inmediatamente  cumplida  aquella  bárbara 
sentencia;  solo  un  sacerdote  distinguido  por  su 
saber  y  su  piedad,  declaró  con  vehemencia  que 
eran  los  misioneros  juzgados  y  condenados  in- 
justamente ;  pero  su  voz  se  perdió  entre  el 
clamor  de  aquellos  hombres  sedientos  de  san- 
gre. Fueron  conducidos  los  misioneros  con  la 
cuerda  al  cuello  hasta  el  camino  de  Tedda, 
donde  recibieron  la  muerte  con  una  resigna- 
ción digna  de  los  primitivos  mártires.  No  con- 
tentos los  sacerdotes  cismáticos  con  aquel 
triple  asesinato ,  querían  inmolar  aun  al  ab- 
bas  Gregorio  ;  pero  David  se  limitó  á  des- 
terrarle á  su  provincia. 

CAPÍTULO  VI. 

Misión  de  los  Jesuítas  en  Egipto. 

Después  de  haber  demostrado  que  el  esta- 
blecimiento de  los  jesuítas  en  el  Cairo  fué  con 
el  objeto  de  poder  dirigirse  á  Abisinia  ,  cree- 
mos de',)er  continuar  la  relación  de  sus  traba- 
jos en  Egipto. 

Los  primeros  misioneros  se  dedicaron  desde 
un  principio  á  conocer  el  espíritu  y  las  cos- 
tumbres del  pueblo  que  habían  de  instruir ; 
no  tardando  en  convencerse  de  que  para  la 
conversión  de  las  almas  habían  de  contar  mas 
con  la  protección  de  Dios  que,  puede  hasta  de 
las  mismas  piedras  hacer  salir  hijos  de  Abra- 
han  ,  que  con  la  favorable  disposición  de  aque- 
llos hombres  endurecidos.  Obligados  los  mi- 
sioneros á  ser  en  escaso  número  por  la  falla 
de  medios ,  no  habrian  podido  resistir  al  peso 
de  sus  inmensas  obligaciones ,  á  no  haber  el 
cielo  centuplicado  sus  fuerzas  con  los  triunfos 
que  les  permitió  alcanzar  en  aquella  misión. 
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Véase  lo  que  escribía  el  P.  du  Rernat  (1) 
desde  el  Cairo  á  20  de  julio  del  año  1711  , 
al  religioso  que  estaba  encargado  en  Francia 
de  atender  á  las  necesidades  de  las  misiones 
de  Levante :  «  El  Egipto ,  visitado  en  otro 
tiempo  por  las  personas  que  deseaban  identi- 
ficarse con  la  vida  admirable  de  los  santos  que 
lo  habitaban ,  ofrece  hoy  dia  un  triste  espectá- 
culo. Aquella  floreciente  Iglesia  de  Alejandría 
ya  no  existe ,  y  no  se  levantan  ya  para  el  con- 
suelo del  alma  cristiana  en  estos  desiertos,  ni 
los  monasterios  que  acogían  siempre  benignos 
á  los  peregrinos ,  ni  los  anacoretas  que  solo 
huían  de  los  demás  hombres  para  orar  por 
ellos.  Me  recuerda  sin  cesar  su  triste  cambio 
estas  palabras  del  profeta  :  ■  Gane  lúgubre  super 
multituáinem  Mqyfti ,  llorad  al  ver  el  triste 
estado  de  Egipto.  Cuando  veo  á  esos  pobres 
coptos ,  mis  hermanos  en  la  fé ,  que  siguen 
con  indiferencia  el  camino  de  la  perdición ,  se 
me  parle  el  alma  de  dolor  por  no  poder  pro- 
curarles el  consuelo  de  que  tanto  necesitan  ; 
pero  ya  veis  que  es  insuficiente  el  número  de 
operarios  con  que  contamos  para  cultivar  el 
vasto  y  fértil  reino  de  Egipto.  » 

El  apóstol  mas  ilustre  que  tuvo  la  Compañía 
de  Jesús  en  Egipto  fué  el  P.  Claudio  Sicard. 
Dolado  por  la  Providencia  de  todas  las  cuali- 
dades que  debe  reunir  un  misionero ,  abando- 
nó la  Francia  para  dirigirse  á  Siria,  obrando 
ya  durante  la  travesía  muchas  conversiones. 
Llegó  á  la  ciudad  de  Alepo  en  el  mes  de  di- 
ciembre del  año  1706,  y  sin  repararse  de  las 
fatigas  de  su  largo  viage ,  se  dedicó  Claudio 
al  estudio  de  la  lengua  árabe ,  en  la  que  hizo 
rapidísimos  progresos  ,  por  conocer  lo  mucho 
que  debia  servirle  en  la  carrera  del  apostola- 
do. Luego  de  conocer  los  usos  y  costumbres 
de  aquel  pueblo  que  estaba  llamado  á  evange- 
lizar ,  escribió  dos  obritas  en  árabe  para  con- 
vencer á  los  hereges  y  cismáticos ,  en  las  que 
refutaba  todas  las  razones  en  que  aquellos  se 
fundan;  disponiendo  por  orden  didáctico  las 

(1)  Carla  dclP.  du  Btrnat ,  misionero  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  Egipto,  al  P.  Fleuriau  ,  de  la  propia  compañía  ,  en 
lus  Carta*  edificantes,  t.  Vil,  pag.  247. 
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autoridades  sacadas  de  la  Sagrada  Escritura  o 
de  los  Padres  de  la  iglesia,  y  todos  los  prin- 
cipales argumentos  teológicos  para  combatir 
el  dogma  herético  ,  y  establecer  las  verdades 
católicas  de  un  modo  sólido.  Terminadas  sus 
dos  obras  ,  buscó  á  los  pretendidos  doctores 
de  cada  secta ,  y  después  de  haberles  hecho 
esponer  las  interpretaciones  erróneas  que  da- 
ban á  la  Sagrada  Escritura  y  á  la  de  los  santos 
Padres ,  les  entregaba  sus  dos  obras ,  en  las 
que  eran  tan  completamente  refutados  todos 
sus  errores ,  que  los  hereges  y  cismáticos  de 
buena  íé ,  no  podían  menos  de  acatar  la  ver- 
dad católica.  Pero  ,  como  casi  siempre  los 
hombres ,  sea  por  orgullo ,  sea  por  terquedad, 
prefieren  oponerse  á  la  verdad  á  confesar  ha- 
berse engañado,  buscaba  el  misionero  con 
preferencia  á  las  familias  oscuras  que  ignora- 
ban la  santidad  de  nuestros  misterios  y  los 
deberes  del  cristianismo.  Ilabia  en  el  estremo 
de  la  ciudad  do  Alepo  un  arrabal  que  contenia 
mas  de  diez  mil  cristianos,  que  á  pesar  de 
honrarse  con  este  nombre  ,  ignoraban  lo  que 
es  ser  católico ;  inútil  nos  parece  advertir  que 
fué  desde  luego  aquel  pueblo  objeto  de  la  pre- 
dilección de  Sicard.  Dirigíase  el  misionero , 
todas  las  mañanas  al  arrabal  citado,  y  después 
de  haber  enseñado  el  catecismo  á  los  niños  y 
de  haber  visitado  y  socorrido  á  los  enfermos, 
no  volvía  á  dirigirse  nunca  á  su  convento  sin 
haber  logrado  conquistar  muchas  almas ;  sien- 
do cada  vez  su  auditorio  mas  numeroso.  En  la 
imposibilidad  de  atender  por  sí  solo  á  sus  in- 
mensas obligaciones,  tuvo  el  misionero  que 
compartir  su  trabajo  con  el  P.  de  Maucolot , 
quien  le  secundó  tan  admirablemente  ,  que  en 
breve  estuvo  instruido  aquel  inmenso  arrabal 
en  las  verdades  de  la  fé  cristiana  ;  fueron  tan- 
tos los  afanes  de  estos  dos  misioneros ,  que  á 
ellos  fué  debida  la  floreciente  misión  que  tu- 
vieron los  jesuítas  en  Alepo.  Continuaba  el 
P.  Sicard  trabajando  con  empeño  en  la  con- 
versión de  las  almas,  cuando  la  misión  del 
Cairo  perdió  su  superior;  se  le  nombró  á  él 
para  que  fuese  á  dirigirla ,  y  por  mas  sensible 
que  le  fuese  el  sepavarse  de  aquel  rebano  que- 
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rido  que  le  costaba  tantos  sacrificios ,  se  dis- 
puso á  partir  para  la  capital  de  Egipto,  desde 
el  momento  en  que  recibió  la  orden  de  sus  su- 
periores. Tratábase  en  su  nuevo  destino  de 
procurar  á  los  coptos  todo  el  bien  posible ,  y 
á  ello  se  consagró  Sicard  con  el  mismo  ardor 
que  le  hemos  visto  desplegar  en  el  arrabal  de 
Alepo  ;  las  numerosas  dificultades  que  tuvo 
que  vencer  el  misionero  para  convertir  á  aque- 
llos cristianos  degenerados,  quedan  demostra- 
das por  la  siguiente  carta  que  escribió  Sicard 
al  poco  tiempo  de  estar  al  frente  de  aquella 
misión  :  «Inútiles  han  sido  lodos  los  medios 
que  he  empleado  hasta  aquí  para  atraerme  á 
los  coptos;  antes  de  hacer  brillar  á  sus  ojos  la 
pureza  de  la  fé  ,  me  veo  en  el  caso  de  hacer- 
les conocer  la  dignidad  del  hombre.  Es  el 
pueblo  mas  ignorante  y  grosero  que  he  visto 
en  mi  vida ,  inclusos  sus  sacerdotes  ,  que , 
solo  conocen  de  nombre  la  religión  que  profe- 
san; en  cambio  ,  son  tan  orgullosos  ,  que  os 
vuelven  la  espalda  así  que  tratáis  de  instruir- 
les. »  Después  de  haber  estudiado  Sicard  el 
carácter  de  los  coptos  ,  empezó  por  visitar  á 
los  que  vivían  en  las  márgenes  del  Nilo ;  pro- 
curando captarse  su  benevolencia  por  todos  los 
medios  que  sugiere  la  caridad  cristiana.  Adop- 
tó sus  costumbres  ,  socorrió  á  los  pobres  ,  asis- 
tió á  los  enfermos ;  y  sin  embargo  ,  trascur- 
rieron muchos  años ,  sin  que  el  grano  sembrado 
por  el  misionero  en  aquel  campo  de  abrojos  , 
produjera  fruto  alguno.  Solo  después  de  haber 
sufrido  todos  los  insultos  por  espacio  de  ocho 
ó  nueve  años  ,  tocó  Dios  el  corazón  de  una  fa- 
milia copta.  Las  atenciones  que  esta  manifestó 
tener *al  misionero,  y  sobre  todo,  el  respeto 
que  infundía  su  posición  social,  fué  causa  de 
que  los  demás  coptos  mirasen  al  religioso  con 
buenos  ojos ,  y  que  empezaran  á  obrarse  al- 
gunas conversiones.  Tal  fué  el  principio  de  la 
obra  regeneradora  y  santa  que  ejerció  después 
el  P.  Sicard  con  tanto  éxito  en  toda  la  baja  y 
alta  Tebaida,  y  desde  la  desembocadura  del 
Nilo  en  el  Mediterráneo,  hasta  sus  cataratas. 
Las  primeras  observaciones  que  trasmitió  el 
célebre  jesuíta  al  P.  Fleuriau  de  Armenonvi- 
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He,  encargado  de  atender  en  Francia  al  cui- 
dado de  las  misiones ,  merecieron  de  tal  modo 
la  aprobación  de  todos  Jos  hombres  mas  emi- 
nentes ,  que  se  encargó  al  misionero  prosiguie- 
ra en  sus  investigaciones.  El  duque  de  Or- 
leans ,  regente  del  reino,  mandó  al  P.  Sicard 
que  le  enviase  planos  de  todos  los  antiguos 
monumentos  de  Egipto ,  á  cuyo  objeto  pro- 
longó sus  misiones  hasta  Tebas ,  el  Delta  ,  el 
mar  Rojo  ,  el  monto  Sinaí  y  las  cataratas;  y 
después  de  sus  profundas  investigaciones  en 
lodos  aquellos  vastos  países ,  compuso  su  Des- 
cripción del  Egipto  antiguo  y  moderno ;  procu- 
rándole el  ministro  francés  ,  conde  de  Maure- 
pas,  todos  los  elementos  necesarios  para  dar 
cima  á  aquella  importante  obra  que  desapare- 
ció mas  tarde  en  grave  perjuicio  de  las  letras. 
Solo  ha  quedado  de  ella  el  plan  dividido  en 
doce  capítulos.  Un  discurso  sobre  el  Egip- 
to 1) ,  descripción  breve  y  exacta  de  aquel 
pais ,  que  dejó  el  misionero ,  dá  una  cabal 
idea  de  lo  que  debia  ser  su  obra.  Como  su- 
piese el  misionero  al  regresar  del  alto  Egipto 
en  el  año  1726  que  estaba  la  peste  diezmando 
la  ciudad  del  Cairo  ,  se  dirigió  inmediatamente 
á  ella ,  donde  se  dedicó  desde  su  llegada  al 
cuidado  de  los  apestados  ;  cuando  el  superior 
de  Tierra  Santi ,  religioso  de  San  Francisco  , 
cayó  enfermo  del  contagio  fué  á  visitarle ,  y 
no  tardó  Sicard  en  sentirse  á  su  vez  atacado. 
Con  todo  ,  sin  pararse  en  sus  propios  sufri- 
mientos, procuró  aun  durante  dos  dias  aliviar 
los  de  los  demás  enfermos  ,  hasta  que  al  fin 
tuvo  que  ceder  á  la  violencia  del  mortal  vene- 
no que  debia  conducirle  al  sepulcro.  Previen- 
do el  religioso  la  muerte  que  iba  á  coronar  su 
vida  de  abnegación  y  penitencia ,  pidió  los 
últimos  sacramentos ,  y  murió  en  la  paz  del 
Señor  á  12  de  abril  del  año  1726.  Hasta  los 
mismos  infieles  manifestaron  el  dolor  profundo 
que  les  causaba  la  pérdida  de  aquel  hijo  ilus- 
tre de  Loyola.  El  superior  general  de  las  mi- 
siones de  la  Compañía  de  Jesús  en  Siria  y  en 
Egipto,  escribió  al  P.  Fleuriau  con  motivo  de 
aquella  sensible  muerte  :   «Eran  sus  cualida- 

M)  Cartas  edificantes,  lom.  VIII,  p.  iX>. 


DE  LAS  MISIONES.  317 

des  un  don  precioso  del  cielo ;  su  celo  por  la 
gloria  del  Señor  y  la  salvación  de  los  pueblos 
fué  siempre  ilimitado ;  solo  podia  moderarlo  la 
esperanza,  ó  mejor  la  condescendencia,  para 
atraerse  una  nueva  alma.  Su  aliento  supo  ven- 
cer todas  las  dificultades  y  las  mas  crueles 
persecuciones  ;  muchas  veces  le  oíamos  decir 
que  cuando  solo  se  buscaba  á  Dios  se  llegaba 
siempre  al  apetecido  objeto,  ó  se  hacia  cuan- 
do menos  la  voluntad  divina.  ¡Gran  manantial 
de  dicha  y  de  consuelo  para  un  misionero!  Su 
caridad  en  instruir  á  los  niños  y  á  los  igno- 
rantes, y  en  asistir  á  los  pobres  enfermos  fué 
siempre  imponderable  ,  así  como  fué  heroica 
su  paciencia  en  todos  los  sufrimientos  que  bus- 
có siempre  con  afán  en  su  dichosa  vida.»  Des- 
pués de  la  muerte  del  P.  Sicard ,  se  procuró 
con  empeño  reunir  sus  Memorias;  el  P.  Mar- 
cos Antonio  Treffond  ,  superior  general  de  las 
Misiones  de  la  Compañía  en  Siria  y  en  Egipto, 
envió  á  uno  de  los  mas  antiguos  misioneros 
para  ponerlas  en  orden  ,  y  recorrer  todos  los 
puntos  para  comprobar  los  manuscritos  y  di- 
bujos que  habia  hecho  el  P.  Sicard  por  orden 
del  rey.  Como  sus  escritos ,  á  causa  de  su 
muerte  prematura,  no  habian  recibido  aun  la 
última  mano,  revisólos  uno  do  los  misioneros 
antes  de  ser  remitidos  á  París;  después  de  la 
desaparición  de  su  obra ,  solo  quedan  del  P. 
Sicard  algunos  fragmentos  que  corroboran 
todo  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  su  instruc- 
ción ,  su  virtud  ,  su  tacto  y  su  celo  infatigable. 
Sus  observaciones  sobre  el  Egipto  han  sido 
publicadas  en  las  Cartas  edificantes ,  de  las 
que  no  forman  en  verdad  la  parte  menos  in- 
teresante; sus  dos  cartas  mas  notables  las  es- 
cribió el  misionero  al  conde  de  Tolosa  y  al 
P.  Fleuriau;  en  la  primera,  fechada  en  el  Cai- 
ro á  1.°  de  mayo  del  año  1716,  refiere  el 
P.  Sicard  una  escursion  hecha  al  desierto  de 
San  Macario  el  año  1712  ,  un  viage  al  Delta, 
en  mayo  de  1714,  y  otro  al  alto  Egipto,  que 
empezó  en  el  mes  de  setiembre  del  propio 
año.  Subió  en  él  por  el  Nilo  hasta  la  población 
de  Abusia  ,  junto  á  la  cual  copió  un  sacrificio 
hecho  al  sol ,  que  está  esculpido  en  la  ladera 
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de  una  montaña,  y  en  cuyo  vingc  hizo  además 
los  dibujos  de  varios  monumentos  antiguos. 
En  la  segunda  carta  trata  de  una  escursion  lie- 
cha  con  José  Assemani  á  los  monasterios  del 
desierto  de  San  Macario ,  donde  el  sabio  ma- 
ronila  ,  bibliotecario  del  Vaticano  ,  encontró  un 
gran  número  de  obras  rarísimas ;  contiene  así 
mismo  la  propia  carta  el  viage  que  hicieron  al 
desierto  de  la  baja  Tebaida  el  año  1716  ,  en 
el  que  visitaron  los  conventos  de  San  Antonio 
y  de  San  Pablo  y  las  orillas  del  mar  Rojo. 
También  refiere  en  otras  dos  cartas  escritas  al 
propio  religioso  ,  que  visitó  el  monte  Sinuí , 
que  evangelizó  á  Tebas  el  año  1708,  y  que 
luego  volvió  á  ella  trece  años  mas  larde  con  el 
abate  Pincia ,  anticuario  piamonlés,  que  que- 
ría cotejar  los  mas  bellos  monumentos  de  Ita- 
lia con  los  que  el  Egipto  había  conservado  ; 
fueron  juntos  hasta  la  primera  catarata  ,  admi- 
rando los  ricos  monumentos  de  Elefantina  y 
de  Filea.  Mientras  el  P.  Sicard  evangelííó  el 
Delta  en  el  año  1723,  descubrió  diferentes 
ciudades  antiguas  ;  tenemos  además  una  Diser- 
tación de  aquel  misionero  acerca  del  paso  del 
mar  Rojo  por  los  israelitas  ;  una  relación  so- 
bre los  diferentes  modos  de  pescar  en  Egipto, 
y  la  Contestación  á  una  Memoria  de  los  miem- 
bros de  la  Academia  de  ciencias  sobre  el  ana- 
tron,  el  amoniaco  y  diferentes  piedras  y  már- 
moles de  Egipto.  D'Anville  adoptó  un  gran 
mapa  de  Egipto,  hecho  en  el  Cairo  en  1722 
por  el  P.  Sicard  ;  lodos  los  escritores  y  via- 
geros  que  se  han  ocupado  del  Egipto,  han  he- 
cho justicia  á  la  exactitud  del  P.  Sicard ;  todo 
cuanto  este  misionero  ha  escrito  sobre  aquella 
región,  está  traducido  al  alemán  en  la  Recopi- 
lación de  los  viages  mas  notables  a  Oriente, 
publicada  por  Paulus  en  Jena,  en  el  año  1798; 
y  su  Discurso  sobre  el  Egipto  ,  ha  sido  conti- 
nuado en  las  Reflecsiones  históricas  ¡/políticas 
sobre  el  imperio  otomano. 

Vamos  á  completar  ahora  el  cuadro  de  las 
misiones  de  Levante ,  pasando  de  Egipto  á  las 
otras  diferentes  regiones  en  que  fué  ejercido 
el  ministerio  evaugélico  con  la  misma  abnega- 
ción. 
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Misiones  de  los  jesuítas  ,  teatinos  ,  agustinos  ,  capuchinos  ,  do- 
minicos y  carmelitas  en  Georgia  ,  Arícenla  y  Persla.  —  Crea- 
ción del  obispado  de  Babilonia. 


Los  jesuítas  de  Conslantinopla  habían,  en- 
viado en  el  año  1606  algunos  misioneros  á 
Georgia  ;  pero  como  murieron  todos  en  breve 
tiempo  ,  quedó  aquella  misión  abandonada. 

Pedro  Avitable ,  clérigo  regular  tealino , 
fué  enviado  con  algunos  de  sus  compañeros  á 
Georgia  por  Urbano  VIII ;  y  el  reíalo  que  hizo 
á  su  regreso  acerca  del  eslado  del  cristianismo 
en  los  paises  situados  entre  el  mar  Negro  y  el 
mar  Caspio,  mostró  cuan  necesario  era  fundar 
allí  una  misión  permanente  (1).  La  Congrega- 
ción de  la  Propaganda  confió  á  cinco  tealinus 
aquel  apostolado ,  que  fueron  Celso  de  Ni- 
gro  ,  Francisco  Abril ,  Jacobo  de  Stefano ,  Ja- 
cobo  Filomias  y  su  superior  Pedro  Avitable  (2); 
procurando  Urbano  VIII  á  aquellos  misioneros 
cartas  para  tres  príncipes  de  las  regiones  que 
iban  á  evangelizar.  Lograron  los  teatinos  en  el 
año  1627  ser  admitidos  como  médicos  en  la 
ciudad  de  Mingrelia ,  por  haberse  hecho  pre- 
sente al  Dadian  lo  útil  que  seria  al  pais  la  per- 
manencia de  unos  hombres  versados  en  el  arte 
de  curar.  Cuando  en  el  año  1631  fué  Pedro 
Avitable  á  Roma,  para  procurarse  nuevos  au- 
siliares ,  manifestó  ya  el  proyecto  que  rea- 
lizó después ,  de  fundar  diferentes  residencias 
de  su  orden  en  Mingrelia  y  Georgia.  Fué  mas 
tarde  enviado  Avitable  á  la  India  ,  donde  ri- 
valizaron los  teatinos  en  celo  con  los  demás 
institutos ;  muriendo  aquel  superior  en  Goa  el 
año  1650.  Clemente  Galanus ,  sabio  tealino, 
del  que  se  conservan  aun  preciosas  obras ,  fué 
á  Georgia  hacia  el  año  1636  ,  y  permaneció 
en  aquellas  regiones  por  espacio  de  doce  años, 
cumpliendo  con  todos  los  deberes  del  aposto- 

(1)  Clementis  Galani,  Surrentini,  elericiregnlaris,  thcotogi, 
ct  Sanctw  Sedis  apostólica  ad  Ármenos  missionarii ,  Historia 
armella,  p.  112-145. 

(2)  Historiarum  chricorum  regularium  A  congregationc  con- 
dita pars  altera,  auctore  Jose¡iho  Silos  ,  Bituntino  ,  ex  eisdem 
ckricis  regularibus  ¡ircsbytero,  í.  ¡I ,  p.  570. 
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lado.  No  obstante  las  guerras  que  asolaban  de 
continuo  a  varias  de  aquellas  provincias ,  lo- 
graron los  leatinos  hacer  progresar  en  ellas  la 
religión  católica;  pero  como  tuviesen  con  aquel 
motivo  que  abandonas  sus  residencias  en  Tar- 
taria ,  Circasia ,  Armenia  y  Georgia ,  fueron 
reemplazados  por  los  capuchinos  italianos  que 
envió  alli  la  Propaganda  ;  estableciéronse  los 
misioneros  capuchinos  en  la  ciudad  de  Tiflis. 
(Pl.  CVII,  n.°  1)  También  habrían  abando- 
nado la  Mingrelia ,  al  ver  la  esterilidad  de  sus 
esfuerzos  ,  á  no  haber  sido  por  el  honor  de  la 
iglesia  católica  que  procuraba  tener  apóstoles 
en  todos  los  puntos  de  la  tierra  ;  casi  lodo  el 
fruto  que  podían  producir  los  leatinos  en  Min- 
grelia consistía  tn  bautizar  á  algunos  n:ños  ; 
sus  habitantes  solo  acudían  á  ellos  cuando  se 
veían  en  algún  grave  apuro. 

La  Armenia,  en  la  que  continuaban  los  do- 
minicos ejerciendo  su  celo  ,  fué  teatro  de  los 
trabajos  apostólicos  del  P.  Pablo  Piromalli , 
hom'ire  recomendable  á  la  vez  por  su  virtud , 
su  abnegación  y  su  saber  profundo  ;  fué  uno 
délos  escritores  mas  eminentes  de  su  orden  (1). 
Abrazó  Pablo  el  instituto  dominicano  con  el 
deseo  de  procurar  la  conversión  de  los  infie- 
les ,  á  cuyo  fin  aprendió  desde  luego  las  len- 
guas orientales  ;  procurando  antes  de  dirigirse 
á  Oriente  ,  ejercer ,  como  por  via  de  ensayo, 
el  ministerio  apostólico  en  algunas  provincias 
de  Ñapóles.  Después  de  haber  desempeñado 
^ arias  cátedras,  fué  destinado  Pablo  ala  Gran- 
de Armenia  ,  y  cual  otro  apóstol  de  los  gen- 
liles  ,  cuyo  nombre  llevaba ,  fué  en  busca  del 
cautiverio  y  de  la  muerte  por  el  amor  de  Je- 
sucristo ,  mostrando  en  todo  el  curso  de  su 
vida  seguir  puntualmente  las  huellas  de  San 
Pablo.  A  su  llegada  á  Malta,  catequizó  á  dos 
mahometanos  de  Berbería  ;  y  después  de  ha- 
ber sufrido  dos  terribles  tempestades  durante 
la  travesía  ,  llegó  Piromalli  con  los  demás  re- 
ligiosos á  la  ciudad  de  Alejándrela  el  dia  mis- 
mo de  la  conversión  de  San  Pablo ,  ó  sea  á 

(1)  Turón,  Historia  de  los  hombres  ilustres  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  t.  v.  p.  i3:i ,  Fontana,  Monumcnta  dominica- 
nos, año  1654,  1Go9. 
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2¡i  de  enero  del  año  1632,  de  cuyo  punió 
salieron  inmediatamente  para  Alepo.  Luego 
continuó  el  misionero  su  camino  por  la  Meso- 
potamia  ó  Diarbekir ,  atravesó  el  Eufrates ,  y 
llegó  á  la  ciudad  de  Harán ,  célebre  por  haber 
vivido  en  ella  el  patriarca  Abrahan;  trascurri- 
dos algunos  dias  entró  en  Armenia  y  se  dirigió 
á  la  población  de  Abaraner,  en  la  que  Labia 
trescientas  familias  católicas  bajo  la  obedien- 
cia del  «sofy»  de  Persia.  Tenían  los  dominicos 
un  convento  en  la  propia  ciudad ,  en  el  que 
vivía  el  arzobispo  de  Nakchivan  ,  religioso  de 
la  propia  orden  ;  después  de  tantas  fatigas  , 
solo  se  detuvo  Piromalli  el  domingo  de  Ramos 
en  la  ciudad  ,  dirigiéndose  al  dia  siguiente  á 
Nakchivan  ,  población  situada  al  pié  del  mon- 
te Ararat,  cuyo  pais  debia  ser  el  centro  de  su 
misión  y  el  teatro  de  la  guerra  que  iba  á  em- 
pezar contra  el  cisma  y  la  heregia.  Todos  los 
armenios  sin  distinción  recibieron  al  misionero 
con  vivas  muestras  de  aprecio  ,  sobre  todo  al 
saber  que  le  habia  conferido  Urbano  VIH  los 
mas  estensos  poderes  ,  para  perdonar  los  pe- 
cados ,  conceder  indulgencias  y  hacer  todo  lo 
demás  que  en  vista  de  las  circunstancias  le 
dictara  su  prudencia.  Para  mejor  atraerse  á 
los  armenios ,  procuró  el  prudente  misionero 
hacerles  observar  que  los  dogmas  católicos , 
que  les  esplicaba  según  !a  fé  de  la  iglesia  ro- 
mana ,  eran  los  mismos  que  sus  padres  habian 
recibido  de  S.  Gregorio,  el  obispo  y  el  após- 
tol de  Armenia  en  el  tercer  siglo  ,  y  cuya  au- 
toridad era  en  aquel  pais  la  mas  respetable 
que  podia  citarse.  Esto ,  unido  á  la  pure- 
za de  sus  costumbres  ,  hizo  que  en  breve  se 
notase  un  cambio  notable  en  las  de  un  gran 
número  de  armenios  ;  cada  dia  iba  creciendo 
el  rebaño  de  los  fieles  por  las  conversiones 
délos  cismáticos  y  eutiquios.  Como  intentase 
el  P.  Piromalli  convertir  al  arzobispo  cismá- 
tico, dio  este  aviso  de  ello  á  Ciríaco,  patriarca 
de  la  Grande  Armenia,  el  cual  mandó  prender 
al  misionero,  cargarle  de  cadenas  y  ponerle  á 
pan  y  agua,  siendo  aquella  orden  puntualmente 
cumplida.  La  lectura  del  Nuevo  Testamento  fué 
el  único  consuelo  que  luvo  durante  los  veinti- 
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dos  meses  de  su  injusto  cuanto  cruel  cautive- 
rio ;  llegando  al  fin  sus  virtudes  á  ablandar  un 
tanto  el  corazón  de  los  dos  prelados  cismáti- 
cos. Cuando  se  le  dio  pues  alguna  mayor  li- 
bertad ,  compuso  Piromalli  varias  obras ,  si 
bien  ninguna  le  ocupaba  tanto  como  la  de  con- 
vertir á  Ciríaco  ,  cuyo  corazón  acababa  de  pre- 
disponer Dios  en  su  favor ,  en  el  momento 
mismo  en  que  Urbano  VIII  reclamaba  con  mas 
vigor  la  libertad  de  su  ministro.  No  contento 
el  patriarca  de  Armenia  con  restituir  la  liber- 
tad al  misionero ,  le  llamó  á  su  convento  de 
Echmiatzin  ,  para  enseñarle  su  comunidad  com- 
puesta de  unos  tres  cientos  religiosos  que  ob- 
servaban la  vida  mas  austera  y  penitente  á 
pesar  de  haber  alterado  su  fé  el  cisma  y  la  he- 
regía  de  Dioscoro.  Si  bien  encomió  Piromalli 
la  piedad  de  Ciríaco  y  de  sus  monges,  no  por 
esto  dejó  de  manifestarles  que  sin  la  fé  no  pue- 
de hacerse  cosa  alguna  que  sea  grata  á  los  ojos 
de  Dios ,  y  de  reiterar  lo  mismo  que  le  habia 
causado  su  largo  cautiverio ;  luego  pidió  al 
patriarca,  en  nombre  de  Jesucristo ,  que  le  per- 
mitiese predicar  ante  la  comunidad ,  pero  se 
negó  este  último  á  ello ,  diciéndole  airado  que 
no  volviese  á  hacerle  nunca  mas  una  petición 
semejante.  Animado  del  amor  mas  vivo  por 
sus  hermanos ,  se  postró  Piromalli  á  los  pies 
del  patriarca  y  le  dijo  :  «  Coucededme  la  gra- 
cia que  os  pido :  es  innegable  que  vos  ó  yo 
estamos  en  un  error ,  puesto  que  pensamos 
de  un  modo  tan  distinto  en  materias  de  fé ; 
permitidme  pues  que  esponga  públicamente 
mis  creencias.  Si  me  engaño  ,  vos  me  corre- 
giréis ;  pero  desde  ahora  me  ofrezco  á  sufrir 
la  clase  de  muerte  que  queráis  imponerme ,  si 
no  os  pruebo  que  la  fé  romana  que  nosotros 
profesamos  ,  es  la  misma  que  os  predicó  San 
Gregorio  ,  apóstol  de  vuestra  nación.  »  La  ve- 
hemencia apostólica  del  misionero  desarmó  á 
Ciríaco,  quién  no  solo  le  permitió  predicar, 
sino  que  hasta  el  mismo  asistió  á  su  sermón. 
El  modo  con  que  Piromalli  trató  el  dogma  de 
las  dos  voluntades  en  Jesucristo  y  las  pruebas 
con  que  apoyó  la  doctrina  católica,  parecieron 
tan  luminosas  al  patriarca  ,  que  no  pudo  me- 
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nos  de  abrazar  tiernamente  al  misionero  ,  y 
dirigirle  estas  palabras  que  algunos  senadores 
habían  dirigido  en  otro  tiempo  á  S.  Pablo  en 
el  areópago  de  Atenas :  «No  será  esta  la  últi- 
ma vez  que  os  oiremos  hablar  acerca  de  esto 
mismo.  »  (1)  Después  del  segundo  y  tercer 
discurso  ,  hizo  llamar  á  uno  de  los  religiosos 
mas  sabios  del  país ,  y  le  dijo  el  patriarca  ser 
el  misionero  enviado  del  cielo  ,  conforme  lo 
indicaban  claramente  la  pureza  de  su  doctrina 
y  la  santidad  de  su  vida.  Acababa  de  abrir  Ci- 
ríaco sus  ojos  á  la  luz  de  la  fé.  Sin  embargo , 
anles  de  manifestar  públicamente  sus  nuevas 
ideas  acerca  de  los  artículos  que  le  habían 
obligado  á  vivir  separado  hasta  entonces  de  la 
Iglesia  romana ,  encargó  á  un  doctor  armenio 
que  tuviese  algunas  conferencias  con  el  P.  Piro- 
malli para  proponerle  todas  las  dificultades  que 
se  le  ocurriesen;  pero  como  fuesen  todas  ellas 
satisfactoriamente  resueltas,  abjuró  el  patriarca 
sus  errores  para  unirse  á  la  Iglesia  católica,  y  el 
doctor  armenio  y  casi  todos  los  demás  monges 
cismáticos  siguieron  su  ejemplo (2).  No  solóse 
permitió  desde  entonces  á  Piromalli  predicar  las 
verdades  católicas  en  toda  la  estension  de  la 
grande  Armenia  ;  sino  que  por  una  prueba  de 
señalada  confianza ,  le  encargó  Ciríaco  la  edu- 
cación de  los  jóvenes  que  habia  en  el  convento 
de  Echmiatzin,  y  la  corrección  de  las  obras  per- 
tenecientes á  la  seda  que_ acababa  de  abjurar. 
El  siervo  de  Dios  utilizó  todos  los  medios  de 
que  pudo  disponer  para  enseñar  en  todas  par- 
les las  reglas  de  la  moral  cristiana  y  establecer 
la  fé  en  toda  su  pureza.  Nada  importaba  al 
celoso  misionero  verse  espuesto  á  inminentes 
peligros ,  con  tal  que  pudiese,  arrostrándolos, 
atraer  nuevas  almas  al  camino  de  la  virtud  y 

(1)  Audiemus  te  de  hoc  iterum. 

(2)  Conviene  añadir  que  algunas  personas,  poco  enteradas  de 
aquel  hecho,  lo  atribuyeron  a  Clemente  GalaDus;  pero  el  doctor 
Tomas,  nuevo  patriarca  de  Armenia,  quiso  hacer  a  l'iromalli  la 
justicia  que  le  era  debida.  Hé  aquí  sus  palabras :  «  Todo  el 
Oriente  sabe  que  el  patriarca  ciríaco  fué  convertido  por  el  P. 
Pablo  Piromalli,  actual  arzobispo  de  Nakchivan,  así  como  tam- 
bién nadie  ignora  que  antes  de  la  llegada  del  P.  Galanusá  Cons- 
tantinopla,  habia  sufrido  ya  aquel  prelado  las  mayores  persecu- 
ciones departe  de  los  cismáticos.  Lo  que  declaro  por  haber  sido 
testigo  ocular  de  ello  nos  ,  Tomás  ,  patriarca  de  Armenia.  Vie- 
no,  11  de  octubre  de  1656.»  (N'ot.  del  Aut.) 
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de  la  gracia ;  algunas  veces  que  se  vio  mal  tra- 
tado por  los  cismáticos  obstinados  del  país, 

acudieron  en  su  ausilio  los  turcos  que,  a  pe- 
sar de  no  profesar  su  religión  ,  respetaban  su 
virtud.  En  la  imposibilidad  de  procurarse  los 
operarios  evangélicos  necesarios  para  atender 
al  cuidado  de  su  vasta  misión  ,  escogió  entre 
sus  discípulos  á  los  de  mas  virtud  y  celo  ,  y 
después  de  haberles  instruido  suficientemente, 
les  envió  como  catequistas  á  diferentes  puntos, 
á  Gn  de  que  por  el  ausilio  de  la  gracia,  hicie- 
sen todo  cuanto  el  mismo  hacia  en  aquellas 
regiones.  Luego  se  dirigió  mas  tarde  á  Geor- 
gia ,  confiada  entonces  á  los  teatinos ,  donde 
logró  Piromalli  abolir  una  antigua  superstición, 
con  solo  demostrar  á  los  armenios  ser  aquella 
superstición  contraria  á  las  doctrinas  de  su 
apóstol  San  Gregorio.  Después  de  haber  per- 
manecido algún  tiempo  en  Mingrelia  ,  situada 
en  la  parte  septentrional  de  la  Georgia  á  lo 
largo  del  mar  Negro  ,  se  dirigió  á  Persia  ,  con 
unas  veinte  personas  de  esta  nación  ,  que  ha- 
bía logrado  convertir;  siendo  á  su  llegada  pre- 
sentado al  sofy ,  al  que  ofreció  un  pequeño 
Tratado  de  la  fé  cristiana,  que  habia  escrito 
en  lengua  persa.  Como  le  permitiese  aquel 
príncipe  predicar  en  sus  estados ,  acababa  de 
empezar  en  ellos  el  ejercicio  de  su  ministerio, 
cuando  le  nombró  Urbano  VIII  nuncio  apos- 
l  ilico  cerca  de  la  corte  de  Polonia.  A  su  paso 
por  Constanlinopla  obró  grandes  conversiones; 
los  armenios  residentes  en  aquella  capital , 
después  de  haberle  hecho  una  recepción  mag- 
nifica ,  suplicaron  á  Piromalli  que  predicase  en 
su  iglesia,  cuya  petición  no  habían  hecho  siu 
duda  nunca  á  ministro  alguno  de  la  Santa  Se- 
de. Sus  predicaciones  en  ella  dieron  por  re- 
sultado la  entrada  de  toda  aquella  comunión 
en  el  seno  de  la  iglesia  romana.  Sabedor  de  la 
división  y  animosidad  que  reinaban  entre  los 
armenios  cismáticos  y  los  que  seguían  la  fé 
católica  enLuvu,  Lemburgo  ó  Leopol,  capital 
de  la  Rusia  Roja ,  no  paró  el  misionero  hasta 
haber  calmado  enteramente  los  ánimos  y  ha- 
cer ren.cer  la  paz  eu  aquel  pueblo  hermano. 
Los  que,  insiguiendo  el  ejemplo  de  sus  padres, 
II. 
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habían  abrazado  hasta  entonces  el  cisma,  reco- 
nocieron dos  naturalezas  en  Jesucristo  ,  acata- 
ron las  decisiones  del  concilio  general  de  Cal- 
ce donia  ,  celebrado  en  el  siglo  v  para  estirpar 
la  heregia  ,  y  renunciaron  para  siempre  al  culto 
tributado  á  Dióscoro  ,  autor  de  su  cisma ,  ana- 
tematizado por  aquel  santo  concilio.  El  rey  de 
Polonia .  á  cuya  petición  habia  sido  Piromalli 
nombrado  nuncio  en  su  corte,  vio  con  tanta 
mayor  satisfacción  el  triunfo  que  acababa  de 
alcanzar  el  nuncio  ,  cuanto  que  deseaba  ardien- 
temente la  unión  de  los  armenios,  ricos  mer- 
caderes que  se  habría  visto  en  el  caso  de  es- 
pulsar  de  sus  estados ,  á  haber  continuado 
turbando  la  paz  en  su  reino.  Los  cardenales  de 
la  Propaganda  ,  siempre  atentos  y  dispuestos 
á  procurar  los  progresos  del  Evangelio,  apro- 
vecharon la  feliz  disposición  del  príncipe  con 
respecto  al  nuncio,  haciendo  que  este  le  pidiese 
el 'establecimiento  de  un  nuevo  colegio  en  Leo- 
pol para  sostener  y  educar  á  doce  jóvenes  ar- 
menios que  debían  después  consagrarse  á  la 
instrucción  y  conversión  de  sus  compatriotas. 
Hacia  el  año  1638  regresaba  el  P.  Piromalli  á 
Italia ,  para  dar  cuenta  á  la  Congregación  de 
la  Propaganda  de  lo  ocurrido  en  Armenia  y 
Polonia  ,  cuando  fué  preso  por  los  piratas  mu- 
sulmanes y  conducido  á  Túnez.  Mientras  estu- 
vo en  las  mazmorras  africanas ,  reveló  la  mis- 
ma paciencia  y  firmeza  de  que  habia  dado  tantas 
pruebas ;  y  después  de  haber  pagado  su  rescate 
el  general  de  la  orden  ,  fué  á  Roma  ,  donde 
Urbano  VIII  y  toda  la  Congregación  encomia- 
ron sus  muchos  servicios  ,  encargándole  revi- 
sara y  corrigiera  una  traducción  de  la  Biblia 
en  lengua  armenia.  Después  de  permanecer 
algún  tiempo  en  Roma ,  partió  nuevamente 
para  Armenia  ,  siendo  portador  de  varias  car- 
tas que  el  Papa  dirigía  al  patriarca  y  á  los 
obispos  de  aquella  región  ,  á  la  que  llegó  en 
el  año  1642. 

Además  del  colegio  de  Nakchivan  ,  la  or- 
den de  Santo  Domingo  habia  establecido  otro 
en  Roma  para  los  religiosos  armenios,  ce  Hé 
aquí,  dice  Turón  ,  las  sabias  precauciones  que 
se  han  lomado  por  procurar  á  cquellos  pue- 
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blos  dignos  ministros  déla  fé.  Los  jóvenes  ca- 
tólicos de  Armenia,  que  por  su  piedad  y  su 
talento ,  dan  alguna  esperanza  de  poder  con  el 
tiempo  ser  útdes  á  la  iglesia,  son  mantenidos 
y  educados  gratis  en  nuestros  conventos  ;  des- 
pués de  su  profesión  religiosa ,  todos  los  que 
son  considerados  aptos  para  el  santo  ministe- 
rio ,  son  enviados  á  Roma  para  que  estudien 
lilosofía  y  teología;  y  solo  son  restituidos  á  su 
pais,  cuando  por  sus  progresos  en  la  virtud  y 
en  las  ciencias ,  pueden  desempeñar  con  fruto 
las  obligaciones  de  su  estado.  Pero  aunque  pu- 
diesen por  sus  conocimientos  prestar  grandes 
servicios  á  Italia  ó  á  cualquier  otro  reino  de 
Europa  ,  está  terminantemente  prohibido  que 
se  queden  allí ,  por  considerarse  que  será  su 
ministerio  mucho  mas  útil  en  Armenia.  Tales 
fueron  las  disposiciones  adoptadas  por  el  ca- 
pítulo general  celebrado  en  Roma  el  año  1644. 
Merced  á  aquellas  disposiciones,  ha  podido 
conservarse  en  Armenia  un  clero  católico  bas- 
tante numeroso  para  atender  á  las  necesidades 
de  aquel  pueblo.  Mr  de  Tournefort,  que  ha- 
lda viajado  por  mucho  tiempo  el  Asia,  nos  dá 
una  prueba  de  ello  en  su  itinerario ,  en  el  que 
dice  que  ,  entre  los  religiosos  armenios .  hay 
muchos  cismáticos  que  pertenecen  á  la  orden 
de  San  Basilio ,  y  otros  católicos ,  que  son  de 
la  de  Santo  Domingo.  De  lo  que  puede  inferirse 
que  el  P.  Bartolomé  de  Bolonia  no  tuvo  el  con- 
suelo de  ver  que  todos  los  monges  de  Arme- 
nia abrazasen  la  unión  y  la  reforma.  » 

Fué  nombrado  el  P.  Piromalli  arzobispo  de 
Nakchivan  el  año  1655  ;  sin  embargo,  lo  mis- 
mo siendo  arzobispo  que  como  cuando  era  mi- 
sionero ,  se  le  vio  siempre  esponer  los  miste- 
rios del  cristianismo ,  evangelizar  á  los  pueblos 
y  sostener  las  verdades  ortodoxas  contra  los 
ataques  de  los  cismáticos.  A  instancia  áe\sofy 
de  Persia  escribió  un  tratado  titulado  Econo- 
mía de  Nuestro  Salvador ,  ó  Esplicacion  del 
misterio  inefable  de  la  Encamación  por  los 
solos  oráculos  de  los  profetas.  Además  de  sus 
obras  de  teología  ó  controversia  ,  escribió  otras 
muchas ,  tanto  para  facilitar  á  los  misioneros 
europeos  el  modo  de  aprender   las  lenguas 
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persa  y  armenia  ,  como  para  poner  á  los  per- 
sas j  armenios  en  estado  de  entender  las  obras 
de  los  PP.  latinos.  Cuando  á  causa  de  sus 
achaques  y  de  su  avanzada  edad  no  pudo  con- 
tinuar Piromalli  la  carrera  del  apostolado,  pi- 
dió que  se  le  nombrase  un  sucesor  ,  á  lo  (pie 
accedió  Alejandro  VII ,  solo  por  oir  de  su  bo- 
ca cual  era  el  estado  de  la  iglesia  de  Oriente ; 
trasladándole  al  propio  tiempo  á  la  sede  de 
Bessignano  en  Calabria,  la  cual  no  dependía 
mas  que  de  la  de  Roma ;  tomó  Piromalli  po- 
sesión de  ella  á  15  de  diciembre  de  1664  ,  y 
murió  á  los  tres  años  ,  ó  sea  á  28  de  diciem- 
bre del  año  1667. 

Como  las  iglesias  armenias  no  ortodoxas  , 
se  regian  en  materias  de  religión  por  su  pa- 
triarca ,  los  jesuítas  no  menos  ardientes  que  los 
teatinos  y  los  dominicos  por  la  conversión  de 
los  cismáticos ,  pensaron  que  el  regreso  del 
patriarca  á  la  fé  católica  causaria  un  feliz  cam- 
bio en  el  pueblo  ;  así  que  ,  se  procuraron  des- 
de luego  un  establecimiento  en  Erivan ,  po- 
blación situada  en  las  inmediaciones  del  con- 
vento de  Echmiatzin  ,  á  fin  de  poder  con  sus 
frecuentes  conversaciones  modificar  las  ideas 
de  los  monges. 

Madama  Ricouart ,  viuda  ,  dotada  de  aquel 
celo  espansivo  que  abrasa  al  mundo  todo  en 
sus  miras  generosas ,  habia  cedido  poco  antes 
sesenta  y  seis  mil  libras  para  la  fundación  del 
obispado  de  Rabilonia ,  pidiendo  que  fuese  el 
primer  obispo  Juan  Duval ,  profeso  del  con- 
vento de  Carmelitas  descalzos  en  el  año  1615, 
bajo  el  nombre  de  Rernardo  de  Sania  Teresa , 
y  que  debiesen  ser  franceses  todos  sus  suceso- 
res. Según  los  deseos  de  la  fundadora  ,  fué 
nombrado  aquel  religioso  obispo  de  Babilonia 
en  el  año  1638  por  el  Pontífice  romano  que 
le  dio  además  el  título  de  vicario  apostólico  de 
Ispahan  ( Pl.  CVII ,  n.°  2  )  y  el  de  visitador  de 
Ctesifon.  Tomó  el  nuevo  obispo  posesión  de 
su  diócesis  el  dia  7  de  julio  de  1640  ,  empe- 
zando su  apostolado  bajo  los  auspicios  mas  fa- 
vorables; pero  en  breve  la  traición  de  un  re- 
negado le  valió  la  gloria  de  verse  maltratado 
por  Jesucristo.  Viendo  el  prelado  la  suma  uti- 
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lidad  que  podía  reportar  á  aquella  misión  el 
establecimiento  de  un  seminario  en  Paris,  se 
fué  á  Francia  y  compró  en  la  capital  un  terre- 
no á  propósito,   en  el  que  no  tardó  en  le- 
vantarse un   colegio   que  fué  mas  tarde  un 
semillero  de  apóstoles.   El  Papa  dispensó  á 
Juan  Duval  de  residir  en  Babilonia  á  causa 
de  sus  enfermedades,  y  le  nombró  por  coad- 
jutor á  Placido  Luis  de  Chemin ,  benedictino 
de  la  congregación  de  San  Mauro  ,  el  cual  fué 
consagrado  bajo  el  título  de  obispo  de  Neoce- 
sarea.  Francisco  Picquet,  cónsul  de  Francia  en 
Alepo  el  año  1652,  debía  ser  el  sucesor  de 
Juan  Duval  ;  á  él  debieron  una  parle  de  los 
jacobitas  de  Alepo  su  regreso  á  la  unidad ; 
aunque  laico  á  la  sazón ,  todo  indicaba  ya  es- 
tar Picquet  destinado  al  sacerdocio.  En  efecto, 
dejó  el  consulado  en  el  año  1660  ,  recibió  eu 
Francia  las  sagradas  órdenes  ,  y  fué  nombrado 
quince  años  después  obispo  de  Cesaropla  y 
coadjutor  de  Babilonia;  Luis  XIV  le  nombró 
al  propio  tiempo  cónsul  de  la  nación  francesa 
en  Persia.  «Los  armenios  católicos  de  la  pro- 
viucia  de  Nakchivan,  mas  oprimidos  que  nun- 
ca por  los  enemigos  de  la  religión  .  creyeron 
hallar  un  remedio  poniéndose  bajo  la  protec- 
ción de  Luis  el  Grande ,  dice  un  escritor  de  la 
Compañía  de  Jesús  (1),  por  haber  oido  decir 
que  no  paraba  aquel  poderoso  monarca  hasta 
proteger  en  todas  partes  la  religión  católica , 
haciendo  que  penetrara  su  voz  hasta  en  los 
paises  mas  remolos.  Sabían  los  armenios  así 
mismo  el  alto  aprecio  en  que  el  rey  de  Persia 
tenia  á  aquel  soberano  ,  del  que  contaba  la  fa- 
ma tantas  maravillas;  así  pues,  resolvieron 
dirigirse  á  él ,  por  medio  del  obispo  de  Cesa- 
ropla. La  merecida  fama.de  santidad  de  que 
gozaba  el  prelado  ,  unida  á  los  demás  títulos 
de  dignidad  que  le  merecían  la  estimación  ge- 
neral ,  fueron  otras  tantas  causas  que  determi- 
naron á  los  católicos  de  Nakchivan  á  acudir  al 
virtuoso  obispo  ,  suplicándole  se  dignase  ele- 
var sus  súplicas  hasta  el  Irono  de  Francia. 
Compadecido  el  prelado  de  la  triste  suerte  de 

(I)  Memoria  sobre  la  misión  de  Erivan  .  en  las  Cartas  edifi- 
cantes, t.  VI,  [i.  í. 
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aquellos  católicos ,  víctimas  de  la  avaricia  y 
crueldad  de  los  infieles,  escribió  al  P.  de  La 
Chaise,  pidiéndole  que  fuese  cerca  del  rey  el 
abogado  y  prolector  de  aquellos  fervientes  cris- 
tianos. 

«El  P.  de  La  Chaise,  que  conocía  mejor  que 
nadie  el  gran  corazón  de  aquel  príncipe ,  le 
presentó  la  instancia  de  los  católicos  armenios 
y  la  carta  de  su  cónsul ,  lo  que  bastó  para  in- 
teresar vivamente  al  rey  en  favor  de  aquellos 
desgraciados.  Desde  luego  el  monarca  francés 
se  dirigió  al  príncipe  de  Persia  recomendándole 
eficazmente  á  los  armenios ,  y  encargó  al  pro- 
pio tiempo  a  uno  de  sus  ministros  que  escri- 
biese en  el  mismo  sentido  al  primer  ministro 
de  aquel  príncipe  ;  y  ,  á  Gn  de  lograr  mas  fá- 
cilmente su  objeto  ,  hizo  magníficos  presentes 
al  rey  de  Persia.  Consistían  aquellos  en  unos 
hermosos  relojes  que  indicaban  á  cada  instan- 
te el  movimiento  ordinario  del  sol  en  su  zo- 
díaco y  el  de  la  luna  ;  sus  eclipses ,  el  movi- 
miento de  los  planetas  y  sus  conjunciones,  las 
horas ,  los  meses  y  los  años ,  todo  en  un  or- 
den sucesivo  y  natural.  Eran  aquellos  relojes 
tan  magníficos  y  raros  que  ni  aun  en  Francia 
habian  sido  conocidos  hasta  entonces;  y  fueron 
confiados  á  los  jesuítas  Longeau  y  Pothierque 
debian  partir  para  las  misiones  de  Persia.  Salie- 
ron de  Paris  el  dia  5  de  octubre  del  año  1 682; 
y  después  de  muchos  peligros  y  fatigas  llega- 
ron á  Ispahan ,  capital  del  reino  de  Persia  , 
precisamente  en  el  mismo  mes  y  dia  que  ha- 
bian salido  de  Paris  el  año  anterior.  A  su  lle- 
gada ,  fueron  á  ofrecer  sus  respetos  al  obispo 
de  Babilonia,  (que  era  el   mismo  Picquet, 
poco  antes  su  coadjutor)  quien  les  recibió  con 
aquel  sincero  afecto  que  profesó  siempre  á 
nuestra  Compañía.  Después  de  haber  descan- 
sado algunos  días ,  fueron  los  dos  misioneros 
á  ofrecer  sus  presentes  al  sofy;  acompañándo- 
les el  obispo  de  Babilonia  ,  encargado  de  pre- 
sentarle las  cartas  de  su  soberano.  Queriendo 
aquel  gefe  demostrar  á  sus  subditos  el  respeto 
que  se  debía  al  embajador  de  Francia ,  título 
conferido  á  Picquet  ,  le  recibió  en  audiencia , 
á  la  que  obligó  asistir  á  todos  los  grandes  de 
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su  imperio  vestidos  de  gala.  Después  de  reci- 
bir al  embajador  y  á  los  dos  misioneros  con 
la  mayor  benevolencia  y  consideración,  elogió 
en  gran  manera  al  rey  de  Francia  ,  demos- 
trando conocer  á  fondo  las  brillantes  cualida- 
des de  aquel  principe.  El  prelado  le  presentó 
luego  los  dos  misioneros  junto  con  los  regalos 
de  que  eran  portadores;  vivamente  admirado  se 
quedó  el  príncipe  al  contemplar  de  cerca  aque- 
llos preciosos  objetos ,  en  los  que  se  veia  con 
toda  exactitud  el  sistema  planetario  y  la  bóve- 
da celeste.  En  su  entusiasmo  ,  hacia  notar  el 
sofy  á  cuantos  le  rodeaban  la  delicadeza  y  no- 
vedad do  aquellas  obras  desconocidas  á  todos 
los  persas ,  no  sin  encomiar  al  rey  que  con- 
taba entre  sus  subditos  á  hombres  capaces  de 
ejecutar  aquellos  grandes  pío  ligios  del  arle. 
Por  último  ,  dirigió  el  rey  palabras  tan  bené- 
volas al  obispo  de  Babilonia ,  que  creyó  el 
prelado  deber  aprovechar  aquella  circunstan- 
cia tan  favorable  para  hacer  al  sofy  una  peti- 
ción ,  que  contenia  á  la  vez  muchas  suplicas. 
Pedíale  entre  otras  cosas  ,  de  parte  del  rey 
de  Francia,  que  se  dignase  autorizar  á  los  dos 
misioneros  para  establecerse  en  Erivan  ,  y 
egercer  allí  las  funciones  de  su  ministerio ;  lue- 
go le  suplicaba  también  humildemente  que 
amparase  bajo  el  manto  de  su  protección  á  sus 
fieles  subditos  de  la  provincia  de  Nakchivan , 
que  contra  su  soberana  voluntad  se  veian  tan 
cruelmente  perseguidos.  El  rey  ,  después  de 
haberse  hecho  traducir  la  petición  del  embaja- 
dor, le  aseguró  que  la  tendría  en  consideración, 
y  autorizó  desde  luego  á  los  dos  misioneros  pa- 
ra permanecer  en  Erivan  y  dedicarse  á  todas 
las  prácticas  religiosas  que  les  imponia  su  es- 
tado. Poco  tiempo  después  fueron  los  misio- 
neros á  despedirse  del  rey ,  y  se  dirigieron  á 
Erivan ,  á  cuya  ciudad  llegaron  el  día  1 8  de  julio 
de  aquel  mismo  año  ;  su  primer  cuidado  fué 
presentarse  al  palacio  del  Khan  (gobernador), 
y  manifestar  á  este  la  orden  ó  mejoría  autoriza- 
ción que  les  permitía  instalarse  en  la  ciudad  é 
instruir  libremente  á  los  cristianos  Después 
de  recibirles  el  Khan  benévolamente,  les  dijo: 
«  Escoged  el  sitio  que  os  parezca  mejor  pa- 
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ra  vivir  en  él ,  y  luego  prohibiré  que  os  mo- 
lesten en  lo  mas  minimo. »  Con  lodo,  á  pesar 
de  la  buena  disposición  del  Khan,  no  lardaron 
los  misioneros  en  esperimentar  graves  contra- 
riedades que  ya  habían  previsto  desde  un  prin- 
cipio. Tan  pronto  como  supo  el  patriarca  de 
Echmiatzin  los  primeros  progresos  que  habia 
hecho  el  cristianismo  en  Erivan  ,  prohibió  á 
los  misioneros  que  continuasen  sus  predica- 
ciones; pero  informado  el  Khan  de  aquella  dis- 
posición ,  aseguró  á  los  jesuítas  que  podían 
continuar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ,  á 
pesar  de  la  prohibición  del  patriarca  cismáti- 
co. Otro  acontecimiento  inesperado  y  grave  des- 
vaneció en  gran  parte  las  esperanzas  fundadas 
en  aquella  misión  naciente,  empezada  bajo  lan 
buenos  auspicios  :  ta!  fué  la  sensible  muerte 
del  P.  Longeau.  Cayó  do  repente  aquel  reli- 
gioso en  unas  convulsiones  espantosas ,  segui- 
das de  una  sed  abrasadora  y  de  un  hambre 
continua  ;  conociendo  el  misionero  que  era  su 
enfermedad  mortal ,  pidió  los  últimos  sacra- 
mentos y  murió  santamente  á  la  temprana  edad 
de  treinta  y  ocho  años.  Los  que  le  asistieron 
en  sus  últimos  momentos  juzgaron  que  su 
muerte  no  habia  sido  natural ,  por  haber  apa- 
recido algunas  manchas  en  el  cuerpo  del  re- 
ligioso ,  al  poco  rato  de  haber  este  espirado. 
El  P.  Roux ,  superior  de  la  misión  de  Ispa- 
han,  al  recibir  la  triste  noticia  de  la  muerte  de 
Longeau  ,  acudió  en  ausilio  de  aquella  misión 
naciente  que  acababa  de  sufrir  tan  sensible 
pérdida  ,  para  continuar  la  obra  tan  generosa- 
mente empezada  ;  partió  al  efecto  de  Ispahan 
el  dia  29  de  noviembre  del  año  1684,  llegan- 
do á  Erivan  el  16  de  enero  del  añe  siguiente. 
De  tal  modo  logró  el  misionero  merecer  la 
confianza  del  patriarca ,  que  en  breve  se  con- 
virtió este  en  partidario  acérrimo  de  los  jesuí- 
tas ,  no  obstante  las  intrigas  y  calumnias  in- 
ventadas contra  ellos  por  los  cismáticos ;  en 
prueba  de  ello  dirigió  el  prelado  una  carta  al 
general  de  la  Compañíade  Jesús  ,  en  la  que 
después  de  manifestarle  la  satisfacción  con  que 
habia  visto  al  P.  Rnux  ,  suplicaba  al  general 
le  enviase  nuevos  misioneros  ,  que  podrían  en 
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su  mayor  parte  dedicarse  á  instruir  al  pueblo 
armenio,  puesto  que  solo  deseaba  tener  él  uno 
ó  dos  á  su  bulo  para  ausiliarle  con  sus  consejos 
é  instruir  ú  la  comunidad  que  le  estaba  con- 
fiada. Aquella  carta  llegada  oportunamente  á 
Roma  ,  procuró  á  la  Armenia  y  á  la  Persia 
operarios  que  repararon  las  pérdidas  pasadas 
v  las  que  debían  sufrir  aun  próximamente  aque- 
llas misiones;  porque  el  P.  Roux,  no  [lu- 
diendo soportar  ya  mas  las  continuas  fatigas 
de  su  trabajosa  vida ,  murió  santamente  el  (lia 
11  de  setiembre  de  1686.  El  patriarca  dispu- 
so se  hiciesen  al  P.  Roux  magnificas  exequias, 
y  no  cesó  de  llorar  su  muerte  el  resto  de  sus 
dias;  hablaba  continuamente  de  las  admirables 
virtudes  que  había  hallado  en  aquel  gran  sier- 
vo de  Dios ,  al  que  no  cesaba  de  dar  el  nom- 
bre de  padre.  El  superior  general  de  nuestras 
misiones  en  Persia  y  Armenia  ,  que  regular- 
mente reside  en  Ispahan,  tan  pronto  como  su- 
po la  muerte  del  P.  Roux ,  nombró  al  P.  Du- 
puis  para  sucederle  en  aquella  misión.  » 

Las  Cartas  edificantes  (1)  nos  dan  á  cono- 
cer el  motivo  por  el  cual  se  establecieron  los 
jesuitas  polacos  en  la  misión  de  Erivan:  «Des- 
pués de  haber  hecho  Simón  Petrowitz  sus  es- 
tudios en  Roma  y  recibido  allí  órdenes  sagra- 
das ,  desempeñó  varios  cargos  á  satisfacción 
del  rey  Juan  Sobieski.  El  amor  á  su  patria 
inspiró  al  buen  sacerdote  el  deseo  de  regresar 
á  Armenia  ,  para  anunciar  á  sus  compatriotas 
la  religión  cristiana;  y  como  participase  al  rey 
su  designio  ,  le  nombró  embajador  cerca  de 
la  corte  de  Persia,  recomendóle  eficazmen- 
te al  patriarca  de  Echmiatzin  ,  suplicándole  al 
propio  tiempo  que  se  sirviese  entrar  con  toda 
su  grey  en  el  redil  de  Jesucristo.  Por  su  parle 
el  cardenal  primado  de  Polonia  escribió  tam- 
bién al  patriarca  en  el  mismo  sentido ;  pero  ni 
una  ni  otra  carta  habian  de  llegar  á  su  desti- 
no ,  por  haber  muerto  Petrowitz  en  Erivan. 
Su  muerte  y  la  del  rey  Sobieski  que  no  tar- 
dó en  seguirle  al  sepulcro  (1696  desvane- 
cieron nuestras  esperanza^  ;  hoy  dia  empero 
las  vemos  renacer  por  haber  llegado  á  Erivan 

(I)  T.  VI,  pag   27 
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algunos  de  nuestros  padres  polacos,  animados 
del  celo  de  Petrowitz  para  atender  á  la  misión 
de  Armenia.  » 

Deseosos  los  jesuítas  de  acudir  en  ausilio 
de  aquellos  pueblos  abandonados,  resolvieron 
establecerse  en  Chamakhi  para  procurar  á  los 
naturales  v  á  los  rusos  y  polacos  que  se  diri- 
giesen á  Persia,  todos  los  socorros  espirituales. 
Hacia  aquella  misma  época  llegó  á  Ispahan  el 
conde  de  Siri  en  calidad  de  embajador  del 
rey  de  Polonia  (1)  ;  consistiendo  una  de  sus 
instrucciones  en  pedir  al  stífy  una  real  cédula 
para  el  establecimiento  de  algunos  misioneros 
en  Chamakhi.  No  solo  obtuvo  el  conde  de  Si- 
ri la  autorización  pedida,  si  que  también  el 
que  le  acompañara  á  aquella  ciudad  el  P.  Po- 
thier ,  cuando  el  conde  regresó  á  Polonia.  El 
primer  objeto  del  religioso  fué  procurar  una 
capilla  para  poder  celebrar  los  divinos  miste- 
rios y  empezar  los  ejercicios  de  la  misión  que 
en  breve  habia  de  procurar  abundante  frutos. 
Con  todo ,  pronto  se  vio  obligada  aquella  co- 
munión cristiana  á  llorar  la  muerte  de  su  pia- 
doso fundador,  víctima  de  un  musulmán  faná- 
tico. Nombróse  entonces  al  P.  de  La  Maze 
para  la  misión  de  Chamakhi ,  secundándole  el 
P.  Champion  ,  recien  llegado  de  Francia  ,  jo- 
ven de  talento  y  ánimo  esforzado.  En  el  año 
1698  se  dirigió  el  P.  de  La  Maze  á  Ispahan 
en  compañía  del  embajador  polaco,  donde  en- 
contró un  protector  decidido  en  el  arzobispo 
de  Ancyre,  Pedro  Pablo  Palma  de  Artois  Pi- 
gnatelli ,  pariente  de  Inocencio  XII.  «  Aquel 
prelado  dice  La  Maze  en  su  «Diario»,  recibió 
del  rey  la  mas  grata  acogida  que  se  ha)  a  he- 
cho nunca  á  embajador  alguno  ,  siendo  objeto 
de  todas  las  atenciones  mientras  permaneció 
en  aquella  corte.  En  su  audiencia  de  despedi- 
da ,  pidió  al  rey  que  nos  permitiese  agrandar 
nuestra  iglesia  y  egercer  libremente  el  culto 
católico  ,  á  todo  lo  cual  accedió  el  monarca 
gustoso ,  dando  al  efecto  las  oportunas  órde- 
nes, í 

(1)  Memoria  sóbrela  provincia  de  Shirran  (Cbirwan) .  en 
forma  de  caria  dirigida  al  P.  Fleuriau,  en  las  Carlas  critican- 
tes,  l.  VI,  p.98. 
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Estaba  la  Armenia  dividida ,  aunque  por 
partes  iguales ,  entre  los  persas  y  los  turcos. 
Erzerum,  puerto  comercial  de  ambos  pueblos, 
y  capital  de  la  pequeña  Armenia  ,  pertenecía 
á  los  otomanos  ,  y  encerraba  en  su  seno  ocho 
mil  armenios  ,  cien  familias  griegas  ,  además 
de  muchos  cristianos  eslrangeros  que  llegaban 
diariamente  á  ella  en  numerosas  caravanas  ; 
por  lo  que  trataron  los  jesuítas  de  establecer 
una  misión  en  la  propia  ciudad.  (1)  Mr.  de 
(¡uilleragues,  embajador  de  Francia  en  la  Puer- 
ta ,  obtuvo  al  efecto  la  autorización  del  sul- 
tán ;  dirigiéndose  en  su  virtud  los  PP.  Roche 
y  Beauvoilier  á  Erzerum  en  el  año  1688  ;  la 
virtud  ,  el  saber  y  la  dulzura  de  los  misione- 
ros fueron  en  breve  la  admiración  no  solo  de 
los  católicos,  si  que  también  de  todos  los  cis- 
máticos. El  obispo  de  Erzerum,  que  iba  de 
buena  fé  en  busca  de  la  verdad  católica ,  fué 
una  de  las  primeras  conquistas  que  hicieron 
los  dos  jesuítas,  y  á  la  que  no  tardaron  en  se- 
guir otras  de  varios  obispos  y  clérigos  ó  sacer- 
dotes. El  P.  Beauvoilier  que  habia  hecho  voto 
de  consagrarse  á  las  misiones  de  la  China,  se 
dirigió  al  celeste  imperio  ,  á  los  pocos  dias  de 
haber  llegado  á  Erzerum  el  jesuíta  que  debia 
reemplazarle.  Al  poco  tiempo  de  su  partida 
sucumbió  el  P.  Roche  del  contagio  ,  después 
de  haber  asistido  á  un  gran  número  de  enfer- 
mos que  habrían  carecido  de  lodos  los  socor- 
ros espirituales  y  temporales ,  á  no  haber  sido 
su  caridad  ardiente  y  pura.  Dos  hereges  obs- 
tinados atribuyeron  á  los  católicos  ser  la  causa 
del  contagio  que  estaba  afligiendo  al  país,  pol- 
lo que  se  impusieron  á  los  armenios  fuertes 
multas,  y  fueron  los  jesuítas  espulsados  de  Er- 
zerum ;  sin  embargo  ,  pronto  volvieron  á  ha- 
llarse al  frente  de  su  misión,  en  la  que  alcanza- 
ron aun  mayores  triunfos,  después  de  haberse 
visto  privados  los  pueblos  de  su  paternal  soli- 
citud. Los  PP.  Ricard  y  Monicr,  encargados  de 
su  dirección,  se  vieron  al  fin  obligados  a  dividir 
en  dos  partes  aquella  estensa  misión,  compren- 
diendo la  primera  las  poblaciones  de  Torzón  , 

(I)  Memoria  de  la  misión  de  Erzerum  en  las  Cartas  edifican- 
tes, t.  VI,  p.  3<K 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1746] 

Asemkalasi ,  Kars,  Beazit,  Arabkir  y  otros 
cuarenta  pueblas ;  y  la  segunda  las  ciudades 
de  [apira,  Bajbourt,  Akiska,  Trebinonda , 
Gumichkane  y  otras  veinte  y  siete  poblaciones 
de  menos  importancia.  En  una  escursion  que 
hizo  el  P.  Ricard  á  Trebisonda  el  año  1711  , 
reconcilió  con  la  Iglesia  católica  á  un  obispo 
cismático,  veinte  y  dos  sacerdotes  y  ochocien- 
tas setenta  y  cinco  personas  mas  que  se  habían 
separado  de  ella;  por  su  parle  el  P.  Monier  re- 
corrió el  Kurdislan  ,  donde  alcanzó  triunfos  no 
menos  señalados.  Tantos  progresos,  empero, 
despertaron  el  odio  del  obispo  de  Kars  y  otros 
sacerdotes  cismáticos  que  no  pararon  hasta 
acarrear  á  los  misioneros  una  persecución  en- 
carnizada ;  hasta  los  mismos  PP.  Ricard  y 
Monier  se  vieron  confundidos  con  los  crimi- 
nales en  las  cárceles  de  Erzerum  y  cargados 
de  cadenas.  Pasados  aquellos  dias  de  terrible 
prueba  ,  volvieron  á  consagrarse  los  jesuilas 
á  su  apostólica  tarea  ,  merced  al  firman  que 
obtuvo  el  P.  Ricard  en  Constanlinopla  para 
continuar  evangelizando  á  Erzerum  ,  donde  el 
rebaño  católico  se  aumentó  con  mas  de  sete- 
cientos neófitos  en  el  año  1714.  El  P.  Ricard, 
uno  de  los  mas  virtuosos  y  esforzados  misio- 
neros que.  poseyó  la  Armenia ,  fué  víctima 
de  la  peste  en  6  de  agosto  del  año  1719  ,  por 
no  haberse  separado  ni  un  momento  del  lado 
de  los  enfermos ,  hasta  que  á  su  vez  se  vio 
atacado.  En  aquella  misma  época  fué  el  P. 
Monier  destinado  á  las  misiones  de  Persia , 
por  lo  que  se  dirigió  á  Ispahan,  á  fin  de  apren- 
der el  idioma  del  pais  y  disponerse  á  empezar 
su  nuevo  apostolado. 

Conociendo  el  gobierno  francés  ,  lo  úlil  que 
seria  á  los  intereses  católicos  en  Persia  un 
consulado ,  nombró  á  Gardanne  ,  cónsul  de  Is- 
pahan, encargándosele  que  protegiese  á  los 
misioneros ,  lo  que  hizo  en  cuanto  estuvo  de 
su  parte ,  durante  su  permanencia  en  la  capi- 
tal de  Persia.  Llevóse  el  nuevo  cónsul  á  los 
PP.  Rachoud  y  de  La  Garde ,  salvado  mila- 
grosamente este  último  por  la  intercesión  de 
San  Francisco  de  Regis ,  durante  un  espueslo 
viage  que  hizo  al  través  de  los  desiertos  de 
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Asia.  El  P.  de  I. a  (¡arde  permaneció  en  Ispa- 
han ,  y  el  P.  Bachoud  se  dirigió  a  Cbamakhi, 
en  cuya  misión  le  estaban  reservados  días  de 
terrible  prueba  Estalló  en  aquella  ciudad  el 
año  1721  una  rebelión  contra  el  so/)/.  «  Due- 
ños los  insurrectos  de  la  ciudad,  escribía  aquel 
misionero  al  P.  Fleuriau  ,  parecían  estar  re- 
sueltos á  acabar  con  todos  los  católicos  ,  por 
lo  que  se  dirigieron  estos  al  templo  para  im- 
plorar á  Dios  que  les  librase  de  tan  inminente 
peligro.  Como  siempre  que  se  eleva  al  cielo  una 
plegaria  ardiente ,  fué  oída  la  voz  de  los  cris- 
tianos de  Cbamakhi ,  libres  de  la  muerte  que 
entreveían  por  la  protección  divina.»  No  fueron 
menores  los  peligros  á  que  se  vio  espuesta 
aquella  misión ,  cuando  el  famoso  Nadir  tomó 
á  los  turcos  la  ciudad  de  Cbamakhi  bácia  el 
año  1734;  como  no  se  viese  el  P.  Bachoud 
en  estado  de  pagar  la  enorme  suma  que  el 
vencedor  acababa  de  exigirle ,  estaba  ya  á 
punto  de  recibir  palos  de  muerte ,  cuando  se 
vio  de  repente  libre  y  autorizado  para  conti- 
nuar evangelizando  á  los  pueblos,  merced  á  la 
protección  del  príncipe  de  Gallitzin.  (1) 

Un  edicto  de  Nadir-Chah  ,  nombre  que  to- 
mó Thahmas  al  subir  al  trono ,  concedió  la  li- 
bertad de  cultos,  permitiendo  libremente  á  los 
católicos  y  cismáticos  profesar  su  religión,  sin 
que  nadie  pudiese  oponerse  á  ello  ;  sin  em- 
bargo ,  mientras  Nadir  emprendía  la  conquista 
del  Indoslan  ,  intentaron  los  armenios  cismáti- 
cos, menospreciando  las  órdenes  del  sobera- 
no, hacer  espulsar  á  los  misioneros.  Vanos 
fueron  empero  los  esfuerzos  de  los  cismáticos 
para  lograr  el  destierro  de  los  jesuítas ,  por 
haber  tenido  estos  el  apoyo  de  las  mas  opu- 
lentas familias  y  de  todo  el  pueblo  en  general, 
merced  á  las  virtudes  que  no  habian  cesado 
de  practicar  durante  su  permanencia  en  Cha- 
makhi.  Completo  fué  el  triunfo  que  obtuvo  la 
fé  sobre  la  heregía ;  y  solo  el  desprecio  y  la 
animadversión  reportaron  los  «varlabeds»  y  su 


(1)  Relación  histórica  de  las  revoluciones  de  Persia  hasta  la 
esp'iicion  de  Thahnw  -Kouli-Kan  a  las  Indias ,  según  diferen- 
tes carias  de  Persia  ,  escritas  por  los  misioneros  jesuilas,  Car- 
las edificantes,  l.  VI.  p.  249. 
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patriarca,  como  premio  de  la  persecución  que 
habian  promovido  tan  injustamente  contra  los 
católicos ,  y  sobre  todo  contra  los  jesuítas. 

Entretanto  Nadir-Chah,  victorioso  en  el  In- 
doslan ,  había  entrado  en  la  ciudad  de  Delhi , 
pasándola  á  sangre  y  fuego.  <r  Nuestra  Com- 
pañía ,  dice  el  P.  Saignes,  tenia  en  Delhi  dos 
iglesias  que  fueron  quemadas  en  aquel  incen- 
dio ,  las  cuales  habian  sido  construidas  por  la 

liberalidad  del  emperador  Djihan-Gujr Los 

dos  jesuítas  que  permanecían  en  la  ciudad  , 
para  atender  á  los  cuidados  espirituales  de  los 
setecientos  cristianos  que  residían  en  ella  ,  lo- 
graron salvarse  durante  aquella  matanza  es- 
pantosa. »  Nadir-Chah  salió  de  Delhi  el  16  de 
mayo  del  año  1739  para  regresar  á  Persia  ; 
haciendo  á  su  llegada  concebir  á  los  misione- 
ros la  esperanza  de  su  conversión  por  haber 
querido  que  le  fuesen  traducidos  al  persa  las 
obras  de  Moisés,  los  Salmos  de  David  y  el  Evan- 
gelio. Cuando  fueron  presentadas  al  monarca 
aquellas  obras,  dijo  que  creia  que  no  habiendo 
mas  que  un  Dios,  no  podia  haber  mas  que  un 
profeta.  Estas  palabras  contristaron  en  gran 
manera  á  los  misioneros ,  pues  veian  con  ellas 
desvanecidas  sus  mas  gratas  esperanzas.  Con 
efecto,  no  volvió  á  hablarse  mas  ni  de  la  con- 
versión de  Nadir ,  ni  de  las  referidas  obras. 
No  solo  dejó  de  abrazar  el  Nadir  la  religión 
cristiana  ,  sino  que  hasta  persiguió  cruelmente 
á  los  católicos  que  habian  abjurado  el  cisma 
de  los  armenios  ,  para  hacerles  entrar  nueva- 
mente bajo  la  jurisdicción  de  su  antiguo  pa- 
triarca. Los  capuchinos  que  regian  la  iglesia 
de  TifJis,  fueron  los  primeros  en  sufrir  los  ri- 
gores de  aquella  injusta  persecución,  suscita- 
da por  el  patriarca  cismático ;  siendo  por  últi- 
mo arrojados  de  la  ciudad,  después  de  haber 
sufrido  grandes  privaciones.  En  medio  de  tantas 
violencias ,  dirigió  el  Señor  una  mirada  de 
piedad  á  su  atribulada  Iglesia,  y  la  permitió 
triunfar  de  sus  encarnizados  enemigos.  El  P. 
Damián  ,  religioso  distinguido  por  su  saber  y 
su  virtud  ,  fué  el  instrumento  de  que  se  sirvió 
Dios  para  abatir  el  orgullo  de  los  enemigos  de 
su  religión  santa.  Como  tenia  el  P.   Damián 
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profundos  conocimientos  en  medicina ,  curó  de 
una  grave  enfermedad  á  Ibrahim  -Khan ,  her- 
mano del  roy  ,  el  cual  no  solamente  le  prote- 
gió durante  la  persecución ,  si  que  no  paró 
hasta  hacer  espulsar  ignominiosamente  de  Tau- 
riz  al  patriarca  cismático.  Por  el  mismo  medio 
logró  salvar  también  á  los  capuchinos  de  Ti- 
fus cuando  mas  terrible  rugia  la  tormenta  sobre 
su  cabeza.  Atacado  á  su  vez  el  rey  de  una  gra- 
ve enfermedad  en  el  hígado  ,  tuvo  también  el 
P.  Damián  la  suerte  de  curarle,  con  lo  que 
logró  frustrar  para  siempre  los  ocultos  mane- 
jos é  intrigas  del  patriarca  cismático  que  no 
cesaba  por  lodos  los  medios  de  atacar  á  los 
católicos.  Después  de  haber  recorrido  el  rey 
á  la  ciencia  médica  de  un  capuchino  ,  que  era 
el  ángel  tutelar  de  la  misión  de  TiQis,  nombró 
Nadir  en  el  año  1740  á  un  jesuíta  su  primer 
médico  de  cámara.  (1)  lié  ahí  como  refiere 
aquel  hecho  el  mismo  hermano  Bazin  :  <t  No 
tenia  Nadir  confianza  en  los  médicos  persas;  y 
como  habia  oido  ponderar  mucho  la  ciencia  de 
los  médicos  europeos,  encargó  á  Mr.  Pierson, 
que  le  procurase  uno  ó  dos  de  ellos,  prome- 
tiéndoles en  su  nombre  grandes  ventajas.  En- 
contrábame yo  á  la  sazón  en  Ispahan ,  cuidando 
á  los  enfermos ,  y  como  habia  estudiado  los 
principios  de  la  medicina,  y  tenia  además  bas- 
tante piáctica,  veíame  en  el  caso  de  poder 
seguir  el  curso  de  cualquier  enfermedad  ordi- 
naria. Pierson,  que  no  ignoraba  lo  difícil  que 
le  era  cumplir  su  promasa,  fijó  la  vista  en  mí; 
y  como  hiciese  presente  al  superior  las  venta- 
jas que  podia  reportar  á  nuestra  misión,  siem- 
pre espuesla  á  insultos  y  persecuciones ,  el 
desempeño  del  cargo  que  pensaba  conüarme, 
me  ofrecí ,  en  cuanto  pudiese  ,  á  complacerle 
en  todo.  Presentóme  pues  á  Nadir,  cuya  en- 
fermedad consistía  en  un  principio  de  hidro- 
pesía. Me  recibió  muy  bien  ,  disponiendo  se 
me  preparase  uua  habitación  junto  al  harem , 
privilegio  que  solo  era  concedido  al  primer 

(I)  Memoria  sóbrelos  últimos  años  leí  reinado  de  Thahmas- 
kouly-Klian  .  y  sobre  su  trágica  muerte  ,  cuya  relación  contiene 
una  carta  del  hermano  hazin  ,  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  ai  P. 
lioger  .  procurador  general  de  las  misiones  de  Levante  ,  Car- 
tas edificanles  ,  t.  VII,  p.  G9. 
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médico  de  cámara.  Luego  de  haberme  instala- 
do preparé  los  remedios  que  debía  emplear , 

y  luego  me  observó  uuo  de  los  antiguos  mé- 
dicos que  ,  insiguiendo  la  costumbre  estable- 
cida por  el  rey  ,  debía  yo  lomar  primeramente 
aquellos  remedios  á  presencia  del  príncipe , 
en  lo  que  consentí  gustoso.  Hallándose  Nadir 
mucho  mejor  luego  de  estar  bajo  mí  cuidado, 
empezó  á  honrarme  con  su  confianza ,  lo  que 
escitó  vivamente  el  odio  de  los  cualro  médicos; 
al  propio  tiempo  cometió  el  rey  una  impru- 
dencia que  les  facilitó  el  medio  de  dirigirse 
contra  mí  é  intentar  mi  descrédito.  Díle  cierto 
día  un  purgante  ,  y  le  encargué  que  se  abstu- 
viera de  salir  de  su  palacio ;  pero  como  fallase 
él  á  la  úllima  prescripción  ,  el  movimiento,  el 
frió ,  y  el  esceso  de  la  fatiga,  causaron  en  él  un 
trastorno  que  le  alarmó  en  gran  manera.  Sus 
médicos  ,  que  solo  trataban  de  deshacerse  de 
mí,  me  acusaron  de  haberle  dado  un  corrosivo 
que  le  quemaba  los  intestinos.  «Pero,  en  fin, 
decidme  cual  es  ese  infernal  remedio,  »  no  ce- 
saba de  repetir  el  rey  á  sus  médicos,  alo  que 
solo  le  contestaban  estos ,  que  el  que  habia 
preparado  el  veneno  podia  conocer  su  antído- 
to. Entonces  me  hizo  llamar  el  rey,  y  mirán- 
dome con  desconfianza  me  dijo  ser  yo  la  causa 
del  mal  que  le  aquejaba.  Hícele  presente  que 
habia  hecho  mal  en  esponerse  al  aire ,  y  le 
preparé  al  propio  tiempo  un  lenitivo  que  le 
calmó  la  irritación  que  sentía  ,  con  lo  cual  re- 
cobró él  la  salud  y  yo  su  confianza.  Algún 
tiempo  después  me  dio  la  suma  de  trescientos 
tomanes ,  esto  es ,  unos  tres  mil  quinien- 
tos duros ,  diciéndome  pensaba  hacerme  aun 
otros  regalos  mas  dignos  de  su  persona  y  del 
a  recio  que  me  profesaba.  »  Cuando  fué  Na- 
dir asesinado  en  el  mes  de  junio  del  año  1747, 
se  vio  envuelta  la  Persia  en  la  mas  completa 
anarquía.  La  misma  ciudad  de  Ispahan  vióse 
pasada  á  saco  en  el  año  1750  por  los  pueblos 
que  Dios  envió  conlra  ella  para  castigar  á  los 
persas.  Véase  lo  que  dice  el  P.  Grimod  sobre 
aquella  catástrofe  :  «También  nosotros  sufri- 
mos mucho  al  ocurrir  aquellos  cscesos ;  y  si 
no  perecimos  todos  fué  por  no  haber  llegado 
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aun  la  hora  do  morir  por  Jesucristo.  Hace  dos 
ó  tres  meses  que  habiéndose  fugado  toda  la 
gente  del  barrio  en  que  vivimos ,  á  causa  de 
habérseles  gravado  con  un  nuevo  impuesto  , 
nos  vimos  en  un  inminente  peligro ;  la  tropa  se 
entregó  en  el  convento  á  lodos  los  escesos ; 
después  de  habernos  robado  todo  cuanto  te- 
níamos ,  maltrató  de  tal  modo  al  P.  Duban  , 
nuestro  superior ,  que  murió  á  los  ocho  dias 
á  consecuencia  de  los  insultos  sufridos.  Era 
un  misionero  tan  perfecto,  que  no  solo  los  ca- 
tólicos si  que  también  los  hereges  le  conside- 
raban como  santo.  Vémonos  reducidos  al  mas 
triste  estado,  por  habernos  exigido  nuevamen- 
te la  feroz  soldadesca  toda  la  plata  que  habia 
en  nuestra  iglesia ,  pudiendo  á  duras  penas 
salvar  los  vasos  sagrados  de  manos  de  aque- 
llos furiosos.  Después  de  haber  vendido  todo 
cuauto  poseíamos  para  pagarlas  crecidas  é  in- 
justas contribuciones  que  nos  fueron  impues- 
tas ,  carecemos  de  medios  hasta  para  comprar 
un  poco  de  arroz,  que  es  en  este  pais  el  prin- 
cipal alimento  de  los  pobres.  Teníamos  aquí 
entre  los  ingleses  y  holandeses  establecidos  al- 
gunos protectores ;  pero  como  se  retiraron  al 
empezar  la  anarquía,  no  podemos  contar  ahora 
con  ningún  apoyo.  Los  PP.  capuchinos  y  agus- 
tinos también  se  han  retirado  ;  solo  quedan  un 
carmelita  y  un  dominico  que  viven  con  noso- 
tros. Ha  dispersado  de  tal  modo  la  persecución 
nuestra  grey,  y  son  por  otra  parte  tantos  los 
males  que  nos  amenazan ,  que  al  fin  tememos 
vernos  también  obligados  á  abandonar  un  pais 
en  el  que  solo  imperan  el  desorden  ,  el  terror 
y  la  muerte.  Si  logramos  evitar  los  peligros 
que  nos  rodean  para  salir  de  Persia,  iremos  á 
llevar  la  luz  del  Evangelio  á  los  pueblos  de  la 
India. » 

CAPÍTULO    VIII. 

Nueva  misión  de  los  jesuítas  en  Crimea 

Casi  un  siglo  habia  trascurrido  desde  que  el 
jesuíta  Zgoda  habia  comprado  con  su  esclavi- 
tud la  dicha  de  evangelizar  la  Crimea  ,  cuando 
II 
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logró  la  Compañía  do  Jesús  establecer  en  aquel 
pais  una  nueva  misión. 

Era  el  francés  Ferrand  primer  médico  del 
Khan  de  la  pequeña  Tartaria  ,  y  ePque  acom- 
pañó á  fines  del  año  1702  al  hijo  de  aquel  en 
su  espedicioo  á  Circasia  (1).  <r  Aquellos  pue- 
blos aman'mucho  á  los  cristianos ,  dice  el  ci- 
tado autor;  creen  descender  de  losgenoveses, 
quienes  poseyeron  por  mucho  tiempo  una  gran 
parte  de  aquel  pais.  En  varios  puntos  se  ven 
aun  las  ruinas  de  las  poblaciones  que  levanta- 
ron los  genoveses.  Iba  en  trage  francés  y  lle- 
vaba peluca ,  según  la  orden  del  Khan  ;  lo  que 
escitó  vivamente  la  curiosidad  de  los  habitan- 
tes de  Kabarda ,  pues  todos  corrían  á  agrupar- 
se en  mi  derredor  solo  por  ver  mi  trage.  La 
veneración  en  que  me  tenían  aquellos  habitan- 
tes ,  subió  de  punto  al  saber  que  era  primer 
médico  del  Khan ;  contribuyendo  á  aumen- 
tarla mas  y  mas  el  haberles  yo  dicho  que  era 
geno  vés.  Admirado  el  bey  de  mi  prudencia  y 
saber ,  y  sobre  todo  ,  de  mi  supuesta"  patria  , 
se  propuso  casarme  con  una  de  sus  sobrinas , 
á  la  que  daria  en  dote  treinta  esclavas,  con  la 
condición  de  que  no  podia  ausentarme  de  Cir- 
casia mas  que  hasta  Crimea,  empeñando  en 
ello  mi  palabra  á  presencia  del  Khan.  Procuré 
librarme  de  sus  ofrecimientos  lo  mejor  que 
pude ,  costándome  no  poco  trabajo  el  hacerle 
desistir  de  sus  pretensiones.  Al  ver  que  tanto 
el  bey  como  su  familia  eran  escelentes  perso- 
nas, traté  de  bautizarles;  pero  como  era  antes 
preciso  instruirles  en  los  principales  misterios 
de  nuestra  religión ,  y  yo  no  poseía  su  idioma, 
resolví  aguardar  una  ocasión  mas  oportuna.  » 

Dos  años  después,  obtuvo  el  médico  Fer- 
rand  permiso  para  entrar  en  Crimea  con  un 
jesuita  polaco,  que,  empezó  á  evangelizar  desde 
luego  á  los  esclavos  de  su  nación;  á  los  diez 
meses  empero  de  su  llegada,  ó  sea  á  fines  del 
año  1704  ,  se  declaró  en  Crimea  una  peste 
terrible  que  le  llevó  al  sepulcro  con  mas  de 
veinte  mil  do  aquellos  desgraciados. 

(1)  Viage  de  Crimea  á  Circasia  por  el  pais  de  los  tártaros 
nogaes,  hecho  en  el  año  1702  por  el  señor  Ferrand,  médico  fran- 
cés ,  en  la-  Cartas  edificantes,  t.  v.  p.  85. 

42 
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Contenía  Crimea  á  la  sazón  una  multitud 
de  cristianos  de  todos  sexos  y  edades  ,  redu- 
cidos á  la  esclavitud  ,  que  carecían  de  lodos 
los  ausilios  espirituales  ;  sin  que  lucran  menos 
dignos  do  lástima  los  demás  católicos  que  vi- 
vían en  aquel  pais.  Desde  mucho  tiempo  los 
jesuitas  de  Conslanlinopla  deseaban  volar  al 
lado  de  aquellos  desgraciados;  pero  como  no 
eran  mas  que  cuatro  ,  y  no  podían  abandonar 
enteramente  la  misión  que  les  estaba  confiada, 
se  dirigieron  al  marqués  de  Ferio! ,  embaja- 
dor de  Francia  en  la  Puerta ,  haciéndole  pre- 
sente la  triste  situación  de  los  cristianos  de  la 
pequeña  Tartaria;  y  luego  propusieron  á Mr.  de 
Ferio!  que  enviase  á  uno  de  ellos  en  su  ausi- 
lio ,  proposición  que  fué  inmediatamente  acep- 
tada. 

«  Quiso  mi  dicha,  escribía  el  P.  Duban  al 
marqués  de  Torcy  ,  ministro  y  secretario  de 
Estado,  en  el  año  1713,  que  fuese  yo  el 
nombrado  para  dirigirme  á  aquella  misión. 
Embarquéme  el  dia  19  de  agosto  de  aquel 
mismo  año  en  compañía  del  médico  Ferrand  ; 
luego  que  tomamos  tierra  ,  nos  dirigimos  lo 
mas  pronto  posible  á  Baktschisarai,  capital  del 
pais  y  corte  del  Khan,  el  cual  nos  dio  audien- 
cia luego  de  haber  recibido  las  cartas  y  los 
ricos  presentes  que  le  hacia  Mr.  de  Ferio!. 
Como  nos  recibiese  con  las  mayores  muestras 
de  afecto ,  aproveché  aquella  ocasión  para  pe- 
dirle me  permitiese  asistir  á  los  esclavos  y 
demás  cristianos  de  sus  Estados ,  á  lo  que  ac- 
cedió el  Khan  desde  luego  con  el  mayor  gus- 
to. Es  imposible  figurarse  el  triste  estado  en 
que  se  hallaba  aquella  pobre  grey  abandona- 
da ;  las  enfermedades  contagiosas  de  los  años 
anteriores  habian  hecho  perecer  á  mas  de 
cuarenta  mil  esclavos ;  y  los  que  se  habian 
salvado  ,  en  número  de  unos  quince  ó  veinte 
mil,  aguardaban  sufrir  la  misma  suerte  de  sus 
compañeros ,  sin  pensar  siquiera  en  los  bie- 
nes ni  males  de  otra  vida  El  rigor  y  la  dura- 
ción de  su  esclavitud  ,  los  vicios  y  la  infideli- 
dad del  pais  en  que  habian  envejecido  sin  ver 
un  sacerdote ,  sin  la  palabra  de  Dios  y  sin  los 
sacramentos ,  habian  acabado  por  embrutecer- 
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les  enteramente.  Varios  de  ellos  se  habian  he- 
cho mahometanos ,  otros  cismáticos ,  y  los 
cpie  habían  conservado  su  religión  habian  lle- 
gado á  olvidarla  hasta  el  punto  de  no  cumplir 
con  ninguno  de  los  deberes  que  impone.  Los 
demás  cristianos  del  pais,  griegos  y  armenios, 
aunque  eran  libres  y  tenian  sus  iglesias  y 
sus  sacerdotes,  se  hallaban  en  el  mismo  esta- 
do, porque  siéndolos  sacerdotes  tau  deprava- 
dos como  el  pueblo  que  debían  dirigir ,  lejos 
de  edificarle ,  acababan  de  corromperle  con 
su  ejemplo  ;  así  que,  solo  dominaban  la  ava- 
ricia, la  superstición  y  el  liberlinage.  En  me- 
dio de  aquella  confusión  horrible ,  pasó  seis 
meses  sin  esperimeutar  ningún  consuelo  ,  sin 
columbrar  una  esperanza  siquiera ,  tan  inútiles 
habian  sido  mis  esfuerzos  en  combatir  el  mal 
que  tan  arraigado  estaba;  á  cualquier  parte  que 
dirigiera  la  vista  ,  solo  hallaba  indiferencia  y 
tibieza.  Los  armenios  me  cedieron  una  parte 
de  su  pobre  iglesia  ,  en  la  que  empecé  á  reu- 
nir á  algunos  esclavos  errantes  para  instruirles 
en  las  verdades  de  la  salvación  eterna.  La  nove- 
dad de  oir  hablar  de  Dios  y  de  predicar  la  peni- 
tencia en  la  iglesia  armenia  de  Baktschisarai , 
hizo  que  se  aumentara  considerablemente  el 
número  de  mis  oyentes  ;  teniendo  por  último 
el  consuelo  de  ver  que  empezaban  á  fructifi- 
car en  alguno  de  aquellos  corazones  las  semi- 
llas evangélicas.  Pronto  tuvieron  los  esclavos 
que  habia  en  el  campo  noticia  de  la  llegada  de 
un  Padre  franco  ,  que  era  capellán  de  los  ca- 
tólicos ,  y  que  como  tal  predicaba,  decía  misa 
y  administraba  los  sacramentos  en  la  iglesia 
de  los  armenios ,  debidamente  autorizado  por 
el  Khan.  Empezaron  entonces  á  acudir  escla- 
vos de  todos  los  puntos  de  Crimea,  viéndome 
luego  rodeado  de  hombres  de  siete  ú  ocho  na- 
ciones distintas  ,  puesto  que  eran  mis  nuevos 
oyentes ,  alemanes ,  polacos  ,  húngaros  ,  tran- 
silvanos ,  croatas,  servios  y  rusos.  Como  no- 
tase que  no  lodos  ellos  comprendían  el  alemán, 
en  cuyo  idioma  habia  predicado  hasta  enton- 
ces .  resolví  hablarles  en  lengua  tártara  que 
debían  comprender  todos  por  ser  la  de  sus 
dueños ,  con  lo  que  lograba  al  propio  tiempo 
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atraerme  mas  y  mas  á  los  armenios.  Algunas 
personas  generosas ,  cuya  caridad  no  cesaré 
de  bendecir,  me  procuraron  tres  años  há 
(1710)  los  recursos  necesarios  para  comprar 
á  los  tártaros  cuatro  niños  que  iban  á  ser  per- 
vertidos ;  envié  á  dos  de  ellos  lejos  de  su  pa- 
tria ,  y  me  quedé  con  los  dos  restantes ,  que 
empiezan  áser  ya  celosos  catequistas.  El  cam- 
bio de  soberano  me  ha  obligado  á  ser  mas  cir- 
cunspecto y  reservado  en  el  ejercicio  de  mis 
funciones ,  sin  que  por  ello  baya  tenido  que 
interrumpirlas.  Mr.  de  Feriol,  empero,  allanó  , 
como  siempre  ,  todas  las  dificultades  cuando 
yo  menos  lo  esperaba  ;  puesto  que  el  nuevo 
Khan  me  mandó  llamar  y  me  dijo  que  podía 
continuar  ejerciendo  libremente  las  funciones 
del  apostolado.  La  misión  continuó  desde  en- 
tonces en  el  estado  mas  floreciente ,  á  pesar 
de  haber  sido  alejado  de  Constanlinopla  Mr. 
de  Feriol ,  su  protector  y  su  padre  ;  después 
de  haber  desempeñado  aquel  digno  embajador 
durante  dos  años  un  cargo  tan  difícil  como 
glorioso  y  útil  á  la  religión  y  al  Estado ,  fué 
reemplazado  por  el  conde  des  Alleurs ,  en 
quien  encontré  el  mismo  apoyo  y  el  mismo 
celo.  Cada  diaes  mayor  el  impulso  que  va  to- 
mando esta  misión ,  desconocida  hasta  á  mis 
propios  ojos  ;  á  aquel  indiferentismo  aterrador 
que  se  notaba  en  todas  parles  ,  han  sucedido 
felizmente  un  celo  y  ardor ,  del  que  participan 
hasta  los  mismos  protestantes ,  que  son  aquí 
en  bastante  número ,  y  cuyo  nombre ,  á  su 
ver ,  solo  significa  que  son  cristianos  de  Occi- 
dente Mis  buenos  católicos ,  libres  del  peso 
de  sus  pecados  ,  y  poseídos  del  celo  de  repa- 
rarlos ,  procuran  atraer  con  empeño  á  su  reli- 
gión á  los  compañeros  que  por  su  desgracia 
pertenecen  aun  á  la  heregía.  Ha  llegado ,  pro- 
cedente de  Bender ,  un  ministro  protestante 
sueco  ,  bien  provisto  de  dinero  ,  para  hacer 
abjurar ,  según  dice  ,  el  catolicismo  á  los  lu- 
teranos pervertidos  ,  y  evitar  que  sigan  otros 
su  funesto  ejemplo  ;  pero  viendo  al  fin  que  ni 
con  sus  liberalidades  ni  con  sus  discursos  ha 
podido  lograr  el  objeto  que  se  proponia  ,  se 
ha  dirigido  al  Khan  diciendo  que  yo  faltaba  á 
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la  ley  de  Mahuma ,  al  obligar  á  los  cristianos 
á  pasar  de  una  á  otra  secta.  Informado  yo  de 
aquella  intriga  por  el  señor  Ferrand  ,  que  es- 
taba curando  á  la  sazón  una  fístula  al  príncipe, 
contesté  que  no  me  comprendía  aquella  ley, 
por  no  introducir  ninguna  nueva  secta  en  Cri- 
mea ;  que  solo  me  limitaba  a  llamar  á  los  lu- 
teranos á  la  religión  de  los  franceses ,  la  cual 
habían  abandonado  para  poder  entregarse  mas 
libremente  al  líberliuage  y  á  la  disipación. 
Satisfecho  el  Khan  al  oír  mi  respuesta ,  hizo 
advertir  a!  ministro  reformado  ,  que  él  mismo 
había  mandado  al  Padre  franco  que  enseñase 
á  los  esclavos ,  y  que  procurase  en  lo  sucesi- 
vo no  volver  á  ocuparse  de  aquel  asunto.  A 
pesar  de  los  muchos  cuidados  que  exige  esta 
capital  como  centro  de  la  misión  ,  puedo  aun 
á  veces  dirigirme  á  otros  puntos ,  para  soste- 
ner y  aumentar  en  ellos  la  divinal  doctrina. 
Tengo  en  Karasou  y  en  Kuslow  un  buen  nú- 
mero de  ortodojos  fervientes ,  que  á  cada  vi- 
sita me  presentan  algún  nuevo  neófito  que  han 
logrado  atraer  al  camino  de  la  verdad  durante 
mi  ausencia  ;  en  mi  última  escursion  á  Kara- 
sou supe  la  llegada  del  P.  Curnillon  ,  á  quien 
al  fin  se  dignaron  enviarme  después  de  haber- 
lo reclamado  con  tantas  instancias.  El  deseo 
de  abrazarle  anticipó  mi  regreso  á  Baktschi- 
sarai ,  donde  le  hallé  gozando  de  la  salud  mas 
perfecta  ;  es  un  religioso  de  mucha  virtud  y 
mérito ;  posee  muy  bien  la  lengua  turca ,  y 
pronto  sabrá  igualmente  la  tártara.  En  verdad 
me  era  su  ipoyo  indispensable ,  como  lo  com- 
prenderá cualquiera  que  haya  esperimentado 
como  yo  el  rigor  de  la  soledad  en  un  país  es- 
trangero  durante  seis  años.  El  embajador  me 
ha  remitido  el  nombramiento  de  cónsul ,  á  fin 
de  que  bajo  esta  calidad  pueda  construir  una 
capilla ;  pero  me  temo  que  á  pesar  de  nues- 
tros deseos  no  podamos  conseguirlo  ,  por  ser 
el  consulado  una  cosa  enteramente  desconoci- 
da en  estas  regiones  ,  en  las  que  no  han  flota- 
do nunca  las  banderas  de  Occidente.  » 

Los  jesuítas ,  según  lo  indica  la  siguiente 
carta  fechada  á  20  de  mayo  del  año  1713  , 
tuvieron  una  capilla  y  una  casa  en  Baktschisa- 


332  V1AGE  A  LAS  CINCO 

rai.  He  ahí  |>ues  lo  que  escribía  con  este  mo- 
tivo el  P.  Slefan  ,  misionero  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  Crimea  de  Tartaria  ,  al  P.  Fleu- 
riau,  de  la  propia  Compañía:  «El  nuevo  Khan 
se  veia  afectado  de  una  úlcera  en  un  brazo , 
sin  que  nadie  hasta  entonces  hubiese  podido 
curársela.  Como  supiese  al  poco  tiempo  de  su 
llegada  que  los  misioneros  establecidos  en 
aquella  ciudad  recibían  á  menudo  remedios 
de  Francia ,  que  procuraban  á  los  enfermos 
sin  interés  alguno ,  nos  mandó  llamar  y  nos 
suplicó  le  diésemos  el  medicamento  que  á 
nuestro  entender  pudiese  curar  su  dolencia. 
El  P.  de  La  Tour,  continuamente  ocupado  en 
obras  de  caridad  al  lado  de  los  enfermos ,  fué 
el  encargado  de  visitar  al  Khan,  y  de  procu- 
rarle el  remedio  que  creyese  necesario  ,  des- 
pués de  haberle  visto  la  úlcera  á  que  debia 
aplicarse.  Enseñóle  el  modo  con  que  debia 
usarse  el  remedio  ,  y  se  despidió  con  la  con- 
fianza de  que  seria  su  úlcera  completamente 
curada  en  un  plazo  mas  ó  menos  largo.  Tras- 
curridas algunas  semanas ,  llamó  el  Khan  nue- 
vamente al  misionero ,  y  después  de  hacerle 
mil  elogios  del  ungüe  ilo  que  le  habia  procu- 
rado ,  le  señaló  como  muestra  de  gratitud  , 
ochocientos  dracmas  de  carne ,  tres  panes  y 
dos  velas  por  dia.  Aquella  pensión  contribuyó 
poderosamente  al  sosten  de  nuestra  casa  ,  la 
cual ,  como  sabéis  muy  bien ,  carecía  hasta 
de  lo  mas  indispensable;  pero  todavía  fué  mu- 
cho mas  útil  á  nuestra  misión ,  por  haber  pro- 
metido el  Khan  al  verse  enteramente  curado  , 
hacer  por  el  religioso  y  la  comunidad  todo 
cuanto  estuviese  á  su  alcance.  El  P.  de  La 
Tour  aprovechó  la  favorable  ocasión  que  la 
Providencia  acababa  de  ofrecerle  ,  para  pedir 
al  Khan  la  única  gracia  de  que  le  diese  una 
orden  escrita  con  la  cual  autorizase  á  la  mi- 
sión para  ejercer  libremente  todas  las  funcio- 
nes del  apostolado,  j  poder  consagrarse  sin 
obstáculo  ni  recelo  al  cuidado  de  los  enfermos, 
y  de  todos  los  desgraciados  que  por  cualquier 
causa  ó  motivo  acudiesen  á  los  religiosos  pa- 
ra procurarse  un  consuelo  en  sus  necesidades. 
El  Khau  ,  vivamente  admirado  del  celo  y  aes- 
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prendimiento  de  los  jesuítas ,  les  dispensó 
con  tanto  mas  gusto  lo  que  le  pedían ,  cuanto 
que  habia  de  redundar  en  beneficio  de  sus 
mismos  subditos  y  no  le  costaba  sacrificio  al- 
guno. s> 

Desde  entonces  hizo  la  fé  en  Crimea  gran- 
des progresos  ,  puesto  que  casi  lodos  los  es- 
clavos de  las  ocho  diferentes  naciones  que  ge- 
mían en  sus  mazmorras ,  buscaron  un  consuelo 
en  la  religión  cristiana  que  ja  muchos  de  ellos 
habian  profesado.  Fué  tal  la  influencia  que 
ejerció  luego  el  cristianismo  en  aquel  pais  an- 
tes tan  desgraciado  ,  que  en  breve  fué  la  Cri- 
mea considerada  por  sus  vecinos  como  un 
pueblo  próspero  y  feliz  que  gozaba  de  todas 
las  dulzuras  de  la  paz,  merced  á  la  morigera- 
ción que  se  notaba  en  las  costumbres  de  sus 
hijos  y  en  las  de  todos  los  estrangeros  que  vi- 
vían en  ella ,  aunque  los  mas  de  estos  se  viesen 
reducidos  á  la  triste  condición  de  esclavos. 
Los  católicos  que  se  veian  libres  del  peso  enor- 
me de  sus  pecados ,  se  consideraban  en  el 
deber  de  instar  continuamente  á  sus  compañe- 
ros á  que  renunciasen  á  la  heregia  ;  y  como 
en  su  incansable  celo  aprovechaban  cuantas 
ocasiones  oportunas  se  les  presentaban  para 
demostrarles  la  verdad  de  las  doctrinas  que 
ellos  profesaban ,  lograron  obrar  en  poco  tiem- 
po muchas  conversiones.  Después  de  haber 
regenerado  la  capital  de  Baktschisarai  y  sus 
alrededores,  se  dirigían  los  jesuítas  á  los  demás 
pueblos ,  donde  no  eran  menores  los  triunfos 
que  alcanzaban  con  el  ejemplo  de  sus  obras  y 
la  santidad  de  su  palabra  ;  tanto  como  era  ge- 
neral la  satisfacción  que  esperimentaban  aque- 
llos sencillos  habitantes  el  dia  de  su  llegada , 
era  vivo  y  vehemente  el  dolor  que  sentían  el 
dia  de  su  separación.  Ya  que  sois  nuestros 
padres  ,  les  decían  aquellas  sencillas  gentes  , 
no  deberíais  separaros  nunca  de  nosotros,  pues 
ya  veis  que  á  cada  paso  necesitamos  que  nos 
fortalezcáis  con  vuestras  máximas  santas  y  nos 
guiéis  con  vuestros  prudentes  consejos.  Por 
no  aumentar  mas  su  pena  ,  veíanse  obligados 
los  misioneros  á  partir  sin  despedirse  de  ellos, 
y  á  prometerles  que  no  tardarían  en  volver  á 
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verles  tan  pronto  como  se  lo  permitiesen  sus 
muchas  ocupaciones.  Parece  increíble  que  aque- 
llos mismos  hombres  que  consideraban  poco 
antes  á  los  cristianos  como  perros ,  y  que  no 
paraban  hasta  hacerles  morir  en  la  hediondez 
de  sus  mazmorras,  después  de  haberles  hecho 
subir  todos  los  tormentos ,  pudiesen  conside- 
rarles luego  como  hermanos  y  amarles  como  á 
sjs  propios  padres.  Esto  nos  demuestra  clara- 
mente que ,  por  pervertido  que  sea  el  corazón 
del  hombre  nunca  debe  desesperarse  de  hacer 
penetrar  en  el  la  luz  de  la  gracia  ;  y  sobre  to- 
do, puede  tenerse  la  seguridad  de  que  cuando 
se  haya  esto  logrado,  será  tal  su  eficacia,  que 
no  parará  hasta  convertir  en  un  dechado  de 
virtudes  aquel  corazón  que  era  antes  un  cúmu- 
lo de  crímenes.  Esta  consoladora  idea  ,  ó  me- 
jor esta  seguridad ,  es  la  que  ha  obligado  á 
los  misioneros  de  todos  los  tiempos  á  surcar 
los  mares  ,  á  esponerse  á  todos  los  peligros , 
á  arrostrar  la  misma  muerte  ,  cualquiera  que 
haya  sido  la  obstinación  de  los  hombres  que 
han  intentado  convertir.  Lo  que  en  otros  hom- 
bres podría  ser  considerado  como  una  terque- 
dad ,  es  en  los  misioneres  una  virtud  heroica. 
En  su  profundo  conocimiento  del  corazón  hu- 
mano ,  saben  que  basta  un  albor  de  la  gracia 
para  convertir  en  foco  de  luz  lo  que  era  antes 
confusión  y  caos  :  y  en  su  abnegación  y  des- 
prendimiento sin  límites  se  han  identificado, 
por  decirlo  así ,  con  la  vida  del  sacrificio  ,  y 
prescinden  para  sí  de  lo  terreno ,  para  procu- 
rar á  los  demás  la  dicha  eterna.  Hé  ahí  des- 
crito en  pocas  líneas  la  vida  del  misionero  ,  el 
móvil  de  sus  generosas  acciones  y  el  fin  que 
se  propone  alcanzar  aquí  abajo.  Por  esto  cuan- 
do les  vemos  llegar  á  un  pais  idólatra  en  el 
que  han  muerto  ya  los  apóstoles  que  les  han 
precedido  ,  notamos  en  ellos  la  misma  espe- 
ranza que  vimos  brillar  en  el  semblante  de 
aquellos  que  debían  santificarlo  con  su  sangre; 
por  esto  les  vemos  seguir  paso  á  paso  el  ca- 
mino que  les  trazarou  sus  hermanos  ,  y  ade- 
lantar en  él  por  mas  que  esté  sembrado  de 
abrojos ,  y  que  deba  al  fin  conducirlos  á  una 
tumba  ignorada.  Dignos  imitadores  del  Mesías 
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en  esta  vida  de  prueba  ,  gustosos  los  misione- 
ros se  sacrifican  por  la  especie  humana,  y  aun- 
que ingrata  esta  les  dé  en  justa  recompensa  la 
muerte,  la  aceptan  bendiciendo  á  sus  verdugos, 
insiguiendo  el  ejemplo  de  su  celeste  Padre. 

Cuando  por  primera  vez  recorrían  los  jesuí- 
tas el  pequeño  reino  de  Crimea ,  veíanse  obli- 
gados á  adoptar  grandes  pracauciones  por  no 
despertar  el  odio  de  aquellos  naturales  ;  así  es 
que  ,  ibau  de  noche  á  las  habitaciones  de  los 
que  les  parecían  mas  dispuestos  á  abrazar  la 
nueva  ley ,  y  empezaban  siempre  por  socor- 
rer sus  necesidades ,  á  fin  de  que  les  fuese 
después  mas  fácil  atraerlos  á  ella.  A  fuerza  de 
beneficios  fueron  disponiendo  los  áuimos  en 
su  favor ,  y  los  que  eran  antes  sus  mas  impla- 
cables enemigos,  acabaron  por  ser  sus  ad- 
miradores. A  medida  que  iba  fructificando  su 
palabra  en  aquel  árido  campo  que  acababa  de 
sazonar  por  su  mediación  el  celestial  rocío , 
no  se  contentaban  ya  ios  jesuítas  con  afirmar 
á  los  débiles  en  la  fé  por  medio  de  sus  fre- 
cuentes relaciones,  sino  que  procuraban  ade- 
más conquistar  cada  día  nuevas  almas  que  per- 
tenecían al  cisma  y  la  heregía.  Hacia  el  año 
de  1706  lograron  los  misioneros  arrebatar  á 
los  idólatras  dos  jóvenes  que  se  veian  en  el 
mas  inminente  peligro  de  perder  sus  almas ,  y 
que  fueron  después  dos  modelos  de  perfección 
cristiana.  Hubo  también  tres  hermanos,  perte- 
necientes á  una  de  las  mas  opulentas  familias 
del  pais ,  que  no  se  contentaron  con  renunciar 
al  cisma  y  abrazar  el  cristianismo ,  sino  que 
fundaron  además  una  iglesia  y  procuraron  pro- 
pagar la  fé  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y 
con  la  práctica  de  una  caridad  ardiente  que 
preservó  de  los  horrores  de  la  miseria  á  un 
gran  número  de  pobres,  Sin  embargo  ,  el  prin- 
cipal bien  que  obraron  aquellos  tres  hermanos, 
fué  el  atraer  á  la  religión  de  Jesucristo  á  toda 
su  familia  que  ,  fué  desde  entonces  para  lodo 
el  pais  una  segunda  providencia ;  procurando 
con  su  ejemplo  otras  muchas  conversiones. 

Los  numerosos  cristianos  de  todo  sexo  y 
edad  que  se  veian  reducidos  á  la  esclavitud, 
vieron  renacer  en  su  corazón  la  esperanza  y  la 


334  VIAGE  A  LAS  CINCO 

calma  á  medid;)  que  los  misionólos  fueron  pro- 
curándoles los  socorros  espirituales  de  que  ha- 
bian  carecido  hasta  entonces ,  y  de  que  lanío 
necesitaban  para  soportar  el  rigor  de  su  triste 
destino.  No  hay  como  la  religión  cristiana  para 
endulzar  los  males  por  acerbos  que  sean;  aque- 
llos infelices,  victimas  del  egoísmo  y  codicia 
de  los  tártaros,  vivían  continuamente  entrega- 
dos á  la  desesperación ,  y  se  deseaban  sin  ce- 
sar la  muerte  por  considerarla  como  el  término 
de  sus  sufrimientos;  y  sin  embargo,  al  poco 
tiempo  de  haberse  avivado  en  su  corazón  el 
fuego  de  sus  antiguas  creencias ,  sufrían  resig- 
nados su  desgraciada  suerte  ,  por  haber  en- 
contrado en  el  fondo  de  la  mazmorra,  que  era 
antes  su  suplicio,  la  dulce  paz  que  sin  la  reli- 
gión no  habrían  podido  procurarse  en  parte 
alguna.  A  los  dias  de  luto  que  pesaban  sobre 
la  pequeña  Tartaria  por  hallarse  aun  envuelta 
en  el  negro  manto  de  la  idolatría  ,  debían  su- 
ceder otros  dias  de  apacible  calma  ,  tan  pronto 
como  penetrase  en  ella  un  solo  rayo  de  la  luz 
divina  que  habia  de  disipar  las  densas  sombras 
en  que  se  veía  sepultada.  Cuantos  mayores 
eran  los  triunfos  alcanzados  por  la  piedad  del 
P.  Duban  en  su  nueva  misión  ,  mayor  era  tam- 
bién el  celo  que  aquel  desplegaba  para  aumen- 
tar cada  dia  el  número  de  sus  gloriosas  con- 
quistas; ya  no  era  solo  Bakstchisarai  el  teatro 
de  sus  hechos  apostólicos,  si  no  que  fué  en- 
sanchándole sucesivamente  hasta  los  últimos 
confines  de  todo  el  reino  que  abrasó  en  el  fue- 
go divino  de  su  caridad.  Cuando  recibió  el 
refuerzo  del  P.  Curnillon  ,  del  que  hemos  ha- 
blado ya  en  el  presente  capítulo,  puede  decirse 
no  habia  ya  pueblo  ni  cabana  tártara  en  que 
no  hubiese  penetrado  el  misionero  para  anun- 
ciar la  divinal  doctrina  de  Aquel  que  murió  en 
la  cruz  por  redimir  á  sus  numerosos  cuanto 
queridos  hijos.  Sin  embargo  ,  recibió  Duban  á 
su  amigo  con  los  brazos  abiertos  ,  pues  no  solo 
veia  en  él  un  nuevo  apoyo  que  le  deparaba  la 
Providencia  para  asegurar  la  obra  regenera- 
dora que  habia  empezado  bajo  tan  buenos  aus- 
picios ,  si  que  también  para  proseguirla  y  lle- 
varla á  feliz  término ,  el  dia  que  se  dignase 
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Dios  llamarle  á  sí,  ó  que  se  viese  Duban  obli- 
gado á  separarse  de  su  comunión  querida  ,  por 
señalarle  sus  superiores  un  nuevo  campo  que 
desbrozar ,  y  hacer  brotar  en  él  la  fecunda  se- 
milla del  Evangelio. 

El  Khan ,  que  como  hemos  visto ,  debia  á 
los  conocimientos  del  P.  La  Tour  el  restable- 
cimiento completo  de  su  salud  ,  no  cesó  de 
dispensar  su  protección  á  los  misioneros  ,  ya 
sufragando  una  parte  de  su  manutención  ,  ya 
permitiéndoles  que  ejerciesen  libremente  en 
todos  sus  Estados  el  ejercicio  del  apostolado. 
Si  aun  en  los  países  en  que  se  vé  la  religión 
mas  cruelmente  perseguida  ,  logra  tarde  ó  tem- 
prano establecerse  y  aumentarse ,  merced  á  la 
escelencia  de  sus  doctrinas  y  á  la  sangre  de 
sus  mártires,  ¿con  cuánta  mas  razón  no  habia 
de  hacer  en  la  Tartaria  grandes  progresos , 
viéndose  protegida  por  el  Khan  y  aceptada  por 
sus  pueblos  ?  Por  algún  tiempo  creyeron  los 
misioneros ,  con  mas  ó  menos  fundamento , 
que  convencido  el  Khan  de  la  verdad  católica, 
abjuraría  sus  errores ;  pero  por  desgracia  no 
se  realizó  aquella  esperanza  fundada  en  el  buen 
deseo ,  mas  bien  que  en  las  intenciones  del 
soberano  que  la  habia  hecho  nacer.  Si  bien 
continuó  siempre  el  Khan  mostrándose  reco- 
nocido al  favor  señalado  que  recibió  de  los 
misioneros ,  no  por  ello  manifestó  nunca  el  de- 
signio de  abrazar  la  religión  cristiana  que  solo 
toleraba  en  sus  Estados  por  la  gratitud  que  de- 
bia á  los  apóstoles  que  la  predicaban.  Por  otra 
parte,  es  tan  difícil  trocar  un  cetro  por  la  po- 
breza de  Jesucristo,  y  el  poder  por  la  obedien- 
cia ,  que  es  indispensable  en  el  que  tal  hace 
una  virtud  sobrehumana. 

Espuesta  siempre  á  una  continua  lucha,  su- 
frió también  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  Crimea 
sus  dias  de  prueba  y  sus  injustos  ataques.  El 
Catolicismo,  que  es  en  su  esencia  todo  caridad 
y  amor,  si  bien  no  podia  en  la  Tartaria  rom- 
per las  cadenas  que  oprimían  á  tantos  esclavos 
de  todas  sedas  y  razas ,  habia  de  procurar  en 
lo  posible  aliviar  á  aquellos  desgraciados  de 
su  enorme  peso  :  esto  fué  lo  que  cabalmente 
hizo  ,  y  lo  que  le  acarreó  dias  de  amargura. 
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ínterin  la  nueva  ley  no  clamó  contra  la  escla- 
vitud ,  fué  mirada  hasta  con  complacencia  por 

los  bárliaros  dueños  que  disponían  á  su  capri- 
cho de  los  desgraciados  que  tenían  en  su  po- 
der ;  pero  apenas  tronó  contra  la  esclavitud  del 
hombre  para  con  el  hombre ,  cuando  se  vio 
aquella  ley  vivamente  impugnada  por  cuantos 
vivían  holgadamente  á  espensas  del  sudor  y  la 
sangre  de  sus  hermanos.  En  vano  los  misio- 
neros predicaban  el  respeto  y  la  obediencia  á 
los  esclavos  ;  en  vano  habían  logrado  hacerles 
su  suerte  mas  llevadera  por  medio  de  la  resig- 
nación cristiana  ;  en  vano  se  entregaban  aque- 
llos hombres  regenerados  con  mas  ardor  y 
constancia  al  trabajo  á  que  se  les  destinaba  , 
bastó  clamar  una  sola  vez  contra  la  injusticia 
y  la  opresión,  para  que  como  un  solo  hom- 
bre ,  se  alzasen  todos  los  dueños  de  los  escla- 
vos contra  la  religión  que  tanto  protegió  sus 
intereses.  Los  misioneros,  empero,  continua- 
ron su  obra  con  aquella  resolución  heroica  que 
desafía  todos  los  peligros,  si  bien  procurando 
siempre  no  producir  ningún  conflicto,  durante 
la  injusta  persecución  de  que  fueron  víctimas. 
Por  último  ,  viendo  sus  mismos  enemigos  lo 
infundado  de  sus  temores ,  cejaron  un  tanto 
en  su  funesto  empeño  ,  y  pudiéronlos  je.  uitas 
entregarse  mas  libremente  á  sus  tareas  evan- 
gélicas. Pronto  ,  sin  embargo  ,  esperimentaron 
los  misioneros  un  nuevo  azote  ,  que  fué  para 
ellos  aun  mas  terrible  que  el  anterior :  no  fué 
ya  la  persecución  ,  sino  la  miseria  la  que  llamó 
á  su  puerta.  Obligada  la  Congregación  de  Pro- 
poganda  á  enviar  socorros  á  tantos  y  tan  dis- 
tantes puntos  del  globo  ,  no  se  veía  siempre 
en  la  posibilidad  de  atender  á  las  necesidades 
de  todas  las  misiones  ,  por  no  permitírs'  !o  ni 
los  socorros  con  que  contaba  ,  ni  los  medios 
de  comunicación  de  que  habia  de  disponer 
para  acudir  con  premura  á  todos  los  puntos 
que  acudían  á  ella  reclamando  su  ausilio. 
Además ,  habia  misiones  que  por  su  impor- 
tancia no  podían  ser  desatendidas  nunca ,  y 
esas  eran  las  que  con  preferencia  exigían  lo- 
dos los  cuidados  de  la  Congregación,  á  linde 
que  pudiesen  ser  continuadas.   Como  los  je- 
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suitas  han  seguido  siempre  el  sistema  de  no 
aceptar  cosa  alguna  de  los  naturales  en  los 
países  que  han  evangelizado  ,  á  íin  de  que  no 
crean  aquellos  que  es  el  interés  el  móvil  de 
sus  generosas  acciones  ,  viósc  al  fin  la  misión 
de  Tartaria  en  el  mayor  desamparo.  Por  las 
causas  que  hemos  espuesto  ya ,  no  pudieron 
los  misioneros  recibir  socorro  alguno  de  Eu- 
ropa ,  viéndose  por  lo  mismo  obligados  á  vi- 
vir de  la  pensión  que  el  Khan  señaló  al  P.  de 
La  Tour ,  después  de  haberle  curado ;  con 
todo ,  soportaron  los  religiosos  aquel  nuevo 
azote  con  la  misma  resignación  con  que  les 
hemos  visto  sobrellevar  siempre  todas  sus  des- 
gracias. A  medida  que  se  les  disminuían  los 
recursos  iba  aumentándoseles  el  trabajo  ,  por 
ser  mayor  cada  día  la  comunión  de  fieles  que 
les  estaba  confiada  ;  pero  no  por  ello  dejaron 
de  cumplir  sus  santos  deberes.  Finalmente  , 
compadecido  el  cónsul  de  Francia  y  algunos 
otros  personages  de  su  nación,  residentes  en 
Constantinopla  ,  de  la  triste  suerte  de  los  je- 
suítas que  evangelizaban  la  Crimea  ,  les  pro- 
curaron algunos  recursos  para  atender  á  sus 
necesidades ,  hasta  que  se  vio  la  Congregación 
de  la  Propagenda  en  el  caso  de  prestarles  su 
apoyo.  Como  siempre  ha  sido  la  vida  para  el 
misionero  una  continua  prueba,  apenas  se  habia 
visto  la  misión  de  Tartaria  libre  de  la  mise- 
ria que  la  amenazaba  ,  esperimenló  ya  un  nuevo 
golpe  que  le  fué  mucho  mas  sensible  aun,  por 
ser  sus  ovejas  las  que  iban  á  verse  seriamente 
amenazadas.  Se  declaró  la  peste  en  las  maz- 
morras de  Tartaria,  diezmando  á  sus  esclavos: 
en  poco  tiempo  perecieron  mas  de  seis  mil  de 
aquellos  desgraciados ,  no  sin  recibir  antes 
empero  los  consuelos  que  procura  la  Iglesia  á 
sus  hijos  en  el  duro  trance  de  la  muerte.  Inú- 
til nos  parece  observar  que  no  se  separaron  los 
jesuítas  ni  un  momento  del  lado  de  los  mori- 
bundos ;  habríase  dicho  que  la  gravedad  de  la 
situación  centuplicaba  sus  fuerzas ,  al  verse 
que  selo  seis  hombres  asistían  noche  y  dia  á 
mas  de  tres  mil  enfermos,  procurándoles  no 
solo  los  ausilios  espirituales ,  sí  que  también 
todos  los  socorros  temporales  de  que  podían 
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disponer.  Así  como  en  las  anteriores  epidemias 
habían  muerto  los  esclavos  sin  recibir  los  úl- 
timos sacramentos ,  y  sin  oir  siquiera  una  pa- 
labra de  esperanza  y  de  consuelo  en  derredor 
de  su  lecho  de  muerte,  viéronse  asistidos  en- 
tonces hasta  su  postrer  aliento,  gozando  ya 
de  la  dicha  anticipada  de  entrever  el  cielo 
que  se  abria  ante  sus  casi  eslinguidos  ojos,  para 
recibirles  en  recompensa  de  los  tormentos  su- 
fridos aquí  abajo.  ¡Cuan  dulce  habia  de  ser 
para  aquellas  pobres  almas  el  volar  de  la  maz- 
morra al  cielo  !  Los  esclavos  que  sobrevivieron 
no  olvidaron  nunca  mas  el  generoso  despren- 
dimiento de  los  jrsuitas ;  si  bien  lenian  moti- 
vos sobrados  para  creer  en  su  piedad  ,  nunca 
habían  llegado  á  imaginarse  siquiera  que  no 
se  separasen  ni  un  momento  de  su  lado  duran- 
te el  terrible  contagio  que  condujo  al  sepulcro 
á  una  tercera  parte  de  ellos. 

El  ministro  protestante,  que  procedente  de 
Bender ,  se  habia  presentado  en  Tartaria  para 
contener  los  progresos  de  la  misión  é  impedir 
á  los  de  su  secta  que  abrazasen  la  religión  ca- 
tólica ,  tuvo  que  ausentarse  al  fin  sin  lograr 
su  objeto,  después  de  haber  gastado  enormes 
sumas  y  de  haber  pasado  algunos  meses  en 
Baktschisarai ,  empleaudo  todas  las  intrigas 
para  malquistará  los  jesuítas.  Insensato,  creía 
al  presentarse  en  la  capital  de  Crimea  con  su 
oro  y  sus  ponderadas  ideas  de  reforma  ,  abu- 
sar fácilmente  de  la  credulidad  y  buena  le  de 
los  tártaros ,  como  si  ante  el  ejemplo  de  las 
virtudes  cristianas  que  estaban  dando  á  aquel 
pueblo  los  misioneros ,  pudiesen  tener  ningu- 
na fuerza  las  falsas  palabras  de  un  ministro  de 
la  reforma.  Todas  las  misiones  emprendidas 
por  los  protestantes  han  dado  siempre  el  mis- 
mo resultado  ,  á  saber :  ó  desengañados  los 
pueblos  les  han  espulsado  ignominiosamente  , 
ó  al  verse  amenazados  han  abandonado  el  cam- 
po que  figuraban  querer  cultivar.  Retamos  á 
los  protestantes  á  que  nos  presenten  un  solo 
mártir  de  las  doctrinas  de  su  secta.  Mientras 
que  la  Iglesia  católica  ha  logrado  cristianizar 
el  mundo  por  medio  de  esa  pléyada  numero- 
sa y  brillante  de  mártires  que  han  derramado 
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gustosos  su  sangre  en  todas  las  partes  del  mun- 
do en  defensa  de  la  fé,  ni  uno  solo  puede  pre- 
sentamos la  llamada  iglesia  reformada.  Y  ¿có- 
mo presentarlos  ?  ¿  podrán  tener  nunca  los 
hijos  de  Lulero  la  virtud  y  el  temple  necesa- 
rios para  morir  en  defensa  de  una  idea ,  de  la 
que  son  los  primeros  en  separarse?  ¿Pueden 
nunca  la  falsedad  y  el  engaño  infundir  el  valor 
que  se  necesita  para  morir  con  gloria?  Cuan- 
do las  pomposas  palabras  de  los  protestantes 
sean  precedidas  por  obras  de  verdadera  pie- 
dad ;  cuando  al  lujo  ,  al  apego  á  las  riquezas 
y  á  las  comodidades  de  la  vida  ,  sucedan  en 
ellos  la  humildad,  la  pobreza  y  la  abnegación; 
cuando  el  ejercicio  de  su  ministerio  no  lleve 
otras  miras  que  el  desinterés  y  el  sacrificio  ; 
y  finalmente ,  cuando  se  sientan  con  las  fuer- 
zas necesarias  para  dar  al  mundo  el  ejemplo 
de  todas  las  virtudes  que  solo  hasta  ahora  co- 
nocen de  nombre ,  podrán  conquistarse  mas 
fácilmente  el  aprecio  y  confianza  de  los  pue- 
blos. En  vano ,  no  obrando  de  este  modo  lan- 
zarán su  voz  á  los  cuatro  vientos :  nadie  cree- 
rá en  sus  doctrinas. 

En  cualquier  parte  en  que  hayamos  visto 
arraigar  el  catolicismo  ,  han  tenido  que  sufrir 
sus  apóstoles  las  privacionos ,  la  persecución 
y  hasta  la  misma  muerte  ;  desde  los  antiguos 
fieles  que  se  reunían  en  las  criptas  de  Roma 
para  adorar  á  su  Dios  ,  hasta  los  misioneros 
que  procuran  en  nuestros  tiempos  cristianizar 
las  regiones  de  la  Oceanía ,  han  tenido  que 
rocorrer  los  apóstoles  el  camino  del  sacrificio, 
por  ser  la  religión  como  la  flor  que  solo  cre- 
ce entre  espinas.  Nada  importaba  á  la  misión 
de  Tartaria  que  la  ambición  de  los  poderosos, 
la  miseria  ,  la  peste  y  el  protestantismo  se  al- 
zasen contra  ella  ,  pues  sabia  que  el  noble  y 
constante  ardor  de  los  inmortales  hijos  de  Lo- 
yola  habia  de  vencer  todas  las  dificultades  y 
triunfar  de  sus  poderosos  enemigos.  Los  nom- 
bres de  Duban,  Curnillon  y  La  Tour ,  serán 
pronunciados  siempre  con  respeto ,  no  solo  en 
Baktschisarai,  si  que  también  en  todo  el  pe- 
queño reino  de  Crimea. 
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CAPÍTULO  IX. 


Apostolado  de  los  franciscanos  .  de  los  religiosos  de  la  Merced 
y  de  los  trimtari  s  en  Berbería  y  Marruecos;  y  de  los  sacerdo- 
tes de  la  misión  en  Berbería  y  Madagjscar. 

Ocupándonos  de  las  misiones  del  Levante , 
hemos  hablado  también  de  la  Abisinia  y  Egip- 
to ;  y  ahora  completaremos  el  cuadro  del  apos- 
tolado en  África  con  la  rápida  relación  de  las 
maravillas  debidas  al  celo  y  caridad  délos  obre- 
ros evangélicos. 

La  misión  de  Fez  y  Marruecos,  administra- 
da después  de  Fr.  Lupo  por  varios  ministros, 
acabó  en  el  año  1630  por  pertenecer  á  los 
franciscanos  descalzos  de  la  provincia  de  Di- 
dacio  en  la  Bélica  ,  quienes  restituyeron  á  la 
iglesia  de  Marruecos  la  forma  de  un  simple 
convento,  en  el  cual  habitaron  siempre  en  nú- 
mero de  cinco,  con  un  guardián,  honrando  á 
la  religión  cristiana  ,  en  medio  de  los  musul- 
manes ,  con  la  santidad  de  su  vida,  y  prestan- 
do servicios  espirituales ,  tanto  á  los  cristianos 
cautivos ,  como  á  los  que  el  comercio  llevaba 
á  aquel  pais.  Citaremos  con  Frerot ,  al  bien- 
aventurado Juan  de  Prado,  hijo  de  padres  no- 
bles y  nacido  en  Morgobrosa  en  España  ;  es- 
tudió en  Salamanca ,  vistió  el  hábito  de  San 
Francisco  en  el  convento  de  los  descalzos  en 
la  provincia  de  San  Gabriel ,  que  practicaban 
la  estrecha  observancia,  y  se  sintió  abrasado, 
apenas  entró  en  el  noviciado  ,  del  deseo  de  ir 
á  anunciar  el  Evangelio  hasta  los  mas  remolos 
conGnes  de  la  tierra.  Habiéndole  manifestado 
su  director  que  de  mucho  tiempo  no  podria 
participar  del  honor  de  ir  á  evangelizar  á  los 
infieles,  se  sometió  humildemente á su  volun- 
tad ;  pero  le  fué  dado  anunciar  la  divina  pala- 
bra en  España.  Elegido  comisario  general  de 
la  provincia  de  San  Didacio ,  fué  el  primero 
que  llevó  aquella  dignidad  do  la  orden  ,  y  en 
medio  de  las  ocupaciones  de  su  ministerio  ,  no 
perdió  nunca  de  vista  el  apostolado  entre  los 
infieles;  de  modo  que  habiendo  solicitado  pa- 
sar á  la  Guadalupe,  Urbano  VIH,  que  conocía 
su  talento  y  actividad,  prefirió  enviarle á  Áfri- 
ca ,  provisto  de  estensos  poderes.  Después  de 
I!. 
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haber  vencido  muchísimas  dificullades  con  su 
paciencia ,  llegó  á  Marruecos ,  donde  empezó 
por  socorrer  á  los  cristianos  cautivos  en  las 
cárceles  y  cuya  fé  estaba  masespucsla.  Sabe- 
dor el  soberano  de  que  les  consolaba  y  alen- 
taba, le  hizo  prender,  encadenar  y  encerrar 
en  un  oscuro  calabozo;  pero  el  siervo  de  Je- 
sucristo lejos  de  desanimarse  con  aquel  rigu- 
roso trato,  besó  sus  cadenas,  esclamando  en 
el  trasporte  de  su  amor:  «Ahora  es,  oh  Dios 
mió  ,  cuando  veo  que  me  amáis ,  puesto  que 
me  colmáis  de  beneficios.  »  Nada  olvidaron 
para  hacerle  mas  insoportable  su  cárcel :  el 
que  estaba  encargado  de  hacerle  moler  la  pól- 
vora de  cañón  ,  centuplicaba  con  inauditos  ri- 
gores ,  la  fatiga  de  su  trabajo;  pero  el  siervo 
de  Dios  no  oponía  á  tanta  crueldad  mas  i  ue 
la  resignación ,  rogando  al  propio  tiempo  que 
el  Todopoderoso  perdonase  á  sus  perseguido- 
res. Habiendo  sido  conducido  á  presencia  del 
soberano ,  pareció  que  su  esfuerzo  aumental  a 
para  poder  esponer  las  verdades  del  cristia- 
nismo ,  lo  que  hizo  con  tanta  elocuencia  y  cla- 
ridad ,  que  el  príncipe  no  supo  que  contestar. 
Avergonzado  de  haber  sido  vencido  por  un 
simple  religioso,  mandó  que  le  diesen  tor- 
mento. Primero  ataron  á  Juan  de  Prado  en  una 
columna  donde  su  cuerpo  fué  casi  despedazado 
á  fuerza  de  golpes ,  recibiendo  una  profunda 
herida  en  la  cabeza ,  y  después  le  arrojaron  á 
un  brasero  ardiente.  Reuniendo  todas  sus  fuer- 
zas para  proclamar  todavía  á  Jesucristo  ,  no 
cesó  de  evangelizar  hasta  que  habiéndole  hun- 
dido el  cráneo  con  un  tronco  ,  su  alma  aban- 
donó el  cuerpo  el  dia  24  de  ma\o  del  año 
de  1636  para  ir  á  recibir  la  corona  de  la  in- 
mortalidad. La  memoria  de  aquel  mártir  fué 
tenida  en  tanta  veneración  ,  que  los  francisca- 
nos autorizados  por  la  Santa  Sede,  erigieron 
una  provincia  de  su  nombre.  Sabedor  Bene- 
dicto XIII ,  de  los  tormentos  que  habia  sufrido 
y  de  los  milagros  obtenidos  por  su  intercesión, 
le  incluyó  en  el  número  de  los  bienaventura- 
dos, y  permitió  á  la  orden  de  San  Francisco 
que  hiciera  mención  de  él  en  sus  rezos  y  ofi- 
cios. 
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Se  lee  en  la  i  Historia  de  la  orden  de  Nlra. 
Sia.  de  la  Merced  »  :  El  aulor  del  libio  titula- 
do  Martyroloqium  hispanicum  ,  escribe  y  ase- 
gura.... que  consta,  por  acias  auténticas  que 
le  fueron  enviadas,  que  desde  el  año  1218  has- 
ta el  de  1  G:i2  ,  la  orden  de  la  Merced  ,  res- 
cató de  la  esclavitud  en  que  los  tenían  los  tur- 
cos, pagándoles  al  efecto  sumas  inmensas  de 
muchos  millones,  a  cuatro  cientos  noventa  mil 
siete  cientos  treinta  y  seis  cristianos  (1).  Desde 
entonces  los  religiosos  de  la  misma  orden  han 
continuado  con  sumo  celo  en  el  ejercicio  de  su 
caridad  para  con  los  cautivos  ,  rescatando  un 
gran  número  de  ellos.  »  En  el  año  1632  los 
mercenarios  de  España  rescataron  doscientos 
cincuenta  cristianos  en  Argel,  «el  P.  Juan 
Cabero  se  quedó  en  rehenes  por  algunos  es- 
clavos que  querían  renegar  de  su  fé  al  ver 
partir  á  sus  compañeros.  Aquel  caritativo  pa- 
dre sufrió  espantosas  crueldades  de  parte  de 
los  turcos  por  haber  consolado  á  los  cristianos 
en  sus  cárceles  y  hablado  con  celo  contra  las 
falsas  doctrinas  de  Mahoma.  Condenado  á  ser 
quemado  vivo  ,  lo  ataron  en  unos  maderos  dis- 
puestos en  forma  de  cruz.  Ya  habían  encendido 
el  fuego  sin  que  su  valor  desmayase ,  cuando 
un  turco  movido  á  compasión ,  ofreció  seis- 
cientos escudos  para  salvarle  la  vida ,  y  los 
moros ,  siempre  interesados  ,  prefirieron  aque- 
lla suma  al  ultrajado  honor  de  su  Mahoma.  El 
P.  Cabero  se  humilló  ante  Dios,  no  retrocedió 
ante  el  martirio ;  pero  la  Providencia  quiso 
conservarle.  El  turco  que  le  habia  librado  de 
aquel  peligro,  temiendo  que  tu  celo  no  le  ar- 

(1)  En  lanío  es  asi ,  que  ya  en  el  primer  siglo  de  existencia 
de  la  urden  ,  cuando  su  benéfica  acción  apenas  se  eslendia  mas 
allá  de  los  limites  de  la  España  sarracena,  fueron  muchísimos 
miles  de  cautivos  rescatados  |ior  los  mercenarios.  "En  tiempo  del 
supremo  mercenario  laico  gobierno  .  dice  el  R.  P.  Mae-lrn  Fr. 
Manuel  Mariano  Ribera  (  Centuria  primera  del  Real  y  M'lilar 
instituto  de  tainclita  religión  de  Nlra.  Sra.  de  la  Merced  .  re- 
dención de  cautivos  cristianos.  Parí.  I.  §  LXIX.  n.°  135.  p. 
34U) .  vio  la  religión  el  fruto  de  las  redenciones  en  las  cuales  se 
rescataron  del  mahometano  yugo  .  mas  de  veinte  y  seis  mi  cau- 
tivos crísmanos,  como  puede  leerse  en  los  historiadores  generales 
de  la  orlen,  en  otros  autores  particulares,  en  bistorales  noticias 
yen  el  último  bulario  impreso  en  el  año  16ÍI6,  advirtiendo  que  la 
antigüedad,  iucurta  y  variedad  de  los  tiempos,  nos  ocultan  mu- 
chas redenciones  de  aquella  primera  centuria  del  orden.  »  (  Not. 
delirad.) 
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raslri.se  á  otro ,  lo  guardó  en  su  casa  hasta  la 
llegad, i  del  U.  P.  Juan  llaicoz,  natural  de  Pam- 
plona, que  fué  á  pagar  su  rescate  y  los  seis- 
cíenlos  escudos  que  habia  dado  el  turco  para 
salvarle  laviila.»  Los  religiosos  de  Francia 
rivalizaron  en  desprendimiento  con  los  de  Es- 
paña: el  P.  Miguel  Auvry,  rescató  y  acompa- 
ñó hasta  Aix  en  Provenza  en  el  año  1662  á 
varios  cautivos,  escribiendo  después  la  rela- 
ción de  su  viage  con  el  título  de  «  Espejo  de 
la  caridad  ó  viage  de  los  PP.  de  la  Merced  en 
Argel.»  En  el  año  1G81  ,  los  PP.  Bernardo 
Monnel ,  Ignacio  Remede  y  Fr.  José  Castel , 
visitaron  las  ciudades  de  Mequinez ,  Salé  y 
Teluan  en  Marruecos  ,  rescatando  los  esclavos 
á  fuerza  de  ruegos  y  sacriGcios;  pero  habien- 
do sido  ellos  mismos  encarcelados  en  la  última 
de  ilichas  ciudades,  no  obtuvieron  su  libertad 
sino  pagando  un  fuerte  rescate.  Llegaron  á 
Marsella  el  dia  26  de  mayo  del  año  1681  , 
con  los  cristianos  que  habian  libertado,  y  re- 
corrieron ,  según  costumbre,  varias  provincias, 
recojiendo  las  limosnas  para  pagar  el  rescate, 
tanto  de  los  que  habian  redimido,  como  de  los 
que  aun  se  proponían  redimir.  Las  redenciones 
obradas  en  los  años  1704  y  1720,  continua- 
ron la  serie  de  esas  obras  caritativas,  de  cuyo 
honor  participaron  los  trinitarios  en  unión  con 
los  religiosos  mercenarios. 

«Las  redenciones  que  hacen  los  religiosos 
mercenarios  de  España  ,  dice  un  trinitario  fran- 
cés (1) ,  son  sin  comparación,  mucho  mas 
numerosas  que  las  nuestras ;  nosotros  solo  res- 
catamos unos  pocos  cautivos  y  aun  á  costa  de 
muchos  años  y  fatiga ,  de  modo  que  ellos  son 
unos  astros  y  nosotros  sus  rayos.  Es  preciso 
que  hagamos  un  esfuerzo  estraordinario  para 
rescatar  cien  esclavos,  y  nunca  se  llevan  ellos 
menos  de  tres  á  cuatrocientos.  Como  la  Espa- 
ña tiene  una  costa  muy  eslensa  vecina  á  la  de 
Berbería  ,  están  mas  en  peligro  sus  naturales 


(I)  «  Las  Victorias  do  la  Caridad  ó  Relac:on  de  los  Viages 
hecho-  en  Berbería  por  el  R.  P.  Luciano  lleraolt,  para  el  res- 
cate de  los  franceses  esclavos  ,  en  los  años  1613  y  1645  ,  con 
laesplicacion  délo  que  le  pasó  durante  su  cautiverio  y  muerle  , 
acontecida  en  Argel  el  dia  28  de  enero  del  año  1646.» 
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de  ser  presos  por  los  piratas;  pero  si  numero- 
sas son  sus  pérdidas  ,  pronto  les  sigue  el  res- 
cate;  y  nosotros  aunque  dos  vanagloriamos  de 
cristianísimos,  no  somos  sin  embargo  los  que 
mas  hacemos  en  la  redención  de  cautivos  cris- 
tianos. En  esto  España,  que  es  nuestra  victo- 
riosa rival  en  la  propagación  de  la  fé ,  nos 
vence  y  aventaja  de  mucho  y  la  verdad  me 
obliga  á  confesar  esta  derrota.  »  Cuando  que- 
dó establecida  la  reforma  en  Cerfroi ,  una  de 
las  mas  ilustres  casas  de  la  orden  ,  el  primer 
capitulo  provincial  que  se  celebró  en  ella,  tuvo 
por  objeto  ,  volver  á  emprender  la  obra  de  las 
redenciones ,  descuidada  hacia  mas  de  treinta 
años.  Enviáronse  algunos  encargados  á  Túnez, 
y  el  P.  Carlos  de  Arras ,  acompañó  á  Paris  en 
el  mes  de  mayo  del  año  163o  ,  un  buen  nú- 
mero de  cautivos.  LosPP.  Felipe  Audruges  y 
Atanasio  Deshées  ,  hicieron  otro  tanto  ,  con 
algunos  que  rescataron  en  Túnez  en  noviembre 
del  año  1638.  Como  los  cautivos  eran  mas  nu- 
merosos en  Argel ,  envióse  allí  en  el  año  164  2 
al  P.  Luciano  Herault  con  Fr.  Bonifacio  de 
Buis:  el  primero,  después  de  abrir  las  puertas 
de  la  patria  a  algunos  desgraciados  compatrio- 
tas ,  volvió  en  el  año  1645  á  Argel  con  el 
P.  Guillermo  Dreilhac  ,  quien  acompañó  á  los 
cautivos  libertados,  al  paso  que  su  generoso 
compañero ,  que  se  privó  de  la  libertad  para 
aumentar  el  número  de  los  cautivos  rescatados, 
se  quedó  á  merced  de  sus  acrehedores  musul- 
manes. La  pluma  se  resiste  á  describir  los  tor- 
mentos que  le  hicieron  sufrir.  «La  mayor  parte 
del  tiempo,  le  encerraban  en  un  hediondo  foso 
lleno  de  reptiles  ,  en  donde  ,  dice  su  historia- 
dor,  se  hallaba  mucho  mejor  por  no  oirrene- 
gir  del  santo  nombre  de  su  Dios ;  y  aunque  á 
cada  paso  aplastase  un  sapo  ó  lagarto,  y  tuvie- 
se los  pies  sumergidos  en  el  asqueroso  cieno, 
lo  prefería  antes  que  respirar  el  aire  que  des- 
pide la  impiedad  de  los  bárbaros.  Le  fué  pre- 
ciso abrirse  con  sus  uñas  un  hueco  en  el  muro 
de  tierra  que  le  rodeaba  para  poder  descansar, 
y  sin  ningún  socorro  humano  ,  y  apenas  sin 
alimento  permaneció  en  aquel  tristísimo  estado 
durante  seis  semanas. »  La  imposibilidad  en  que 
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se  veía  el  P.  Luciano  Herault  de  poder  desen- 
cadenar á  tantos  infortunados,  contribuyó  mas 
que  el  duro  trato  que  se  le  daba  ,  á  acelerar 
su  muerte.  El  franciscano  Anselmo  David  re- 
cojió  su  último  suspiro  el  dia  28  de  enero  del 
año  1646.  ce  No  contento  aquel  religioso  ,  dice 
su  biógrafo,  con  esponer  por  espacio  de  tros 
dias  el  cuerpo  de  su  compañero  a  la  vista  de 
los  turcos  y  esclavos ,  obtuvo  con  sus  vivas 
instancias  del  diván  ,  que  vacasen  por  algún 
tiempo  en  sus  trabajos  los  pobres  cristianos, 
á  fin  de  que  pudiesen  rendir  con  toda  libertad 
sus  últimos  deberes  á  aquel  que  había  sufrido 
la  muerte  por  devolverles  la  libertad  ;  y  según 
se  nos  ha  manifestado,  vióse  derramar  lágri- 
mas á  los  mismos  turcos  que  estaban  encar- 
gados de  la  custodia  del  cadáver ,  tanta  era 
la  compasión  que  les  inspiraba  el  dolor  que 
sentían  los  esclavos  por  la  pérdida  de  su  pro- 
tector. Al  escuchar  sus  ayes  y  sollozos,  al  ver 
sus  ademanes  de  dolor ,  conocíase  cuan  pro- 
funda era  su  aflicción.  Las  mugeres,  á  quienes 
la  desgracia  había  precipitado  á  aquel  funesto 
estado  para  compartir  los  sufrimientos  y  cau- 
tiverio de  sus  esposos ,  llevaban  á  sus  hijos 
para  que  tocasen  las  manos,  pies  y  habito  del 
religioso,  que  besaban  unos  y  otros  con  igual 
respeto  y  veneración  á  las  de  un  santo    Por 
último  ,  dos  sacerdotes  precedidos  de  dos  tur- 
cos y  seguidos  de  mas  de  tres  mil  esclavos , 
acompañaron  la  traslación  de  su  cuerpo  á  la 
capilla  de  las  cárceles  de  la  Aduana  ,   donde 
un  religioso   portugués  pronunció  su  oración 
fúnebre,  y  cuarenta  sacerdotes,  tanto  seculares 
como  regulares,  celebraron  misas  para  el  des- 
canso de  su  alma,  cosa  que  jamás  se  habia 
practicado  en  aquel  pais,  al  menos  que  se  re- 
cordase. Después  fué  enterrado  en  el  cemen- 
terio délos  cristianos  esclavos,  que  está  situa- 
do fuera  déla  puerta  de  Bab-el-Ued.  j>  Existen 
curiosas  relaciones  de  los  rescates  que  sucesi- 
vamente verificaron  los  trinitarios  duianle  el 
generalato  del  P.  Claudio  de  Massac ,  redo- 
blando cada  nación  su  ardor  en  aquella  obra 
de  misericordia  espiritual  y  corporal ,  de  modo 
que  España  ,  Portugal  ,  Francia  v  Alemania  , 
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obraron  tan  numerosas  redenciones ,  que  en 
el  solo  año  de  1720  ,  se  pueden  contar  mas 
de  mil  cautivos  rescatados  ,  los  unos  en  Cons- 
tantinopla  y  en  el  re¡  lo  del  imperio  otomano,  y 
los  demás  en  los  reinos  de  Argel ,  Túnez,  Trí- 
poli,  y  Marruecos.  Los  I' I'.  Francisco  Come- 
lin  ,  Filemon  de  La-Motte  y  José  Bernard,  pa- 
saron á  Berbería ,  a!  propio  tiempo  que  los 
PP.  Bibera  y  de  La-Casa  ,  religiosos  merce- 
narios ,  bajo  la  protección  de  M.  de  Sault , 
enviado  estraordinario  en  aquellas  potencias 
berberiscas.  Cuando  el  Dey  de  Argel  admitió 
á  los  dos  primeros  en  su  audiencia  (Pl.LXVII, 
n.°  1  y  2  ) ,  «se  hallaba  ,  dice  su  relación  (1), 
en  su  aposento ,  situado  en  la  parte  mas  ele- 
vada de  su  casa  ,  mirando  al  mar,  sentado  en 
un  diván  ,  con  las  piernas  desnudas  y  cruza- 
das ,  los  pies  fuera  de  las  babuchas ,  descan- 
sando en  una  gran  alfombra  de  Persia  en  cu- 
yos estreñios  había  dos  grandes  almohadones 
de  damasco  encarnado.  Todo  el  aposento  es- 
taba alfombrado  y  las  paredes  casi  cubiertas , 
de  un  lado  con  sables  enriquecidos  con  piedras 
preciosas ,  de  otro  con  pistolas  muy  ricas  y 
pulidas,  y  de  otro  con  varias  armas  de  diversas 
clases.»  Los  PP.  Comelin  y  de  La-Motte  re- 
gresaron á  Marsella  con  los  religiosos  de  la 
Merced  ,  mientras  que  el  P.  Bernard,  que  ha- 
bia  ido  á  rescatar  los  esclavos  franceses  en 
Túnez,  les  acompañaba  en  triunfo  á  su  patria. 
La  condición  de  los  cautivos  era  mas  dura  en 
Marruecos  que  en  Túnez  y  Argel ;  el  sobera- 
no no  acostumbraba  conceder  la  libertad  sino 
á  los  inválidos,  y  exigía  además  sumas  exhor- 
bilantes ,  según  se  desprende  de  otra  relación 
de  los  Trinitarios  (2);  de  modo  que  en  1704, 
por  unos  presentes  que  se  le  hicieron  de  mas 
de  cuatro  mil  duros ,  no  entregó  mas  que  á 

(1)  «Yiage  para  la  redención  de  cautivos  en  los  reinos  de  Ar- 
gel y  Tunis ,  veriücado  en  el  año  1720,»  pag.  133. 

(2)  «Relación  en  forma  de  diario,  del  viage  para  la  redención 
de  cautivos,  verificado  en  los  reinos  de  Marruecos  y  Argel  en  los 
años  1723  ,  2í  y  1723  por  los  PP.  Juan  de  la  Faya.  procura- 
dor general,  ministro  de  la  Casa  de  Berbería  ,  Dionisio  Mackar, 
ministro  de  la  de  ¡luy  ,  pais  de  liega;  Agustín  de  Arcisas,  mi- 
nistro de  Muntpeller.  Enrique  Le  Roy,  ministro  de  la  de  Bour- 
mout,  diputados',  de  la  orden  de  la  Sma.  Trinidad  ,  llamada  de 

os  Maturinos,»  pag.  5  y  siguientes. 
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doce  cautivos,  y  en  el  año  1723,  únicamente 
entregó  quince  cristianos  por  un  valor  de  seis 
mil  duros.  «  Eslc  príncipe ,  dice  la  Relación 
que  estractamos ,  era  de  mediana  estatura  , 
rostro  prolongado  y  un  poco  flaco ,  ojos  ne- 
gros y  pequeños ,  barba  áspera  y  blanca  ,  tez 
sumamente  morena  por  no  decir  negra  ,  nariz 
casi  aguileña  ,  gran  boca ,  labios  abultados  en 
los  que  apoyaba  la  lengua  cuando  no  hablaba, 
lo  que  le  hacía  babear  continuamente ,  y  ca- 
beza temblona  Por  otra  parte  nos  pareció  ser 
de  un  temperamento  robusto  y  poco  gastado  , 
aunque  contaba  cerca  de  noventa  años.  Su  pa- 
dre habia  vivido  ciento  diez  y  ocho....  En 
aquella  audiencia  el  rey  se  hallaba  en  el  patio 
mas  inmediato  á  sus  habitaciones ,  cruzadas 
las  piernas  en  una  especie  de  carretoncillo  de 
cuatro  ruedas,  muy  bajo,  sin  cubierta  ni  respal- 
do ;  habia  un  moro  detrás  de  él  que  soslenia 
un  gran  parasol  ;  á  su  lado  un  guerrero  em- 
puñando una  lanza  de  mas  de  seis  pies  de  alto, 
y  otros  dos  moros  provistos  de  pañuelos  para 
ahuyentar  las  moscas ,  y  á  su  alrededor  unos 
cincuenta  soldados  con  el  fusil  al  hombro.  No- 
tamos que  cuando  el  rey  quería  escupir ,  sus 
moros  favoritos  se  acercaban  á  él  para  recibir 
en  sus  pañuelos  la  saliva  del  soberano,  y  hubo 
uno  de  ellos  que  la  recibió  en  sus  manos  y  con 
ella  se  frotó  el  rostro  como  pudiera  hacerlo  con 
un  licor  precioso.  »  Los  trinitarios  enumerando 
los  cautivos  por  naciones,  añaden  :  «  Los  es- 
clavos portugueses  eran  en  número  de  ciento 
sesenta ,  entre  los  cuales  habia  un  religioso  de 
la  Compañía  de  Jesús  que  celebraba  diaria- 
mente la  misa  á  las  dos  de  la  madrugada 
en  una  canoa,  lo  que  era  de  un  gran  consuelo 
para  aquellos  esclavos  que  llevaban  una  vida 
mas  cristiana  que  los  otros ,  y  habia  un  gran 
número  que  jamás  dejaban  de  asistir  á  ella. 
Aquel  sacerdote  nos  fué  muy  recomendado  por 
un  hijo  del  rey  que  le  veneraba  muchísimo  , 
y  nuestro  deseo  era  poder  rescatarle,  si  el  rey 
hubiese  querido  darnos  sus  esclavos  por  dinero. 
Verdad  es  que  aquel  jesuíta  no  parecía  muy 
dispuesto  á  seguirnos,  á  causa  de  la  necesi- 
dad que  tenían  de  él  los  esclavos  de  su  nación.» 
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Después  de  haber  hablado  de  los  francisca- 
nos ,  de  les  religiosos  de  la  Merced  )  de  los 
trinitarios ,  debemos  indicar  los  trabajos  del 
instituto  ,  entonces  muy  reciente  ,  de  los  sa- 
cerdotes de  la  misión  ó  Lazaristas.  El  estado 
en  (¡ue  S.in  Vicente  de  Paul  había  visto  á  los 
esclavos  de  Túnez,  cuando  compartió  con  ellos 
su  cautiverio,  le  inducía  á  aligerar  el  peso  de 
sus  cadenas  ;  por  manera  ,  que  fué  grande  su 
alegría  ,  cuando  Luis  XIII  le  manifestó  su  vo- 
luntad de  enviar  algunos  de  sus  sacerdotes  á 
Berbería ,  dando  además  el  rey  para  el  cum- 
plimiento de  aquella  buena  obra  la  suma  de 
diez  mil  libras.  Habiendo  lograd j  el  cónsul 
francés  en  Túnez  que  un  sacerdote  de  la  mi- 
sión entrase  en  su  casa  en  calidad  de  limosne- 
ro ,  Vicente  hizo  partir  en  el  año  1645  á  Luis 
Guerín  ,  á  quien  fué  á  secuudar  tres  años  mas 
tarde  Juan  Le-Vacher ,  que  había  nacido  en 
Ecouen  en  el  año  1619.  Pronto  la  peste  ar- 
rebató al  primero,  que  siempre  había  contado 
con  la  dicha  de  ser  empalado  ó  quemado  vivo 
por  la  gloria  de  Jesucristo.  En  el  año  1647  , 
aquel  azote  arrebató  también  en  Argel  áNoue- 
1¡ ,  joven  sacerdote  de  la  misión  ,  cuyos  suce- 
sores Le  Sage  y  Dieppe  que  sucumbieron  co- 
mo él  en  los  años  1648  y  1649,  fueron 
reemplazados  por  Felipe  Le-Vacher,  hermano 
del  misionero  de  Túnez.  Cuando  en  el  año 
1661 ,  Felipe  regresó  á  Francia  con  el  cón- 
sul Barreau,  tuvo  el  consuelo  de  acompañar  á 
setenta  esclavos  que  había  rescatado.  Collet , 
biógrafo  de  Vicente  de  Paul ,  hace  observar 
que  entre  los  misioneros  de  Argel  y  Túcez , 
los  había  siempre  que  se  hallaban  revestidos 
del  titulo  de  vicarios  apostólicos  y  vicarios 
generales  del  arzobispado  de  Cartago,  del  que 
dependían  aquellas  dos  ciudades  ,  y  todos  los 
sacerdotes  ó  religiosos  esclavos  estaban  some- 
tidos á  su  jurisdicción.  Como  nada  olvidaba  la 
inmensa  caridad  de  Vicente  de  Paul ,  logró 
que  la  duquesa  de  Aiguillon  fundase  un  pe- 
queño hospital  en  Argel  para  los  esclavos 
abandonados  por  inhumanos  dueños  en  sus 
enfermedades,  y  se  encargó  de  recibir,  á cos- 
tas de  su  casa  ,  todas  las  cartas  que  los  cauti- 
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vos  escribían  á  sus  familias.  Por  medio  de  es- 
ta oficina  de  correspondencia  ,  se  supo  poco 
á  poco  ,  en  todas  las  provincias  de  Francia  , 
que  los  que  creían  muertos  ó  que  habían  lle- 
gado al  fin  de  su  viage,  jemian  bajo  el  peso 
do  la  opresión  en  Berbería  ;  la  caridad  se  hi- 
zo mas  general,  y  á  contar  del  año  1664,  los 
misioneros  pudieron  rescatar  un  gran  número 
de  cautivos,  los  unos  por  comisión  y  los  otros 
por  sus  propios  esfuerzos.  Con  el  objeto  de 
perpetuar  aquella  buena  obra  ,  Vicente  desea- 
ba que  hubiese  siempre  en  su  instituto  algu- 
nos miembros  dispuestos  á  consagrarse  á  ella. 
<f  Esta  acción,  dijo  un  día,  es  considerada  tan 
meritoria  y  santa,  que  ha  motivado  la  insti- 
tución de  algunas  órdenes  en  la  iglesia  de 
Dios  ;  y  habiendo  sido  establecidas  estas  ór- 
denes para  la  redención  de  cautivos ,  siempre 
han  gozado  de  gran  predicamento.  Entre  estas 
religiones  figura  en  primer  lugar  la  de  los 
Mercenarios  que  hacen  voto  de  rescatar  á  los 
esclavos  cristianos.  Y  no  se  limitan  á  una  obra 
tan  escelenle  y  tan  santa ,  sino  que  muchos  de 
ellos  permanecen  constantemente  en  Berbería 
para  ausiliar  á  todas  horas  tanto  corporal  co- 
mo espiritualícenle,  á  aquellos  afligidos,  pres- 
tándoles toda  clase  de  socorros  y  consolándo- 
les en  sus  mayores  miserias.  Muy  meritoria  es 
semejante  obra  si  se  considera  su  grandeza,  y 
bien  mirado  tiene  muchos  puntos  de  relación 
con  lo  que  hizo  el  Salvador  de  los  hombres , 
cuando  descendió  de  los  cielos  para  liber- 
tarles del  cautiverio  del  pecado  é  instruirles 
con  su  palabra  y  su  ejemplo.  » 

Aunque  las  ciudades  de  Aigel  y  Túnez, 
donde  moraban  de  ordinario  los  primeros  sa- 
cerdotes de  la  misión  ,  les  diesen  mucha  ocu- 
pación ,  salían  de  ellas  algunas  veces  para 
visitar  á  los  esclavos  que  vivían  en  la  costa  ó  en 
el  interior  del  pais,  y  que  mas  necesidad  tenían 
de  sus  servicios.  Las  visitas  evangélicas  mas 
difíciles,  y  también  las  mas  frecuentes,  tocaban 
á  los  misioneros  de  Túnez ,  quienes  recorrían 
las  granjas  y  habitaciones  rurales  ,  donde  ha- 
bía esclavos  ,  situados  á  veces  á  muchas  le- 
guas de  distancia  de  Túnez,  ó  bien  tenían  que 
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atravesar  escabrosas  montañas  pobladas  defie- 
ras mas  bien  que  de  hombres.   Muchos  de 
aquellos  cautivos  escluidos  por  loda  la   vida 
del  comercio  de  las  ciudades ,  no  se  habian 
confesado  hacia  muchísimos  años ;  y  algunos 
privados  de  toda  relación  religiosa  y  ejercicio 
eslerior,  habian  perdido  todo  sentimiento  cris- 
tiano. Juan  Lc-Vacher,  mediante  una  retribu- 
ción dada  unas  veces  á  los  amos  y  otras  a  los 
guardianes  de  los  cautivos ,  alcanzó  el  permi- 
so de  reunidos ,  instruirlos  y  oir  sus  confesio- 
nes ;  adornó  después  con  decencia  un  lugar 
para  celebrar  la  misa,  y  todos  comulgaron  con 
un  consuelo  que  no  habian  esperimentado  des- 
de que  se  hallaban  encadenados.  Prendado  el 
religioso  de  ellos ,   como  lo  estaban  de  él , 
abrazóles,  hízoles  algunos  regalillos,  en  tan- 
to ,  dice  ,  como  su  pobreza  se  lo  permitía  ,  y 
por  último  dio  una  moneda  de  plata  á  los  mas 
necesitados.  Enviado  de  Túnez  á  Argel ,  Juan 
Le-Vacher  recogió  en  su  casa  en  el  año  1677 
á  los  esclavos  atacados  de  la  peste.  Cuando  la 
escuadra  de  Du-Quesne  apareció  en  el  año 
1683  á  la  vista  del  puerto,  se  le  encargó  que 
siguiese  las   negociaciones  con  el    almirante 
framés ,   pero  aquellas  fueron  rotas  por  los 
turcos  á  consecuencia  de  la  sedición  que  esta- 
lló en  la  ciudad.  Quisieron  obligar  á  aquel 
santo  sacerdote  que  renunciara  al  cristianis- 
mo ,  pero  como  se  negase  á  ello  le  colocaron 
delrnte  de  un  cañón  y  la  bala  de  que  estaba 
cargado  le  destrozó  el  cuerpo.  (Pl.  CV1II, 
n.°  1.)  De  este  modo  murió  el  primero  de  los 
hijos  de  San  Vicente  de  Paul  que  derramó  su 
sangre  por  la  fé  de  Jesucristo  en  aquel  pais 
bárbaro  é  infiel.  La  misma  clase  de  martirio 
estaba  reservado  á  otro  sacerdote  de  la  misión, 
que  en  un  principio  evangelizó  á  los  naturales 
de  Madagascar. 

En  efecto  ,  viendo  la  Congregación  de  la 
Propaganda  ,  el  bien  que  hacían  en  Italia  los 
sacerdotes  de  la  misión  ,  habian  encargado  al 
nuncio  apostólico  en  Paris ,  que  manifestase 
á  Vicente  la  necesidad  de  enviar  algunos  após- 
toles á  aquella  isla,  en  la  que  la  Francia habia 
formado  un  establecimiento.  Elijió  el  santo  en 


el  año  16í8  á  Nacquarl  de  Champmartin  ,  do 
la  diócesis  de  Soissons  y  á  Nicolás  Goodré  , 
de  Amiens ,  quienes  comenzaron  su  apostola- 
do  por  la  guarnición  del   fuerte  Delfín  ,  cuyo 
violento  comportamiento  respecto  de  los  mal- 
gaches ,   unido  á  la  natural  inconstancia  de 
aquéllos  insulares,  perjudicaban  notablemente 
la  propagación  del  Evangelio.  No  obstante , 
los  comienzos  hicieron  concebir  algunas  espe- 
ranzas de  buen  éxito.  Nacquarl ,  habiendo  sa- 
bido que  Andiam  Ramach ,   uno  de  los  jefes 
de  la  isla  ,  habia  morado  en  Coa  ,  cuando  jo- 
ven ,  fué  á  hacerle  una  visita ,  confesándole 
aquel  jefe  que  habia  sido  bautizado  y  recitóle 
en  portugués  la  oración  dominical ,  la  saluta- 
ción angélica  y  el  símbolo  de  los  apóstoles. 
Desde  entonces  no  solo  permitió  á  los  misio- 
neros que  evangelizasen  á  sus  subditos,  sino 
que  prometió  asistir  en  persona  á  las  funcio- 
nes religiosas.  Apenas  Nacquarl  pudo  espre- 
sarse en  el  idioma  del  pais,  recorrió  el  campo, 
donde  encontró  mucha  mas  doedidad  entre  los 
negros  que  entre  los  blancos.  Gonoré,  después 
de  haber  seguido  á  pió  á  unos  oficiales  lian- 
ceses  que  emprendieron  un  viage  por  la  isla , 
sucumbió  á  una  calentura  violenta  el  dia  26 
de  mayo  del  año  16íí)  en  brazos  de  su  esfor- 
zado compañero.  Rourdaise  ,  hijo  de  Rlois  , 
uno  de  los  que  Vicente  de  Paul  destinó  ense- 
guida para  aquella  misión  ,  solo  encontró  las 
cenizas  de  Nacquart ,  en  una  tierra  que  devo- 
raba ,  no  á  sus  habitantes  ,  sino  á  sus  liberta- 
dores. Habiendo  quedado  solo  en'el  año  1 657, 
pidió  refuerzo  ,  y  cinco  misioneros  de  los  que 
Madagascar  tenia  gran  necesidad  ,  pero  que 
no  habrían  llegado  sino  después  de  su  muerte, 
naufragaron  en  el  Cabo  de  Ruena  Esperanza,  y 
una  flota  holandesa  ,  volvió  á  conducirles  á 
Europa.  Renato  Almeras  ,  sucesor  de  Vicente 
de  Paul  en  calidad  de  superior  general ,  here- 
dó los  sentimientos  de  ternura  y  compasión 
que  abrigaba  su  antecesor  por  los  malgaches, 
á  quienes  envió  algunos  apóstoles,  dando  con 
ellos  dos  mártires  al  instituto.  La  misión  de 
Madagascar  subsistió  hasta  el  año  1674  ,  que 
fué  cuando  Luis  XIV  abandonó  aquella  isla, 
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prohibiendo  á  su  marina  que  locase  á  ella.  [ 
De  los  cualro  misioneros  que  quedaban  enton- 
ces ,  uno  fué  muerto  por  los  negros ,  olio 
quemado  vivo  en  su  propia  habitación  ,  y  los 
dos  restantes  que  eran  sacerdotes  regresaron 
á  Francia.  Miguel  Moiitmasson ,  de  Saboja, 
uno  de  ellos,  reemplazó  á  Juan  Le-Vacher , 
como  vicario  apostólico  en  Argel ,  sin  que  le 
intimidase  la  suerte  de  su  ilustre  cofrade. 
Cuando  el  mariscal  de  E>trécs  se  dejó  ver  de- 
lante de  la  ciudad  el  dia  26  de  junio  del  año 
1G8S,  aquel  religioso  fue  arrestado  con  lodos 
los  franceses;  colmáronle  de  oprobios  y  malos 
tratos,  y  por  6n,  en  la  noche  del  5  de  julio  le 
pusieron  delante  de  la  boca  de  un  cañón ,  lo 
propio  queá  otro  hermano  misionero,  llamado 
Francisco  Francdlon,  que  había  pasado  cuarenta 
años  en  Berbería  ,  ocupado  en  servir  á  los  es- 
clavos. 

Los  vicarios  apostólicos  de  Argel  continua- 
ron encogiéndose  en  el  Instituto  que  se  gloria- 
ba de  la  muerte  heroica  de  Le-Vacher  y  Mont- 
masion.  Los  trinitarios  Francisco  Comelin  y 
Fdemon  de  La-Molle  tributaron  un  particular 
homenage  al  celo  y  caridad  de  Duchesne,  que 
reemplazó  en  el  año  1720  á  aquellos  dos 
grandes  hombres. 

CAPÍTULO  X. 


Misiones    délos    capuchinos  ,  dominicos,  agustinos  ,  jesuítas  y 
franciscanos  en  la  costa  occidental  de  África. 


En  la  relación  publicada  por  el  dominico 
Labal,  se  vé  que  el  trato  de  las  compañías 
comerciales  con  la  costa  occidental  de  África  , 
no  se  remonta  mas  allá  del  año  Ki26.  Cinco 
años  después  los  capuchinos  Alejo  de  San  Lo 
y  Bernardino  Renouard  ,  de  la  provincia  de 
Normandia,  acompañaron  al  capitán  Emmery, 
de  Caen ,  al  cabo  Verde ,  donde  los  colonos 
portugueses  ó  franceses  y  los  negros  conver- 
tidos debían  acogerlos  con  tanto  mas  favor , 
cuanto  hacia  ocho  años  que  se  hallaban  priva* 
vados  de  socorros  espirituales.  El  cabo  Verde 
y  las  costas  veciuas,  estaban  comprendidas  en 
los  límites  del  reino  de  Cayor ,  cuyo  sobera- 
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no  ,  ó  rey  del  interior ,  llevaba  el  título  de 
damel  y  tenia  por  agentes  algunos  alcaides  ó 
gobernadores  locales.  Desembarcaron  en  Ru- 
lisea  (1)  á  últimos  del  año  1635  ,  y  un  negro 
sorprendido  al  ver  el  habito  de  los  religiosos, 
preguntó  si  el  P.  Alejo  era  la  muger  del  capi- 
tán, pero  habiéndole  dicho  que  era  un  padre, 
inclinóse  y  pareció  avergonzarse  de  su  enga- 
ño. El  puerto  de  Rulisca  ya  era  entonces  un 
lugar  de  reunión  para  los  comerciantes  de  to- 
das las  naciones  y  creencias ,  de  modo  que  en 
un  solo  dia  ,  los  capuchinos  vieron  católicos , 
calvinistas,  luteranos,  discípulos  de  Bicherio, 
armenios,  judíos  y  musulmanes.  Los  misione- 
ros dispusieron  una  capilla  en  la  casa  de  D." 
Felipa  ,  señora  portuguesa,  y  después  convir- 
tieron y  bautizaron  á  un  cierto  número  de  in- 
dígenas. Habiendo  sabido  que  el  alcalde  del 
Cabo  se  llamaba  Rernardo  (¡aspar  y  era  cris- 
tiano ,  fueron  á  visitarle.  Aquel  gobernador , 
al  verles ,  hizo  la  señal  de  la  cruz  y  luego  les 
enseñó  los  retratos  de  los  reyes  de  España  y 
Francia  que  tenia  en  su  cabana.  «Aquel  buen 
anciano  ,  dice  el«P.  Alejo  ,  los  respetaba  ,  ce- 
rno si  los  prototipos  estuviesen  ya  en  el  paraí- 
so ,  causándonos  suma  admiración  tanta  sen- 
cillez. »  Uno  de  los  hijos  del  alcalde  habia 
vivido  cinco  ó  seis  años  en  Europa  donde  ha- 
bia sido  bautizado  Los  religiosos  pasaron  quin- 
ce dias  en  el  puerto  de  Joale ,  donde  casi  to- 
dos los  negros  hablaban  portugués.  Aquellos 
indígenas  creían  que  cada  individuo  estaba 
provisto  de  un  alma  parecida  á  la  del  animal 
con  el  cual  tenia  mas  semejanza.  «  Pregunta- 
mos á  uno  de  ellos ,  escribe  el  P.  Alejo ,  de 
que  animal  el  recaudador  ó  receptor  de  im- 
puestos del  rey  ,  tenia  el  alma  ,  y  nos  contes- 
tó que  de  lobo  ;  pero  al  dar  aquella  contesta- 
ción ,  bajó  la  voz  como  si  temiese  que  otras 
personas  pudiesen  oirle.  í  Como  la  población 
de  Joale  había  sido  destruida  por  un  reciente 
incendio  ,  los  capuchinos,  celebraron  el  sacri- 

(li  Rufisca  ,  llamada  Innibien  Tenlaqueya  ó  Rio  Fresco.es 
una  ciudad  y  puerto  de  Senagainbia  en  el  reino  de  Cayor ,  en 
África  .  al  E.  S.  E.  del  cabo  Verde  y  al  N.  E  de  la  i.-la  de  Co- 
rea. Al  presente  contiene  unos  2300  babitanles  que  siguen  un 
activo  comercio  con  los  europeos.  ( Nol.  del  Trad. ) 
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lirio  (le  la  misa  en  una  capilla  dispuesta  con 
unas  velas  de  embarcación  ;  desde  allí  pasa  - 
ron  á  Portudale,  donde  el  capitán  Emmery 
ofreció  algunos  regalos  al  rey ,  quien  no  se 
mostró  muy  satisfecho.  Estaba  quejoso  porque 
le  daban  de  comer  con  un  barreño  pequeño  , 
cuando  sabia  que  el  dumel  de  Cayor  comia 
siempre  en  un  barreño  grande.  Los  religiosos 
encontraron  á  aquel  principe  sentado  á  la  me- 
sa y  vestido  con  uu  ancho  saco  de  algodón 
blanco.  Quiso  dar  á  los  viageros  la  diversión 
de  una  especie  de  función  equestre,  en  la  que 
figuraban  asnos ,  camellos  y  caballos.  Cuando 
recibió  en  audiencia  a  los  tubabes,  esto  es,  los 
blancos ,  estaba  apoyado  en  una  gran  calaba- 
za. Un  moro  de  su  comitiva  hundió  en  su  pre- 
sencia en  la  arena  dos  puñales  cruzados ,  cuya 
acción  alarmó  tanto  masa  los  religiosos,  cuan- 
to vieron  al  alcalde  de  Puerto  Sereno  ,  pros- 
ternarse ante  el  rey  y  tomar  enseguida  aque- 
llos dos  puñales.  Pero  sus  dudas  'io  lardaron 
en  disiparse,  al  presenciar,  con  gran  sorpre- 
sa ,  que  el  alcalde  se  servia  de  aquellos  dos 
puñales  para  afeitar  al  soberano. 

Los  misioneros  estaban  de  regreso  en  Ru- 
fisca  por  la  fiesta  de  Pascua  del  año  1636,  la 
cual  celebraron  con  solemnidad  ,  asistiendo  los 
negros  con  gran  devoción.  Cuando  no  tcnian 
cruces  para  venerar ,  cruzaban  sus  pulgares  y 
besaban  aquella  cruz  viva  con  respeto.  Los  ca- 
puchinos cuando  volvieron  á  Joale  encontraron 
la  capilla  que  habían  levantado  ,  mucho  mas 
adornada  que  cuando  partieron ;  completaron 
en  aquel  lugar  varias  conversiones,  y  en  parti- 
cular la  del  negro  Bur-Maroles ,  pariente  del 
rey  ,  que  fué  después  el  protector  de  los  fran- 
ceses contra  las  intrigas  del  preceptor  de  im- 
puestos. Partieron  los  religiosos  de  Joale  el 
15  de  mayo  del  año  1636  ,  con  gran  senti- 
miento de  los  portugueses  ,  que  les  encargaron 
procurasen  una  misión  permanente  de  su  orden 
para  cabo  Verde,  donde  únicamente  habian 
permanecido  ocho  meses.  Es  probable  que 
regresasen  al  poco  tiempo  á  Rúan  ,  donde  el 
P.  Alejo  de  San  Lo ,  autor  de  la  «  Relación 
del  viago  al  cabo  Verde  »  ,  murió  en  el  año 
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1638.  I'.l  libro  de  este  religioso  contiene  in- 
teresantes detalles  ;  reí  osa  sencillez  y  buena 
Ir  ,  pero  algunas  veces  su  estilo  es  prolijo  y 
oscuro.  En  el  año  16í8  ,  algunos  capuchinos 
partieron  de  Italia  para  ti  reino  de  Benin  bajo 
la  dirección  de  Ángel  de  Valencia  ,  y  muchas 
veces  se  vieron  espueslos  á  perder  la  vida  por 
querer  conejir  las  bárbaras  costumbres  de 
aquel  pueblo  que  acostumbra  degollará  cente- 
nares de  víctimas  en  la  tumba  de  sus  mag- 
nates. Sus  tentativas  tuvieron  mas  cumplido 
éxito  en  el  reino  de  Overry  ,  cuyo  gefe  despi- 
diendo de  palacio  á  todas  las  mugeres  que  la 
licencia  y  las  costumbres  de  su  pueblo  ha- 
bía reunido  en  él ,  se  casó  ante  la  Iglesia  con 
una  isleña  de  Sto.  Tomas  ,  de  orijen  europeo 
y  educada  en  la  corle.  La  confusa  idea  que 
tienen  de  un  ser  supremo  los  habitantes  de 
Whida  ,  hizo  concebir  tantas  esperanzas  á  los 
franceses  que  se  establecieron  en  el  país  en  el 
año  1666,  que  solicitaron  el  ausilio  de  dos 
religiosos  capuchinos  para  convertirlos  á  la  fé. 
Habiendo  acudido  los  PP.  á  su  llamamiento , 
aprendieron  el  idioma  local  y  predicaron  en 
un  principio  con  tan  feliz  éxito  que  el  mismo 
rey  pidió  ser  bautizado.  Indudablemente  su 
conversión  hubiese  ido  acompañada  de  la  de 
todo  su  pueblo  ,  si  los  protestantes  que  habia 
establecidos  en  la  costa,  temerosos  de  que  se- 
mejante acontecimiento  pudiese  arruinar  su  co- 
mercio ,  no  hubiesen  conspirado  poderosa- 
mente en  contra.  Ganaron  á  los  sacerdotes  de 
los  negros  con  cuantiosos  presentes ,  provo- 
caron uu  levantamiento  contra  los  capuchinos, 
y  la  víspera  del  día  en  que  el  rey  debía  ser 
bautizado,  incendiaron  la  capilla  católica,  cer- 
caron tumultuosamente  el  palacio  real ,  y  de 
seguro  que  hubieran  dado  muerte  á  los  dos 
religiosos,  á  no  haberles  protegido  el  soberano 
con  todo  su  poder.  No  obstante ,  al  ver  que 
corria  grave  peligro  su  propia  seguridad,  pro- 
melió  á  los  sacerdotes  negros  que  no  abando- 
narla la  idolatría.  De  los  dos  misioneros ,  el 
uno  murió  de  sentimiento  ó  envenenado  á  los 
pocos  dias ,  y  obligaron  al  otro  á  embarcarse. 
En  el  año  1670,  la  irisma  compañía  fian- 
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cesa  ,  hizo  partir  á  dos  dominicos  para  reno- 
var aquella  tentativa,  pero  también  los  pro- 
testantes europeos  hicieron  la  misma  oposición. 
Aquellos  religiosos  no  pudieron  obtener  si- 
quiera la  menor  audiencia  ni  del  rey  ni  de  sus 
grandes ;  el  pueblo  se  negó  á  escucharles  y 
ambos  murieron  ,  creyéndose  generalmente  en- 
venenados como  lo  había  sido  el  religioso  ca- 
puchino, su  antecesor.  Los  franceses  se  limi- 
taron entonces  á  tener  un  capellán  para  sus 
necesidades  espirituales.  El  dia  28  de  agosto 
del  año  1687  ,  el  dominico  Gonzalves,  se  em- 
barcó en  el  puerto  de  la  Rochela  para  las  mi- 
siones de  Guinea  (1)  y  llegó  al  paisde  Yssiuy 
á  últimos  de  diciembre  ,  siendo  muy  bien  re- 
cibido por  el  rey  Zena  ,  quien  le  conlió  la  edu- 
cación de  dos  jóvenes  negros  llamados  Aniaba 
y  B.inga  que  mas  larde  pasaron  á  Francia.  El 
P.  Gonzalves  dejando  en  Yssiny  al  P.  Enrique 
Cerizier,  cuya  carrera  apostólica  abrevió  una 
s  .nía  muerte ,  pasó  con  sus  demás  compañe- 
ros al  reino  de  Whida ,  donde  murieron  casi 
todos  al  mismo  tiempo ,  creyéndose  que  los 
enemigos  de  la  religión  habían  apresurado  su 
fin.  La  misión  comenzada ,  quedó  sin  resul- 
tado hasta  el  año  1700  ,  que  fué  del  gran 
jubileo  ,  con  cuyo  motivo  habiendo  ido  á  Ro- 
ma el  P.  Godofredo  Loyer  para  esponer  las 
necesidades  espirituales  de  aquel  país,  la  Con- 
gregación de  la  Propaganda  le  nombró  prefecto 
apostólico  del  mismo.  El  príncipe  Luis  Ania- 
ba ,  que  el  rey  de  Francia  volvió  á  enviar  á 
su  pais  ,  dijo  ,  abrazando  al  P.  Loyer ,  que 
su  satisfacción  era  cumplida  ,  porque  después 
de  haber  sido  conducido  idólatra  á  Francia 
por  un  dominico  ,  veia  que  se  hallaba  dispues- 
to para  acompañarle  cristiano  á  su  patria  , 
otro  misionero  de  la  misma  orden.  El  P. 
Villard  fué  el  único  compañero  del  prefecto 

(1)  Tomamos  estas  noticias  de  la  «  Relación  del  riage  al  reino 
de  V-siny  ,  en  la  costa  de  Oro  ,  pais  de  Guinea  ,  en  África;  la 
descrip  ion  del  pais ,  la-  inclinaciones  ,  costumbres  y  religión  de 
sus  babitautes,  con  lo  mas  notable  que  aconteció  cuando  se  es- 
tablecieron en  él  los  franceses  »  ;  lodo  recog;do  exactamente  en 
los  mismos  lugares  por  el  P.  Godofredo  Loyer,  prefecto  ;>po  - 
tólico  de  las  misiones  de  los  religiosos  dominico-  en  las  costas  de 
Guinea,  eii  África,  religioso  del  convento  de  la  Buena  Nueva 
de  Hennes  en  Bretaña.  »  (  Nota  del  Aul.) 

II. 
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á  quien  prometieron  que  le  enviarían  ,  si  los 
pedia  ,  algunos  misioneros ;  pero  no  habién- 
dose podido  arraigar  en  Yssiny  el  estableci- 
miento que  trataban  de  fundar  allí  los  france- 
ses, y  viendo  los  PP.  Loyer  y  Villard  que  no 
recibían  de  Europa  ni  recursos  ni  noticias,  re- 
gresaron á  Francia  ,  donde  el  primero  murió 
en  el  año  17 1 5,  poco  tiempo  después  de  ha- 
ber publicado  una  Relación  escrita  con  senci- 
llez y  candor ,  la  mejor  de  aquel  pais  quo  se 
haya  escrito  en  francés. 

No  cedia  el  celo  de  los  portugueses  al  de 
los  franceses.  Refiere  Rosman  que  hallándose 
en  la  costa  de  Whida  en  los  años  16118  y  16111), 
desembarcó  en  aquel  punto  un  religioso  agus- 
tino procedente  de  Santo  Tomás  ,  con  el  ob- 
jeto de  convertir  á  los  negros  Cuando  el  mi- 
sionero hubo  propuesto  al  rey  que  atendiera  á 
sus  instrucciones ,  Rosman  preguntó  á  aquel 
príncipe  que  pensaba  sobre  aquella  proposi- 
ción. «La  considero  muy  laudable,  contestó 
el  rey  ,  y  este  misionero  me  parece  un  hom- 
bre muy  honrado  ;  pero  estoy  resuello  á  no 
abandonar  el  culto  de  mis  mayores.  »  Habien- 
do dicho  el  agustino  á  uno  de  los  mas  notables 
indígenas ,  que  si  el  pueblo  de  Whida  persis- 
tía en  sus  falsas  opiniones  y  en  sus  desarre- 
gladas costumbres,  no  se  libraría  de  las  penas 
eternas  del  infierno ,  el  negro  le  contestó  con 
frialdad  :  «No  valemos  nosotros  mas  que  núes- ' 
tros  antepasados  ;  ellos  profesaron  el  mismo 
culto  y  llevaron  la  misma  vida.  Si  se  nos  con- 
dena al  fuego  del  infierno  ,  al  menos  tendre- 
mos el  consuelo  de  quemar  con  ellos.  »  Esta 
respuesta  desvaneció  todas  las  esperanzas  del 
misionero  ,  quien  se  despidió  del  rey  y  se  hizo 
á  la  vela. 

Según  el  constante  método  observado  pol- 
los reyes  de  España  y  Portugal ,  respecto  á 
los  gobernadores  de  las  colonias  ,  estos  eran 
reemplazados  cada  tres  ó  cuatro  años,  y  algu- 
nas veces  mas  frecuentemente  ,  mandándoles 
enseguida  á  ejercer  las  mismas  funciones  en  el 
Brasil ,  cuyos  gobernadores  iban  á  su  vez  á 
dirigir  las  posesiones  de  Angola.  Juan  Correa, 
de  Souza  ,  administraba  esta  colonia  ,  cuando 
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Zingha,   hermana  del    feroz  Ngolam-Bandi, 
rej  de  Matamba ,  recibió  de  su  hermano  <•! 

encargo  de  ir  á  negociar  la  paz  con  los  portu- 
gueses. Admitida  en  la  audiencia  del  vi  rey  , 
notó  que  Souza  estaba  sentado  en  un  sillón  de 
terciopelo  con  franja  de  oro  ,  \  que  habían 
dispuesto  para  ella  enfrente  de  aquel  sillón  , 
una  rica  alfombra,  y  sobre  ella  dos  almohado- 
nes ,  único  asiento  de  que  podia  disponer.  De- 
sagradándole  aquel  ceremonial,  hizo  seña  ala 
mas  joven  y  hermosa  de  las  mugeres  que  la 
acompañaban,  y  esta  al  punto  se  arrodilló, 
apoyóse  en  sus  manos  y  codos,  y  presentó  res 
peluosamente  la  espalda  á  su  dueña,  quien  se 
sentó  en  ella,  y  permaneció  en  aquella  actitud 
todo  el  tiempo  que  duró  la  audiencia,  (Plan- 
cha CVIII,  n.°  2.)  El  virey  ,  al  despedir  á  la 
princesa ,  le  indicó  la  muger  sobre  cuyas  espal- 
das se  había  sentado,  que  permanecía  inmóvil 
en  la  posición  que  un  ademan  de  su  dueña  le 
habia  hecho  lomar.  Zingha  contestó  que  no 
era  propio  de  la  embajadora  de  un  gran  rey 
servirse  dos  veces  de  un  mismo  asiento,  y  que 
ya  no  pudiéndole  ser  útil  el  que  le  indicaba , 
lo  dejaba  en  el  lugar  en  que  se  hallaba ,  aban- 
donando aquella  esclava  al  gobernador.  No  so- 
lamente los  portugueses  consintieron  en  el 
tratado  de  paz  que  pedia  la  princesa  ,  sino  que 
procuraron  inculcarle  las  verdades  del  cristia- 
nismo ,  siendo  por  último  bautizada  en  la  ca- 
tedral de  San  Pablo  de  Loanda,  en  el  año  1622, 
á  la  edad  de  cuarenta  años,  dándosele  el  nom- 
bre de  Ana.  Deseando  el  virey  que  Ngolam- 
Bandi,  hermano  de  la  princesa,  abrazase  el 
cristianismo  ,  le  envió  un  sacerdote  negro  lla- 
mado Dionisio  de  Faria,  á  fin  de  que  procurase 
su  conversión  ;  pero  cuando  á  su  vez  iba  á  ser 
regenerado  ,  de  repente  mudó  el  príncipe  de 
parecer  declarando,  que  no  convenia  á  su  dig- 
nidad humillarse  ante  un  hombre  que  era  hijo 
de  uno  de  sus  esclavos ,  y  acabó  por  despedir 
al  sacerdote  ;  pero  en  el  año  1625  ,  envió  á 
sus  dos  hermanas  Cambia  y  Frangi  á  Loanda 
para  que  fuesen  instruidas  y  bautizadas.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Ngolam-Bandi,  envene- 
nado en  el  año  1627  ,  Zingha  se  apoderó  de 
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la  corona  ,  abjuró  el  cristianismo  ,  bañó  los 
templos  y  los  ídolos  en  sangre  humana ,  \  se 
capto  el  aprecio  de  los  belicosos  jagas,  espar- 
cidos por  el  oriente  de  Matamba  ,  quienes  la 
reconocieron  unánimemente  por  soberana. 

En  el  año  1640 ,  los  capuchinos  enviaron 
por  primera  vez  al  Congo  una  misión  de  su 
orden,  compuesta  de  seis  italianos  y  españo- 
les ,  entre  ellos  cuatro  sacerdotes  y  dos  her- 
manos legos.  Uno  de  estos  últimos  ,  Fr.  Fran- 
cisco de  Pamplona ,  habia  sido  conocido  en  el 
siglo  con  el  nombre  de  Tiburcio  de  Redin  , 
caballero  de  Santiago  y  maestre  de  campo  de 
los  ejércitos  de  España.  Embarcados  los  mi- 
sioneros en  Liorna ,  llegaron  felizmente  á  Lis- 
boa (  pero  no  pudieron  partir  hasta  el  día  20 
de  enero  del  año  164o.  Al  llegar  al  cabo  Pa- 
drón ,  que  forma  la  estremidad  meridional  de 
la  embocadura  del  Zaira,  encontráronlos  res- 
tos de  una  cruz  de  piedra  ,  levantada  en  otro 
tiempo  por  Diego  Cam ,  pero  recientemente 
derribada  por  los  holandeses.  La  sustituyeron 
por  otra  de  madera,  junto  á  la  cual  edilicaron 
una  capilla.  El  P.  Buenaventura  ,  prefecto  de 
la  misión ,  envió  entonces  á  Fr.  Francisco  de 
Pamplona  á  buscar  refuerzo  á  Europa,  y  se  en- 
caminó hacia  San  Salvador,  donde  los  capu- 
chinos fueron  visitados  por  el  capítulo  de  la 
catedral ,  los  jesuítas  y  todos  los  demás  ecle- 
siásticos. Destináronles  la  iglesia  de  Nlra.  Sra. 
de  la  Victoria,  y  construyéronles  un  convento. 
Otros  cuatro  capuchinos  á  quienes  los  holan- 
deses ,  entonces  dueños  de  San  Pablo  de  Loan- 
da, habían  hecho  sufrir  raras  visiciludes,  fue- 
ron reclamados  por  el  rey  de  Congo.  Cuando 
los  portugueses  volvieron  á  estar  en  posesión 
de  San  Pablo  y  de  todo  el  resto  del  reino  de 
Angola  ,  aquel  príncipe  renovó  la  alianza  del 
Congo  con  Portugal ,  valiéndose  para  ello  de 
los  buenos  oficios  de  los  jesuítas  y  capuchinos, 
cuyo  prefecto  murió  en  el  año  1649. 

Una  segunda  misión  de  aquella  orden  llegó 
al  Congo  el  día  6  de  marzo  del  año  1648  , 
bajo  la  dirección  de  Dionisio  Mareschi.  Las 
enfermedades  diezmaron  aquellos  religiosos , 
quienes ,  por  otra  parle  ,  no  estando  familiari- 
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zados  con  los  dialectos  de]  pais ,  hicieron  po-  I 
eos  progresos.  Sus  intérpretes  se  aprovecha- 
ron ile  la  veneración  <|iie  inspiraban  los  mi- 
sionistas  para  procurarse  muy  ricas  ofrendas; 
y  aquellos  presentes  de  que  se  aprovechaban 
unos  intermediarios  infieles ,  contribuían  al 
descrédito  del  cristianismo  y  de  sus  ministros. 
Por  último ,  fueron  también  vanos  los  esfuer- 
zos que  se  hicieron  para  reformar  las  costum- 
bres ,  sobre  iodo  respecto  a  la  pluralidad  de 
mugeres,  porque  aquellos  pueblos  querían  ser 
cristianos  á  su  modo  y  sin  perjuicio  de  sus 
costumbres  ,  por  mas  distantes  que  se  hallasen 
de  la  moral  cristiana.  Los  PP.  Ruenaventura 
de  Carriglio  y  Francisco  de  Veas ,  fueron  en- 
viados con  el  intérprete  Calixto  Zeloto  á  la 
misión  de  Ovando  ,  cuyo  territorio  encontra- 
ron invadido  por  la  reina  Zmgha.  Presos  y 
encadenados  fueron  conducidos  á  presencia  de 
aquella  princesa,  que  los  recibió  con  distinción, 
y  escuchó  las  exhortaciones  que  le  hicieron 
para  que  volviese  á  abrazar  el  cristianismo. 
Permitióle^  que  se  volviesen  á  San  Salvador , 
donde  llegaron  con  las  piernas  destrozadas  y 
tan  cubiertas  de  profundas  heridas,  ocasionadas 
por  los  espinos  del  camino,  que  tardaron  cua- 
tro meses  en  poder  curarse.  Zingha  se  con- 
virtió y  pidió  misioneros,  de  cuya  petición  para 
con  el  Papa  se  encargó  el  P.  Antonio  de  Monte 
Padrone. 

En  el  año  1648  partieron  de  Italia  cuarenta 
y  cinco  capuchinos  ,  destinados  al  reino  de  Be- 
nin  ,  bajo  la  dirección  del  P.  Ángel  de  Valen- 
cia, y  al  Congo,  bajo  la  del  P.  Juan  Francisco 
de  Roma.  Ya  hemos  hablado  délos  primeros; 
respecto  á  los  segundos  esperimentaron  varias 
alternativas  de  protección  y  persecución ,  ha- 
biendo sido  muerto  á  palos  el  P.  Jorge  Gialla. 
Cuando  el  P.  B¿rnardino  ,  natural  de  Hungría, 
que  evangelizaba  el  Loango  ,  murió  en  el  año 
de  1664  ,  la  multitud  idólatra  no  permitió  que 
lo  enterrasen,  y  su  cuerpo  fué  arrojado  al  mar. 

Entretanto  los  deseos  manifestados  por  Zin- 
gha de  tener  algunos  misioneros  se  veían  cum- 
plidos. Partió  de  Europa  en  el  año  1634  una 
euarta  misión  de  capuchinos ,  compuesta  de 
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doce  sacerdotes  y  dos  legos  para  atender  á  las 
necesidades  espirituales  de  los  reinos  de  Con- 
go ,  Angula  y  Matamba  ,  de  cuyo  último  pais 
fué  nominado  prefecto  el   P.  Sera  fin  de  Cor- 
tona.    La  reina  Zingha  antes  tan  corrompida 
como  feroz ,  solo  conservó  desde  entonces  un 
marido  cuya  unión  consagró  la  iglesia ;  pero 
aquel  esposo  no  tuvo  ninguna  parte  en  el  go- 
bierno, y  sí  fué  únicamente  el  primero  de  sus 
esclavos.  La  reina- mandó  construir  en  su  ca- 
pital una  grande  iglesia  dedicada  á  la  Santísi- 
ma Virgen  ,  que  fué  nombrada  ,  lo  propio  que 
la  ciudad  de  Cabazzo  ,  Santa  María  de  Matam- 
ba. En  el  mes  de  mayo  del  año  1 6o9  ,  edificó 
á  orillas  del  rio  Vamba  ,   una  nueva  ciudad  y 
otra  iglesia  bajo  la  advocación  de  la  virgen 
María  ,  mucho  mas  hermosa  y  mas  grande  que 
la  primera  ,  siendo  su  arquitecto  el  capuchino 
Fr.  Ignacio.  Las  piedras  fueron  trasladadas  de 
las  montañas  vecinas  en  hombros  de  los  escla- 
vos ;  la  reina  animaba  con  su  presencia  á  los 
obreros ,  cuyo  número  llegó  hasta  diez  y  siete 
mil ,  de  modo  que  tanto  la  ciudad  como  la 
iglesia  quedaron  terminadas  en  poco  tiempo  , 
y  ya  en  el  año  1660,  Zingha  comulgó  en  ella. 
Desde  entonces  pareció  enteramente  cambiada: 
así  como  antes  era  orgullosa  ,  allanera  y  des- 
apiadada ,  mostróse  en  adelante  dulce  ,  humil- 
de ,  compasiva  ,  afable  ,  liberal  y  caritativa. 
El  P.  Cavazzi ,  uno  de  los  capuchinos  que  per- ' 
manecieron  por  mas  tiempo  á  su  lado ,  en  los 
últimos  años  ,  dice  que  su  corle  era  tan  nume- 
rosa ,  como  la  de  los  principales  soberanos  de 
Europa.  Únicamente  los  cargos  y   dignidades 
constituían  la  categoría  de  las  personas.  Tres 
cientas  mugeres  estaban  destinadas  al  servicio 
particular  de  la  reina  :  diez  de  entre  ellas  no 
se  apartaban  jamás  de  su  lado  duranle  diez 
dias ,  finidos  los  cuales  eran  reemplazadas  por 
oirás  diez.  Zingha,  que  era  muy  amante  del 
fausto  )  la  esplendidez, se  adornaba  con  lanto 
esmero  en  su  vejez ,  como  en  los  mejores  dias 
de  su  juventud.  Algunas  veces  cubriasu  cabe- 
za con  un  ligero  casco  adornado  de  vistosas  plu- 
mas, y  su  trage  consislia  entonces  únicamente 
en  dos  ricos  paños  :  con  el  uno  se  cenia  el  cuer- 
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po  desdo  la  cintura  hasta  cerca  de  las  rodillas, 
y  con  el  olro,  á  modo  de  capa  cruzada  sobre  el 
pecho,  se  cubría  las  espaldas.  Hemos  dicho  que 
estos  paños  eran  ricos ,  y  lo  eran  en  eíeclo , 
porque  si  bien  estaban  formados  de  algunos 
filamentos  de  cortezas  de  árboles  del  país, 
eran  tan  finos,  y  tan  variados  en  brillantísimos 
colores,  que  ro  podia  compararse  á  su  esquí- 
sito  tejido  el  mas  hermoso  raso  europeo.  En 
los  días  solemnes,  cuando  daba  audiencia, 
vestía  telas  de  Europa  y  encajes  riquísimos  ; 
el  oro ,  las  perlas  y  diamantes ,  dispuestos  en 
brazaletes ,  collares  y  cadenas ,  cubrían  sus 
brazos ,  garganta  y  pies.  La  magnífica  corona 
que  cenia  estaba  cuajada  de  brillantes,  y  por 
cetro  tenia  una  varita  forrada  de  terciopelo  y 
cubierta  de  perlas  y  campanillas  de  plata.  Era 
muy  aficionada  á  la  caza  ,  y  aunque  cargada 
de  años  se  entregaba  á  aquel  ejercicio ,  del 
mismo  modo  que  cuando  era  joven.  Después 
de  su  conversión  nada  había  perdido  de  su  ca- 
rácter marcial ,  y  tenia  un  gran  cuidado  en 
conservar  la  disciplina  y  buen  orden  en  sus 
ejércitos ,  á  los  que  revistaba  frecuentemente, 
y  entonces  se  la  veía  armada  y  vestida  como 
una  amazona.  Quería  que  las  mugeres  de  su 
palacio  se  ejercitasen  en  disparar  el  arco  y  ar- 
rojar el  dardo,  á  fin  de  que  pudiesen  seguirla 
en  los  combates.  No  tenia  caballerizas,  porquo 
en  aquel  país  no  se  sirven  ni  de  caballos ,  ni 
de  asnos  ,  n¡  de  mulos  ;  únicamente  habia  al- 
gunos portugueses  que  los  tenían  en  Loanda, 
mas  bien  por  lujo  que  por  necesidad.  En  vez 
de  caballos ,  algunos  esclavos  robustos  ,  ali- 
mentados convenientemente  en  chozas  parti- 
culares ,  estaban  siempre  á  disposición  de  la 
corte ,  ya  sea  para  llevar  á  las  personas  en 
una  hamaca ,  ya  para  servir  de  correos ;  obe- 
decían á  un  mayordomo  que  les  distribuía  por 
el  camino  como  tiros  de  posta ,  y  andaban 
hasta  treinta  leguas  diarias  con  una  rapidez 
que  aventajaba  la  del  mejor  caballo.  A  menos 
que  Zingha  estuviese  enferma ,  siempre  comia 
en  público  :  servíasele  la  comida  bajo  el  pór- 
tico de  su  palacio ,  donde  daba  también  au- 
diencia. Sobre  el  sucio  de  aquel  pórtico  es- 
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lendian  una  grande  alfombra  ó  rica  estera , 
cubríanla  con  unos  hermosos  manteles  de  lela 
de  Europa,  ó  bien  con  los  lienzos  de  corteza, 
obra  del  país  ;  la  reina  se  sentaba  en  un  cojín 
ó  se  ponía  en  cuclillas ,  y  ,  sin  cuchara  ,  ni 
cuchillo ,  ni  tenedor ,  tomaba  con  las  manos 
lo  que  habia  en  el  plato  ,  destrozándolo  antes 
también  con  las  manos ,  si  era  carne  ó  cosa 
semejante.  Cuando  bebia  ,  todos  los  asistentes 
batían  palmas  ó  hacian  sonar  sus  dedos  como 
castañuelas ,  y  uno  de  los  primeros  oficiales 
le  locaba  el  dedo  del  pié  izquierdo ,  para  sig- 
nificar que  sus  subditos  deseaban  que  el  ali- 
mento que  tomaba  ,  se  esparciese  por  todo  su 
cuerpo  ,  desde  la  cabeza  basta  las  estremida- 
des  de  los  miembros.  Gingo  Mona ,  marido  de 
su  hermana,  prosternado  á  sus  pies ,  recojia 
los  huesos ,  espinas  y  oíros  restos  de  su  co- 
mida, y  los  iba  á  enterrar  en  un  sitio  ocullo  , 
por  temor  de  que  no  fuesen  encontrados  y  sir- 
viesen para  hacer  algún  maleficio  contra  la  rei- 
na. Algunas  veces  ,  mientras  comia  ,  arrojaba 
algunos  pedazos  de  carne  á  los  oficiales  ó  mu- 
geres de  su  acompañamiento,  quienes  los  re- 
cibían con  respeto  y  se  los  comían  enseguida. 
Terminada  la  comida  distribuía  lo  sobrante 
entre  sus  cortesanos  ,  -y  habia  siempre  lo  bas- 
tante para  alimentar  á  un  gran  número  de  per- 
sonas. El  P.  Cavazzi  asegura  que  vio  servir  á 
la  reina  hasta  veinte  y  cuatro  platos ,  y  quedó 
muy  maravillado  al  contemplar  que  muchos  de 
ellos  estaban  compuestos  de  pequeñas  largar- 
tijas  ,  langostas  del  campo  ,  topogrillos  y  otros 
animales  parecidos  ,  y  sobre  todo  un  plato  de 
ratoncillos  asados  con  la  piel  y  el  pelo.  No  pa- 
sando desapercibida  á  la  reina  la  sorpresa  del 
religioso  ,  rogóle  que  probase  al  menos  uno  de 
aquellos  animalitos  ;  pero  escusándose  de  ha- 
cerlo el  P.  Cavazzi ,  dijo  la  reina  dirigiéndose 
á  sus  cortesanos  :  «  Los  europeos  ,  no  saben 
lo  que  es  un  manjar  delicado.  »  Cuando  reci- 
bía á  algunos  estrangeros  que  estuviesen  re- 
vestidos de  cierta  dignidad ,  entonces  comia  á 
la  europea  :  sentábase  en  su  trono,  sus  oficia- 
les y  mugeres  le  servían  como  en  Europa 
empleando  una  vagilla  de  plata  ó  dorada ;  pero 
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oslo  sucedía  pocas  veces ,  porque  le  causaba 
suma  molestia.  Las  Memorias  de  los  misione- 
ros nos  pintan  á  esa  muger  singular,  muy  dis- 
puesta en  los  últimos  años  de  su  vida  á  pro  - 
pagar  el  cristianismo  en  sus  estados,  publicando 
edictos  para  desarraigar  la  idolatría ,  haciendo 
venir  de  Loanda  mugeres  portuguesas  para 
enseñar  á  las  de  su  corte  las  arles  europeas  , 
muriendo  después  de  haberse  confesado  y  ha- 
ber recibido  la  estremauncion  con  un  crucifijo 
en  las  manos  y  sin  agonía  ,  á  la  edad  de  ochenta 
y  un  años ,  el  día  17  de  setiembre  de  1 663. 
Fué  espuesta  en  un  suntuoso  túmulo,  cubierto 
con  un  gran  paño  del  pais  de  Gabon ;  pero  en 
vez  de  estar  tendida  ,  estaba  recostada  en  un 
rico  cojín  ,  que  su  paje  de  honor,  inmóvil  como 
una  estatua ,  sostuvo  durante  muchas  horas. 
Se  la  habia  embalsamado ,  y  por  espacio  de 
dos  dias  ,  se  quemaron  alrededor  de  su  tumba 
una  gran  cantidad  de  perfumes ;  después  fué 
enterrada  en  la  iglesia  de  Santa  Ana,  en  el  in- 
terior de  un  panteón  cuyas  paredes  estaban  re- 
vestidas de  raso  con  galones  de  oro  ,  y  el  sue- 
lo cubierto  con  hermosas  esterillas ,  y  sobre 
estas  magníhcas  alfombras.  También  se  de- 
positaron en  su  tumba  ,  sus  arcos  ,  flechas  y 
mas  ricos  trajes ,  así  como  sus  muebles  mas 
preciosos  ,  y  una  suma  de  dinero  que  llega- 
ba á  diez  y  seis  mil  escudos  romanos ,  todo 
conforme  á  las  leyes  del  pais.  Bárbara  ,  her- 
mana y  heredera  de  Zingha,  estuvo  inde- 
cisa por  mucho  tiempo  entre  la  idolatría  y  el 
cristianismo  que  habia  abrazado ,  hasta  que 
por  último  se  declaró  abiertamente  por  la  ido- 
latría ,  hasta  su  muerte ,  acontecida  el  dia  24 
de  marzo  del  año  1666.  Entonces  los  singhi- 
llas  ó  sacerdotes  del  pais,  recobraron  su  anti- 
guo dominio  ;  los  grandes  y  el  pueblo  volvieron 
á  abrazar  con  ardor  sus  funestas  costumbres ; 
numerosas  víctimas  humanas  fueron  degolladas 
en  la  tumba  de  las  dos  reinas ,  y  por  último  , 
entregaron  á  las  llamas  la  iglesia  y  la  ciudad 
de  Santa  María  de  Matamba.  Sin  embargo,  de- 
bemos observar  que,  cuando  Francisco,  prWsi- 
mo  pariente  de  Ana  y  Bárbara,  fué  aclamado 
rey ,  procuró  hacer  renacer  el  cristianismo. 
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Ya  que  hemos  hablado  del  capuchino  Juan 
Antonio  Cavazzi ,  conviene  que  resumamos 
su  vida.  Era  natural  de  Monlecuccolo  ,  en  el 
ducado  de  Módena ,  y  uno  de  los  doce  sacer- 
dotes de  su  orden  que  partieron  de  Europa  en 
el  año  1654  para  ir  á  evangelizar  aquella  par- 
le del  África.  Cuando  fueron  distribuidos  los 
misioneros  por  diversas  comarcas,  el  P.  Ca- 
vazzi y  Fr.  Ignacio  de  Valsana  recibieron  la 
orden  de  dirigirse  á  Maopongo ,  uno  de  los  lu- 
gares mas  pintorescos  del  globo,  según  Walc- 
kenaer ,  donde  residia  el  rey  Angola  Aarii , 
hermano  de  Zingha.  Los  inmensos  peñascos 
de  aquel  nombre  ,  llamados  por  los  portugue- 
ses la  Fortaleza  de  las  Rocas ,  son  muy  pare- 
cidos á  esos  grandes  escollos  que  se  levantan 
aislados  en  medio  del  Océano ;  y  aunque  aque- 
llos están  distantes  mas  de  cien  leguas  de  la 
costa  ,  brotan  de  ellos  y  saltan  como  grandes 
surtidores ,  copiosos  chorros  de  agua  salada 
que  alcanzan  una  altura  de  mas  de  setenta 
brazas  sobre  el  nivel  del  suelo ,  aumentando 
esta  cuando  sube  la  marea,  y  disminuyendo 
cuando  el  reflujo.  Aquellos  chorros  tan  im- 
pregnados de  sal ,  se  hallan  muy  inmediatos  á 
otros  manantiales  muy  abundantes  de  agua 
escelente ,  ligera ,  dulce  y  muy  propia  para 
lodos  los  usos  de  la  vida.  Aquella  inmensa 
masa  de  rocas  tiene  veinte  y  siete  millas  de 
circunferencia ,  y  escede  en  altura  á  las  mas 
elevadas  torres  de  Europa.  Vista  de  lejos  pa- 
rece compacta  y  sin  divisiones  ,  pero  al  acer- 
carse á  ella  ,  vése  que  está  compuesta  de  un 
número  inünito  de  rocas  separadas ,  abriéndo- 
se entre  ellas  profundos  abismos  y  precipicios, 
dispuestos  por  la  naturaleza  de  un  modo  tan 
variado  y  caprichoso,  que  según  Cavazzi,  pa- 
recen una  gran  ciudad  redonda  de  un  alto  y 
formidable  muro  ,  llena  de  torres  ,  campana- 
rios ,  obeliscos  ,  arcos  de  triunfo  ,  pórticos  , 
mausoleos,  pirámides ,  en  fin,  de  cuanto  el  ge- 
nio de  la  arquitectura  puede  imaginar.  Al  lle- 
gar á  la  altura  de  las  rocas  menos  elevadas , 
hállase  en  los  intervalos  que  las  separan  ,  un 
laberinto  de  sendas,  orladas  de  árboles  ó  plan- 
tas espinosas ;  poco  á  poco  va  ensanchándose 
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el  espacio ,  y  se  llega  por  fio  á  unos  espacio- 
sos valles  y  campos  sembrados  de  bosqoeci- 
llos  eonslantenieiiie  frondosos,  ofreciendo  un 
suelo  fértil  y  una  vegetación  tan  lozana  como 
variada.  Todavía  á  mayor  altura  ,  existe  una 
vasta  llanura  que  corona  aquella  grandiosa  mo- 
le de  rocas ,  en  cuyo  centro  se  levanta  una 
especie  de  pirámide  de  granito  ,  que  tiene  en 
su  base  un  gran  número  de  pequeñas  caver- 
nas naturales  sin  ninguna  humedad.  Estas  ca- 
vernas comunican  entre  si ,  y  de  su  interior  ar- 
rancan algunos  senderos  que  van  subiendo 
hasta  el  remate  de  aquella  vasta  pirámide,  que 
está  truncada  y  ofrece  la  imagen  de  un  pe- 
queño Edén.  Do  quiera  se  despliega  una  rica 
vegelacion  ,  árboles  cargados  de  frutos  y  flo- 
res,  fuentes  bulliciosas  y  cristalinas,  i-espi- 
rándose con  placer  un  aire  fresco  y  embalsa- 
mado, á  pesar  de  hallarse  situado  el  pais  bajo 
la  ardiente  zona  tórrida.  Hay  treinta  y  dos  po- 
blaciones al  pié  y  en  los  intervalos  de  aquella 
vasta  masa  de  rocas  ;  sus  habitantes  ,  negros 
llamados  jagas ,  son  sumamente  idolentes  ,  y 
viven  de  un  modo  bastante  miserable  con  un 
poco  de  grano  que  recogen  ,  algunas  raices  y 
frutas  que  da  la  naturaleza  abundantemente  y 
casi  sin  cultivo.  Las  torrenteras,  huecos  de 
las  rocas ,  cavernas  naturales,  bosques  y  bos- 
quecillos  cercanos ,  encierran  un  número  pro- 
digioso de  serpientes,  reptiles  de  todas  clases, 
leones  ,  leopardos  ,  etc. ,  que  hallan  en  aque- 
llos sitios ,  refugios  cómodos  y  seguros  ;  y 
aquel  enorme  amontonamiento  de  peñas  re- 
calentadas por  los  rayos  solares  ,  producen  en 
los  tiempos  lluviosos  .  exhalaciones  á  manera 
de  nieblas  que  se  alzan  lentamente  del  suelo  , 
formando  una  atmósfera  sofocante  en  la  que  se 
fraguan  las  tempestades,  los  truenos  y  los  rayos: 
vistos  entonces  de  lejos  los  caudalosos  torrentes 
y  caprichosas  cascadas  que  sallan  por  entre  las 
peñas  ,  alumbradas  unas  y  otras  por  la  ince- 
sante luz  de  los  relámpagos,  penetrando  hasta 
el  interior  de  las  cavernas  y  fragosidades  mas 
recónditas  ,  ofrecen  un  espectáculo  tan  terrible 
como  sublime.  En  toda  aquella  comarca  ,  los 
árboles  alcanzan  á  una  altura  y  corpulencia  es- 
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Iraordinarias ;  sus  frutos  son  escelentes ,  y  en 
ningún  lugar  del  mundo  son  mas  azucaradas 
las  naranjas,  ni  tienen  un  gusto  mas  delica- 
do. Los  guayabas  y  dátiles,  tienen  también 
un  sabor  esquisilo  que  no  se  halla  tn  ningui  a 
otra  parle. 

Destinados  á  aquella  singular  región ,  el  P. 
Cavazzi  y  Fr.  Valsana ,  encontraron  á  poca 
distancia  de  Maopongo  á  uno  de  los  hijos  de 
Angola  Aarii  que  habia  salido  á  su  encuentro, 
quien  les  acompañó  á  pié  hasta  la  población, 
ó  para  hablar  con  mas  propiedad  ,  hasta  el 
pié  de  los  peñascos  sobre  los  cuales  estaba  si- 
tuada. La  puerta  que  daba  entrada  á  dicha 
población,  era  un  paso  tan  angosto  y  tan  bajo, 
que  para  penetrar  por  él  era  preciso  andar  á 
gatas.  El  príncipe  pasó  delante  para  enseñar- 
les el  camino ,  y  los  religiosos  le  siguieron. 
Cuando  hubieron  atravesado  aquella  especie 
de  exiguo  corredor  subterráneo  ,  entraron  en 
un  espantoso  laberinto  de  rocas  rodeadas  de 
espinos  y  zarzales,  que  tiene  cerca  de  un  ter- 
cio de  legua  de  ostensión ,  y  termina  al  pié  de 
una  peña  escarpada  ,  rodeada  de  precipicios  , 
por  entre  los  cuales  los  negros  trepan  y  sallan 
como  cabras  monteses  ,  pero  en  donde  los  re- 
ligiosos, después  de  inútiles  esfuerzos,  tuvie- 
ron que  pedir  ausilio,  porque  les  era  imposi- 
ble seguir  adelante.  Entonces  algunos  negros 
ágiles  y  robustos ,  se  los  cargaron  á  cuestas  y 
saltando  de  roca  en  roca  ,  llegaron  por  último 
á  un  lugar  cercano  á  la  cabana  ó  palacio  de 
Angola  Aarii.  Cavazzi  desplegó  lodo  su  celo 
religioso  en  la  Fortaleza  de  las  Rocas ,  des- 
pués en  la  pequeña  Ganghella ,  provincia  cen- 
tral del  reino  de  Matamba  ,  gobernada  por  el 
jaga  Cassangeo  Coquingurii ,  quien  ,  dócil  á 
las  instrucciones  de  los  capuchinos  Antonio  de 
Sarraveza  y  Juan  Antonio  Cavazzi ,  fué  bauti- 
zado el  dia  9  de  junio  del  año  1657.  Pero, 
lo  propio  que  Angola  Aarii ,  aunque  se  com- 
placiera en  llamarse  cristiano  como  los  blan- 
cos ,  era  con  la  condición  de  conservar  las 
prácticas  de  idolatría  ,  la  cómoda  costumbre 
de  la  pluralidad  de  mugeres  y  sus  sangui- 
narias inclinaciones.  Cassangeo  habia  vencido 
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á  diez  y  ocho  sovas  ó  gefes  de  distrito  ,  entro 
ello-;  a  Gufambambé que  se  refugió  á  una  isla 
de  Coanza  y  á  fia  di'  recobrar  sus  dominios  , 
resolvió  ofrecérseles  al  rey  de  Portugal  y  abra- 
zar e!  cristianismo.  Cavazzi  partió  de  Embac- 
ca  ,  donde  residía  entonces  ,  para  ir  á  encon- 
trar, por  orden  del  prefecto  de  su  orden  ,  á 
(iuzambambé ,  quien  fué  bautizado  á  la  edad 
de  setenta  años  ,  con  el  nombre  de  Luis  An- 
tonio. Enviósele  en  seguida,  aunque  muy  pos- 
trado por  las  enfermedades  y  la  edad  ,  á  la 
corle  de  la  reina  Zinglia ,  pero  habiéndose 
agravado  sus  males,  tuvo  que  regresar  a  Em- 
bacca.  Cavazzi  evangelizó  en  el  año  1661  las 
islas  de  Coanza .  sometidas  á  la  reina ,  á  quien 
visitó  después  de  haber  destruido  los  Ídolos,  y  á 
la  que  entregó  un  breve  de  Alejandro  VIL  Hon- 
rado con  toda  su  confianza  ,  le  administró  los 
últimos  sacramentos  en  el  año  1663.  La  her- 
mana de  Zingha ,  quería  también  mucho  al  P. 
Cavazzi ,  pero  la  debilidad  de  su  carácter  la 
hacia  esclava  de  su  marido  ,  enemigo  irrecon- 
ciliable  de  los  misioneros,  quien  llegó  al  es- 
tremo de  envenenar  al  capuchino,  si  bien  se 
llegó  á  tiempo  para  administrarle  un  contra- 
veneno. Viéndose  forzado  á  abandonar  un  pais 
donde  su  vida  corria  sin  cesar  nuevos  peligros, 
se  despidió  de  la  nueva  reina ,  y  á  causa  de 
su  gran  debilidad,  se  hizo  trasladar  á  Loanda, 
donde  ejerció  su  ministerio  hasta  el  año  1666, 
en  cuya  época,  por  sus  enfermedades  y  la  nece- 
sidad que  tenia  de  refuerzo  ,  sus  cofrades  le 
condujeron  á  Europa,  en  donde  llegó  en  el  año 
1668.  La  Congregación  de  la  Propaganda  le  en- 
cargó que  escribiese  una  Relación  vque  regre- 
sase á  África  con  el  título  de  prefecto  :  pero  su 
humildad  no  le  permitió  aceptare!  episcopado. 
Volvió  pues  al  Congo  en  el  año  1670,  libróse 
una  vez  mas  de  los  funestos  efectos  de  aquel 
clima  ,  permaneció  allí  algunos  años,  y  de  re- 
greso á  Europa ,  murió  en  Genova  en  el  año 
1692.  Su  prolongada  permanencia  en  medio 
de  naciones  barbaras  ,  le  habia  hecho  perder 
la  c  >stum')re  de  espresarse  bien  en  italiano  , 
así  es  que  el  capuchino  Fortunato  Alamandini, 
de  Bolonia],  fué  encargado  de  redactar  sus 
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Memorias  (1).  Cavazzi  habla  con  un  acento  de 
verdad  que  persuade ;  la  mitad  a  poca  dife- 
rencia de  su  libro  está  consagrado  á  la  des- 
cripcion  del  pais,  y  la  otra  á  la  historia  de  las 
misiones ;  las  nociones  geográficas  de  que 
abunda  esta  obra ,  en  general  son  exactas. 
«Creemos,  dice "Walckenaer ,  que  los  hechos 
tan  espantosamente  atroces  que  refiere  Cavaz- 
zi ,  han  hecho  dudar  á  algunos  de  la  veracidad 
de  sus  relaciones  ;  pero  los  recientes  viages 
de  Pommogorge  ,  Dalzel  y  Dupuis  á  aquellas 
regiones ,  han  confirmado  lo  que  Cavazzi  re- 
fiere respecto  de  la  eslrema  ferocidad  de  algu- 
nas razas  africanas  Cuando  la  especie  huma- 
na se  degrada  ,  es  muy  difícil  saber  cuales 
son  los  límites  que  se  pueden  fijar  á  su  per- 
versidad. » 

Habiendo  sido  enviados  al  Congo  en  el  año 
1666  por  la  Congregación  de  la  Propaganda  , 
los  PP.  Miguel  Ángel  Guattini ,  de  Reggio  ,  y 
Dionisio  Carli,  de  Plasencia,  en  unión  con  otros 
catorce  capuchinos ,  se  prepararon  en  el  puer- 
to de  Loanda  para  emprender  su  carrera  apos- 
tólica. El  vicario  del  Congo  resolvió  utilizarlos 
en  los  países  deSogno  y  de  Bamba.  Se  ha  sa- 
cado de  las  cartas  de  Guattini  la  primera  parle 
de  la  Relación  de  su  viage  ,  la  cual  completa 
de  un  modo  interesante  la  relación  de  Carli. 
Un  .'olo  hecho  demostrará  los  peligros  á  que 
estaban  espueslos  los  misioneros.  Ambos  ca- 
puchinos 'llegaron  al  anochecer  á  una  aldea 
cercada  por  un  muro  de  espinos,  y  cuya  puer- 
ta compuesta  también  de  plantas  espinosas  es- 
taba cerrada.  Abriéronla  los  habitantes  de  aquel 
lugar  para  recibir  á  los  religiosos,  á  quienes  el 
«  macolenlo  »  ó  alcalde  ,  ofreció  una  cabana. 
Como  el  calor  era  escesivo  ,  prefirieron  pasar 
la  noche  al  aire  libre  acostados  en  unas  hama- 
cas que  suspendieron  de  un  lado  al  remate  de 
una  cabana,  y  de  otro  á  dos  altas  rocas  que 
formaban  una  especie  de  pirámide.  Sobre  me- 

(I)  «Gi.  Ant.  Cavazzi,  clcscrizione  de¡  tre  regni  cioe  Congo, 
Matamba  é  Angola.  é  del  Ii-  misione  aposloliche ,  cssercitatevi 
da  religiosi  capnecini ,  é  ne'  présenle  slile  ridolta  dal  P.  Fortu- 
nato Alamandini.<  El  dominico  Labal  publicó  una  traducción 
francesa  de  eslas  Memorias  con  el  ululo  de  «Relación  bistorica 
de  la  Etiopía  occidental.»  (Nol.  del  Aut.) 
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(lia  noche  dos  leones  se  aproximaron  al  cer- 
cado ,  primero  en  silencio  y  después  rugiendo 
espantosamente;  aquel  rumor  dispertó  a  Carli, 
quien  levantando  la  cabeza  pudo  descubrir  á 
la  claridad  de  la  luna  á  los  monstruos  que  ha- 
cían grandes  esfuerzos  para  salvar  el  cercado; 
afortunadamente  este  era  bastante  elevado  y 
cruzado  de  agudas  puntas ,  logrando  salvarse 
los  misioneros  ,  no  sin  pasar  una  noche  en  el 
mayor  sobresalto.  Otro  dia  los  negros  de  su 
escolta  descubrieron  una  enorme  serpiente  cuya 
cabeza  era  monstruosa,  y  la  totalidad  del  temi- 
ble reptil  media  mas  de  veinte  y  cinco  pies. 
En  presencia  de  aquella  horrible  fiera  ,  los  ne- 
gros lanzaron  un  gran  grito,  según  acostum- 
braban, ó  hicieron  subir  álos  misioneros  á  un 
sitio  mas  elevado  para  darles  tiempo  de  pasar 
adelante  ó  retroceder.  Carli  observó  que  a  me- 
dida que  el  reptil  adelantaba,  se  movia  la  alta 
yerba  entre  laque  estaba  medio  oculto,  como 
si  andarán  por  ella  veinte  hombres ,  y  también 
notaron  los  misioneros  que  los  negros  estaban 
tan  asustados  como  ellos,  y  que  muy  poco  de- 
bían esperar  de  su  ausilio.  Entonces  se  arre- 
pintieron de  no  haberse  provisto  de  uno  ó  dos 
fusiles  de  los  que  habrían  sacado  mas  partido, 
que  del  número  y  conocimiento  práctico  de  sus 
acompañantes.  El  único  recurso  que  les  que- 
daba era  apelar  desde  luego  á  una  rápida  fuga 
ó  poner  fuego  á  la  yerba  ;  optaron  por  lo  pri- 
mero y  lograron  salvarse.  Guattini  había  bau- 
tizado trescientos  sesenta  indígenas  cuando  mu- 
rió ;  Carli  bautizó  hasta  dos  mil  siete  cientos  , 
consolándose  con  la  abundancia  de  aquellos 
frutos  espirituales ,  de  su  falla  de  salud  y  de 
bis  sumas  dificultades  de  la  misión.  Pondremos 
en  este  lugar  dos  curiosas  anécdotas  que  se 
refieren  á  su  persona.  Durante  la  noche  se  ha- 
llaba atormentado  poruña  multitud  de  grandes 
ratones  que  le  mordían  algunas  veces  los  pies, 
no  quedándole  mas  medio  para  librarse  de 
aquellos  nocturnos  enemigos ,  que  acostarse 
en  el  centro  de  la  choza  y  hacer  acostar  á  su 
alrededor  algunos  negros  ,   pero  aun  así ,  no 
siempre  se  veia  libre  de  aquellos  roedores. 
Habiendo  manifestado  al  soberano  de  Bamba 
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cuanto  sufría  de  noche  por  la  importunidad  de 
los  ratones,  y  el  hedor  que  despedía  la  piel  de 
los  negros  de  que  se  rodeaba,  aquel  principe  le 
regaló  un  pequeño  mono  enseñado  ,  advirlién- 
dole  que  era  un  remedio  heroico  para  las  dos 
penas  que  le  afligían;  puesto  que  el  mono  ahu- 
yentaba á  losi  alones  con  solo  su  aliento  ,  y  el 
olor  natural  de  su  piel  parecido  al  del  almizcle  , 
disipaba  el  de  los  negros.  Así  fué  en  efecto  y  , 
además,  aquel  animalilo  limpiaba  la  cabeza  del 
misionero ,  y  le  peinaba  la  barba  con  mucho 
mas  esmero  que  los  negros  que  le  servían.  Estos 
monos,  hace  observar  Carli ,  son  muy  diferen- 
tes de  los  gatos  de  algalia,  aunque  despidan 
un  gran  olor  de  almizcle.  Una  noche  que  el 
buen  religioso  estaba  entregado  á  un  profundo 
sueño  ,  fué  dispertado  por  los  saltos  que  dal  a 
el  mono  en  torno  suyo  ;  al  propio  tiempo  los 
negros  se  levantaron  apresuradamente  gritando 
todos  á  la  vez  :  «  ¡  En  pié,  padre  ,  en  pié  ! » 
Preguntó  lo  que  ocurría,  y  contestaron  azora- 
dos :  «  Las  hormigas  se  han  abierto  paso  y  no 
tenemos  que  perder  un  solo  momento.  »  Cuan- 
do Carli  salió  de  la  cabana  para  trasladarse  á 
la  huerta ,  ya  las  hormigas  empezaban  á  correr 
por  sus  piernas,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos, 
cubrieron  el  suelo  de  la  cabana  en  un  espesor 
de  mas  de  medio  pié.  El  cobertizo  y  las  calles 
de  la  huerta  quedaron  también  cubiertas  de 
aquellos  animales  ,  y  no  quedó  otro  recurso 
para  librarse  de  ellos  que  amontonar  paja  y 
quemarla  en  los  lugares  que  ocupaban.  La 
llama  destruyó  las  hormigas  ó  las  ahuyentó , 
pero  dejaron  un  olor  tan  fuerte  y  desagrada- 
ble, que  por  mucho  tiempo  no  se  pudo  pene- 
trar en  la  cabana.  Carli  dio  gracias  áDios  por 
haberle  salvado  de  las  hormigas,  persuadido  de 
que  imposibilitado  por  su  estado  de  debilidad  , 
le  hubieran  devorado  antes  de  terminar  la  no- 
che ;  de  lo  cual  son  un  testimonio  las  muchas 
vacas  que  sufren  la  misma  suerte,  y  de  las  cua- 
les no  se  hallan  sino  los  huesos  cuando  amanece. 
No  permitiéndole  el  mal  estado  de  su  salud 
continuar  por  mas  tiempo  el  apostolado  ,  re- 
gresó á  Europa  ,  y  se  hallaba  en  Genova ,  cuan- 
do llegó  á  aquella  ciudad  el  P.  Miguel  de  Or- 
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viclto  ,  que  regresaba  del  Congo  ,  encargado 
por  el  superior  de  aquella  misión  de  manifes- 
tar al  Papa  el  miserable  estado  en  que  se  ha- 
llaba reducida  La  mayor  \  arle  de  los  misio- 
neros habían  fallecido,  y  solo  quedaban  tres  en 
todo  el  reino.  El  P.  Galena  había  sido  devora- 
do por  los  negros  en  la  provincia  de  Sundi , 
cuyas  circunstancias  refiere  Carli  del  modo 
siguiente.  Los  notables  habiendo  obtenido  per- 
miso del  rey  para  quemar  á  todos  los  hechi- 
ceros que  pudiesen  descubrir,  se  dirigieron  á 
un  sitio  ,  donde  imaginaban  que  estaban  reu- 
nidos, y  pegaron  fuego  á  sus  cabanas.  Los  que 
escaparon  á  las  llamas ,  mientras  huian  en- 
contraron al  P.  Galefia,  y  juzgando  tal  vez  que 
habia  contribuido  á  su  persecución  ,  le  dieron 
muerte  é  hicieron  un  festin  con  su  carne.  Los 
que  los  perseguían  se  convencieron  de  aquella 
bárbara  ejecución  por  las  hogueras  que  vieron 
encender  á  lo  lejos.  Carli  partió  de  Genova 
para  pasar  á  Plasencia  y  desde  allí  fué  á  mo- 
rar en  el  conveuto  de  Boloña ,  donde  nunca 
pudo  recobrar  de  la  enfermedad  que  habia  con- 
traído en  el  Congo. 

Queriendo  conquistar  los  portugueses  la  pro- 
vincia de  Sogno,  la  espedicion  que  al  efecto 
verificaron  en  el  año  1680,  aun  que  infruc- 
tuosa, irritó  de  tal  modo  al  príncipe,  que  re- 
solvió deshacerse  de  los  capuchinos  por  el  solo 
motivo  de  que  eran  procedentes  de  Portugal. 
Aprovechó  la  ocasión  de  regresar  á  su  patria 
algunos  mercaderes  de  los  Paises  Bajos,  para 
escribir  al  internuncio  de  Bruselas  y  pedirle 
otros  misioneros.  El  internuncio  le  envió  dos 
religiosos  franciscanos,  acompañados  de  un  le- 
go, pero  con  la  orden  de  obedecer  al  superior 
de  los  capuchinos ,  si  los  habia  todavía  en  aque- 
llos lugares.  Aquellos  tres  religiosos  fueron  re- 
cibidos con  mucho  contento ,  y  acompañados  al 
convento  de  los  capuchinos,  de  donde  se  trataba 
de  despedir  á  los  dos  antiguos  posesores,  cuyos 
derechos  reconocía  el  internuncio  en  vez  de 
pretender  despojarles  de  ellos  Después  de  ha- 
ber buscado  inútilmente  varios  pretestos  ,  el 
principe  apeló  á  un  tratamiento  digno  de  un 
bárbaro ,  porque  mandó  que  los  dos  capuchi- 
II. 
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nos  fuesen  arrastrados  fuera  de  sus  dominios 
durante  el  espacio  de  dos  millas,  y  aquella  ('dio- 
sa orden  fué  ejecutada  al  pié  de  la  letra,  de 
modo  que  atados  los  dos  confesores  con  los  pro- 
pios cordones  de  sus  hábitos  y  con  el  rostro 
vuelto  hacia  el  suelo,  fueron  arrastrados  por 
[os  pies  al  través  de  los  arenales  del  pais ,  aban- 
donándoles en  los  confines  de  la  provincia  de 
Sogno,  en  una  isla  del  Zaire.  El  ciclo  acudió 
en  su  ausilio  durante  dos  ó  tres  días.  El  P.  To- 
más de  Sistola ,  que  era  el  que  estaba  menos 
herido,  pudo  cazar  algunas  avecillas  que  les 
sirvieron  de  sustento.  Habiendo  acudido  des- 
pués unos  pescadores  idólatras,  les  conduje- 
ron á  Bomangov,  capital  del  reino  de  Angoy. 
Allí  un  negro  infiel  los  recibió  con  humanidad  , 
dióles  de  cenar,  y  les  alojó  en  una  casa  donde 
dejó  á  tres  mugeres  del  pais  para  servirles ;  pero 
como  aquellos  habitantes  no  inspirasen  mucha 
confianza  á  los  misioneros,  despidieron  á  las 
mugeres  después  de  haber  cenado ,  y  Tomás 
cargando  á  cuestas  con  su  compañero,  se  puso 
en  marcha  cuando  la  noche  era  muy  cerrada. 
Después  de  haber  andado  algún  tiempo,  detu- 
viéronse al  pié  de  un  corpulento  árbol,  donde 
los  dos  religiosos  pasaron  el  resto  de  la  noche. 
Al  amanecer,  no  hallándose  con  fuerzas  para 
continuar  el  camino,  y  temiendo  ser  descubier- 
tos ,  se  esforzaron  para  trepar  hasta  la  copa  del 
árbol  cuyo  frondoso  ramage  podia  ocultarles.' 
Sorprendido  su  huésped  de  no  encontrarles  en 
su  cabana ,  siguió  sus  huellas  que  terminaban 
al  pié  del  árbol.  Como  aquel  pobre  negro  no 
les  viese,  imaginó  que  los  viajeros  hubiesen 
sido  arrebatados  al  llegar  á  aquel  sitio  por  un 
mal  espíritu,  y  hablando  para  sí,  aunque  en  voz 
alta,  dijo:  «Habrá  querido  privarme  de  la  re- 
compensa que  podia  esperar  de  mis  servicios. » 
Estas  palabras  hicieron  sonreír  á  los  capuchi- 
nos ,  haciéndoles  formar  mejor  opinión  de  su 
huésped,  así  es  que  sacando  la  cabeza  fuera  de 
las  ramas,  le  dijeron  con  confianza:  «Estamos 
aquí  y  no  dudéis  de  nuestra  gratitud.  »  Con- 
tentísimo el  negro  con  volverles  á  ver,  ofre- 
cióles dos  hamacas  con  las  que  se  hicieron  con- 
ducir al  puerto  de  Cabínda,   que  está  á  dos 

45 


354  V I A  ( í  E  A  LAS  CINCO 

jornadas  de  Bomangoj ;  pero  uno  <1«í  los  dos 
religiosos  no  lardó  en  morir,  \  Tomás  de  Sisto- 
la  estuvo  por  mucho  tiempo  convaleciente. 
Por  otra  parle,  uno  de  los  sacerdotes  francis- 
canos que  habían  quedado  en  posesión  del 
convento  de  Sogno,  dejó  aquella  casa  para  pa- 
sar á  la  de  Angola;  sabedor  el  otro  de  la  bar- 
barie del  príncipe,  (lijóle  que  la  caridad  le  ron- 
denaba  a  ir  en  busca  de  los  infelices  capuchinos, 
y  se  guardó  muy  bien  de  volver  á  Sogno;  y 
por  lo  i|ue  hace  ai  hermano  lego,  protestando 
que  iba  en  busca  de  los  dos  sacerdotes,  salió 
de  la  provincia  ;  de  modo,  que  solo  quedó  en  el 
convento  olro  lego,  llamado  Leonardo,  á  quien 
el  príncipe  encerró  bajo  llave,  temiendo  que  no 
siguiera  el  ejemplo  de  sus  compañeros.  Afhgi- 
do  el  pueblo  por  la  ausencia  de  los  misioneros, 
se  sublevó  contra  el  perseguidor,  encadenóle, 
y  desterrándole  á  una  isla  del  Zaire,  proclamó 
un  nuevo  jefe.  Luego  habiéndose  sabido  que 
el  príncipe  desposeído  solicitaba  el  ausilio  de 
las  naciones  vecinas  para  recobrar  su  perdido 
trono,  se  apoderaron  otra  vez  de  su  prsona, 
le  alaron  de  pies  y  manos,  y  colgándole  una 
piedra  al  cuello  le  arrojaron  al  rio,  con  esta 
imprecación:  «Anda,  monstruo  inhumano  ,  vé 
á  acabar  tu  vida  en  el  mismo  rio  que  has  he- 
cho atravesar  á  unos  sacerdotes  inocentes. » 
Algún  tiempo  después  el  capuchino  José  Ma- 
ría fué  enviado  de  Loanda  á  Sogno,  á  fin  de  en- 
terarse del  estado  de  la  misión.  Al  llegar  al 
cabo  Padrón,  en  la  embocadura  del  Zaire,  hizo 
participar  al  nuevo  príncipe  el  objeto  de  su  vía- 
je;  este  lo  hizo  saber  al  pueblo,  y  al  punto 
una  multitud  de  negros  fueron  á  recibir  al  mi- 
sionero. Los  unos  le  refirieron  la  triste  suerte 
de  su  predecesor ;  los  otros  le  respondieron  de 
las  buenas  intenciones  del  nuevo  soberano,  y 
todos  juraron  defender  la  religión  y  sus  minis- 
tros hasta  derramar  la  última  gota  de  sangre; 
juramento  que  fué  confirmado  en  lo  sucesivo 
al  pié  de  los  altares.  Instaron  muchísimo  al 
P.  José  para  que  se  estableciese  en  el  conven- 
to ;  al  principio  dijo  que  debía  regresar  á  Loan- 
da con  el  hermano  Leonardo ;  pero  fueron  tau 
vivos  los  ruegos,  así  del  príncipe  Como  del  pue- 
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lio,  que  no  solamente  consintió  en  permanecer 

en  Sogno,  .sino  que  hizo  volver  también  al  P. 
Sistola,  y  desde  aquel  venturoso  «lia  los  ca- 
puchinas fueron  respetados. 

Francisco  de  Monleleone,  capuchino  de  la 
provincia  de  Cerdeña,  habiendo  resuello  evan- 
gelizar el  Congo,  manifestó  su  intención  á  la 
Congregación  de  la  Propaganda,  la  cual  le  per- 
mitió asociarse  con  Gerónimo  Mcrolla ,  napoli- 
tano, y  algunos  otros  religiosos  de  su  orden; 
habiendo  partido  reunidos  de  Cagliari  en  el 
año  1CS2,  y  llegando  á  las  costas  de  África  al 
año  siguiente.  Quince  días  después  de  su  de- 
sembarco en  Loanda,  el  P.  Merolla  acompañó 
al  P.  José  Maiia  Rasselto,  capuchino  de  gran 
saber  y  de  consumada  esperiencia,  á  la  misión 
de  Sogno,  la  mas  antigua  y  mejor  del  Congo, 
en  la  que  quedó  solo  al  segundo  año  de  su  per- 
manencia, cuando  el  cardenal  Cilio  escribió  á 
los  misioneros  capuchinos,  quejándose  de  la 
trata  de  negros,  cuya  supresión  deseaba  viva- 
mente la  Congregación  déla  Propaganda.  Como 
el  negocio  del  país  consistía  únicamente  en 
marfil  y  esclavos,  los  religiosos  no  vieron  si- 
quiera probabilidad  de  poder  satisfacer  los  de- 
seos de  la  Santa  Sede;  no  obstante,  se  reunieron 
para  mostrar  su  obediencia,  y  se  dirigieron  al 
rey  del  Congo  y  al  príncipe  de  Sogno,  de  quie- 
nes obtuvieron  que  los  hereges  al  menos,  se- 
rian escluidos  del  segundo  de  aquellos  nego- 
cios, sobre  todo  los  ingleses,  que  lo  ejercían 
en  grande  escala,  y  que  trasportaban  sus  es- 
clavos á  las  Barbudas,  donde  no  podían  menos 
de  alejarles  de  la  Iglesia  romana.  Merolla  es- 
cogió después  un  día  de  fiesta  para  esplicaral 
pueblo  las  intenciones  de  la  Propaganda,  y  para 
hacerle  renunciar  al  comercio  de  esclavos;  ha- 
ciéndoles observar  por  último ,  que  si  les  era 
absolutamente  indispensable  seguirle,  valia  mas 
que  tratasen  con  los  holandeses  que  se  habían 
obligado  á  proveer  anualmente  de  esclavos  á 
los  españoles,  y  mejor  todavía  con  los  portu- 
gueses que  con  los  holandeses.  Pero  los  habi- 
tantes de  S  >gno  se  mostraron  sordos  á  aque- 
llas amonestaciones,  sin  que  esto  impidiese 
que  Merolla  continuase  evangelizando  el  Congo 
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y  Cacongo.  El  soberano  del  primero  de  estos 
reinos ,  rogóle  que  pasara  a  su  corle  donde  ha- 
cia algunos  años  no  babia  ido  ningún  capuchi- 
no; el  religioso  accedió  á  sus  deseos;  un  se- 
cretario de  Estado  lo  recibió  a  alguna  distancia 
de  la  ciudad  y  le  acompañó  hasta  la  plaza  prin- 
cipal.  donde  el  pueblo  dividido  en  coros ,  esta- 
ba rezando  el  rosario.  Vestido  el  rey  con  un 
hermoso  traje  africano ,  esto  es ,  con  una  túnica 
de  raso  con  galones  de  plata  y  una  gran  cipa 
de  color  de  escarlata ,  estaba  sentado  en  uno 
de  los  estrenaos  de  la  plaza.  Cuando  se  acercó 
el  misionero,  sacó  de  su  seno  un  cruciüjo  de 
marfil  que  se  lo  presentó  para  que  lo  besara  ; 
luego  habiéndose  puesto  de  rodillas  tanto  él 
como  su  pueMo,  rogóle  humildemente  que  les 
diese  la  bendición.  En  seguida  todos  se  pusie- 
son  en  marcha  dirijiéndose  ordenadamente  á  la 
iglesia ;  al  llegar  á  ella  rezaron  algunos  momen- 
tos, y  desde  las  gradas  del  altar,  satisfizo  Me- 
rolla,  con  un  largo  sermón,  la  ansiedad  de  un 
inmenso  número  de  cristianos,  que  estaban 
como  hambrientos  de  la  palabra  de  Dios.  Por 
otra  parte,  la  Congregación  de  la  Propaganda 
empleó  al  P.  Francisco  de  Monleleone,  anli- 
tiguo  compañero  de  aquel  apóstol,  para  fundar 
un  convento  de  capuchinos  en  la  isla  de  Santo 
Tomás,  á  fin  de  que  sirviese  como  de  depósi- 
to á  los  misioneros  de  la  orden  que  se  destina- 
ban al  servicio  espiritual  del  Congo,  donde  las 
conversiones  se  multiplicaban  diariamente.  Me- 
rolla  refiere  que  bautizó  unas  trece  mil  perso- 
nas, y  que  hizo  entrar  un  gran  número  en  los 
lazos  de  un  matrimonio  legitimo.  Otro  capu- 
chino bautizó  mas  de  cincuenta  mil  negros ,  y 
el  P.  Gerónimo  de  Monlesarehio,  en  el  espa- 
cio de  veinte  años ,  confirió  el  bautismo  á  mas 
de  cien  mil  almas,  entre  las  que  se  contaban 
el  príncipe  de  Concobella,  tributtrio  del  rey  de 
Micocco,  el  sobrino  del  mismo  príncipe,  y  va- 
rios personajes  notables.  El  argumento  mas  vano 
que  los  negros  incrédulo.- empleaban  contra  el 
bautismo,  era  el  de  que  el  elefante,  sin  ser  bau- 
tizado ,  estalia  siempre  muv  bueno  y  muv  gor- 
da .  v  envejecía  muchísimo.  Algunas  graves  en- 
fermedades   á  cuyo  funa>io  influjo  sucumbieron 
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varios  misioneros,  obligaron  á Merolla á aban- 
donare! África,  el  seslo  año  de  su  misión,  con 
el  objeto  ib-  restablecerse  en  el  brasil  y  regre- 
sar otra  vez  al  Congo;  pero  no  habiéndolo  lo- 
grado en  Babia .  volvió  a  Europa.  El  rey  de 
Portugal  le  recibió  en  su  palacio  de  Lisboa  con 
muestras  del  mayor  respeto,  besóle  los  hábi- 
tos j  permaneció  de  pié  con  la  cabeza  descu- 
bierta, durante  lodo  el  tiempo  que  habló  con 
él.  Informóse  del  estado  de  las  misiones,  pon- 
deróle el  celo  de  su  orden,  y  sobre  lodo  la 
maravillosa  caridad  de  los  misioneros  italianos 
que  eslimaba  en  mucho,  y  deseaba  frecuenta- 
sen sus  posesiones  africanas.  Desde  Lisboa, 
Merolla  se  hizo  a  la  vela  para  Genova  (1). 

Las  misiones  délos  capuchinos  en  el  Congo 
continuaron  prosperando  ,  y  el  gran  número 
de  aquellos  religiosos  que  sucumbían  á  la  in- 
fluencia de  un  clima  mortífero  para  la  raza  blan- 
ca ,  no  impidió  que  se  presentasen  nuevos 
adalides  ,  deseosos  de  arrostrar  las  mismas  la- 
ligas  y  peligros.  La  insalubridad  del  pais  ,  la 
ferocidad  de  los  pueblos  que  lo  habitaban ,  y 
los  sufrimientos  que  espcrimentan  los  que  se 
esponen  á  los  abrasadores  ra\os  del  sol  de  la 
zona  tórrida,  determinaron  precisamente  a  An- 
tonio Zucchelli,  de  Gradisca,  capuchino  de  la 
provincia  de  Sliria  ,  á  solicitar  el  permiso  de 
evangelizar  el  Congo.  Partió  de  Italia  en  el 
mes  de  setiembre  del  año  1606,  y  llegó  en  el 
mes  de  noviembre  del  año  1698  á  Loanda  , 
cuyo  gobernador  portugués,  administraba  los 
tres  reinos  de  Angola,  Renguella  y  las  Pie- 
dras. El  prefecto,  P.  Francisco  de  Pavía,  dio 
asilo  al  misionero  en  el  hospicio  de  los  capu- 
chinos, y  el  rector  délos  jesuítas  y  el  prior  de 
los  carmelitas  descalzos ,  que  se  hallaban  es- 
tablecidos en  el  pais  desde  el  año  1659  ,  le 
aconsejaron  que  permaneciese  por  algún  tiem- 
po en  la  ciudad  a  fin  de  acostumbrarse  al  cli- 
ma. El  hospicio  ó  convento  délos  capuchinos, 
dice  Zucchelli,  está  situado  en  el  centro  de 
Loanda ,  en  una  posición  tan  amena  como  sa- 
lí) La  Relación  de  los  viaje?  de  e-te  misionero  que.  probable- 
mente no  ba  sido  impresa  en  italiano ,  vio  la  luz  públii  a  por  pri- 
mera vez.  traducida  el  ingle-,  en  la  co  eccion  de  Cuurcbill. 
í  Nota  del  Trad. ) 
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ludable,  \  es  un  edificio  construido  de  sillería. 
A  fin  de  mantener  la  buena  armonía  con  el 
clero  secular ,  los  capuchinos  se  limitaban  á 
confesar  y  predicar.  La  misión  debia  estender 
sus  trabajos  a  los  reinos  de  Angola ,  Congo  y 
Gringa  ;  pero  el  número  de  los  obreros  evau- 
gélicos  era  tan  desproporcionado  con  la  vasta 
ostensión  de  aquel  territorio .  que  un  gran 
número  de  bauzas  (  poblaciones )  y  de  líbalas 
(aldeas)  pasaban  algunas  veces,  ocho  ó  diez 
años,  sin  ver  á  un  sacerdote  cristiano  ,  que- 
dando sometidas  á  la  influencia  de  los  sacer- 
dotes de  los  ídolos.  I'or  otra  parte,  bajo  pena 
de  la  vida  ,  los  misioneros  que  recoman  los 
campos .  se  veían  forzados  á  regresar  al  hos- 
picio antes  de  las  primeras  lluvias ,  que  em- 
piezan en  octubre ,  continúan  en  noviembre  y 
diciembre ,  aunque  sin  gran  copia  de  agua , 
cesan  casi  enteramente  en  enero  y  febrero  ,  y 
vuelven  otra  vez  con  extraordinaria  violencia 
en  marzo  y  abril.  Aquellos  seis  meses  son  los 
mas  incómodos  por  el  calor;  duraute  los  otros 
sois,  esto  es,  desde  principios  de  mayo  hasta 
fines  de  octubre  ,  reina  una  suave  temperatu- 
ra y  apenas  cae  una  gola  de  agua.  No  obs- 
tante, ni  el  corlo  número  de  religiosos,  ni  las 
influencias  del  clima  eran  el  mayor  obstáculo 
para  el  desarrollo  del  cristianismo  eu  aquellos 
paises :  Zucchelli  dice ,  que  la  mas  grande  y 
real  dificultad ,  es  la  relajación  de  costumbres 
que  admite  la  pluralidad  de  mugeres  y  mari- 
dos. Habla  también  de  la  indolencia  de  aquellos 
hombres  que  se  contentan  con  los  alimentos 
mas  sencillos  y  groseros ,  que  van  desnudos  , 
que  carecen  de  necesidades  y  deseos ;  viven 
sin  previsión  como  las  aves  del  cielo  ,  gózanse 
en  el  ocio  y  sin  cuidarse  de  su  desnudez  y  de 
lo  que  será  de  ellos  al  siguiente  dia ,  por  lo 
que  siempre  están  contentos  y  tranquilos.  Los 
capuchinos  teuian  ocho  misiones  en  el  Congo: 
la  principal  estaba  en  Loanda ,  residencia  del 
superior  general ;  las  otras  en  Bengo  ,  Masan- 
gano  ,  Danda ,  Caenda  y  Ambuella  ;  y  otras 
dos  en  el  interior  del  Congo,  esto  es,  en  Em- 
cus  (Incussu)  y  en  Sogno.  Para  esta  última 
misión  se  embarcó  Zucchelli  en  el  puerto  de 
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Loanda  ,  en  los  primeros  dias  del  año  1700. 
Lóense  con  interés  los  diversos  incidentes  de 
su  apostolado  ,  que  aunque  dio  algún  fruto  , 
abrevió  desgraciadamente  la  enfermedad  del 
misionero.  Regresó  á  Europa,  desembarcó  en 
Venecia  el  dia  14  de  setiembre  del  año  1704, 
y  volvió  á  su  convento  de  Gradisca ,  donde 
dio  gracias  á  Dios  por  haberse  librado  de  tan- 
tos peligros  y  vencido  tantas  contrariedades. 
En  la  narración  de  su  viage  se  limita  á  lo  que 
él  hizo  ó  vio ,  abrazando  un  plan  menos  vasto 
que  el  que  se  propuso  Cavazzi,  historiador  de 
los  apóstoles,  sus  predecesores  y  contemporá- 
neos ;  pero  hay  mas  orden  en  sus  sencillas  re- 
laciones ,  y  también  su  estilo  es  mas  claro  y 
menos  prolijo.  En  Zuccharelli  terminan  las  re- 
laciones de  los  misioneros  que,  teniendo  tan  so- 
lo por  objeto  publicar  los  trabajos  emprendidos 
por  la  propagación  de  la  fé ,  han  sido  los  úni- 
cos viageros  que  nos  han  dado  á  conocer  el  es- 
lado  del  Congo ,  y  las  revoluciones  que  ese  pais 
esperimentó  durante  el  siglo  xvn.  Barbot,  cuyo 
viage  tuvo  lugar  antes  del  regreso  de  Zucchare- 
lli ,  dice  que  los  misioneros  que  gobernaban  en- 
tonces la  iglesia  de  Songo ,  eran  los  religiosos 
bernardos  portugueses ,  y  que  su  casa  ,  mas 
grande  y  hermosa  que  la  del  príncipe ,  estaba 
rodeada  de  un  jardín  y  huerto,  en  los  que  ha- 
bía toda  especie  de  árboles  de  África,  formando 
dilatadas  calles.  En  la  iglesia,  añade,  se  con- 
taban tres  campanas. 

El  orden  de  los  tiempos  nos  obliga  á  hablar 
todavía  del  apostolado  de  algunos  misioneros 
franceses  en  la  costa  occidental  del  África. 

Habiendo  sido  cedidos  á  los  ingleses  por  el 
tratado  de  paz  del  año  1763  ,  la  isla  de  San 
Luis  y  los  establecimientos  del  Senegal ,  solo 
quedó  á  la  Francia  en  aquellas  regiones ,  la 
isla  de  Gorea  y  algunas  insignificantes  faclo- 
rias  en  la  costa  vecina  ,  en  las  inmediaciones 
de  cabo  Yerde,  y  la  factoría  de  Albreda  en  el 
rio  de  Gambia.  El  capellán  Demanet ,  encar- 
gado de  llevar  los  socorros  espirituales  á  Go- 
rea ,  llegó  á  aquel  pais  á  mediados  de  setiem- 
bre ;  al  siguiente  año,  esto  es,  en  1764, 
evangelizó  el  reino  de  Sin  ó  de  Bur-Sin ,  don- 
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de ,  dice ,  bautizó  á  mas  de  mil  personas  de 
todas  edades,  y  convirtió  á  varios  mahometa- 
nos. <r  El  rey  ,  á  quien  llaman  Barbezin,  aña- 
do ,  quedó  muy  contento  de  su  conversión,  y 
cuando  me  permitió  que  hiciera  estensiva  la 
misión  á  todo  su  reino ,  declaróme  que  sus 
mejores  subditos  eran  los  cristianos,  y  que  de- 
seaba muy  de  veras  que  todos  lo  fuesen.  Está 
prendado  del  cristianismo  ,  reconoce  á  un  Ser 
supremo  ,  habla  con  entusiasmo  de  la  religión, 
examina  las  pruebas  que  se  le  dan  ;  pero  por 
falta  de  instrucción  no  puede  comprender  los 
misterios  que  nos  da  á  conocer  la  fé  por  me- 
dio de  la  revelación  »  El  mismo  sacerdote 
trató  de  convertir  al  rey  de  Tin ,  quien  le  con- 
testó :  «  No  puedo  abjurar  la  rpligion  de  Ma- 
homa  ,  sin  cesar  de  ser  rey  ;  mis  subditos  me 
negarían  la  obediencia  ;  conviértalos  antes  á 
ellos  ,  si  te  es  posible  ;  para  esto  quédate  en 
mi  reino ,  elige  el  lugar  que  mejor  te  acomo- 
de ,  te  haré  construir  una  habitación  y  te  daré 
cuanto  le  sea  necesario,  »  El  misionero  no 
juzgo  a  proposito  aceptar  los  ofrecimientos  del 
principe  negro  ,  y  como  por  otra  parte  enfer- 
mase ,  el  estado  de  su  salud  le  obligó  á  re- 
gresar á  Francia  en  el  año  1764  (1). 

En  el  norte  del  Zaire ,  en  aquellas  comar- 
cas donde  los  portugueses ,  soberanos  en  cier- 
to modo  de  Angola  ,  Renguella  y  Congo  ,  no 
habían  formado  ningún  establecimiento ,  don- 
de sus  misioneros  solo  habian  penetrado  de 
vez  en  cuando  ,  sin  obtener  un  éxito  perma- 
nente ;  en  aquellas  costas  de  Loango  ,  Cacon- 
go  y  Angoy  ,  donde  otras  naciones  comercia- 
ban con  mas  ó  menos  libertad  ,  llegaron  tam- 
bién algunos  franceses  animosos  llevando  la 
antorcha  del  Evangelio ,  y  aunque  sus  misio- 
nes ,  preciso  es  confesarlo  ,  fueron  efímeras  , 
no  debemos  pasar  en  silencio  los  esfuerzos  que 
hicieron,  y  la  gloria  que  en  ello  reportaron  sus 
autores.  Uno  de  aquellos  adalides  de  la  fé , 

(1)  Creemos  que  Labat.  aulorde  la  Xucva  Historia  del  .{fri- 
ca francesa,  es  deudor  á  Demanet,  tan  buen  ciudadano  como 
celoso  misionero,  de  muchos  datos  que  encierra  su  obra,  pu- 
blicada bajo  una  idea  enteramente  patriótica,  creyendo  haber 
encontrado  los  medios  de  hacer  revivir  el  comercio  casi  eslin- 
guido  á  consecuencia  del  tratado  del  año  17B3.  f^uta  del  Autor.) 
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fué  Roíganle  quien,  embarcado  desde  muy  jo- 
ven en  un  buque  que  hacia  el  comercio  de 
esclavos  en  Loango,  aprendió  la  lengua  de  los 
negros.  Abandonando  después  la  carrera  de 
marino  ,  entregándose  al  estudio  y  abrazando 
á  la  edad  de  veinte  y  seis  años  el  estado  ecle- 
siástico ,  formó  la  resolución  de  consagrarse 
á  la  salvación  de  los  pueblos ,  cuyo  idioma 
había  aprendido  cuando  era  casi  niño.  Orde- 
nado de  sacerdote  en  el  Seminario  de  las  Mi- 
siones estrangeras ,  del  que  hablaremos  mas 
adelante  ,  parecía  no  obstante  destinado  para 
evangelizar  la  China  ,  cuando  una  enfermedad 
le  obligó  á  salir  del  Seminario.  Belgarde  in- 
terpretó aquel  incidente  providencial  en  el 
sentido  de  sus  primeros  proyectos ;  encontró 
en  la  Santa  Sede ,  en  la  caridad  de  los  Celes 
y  sobre  todo  en  el  arzobispo  de  Paris  ,  todos 
los  medios  que  podia  apetecer  para  su  empre- 
sa ,  y  la  Congregación  de  la  Propaganda  le 
nombró  prefecto  de  la  misión  de  Loango  ,  Ca- 
congoy  otros  reinos  de  aquende  el  Zaire.  Em- 
barcóse en  Nanles  en  el  mes  de  junio  del  año 
1766  ,  y  tres  meses  después  entró  en  la  rada 
de  Loango  con  Astelain  de  Ciáis  y  Sibire  ,  sa- 
cerdotes asociados  á  su  celo.  Instaláronles  en 
Kibota  ,  que  por  su  inmediación  á  los  panta- 
nos es  un  sitio  muy  insalubre  ,  donde  sucum- 
bió Ciáis  después  de  una  larga  enfermedad. 
Entonces  los  otros  dos  misioneros  aproximán- 
dose á  las  factorías  europeas  que  se  hallaban 
á  orillas  del  mar ,  se  fijaron  en  Lubu  ;  pero 
no  encontraron  en  sus  habitantes  la  docilidad 
y  buen  trato  que  caracterizaban  á  los  de  la 
primera  residencia.  Mientras  que  su  debilitada 
salud  les  obligaba  á  regresar  á  Francia  ,  Des- 
courvieres  y  Joli ,  embarcados  en  Nantes  en 
el  mes  de  marzo  del  año  1768  ,  llegaban 
al  reino  de  Cacongo  en  el  mes  de  setiembre 
del  mismo  año ,  donde  fueron  muy  bien  reci- 
bidos ,  y  el  rey  les  hizo  construir  una  capilla 
en  Kinguelé ,  su  capital.  El  conocimiento  que 
adquirieron  de  la  lengua  de  los  indígenas ,  les 
permitió  dar  comienzo  á  la  instrucción  públi- 
ca un  año  después  de  su  llegada.  Uno  de  ellos 
convirtió  en  Malimba  ,  á  una  lia  del  rey,  lia- 
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mada  Mamleva ,  y  preparó  ;i!  gobernador  de 
Kaia  y  á  todo  su  pueblo  para  recibir  el  bau- 
tismo. Desgraciadamente  las  enfermedades  les 
forzaron  á  alejarse  de  aquel  sudo  tan  bien 
preparado,  regresando  a  Europa  en  el  ;iño 
1770.  Cuan. lo  Belgarde,  Sibire,  Descourvie- 
res  y  Joli ,  estuvieron  reunidos  en  Francia  , 
se  ocuparon  en  los  medios  de  organizar  la  mi- 
sión de  un  modo  mas  permanente.  Dos  de 
ellos  pasaron  á  la  capital  en  el  año  1772  ;  los 
arzobispos  de  Paris  y  Tours  alabaron  su  celo, 
y  su  proyecto  atentamente  examinado  .  se  hizo 
público  por  medio  de  una  Memoria  impresa  ; 
el  clero  de  Francia,  entonces  reunido,  señaló 
un  subsidio  para  facilitar  la  ejecución,  y  el  Pa- 
pa lo  autorizó  con  un  rescripto.  A  principios 
del  año  1773  ,  seis  eclesiásticos  se  bailaban 
dispuostos  á  partir  con  igual  número  de  laicos 
que  debian  dedicarse  al  cultivo  de  la  tierra  ; 
un  negociante  de  Nanles  tuvo  la  generosidad 
de  ofrecerles  pasage  en  su  buque  ;  embarcán- 
dose en  Paimboeuf  en  el  mes  de  marzo ,  y  de- 
sembarcaron en  el  de  junio  en  la  costa  de  Ma- 
yomba,  que  confina  con  el  reino  de  Loango. 
Si  bien  aquellos  habitantes  deseaban  que  los 
misioneros  se  quedasen  con  ellos ,  como  esta- 
ban destinados  al  reino  de  Cacongo  ,  no  pu- 
dieron acceder  á  sus  deseos ,  y  prosiguiendo 
su  viage  llegaron  felizmente  á  Kilonga,  fiján- 
dose en  una  habitación  muy  bien  situada  en 
una  altura,  que  dominaba  una  grande  ostensión 
de  terreno.  Hacia  ya  algún  tiempo  que  se  halla- 
ban establecidos  en  Kdonga,  cuando  supieron 
que  una  población  del  Sngno  ,  de  la  comarca 
del  Congo  ,  en  parte  convertida  á  la  fé  católi- 
ca ,  habia  pasado  el  Zaire  y  fundado  reciente- 
mente una  colonia  en  una  llanura  inculta  ,  en 
el  territorio  del  Cacongo  ,  donde  formaba  co- 
mo una  pequeña  provincia  ,  separada  de  las 
demás  por  su  culto  y  sus  columbres.  Su  prin- 
cipal población  se  llamaba  Manguenzo  ,  y  la 
población  cristiana  de  lodo  el  pueblo  ascendía 
á  unas  cuatro  mil  almas.  Descourvieres  .  en- 
tonces prefecto  de  la  misión  ,  y  Ouilliel  d'Au- 
bigny ,  fueron  á  visitar  la  colonia  ,  siendo 
muy  bien  recibidos  por  su  gefe  llamado  Juan. 
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«  Cuando  estuvimos  cerca  de  Manguenzo  ,  es- 
cribía d  prefecto  á   Belgarde,  piocurador  de 

la  misión  ,  todos  los  negros  que  nos  acompa- 
ñaban se  aliñe  ron  ,  y  otro  tanto  hicieron  los 
que  habían  salido  de  la  población  para  vernos 
llegar  Habiéndoles  preguntado  con  que  objeto 
lo  hacían  ,  nos  contestaron  que  para  acompa- 
ñarnos procesionalmente  á  la  iglesia.  Dejamos 
hacera  aquellas  bueDas  gentes,  y  empeza- 
ron á  entonar  algunos  cánticos  en  lengua  d<l 
pais.  Al  pasar  por  la  plaza  principal,  vimos 
una  cruz  de  ocho  ó  diez  pies  de  altura,  la  pri- 
mera que  se  ofrecía  á  nuestra  vista  en  aquella 
tierra  infiel.  Al  entrar  en  la  iglesia  (si  puede 
darse  este  nombre  á  una  cabana  muy  pareci- 
da á  las  de  los  naturales  del  pais) ,  vimos  una 
especie  de  altar  cubierto  con  unos  manteles 
sobre  los  cuales  babia  un  crucifijo.  »  Después 
de  la  carta  de  Descourvieres  ,  solo  una  vez  se 
recibieron  noticias  de  la  misión  francesa  en  el 
Congo.  Bajo  la  deletérea  influencia  del  clima , 
todos  los  misioneros  cayeron  enfermos  y  que- 
daron en  un  estado  de  postración  tal ,  que  no 
les  permitió  ejercer  ninguna  de  las  funciones 
de  su  ministerio,  de  modo  que  quedaron  frus- 
tradas todas  las  esperanzas  que  habia  hecho 
concebir  la  escdenle  índole  de  aquellos  africa- 
nos (1). 

CAPÍTULO  XI. 

Misión   de  los  jesuítas    portugueses  en  Madura  y  de  los  car- 
melitas en  el  Malabar. 

Después  de  haber  completado  el  cuadro  del 
apostolado  en  África  ,  debemos  trazar  la  his- 
toria de  las  misiones  en  la  parte  meridional  y 
oriental  del  Asia ,  empezando  por  las  del  In- 
dostan. 

«  Hasta  el  presente  ,  dice  el  jesuíta  Pedro 
Martin ,  á  fines  del  siglo  xvn,  no  hay  entre  los 
indios  ,  sino  tres  clases  de  personas  que  ba\an 
abrazado  la  religión  cristiana,  que  les  ha  sido 

(1)  Lahisloria  de  las  misiones  en  los  reinos  de  Loango  y  Ca- 
congo, fué  escrita  por  el  ab.de  Pruyart  en  el  año  1776.  (Nol.  del 
Autor.) 
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enseñada  por  los  misioneros  de  Europa,  reco- 
nocidos por  europeos.  Los  primeros  son  los 
que  se  consideran  bajo  la  protección  de  los 
portugueses ,  para  sustraerse  al  tiránico  do- 
minio de  los  moros  ;  tales  fueron  los  paravas, 
ó  habitantes  de  la  costa  de  la  Pesquería  ,  que 
por  dicho  motivo,  aun  antes  de  la  llegada  de 
San  Francisco  Javier  á  las  ludias ,  se  decian 
cristianos ,  aunque  no  lo  fuesen  mas  que  de 
nombre  ;  á  lin  de  instruirles  en  la  religión  que 
habían  abrazado  sin  conocerla,  aquel  grande 
apóstol  tuvo  que  recorrer  toda  la  parte  meri- 
dional de  la  India,  suportando  increíbles  fati- 
gas. En  segundo  lugar,  los  que  los  portugue- 
ses habían  sometido  en  la  costa  con  la  fuerza 
de  las  armas  :  pero  estos  que  eran  los  habi- 
tantes de  Salceta  y  de  los  alrededores* de  Goa 
y  demás  lugares  que  conquistó  Portugal  en  la 
costa  occidental  de  la  gran  península  de  la  In- 
dia ,  profesaban  exteriormente  la  religión  de 
sus  vencedores,  y  por  obligárseles  á  renunciar 
á  sus  costumbres  para  adoptar  las  europeas , 
abrigaban  un  secreto  odio  á  su>  dominadores 
Eu  fin  ,  la  última  clase  de  indios  que  se  hicie- 
ron cristianos  en  aquellos  últimos  tiempos,  fue- 
ron, ó  bien  la  hez  del  pueblo  ó  los  esclavos  que 
los  portugueses  compraban  en  sus  tierras,  ó 
bien  aquellas  personas  que  por  su  licencia  ó 
mala  conducta  habían  perdido  el  respeto  al 
culto  de  sus  padres  Principalmente  á  causa  de 
estos  últimos ,  que  se  acogían  con  bondad , 
como  todos  los  demás  que  se  querían  hacer 
cristianos,  los  indios  concibieron  un  gran  des- 
precio por  los  europeos.  Esto  unido  al  odio 
nilural  que  lleva  siempre  consigo  toda  sujeción 
violenta,  y  quízis  al  recuerdo  de  a'gunos  he- 
chos militares  en  los  que  se  mostró  hart  j  visi- 
ble la  crueldad,  ha  causa  lo  tan  honda  impre- 
sión en  los  ánimos  que  están  todavía  sobre- 
citados  y  es  muy  difícil  borrarla  enteramente. 
Tal  vez  algunos  imaginarán  que  es  por  falla 
de  obreros  ó  de  celo  en  estos ,  que  los  genti- 
les de  las  ludias  que  viven  en  medio  de  sus 
tierras,  no  han  abrazado  todavía  la  fé;  pero 
reconocerán  su  ercor  si  reflexionan  sobre  lo 
que  voy  á  decir.   Hay  en  la  ciudad  de  Goa  , 
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casi  tantos  sacerdotes  y  religiosos  como  secu- 
lares europeos  ;  todas  las  ceremonias  de  la  re- 
ligión se  celebran  en  ella  con  tanta  dignidad  y 
pompa  ,  como  en  las  primeras  catedrales  de 
Europa ;  el  cuerpo  de  San  Francisco  Javier , 
siempre  entero  ,  ha  sido  hasta  hoy  día  un  mi- 
lagro continuo  y  una  prueba  auténtica  de  la 
verdad  de  nuestra  santa  religión  ;  y  no  obs- 
tante ,  aunque  se  cuentan  en  esta  gran  ciudad 
mas  de  cincuenta  mil  idólatras,  apenas  se  bau- 
tizan un  centenar  cada  año ,  y  aun  la  mayor 
parte  de  estos  son  huérfanos  que  se  sacan  por 
orden  del  virey  del  poder  de  sus  parientes.  No 
puede  decirse  que  sea  por  falla  de  obreros  ó 
por  falla  de  conocimientos  y  de  enseñanza  en 
los  gentiles  ,  porque  muellísimos  de  ellos  oyen 
la  verdad  ,  la  comprenden ,  y  permanecen  per- 
suadidos según  su  propia  confesión  ;  pero  para 
ellos  seria  vergonzoso  someterse  á  una  nueva 
ley  ,  mientras  esa  ley  sea  anunciada  por  unos 
órganos  viles  y  manchados,  según  estos  desgra- 
ciados,  de  mil  fallas  ridiculas  y  abominables. 
Esto  es  lo  que  los  misioneros  europeos  en  las 
Indias  tardaron  mucho  tiempo  en  comprender, 
ó  si  lo  comprendieron,  se  contentaron  con  de- 
plorar lan  estraña  ceguedad  ,  sin  cuidarse  de 
poner  el  remedio.  No  hay  olro  ,  y  la  esperien- 
cia  lo  ha  demostrado  así  á  los  mas  obstinados, 
que  renunciará  los  hábitos  europeos  y  abrazar 
los  de  los  indios  en  todo  lo  que  no  se  opongan 
á  la  pureza  de  la  fé,  y  á  las  buenas  costumbres, 
según  las  sabias  reglas  que  les  han  sido  dadas 
por  la  sagrada  Congregación  de  la  Propaganda 
de  la  fé.  Únicamente  llevando  con  ellos  una  vi- 
da austera  y  penitente  ,  hablando  su  idioma  , 
adoptando  sus  costumbres  por  estrañas  que 
sean,  connaturalizándose  en  fin,  y  no  dejándoles 
ninguna  sospecha  de  que  el  misionero  perte- 
nece á  la  raza  de  los  fran<¡uis ,  es  como  se 
puede  confiar  que  se  introduzca  sólidamente  y 
con  buen  éxito  la  religión  cristiana  en  este  vas- 
to imperio  de  las  Indias.  Nj  hablo  aquí  sino 
de  los  lugares  en  que  no  hay  europeos  ;  por- 
que en  las  costas  donde  se  hallan  establecidos, 
este  método  es  impracticable.  No  se  debe  es- 
perar poder  llevar  el  cristianismo  desde  las 
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costas  al  interior  del  imperio,  como  en  vano 
so  ha  intentado  por  espacio  de  mas  de  un  siglo 
y  medio ;  por  el  contrario  ,  en  el  centro  y  en 
el  corazón  del  imperio  es  en  donde  debe  esta- 
blecerse sólidamente  para  estenderlo  después 
hacia  la  circunferencia  ,  y  hasta  las  cosías , 
donde  solo  hay  una  parte  de  la  clase  baja  del 
pueblo  que  sea  cristiano.  El  P.  Roberto  de 
Nobilis  ,  ilustre  por  su  nacimiento,  próximo 
pariente  del  papa  Marcelo  11 ,  y  sobrino  del 
cardenal  Bellarmino  ,  pero  todavía  mas  ilustre 
por  su  talento  ,  por  su  gran  voluntad  y  celo 
para  la  salvación  de  las  almas  ,  fué  el  primero 
que  puso  en  planta  el  medio  de  que  acabo  de 
hablar.  »  Autot izado  por  Gregorio  XV  para 
adoptar  la  forma  exterior  de  la  misión  á  las  cos- 
tumbres de  Maduré  ,  logró  convertir  á  mas  de 
cien  mil  idólatras  en  cuarenta  y  cinco  años  de 
trabajos,  cuando  sus  superiores  le  mandaron 
que  se  retirase  á  la  edad  de  setenta  y  seis  años 
y  casi  ciego,  en  el  colegio  de  Djafanapalam  , 
y  después  en  el  de  Meliapur ,  donde  murió 
octogenario  el  dia  16  de  enero  del  añol656. 
A  fin  de  indemnizar  al  Maduré  de  una  pér- 
dida tan  grande  ,  Dios  habia  hecho  nacer  ,  en 
el  año  1648  ,  á  Juan  de  Brillo ,  hijo  de  un 
antiguo  virey  del  Brasil.  El  religioso  mancebo 
renunció  á  todos  los  honores  que  podia  darle 
su  nacimiento  ,  abrazó  la  regla  de  San  Igna- 
cio ,  y  se  ofreció  para  la  misión  del  Malabar , 
cuando  el  P.  Baltasar  de  Acosta,  fué  de  aquel 
pais  á  buscar  apóstoles  en  Portugal.  Era  cos- 
tumbre entre  los  jesuítas  portugueses ,  que 
ninguno  partía  para  las  Indias  ,  sin  ir  antes  á 
besar  la  mano  del  rey  ,  como  muestra  de  gra- 
titud por  la  protección  que  los  soberanos  de 
Portugal  siempre  habian  dispensado  á  su  Com- 
pañía. Algunos  días  después  de  haber  cum- 
plido con  aquel  deber ,  salian  del  colegio  de 
San  Antonio,  acompañados  de  todos  los  de- 
más jesuilas  de  la  casa  ,  atravesaban  en  buen 
orden  la  capital  ,  y  se  encaminaban  á  las  ori- 
llas del  Tajo,  atravesando  por  en  medio  de  la 
multitud  reunida  en  aquellos  sitios  ,  que  re- 
conocía á  los  misioneros  por  el  crucifijo  que 
llevaban  sobre  el  pecho  ,  como  el  símbolo  de 
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su  alistamiento  en  la  nueva  milicia  El  acto  de 
la  despedida  era  sumamente  tierno  ,  derraman- 
do unos  y  otros  abundantes  lágrimas.  Juan  de 
Brillo,  que  preveía  la  lucha  que  tendría  que 
sostener  con  el  cariño  de  su  familia  ,  procuró 
ocultarse  en  aquella  pública  despedida.  Des- 
pués de  haber  pasado  tres  años  en  Goa  ,  par- 
lio  para  el  Malabar ,  hizo  sus  votos  solemnes 
en  presencia  del  P.  Blas  de  Acevedo  ,  provin- 
cial ,  en  el  mes  de  marzo  del  año  1682,  y  se 
consagró  valerosamente  á  la  misión  del  Madu- 
ré como  la  mas  fatigosa  ;  pero  tuvo  el  consuelo 
de  convertir  en  ella  á  mas  de  veinte  mil  idó- 
latras ,  atraídos  por  la  reputación  de  su  cari- 
dad y  de  su  virtud,  convencidos  después  por 
la  solidez  de  su  enseñanza ,  y  dominados  mas 
de  una  vez  por  el  ascendiente  de  los  prodigios 
que  Dios  obraba  á  sus  ruegos.  Donde ,  sobre 
todo  ,  el  cielo  le  comunicó  sus  eslraordinarios 
dones,  fué  en  Tanjaur,  Gingi,  Colei ,  Maissur 
y  Culturo.  Hacia  algunos  años  que  estaba  en- 
cargado de  la  laboriosa  misión  del  Maduré , 
cuando  aumentaron  sus  fatigas,  nombrándo- 
sele superior  de  todas  las  del  Malabar.  De  los 
diversos  países  que  debió  recorrer ,  el  de  Ma- 
rawa(l),  primera  conquista  que  hizo  el  Evan- 
gelio ,  fué  el  que  mas  vivamente  dispertó  su 
interés ,  y  en  menos  de  dos  años,  organizó  en 
él ,  ausiliado  por  otros  misioneros ,  una  cris- 
tiandad floreciente.  El  provincial  de  la  Com- 
pañía ,  P.  Gaspar  Alfonso  ,  dióle  por  ausilia- 
res  á  Gerónimo  Tellez  y  Luis  de  Mello  á  quienes 
Juan  de  Britto  encargó  el  distrito  de  Marawa  , 
que  tenia  entonces  un  gobernador  hostil  al  cris- 
tianismo. Este  hizo  prender  á  Mello ,  y  suje- 
tarle con  cadenas  en  una  columna  expuesta  á  los 
ardores  del  sol ,  donde  permaneció  algunos 
dias  sufriendo  con  resignación  los  insultos  del 
populacho  ,  hasta  que  por  último  fué  encerra- 
do en  un  calabozo ,  donde  el  mártir  terminó 

(1)  Es  el  Marawa  un  distrito  ú  principado  del  Indostan  ,  pre- 
sidencia del  Madras.cn  la  provincia  del  Carnala,  al  este  del  dis- 
trito de  Maduia  y  al  oeste  del  golfo  de  Munaar,  bañado  por  el 
Vayg-Aron.  La  tierra  es  buena  y  esta  bien  cultivada,  y  sus  prin- 
cipales ciudades  que  son  liamandaburan  ,  su  capital ,  Ramnad  y 
Tondi ,  están  en  posesión  de  los  ingleses  desde  el  año  1792. 
(Mota  del  Trad.) 
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su  existencia.  A  fin  de  dar  tiempo  para  que  se 
disipase  la  tempestad  ,  Juan  de  liritto  fué  á 
evangelizar  las  comarcas  vecinas ;  pero  juz- 
gando que  una  misión  tan  peligrosa  debía  des- 
empeñarla mas  bien  el  superior  que  sus  su- 
bordinados ,  regresó  al  seno  de  su  afligido 
rebaño;  prendiéndole  á  su  vez  con  seis  neófi- 
tos ,  y  entonces  pusieron  á  prueba  su  constan- 
cia con  los  mas  terribles  tormentos.  Un  día  , 
por  ejemplo  ,  fueron  conducidos  los  cautivos 
á  orillas  de  un  profundo  estanque  ,  y  atándoles 
individualmente  por  la  cintura  con  una  larga 
soga  ,  los  sumergieron  repelidas  veces  en  el 
agua  ,  no  sacándoles  de  ella  hasta  el  momento 
en  que  se  creían  que  iban  á  morir  ahogados. 
Dios  permitió  que  uno  de  ellos  cediese  al  rigor 
del  suplicio  y  perdiese  la  fé  ,  cuya  defección 
fué  mas  dolorosa  para  los  confesores,  que  los 
mas  horribles  tormentos.  Juan  de  Rritto  fué 
tratado  con  inaudita  crueldad ;  pero  su  fé  en 
Dios  le  dio  fuerzas  estraordinarias ,  y  solo  por 
un  milagro  no  murió  asfixiado.  Después  de 
haber  apurado  todo  género  de  torturas  con  los 
cautivos ,  fueron  estos  conducidos  á  Raman- 
daburan,  capital  del  Marawa.  Tanta  fué  la  ad- 
miración que  la  constancia  y  valor  de  Rritto 
inspiraron  al  soberano  ,  que  en  vez  de  fulmi- 
nar contra  él  una  sentencia  de  muerte ,  le  re- 
cibió con  grande  honor  y  le  despidió  dicién- 
dole  :  « Id ,  que  os  aprecio  como  un  sincero 
y  verdadero  maestro  de  vuestra  religión  » 

Habiendo  recibido  el  P.  Manuel  Rodríguez, 
que  se  hallaba  entonces  al  frente  de  la  pro- 
vincia de  Cochin  ,  la  noticia  del  naufragio  y 
muerte  del  P.  Francisco  Paes ,  diputado  á 
Roma  en  calidad  de  procurador  de  la  mi- 
sión de  las  Indias ,  no  pudo  saber  hasta  mas 
tarde  que  el  P.  Rritto ,  que  era  el  confesor 
elejido  para  reemplazarle ,  se  había  hecho  á 
la  vela  para  Europa,  llegando  felizmente  al 
puerto  de  Lisboa ,  á  fines  del  año  1688  Ha- 
bía conservado  su  traje  de  sanniasi ,  que  ves- 
lia  debajo  de  la  sotana,  pero  la  austeridad  de 
su  vida  ,  revelaba  mas  bien  que  otra  cosa  el 
carácter  del  verdadero  apóstol.  Durante  el 
tiempo  q'ie  permaneció  en  Portugal,  solo  comia 
II. 
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arroz  y  legumbres ,  y  dormía  sobre  el  duro 
suelo.  Merced  á  su  celo  ,  no  solo  recluid  entre 
los  estudiantes  de  Coimbra  y  de  Evora  algu- 
nos misioneros  que  preparó  para  el  apostola- 
do ,  sino  que  logró  que  el  rey  de  Portugal 
añadiese  nuevas  dádivas  á  las  que  habían 
hecho  sus  predecesores  para  el  sosten  de  las 
misiones  de  las  Indias  en  general,  y  de  las  de 
Maduró  en  particular.  El  buque  que  debia 
conducirle  á  Goa  ,  y  en  el  que  también  se  em- 
barcaron sus  compañeros ,  se  hizo  á  la  \ela  á 
principios  del  año  1690.  Nombrado  visitador 
de  todas  las  misiones  del  Maduré ,  bautizó  en 
quince  meses  á  ocho  mil  catecúmer.os.  Teria- 
deven ,  heredero  legitimo  del  principado  de 
Marawa,  declaró  espontáneamente  que  deseaba 
abrazar  el  cristianismo.  Una  de  sus  mugeres  , 
sobrina  de  Rangadaneven  ,  soberano  del  pais, 
sabedora  de  que  el  principe  iba  á  abrazar  una 
religión  que  prohibe  la  poligamia ,  juró  ven- 
garse del  misionero  ,  instrumento  de  aquella 
conversión.  Su  tio  ,  idólatra  ,  satisfizo  cruel- 
mente la  cólera  de  su  sobrina,  porque  conde- 
nó á  Juan  de  Rritto  á  ser  decapitado  y  des- 
cuartizado. Prosternado  el  mártir  al  lado  del 
pilar  en  que  debia  ser  atado  ,  ofreció  á  Dios 
su  vida  ,  rogó  por  la  salvación  de  los  indos, 
de  los  que  en  particular  iban  á  inmolarle  ,  y 
recomendó  su  alma  á  Jesús  crucificado.  Al 
presenciar  su  serenidad  ,  «  ¡Qué  religión  ,  es- 
clamaron asombrados  los  idólatras ,  será  la  de 
ese  hombre  ,  que  le  inspira  tanto  valor  en  pre- 
sencia de  lo  que  debiera  aterrorizarle!»  Cuando 
hubo  terminado  su  plegaria ,  Juan  de  Rritto 
abrazó  á  sus  verdugos.  «Cumplid  con  vuestro 
deber ,  les  dijo  ,  que  ya  estoy  dispuesto.  »  Al 
punto  los  satélites  despedazaron  su  vestido  y 
le  desnudaron  Uno  de  ellos ,  al  ver  un  relica- 
rio suspendido  del  cuello  del  confesor ,  advir- 
tió á  sus  compañeros  que  no  le  locasen ,  te- 
miendo que  encerrase  algún  maleficio.  Olio 
levantó  su  hacha  y  dejóla  caer,  pero  solo  hizo 
una  ancha  herida  en  la  espalda  del  mártir ;  to- 
dos probaron  cortarle  la  cabeza  pero  ninguno 
lo  logró.  Desesperados  y  avergonzados  de  su 
larga  crueldad  ,  ataron  á  la  barita  del  siervo 
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de  Dios  una  cuerda  que,  envolviéndola  en  se- 
guida por  medio  del  cuerpo,  hizo  inclinarle  la 
cabeza  sobre  el  pecho.  Persuadidos  de  que 
una  mágica  influencia  ,  había  embotado  el  lilo 
de  las  hachas  destinadas  para  el  suplicio  de 
los  criminales ,  se  armaron  de  las  que  servían 
para  degollar  á  las  víctimas  en  las  pagodas. 
Uno  de  los  verdugos  se  adelantó  furioso,  y  des- 
cargó el  golpe  morl?l  que  hizo  rodar  por  el 
suelo  la  cabeza  del  P.  Brillo  ,  cortándole  por 
último  los  pies  y  manos,  y  empalando  el  trun- 
co. Así  murió  el  dia  4  de  febrero  de  1693  , 
aquel  grande  apóstol  ,  cuya  sangre  fecundó  el 
Marawa  (1). 

Enlazándose  la  continuación  de  la  misión 
portuguesa  del  Maduré  cen  la  del  estableci- 
miento de  las  misiones  francesas  de  la  India  , 
de  las  que  no  podemos  hablar  todavía ,  nos 
limitaremos  por  ahora  á  añadir,  que  ,  en  el 
mismo  año  en  que  murió  el  P.  Roberto  de  No- 
bilis  ,  es  decir ,  en  el  año  1656,  Alejandro  VII 
envió  á  Roma  cuatro  religiosos  italianos  de  la 
orden  de  carmelitas  descalzos,  para  comenzar 
en  el  Malabar  una  misión,  que  se  ha  perpe- 
tuado hasta  nuestros  dias.  Los  cristianos  de 
Santo  Tomás  ,  poco  firmes  en  la  fé  ,  se  revo- 
lucionaron en  el  año  1653  tontra  el  prela- 
do católico  que  les  gobernaba  ,  y  volviendo  á 
sus  errores ,  aclamaron  un  falso  obispo  de  su 
rilo,  laicamente  cuatrocientas  familias  de  aque- 
lla nación  ,  y  las  p  irroquías  latinas  en  número 
de  once  ,  permanecieron  fieles  á  la  legítima  au- 
toridad. Como  el  cisma  iba  unido  en  el  ánimo 
de  los  rebeldes  con  el  odio  contra  Portugal , 
hubiera  sido  muy  imprudente  emplear  el  clero 
de  Cochin  en  su  cinversion  ;  así  es  que  el  Papa 
destinó  para  aquella  tarea  á  los  carmelitas  des- 
calzos ,  quienes  ,  afortunadamente  ,  lograron 
apartar  del  cisma  á  un  número  considerable 
de  sirios  ,  y  en  menos  de  dos  años  devolvieron 


(1)  Es  digna  de  ser  leída  la  carta  que  con  fecha  del  10  de  fe- 
brero del  año  IfiflH,  escribió  el  ('.  Lainez,  do  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  superior  de  la  misión  del  Maduré ,  á  los  Padres  de  •  u  Com- 
pañía que  trabajaban  en  la  misma  mi-ion  ,  acerca  de  la  muerte 
del  venerable  P.  Juan  de  Brillo  ( traducida  del  portugué- )  en 
las  «  Cartas  ediDcanIe<  •>  tomo  XVII.  Benito  XIV  ordenó  que  se 
ioslruyera  el  proceso  de  su  canonización.  ( Nota  del  Trad.) 
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cuarenta  parroquias  al  arzobispo  de  Cranga- 
nor.  Entonces  fué  cuantío  resolvieron  enxiar 
á  dos  de  entre  ellos  á  Roma,  para  tratar  con  la 
Santa  Sede  de  los  medios  de  terminar  la  co- 
menzada obra.  Dejemos  hablar  aquí  á  Fran- 
cisco Javier  de  Santa  Ana,  obispo  de  Amala, 
cuya  relación  traza  la  historia  de  aquella  mi- 
sión hasta  nuestros  dias :  «  El  P.  José  de  Santa 
María  ,  uno  de  los  dos  diputados,  fué  nombrado 
por  el  soberano  Pontífice,  obispo  de  Hierápo- 
lis ,  vicario  apostólico  del  Malabar  (1659). 
Revestido  de  estensos  poderes  y  acompañado 
de  algunos  PP.  de  su  orden,  se  trasladó  á  su 
destino.  Con  la  ayuda  de  aquel  útil  refuerzo  , 
estendióse  la  misión  y  prosiguióse  con  buen 
éxito  la  conversión  de  los  cismáticos,  cujas  dos 
terceras  parles  volvieron  á  la  ortodoxia.  Hasta 
entonces  los  obispos  portugueses  no  habían 
visto  con  disgusto,  ó  al  menos  no  lo  habían 
manifestado  ,  como  aconteció  en  lo  sucesivo  , 
á  los  delegados  inmediatos  de  la  Sede  apostóli- 
ca. A  principios  del  año  1663,  los  holandeses, 
enemigos  de  Portugal ,  y  no  menos  enemigos 
del  catolicismo  ,  se  apoderaron  de  Cochin  y  de 
otros  establecimientos  secundarios  de  la  misma 
potencia  en  el  Malabar.  La  mayor  parte  de  los 
edificios  consagrados  al  culto  fueron  destrui- 
dos ,  y  los  portugueses  desterrados  del  terri- 
torio ;  Cochin  y  Cranganor,  quedaron  sin  obis- 
pos y  sin  sacerdotes  europeos,  tolerándose 
únicamente  la  permanencia  de  algunos  ecle- 
siásticos eslrangeros  ,  pero  hijos  del  pais  El 
vicario  apostólico  ,  llamado  José  ,  vióse  obli- 
gado también  á  tener  que  abandonar  el  Mala- 
bar, y  pasó  á  vivir  en  las  comarcas  de  algunos 
príncipes  indos;  pero  como  estos  estaban 
amedrentados  por  las  victorias  de  los  holan- 
deses y  no  querían  disgustarles  ,  y  por  su  parte 
veian  los  invasores  con  mal  ojo  la  presencia  de 
un  obispo  europeo  en  sus  fronteras ,  tuvo  el 
prelado  que  alejarse  ,  dejando  no  obstante  á 
sus  religiosos  en  el  pais  para  continuar  la  mi- 
sión. Antes  de  partir ,  y  en  virtud  de  la  auto- 
rización del  Papa,  quiso  poner  el  Malabar  bajo 
el  cuidado  de  un  obispo  tolerado  por  los  con- 
quistadores, y  al  efecto  ,  eligió  á  un  sacerdote 
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sirio  ,  llamado  Alejandro  ;  consagróle  obispo 
de  Megara ,  y  dióle  la  vicaría  apostólica  del 
Malabar.  A  contar  do  aquella  época  ,  hasta  el 
año  1699  ,  ambas  diócesis  no  fueron  visitadas 
por  ningún  obispo  portugués;  tampoco  fué  ad- 
mitido ningún  eclesiástico  de  aquella  nación  , 
y  los  sacerdotes  ,  naturales  del  país  ,  pero  de 
origen  europeo,  que  no  se  espalriaron  volun- 
tariamente ,  tuvieron  que  jurar  que  no  tendrían 
ninguna  clase  de  relaciones  con  los  enemigos 
de  Ho'anda.  En  consecuencia  ,  el  nuevo  vica- 
rio apostólico  no  fué  molestado  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones;  gobernó  tranquilamente  por 
espacio  de  cerca  de  doce  años  ,  siempre  ausi- 
liado  por  los  misioneros  carmelitas  ;  y  habien- 
do llegado  á  una  edad  avanzada,  pidió  un 
coadjutor.  Cuatro  misioneros ,  autorizados  es- 
presaraeote  por  el  romano  Pontífice,  eligieron 
al  efecto  á  Rafael  Figueredo,  sacerdote  deCo- 
chin,  hijo  del  pais,  pero  de  origen  portugués, 
quien  fué  consagrado  obispo  de  Adrumela. 
Aquel  prelado  ,  cuya  vida  privada  honraba  el 
carácter  sicerdotal,  no  supo  librarse  de  los 
defectos  de  su  temperamento  y  de  su  educa- 
ción ;  así  es ,  que  apenas  estuvo  revestido  de 
su  nueva  dignidad ,  entró  en  interminables  dis- 
cusiones con  el  venerable  titular  que  no  lardó 
en  fallecer ,  y  después  con  los  misioneros ,  á 
quienes  debia  su  elección  ,  y  eíi  fin  ,  con  va- 
rios otros  eclesiásticos  y  laicos  del  pais.  Un 
decreto  de  Roma  le  retiró  el  título  de  vicario 
apostólico  ;  pero  murió  en  el  año  1695,  antes 
de  la  ejecución  de  aquel  decreto. 

En  el  año  1698  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda ,  solicitó  y  obtuvo  por  la  mediación 
del  emperador  Leopoldo  I ,  que  los  holande- 
ses tolerasen  perpetuamente  la  presencia  de 
un  obispo  y  vicario  apostólico  europeo  ,  con 
un  cierto  número  de  misioneros  también  eu- 
ropeos. Un  acuerdo  del  gobierno  holandés  au- 
torizó la  residencia  en  el  Malabar  de  un  obispo 
y  de  doce  misioneros  carmelitas  descalzos , 
belgas ,  alemanes  ó  italianos  ;  pero  de  ninguna 
otra  orden  religiosa,  ni  de  otra  nación.  Con- 
forme á  este  decreto  ,  en  el  año  1700  ,  Ino- 
cencio XII  ordenó  que  los  vicarios  apostólicos 
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del  Malabar,  fuesen  elegidos  en  adelante  en 
la  orden  de  carmelitas  descalzos  ;  y  en  el  mes 
de  lebrero  de  aquel  año  ,  nombró á  uno  délos 
misioneros  de  entonces ,  llamado  P  Francisco 
de  Santa  Teresa ,  obispo  de  Metellópolis  ,  vi- 
cario apostólico  de  lodo  el  Malabar  ,  como  to- 
dos sus  predecesores.  Pero  ja  acababa  de 
aparecer  en  aquellas  comarcas ,  en  contra  la 
voluntad  de  la  Santa  Sede ,  un  nuevo  obispo 
de  Cocbin  ,  lo  que  no  se  había  visto  desde  la 
espulsion  de  los  portugueses,  esto  es,  durante 
el  espacio  de  treinta  y  siete  años.  Apenas  su- 
po la  institución  del  nuevo  vicario  apostólico, 
reclamó  con  vivas  instancias  ,  lanzó  el  grito  de 
alarma  contra  la  Santa  Sede ,  y  fué  el  primero 
en  declarar  á  los  delegados  del  soberano  Pon- 
tífice tu  el  Malabar,  aquella  deplorable  guer- 
ra que  durante  ciento  treinta  y  ocho  años  ha 
estorbado  la  propagación  de  la  fé  ,  y  el  acre- 
centamiento del  cristianismo;  que  desgracia- 
damente ha  modificado  las  disposiciones  ya 
poco  favorables  de  aquellos  naturales ,  y  que 
en  nuestra  opinión,  dispuso  á  los  portugueses 
al  escandaloso  cisma  con  que  se  han  visto 
afligidas  en  nuestros  días  tanto  su  patria  ,  como 
sus  antiguas  posesiones  en  las  Indias.  No  lar- 
dó también  en  presentarse  un  nuevo  arzobispo 
portugués  de  Cranganor ,  quien  ,  recorriendo 
en  el  año  1702  algunos  puntos  de  su  dióce-, 
sis ,  se  alió  con  su  colega  de  Cochin ,  para 
luchar  contra  el  vicario  apostólico.  El  primer 
efecto  sensible  de  aquella  oposición  de  intere- 
ses ,  fué  la  obstinación  de  los  sirios  cismáticos, 
cuyas  conversiones  se  hicieron  cada  vez  mas 
raras ;  otro  tanto  se  observó  con  las  de  los 
gentiles,  que  hasta  entonces  habian  sido  muy 
numerosas ,  porque  así  á  ur.os  como  á  otros 
causaban  grande  escándalo  las  discordias  de 
los  católicos.  El  metropolitano  de  Goa  no  tar- 
dó en  unirse  con  sus  sufragáneos  haciendo  pro- 
pía  su  querella  contra  el  vicario  apostólico  ,  ó 
por  mejor  decir,  contra  el  Papa.  Las  quejas 
de  aquellos  tres  prelados  movieron  la  sucepti- 
bilidad  de  la  corle  de  Lisboa  ,  la  cual  dirigió 
amargas  quejas  á  Roma  para  obtener  que  fue- 
se llamado  el  vicario  apostólico  y  sus  misione- 
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ros  por  el  único  molivo  de  que  su  presencia 
en  el  Malabar,  constituía  una  violación  del 
derecho  de  patronazgo  ,  por  nías  útil  y  nece- 
sario que  pudiese  ser ,  por  otra  parte  ,  á  unos 
pueblos  que  ,  según  las  severas  exigencias  de 
la  Holanda  ,  no  podía  tener  otros  pastores. 
Aquellas  vivas  reclamaciones  decidieron  á  Cíe 
mente  XI  á  limitar  la  autoridad  que  su  prede- 
cesor Inocencio  XII  había  concedido  al  vicario 
apostólico  de  lodo  el  Malabar ,  y  por  un  breve 
del  año  1709,  ordenó  que  aquel  prelado  ejer- 
cería su  jurisdicción  en  los  lugares  únicamente 
donde  ,  por  un  molivo  cualquiera,  los  obispos 
portugueses  no  pudiesen  ejercer  la  suya  en 
toda  su  plenitud  y  completa  libertad  ,  sobre 
todo  en  las  poblaciones  amenazadas  por  el  cis- 
ma. Aquellas  órdenes  del  soberano  Pontífice, 
tan  prudentes  como  conciliadoras,  fueron  eje- 
culadas  puntualmente  po-  los  vicarios  apostó- 
licos; pero  los  obispos  portugueses,  juzgando 
siempre  sus  derechos  perjudicados  y  el  del 
patronazgo  comprometido  ,  no  cesaron  un  mo- 
mento en  inquietar  á  la  Santa  Sede,  é  irritar  á 
la  corle  de  Lisboa  con  sus  injustas  reclama- 
ciones. Sin  embargo  ,  los  pontífices  romanos 
mantuvieron  las  disposiciones  del  breve  de 
Clemente  XI ,  de  modo  que  al  ver  los  obispos 
portugueses  que  eran  inútiles  las  quejas  diri- 
gidas á  los  papas ,  hicieron  sentir  su  descon- 
tento á  los  ministros  inmediatos  de  la  iglesia 
romana,  esto  es,  á  los  vicaiios  y  misioneros 
apostólicos  (1). 

«  La  residencia  del  vicario  apostólico  del 
Malabar  es  Verapolis ,  situado  en  una  de  esas 
innumerables  islilas  surcadas  por  mil  canales 
que  componen  la  mitad  del  Malabar.  Esta  os- 
cura población,  que  se  halla  aunas  tres  leguas 

(t)  Ciando  el  obispo  de  Amata  habla  de  los  obispos  portu- 
gueses, no  entiende  decir  que  lodos  estuvieran  revestidos  del 
sagrado  car  icter  del  episcopado  ;  las  mas  de  las  veces  eran  sim- 
ples sacerdotes  que  ejercían  la  autoridad  episcopal.  Desde  el  si- 
glo xviii  hasta  nuestros  dias,  las  cuatro  Sedes  de  Cranganor  , 
Cochin  ,  Santo  Tomás  y  Malaca,  cuya  provisión  corresponde  al 
rey  de  Portugal,  permanecen  casi  siempre  vacantes.  El  metro- 
politano de  Goa  enviaba  a  dichos  puntos  un  sacerdote  con  el  ti- 
tulo de  administrador  espir.lual  de  la  diócesis.  I'or  lo  demás,  el 
arzobispo  de  Goa  y  el  obispo  de  Meliapur ,  imitaron  á  sus  cole- 
gas del  Malabar,  en  la  guerra  que  hicieron  á  los  vicarios  apos- 
tólicos de  Itombay ,  Pondicbcry  y  Madras.  ( Nota  del  Autor. ) 
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al  norte  de  Cochin  ,  había  sido  elejida  para 
obedecer  al  gobierno  holandés,  que  prohibía  á 
los  sacerdotes  católicos  que  permanecieran  en 
la  ciudad  y  sus  arrabales.  Verapolis  posee  una 
iglesia  de  mediana  capacidad  ,  una  casa  con- 
ventual muy  sencilla  ,  un  doble  seminario  lati- 
no y  sirio ,  una  casa  para  catecúmenos ,  un 
pequeño  hospilal  de  incurables,  y  una  escuela 
de  niños.  Todos  estos  edificios  han  sido  he- 
chos paulatinamente  por  los  PP.  Carmelitas 
descalzos  ,  con  los  fondos  enviados  de  Roma 
ó  de  otros  puntos  de  Europa  en  varias  ocasio- 
nes ,  no  habiendo  contribuido  en  nada  los  ha- 
bitantes del  pais.  El  obispo  y  los  misioneros, 
hasta  fines  del  último  siglo  ,  época  en  que  el 
azote  de  la  guerra  descargó  también  sobre  los 
Estados  Romanos,  vivian  según  la  regla  de  su 
orden  ,  con  los  subsidios  anuales  de  la  Propa- 
ganda ,  los  escasos  productos  de  algunas  tier- 
ras, y  las  limosnas  de  sus  misas.  Los  contra- 
tiempos de  Roma  hicieron  suspender  el  envió 
que  se  les  hacia  de  sus  subsidios  ordinarios , 
aunque  por  dos  veces  se  les  mandaron  algu- 
nas cantidades.  También  en  otro  tiempo  los 
dos  seminarios  estaban  á  cargo  de  la  Propa- 
ganda ;  pero  después  de  los  deplorables  acon- 
tecimientos de  que  acabamos  de  hablar ,  aque- 
llas casas  quedaron  sin  recurso  ,  hasta  que 
Dios  quiso  tocar  el  corazón  de  un  estrangero, 
que  tuvo  á  bien  constituir  un  modesto  capital 
para  su  sosten.  La  casa  de  los  catecúmenos 
se  sostenía  en  otro  tiempo  con  la  renta  de  un 
fondo  aplicado  á  aquella  obra  por  un  carde- 
nal húngaro  ;  pero  el  emperador  José  II ,  al 
decretar  la  confiscación  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos, se  apropió  del  capital  depositado  en  Yie- 
na,  y  la  casa  de  los  catecúmenos  quedó  ente- 
ramente á  cargo  de  los  carmelitas  de  Verapolis, 
sucediendo  lo  propio  con  el  hospital  y  la  es- 
cuela. No  podemos  señalar  de  un  modo  cierto 
el  número  de  parroquias  sirias ,  cismáticas  y 
cristianas  que  dependen  de  él  ;  pero  son  como 
unas  cuarenta  iglesias  esparcidas  acá  y  acullá, 
particularmente  en  las  inmediaciones  de  los 
montes.  En  los  últimos  tiempos  ,  y  á  princi- 
pios del  año  1838  ,  las  parroquias  sirias  cató- 
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licas,  sometidas  ai  vicario  apostólico  ,  oran  en 
número  de  cuarenta  y  dos ,  y  contaban  unas 
treinta  y  dos  mil  almas;  las  que  estaban  bajo 
la  obediencia  del  ordinario  deCranganor,  eran 
en  número  de  setenta  y  dos  ,  con  una  pobla- 
ción de  setenla  y  seis  mil  almas  aproximada- 
mente. El  vicario  apostólico  tenia  veinte  y  dos 
iglesias  parroquiales  latinas ,  y  cuarenta  y  cebo 
mil  beles ;  ignoramos  cuantas  contaban  los  or- 
dinarios portugueses  ,  pero  debían  llegar  á  unas 
ochenta,  con  mas  de  cincuenta  mil  habitantes. 
Los  protestantes  tienen  tres  templos  para  unas 
seis  cíenlas  personas  en  su  totalidad.  El  resto 
de  la  población  se  compone  de  gentiles,  ma- 
hometanos é  israelitas,  cuya  mayor  parle  pro- 
ceden-de la  dispersión;  algunos  son  holande- 
ses ,  polacos  y  alemanes  de  oríjen.  Desde  el 
obispo  de  Hierapolis  inclusive,  hasta  el  obispo 
de  Amata,  hoy  dia  encargado  de  la  administra- 
ción espiritual  del  pais,  ha  habido  diez  vica- 
rios apostólicos  efectivos  ,  y  tres  interinos ,  á 
saber:  un  sirio  malabar,  un  malabar  portu- 
gués, siete  italianos,  un  polaco,  dos  alemanes 
y  un  irlandés.  Hubo  durante  un  corlo  número 
de  años,  un  obispo  coadjutor  alemán,  que  fué 
trasladado  después  á  Bombay,  y  otro  italiano, 
consagrado  en  Pondiehery,  que  murió  poco 
tiempo  después  en  la  misma  ciudad.  El  irlan- 
dés fué  nombrado  vicario  apostólico  mucho 
tiempo  después  de  haber  cesado  la  dominación 
holandesa  en  el  Malabar. » 

CAPÍTULO   XII. 


Misiones  de  los  Jesuítas  ,  Dominicos  ,  Franciscanos  y  Agustinos 
en  el  Japón. 

Si  fué  Goa  en  Occidente  el  principal  centro 
de  las  misiones,  fueron  en  el  Oriente  Macao 
y  Manila  las  que  procuraron  misioneros  al 
imperio  del  Japón. 

Una  relación  fechada  á  16  de  mano  del 
año  1623,  y  firmada  por  doce  jesuítas,  nueve 
de  los  cuales  murieron  por  la  fé  ,  (1)  nos  dice 

(1)  Cbarlevoii ,  Historia  y  descripción  general  del  Japón,  to- 
mo II   p.  S00. 
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que  en  ausencia  de  Diego  Valens,  obispo  del 
.lipón  ,   gobernaba  aquella    Igl  sia  Francisco 
Pacheco, "provincial  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  el  archipiélago;  que  había  en  el  Japón  vein- 
te y  ocho  jesuítas,  y  algunos  catequistas  indí- 
genas ;  que  además  de  los  jesuítas ,  se  encon- 
traban  lambien  en  aquel  pais   once  ó  doce 
religiosos  de  diferentes  institutos,   entre  los 
que  habia  el  P.  Bartolomé  Gutiérrez,  de  la  or- 
den de  San  Agustín ,  los  PP.  Domingo  Caste- 
lel ,  y  Pedro  Vasquez ,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  siete  ú  ocho  religiosos  de  la  de  San 
Francisco  ,  con  un  clérigo  japonés  de  la  terce- 
ra Orden.  Fr.  Luis  Sotelo,  obispo  de  la  parle 
oriental  y  septentrional  del  Japón  ,   y  legado 
apostólico  en  aquellas  provincias  ,  acababa  de 
llegar  á  Nangasaki  el  año  1622  ,  donde  fué 
preso  y  conducido  á  la  cárcel  de  Omura.  Du- 
rante el  año  1623  ,  fué  enviado  á  Roma  el  je- 
suíta Sebastian  Vieyra,  á  fin  de  hacer  presen- 
tes al  Sumo  Pontífice  las  necesidades  de  la 
Iglesia  del  Japón ,  en  cuyo  reino  lograron  pe- 
netrar algunos  religiosos  al  poco  tiempo  de  su 
partida. 

Entre  tanto  el  nuevo  xogun-sama  ,  perse- 
guía con  tal  encarnizamiento  á  los  cristianos 
en  las  provincias  inmediatas  á  Yodo ,  que  no 
lardaron  las  cárceles  en  estar  atestadas  de  hi- 
jos de  la  Iglesia.  Juan  Fara  Mo~do  ,  unido  con 
la  familia  imperial ,  fué  espulsado  del  reino  en 
el  año  1612,  por  haberse  negado  á  adorar 
los  Ídolos  ,  y  como  al  verse  restituido  algunos 
años  después  nuevamente  á  su  patria  ,  mani- 
festase la  misma  aversión  á  los  falsos  dioses , 
le  fueron  cortados  los  dedos  de  las  manos  y  los 
pies ,  y  se  le  marcó  una  cruz  en  el  rostro  con 
un  hierro  cándenle  Sabedor  el  jesuíta  Geró- 
nimo de  Angelis  ,  de  que  habia  sido  denun- 
ciado ,  se  dirigió  con  el  hermano  Simón  Jcm- 
po  á  casa  del  gobernador  de  Yedo  ,  y  le  dijo 
con  la  mayor  sangre  fria  :  «  Hace  veinte  y  dus 
años  que  llegué  á  estas  islas ,  para  enseñar  á 
los  japoneses  las  eternas  verdades ;  no  igno- 
raba los  peligros  á  que  iba  á  esponerme  al 
acometer  esta  empresa  ,  pero  como  solo  deseo 
morir  por  la  religión  que  profeso  ,   siempre 
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han  tenido  para  mi  aquellos  peligros  un  inde- 
cible encanto. »  También  Sebastian  Calvez  cayó 
en  poder  de  los  perseguidores;  lanío  él  como 
el  P.  Angelis  ,  y  el  hermano  Jeuapo ,  fueron 
condenados  á  morir  en  la  hoguera  el  año  1  (Í2:{, 
junio  con  oíros  cuarenta  y  siete  cristianos , 
en  su  mayor  parte  japoneses ,  que  sellaron 
con  su  sangre  el  triunfo  de  la  fé.  Angelis ,  Cal- 
vez y  Fara  Mondo  tuvieron  el  consuelo  de  ver 
morir  con  gozo  á  todos  sus  compañeros  en 
medio  de  las  llamas ,  antes  de  verse  á  su  vez 
alados  al  poste  que  debia  conducirles  al  cielo. 
D3sde  entonces,  la  persecución  no  tuvo  lími- 
tes ,  puesto  que  sin  respetar  la  edad  ni  el  se- 
xo, fueron  sucesivamente  condenados  á  muerte 
muchos  ancianos ,  mugeres  y  niños  ;  diez  y 
siete  de  estos  últimos  fueron  sacrificados  á 
presencia  de  sus  mismos  padres  que,  su- 
frieron después  la  misma  suerte.  En  la  región 
de  (hu  ,  mandada  por  Mazamoney,  fué  tam- 
bién inmolado  el  P.  Diego  Carvallo  con  otros 
varios  cristianos,  el  día  18  de  febrero  del  año 
162í.  Después  de  haberse  hecho  sufrir  al  mi- 
sionero y  á  sus  inocentes  ovejas  todos  los 
tormentos  para  probar  su  constancia  ,  sin  que 
ninguno  de  los  confesores  diese  la  menor  prue- 
ba de  debilidad,  á  pesar  de  haber  muerto  dos 
de  ellos  en  los  tormentos ,  sufrieron  al  ano- 
checer el  último  suplicio  ;  siendo  el  alma  del 
P.  Carvallo  la  última  que  abandonó  su  cuer- 
po ,  para  volar  á  la  elerna  mansión  de  la  di- 
cha. (Pl.  CIX,  n.°  1.)  El  gobernador  de  Fi- 
lipinas, que  para  fomentar  el  comercio  ,  habia 
enviado  dos  agentes  al  Japón  ,  no  lardó  en 
convencerse  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos, 
sobre  todo  al  ver  que  no  solo  habían  sido  es- 
pulsados sus  agentes ,  sino  que  hasta  habia 
dado  el  emperador  una  orden  cerrando  á  los 
mercaderes  de  Europa  y  de  la  India  todos  los 
puertos  del  reino,  escepto  los  de  Nangasaki  y 
Firando  ,  que  continuaban  abiertos  á  los  por- 
tugueses y  holandeses.  En  la  imposibilidad  de 
mandar  los  jesuítas  jóvenes  al  Seminario  japo- 
nés, que  su  general  Mucio  Vitelleschi  habia 
hecho  fundar  en  Macao ,  para  que  fuese  un 
semillero  de  catequistas  y  apóstoles ,  por  las 
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dificultades  que  ofrecía  la  entrada  de  opera- 
rios evangélicos  en  el  Japón,  donde  era  la 
persecución  cada  vez  mas  sangrienta  ,  se  te- 
mió con  fundamento  la  ruina  de  aquella  pobre 
iglesia.  Todos  los  sentimientos  de  humanidad 
parecían  haberse  estinguido  enteramente  en  el 
corazón  de  los  perseguidores;  el  gobernador 
de  una  ciudad  inmediata  á  Omura ,  hizo  lla- 
mar á  un  gran  número  de  Celes ,  y  como  in- 
tentase hacerles  abjurar  por  medio  de  amena- 
zas, le  contestó  el  mas  joven  de  los  crislianos 
en  nombre  de  todos ,  que  serian  vanos  todos 
sus  esfuerzos  para  hacerles  apostatar.  Asom- 
brado el  gobernador  en  vista  de  su  atrevimien- 
to ,  mandó  que  le  llevasen  un  brasero  encen- 
dido ,  y  dirigiéndose  al  joven  cristiano  ,  le 
dijo  :  «  Quiero  confundir  tu  orgullo  ,  ¿podrías 
tener  ni  un  momento  siquiera  el  dedo  dentro 
de  este  brasero?»  Sin  proferir  ni  una  sola 
palabra ,  se  abalanza  el  cristiano  con  resolu- 
ción hacia  el  brasero  ,  pone  el  dedo  en  él  y 
deja  que  se  le  queme  el  dedo  y  parle  de  la 
mano  sin  proferir  ni  una  queja ,  como  si  no 
sintiese  ningún  dolor.  (Pl.  CIX  ,  n.°  2.)  Fué 
tal  la  admiración  del  gobernador ,  que  en  su 
entusiasmo  abrazó  al  generoso  cristiano ,  y  les 
permitió  á  lodos  practicar  libremente  su  reli- 
gión. Sin  embargo,  como  hemos  dicho  antes, 
fué  enteramente  contraria  la  conducta  observa- 
da por  todos  los  gobernadores  de  las  demás 
provincias.  Los  franciscanos  Luis  Sotello  y 
Luis  Sansandra,  con  su  criado  Luis,  de  la  ter- 
cera orden  ,  el  dominico  Pedro  Vasquez  y  el 
jesuíta  Miguel  Carvallo  ,  detenidos  en  la  cár- 
cel de  Omura  ,  fueron  sacados  de  ella  el  día 
Ví  de  agosto  del  año  1624  (1),  para  ser  coi.  - 
denados  al  dia  siguiente  alas  llamas  en  la  po- 
blación de  Faco.  Pocos  momentos  antes  d.1 
espirar,  dirigió  Carvallo  á  los  espectadores  un 
discurso  patético  acerca  de  las  eternas  verda- 
des ;  pero  irritados  los  gefes  al  oir  los  ataques 
que  dirigia  Carvallo  contra  su  secta,  mandaron 
anticipar  su  suplicio.  Deseoso  uno  de  los  ver- 

(1)  Fonlanatfl/otiunieTi/adomíníeana),  supone  equivocadairen- 
le  que  luvo  lugir  el  niarliriu  ile  aquello?  religiosos  el  año  1628. 
( .Nota  del  Autor. ) 
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dugos  de  aumentar  en  lo  posible  los  tormen- 
tos de  Vasquez ,  se  lo  subió  á  los  hombros, 
nuevo  insulto  que  recibió  el  dominico  con  una 
paciencia  que  enterneció  á  los  espectadores. 
El  piadoso  hermano  Luis ,  del  que  la  llama 
acababa  de  romper  las  cuerdas,  fué  á  arrodi- 
llarse á  los  pies  de  los  cuatro  sacerdotes  ,  y 
después  de  recibir  su  bendición  y  de  besarles 
la  mano ,  fué  á  colocarse  nuevamente  en  su 
poste ,  donde  terminó  gloriosamente  su  sacri- 
ficio. También  Sasandra  intentó  ir  á  saludar 
á  los  compañeros  de  su  martirio;  pero  el  fue- 
go le  había  lastimado  de  tal  modo  los  pies , 
que  no  le  fué  posible  dar  ni  un  solo  paso. 
Después  de  tres  mortales  horas  de  sufrimien- 
to ,  espiraron  lodos  los  cristianos ,  admirando 
á  los  espectadores  con  su  valor  y  su  heroica 
constancia.  Cuando  á  principios  del  año  162o, 
logró  el  xogun-sama  dominar  enteramente  á 
los  príncipes  y  dai-mio,  que  habían  conserva- 
do una  parle  de  su  antigua  independencia  , 
empezó  la  persecución  con  mas  rigor  que  nun- 
ca ,  por  no  atreverse  nadie  á  fallar  en  lo  mas 
mínimo  á  las  órdenes  del  tirano.  La  llegada 
de  algunos  religiosos  procedentes  de  Filipinas, 
hizo  adoptar  tales  precauciones  ,  para  impedir 
á  los  misioneros  su  entrada  en  el  Japón  ,  que 
Gerónimo  Rodríguez  y  Andrés  Palmeyro  ,  en- 
viados sucesivamente  por  el  general  de  los  je- 
suítas en  calidad  de  visitadores ,  intentaron 
inútilmente  penetrar  en  él  por  las  vias  de  Ma- 
cao,  Siam  y  la  isla  Formosa.  Tres  años  hacia 
que  el  P.  Francisco  Pacheco  ,  provincial  de 
los  jesuítas  y  regente  de  la  diócesis  ,  gober- 
naba con  prudencia  la  iglesia  del  Japón ,  i  lian- 
do por  orden  de  Bungondono  ,  entonces  dai- 
mio  de  Arismi ,  fué  arrestado  en  Cochinolzu 
con  Gaspar  Sandatmazu  ,  su  compañ  ro ,  sus 
huéspedes  y  todos  sus  catequistas.  El  P.  Zo- 
la  ,  al  que  el  P.  Juan  Bautista  de  Baeza  había 
dicho  en  cierta  ocasión  :  «  Bendito  seáis  por 
aquel  en  cu\a  honra  moriréis  en  una  hoguera,» 
fué  preso  también  en  Sima-bara  ,  con  Juan 
Nayseo,  su  huésped  v  el  coreo  Vicente  Caun, 
su  catequista.  La  misma  suerte  cupo  al  P. 
Baltasar  de  Torres,  enNangasaki,  siendo  Iras- 
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ladado  á  la  cárcel  de  Omura ,  en  la  que  fue- 
ron á  reunírsele  Pacheco  y  Zola ,  para  sufrir 
con  él  el  suplicio  de  la  hoguera.  Al  ver  Tor- 
res á  su  provincial  en  el  lugar  de  la  ejecución, 
el  dia  20  de  junio  del  año  1626  ,  corrió  á  ar- 
rojarse en  sus  brazos ,  de  los  que  solo  pudo 
separarle  la  muerte.  Pronto  consumió  la  llama 
á  aquellos  esforzados  trece  mártires,  entre  los 
que  había  nueve  religiosos ;  y  como  ya  el  dia 
8  de  majo  interior  había  arrebatado  la  muer- 
te á  Juan  Bautista  de  Baeza  y  Gaspar  de  Cas- 
tro ,  fué  aquel  suplicio  un  golpe  mortal  para 
la  atribulada  iglesia  del  Japón.  Juan  Nay- 
sen  ,  huésped  del  P.  Zola ,  después  de  haber 
despreciado  todas  las  amenazas ,  faltó  por  un 
momento  á  su  deber ,  para  evitar  que  fuese 
su  esposa  Ménica  puesta  á  disposición  de  al- 
gunos libertinos.  «Crueles,  esclamó,  no  des- 
honréis á  mi  esposa  ;  haré  todo  cuanto  que- 
ráis. y>  Sin  embargo,  el  dia  12  de  junio  del 
año  1626,  espió  aquel  momento  de  debilidad 
con  una  muerte  heroica  El  dominico  Luis 
Xanch  ,  murió  quemado  en  Omura  á  26  de 
julio  del  propio  año.  Como  se  viese  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Arima  amenazado  de 
perder  el  destino  ,  por  haber  sido  descubier- 
tos en  su  jurisdicción  algunos  religiosos,  re- 
solvieron él  y  sus  demás  colegas  perseguir  á 
los  cristianos  con  el  mayor  encarnizamiento. 
Testigos  los  holandeses  de  los  escesos  come  - 
tidos  en  Firando ,  trataron  de  ellos  con  horror 
diciendo  ,  que  se  arrancaban  las  uñas  á  los 
cristianos ,  que  se  les  atravesaban  las  piernas 
y  los  brazos  con  vilebrequies  ,  y  se  les  arro- 
jaba en  hoyos  llenos  de  víboras  ,  y  que  se  les 
hacia  espirar  el  humo  del  azufre  por  medio  de 
tubos,  en  los  que  pegaban  fuego.  A  fin  de  ha- 
cer mas  cruel  el  suplicio  de  las  madres  cris- 
lianas  ,  las  azotaban  con  la  cabeza  de  sus  pro- 
pios hijos ;  en  el  rigor  del  frió  ,  se  obligaba  á 
los  mártires ,  tanto  hombres  como  mugeres, 
á  permanecer  desnudos ,  haciéndoles  recorrer 
de  aquel  modo  la  ciudad  para  obligarles  á  la 
apostasia.  Después  de  haber  hecho  sufrir  en 
Sima  bara  los  tormentos  mas  atroces  á  cin- 
cuenta cristianos  ,  fueron  conducidos  á  una 
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esplanada,  donde  se  les  estuvo  por  espacio  de 
cinco  dias  magullando  las  carnes ,  procurán- 
doles al  propio  tiempo  todos  los  ausilios  para 
prolongar  su  martirio  Un  agente  de  Bungon- 
dono  ,  dai-mio  de  Arima ,  reunió  un  gran  nú- 
mero de  cristianos  en  una  sala  ,  cuyo  techo 
estaba  cubierto  de  ascuas ,  y  después  de  ha- 
berles hecho  desnudar,  les  mandó  que  se  ten- 
diesen sobre  ellas ,  ad  virtiéndoles  que  el  menor 
movimiento  que  hiciesen  seria  considerado  co- 
mo una  señal  de  apostasia.  Todos  los  cristia- 
nos sufrieron  aquel  tormento  inaudito,  sin  que 
les  obligara  el  fuego  que  les  consumía  á  hacer 
movimiento  alguno;  el  propio  suplicio  sufrió  tam- 
bién León  Keisayemon  ,  anciano  de  setenta  y 
dos  años,  en  la  provincia  de  Aria.  Toda  su 
familia  ,  inclusa  una  niña  de  cuatro  años,  tuvo 
que  sufrir  la  misma  prueba;  teniendo  León  el 
consuelo  de  morir ,  después  de  haber  presen- 
ciado el  glorioso  triunfo  de  todas  las  personas 
que  le  eran  mas  queridas.  Otro  de  los  tor- 
mentos que  se  emplearon  con  mas  frecuencia 
para  abolir  la  fé  cristiana  ,  fué  el  del  agua  sul- 
fúrea del  monte  Ungen  ,  situado  en  el  Fizen  , 
entre  Nangasaki  y  Sima-bara.  Es  una  alta 
montaña  de  tristísimo  aspecto;  su  cumbre  blan- 
quecina ,  puede  decirse  que  es  una  enorme 
masa  calcinada;  despide  un  humo  denso  que  se 
distingue  á  la  distancia  de  tres  leguas  y  ecsa- 
la  su  suelo  un  olor  de  azufre  que  no  permite 
á  las  aves  acercarse  á  aquel  monte  de  algunas 
millas.  Cuando  llueve,  vese  hervir  en  seguida 
el  agua ,  y  parece  convertirse  todo  el  monte  en 
un  inmenso  horno;  forma  diferentes  simas  en- 
tre las  que  hay  profundos  barrancos ,  en  cuyo 
fondo  está  el  agua  hirviendo  de  continuo  ;  sa- 
len de  uno  de  aquellos  abismos  exalaciones 
tan  infectas  ,  que  se  le  ha  dado  el  nombre  de 
Boca  del  infierno.  Está  aquel  abismo  lleno  de 
agua  ,  que  aunque  no  es  caliente  como  la  de 
los  demás,  se  nota  á  veces  en  ella  un  hervi- 
dero producido  por  el  mucho  azufre  y  demás 
m  iterias  que  contiene  ,  cuya  sola  vista  espan- 
ta. Nadie  habia  pensado  siquiera  en  atormen- 
tar en  aquel  mar  de  azufre  á  los  malhechores, 
como  lo  hacían  en  otros  precipicios  ,  cuando 
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se  le  ocurrió  al  dai-mio  de  Arima  ,  probaren 
él  la  constancia  de  los  cristianos ;  así  que,  hizo 
conducir  á  aquel  sitio  á  doce  de  ellos,  entre  los 
que  habia  Pablo  Dcibory,  natural  de  Sima- 
bara  ,  el  cual  habia  triunfado  hasta  entonces  de 
todos  los  tormentos.  Al  llegar  junto  á  la  Boca 
del  infierno  ,  Luis  Sinzaburo  ,  otro  de  los  cris- 
tianos ,  inspirado  por  la  misma  fé  que  impulsó 
en  otro  tiempo  á  Sta.  Apolina  á  lanzarse  á  las 
llamas  ,  se  arrojó  al  abismo  pronunciando  los 
nombres  de  Jesús  y  María.  Otros  muchos  cris- 
tianos ,  y  tal  vez  casi  todos ,  habrían  seguido 
su  ejemplo  ,  á  no  haberles  advertido  Ucibory 
que  prohibía  la  ley  de  Dios  darse  la  muerte  ; 
así ,  pues ,  aguardaron  todos  á  que  se  les  tor- 
turase del  modo  mas  cruel ,  después  de  lo 
cual  fueron  arrojados  al  abismo.  Luego  se  in- 
ventaron c>n  aquella  agua  otros  mil  suplicios, 
consistiendo  el  mas  frecuente  en  hacer  tender 
al  paciente  desnudo  sobre  el  borde  del  abismo, 
y  arrojar  gola  á  gola  el  agua  sobre  su  cuerpo; 
como  cada  gola  formaba  una  úlcera ,  en  breve 
estaba  el  cuerpo  de  los  mártires  convertido  en 
una  horrorosa  carnicería.  A  veces  duraba  quin- 
ce dias  aquella  prueba  terrible ,  pasados  los 
cuales  eran  arrojadas  las  pobres  victimas,  co- 
mo los  caballos  en  un  muladar,  sufriendo  una 
agonía  horrorosa  y  lenta.  Tan  crueles  y  va- 
riados suplicios  dieron  al  fin  por  resultado  al- 
gunas aposlasías.  Entre  los  mártires  que  su- 
frieron el  tormento  el  año  1627  en  Nangasaki, 
se  cita  al  P.  Francisco  de  Sania  María ,  y  al 
hermano  Bartolomé  ,  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco ;  también  el  P.  Tomás  Tzugi ,  jesuita 
portugués ,  fué  quemado  vivo  el  dia  6  de  se- 
tiembre del  propio  año.  Viendo  empero  el  go- 
bernador Cavacci  que  nada  adelantaba  con  la 
muerte  de  los  fieles ,  resolvió  apurar  su  pa- 
ciencia por  medio  de  los  tormentos ,  sin  pro- 
curarles el  consuelo  de  morir  por  Jesucristo  , 
con  lo  que  logró  hacer  apostatar  á  algunos. 
En  cierta  ocasión  prohibió  entrar  en  sus  casas 
a  los  fieles  que  estaban  fuera,  y  salir  de  ellas 
á  los  quo  estaban  dentro ;  otra  vez  obligó  á 
salir  de  la  ciudad  á  mas  de  cuatrocientas  per- 
sonas sin  mas  vestido  que  el  que  llevaban  pues  - 
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to,  prohibiéndoles  hospedarse  ni  recibir  el  me- 
nor socorro  en  parle  alguna.  Como  se  hubiese 
vanagloriado  el  dai-niiodeArima  de  haber  aca- 
bado con  el  cristianismo  en  su  provincia ,  se 
previno  á  Cavacci  que  le  enviase  todos  los 
cristianos  que  no  le  había  sido  dado  estermi- 
nar ,  y  los  cuales  se  vieron  nuevamente  es- 
puestos á  las   persecuciones  mas   terribles , 
desde  el  momento  que  llegaron  á  la  provincia 
del  cruel  Bungondono.   El  mas  horroroso  de 
todos  los  tormentos  adoptados  por  aquel  tira- 
no, fuéel  llamado  «surunga»:  consistía  en  hacer 
desnudar  al  paciente  ,   hacerle  echar  después 
boca  abajo  y  colocarle  una  piedra  enorme  so- 
bre el  espinazo  ;  luego  se  le  ataban  fuertemen- 
te á  ella  las  piernas  y  los  brazos,  se  le  levan- 
taba después  á  cierta  altura  y  se  le  dejaba  caer, 
causándole  su  violenta  caida  horribles  dolores 
que  le  dejaban  sin  sentido.  Entonces  se  le  pro- 
digaban todos  los  ausilios  para  hacérselo  re- 
cobrar ,  y  se  le  preguntaba  después  de  haber 
lo  logrado ,  si  estaba  pronto  á  obedecer  al 
xogun-sama;  caso  de  que  contestase  el  paciente 
negativamente  ,  se  le  condenaba  al  mismo  tor- 
mento hasta  que  hubiese  apostatado  ó  muerto. 
Joaquin  Iqueda  ,  cuya  constancia  triunfó  de  la 
doble  prueba  del  surunga  y  de  la  Boca  de  in- 
fierno ,  halló  en  cierta  ocasión  á  un  bárbaro 
japonés  que  le  quitó  el  vestido;  al  ver  el  idó- 
latra á  aquel  esqueleto  en  vida,  cubierto  de  lla- 
gas ,  se  apartó  con  horror  llenando  al  mártir 
de  injurias.  Este  se  limitó  á  preguntarle  son- 
riendo, si  habia  algún  nuevo  tormento  que 
emplear  contra  él.  «Qué  es  lo  que  mas  puede 
hacérseos  ?  »  contestó  el  idólatra.  —  Abrírse- 
me la  espalda  é  introducirme  en  las  carnes 
fango  abrasador  del  monte  Lngen,  y  emplear 
otros  mil  tormentos  que  no  puedo  esplicar  y 
que  sabré  sufrir.  No  fué  menor  el  heroísmo  de 
Miguel  Nagaxima,  jesuíta  portugués,  que  su- 
frió los  mismos  tormentos  que  Iqueda.  La  or- 
den seráfica  tuvo  también  entonces  tres  már- 
tires ;  la  de  la  orden  de  Predicadores  vio  así 
mi>mo  morir  á  Domingo  Caslelet,  provincial, 
y  á  dos  religiosos  legos.  Todos  los  dominicos 
de  Filipinas  sin  distinción  ambicionaban  alcan- 
II. 
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zar  la  palma  del  martirio,  sobre  lodo  desde  el 
capitulo  general  celebrado  en  Tolosa  el  año 
de  1f>28,  en  el  cual  se  resolvió  encargar  á 
aquella  provincia  dominicana  que  enviase  al 
Japón  el  mayor  número  posible  de  sus  hijos. 
Pero  considerando  Felipe  IV  que  desde  que 
habían  entrado  en  aquel  imperio  religiosos  de 
diferentes  órdenes,  no  habia  hecho  la  fé  tantos 
progresos  como  cuando  la  evangelizaban  los 
jesuítas  solos,  y  que  la  rivalidad  entre  los  di- 
ferentes institutos ,  habia  causado  en  gran 
parte  la  espulsion  de  los  apóstoles,  mandó  que 
por  espacio  de  cinco  años  fuesen  los  jesuítas 
los  únicos  autorizados  para  pasar  al  archipié- 
lago. En  virtud  de  aquella  orden  solo  entraron 
en  el  Japón  los  pocos  jesuítas  de  quienes  va- 
mos á  ocuparnos  ,  y  dos  ó  tres  dominicos. 
Respecto  de  los  agustinos,  los  PP.  Bartolomé 
Gutiérrez ,  Francisco  de  Jesús  y  Vicente  de 
San  Antonio ,  gimieron  durante  dos  años  en 
Omura  con  el  jesuíta  japonés  Antonio  Iscida  , 
en  un  calabozo  que  tenia  á  lo  m;is  una  loesa 
en  cuadro.  Hacia  aquella  época  parecieron 
adelantar  las  creencias  cristianas  en  el  norte 
de  la  isla  de  Nifon  ,  lo  que  perdían  en  la  isla 
de  Kiousiou  ,  por  recorrer  los  jesuítas  Mateo 
Adami ,  Juan  Bautista  Porro  ,  y  otros  dos  de 
sus  compañeros  las  regiones  septentrionales 
con  tanto  fruto  como  celo;  con  todo,  tam- 
bién diezmó  por  último  la  persecución  aque- 
lla cristiandad  naciente  ,  sin  ser  empero  tan 
terrible  como  la  que  ejerció  Unemondo ,  nuevo 
gobernador  de  Nangasaki ,  nombrado  por  el 
déspota  que  habia  jurado  borrar  de  sus  estados 
hasta  el  recuerdo  del  nombre  cristiano.  Cuan- 
do habia  logrado  Unemondo  por  medio  del 
tormento  hacer  apostatar  á  algunos  fieles,  obli- 
gaba á  los  renegados  á  firmar  lo  siguiente : 
«  Creo  y  confieso  que  la  ley  de  los  cristianos 
es  una  invención  y  una  obra  del  demonio  ,  y 
como  tal  la  rechazo.  Si  algún  religioso  quiere 
obligarme  á  abrazarla  de  nuevo  ,  juro  no  con- 
sentir en  ello,  renuncio  no  solo  por  mí,  sí  que 
también  por  mi  muger  y  mis  hijos  á  las  creen- 
cias católicas ,  y  si  llego  á  faltar  al  juramento 
prestado  ,  consiento  en  ser  quemado  vivo  con 
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todos  los  mios.  »  Todavía  llegó  á  ser  aquella 
fórmula  mucho  mas  horrible  durante  el  mando 

de  los  sucesores  de  Unemondo  :  decíase  en  ella 
que  era  el  cristianismo  una  industria  para  los 
religiosos  europeos  que  ,  solo  la  predicaban 
para  conquistar  reinos ;  contenia  además  hor- 
rendas blasfemias  contra  la  Trinidad  y  nuestros 
santos  misterios  ,  así  <  orno  también  se  decia 
en  ella  renunciar  á  los  bienes  eternos  de  que 
creían  gozar  observando  el  cristianismo.  En  su 
ciego  furor ,  llegó  acusar  Unemondo  al  dai- 
mio  de  Arima  de  ser  benigno  para  con  los 
cristianos  ;  por  lo  que ,  temiendo  Bungondono 
caer  en  desgracia ,  se  entregó  con  mas  ardor 
que  nunca  á  la  persecución  de  los  fieles ,  no 
parando  hasta  inventar  nuevos  suplicios  que 
sobrepujasen  en  crueldad  á  lodos  los  anteriores. 
Eran  tan  insoportables  los  nuevos  tormentos  , 
que  contemplaba  su  bárbaro  autor  con  orgu- 
llo su  resultado ,  cuando  se  dignó  Dios  herirle 
como  á  Antíoco  ;  atacóle  una  fiebre  que  abra- 
saba su  cuerpo ,  por  lo  que  se  hizo  conducir 
á  las  aguas  termales  de  Obama ,  las  cuales 
solo  podian  tomarse  temperadas;  era  tal  em- 
pero el  fuego  que  abrasaba  al  principe ,  que 
se  hizo  meter  en  el  baño  sin  tomar  aquella 
precaución  por  hallarle  frió  ,  pero  apenas  es- 
tuvo en  él ,  empezó  á  caerle  la  carne  á  peda- 
zos. Murió  aquel  tirano  sufriendo  los  tormentos 
mas  atroces ,  en  el  mes  de  diciembre  del 
año  1630 ;  sin  que  aquel  ejemplo  de  la  justi- 
cia divina  contribuyese  á  calmar  en  lo  mas  mí- 
nimo el  furor  de  Unemondo  ,  gobernador  de 
Nangasaki. 

La  sílaba  to,  añadida  al  principio  de  un 
nombre  ,  indica  entre  los  japoneses  celebridad 
y  fama.  Así  que,  habiendo  muerto  el  xogun- 
sama  á  fines  del  año  1630  ,  su  hijo  Jemilz, 
se  hizo  llamar  to-xogun-sama ,  para  indicar 
que  era  superior  á  todos  sus  antecesores,  co- 
mo lo  habían  sido  estos  respecto  á  losdai-mio. 
Al  poco  tiempo  de  ocupar  el  trono  aquel  nuevo 
monarca  ,  empezó  á  notar  los  primeros  sínto- 
mas de  la  lepra  ,  de  la  que  no  tardó  en  verse 
cubierto  ;  aquel  castigo  que  parecía  deber  con- 
tener al  monstruo,  aumentó  mas  y  mas  su  odio 
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contra  la  Iglesia  del  Jbpon  ,  que  pereció  glo- 
riosamente entre  sus  garras.  Murieron  muchos 
mas  cristianos  durante  su  reinado  ,  que  no  ha- 
bían muerto  desde  que  empezó  la  persecución. 
Dirigió  el  nuevo  déspota  sus  primeros  golpes 
contra  Yedo  y  Osaka  ,  y  no  lardaron  la  pro- 
vincia de  Nangasaki   y  el  monte  Ungen  en 
ser  teatro  de  los  mas  sangrientos  horrores.  El 
agustino  Gutiérrez,  sus  dos  hermanos  en  reli- 
gión ,  y  el  jesuíta  Iscida,  detenidos  hacia  dos 
años  en  las  cárceles  de  Omura  ,  fueron  vícti- 
mas de  Unemondo.  «  Si  queréis  causarme  una 
verdadera  pena  ,  decia  Iscida  al  feroz  gober- 
nador ,  amenazadme  con  quitarme  la  vidal  » 
El  4  de  diciembre  del  año  1631  ,  fué  condu- 
cido el  mártir  al  monte  Ungen,  donde  después 
de  haberle  dislocado  los  huesos ,  se  le  tuvo 
suspendido  en  el  aire  por  espacio  de  un  mes, 
rodándole  cada  día  todo  el  cuerpo  con  el  agua 
hirviente  de  la  Boca  del  infierno  ,  hasta  que  , 
cansados  ya  sus  verdugos  de  torturarle ,   lo 
condujeron  nuevamente  á  su  cárcel,  en  la  que 
permaneció  hasta  alcanzar  la  palma  del  marti- 
rio junto  con  los  tres  agustinos,  el  franciscano 
Gabriel,  y  algunos  otros  cristianos.  La  Iglesia 
del  Japón  ,  era  entonces  dirigida  por  el  P.  Ma- 
teo de  Couros,  consagrado  hacia  mas  de  trein- 
ta años  á  la  conversión  de  aquellos  isleños  , 
el  cual  murió  á  29  de  octubre  del  año  1633, 
á  la  edad  de  setenta  y  cinco  años  ,  al  ver  los 
sufrimientos  de  la  pobre  grey  que  le  estaba 
confiada.  También  Francisco  Buldrino,  jesuíta 
romano  .  no  tardó  en  seguir  á  la  gloria  á  su 
venerable  provincial  Couros.  El  jesuíta  japo- 
nés, Tomás  Nikifori ,  fué  quemado   vivo  en 
Nangasaki  el  dia  2  de  julio  del  año  1633. 
Como  hacia  ya  algunos  años ,  que  se  deseaba 
mas  bien  la  apostasía  que  la  muerte  de  los 
cristianos,  mandó  el  to-xogun-sama  que  el  su- 
plicio del  fuego  sucediese  al  del  hoyo ;  he  ahí 
en  que  consistía  el  nuevo  suplicio  (Pl.  CX  , 
n.°  1 .)  Se  clavaban  dos  vigas  en  cada  estremo 
del  hoyo  que  sostenían  otra  viga  transversal , 
á  la  que  se  ataba  al  paciente  por  los  pies  con 
una  cuerda  pasada  por  una  polea,  quedándole 
su  cabeza  suspendida  y  encerrada  entre  dos 
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tablas,  que  no  le  permitían  distinguir  objeto 
alguno.  Después  se  les  dejó  un  brazo  libre 
para  que  pudiesen  hacer  con  él  la  señal  de 
que  renunciaban  al  cristianismo.  Era  tan  terri- 
ble la  posición  que  hacia  guardar  á  los  niárli 
res  aquel  horrendo  suplicio  ,  que  no  lardaban 
en  arrojar  sangre  por  la  boca,  y  hasta  por  las 
orejas ;  con  todo  ,  había  cristianos  que  vivían 
en  él  ocho  ó  diez  dias.  Nicolás  Keyan  Fucu- 
oanga,  natural  de  la  provincia  de  Oomi ,  que 
vestía  el  habito  de  San  Ignacio  hacia  treinta  y 
cinco  años,  fué  el  primero  que  murió  en  el  supli- 
cio del  hoyo.  Habiendo  ofrecido  los  gobernado- 
res de  Nangasaki  la  suma  de  cuatrocientos  es- 
cudos al  que  denunciase  un  misionero,  logra- 
ron apoderarse  en  cuatro  meses  de  diez  y  seis 
sacerdotes  y  otros  varios  religiosos,  todos 
ellos  jesuítas  ,  eseepto  el  dominico  del  Quitia 
y  un  lego  japonés  de  la  propia  orden.  En  el 
mes  de  agosto  del  año  1633  ,  condenaron  los 
gobernadores  de  Nangasaki  á  las  llamas,  á 
cuarenta  y  dos  cristianos;  hicieron  además  de- 
capilar  á  otros  once,  y  morir  en  el  hoyo  á 
diez  y  siete ,  entre  los  que  habia  cinco  jesuí- 
tas, á  saber:  Manuel  Borges ,  Jacobo  An- 
tonio Giannone  ,  ambos  sacerdotes ,  y  Juan 
Kidera ,  José  Reomuy  ó  Ignacio  Kingo  , 
coadjutores  japoneses,  cuatro  dominicos  y  dos 
agustinos.  No  era  tan  solo  en  Nangasaki  don- 
do  habia  sido  adoptulo  el  tormento  del  ho- 
yo ,  puesto  que  fué  Juan  Yama  sacrificado  en 
él  en  la  provincia  de  Oxu ,  el  día  10  de  se- 
tiembre del  año  1G33.  Miguel  Pineda,  otro 
jesuíta  japonés ,  murió  de  miseria  al  día  si- 
guiente en  Nangasaki ;  Luis  Cafuzu  ,  Tomás 
Riocan  y  Dionisio  Yamamoto  ,  indígenas  déla 
propia  orden  ,  fueron  condenados  á  las  llamas 
en  Kokura,  capital  del  Bouzen;  también  sufrió 
Jacobo  Taxucima  el  mismo  suplicio,  á  30  de  se- 
tiembre, en  la  isla  de  Amakusa.  Los  PP.  Reni- 
to  Fernandez ,  portugués,  natural  de  Rorba,  y 
Pablo  Saito  ,  japonés  de  la  provincia  de  Tan- 
ba  ,  fueron  presos ,  suspendidos  en  el  hoyo,  y 
muertos  á  2  de  octubre  en  el  monte  Ungen , 
santificado  por  la  generosa  sangre  de  tantos 
confesores.  También  murieron  en  los  horrores 
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del  mismo  suplicio  los  jesuítas  Juan  de  Acos- 
la  ,  Sixto  Tocuun  y  Damián  Fucaya ,  en  los 
dias  8  y  !).,  precediendo  á  los  PP.  Antonio  de 
Sonsa,  Maleo  Adami ,  Julián  de  Nacaura,  y 
otros  cuatro  jesuítas  japoneses  ,  que  fueron  á 
su  vez  suspendidos  y  muertos  en  el  hoyo  ,  á 
18  del  propio  mes.  Recuérdese  que  cuando 
Sebastian  Vieyra  fué  enviado  á  Roma  el  año 
1623  ,  donde  llegó  cuatro  años  después  ,  es- 
tuvo un  buen  ralo  á  los  píes  de  Urbano  VI If , 
sin  poder  proferir  ni  una  sola  palabra ,  por 
impedírselo  las  lágrimas  que  le  hacia  derra- 
mar la  triste  suerte  de  la  iglesia  del  Japón. 
Después  de  haber  llorado  con  él  Urbano  MU, 
contestó  á  las  cartas  de  que  era  Yiejra  porta- 
dor, con  cinco  breves,  en  los  cuales  decía  á 
los  cristianos  japoneses ,  que  gustoso  derra- 
maría su  sangre  para  asegurar  su  salvación. 
ce  Id  ,  dijo  Ur!  ano  VIII  al  misionero  ,  después 
de  haberle  dado  su  bendición  ;  volveos  al  com- 
bate para  continuar  defendiendo  la  fé  con  pe- 
ligro de  vuestra  existencia  ;  si  tenéis  la  dicha 
de  derramar  vuestra  sangre  por  una  causa  lan 
sania  ,  os  pondremos  solemnemente  en  el  nú- 
mero de  los  santos  mártires  que  la  iglesia  ro- 
mana venera.  »  El  siervo  de  Dios ,  en  humil- 
de trage  de  marinero  chino  ,  desembarcó  en 
el  mes  de  febrero  del  año  1632  en  una  costa 
desierta  del  Japón  ,  y  besando  con  respeto 
aquella  tierra ,  dijo  :  «  Hé  ahí  el  punto  en  que 
debo  reposar  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. »  El  P.  Cristóbal  Ferreyra  ,  que  habia 
sucedido  á  Mateo  de  Couros  ,  en  el  cargo  de 
provincial  de  los  jesuítas  y  regente  de  la  dió- 
cesis ,  sufrió  el  tormento  del  hoyo  en  Nanga- 
saki ,  donde  hizo  la  señal  de  aposlasía  á  las 
cinco  horas  que  lo  estaba  sufriendo.  Confióse 
entonces  á  Vieyra  el  cargo  de  director  de  la 
iglesia  del  Japón.  Asombrado  el  que  le  asistía 
en  el  sacrificio  d«l  altar,  de  ver  hervir  el  vino 
convertido  en  sangre  del  Redentor  en  el  fondo 
del  cáliz ,  interpretó  aquel  milagro  como  un 
presagio  de  la  próxima  muerte  del  siervo  de 
Dios,  el  cual  en  efecto,  fué  preso  al  poco  tiem- 
po cerca  de  Osaka ,  y  conducido  con  otros 
cinco  jesuítas  y  el  franciscano  Luis  Gómez  á 
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la  cárcel  de  Omura.  Como  lo  viesen  sus  car- 
celeros hacera  los  pocos  días  sus  preparativos 
de  viage ,  preguntaron  á  Vieyra  cual  era  el 

objeto  que  se  proponía  ,  á  lo  <¡ue  les  contes- 
tó, que  se  disponía  á  partir  para  la  capital 
del  imperio.  Creían  los  carceleros  que  habia 
perdido  el  juicio  ,  hasta  que  recibieron  al  dia 
siguiente  la  orden  del  to-xogun-sama  para  tras- 
ladarle con  sus  compañeros  á  la  ciudad  de 
Vedo.  Por  mas  que  desease  verle  el  monarca, 
no  se  presentó  á  su  vista  ,  por  haber  una  ley 
en  el  Japón  que  prohibe  condenar  á  muerte  al 
criminal  que  haya  estado ,  aunque  sea  una 
sola  vez,  á  presencia  del  soberano.  Con  todo, 
enviaba  cada  dia  personas  de  su  conGanza  á 
la  cárcel ,  á  fin  de  que  los  enterase  el  P.  Viey- 
ra de  los  usos  y  costumbres  de  Europa.  Por 
último  ,  se  le  intimó  que  debia  renunciar  á  la 
religión  que  profesaba  ,  ó  bien  disponerse  á 
sufrir  todos  los  tormentos,  y  á  morir  luego  en 
un  espantoso  suplicio.  El  religioso  se  limitó  á 
contestar  que  habia  recibido  infinitos  bienes 
del  Dios  que  adoraba  ;  que  las  divinidades 
del  Japón  no  podían  dispensarle  bien  alguno,  y 
que  seria  por  lo  tanto  un  ingrato  y  un  necio  en 
abandonar  á  un  Dios  omnipotente  y  benéfico , 
para  tributar  culto  á  falsos  dioses  de  madera 
que  no  tenían  ningún  poder.  Luego  añadió 
que  no  tenían  para  él  las  promesas  atractivo 
alguno ,  y  que  no  le  causaba  la  muerte  ningún 
temor,  por  saber  que  era  su  alma  inmortal. 
A  los  dos  días ,  recibió  Vieyra  la  orden  de  es- 
poner por  escrito  los  principales  artículos  de 
nuestra  le  ,  los  cuales  quiso  tener  el  consuelo 
de  firmar  el  franciscano  Gómez.  El  to-xogun- 
sama ,  leyó  aquel  escrito  con  una  atención 
profunda  ,  y  dijo  :  «  Es  ese  europeo'un  hom- 
bre de  talento  ;  á  ser  cierto  lo  que  dice  sobre 
la  inmortalidad  del  alma  ,  ¿  qué  será  de  noso- 
tros ?  »  Como  temiesen  los  cortesanos  al  verle 
tan  preocupado  que  abrazase  la  religión  cris- 
tiana, procuraron  hacerle  firmar  la  sentencia 
lo  mas  pronto  posible.  Condenóse  á  Vieyra  y 
á  sus  compañeros  á  ser  suspendidos  en  el  ho- 
yo ,  hasta  que  exhalasen  su  postrer  aliento ; 
Vieyra,  sin  embargo,  dijo  á  sus  verdugos, 
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que  él  no  moriría  en  el  hoyo  ,  sino  en  la  ho- 
guera ;  y  en  efecto  ,  cuando  á  los  tres  días  de 
sufrir  el  tormento  se  le  encontró  sano  y  salvo, 
fué  condenado  á  las  llamas  el  dia  6  de  junio 
del  año  1034.  Cuando  se  recibió  en  Macao  la 
noticia  de  aquel  martirio ,  se  celebró  el  triun- 
fo de  Vieyra  con  fiestas  é  iluminaciones  que 
duraron  trece  dias ;  repitiendo  los  holandeses 
que  miraban  con  horror  las  ideas  de  los  sa- 
cerdotes romanos  ,  sobre  varios  puntos  esen- 
ciales del  cristianismo  ,  y  que ,  por  su  parte 
no  pararían  hasta  lograr  su  eslerminio.  Los 
buques  que  enviaron  en  el  año  1635  desde 
Makao  á  Nangasaki ,  hallaron  á  la  entrada 
del  último  puerto  una  especie  de  isla,  en  la 
que  habia  diferentes  casas  en  forma  de  calle , 
que  se  unia á  la  ciudad  por  nielio  de  un  puen- 
te ,  cerrado  por  una  puerta  en  la  que  habia 
un  cuerpo  de  guardia.  Cuando  hubo  bajado  la 
marea ,  la  isla  de  Desima  ( tal  era  su  nombre) 
no  estaba  separada  de  la  ciudad  mas  que  por 
un  simple  foso.  Los  gobernadores  de  NaDgasaki 
declaron  á  los  portugueses  que  únicamente  po- 
drían habitar  en  lo  sucesivo  aquellas  casas , 
prohibiéndoseles  además  ,  á  instancias  de  los 
holandeses ,  el  que  levantaran  fuera  de  aque- 
lla isla  ninguna  cruz  ó  imagen  ,  que  recordase 
á  los  indígenas  la  idea  del  cristianismo.  Dióse 
al  propio  tiempo  una  orden  previniendo  que 
todos  los  japoneses  llevasen  un  ídolo  al  pecho, 
ó  cualquiera  otra  seña  eslerior  que  indicase  la 
secta  á  que  pertenecían.  Para  asegurar  que  no 
penetrase  en  el  imperio  ningún  misionero  ni 
otro  cristiano  alguno ,  se  dispuso  que  todos 
los  estrangeros  que  desembarcasen  en  el  Ja- 
pon  ,  fuesen  conducidos  á  un  sitio  llamado 
Xoga  ,  ó  inquisición  ,  donde  se  les  obligaría  á 
pisar  la  imagen  del  Salvador  de  los  hombres, 
la  de  su  Santísima  Madre  y  otros  santos  ;  es- 
ceptuando  únicamente  á  los  mercaderes  de 
Europa  autorizados  para  hacer  su  comercio.  Es 
incierto,  dice  Charlevoix,  hubiesen  cometido 
los  holandeses  aquella  impiedad  ,  por  mas  que 
creyesen  poder  hacerlo  sin  faltar,  insiguiendo 
los  principios  de  su  supuesta  reforma,  atendido 
que  opinan  sobre  esto  como  pensaban  antes  los 
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iconoclastas.  No  es  eslraño  que  después  de 
tantas  precauciones ,  se  viese  la  iglesia  del  Ja- 
pón sin  pastoree. ;  sobre  todo  cuando  el  marti- 
rio acababa  de  arrebatarle  los  últimos  que  le 
quedaban,  siendo  uno  de  ellos  el  jesuíta  Jacobo 
Yuki ,  suspendido  en  el  hoyo  de  Osaka  en  el 
año  1936.  También  la  apostasía  diezmó  un  tan- 
to aquella  milicia  perseguida,  puesto  que,  ade- 
más del  P.  Cristóbal  Ferreyra,  provincial  de  los 
jesuítas,  renunció  también  al  cristianismo  To- 
más Sama,  sacerdote  japonés,  para  salvar  su 
villa.  A  ciento  ascendía  el  número  de  los  je- 
suítas muertos  en  el  Japón  en  los  mas  espan- 
tosos suplicios,  y  al  de  mas  de  tres  cientos 
los  que  habían  sucumbido  en  las  otras  parles 
del  mundo  en  menos  de  un  siglo ,  borrando 
de  antemano  la  mancha  con  que  empañó  mas 
tarde  el  P.  Ferreyra,  en  concepto  de  algunos, 
el  buen  nombre  de  la  Compañía.  Somos  por 
h  regular  tan  injustos  los  hombres ,  que  bas- 
tó la  falla  de  un  solo  jesuíta  para  hacer  olvi- 
dar el  sacrificio  de  cuatrocientos  de  sus  her- 
manos. «  No  sé ,  añade  Charlevoix  (1) ,  si 
puede  la  Compañía  dejar  de  esperimentar  cier- 
to gozo  ,  al  ver  la  viva  impresión  que  han 
causado  siempre  en  el  mundo  las  faltas  ciertas 
ó  supuestas  de  algunos  de  sus  hijos ,  lo  que 
demuestra  claramente  ser  aquellas  faltas  muy 
raras.  A  pesar  de  la  fragilidad  humana,  se  ha 
visto  á  la  orden  de  San  Ignacio  esparcida  por 
loda  la  faz  de  la  tierra,  y  solo  hasta  ahora  he- 
mos visto  enlre  sus  hijos  dos  ó  tres  casos  de 
debilidad  ,  merced  al  heroico  esfuerzo  de  que 
ha  dotado  á  los  mas  de  ellos  la  protección  di- 
vina. Hé  ahí  porque  aquellas  raras  faltas  han 
exitado  la  admiración  del  mundo.  »  De  todos 
modos ,  es  lo  cierto  que  el  apóstol  del  Japón 
dispuso  una  víctima  para  aplacar  al  cielo  y 
pedirle  el  perdón  del  apóstata  ,  en  la  persona 
de  Marcelo  Francisco  Mastrilli ,  natural  de  Ña- 
póles ,  hijo  del  marqués  de  San  Marzano ,  du- 
que de  Monte  Santo  ,  y  de  Beatriz  Caraccioli. 
Ya  desde  la  niñez ,  fué  Marcelo  consagrado  a 
Dios  por  sus  padres ;  era  aun  novicio  do  la 

(1)  Historia  y  descripción  general  del  Japón ,  l.  II.  p.  392. 
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Compañía  de  Jesús,  cuando  aseguró  que  seria 
decapitado  en  el  Japón  ;  y  hasta  su  madre, 
cuando  hablaba  de  los  mártires  de  aquella 
iglesia  ,  contaba  siempre  en  su  número  al  hijo 
de  su  corazón.  A  los  dos  meses  de  haber 
apostatado  Ferreyra  en  el  año  1533,  cayó 
sobre  la  cabeza  de  Marcelo  un  martillo  desdo 
la  altura  de  veinte  y  cinco  pies ,  como  si  la 
Providencia  hubiese  querido  conducirle  al  bor- 
de del  sepulcro ,  para  verificar  después  uno 
de  los  mas  grandes  milagros  que  jamás  se  ha- 
yan obrado.  Desde  el  principio  de  la  enferme- 
dad de  Marcelo ,  se  ¡c  apareció  el  apóstol  de 
Oriente ,  llevando  un  cirio  en  una  mano  y  un 
bordón  en  la  otra  ;  y  dijo  al  enfermo  que  es- 
cogiese entre  el  cirio  ,  esto  es  ,  la  muerte  ,  y 
el  bordón ,  ó  sea  el  apostolado  enlre  los  infie- 
les. El  P.  Mastrilli ,  contestó  que  solo  desea- 
ba el  cumplimiento  de  la  voluntad  divina  ;  sa- 
tisfecho Javier ,  le  hizo  ver  á  un  caballero  de 
la  orden  de  Alcántara ,  diciéndole  que  debia 
serle  con  el  tiempo  muy  útil;  conoció  después 
Mastrilli  en  aquel  caballero  á  Hurlado  de  Cor- 
cuera  ,  gobernador  de  Filipinas.  Como  fuese 
el  enfermo  debilitándose  cada  dia  ,  obtuvo  el 
permiso  en  2  de  enero  del  año  1 63 í  ,  para 
hacer  el  voto  ante  el  provincial  de  pasar  á  las 
misiones  de  Indias  ,  caso  de  que  recobrase  su 
salud.  Habia  recibido  ya  los  últimos  sacra- 
mentos, y  parecía  estar  en  la  agonía  ,  cuando 
dijo  Mastrilli  á  un  religioso,  que  al  dia  siguien- 
te podria  celebrar  el  santo  sacrificio  ;  durante 
la  noche  se  le  apareció  San  Francisco  Javier , 
y  después  de  recordarle  el  voto  que  habia 
hecho  la  víspera ,  le  hizo  poner  un  relicario 
que  contenia  un  pedazo  de  madera  de  la  ver- 
dadera cruz ,  y  repetir  con  él  la  oración  si- 
guiente :  «  Leño  sagrado  ,  cruz  preciosa  ;  y 
vos ,  Salvador  divino  que  la  teñísteis  con  vues- 
tra sangre ,  yo  os  saludo.  Todo  entero  y  para 
siempre  me  consagro  á  Dios ,  Redentor  mió  , 
suplicándoos  me  permitáis  morir  en  defensa 
de  vuestro  santo  nombre  ;  gracia  que  el  após- 
tol de  las  Indias  no  pudo  obtener  después  de 
tantos  trabajos.  »  Luego  le  hizo  también  re- 
petir Javier  estas  palabras  :  «  Renuncio  á  mi 
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familia,  á  la  casa  paterna,  á  mis  amigos,  á  la 
Italia  y  á  todo  lo  que  podría  retardar  ó  entor- 
pecer mi  misión  á  las  Indias,  consagrándome 
enteramente  a  la  salvación  de  las  almas,  ante 
mi  padre  San  Francisco  Javier.  »  Curado  casi 
instantáneamente ,  llamó  á  sus  hermanos ,  y 
celebró  al  poco  ralo  solemnemente  ante  toda 
la  ciudad  de  Ñapóles  ;  no  lardando  en  embar- 
carse en  Lisboa  con  otros  treinta  y  dos  jesuí- 
tas. En  el  mes  de  julio  del  año  1036,  visi- 
tó devotamente  en  la  ciudad  de  Coa  el  se- 
pulcro de  San  Francisco  Javier  ,  y  desembarcó 
poco   tiempo   después  en   Filpinas.   Hurtado 
de  Corcuera,  que  se  disponía  para  conquistar 
la  isla  de  Mindaias ,  se  llevó  consigo  al  sier- 
vo de  Dios,  tuyos  milagros  ,  en  concepto  de 
toda  el  Asia  ,  contribuyeron  no  menos  que  el 
heroico  valor  de  los  españoles  á  aquella  glo- 
riosa conquista.   El  gobernador  de   Filipinas 
que  conocía  toda  la  virtud  del  misionero,  hizo 
el  sacrificio  de  desprenderse  de  él  para  que 
fuese  al  Japón  ,  por  prever  los  señalados  triun- 
fos que  había  de  procurar  á  la  religión  cristia- 
na. Embarcóse  pues  el  P.  Mastrilli  á  10  de 
julio  del  año  1637,  y  llegó  á  Satsouma  ,  sien- 
do su  designio  dirigirse  á  Yedo,  para  anunciar 
el  Evangelio  á  to-xogun-sama  ;  había  penetia- 
do  ya  en  el  interior  de  la  gran  isla  de  Kiou- 
siou  ,  cuando  al  verle  los  soldados  japoneses 
enviados  en  su  persecución,  en  una  actitud 
tan  imponente  y  sublime ,  pues  estaba  orando 
en  medio  de  un  frondoso  bosque  ,  quedaron 
inmóviles.  El  siervo  de  Dios  se  levantó  ense- 
guida ,  y  acercándose  á  ellos  les  dijo  :  «  Yo 
soy  el  que  buscáis;  ¿quién  os  impide  pren- 
derme? »  En  el  momento  en  que  los  soldados 
se  apoderaron  de  él ,  sintieron  retemblarles  el 
suelo  bajo  sus  pies.  Cuando  el  cinco  de  octu- 
bre fué  presentado  el  P.  Maslrilli  ante  los  go- 
bernadores de  Nangasaki .  vieron  con  asom- 
bro un  círculo  de  luz  en  torno  de  la  cabeza  del 
misionero  ,  y  solo  después  de  haber  desapa- 
recido aquella  brillante  aureola  ,  pudieron  pre- 
guntarle acerca  de  la  conquista  de  Mindanao , 
y  del  objeto  de  su  viage.  Como  no  satisfaciesen 
sus  respuestas  de  modo  alguno  á  sus  verdu- 
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gos  ,  hicieron  estos  sufrir  al  misionero  la  prue- 
ba terrible  del  agua  ;  atósele  fuertemente  ,  y 
después  do  hacerle  levantar  la  cabeza ,  se  le 
(diligó  á  tragar  mas  de  un  cántaro  de  agua  por 
medio  de  un  embudo.  (  Pl.  CX  ,  n.°  2. )  Lue- 
go le  pusieron  una  plancha  sobre  el  vientre ,  y 
se  sentaron  en  ella  dos  hombres  para  hacerle 
arrojar  á  la  vez  el  agua  y  la  sangre  por  dife- 
rentes partes  de  su  cuerpo.  Al  ver  que  la  cons- 
lancia  de  sus  compañeros  de  cautiverio  se 
habia  debilitado  un  tanto  á  consecuencia  de 
aquellos  tormentos  «troces,  les  reprendió  vi- 
vamente su  debilidad,  y  sufrió  mucho  mas  de 
lo  que  le  habia  hecho  sufrir  su  largo  martirio. 
Interrogado  nuevamente  Mastrilli  por  los  go- 
bernadores, se  limitó  á  contestarles  que  habia 
ido  al  Japón  por  orden  de  San  Francisco  Ja- 
vier; que  si  querían  conducirle  á  presencia 
del  emperador ,  él  le  curaría  ;  que  tenia  una 
imagen  del  apóstol  de  Oriente  que,  con  solo 
ponerla  en  un  templo  de  los  falsos  dioses , 
obraría  milagros  que  serian  el  asombro  de  todo 
el  imperio.  Aplícesele  nuevamente  el  tormen- 
to, en  el  que  mostró  siempre  la  misma  cons- 
tancia ;  recobraba  de  tal  modo  sus  fuerzas  á  las 
pocas  horas  de  habérsele  trasladado  a  su  cár- 
cel, rué  era  visible  en  él  la  protección  que  le 
dispensaba  el  cielo.  Habiéndosele  advertido 
cierta  noche  que  seria  al  dia  siguiente  suspen- 
dido en  el  hojo:  «No  importa,  dijo;  la  carne 
es  débil,  pero  el  espíritu  es  fuerte;  no  creáis, 
sin  embargo,  que  muera  en  este  suplicio  ;  solo 
el  alfange  podrá  cortar  el  hilo  de  mis  dias.  » 
Retiróse  luego  en  el  fondo  de  su  calabozo , 
donde  le  vieron  á  poco  sus  guardias  absorto 
en  una  meditación  profunda ,  con  el  cuerpo  le- 
vantado en  el  aire,  rodeado  de  una  luz  viví- 
sima. Informados  los  gobernadores  de  aquella 
maravilla,  quisieron  presenciarla,  notando  ade- 
mas del  resplandor  que  circuía  al  mártir,  un 
ancho  rastro  de  luz  desde  el  cielo  á  la  cárcel ; 
pero  aunque  asombrados ,  no  revocaron  su  in- 
justa sentencia,  porque  aunque  los  milagros 
puedan  convencer  el  espíritu,  raramente  lo- 
grarán cambiar  los  corazones  que  el  interés  y 
la  ambición  dominan.  Una  hora  antes  de  ama- 
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neoer  el  dia  14  de  octubre  de  1637,  se  obli- 
gó ;il  confesor  de  Jesucristo  á  montar  un  mal 
caballo  para  ser  conducido  ala  santa  montaña, 
vistiendo  una  sotana  raída  que  solo  le  llegaba 
á  la  rodilla.  Se  lo  afeitó  una  parte  de  la  cabe- 
za, frotándosela  después  con  una  yerba  rojiza, 
loque  es  en  el  Japón  una  señal  de  ignominia, 
y  después  de  haberle  alado  las  manos  á  la  es- 
palda, se  le  puso  en  ella  un  rótulo  que  conte- 
nia esta  sentencia  :  «  Los  gobernadores  de 
Xangasaki ,  condonan  á  muerte  á  ese  insen- 
sato por  haberse  presentado  en  el  Japón  con  el 
designio  de  predicar  una  ley  contraria  á  la  de 
los  dioses  del  imperio.  A  udid  lodos;  de- 
be morir  en  el  hoyo,  á  fin  de  que  sirva  su 
muerle  de  ejemplo  á  los  que  tratasen  de  imi- 
tarle. »  Después  de  haber  sufrido  por  espacio 
de  diez  y  siete  dias  aquel  horrendo  suplicio  , 
vieron  sus  verdugos  con  asombro  que  estaba 
el  misionero  sano  y  salvo  como  antes;  debién- 
dose celebrar  al  dia  siguiente  la  fiesta  de  uia 
de  las  divinidades  del  país,  en  cuya  solemnidad 
no  era  permitido  hacer  sufrir  á  los  criminales, 
mandaron  los  gobernadores  que  fuese  el  Padre 
Mastrilli  decapitado.  En  su  virtud,  se  le  sacó 
del  hoyo,  ca\ó  de  rodillas  el  misionero,  y 
descargó  el  verdugo  su  golpe  sin  resultado, 
hasta  que  dando  con  mas  furia  un  nuevo  gol- 
pe siu  obtener  tampoco  su  objeto  ,  arrojó  el  al- 
fanje y  se  alejó  aterrado.  Entre  tanto  continua- 
ba el  mártir  absorto  en  una  dulce  contempla- 
ción ,  y  terminada  su  última  plegaria,  llamó  al 
verdugo,  le  dijo  que  tomase  otra  vez  su  al- 
fange,  asegurándole  que  seria  aquella  vez  su 
golpe  seguro.  Con  efecto,  derribó  el  ejecutor 
sin  gran  esfuerzo  la  cabeza  del  misionero,  mien- 
tras pronunciaba  este  los  nombres  de  J^sus  y 
María.  La  tierra  se  estremeció,  y  se  levantó  de 
repente  á  la  vista  de  todos  una  nube  densísi- 
ma que  fué  prolongándose  hasta  envolver  en- 
teramente el  palacio  de  los  gobernadores.  Re- 
dújoso  desde  luego  á  cenizas  el  cuerpo  del 
mártir,  cuya  sangre  acababa  de  borrar  la  man- 
cha que  la  apostasía  de  Ferreyra  había  hecho 
en  la  Iglesia  y  en  la  Compañía  de  Jesús. 
El  triste  cuadro  que  nos  presentan  los  au- 
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lores  dominicos  acerca  de  aquella  persecución, 
no  es  menos  sombrío  que  el  que  trazan  de  ella 
los  historiadores  de  aquella  ilustre  Compañía. 
Dice  Touron  que  el  ardor  que  abrasaba  á  los 
hombres  apostólicos  por  la  salvación  de  las 
almas,  ora  tanto  mas  admirable,  cuanto  que  se 
aumentaban  cada  dia  la  persecución  y  los  tor- 
mentos contra  ellos ,  teniendo  siempre  á  la 
vista  una  muerle  mas  inevitable  y  violenta.  La 
docilidad  de  muchos  miles  de  infieles ,  que 
merced  á  la  voz  de  la  gracia  ,  renunciaban  al 
sacrilego  culto  de  los  ídolos,  recompensaba  á 
los  misioneros  sus  afanes,  y  les  procuraba  los 
mas  dulces  consuelos  ;  no  habia  fatiga  ,  peli- 
gro ni  tormento  que  no  soportasen  con  gusto 
los  apóstoles  por  no  abandonar  á  los  nuevos 
cristianos  ,  ó  por  aumentar  su  número.  Cuando 
no  podían  ejercer  públicamente  su  ministerio, 
en  los  antros,  los  bosques  y  montañas,  pro- 
digaban de  noche  á  los  fieles  los  cuidados  que 
no  podian  procurarles  de  dia ,  por  mas  que 
fuesen  cada  vez  mas  terribles  los  edictos  que 
daba  el  emperador  contra  ellos.  En  su  virtud, 
los  magistrados  ó  gobernadores  procedían  cada 
dia  á  ejecuciones  sangrientas ,  unos  por  com- 
placer al  príncipe ,  otros  por  temor  de  desa- 
gradarle, ó  por  profesar  ciegamente  el  culto  de 
salan.  Pero  si  eran  los  fieles  tratados  en  una 
parte  del  Asia  como  lo  fueron  los  primeros 
cristianos  en  tiempos  de  Nerón  y  Diocleciano, 
la  vivacidad  de  su  fé,  su  constancia  y  su  fir- 
meza fueron  en  un  todo  dignas  de  los  antiguos 
mártires.  Muchos  fueron  los  japoneses  de  to- 
das condiciones,  edad  y  sexo  que  derramaron 
generosamente  su  sangre,  sin  que  la  atrocidad 
y  lentitud  de  los  suplicios  pu  liese  arrancarles 
una  palabra,  un  signo  siquiera,  que  la  religión 
desaprobase  ;  lo  que  no  debe  estrañarse  si  se 
atiende  á  que  eran  los  fieles  ministros  del  Evan- 
gelio los  primeros  en  infundirles  aliento  en  los 
suplicios,  sellando  con  su  sangre  las  verdades 
que  les  habían  enseñado.  Fontana  habla  de  los 
dominicos  Jordán  de  San  Esteban  y  Tomás  de 
San  Jacinto,  martirizados  en  el  año  1636; 
también  murieron  por  su  fé  los  cuatro  domi- 
nicos Guillermo  Courlel,  de  nación  francés,  los 


376  VIAGE  A  LAS  CINCO 

españoles  Antonio  González  y  Miquel  de  Oja- 
raza,  y  el  japonés  Vicente  de  la  Cruz.  Fué  tal 
la  intrepidez  de  aquellos  cuatro  campeones  de 
Jesucristo,  que  inspiró  á  dos  nuevos  cristianos 
la  heroica  resolución  de  seguirles  en  el  camino 
del  martirio  ;  teniendo  los  seis  la  dicha  de  mo- 
rir por  Jesucristo  en  Nangasaki ,  á  mediados 
de  setiembre  del  año  1637.  El  general  Nico- 
lás Rodolfo  ,  tan  pronto  como  supo  aquellas 
muertes  gloriosas ,  las  comunicó  á  todas  las 
provincias  de  la  orden  de  Santo  Domingo  ,  á 
fin  de  escitar  una  santa  emulación  entre  todos 
los  religiosos ,  é  inflamar  mas  y  mas  el  ardor 
de  los  que  estaban  destinados  á  ejercer  un  dia 
aquel  ministerio  de  caridad  sublime.  Y  en  efec- 
to ,  hubo  muchos  dominicos  que  se  ofrecieron 
para  reemplazar  á  sus  hermanos;  pero  no  les 
fué  po.sible  penetrar  en  el  Japón  ,  á  pesar  de 
haberlo  intentado  repetidas  veces. 

La  provincia  de  A  rima  era  á  la  sazón  go- 
bernada con  tanta  dureza,  que,  exasperados  al 
fin  los  cristianos,  se  sublevaron  contra  el  dai- 
mio,  logrando  apoderarse  de  Sima-bara;  pero, 
merced  á  la  intervención  de  la  artillería  holan- 
desa ,  acabaron  por  perecer  todos  ellos.  La 
sórdida  codicia  de  aquellos  bárbaros  reforma- 
dores ,  indignos  de  llevar  el  nombre  europeo, 
para  librarse  de  toda  competencia  comercial , 
sugirieron  al  to-xogun-sama  la  idea  de  que  los 
portugueses  habian  sido  los  instigadores  de  la 
rebelión,  y  que  so  pretesto  de  enseñarles  la 
ley  cristiana  ,  inducían  á  los  pueblos  á  la  des- 
obediencia. En  virtud  ,  pues ,  de  aquella  de- 
nuncia, dióse  el  año  1638  un  edicto  ,  prohi- 
biendo bajo  pena  de  la  vida  á  los  subditos  de 
las  reunidas  coronas  de  Portugal  y  España  la 
entrada  en  el  Japón  ,  donde  solo  los  holande- 
ses podrían  ejercer  en  lo  sucesivo  libremente 
su  comercio.  En  vano  la  ciudad  de  Macao  en- 
vió en  el  año  1640  una  solemne  embajada  para 
que  quedase  sin  efecto  aquella  injusta  disposi- 
ción ;  puesto  que  no  solo  dejó  de  accederse  á 
su  demanda  ,  sino  que  llevaron  los  japoneses 
su  barbarie  y  su  odio  al  cristianismo  hasta  el 
punto  de  hacer  decapitar  á  los  cuatro  enviados: 
Paez  Pacheco,  Sánchez  de  Paredes,  Monteiro 
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de  Carvailho  y  Vaz  de  Pavia  ,  por  no  haber 
querido  estos  cuatro  ilustres  varones  renunciar 
á  la  ley  de  Jesucristo.  Los  pocos  que  salvó  el 
furor  japonés  de  los  que  formaban  parte  de  la 
embajada  ,  se  vieron  obligados  á  reconocer  los 
cuerpos  de  sus  compañeros  martirizados  ,  reu- 
nidos todos  ellos  en  una  gran  caja  ,  sobre  la 
cual  se  leian  estas  palabras:  «Mientras  el  sol 
vivifique  y  caliente  la  tierra  ,  no  se  atreva  nin- 
gún cristiano  á  penetrar  en  el  Japón  ,  sino 
quiere  ser  decapitado;  el  rey  Felipe  y  hasta 
el  mismo  Dios  de  los  cristianos  sufrirán  aque- 
lla pena,  si  llegasen  á  sentar  el  pié  en  estas 
regiones.  »  Muchas  son  las  veces  en  que  la 
justicia  divina  hace  á  los  malos  víctimas  de  sus 
mismas  perfidias.  Habian  motivado  los  holan- 
deses algunos  años  antes ,  que  se  encerrase  á 
los  portugueses  en  la  isla  de  Desima,  y  era  su 
triunfo  completo  desde  que  habian  visto  la  es- 
pulsiou  de  los  que  hacían  como  ellos  el  mas 
rico  comercio  del  mundo ;  pero  á  su  vez  se 
vieron  también  encerrados  en  la  vasta  cárcel 
de  Desima  ,  viéndose  obligados  en  el  año  1 640 
á  salir  de  la  provincia  de  Firando,  para  ir  á 
permanecer  en  la  pequeña  isla  situada  en  el 
puerto  de  Nangasaki.  Su  comercio,  además, 
que  se  habia  aumentado  considerablemente 
desde  el  año  1637  ,  por  haber  podido  entrar 
libremente  en  Persia  y  Réngala  ,  y  llenar  los 
mercados  del  Japón  de  sedería  y  otros  objetos 
de  gran  precio  para  los  indígenas ,  empezó  á 
decrecer  en  la  época  en  que  la  espulsion  de  los 
portugueses  les  aseguraba  el  monopolio. 

Hacia  ya  algunos  años  que  no  quedaban  en 
el  Japón  mas  que  algunos  jesuítas  indígenas  ; 
siendo  Pedro  Cossui ,  natural  de  Omura,  uno 
de  los  mas  conocidos  de  entre  ellos.  Habiendo 
sido  Cossui  desterrado  del  Japón  en  1614  , 
atravesó  á  pió  el  imperio  de  la  China,  la  gran 
península  del  Ganges ,  el  Indo-tan ,  la  Persia, 
Palestina  y  Turquía  para  dirigirse  á  Roma , 
donde  abrazó  la  regla  de  San  Ignacio.  Así  que 
hubo  recibido  las  sagradas  órdenes  ,  quiso  re- 
gresar á  su  patria  ,  viéndose  precisado  ,  para 
verificarlo  ,  á  entrar  como  esclavo  en  los  guar- 
da costas  de  Nangasaki.  Solo  después  dedos 
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años  de  haber  permanecido  en  aquel  triste  es- 
tado ,  logró  Cassui  pasar  á  las  provincias  del 
Norle,  en  las  que  obró  muchas  conversiones. 
A  la  edad  de  cincuenta  y  un  años  ,  se  vio  pre- 
so el  misionero  por  los  seides  del  to-xogun- 
sami ,  y  coducido  á  la  ciudad  de  Yedo,  donde 
alcanzó  la  palma  del  martirio  en  el  año  1639. 
Hacíala  misma  época,  el  P.  Juan  Bautista 
Porro  ,  misionero  el  mas  anciano  del  imperio, 
fué  quemado  junto  con  todos  los  habitantes  del 
pueblecito  en  que  vivió ,  al  que  pegaron  fue- 
go los  japoneses  sin  permitir  que  saliese  nin- 
guno de  sus  moradores.  Por  grandes  empero 
que  fuesen  los  obstáculos  opuestos  por  el  go- 
bierno japonés  á  la  propagación  de  la  fé,  nun- 
ca la  Compañia  de  Jesús  perdió  de  vista  á  los 
restos  que  quedaban  del  cristianismo  en  aquel 
desgraciado  imperio.  El  P.  Rubino  ,  después 
de  haber  cultivado  provechosamente  todas  las 
iglesias  fuudadas  por  San  Francisco  Javier  en 
las  Indias,  fué  nombrado  en  el  año  1639  vi- 
sitador del  Japón;  y  si  bien  se  dispuso  á  par- 
tir en  seguida  para  aquella  región ,  no  pudo 
sin  embargo  embarcarse  en  Manila  hasta  el 
dia  9  de  julio  de  1613.  Llevóse  con  él  á  los 
cuatro  jesuítas  Alberto  Mecinski ,  Diego  de 
Morales  ,  Antonio  Capeci ,  Francisco  Márquez, 
y  tres  sacerdotes  seculares ,  resueltos  todos 
ellos  á  seguir  la  gloriosa  senda  de  los  que  los 
precedieron  en  el  pais  á  que  se  dirigían.  El  1 1 
de  agosto  entraron  los  ocho  misioneros  en  el 
puerto  de  Satsuma  ,  en  el  que,  habiendo  sido 
descubiertos  á  los  dos  días  de  su  llegada  ,  fue- 
ron presos  )  conducidos  á  la  ciudad  de  Nanga- 
sakí ;  habiendo  sido  presentados  á  los  gober- 
nadores ,  les  dirigieron  estos  por  medio  de  un 
sacerdote  apóstata ,  que  se  supuso  ser  el  P. 
Ferreyra  ,  la  pregunta  siguiente  :  «¿Por  ven- 
tura ignoráis  los  edictos  del  temible  empera- 
dor del  Japón  ?  —  Nó  ,  contestaron  los  misio- 
neros ;  pero  el  Dios  de  cielo  y  tierra ,  al  que 
está  subdito  el  emperador  del  Japón  como  el 
último  de  los  hombres ,  nos  da  órdenes  con- 
trarias ,  nos  manda  que  vengamos  á  salvarlos 
japoneses;  y  lo  hacemos,  por  mas  que  nos  es- 
pongamos á  morir  en  los  tormentos.  »  Sor- 
II. 
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prendidos  los  gobernadores  al  ver  tanta  firmeza, 
apelaron  á  todos  los  halagos  para  hacerles  re- 
nunciar al  cristianismo;  pero  sin  aguardar  Ru- 
bino á  que  el  intérprete  acabase  de  hablar,  le 
reprendió  con  tanta  energía  el  indigno  cargo 
que  estaba  ejerciendo  ,  que  se  retiró  confuso  , 
sin  que  volviese  á  presentarse  mas  durante  su 
largo  cautiverio.  A  los  siete  meses  de  sufrir 
los  misioneros  lodos  los  tormentos  con  resig- 
nación creciente  ,  fueron  condenados  á  morir 
en  el  hoyo  ,  siendo  tal  la  satisfacción  que  les 
causó  la  lectura  de  su  sentencia  que,  crejendo 
el  gobernador  no  la  habrían  comprendido  , 
mandó  que  les  fuese  comunicada  por  segunda 
vez.  Aquel  mismo  dia  fueron  todos  ellos  con- 
ducidos al  suplicio,  en  el  que  murieron  en  los 
di.¡s  20  ,  22  y  24  de  marzo  ,  según  la  fuerza 
vital  con  que  resistieron  el  tormento  cruel  á 
que  fueron  condenados.  Después  de  haber  es- 
puesto sus  cuerpos  en  la  plaza  pública,  fueron 
quemados ,  y  sus  cenizas  arrojadas  al  mar. 
Tan  pronto  como  supo  el  P.  Márquez  el  mar- 
tirio del  P.  Rubino  y  de  sus  compañeros ,  lomó 
el  partido  de  dirigirse  á  aquellas  regiones  para 
seguir  las  huellas  de  su  digno  predecesor  en 
el  provincialatode  las  Indias.  Embarcóse,  pues, 
en  Filipinas  con  los  PP.  Francisco  Casóla,  José 
Chiara  ,  Alfonso  Arrojo  y  el  lego  Andrés,  des- 
embarcando en  las  islas  Lequios ,  pertenecien- 
tes á  la  jurisdicción  del  dai-mio  de  Salsuma, ' 
en  las  que  fueron  también  detenidos  al  poco 
tiempo  de  su  llegada  ,  y  conducidos  á  la  mis- 
ma ciudad  de  Yedo.  Algunos  holandeses  acu- 
dieron á  su  llegada,  á  fin  de  ver  si  conocerian 
á  alguno  de  aquellos  religiosos ,  para  comu- 
nicarlo en  seguida  á  los  japoneses.  «  Los  je- 
suítas ,  dice  el  barón  Ouno  Swier  de  Harén  (1), 
estaban  sentados  en  una  mala  estera :  su  ros- 
tro era  pálido  y  descarnado ;  sus  ojos  apaga- 
dos y  hundidos ,  sus  manos  purpúreas,  á  causa 
de  los  tormentos  sufridos.  Los  holandeses , 
sentados  también  delante  de  ellos  por  orden  de 
los  jueces ,  oyeron  que  uno  de  ellos  preguntó 
á  los  jesuítas ,  ¿  por  qué  siendo  su  Dios  ornni- 

[1]  (inervaciones  históricas  sobre  el  catado  de  la  religión 
cristiana  en  el  Japón  ,  con  respecto  i  la  nación  holandesa,  p.  I!C. 
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polcóle  les  abandonaba  <le  aquel  modo  ?  A 
lo  que  contestó  uno  de  ellos  que  ,  aunque  el 
verdadero  Dios  parcela  abandonarles  en  esle 
oiundo,  les  daba  no  obstante  fortaleza  para  re- 
sistir en  él  todas  las  desgracias ;  y  que  aunque 
fuese  su  cuerpo  sensible  al  dolor ,  gozaba  su 
alma  contemplaciones  celestes ,  que  les  hacían 
soportables  todos  los  tormentos.  Descontentos 
los  jueces  de  la  respuesta  del  jesuíta  ,  hicieron 
entrar  á  Syovan  (el  P.  Ferreyra)  para  que 
hablase  á  sus  antiguos  hermanos  ;  pero  no 
creemos  deber  repetir  aquí  los  insultos  que  di- 
rigió este  monstruo  á  aquellos  hombres  tan 
desgraciados  como  respetables  ,  así  como  tam- 
poco las  horribles  blasfemias  que  vomitó  con- 
tra el  Dios  de  los  cristianos  ,  y  al  que  contestó 
1  con  tanta  energía  como  piedad  el  mas  elocuente 
de  aquellos  jesuítas.  »  El  to-xogun-sama  hizo 
aserrar  algunos  mieoibros  á  los  misioneros , 
de  cuyas  resultas  murieron  tres  de  ellos  du- 
rante el  tormento  ,  y  á  los  que  sobrevivieron 
muy  pocos  dias  los  dos  restantes. 

Durante  la  minoría  de  Ouane,  después  que 
los  regentes  del  imperio  hubieron  sofocado  en 
el  año  1 651  la  primera  sublevación  de  los  prín- 
cipes japoneses  ,  no  fué  tan  violenta  la  perse- 
cución que  sufrierou  los  cristiaoos ,  y  hasta 
llegó  á  vislumbrarse  la  esperanza  de  que  ce- 
sase enteramente.  Era  esto  debido  á  que,  pro- 
curando el  gobierno  hacerse  con  un  gran  par- 
tido, temia  escitar  nuevas  turbulencias  tratando 
con  severidad  á  los  cristianos  ,  los  cuales  eran 
ya  en  bastante  número  para  infundirle  respeto. 
Pero  tan  pronto  como  hubieron  cesado  aque- 
llas circunstancias,  y  estuvo  Quane  en  su  ma- 
yor edad  ,  volvió  á  ser  la  persecución  tan  ter- 
rible como  antes.  El  eclesiástico ,  de  cuya 
apostasía  hemos  hablado  al  tratar  de  la  del 
provincial  de  los  jesuítas ,  acompañaba  al  su- 
plicio á  algunos  mártires  cuya  resignación  vol- 
vió á  despertar  la  fé  en  él ,  por  lo  que  esclamó 
en  voz  alta  ser  injusta  la  muerte  que  se  daba  á 
aquellos  inocentes.  Procedióse  inmediatamente 
á  su  arresto ;  y  habiéndosele  preguntado  si 
habia  vuelto  á  abrazar  el  cristianismo  ,  contestó 
que  detestaba  á  los  dioses  del  Japón  ,  y  que 
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nada  deseaba  tanto  en  el  mundo  como  espiar 
su  apostasía  en  el  suplicio  ;  luego  manifestó 
públicamente  en  alta  voz  que  era  cristiano , 
por  lo  que  se  hizo  ver  que  habia  perdido  la 
razón ,  y  se  le  envenenó  para  que  fuese  su 
muerte  ignorada.  Tampoco  el  P.  Ferreyra  , 
continuó  en  la  apostasía;  viéndose  al  fin  odiado, 
por  creer  los  infieles  que  no  quería  descubrir 
el  paradero  de  los  misioneros  que  habían  que- 
dado en  el  imperio.  Oblígasele  á  casar  con  una 
japonesa  ,  viuda  de  un  platero  chino ,  que  ha- 
bia sido  condenado  á  muerte  como  autor  de 
varios  crímenes  ,  si  bien  no  llegó  á  consumarse 
el  matrimonio ,  por  inspirarse  horror  uno  á 
otro  los  dos  contrayentes.  YedoTzua  (nombre 
japonés  del  religioso  apóstala  ,  al  que  se  lla- 
maba también  Syovan),  no  vivió  con  la  muger 
á  que  se  le  obligó  á  unirse,  ni  quiso  aceptar 
nunca  de  ella  ningún  recurso  ,  á  pesar  de  per- 
teneceré una  parte  de  sus  inmensas  riquezas , 
y  esto  que  debía  ganar  su  sustento  sirviendo 
de  intérprete  á  los  holandeses.  Por  último , 
obligado  Yedo  Tzua  á  guardar  cama  ,  minada 
su  existencia  por  el  remordimiento,  la  edad  y 
sus  enfermedades,  manifestó  que  era  cristiano; 
que  habia  hecho  muy  mal  y  se  arrepentía  de 
haberse  separado  de  su  Dios ,  al  que  estaba 
decidido  á  consagrar  el  resto  de  su  vida,  con- 
fiando alcanzar  aun  de  su  misericordia  infi- 
nita, el  perdón  que  apenas  se  atrevía  á  implo- 
rar. Cuando  se  le  comunicó  la  sentencia  de 
morir  en  el  hoyo ,  pareció  recobrar  Ferreyra 
sus  fuerzas  ,  tanta  fué  la  satisfacción  que  le 
causó  semejante  noticia.  En  el  dia  señalado  se 
le  llevó  á  la  Santa  Montaña  por  no  poder  an- 
dar,  y  á  la  vista  de  aquel  lugar  sautificado 
por  la  sangre  de  tantos  mártires ,  se  reanima- 
ron sus  fuerzas ,  y  sufrió  en  él  por  espacio  de 
cinco  dias  los  tormentos  que  diez  y  nueve  años 
aotes  oo  habia  podido  soportar  cioco  horas. 
Hasta  su  último  suspiro  no  cesó  de  repetir  su 
profesión  de  fé  bendiciendo  al  Señor.  Dice 
Wagenaar  que  aumentó  considerablemente  la 
persecución  de  los  cristianos  en  el  año  1658  (1). 

(1)  Onno-Svier  de  Harén,  Estudios  históricos  sobre  el  estado 
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También  Indyk  refiere  que  en  el  año  1660  , 
vio  en  Nangasaki  conducir  al  suplicio  á  unos 
nóvenla  cristianos ,  y  Van  Zelderen  afirma  á 
su  vez,  que  vio  posteriormente  morir  en  Ka- 
gosima  once  japoneses  y  tres  sacerdotes  por- 
tugueses ,  clavados  en  una  cruz,  y  á  fuego 
lento.  Consta  asi  mismo,  dice  Kurnipler,  que 
habia  en  el  año  1692  cincuenta  cristianos  en 
las  cárceles  de  Nangasaki ,  procedentes  de  la 
provincia  de  Rungo  ,  que  fueron  condenados 
sin  duda  á  encierro  perpetuo. 

De  todas  las  invenciones  empero  que  el  in- 
fierno sugirió  á  los  emperadores  del  .lapon 
para  abolir  el  cristianismo  ,  ninguna  bubo  tan 
eficaz  como  el  Jesumi,  nombre  formado  pro- 
bablemente de  los  de  Jesús  y  María.  Hé  abí 
lo  que  dice  Cbarlevoix  respecto  de  aquella 
horrible  y  sacrilega  ceremonia  :  «.  Con  el  ma- 
yor placer  consigno ;  que  no  existe  ninguna 
prueba  de  que  fuesen  los  holandeses  la  causa 
de  que  se  inventase  aquel  horrible  medio  ; 
veamos  de  que  modo  fué  llevado  á  efecto.  A 
fines  de  año  ,  se  dispuso  en  Naugasaki ,  en  el 
distrito  de  Omura  y  en  la  provincia  de  Run- 
go ,  únicos  puntos  en  que  se  sospechaba  hu- 
biese cristianos  ,  una  lista  exacta  de  todos  sus 
habitantes  ,  sin  escepcion  de  sexo  ni  edad  ;  y 
el  segundo  dia  del  primer  mes  del  año  siguien- 
te ,  los  alionas  ( comisarios  de  policía) ,  acom- 
pañados de  sus  dependientes  y  de  un  escriba- 
no ,  iban  de  casa  en  casa  haciendo  llevar  dos 
imágenes ,  una  de  Nuestro  Señor  clavado  en 
la  cruz ,  y  otra  de  su  Santísima  Madre  ,  ó  de 
cualquier  otro  santo.  Hacian  presentar  á  su 
llegada  al  gefe  de  la  familia  ,  su  esposa  ,  sus 
hijos ,  los  criados  de  uno  y  otro  sexo  ,  los  in- 
quilinos  y  hasta  los  vecinos  cuyas  casas  no 
bastasen  á  contener  tanta  gente ;  á  medida  que 
se  presentaban,  seles  obligaba  á  pisar  las  imá- 
genes colocadas  al  efecto  en  el  suelo.  Cuando 
se  habían  recorrido  todos  los  barrios,  los  em- 
pleados á  su  vez  hacian  el  Jesumi ,  en  pre- 
sencia de  testigos ,  y  luego  sellaban  el  acta 
levantada.   Formábase   además  desde  el  año 

de  la  religión  cristiana  en  el  Japón  ,  respecto  á  la  nación  holan- 
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1666  ,  de  orden  del  emperador  dairi  Kinsen, 
una  comisión  en  todas  las  ciudades  y  pueblos, 
para  averiguará  que  secta  pertenecía  cada  uno 
de  sus  habitantes,  í  Fontaney  (1)  habla  tam- 
bién de  este  modo  de  una  formalidad  análoga, 
á  que  se  sujetó  á  los  chinos  que  hacian  su  co- 
mercio en  el  Japón.  «Así  que  llegaba  al  puer- 
to un  buque  de  aquella  nación ,  se  trasladaban 
inmediatamente  á  él  los  dependientes  de  la 
autoridad  ,  y  hacian  un  escrupuloso  recono- 
cimiento, arrojando  al  mar  cuantos  libros  chi- 
nos encontraban  ,  sin  tomarse  siquiera  la  mo- 
lestia de  examinarlos.  Luego  se  preguntaba  á 
cada  cual  su  edad ,  y  el  negocio  á  que  se  de- 
dicaba ,  y  particularmente  la  religión  á  que 
pertenecía;  después  de  aquel  examen,  ponían 
los  japoneses  en  el  puente  una  plancha  de  co- 
bre ,  en  la  que  habia  grabada  una  imagen  de 
Jesucristo  crucificado  ,  obligando  á  los  chinos 
á  pisarla  con  la  cabeza  descubierta  y  los  pies 
descalzos.  Por  último,  se  les  leía  un  escrito 
que  contenia  las  mayores  invectivas  contra  la 
religión  cristiana  ,  así  como  también  los  edic- 
tos que  la  proscribían  en  el  Japón.  »  «  El  go- 
bernador de  Nangasaki ,  dice  Harén  ,  después 
de  haber  hecho  una  estensa  relación  de  las 
persecuciones  que  habían  sufrido  los  católicos 
en  aquel  imperio  ,  y  de  su  constancia  en  su- 
frir la  muerte  ,  antes  que  cometer  un  sacrile- 
gio profanando  los  sagrados  objetos  de  su  re- 
ligión ,  se  hizo  traer  una  plancha  en  la  que 
habia  grabada  una  imagen  de  la  Virgen  María, 
y  después  de  dirigirse  á  los  presos  para  saber 
cual  era  la  religión  que  profesaban,  les  mandó 
escupir  con  desprecio  y  pisar  la  sagrada  ima- 
gen ,  añadiendo  que  solo  después  de  haberlo 
hecho  se  convencería  de  que  no  eran  católi- 
cos Como  aquellos  seis  miserables  habían  ne- 
gado ya  pertenecer  á  la  comunión  cristiana  , 
hicieron  sin  vacilar  lo  que  se  les  exigia  :  ha- 
bia entre  ellos  dos  holandeses  ,  un  flamenco  , 
dos  escoceses  y  un  inglés  ;  verificóse  aquella 
apostasía  en  el  año  1704.  Por  mas  que  la  con- 

(1)  Carta  delP.  de  Fontanry  al  R.  P.  de  La-Chaise .  de  la 
propia  Compañía  de  Jesús ,  confesor  de  S.  M. ,  eu  las  Cartas 
edificantes,  t.  XXYTI.  p.IOl. 
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duela  que  observaron  los  holandeses  en  el  Ja- 
pón, conforme  heñios  tenido  ocasión  de  verlo, 
no  fuese  siempre  la  mas  digna ,  seria  muy  in- 
justo achacar  á  toda  una  nación  las  fallas  de 
algunos  de  sus  subditos.  »  Fué  tal  la  inquie- 
tud y  la  alarma  que  causó  en  Nangasaki  la 
llegada  de  seis  marineros  en  el  año  1704  , 
que  dice  Harén  con  motivo  de  lo  ocurrido  en 
aquella  ciudad  :  «  Siempre  temían  los  japone- 
ses verse  complicados  en  los  asuntos  de  los 
cristianos ;  la  ley  de  las  cinco  casas  subsistía 
aun,  y  la  que  por  mas  que  no  hubiese  sido  pues- 
ta en  práctica,  continuaba  escitando  un  temor 
general  ,  conforme  lo  indicaba  el  haber  sido 
construidas  algunas  cabanas,  desde  que  se  su- 
po la  llegada  á  Nangasaki  de  los  seis  mari- 
neros antes  citados ,  á  fin  de  evitar  todo  trato 
con  ellos.  » 

Las  consideraciones  de  los  cristianos  que 
permanecerían  sin  duda  en  el  Japón  ,  y  el  de- 
seo de  convertir  á  aquellos  indígenas  idólatras, 
fueron  causa  de  que  procurasen  varias  veces 
algunos  operarios  evangélicos  penetrar  en  aquel 
imperio.  Hay  acerca  de  una  de  aquellas  tenta- 
tivas curiosos  detalles.  Juan  Bautista  Sidotli, 
natural  de  Palermo  ,  habia  aprendido ,  cuando 
niño  en  Roma  la  lengua  japonesa ,  y  obtuvo 
mas  tarde  del  Papa  el  permiso  para  ir  á  evan- 
gelizar aquel  imperio,  á  cuyo  objeto  partió  de 
Italia  en  el  año  1702  ,  con  Carlos  Maillard  de 
Tournon ,  patriarca  de  Antioquía  ,  y  luego 
cardenal ;  ya  tendremos  ocasión  de  ver  luego 
las  causas  que  exigieron  el  viage  de  este  pre- 
lado. Llegaron  á  Pondichery  el  año  1704  en 
un  buque  francés  mandado  por  el  caballero  de 
Font  iney  ,  en  el  que  egerció  Sidotti  durante 
la  travesía  todas  las  funciones  de  un  verdadero 
apóstol.  En  las  Indias,  se  separó  Sidotli  del 
patriarca  ,  y  se  dirigió  el  año  1707  á  Manila, 
donde  acabó  de  perfeccionarse  en  la  lengua 
japonesa  antes  de  penetrar  en  aquel  imperio  , 
que  habia  sido  siempre  objeto  de  sus  mas  ar- 
dientes deseos.  El  gobernador  de  Filipinas 
favoreció  su  empresa  en  cuanto  pudo,  hacien- 
do otro  tanto  algunos  particulares  ricos,  que  le 
procuraron  todos  los  fondos  que  pudiese  ne- 
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eesilar.  Equipóse  pues  un  buque ,  que  se 
ofreció  á  mandar  Miguel  de  Eloriaga  ,  capitán 
de  gran  mérito  ,  prometiendo  desembarcar  al 
siervo  cristiano  en  tierra  del  Japón  En  el  ñus 
de  agosto  del  año  1709  ,  partió  Sidotti  de 
Manila  ,  y  descubrió  á  9  de  setiembre  el  ar- 
chipiélago ;  tomábanse  ya  todas  las  medidas 
para  el  desembarque ,  cuando  se  divisó  un 
barco  pescador  ,  al  que  enviaron  á  un  japonés 
idólatra  que  habia  prometido  al  gobernador  de 
Filipinas  dejar  al  misionero  en  un  punto  segu- 
ro A  su  llegada  hizo  el  japonés  seña  al  buque 
de  que  no  se  acercase ,  á  pesar  de  que  los 
pescadores  le  indicasen  que  no  debían  temer 
cosa  alguna ;  cuando  el  japonés  volvió  á  reu- 
nirse con  sus  compañeros  ,  dijo  á  Sidotli  que 
renunciase  á  su  proyecto  ,  sino  quería  verse 
preso  en  el  acto  de  desembarcar ,  y  conduci- 
do á  presencia  del  emperador,  príncipe  cruel, 
que  le  haría  morir  en  un  espantoso  suplicio. 
El  temor  que  revelaba  su  semblante ,  era  el 
mas  seguro  indicio  de  que  habia  confiado  á 
los  pescadores  el  designio  del  misionero  ;  re- 
cogióse entonces  este,  y  pidió  al  Señor  se  dig- 
nase inspirarle  lo  que  debía  h.acer  en  aquel 
momento  supremo  ;  después  de  haber  pasado 
el  santo  sacerdote  algunas  horas  en  oración  , 
se  dirigió  al  anochecer  al  capitán  del  buque , 
y  con  ánimo  resuello  le  dijo  :  «Véome  por  fin 
al  término  de  mis  aspiraciones ;  estoy  en  el 
Japón  ,  y  no  hay  poder  humano  que  pueda 
impedirme  desembarcar  en  él.  Ya  que  habéis 
tenido  la  generosidad  de  conducirme  hasta 
aquí ,  sin  temer  esponeros  á  los  escollos  y 
borrascas  de  un  mar  que  os  era  desconocido, 
y  que  es  tristemente  célebre  por  los  muchos 
naufragios  que  han  acontecido  en  él ,  termi- 
nad vuestra  obra  ,  dejándome  en  un  pueblo 
que  espero  someter  al  suave  jugo  del  Evan- 
gelio. No  creáis  que  cuente  con  mis  propias 
fuerzas ,  no ;  me  sostiene  y  alienta  la  gracia 
de  Jesucristo  ,  y  la  protección  de  los  numero- 
sos mártires  que  han  regado  con  su  sangre  es- 
las  islas.  »  En  vano  le  hizo  presentes  Miguel 
de  Eloriaga  todos  los  peligros  á  que  iba  á  es- 
ponerse  ,  desembarcando  en  una  costa  en  la 
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que  no  podia  lardar  en  ser  descubierto,  mer- 
ced á  los  pescadores  que  no  ignoraban  su  pro- 
veció ;  contestóle  Sidolli ,  que  el  vienlo  era 
favorable  y  quedebia  por  lo  lanío  aprovechar- 
se la  ocasión  que  se  les  presentaba ;  que  cuan- 
to mas  se  diferiría  el  desembarque,  nia\oi 
seria  el  peligro  que  habría  después  en  verifi- 
carlo ;  y  por  último  ,  que  de  ningún  modo 
inlentase  oponerse  á  la  obra  de  Dios.  AI  ver 
semejante  resolución  ,  dispuso  el  capitán  que 
se  hiciese  el  desembarque  durante  la  noche , 
dando  al  efecto  las  disposiciones  necesarias  ; 
entre  tanto  Sidolli  escribió  algunas  cartas,  re- 
zó el  rosario  con  la  tripulación  ,  según  la  cos- 
tumbre observada  en  los  buques  españoles ,  y 
dirigió  luego  una  plática  á  los  tripulantes ,  la 
cual  terminó  pidiéndoles  perdón  de  las  faltas 
que  podia  habg/  cometido  ,  y  en  particular  á 
los  grumetes ,  por  no  haberles  instruido  con 
el  cuidado  necesario  en  los  principios  de  la 
doctrina  cristiana.  Luego  hizo  Sidotli  un  arto 
de  humildad  que  edificó  á  lodos  los  marine- 
ros y  besó  los  pies  basta  á  los  mismos  escla- 
vos. Hacia  media  noche  ,  descendió  á  la  lan- 
cha con  el  capitán  y  otros  siete  españoles  que 
quisieron  acompañarle  hasta  la  orilla  ;  logran- 
do al  fin  saltar  á  tierra  con  mucha  dificultad  , 
por  ser  la  costa  bastante  escarpada.  Al  salir 
de  la  lancba,  se  postró  para,  besar  la  tierra  y 
dar  gracias  á  Dios,  por  haberle  conducido  tan 
felizmente  al  paisque  habia  sido  constante  ob- 
jeto de  sus  esperanzas  Los  españoles  quisie- 
ron acompañarle  un  buen  trecho;  D.  Carlos  de 
,  Bonio  ,  que  llevaba  su  equipage  ,  tuvo  la  cu- 
riosidad de  mirar  los  objetos  de  que  se  com- 
ponía ,  consistentes  en  una  capilla  ,  una  cajita 
que  encerraba  el  óleo  santo  ,  un  breviario  ,  la 
Imitación  de  Jesucristo ,  algunos  libros  de 
piedad,  dos  gramáticas  japonesas  ,  un  cruci- 
fijo que  habia  pertenecido  al  celebre  jesuíta 
Mastrilli ,  una  imagen  de  la  Virgen  y  algunas 
eslampas.  En  el  momento  de  la  separación , 
el  capitán  obligó  á»Sidotli  á  aceptar  algunas 
monedas  de  oro ,  qu^  podían  contribuir  á  gran- 
gearle  el  aprecio  ,  ó  al  menos  á  hacerse  favo- 
rables á  los  primero*;  japoneses  que  hallase. 


DE  LAS  MISIONES.  381 

El  buque  llegó  al  puerto  de  Manila  el  día  18 
de  octubre  ;  y  como  lo  previera  el  capitán  , 
fué  preso  Sidotli  al  poco  rato  de  haberse  se- 
parado de  los  españoles  Fué  el  misionero 
conducido  inmediatamente  á  Ningasaki ,  don- 
de se  mandó  á  los  holandeses  de  aquella  fac- 
toría que  asistiesen  á  su  interrogatorio.  Véase 
lo  que  dice  Harén  :  «  El  gefe  de  la  factoría , 
llamado  Mansdale,  partió  al  efecto  con  uno  de 
sus  dependientes  que  hablaba  el  latin ,  y  al 
que  se  pidió  hiciese  algunas  preguntas  á  Si- 
dotli ;  pero  aquella  precaución  era  del  ludo 
inútil ,  puesto  que  el  preso  no  solo  compren- 
día el  japonés  ,  sino  que  hasta  le  hablaba  con 
bastante  facilidad  para  sostener  una  con\ersa- 
cion  cualquiera.  La  persona  que  les  fué  desig- 
nada con  el  nombre  de  Sidolli ,  era  un  hom- 
bre alio  ,  flaco  ,  tenia  el  pelo  negro ,  y  podia 
contar  á  lo  mas  cuarenta  años.  Vestía  un  trage 
de  seda  ,  según  la  costumbre  del  país ,  y  lle- 
vaba una  cadena  de  oro  de  la  que  pendía  un 
crucifijo  dorado  ;  tenia  un  rosario  en  la  mano 
y  dos  libros  bajo  el  brazo.  En  un  saco  azul 
que  se  le  habia  ocupado ,  llevaba  todo  lo  ne- 
cesario para  celebrar  la  misa  ;  cuando  se  le 
preguntó  si  habia  bablado  aun  de  la  religión 
cristiana  á  los  japoneses  ,  contestó  :  «  Es  cla- 
ro que  les  he  hablado  de  ella,  puesto  que  este 
ha  sido  el  objeto  de  mi  viage.  »  —  Pregunta- 
do acerca  de  lo  que  tenia  intención  de  hacer. 
—  Dirigirme  á  Yedo  para  hablar  al  empera- 
dor ,  dijo  ,  ó  bien  lo  que  los  gobernadores 
dispongan.  —  AI  preguntársele  si  sabia  la  ley 
rigorosa  que  prohibía  á  los  sacerdotes  católi- 
cos penetrar  en  el  imperio  ,  dijo  :  —  Oue  no 
la  ignoraba  ;  pero  que  como  aquella  ley  solo 
comprendía  á  los  españoles  y  á  los  portugue- 
ses, no  podia  impedirle  a  él,  que  era  italiano, 
penetrar  en  el  pais.  Habiendo  notado  durante 
el  interrogatorio  que  se  apoderaban  los  japo- 
neses de  algunos  de  los  objetos  contenidos  en 
su  saco,  les  encargó  que  se  abstuviesen  de 
locar  aquellas  cosas  sagradas  ,  en  lo  que  le 
complacieron  desde  luego.  Además  ,  tuvieron 
los  gobernadores  la  generosidad  de  procurarle 
vestidos  mas  conformes  á  la  rigorosa  estación 
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que  se  atravesaba ,  y  luego  se  le  envió  á  Ye- 
do  ,  donde  estuvo  encarcelado  por  espacio  de 
algunos  años ,  constantemente  ocupado  en  la 
propagación  de  la  fé.  Bautizó  á  muchos  de  los 
japoneses  (pie  iban  á  verle ,  lo  cual  habiendo 
llegado  á  noticia  del  gobierno ,  dispuso  la 
muerte  de  todos  los  nuevos  convertidos ,  y 
mandó  que  fuese  Sidolti  emparedado  en  una 
profundidad  de  cinco  pies,  sin  dejar  mas  aber- 
tura que  la  necesaria  para  pasarle  el  alimento, 
hasta  que  al  ün  murió  de  infexion  y  podre- 
dumbre, í 

Todo  induce  á  creer  que  existieron  por 
mu  ho  tiempo  cristianos  en  el  Japón  ;  véase 
en  prueba  de  ello  lo  que  dice  el  Jesuita  de 
Entrecolles  (1)  en  una  estensa  relación  que 
hace  de  las  fábricas  de  porcelana  de  King-te- 
ching.  «  Entre  los  restos  de  una  antigua  fábri- 
ca habia  un  plato  que  me  ha  sido  ofrecido  ,  y 
que  prefiero  á  todas  las  finas  porcelanas  del 
mundo ,  en  cuyo  fondo  hay  un  crucifijo  en 
medio  de  San  Juan  y  de  la  Virgen  María.  Se 
me  ha  dicho  que  los  chinos  hacian  en  otro  tiem- 
po esta  clase  de  trabajo  para  el  Japón  ;  pero 
que  hace  al  menos  quince  años  que  no  se  ha 
hecho  ningún  trabajo  de  aquella  clase.  Es  pro- 
bable que  los  cristianos  japoneses  hubiesen 
adoptado  aquellos  platos  durante  la  persecu- 
ción para  procurarse  imágenes,  hasta  que  des- 
cubrieron los  enemigos  de  la  religión  su  pia- 
doso cuanto  inocente  medio ,  en  cuya  época 
dejarían  probablemente  los  chinos  de  elaborar 
los  referidos  platos.  » 

Otra  prueba  mas  patente,  si  cabe,  es  la  que 
nos  dá  el  jesuita  Fouquet  (2)  al  escribir  desde 
Nimpo,  puerto  marítimo  de  la  China,  situa- 
do frente  al  Japón :  «  Nos  parece  este  punto 
muy  necesario  ,  no  solo  por  poder  entrar  des- 
de él  libremente  en  China ,  si  que  también 
por  sernos  desde  él  mucho  mas  fácil  penetrar 
en  el  Japón,  donde  llegó  á  florecer  tanto  el 
cristianismo  ,  y  en  cuyo  imperio  se  dice  sub- 


(1)  Carta  al  P.  Omj,  procurador  de  las  misiones  de  China  y 
'de  Indias ,  en  las  Carla*  edificantes  .  t.  XXVII.  p.  233. 

(2i  Cuta  (ila  fscln  26  do  noviembre  Je  1702)  al  duque  de 
la  Forcé ,  par  de  Francia ,  eu  las  Cartas  edificantes. 
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siste  aun  ,  no  obstante  la  sangrienta  persecu- 
ción que  de  tanto  tiempo  acá  está  sufriendo 
aquella  Iglesia.»  Finalmente,  cita  Harén  co- 
mo un  testimonio  irrecusable  de  los  muchos 
años  que  subsistió  el  cristianismo  en  el  Japón, 
una  Memoria  remitida  por  el  mandarín  chino 
Tehin-Mao  en  el  año  1 7 1 7  al  emperador  Khang- 
hi.  «  Los  europeos ,  dice  en  ella  ,  empleaban 
la  religión  para  corromper  ,á  los  japoneses  ; 
legraron  atraer  un  gran  número  de  ellos  á  su 
partido,  y  luego  atacaron  el  imperio  con  tal 
decisión  ,  que  poco  faltó  para  que  llegasen  á 
conquistarlo  enteramente.  Con  todo  ,  fueron  al 
fln  rechazados  ,  teniendo  que  retirarse  después 
de  haber  sufrido  grandes  pérdidas.  Aun  hoy 
dia  tienen  la  vista  fija  en  aquel  imperio,  y  no 
desconfian  de  someterle.  He  adquirido  todas 
estas  noticias  en  les  diferenles»viages  que  he 
hecho  al  Japón.  »  Pero,  continua  Harén  ,  tam- 
bién habia  estado  el  mandarín  en  Batavia,  Ma- 
nila ,  y  recorrido  toda  la  parle  occidental  de 
las  Indias.  Así  pues ,  aunque  dé  como  un  he- 
cho consumado  la  supuesta  invasión  de  los 
portugueses ,  cuya  falsa  noticia  se  habia  pro- 
curado difundir  por  todo  el  Oriente  y  la  Chi- 
na ,  no  debe  suponerse  que  un  ministro  de 
Estado ,  que  solo  habia  viajado  al  objeto  de 
instruirse  ,  pudiese  creer  en  el  año  1717  ,  que 
un  puñado  de  cristianos  europeos  pudiesen 
intentar  algo  contra  el  Japón  ,  sin  estar  segu- 
ros ,  ó  al  menos  sin  contar  fundad  mente  que 
habían  de  hallar  un  poderoso  ausilio  en  el  in- 
terior del  mismo  imperio.  Obrar  por  sí  solos, 
sin  contar  con  algún  apoyo  en  el  país  que  se 
proponían  conquistar,  habria  sido  ir  en  pos  de 
una  muerte  segura  ,  sin  esperanza  siquiera  de 
lograr  el  objeto  que  se  proponían. 


CAPÍTULO  XIII. 


Misiones  de  los  Jesuítas  ,  Dominicos  y  Franciscanos   en  china. 

Lo  que  hemos  dicho  ya  anteriormente  acer- 
ca de  la  misión  de  China,  basta  á  demostrar 
las  dificultades  y  peligros  que  tenían  que  ven- 
cer los  que  formaban  parte  de  ella.  Recuérdese 
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que  entre  los  jesuítas  había  dos  opiniones ,  á 
saber:  la  del  P.  Hiccí,  que  consistía  en  tole- 
rar algunas  costumbres  chinas  ,  y  cuya  tole- 
rancia había  «lado  por  resultado  aumentar  el 
número  de  los  discípulos  en  torno  de  los  mi- 
sioneros ,  y  la  del  P.  Longobardi  que ,  veía 
un  verdadero  culto  en  el  homcnage  prestado  á 
Kong-fou-tse  ,  y  una  superstición  en  las  ce- 
remonias hechas  en  honor  de  los  finados;  por 
lo  que  prohibió  severamente  á  los  nuevos  cris- 
tianos todas  aquellas  prácticas ,  por  conside- 
rarlas contrarias  á  la  santidad  del  cristianismo. 
En  el  año  1  (í  2 8  ,  se  reunieron  los  jesuítas  mas 
sabios  y  esperimentados  de  una  y  otra  opinión, 
para  resolver  el  medio  que  debia  emplear- 
se al  objeto  de  que  desapareciesen  las  dificul- 
tades que  se  oponían  al  desenvolvimiento  de 
la  idea  católica,  sin  que  por  esto  lograran  unir 
enteramente  los  ánimos.  «  La  reunión  del  año 
1628  ,  dice  el  P.  Cahour  (1),  lejos  de  unir  á 
los  misioneros  de  la  China  ,  contribuyó  á  se- 
parar á  los  que  fuera  de  ella ,  solo  habian 
pensado  hasta  entonces  en  la  salvación  de  las 
almas  ;  así  como  despertó  también  la  curiosi- 
dad de  los  operarios  evangélicos  que  se  diri- 
gieron mas  tarde  al  celeste  imperio ,  los  cuales 
lejos  de  adherirse  á  la  opinión  del  padre  Ric- 
ci ,  que  era  la  generalmente  admitida  ,  siguie- 
ron la  del  P.  Longobardi.  » 

En  el  propio  año  1628  ,  murió  elP.  Nico- 
lás Trigaut  en  Nankin  á  14  de  noviembre; 
habian  llegado  con  aquel  laborioso  misionero  , 
los  PP.  Jacobo  Rho  y  Juan  Adara  Schall.  Era 
Jacobo  Rho  un  gran  matemático  ;  habiéndose 
visto  obligado  á  detenerse  en  Macao  ,  á  causa 
de  la  persecución  suscitada  en  China  contra  los 
cristianos,  logró  salvar  á  aquella  ciudad  en  el 
año  1622  del  furor  de  los  holandeses,  ense- 
ñando á  sus  habitantes  á  hacer  uso  de  la  arti- 
lleria  ,  después  de  haberles  puesto  la  plaza  en 
estado  de  defensa.  Cuando  hubo  penetrado  Rho 
en  el  celeste  imperio  ,  aprendió  el  chino  con 
suma  facilidad  ,  y  se  dirigió  el  año  1627  á  la 
provincia  de  Chan-si ,  para  predicar  en  ella  el 
Evangelio.  Siete  años  después  se  le  envió  á  la 

(t)  los  Jesuítas  ,  por  un  jesuíta  .  1.  II.  p.  108. 
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corte  ,  donde  le  fué  confiada  la  redacción  del 
calendario  imperial ,  á  la  que  se  dedicó  con 
el  P.  Schall  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  16 
de  abril  del  año  1638.  Los  discursos  y  las 
obras  de  aquel  sabio  misionero ,  llamado  en 
chino  Lo-ya-kou,  obraron  asombrosas  conver- 
siones. Schall,  nacido  el  año  1591  en  Colonia, 
abrazó  la  regla  de  San  Ignacio  en  Roma  en  el 
año  1611,  penetró  en  China  el  año  1 622 ,  fué 
enviado  á  la  provincia  de  Chan-si ,  y  residió 
algún  tiempo  en  Si-gan-fu  ,  ocupándose  á  la 
vez  en  el  ministerio  apostólico  ,  y  en  el  estu- 
dio de  las  ciencias  que  tienen  relación  con  la 
astronomía ,  por  ser  la  ciencia  en  China  el 
mejor  salvo  conduelo  que  podian  los  misione- 
ros procurarse.  Dirigió  la  construcción  de  una 
iglesia  que  en  breve  logró  ver  terminada  ,  mer- 
ced al  ausilio  de  los  indígenas  convertidos,  y 
al  de  los  idólatras  que  había  sabido  atraerse 
por  medio  de  la  ciencia  ;  habiendo  llegado  su 
celebridad  á  noticia  del  emperador ,  fué  llama- 
do Schall  á  la  corte  ,  donde  continuó,  después 
de  la  muerte  de  Rho  ,  la  redacción  del  calen- 
dario imperial  durante  el  reinado  de  tres  em- 
peradores. Esperimentó  la  China  una  gran 
revolución  política  ,  por  haber  sublevado  uno 
de  sus  magnates  las  tres  provincias  de  Chan- 
si  ,  Chen-si ,  y  Pe-tche-li ,  apoderádose  de 
Pekin,  y  ocupado  el  trono  de  sus  señores.  El 
último  emperador  de  los  Ming,  al  ver  el  rigor 
de  su  destino  ,  dio  muerte  á  su  hija  ,  y  luego 
se  estranguló  junto  al  mismo  cadáver.  Los  ge- 
nerales que  habian  permanecido  fieles  á  su  so- 
berano, cometieron  la  imprudencia  de  llamar 
en  su  ausilio  á  los  tártaros  manchues  ,  quienes 
después  de  haber  vencido  y  espulsado  al  usur- 
pador ,  entraron  en  Pekin ,  donde  proclama- 
ron emperador  á  Chun-tche,  sobrino  de  su  últi- 
mo Khan,  que  habia  muerto  sin  dejar  sucesión. 
Tal  fué  el  origen  de  la  revolución  acontecida 
en  el  año  1644  ,  que  dio  por  resultado  el  en- 
cumbramiento de  los  príncipes  tártaros  al  tro- 
no de  China.  Chun-tche,  solo  contaba  siete 
años  en  la  época  de  su  proclamación;  pero  se 
formó  un  consejo  de  regencia  ,  Compuesto  de 
cuatro  príncipes ,  tíos  del  nuevo  monarca  , 
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siendo  el  presidente  Tse-tching-uang,  el  cual 
supo  con  su  moderación  contentar  á  los  chi- 
nos y  los  tártaros.  Con  todo  ,  no  podía  consi- 
derarse á  Chan-lclie  mas  que  como  dueño  de 
la  capital ,  porque  los  príncipes  de  la  dinastía 
de  Ming  ,  luchaban  con  ventaja  en  las  provin- 
cias meridionales  de  China.  Jun-Lié  ,  uno  de 
ellos ,  fué  proclamado  emperador  el  año  1047 
en  el  Quang-si ,  siendo  su  autoridad  reconoci- 
da en  el  Kiang-si ,  el  Honan  ,  el  Fo-kien  ,  y 
en  otras  muchas  provincias.  Durante  aquellas 
guerras  civiles  ,  los  jesuítas  ,  que  representa- 
ban un  interés  mucho  mas  elevado  que  el  de 
la  política ,  observaron  una  prudente  neutrali- 
dad ,  y  toda  la  independencia  que  exigía  su 
santo  ministerio.  Si  el  P.  Schall  merecía  en 
Pekín  la  estimación  y  el  favor  de  los  tártaros, 
en  el  mediodía  los  PP.  Andrés  Coffler  y  Miguel 
Boym,  conquistaban  para  Jesucristo  una  parte 
de  la  familia  imperial.  Coífler,  honrado  con  la 
benevolencia  del  gran  kolao  ,  fué  admitido  por 
su  mediación  al  lado  de  la  emperatriz  y  de  las 
princesas ,  á  las  que  logró  convertir  y  bauti- 
zar; la  emperatriz  tomó  el  nombre  de  Helena, 
y  el  hijo  que  dio  á  luz  en  el  año  1650  ,  fué 
bautizado ,  previo  el  consentimiento  de  Jur.- 
Lié ,  recibiendo  el  nombre  de  Constantino. 
Animada  Helena  del  deseo  de  dirigir  al  vica- 
rio de  Jesucristo  el  homenage  de  su  piedad  fi- 
lial ,  confió  al  P.  Miguel  Boym  una  carta  para 
Alejandro  VIH ,  y  otra  para  el  general  de  la 
Compañía  de  Jesús  ;  pero  apenas  el  misionero 
hubo  salido  de  China  en  el  año  1651  ,  fué 
declarado  Chan-tche  mayor,  tomó  las  riendas 
del  gobierno  ;  y  los  tártaros  ,  impacientes  por 
completar  su  conquista ,  se  arrojaron  con  ím- 
petu sóbrelas  provincias  meridionales,  logran- 
do vencer  y  dar  muerte  á  Jun-Lié  y  á  su  jo- 
ven hijo.  La  emperatriz  Helena  fué  conducida 
cautiva  á  Pekín  ,  donde  buscó  en  la  religión 
un  consuelo  que  mitigara  su  desgracia  ,  y  que 
le  procuró  el  P.  Schall,  apóstol  respetadísimo 
en  la  capital  del  imperio.  Chun-tche,  protec- 
tor y  amigo  de  las  ciencias  ,  tenia  un  gusto 
particular  por  las  de  Europa;  así  que,  le  pre- 
sentó Schall  una  estensa  memoria  sobre  la  as- 
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Ironomía  europea  ,  cuyo  examen  fué  confiado 
á  una  comisión  compuesta  de  los  hombres  mas 
eminentes  del  celeste  imperio  ;  sin  que  tardara 
en  dar  por  resultado  aquel  examen  ,  la  orden 
de  que  fuese  la  astronomía  europea  sustituida 
á  la  otomana  ,  única  que  se  seguia  en  China 
después  de  tres  siglos.  El  tribunal  ó  comisión 
fué  presidido  por  <1  P.  Schall  ,  al  que  se  dio 
el  título  de  maestro  de  doctrinas  sutiles  ;  el 
joven  emperador ,  no  obstante  ,  le  daba  otro 
nombre  que  demostraba  aun  mucho  mejor  el 
alecto  que  le  profesaba  :  llamábale  Miao-fu 
(respetable  padre).  Autorizó  al  misionero  para 
que  le  presentase  toda  clase  de  escritos  sin  in- 
tervención de  los  tribunales;  y  no  solo  le  per- 
mitía entrar  libremente  á  todas  horas  en  sus 
habitaciones  ,  sino  que  hasta  iba  á  visitarle  él 
cuatro  veces  al  año.  Hay  en  la  China  la  cos- 
tumbre de  cubrir  de  amarillo  el  asiento  que  ha 
ocupado  el  emperador  ,  sin  que  sea  después 
permitido  á  nadie  el  volver  á  ocupar  aquel 
asiento.  Un  dia  que  Chun-tche  ,  según  cos- 
tumbre ,  fué  á  visitar  al  jesuíta ,  y  se  sentase 
indistintamente  en  la  primera  silla  que  le  venia 
á  mano  ,  le  dijo  el  misionero  ,  riendo  :  — 
¿Dónde  quiere  Vuestra  Magestad  que  yo  me 
siente  en  lo  sucesivo  ?  —  Sentaos  donde  que- 
ráis ;  ni  vos  ni  yo  debemos  reparar  en  estas 
nimiedades.  »  En  todas  sus  visitas,  se  com- 
placía mucho  en  admirar  la  elegancia  de  la 
iglesia,  y  probar  la  fruta  del  jardín  inmediato  á 
ella;  por  lo  que,  procuraba  siempre  Schall 
aprovechar  aquella  benevolencia  en  interés  de 
la  propagación  de  la  fé.  Merced  á  un  decreto 
que  obtuvo  para  el  libre  ejercicio  del  culto 
cristiano ,  bautizó  en  catorce  años  (desde  1650 
á  1664)  á  mas  de  cien  mil  chinos.  Ni  aun  en 
los  tiempos  que  gozó  Schall  de  mas  favor  en 
la  corle ,  dejó  de  ejercer  constantemente  el 
ministerio  del  apostolado  ;era  tal  su  celo,  que 
para  confesar  cierto  dia  á  dos  reos  condena- 
dos á  muerle  ,  se  disfrazó  de  carbonero  ,  y  so 
pretesto  de  procurar  á  los  dos  presos  el  car- 
bón necesario  ,  penetró  en  la  cárcel  ,  y  endul- 
zó sus  últimos  momentos.  El  último  período 
del  reinado  de  Chun-tche  no  correspondió  á 
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las  esperanzas  que  se  habian  cifrado  en  su  con- 
versión :  la  vivacidad  de  sus  pasiones  y  la  in- 
fluencia de  una  muger  idólatra ,  le  hicieron 
abrazar  nuevamente  las  supersticiones  do  que 
habia  logrado  el  P.  Schall  desprenderle.  Se 
había  entregado  Chun  -tcbe  enteramente  á  los 
bonzos ,  cuando  murió  de  viruelas  en  1661  , 
á  la  temprana  edad  de  veinte  y  cuatro  años. 

En  el  mes  de  diciembre  del  año  1655,  se 
hicieron  en  Pekin  á  espensas  del  emperador 
los  funerales  del  P.  Longobardi ,  cuyo  féretro 
acompañó  la  guardia  imperial  hasta  el  cernen 
lerio.  Creemos  deber  unir  el  nombre  de  aquel 
ilustre  jesuíta  á  la  historia  de  los  misioneros 
dominicos  y  franciscanos,  que  vieron  y  apre- 
ciaron en  su  justo  valor  las  costumbres  chi- 
nas. 

Por  una  gracia  particular  del  cielo  ,  los  do- 
minicos Ángel  Coqui  y  Tomás  Serra  entraron 
en  la  provincia  de  Fo-kien  el  año  1631;  des- 
de cuya  época  empezaron  á  regularizarse  y 
florecer  en  el  Celeste  imperio  las  comuniones 
cristianas  fundadas  por  los  hijos  de  Santo  Do- 
mingo. Todo  lo  que  habia  sido  hecho  hasta 
entonces  no  pasaba  de  un  mero  ensayo  ,  com- 
parado con  los  inmensos  trabajos  y  la  abun- 
dante cosecha  que  enriquecían  aquellas  regio- 
nes en  los  siglos  xvu  y  siguientes. 

Coqui  y  Serra  á  su  llegada ,  hallaron  á  los 
jesuítas  divididos  acerca  de  las  honras  fúnebres 
que  se  tributaban  á  los  finados  y  del  culto  á 
Kong-fut-se;  creyendo  los  dominicos  notar 
en  aquellas  ceremonias  un  carácter  supersti- 
cioso ,  titubeaban  también  en  tolerarlas  á  los 
cristianos  ,  cuando  el  dominico  Juan  Bautista 
Morales ,  natural  de  Ecija  ,  España  ,  y  el  fran- 
ciscano Antonio  de  Santa  María,  llegaron  á  su 
provincia  de  Fo-kien  el  año  1633.  Instruidos 
ya  en  la  lengua  china  antes  de  salir  de  Mani- 
la ,  examinaron  los  dos  religiosos  inmediata- 
mente las  prácticas  que  eran  objeto  de  aquella 
controversia  entre  los  jesuítas ;  y  habiendo 
consultado  además  acerca  de  ellas  á  los  letra- 
dos del  país  convertidos ,  remitieron  una  re- 
lación á  los  superiores  de  Manila,  esponiendo 
las  prácticas  á  que  se  entregaban  los  chinos  , 
II. 
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el  fin  que  con  ellas  se  proponían,  y  la  necesi- 
dad de  que  se  adoptase  una  pronta  medida 
que'pusiese  fin  á  la  controversia  de  que  eran 
objeto.  Los  superiores  de  Manila  á  su  vez, 
hicieron  un  escrito  titulado,  Las  quince  dudas, 
que  contenía  las  dificultades  propuestas  ,  pre- 
sentándolo luego  á  Hernando  Guerrero  ,  arzo- 
bispo de  Manila  ,  quien ,  de  acuerdo  con  el 
obispo  de  Zebú ,  su  sufragáneo  ,  lo  remitió  al 
Sumo  Pontífice.  Sin  embargo,  después  de  oído 
el  parecer  de  la  generalidad  de  los  jesuilas , 
los  dos  obispos  escribieron  al  Papa  en  sentido 
contrario  el  año  1637,  en  cuya  época  fué  el 
Fo-kien  teatro  de  violentas  escenas.  EIP.  Mo- 
rales y  su  compañero ,  que  no  permitían  á  los 
cristianos  asistir  á  los  sacrificios  hechos  en  ho- 
nor de  sus  antepasados  y  de  Kong-fu-tse, 
fueron  encarcelados ,  azotados  ,  y  se  les  obligó 
á  salir  de  China  ,  prohibiéndoseles  para  siem- 
pre la  entrada  en  aquel  imperio.  Manuel  Díaz 
y  Julio  Alemi ,  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  Fo-kien ,  donde  habian  levantado 
diez  y  siete  templos  al  Señor ,  fueron  también 
desterrados ;  sin  que  pudiera  Alemi  restituirse 
á  su  iglesia  hasta  el  mes  de  julio  de  1637  ; 
Díaz ,  visitador  de  los  jesuítas,  recibió  del 
dominico  Morales  una  Memoria  compuesta  de 
doce  artículos  ,  que  contenia  las  dudas  que  ha- 
bía inspirado  la  conducta  seguida  por  los  mas 
de  los  hijos  de  San  Ignacio  ,  respecto  de  las 
prácticas  observadas  por  los  chinos  ;  y  á  lo 
que  contestó  Diaz  que  debia  entenderse  con  el 
P.  Hurtado ,  vice-provincial  de  la  Compañía 
en  China.  Pero  como  los  dominicos  y  francis- 
canos de  Manila  no  recibiesen  contestación  al- 
guna, resolvieron  que  partiera  Morales  para 
Roma ,  al  objeto  de  pedir  al  Sumo  Pontífice 
que  se  dignase  resolver  la  cuestión  en  el  sen- 
tido que  ellos  deseaban.  Habiendo  sido  empe- 
ro Morales  detenido  en  Macao  ,  solo  llegó  en 
el  año  1643  á  la  capital  del  mundo  católico  , 
el  franciscano  de  Santa  María.  El  papa  Inocen- 
cio X,  á  12  de  setiembre  del  año  1645  ,  de- 
cidió aquel  asunto  en  conformidad  á  los  deseos 
de  los  dominicos  y  franciscanos  de  Manila  ;  y 
el  mismo  Morales  notificó  aquella  decisión  al 
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provincial  de  los  jesuítas  en  Cliiiv.i  el  año  1349. 
A  su  vez  los  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  el  Celeste  Imperio ,  enviaron  al  P. 
Marlini  a  Roma  ,  á  tin  de  hacer  valer  las  ra- 
zones en  que  se  fundaban  la  mayor  paite  de 
ellos  para  considerar  las  ceremonias  toleradas 
hasta  entonces  como  puramente  civiles ;  y  co- 
mo siendo  debidamente  consideradas  ,  no  de- 
bía  condenárselas,  como  se  hizo  en  virtud  del 
informe  presentado  por  el  dominico  Morales  y 
el  franciscano  de  Santa  María  ,  dio  el  papa 
Alejandro  VII  un  decreto  á  23  de  marzo  del 
año  1656  ,  en  virtud  del  nuevo  informe  es- 
puesto por  el  jesuíta  Marlini ,  declarando  ser 
aquellas  ceremonias  licitas ,  )  que  podían  pol- 
lo mismo  ser  toleradas.  Después  de  haber  di- 
rigido Morales  en  el  año  1G61  una  nueva  Me- 
moria á  la  Congregación  de  la  Propaganda,  en 
nombre  de  los  misioneros  dominicos,  murió 
en  Fo-ning-teheu  á  17  de  setiembre  de  1664, 
sin  haber  rbtenido  ninguna  decisión  ;  pero  el 
P.  Juan  de  Polanco  ,  de  la  propia  orden  ,  fué 
á  Roma  ,  donde  logró  un  decreto  de  Clemen- 
te IX  ,  de  fecha  20  de  noviembre  de  1 069  , 
en  el  que  declaraba  el  Sumo  Ponlílice ,  que  , 
suponiendo  verdaderos  los  dos  informes  con- 
tradictorios sometidos  anteriormente  á  sus  pre- 
decesores ,  los  decretos  á  que  habían  dado 
origen,  eran  igualmente  obligatorios  según  su 
forma  y  tenor,  sin  que  el  del  año  1656  de- 
rogase el  que  había  sido  dado  anteriormente. 
Véase  lo  que  dijo  también  acerca  de  lo  mismo 
el  papa  Renito  XIV:  «Habiendo  sido  dados 
aquellos  decretos  según  los  diferentes  informes 
presentados ,  lejos  de  terminar  la  controversia 
relativa  á  los  ritos  chinos,  contribuyeron,  por 
el  contrario  ,  á  que  fuese  mucho  mas  apasio- 
nada y  viva;  porque  separándose  los  operarios 
evangélicos ,,  se  notó  con  grave  escándalo  una 
diferencia  en  la  predicación ,  y  en  la  enseñanza 
y  disciplina  de  los  nuevos  cristianos.» 

Dejemos  empero  estos  tristes  detalles ,  y 
lijemos  complacidos  nuestra  vista  en  la  acción 
evangélica  de  los  misioneros. 

La  muerte  del  P.  Francisco  Fernandez  de 
Capillas ,  fué  el  primero  de  los  gloriosos  triun- 
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los  que  debían  alcanzar  los  dominicos.  Aquel 
ilustre  español  se  había  consagrado  á  Dios  ha- 
ciendo profesión  en  el  convenio  de  San  Pablo 
en  Valladolid  ,  donde  aprendió  á  prescindir 
del  mundo  y  de  sí  mismo,  á  amar  la  pobreza 
evangélica,  á  practicar  la  humildad  ,  y  á  bus- 
car sus  castas  delicias  en  el  ejercicio  de  la 
oración,  ó  en  la  lectura  de  las  Sagradas  escri- 
turas. Aquella  vida  retirada  y  austera  ,  unida 
á  la  inocencia  de  costumbres ,  y  á  una  pureza 
angelical,  abrió  á  Capillas  el  camino  del  mi- 
nisterio apostólico,  que  ejerció  en  su  provin- 
cia de  España,  hasta  que  le  destinó  la  volun- 
tad divina  á  atravesar  los  mares  para  ir  á  llevar 
la  antorcha  de  la  civilización  y  de  la  fé  á  re- 
molos países,  que  estaban  aun  envueltos  en 
las  negras  sombras  de  la  idolatría  y  la  bar- 
barie. 

La  Providencia  le  reunió  en  la  isla  de  For- 
mosa  con  el  P.  Francisco  Díaz ,  religioso  de 
su  orden  que  le  habia  precedido ,  y  juntos 
entraron  en  China  el  año  1642  ,  deteniéndose 
Capillas  en  la  provincia  de  Fo-gan.  Después 
de  haber  aprendido  con  suma  facilidad  la  len- 
gua mandarina,  se  dedicó  Capillas  á  las  fun- 
ciones del  apostolado ,  y  recorrió  á  pié  dife- 
rentes provincias  del  imperio  ,  vestido  con  la 
mayor  pobreza,  sin  mas  objetos  que  un  btevia- 
rio  y  un  crucifijo,  y  sin  contar  con  otros  medios 
que  en  la  virtud  de  la  cruz.  En  vano  intenta- 
ríamos describrir  las  fatigas  que  soportó,  y  los 
peligros  á  que  se  vio  espuesto  en  un  pais  en 
que  eran  considerados  los  misioneros  como  los 
mas  terribles  criminales.  Un  gran  número  de 
infieles  convertidos ,  la  reconciliación  de  mu- 
chos apóstalas  con  la  Iglesia ,  la  santidad  de 
muchas  vírgenes  que  se  consagraron  al  Señor, 
y  el  buen  ejemplo  que  se  notó ,  en  todos  los 
puntos  do  penetró  el  misionero ,  fueron  los 
frutos  que  concedió  el  cielo  á  sus  afanes.  Es- 
taba el  P.  Capillas  continuando  con  ardor  su 
obra,  cuando  el  mandarín  de  Fo-gan,  á  instan- 
cias del  chino  Chi-uuan-Hoei ,  empezó  á  per- 
seguir cruelmente  á  todos  los  que  profesaban 
el  cristianismo  ,  y  á  hacer  todas  las  investiga- 
ciones posibles  para  descubrir  á  sus  pastores. 
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Durante  aquella  persecución  empezada  hacia 
el  año  llií"),  menos  prevenido  el  emperador 
de  la  China  que  la  mayor  parle  de  sus  manda- 
rines contra  los  discípulos  de  Jesucristo,  envió 
un  comisario  general  á  la  ciudad  de  Fo-gan 
con  orden  de  que  oyese  las  quejas  de  los  idó- 
latras, y  se  informase  de  las  prohibiciones  que 
habían  sido  hechas  á  los  nuevos  cristianos.  El 
visitador  mandó  á  estos  y  á  los  idólatras  que 
escogieran  á  los  hombres  mas  sabios  de  entre 
ellos  para  que  defendiesen  su  ley;  que  seria 
la  discusión  pública  y  en  su  presencia,  y  que 
él  formaría  su  juicio  sin  pasión  alguna  ,  en  fa- 
vor de  los  que  alegaran  razones  mas  sólidas. 
El  dia  señalado  para  la  pública  controversia  , 
se  presentó  el  sabio  Pedro  Chin ,  digno  discí- 
pulo del  P.  Capillas,  á  defender  la  ley  de  Dios 
que  profesaba.  El  letrado  infiel  que  debia  com- 
batirle se  quejó  de  que  solo  se  reuniesen  los 
cristianos  en  sus  iglesias  por  despreciar  publi- 
mente  las  sagradas  leyes'  del  imperio;  de  que 
se  privase  á  los  antepasados  de  los  honores 
que  les  eran  debidos  ;  de  que  se  hiciesen  que- 
mar las  ofrendas  que  se  les  hacían  con  irreve- 
rencia sacrilega.  El  apologista  de  los  cristianos 
contestó,  que  los  fieles  no  se  reunían  en  el 
templo  sino  para  adorar  á  Dios  ,  y  ofrecerle  sus 
sacrificios  y  oraciones,  pedirle  la  conservación 
del  emperador,  y  la  paz  y  la  prosperidad  de 
su  imperio  ;  que  lejos  de  despreciar  las  leyes, 
las  observaban  con  toda  la  escrupulosidad  de 
subditos  fieles  ;  que  aunque  en  verdad  no  tri- 
butaban los  cristianos  honores  sacrilegos  á  los 
finados  ,  oraban  no  obstante  por  el  reposo  y  la 
dicha  eterna  de  los  que  habiau  pertenecido  á 
su  religión  santa  ;  y  finalmente,  que  solo  prac- 
ticaban la  ley  de  caridad  que  enseña  por  me- 
dio de  la  dulzura,  y  persuade  por  el  de  la  ra- 
zón. Pronunció  el  chino  fiel  su  discurso  con 
tanta  erudición  y  energía,  y  se  apojó  en  ra- 
zones tan  convincentes ,  que  el  comisario  ge- 
neral no  pudo  menos  que  proclamar  la  esce- 
lencia  de  las  doctrinas  católicas  que  prevenian 
al  hombre  huir  del  mal  y  practicar  el  bien  ; 
imponiendo  severas  penas  á  los  que  turba>en 
en  lo  sucesivo  el  reposo  de  los  discípulos  de 
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Jesucristo.  Aquella  justa  sentencia  que  debia 
poner  término  á  la  persecución  ,  no  hizo  mas 
que  suspenderla;  porque  los  bonzos,  enemigos 
acérrimos  del  cristianismo,  lograron  con  sus 
falsedades  exasperar  nuevamente  los  mandari- 
nes, y  se  renovó  la  persecución  con  mas  violen- 
cia que  antes.  Se  prendió  al  P.  Capillas,  mien- 
tras iba  á  ministrar  los  sacramentos  á  un  enfermo 
en  las  inmediaciones  de  Fo-gan,  se  le  cargó  de 
cadenas,  y  fué  conducido  á  la  cárcel  por  los  sol- 
dados tártaros  el  dia  13  de  setiembre  del  año 
llií 7.  Consta  en  el  acta  de  su  martirio  que  , 
como  le  preguntase  el  mandarín  en  que  casa 
era  mantenido  y  hospedado,  le  contestó  el  mi- 
sionero que  su  casa  era  el  mundo  ,  su  lecho  la 
tierra  ,  sus  provisiones  las  que  ia  Providencia 
]e  procuraba  cada  dia  ,  y  su  objeto  trabajar  y 
sufrir  por  la  gloria  de  Jesucristo,  y  alcanzar 
la  dicha  eterna  de  los  que  creen  en  él.  Estas 
respuestas ,  y  sobre  lodo  el  cuidado  con  que 
procuró  ante  sus  jueces  demostrar  las  verdades 
de  la  salvación,  solo  contribuyeron  á  aumentar 
mas  el  odio  de  los  idólatras,  quienes  le  azota- 
ron cruelmente  antes  de  conducirle  otra  vez  á 
la  cárcel.  Todos  los  que  lograron  visitarle  du- 
rante su  cautiverio,  fuesen  cristianos  ó  idóla- 
tras,  esperimentaron  lo  que  puede  la  palabra 
de  salvación  en  boca  de  un  mártir;  puesto  que 
Capillas ,  con  el  ejemplo  elocuente  de  sus  obras 
y  sus  vivas  exortaciones,  continuó  obrando  en 
la  cárcel  grandes  conversiones ,  que  fueron 
para  los  jueces  infieles  otras  tantas  pruebas 
para  condenar  á  muerte  al  hombre  apostólico, 
que  despreciaba  de  aquel  modo  las  leves  y  los 
dioses  de  su  pais.  En  su  virtud  ,  pronunció  el 
mandarín  la  pena  de  muerte  contra  él ,  lleván- 
dose á  efecto  aquella  injusta  sentencia  ante  un 
numeroso  pueblo  ,  el  dia  15  de  enero  del  año 
1(¡í8.  Desde  que  se  le  comunicó  la  sentencia, 
hasta  que  exhaló  su  postrer  suspiro  ,  mostró 
Capillas  la  sublime  calma  que  solo  la  religión 
puede  infundir  en  aquellos  momentos  supre- 
mos. La  muerte  preciosa  del  amigo  de  Dios , 
lejos  de  intimidar  á  los  cristianos  ,  infundió  en 
ellos  la  generosa  resolución  de  conservar  la  fó 
que  el  mártir  les  habia  enseñado.  En  Macao , 
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en  Filipinas  y  en  España  ,  se  honro  aquel  se- 
ñalado triunfo  con  solemnes  acciones  de  gra- 
cias ;  siendo  la  cabeza  del  mártir  trasladada  al 
convento  de  San  Pablo  en  Valladolid  ;  su  cuer- 
po ,  después  de  haber  sido  espuesto  por  es- 
pacio de  dos  meses  sin  corrromperse ,  fué 
depositado  en  la  casa  de  una  familia  cristiana, 
salvándose  milagrosamente  de  las  llamas  que 
consumieron  al  poco  tiempo  aquella  casa.  Otros 
dominicos,  á  los  que  estaba  también  reservada 
la  palma  del  martirio  ,  se  ocuparon  al  llegar  á 
Fo-gan  en  recoger  los  restos  de  Francisco 
Fernandez  de  Capillas,  para  enviarlos  á  Es- 
paña ;  siendo  con  este  motivo  procesados  por 
los  jueces  infieles. 

Entre  los  religiosos  de  la  orden  de  Predica- 
dores que  cultivaron  la  viña  del  Señor  en  Chi- 
na ,  nombraremos  á  Gregorio  López ,  natural 
de  Fo-lcheu,  capital  de  la  provincia  de  Fo- 
kien,  el  cual  habia  sido  educado  en  la  religión 
de  sus  padres  ,  esto  es,  en  la  idolatría.  El  Se- 
ñor, empero,  que  reservaba  á  López  para  sí, 
se  dignó  santificarle  con  su  gracia ,  á  fin  de 
que  fuese  el  instrumento  de  su  misericordia. 
El  franciscano  Antonio  de  Santa  María  ,  que 
tanto  habia  trabajado  en  China  con  el  domini- 
co Morales,  fué  el  primero  en  hacerle  conocer 
la  ley  de  Jesucristo  ;  habiendo  reconocido  en 
López  un  espíritu  recto  ,  un  carácter  apacible 
y  una  gran  pureza  de  costumbres ,  no  titubeó 
en  enseñarle  el  camino  del  cielo.  El  joven  chi- 
no, conforme  lo  previera  el  sabio  franciscano, 
sometió  su  inteligencia  al  yugo  de  la  fé ,  cre- 
yendo humildemente  las  verdades  reveladas  , 
por  parecerle  estar  en  armonía  con  la  santi- 
dad ,  el  poder ,  la  sabiduría  y  la  bondad  de 
Dios.  Su  alma  se  inflamaba  mas  cada  dia  en 
el  amor  de  Jesucristo  ,  al  oír  hablar  de  todo 
cuanto  se  habia  dignado  sufrir  el  Hombre- 
Dios  ,  por  salvar  á  la  pobre  especie  humana. 
Sólidamente  instruido  en  las  verdades  de  la 
religión  ,  renunció  López  en  público  á  las  va- 
nas supersticiones  y  á  las  criminales  prácticas 
desús  compatriotas,  y  pidió  la  gracia  del  bau- 
tismo ,  que  le  fué  conferida ,  recibiendo  el 
nombre  de  Gregorio.  Lleno  de  reconocimiento 
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por  el  don  que  se  le  habia  dispensado  ,  resol- 
vió dar  su  vida  ,  si  era  necesario  ,  por  la  glo- 
ria de  Aquel  que  habia  querido  morir  para 
salvarle  do  la  muerte  eterna ,  y  dedicarse  á 
hacer  conocer  á  sus  compatriotas  el  nombre 
adorable ,  los  misterios ,  los  preceptos  y  los 
ejemplos  de  Jesucristo.  Si  no  tuvo  la  dicha  de 
convertir  á  sus  padres  y  sus  antiguos  amigos, 
tuvo  al  menos  el  valor  necesario  para  separar- 
se de  ellos ,  renunciando  á  todas  las  ventajas, 
á  la  fortuna  y  al  amor  déla  familia,  para  reu- 
nirse con  los  santos  ministros  que  le  habían 
regenerado.  Procuró  López  á  sus  nuevos  her- 
manos grandes  ventajas ,  mientras  estuvieron 
en  Fo-tcheu  ;  luego  les  siguió  á  Pekin,  don- 
de les  sirvió  como  intérprete  y  como  catequis- 
ta ;  y  cuando  la  persecución  sucitada  en  la  ca- 
pital contra  los  operarios  evangélicos ,  se  hizo 
estensiva  á  los  que  les  procuraban  un  asilo , 
fueron  presos  con  los  misioneros  lodos  los  ca- 
tequistas ,  á  los  que  se  desterró  ,  después  de 
haberles  hecho  sufrir  un  largo  encierro  y  to- 
das las  privaciones  y  tormentos.  La  invasión 
tártara  que  amenazaba  á  las  provincias  chinas, 
contribuyó  á  que  se  persiguiese  con  mas  en- 
carnizamiento á  los  cristianos  ;  en  su  virtud  , 
todos  los  misioneros  tuvieron  que  esconderse 
ó  gemir  en  los  calabozos  durante  aquella  épo- 
ca azarosa.  Los  apóstoles  que  por  medio  de  la 
fuga  se  libraron  del  furor  de  los  infieles ,  cuan- 
do hubo  cesado  un  tanto  la  persecución  ,  fue- 
ron á  continuar  nuevamente  su  obra  regenera- 
dora, y  á  alentará  los  fieles  con  su  presencia; 
los  misioneros  que  habían  sido  espulsados  del 
imperio,  se  retiraron  en  su  mayor  parte  á  Ma- 
cao  ,  sin  perder  por  esto  la  esperanza  de  re- 
gresar al  lado  de  la  amada  grey,  de  que  se  ha- 
bían visto  separados.  Habiéndose  embarcado 
los  franciscanos  en  Gaoxam  para  dirigirse  á 
Cochinchina ,  siguió  López  con  ellos  partici- 
pando siempre  de  lodos  sus  peligros ,  dando 
en  cada  uno  de  ellos  pruebas  de  mayor  firme- 
za. Después  de  haberse  librado  de  una  horro- 
rosa tempestad ,  llegaron  al  nuevo  pais  que 
iban  á  llamar  á  la  fé ,  donde  fueron  tratados 
aun  con  mayor  crueldad  que  en  Pekin  ,  sin 
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que  por  esto  se  entibiara  en  lo  mas  mínimo  el 
celo  del  urdiente  prosélito.  Por  el  contrario , 
al  verse  López  en  poder  de  sus  perseguido- 
res ,  consideró  como  un  bien  supremo  el  su- 
plicio á  que  se  le  destinaba  en  una  población 
inmediata  á  Cochinchina  ,  y  entrevio  sonrien- 
do la  muerte  que  le  estaba  reservada  para  el 
dia  siguiente.  La  Providencia  ,  empero  ,  que 
le  habia  destinado  á  sufrir  mas  largos  comba- 
tas .  le  libró  de  aquel  peligro  ,  y  le  permitió 
llegar  felizmente  á  Manila,  donde  continuó  sus 
esludios ,  profundizó  mas  y  mas  las  verdades 
do  la  religión ,  y  acabó  de  perfeccionarse  en 
la  lengua  española.  Los  dominicos  del  colegio 
de  Santo  Tomás  fueron  sus  maestros ,  los  cua- 
les no  tardaron  en  conocer  el  talento  ,  y  sobre 
todo  la  virtud ,  de  que  habia  dolado  el  cielo  á 
su  joven  discípulo.  Trascurrido  algún  tiempo, 
resolvió  López  abrazar  la  vida  religiosa  ,  lo 
que  no  habia  hecho  aun  ningún  chino  ,  aspi- 
rando al  sacerdocio  á  Gu  de  poder  consagrarse 
á  la  conversión  de  sus  compatriotas.  La  exac- 
ta regularidad  ,  y  el  celo  apostólico  que  habia 
en  la  provincia  del  Santo  Rosario ,  indujeron 
á  López  á  abrazar  la  regla  de  Santo  Domingo, 
persistiendo  siempre  en  la  misma  idea  durante 
la  prolongada  prueba  á  que  se  le  sujetó  antes 
de  conferírsele  el  hábito  que  tanto  deseaba.  El 
P.  Domingo  González ,  provincial  de  los  do- 
minicos en  Filipinas  ,  queriendo  enviar  socor- 
ros á  los  misioneros  que,  á  pesar  de  la  perse- 
cución, continuaban  ejerciendo  el  apostolado  en 
China ,  ofrecióse  Gregorio  López  á  llevarles 
aquellos  socorros  ;  y  sin  embargo  de  verse 
obligado  á  hacer  por  tierra  quince  largas  jor- 
nadas ,  y  seguir  un  camino  rodeado  de  peli- 
gros,  desempeñó  su  difícil  cometido  con  una 
actividad  increíble.  Su  llegada'fué  un  consuelo 
para  el  P.  Juan  García  ,  dominico  español , 
que  después  de  haber  predicado  con  fruto  el 
Evangelio  en  Méjico  y  Filipinas ,  habia  pene- 
trado en  China  el  dia  7  de  setiembre  del  año 
1635.  Aunque  espueslo  desde  aquella  época 
á  la  mas  terrible  prueba ,  habia  desempeñado 
aquel  hombre  apostólico  con  invencible  esfuer- 
zo los  deberes  de  su  santo  ministerio ,  y  con- 
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quistado  un  gran  número  de  almas  para  el 
reino  de  los  cielos.  Hallóle  López  en  el  reino 
de  Fo-kien  ,  en  el  que  se  asoció  desde  luego 
á  sus  fatigas  y  á  sus  penas  ;  encargándose  de 
la  instrucción  de  los  niños ,  los  catecúmenos  y 
los  neófitos ;  como  su  calidad  y  trage  chino  le 
permitian  presentarse  en  todas  partes ,  no  tar- 
dó en  obtener  de  sus  compatriotas  los  recursos 
necesarios  para  fundar  un  hospicio  y  construir 
una  pequeña  iglesia  en  Ting-lcheu.  Además  , 
contribuyó  López á  aquella  obra  piadosa,  acar- 
reando á  cuestas  el  maderamen  ,  las  piedras , 
la  arena ,  los  cimientos  y  todo  lo  demás  que 
se  necesitaba  para  llevarla  á  cabo  ;  merced  á 
sus  cuidados ,  quedó  terminado  el  nuevo  tem- 
plo consagrado  al  verdadero  Dios  en  medio  de 
un  pueblo  idólatra  ,  á  últimos  del  año  16S1. 
Solo  á  la  sazón  ,  que  contaba  ya  la  edad  de 
treinta  años ,  se  accedió  á  los  deseos  vehe- 
mentes de  López,  confiriéndosele  el  hábito  de 
Santo  Domingo ,  y  se  le  destinó  á  un  conven- 
to de  Manila ,  en  el  que  estudió  teología ,  y 
acabó  de  formarse  para  todos  los  ejercicios  del 
estado  religioso.  Era  tan  viva  su  vocación  por 
el  apostolado ,  que  mereció  se  le  confirieran 
las  órdenes  sagradas  al  poco  tiempo  de  haber 
profesado;  en  el  año  1634,  se  le  permitió 
partir  para  la  China  con  algunos  otros  domi- 
nicos que  iban  á  evangelizarla. 

Habiendo  muerto  Chan-tche  ,  como  hemos 
dicho  ya ,  en  el  año  1661  ,  los  bonzos  y  los 
mahometanos  indujeron  á  los  regentas  qu°  go- 
bernaban el  imperio  ,  durante  la  menor  edad 
de  Khang-hi ,  á  ejercer  una  nueva  persecu- 
ción contra  los  cristianos ,  de  la  que  fué  el  je- 
suíta Schall  una  de  las  primeras  víctimas.  Acu- 
sado de  haber  tenido  la  audacia  de  presentar 
un  crucifijo  al  difunto  emperador ,  fué  preso  y 
cargado  de  cadenas,  junto  con  otros  tres  de  sus 
compañeros,  y  condenado  á  ser  estrangulado, 
por  haber  omitido  algunos  de  los  ritos  pres- 
critos cuando  se  verificó  la  inhumación  de  un 
príncipe  imperial.  Este  ,  venerable  anciano  , 
que  en  sus  últimas  amarguras  halló  un  consue- 
lo en  el  generoso  desprendimiento  del  P.  Fer- 
nando Verbiesl ,  que  había  llegado  á  China  el 


390  VIAGE  A  LAS  CINCO 

año  1  (üi!) ,  fué  la  causa  inocenlc  do  aquellas 
injustas  muelles.  En  un  principio  evangelizó 
Verbiest  la  provincia  de  Clien-si ;  pero  ,  como 
conociese  Scliall  su  talento,  lo  llamó  á  Pekín, 
pira  compartir  con  él  sus  trabajos  astronómi- 
cos ;  en  el  momento  de  la  persecución  ,  luc 
arrestado  Verbiest  con  todos  los  demás  jesuí- 
tas ,  y  como  ellos  condenado  al  último  su- 
plicio. Un  cometa  ,  empero  ,  que  apareció  en 
aquella  época,  un  terremoto  y  un  incendio  que 
devoró  cuatrocientas  habitaciones  del  palacio , 
fueron  por  fortuna  considerados  como  otras 
tantas  pruebas  evidentes  de  la  cólera  celeste, 
y  se  salvó  á  los  jesuítas  de  la  pena  de  muerte 
á  que  estalmn  condenados.  Así,  pues,  todi  s 
los  cautivos  fueron  puestos  en  libertad  ,  es- 
cepto  el  P.  Schall ,  que  espiró  aun  en  la  cár- 
cel cargado  de  cadenas  el  dia  1 5  de  agosto 
del  año  1666.  Escepto  los  cuatro  jesuítas  de- 
tenidos en  Pekin  ,  todos  los  demás  religiosos 
fueron  desterrados  á  Cantón  ,  ascendiendo  á 
veinte  y  cinco  el  número  de  los  proscritos ,  á 
saber :  veinte  y  un  jesuitas ,  tres  dominicos  y 
un  franciscano. 

Mientras  que  desde  Cantón  solo  podían  le- 
vantar las  manos  al  cielo  y  orar  por  los  nuevos 
cristianos,  á  los  que  por  medio  de  la  perse- 
cución se  quería  hacer  apostatar ,  recorrió  el 
dominico  López  con  infatigable  celo  las  pro- 
vincias del  imperio  chino  en  que  se  veia  mas 
oprimido  el  cristianismo  ,  sosteniendo  á  los 
débiles  en  la  le  por  medio  de  la  administración 
de  sacramentos,  reconciliando  á  los  apóstatas, 
y  haciendo  nuevas  conquistas  cada  dia.  En  los 
dos  años  y  medio  que  empleó  recorriendo  diez 
grandes  provincias,  bautizó  á  mas  de  dos  mil 
quinientos  idólatras ,  según  alirma  Domingo 
Fernando  Navarrete  ,  ilustre  español ,  del  que 
vamos  á  ocuparnos. 

Nació  Navarrete  en  Peñafiel ,  Castilla  la  Vie- 
ja ,  donde  tomó  el  habito  de  Santo  Domingo 
hacia  el  año  1630,  siendo  después  catedrático 
del  colegio  de  San  Gregorio  en  Valladolid. 
Después  de  haber  obtenido  el  P.  Morales  en 
Roma,  que  resolviese  Inocencio  X  las  dificul- 
tades suscitadas  respecto  del  culto  y  prácticas 
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de  los  chinos  ,  regresó  aquel  religioso  á  Es- 
paña ,  donde  reunió  un  gran  número  de  ope- 
rarios evangélicos  para  conducirlos  á  las  mi- 
siones estrangeras.  Animado  también  Navarrete 
del  espíritu  apostólico,  se  reunió  con  el  siervo 
de  Dios  con  otros  veinte  y  siete  religiosos  de 
la  misma  orden  y  de  la  misma  nación,  los  cua- 
les se  embarcaron  en  el  puerto  de  San  Lúcar 
en  el  mes  de  junio  del  año  164  6  ,  llegando  á 
Méjico  en  fines  de  aquel  mismo  año.  Mientras 
que  estaban  aguardando  los  misioneros  un  tiem- 
po favorable  y  un  nuevo  buque  que  les  condu- 
jera á  Filipinas,  aprendió  Navarrete  la  lengua 
de  los  pueblos  en  que  quería  anunciar  el  Evan- 
gelio ;  encontrándose  ya  en  el  caso  de  poder 
emprender  una  misión,  cuando  se  embarcó  en 
el  Pacífico  á  5  de  abril  del  año  16Í8.  El  dia 
29  de  junio  llegó  á  Filipinas  ;  Morales,  junto 
con  algunos  otros  de  sus  compañeros ,  conti- 
nuaba su  viage  para  la  China,  donde  se  aguar- 
daba con  impaciencia  su  llegada;  pero  dijo  á 
Navarrete  que  se  quedase  por  algún  tiempo  en 
Manila  para  desempeñar  una  cátedra  de  teo- 
logía en  el  colegio  de  Santo  Tomás.  Mientras 
estaba  instruyendo  á  sus  discípulos  para  que 
fuesen  á  llevar  mas  larde  la  antorcha  de  la  re- 
ligión en  medio  de  las  tinieblas  del  Oriente , 
trabó  relaciones  con  los  chinos ,  los  japoneses 
y  los  indios,  quienes  le  informaron  de  los 
usos,  costumbres  y  carácter  de  sus  respectivos 
países.  Tan  pronto  como  terminó  Navarrete 
sus  tareas  escolásticas  ,  se  consagró  entera- 
mente á  la  vida  apostólica ,  empezando  por 
cristianizar  la  misma  isla  de  Manila ,  desde  la 
cual  se  dirigió  después  al  reino  de  Macasar. 
Predicó  la  cuaresma  del  año  1659  en  Macao, 
y  antes  de  terminar  el  año  entró  en  el  im|  erio 
de  la  China  para  continuar  en  él  su  obra  civi- 
lizadora. Rapidísimos  fueron  los  progresos  que 
hizo  el  cristianismo  en  todas  las  provincias 
evangelizadas  por  Navairete  ,  merced  á  su  in- 
cansable celo  ,  y  particularmente  al  profundo 
conocimiento  que  tenia  de  la  lengua  del  pais, 
en  la  que  se  espresaba  con  una  facilidad  y  cor- 
rección admirables.  Nadie  mejor  que  él  cono- 
cía lo  que  debía  tolerarse  en  los  ritos ,  y  lo 
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que  debin  rechazarse  como  contrario  á  la  pu- 
reza del  cristianismo  ;  guiado  pues  de  aquel 
conocimiento,  prefirió,  cualquiera  que  fuese 
su  celo  por  la  propagación  de  la  íé  ,  multipli- 
car mucho  el  nú  mero  de  los  cristianos  en  las 
provincias  que  habia  de  recorrer ,  y  conferir 
únicamente  el  bautismo  á  aquellos  que  tuvie- 
sen la  sincera  resolución  de  abandonar  para 
siempre  el  culto  y  las  ceremonias  supersticio- 
sas de  sus  antepasados.  Viósele  siempre  cons- 
tante en  no  tolerar  muchas  de  aquellas  practi- 
cas ,  si  hien  no  dejando  nunca  de  conservar  la 
caridad  y  la  paz  con  los  demás  misioneros  que 
creían  poder  tolerar  los  ritos  chinos;  así  que, 
no  impidió  su  firmeza  que  depositaran  los  pue- 
blos en. él  su  confianza,  y  que  bendijera  el 
Señor  sus  trabajos.  Después  de  haber  ejercido 
durante  dos  años  el  santo  ministerio  en  la  pro- 
vincia de  Fo-kien  ,  evangelizó  Navarrete  con 
el  mismo  fruto  por  espacio  de  un  año  la  pro- 
vincia de  Tehe-kiang  ;  añadiendo  á  sus  casi 
continuas  predicaciones  otra  ocupación  igual- 
mente útil  á  los  chinos  y  á  los  misioneros  eu- 
ropeos ,  encargados  de  reg  nerarles.  Compuso 
diferentes  obras  que  fueron  después  publica- 
das ,  en  las  que  combatió  sólidamente  la  su- 
perstición y  la  idolatría  ,  contribuyendo  á  sos- 
tener la  fe  entre  los  indígenas  convertidos  ,  y 
á  facilitar  á  los  operarios  apostólicos  la  con- 
versión de  los  demás.  En  aquellas  circunstan- 
cias,  el  P.  Morales,  superior,  y  por  mucho 
tiempo  el  principal  apo\o  de  las  misiones  de 
los  dominicos  en  China  ,  murió  en  la  provincia 
de  Fo-kien,  á  17  de  setiembre  di  I  año  1664, 
acompañándole  al  sepulcro  las  lágrimas  de 
todos  los  fieles  que  había  cnjendrado  en  Jesu- 
cristo ,  y  el  dolor  de  todas  las  iglesias  que  ha- 
bía fundado  y  edificado  con  sus  virtudes  y  con 
su  paciencia  en  los  sufrimientos.  Navarrete  , 
que  tenia  la  honra  de  ser  su  discípulo,  le  su- 
cedió en  el  cargo  de  prefecto  apostólico  de  las 
misiones  de  la  orden  de  Predicadores  en  el 
Celeste  Imperio  ;  su  la'enlo  y  su  caridad  in- 
cesante, eran  de  tal  modo  reconocidos  por  los 
demás  religiosos,  que  se  le  vio  con  placer 
ocupar  un  destino  ,  del  que  él  únicamente  se 
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consideraba  indigno.  El  odio  encarnizado  de 
la  infidelidad  hizo  que  no  lardara  en  rugir  una 
nueva  tormenta  sobre  los  cristianos  en  dife- 
rentes puntos  del  imperio  chino  ,  por  haber 
dado  la  corte  imperial  edictos  severos  contra 
todos  los  que  predicasen  ó  abrazasen  la  ley  de 
Jesucristo.  Cualquiera  que  fuese  el  instituto  á 
que  los  misioneros  perteneciesen  ,  recibieron 
la  orden  de  trasladarse  á  Pekin ,  desde  donde 
se  les  desterró  a  Macao ;  sin  embargo,  después 
de  mediar  varias  contestaciones  sobre  el  par- 
ticular entre  los  gobiernos  portugués  y  chino,  se 
arrestó  á  los  misioneros  en  Cantón.  Durante 
aquel  cautiverio  de  muchos  años,  los  francisca- 
nos, jesuítas  y  dominicos  conferenciaron  entre 
si  varias  veces  acerca  de  los  intereses  de  la  re- 
ligión ,  .sobre  el  modo  de  predicar  el  Evange- 
lio ,  y  respecto  de  lo  que  podía  ó  no  tolerarse 
en  los  que  pidiesen  la  gracia  del  bautismo  ;  y 
si' bien  reinó  en  todas  las  conferencias  aquella 
armonía  propia  de  hombres  ilustrados  que  se 
consagran  generosamente  al  triunfo  de  una  mis- 
ma idea,  no  siempre  fué  dado  ,  sobre  lodo  , 
acerca  del  último  punió  ,  ponerse  de  acuerdo. 
El  P.  Navarrele,  después  de  aprovechar  aque- 
llas circunstancias  para  dar  la  última  mano  á 
sus  importantes  obras ,  resolvió  dirigirse  á 
Europa  ,  por  ver  le  era  imposible  continuar  en 
China  sus  funciones  apostólicas.  Como  pudie- 
se su  evasión  perjudicar  á  los  demás  misione- 
ros ,  el  jesuíta  Grímaldi ,  por  un  acto  de  ab- 
negación heroica  ,  fué  á  ocupar  su  puesto  ,  á 
fin  de  que  quedase  el  mismo  número  de  cau- 
tivos. En  el  mes  de  majo  del  año  1672,  llegó 
Navarrete  á  Madrid  ,  desde  donde  pasó  á  Ro- 
ma á  principios  del  año  siguiente;  presentando 
una  relación  exacta  de  su  misión ,  no  solo  al 
general  de  los  dominicos  Juan  Tomás  de  Ro- 
caberti  ,  si  que  también  a!  papa  Clemente  X 
y  á  la  Congregación  de  la  Propaganda.  Hacia 
mención  en  ella  de  cuatro  obras  que  habia  es- 
crito en  lengua  china  ,  tituladas  ,  «  Esplicacion 
de  las  verdades  católicas,  con  la  refutación  de 
todos  los  errores  mas  comunes  en  China;» 
«.  Catecismo,  ó  instrucción  sobre  los  nombres 
adorables  de  Dios;  »  <r  Apología  de  la  religión 
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cristiana,»  combatiendo  al  chino  Jang-Kuang- 
Sien,  que  en  1659  había  publicado  una  obra 
contra  los  predicadores  do  la  le  ,  y  una  a  Re- 
copilación ó  Estrado  »  de  las  mejores  obras 
chinas.  En  vista  de  las  razones  que  espuso, 
se  convino  en  la  necesidad  de  enviar  á  China 
un  superior  general  que  dirigiese  todas  aque- 
llas misiones  ,  obligando  á  las  diferentes  órde- 
nes religiosas  de  que  se  componían ,  á  obser- 
var las  mismas  prácticas.  El  cardenal  Ollobo- 
ni ,  prefecto  cntouces  de  la  Congregación  de  la 
Propaganda  ,  y  Papa  después  bajo  el  nombre 
de  Alejandro  VIII ,  propuso  al  P.  Navarrete 
pa-a  el  episcopado  y  la  dirección  de  las  misio- 
nes en  el  Celeste  Imperio  ;  pero  el  humilde 
religioso  declinó  aquella  alta  dignidad.  Des- 
pués de  haber  sometido  á  la  Congregación  del 
Sanio  Oficio  diferentes  dudas ,  cuya  solución 
deseaba ,  se  dirigió  Navarrete  nuevamente  á 
Madrid,  donde  escribió  en  español  varias  obras, 
entre  las  que  hahia  algunas  muy  notables.  La 
primera  de  estas,  que  contenia  siete  tratados, 
fué  impresa  en  Madrid  en  el  año  1 676  ,  y  de- 
dicada al  príncipe  D.  Juan  de  Austria,  bajo  el 
título  de  Tratados  históricos  políticos  y  mora- 
les;  contenia  una  descripción  del  imperio  de 
China,  de  la  religión  de  aquellos  pueblos,  y  de 
los  hechos  mas  notables  pertenecientes  á  la 
historia  de  sus  emperadores ,  ó  de  sus  mas 
célebres  filósofos.  El  segundo  tomo  que  trata- 
ba estensamente  de  la  controversia  suscitada 
entre  las  misiones  de  China  y  del  Japón  ,  fué 
prohibido  por  el  Santo  OGcio  ,  cuando  iba  ya 
á  darse  á  la  estampa;  entonces  Carlos  II, 
propuso  al  autor  para  la  silla  metropolitana  de 
Santo  Domingo  ,  y  sin  atender  á  la  dimisión 
presentada  por  el  nuevo  arzobispo,  se  le  obli- 
gó á  partir  para  su  destino ,  á  donde  llegó  á 
últimos  del  año  1678.  Como  quedase  inter- 
rumpida la  publicación  de  su  obra  ,  dejó  sus 
manuscritos  en  los  archivos  de  la  orden  de 
Santo  Domingo  ;  á  ellos  se  debe  la  relación  do 
los  hechos  gloriosos  a  que  dieron  cima  los  mi- 
sioneros dominicos  en  el  Celeste  Imperio. 
«  Dios  permitió  ,  dice  (1)  ,  que  los  religio- 

(1)  Navarrete,  t.  II ,  Irat.  I,  praelud  ,  p.  88. 
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sos  de  mi  orden  empezasen  en  el  año  1631  el 
cultivo  de  aquel  vasto  crmpo  que  prometió  tan 
rica  cosecha,  en  el  que  han  permanecido  hasta 
el  año  1677  ,  y  ,  Dios  mediante  ,  continuarán 
permaneciendo.  Veinte  son  los  operarios  que 
hin  consagrado  á  él  sus  constantes  afanes';  po- 
seyendo lodos  ellos  perfectamente  la  lengua 
mandarina  ,  la  mas  general  en  todo  el  impe- 
rio ;  hasta  ha  habido  algunos  misioneros  que 
han  sabido  la  lengua  especial  de  cada  provin- 
cia en  que  han  permanecido.  No  diré  que  to- 
dos nuestros  misioneros  hayan  sido  sabios , 
prudentes  y  piadosos,  como  se  dice  de  los  de 
otras  órdenes  ;  pero  sí  puedo  afirmar  que  eran 
lodos  ellos  aptos  para  desempeñar  el  cargo  que 
su  superior  les  confiaba.  Pero  aun  cuando  se 
hubiesen  equivocado  alguna  vez  en  su  elec- 
ción ,  como  sucedió  al  nombrarme  á  mí  p3ra 
el  cargo  que  he  desempeñado,  no  debería  esto 
admirarnos ,  porque  somos  hombres ,  y  todos 
estamos  espuestos  á  cometer  cualquier  falta. 
«Ha  habido  entre  aquellos  misioneros  un 
santo  mártir,  el  P.  Francisco  de  Capillas,  re- 
ligioso del  convenio  de  Valladolid  :  las  actas 
de  su  martirio  constan  actualmente  en  los  ar- 
chivos de  la  congregación  de  los  Ritos.  El 
venerable  P.  Domingo  Coronado  ,  religioso 
del  convenio  de  San  Esléban  de  Salamanca  , 
murió  mártir  en  Pekín ,  según  la  re' ación  que 
me  dieron  por  escrito  seis  jesuítas ,  la  cual 
remití  á  los  religiosos  de  nuestra  provincia. 
Otros  muchos  de  aquellos  misioneros  fueron 
presos  y  cruelmente  azotados,  tales  como  los 
PP.  Juan  flautista  Morales  y  Francisco  Diaz. 
En  el  sexto  tratado  de  mi  primer  tomo ,  he 
dicho  ya  algo  acerca  de  la  persecución  del 
año  166o;  teníamos  entonces  once  residen- 
cias ,  veinte  iglesias  y  algunos  oratorios  en 
varios  pueblos  ;  cuando  empezó  la  persecución 
en  el  año  1664,  contábamos  con  iglesia  en 
cinco  ciudades  ,  tres  pueblos  y  tres  villorrios , 
en  las  tres  provincias  deFo-kien,  Tche-kiang 
y  Kang-tung  ;  pero  todas  aquellas  iglesias 
fueron  destruidas.  Hacia  el  año  1668  había 
ya  como  unos  diez  mil  cristianos ,  y  todo  ha- 
cia presentir  que  seria  aquel  número  conside- 
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rablemenle  aumentado;  pero  sembró  el  ene- 
migo la  zizaña  ó  itupidió  el  frulo  que  empezaba 
á  nacer 

«Aun  cuando  nuestra  orden  no  hubiese  lo- 
grado formar  otra  grey  que  la  que  reunió  du- 
rante la  persecución  ,  me  parecían  considera- 
bles sus  trabajos.  El  religioso  chino  de  nuestra 
orden  ,  que  quedó  libre  durante  nuestro  cau- 
tiverio en  Cantón  ,  visitó  las  iglesias  de  la  Chi- 
na ,  administró  los  sacramentos  ,  reconcilió  los 
apóstatas ,  y  convirtió  un  gran  número  de  in- 
tieles.  Cuando  fallas  de  todo  ,  se  veian  las  po- 
bres ovejas  perseguidas  por  los  lobos  con  mas 
encarnizamiento  ,  las  deparó  Dios  el  apoyo  de 
aquel  dominico  chino.  Puedo  asegurar  que  en 
pocos  años  los  PP.  Antonio  de  Santa  María  y 
Buenaventura  Ibañez,  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco ,  convirtieron  mas  de  cuatro  mil  almas 
en  la  ciudad  metropolitana  de  Kantung ,  sin 
que  permitiesen  las  ceremonias  que  practica- 
ban los  chinos  en  honor  de  los  difuntos;  fué 
tal  la  necesidad  á  que  se  vieron  reducidos 
aquellos  dos  franciscanos  ,  que  se  alimentaban 
con  las  yerbas  que  había  en  los  fosos  de  la 
ciudad. 

«En  cuanto  á  los  progresos  de  nuestros  cris- 
tianos, respecto  de  los  cuales  nos  han  sido  di- 
rigidos diferentes  ataques,  diré  la  verdad  desnu- 
da, por  mas  que  no  lo  considere  indispensable. 
Supongo  que  en  el  año  1649  ,  han  bautizado 
nuestros  religiosos  á  mas  de  cinco  mil  cuatro 
cientos ,  sin  poder  fijar  el  número  de  los  que 
lo  han  sido  en  los  años  anteriores  ,  por  hal  er 
sido  quemados  nuestros  archivos ;  pero  sagun 
lo  que  he  oido  decir  á  los  religiosos  ancianos 
de  nuestra  orden  ,  ascienden  á  un  número  mu- 
cho mayor  que  el  que  he  citado  antes.  Entre 
los  nuevos  convertidos,  hay  cuatro  mandarines 
militares,  tres  Kun-sing,  ó  doctores  jubila- 
dos ,  que  habrían  podido  llegar  fácilmente  al 
mandarinalo ;  pero  han  renunciado  á  todos  los 
honores  para  abrazar  la  religión  católica.  Pa- 
san de  setenta  los  bachilleres  ó  licenciados  que 
abrieron  también  los  ojos  á  la  luz  de  la  fé  ,  y 
de  los  cuales  vivian  aun  treinta  y  cuatro  en  el 
año  1671  ,  según  lo  afirmó  el  P.  Francisco 
II. 
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Varo  ;  solo  se  notaba  tibieza  en  cuatro  de 
ellos ,  puesto  que  cumplían  los  demás  todos 
los  deberes  cristianos  con  un  fervor  ejemplar. 
Teníamos  además  otro  cristiano  ,  Juan  Mieu, 
mandarín  ,  é  hijo  de  una  de  las  principales  fa- 
milias ;  la  esposa  de  un  vircy  ,  llamado  Lieu- 
Chun-Zao  ;  entre  los  letrados,  teníamos  uno 
llamado  Antonio,  que  había  hecho  voto  de 
castidad  ,  con  gran  asombro  de  los  chinos  ,  y 
que  se  negó  á  aceptar  la  mano  de  dos  ricas 
herederas :  era  profeso  de  nuestra  tercera  or- 
den ,  y  después  de  haber  vivido  de  un  modo 
ejemplar ,  murió  á  la  edad  de  treinta  y  seis 
años.  Conocí  á  otro  cristiano  llamado  Pedro 
Chen  ,  también  profeso  de  nuestra  terccia  or- 
den ,  que  disputó  con  tanto  celo  y  vigor  en 
presencia  de  un  visitador  pagano ,  que  llegó  á 
convencer  á  sus  adversarios ,  haciendo  confe- 
sar al  mismo  visitador  que  era  la  ley  de  Dios 
verdadera  y  santa.  Los  infieles ,  empero,  cie- 
gos de  furor  se  arrojaron  ,  terminada  la  con- 
troversia ,  sobre  el  fiel  soldado  de  Jesucristo , 
al  que  maltrataron  de  tal  modo  ,  que  murió  á 
los  tres  dias,  después  de  haber  recibido  los 
consuelos  de  la  religión  que  habia  defendido 
con  tanta  gloria.  Otros  cuatro  convertidos  per- 
dieron también  los  altos  puestos  que  ocupaban 
por  haber  defendido  generosamente  la  fé  en  la 
capital ;  he  conocido  asi  mismo  á  otro,  llama- 
do Lucas  ,  hombre  de  raro  talento  ,  que  con- 
fundió públicamente  en  Fogan  á  un  bonzo  que 
gozaba  de  gran  fama. 

«  Habia  también  entre  nuestros  cristianos  , 
doce  señoritas  de  las  principales  familias  ,  que 
ofrecieron  su  virginidad  á  Dios,  venciendo  con 
resolución  heroica  cuantos  obstáculos  se  opu- 
sieron á  la  realización  de  su  deseo  ,  y  dando  á 
los  chinos  el  ejemplo  de  una  virtud  sin  lími- 
tes. Vivian  aun  todas  en  el  año  1671. 

«  Pero  la  principal  ventaja  que  reportaron  á 
la  Iglesia  nuestros  cristianos ,  fué  el  procurar- 
le dos  sacerdotes  ,  uno  de  los  cuales ,  llamado 
Nicolás ,  es  actualmente  párroco  en  la  diócesis 
de  Nuevas  Carceres,  donde  se  portó  de  un  mo- 
do edificante.  Es  el  otro  el  P.  Gregorio  López, 
religioso  de  nuestra  orden.  » 

SO 
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Debemos  hacer  mención  del  modo  con  <|ii!' 
se  portó  el  arzobispo  de  Santo  Domingo  res- 
pecto de  los  jesuítas.  Hacia  mas  de  treinta 
años  que  se  habían  establecido  los  jesuítas  en 
aquella  ciudad  ,  sin  haber  podido  lograr  aun 
una  casa  en  que  instalarse  ,  cuando  Navarrele 
tomó  posesión  de  su  Iglesia.  Resuellos  esta- 
ban los  hijos  de  San  Ignacio  á  abandonar  á 
aquella  ciudad ,  cuando  les  invitó  el  arzobispo 
á  que  continuasen  sus  servicios  en  ella  ,  pro- 
metiendo procurarles  un  establecimiento  y  fun- 
darles un  colegio  ,  lo  que  cumplió  fielmente. 
En  todas  las  cartas  que  el  arzobispo  escribía 
al  rey  de  España ,  le  hacia  presente  lo  útiles 
que  eran  los  jesuítas  para  la  educación  de  la 
juventud  y  la  edificación  de  los  fieles ,  y  que 
convenia  en  gran  manera  se  quedasen  en  la 
ciudad  metropolitana.  Grande  fué  siempre  el 
afecto  que  profesó  Navarrele  á  los  jesuítas : 
«Los  favores  de  que  les  colmó,  dice  Echard, 
demostraron  al  mundo  que,  si  bien  no  pen- 
saba como  ellos  respecto  de  las  ceremonias 
chinas  ,  conforme  lo  había  acreditado  en  las 
conferencias  celebradas  anteriormente  en  Can- 
tón ,  no  estaba  por  ello  menos  dispuesto  á 
protegerles  en  todo.  »  Murió  Navarrele  á  últi- 
mos del  año  1689. 

Además ,  conviene  hacer  observar  que  ,  si 
la  mayor  parle  de  los  dominicos  pensaban  en 
China  de  distinto  modo  que  los  jesuítas  res- 
pecto de  las  ceremonias  practicadas  en  aquel 
país ,  no  por  ello  dejaban  de  tener  los  hijos  de 
San  Ignacio  algunos  hombres  eminentísimos, 
que  pensaban  como  ellos,  en  la  orden  de  Pre- 
dicadores. Bastarános  para  demostrarlo  citar 
un  solo  ejemplo.  El  dominico  San  Petri,  ó  de 
Saint-Pierre  ,  uno  de  los  cautivos  de  Cantón  , 
decia  en  uno  de  sus  escritos  lo  siguiente : 
«  Atendidas  las  creencias  de  las  principales 
sectas  de  la  China,  es  la  opinión  de  los  misio- 
neros de  la  Compañía  mas  útil  que  la  opinión 
contraria ,  puesto  que  abre  mas  fácilmente  á 
los  infieles  las  puertas  del  cielo.  a  Publicó  el 
P.  San  Petrí  aquel  escrito  á  4  de  agosto  del 
año  1668  en  Cantón  ,  durante  su  cautiverio. 

Entre  tanto,  el  calendario  astronómico  com- 
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puesto  por  el  P.  Schall ,  fué  pasado  para  la 
revisión  á  un  chino  ignorante;  por  lo  que,  fié 
preciso  pasarlo  nuevamente  á  los  jesuítas  de- 
tenidos en  Cantón ,  á  fin  de  que  corrigiesen 
las  muchas  faltas  que  acababa  de  cometer  en 
él  la  persona  designada  para  revisarlo  El  P. 
Verbiesl ,  conducido  al  objeto  á  presencia  del 
emperador ,  manifestó  la  ignorancia  del  astró- 
nomo chino  ;  bastándole  un  esperimenlo  gno- 
mónico ,  para  dar  á  conocer  al  emperador  la 
superioridad  de  los  procedimientos  europeos. 
Consistió  aquella  prueba  en  anunciar  la  longi- 
tud de  la  sombra  de  un  gnómono,  lo  que  solo 
indicaba  conocer  los  primeros  elemenlos  de 
astronomía;  en  su  virtud,  fué  nombrado  el  P. 
Verbíest  para  ocupar  el  puesto  de  que  lan  in- 
justamente había  sido  separado  Schall.  Luego 
se  vio  ,  con  gran  sentimiento  de  los  chinos  , 
que  un  bonzo  adoptó  en  Occidente  aquel  mé- 
todo, dejando  el  de  los  musulmanes  que  antes 
seguía.  Así  que  se  vio  Verbiest  en  posesión 
de  su  destino  ,  quiso  procurar  al  observatorio 
nuevos  instrumentos  astronómicos  ;  pero  ha- 
biendo salido  de  Europa  antes  que  los  Casini, 
los  Halley,  los  Piccard  hiciesen  dar  tan  gran 
paso  á  la  ciencia  ,  no  pudo  darles  toda  la  per- 
fección que  era  de  desear.  Las  esplicaciones 
que  el  religioso  dio  al  emperador,  escitaron 
vivamente  su  curiosidad  ;  así  que ,  no  tardó 
la  gnómica  en  conducirle  á  la  geometría ,  á  la 
agrimensura  y  hasta  á  la  música.  A  fin  de  po- 
der el  príncipe  utilizar  mas  las  lecciones  del 
P  Verbiest ,  obligó  á  este  á  que  aprendiese 
el  tártaro ,  cuya  lengua  llegó  á  poseer  en  bre- 
ve hasta  el  punto  de  escribir  su  gramática  El 
favor  deque  gozaba  el  jesuita  en  el  año  1669, 
redundó  en  beneficio  del  cristianismo  ;  á  ins- 
tancias del  religioso ,  pidió  el  emperador  un 
informe  al  tribunal  de  los  Ritos  acerca  de  la 
religión  cristiana  ;  y  como  este  manifestase  no 
haber  hallado  en  ella  cosa  alguna  que  fuese 
contraria  al  bien  del  Estado  ,  se  rehabilitó  la 
memoria  del  P.  Schall  por  haberla  predicado; 
los  grandes  que  la  habían  abrazado  fueron  re- 
puestos en  sus  destinos ,  y  se  permitió  á  los 
sacerdotes  europeos  regresar  a  sus  iglesias  y 
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practicar  libremente  el  culto,  prohibiéndoseles, 
empero,  predicar  la  religión  a  los  chinos,  que 
no  podían  abrazarla  por  no  ser  la  religión  del 
Estado.  No  obstante  aquella   restricción  ,  fué 
anunciado  el  Evangelio  en  todas  las  provincias 
del  imperio  ,  haciendo  cada  dia  en  ellas  nue- 
vas y  gloriosas  conquistas  ;  en  el  año  1672  , 
recibieron  el    bautismo  un    lio  materno  del 
Khang-hi,  y  uno  de  los  ocho  generales  que 
mandaban  el  ejército  tártaro.  En  breve  tuvo  el 
P.  Verbiest ,  sosten  de  aquella  iglesia  nacien- 
te ,  el  consuelo  de  ver  seguir  al  emperador  el 
ejemplo  de  su  lio.  Habíase  confiado  el  año 
1  (í:i  ti  al  P.  Schall  la  fundición  de  artillería ; 
y  como  las  mejores  piezas  que  tenían  los  chi- 
nos ,  eran  las  que  habían  sido  fundidas  en 
aquella  época  por  los  jesuítas,  deseaba  el  em- 
perador que  el  P.  Verbiest  se  encargase  nue- 
vamente de  ella.  Pero  como  solo  la  fuerza  de 
las  circunstancias  podia  obligar  á  los  jesuitas 
á  dedicarse  á  una  obra  tan  contraria  á  los  in- 
tereses que  iban  á  sostener  en  aquellas  regio- 
nes ,  aceptó  el  P.  Verbiest  á  su  vez  el  cargo 
de  director  de  la  fundición  en  el  año  1G81  , 
por  no  comprometer  los  intereses  de  aquella 
misión.  Al  poco  tiempo  de  estar  el  misionero 
ejerciendo  su  nuevo  cargo ,  pudo  ,  no  obstan- 
te la  poca  inteligencia  y  mala  voluntad  de  los 
operarios  que  tenia  á  sus  órdenes ,  ofrecer  al 
emperador  un  parque  compuesto  de  trescien- 
tas piezas  de  artillería  ,  formado  de  antiguas 
piezas,  en  su  mayor  parte  inserviblts.  Khang- 
hi  ,  después  de  haber  visto  el  alcance  de  la 
nueva  artillería  ,  regaló  su  riquísimo  traje  de 
martra  al  jesuíta  ,  para  darle  una  prueba  de  la 
satisfacción  con  que  Labia  visto  su  obra.  Al- 
gunos meses  después,  quiso  recompensar  nue- 
vamente sus  servicios  colmándole  de  honores, 
sin  que  fuera  ninguno  de  ellos  tan  grato  a] 
siervo  de  Dios  ,  como  las  siguientes  palabras 
contenidas  en  un  Rreve  de  Inocencio  X ,  fe- 
chado á  3  de  diciembre  del  año  1681  :  «  Vues- 
tras cartas  nos  han  causado  un  placer  casi  in- 
creíble. Ha  sido  para  Nos  muj  dulce  y  conso- 
lador el  ver  el  modo  con  que  empleáis  el  uso 
de  las  ciencias  humanas  en  el  interés  de  la 
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salvación  de  los  pueblos  de  la  China,  tn  el 
aumento  y  utilidad  de  la  religión ,  rechazando 
por  aquel  medio  las  falsas  acusaciones  y  ca- 
lumnias que  no  cesan  de  dirigir  algunos  con- 
tra el  nombre  cristiano.  Habéis  sabido  gran- 
gearos  el  aprecio  del  emperador  y  de  sus 
consejeros  ,  evitar  la  injusta  persecución  que 
sufristeis  con  tanta  grandeza  de  alma ,  rom- 
per las  cadenas  en  que  gemían  los  compa- 
ñeros de  vuestro  apostolado ,  devolver  á  la 
religión  su  antigua  libertad  y  gloria ,  y  hacer- 
la entrever  cada  dia  majores  esperanzas;  con 
la  protección  del  cielo  y  con  un  hombre  como 
vos ,  todo  puede  esperarlo  la  religión  en  ese 
imperio.  »  En  el  año  1683  ,  el  P.  Verbiest 
presentó  al  emperador  su  «  Cálculo  sobre  los 
eclipses  del  sol  y  la  luna  durante  dos  mil  años», 
cu^a  preciosa  óbrale  valió  nuevos  favores, 
que  solo  empleó  en  bien  del  catolicismo  y  en 
la  propagación  de  la  fé. 

Aquel  hombre  apostólico,  vivamenle  pene- 
trado del  espíritu  de  su  Compañía ,  no  paró 
hasta  formar  un  clero  indígena  ,  conforme  lo 
hicieron  los  demás  misioneros  de  su  instituto 
en  la  India  (1)  ,  la  Abisinia  y  el  Japón.  El  P. 
Trigaut  escribió  hacia  el  año  1618  una  Me- 
moria en  apoyo  de  aquella  idea  de  formar  un 
clero  indígena  ;  observando  en  ella  que  ,  ni 
aun  el  martirio  de  lodos  los  misioneros  euro- 
peos causaría  la  ruina  de  las  misiones  que  tu- 
viesen un  clero  nacional ,  que  reemplazase  á 
sus  fundadores  estrangeros  (2).  También  el  P. 
Rougemont  publicó  otra  Memoria  con  el  mis- 
mo objeto  en  el  año  1667  ;  probando  á  su 
vez  el  P.  Verbiest  en  el  año  1678  en  un 
luminoso  escrito  ,  lo  necesario  que  era  la  for- 
mación de  un  clero  indígena.  «Cita  en  él,  di- 
ce el  P.  Bertrand  ,  que  los  misioneros  se  ha- 
bían reunido  en  Cantón  el  año  1666,  al  objeto 
de  decidir  si  era  ó  no  necesaria  la  creación  del 
clero  indígena ,  y  que  se  habian  espuesto  en 

(1)  Historia  de  la  Misión  del  Maduré  según  las  cartas  d<  los 
mi'iomros  ,  tomo  I  (Nociones  sobre  la  India  y  las  misiones )  , 
p.  200. 

(2)  Ut  etiamsi  europai  sacerdotes  martyrio  omnes  afficeren- 
iur  se  ipsa  (misio)  slare  yosset.  El  P.  Bertrán  ,  Historia  de  la 
misión  del  Maduré,  p.  212  y  346. 
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favor  de  aquella  proposición  las  razones  si- 
guientes :  1.a,  que  también  en  el  Japón  nues- 
tros padres  habían  establecido  seminarios,  y 
formado  un  clero  indígena  que  prestó  grandes 
servicios  á  la  religión.  2." ,  quo  en  virtud  de 
las  cartas  del  general ,  las  cuales  prevenían  se 
procediese  á  formar  un  clero  indígena ,  caso 
de  que  el  P.  Visitador  y  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  misioneros  lo  creyesen  conveniente, 
debia  procederse  desde  luego  al  cumplimiento 
de  aquella  disposición  ,  ya  que  no  faltaba  el 
requisito  prescrito  para  llevarla  á  efecto.  3.a, 
que  juzgaban  los  religiosos  en  las  circunstan- 
cias presentes  ser  necesario  exigir  á  los  indí- 
genas los  mismos  votos  que  debían  hacer  los 
demás  misioneros.  Pidióse  luego  que  no  se 
exigiese  á  los  indígenas  el  estudio  de  la  lengua 
latina ,  puesto  que  había  un  gran  número  de 
libros  escritos  enchino  que  conteníanlas  prin- 
cipales verdades  de  nuestra  religión ,  que  ata- 
caban con  irresistible  lógica  las  sectas  paga- 
nas,  y  que  eran  edificantes  por  su  piedad. 
Solo  por  causas  independientes  de  su  volun- 
tad ,  tuvieron  que  empezar  los  jesuítas  en 
China ,  la  realización  de  su  plan  formando  un 
clero  indígena  regular ;  pero  no  por  ello  de- 
jaron de  abrigar  constantemente  la  idea  de 
conferir  mas  larde  el  sacerdocio  á  los  indíge- 
nas seculares,  y  elevarles  hasta  el  episcopado  » 
A  continuación  el  P.  Bertrand  añade:  «  Sin  du- 
da perdieron  los  misioneros  de  la  China  un 
tiempo  precioso  en  vacilaciones  y  disputas  ; 
creían  unos  que  era  preciso  aplicar  en  seguida 
el  principio  admitido  por  todos  ,  y  proceder  á 
la  formación  de  un  clero  indígena ;  al  paso  que 
otros  ,  sobre  todo  los  religiosos  portugueses , 
eran  de  parecer  de  que  debia  aguardarse  al- 
gún tiempo  mas  ,  si  no  se  quería  arruinar  la 
misión.  Fundábanse  estos  últimos  en  los  vicios 
de  que  adolece  el  carácter  chino,  en  las  cos- 
tumbres del  pais ,  y  en  el  poco  respeto  que 
infundirían  á  los  chinos  los  indígenas  que  lle- 
gasen al  sacerdocio  ;  por  lo  tanto ,  querían 
aguardar  á  que  el  cristianismo  hubiese  echado 
en  China  mas  hondas  raices  ,  antes  de  confe- 
rir órdenes  sagradas  á  aquellos  de  sus  hijos 
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que  aspirasen  al  apostolado.  Todas  estas  razo- 
nes podían  ser  de  un  gran  peso,  y  quizás  me- 
recían ser  tenidas  en  consideración  ;  pero  es 
también  muy  probable  que  ,  dominados  los  re- 
ligiosos portugueses  por  el  espíritu  nacional , 
dejasen  de  apreciar  en  su  justo  valor  las  cos- 
tumbres y  disposiciones  de  los  pueblos  que  su 
nación  había  conquistado,  sin  que  fuese  aque- 
lla la  única  vez  en  que  influía  el  patriotismo 
en  las  decisiones  tomadas  por  los  misioneros. 
En  1 1  India  ,  solo  un  misionero  italiano ,  el  P. 
Roberto  de  Nobilis,  pudo  adoptar  las  costum- 
bres y  usos  del  pais  ,  y  fundar  la  misión  del 
Maduré ;  al  paso  que  los  religiosos  portugue- 
ses ,  con  la  mejor  intención  del  mundo  ,  fue- 
ron los  primeros  en  combatir  el  nuevo  método 
que  siguieron  después  con  tanto  heroísmo  ,  al 
ver  sus  resultados.  El  principio  de  conferir  á 
los  indígenas  el  sacerdocio  y  admitirles  en  la 
Compañía  de  Jesús,  se  había  adoptado  ya  en  el 
Japón  cuando  lo  estaba  evangelizando  S.  Fran- 
cisco Javier ;  pero  los  portugueses  siempre  les 
distinguieron  de  los  demás  misioneros ,  hasta 
que  el  P.  Valignani  hizo  desaparecer  entera- 
mente aquella  distinción,  y  fueron  los  japone- 
ses considerados  en  todo  como  los  misioneros 
europeos.  El  mismo  espíritu  nacional  fué  sin 
duda  el  que  causó  también  en  China  la  con- 
troversia que  por  tanto  tiempo  sostuvieron  en- 
tre sí  los  misioneros ;  pero  si  en  ella  hubo 
falta  ó  error  de  parte  de  algunos ,  fué  á  im- 
pulsos del  patriotismo  escesivo  que  no  les 
permitía  considerar  á  los  habitantes  de  aquel 
pais  dominado  como  á  los  mismos  europeos. 
Pero  es  de  observar  que  solo  intervino  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  controversia  empe- 
ñada entre  los  religiosos,  para  dar  mayor  de- 
senvolvimiento á  las  misiones.  »  Mientras  que 
el  clero  indígena  se  multiplicaba  en  China , 
pedia  el  P.  Verbiest  nuevos  operarios  al  Sumo 
Pontífice  ,  y  acudían  á  su  llamamiento  los  do- 
minicos, franciscanos  y  agustinos,  á  los  que  no 
tardaron  en  seguir  los  sacerdotes  de  la  Congre- 
gación de  las  Misiones  Estrangeras:  nueva  socie- 
dad, cuyos  principales  móviles  fueron  dos  je- 
suítas, el  P.  Alejandro  de  Rhodes  y  el  P.  Bagot. 
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CAPÍTULO  XIV. 


Misiones  del  P  Alejandro  de  Rhodes  en  la  Cochinchina  y  el 
Tong-king.  —  Primeros  apóstoles  de  la  Congregación  de  las 
Misiones  estrangeras  en  aquellos  países,  en  Slam  y  en  la 
China. —  Primer  obispo  chino. 

Nació  Alejandro  de  Rhodes  en  Aviñon  el 
dia  lo  de  marzo  del  año  lo  91 ,  partiendo  á 
los  diez  y  ocho  años  para  Roma ,  donde  abra- 
zó la  regla  de  San  Ignacio  ;  particularmente  las 
misiones  del  Japón ,  habían  sido  siempre  ob- 
jeto de  todos  sus  deseos.  Así  que  sus  superio- 
res accedieron  á  ellos ,  salió  Rhodes  de  Roma 
y  se  embarcó  en  Lisboa  á  4  de  abril  del  año 
1619.  «  Nuestro  buque ,  dice(l),  parecía  ser 
un  convento  flotante,  tal  era  la  conducta  que 
observaban  en  él  todos  los  tripulantes  y  los 
demás  pasageros;  todos  confesaban  muy  á  me- 
nudo ,  y  hubo  cinco  veces  comunión  general 
en  los  cinco  meses  que  duró  la  travesía.  El 
dia  ó  fiesta  del  Corpus ,  llevamos  el  Santísimo 
procesionalmenle  por  toda  la  cubierta  del  bu- 
que, dando  la  bendición  desde  el  alcázar  á 
todos  los  tripulantes  ;  aquella  procesión  en  la 
inmensidad  del  Océano  fué  para  todos  un  acto 
consolador,  imponente  y  sublime.  Tocamos  en 
Goa  el  dia  9  de  octubre  del  año  1619  ,  ó  sea 
el  dia  de  san  Dionisio  ,  apóstol  de  Francia,  al 
que  tomé  desde  aquel  dia  por  protector  en  to- 
dos mis  viages.  »  Mientras  que  la  persecución 
acababa  de  inmolar  sus  últimas  víctimas  en  el 
Japón,  se  dedicó  el  P.  Rhodes  á  aprender  el 
canarin  ,  lengua  que  se  hablaba  en  Goa  y  sus 
alrededores.  El  dia  16  de  abril  del  año  1622, 
salió  el  P.  Alejandro  de  aquella  ciudad,  y  se 
dirigió  á  la  de  Malaca ,  donde  conoció  á  dos 
grandes  misioneros :  el  P.  Gaspar  Ferreira , 
portugués ,  con  el  que  bautizó  á  mas  de  dos 
mil  idólatras ,  que  murió  en  Réngala ,  y  el  P. 
Julio  César  Margico,  del  que  dice  :<£  Algún 
tiempo  después ,  fué  el  esforzado  P.  Margico 
al  reino  de  Siam  á  predicar  la  santidad  de  nues- 
tra fé,  siendo  tal  la  elocuencia  de  su  palabra, 


(1)  Diversos  viajes  y  mision's  del  P.  Alejandro  de  Rhodes  á 
¡a  China  y  otros  reinos  de  Oriente,  par.  I,  p.  14. 
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que  convirtió  al  rey,  y  fundó  una  hermosa 
iglesia.  Acontecieron  empero  algunos  trastor- 
nos causados  por  los  díscolos,  que  fueron  atri- 
buidos injustamente á  los  cristianos,  por  lo  que 
volvió  el  rey  á  declararse  su  enemigo.  El  P. 
Margico ,  sin  embargo,  continuó  anunciando  la 
ley  de  Jesucristo,  hasta  que  un  mal  cristiano, 
al  que  muchas  veces  había  reprendido  el  mi- 
sionero su  desordenada  vida  ,  no  contento  con 
delatarle  á  los  paganos  ,  le  envenenó,  de  cuyas 
resultas  murió  Margico  á  los  pocos  días  (año 
1630 ),  acabando  ala  vez  con  toda  aquella 
comunión  cristiana  de  que  era  único  fundador 
y  padre  el  generoso  siervo  de  Dios. »  Des- 
de Malaca ,  se  dirigió  el  P.  Alejandro  á  Ma- 
cao ,  donde  desembarcó  el  dia  29  de  mayo 
del  año  1623  ;  en  menos  de  un  año  apren- 
dió en  aquella  ciudad  la  lengua  japonesa. 
«Nuestros  superiores,  añade  el  mismo  re- 
ligioso ,  viendo  que  las  puertas  del  Japón  nos 
estaban  cerradas,  creyeron  que  había  per- 
mitido Dios  aquella  desgracia  para  abrir  las 
de  Cochinchina  al  santo  Evangelio,  por  lo 
que  enviaron  á  aquella  región  al  P.  Gabriel 
de  Mallos  el  año  1 624 ,  junto  con  otros  cinco 
religiosos  europeos  ,  teniendo  yo  la  honra  de 
ser  uno  de  ellos  ,  y  un  japonés  muy  versado 
en  las  letras.  Partimos  de  Macaoen  el  mes  de 
diciembre  del  año  1624 ,  y  en  diez  y  nueve 
días  llegamos  á  Cochinchina ,  animados  del 
deseo  de  cooperar  cuanto  antes  á  la  propaga- 
ción de  las  santas  doctrinas.  Encontramos  allí 
al  P.  Pino ,  quien  poseía  admirablemente  la 
lengua  del  pais ,  que  no  tenia  ninguna  analo- 
gía con  la  china ;  se  hablaba  en  los  reinos  de 
Tong-king  ,  Caoban  y  Cochinchina  ,  y  era  ade- 
más comprendida  en  otras  tres  provincias  ó 
reinos  vecinos.  De  mí  sé  decir ,  que  cuando 
oía  á  mi  llegada  á  Cochinchina  hablar  á  los 
naturales  ,  y  particularmente  á  las  mugeres  , 
creia  oír  el  gorgeo  de  las  aves ,  y  desconfiaba 
de  aprender  nunca  aquella  lengua.  »  Sin  em- 
bargo ,  llegó  el  P.  Alejandro  á  aprenderla  has- 
ta el  punto  de  predicar  en  ella  á  los  seis  me- 
ses de  su  llegada.  Diez  fueron  los  religiosos 
que  evangelizaron  el  año  1625  aquel  reino, 
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en  el  que  una  persecución  repentina  fué  á  re- 
primir sus  esfuerzos  ;  lié  ahí  lo  qi;c  dice  el 
propio  P.  de  Rbodes  con  este  motivo  :  «  Ha- 
bía permanecido  como  unos  diez  y  ocho  meses 
en  Cochimhina  ,  viendo  con  gran  placer  au- 
mentarse cada  dia  el  número  de  los  hijos  de 
Dios ,  cuando  el  P.  Julián  Baldinolti ,  natural 
de  Pistoya  en  Toscana  ,  religioso  de  la  Com- 
pañía de  Jesus,  fué  enviado  desde  Macao  aun 
nuevo  reino ,  en  el  que  no  habia  penetrado 
hasta  entonces  ningún  misionero  ,  por  haber 
sido  el  Japón  el  punto  en  que  se  fijaba  la  vista 
de  todos  los  jesuítas.  El  hermoso  reino  de 
Tong-king ,  tal  era  el  pais  á  que  se  dirigió 
Baldinolti  en  el  año  1  (i 2 (í ;  aquel  buen  mi- 
sionero ,  cuyo  celo  no  reconocía  límites,  veía- 
se obligado  con  todo  el  dolor  de  su  corazón  á 
guardar  silencio  cuando  podía  ser  tan  Iruclífe- 
ra  su  palabra  ,  por  no  hablar  ui  comprender 
siquiera  la  lengua  del  pais.  El  rey,  á  quien 
hizo  algunos  regalos  ,  le  recibió  con  benevo- 
lencia; pero  aquella  misma  recepción  que  en 
otras  circunstancias  le  habría  colmado  de  gozo 
por  abrirle  el  camino  del  apostolado  ,  causaba 
entonces  su  mayor  tormento,  por  no  poder 
aprovechar  de  ella  en  bien  de  las  almas.  Solo 
tuvo  el  consuelo  de  bautizar  cuatro  niños  en 
el  momento  de  morir ,  los  cuales  fueron  los 
abogados  de  aquella  cristiandad,  que  fueron  á 
defender  la  causa  de  su  pueblo  ante  el  trono 
del  Eterno.  Como  se  viese  el  celoso  misionero 
obligado  á  permanecer  en  la  inacción,  escribió 
á  nuestros  religiosos  en  Cochinchina  ,  supli- 
cándoles se  apiadasen  de  un  numeroso  pueblo 
que  gemía  en  la  idolatría,  pomo  haber  quien 
le  hiciese  entrar  en  el  buen  camino  ;  al  propio 
tiempo  se  dirigió  á  Macao  para  pedir  que  le 
enviasen  lo  mas  pronto  posible  á  algunos  mi- 
sioneros que  supiesen  la  lengua  del  Tong-king; 
permitiendo  Dios  que  fuese  yo  uno  de  los  de- 
signados para  la  conquista  de  aquel  reino. 
Llegamos  felizmente  al  puerto  de  Chovaban  , 
en  la  provincia  de  Sinoa  ,  el  dia  9  de  mayo 
del  año  1627.  La  capital  de  Tong-king  ,  lla- 
mada Chocho ,  es  una  ciudad  grande  y  her- 
mosa ;  sus  calles  son  anchas  y  rectas,  y  ocupa 
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el  recinto  de  sus  muros  una  eslension  de  seis 
leguas.  El  r¡  \  ¡revino  que  hiciese  construir 
desde  luego  una  hermosa  iglesia  ;  tan  pronto 
como  se  supo  por  todo  el  reino  nuestra  llega- 
da ,  fué  tan  numeroso  el  gentío  que  acudió  de 
todas  las  provincias ,  que  me  vi  obligado  á 
predicar  cuatro  y  hasta  seis  veces  al  dia  ;  in- 
creíble era  el  triunfo  de  la  verdad  católica ; 
una  hermana  del  rey  y  otros  diez  y  siete  de  sus 
mas  próximos  parientes  fueron  bautizados  en 
un  mismo  dia,  siguiendo  luego  su  ejemplo  di- 
ferentes gefes  del  ejército  y  un  gran  numero  de 
soldados.  En  el  primer  año  logré  bautizar  mil 
doscientas  personas ,  al  año  siguiente  dos  mil, 
y  tres  mil  quinientas  el  tercer  año.  Me  admi- 
raba en  gran  manera  la  facilidad  con  que  lo- 
graba convertir  á  los  sacerdotes  de  los  ídolos, 
que  son  regularmente  los  mas  obstinados  en  el 
error ;  bauticé  á  doscientos  de  ellos ,  que  nos 
secundaron  admirablemente  en  la  conversión 
de  los  demás.  Hubo  uno  que  me  presentó  á 
doscientos  de  sus  colegas  que  habia  logrado 
convencer  con  la  verdad  de  la  fé;  todos  fue- 
ron después  fervientes  catequistas.  Al  verme 
solo  para  la  predicación ,  por  no  saber  mi  com- 
pañero la  lengua  del  pais  ,  reuní  una  porción 
de  jóvenes  de  reconocido  talento  y  piedad  ,  á 
fin  de  hacerles  dedicar  á  la  conversión  de  las 
almas  ;  merced  á  aquel  medio  ,  sugerido  por 
la  necesidad  ,  tuve  luego  un  seminario  en  el 
que  hubo  mas  de  cien  jóvenes  destinados  al 
apostolado.  Todos  los  fieles  contribuían  al  sos- 
ten de  aquella  fundación  ,  administrándosela 
ellos  mismos,  por  no  haber  querido  nunca 
aceptar  nosotros  ningún  recurso  :  bastábanos 
la  posesión  de  sus  almas.  Esta  conducta,  que 
observamos  ya  desde  el  primer  dia  ,  nos  ha 
dado  escelentes  resultados ;  cuantas  veces  los 
paganos  intentan  desprestigiarnos  á  los  ojos  de 
los  cristianos,  les  contestan  estos:  «¿Qué in- 
terés tendrían  los  misioneros  en  engañarnos  ? 
Además  ,  vienen  de  lejos  arrostrando  todos  los 
peligros ,  no  admiten  recompensa  alguna,  son 
hombres  de  talento  y  virtud,  y  no  carecen  de 
lo  necesurio  :  ¿qué  es  lo  que  podrían  propo- 
nerse engañándonos?  Así,   pues,   debemos 
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creer  que  es  Dios  quien  les  en\  ia  ,  y  que  es 
cierto  todo  cuanto  nos  dicen.  »  Muehosson  los 
paganos  que  se  han  convertido  ante  estas  ra- 
zones. »  El  P.  de  Rhodes  ,  después  de  haber 
gozado  aquella  calma  ,  durante  la  cual  <r  veia 
con  placer ,  son  sus  palabras  ,  llenarse  la  bar- 
ca de  Pedro  de  peces  que  eran  las  delicias  de 
Jesucristo  ,  »  oyó  rugir  también  la  tormenta 
sobre  su  cabeza.  Las  mugeres  del  rey  ,  y  los 
eunucos  encargados  de  su  custodia  ,  temiendo 
que  abrazase  el  soberano  una  ley  que  conde- 
naba la  poligamia  ,  indujeron  al  soberano  á  que 
diera  una  orden  prohibiendo  á  sus  subditos 
que  siguiesen  la  nueva  doctrina  procedente  de 
Europa ,  por  oponerse  á  las  costumbres  del 
reinj  y  poner  el  estado  en  peligro  inminente. 
Persuadidos  de  que  nada  había  de  contener 
tanto  los  progresos  de  la  fé  como  el  estraña- 
miento  del  misionero  ,  digeron  al  rey  que  era 
aquel  un  nigromántico  ,  que  tenia  el  poder  de 
decapitar  á  todos  los  que  hablaba,  sin  que  na- 
die pudiese  impedírselo.  «  Desde  entonces  el 
rey,  dice  el  propio  religioso,  empezó  á  des- 
confiar de  la  ley  que  yo  anunciaba,  y  hasta  de 
mí  mismo,  sin  permitirme  siquiera  la  entrada 
en  su  palacio  cuantas  veces  intenté  justificar- 
me ;  si  alguna  vez  llegué  á  penetrar  ha¡  !a  él , 
solo  me  concedió  una  audiencia  corla  ,  y  aun 
no  me  permitía  acercármele  por  temor  de  que 
le  echizára  con  la  vista.  »  El  P.  de  Rhodes, 
desterrado  del  Tong-king  en  el  mes  de  mayo 
del  año  1630  ,  pasó  diez  años  en  Macao,  don- 
de enseñó  teología  ,  haciendo  diferentes  escur- 
siones  á  la  provincia  de  Cantón ;  sin  embargo, 
á  pesar  de  su  destierro  ,  ni  el  jesuíta  Antonio 
Márquez,  su  compañero  (1) ,  ni  él  abandonaron 
nunca  la  iglesia  naciente  que  acababan  d  ■  for- 
mar ,  puesto  que  en  18  de  febrero  de  1631  , 
enviaron  á  ella  á  los  PP.  Gaspar  de  Amaral , 
Antonio  de  Fonte  y  Antonio  Chardin  ,  quienes 
fueron  recibidos  por  los  fieles  con  vivos  tras- 
portes de  gozo.  Lo  que  mas  consoló  á  los  nue- 
vos apóstoles ,  fué  el  ver  que  durante  la 
ausencia  de  sus    primeros  pastores ,   habian 

(1)  Reseña  de  la  persecución  suscitada  en  el  reino  del  Tong- 
king  ,  etc.,  en  las  Carlas  edificantes,  lomo  XXV,  p.  93. 
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aumentado  aquella  comunión  cristiana  dos  mil 
trescientos  cuarenta  neófitos ,  que  tres  cate- 
quistas estaban  encargados  de  instruir,  y  á  los 
que  habian  conferido  \a  el  bautismo.  En  breve 
llegó  á  ser  tan  abundante  la  cosecha  ,  que  se 
vieron  obligados  los  misioneros  á  trabajar  no- 
che y  dia  para  recojcrla ;  en  el  año  1630  ,  se 
contaban  ya  en  aquella  misión  ochenta  y  dos 
mil  quinientos  cristianos,  y  habia  en  la  pro- 
vincia de  Ghean  setenta  y  dos  pueblos ,  en  los 
que  apenas  quedaba  un  infiel.  El  número  de 
los  tongkineses  que  recibieron  el  bautismo  en 
el  año  1646  ,  ascendían  á  ochenta  mil,  y  exis- 
tían en  las  cuatro  provincias  doscientas  gran- 
des iglesias,  magníficamente  adornadas,  cons- 
truidas por  aquellos  fervientes  neófitos.  No  era 
menos  consolador  el  espectáculo  que  ofrecía 
el  vecino  reino  de  Cochinchina ,  en  el  que  tan 
pocos  fieles  habia  encontrado  el  jesuíta  Fran- 
cisco Ruzoni  al  llegar  á  él  en  el  año  1615; 
pero  habia  }a  doce  mil  fieles,  cuando  después 
de  veinte  y  cuatro  años  de  constantes  afanes  , 
fué  Ruzoni  á  recibir  su  recompensa  en  el  cie- 
lo. Los  PP.  Renito  de  Mallos ,  Juan  Leíria  y 
otros,  fueron  destinados  á  aquella  misión  para 
continuar  la  obra  tan  gloriosamente  empezada 
por  su  digno  predecesor;  también  en  1640 
fué  enviado  nuevamente  á  Cochinchina  Ale- 
jandro de  Rhodes ,  en  cuyo  reino  logró  la 
persecución  coutencr  el  esfuerzo  de  su  celo  , 
obligándole  á  retirarse  á  Filipinas,  si  bien  no 
tardó  en  regresar  á  su  apostolado.  Al  verse  al 
poco  tiempo  obligado  otra  vez  á  alejarse,  tuvo 
la  precaución  de  organizar  á  sus  catequistas , 
como  lo  habia  hecho  con  los  de  Tong-king  , 
dividiéndolos  en  dos  partidas  que  evangeliza- 
ron simultáneamente  el  norte  y  el  mediodía 
del  reino  ,  mientras  que  estaba  él  aguardando 
en  Macao  un  momento  favorable  para  irá  reu- 
nirse con  ellos.  El  quinto  y  último  viagc  del 
P.  de  Rhndes  á  Cochinchina  ,  fué  señalado 
por  numerosas  conversiones  ;  hasta  entonces 
aquella  iglesia  ,  aunque  cruelmente  perseguida 
en  distintas  épocas ,  no  habia  tenido  ningún 
mártir:  un  catequista,  llamado  Andrés,  de 
diez  y  nueve  años  de  edad  ,  alcanzó  la  prime- 
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ra  palma  del  martirio  en  el  mes  de  julio  del 
año  161í.  (Cuando  me  vio,  después  de  ha- 
bérsele leído  su  sentencia  de  muerte  ,  refiere 
el  P.  Rhodes ,  se  entregó  á  los  mayores  tras- 
portes de  gozo;  á  todos  los  cristianos  que  iban  á 
visitarle  en  tropel,  les  decia  todo  lo  que  habría 
podido  decirles  un  San  Lorenzo  poco  antes  do 
su  suplicio.  Después  de  haberse  confesado,  se 
despidió  de  todos ,  y  siguió  alegremente  á  la 
escolla  de  cuarenta  soldados  que  le  condujo  á 
un  campo  que  hahia  á  media  hora  de  la  ciu- 
dad; al  llegar  al  lugar  destinado  para  su  triunfo, 
cayó  de  rodillas  en  medio  del  circulo  que  for- 
maban los  soldados ,  y  con  la  vista  fija  siem- 
pre en  el  cielo  no  cesó  de  pronunciar  el  nom- 
bre de  Jesús.  Cuando  recibió  por  detrás  la 
lanzada  que  le  Iraspasó  el  corazón  ,  me  miró 
con  ternura  en  señal  de  despedida  ;  yo  le  con- 
testé que  no  apartase  la  vista  del  cielo,  donde 
le  estaba  aguardando  su  Dios.  En  efecto  ,  le- 
vantó sus  ojos  sin  que  volviera  á  bajarlos  ya 
mas  ;  al  recibir  el  pobre  Andrés  un  nuevo  gol- 
pe mortal ,  no  hizo  siquiera  movimiento  al- 
guno ,  lo  que  me  pareció  admirable.  Como 
hubiese  recibido  ya  tres  lanzadas ,  y  continuase 
aun  en  la  misma  posición  ,  salió  un  soldado  de 
la  fila,  y  desenvainando  su  cimitarra  le  des- 
cargó un  nuevo  golpe ,  que  no  dio  mas  resul- 
tado que  los  anteriores.  Ciego  entonces  de 
cólera ,  dio  el  infiel  con  tal  furia  á  su  víctima 
un  segundo  sablazo ,  que  le  separó  enteramente 
la  cabeza  del  cuerpo ;  entonces  oí  pronunciar 
el  nombre  de  Jesús  en  el  mismo  instante  en 
que  era  la  cabeza  separada  del  tronco  ,  y  el 
alma  voló  al  cielo  y  el  cuerpo  cayó  en  tierra.» 
El  mismo  P.  de  Rhodes  fué  reducido  á  prisión 
algún  tiempo  después  y  condenado  á  muerte ; 
pero  luego  se  contentaron  con  desterrarle. 
«El  dia  3  de  julio  del  año  1645,  añade  el 
mismo  religioso,  abandoné  á  Cochinchina, 
pero  como  al  separarme  del  Tong-king  ,  dejé 
en  ella  una  parte  de  mi  corazón  ,  dejándolo 
entero  para  siempre  eulre  ambos  paises.  Cuan- 
do mis  superiores  vieron  que  era  espulsado  de 
Cochinchina ,  creyeron  seria  una  temeridad 
enviarme  nuevamente  á  ella  ,  porque  solo  con- 
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tribuiría  á  escitar  mas  la  cólera  del  principe 
contra  los  cristianos;  así  que,  resolvieron 
destinarme  á  Europa ,  á  fin  de  que  les  procu- 
rara los  socorros  espirituales  y  temporales  de 
que  lanío  necesitaban.  Creyeron  que  conocía  á 
fondo  todas  las  necesidades  de  aquel  país ,  y 
que  por  lo  mismo  podría  informar  á  Su  Santi- 
dad del  triste  estado  en  que  se  hallaban  aque- 
llas cristiandades,  por  carecer  de  obispos  que 
las  dirigiesen.  »  Estas  últimas  palabras  son 
tanto  mas  dignas  de  atención,  cuanto  que  re- 
velan claramente  la  idea  de  procurar  un  obis- 
po á  cada  comunión  cristiana  ,  y  por  consi 
guíente  un  clero  indígena  ,  así  como  también, 
que  no  era  aquella  idea  propia  del  P.  de  Rho- 
des ,  sino  emanada  de  sus  superiores  ,  quienes 
le  enviaban  á  Roma  en  calidad  de  procurador 
de  la  provincia  del  Japón  ,  para  que  espusiera 
el  modo  en  que  debia  ser  constituida  aquella 
iglesia. 

Observa  el  P.  Rerlran  con  razón  que ,  ha- 
bían reconocido  un  gran  número  de  misio- 
neros jesuítas  la  necesidad  de  constituir  las 
misiones  de  Oriente  bajo  un  plan  mas  vasto  , 
á  fin  de  que  cesasen  los  obstáculos  que  oponia 
el  derecho  de  patronato  á  los  trabajos  apostó- 
licos. Veamos  ,  según  aquel  sabio  misionero  , 
lo  que  se  entendía  por  patronato  portugués. 

«  El  Portugal ,  fué  la  primera,  y  por  mucho 
tiempo  la  única  potencia  que  ejerció  su  auto- 
ridad en  las  Indias  Orientales.  Si  bien  es  ver- 
dad que  prestó  en  ellas  servicios  eminentes  á 
la  religión  y  contribuyó  poderosamente  á  pro- 
pagarla ;  que  dio  muchas  veces  gran  lustre  y 
pompa  á  sus  embajadas  para  introducirla  en  el 
seno  de  la  idolatría  ,  la  autoridad  de  su  nom- 
bre para  sostenerla  ,  y  la  fuerza  de  sus  armas 
para  defenderla  ;  y  que  procuró  con  admira- 
ble liberalidad  los  recursos  pecuniarios  para  el 
sustento  de  los  misioneros  y  de  cierto  núme- 
ro de  obispos ;  no  es  menos  cierto  que ,  como 
en  todas  épocas  ,  pagó  muy  caro  la  Iglesia  el 
ausilio  y  protección  que  le  dispensara  el  Por- 
tugal ,  teniendo  que  allanarse  á  las  condicio- 
nes que  le  fueron  impuestas  por  aquella  corte, 
y  sufrir  los  inconvenientes  que  resultaron  de 
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ellas  Podríame; citar  en  primer  lugar  las  mi- 
ras políticas  que  motivaron  en  gran  parle 
aquella  protección ,  que  tanto  contribuyó  á 
arraigar  en  el  espíritu  de  los  pueblos  la  idea 
de  q'ie  era  la  religión  cristiana  un  medio 
para  imponer  á  las  naciones  el  yugo  de  los  por- 
tugueses ,  idea  que  por  desgracia  contribuyó 
á  arraigar  mas  y  mas  la  conducta  de  los  euro- 
peos. Fácil  será  á  cualquiera  comprender  que 
semejante  idea  había  de  ser  un  obstáculo  para 
la  propagación  de  la  fé ;  debiéndose  las  mas 
veces  á  ella  la  persecución  terrible  que  causó 
1 1  ruina  á  varias  cristiandades  Pero  io  que 
mas  afectó  aun  directamente  á  la  Iglesia ,  fue- 
ron las  condiciones  impuestas  por  los  reyes  de 
Portugal ,  entre  las  que  había  la  llamada  dere- 
chos de  patronato  ,  que  autorizaba  á  aquella  na- 
ción para  ejercer  un  monopolio  en  las  misiones 
de  las  Indias.  Según  los  derechos  señalados 
en  ella ,  ningún  obispo  podía  ser  nombrado 
para  las  sedes  existentes  ,  ni  podía  crearse 
ninguna  diócesis,  sin  el  consentimiento  del  rey 
de  Portugal ,  á  quien  pertenecía  el  derecho  de 
presentir  los  candidatos  ;  además ,  ningún  mi- 
sionero europeo  podia  pasar  á  las  Indias  sin  su 
permiso  ,  y  sin  que  fuese  en  buques  portu- 
gueses ;  y  finalmente ,  ningún  Breve  ni  bula 
de  la  Santa  Sede ,  tenia  en  la  India  fuerza  de 
ley  hasta  que  había  sido  comunicada  ,  y  mere- 
cido la  aprobación  del  rey  de  Portugal.  Así 
pues ,  todas  las  misiones  de  la  India  eran  mi- 
siones portuguesas;  porque  si  bien  se  admitían 
en  ellas  religiosos  de  las  demás  naciones  ,  de- 
bían estos ,  por  decirlo  así ,  perder  su  nacio- 
nalidad ,  lo  que  retraía  á  muchos  de  tomar 
parte  en  ellas.  En  cuanto  á  los  socorros  tem- 
porales ,  tan  necesarios  para  el  desenvolvimien- 
to de  las  obras  apostólicas  ,  preciso  era  reci- 
birlos del  gobierno  portugués ,  que  no  siempre 
estaba  en  disposición  de  procurarlos.  Sin  em- 
bargo ,  todas  estas  condiciones  eran  en  un  prin- 
cipio compensadas  por  preciosas  ventajas  ,  que 
solo  el  reino  de  Portugal  podia  ofrecer ,  y  sin 
las  cuales  habría  sido  la  propagación  de  la  fé 
enteramente  imposible;  por  otra  parte,  entra- 
ñaban ,  bien  considerado ,  un  principio  de  equí- 
II. 
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dad  y  de  garantía  indispensable,  porque  siendo 
el  Portugal  la  única  potencia  europea  estable- 
cida en  la  India  ,  era  natural  que  procurase 
conservar  su  autoridad  ,  y  que  impidiese  á  las 
demás  naciones  ejercer  su  influencia  cerca  de 
las  misiones  establecidas  en  un  país  que  le 
pertenecía.  En  consideración  á  todas  estas  ra- 
zones ,  aceptó  la  Santa  Sede  las  condiciones 
impuestas  por  la  corle  portuguesa  ,  y  confir- 
mó el  derecho  de  patronato  por  medio  de  las 
correspondientes  bulas.  Lo  que  había  de  mas 
notable  según  se  decía  ,  es,  que  exigiese  el  rey 
una  cláusula  por  la  cual  anulase  el  Santo  Padie 
todas  las  bulas  que  pudiesen  dar  sus  sucesores 
en  contrario.  Esta  influencia  del  poder  portu- 
gués produjo  por  mucho  tiempo  felices  resul- 
tados ,  por  permitir  los  recursos  del  gobierno 
sostener  á  los  numerosos  misioneros  que  se 
presentaban  ;  pero  fueron  aumentándose  las 
misiones ,  disminuyeron  considerablemente  los 
recursos ,  y  no  pudo  ya  el  Portugal  por  sí  solo 
procurar  el  número  de  obreros  necesarios :  ni 
aun  los  de  las  demás  naciones  que  se  presen- 
taron, y  esto  que  eran  en  bastante  número, 
pudieron  atender  á  (odas  aquellas  nacientes 
misiones.  Los  jesuítas  portugueses  lograron 
por  medio  de  los  indígenas  que  cristianizaron, 
formar  en  las  Indias  orientales  cinco  grandes 
provincias  déla  Compañía,  á  saber:  las  de- 
Goa,  Malabar,  el  Japón,  la  China  y  Filipinas, 
cu\os  religiosos  eran  indígenas,  y  descendien- 
tes de  los  europeos  establecidos  en  las  Indias. 
La  falta  de  recursos  pecuniarios  que  se  hacia 
sentir  mas  y  mas  á  medida  que  iban  aumen- 
tándose las  necesidades  ,  fué  siempre  el  prin- 
cipal obstáculo  para  el  desenvolvimiento  y  pro- 
greso de  las  misiones  nacientes.  Tenían  además 
aquellos  recursos,  por  ser  en  especie,  que 
convertirse  en  dinero  para  remitirlo  á  los  mi- 
sioneros ,  lo  que  hacia  indispensable  una  pro- 
cura que  ofrecía  muchas  veces  graves  ii  con- 
venientes. Tal  era,  por  ejemplo,  la  procura 
establecida  en  Macao  para  atender  á  las  pro- 
vincias del  Japón  y  de  la  China:  el  público  , 
siempre  inclinado  á  pensar  mal ,  no  titubeaba 
en  afirmar  que  los  jesuítas  hacían  un  gran  co- 
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mercio  y  eran  inmensamente  ricos ;  al  paso 
que,  mientras  circulaban  en  Europa  aquellos 
falsos  rumores  en  perjuicio  de  la  Compañía  , 
se  veian  los  pobres  misioneros  reducidos  las 
mas  veces  á  la  última  miseria  ,  y  sin  poder 
continuar  su  obra  por  falta  de  recursos.  Otra 
consecuencia  no  monos  funesta  del  patronato 
portugués  ,  fué  la  dependencia  en  que  se  vie- 
ron los  misioneros ,  respecto  del  gobierno  y 
de  los  obispos  nombrados  por  el  rey.  » 

Convencidos  de  los  gravísimos  inconvenien- 
tes que  acabamos  de  indicar ,  los  superiores , 
de  quienes  fué  intérprete  el  P.  de  Rhodes 
cerca  del  Papa,  pensaron  en  librar  á  las  mi- 
siones orientales  del  patronato  portugués,  y 
erigir  en  aquellas  regiones  diócesis  indepen- 
dientes de  la  corona  de  Portugal,  procurándolas 
títulos  y  rentas  necesarios  ;  y  por  último  ,  en 
fundar  un  seminario  que  pudiese  procurar 
hombres  dignos  y  capaces  para  desempeñar- 
las. La  Compañía  acostumbraba  aceptar  en  las 
Indias  el  peso  del  episcopado  ;  la  santa  regla 
que  prohibe  á  los  jesuítas  las  dignidades  ecle- 
siásticas ,  y  el  voto  acertadísimo  por  el  que 
renuncian  á  ellas ,  contribuyen  á  demostrar 
evidentemente  la  necesidad  que  había  de  la 
institución  de  obispos  en  aquellas  misiones  ; 
puesto  que  ,  á  pesar  de  aquella  regla  y  de 
aquel  voto,  han  aceptado  los  jesuítas  constan- 
temente el  episcopado  ,  que  no  quieren  ni 
pueden  aceptar  en  ningún  otro  pais.  Hé  ahí 
porque  todos  los  patriarcas  y  obispos  de  Abi- 
sinía  fueron  jesuítas,  así  como  también  los  del 
Japón  ,  Granganor ,  y  los  mas  de  Meliapur ; 
solo  se  abstuvo  la  Compañía  de  tener  obispos 
en  el  Tong-king,  la  Cochinchina  y  la  China, 
por  depender  aquellas  misiones  del  rey  de 
Portugal ,  y  no  querer  indisponerse  con  este  ; 
ocupando  diócesis  independientes  de  su  coro- 
na. Así  que  ,  en  interés  de  aquellas  misiones, 
nombraron  al  P.  Rhodes  para  que  fuese  á  pe- 
dir la  creación  de  aquellos  obispados  ,  encar- 
gándole hiciese  presente  que  no  fuesen  jesuítas 
los  nuevos  obispos  que  debían  nombrarse. 

Los  PP.  Mételo  Sacano  y  Carlos  de  Roca , 
reemplazaron  á  Alejandro  de  Rhodes  en  Co- 
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chinchilla,  cuando  se  embarcó  en  Macao  el  20 
de  diciembre  del  año  1645  ;  al  tocar  en  Ma- 
laca, de  cuya  ciudad  se  habían  apoderado  los 
holandeses  hacia  seis  años ,  dice  :  «  Confieso 
que  se  me  oprimió  el  corazón,  al  ver  el  cam- 
bio notable  que  observaba  en  aquella  hermosa 
ciudad,  que  no  habia  visto  hacia  veinte  y  tres 
años.  ¡  Ah !  nuestra  iglesia,  consagrada  á  la 
Madre  del  amor  divino,  en  la  que  el  gran  San 
Francisco  Javier  habia  predicado  lanías  veces 
y  obrado  tantos  milagros ,  se  habia  convertido 
en  templo  protestante ,  en  el  que  resonaban 
cada  día  mil  blasfemias  contra  la  Virgen  y  los 
santos.  Había  visto  también  en  la  propia  ciu- 
dad otras  muchas  iglesias  magníficamente  ador- 
nadas ,  que ,  ó  habían  sido  destruidas ,  ó  se 
veian  profanadas.  Nada  me  afectó  empero  tan- 
to como  el  tañido  de  la  antigua  campana  de 
nuestro  colegio,  cuando  llamaba  á  los  hereges 
para  que  fuesen  á  entregarse  á  sus  detestables 
prácticas.  Entre  las  muchas  cosas  indignas  de 
hombres  que  se  llaman  cristianos,  vi  la  de  no 
permitirse  á  los  católicos  del  pais  ni  la  mas 
pequeña  iglesia  ,  mientras  que  se  autorizaba  á 
los  idólatras  para  tener  un  templo  en  la  entra- 
da de  la  ciudad ,  y  entregarse  en  él  á  los  mas 
infames  sacriGcios.  ¡  Y  aun  se  dirá  que  siguen 
esos  señores  hereges  la  ley  de  Jesucristo !  » 
El  mismo  P.  Alejandro  fué  conducido  por  los 
holandeses  á  la  cárcel  de  Java  ,  por  haber  di- 
cho misa  en  una  casa  particular ,  permanecien- 
do preso  hasta  el  momento  de  su  embarque. 
En  Surate ,  encontró  al  capuchino  Francisco 
Zenon  ,  oriundo  del  Anjou  ;  desembarcó  en  la 
costa  de  Persia,  atravesó  aquel  reino,  en- 
contró carmelitas  descalzos  en  Chiraz ,  y  se 
detuvo  en  Djoulfa,  población  situada  cerca  de 
Ispahan ,  en  la  que  habia  tres  hermosos  con- 
ventos de  agustinos ,  carmelitas  y  capuchinos. 
Desde  Armenia ,  reino  evangelizado  á  la  sazón 
por  misioneros  de  la  orden  de  Predicadores  , 
fué  á  embarcarse  en  Esmirna  ;  y  finalmente  , 
llegó  el  P.  Alejandro  á  Roma  el  dia  27  de  ju- 
nio del  año  ltiíi).  A  fin  de  no  indisponer  á 
la  Compañía  con  el  Portugal ,  presentó ,  de 
acuerdo  con  el  general  de  la  orden  ,  una  Me- 
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moría  en  su  nombre  ,  en  la  que  esponia  la  ne- 
cesidad de  crear  un  clero  indígena  bastante 
numeroso  y  diferentes  diócesis  que  no  depen- 
diesen del  patronato  portugués,  probando  que 
el  estado  de  las  nuevas  iglesias  exigía  impe- 
riosamente la  derogación  de  los  antiguos  de- 
rechos. «  Procuré,  luego  de  mi  llegada,  dice 
el  P.  Alejandro  ,  dar  á  conocer  el  designio 
que  me  obligó  á  pasar  á  Roma  desde  uno  de 
los  confines  del  mundo ;  teniendo  la  dicha  de 
hablar  de  él  muchas  veces  á  nuestro  Santísi- 
mo Padre  que ,  me  manifestó  en  todas  ellas 
un  gran  deseo  de  proteger  en  todo  nuestras 
misiones.  Llamaba  cada  dia  á  la  puerta  de  los 
cardenales  para  hacerles  presente  que  habia 
un  gran  número  de  indígenas  allende  los  ma- 
res ,  que  les  tendían  los  brazos  suplicándoles 
les  enseñasen  el  camino  del  paraíso.  Tres  años 
tuve  que  permanecer  en  Roma ,  ya  para  asis- 
tir á  los  tres  capítulos  generales  de  nuestra 
orden,  ya  para  sostener  los  intereses  de  nues- 
tros reinos ,  pidiendo  siempre  obispos  y  mi- 
sioneros para  evitar  la  perdición  de  un  sin  fin 
de  pueblos.  »  En  7  de  agosto  del  año  1651  , 
los  cardenales  de  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda manifestaron  al  Papa  se  dignase 
adoptar  medios  eficaces  para  la  creación  de 
obispos  y  sacerdotes  indígenas  en  las  diferen- 
tes iglesias  del  Asia  superior ,  proponiéndole, 
nombrar  un  patriarca,  dos  ó  tres  arzobispos  y 
doce  obispos  que  las  dirigieran  ,  elegidos  de 
entre  los  sacerdotes  seculares  ó  regulares,  se- 
gún lo  creyese  el  Pontífice  mas  conveniente  y 
útil  al  bien  de  las  almas :  pero  nunca  se  rea- 
lizó enteramente  aquel  proyecto  que  tan  fe- 
cundo habia  de  ser  en  resultados  (1).  Todo  el 
mundo  designaba  ya  al  P.  de  Rhodes  como 
primer  obispo  de  la  iglesia  del  Tong-king, 
tanto  por  su  talento  ,  como  por  haber  sido  ya 
hasta  entonces  su  apóstol  y  su  padre.  «  El  So- 
berano Pontífice ,  dice  el  abate  Sicard  en  su 
Historia  del  establecimiento  del  cristianismo 
en  las  Indias  orientales  ,  le  instó  varias  veces 
para  que  aceptara  aquella  dignidad  ,  tan  temi- 


(11  Luquet.  Cartas  n  monseñor  el  obispo  de  Langres  sobre  la 
congregación  it  ¡oj  Misiones  estranjeras ,  p.  6. 
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ble  para  los  humildes  de  corazón  ,  y  tan  an- 
siada por  los  que  son  menos  dignos  de  ella  ; 
pero  aquel  modesto  jesuíta ,  contento  con  su 
humilde  estado ,  espuso  tantas  razones  para 
evitar  su  elección,  que  no  creyó  el  Sumo  Pon- 
tífice deber  nombrarle  contra  su  voluntad.  » 
Además  de  la  causa  que  indica  el  abale  Si- 
card ,  cedió  el  P.  de  Rhodes  á  la  grave  razón 
que  no  permitía  á  los  jesuítas  aceptar  en  las 
Indias  sillas  independientes  ó  libres  del  patro- 
nato portugués.  Habiéndose  encargado  al  pro- 
pio misionero  que  propusiese  hombres  capaces 
para  ocupar  aquellas  sillas,  he  creído,  dijo, 
que  siendo  la  Francia  uno  de  los  reinos  mas 
católicos  del  mundo ,  me  procurará  bastantes 
soldados  para  emprender  la  conquista  de  lodo 
el  Oriente  ,  y  obispos  necesarios  para  sujetar- 
le al  suave  yugo  de  Jesucrislo ,  que  serán 
nuestros  padres  y  los  directores  de  aquellas 
iglesias.»  Animado  de  esta  esperanza,  salió 
el  P.  Alejandro  de  Roma  el  11  de  setiembre 
del  año  1652,  dirigiéndose  á  Paris  ,  donde 
publicó  su  cruzada  contra  los  enemigos  de  la 
íé  ,  recibiendo  desde  luego  cartas  de  jesuítas 
de  todas  las  provincias ,  en  las  que  pedían 
partir  para  las  Indias.  Entre  tantos  aspirantes, 
solo  veinte  fueron  admitidos  por  los  superio- 
res de  la  Compañía.  Fácil  era  procurarse  to- 
dos los  misioneros  necesarios ;  pero  como  era- 
preciso  que  los  obispos  de  las  nuevas  iglesias 
no  fuesen  jesuítas ,  consultó  de  Rhodes  al  P. 
Ragol ,  quien ,  á  pesar  de  las  instancias  del 
cardenal  Mazarin  ,  se  negó  constantemente  á 
ser  confesor  del  rey  ,  y  que  era  entonces  di- 
rector de  casi  toda  la  Congregación  estableci- 
da en  Paris  entre  los  alumnos  del  colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús ,  en  la  que  habia  algu- 
nos de  entre  ellos  ,  que  formaban  todavía  una 
asociación  mas  íntima  para  ejercer  nue\as 
obras  de  celo  y  caridad  acerca  de  sus  condis- 
cípulos y  de  los  pobres  de  la  capital.  Eran 
tantas  las  pruebas  de  virtud  que  daban  aque- 
llos jóvenes ,  que  no  titubeó  el  P.  Alejandro 
en  proponer  á  algunos  de  ellos  para  el  epis- 
copado. Los  mas  de  aquellos  jóvenes  apósto- 
les manifestaron  el  deseo  de  pertenecer  á  la 
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Compañía  de  Josus  ;  pero  como  se  les  desti- 
naba ¡il  episcopado  de  Asia  ,  tuvo  (|uc  limi- 
tarse el  loslitulo  á  continuar  protegiendo  aque- 
lla Congregación   naciente   con  su    maternal 
solicitud,  á  lin  de  que  pudiesen  ocupar  las  si- 
llas para  las  que  haliian  sido  propuestos  mu- 
chos de  los  que  pertenecían  á  ella.  Con  todo, 
no  lardó  aquel  proyecto  en  fracasar  en  Roma, 
ó  al  menos  en  ser  entorpecido  por  el  embaja- 
dor de  Portugal ,  quien  pretendía  que  aquella 
misión  francesa  afectaba  al  derecho  de  patro- 
nato de  su  soberano;  por  otra  parte,  la  muer- 
te de  Inocencio  X  ,  acontecida  en  el  mes  de 
enero  del  año  1655  ,  acabó  de  aplazar  su  eje- 
cución ;  así  que  ,  como  viese  el  P.  Alejandro, 
que  la  oposición  del  Portugal  hacia  aplazar  la 
realización  de  sus  planes ,  partió  para  la  Per- 
sia ,  al  objeto  de  establecer  allí  una  nueva  mi- 
sión ,  según  el  plan  que  habia  concebido  al 
pasar  por  aquel  pais.  En  el  estado  á  que  ha- 
bían llegado  las  cosas ,  no  solo  no  era  necesa- 
ria su  presencia  en  el  Tong-king  ,  la  Cochin- 
chína  y  la  China ,  sino  que  hasta  se  habría 
visto  allí  en  una  falsa  porción ;  puesto  que 
los  esfuerzos  que  acababa  de  hacer  por  espa- 
cio de  cinco  años  para  obtener  la  creación 
délas  nuevas  sillas  episcopales,  habían  dis- 
gustado en  gran  manera  á  las  autoridades  por- 
tuguesas. Antes  empero  de  alejarse  el  siervo 
de  Dios ,  aseguró  á  sus  amigos  que  tarde  ó 
temprano  se  realizaría  el  proyecto  aplazado , 
y  que  la  Providencia  ,  que  concedía  cada  día 
nuevas  gracias  á  las  iglesias  de  las  Indias ,  les 
procuraría  los  obispos  de  que  tanto  necesita- 
ban. Aquel  gran  misionero  murió  en  Persia  á 
5  de  enero  del  año  1660  ,  dejando  diferentes 
obras  que  dan  interesantes  detalles  sobre  la 
Cochinchina  y  el  Tong-king,  á  cuyos   dos 
paises  da  el  común  nombre  de  An-nam. 

En  ninguna  parle  podría  repetirse  mejor 
que  aquí ,  lo  que  un  poeta  dijo  de  una  famosa 
reina  que  fundó  un  trono  en  país  estrangero , 
según  el  abale  Sicard ,  respecto  de  la  genero- 
sa duquesa  de  Aiguillon.  Tratábase  de  fundar 
sólidamente  el  reino  de  Jesucristo  en  las  In- 
dias ;  y  una  muger  fuerte ,  una  muger  de  un 
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valor  y  de  una  constancia  heroicos  ,  llevó  á 
feliz  termine  aquella  grande  obra  (1).  En  sus 
cartas  al  cardenal  Bagny  que,  durante  su  nun- 
ciatura en  Francia  ,  se  había  interesado  en  la 
realización  del  plan  propuesto  por  Alejandro 
de  Rhodes  ,  le  pidió  instase  á  Alejandro  MI , 
sucesor  de  Inocencio  X ,  y  á  los  cardenales 
para  que  se  llevase  á  efecto  la  misión  francesa 
en  Indias.  Algunos  eclesiásticos ,   destinados 
antes  á  ella  ,  que  habían  ido  á  visitar  los  se- 
pulcros de  los  santos  apóstoles ,  recibieron  en 
Roma  carias   de  la  duquesa ,  encargándoles 
eficazmente  que  se  pusiesen  de  acuerdo  con 
el  cardenal  Bagny.  «  Me  vi  confundido  ,  dice, 
al  ver  que  tenia  una  muger  mas  celo  que  un 
sacerdote  para  el  bien  de  la  iglesia  y  la  con- 
versión de  los  infieles. »   «  El  Papa ,  añade 
Francisco  Pallu ,  canónigo  de  Tours ,  y  uno 
de  aquellos  dos  sacerdotes ,  después  de  ha- 
bernos acogido  con  su  paternal  bondad ,  y  de 
haber  aprobado  nuestro  designio ,  nos  encargó 
que  lo  cumpliésemos  sin  temer  los  obstáculos 
que  tuviésemos  que  vencer  en  ello  ,  asegurán- 
donos la  protección  de  la  Santa  Sede  ,  y  des- 
cubriéndonos su  corazón  hasta  el   punto  de 
decirnos ,  que  también  él  habia  pensado  en 
otro  tiempo  consagrarse  á  aquellas  misiones; 
pero  ,  que  ya  que  no  habia  podido  ejecutarlo, 
se  complacía  mucho  en  que  la  Providencia  le 
hubiese  puesto  en  el  caso  de  poder  apoyar  á 
los  que  habían  formado  el  mismo  designio. 
Díjonos  asimismo  Alejandro  MI ,  que  habia 
nombrado  ya  cinco  cardenales  para  que  traba- 
jasen en  aquel  importante  negocio ,  á  fin  de 
que  quedase  prontamente  terminado.  Con  efec- 
to ,  no  tardó  en  quedar  resuelto  el  estableci- 
miento de  las  misiones  de  Indias.»  Sin  embar- 
go ,  acabó  por  declararse  á  Pallu ,  que ,  ante 
todo  ,  era  preciso  asegurar  los  fondos  necesa- 
rios para  el  viage  y  manutención  de  los  obis- 
pos que  serian  enviados  á  Oriente.  Pedro  de 
La  Mothe-Lambert ,  magistrado  de  la  audien- 
cia de  Rúan  ,  antes  de  abrazar  el  estado  ecle- 
siástico ,  no  titubeó  en  responder  con  lodos 
sus  ^bienes  y  con  la  garantía  de  un  rico  ban- 

(1)  Dwx  ¡amina  facti. 
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quero  ,  de  los  fondos  que  se  necesitaban  para 
los  obispos  que  debían  nombrarse.  Además  , 
como  el  prelado  Alberici ,  secretario  de  la 
Congregación  de  la  Propaganda ,  y  enen  igo 
declarado  de  loda  innovación  intempestiva,  se 
negase  á  admitir  aquella  misión  eslraordinaria 
de  obispos ,  basta  que  se  le  hubiese  hecho 
ver  que  era  necesaria ,  La  Molhe-Lamberl  lo- 
gró ya  en  su  primera  conferencia  con  él ,  que 
fuese  tan  favorable,  como  contrario  había  sido 
hasta  entonces ,  á  aquel  establecimiento  tan 
vivamente  deseado.  En  el  año  1658,  fué 
nombrado  Pallu  vicario  apostólico  del  Tong- 
king  ,  bajo  el  titulo  de  obispo  de  Heliópolis ; 
quedando  además  encargado  de  la  dirección 
espiritual  de  las  provincias  de  Yun-nan ,  Kouei- 
teheou,  Hou-Kouang,  Sse-lchouany  Kouang- 
si ,  en  China  ;  y  La  Mothe-Lamberl ,  bajo  el 
título  de  obispo  de  Rerilhe,  fué  nombrado  vi- 
cario apostólico  de  la  Cochinchina  ,  con  la  di- 
rección de  las  provincias  de  Tche-kiang  ,  Fo- 
kien ,  Kuang-tong,  Kiang-si ,  el  Hai-nan  y 
otras  islas  vecinas  ;  nombróse  asimismo  un 
tercer  prelado  á  elección  de  los  dos  primeros, 
que  fué  Ignacio  Cotolendi ,  cura  párroco  de 
Aix  ,  el  cual  fué  encargado  bajo  el  titulo  de 
obispo  de  Metellópolis ,  del  vicariato  apostó- 
lico de  Nanking  ,  junto  con  la  administración 
de  las  provincias  de  Peking  ,  Chan-si ,  Cban- 
tong  y  de  la  Tartaria  y  la  Corea  «  Parece , 
dice  Sicard ,  habría  sido  mas  natural  nombrar- 
les obispos  titulares  de  los  puntos  á  que  se  les 
enviaba,  que  nombrarles  obispos  in  partibus, 
de  donde  era  probable  no  residiesen  jamás. 
Pero  el  Papa  y  los  cardenales  creyeron  ser 
mejor  dar  á  los  nuevos  obispos  estensos  po- 
deres ,  á  fin  de  que  pudiesen  acudir  indistin- 
tamente á  todas  las  iglesias  de  las  Indias  en 
que  pudiese  ser  útil  su  presencia  ;  ademas  , 
se  les  tenia  por  aquel  medio  en  mas  ínlimus 
relaciones  con  la  Santa  Sede,  centro  de  uni- 
dad ,  del  que  debían  recibir  las  mismas  ins- 
trucciones ,  las  mismas  órdenes ,  los  mismos 
poderes ,  y  había  mas  uniformidad  en  su  con- 
ducta y  en  la  disciplina  de  las  iglesias  que  les 
estaban  confiadas ,  y  que  erigiesen  en  lo  suce- 
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sivo.  Ni  siquiera  se  les  dio  el  poder  de  los  or- 
dinarios ,  para  evitar  las  contestaciones  que 
su  uso  habría  podido  ocasionar  entre  los  vi- 
carios apostólicos  y  los  religiosos  misioneros 
de  diferentes  naciones,  por  considerar  la  San- 
ta Sede  ser  de  aquel  modo  mas  fácil  conser- 
var el  espíritu  de  paz ,  caridad  y  sumisión  en- 
tre ellos.  En  un  breve  de  9  de  setiembre  del 
año  16159  ,  les  dio  una  plena  y  entera  juris- 
dicción ,  no  como  la  de  los  ordinarios  de  las 
diócesis,  sino  una  jurisdicción  eslraordinaria 
como  delegados  de  la  Santa  Sede.  Eran  sus 
poderes  tan  claramente  espresados  en  aquel 
breve  ,  que  no  era  probable  hubiese  misione- 
ros ,  cualquiera  que  fuese  la  orden  ó  nación 
á  que  perteneciesen  ,  que  no  se  sometiesen 
fácilmente  á  una  forma  de  gobierno  eclesiás- 
tico ,  autorizada  por  el  superior  legítimo  ,  por 
el  mismo  Jesucristo.  »  Los  holandeses  y  los 
ingleses  evitaron  y  se  negaron  á  llevar  á  los 
misioneros  franceses,  á  fin  de  que  por  su  me- 
diación no  se  estableciesen  relaciones  entre  la 
Francia  y  el  Asia  superior ;  y  como  la  compañía 
francesa  que  hacia  su  comercio  en  Madagas- 
car ,  no  podia  engolfarse  en  los  mares  de  la 
India  ,  el  obispo  de  Heliópolis  fué  el  primero 
en  concebir  la  idea  de  formar  una  compañía 
comercial ,  como  las  de  Holanda  é  Inglaterra, 
para  organizar  independientemente  de  las  de- 
más naciones  una  correspondencia  segura  en- 
tre la  Francia ,  la  India  y  la  China.  Sin  em- 
bargo ,  los  prelados  no  aguardaron  á  que  les 
procurase  aquella  compañía,  establecida  el  14 
de  setiembre  del  año  1660  ,  los  buques  nece- 
sarios ,  sino  que  resolvieron  dirigí;  .'e  unos 
por  el  Mediterráneo  y  otros  por  la  parte  de 
Levante  á  su  destino ,  á  fin  de  que  unos  ú 
otros  lograsen  llegar  á  él ,  cualesquiera  que 
fuesen  los  percances  sufridos  durante  la  trave- 
sía. Ni  siquiera  se  les  permitió  aplazar  su  par- 
tida hasta  haber  fundado  en  París  un  seminario, 
cuyos  directores  rigiesen  los  negocios  de  los 
misioneros  durante  su  ausencia ,  y  les  envia- 
sen los  socorros  necesarios  ,  siendo  en  lo  es- 
piritual y  temporal  los  directores  de  aquellas 
misiones.   Un  establecimiento  análogo  había 
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sido  proyectado  ya  en  Paris  por  Juan  Duval , 
obispo  do  Babilonia,  quien  cedió  á  la  Congre- 
gación de  las  Misiones  Eslrangeras  el  local  que 
al  efecto  so  había  procurado  ,  bajo  la  con  li- 
ción de  que  fundaría  aquella  un  seminario  dos- 
tinado  á  procurar  religiosos  a  las  misiones 
francesas  de  Oriente  ,  y  en  particular  á  la  de 
Persia,  como  en  efecto  así  se  hizo.  Vicente  de 
Meurs ,  Armando  Poitevin  y  Miguel  Gazil , 
sacerdotes  seculares ,  se  unieron  para  dar  co- 
mienzo á  aquel  establecimiento,  que  fué  debi- 
damente autorizado  el  día  27  de  julio  del  año 
1603  ;  sancionando  su  erección  el  cardenal 
Chigi ,  nuncio  apostólico ,  el  arzobispo  de  Pa- 
ris  y  el  abad  de  San  Germain  de  los  Prados.  La 
primera  piedra  de  aquella  iglesia  fué  puesta 
por  Francisco  de  Harlay  ,  arzobispo  de  Paris, 
el  dia  4  de  abril  del  año  1683  ,  esto  es ,  mu- 
cho tiempo  después  de  haber  partido  para 
Oriente  los  primeros  vicarios  apostólicos.  La 
Molhe-Lamliert ,  obispo  de  Berithe,  fué  el 
primero  que  partió  en  18  de  julio  del  año 
1660  ,  sabiendo  en  la  travesía  la  orden  dada 
por  el  rey  de  Portugal  de  prender  á  los  pre- 
lados franceses  y  conducirles  á  Lisboa ;  sin 
embargo  ,  logró  llegar  á  la  capital  del  reino 
de  Siam  á  22  de  agosto  del  año  1C62.  Coto- 
londi ,  obispo  de  Metellópolis  ,  que  habia  sa- 
lido do  Francia  en  el  año  1661  ,  no  pasó  de 
Pallacol ,  población  inmediata  á  Masuhpatam, 
en  el  I  ilostan ,  donde  murió  el  16  de  agosto 
del  año  1662  ,  á  la  temprana  edad  de  treinta 
y  dos  años.  Los  señores  Chevreud  y  Hainqués, 
sus  compañeros ,  fueron  á  reunirse  en  Siam 
con  el  obispo  de  Berithe.  Pallu ,  obispo  de 
Heliópolis,  salió  para  su  destino  en  el  mes  de 
enero  del  año  1662  ,  con  ocho  misioneros  , 
entre  los  que  se  hallaba  M.  Laneau  ;  llegando 
á  Siam  el  27  de  enero  del  año  166  4.  La  Mo- 
the-Lambert  habia  partido  ya  el  año  anterior 
de  aquella  ciudad  y  dirigídose  á  la  China  ; 
pero  habiendo  naufragado  al  poco  tiempo  ,  se 
vio  obligado  á  volverse  á  Siam  ,  donde  acabó 
por  establecerse  definitivamente  ;  tampoco  fué 
dado  á  Pallu  penetrar  en  el  Tong-king.  La  po- 
sición de  Siam,  (Pl.  CXI ,  n.°  1.)  y  la  segu- 
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ridad  con  que  se  practicaba  en  ella  el  cristia- 
nismo ,  determinaron  á  La  Molhe  Lambert  y 
á  Pallu  ,  á  convertirla  en  centro  de  las  misio- 
nes francesas  de  Oriente ,  y  a  fundar  en  ella 
un  seminario  para  el  clero  indígena  ,  que  de- 
bía procurará  las  cristiandades  sucesivamente 
establecidas ,  una  forma  establo  y  segura  para 
el  porvenir ,  apoyándolas  en  bases  propias  do 
aquel  mismo  suelo:  es  el  carácter  de  naciona- 
lidad ,  una  condición  indispensable  para  todo 
clero  que  esté  destinado  á  ser  un  dia  la  cabe- 
za de  una  iglesia.  El  deseo  de  comunicar  al 
Pontífice  romano  las  disposiciones  hostiles  que 
habia  dado  el  gobierno  portugués  respecto  de 
los  obispos  franceses ;  así  como  también  el  de 
obtener  que  eslémbese  el  Papa  la  administra- 
ción de  los  vicarios  apostólicos  hasta  los  rei- 
nos de  Siam  ,  Pegu  ,  Camboge  ,  Ciampa  , 
Laos  y  otros  ;  y  finalmente ,  el  de  procurarse 
un  refuerzo  de  operarios  evangélicos,  hicieron 
que  Pallu  se  dirigiese  á  Roma  en  el  año  1 665. 
Desde  Roma  se  dirigió  á  Paris ,  donde  indicó 
lo  que  debía  hacerse  para  la  mayor  pujanza 
de  la  compañía  de  las  Indias ,  y  espuso  á 
Luis  XIV  el  plan  de  las  misiones  francesas 
que  se  proponía  estender  por  aquella  parte  del 
Asia.  La  presencia  de  los  obispos  y  misione- 
ros franceses ,  en  unas  regiones  en  que  el 
nombre  de  la  Francia  era  apenas  aun  conoci- 
do ,  tenia  una  alta  importancia  á  los  ojos  de 
aquel  gran  príncipe  ,  tan  político  como  cristia- 
no ;  así  que ,  dispensó  toda  la  protección  po- 
sible á  las  misiones  encargadas  de  la  realiza- 
ción de  tan  noble  idea.  Después  de  haberse 
fortalecido  mas  y  mas  en  Italia  al  lado  del  vi- 
cario de  Jesucristo  ,  se  embarcó  Pallu  en  el 
año  1670  en  un  buque  de  la  compañia  de  In- 
dias, que  dobló  el  Cabo  de  Bueña-Esperanza. 
Antes  empero  de  que  Pallu  se  dirigiese  á 
Europa,  La  Mothe-Lambert  habia  hecho  ya 
partir  en  el  mes  de  junio  del  año  1664  ,  en 
calidad  de  pro-vicario  á  Mr.  Chevreuil,  á  quien 
profanai on  los  portugueses  hasta  conducirle  á 
Macao ;  pero  como  contaba  el  misionero  en 
aquella  ciudad  con  la  protección  de  un  cristia- 
no ,  llamado  Juan  de  la  Cruz ,  director  de  la 
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real  maestranza  ,  no  sufrió  vejación  alguna. 
Sin  embargo  ,  el  rev ,  que  temia  una  invasión 
portuguesa  ,  desterró  de  Cochinchina  á  los  mi- 
sioneros franceses ,   tolerando  únicamente  la 
permanencia  de  Chevreuil ,  á  ün  de  atraer  el 
comercio  de  Francia  á  sus  estados.   Pero  los 
cristianos  cochinchinos ,  partidarios  de  los  por- 
tugueses ,   prefirieron  verse  privados  de  los 
sai  lamentos  ,  antes  que  recibirlos  de  un  sa- 
cerdote francés ,  al  que  por  último  lograron 
hacer  cstrañar  del  reino.  Fué  enviado  mas  tar- 
de Chevreuil  á  Camboge  ,  cuyo  pueblo  evan- 
gelizó provechosamente  hasta  el  año  1670, 
en  cuya  época  fué  preso  por  los  portugueses, 
y  presentado  al  tribunal  de  la  inquisición , 
establecido  en  Goa.  Hainques  continuó  ejer- 
ciendo el  apostolado  en  Cochinchina  ,  sin  que 
bastase  á  contener  allí  los  progresos  de  la  fé, 
la  persecución  que  sufrió  el  misionero  en  el 
año  1066 ;  vivia  este  en  la  mayor  miseria  , 
consistiendo  todo  su  alimento  en  un  poco  de 
arroz  y  en  algunas  amargas  yerbas  de  los  cam- 
pos. Su  vida  austera  impresionó  de  tal  modo 
al  pueblo  ,  que  en  cinco  años  aumentó  en  dos 
terceras  partes  el  número  de  los  cristianos  que 
habia  á  su  llegada:  murió  Hainques  en  el  mes 
de  diciembre  del  año  1670,  siguiéndole  al 
sepulcro    al   cabo  de  un  mes  Rrindeau,   su 
compañero  en  aquel  apostolado.   Tan  pronto 
como  supo  La  Molhe-Lambert  la  muerte  de 
los  dos  misioneros,  fué  á  visitar  la  Cochinchi- 
na ,  en  la  que  ejerció  las  augustas  funciones 
episcopales ,  é  hizo  reconocer  por  los  jesuítas, 
así  como  también  por  los  catequistas  y  los  fie- 
les de  sus  cristiandades  ,  las  bulas  relativas  á 
los  vicarios  apostólicos.  Cuando  regresó  á  Siam 
en  el  mes  de  marzo  del  año  1672  ,  'levaba 
dos  jóvenes  cochinchinos  ,  á  los  que  hizo  edu- 
car en  el  seminario. 

Mientras  esto  acontecía  en  Cochinchina,  La 
Mothe-Lambert ,  bajo  cuya  dirección  estaban 
t'idas  las  misiones ,  durante  la  ausencia  de 
Pallu  ,  veló  con  paternal  solicitud  sobre  el 
Tong-king,  en  el  que  desde  el  destierro  de 
los  jesuítas  ,  ocurrido  en  el  año  1622  ,  habían 
quedado  los  pobres  catequistas  privados  de  to- 
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dos  los  consuelos  espirituales.  Habiéndoles  en- 
viudo en  el  año  1666  á  Deydier ,  fué  re- 
conocido por  ellos  como  gran  vicario  del  obis- 
po de  Heliópolis ,  y  fueron  á  oir  diariamente 
sus  sermones  en  el  buque  que  le  habia  con- 
ducido. «Los  catequistas,  dice  el  abate  Sicard, 
dieron  cuenta  de  sus  trabajos  y  del  estado  en 
que  se  veian  las  iglesias  del  reino;  declarando 
que  desde  el  destierro  de  los  jesuítas  habían 
bautizado  á  unas  cinco  mil  quinientas  perso- 
nas; que  solo  se  habían  librado  del  furor  de 
los  paganos  unas  setenta  iglesias  y  doscientos 
oratorios  de  particulares ;  que  entre  los  cris- 
tianos habia  muchos  que  por  temor  ó  por  ma- 
licia habían  abandonado  el  culto  católico,  con- 
traído matrimonios  ilícitos ,    y  levantado  el 
Tlan  en  sus  casas  como  prueba  de  su  idolatría. 
Luego  presentaron  á  Deydier  un  inventario  de 
lodos  los  bienes  ,   muebles  é  inmuebles  que 
poseían  ,  y  que  habían  declarado  comunes , 
insiguiendo  el  ejemplo  de  los  primitivos  cris- 
tianos; y  casi  todos  renovaron ,  ante  el  San- 
tísimo Sacramento  ,  los  votos  de  pobreza,  cas- 
tidad y  obediencia  que  habían  hecho  bajo  la 
dirección  de  los  jesuítas ;  comulgando  todos 
ellos  después  de  aquel  acto  imponente  y  su- 
blime ,  á  fin  de  que  el  pan  de  los  ángeles  les 
diese  la  gracia  y  la  fuerza  necesarias  para 
cumplir  su  santa  resolución.  Por  mas  que  fue- 
sen escasísimos  los  recursos  de  que  disponían, 
se  impusierou  los  catequistas  el  deber  de  re- 
dimir á  un  cristiano  que  gemia   hacia  tiempo 
en  la  cárcel,  y  el  de  aliviar  á  los  que  fuesen 
aun  mas  pobres  que  ellos.  El  testimonio  de 
general  aprecio  que  dieron  todos  ellos  á  la  vir- 
tud y  felices  disposiciones  de  Renito  Hien  y 
Juan  Vanhno  ,  obligó  á  Dydier  á  tenerles  á  su 
lado ,  á  fin  de  prepararles  para  el  sacerdocio 
y  confiarles  la  educación  de  cinco  de  los  mas 
jóvenes  que  componían  el  pequeño  seminario 
flotante ,  establecido  en  el  buque  que  servia 
de  templo.  t>    La  revolución  ocurrida   en  el 
Tong-king  ,  el  año  1668  ,  en  la  que  tomaron 
parle  muchos  cristianos ,  acarreó  nuevas  per- 
secuciones á  los  fieles  inocentes ;  grandes  fue- 
ron los  servicios  que  prestó  Deydier  á  la  fé 
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en  aquella  época  azarosa.   En  lí)  de  abril  del 
año  166!) ,  condujo  un  buque  de  Macao  algu- 
nos jesuítas  al  Tong-king,  donde  llegaron  fe- 
lizmente los  PP.  Fucili  é  Ignacio  ;  cayendo  en 
poder  de  los  tonkineses  los  PP.  Fieschi  y  Ro- 
cha ,  á  los  que  hizo  advertir  al  rey  que  por 
aquella  vez  los  perdonaba  ;  pero  que  en  el  caso 
de  que  volviesen  a  ser  cogidos ,  les  baria  de- 
capilar.  No  había  entonces  en  lodo  el  reino 
mas  que  cuatro  misioneros  que  ,  no  obstante 
la  persecución,  continuaron  ejerciendo  el  apos- 
tolado ;  pero  en  aquel  mismo  año ,  La  Mothe- 
Lambert ,  protegido  por  el  pabellón  francés , 
logró  hacer  penetrar  en  el  Tong-king  á  los  mi- 
sioneros Bourges  y  de  Bouchard  ,  no  sin  adop- 
tar antes  grandes  precauciones.  Mientras  per- 
maneció el  prelado  en  aquel  reino  ,  ordenó 
siete  catequistas  ,  y  hasta  celebró  un  sínodo , 
del  que  confirmó  Clemente  X  los  estatutos ,  y 
estableció  una  regla  para  las  viudas  y  jóvenes 
cristianas  que  habían  hecho  voto  de  continen- 
cia ,  viviendo  \a  en  comunidad  ,  á  las  que  dio 
el  hermoso  nombre  de  Amantes  de  la  Cruz. 
Al  poco  tiempo  de  haberse  despedido  el  pre- 
lado de  la  grey  que  le  estaba  confiada,  fueron 
Deydier  y  de  Bourges  delatados  por  un  após- 
tata ,  intérprete  de  los  portugueses ,  y  condu- 
cidos á  la  cárcel  pública ,  en  la  que  sufrieron 
toda  clase  de  privaciones  y  tormentos.  Cuando 
se  les  restituyó  la  libertad  viéronse  ubligados 
á  abstenerse  del  ejercicio  del  apostolado ,  de- 
jándole á  cargo  del  clero  indígena  ,  el  cual  lo- 
gró la  conversión  de  doce  mil  idólatras  en  los 
años  1671  y  1672. 

En  el  mes  de  febrero  de  aquel  último  año , 
Pallu  ,  procedente  de  Europa  ,  desembarcó  en 
Banlam  ,  donde  dejó  un  misionero  ,  en  virtud 
de  haber  sido  puesta  la  isla  de  Java  bajo  la 
jurisdicción  de  los  vicarios  apostólicos.  «  Era 
aquel ,  dice  el  obispo  de  Hescbon  ,  un  punto 
importantísimo  para  facilitar  las  relaciones  con 
Francia  ;  por  esto  el  obispo  de  Heliópolis  se 
habia  apoderado  de  aquella  y  otras  posesiones 
análogas  para  facilitar  á  los  vicarios  apostóli- 
cos sus  relaciones  con  Francia  ,  sin  esponerles 
á  la  rivalidad  de  las  demás  potencias  de  Eu- 
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ropa.  Por  esto  le  vimos  tan  solícito  en  conso- 
lidar el  establecimiento  de  Siam ,  y  en  pedir 
mas  tarde  la  jurisdicción  sobre  los  leinos  del 
Pegu  y  de  Ava ,  en  la  esperanza  de  estable- 
cer por  aquel  medio  comunicaciones  con  las 
provincias  occidentales  de  la  China  y  con  una 
gran  parte  del  Tibet.  Aquel  vasto  plan  ,  em- 
pero ,  concebido  en  interés  de  toda  la  iglesia 
ile  Oriente  ,  y  que  habia  de  producir  tan  gran 
des  resultados ,  no  pudo  desgraciadamente 
ejecutarse  por  lo  azaroso  de  los  tiempos  que 
entonces  y  después  se  atravesaron.  » 

Desde  que  Pallu  se  hubo  reunido  en  27  de 
mayo  del  año  1673  con  La  Mothe-Lambert , 
procuraron  los  dos  prelados  nombrar  un  tercer 
vicario  apostólico,  en  virtud  de  los  poderes 
que  le  habian  sido  conferidos  por  el  Pontifi- 
co romano.  El  obispo  de  Bervlhe  nombró  á 
Laneau  ,  y  el  obispo  de  Heliópolis  á  Che- 
vreuil  que,  al  dejarle  líbrelos  inquisidores  de 
Goa,  habia  ido  á  reunirse  con  el  prelado  en  la 
ciudad  de  Surate ;  como  viesen  los  dos  prela- 
dos que  disentían  en  la  ( lección  ,  creyeron  de- 
ber seguir  el  ejemplo  de  los  apóstoles,  y  con- 
sultar á  Dios  por  medio  de  la  suerte.  «No 
ignoraban  ,  dice  Sicard,  que  no  ha  sido  aquel 
medio  generalmente  admitido ;  pero  juzgaron 
con  razón  hallarse  en  uno  de  aquellos  casos 
especiales,  en  los  que  S.  Agustín  y  S.  Gre- 
gorio aprueban  la  elección  por  medio  de  la 
suerte ;  así  pues,  se  arrodillaron,  y  levantando 
los  ojos  al  cielo,  «Señor ,  dijeron  ,  vos  que 
leéis  en  los  corazones  ,  indicadnos  cual  es  de 
los  dos  el  que  habéis  elegido  para  el  minis- 
terio episcopal.  »  Después  de  aquella  corta 
oración,  inscribieron  los  dos  nombres  de  Che- 
vreuil  y  Laneau  en  dos  pi  peles  enteramente 
iguales,  y  colocados  ambos  en  una  cajita,  sacó 
uno  de  ellos  el  obispo  de  Heliópolis ,  reca- 
yendo la  elección  en  favor  de  Laneau.  Al  ver 
Pallu  la  sorpresa  de  La  Mothe-Lambrrt,  le  dijo 
que  volviera  á  doblar  el  papel ,  y  que  por  se- 
gunda vez  se  procediese  al  escrutinio  ;  lo  que 
hizo  el  obispo  de  Heliópolis  ,  sacando  el  mis- 
mo nombre  Entonces  cayó  La  Mothe  Lambert 
de  rodillas,  y  dando  gracias  al  cielo  por  ha- 
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berse  dignado  manifestar  su  voluntad  de  un 
mo<lo  l,in  visible  ,  reconoció  á  Laucan  por  vi- 
cario apostólico.  Nombrado  bajo  el  titulo  de 
obispo  de  Metellópolis ,  debía  fijar  Laneau  su 
residencia  en  el  reino  de  Siam  ;  porque  Pa- 
llu  y  La  Molhe-Lambert  baldan  propuesto  ai 
Papa  para  el  vicariato  apostólico  de  Nanking 
al  dominico  cbino  de  quien  liemos  baldado  an- 
tes ,  y  del  que  termina  Turón  de  este  modo  su 
biografía: 

Mientras  que  Navarrete  se  encontraba  en 
Roma  ,  manifestó  el  celo  de  López ,  al  que 
Dios  concedió  el  poder  de  arrojar  los  demonios 
de  los  cuerpos  con  lasóla  señal  de  la  cruz.  Los 
sacerdotes  de  los  ídolos ,  que  presenciaron  al- 
gunos de  sus  milagros  ,  no  pudieron  menos  de 
admirarle;  según  Navarrete,  convirtió  López 
en  el  año  1666  unos  cien  chinos  en  la  ciudad 
de  Fo-tcheu  ,  y  quinientos  cincuenta  y  seis, 
en  una  isla  situada  á  sieto  leguas  del  continente. 
Llegó  á  ser  tan  patente  la  virtud  del  dominico 
chino  ,  que  no  solo  escitó  la  admiración  de  to- 
das las  provincias  de  China  ,  si  que  también  la 
de  todos  los  reinos  vecinos.  Los  obispos ,  ó  vi- 
carios apostólicos  de  Siam  ,  Cochinchina  y  el 
Tong-king  ,  escribieron  al  Papa  ,  que  cuanto 
mayor  fuese  la  autoridad  del  humilde  apóstol, 
mayores  serian  en  aquel  pais  los  efectos  de  la 
gracia  ;  así  que  Clemente  X  elevó  á  López  á 
la  dignidad  de  obispo  y  de  vicario  apostólico 
de  diferentes  provincias  de  China,  según  cons- 
ta en  la  carta  autógrafa  que  le  escribió  el  Papa 
á  aquel  objeto,  el  dia  4  de  enero  del  año  1674. 
En  ella  le  decia,  después  de  haber  encomiado 
sus  virtudes  y  trabajos  apostólicos ,  que  le 
nombraba  obispo  de  Basilea,  y  vicario  apos- 
tólico de  las  seis  provincias  de  China ,  que 
habían  estado  á  cargo  de  Ignacio  Cotolendi ,  á 
quien  Alejandro  VII  había  conferido  la  misma 
dignidad  en  aquella  misión.  No  obstante  el  en- 
cumbramiento que  tanto  alarmó  su  modestia  , 
continuó  el  dominico  chino  en  calidad  de  sim- 
ple misionero ,  ocupado  en  sostener  las  antiguas 
Iglesias  .  y  en  fundir  otras  nuevas.  Pero  Ino- 
G  •  i  iio  X.I  ,  que  estaba  animado  de  los  mismos 
deseos  que  Clemente  X,  escribió  nuevas  cartas 
II. 
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apostólicas  en  12  de  octubre  del  año  1679;  y 
á  su  vez  el  general  de  los  dominicos  se  dirigió 
también  á  López ,  encargándole  se  sometiera 
a  la  voluntad  del  Vicario  de  Jesucristo.  Al  pro- 
pio tiempo  encargó  al  provincial  de  Filipinas 
que  procurara  al  prelado  un  sabio  teólogo  que 
le  dirigiese  ,  ja  porque  las  luces  de  López  y 
sus  conocimientos  teológicos  no  correspondían 
á  la  santidad  de  sus  costumbres,  ya  poique 
al  objeto  de  facilitar  la  conversión  de  sus  que- 
ridos compatriotas  ,  estaba  casi  dispuesto  á  to- 
lerar los  honores  que  los  chinos  tenian  la  cos- 
tumbre de  tributar  á  Kong-fu-lse,  y  á  sus 
antepasados.  Aunque  de  mucho  tiempo  fuesen 
aquellas  ceremonias  combatidas  por  los  misio- 
neros mas  ilustrados  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo ,  como  la  Santa  Sede  no  se  había  mani- 
festado aun  abiertamente  en  contra  de  aquellos 
ritos ,  la  opinión  de  López  no  contribuía  á 
empañar  en  lo  mas  mínimo  el  brillo  de  sus 
eminentes  virtudes.  Con  lodo  ,  se  vio  á  la  sa- 
zón en  el  obispo  electo  de  Basilea  un  pálido 
reflejo  de  la  debilidad  inherente  á  todo  hom- 
bre ,  puesto  que  al  llegar  á  Manila  ere)  ó  que 
los  superiores  de  su  orden  querían  desterrarle 
ala  provincia  de  Caga\an,  y  hasta  llegó  á 
perder  la  esperanza  de  regresar  un  dia  á  su 
querida  China.  Las  sospechas  que  concibió  (de 
las  que  son  los  chinos  muy  susceptibles)  en- 
tunaron por  algún  tiempo  sus  relaciones  con 
los  dominicos,  y  nombró  \  icario  general  al 
franciscano  Juan  de  Leonisa  ,  quien  tradujo  al 
latín  un  opúsculo  que  publicó  López  acerca 
del  culto  cbino  tributado  á  Kong-fu-tse  y  los 
difuntos.  En  aquel  escrito  confesaba  López: 
1.° ,  que  los  letrados  de  la  China  eran  ateos  ; 
2.° ,  que  se  ofrecían  á  Kong-fu-lse  en  la  pri- 
mavera y  el  otoño,  un  lechon ,  una  cabía,  vi- 
no, frutos  y  lelas  de  seda;  que  los  gobernado- 
res de  las  ciudades  tenian  que  ir  á  visitar  su 
templo  dos  veces  al  mes,  y  los  mandarines 
cuando  tomaban  posesión  desús  cargos,  ofre- 
ciéndole cirios  y  perfumes;  y  que  se  disponían 
los  chinos  por  medio  de  a\unos  y  meitiflca- 
ciones,  á  la  elección  de  los  animales  que  d<  bian 
ser  sacrificados  á  aquel  gran  filósofo.  Luego , 
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añaile  el  propio  autor ,  que  los  chinos  ofrecen 
la  sangre  y  el  pulo  de  los  animales  á  la  me- 
moria de  sus  antepasados ;  que  conservan  sus 
retratos ,  los  cuales  visitan  diariamente  hacién- 
doles profundas  reverencias,  y  dándoles  cuen- 
ta y  razón  de  todos  sus  negocios ;  que  cuando 
un  niño  ha  nacido  o  quieren  casar  á  sus  hijas, 
vana  pedirles  su  consentimiento,  y  que  dispo- 
nen una  mesa  bien  servida  delante  de  sus  retra- 
tos en  los  dias  primero  y  quinto  de  cada  luna. 
Finalmente,  no  niega  López  que  en  el  momento 
de  hacer  los  chinos  aquellas  ofrendas ,  no  rue- 
guen  á  las  almas  que  les  libren  de  todo  mal  y 
les  procuren  todo  el  bien  posible.  Divide  á  los 
chinos  entres  clases,  á  saber:  la  de  los  letra- 
dos de  primer  orden ,  la  de  los  letrados  comu- 
nes y  familias  medianamente  educadas ,  y  la 
del  iníimo  pueblo.  Los  que  pertenecen  á  la 
primera  no  admiten  los  errores  que  envuelven 
las  ceremonias  celebradas  en  conmemoración 
de  los  finados,  ni  creen  la  presencia  de  las  al- 
mas de  estos  en  sus  retratos ;  al  paso  que  los 
demás  chinos  admiten  todos  estos  errores , 
persuadidos  de  que  los  difuntos  tienen  mucho 
mas  poder  aun  que  durante  su  vida  ,  y  que 
pueden  preservar  de  todos  los  males  á  sus 
descendientes.  Véase  como  no  ignoraba  el  obis- 
po de  Basilea  ninguna  de  las  ceremonias  practi- 
cadas en  su  nación;  pero  como  no  era  un  gran 
teólogo  ,  no  sucedía  lo  mismo  respecto  del  de- 
recho que  asistía  á  aquella  para  practicarlas. 
Hé  ahí  porque  después  de  haber  hablado  de 
las  ofrendas  hechas  á  Kong-fou-tse ,  y  del 
modo  con  que  se  disponían  los  chinos  para 
aquella  ceremonia  ,  se  limita  López  á  decir : 
«  que  parecían  supersticiosas  semejantes  cere- 
monias. »  Los  mas  sabios  de  entre  los  domi- 
nicos ,  aquellos  á  quienes  un  largo  ejercicio 
del  ministerio  en  China  había  puesto  en  el  caso 
de  conocer  á  fondo  aquellas  prácticas ,  pen- 
saban de  muy  distinto  modo.  Sin  embargo, 
continuó  Gregorio  López  en  los  últimos  seis 
años  de  su  vida ,  ejerciendo  el  apostolado  con 
la  misma  santidad  y  edificación  que  lo  ejerció 
en  los  treinta  años  que  precedieron  á  su  pro  - 
moción  al  episcopado.  Su  muerte,  acaecida  en 
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Nanking  el  dia  27  de  febrero  del  año  1  (>S7  , 
fué  sentida  por  los  misioneros  de  tod;is  las  ór- 
denes ;  hé  ahí  lo  que  escribía  un  obispo  fran- 
ciscano :  «  El  dia  27  de  febrero ,  después  de 
una  larga  enfermedad  en  la  que  reveló  una  pa- 
ciencia admirable  ,  murió  santamente  el  limo. 
Sr.  Fr.  Gregorio  López ,  obispo  de  Basilea  y 
vicario  apostólico.  Los  eminentes  servicios  que 
ha  prestado  á  la  Iglesia  en  general  ,  y  á  esta 
misión  en  particular,  son  incalculables;  no  es 
fácil  que  de  muchos  siglos  tenga  esta  Iglesia 
un  prelado  igual  en  santidad  ;  ha  sido  mucho 
mas  útil  aun  ásu  patria  después  de  su  muerte 
de  lo  que  lo  fué  durante  su  vida.  Siento  que 
nos  haya  sido  arrebatado  en  una  época  en  que 
la  viña  del  señor  mas  necesidad  tenia  de  un 
hombre  como  él.  Ya  ha  recibido,  sin  duda  al- 
guna ,  la  recompensa  en  el  cielo :  sepa  ahora 
la  tierra  honrar  dignamente  su  memoria.» 

La  biografía  de  Gregorio  López  honra  mu- 
cho á  los  dos  vicarios  apostólicos,  que  lo  pro- 
pusieron á  la  Santa  Sede  para  el  episcopado , 
y  de  los  que  volveremos  á  continuar  su  his- 
toria. 

La  Mothe-Lambert  conocia  personalmente 
al  rey  de  Siam ,  al  cual  habia  esplicado  en  el 
año  1666  las  principales  doctrinas  del  cristia- 
nismo con  tanta  claridad  y  fuerza  ,  que  le  pi- 
dió aquel  príncipe  la  curación  de  uno  de  sus 
hermanos  que  era  paralítico  ,  añadiendo  :  «  Si 
nos  demostráis  de  este  modo  la  verdud  de 
vuestra  religión,  la  abrazaremos  desde  luego. 
—  No  tenemos  bastante  virtud  para  merecer 
que  Dios  oiga  nuestras  preces  ;  pero  ,  prínci- 
pe ,  ya  que  prometéis  abrazar  la  religión  cris- 
tiana si  vuestro  hermano  logra  su  curación , 
espero  con  humilde  confianza  ,  que  Jesucristo 
se  dignará  repetir  el  milagro  que  en  otro  tiem- 
po obró  en  Jerusalen ,  curando  á  un  paralíti- 
co. »  Durante  tres  dias  y  tres  noches  estuvie- 
ron el  prelado  y  todos  los  cristianos  postrados 
ante  la  divina  Eucaristía  para  lograr  aquel  fa- 
vor del  cielo  ,  cuando  se  les  anunció  que  los 
brazos  y  las  piernas  del  principe  empezaban  á 
moverse  y  á  funcionar  con  alguna  regularidad. 
Después  de  las  primeras  efusiones  del  recono- 
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cimiento ,  contesto  el  prelado  :  «Decid  al  rey, 
que  Dios  lia  concedido  ya  en  parte  á  las  pre- 
ces de  su  iglesia  lo  que  él  tanto  deseaba  ;  que 
cumpla  ahora  lo  que  me  prometió.  No  dudo 
que  su  hermano  recobrará  enteramente  la  sa- 
lud ,  si  él  cumple  su  promesa;  pero  si  deja  dé 
hacerlo ,  debe  saber  que  la  justicia  de  Dios 
omnipotente  ,  dejará  á  su  hermano  sumido  en 
la  misma  enfermedad,  »  El  rey ,  vivamente 
admirado  de  lo  que  acababa  de  acontecer,  dio 
á  La  Molhe-Lambert  repetidas  pruebas  de  ad- 
miración hacia  las  doctrinas  católicas  que  le 
habia  enseñado;  pero  el  temor  de  una  revolu- 
ción, y  quizás  el  imperio  que  aun  ejercían  en 
él  las  pasiones  ,  le  impidieron  abrazarlas.  La 
consideración  con  que  el  rey  de  Siam  recibió 
el  dia  18  de  octubre  del  año  1673  en  audien- 
cia solemne  al  obispo  de  Heliópolis,  que  le 
presentó  un  breve  de  Clemente  X  y  una  carta 
de  Luis  XIV,  indujo  á  creer  que  seguia  el  rey 
en  secreto  el  camino  de  la  verdad.  Véase  el 
contenido  de  aquel  breve  apostólico  ,  fechado 
en  24  de  agosto  del  año  1669  :  «  Serenísimo 
rey,  salud  y  luz  en  la  gracia  divina.  Hemos 
sabido  con  placer  que  vuestro  reino ,  aunque 
siempre  colmado  de  riquezas  y  de  gloria,  nun- 
ca ha  sido  tan  floreciente  como  bajo  el  reinado 
de  V.  M.  Lo  que  mas  escita  empero  nuestra 
admiración  y  nuestro  afecto  hacia  vos,  es  la 
clemencia  ,  la  justicia  y  todas  las  demás  vir- 
tudes que  os  adornan  y  os  inducen  á  prote- 
ger los  predicadores  evangélicos  que  prac- 
tican y  enseñan  á  vuestros  subditos  las  leyes 
de  la  verdadera  religión  y  de  la  sólida  pie- 
dad. La  fama  ha  publicado  de  uno  á  otro  con- 
fio de  Europa  la  grandeza  de  vuestro  poder, 
la  elevación  de  vuestro  talento ,  la  sabiduría  de 
vuestro  gobierno  y  otras  mil  brillantes  cuali- 
dades que  reúne  vuestra  augusta  persona  ;  pero 
nadie  ha  publicado  tanto  en  esta  ciudad  vues- 
tras virtudes  como  el  obispo  de  Heliópolis. 
Por  él  hemos  sabido  la  generosa  protección 
que  habéis  dispensado  á  todos  los  misioneros, 
cediéndoles  terrenos  y  materiales  para  cons- 
truir casas  y  templos ,  y  dispensándoles  otras 
gracias  señaladas  que  demuestran  claramente 
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la  magnanimidad  de  vuestra  alma.  El  obispo 
de  Heliópolis ,  lleno  de  reconocimiento ,  y 
animado  de  un  celo  ardiente  por  la  salvación 
do  las  almas  ,  nos  pide  volverá  vuestro  reino; 
lo  que  le  permitimos  con  tanto  mayor  gusto  , 
cuanto  que  sabemos  le  dispensaréis,  al  igual 
que  á  su  hermano,  el  obispo  de  Berithe,  toda 
la  protección  necesaria  ,  y  que  libraréis  á  en- 
trambos obispos  y  á  todos  los  demás  misione- 
ros del  odio  de  los  malos  y  de  los  insultos  de. 
sus  enemigos  ,  con  vuestra  autoridad,  vuestra 
justicia  y  vuestra  clemencia.  Os  ofrecerá  aquel 
prelado  algunos  presentes  de  nuestra  parte  , 
que  espero  aceptaréis  no  por  el  escaso  valor 
que  en  sí  tengan  ,  sino  como  una  prueba  de 
la  benevolencia  y  del  sincero  afecto  que  os 
profesamos.  Así  mismo  os  dirá  aquel  prelado 
que  pedimos  sin  cesar  á  Dios  que  se  digne 
derramar  sobre  vos  la  luz  de  la  verdad,  y  que 
después  de  haberos  hecho  reinar  por  mucho 
tiempo  en  la  tierra  ,  os  haga  reinar  eternamente 
en  el  cielo.  »  La  carta  de  Luis  XIV,  estaba 
concebida  en  estos  términos  :  «  Poderosísimo 
príncipe  y  sincero  amigo ,  sabiendo  la  favora- 
ble acogida  que  habéis  dispensado  á  nuestros 
subditos  que ,  en  alas  de  su  ardiente  celo 
por  nuestra  santa  religión  han  llevado  la  luz 
de  la  fé  y  del  Evangelio  á  vuestros  estados  , 
aprovechamos  con  placer  el  regreso  del  obispo 
de  Heliópolis  ,  para  manifestaros  nuestro  re- 
conocimiento por  haberles  cedido  á  él  y  al 
obispo  de  Berythe  ,  todo  lo  necesario  para  la 
construcción  do  las  iglesias  y  casas  de  que  ca- 
recían. Y  como  incesantemente  necesitarán 
vuestro  apoyo  ,  creemos  debéroslo  pedir  en  su 
nombre,  asegurándoos  que  lodos  los  favores 
que  les  dispenséis,  os  los  agradeceremos  tanto 
como  si  á  Nos  los  dispensarais.  Quiera  Dios  , 
poderosísimo  príncipe  y  escelente  amigo,  pro- 
longar vuestro  reinado  y  procuraros  al  fin  una 
muerte  gloriosa  en  justa  recompensade  vuestras 
virtudes.  »  El  rey  de  Siam,  mas  resuelto  cada 
dia  á  proteger  los  vicarios  apostólicos ,  esco- 
gió el  dia  del  año  en  que  se  presentaba  á  su 
pueblo  con  todo  el  esplendor  de  la  magestad 
soberana  (Pl.  CXI  ,  n.°  2)  para  visitar  el  ter- 
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reno  quo  había  cedido  para  seminario  ;  y  como 
viese  que  do  tenia  la  eslension  necesaria,  aña- 
dió otra  porción  mayor,  en  la  <|iie  quiso  hacer 
construir  a  sus  espensas  una  hermosa  iglesia. 
Laneau ,  obispo  de  Metellópolis,  que  formó 
bajo  el  nombre  de  la  Inmaculada  Concepción, 
una  p  irroquia  en  Tennasserim ,  obtuvo  también 
del  rey  que  le  cediese  un  terreno  para  edificar 
en  ella  la  iglesia  y  habitación  del  misionero. 
Además ,  declaró  el  monarca  ante  toda  su  corte, 
que  autorizaba  á  los  vicarios  apostólicos  para 
predicar  el  cristianismo  ,  y  á  sus  subditos  para 
abrazarle  ;  autorización  verbal  que  se  reservó 
confirmar  por  medio  de  un  edicto  solemne. 
Como  solo  faltasen  entonces  ausiüares  para 
difundir  la  verdad  católica  ,  se  dirigieron  los 
vicarios  apostólicos  á  las  órdenes  de  Predica- 
dores y  Menores  establecidas  en  Manila ,  y  á 
su  congregación  de  San  Sulpicioen  Francia, 
cuyo  fundador,  el  R.  Olier,  había  deseado  tan 
ardientemente  que  le  nombrara  Alejandro  de 
Rhodes  para  las  misiones  de  la  India  ,  según 
lo  indican  estas  humildes  palabras,  proferidas 
por  aquel  siervo  de  Dios:  «Hace  ocho  dias  que 
reveló  la  soberbia  de  mi  corazón,  manifestando 
el  deseo  que  tenia  de  seguir  al  generoso  após- 
tol del  Tong-king  y  Cochinchina;  pero  des- 
pués de  haberle  comunicado  mi  designio , 
aquel  santo  varón  no  me  ha  creído  digno  del 
apostolado  » 

Laneau  ,  obispo  de  Metellópolis  ,  hizo  algu- 
nas escursiones  apostólicas  al  reino  de  Siam  , 
en  el  que  halló  á  sus  habitantes  asaz  dispues- 
tos á  reconocer  el  Evangelio  ;  de  modo  que, 
estableció  dos  residencias ,  una  en  Pourceluc , 
y  otra  en  un  campo  habitado  por  cuatrocientos 
ppg'ianos,  situado  á  una  jornada  de  la  capital. 

La  Molhe-Lambert,  obispo  de  Berythe,  vi- 
sitó en  el  año  1675  su  vicariato  de  Cochin- 
china, por  ser  menos  hostiles  en  aquella  épo- 
ca las  disposiciones  del  soberano,  pero  el  es- 
lado  de  las  misiones  no  le  permitió  establecerse 
definitivamente  en  él  :  fiel  á  la  palabra  que 
habia  dado  al  rey  de  Siam  ,  regresó  La  Mothe- 
Lambert  á  sus  estados,  donde  murió  á  15  de 
junio  del  año   1679.   Era  el  primer  obispo 
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que  habia  ordenado  sacerdotes  indígenas  para 
la  Cochinchina  y  el  Tong-king.  Tan  pronto 
como  se  supo  su  muerte  ,  acudieron  al  semi- 
nario las  personas  mas  distinguidas  de  todas 
las  naciones ,  atraídas  por  el  comercio  á  Siam, 
entre  los  que  habia  franceses ,  portugueses  , 
holandeses  ,  ingleses  ,  armenios ,  mahometa- 
nos, idólatras  japoneses  y  siameses,  para  pa- 
gar el  último  tributo  á  las  virtudes  del  finado: 
hasta  el  gefe  mismo  de  los  talapones  quiso 
asistirá  sus  funerales.  Los  cristianos  de  Cochin- 
china ,  que  le  eran  deudores  de  la  paz  de  que 
gozaban,  por  la  consideración  en  que  le  tenia 
el  gefe  de  aquel  estado,  manifestaron  pública- 
mente el  dolor  de  que  estaban  poseídos.  Aun- 
que corrió  el  rumor  de  que  aquella  muerte  , 
y  luego  el  incidente  que  vamos  á  referir , 
obligarían  á  la  misión  francesa  á  retirarse  ,  y 
que  no  se  nombrarían  ya  nuevos  obispos  para 
aquellas  iglesias ,  continuó  la  misión  en  el 
mayor  orden  ,  merced  á  los  cuidados  del  R. 
Courtaulin  ,  pro-vicario  de  aquel  pais  ,  has- 
la  la  llegada  de  Laneau  en  el  año  1682  ,  por- 
tador de  las  bulas,  por  las  cuales  se  nombraba 
á  Mahol ,  obispo  de  Bidé  ,  y  vicario  apostó- 
lico de  la  Cochinchina.  Los  dos  prelados  cele- 
braron un  sínodo  en  Fayfo,  antes  de  que  el 
obispo  de  Metellópolis  regresara  á  Siam. 

Pallu ,  obispo  de  Heliópolis,  que  inlentó  en 
el  mes  de  agosto  del  año  1674 ,  dirigirse  á  su 
vicariato  del  Tong-King,  fué  arrojado  por  una 
tempestad  al  puerto  de  Manila.  Hallábase  en- 
tonces á  punto  de  estallar  la  guerra  entre  Es- 
paña y  Francia  ,  por  lo  que  fué  el  prelado 
detenido  y  enviado  á  España  ,  por  creérsele 
agente  del  go!  ierno  francés.  La  emulación  que 
despertaba  en  las  demás  potencias  europeas  el 
establecimiento  de  las  misiones  francesas  en 
el  Asia  superior,  á  causa  de  la  influencia  po- 
lítica y  comercial  que  habia  de  asegurar  indi- 
rectamente á  la  Francia,  motivó  la  rivalidad 
que  por  mas  ó  menos  tiempo  se  notó  en  todas 
ellas.  Sin  embargo ,  no  solo  se  tuvieron  al 
prelado  todas  las  consideraciones  debidas,  sino 
que  se  le  dejó  libre  al  llegar  á  España  (1), 

(1)  Por  mas  que  baja  querido  suponerse  que  al  rest  luir  Es- 
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merced  á  la  intervención  de  Inocencio  XI  y  ile 
Luis  XIV.  Al  obrar  de  aquel  modo,  supo  con- 
servarse España  a  la  altura  que  le  correspon- 
día, y  grangearse  en  bien  desús  intereses,  el 
aprecio  de  los  misioneros  franceses.  Además, 
el  consejo  supremo  de  Indias ,  manifestó  pú- 
blicamente ser  peligrosas  las  sospechas  de  los 
portugueses ,  y  declaró  que  ni  España  ni  Por- 
tugal tenian  que  ejercer  derecho  de  patronato 
en  las  posesiones  que  no  fuesen  de  su  domi- 
nación. Pallu  se  dirigió  de  Madrid  á  Roma  en 
el  año  1677  ,  á  fia  de  resolver  las  dificultades 
que  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  de  los  vica- 
rios apostólicos  tenia  que  vencer  en  las  Indias, 
y  obtener  una  nueva  organización  en  los  vica- 
riatos ,  sobrado  eslensos  para  que  pudiece  ser 
su  administración  confiada  á  un  solo  prelado. 
En  vista,  pues,  de  las  razones  que  espuso, 
fué  de  Bourges  nombrado  obispo  de  Auren 
y  vicario  apostólico  del  Tong-Kmg  occiden- 
tal, confiándose  el  propio  tiempo  á  Deydier, 
bajo  el  título  de  obispo  de  Ascalon  ,  la  parle 
orienta!  de  aquel  reino.  El  Papa  quiso  que  La 
Mothe-Lambert,  cuya  muerte  aun  no  había  sa- 
bido, y  Pallu,  tuviesen  una  autoridad  superior 
á  la  de  los  demás  vicarios  apostólicos  ,  y  que 
pasase  aquella  autoridad  á  ser  patrimonio  esclu- 
sivo  del  de  los  dos  prelados  que  sobreviviese 
al  otro.  Cuando  al  salir  de  Roma  se  dirigió  el 
prelado  misionero  á  Francia,  fué  tan  profunda 
la  impresión  que  produjo  en  ella  su  presencia 
que  hasta  se  revela  en  el  hermoso  discursa  de 
Fenelon  sobre  la  Epifanía :  «  Todos  hemos  visto 
á  ese  hombre  humilde  y  magnánimo  que  ha 
dado  la  vuelta  al  globo  terráqueo  ;  todos  he- 
mos visto  aquella  vejez  prematura  é  interesan- 
te ,  aquel  cuerpo  venerable  encorvado  al  peso 

paña  la  libertad  al  virtuoso  prelado,  cedió  mas  bien  a  una  razón 
de  polilica  que  á  una  razón  de  equidad  y  de  justicia,  es  comple- 
tamente inexacto.  España,  la  nación  magnánima  ó  hidalga  por 
BSCeleocia,  y  la  que  con  mas  profusión  había  derramado  la  no- 
ble sangre  de  sus  hijos  por  difundir  la  luz  del  Evangelio  en  las 
regones  del  antiguo  y  nuevo  mundo;  y  por  último.  España, 
que  haba  ido  bastante  noble  y  generosa  para  dejar  libre  a  un 
monarca  francés  hecho  prisionero  en  el  campo  de  batalla,  no 
p  idia  conservar  en  su  poder  á  un  inocente  misionero .  que  ningún 
mal  le  había  hecho,  sin  faltar  á  s  i  dignidad  .  v  -in  reprimir  los 
sen  imienlos  de  rel'gio  idad  y  nobleza  de  que  ha  dado  -iempre 
tantas  pruebas.  (Nota  del  Trad.  j 
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de  los  años ,  y  mas  aun  de  la  penitencia  y  el 
trabajo;  pareciendo  decirnos  á  todos  nosotios 
que  no  nos  cansábamos  de  verle,  oírle,  ben- 
decirle y  gozar  el  olor  de  santidad  que  se  res- 
piraba en  tomo  suyo  :  »  «  Miradme  ,  ya  que 
estoy  entre  vosotros,  porque  no  volveréis  á 
verme  el  dia  en  que  vuelva  á  separarme.  »  Le 
hemos  visto  que  venia  de  recorrer  la  faz  de  la 
tierra  ;  pero  su  corazón  mas  gratule  aun  que 
el  mundo  por  él  recorrido,  estaba  aun  en  aque- 
llas lejanas  regiones.  El  Espíritu  Santo  le  lla- 
maba á  la  China;  y  el  Evangelio  que  había  de 
anunciaren  aquel  vasto  imperio,  era  como  un 
fuego  abrasador  que  consumía  sus  entrañas  y 
que  no  podía  soportar  por  mas  tiempo.  Idos , 
pues,  anciano  santo  y  venerable,  surcad  una 
vez  mas  el  Océano  asombrado  y  sumiso ;  id 
en  nombre  de  Dios.  Pronto  veréis  la  tierra 
prometida  cu  la  que  os  será  dado  sentar 
vuestra  planta  ,  solo  por  el  fuego  divino  de 
vuestra  esperanza  ,  que  ningún  contratiempo 
ha  podido  moderar  ni  eslinguir.  La  tempestad 
que  debía  causar  vuestro  naufragio  os  ha  arro- 
jado á  la  deseada  orilla.  Por  espacio  de  ocho 
meses  hará  resonar  vuestra  voz  el  nombre  de 
Jesucristo  en  las  playas  de  la  China,  hasta  que 
venga  la  muerte  a  arrebataros  y  á  tronchar  en 
flor  las  esperanzas  que  habías  hecho  nacer;  pero 
basta  :  adoremos  los  designios  de  Dios,  s  Pallu 
abandonó  á  Francia  en  el  año  1 G81 ;  nombrado 
director  espiritual  de  lodo  el  imperio  de  la 
China,  se  embarcó  en  el  año  1 083  ,  previa 
la  autorización  del  rey  de  Siam  ,  para  aquella 
tierra  por  él  tan  deseada.  Acompañábale  Car- 
los Maigrot ,  dodor  en  teología  de  Sorbona  , 
el  cual  había  entrado  en  el  seminario  de  las 
Misiones  E>trangeras ,  y  acababa  de  abando- 
nar á  Francia  con  Pallu  y  otros  diez  y  nueve 
misioneros.  Obligado  por  la  tempestad  á  de- 
sembarcar en  la  isla  de  Formosa  ,  no  llegó  el 
obispo  de  Heliópolis  á  Chang-cheuu  ,  capital 
del  Fo-kien  ,  hasta  el  año  1G8Í.  «  Los  jesuí- 
tas y  algunos  oíros  religiosos ,  dice  el  P.  Le- 
Comte  ,  no  solo  reconocieron  su  autoridad  , 
sino  que  hasta  prestaron  el  nuevo  juramento 
que  la  Sagrada  Congregación  había  instituido, 
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por  mas  que  el  rey  de  Portugal  lo  hubiese 
prohibido  terminantemente ,  por  juzgar  que 

aquel  príncipe,  en  quien  el  amor  a  la  religión 
Labia  triunfado  siempre  de  lodos  los  demás 
intereses ,  no  lo  tomaría  á  mal ,  al  saber  que 
negándose  los  jesuítas  á  aquel  juramento  ,  ha- 
brían podido  causaren  China  lamina  del  cris- 
tianismo ,  y  tal  vez  la  de  todos  los  misioneros 
existentes  en  los  demás  punios  de  Oriente. 
Fué  sumamente  grala  á  Monseñor  de  Heliópo- 
lis  la  conducta  observada  por  los  jesuilas ; 
disponíase  á  dar  nuevo  impulso  al  cultivo  de 
la  viña  del  Señor ,  sin  permitírselo  Dios  ,  por 
contentarse  con  el  deseo  de  que  le  vio  anima- 
do. »  Poco  antes  de  morir ,  en  uso  de  los  po- 
deres que  habia  recibido ,  nombró  á  Mai- 
grot ,  vice-adminislrador  del  imperio  de  la 
China  ,  y  vicario  apostólico  de  cuatro  provin- 
cias; terminó  Pallusu  gloriosa  carrera  en  Mo- 
yang,  en  el  mes  de  octubre  del  año  1684. 
Un  solo  dominico  pudo  asistir  con  Maigrot 
á  sus  funerales.  «  Ambos  ,  dice  esle  último  , 
tuvimos  que  tributar  á  nuestro  prelado  los  úl- 
timos deberes  con  la  pobreza  que  las  circuns- 
tancias exigían  ;  vestido  de  pontifical ,  estuvo 
espuesto  dos  días ,  durante  los  cuales  no  ce- 
saron de  visitarle  ¡os  fieles  llorando  la  pérdida 
de  tan  bondadoso  padre.  »  Según  la  costum- 
bre china ,  se  quedó  Maigrot  con  el  féretro  , 
hasta  que  fué  por  último  depositado  en  un  si- 
tio conocido  ahora  bajo  el  nombre  de  Santa 
Montaña.  «  Hay  en  aquel  sitio  numerosos  se- 
pulcros de  cristianos ,  dice  el  santo  mártir 
Perboyre ,  entre  los  que  hay  varios  de  sacer- 
dotes y  los  de  tres  obispos,  uno  de  los  cuales 
fué  otro  de  los  fundadores  del  seminario  de 
las  Misiones  Estrangeras,  y  uno  de  los  prime- 
ros vicarios  apostólicos  en  China.  Junto  á 
aquellos  restos  tan  venerados  ,  se  apodera  del 
alma  un  sentimiento  profundamente  religioso  , 
y  hasta  se  cree  uno  poseído  del  mismo  alien- 
to vital  que  les  animó  un  dia.  Tienen  en  aque- 
lla provincia  los  sepulcros  una  forma  notable  y 
verdaderamente  monumental  :  encierran  cada 
sepulcro  cuatro  altas  paredes  en  forma  circu- 
lar,  en  Kis  que  hay  en  su  parte  interior  dife- 
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rentes  esculturas ;  son  magesluosos  y  sencillos , 
como  deben  serlo  todos  los  monumentos  fúne 
bres.  » 

La  muerte  de  Pallu  puede  ser  considerada 
como  el  principio  de  una  nueva  época ,  en  la 
historia  de  la  Congregación  de  las  Misiones 
Estrangeras.  «  La  falla  de  autoridad  en  un 
centro  único  .  dice  el  obispo  de  Hesebon ,  y 
el  sucesivo  desenvolvimiento  de  las  misiones 
particulares ,  fueron  causa  de  ruc  tomase  ca- 
da una  de  ellas  una  forma  especial ,  una  ten- 
dencia hacia  el  fin  que  cada  cual  se  proponía. 
Cualquiera  otra  institución  se  habría  resentido 
mas  ó  meuos  del  golpe  terrible  que  sufrió  su 
unidad,  por  ser  estala  que  constituye  la  fuer- 
za de  toda  corporación  destinada  á  obrar  en 
común  ;  pero  no  sucedió  así  en  nuestra  socie- 
dad. Encargados  de  formar  iglesias  indepen- 
dientes de  Europa  ,  tenemos  que  variar  de 
medios ,  a  medida  que  varian  las  costumbres 
y  las  circunstancias  locales ;  basando,  por  de- 
cirlo así ,  nuestra  vida ,  en  la  vida  de  los  pue- 
blos en  que  nos  encontramos.  » 

CAPÍTULO    XV. 


La  Congregación  de  las  Misiones  Estrangeras  es  el  móvil  do 
una  alianza  entre  Siam  y  la  Francia. — Jesuítas  portugueses 
en  Siam.  —  Seis  jesuítas  franceses  son  destinados  á  la  china. 
—  Catorce  jesuítas  franceses  parten  á  siam. —  Revolución  en 
este  país. 


Habiendo  llegado  la  fama  del  rey  Luis  XIV 
por  medio  de  los  misioneros  de  las  Indias ,  á 
oidos  del  rey  de  Siam,  encargó  esle  á  Laneau, 
obispo  de  Metellópolis ,  que  dispusiera  una 
embajada  para  enviarla  á  aquel  monarca.  Un 
sacerdote  llamado  Gayme  ,  que  acompañó  á 
los  enviados  siameses ,  murió  por  el  camino 
en  el  año  1682  ,  y  regresaron  aquellos  á  su 
pais.  Dos  años  después  dispúsose  olra  emba- 
jada compuesta  de  dos  sacerdotes  de  las  Mi- 
siones Estrangeras,  llamados  Vachet  y  Pascot, 
quienes  acompañados  de  tres  embajadores  y 
de  seis  jóvenes  indígenas,  que  el  rey  queiia 
hacer  instruir  en  las  ciencias  europeas ,  llega- 
ron felizmente  á  Paris  y  fueron  presentados  á 
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Luis  XIV.  (Pi.  CXII  ,  n.°  1.)  Con  este  mo- 
tivo Fenelon  hizo  un  sermón  sobre  la  Epifanía, 
en  el  que  dijo  :  «  Entre  los  diferentes  reinos 
en  donde  la  gracia  loma  diversas  formas,  se- 
gún la  índole  de  los  naturales,  las  costumbres 
ó  los  gobiernos ,  existo  una  que  es  la  vía  del 
Evangelio  para  otras.  Este  pais  es  Siam,  don- 
de se  reúnen  muchos  hombres  de  Dios ,  don- 
de se  forma  un  clero  numeroso  que  habla 
tantas  lenguas  cuantos  son  los  pueblos  á  quie- 
nes debe  comunicar  la  palabra  de  vida  ;  en 
aquel  pais  ,  en  fin  ,  empiezan  á  elevarse  ha>la 
las  nulies  algunos  templos  donde  deben  reso- 
nar las  alabanzas  al  Todopoderoso.  No  tardéis, 
oh  gran  rey  ,  en  consagrar  al  verdadero  Dios 
vuestro  propio  corazón,  que  será  el  mas  agra- 
dable y  el  mas  augusto  de  todos  los  templos!» 
Se  esperaba  con  tanto  mas  fundamento  la  con- 
versión de  aquel  príncipe ,  cuanto  se  sabia  el 
crédito  que  gozaba  con  él  Constantino  Phaul- 
kon.  Natural  de  la  isla  de  Cefalonia,  Constan- 
tino habia  seguido  desde  su  infancia  al  capitán 
de  un  buque  mercante  inglés  con  quien  entró 
después  en  tratos  de  comercio  ;  las  economías 
que  procuró  á  la  Compañía  inglesa  en  la  In- 
dia ,  le  permitieron  fletar  un  buque  por  su 
propia  cuenta  ;  pero  habiendo  naufragado  en 
la  costa  de  Malabar  ,  encontró  allí  á  un  emba- 
jador siamés  ,  náufrago  como  él ,  á  quien  con- 
dujo á  Siam  en  una  barca  que  compró  con  los 
últimos  recursos  que  le  quedaban.  La  Molhe- 
Lambert.  obispo  de  Berythe,  dio  asilo  á  Phaul- 
kon  en  el  seminario  ,  y  agradecido  el  embaja- 
dor, lo  presentó  á  la  corte  donde  alcanzó  algún 
favor.  Educado  en  la  heregía  anglicana  por 
los  protectores  de  su  infancia  ,  atendió  duran- 
te una  enfermedad  que  le  aquejó  á  las  instruc- 
ciones del  P.  Tomás ,  jesuíta  portugués ,  y 
abjuró  por  último  sus  errores  el  dia  2  de  ma- 
yo del  año  1682  en  la  iglesia  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Desde  entonces  hizo  cuanto  pu- 
do para  favorecer  la  propagación  de  la  religión 
católica  en  Siam,  Tong-king,  Cochinchina 
y  en  la  China  ;  y  Luis  XIV  podia  confiar  que 
determinaría  al  rey  á  convertirse,  sobre  todo, 
si  la  presencia  de  un  embajador  francés ,  aña- 
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dia  un  nuevo  peso  á  su  influencia.  A  este  ob- 
jeto ,  designó  al  caballero  de  Chaumonl,  que 
acompañó  al  abale  de  Choisy ,  destinado  á 
residir  como  embajador  ordinario  ,  en  Siam  , 
en  caso  que  se  convirtiera  el  rey .  También  se 
ofreció  de  este  modo  la  ocasión  de  realizar 
otro  proyecto 

<r  Se  trabajaba  entonces  en  Francia  ,  de  or- 
den del  rey  ,  dice  el  jesuíta  Fontaney  ,  para 
reformar  la  geografía.  Los  individuos  de  la 
Academia  real  de  ciencias ,  á  quienes  estaba 
confiado  aquel  trabajo  ,  habian  enviado  algu- 
n.is  personas  hábiles  de  su  seno  á  todos  los 
puertos  del  Océano  y  del  Mediterráneo,  á  In- 
glaterra, Dinamarca,  África  y  á  algunas  islas 
de  América  para  hacer  algunas  observacio- 
nes necesarias.  La  mayor  dificultad  se  presen- 
tó para  la  elección  de  las  personas  que  de- 
bían enviarse  á  las  Indias  y  á  la  Chiua  para 
lograr  que  fuesen  bien  recibidas  ,  y  no  des- 
pertasen recelos  á  los  eslrangeros  en  el  desem- 
peño de  su  cargo.  Para  subsanar  este  inconve- 
niente reunióse  á  los  jesuítas ,  misioneros  en 
aquellos  países,  y  cuja  vocación  les  lleva  do 
quien  pueden  alcanzar  algún  fruto  para  la 
salvación  de  las  almas.  El  ministro  Colbertme 
hizo  el  honor  de  mandarme  á  buscar  en  com- 
pañía de  M.  Cassini,  y  me  dirigió  las  siguien- 
tes palabras  que  nunca  olvidaré  :  «  Las  cien- 
cias no  merecen ,  Reverendo  Padre ,  que  os 
toméis  la  molestia  de  cruzar  los  mares  y  des- 
terraros á  un  pais  lejano,  separado  de  vuestra 
patria  y  amigos  ;  pero  como  el  deseo  de  con- 
vertir á  los  infieles  y  de  ganar  almas  á  Jesu- 
cristo ,  os  hace  emprender  á  menudo  seme- 
jantes viages,  desearía  que  vuestros  hermanos 
en  religión  ,  aprovechasen  los  claros  que  pu- 
diesen dejarles  sus  ocupaciones  evangélicas  , 
para  hacer  en  aquellos  países  algunas  obser- 
vaciones que  nos  faltan  para  la  perfección  de 
las  ciencias  y  de  las  arles.  »  Aquel  proyecto 
no  dio  por  entonces  ningún  resultado  ,  y  casi 
quedó  olvidado  con  la  muerte  de  aquel  famo- 
so ministro  ;  pero  como  dos  años  mas  larde 
resolviese  el  rey  enviar  un  embajador  estraor- 
dinario  á  Siam ,  el  marqués  de  Louvois  que 
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sucedió  á  Colbert  on  el  cargo  de  director  de 
las  ciencias,  arles  y  manufacturas  de  Francia, 
pidió  a  nuestros  superiores  seis  jesuítas  há- 
biles  en  matemáticas ,  para  emplearlos  al  ob- 
jeto dicho.  Hacia  ocho  años  que  yo  enseñaba 
matemáticas  en  nuestro  colegio  de  París ,  y 
hacia  mas  de  veinte  que  solicitaba  con  vivas 
instancias  ser  enviado  á  las  misiones  de  la 
China  y  del  Japón  ;  pero  ,  sea  que  se  me  juz- 
gase indigno ,  ó  que  la  Providencia  me  reser- 
vase para  mejor  ocasión  ,  mis  deseos  no  se 
veian  satisfechos.  Poniendo  toda  mi  conlianza 
en  Dios ,  llegó  un  día  no  obstante  en  que  mis 
esperanzas  se  vieron  cumplidas,  porque  ha- 
biéndose presentado  la  ocasión  referida ,  fui  el 
primero  que  me  ofrecí  á  nuestros  superiores , 
quienes  me  concedieron  por  fin  lo  que  tanlo 
tiempo  anhelaba ,  encargándome  que  busca- 
se á  los  misioneros  que  debían  acompañar- 
me. No  puedo  manifestaros ,  R.  Padre ,  el 
contento  que  esperimenlé  entonces;  porque 
prefería  mil  veces  mas  ir  á  enseñar  nuestras 
ciencias  en  los  con6nes  de  la  tierra  ,  donde 
esperaba  conquistar  algunas  almas  á  Dios ,  y 
hallar  ocasión  de  sufrir  por  su  amor  y  por  la 
gloria  de  su  santo  nombre,  que  continuar  en- 
señándolas en  París  en  el  primero  de  nuestros 
colegios.  Apenas  se  supo  que  yo  buscaba  al- 
gunos misioneros  para  la  China  ,  se  presenta- 
ron un  gran  número  de  escelentes  operarios , 
habiendo  sido  preferidos  á  todos  los  demás, 
los  PP.  Tachard ,  Ger billón  Le-Comle,  Yis- 
delou  y  Bouvet.  »  El  P.  Tachard  completa  así 
su  relación  :  «  Se  nos  avisó  en  secreto  ,  que 
estuviésemos  dispuestos  para  marchar  á  los 
dos  meses  lo  mas  tarde.  Al  dia  siguiente  fui- 
mos juntos  á  Montmartre  para  dar  gracias  á 
Dios ,  por  la  intercesión  de  la  Santísima  Vir- 
gen y  de  los  santos  mártires ,  por  la  gracia 
que  nos  había  concedido  y  para  ofrecernos  á 
Jesucristo  ,  muy  particularmente  en  aquel  si- 
tio ,  donde  San  Ignacio  y  sus  compañeros  hi- 
cieron sus  primeros  votos.  Habiéndose  hecho 
público  en  Paris  el  objelo  de  nuestro  viage , 
los  individuos  de  la  Academia  que  tan  intere- 
sados estaban  en  él,  nos  concedieron  el  honor 
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de  admitirnos  en  su  seno  ,  y  asistimos  á  sus 
sesiones  pocos  dias  antes  de  nuestra  partida.» 
Los  seis  jesuítas  recibieron  además  los  tí- 
tulos de  matemáticos  de  S.  M.  Habiéndose 
embarcado  en  Brest  el  3  de  marzo  de  1(¡(¡ü  , 
encontraron  en  Batavia  al  jesuíta  Fuciti ,  de 
quien  habla  el  P.  Tachard  en  estos  términos  : 
«No  se  puede  decir  la  alegría  y  satisfacción  que 
esperimenlamos  viendo  á  aquel  santo  varón, 
venerable  por  su  ancianidad  y  por  sus  prolon- 
gados trabajos  en  las  misiones  de  la  Cochin- 

china  y  del  Tong-king Permaneció  ocho 

años  en  la  Cochinchina  ,  donde  bautizó  á  mas 
de  cuatro  mil  almas  por  sus  propias  mano^ ;  y 
diez  y  seis  años  en  Tong  king  ,  donde  bautizó 
á  diez  y  ocho  mil.  Durante  aquel  largo  apos- 
tolado ,  estuvo  encarcelado  varias  veces  ;  por 
espacio  de  ocho  dias  con  sus  noches  estuvo 
oprimido  con  la  argolla  chinesca,  que  es  una 
larga  y  pesada  escalera  que  descansa  sobre  las 
espaldas  ;  y  por  ocho  ó  nueve  meses  ,  llevó 
esposas  y  grillos  en  pies  y  manos.  Fué  conde- 
nado á  muerte  y  mas  de  una  vez  se  vio  en  vís- 
peras de  obterer  la  palma  del  martirio,  que  lo 
fué  su  vida  entera  Hizo  diez  y  seis  viages  por 
mar,  y  se  halló  cinco  veces  en  grave  peligro 
de  ser  muerto  por  los  infieles  Permaneció  diez 
ó  doce  años  en  Tong-king  sin  atreverse  á  de- 
jarse ver,  permaneciendo  oculto  durante  el  dia 
en  un  barquichuelo  y  consagrándose  de  noche 
al  apostolado....  Habia  partido  de  su  iglesia 
el  dia  29  de  octubre  del  año  1684  con  el  P. 

Manuel  Ferreyra  ,  superior  de  la  misión 

Aquellos  dos  padres  ,  llegaron  á  Batavia  el  23 
de  diciembre  á  bordo  de  un  buque  holandés 
que  habia  sido  desviado  por  una  tempestad  del 
rumbo  de  Siam  á  donde  se  encaminaba.»  Fer- 
reyra habia  partido  para  Macao,  y  Fuciti  acom- 
pañó á  los  jesuítas  franceses  á  Siam  ,  donde 
no  habia  entonces  mas  que  un  solo  religioso 
de  su  orden  ,  llamado  Suarez.  A  su  llegada, 
el  mandarín  encargado  de  cumplimentar  al 
caballero  Chaumont ,  le  dijo  entre  otras  cosas 
lisonjeras  que  ,  «  ya  sabia  que  S.  E.  habia  es- 
tado empleado  otras  veces  en  grandes  nego- 
cios ,  y  que  hacia  mas  de  mil  años  que  habia 


■ 


[1773]  HISTORIA  GENERAL 

ido  do  Francia  á  Siam  para  renovar  la  amistad 
de  los  reyes  que  gobernaban  entonces  ambos 
oslados  »  El  embajador  contestó ,  sonriéndose, 

á  aquel  partidario  do  la  meterapsícosis ,  que  no 
se  acordaba  que  nunca  hubiese  estado  encar- 
gado de  semejante  comisión  ,  y  que  era  la  pri- 
mera vez  que  pisaba  el  suelo  de  Siam.  Dijole 
además ,  que  lo  que  mas  aseguraba  la  alianza 
entre  los  monarcas  era  la  comunidad  de  reli- 
gión, y  conjuróle  en  nombre  de  su  soberano  , 
que  desterrara  las  falsas  divinidades  que  ado- 
raba para  no  reconocer  mas  que  á  un  solo  Dios 
verdadero.  A  ruegos  dfc  Laneau  ,  obispo  de 
Metellópolis ,  el  embajador  pasó  al  seminario 
para  hacer  una  visita  al  vicario  apostólico. 
<t  Esta  casa  ,  dice  el  P.  Tachard  ,  hablando  del 
seminario  ,  es  la  mas  hermosa  de  la  ciudad  y 
también  de  los  barrios  estramuros ,  habitados 
por  los  estrangeros.  Tiene  dos  pisos ,  en  cada 
uno  de  los  cuales  pueden  vivir  cómodamente 
veinte  personas,  v  las  habitaciones  son  grandes 
y  espaciosas.  Uno  de  los  patios  dá  al  jardín  y 
el  otro  á  una  iglesia  que  hizo  construir  el  rey 
de  Siam,  que  todavía  no  está  terminada,  pero 
que  sera  muy  grande  ,  y  si  se  sigue  el  plan 
trazado  al  efecto  ,  reunirá  muchas  bellezas.  » 
Phaulkon  trataba  de  que  se  reunieran  en 
Siam  doce  jesuítas  matemáticos  y  hacer  cons- 
truir un  observatorio  por  el  estilo  de  los  de 
í'jris  y  de  Pekín ,  coaQando  que  la  ciencia 
abriera  piso  al  crhtianisrno.  Aquel  proyecto 
mereció  la  aprobación  del  rey ,  cuyo  interés 
fué  vivamente  estimulado  por  los  esperimen- 
tos  astronómicos  de  seis  religiosos  destinados 
á  la  China.  El  P.  Fonlaney,  su  superior,  ob- 
servó ,  como  lo  había  acordado  con  Cassini 
antes  de  su  partida,  un  eclipse  total  de  luna, 
que  podia  ser  de  suma  utilidad  para  determi- 
nar exactamente  las  longitudes.  Maravillado  el 
rey  del  gran  saber  de  los  jesuítas,  hizoles 
ofrecer  en  una  gran  bandeja  de  plata ,  seis  so- 
tinis  y  otras  tantas  capas  de  raso  floreado; 
dirigiéudose  después  al  P.  Tachard,  encar- 
gólo de  ir  á  Francia  en  busca  de  doce  mate- 
máticos de  su  orden  ,  le  hizo  presentar  en  un 
azi'aie  de  oro  .  dos  ricos  crucifijos  ( Pl.  CXII, 
II 
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n."  1.)  El  mas  hermoso  estaba  destinado  para 
el  P.  La-Chaise,  confesor  del  rey,  \  «el  otro, 
dijo  al  P.  Tachard,  os  lo  doy  con  gusto  para 
que  os  sirva  de  fiel  compañero  durante  todo 
el  viage.  »  Unos  crucifijos  parecidos  fueron  en- 
viados a  losRR.  Vachet  y  Artus  de  León,  sa- 
cerdotes de  la  Congregación  de  las  Misiones 
Estrangeras,  encargados  de  acompañará  Fran- 
cia ,  dos  nuevos  embajadores  siameses.  Pero 
el  rey  no  realizó  las  esperanzas  que  había  he- 
cho concebir  respe  lo  de  su  conversión ,  de 
modo  que  el  abate  Choisi  volvió  á  embarcarse 
el  dia  lí  de  diciembre,  con  el  caballero  de 
Chaumont ,  cuyo  viage  no  dio  mas  resultado 
que  un  tratado ,  según  el  cual .  no  solo  se 
concedía  á  los  misioneros  la  facultad  de  predi- 
car la  fe  en  el  reino  de  Siam,  sino  que  se  exi- 
mia además  á  los  fieles  de  la  jurisdicción  de  los 
tribunales  ordinarios  y  se  les  concedía  diver- 
sos privilegios  La  alianza  entre  Siam  y  la 
Francia  ,  quedó  cimentada  en  Versalles  por  un 
tratado  de  alianza,  en  virtud  del  cual,  Mergui 
y  Bangkok,  principales  fortalezas  de  los  siame- 
ses, quedaban  en  poder  de  los  franceses  con  la 
facultad  de  tener  en  ellas  una  guarnición.  Al 
propio  tiempo  ,  y  por  mándalo  de  Luis  XIV  , 
el  P.  Le-Chaise  escribió  á  los  provinciales  de 
las  cinco  provincias  que  los  jesuítas  tenían  en 
Francia  ,  que  eligiesen  algunos  individuos  para 
pasar  á  Siam  ,  y  al  efecto  fueron  designados 
catorce.  El  P.  Tachard ,  que  había  ido  á 
buscarles,  les  acompañó  partiendo  el  dia  1.° 
de  marzo  del  año  1687  con  Mr.  de  Lyonne , 
nombrado  obispo  de  Rosaba  y  vicario  aposló- 
líco  en  China  ,  y  Ires  nuevos  sacerdotes  de  la 
Congregación  de  las  Misiones  estrangeras.  Los 
Sres.  Loubere  y  Ceberet ,  enviados  eslraordi- 
narios  del  rey,  y  el  comandante  de  las  tropas 
que  debian  ocupar  los  fuertes  anles  citados, 
acompañaron  á  los  embajadores  siameses.  Al 
llegar  al  término  de  su  viage  ,  supo  el  P.  Ta- 
chard ,  que  ,  en  el  mes  de  julio  del  año  16SG, 
los  cinco  jesuítas  franceses  que  habia  dejado  en 
Siam  habían  partido  para  Macao;  pero  que  la 
impericia  de  su  pilólo  y  la  dificultad  de  la  i  a- 
vegacion  en  aquellos  mares  tempestuosos  ,  no 
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leshabian  permitido  llegar  á  donde  se  dirigían, 
habiendo  regresado  al  punió  de  su  partida  ; 
(¡ue  habiendo  sabido  entonces  que  los  portu- 
gueses se  oponían  al  paso  de  los  misioneros 
franceses  de  Macao  á  la  China,  habían  em- 
prendido otra  ruta  ,  embarcándose  en  el  mes 
de  julio  del  año  1687  en  un  buque  chino  que 
iba  á  Nimpo  ,  en  la  provincia  de  Tche-kiang, 
en  donde  el  emperador  les  maudó  á  llamar  para 
que  pasasen  á  Pekín. 

<r  Se  usan  en  Siam  ,  dice  el  P.  Tachard  , 
dos  lenguas  muy  diferentes  :  la  lengua  que  em- 
plea el  pueblo  ,  llamada  en  portugués  «  lengua 
de  fora  ,  ¡>  y  la  lengua  de  los  mandarines  y 
palaciegos  llamada  «  lengua  de  dentro.  »  Como 
no  habia  mas  que  los  lalapuinos  (1)  que  pu- 
diesen enseñar  la  última  ,  si  bien  los  jesuítas 
no  lenian  gran  interés  en  aprenderla,  deseoso 
el  rey  de  que  la  supiesen  ,  mandó  llamar  á  dos 
sancrai's  ó  gefes  de  los  lalapuinos  de  los  mas 
sabios  de  Siam  y  de  Luvo,  ordenando  que  en- 
señasen la  lengua  de  palacio  á  los  PP.  de  la 
Compañía  que  irían  á  alojarse  en  sus  casas. 
Aquella  orden  no  fué  muy  agradable  á  aque- 
llos prelados  de  los  talapuinos ,  pero  preciso 
les  fué  obedecer  sin  réplica.  La  vida  que  lle- 
van aquellos  solitarios  es  sumamente  austera, 
y  á  fin  de  no  escandalizarles ,  fué  preciso  que 
los  PP.  que  vivían  con  ellos  se  conformasen 
en  las  cosas  lícitas.  »  Pasado  algun  tiempo  el 
rey  de  Siam,  mandó  otros  embajadores  á  Eu- 
ropa ,  y  también  esta  vez  estuvo  encargado  de 
acompañarles  el  P.  Tachard ,  agregándose  á 
la  comitiva  cinco  jóvenes  siameses ,  que  de- 
seaban que  fuesen  iniciados  en  las  ciencias  que 
se  enseñaban  en  el  colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  París.  Como  la  Santa  Sede  habia  dis- 
puesto que  los  jesuítas  no  evangelizaran  en  ade- 
lante el  Tong-king,  cuyos  primeros  apóstoles 
habían  sido  ,  se  aprovechó  aquella  ocasión  para 
enviar  á  Italia  á  tres  catequistas  tongkineses  , 
encargados  de  reclamar  contra  la  esclusion  de 
los  jesuítas.  Luis  XIV  antes  de  admitir  en  au- 
diencia á  los  mandarines  siameses  ,  quiso  que 

(1)  Sacerdotes  idólatras  de  Siam  y  del  Pegú ,  que  están  en- 
cargados de  la  educación  de  las  clases  elevadas.  (Nota  del  Trad.) 
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fuesen  á  entregar  al  Papa  una  caria  que  le  diri- 
gía su  soberano ,  en  contestación  al  breve  de 
que  habia  sido  portador  el  obispo  de  Ueliópo- 
lis.  Al  presentarlos  el  dia  23  de  diciembre  del 
año  1688,  al  Po.itííice  romano,  Tachard  le 
dijo:   «Uno  de  los  mas  grandes  reyes  del 
Oliente,  todavía  pagano,  sabedor  y  sumamente 
admirado,  tanto  del  esplendor  de  vuestra  dig- 
nidad ,  Santísimo  Padre,  y  de  vuestra  preemi- 
nencia ,  como  de  la  santidad  de  vuestra  vida 
y  de  la  grandeza  de  vuestras  virtudes  perso- 
nales ,  ese  gran  rey  ,  digo  ,  me  ha  encargado 
que  en  su  uombre  viniera  á  ofrecer  á  Vuestra 
Santidad  ,  su  amistad  ,  su  profundo  respeto  y 
su  real  p*oteccion  para  todos  los  predicadores 
del  Evangelio,  y  para  todos  los  fieles;  y  esto, 
con  toda  la  sinceridad  de  que  puede  ser  capaz 
un  príncipe  cristiano.  Este  poderoso  principe 
empieza  ya  á  hacerse  instruir,  levanta  altares 
é  iglesias  al  verdadero  Dios ;  pide  misioneros 
sabios  y  celosos;  les  hace  construir  casas  y 
colegios  grandiosos  ;  nos  concede  frecuente- 
mente secretas  y  largas  audiencias ,  y  nos  ha- 
ce tributar  honores  que  humillan  á  los  princi- 
pales ministros  de  su  secta,  para  quienes  abri- 
gaba en  otro  tiempo  una  supersticiosa  venera- 
ción. »  La  carta  estaba  escrita  en  una  lámina 
de  oro  rollada ,  ancha  de  medio  pié  y  larga 
de  unos  dos  pies   Decia  el  rey  al  terminarla  : 
«  Dios  ,  creador  de  todas  las  cosas  ,  conserve 
á  Vuestra  Santidad  para  la  defensa  de  la  igle- 
sia ,  de  modo  que  pueda  ver  á  esta  misma 
iglesia  ,  crecer  y  dilatarse  con  igual  fertilidad 
en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra.  »  El  dia  7 
de  enero  del  año  1689,  el  P.  Tachard,  los 
mandarines  siameses  y  los  catequistas  tongki- 
neses ,   emprendieron    el  camino    de    Fran- 
cia; pero  á  causa  de  haber  estallado  aquel 
mismo  año  una  revolución  en  Siam  ,  quedaron 
frustradas  las  esperanzas  del  Pontífice  romano. 
Celoso  el  mandarín  Pitracha  del  favor  de  que 
gozaba  Constantino  Phaulkon,  logró  la  pérdi- 
da de  su  rival  enemistándolo  con  el  rey.  La 
guarnición  francesa  de  Mergui  se  embarcó  ,  á 
pesar  de  la  resistencia  de  los  siameses ,  diri- 
giéndose á  Pondichery ,  donde  la  compañía 
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francesa  de  las  Indias  tenia  un  establecimien- 
to ,  así  como  en  la  costa  de  Coromandel  y  en 
Bengala.  Deseoso  Pilracha  de  que  le  ausiliara 
en  la  realización  de  sus  planes  el  comandante 
de  la  guarnición  de  Baog-kok,  encargó  su  lo- 
gro al  obispo  de  Rosalía  ,  que  no  pudo  alcan- 
zarlo ,  y  después  al  obispo  de  Metellópolis , 
que  supuso  tendría  mas  ascendiente  en  el  áni- 
mo de  los  franceses.   «Hízolo  acompañar  á 
Bang-kok  ,  escoltado  por  una  compañía  de 
(t  Brazos- pintados  ,  s   que  son  los  hujieres  y 
ejecutores  de  la  justicia,  dice  el  autor  déla 
a  Historia  de  Siam.  »  Aquella  milicia,  tan  in- 
disciplinada como  insolente  ;  portóse  de  un 
modo  indigno  con  los  domésticos  del  prelado, 
á  quienes  alados  de  pies  y  manos  pusieron  al 
cepo  ,  esponiéndolos  casi  desnudóse  los  rajos 
de  un  sol  abrasador,  á  las  picadas  de  los  in- 
sectos y  á  los  rigores  de  la  sed  y  del  hambre. 
También  fueron  objeto  de  muchos  ulirajes , 
tanto  el  obispo  como  el  misionero  Rassel  que 
le  acompañaba.  Quitáronles  la  mayor  parle  de 
sus  vestidos  ,  incluso  el  sombrero ,  y  al  llegar 
á  un  fuerte  cercano  al  de  Bangkok,  el  co- 
mandante, que  era  un  mandarín,  les  hizo  subir 
á  un  terraplén  batido  por  los  proyectiles  dis- 
parados  por  los  cañones  franceses,  quienes 
cesaron  de  hacer  fuego  cuando  reconocieron 
las  víctimas  que  les  ofrecían  para  ser  inmola- 
das »  Pitracha  acabó  por  conceder  que  se  re- 
tirase la  guarnición  á  Pondichery  ,  bajo  con- 
dición de  que  el  obispo  de  Meteliópolis  y  los 
misioneros ,  respondían  con  sus  cabezas  del 
regreso  de  los  buques  empleados  en  traspor- 
tarles ;  pero  habiéndose  negado  los  france- 
ses, por  no  haberles  cumplido  las  promesas 
que  se  les  hicieran ,  á  entregar  á  su  partida 
los  rehenes  siameses,  «  arrebataron  al  obispo 
de  Meteliópolis  de  la  nave  en  que  se  había  em- 
barcado ,  dice  el  autor  citado ,  le  arrastraron 
ignominiosamente  por  el  barro  ,  dejándole  es- 
puesto  por  mucho  tiempo  á  los  ardores  del  sol 
y  á  las  picadas  de  los  insectos.   Los  unos  le 
arrancaban  los  pelos  de  la  barba  ,  los  otros  le 
escupían  el  rostro  y  los  que  no  podían  acer- 
cársele para  herirle ,  le  arrojaban  piedras  y 
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cieno....  Un  resto  de  veneración  que  no  po- 
día negarse  á  su  virtud  ,  etlcrneció  á  sus  per- 
seguidores ;  algunos  siameses,  mas  sensibles 
que  los  otros ,  le  condujeron  á  Bang-kok  y  le 
encerraron  en  una  cabana  vecina  á  la  casa  de 
una  muger  cristiana  ,  cujas  atenciones  le  vol- 
vieron á  la  vida.  Cuando  estuvo  en  estado  de 
suportar  las  fatigas  del  viage,  condujéronle  á 
la  capital,  donde  fué  puesto  bajo   la   vigi- 
lancia de  una  guardia  cuyos  individuos  tan 
sórdidos  como  crueles ,  para  arrancarle  algún 
dinero  se  escedian  de  las  severas  órdenes  de 
su  gefe....  Una  soldadesca  brutal  penetró  tu- 
multuosamente en  el  colegio  sacando  de  él  á 
los  sacerdotes ,  escolares  y  criados.  Sin  res- 
petar ni  la  inocencia  de  la  juventud ,  ni  las 
enfermedades  de  la  vejez ,  todos  fueron  con- 
ducidos á  la  cárcel  y  condados  á  un  carcelero 
feroz ,  quien  creyó  contraer  un  mérito  religio- 
so haciéndoles  sufrir  los  rigores  del  hambre 
y  la  intemperie  »  Al  cabo  de  algún  tiempo, 
obtuvieron  los  cautivos  el  permiso  de  men- 
digar diariamente  por  espacio  de  una  hora 
su  sustento  por  la  ciudad ,  hasta  que  habien- 
do devuelto  el  comandante  francés  los  rehe- 
nes siameses  ,  el  obispo  de  Meteliópolis  re- 
cobró su  libertad'.  «  No  nos  pesa  ,  escribía  á 
Luis  XIV  en  mayo  del  año  1090,  haber  pro- 
curado la  libertad  á  los  que  han  partido  ,  es- 
poniéndonos al  cautiverio ;  otro  tanto  haríamos 
cuantas  veces  fuese  necesario.  »  El  seminario 
general ,  habia  sido  trasladado  durante  las  re- 
vueltas á  Pondichery ,  donde  debia  permanecer 
hasta  que  los  holandeses  se  apoderasen  de  aque- 
lla ciudad  ;  pero  quedáronse  con  Laneau  un 
corto  número  de  jóvenes  destinados  al  sacer- 
docio. El  dia  de  la  Asunción  trasladaron  á  los 
misioneros  y  á  sus  discípulos,  desde  la  cárcel 
pública  á  una  casa  particular ,  en  donde  el  pre- 
lado les  hizo  volver  á  seguir  los  ejercicios  que 
tenían  de  costumbre  antes  de  la  persecución. 
El  P.  Tachard  ,  encargado  de  procurar  la  li- 
bertad á  los  cautivos ,  llegó  á  Mergui  á  fines 
del  año  1 090  ,  y  uülizó  hábilmente  á  los  man- 
darines que  volvieron  de  Europa  con  él ;  por 
manera  que  las  relaciones  de  la  Francia  con 
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Siiiin  voj vieron  á  seguir  bajo  un  pió  amistoso. 
El  nuevo  soberano  puso  al  obispo  de  Mete- 
llópolis  en  oslado  de  poder  restablecer  el  sc- 
mioario  \  el  colegio  <]iie  habian  sido  destrui- 
dos, y  cala  vez  mas  prendado  de  las  virtudes 
del  piolado,  le  hizo  entregar  algunas  cantidades 
de  su  propio  tesoro.  Satisfecho  Laneau  por 
aquella  resurrección  de  la  misión  de  Siam,  tuvo 
también  la  satisfacción  de  saber  que  dos  miem- 
bros de  su  congregación  habian  obtenido  la 
palma  del  martirio  en  el  Pegú  ;  uno  de  aque- 
llos sacerdotes  se  llamaba  Genoud  y  era  natu- 
ral de  Suiza,  iué  condenado  á  muerte  en  el  mes 
de  marzo  del  año  1693,  y  el  otro,  Joret,  na- 
tural de  Borgoña  ,  inmolado  un  mes  después 
de  su  cofrade.  El  obispo  de  Metellópolis  murió 
á  principios  del  año  1G06  de  tal  modo  vene- 
rado por  los  idólatras ,  que  el  rey  de  Siam 
quiso  costear  los  gastos  de  sus  funerales. 

Pero  debemos  decir  cuál  fué  la  muerte  de 
los  jesuítas  franceses  que  fueron  llamados  á 
aquel  reino  ,  y  por  consiguiente  fijar  nuestra 
atención  en  el  Indostan. 

CAPÍTULO  XVI. 

Apostolado  de  los  jesuítas  y  de  los  Capuchinos  en  el  Maduré  , 
Tanj  tur  ,  Garnate  y  Bengala. —  Legación  de  Maillard  de 
Tournon. 

Después  de  la  revolución  de  Siam  ,  el  P. 
Bouchel ,  pasó  á  la  provincia  de  Malabar ,  en 
donde  se  consagró  á  la  misión  del  Maduré. 
Cuando  llegó  allí,  los  jesuítas  portugueses  que 
eran  los  fundadores  de  la  misión  ,  no  se  atre- 
vían á  penetrar  en  las  aldeas  sino  de  noche  ; 
pero  afortunadamente  pronto  las  cosas  cambia- 
ron de  aspecto.  Establecióse  en  Aour,  peque- 
ña población  que  contenía  niuy  pocos  cristianos; 
pero  como  conocía  la  índole  de  aquellos  pue- 
blos,  que  se  dejan  llevar  por  las  apariencias, 
resolvió  edificar  en  ella  una  iglesia  bastante 
hermosa  para  escitar  la  curiosidad  y  llamar  á 
los  infieles.  Construyóla  en  el  centro  de  un 
grande  espacio  de  terreno  ,  y  las  paredes  de 
distancia  en  distancia,  fueron  pintadas  y  ador- 
nadas en  el  interior  con  columnas  empotradas, 
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revestidas  de  una  comiza  que  comprendía  toda 
la  columnata.  El  piso  fué  empedrado  con  mucho 
esmero,  disimulándose  de  tal  modo  la  unión 
ile  las  baldosas ,  que  parecía  revestido  de  una 
sola  pieza  de  mármol  blanco.  El  altarse  halla 
b:i  en  el  centro  de  la  nave  ,  á  fin  de  que  se 
[ludiese  ver  de  todos  lados ,  sosteniendo  su 
remate,  que  consistía  en  una  corona  imperial, 
ocho  elegantes  columnas  también  de  mármol. 
Habíase  dorado  las  partes  mas  visibles  y  la 
arquitectura  india  mezclada  con  la  de  Europa, 
producían  un  efecto  sumamente  agradable. 
Apenas  estuvo  terminada  aquella  iglesia  que 
fué  dedicada  á  la  Santísima  Virgen ,  cuando 
acudieron  de  todas  partes ,  y  sobre  todo  de  la 
capital,  para  verla.  Asi  el  misionero  tuvo  oca- 
sión de  hablar  de  Dios  á  una  multitud  de  per- 
sonas ,  muchas  de  las  cuales  se  convirtieron  y 
se  establecieron  en  A<  ur ,  que  se  trasformó 
en  uno  de  los  pueblos  mas  considerados  del 
reino.  El  P.  Bucher  pudo  decir  de  Aour  lo 
que  San  Gregorio  el  Taumaturgo  decía,  al  mo- 
rir ,  de  su  ciudad  episcopal :  «  No  había  mas 
que  diez  y  siete  cristianos  cuando  vine  ;  pero 
gracias  á  Dios ,  al  presente  no  quedan  mas 
que  diez  y  siete  infieles.  »  En  efecto,  no  que- 
daron en  aquel  pueblo  mas  que  dos  ó  tres  fa- 
milias de  idólatras :  Aour  llegó  á  ser  la  misión 
mas  considerable  del  Maduré  ,  puesto  que  de- 
pendían de  ella  veinte  y  nueve  iglesias,  en  las 
que  se  contaban  mas  de  treinta  mil  cristianos. 
Fué  nombrado  eí  fundador  de  aquella  hermo- 
sa cristiandad  para  ejercer  las  funciones  de 
visitador  en  el  Maduré.  Cuando  llegó  á  Trit- 
chirapalli  no  habia  en  aquella  ciudad  sino  al- 
gunas iglesias  de  parias ,  la  última  de  todas 
castas ,  lo  que  daba  á  los  idólatras  una  idea 
muy  poco  favorable  del  cristianismo  ;  pero  al 
poco  tiempo  se  construyeron  cuatro  iglesias 
para  las  castas  superiores ,  y  aunque  estuvie- 
sen formadas  de  arcilla  y  cubiertas  de  paja  , 
no  dejaban  de  estar  muy  adornadas  en  su  in- 
terior. Con  fecha  de  1 .°  de  diciembre  del  año 
1700  ,  el  P.  Bouchet  escribía  desde  Maduré 
al  P.  Gobien :  «  Por  lo  que  á  mi  hace  ,  en  es- 
tos últimos  cinco  años  he  bautizado  á  mas  de 
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once  mil  personas ,  y  mas  de  veinte  mil  des- 
de que  estoy  en  esta  misión.  Corren  á  mi  car- 
go treinta  pequeñas  iglesias  y  cena  de  treinta 
mil  cristianos  Respecto  a  las  con  esiones  me 
seria  difícil  poder  fijar  el  número  ,  pero  creo 
haber  confesado  a  mas  de  cien  mil  cristianos. i 
Añade  en  la  misma  carta  :  «  Nuestra  misión 
de  Maduré  estarnas  floreciente  que  nunca.  En 
este  año  hemos  tenido  cuatro  grandes  perse- 
cuciones ;  en  una  de  ellas  hicieron  sallar  á  pa- 
los los  dientes  de  uno  do  nuestros  misioneros 
(el  P.  Bernardo  de  Saa)  ,  y  actualmente  me 
hallo  en  la  corle  del  príncipe  de  estas  tierras 
pira  procurar  la  libertad  al  P.  Borghese,  que 
por  espacio  di'  cuarenta  dias  ha  estado  encerra- 
do en  las  cárceles  de  Tritchirapalli ,  con  cuatro 
de  sus  catequistas  que  han  sido  aherrojados. 
Pero  estas  persecuciones,  no  hacen  mas  que 
hacer  progresar  la  religión  ;  cuanto  mas  el  in- 
fierno se  opone  á  nuestros  designios ,  tanto 
mas  el  cielo  nos  concede  nuevas  conquistas. 
La  sangre  de  nuestros  cristianos,  derramada 
por  Jesucristo,  es  como  siempre  la  semilla  de 
una  infinidad  de  prosélitos.  » 

En  el  número  de  los  misioneros  del  Madu- 
ré ,  que  tuvieron  la  gloria  de  sufrir  por  Jesu- 
cristo ,  debemos  continuar  á  Francisco  Lainez 
y  Simón  Carvalho.  Regresaba  Lainez  en  el 
año  1099  de  la  misión  de  Ullramelur,  última 
residencia  de  aquel  reino  ,  cuando  fué  conde- 
nado á  un  tormento  tan  doloroso  como  estraor- 
dinario.  «  Daliia  obtenido  dice  el  jesuíta  Do- 
lu  ,  del  durey  ó  señor  de  Ullramelur ,  el  per- 
miso de  construir  una  iglesia  en  sus  tierras , 
hacia  el  Norte  y  cerca  de  la  célebre  ciudad  de 
Cangíburam  ,  en  el  reino  de  Carnate.  Instiga- 
do por  algunos  gentiles ,  mandóle  prender  un 
gobernador  y  entrególe  á  merced  de  una  sol- 
da  lesea  desenfrenada  ,  causándole  graves  he- 
ridas, muchos  soldados  le  mordieron  hasta 
arranearle  la  carne.  »  Libre  y  habiendo  reco- 
brado la  saluil ,  el  P.  Lainez  fué  en  el  año 
1700  á  socorrer  á  los  cristianos  de  Marawa  . 
en  cuyo  ejercicio  había  sido  martirizado  Juan 
de  Brillo,  a  El  P.  Lainez,  añade  Dolu  ,  ha 
pasado  en  aquel  país  por  espacio   de  cinco 


DE  LAS  MISIONES.  421 

meses,  en  medio  de  los  mayores  peligros, 
acostándose  bajo  una  enramada  y  aguardando 
á  los  naturales  á  orillas  de  algún  estanque  , 
donde  acostumbran  ir  á  bañarse.  Cuando  te- 
nia reunido  un  buen  número,  les  esputaba  los 
misterios  de  nuestra  religión ,  y  su  palabra  ha 
dado  tan  buenos  frutos  ,  que  en  un  corlo  es- 
pacio de  tiempo,  ha  logrado  bautizar  á  cuatro 
ó  cinco  mil  idólatras ,  sin  hacer  mención  de 
muchos  miles  de  cristianos  á  quienes  ha  ad- 
ministrado los  sacramentos  de  la  penitencia  y 
de  la  eucaristía.  » 

Carvalho  se  encargó  de  la  cristiandad  de 
Taujaur,  al  oriente  del  reino  de  Maduré.  «Es- 
te padre ,  dice  el  jesuíta  Martin  ,  uno  de  los 
mas  ilustres  y  celosos  obreros ,  es  natural  de 
la  provincia  de  Goa ,  donde  gozaba  de  mucha 
fama  por  su  talento.  Desempeñaba  la  cátedra 
de  teología  con  mucho  aplauso  ,  cuando  ape- 
nas contaba  treinta  años  y  rayaba  tan  alto  su 
virtud,  que  se  le  llamaba  el  «bendito  Padre.» 
Aunque  se  ocupara  muy  útilmente  al  ser- 
vicio del  prójimo  en  la  ciudad  y  en  las  cerca- 
nías de  Goa  y  Malabar ,  concibió  vivísimos 
deseos  de  consagrarse  á  la  misión  de  Maduré. 
Comunicó  su  propósito  á  los  provinciales  de 
las  provincias  de  Goa  y  Malabar,  y  estuvo  tan 
persuasivo  con  ellos  ,  que  antes  que  nadie  lo 
sospechase ,  ya  estaba  agregado  a  la  misión 
de  Maduré.  Este  varón  es  un  grande  ejemplo 
de  celo  ,  mortiGcacion,  caridad  y  de  todas  las 
demás  virtudes  que  son  el  patrimonio  del 
hombre  apostólico.  Por  lo  que  á  mi  hace,  me 
parece  una  cosa  prodigiosa  que ,  estando  casi 
siempre  enfermo  ,  pueda  soportar  las  inmen- 
sas fatigas  que  sobre  él  pesan.  Es  tan  grande 
su  interés  por  los  progresos  de  la  misión,  que 
cuando  acontece  cualquier  desgracia  en  alguna 
de  nuestras  iglesias,  su  dolor  no  tiene  límites; 
llora  sin  cesar  y  por  dos  ó  tres  dias  está  sin 
comer ;  así  es  que  en  cuanto  se  puede  ,  se  le 
ocultan  todos  los  contratiempos,  que  no  deja  de 
haberlos  en  estas  misiones.  Pero  no  parece  si- 
no que  Dios  quiera  poner  á  prueba  á  este  san- 
to varón  ;  porque  ningún  apóstol  sufre  mas 
persecuciones  que  él  en  el  lugar  en  que  Ira- 
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baja.  En  el  año  lfi'.iS,  luvo  el  sentimiento  de 
ver  derribar  una  hermosa  iglesia  que  h;il>ia 
construido  entre  la  ciudad  de  Tanjaur,  y  un 

famoso  templo  do  ídolos.  Los  sacerdotes  de 
este  templo  ,  que  con  gran  disgusto  la  habían 
visto  edificar,  resolvieron  destruirla  y  lié  aqui 
el  artificio  de  que  se  valieron.  Hicieron  correr 
la  voz  entre  el  pueblo  ,  de  que  los  dioses  de 
su  templo  querían  que  se  destruyera  la  iglesia 
de  los  brabmas  del  norte  ,  y  que  si  así  no  se 
hiciera  ,  abandonarían  su  morada  ,  «  porque 
cuando  debían  ir ,  al  través  de  los  aires  ,  des- 
de aquel  templo  á  la  ciudad  de  Tanjaur  ,  en- 
contraban en  mitad  del  camino  la  iglesia  de 
aquellos  eslrangeros  ,  y  siéndoles  imposible 
pasar  por  encima  ,  tenían  que  dar  un  gran 
rodeo  ,  lo  que  les  causaba  mucha  molestia  y 
fatiga.  »  Por  mas  groseras  que  fuesen  las  que- 
jas de  aquellos  dioses  imaginarios ,  fueren 
atendidas  por  los  idolatras  ,  quienes  se  amoti- 
naron y  acabaron  por  destruir  la  iglesia  ,  au- 
torizados por  un  ministro  de  Estado  que  ha- 
bían ganado ,  y  que  por  otra  parte  era  enemi- 
go de  nuestra  religión.»  El  P.  Carvalho  ,  fué 
preso  lo  propio  que  Miguel  Barlholdo,  en  una 
sangrienta  persecución  que  se  alzó  contra  los 
cristianos;  muriendo  el  14  de  noviembre  del 
año  1701  de  hambre  en  la  cárcel  de  Tanjaur. 
El  P.  Barlholdo ,  después  de  haber  sido  ator- 
mentado durante  algunos  dias ,  fué  puesto  en 
libertad. 

Los  capuchinos  franceses  establecidos  en 
Madras  desde  el  año  1642  ,  habían  sido  lla- 
mados por  los  fundadores  de  la  colonia  de  Pon- 
dichery  en  el  año  1071  ,  fecha  del  estableci- 
miento de  su  factoría  ;  pero  su  corto  número 
les  obligó  a'  limitarse  al  litoral ,  ocupado  por 
los  franceses.  Los  hijos  de  San  Ignacio  su- 
plieron á  los  de  San  Francisco ,  é  hicieron ,  lo 
que  estos  no  pudieron  hacer.  «Después  de 
haber  quedado  destruida  nuestra  misión  de 
Siam  ,  escribía  el  P.  Tachard  al  conde  deCre- 
cy  ,  la  mayor  parte  de  nuestros  PP.  se  retira- 
ron á  Pondichery  en  la  costa  de  Coromandel  ... 
Al  ver  el  gran  número  de  idólatras  que  nos 
rodeaban  de  oeste  á  norte,  nos  decidimos  á 
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trabajar  para  su  conversión  Los  grandes  pro- 
gresos que  habían  hecho  los  jesuítas  en  el  Sud, 
donde  habían  formado  una  cristiandad  de  mas 
de  doscientas  mil  almas ,  nos  hizo  creer  que 
empleando  los  mismos  medios  para  la  conver- 
sión de  los  indios  establecidos  en  el  norte  de 
Pondichery  ,  podíamos,  quizás  con  el  tiempo  , 
obtener  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo  las  mismas 
bendiciones.  Para  alcanzar  aquel  logro  ,  em- 
pezamos por  establecernos  en  Pondichery  ; 
pero  habiéndonos  arrojado  los  holandeses  en 
el  año  1093,  casi  enseguida  de  haber  empe- 
zado á  celebrar  nuestras  primeras  funciones  de 
iglesia  ,  en  el  templo  quo  habíamos  construi- 
do ,  nuestras  esperanzas  iban  á  quedar  desva- 
necidas sin  remedio  ,  si  la  Providencia  no  hu- 
biese puesto  en  vuestras  manos  la  conclusión 
de  la  paz  general.  Merced,  Señor,  á  vuestro 
celo ,  Pondichery  fué  devuelto  á  la  real  Com- 
pañía, y  fuisteis  al  propio  tiempo  el  restau- 
rador de  nuestra  misión  amenazada ,  como 
habíais  sido  ya  otras  veces  su  bienhechor,  tan- 
to en  Levante  como  eu  las  Indias  orientales  y 
en  la  China.  » 

Este  punto  será  mejor  dilucidado  por  me- 
dio del  estrado  de  una  carta  del  P.  Pedro 
Martin.  Este  jesuíta  había  sido  enviado  en  un 
principio  á  Persia  ,  pero  tenia  para  él  mayor 
atractivo  otra  misión,  eu  la  que.  habia  mas  su- 
frimientos y  trabajos.  «  He  encontrado  lo  que 
buscaba,  mas  pronto  de  lo  que  creia,  escribía 
el  30  de  enero  del  año  1 69í»  en  Belasor  de 
Bengala ,  al  P.  de  Villetle.  Durante  el  viage 
fui  preso  por  los  árabes  y  retenido  prisionero 
por  no  haber  querido  abrazar  la  doctrina  de 
Mahoma.  Por  mas  que  hicieron  aquellos  infie- 
les para  averiguar  quienes  éramos,  el  P.  Beau- 
vollier ,  mi  compañero  y  yo  ,  no  lo  pudieron 
lograr ,  sospechando  siempre  que  éramos  de 
Constantinopla  ,  por  vernos  leer  libros  persas 
y  turcos.  Los  dejamos  en  aquel  error ,  hasta 
que  á  uno  de  ellos  se  le  ocurrió  exigirnos  la 
profesión  de  su  maldita  sexta.  Entonces  nos  de- 
claramos abiertamente  cristianos  ,  pero  sin  de- 
cir de  que  pais  éramos.  Como  tratásemos  de 
manifestarles  las  imposturas  de  Mahoma ,  se 
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gentiles  y  los  mahometanos,  que  no  había  se- 
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encolerizaron  hasta  el  punto  de  apoderarse  del 
buque  en  que  íbamos ,  aunque  perteneciese  a 
unos  moros  (mahometanos).  Después  de  ha- 
ber desembarcado  ,  nos  condujeron  á  la  cárcel 
y  nos  hicieron  comparecer  varias  veces  tanto 
al  padre  como  á  mi,  ante  los  magistrados, 
por  ver  si  podrían  seducirnos ,  pero  encon- 
trándonos siempre  por  la  misericordia  de  Dios, 
firmes  y  constantes ,  cesaron  por  fin  de  ator- 
mentarnos y  enviaron  un  espreso  al  goberna- 
dor de  la  provincia ,  para  que  les  dijora  lo 
que  debían  hacer  de  nosotros.  Contestóles  que 
nos  pusieran  en  libertad  ,  sin  causarnos  nin- 
gún daño,  mientras  no  fuésemos  pranguis  (1) , 
esto  es,  europeos.  No  sospecharon  que  lo  fué- 
semos porque  no  siempre  hablábamos  en  tur- 
co ,  el  P.  Beauvollier  no  leía  mas  que  libros 
árabes  y  yo  libros  persas.  De  modo  ,  que  el 
Señor  no  nos  juzgó  dignos  en  esta  ocasión,  de 
sufrir  la  muerte  por  su  santo  nombre  ,  que- 
dando libres  después  de  algunos  diasde  cárcel 
y  muchos  malos  tratos.  Desde  allí  pasamos  á 
Surate ,  doude  se  quedó  el  P.  Beauvollier, 
por  ser  el  superior  de  la  misión  que  tenemos 
en  aquel  pais.  Por  lo  que  á  mi  hace,  pasé  á 
Bengala,  estando  varias  veces  á  punto  de  caer 
en  manos  de  los  holandeses.  Al  momento  que 
llegué  á  aquel  hermoso  reino  ,  que  está  bajo 
el  dominio  de  los  mahometanos ,  aunque  casi 
todo  el  pueblo  es  idólatra,  me  consagré  al  es- 
tudio del  idioma  del  pais  ,  y  al  cabo  de  cinco 
meses  me  encontré  en  estado  de  poderme  dis- 
frazar ,  y  entrar  en  una  famosa  universidad  de 
bramines ,  doctores  de  los  indos.  Como  úni- 
camente poseíamos  muy  escasas  noticias  de  su 
religión ,  nuestros  padres  deseaban  que  per- 
maneciera allí  dos  ó  tres  años  para  poderme 
instruir  á  fondo.  Mi  resolución  estaba  tomada, 
y  estaba  dispuesto  á  llevarla  á  cabo ,  cuando 
de  repente  se  alzó  tan  terrible  guerra  entre  los 


(1)  Algunos  etimológicas  hacen  derivar  esta  palabra  de  Pa- 
m-AngiA  que  -icniGca  Iraijc  eslrangero.  Parece  sin  embjrgo 
mas  verosímil  que  sea  la  mir-ma  pal.ibra  que  Franyui;  los 
indos,  que  no  tienen  la  hura  F  ,  la  reemplazan  comunmente 
por  la  y.  Pranqui  es  el  nombre  que  dan  á  lo-  europeos  en 
CoDStanlinopla  ,  y  que  indudablemente  seria  introducido  por  los 
musulmaues  en  el  Indoslan.  (Nota  del  Trad  ) 


guridad  en  ningún  parage,  sobre  todo  para  los 
europeos ;  pero  Dios  que  nunca  abandona  ,  da 
en  semejantes  ocasiones  una  fortaleza  que  no 
se  puede  esplicar.  Como  apenas  lemia  el  peli- 
gro ,  nuestros  superiores  me  permitieron  en- 
trar en  un  reino  vecino ,  llamado  Orixa  ,  don- 
de ,  en  el  espacio  de  diez  y  seis  meses,  tuve  la 
dicha  de  bautizar  cerca  de  cien  personas ,  al- 
gunas de  las  cuales  ya  eran  sexagenarias.  Es- 
peraba con  la  gracia  de  Dios ,  hacer  una  co- 
secha mas  abundante  andando  el  tiempo ;  pero 
todo  lo  que  pudimos  obtener  fué  encargarnos 
de  una  especie  de  parroquia  erigida  en  la  ha- 
bitación principal  que  la  Compañía  francesa 
tenia  en  Bengala.  Como  aquella  misión  tenia 
ya  algunos  obreros ,  nuestros  superiores  re- 
solvieron enviarme  con  tres  de  nuestros  PP.  á 
Pondichery ,  la  única  plaza  un  poco  fortificada 
que  tenian  los  franceses  en  las  Indias ;  pero 
ya  hace  cinco  años  que  los  holandeses  se  apo- 
deraron de  ella.  Poseemos  allí  una  hermosa 
iglesia  ,  de  la  que  volveremos  á  estar  en  po- 
sesión ,  luego  que  los  franceses  vuelvan  á  en- 
trar en  la  plaza  ,  estando  entonces  á  la  puerta 
de  la  misión  del  Maduré  ,  la  mas  hermosa  á 
mis  ojos ,  que  existe  en  el  mundo.  Hay  en 
ella  siete  jesuítas  ,  casi  todos  portugueses  que 
trabajan  infatigablemente  con  fruto  pero  con 
increíbles  penas.  Estos  PP.,  hace  mas  de  diez 
y  ocho  meses,  que  me  propusieron  asociarme 
á  sus  trabajos,  y  si  hubiese  podido  disponer 
de  mi  persona  voluntariamente  hubiera  to- 
mado aquel  partido  ,  pero  nuestros  superiores 
no  lo  han  tenido  por  conveniente ,  porque  de- 
sean que  establezcamos  de  nuestra  parle  al- 
gunas misiones  francesas ,  y  que ,  en  estas 
vastas  regiones ,  ocupemos  el  pais  que  nues- 
tros PP.  portugueses  no  pueden  cultivará  cau- 
sa de  su  escaso  número.  Esto  es  lo  que  nues- 
tro superior  general  P.  de  la  Breuille,  que  se 
encuentra  ahora  en  el  reino  de  Siam  ,  acaba 
de  manifestarme  en  su  última  carta.  Me  en- 
carga la  misión  de  Pondichery  ,  y  me  hace 
confiar  que  dentro  de  poco  tiempo  me  permi- 
tirá penetrar  en  el  pais.  » 
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El  mismo  P.  Martin  escribió  con  locha  de 
1.°  de  junio  del  año  1700  :  «Mis  superiores 
trataban  de  establecer  una  nueva  misión  en  los 
reinos  de  Carnate ,  (¡ingí  y  Golconda  ,  formán- 
dola bajo  el  modelo  de  la  que  nuestros  PP. 
portugueses  cultivan  en  Maduré  ,  hace  mas  de 
veinte  y  cinco  años  con  eslraordraarias  ben- 
diciones del  cielo.  Para  obtener  un  buen  éxito 
en  una  empresa  tan  grata  á  Dios  ,  como  bene- 
ficiosa para  la  iglesia,  era  necesario  enviar  al- 
gunos de  nuestros  PP.  franceses  á  aquella  an- 
tigua misión ,  donde  pudiesen  aprender  el 
idioma ,  instruirse  en  los  usos  y  costumbres 
de  aquellos  pueblos ,  formar  algunos  catequis- 
tas ,  leer  y  transcribir  los  libros  que  el  vene- 
rable P.  Roberto  de  Nobilibus  y  otros  de  nues- 
tros PP.  han  compuesto;  en  una  palabra, 
recojer  todo  lo  que  merced  al  trabajo  y  la  es- 
periencia  de  tantos  años  ,  habia  sido  atesorado 
por  aquellos  sabios  obreros,  y  procurar  apro- 
vecharse de  sus  luces  para  la  realización  de 
una  empresa  tan  parecida  á  la  su\a.  Para  su 
desempeño  fuimos  elegidos  el  P.  Manduit  y 
yo;  pero  se  creyó  conveniente  que  empren- 
diésemos dos  rutas  diferentes.  El  P.  Manduit 
después  de  haber  ido  á  visitar  la  tumba  del 
apóstol  Sto.  Tomás  en  Meliapur ,  recibió  la 
orden  de  reunirse  con  el  P.  Francisco  Lajnez 
en  Maduré  ,  mientras  que  yo  debia  ir  por  mar 
á  encontrar  al  P.  Provincial  de  los  jesuítas 
portugueses ,  que  se  hallaba  entonces  en  el 
reiuo  de  Travancora  ,  á  fin  de  pedirle  para  mi 
compañero  y  para  mí ,  el  permiso  para  ir  á 
trabajar  por  algún  tiempo  en  la  misión  deMa 
duré....  Llegamos  á  la  costa  de  Travancora.... 
y  pasamos  á  Reytura  ,  dirigiéndonos  á  casa 
del  P.  Manuel  López  de  uueslra  Compañía.... 
Hace  mas  de  cincuenta  años  que  este  misionero 
trabajaba  con  un  celo  infatigable  por  la  salva- 
ción de  los  malabares.  Es  el  último  jesuíta  que 
ha  entrado  en  el  Maduré  con  el  hábito  que 
usamos  en  Europa  ;  porque  si  bien  hace  mas 
de  ocheula  años  que  el  P.  Roberto  de  Nobi- 
libus  fundó  esta  famosa  misión,  bajo  el  mis- 
mo pié  en  que  se  halla  hoy  dia.es  decir,  aco- 
modándose  á  las    costumbres  del  país,  )& 
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respecto  del  Irage,  casa  y  comida.  >a  páralos 
demás  usos  que  no  son  contrarios  á  'a  fé  y  á 
las  buenas  costumbres ,  no  obstante  los  portu- 
gueses no  se  resolvieron  á  al  andonar  el  hábito 
europeo  ,  hasta  que  una  larga  esperiencia  les 
convenció  de  que  aquella  conducta  era  muy 
perjudicial  á  la  religión  y  á  la  propagación  de  la 
fé  por  la  aversión  y  el  desprecio  que  aquellos 
pueblos  han  concebido  contra  los  europeos. 
Quedamos  edificados  de  la  hermosura  y  lim- 
pieza de  la  iglesia  del  P.  López;  pero  lo  que- 
damos mucho  mas  del  número  y  religiosidad 
de  los  fieles  que  están  bajo  su  dirección  y  que 
se  distinguen  de  todos  los  demás  malabares 
por  su  docilidad  y  por  su  viva  y  ardiente  fé  ; 
de  modo  que  aquella  cristiandad  pasa  por  ser 
la  mas  floreciente  del  territorio  de  Travancora. 
El  P.  López  nos  recibió  con  el  mayor  júbilo  , 
lo  que  nos  demostró  su  buen  corazón  ;  pero  no 
pudo  conlener  sus  lagrimas  ni  reprimir  algu- 
nos profundos  suspiros  ,  cuando  le  dije  que  iba 
á  encontrar  al  P.  Provincial  para  que  rae  otor- 
gase el  permiso  de  entrar  en  la  misión  de  Ma- 
duré. «¡Ah!  esclamó,  ¡cuan  dichoso  sois, 
querido  Padre!  ¡Ojalá  pudiera  acompañaros! 
pero  yo  soy  indigno  de  trabajar  con  esa  com- 
pañía de  santos  varones  que  están  empleados 
en  ella.  »  Aunque  este  P.  tenga  mucho  talento 
y  un  celo  grande  por  la  conversión  de  las  al- 
mas ,  sus  superiores  no  le  han  permitido  for- 
mar parte  de  aquella  misión,  porque  habiendo 
vestido  durante  muchos  años  el  hábito  euro- 
peo ,  tarde  ó  temprano  le  bubieran  reconocido, 
siendo  entonces  inútiles  sus  esfuerzos  para  la 
conversión  de  aquellos  pueblos,  y  quizás  tam- 
bién hubiese  hecho  nacer  sospechas  acerca  de 

la  naturalezi  de   las  demás  misiones Al 

atravesar  el  reino  de  Travancora  ,  donde  está 
muy  arraigada  la  idolatría  ,  sirvióme  de  con- 
suelo ,  ver  en  la  costa  algunas  cruces  planta- 
das en  diversos  sitios  de  la  playa  y  un  buen 
número  de  iglesias  donde  se  adora  á  Jesucris- 
to. Las  principales  están  en  Mampulaim,  Rey- 
tura  ,  Pudulurey ,  Culechy  ,  Cabripalan,  Topo 
y  Cavalan.  Además  de  estas  iglesias  hay  otras 
que  sod  como  otras  tantas  sufragáneas.  En 
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Culechy  encontré  al  P.  Andrés  Gómez,  pro- 
vincial de  la  provincia  do  Malabar,  hombre  de 
mucho  mérito  ,  y  que  era  superior  de  la  casa 
noviciado  de  Goa  ,  cuando  fué  elegido  para 
gobernar  la  provincia  del  Malabar. . .  Nos  acom- 
pañó á  Topo  ,  llamado  el  colegio  de  Travan- 
cora  ,  donde  reside  de  ordinario.  Este  colegio 
está  situado  en  una  pequeña  población  de  la 
costa  y  está  construido  de  tierra  amasada  y 
cubierto  con  hojas  de  palmera  silvestre  La 
iglesia  dedicada  á  la  Santísima  Virgen  ,  es  tan 
sencilla  como  la  casa  ,  y  la  vida  que  los  PP. 
llevan  corresponde  á  la  pobreza  de  una  y  otra. 
Quedé  edificado  al  ver  aquellos  hombres ,  tau 
venerables  por  su  edad  ,  como  por  sus  mere- 
cimientos ,  que  moraban  en  unas  chozas  tan 
miserables,  con  un  desprendimiento  completo 
de  todos  los  goces  de  la  vida.  La  presencia  de 
Dios ,  única  cosa  que  ambicionan  ,  les  conser- 
va en  una  paz  y  tranquilidad  perfectas ,  aun- 
que estén  espuestos  sin  cesar  á  los  insultos  de 
los  idólatras  del  interior  y  á  los  saqueos  de  los 
piratas  que  infestan  aquellos  mares,  y  que  mas 
de  una  vez  han  destruido  sus  cabanas  y  ro- 
bado los  pocos  muebles  que  había  en  ellas. 

<r  Luego  que  el  P.  Provincial  me  hubo  con- 
cedido la  misión  de  Maduré  que  le  habia  ido 
á  pedir ,  puse  todo  el  ahinco  en  aprender  las 
lenguas  tamula  y  malabar,  á  fin  de  hallarme 
pronto  en  estado  de  poder  llenar  las  funciones  de 
misionero  ;  porque  según  una  orden  estableci- 
da muy  prudentemente  por  los  PP.  de  aquella 
provincia  ,  no  es  permitido  que  nadie  entre  en 
la  misión  de  Maduré,  sin  saber  antes  la  len- 
gua del  país.  Sin  esta  precaución  no  tardarían 
en  averiguar  quienes  somos,  y  todo  se  perde- 
ría. El  Topo  no  era  un  lugar  á  propósito  para 
adelantar  en  la  lengua  ,  tanto  como  yo  desea- 
ba ,  porque  como  en  toda  la  costa ,  habitada 
por  gente  pobre é  incivilizada,  se  habla  mal  el 
idioma  del  pais.  En  su  consecuencia,  el  P.  Pro- 
vincial tuvo  la  bondad  de  enviarme  á  Cotate  , 
que  es  una  población  bastante  considerable 
situada  al  pié  de  la  cordillera  del  cabo  Como- 
rin,  donde  debía  hallar  menos  distracción  y 
mas  aprovechamiento.  Lo  que  me  causó  mas 
II. 
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satisfacción  fué  encontrar  al  P.  Mainardácuyo 
cargo  corría  la  iglesia  de  la  población.  Natu- 
ral de  las  Indias,  aunque  hijo  de  padres  fran- 
ceses, posee  perfectamente  ambas  lenguas.... 
La  iglesia  de  Cotate  no  es  notable  sino  por  el 
sitio  que  ocupa  ,  porque  el  santuario  y  el  al- 
tar están  situados  en  el  mismo  lugar  que  ocu- 
paba la  cabana  donde  iba  á  descansar  de  no- 
che San  Francisco  Javier,  después  de  haber 
evangelizado  á  estos  pueblos  durante  el  dia. 
Cierta  noche  los  gentiles  pagaron  fuego  á  ella 
creyendo  que  el  apóstol  perecería  entre  las 
llamas,  y  es  fama  que  aunque  quedó  redu- 
cida á  cenizas ,  el  santo  no  sufrió  el  menor 
daño,  absorto  como  estaba  en  la  oración..  .  Lo 
que  mas  llamó  mi  atención  en  Cotate,  durante 
mi  permanencia  en  aquella  población  ,  fué  la 
presencia  de  un  famoso  penitente  idólatra  que 
recorría  el  país  hacia  ocho  ó  nueve  meses. 
Aquel  hombre  daba  compasión  el  verlo  :  se 
habia  hecho  poner  al  cuello  una  especie  de 
collar  muy  estraordinario ,  que  consistía  en  una 
plancha  de  hierro  de  tres  pies  y  medio  en  cua- 
dro ,  doble  á  proporción,  en  medio  de  la  cual 
habia  una  abertura  muy  ancha.  Después  de 
haber  pasado  la  cabeza  por  aquel  agujero, 
habia  hecho  colocar  alrededor  de  la  abertura 
un  ribete  de  hierro  que  le  cerraba  la  garganta 
y  estaba  sujeto  á  la  plancha  con  buenos  clavos 
bien  ramachados,  á  fin  de  que  no  fuese  libre 
de  desembarazarse  cuando  quisiera  de  aquella 
carga  tan  pesada  como  incómoda.  Aquella 
plancha,  á  guisa  de  golilla  levantada,  le  impe- 
día poderse  acostar  ó  apoyar  la  cabeza  en  parle 
alguna  ,  de  modo  que  cuando  quería  descan- 
sar un  poco  ,  era  preciso  disponer  unos  pun  - 
tales  para  sostener  aquel  vasto  collar  por 
ambos  lados.  De  propia  voluntad  se  habia 
impuesto  aquella  penitencia  ,  para  reunir , 
mostrándose  en  público  ,  una  suma  de  dinero 
que  destinaba  para  abrir  un  tarpaculam  (1)  en 

(I)  Esla  palabra  en  lengua  malabar  signiGca  un  estanque  re- 
vestido de  piedras  en  un  sitio  donde  falla  el  agua.  Es  una  de- 
voción de  aquel  pueblo,  un  modo  de  honrar  á  sus  dioses  y  una 
obra  de  las  mas  meritorias ,  bacer  depósitos  de  ügua  ó  abrir 
cisternas  junio  a  las  grandes  vias  de  comunicación ,  y  mantener 
algunas  personas  que  ofrezcan  agua  á  los  \iageros.  Otros  cons- 
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un;i  llanura  árida  donde  loa  víageros  sufren 
mucho  á  causa  de  la  sed ,  y  juzgó  quede  nin- 
gún modo  podría  lograr  mas  limosnas ,  sino 
mostrándose  del  modo  que  acabo  de  esplicar... 
Al  verle  me  sentí  inspirado  y  rogué  á  Nuestro 
Señor  que  tuviese  piedad  de  aquel  desgracia- 
do que  seria  capaz  de  sufrir  mucho  por  su 
amor,  si  supiese  la  obligación  que  tienen  lodos 
los  hombres  de  amar  y  servirá  él  únicamente. 
No  se  si  Dios  escuchó  mis  pobres  oraciones , 
pero  al  cabo  de  ocho  dias ,  fué  grande  mi 
sorpresa  al  ver  en  la  puerta  de  nuestra  iglesia 
al  penitente  del  collar  que  deseaba  hablar  con 
el  gurú  (con  el  Padre) ...  se  lo  advertí  al  P.  May- 
nard  ,  quien  acercándose  al  penitente  le  dijo  : 
(c  ¿  Qué  venís  á  buscar  á  la  iglesia  de  los  cris- 
tianos ,   donde  se  honra  al  verdadero  Dios , 
vos  que  adoráis  á  unos  ídolos  y  que  sois  el 
esclavo  de  los  demonios  ?  »  El  penitente  con- 
testó modestamente:    «Vengo  aquí  precisa- 
mente porque  me  han  dicho  que  esta  era  la 
casa  del  verdadero  Dios,  á  fin  de  ver  si  hallo 
eu  él  mas  consuelo  del  que  he  encontrado  en 
los  dioses  que  adoro,  y  de  los  cuales  no  estoy 
muy  satisfecho  después  de  todo  lo  que  veis 
que  hago  para  agradarles.  Vengo,  pues,  á  in- 
formarme de  vuestro  Dios  y  aprender  á  cono- 
cerlo ,  para  poner  en  tranquilidad  mi  ánimo  , 
que  hace  mucho  tiempo  está  muy  agitado. 
¿No  es  este,  añadió,  el  templo  del  Ser  sobe- 
rano ,  creador  de  cielo  y  tierra ,  que  recom- 
pensa á  los  que  le  sirven  y  que  castiga  eter- 
namente á  los  que  adoran  á  otros  dioses  ?  Si 
hasta  aquí  he  adorado  y  servido  á  mis  dioses  , 
es  porque  no  he  conocido  otro  mas  grande 
que  ellos ;  pero  si  vos  me  podéis  hacer  ver 
que  el  vuestro  vale  mas  que  todos ,  renuncio 
á  ellos  y  los  abandono  para  siempre.  »  Estas 
palabras  uos  movieron  vivamente,  y  habríamos 
derramado  lágrimas  de  contento  sino  hubiése- 
mos temido  que  podia  engañarnos.  Para  poner 
á  prueba  su  sinceridad  por  la  parte  que  juz- 
gamos debia  serle  mas  sensible  ,   le  dijimos  : 

truyen  grandes  lio-pederias  6  salas  abrigadas,  para  que  los  cs- 
trangeros  puedan  retirar-e  á  ellas  6  ponerse  a  cubierto  durante 
la  noche.  Estas  costumbre?  patriarcales  son  muy  comunes  en 
la  India.  (Nota  del  Trad.) 
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«  Si  queréis  conocer  al  soberano  Señor  y  sa- 
ber de  nuestra  boca  las  infinitas  bondades  que 
le  distinguen  de  vuestras  pretendidas   divini- 
dades ,  es  preciso  que  empecéis  por  quitaros 
este  instrumento  de  mortificación  por  vos  de- 
seada ,  tpie  os  tiene  postrado  y  que  solo  lle- 
váis para  distinguiros  y  honrar  al  enemigo  del 
Ser  soberano  ;  porque  mientras  vayáis  cargado 
con  él,  la  divina  palabra  no  entrará  en  vuestro 
corazón  ó  bien  no  podréis  esperimentar  su  dul- 
ce consuelo....   <¡c  Estoy  dispuesto  ,  nos  con- 
testó ,  á  abandonarlo  todo  si  es  preciso  para 
conocer  al  soberano  bien  ;  pero  no  me  puedo 
quitar  este  collar  sin  el  ausilio  de  un  cerraje- 
ro. »  Ciertamente  que  el  famoso  Simeón  Sti- 
lita  (si  nos  es  permitido  comparar  tan  gran 
santo  ,  con  un  hombre  que  todavía  era  idóla- 
tra), no  mostró  mas  sumisión,  ni  con  mas 
prontitud  bajo  de  su  columna  ,  de  lo  que  lo 
hizo  aquel  hombre  ,  desprendiéndose  del  apa- 
rato de  penitencia  con  que  se  honraba  entre 
los  gentiles.  Vino  el  cerrajero ,  y  después  de 
mucho  trabajo  y  tiempo  logró  levantar  los  cla- 
vos que  tenian  sujeto  el  pequeño  collar  al  gran- 
de. El  que  los  había  puesto  es  de  creer  que 
juzgaría  que  no  se  habían  de  quitar  nunca. 
En  la  misma  iglesia  de  San  Francisco  Javier 
libertamos  á  aquel  pobre  esclavo  de  Satanás 
del  yugo  que  le  había  impuesto  su  temible 
enemigo.  La  plancha  era  tan  pesada  ,  que  solo 
haciendo  un  esfuerzo  pude  levantarla  del  sue- 
lo. La  suspendimos  en  una  de  las  paredes  de 
la  iglesia  como  un  despoje  arrebatado  al  in- 
fierno y  una  de  las  mas  preciosas  ofrendas  que 
pudieran  hacerse  al  santo  apóstol.   Apenas  se 
vio  libre  el  penitente ,  brilló  la  alegría  en  su 
semblante,  quizás  por  el  alivio  que  sentía, 
quizás  por  la  esperanza  que  abrigaba' de  que 
habiendo  obedecido,  íbamos  á  instruirle  en  la 
ciencia  de  la  salvación.  Aunque  se  mostró  sa- 
tisfecho de  nuestras  instrucciones,  y  quedó  so- 
bretodo, maravillado  de  la  grandeza  de  Dios 
y  de  su  amor  á  los  hombres ,  leímos  mas  de 
una  vez  en  sus  ojos  que  bullían  en  su  cerebro 
algunas  ideas  desconsoladoras.  Los  que  le  ha- 
bían conocido  en  la  ciudad  ,  le  dirigían  amar- 


[1773]  HISTORIA  GENERAL 

gos  reproches ,  no  precisamente  porgue  había 
cambiado  de  religión  ,  sino  porque  se  hacia 
discípulo  de  los  Praoguis,  perteneciendo  á  una 

de  las  mejores  castas  del  pais.  Cuando  supi- 
mos quo  la  idea  del  pranguinismo  causaba  lodo 
su  pesar ,  tomamos  la  resolución  de  enviarle 
al  Maduré  para  que  se  hiciera  bautizar  por  al- 
guno de  los  que  viven  allí  con  el  habito  de 
sanniasi.  Le  dijimos  pues,  que  nosotros  éramos 
guius  ó  doctores  de  las  clases  bajas  ,  que  vi- 
ven en  las  costas ,  y  que  siendo  él  un  hombre 
de  calidad,  debía  dirigirse  á  los  doctores  de 
las  clases  elevadas  y  íormar  parte  de  sus  dis- 
cípulos; que  hallaría  en  Maduré  á  aquellos  doc- 
tores que  le  enseñarían  la  ley  del  verdadero 
Dios ;  que  fuese  á  visitarles  ,  y  que  cuando 
estuviese  bien  instruido  ,  le  pondrían  en  el  nú- 
mero de  los  fieles.  Aquel  buen  hombre  que 
nos  habia  cobrado  mucho  afecto  ,  le  costó  mu- 
cho trabajo  decidirse  á  seguir  el  partido  que 
le  proponíamos,  pero,  por  Qn  ,  habiéndole 
persuadido  que  era  en  favor  suyo  ,  nos  creyó 
y  fué  á  encontrar  á  uno  de  nuestros  padres  de 
la  misión  de  Maduré  que  lo  bautizó  y  volvió  á 
enviarle  á  su  pais  para  que  trabajase  en  la  con- 
versión de  sus  deudos  y  amigos. 

<r  Entretanto,  yo  adelantaba  en  el  estudio  de 

la  lengua  malabar y  tomé  el  camino  que 

conduce  á  Maduré Toda  la  costa  de  la  Pes- 
quería pertenece  en  parte  al  rey  de  Maduró,  y 
en  parte  al  príncipe  de  Marawa....  Los  holan- 
deses ,  sin  ser  dueños  de  la  costa,  no  han  de- 
jado de  obrar  muchas  veces  como  si  lo  fuesen, 
de  modo  que  hace  pocos  años  que  se  apode- 
raron de  las  iglesias  de  los  pobres  paravas  para 
trasformarlas  en  almacenes ,  y  las  casas  de 
los  misioneros  para  alojar  sus  comisionados. 
Los  PP.  se  vieron  obligados  á  retirarse  á  los 
bosques,  donde  construyeron  algunas  caba- 
nas ,  á  fin  de  no  tener  que  abandonar  su  grey 
en  un  lance  tan  apurado.  Verdad  es  que  los 
paravas  mostraron  en  esta  ocasión  una  firme- 
za inquebrantable,  y  una  adhesión  inviolable 
por  su  religión.  Veiaseles  todos  los  domingos 
salir  en  tropel  de  Tutucurin  y  de  las  demás 
pjblaciones.  para  ir  á  oír  misa  en  los  bosques; 
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y  los  PP.  ejercían  en  medio  de  los  gentiles 
con  mas  libertad  las  funciones  de  su  ministe- 
rio, que  si  hubiesen  estado  entre  los  holande- 
ses. El  celo  de  los  paravas  chocó  aparente- 
mente á  algunos  de  aquellos  protestantes  ,  y 
trataron  de  pervertirles  y  hacerles  abrazar  su 
ieligion.  A  este  objeto  hicieron  venir  de  Bata- 
vía  á  uno  de  sus  ministros  para  instruir ,  de- 
cían, á  aquellas  pobres  gentes  engañadas;  pero 
la  tentativa  les  salió  mal.  En  la  primera  con- 
ferencia que  el  gefe  de  la  casta  de  los  paravas, 
tuvo  con  el  predicante  ,  confundióle  con  este 
razonamiento  :  «  Debéis  saber,  le  dijo  ,  que  , 
cuando  nuestra  casta  hubo  abrazado  la  religión 
católica  antes  de  la  llegada  del  Gran  Padre  á 
las  Indias  refiriéndose  á  San  Francisco  Ja- 
vier) ,  si  bien  éramos  cristianos  de  nombre , 
en  el  fondo  éramos  gentiles.  La  fé  que  profe- 
samos no  se  arraigó  en  nuestros  corazones  si- 
no por  el  poder  y  el  número  de  los  milagros 
que  operó  nuestro  santo  apóstol  en  todos  los 
sitios  de  esta  costa.  Hé  aquí  porque  antes  de 
hablarnos  de  cambiar  de  religión,  es  preciso  en 
primer  lugar ,  que  vuestros  milagros  corres- 
pondan en  número  é  importancia  á  los  del  Gran 
Padre,  y  aun  mas,  que  los  aventajen,  pues 
queréis  probarnos  que  la  ley  que  nos  traéis,  es 
mejor  que  la  que  nos  enseñó.  De  modo  que 
debéis  empezar  para  hacer  resucitar  al  menos 
una  docena  de  muertos ,  porque  San  Francis- 
co Javier  hizo  resucitar  cinco  ó  seis  en  esta 
costa ;  después  curar  todos  nuestros  enfermos 
y  poblar  de  mas  numerosos  peces  nuestro  mar. 
Cuando  hayáis  hecho  todo  esto ,  entonces  os 
diremos  nuestro  parecer.  »  No  sabiendo  el  po- 
bre ministro  que  replicar  á  aquel  discurso,  y 
viendo  por  otra  parte  en  la  firmeza  de  sus  ideas 
el  profundo  convencimiento  que  de  su  religión 
abrigaban  aquellos  pescadores  ,  trató  de  vol- 
verse por  donde  habia  ido.  Pero  antes  de  de- 
jarlo partir,  se  quiso  probar  si  la  violencia  ten- 
dría mas  poder  que  la  exhortación,  y  trataron 
de  obligar  á  los  paravas  á  que  fuesen  al  ser- 
món. El  gefe  de  la  casta  tuvo  el  valor  de  man- 
dar fijar  un  edicto  en  la  puerta  de  la  logia 
holandesa  declarando,  que  si  algún  parava  iba 
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al  templo  de  los  holandeses ,  seria  tratado  en- 
seguida como  rebelde  á  Dios  y  traidor  á  la 
patria.  Nadie  se  atrevió  á  penetrar,  á  escepeion 
do  un  solo  hombre  rico  y  poderoso,  cuya  for- 
tuna dependía  de  los  holandeses  y  que  temeroso 
de  incurrir  en  su  desagrado,  tuvo  la  debilidad 
de  desobedecer  la  orden  de  su  gefe.  Cuando 
este  lo  supo,  resolvió  hacer  un  ejemplar  escar- 
miento ,  á  cuyo  efecto  ordenó  que  todas  sus 
gentes  tomasen  las  armas  y  apoderándose  de 
las  salidas  del  templo,  á  fin  de  que  el  culpable 
no  puliese  escapar,  le  diesen  muerte  en  cuanto 
fuese  habido.  Los  holandeses  quisieron  defen- 
derle ,  pero  no  llegaron  á  tiempo,  y  hasta  tu- 
vieron que  retirarse  por  no  irritar  á  un  pue- 
blo que  estaba  resuelto  á  conservar  su  religión 
á  costa  de  su  vida. 

<i  Estas  persecuciones  han  cesado  á  Dios 
gracias  :  se  han  sucedido  directores  mas  pru- 
dentes y  razonables,  quienes,  lejos  de  inquie- 
tar á  estos  pueblos  acerca  de  su  religión  ni 
hacerles  violencia,  han  consentido  en  que  vol- 
viesen los  antiguos  pastores  á  habitar  en  las 
poblaciones ,  continuando  las  mismas  funcio- 
nes que  siempre  habían  desempeñado  desde 
San  Francisco  Javier....  Escribí  al  P.  Javier 
Borghese  ,  que  de  todos  los  misioneros  del 
Maduré  era  el  que  moraba  mas  cercano  á  Tu- 
tucurin....  Aquel  padre  me  contestó  que  aca- 
baban de  prender  al  P.  Bernardo  de  Saa,  su 
vecino  ,  por  haber  convertido  á  un  hombre  de 
uua  casta  elevada  ;  que  lo  habian  conducido 
ante  los  jueces  de  un  modo  violento,  de  mo- 
do que  á  puñetazos  le  habian  hecho  saltar 
algunos  dientes ,  y  sus  catequistas  habian  sido 
azotados  á  latigazos  ;  que  en  todo  el  pais  ,  la 
animadversión  contra  los  cristianos  era  gene- 
ral ,  y  que  hallándose  el  mismo  en  inminente 
peligro  de  ser  preso  ,  no  debía  rconsejar  que 
una  persona  estraña  fuese  á  reunirse  con  él 
en  tan  desfavorables  circunstancias.  Mucho 
me  afligió  la  persecución  de  los  cristianos ; 
pero  mayor  pena  me  causó  el  que  se  me  im- 
pidiera ir  á  tomar  parte  en  sus  sufrimientos.... 
Sin  darme  por  vencido  por  una  contestación 
que  parecía  quitarme  toda  esperanza  ,  escribí 
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por  segunda  vez  al  P.  Borghese....  Mi  segun- 
da carta  afortunadamente  fué  á  parar  en  poder 
del  P.  Bernardo  de  Sua ,  quien  acababa  de  ser 
desterrado  por  la  fé ,  después  de  haber  sido 
tratado  cruelmente....  Hacia  dos  ó  tres  días 
que  se  había  retirado  áCamien-Naikcn-Palli. . . . 
Viendo  á  un  hombre  determinado  á  probarlo  y 
arrostrarlo  todo,  juzgó  que  era  inútil  hacerme 
ir  á  buscar  lejos  la  entrada  de  una  misión  ,  á 
la  puerta  de  la  cual  me  encontraba,  y  que  pe- 
ligro por  peligro  ,  mas  valia  que  corriese  los 
del  lugar  á  que  se  me  destinaba  ,  que  los  de 
otros  en  donde  perecería  sin  ningún  provecho. 
Esto  fué  lo  que  me  escribió,  enviándome  al 
propio  tiempo  sus  catequistas  para  servirme 
de  guias.  La  llegada  de  aquellos  cristianos  lan 
ansiosamente  esperados,  algunos  de  los  cuales 
habian  sufrido  mucho  por  la  verdadera  reli- 
gión ,  me  causó  una  indecible  alegría.  Partí 
de  Tutucurin  sin  tardanza....  y  penetrando  á 
la  entrada  de  la  noche  en  un  bosque,  me  qui- 
té mi  hábito  ordinario  de  jesuíta ,  para  vestir 
el  de  los  misioneros  del  Maduré.  Llegamos  un 
poco  antes  del  amanecer  á  Camien-Naiken- 
Patli,  donde  nos  aguardaba  el  P.  Bernardo  de 
Saa....  No  podria  deciros  la  leruura  con  que 
abrazó  á  un  confesor  de  Jesucristo  ,  que  aca- 
baba de  salir  de  la  cárcel ,  donde  había  sido 
maltratado  por  los  enemigos  del  nombre  cris- 
tiano ,  ni  el  consuelo  que  sentí  en  mi  interior, 
tomando  posesión  de  aquella  tierra  bendita, 
después  de  tantos  deseos  ,  trabajos  ,  fatigas  y 
temores  de  que  tal  vez  no  podria  llegar  á 
ella,  » 

De  Camien-Naiken-Palti ,  pasó  el  P.  Mar- 
tin á  Aour ,  principal  casa  de  la  misión  de 
Maduré  ,  donde  trabajó  bajo  la  dirección  del 
P.  Bouchet  El  P.  Maudit ,  enviado  como  el 
P.  Martin  al  Maduré  para  preparar  el  esta- 
blecimiento de  la  misión  de  Carnate ,  escribió 
con  lecha  de  29  de  setiembre  del  año  1700  , 
que  había  llegado  en  el  mes  de  diciembre  del 
año  anterior  en  hábito  de  sanniasi  á  Couttur , 
primera  residencia  de  la  misión  del  Maduré. 
«El  P.  Francisco  Lainez,  que  se  encontraba 
?n  ella  ,  añade  ,  me  recibió  con  muestras  de 
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la  mas  fina  amistad.  Difícil  me  seria  poder  es- 
presar los  dulces  sentimientos  que  experimen- 
té en  aquella  sania  casa  ,  ni  cuanto  me  edificó 
la  vida  penitente;  que  llevaban  en  ella  nuestros 
padres.  Bautizó  en  Coultur  mas  de  cien  perso- 
nas ,  y  mas  de  ochocientas  en  Corali ,  que  es 
otra  residencia  de  esta  misión.  Quizás  causará 
estrañeza,  e*te  gran  número;  pero  no  es  nada 
en  comparación  de  lo  que  hace  el  P.  Lainez 
en  el  Marawa ,  donde  ha  bautizado  en  seis 
meses  á  mas  de  cinco  mil  personas  (1).  No  ha 
dependido  de  él  ni  de  mi  el  que  haya  podido 
acompañarle  en  recojer  una  mies  tan  abundante; 
puesto  que  las  órdenes  que  tenia  me  lo  impe- 
dían Ateniéndome  á  ellas,  partí  á  principios  del 
mes  de  junio  del  año  1700  para  Cangiburam 
(capital  del  reino  de  Carnate),  que  está  al 
norte  de  Pondichery ,  en  donde  me  puse  á 
trabajar  apenan  llegué....  Dos  iglesias  hay  le- 
vantadas ya  en  honor  del  verdadero  Dios ,  en 
el  centro  de  una  nación  sumergida  en  las  mas 
profundas  tinieblas  de  la  infidelidad.  En  los 
tres  meses  y  medio  que  me  hallo  en  el  pais , 
he  tenido  la  dicha  de  bautizará  mas  de  ciento 
raíate  personas.  Juzgad  por  estos  felices  co- 
mienzos, lo  que  podremos  hacer  en  lo  su- 
cesivo ,  con  el  ausilio  divino ,  en  una  misión 
tan  fecunda,  si  se  nos  envían  los  socorros  que 
nos  son  indispensables ;  pero  para  ello  son  ne- 
cesarios hombres  de  resolución,  y  que  puedan 
desempeñar  bien  su  cargo ;  porque  aquí  de- 
ben tenerse  muchos  mas  miramientos  que  en 
el  Maduró  ,  donde  el  cristianismo  está  hoy  día 
muy  floreciente;  y  es  preciso  resignarse  á  su- 
frir muchas  persecuciones ,  ya  por  parte  de 
los  gentiles ,  ya  de  otros ,  si  no  se  obra  con 
mucha  cautela  ,  y  no  se  logra  aplacar  el  mal 
humor  de  los  grandes  de  este  pais. »  Como 
los  franceses  querían  fundar  una  misión  sólida, 
no  tan  solo  en  el  reino  de  Carnate ,  sino  ade- 
más en  los  reinos  vecinos ,  encargóse  al  P. 
Maudit  que  se  informase  atentamente  del  esta- 
do de  aquellos  paises  ,  á  fin  de  ver  en  que 
lugires  seria  mas  conveniente  establecerse  ,  y 

I,  \'-áie  lo  d  cho  al  principio  de  este  capítulo. 


DE  LAS  MISIONES.  429 

aquel  misionero  emprendió  al  efecto  un  largo 
viage  al  oeste  de  Carnate,  en  el  año  1701. 
El  P.  Tachard ,  superior  de  las  misiones  fran- 
cesas de  la  Compañía  de  Jesús  en  las  Indias 
orientales  ,   habla  así  de  Maudit :  «  Después 
de  haber  salido  de  la  misión  de  Maduré,  don- 
de habia  aprendido  el  idioma  y  las  costumbres 
del  pais,  se  fué  á  Caruvepondi,  donde  cultivó 
un  centenar  de  cristianos  que  habia  bautizado 
durante  su  permanencia  en  aquel  lugar.  Esle 
mismo  padre  habia  hecho  varios  viages  y  des- 
cubrimientos en  los  paises  vecinos,  sobre  todo 
hacia  el  noroeste  ,  donde  habia  tenido  ocasión 
de  anunciar  el  Evangelio  á  diversos  pueblos  , 
y  bautizar  algunas  personas.  Durante  aquellas 
escursiones  apostólicas  ,  echó  los  fundamentos 
de  la  iglesia  de  Tarkolan,  en  otro  tiempo  cen- 
tro de  la  idolatría  del  Carnate ,  y  de  la  iglesia 
de  Punguenur ,   gran  ciudad  muy  poblada , 
distante  unas  cincuenta  leguas  de  Pondichery, 
donde  tuvo  la  dicha  de  conferir  el  bautismo  á 
mas  de  ochenta  idólatras.  »  Luego  añade  el  P. 
Tachard:  «Habia  obtenido  de  nuestro  P.  ge- 
neral ,  que  el  P.  Rouchet ,  (incorporado  á  la 
misión  de  Aour)  volviese  á  nuestra  nueva  mi- 
sión francesa....  Apenas  le  hube  manifestado 
la  voluntad  de  nuestros  superiores,  se  dispuso 
á  dejar  su  misión ,  y  á  pesar  de  las  lágrimas 
y  ardientes  súplicas  de  sus  queridos  neófitos, 
se  puso  en  camino.  Cuantas  veces  me  acuerdo 
de  aquella  separación ,  se  me  vienen  las  lá- 
grimas á  los  ojos ;  no  obstante,  nos  era  nece- 
sario un  hombre  de  su  esperiencia  y  capaci- 
dad ,  para  dar  á  la  nueva  misión  de  Carnate 
una  forma  conveniente  á  nuestros  designios  ; 
esto  es,  á  fin  de  que  sus  cimientos  fuesen  só- 
lidos ,  y  también  eficaces  los  trabajos  que  se 
empleasen  en  ella  en  lo  sucesivo  para  la  sal- 
vación de  las  almas.  El  P.  Rouchet,  trajo  con 
él  de  Aour  á  otro  misionero  francés ,  el  P.  de 
La-Fontaine,  que  se  habia  formado  á  su  lado; 
de  modo  que  en  el  mes  de  marzo  del  año  1702 
se  hallaban  reunidos  tres  misioneros  en  el  rei- 
no de  Carnate.  El  P.  Rouchet  fué  nombrado 
superior  déla  nueva  misión,  y  semejante  elec- 
ción no  podia  ser  mas  acertada.  Establecióse 
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en  Tarkolan ,  y  habiendo  dejado  al  P.  Mandil 
en  su  iglesia  de  Caruvepondi,  envió  al  P.  La- 
FoDlaine  á  Pongnenur ,  en  donde  se  habla  la 
lengua  talanga  ,  que  es  tan  diferente  del  ma- 
labar ,  como  lo  es  el  español  del  francés.  »  No 
tardó  el  P.  Petít  en  reunirse  con  aquellos  tres 
apóstoles.  Uno  de  los  cramani  (gobernadores) 
de  Tarkolan,  propietario  de  un  soto,  cena  de 
la  ciudad ,  lo  habia  dado  al  P.  Bouchet  para 
que  edificase  en  él   una  casa  y  una  iglesia  ; 
pero  en  el  año  1703  se  apoderaron  de  la  ca- 
pilla y  de  todo  cuanto  contenia  ;  le  quitaron 
las  limosnas  que  recibía  tanto  para  su  manu- 
tención ,  como  para  la  de  los  demás  padres  y 
catequistas,  y  se  le  encarceló  con  estos,  ame- 
nazándole con  quemarle  vivo.  Iban  á  envol- 
verle las  manos  con  lienzo  de  algodón  empa- 
pado en  aceite,  en  el  que  querian  pegar  fuego, 
cuando  Dios  permitió  que  los  jueces  no  adop- 
tasen aquel  violento  suplicio.  Presentaron  va- 
rias veces  hierros  ardientes  al  misionero ,  para 
atormentarle  ;  pero  su  dulzura  ,  su  ademan 
grave  y  modesto  ,  parecía  contener  á  los  ver- 
dugos. Después  de  haber  permanecido  encar- 
celado un  mes ,  don  le  únicamente  se  alimen- 
taba con  un  poco  de  leche ,  se  le  dio  libertad 
con  algunos  otros  cristianos  compañeros  de 
sus  sufrimientos.  El  P.  Maudit  que  también 
habia  sido  puesto  á  prueba  ,  escribía :  «  He 
sido  apaleado ,  escarnecido  y  atormentado  con 
mis  buenos  catequistas;  pero  en  fin,  he  podi- 
do salir  con  vida ,  y  me  hallo  en  estado  de 
poder  servir  todavía  á  Dios ,  si  mis  pecados 
no  me  hacen  indigno  de  esta  merced  ;  todo 
me  lo  han  quitado  y  os  ruego  que  me  socor- 
ráis. »  Fué  preciso  que  los  jesuítas  de  Pondi- 
chery  vendiesen  sus  muebles  y  los  instrumen- 
tos de  matemáticas  que  les  quedaban ,  para 
socorrer  al  pobre  cautivo.  También  el  P.  La- 
Fonlaine  sufrió  los  oprobios  de  les  enemigos 
de  la  Cruz ,  porque  los  brahmas  de  Pungue- 
uar ,  airados  por  los  progresos  que  le  veian 
hacer,  resolvieron  arrojarle  ignominiosamente 
de  su  capilla.  Sedujeron  á  algunos  neó6tos  de 
su  casta  para  que  le  acusaran  de  hacer  uso  del 
vino  en  el  sacrificio  de  la  misa ,  lo  que  era  te- 
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nido  por  aquellos  pueblos  como  un  crimen  ca- 
pital. Después  de  haber  sufrido  muchas  hu- 
millaciones y  afrentas,  cesó  la  persecución,  y 
el  misionero  trabajó  todavía  con  mas  fruto  que 
antes  en  la  conversión  de  los  idólatras.  El  P. 
Tachard,  á  quien  somos  deudores  de  estos  de- 
talles, decia  desde  Pondichery  en  el  año  1703: 
«  Somos  aqui  cinco  sacerdotes  y  dos  herma- 
nos de  nuestra  Compañía  ,  y  todos  estamos 
muy  ocupados.  El  P.  de  La-Breuille  que  ha 
vuelto  de  Carnalc  ,  enseña  filosofía  ;  el  P.  Do- 
lu  es  cura  de  la  parroquia  de  los  malabares  ; 
el  P.  de  La-Lane ,  que  ha  llegado  últimamen- 
te ,  está  estudiando  los  idiomas  del  pais  para 
entrar  en  misión  el  próximo  año  ;  el  P.  Tur- 
pin  trabaja  con  mucho  fruto  en  la  conversión 
de  los  gentiles  de  esta  ciudad ,  y  enseña  la 
lengua  latina  á  algunos  jóvenes  franceses  y 
portugueses ,  que  desean  abrazar  la  carrera 
eclesiástica  ;  y  el  hermano  Moricet ,  enseña  la 
lectura ,  escritura ,  aritmética  y  otras  ciencias 
á  los  niños ,  á  fin  de  que  con  el  tiempo  pue- 
dan ganarse  la  vida.  Ponemos  el  mayor  cui- 
dado en  educar  la  juventud,  inspirándole  el 
santo  temor  de  Dios ,  quien  se  ha  dignado 
bendecir  este  año  nuestros  trabajos ,  porque 
contamos  mas  de  trescientas  personas  adultas 
bautizadas  en  nuestra  iglesia.  La  ciudad  de 
Pondichery  ,  va  tomando  mucho  vuelo ;  se 
cuentan  al  presente  mas  de  trescientas  mil  al- 
mas ,  de  las  cuales  solo  hay  todavía  unos  dos 
mil  cristianos.  »  Anadia  en  la  misma  caria : 
«  Los  PP.  Quenin  ,  Papin  y  Baudré,  están  en 
el  reino  de  Bengala  muy  ocupados.  » 

Cuando  Luis  XIV  permitió  á  los  jesuítas  que 
ejercieran  las  funciones  apostólicas  en  Pon- 
dichery, la  administración  curial  sobre  la  cual 
creían  tener  algunos  derechos  los  capuchinos 
y  los  nuevos  misioneros,  fué  entre  ellos  objeto 
de  cuestiones ,  pero  no  tan  graves  como  la  de 
los  ritos  malabares.  Los  capuchinos  prohibían 
severamente  algunos  usos ,  que  ,  los  jesuítas 
guiados  por  su  deseo  de  facilitar  á  las  almas 
el  camino  de  la  salvación ,  creían  poder  tole- 
rar ;  y  los  procuradores  de  la  Congregación  de 
las  Misiones  Estrangeras ,  establecidos  en  Pon- 
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dichery  ,  se  mostraban  tan  opuestos  como  los 
capuchinos .  a  la  prédica  seguida  por  los  hi- 
jos de  San  Ignacio.  La  Santa  Sede  haciéndose 
cargo  de  esta  cuestión  de  ritos ,  tomó  el  par- 
tido de  enviar  un  delegado  á  Oriente.  Carlos 
Tomás  Maulan!  de  Tournon  ,  natural  de  Tu- 
rin .  hijo  de  una  ilustre  casa,  educado  en 
Roma  en  el  colegio  de  la  Propaganda  ,  y  re- 
vestido por  Clemente  IX  de  la  dignidad  de 
patriarca  de  Antioquía  ,  fué  nombrado  en  julio 
del  año  1702  legado  ad  latero ,  con  poder  y 
comisión  de  arreglar  contradictoriamente  los 
puntos  en  litigio.  El  patriarca  pasó  á  España, 
donde  debía  aguardar  un  buque  encargado  de 
trasladarle  á  las  Indias.  Partió  el  3  de  mayo 
del  año  1703  ,  y  llegó  al  6  de  noviembre  á 
Pondichery.  Los  jesuítas  salieron  á  recibirle  á 
la  playa  y  le  acompañaron  procesionalmenlc  a 
la  ciudad  ,  procurando  del  modo  mas  cumpli- 
do satisfacer  todas  sus  necesidades.  «  Apenas 
llegó  á  Pondichery  ,  dice  el  P.  Cahour,  el  vi- 
sitador apostólico  ,  cayó  enfermo  y  no  pudo 
examinar  las  cosas  por  sí  mismo.  ¿  Quién  se 
encargó  del  asunto?  Dos  jesuilas  ,  superiores 
de  la  misión  ,  y  según  sus  informes  ,  dice  , 
fueron  redactados  los  reglamentos.  Es  preciso 
convenir  que  si  en  la  misión  de  los  jesuítas  , 
los  particulares  no  eran  inocentes ,  los  supe- 
riores al  menos  no  estaban  en  connivencia  ,  y 
que  por  consiguiente  á  la  Compañía  de  Jesús 
poco  debió  importarle  el  reproche  que  al  pa- 
recer se  le  hizo.  Hé  aquí  las  palabras  lestuales 
del  legado.  Después  de  haber  hablado  de  las 
misiones  del  Maduró,  de  Maissur  y  Carnale  , 
fundadas  por  los  obreros  de  la  Compañía  de 
Jesús,  misiones,  dice,  en  donde  á  pesar  de  las 
persecuciones  de  los  idólatras  y  de  todas  las 
incomodidades  de  la  vida  ,  Oorece  lozano  el 
árbol  del  Evangelio,  sin  cesar  bañado  por  los 
sudores  de  los  misioneros  ,  añade  :  <r  Hubié- 
ramos ido  á  esas  misiones ,  deseosos  de  par- 
ticipar tanto  de  sus  fatigas  como  de  sus  satis- 
facciones ,  si  una  prolongada  enfermedad  no 
nos  lo  hubiese  impedido.  Pero  lo  que  no  he- 
mos podilo  obtener  inmediatamente  por  no- 
sotros mismos ,  ha  sido  suplido  felizmente  en 
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nombre  nuestro  y  de  la  Santa  Sede  ,  por  los 
PP.  Bouchet ,  superior  de  la  misión  de  Carna- 
le ,  y  Barlholdo  misionero  del  Maduré  ,  hom- 
bres eminentes  por  su  doctrina  y  su  celo  por 
la  propagación  de  la  fé.  Perfectamente  instrui- 
dos ,  por  una  larga  permanencia ,  en  las  cos- 
tumbres, idioma  y  religión  de  estas  comarcas, 
nos  han  hecho  conocer  muchas  cosas  que  hace 
estéril  é  infructífero  el  árbol  del  Evangelio  , 
de  modo  que  en  la  abundancia  de  nuestra  ale- 
gría, hemos  esperimentado  muchas  tribulacio- 
nes. En  su  consecuencia,  después  de  haberlo 
sometido  todo  á  un  maduro  examen  ,  después 
de  haber  oido  de  viva  voz  y  por  escrito  á  lo- 
dos los  misioneros ,  é  implorado  el  ausilio 
divino  con  públicas  rogativas ,  deseando  con- 
servar la  fé  en  toda  su  pureza  ,  con  ventaja 
espiritual  de  los  cristianos ,  hacer  agradable  á 
Dios  la  oblación  de  los  gentiles  ,  y  santificarla 
en  el  Espíritu  Santo  :  hemos  resuello  espedir 
el  presente  decreto  ,  con  la  autoridad  apostó- 
lica y  el  poder  de  legado  ad  latero.  »  Hé  aquí 
pues  á  la  Compañía  de  Jesús  ,  noblemente  re- 
presentada en  las  Indias  por  sus  gefes ,  ino- 
ceule  de  los  abusos  que  ella  misma  ha  sufrido, 
ya  sea  que  deban  atribuirse  á  la  falta  de  algu- 
nos de  sus  miembros ,  ó  de  algunos  otros  re- 
ligiosos de  una  orden  diferente,  ya  en  fin  que 
deban  buscarse  en  el  invencible  obstáculo  de  las 
preocupaciones  de  los  indios.  y>  El  P.  Cahour 
parte  de  la  hipótesis  que  los  PP.  Bouchet  y 
Barlholdo  ,  hubiesen  declarado  inficionados  de 
superstición  los  ritos  malabares,  como  así  es- 
tá indicado  en  el  decreto ;  pero  resulla  de  la 
correspondencia  de  aquellos  religiosos .  que 
habría  habido  error  sobre  el  sentido  de  varios 
informes  que  se  habían  dado  al  patriarca  de 
Antioquía.  Como  quiera,  el  mandato  del  23 
de  junio  del  año  1701  que  prohibió  los  ritos 
malabares ,  fué  publicado  por  el  patriarca  el 
día  11  de  julio  siguiente,  dia  en  que  partió 
para  las  Filipinas,  desde  donde  se  dirigió  á 
la  China.  El  legado  dirigió  al  propio  tiempo 
aquel  decreto  ademente  IX,  quien  lo  aprobó 
en  congregación  del  Santo  Oficio  ,  el  dia  7  de 
junio  del  año  1706  ,  añadiendo  sin  embargo 


m  VIAGE  A  LAS  CINCO 

esta  cláusula :  c Hasta  que  la  Santa  Sede  acuer- 
de olea  cosa  ,  atendidas  las  observaciones  ,  s¡ 
se  le  hacen ,  de  los  que  pretendiesen  tener  de- 
recho á  reclamar  sobre  el  contenido  de  este 
decreto.  »  En  efecto  ,  so  hicieron  algunas  re- 
clamaciones, formuláronlas  de  una  parle  el 
obispo  de  Meliapur  y  el  arzobispo  de  Goa  ;  y 
los  jesuítas  se  conformaron  ,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  los  ordinarios  de  los  lugares  ,  aguar- 
dando la  decisión  ulterior  de  la  Sede  apostóli- 
ca; de  otra  parte  apeló  el  consejo  superior  de 
Pondichery  ,  como  de  un  abuso  ,  del  mandato 
del  legado.  Las  discusiones  fueron  entonces 
sumamente  acaloradas  ,  dice  el  obispo  de  He- 
sebon  ;  los  sabios  indios  dieron  á  cada  parti- 
do pruebas  favorables  á  la  opinión  que  una  y 
otra  parte  babia  abrazado ,  por  manera  que 
entonces  mas  que  nunca  era  difícil  encontrar 
la  verdad  en  medio  de  las  tinieblas ,  en  que 
iban  envueltas  todas  aquellas  contradicciones.» 

CAPÍTULO  XVII. 


Apostolado  de  los  jesuítas,  domlnioos,  franciscanos  y  de  los  sa- 
cerdotes de  la  Congregación  de  las  Misiones  estrangeras  en 
China. 


Antes  de  continuar  la  historia  del  patriarca 
de  Antioquía  en  China  ,  debemos  hacer  men- 
ción del  primer  establecimiento  de  los  jesuítas 
franceses  en  aquel  país. 

El  P.  Próspero  Intorcetta  pasó  del  Celeste 
Imperio  á  Europa  en  el  año  1672  por  asuntos 
de  la  misión  ,  escribiéndole  el  P.  Fonlaney  á 
su  llegada  que  deseaba  consagrarse  á  la  evan- 
gelizaron de  los  chinos.  El  P.  Fernando  Ver- 
biest ,  que  conocía  la  vocación  de  Fontaney  , 
lo  llamó  diciéndole  que  le  aguardaba  con  im- 
paciencia en  Pekin  Cuando  los  cinco  jesuítas 
franceses  abandonaron  á  Nimpo  ,  en  virtud  de 
la  orden  siguiente  del  emperador :  «  Vengan 
los  jesuítas  desde  luego  á  mi  corle  :  los  que 
estén  impuestos  en  las  matemáticas  se  queda- 
rán á  mi  lado  ,  pudiendo  dirigirse  los  demás 
á  las  provincias  que  quieran  ,»  tuvo  Fontaney 
el  consuelo  de  ver  en  Hang-tcheu  al  P.  In- 
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torcelta  ,  que  era  entonces  vice-provincial  de 
la  Compañía  ;  pero  no  halló  en  la  capital  al 
P.  Verbiest ,  cuyas  relaciones  debian  abrirle 
el  camino  de  Tche-kiang  «No  llegamos  á 
Pekin  hasta  el  dia  7  de  febrero  del  año  1088, 
dice....  Nuestros  PP.  estaban  sumidos  en  un 
vivo  dolor  por  la  muerte  del  P.  Fernando  Ver- 
biest ,  acontecida  diez  dias  antes ,  á  conse- 
cuencia de  la  languidez  que  estaba  sufriendo 
hacia  ya  algunos  años.  Mucho  habríamos  de- 
seado poder  consultar  al  hombre  eminente  que 
era  con  razón  considerado  por  todos  los  cris- 
tianos de  China  como  padre  y  restaurador  de 
la  religión  en  su  país  ;  pero  Dios  nos  había 
dispensado  ya  bastantes  gracias ,  y  hora  era 
ya  de  que  sufriésemos  algún  contratiempo.  El 
P.  Gerbillon ,  contando  con  sus  propias  fuer- 
zas ,  pidió  que  se  le  destinase  á  los  últimos 
confines  de  la  provincia  de  Chen-si ,  antigua 
iglesia  del  siervo  de  Dios  Esteban  Faber,  cu- 
ya misión  era  la  mas  penosa  del  imperio  ,  y 
la  mas  privada  de  todo  consuelo  humano  El 
P.  Bouvet  deseaba  pasar  al  Leao-ton  (Corea) 
y  á  la  Tartaria  oriental ,  donde  no  se  habia 
predicado  aun  el  Evangelio  ;  los  demás  misio- 
neros no  habian  lomado  aun  resolución  algu- 
na. Entretanto  ,  permanecíamos  en  la  casa  de 
nuestros  PP.  en  Pekin ,  donde  hallé  al  P.  An- 
tonio Th,>más ,  religioso  que  habia  conocido 
en  Paris ,  cuando  iba  á  dirigirse  á  la  China  ; 
y  al  que  procuré  consolar  un  tanto  ,  al  ver  el 
profundo  dolor  que  le  causaba  la  muerte  del 
P.  Verbiest ,  su  íntimo  amigo.  Díjonos  aquel 
religioso  que  nos  dispusiésemos  á  sufrir  con 
paciencia  las  penas  que  nos  estaban  reserva- 
das, añadiendo  que  cada  misionero  debia  apro- 
piarse estas  palabras  de  S  Pablo  :  «  Todos 
los  que  quieran  vivir  en  la  piedad ,  según  Je- 
sucristo ,  serán  perseguidos  (1)  »  Lo  propio  , 
á  corta  diferencia,  me  escribía  en  aquella  épo- 
ca desde  Macao  el  P.  José  Tisannier ,  esce- 
lente  religioso  ,  que  habia  sido  provincial  y 
visitador  de  la  misión.  No  nos  intimidaron 
aquellas  observaciones   en  lo  mas  mínimo , 

(1)  Omnes  qui  pü  volunl  rivere  in  Christo  Jesu  persecutio- 
ncm  patientur.  (Tim.  3,  12.) 
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porque  solo  se  nos  prometia  alcanzar  aquello  I 
mismo  de  que  ¡liamos  en  busca.  Las  honras 
fúnebres  del  P.  Verbiesl ,  se  verificaron  el  11 
de  marzo  do  1688,  observándose  en  ellas  el 
orden  siguiente  :  los  mandarines  que  el  empe- 
rador envió  para  honrar  debidamente  la  me- 
moria del  ilustre  finado,  se  dirigieron  á  la  ca- 
beza del  cortejo  fúnebre  á  la  sala  en  que  estaba 
el  cadáver.  Son  los  ataúdes  en  China  muy 
grandes ,  y  de  una  madera  que  tiene  tres  ó 
cuatro  pulgadas  de  espesor ;  están  hermética- 
mente cerrados  para  impedir  que  entre  en  ellos 
el  aire.  Se  llevó  el  del  P.  Verbiest  en  andas 
hasta  la  calle,  y  se  le  colocó  en  una  especie 
de  coche  fúnebre  ,  en  forma  de  cúpula  ,  rica- 
mente adornado  y  cubierto  de  seda  blanca , 
(cuyo  color  es  en  China  de  luto) ;  el  superior 
y  todos  los  jesuítas  de  Pekín  se  arrodillaron 
ante  el  féretro  al  estar  en  la  calle  ,  é  hicimos 
tres  profundas  reverencias ,  mientras  que  los 
cristianos  que  estaban  presentes  prorumpian 
en  amargo  llanto ,  y  lanzaban  gritos  capaces 
de  enternecer  el  corazón  mas  empedernido. 
Rompió  la  marcha  el  fúnebre  cortejo,  prece- 
dido de  varios  hombres  que  llevaban  en  alto 
una  especie  de  cuadro  que  tenia  veinte  y  cin- 
co pies  de  altura  y  cuatro  de  ancho  ,  en  cuyo 
centro  se  leia  el  nombre  del  P.  Verbiest  en  le- 
tras de  oro.  Seguia  luego  una  música  china  , 
y  tras  ella  una  porción  de  hombres  llevando 
banderas  de  diferentes  colores  ,  siguiendo  en 
pos  la  cruz  ,  colocada  en  un  gran  nicho  con 
columnas  cubiertas  de  seda;  y  por  último,  se- 
guían los  cristianos  de  dos  en  dos  con  cirios , 
recorriendo  las  vastas  calles  de  Pekín  jon  una 
modestia  que  admiraba  á  los  infieles.  Cerra- 
ban la  comitiva  un  cuadro  del  ángel  custodio 
y  un  retrato  del  P.  Verbiest ,  en  el  que  se  ha- 
cia mención  de  lodos  los  cargos  que  le  habían 
sido  confiados  por  el  emperador.  De  vez  en 
cuando  exhalábamos  hondos  suspiros,  para  de- 
mostrar ,  según  la  costumbre  del  pais ,  el  vi- 
vo dolor  de  que  estábamos  poseídos.  Los  man- 
darines que  el  emperador  enviara  para  honrar 
la  memoria  del  ilustre  misionero ,  seguían  á 
caballo  tras  el  coche  fúoebre  ;  el  primero  de 
II. 
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ellos  era  el  padre  político  del  emperador,  el 
segundo  su  capitán  de  guardias  ,  el  tercero 
uno  de  sus  gentiles-hombres  y    los  restantes 
de  menos  categoría.    Por   último,  cerraban 
aquella  numerosa  comitiva  cincuenta  gineles 
perfectamente  vestidos.  Todas  las  calles  que 
habíamos  de  recorrer  estaban  atestadas  de  gen- 
te que  nos  contemplaba  sin  proferir  ni  una  pa- 
labra ,  sin  hacer  ni  un  movimiento  siquiera  , 
tal  era  el  respeto  que  le  infundía  nuestro  do- 
lor. Tenemos  el  cementerio  fuera  de  la  ciudad, 
en  un  jardín  que  uno  de  los  últimos  empera- 
dores cedió  á  los  misioneros  de  la  Compañía ; 
al  llegar  á  su  puerta,  nos  arrodillamos  ante  el 
féretro  en  medio  del  camino    y  repelimos  las 
mismas  inclinaciones  ó  profundas  reverencias 
que  habíamos  hecho  antes,  y  empezó  de  nue- 
vo el  llanto  de  todos  los  espectadores.  Junto  á 
la  sepultura  que  iba  á  recibir  el  cuerpo  del 
P.  Verbiest,  había  sido  dispuesto  un  altar, 
en  el  que  hizo  el  P.   Superior  las  preces  de 
costumbre.  Al  colocar  el  cuerpo  del  misionero 
en  su  sepultura ,  prorumpió  la  mullilud  en  la- 
tes gritos  ,  que  ninguno  de  nosotros  pudo  con- 
tener las  lágrimas.  Colocóse  á  algunos  pasos 
de  la  sepultura  una  lápida  de  mármol  blanco, 
en  la  que  constaba  en  chino  y  en  lalin ,  el 
nombre ,  la  edad  y  el  pais  del  difunto,  el  año 
de  su  muerte  y  el  tiempo  que  había  vivido  en 
China.  La  tumba  del  P.  Mateo  Ricci  es  la  pri- 
mera que  se  encuentra  al  entrar  ,  para  demos- 
trar sin  duda  que  es  el  fundador  de  aquella 
misión;  el  P.  Schall ,  liene  una  sepultura  ver- 
daderamente regia  ,  que  le  hizo  construir  el 
emperador  actual  algunos  años  después  de  su 
muerte,  cuando  fué  rehabilitada  la  memoria  de 
aquel  grande  hombre. 

El  tribunal  de  ritos  era  el  que  estaba  encar- 
gado de  presentarnos  al  emperador ,  por  ha- 
ber sido  el  que  recibió  la  orden  de  llamarnos 
á  la  corte.  Después  de  los  funerales  del  P.  Ver- 
biest, esto  es,  cuando  nos  fué  permitido  salir, 
según  la  costumbre  de  los  chinos,  nos  vi- 
mos obligados  á  acudir  á  aquel  temible  tri- 
bunal ,  ante  el  cual  se  presentaban  algunos  años 
antes  los  misioneros  cargados  de  cadenas.  Re- 
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cibiéronnos  en  él  los  mandarines  con  bastante 
consideración  ,  obligándonos  á  sentarnos  á  su 
lado  ;  cuando  el  primer  presidente  recibió  la 
orden  del  emperador,  que  fué  al  poco  tiempo 
de  nuestra  llegada ,  nos  dijo  que  el  principe 
deseaba  vernos  al  día  siguiente ,  y  que  debía- 
mos serle  presentados   por  nuestro  superior. 
El  día  21  de  marzo  del  año  1(¡88  ,  tuvimos 
pues  la  honra  de  saludar  al  emperador ;  des- 
pués de  habernos  acojido  bondadosamente,  y 
ílo  habernos  reprendido  con  dulzura  por  no 
querer  permanecer  lodos  nosotros  en  su  corte, 
nos  dijo  aquel  gran  príncipe  que  se  quedaría 
á  los  PP.  Gerbillon  y   Bouvet ,  permitiendo  á 
los  demás  que  fuesen  á  predicar  nuestra  santa 
religión  en  las  provincias  de  su  imperio.  Lue- 
go nos  hizo  servir  el  tó  y  nos  entregó  cien 
doblones,  cuyo  regalo  pareció á los  chinos  es- 
traordinario  ,   por  ser  aquella  una  liberalidad 
poco  común  entre  ellos.  Terminada  nuestra  vi- 
sita ,  solo  pensamos  los  PP.  Le-Comte ,  Vis- 
delou  y  yo  en  separarnos  ,  á  fin  de  que  pudie- 
se cada  cual  dedicarse  á  la  evangelizaron  de 
las  provincias  infieles  que  teníamos  designa- 
das; el  P.  Visdelou  se  quedó  en  ladeChan-si, 
donde  dio  comienzo  á  aquellas  largas  corre- 
rías evangélicas  ,  en  las  que  logró  salvar  tan- 
tas almas ,  y  al  estudio  de  la  lengua  china , 
en  la  que  hizo  tantos  progresos.  El  P.  Le- 
Comte  se  dirigió  á  la  provincia  de  Chen-si , 
en  la  que  estuvo  durante  dos  años  ocupado  en 
evangelizar  aquellos  pueblos ;  vése  en  las  Me- 
morias que  publicó  ,  una  parte  de  las  bendi- 
ciones que  dispensó  el  cielo  á  sus  trabajos 
apostólicos.  A  mí  se  me  destinó  á  Nanking , 
donde  permanecí  dos  años ,  yendo  á  visitar  la 
famosa  cristiandad  de  Cham-hai ,  que  distaba 
ocho  jornadas.  Debe  su  origen  aquella  flore- 
ciente iglesia  á  la  conversión  del  Dr.  Pablo  , 
quien  llegó  por  su  talento  y  virtud  á  la  digni- 
dad de  kolao  en  tiempo  del  P.  Ricci ;  durante 
mi  permanencia  en  Cham-hai ,  visité  repelidas 
veco  el  sepulcro  del  P.  JacoboLe-Favre,  mi- 
sionero ilustre  por  su  virtud  y  su  saber.  Fué 
hijo  de  un  consejero  del  parlamento  de  Paris , 
y  estaba  de  catedrático  de  teología  en  la  uní- 
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versídad  de  Bourges ,  cuando  Dios  le  llamó  á 
las  misiones  de  la  China ,  en  la  que  se  dedicó 
por  espacio  de  muchos  años  á  la  salvación  de 
las  almas,  muriendo  al  finen  olor  de  santidad. 
El  virtuoso  P.  Gabiani  fué  mi  compañero  en 
la  misión  de  Nanking ,  y  cuyo  celo  y  previ- 
sión me  sirvieron  de  mucho;  permanecían  con 
nosotros  en  aquella  ciudad  el  limo.  López, 
obispo  de  Basilea ,  y  su  vicario  el  P.  Juan 
Francisco  de  Leonisa ,  religioso  de  la  orden 
franciscana.  Luego  vinieron  también  á  ella  el 
obispo  de  Argolis ,  franciscano  ,  y  el  P.  Basi- 
lio de  Glemona,  quienes  permanecieron  á  nues- 
tro lado  por  espacio  de  un  año.  Lejos  de  ser 
escesivos  los  elogios  que  me  habían  sido  he- 
chos acerca  de  aquellos  prelados ,  vi ,  por  el 
contrario  ,  que  estaban  aun  muy  lejos  de  cor- 
responder á  la  virtud  y  á  las  demás  cualida- 
des que  les  adornaban.  La  dulzura  de  su  ca- 
rácter hacia  que  fuese  su  administración  que- 
rida y  respetada ;  como  solo  procuraban  el 
interés  de  la  misión  ,  lo  que  era  también  nues- 
tro principal  objeto ,  nos  manifestaron  desde 
luego  aquel  vivo  afecto  y  simpatía  que  siempre 
profesaron  á  todos  los  jesuítas  franceses,  como 
lo  atestiguan  las  diferentes  cartas  que  en  su 
favor  escribieron  al  Papa  y  á  la  sagrada  Con- 
gregación. A  principios  del  año  1689,  recorrió 
el  emperador  las  provincias  del  Mediodía ,  te- 
niendo que  visitarle  diariamente  mientras  per- 
maneció en  Nanking  dándonos  repelidas  prue- 
bas de  afecto  y  consideración  á  la  vista  de  la 
corte  y  de  los  primeros  mandarines  de  las  pro- 
vincias vecinas.  Salió  el  rey  de  Nanking  él  dia 
22  de  marzo  en  dirección  á  su  capital ;  y  como 
debíamos  acompañarle,  formamos  parte  de  su 
comitiva  hasta  la  distancia  de  treinta  leguas ; 
al  vernos  á  orillas  de  un  rio ,  hizo  dirigir  su 
canoa  hacia  nosotros,  y  quiso  que  llevase  esta 
á  remolque  nuestra  barquilla.  Estaba  entonces 
el  emperador  leyendo  nuestro  cheou-puen  ,  ó 
sea  la  esposicion  que  le  habíamos  elevado  en 
señal  de  gratitud  ,  insiguiendo  la  costumbre 
del  pais  ;  estaba  escrita  en  caracteres  casi  im- 
perceptibles ;  porque  cuauto  mayor  es  en  Chi- 
na la  categoría  de  la  persona  á  quien  se  escribe, 
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mas  pequeña  dohe  ser  la  letra.  Sobre  todo  en 
aquella  última  visita  ,  nos  trató  el  emperador 
con  machísima  familiaridad  :  hasta  quiso  com- 
partir con  nosotros  una  parle  de  las  provisio- 
nes que  le  estaban  destinadas. 

Entretanto,  estaban  los  PI\  (¡erbillon  y  Rou- 
vet  en  Pekin  constantemente  ocupados;  y  asi 
como  los  PP.  Pereyra  y  Thomás  estaban  obli- 
gados ,  desde  la  muerte  del  P.  Verbiest ,  á 
asistir  diariamente  á  palacio  y  á  cuidar  del 
tribunal  de  matemáticas ,  debían  los  PP.  fran- 
ceses atender  á  toda  la  comunión  de  fieles  que 
habia  en  aquella  gran  capital.  El  emperador, 
que  habia  tenido  con  ellos  varias  conversacio- 
nes antes  de  emprender  su  viage,  aconsejó  á 
entrambos  que  aprendiesen  la  lengua  tártara, 
á  fin  de  que  les  pudiese  comprender  mejor, 
procurándoles  al  efecto  los  maestros  necesarios. 
Tratóse  en  aquella  época  de  hacer  un  tratado 
de  paz  con  los  moscovitas  ,  lo  que  nos  admiró 
en  gran  manera ,  por  no  haber  creído  nunca 
que  una  nación  tan  inmediata  á  la  nuestra  es- 
tuviese en  guerra  con  los  chinos ;  pero  ya  no 
nos  sorprendió  tanto  al  saber ,  que  se  habían 
abierto  los  rusos  un  camino  desde  Moscou  que 
llegaba  á  trescientas  leguas  de  la  China.  Los 
czares  de  Moscovia  enviaron  sus  plenipoten- 
ciarios á  Nipchou  ;  y  el  emperador  envió  tam- 
bién embajadores  junto  con  los  PP.  Pereyra  y 
Gerbillon  ,  que  debían  servirles  de  intérpre- 
tes. Para  demostrar  el  afecto  que  el  empera- 
dor profesaba  á  los  dos  jesuítas ,  les  regaló 
dos  de  sus  vestidos ,  y  quiso  que  se  sentaran 
con  los  mandarines  de  segundo  orden  ;  pero 
como  llevaban  estos  en  el  cuello  una  especie 
de  rosario  ,  que  es  el  distintivo  de  su  digni- 
dad ,  y  el  cual  no  está  exento  de  supersti- 
ción, permitióse  á  los  jesuítas  que  se  pusiesen 
al  cuello  su  propio  rosario ,  en  vez  del  de  los 
mandarines ,  á  fin  de  que  pudiesen  ser  por 
aquel  medio  mas  fácilmente  conocidos.  Pre- 
séntanse  ciertas  circunstancias  en  que  sirve 
mucho  á  los  misioneros  el  conocimiento  de  la 
sociedad  ,  ó  mejor ,  del  corazón  humano  ,  co- 
mo sucedió  al  P.  Gerbillon  en  la  época  que 
vamos  á  referir :  Versado  un  tanto  en  Francia 
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en  la  política  ,  y  en  todos  los  asuntos  concer- 
nientes á  ella  ,  tuvo  la  dicha  de  conciliar  á  los 
chinos  y  á  los  moscovitas.  El  príncipe  Sosan, 
gefe  de  la  embajada ,  agradeció  en  gran  ma- 
nera á  los  misioneros  el  triunfo  que  le  procu- 
raron en  su  dilícil  misión  ,  asegurándoles  que 
podían  contar  siempre  con  su  apoyo.  El  P. 
Gerbillon  aprovechó  entonces  aquella  feliz  cir- 
cunstancia para  manifestarle  nuestras  intencio- 
nes. «  Ya  sabéis ,  príncipe  ,  lo  que  nos  ha 
obligado  á  dejar  todo  cuanto  tenemos  de  mas 
querido  en  nuestra  Europa  para  venir  á  este 
pais  •.  todos  nuestros  deseos  consisten  en  dar 
á  conocer  á  Dios  y  hacer  observar  su  santa 
ley.  Pero  lo  que  nos  desconsuela  es  que  los 
últimos  edictos  prohiben  á  los  chinos  abrazar- 
la ;  así  pues  ,  os  suplicamos  ,  ya  que  tan  bue- 
no sois,  que  hagáis  queden  sin  efecto  aquellas 
disposiciones :  el  favor  que  os  pedimos  tiene 
á  nuestros  ojos  mucho  mas  precio  que  todos 
los  honores  y  riquezas  de  que  nos  podéis  col- 
mar, por  ser  la  salvación  de  las  almas  el  único 
bien  á  que  hemos  aspirado  siempre.  »  Con- 
movido el  príncipe,  nos  ofreció  su  protección, 
y  cumplió  religiosamente  su  palabra  ,  cuando 
algunos  años  mas  tarde  se  acudió  á  él  para 
pedir  al  emperador  que  permitiese  predicar  la 
religión  cristiana  en  sus  estados.  » 

Khang-hi,  que  habia  recibido  anteriormente 
lecciones  del  P.  Verbiest,  continuó  estudiando 
las  ciencias  do  Europa  bajo  la  dirección  de  los 
jesuítas.  «Dedicóse  con  preferencia,  dice  Fon- 
taney,  á  la  aritmética,  los  elementos  de  Eu- 
clides  ,  la  geometría  práctica  y  la  filosofía ;  y 
sobre  cuyas  materias  recibieron  los  PP.  Tho- 
más ,  Gerbillon  y  Rouvet  la  orden  de  escribir 
diferentes  tratados  en  lengua  tártara.  Era  tan 
clara  la  esplicacion  que  hacían  de  aquellas  ma- 
terias en  sus  respectivos  tratados,  que  en  bre- 
ve llegó  á  comprender  el  emperador  nuestras 
ciencias ,  que  continuó  cultivando  con  ardor 
creciente.  Todos  los  dias  iban  los  jesuítas  á 
palacio,  y  pasaban  dos  horas  por  la  mañana 
y  dos  por  la  tarde  en  compañía  del  empera- 
dor ,  quien  les  hacia  sentar  siempre  á  su  lado 
á  fin  de  poder  aprovechar  mejor  sus  leccio- 
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nos.  Cuando  estaba  en  el  real  sitio  de  Tchan- 
tchan-wien,  situado  á  dos  leguas  de  Pekin , 
tenían  á  sí  mismo  los  jesuítas  la  obligación  de 
enseñarle  ,  por  no  poder  quedar  su  instruc- 
ción interrumpida  ni  un  solo  día  ;  no  obstante 
de  ser  aquel  trabajo  para  los  jesuítas  suma- 
mente pesado ,  lo  hacían  con  el  mayor  gusto, 
solo  por  complacer  al  emperador ,  y  poder 
por  aquel  medio  fomentar  mas  fácilmente  la 
religión  cristiana.  Por  espacio  de  cuatro  ó  cinco 
años  ,  continuó  el  emperador  sus  esludios  con 
la  misma  asiduidad  ;  cuantas  veces  los  corte- 
sanos le  felicitaban  por  sus  adelantos ,  les  de- 
cía que  eran  estos  debidos  á  la  exactitud  de 
las  ciencias  de  Europa  y  al  talento  y  buen  mé- 
todo de  los  jesuítas  que  se  las  enseñaban.  » 
De  aquel  modo  el  emperador  pasaba  el  tiempo 
ocupado  ,  y  vivía  con  los  jesuítas  en  una  es- 
pecie de  familiaridad  poco  común  en  los  prín- 
cipes chinos  ,  cuando  la  persecución  susci- 
tada en  la  capital  de  Hang-tcheu  ,  inclinó  el 
ánimo  del  monarca  en  favor  del  cristianismo. 
Pedro  de  Alcalá  (1),  que  fué  uno  de  los 
primeros  perseguidos ,  era  el  que  buscaba 
con  mas  empeño  la  palma  del  martirio  ,  en  la 
propagación  de  las  doctrinas  evangélicas :  el 
cielo  atendió  al  fio  á  sus  ardientes  votos.  Ape- 
nas hubo  recibido  órdenes  sagradas  ,  pidió  Al- 
calá con  humildad  ser  destinado  á  Filipinas  , 
llegando  á  Manila  en  el  mes  de  agosto  del  año 
16(56;  después  de  haber  evangelizado  por 
espacio  de  catorce  años  aquel  archipiélago  , 
en  el  que  obró  grandes  conversiones ,  por  ha- 
blar perfectamente  los  dialectos  de  aquellos 
varios  pueblos ,  fué  llamado  de  nuevo  á  Fili- 
pinas. La  amabilidad  de  su  carácter,  la  santi- 
dad de  su  vida  ,  y  sobre  todo  ,  su  incansable 


(1)  Nació  aquel  religioso  en  Granada  el  año  lbíl  ,  donde 
abrazó  desde  su  tías  temprana  edad  la  Orden  de  predicadores. 
Como  se  sintiese  inclinado  íi  la  carrera  del  apostolado  .  se  de- 
dicó con  preferencia  a  la  predicación ,  llegando  íi  ser  en  breve 
uno  de  los  primeros  oradores  de  su  tiempo.  Cuando  le  llamó 
Dios  mas  tarde  á  evangelizar  las  remotas  regiones  de  otro  mun- 
do ,  partió  el  esforzado  campeón  de  la  fó  cun  algunos  otros  de 
sus  compañeros  á  donde  su  vocación  le  llamaba,  mereciendo 
por  su  virtud  ,  su  celo  y  su  talento  ser  Pedro  de  Alcalá  consi- 
derado siempre  como  uno  d»  los  mas  ardiente?  apóstoles.  ( Nota 
del  Trad.  ] 
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afán  en  procurar  á  los  naturales  todos  los  au- 
silios  espirituales ,  le  grangearon  el  apn  i  ¡o 
de  todos  aquellos  sencillos  pueblos.  Como  iba 
Alcalá  á  todas  horas  en  busca  de  los  desgra- 
ciados ,  sin  pensar  en  su  salud  ni  en  su  segu- 
ridad ,  vióse  en  cierta  ocasión  á  punto  de  ser 
devorado  por  un  enorme  cocodrilo  ,  monstruo 
terrible  del  que  es  difícil  librarse ,  tanto  por 
la  velocidad  con  que  acomete ,  como  por  el 
asombro  que  causa  su  vista.  Dios ,  empero  , 
\eló  en  aquel  momento  terrible  por  la  seguri- 
dad de  su  siervo.  La  gratitud  hizo  renovar  en 
Pedro  de  Alcalá  el  voto  que  habia  hecho  de 
trabajar  por  la  gloria  de  Dios  hasta  su  muerte; 
así  que ,  pidió  varias  veces  ser  destinado  á 
China ,  pero  nunca  se  habia  accedido  á  sus 
instancias  ,  por  considerarse  necesaria  su  pre- 
sencia en  Filipinas.  Por  último ;  al  ver  sus 
superiores  la  abundante  cosecha  que  ofrecía  al 
Celeste  Imperio  ,  creyeron  oponerse  á  los  de- 
signios de  Dios ,  por  tener  ya  bastantes  misio- 
neros en  el  archipiélago  ,  y  permitieron  en  el 
año  1680  á  Pedro  de  Alcalá  ,  que  se  dirigie- 
se á  las  regiones  que  habian  sido  constante 
objeto  de  sus  mas  vehementes  deseos.  El  P. 
Juan  de  Polanco ,  profeso  del  convento  de  Va- 
lladolid  ,  bajo  cuya  dirección  habia  salido  de 
España  catorce  años  antes  ,  y  que  después  de 
haber  trabajado  con  provecho  en  China  ,  ha- 
bia ido  á  buscar  en  Europa  una  nueva  cohoite 
evangélica ,  estaba  de  regreso  en  compañía 
de  los  PP.  Alcade  del  Rosario,  Pedro  de  Alar- 
con  y  Alfonso  de  Córdoba.  Embarcóse  con 
ellos  Pedro  de  Alcalá,  para  penetrar  en  el  Ce- 
leste Imperio  por  la  isla  de  Formosa ,  situada 
á  treinta  y  cuatro  leguas  de  la  provincia  de 
Fo-kien,  obligándoles  los  vientos  contrarios  á 
estar  veinte  y  cuatro  dias  en  un  trayecto  que 
se  hacia  regularmente  en  ocho.  Aunque  el  go- 
bernador de  la  isla  no  parecía  estar  muy  dis- 
puesto á  reconocer  las  verdades  del  Evange- 
lio ,  no  pudo  menos  que  admirar  el  desinterés 
y  la  vida  penitente  de  aquellos  eslrangeros, 
que  procedentes  de  remolas  tierras,  no  habian 
reparado  siquiera  en  esponerse  á  tantos  peli- 
gros y  fatigas ,  al  único  objeto  de  dar  á  cono- 
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cor  el  verdadero  Dios ,  y  hacer  seguir  á  los 
hombres  el  camino  de  la  salvación.  Le.  curio- 
sidad atrajo  á  los  isleños  al  lado  de  los  do- 
minicos,  cuya  predicación  habría  sido  muy 
fecunda ,  si  los  sacerdotes  de  los  ídolos  no 
hubiesen  logrado  convencer  al    gobierno  de 
que  eran  los  religiosos  unos  hechiceros ,  que 
con  la  mágica  influencia  de  sus  discursos,  obli- 
garían al  pueblo  á  hicerse  cristiano.  Desde 
entonces  se  les  nombró  una  guardia  para  vigi- 
larles ,  sin  que  por  ello  se  impidiese  á  la  gen- 
te que  fuese  á  verles  y  á  oír  su  palabra.  Al- 
gunos chinos   convertidos ,   presentaban  casi 
diariamente  á  los  misioneros  algunos  idólatras, 
muchos  de  los  cuales  llegaron  al  6n  á  creer  en 
Jesucristo  y  á  recibir  el  bautismo.  Como  re- 
cibiese en  aquella  época  el  gobierno  una  orden 
del  virey  del  Fo-kien ,  previniendo  al  gober- 
nador de  la  isla  de  Formosa  que  se  pusiese  al 
frente  de  todas  las  tropas  disponibles ,  y  que 
acudiese  en  su  ausilio  para  anudarle  á  sacudir 
el  yugo  de  los  tártaros ,  se  vieron  los  misio- 
neros libres  de  los  soldados  que  les  custodia- 
ban ,  y  pudieron  entregarse  con  mas  desahogo 
á  sus  tareas  apostólicas.  En  breve  aumentó 
considerablemente  el  número  de  fieles  ;  Pedro 
de  Alcalá  iba  de  pueblo  en  pueblo  á  anunciar 
la  palabra  divina,  siendo  inmensos  los  frutos 
de  salvación  que  recogía  en  todas  partes.  Cier- 
to dia  vio  en  las  afueras  de  un  pueblo  un  ca- 
dalso levantado  ,  en  el  que  había  tres  chinos 
clavados  de  pies  y  manos  que  arrojaban  espan- 
tosos gritos.  Hacia  ya  muchos  dias  que  esta- 
ban sufriendo  aquel  horrendo  suplicio  que , 
sin  quitarles  la  vida  les  hacia  sufrir  todos  los 
dolores  y  angustias  de  la  muerte  ;  agrupados 
los  idólatras  en  derredor  del  cadalso,  acababan 
de  aumentar  con  sus  insultos  la  desesperación 
de  aquellos  desgraciados.  El  celoso  misionero, 
sin  consultar  mas  que  su  caridad  ardiente , 
sube  decididamente  al  cadalso ,  confunde  sus 
lágrimas  con  las  de  los  tres  criminales,  y  des- 
pués de  haber  calmado  sus  angustias  con  los 
asiduos  cuidados  que  la  compasión  sugiere , 
les  promete  en  nombre  de  Dios  el  perdón  de 
sus  fallas  y  una  recompensa  eterna  ,  si  arre- 
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penlidos  de  sus  pecados  se  someten  á  las  ór- 
denes de  la  Providencia,  y  mueren  como  cris- 
tianos. La  gracia  de  que  estaba  animado  Pedro 
de  Alcalá  ,  predispuso  el  corazón  de  los  tres 
chinos ,  quienes  pidieron  humildemente  el  bau- 
tismo ,  cuya  agua  purísima  les  regeneró  antes 
de  espirar.  (Pl.   CX1II ,  n.M.)  El  regreso 
del  gobernador  á  la  isla  de  Formosa ,  impidió 
á  los  dominicos  el  continuar  su  misión  con  la 
libertad  de  que  gozaban  durante  su  ausencia  ; 
quizás  habian  obrado  ja  en  ella  duiante  los 
seis  meses  de  su  libre  ejercicio  ,  todo  cuanto 
se  había  dignado  Dios  conceder  á  su  ministe- 
rio. De  todos  modos ,  es  lo  cierto  que  prosi- 
guieron los  misioneros  su  viage  hasta  llegar 
al  continente  de  China  ,  para  proseguir  en  él 
la  obra  santa  que  se  habian  visto  obligados  a 
interrumpir  en  la  isla  de  Formosa.  A  su  llega- 
da ,  se  retiró  Pedro  de  Alcalá  al  lado  de  los 
religiosos  de  su  orden,  en  la  provincia  de  Fo- 
kien  ;  tan  pronto  como  poseyó  la  lengua  del 
pais  y  supo  los  usos  y  costumbres  de  los  na- 
turales, se  dirigió  solo  ala  provincia  de  Tchc- 
kiang,  en  la  que  estuvo  por  espacio  de  veinte 
y  seis  años,  ó  mejor  mientras  vivió,  ejercien- 
do las  funciones  del  apostolado.  La  comunión 
de  fieles  que  formó  en  aquella  provincia ,  y 
particularmente  en  la  ciudad  de  Lan-ki ,  en 
la  que  fijó  Alcalá  su  residencia  ,  llegó  á  ser  . 
casi  tan  numerosa  y  floreciente  como  la  de  la 
provincia  de  Fo-kien    Todos  los  que  fueron 
iniciados  por  él  en  la  nueva  ley  de  Jesucristo, 
le  honraban  como  padre ,  le  escuchaban  como 
su  doctor  y  le  veneraban  como  santo.  Una  cir- 
cunstancia inesperada  contribuyó  á  aumentar 
aun  la  confianza  y  el  aprecio  de  que  era  objeto 
el  misionero.  Vióse  la  ciudad  de  Lan-ki  repen- 
tinamente inundada ,  siendo  muihas  las  per- 
sonas que  murieron  ahogadas,  y  las  casas  que 
fueron  derribadas  por  la  impetuosidad  del  agua. 
La  en  que  vivía  el  P.  de  Alcalá ,  á  pesar  de 
estar  espuesta  al  mismo  peligro  ,  por  no  ser 
mas  sólida  que  las  demás ,  fué  el  refugio  de 
todos  los  cristianos  de  la  vecindad,  por  creer- 
se únicamente  seguros  al  lado  del  ministro  de 
Jesucristo.  Todas  las  casas  inmediatas  habian 


VIAGE  A  LAS  CINCO 

sido  arrastradas  ya  por  la  corriente ,  y  conti- 
nuaba sin  embargo  el  agua  cayendo  á  torrentes, 
como  si  hubiese  querido  también  destruir  la 
única  que  quedaba  en  pió  en  toda  la  calle ;  vien- 
do el  misionero  pintada  la  ansiedad  en  todos 
los  semblantes  ,  se  puso  en  oración  basta  que 
cesó  enteramente  la  lluvia.  Por  lo  general ,  se 
atribuyó  á  la  eficacia  de  sus  oraciones  la  sal- 
vación de  todos  sus  vecinos.  Algún  tiempo 
después  ,  fué  nombrado  el  P.  Alcalá  vice-pro- 
vincial  de  los  dominicos  de  China,  cuya  elec- 
ción le  fué  muy  sensible,  no  solo  por  el  temor 
que  le  causaban  los  títulos  y  honores  ,  si  que 
también  por  obligarle  á  separarse  de  su  misión 
querida,  yá  fijar  su  residencia  en  el  Fo-kien, 
punto  en  que  debían  vivir  los  superiores  de  la 
orden.  Apenas  hubieron  trascurrido  los  tres 
años  que  debia  durar  el  desempeño  de  su  car- 
go ,  cuando  volvió  á  reunirse  con  sus  hijos  es- 
pirituales en  la  provincia  de  Tche-kiang.  Pron- 
to, muy  pronto  fué  á  turbar  su  gozo  las  persecu- 
ción ,  motivada  por  circunstancias  ,  sobre  las 
que  no  están  muy  acordes  los  autores  de  aque- 
lla época,  puesto  que  lodos  ellos  las  atribuyen 
á  causas  distintas.  Según  unos ,  persiguió  el 
virey  á  los  cristianos  con  motivo  de  una  casa 
que  poseía  el  P.  Alcalá  ,  en  la  que  vivían  los 
misioneros  y  los  catequistas ;  mientras  que 
creen  otros  ,  procedía  de  haber  hecho  publi- 
car el  emperador  Chun-lche  diez  y  seis  artí- 
culos para  la  instrucción  de  aquellos  pueblos  , 
en  el  último  de  los  cuales  prohibía  abrazar 
ninguna  falsa  religión  ,  imponiendo  una  pena 
al  que  se  dejase  alucinar  por  máximas  perni- 
ciosas. El  gobernador  de  Lin-gan  puso  al  cris- 
tianismo en  el  número  de  las  falsas  religiones, 
añadiendo  que  «  era  una  seda  que  tendia  á  la 
revuelta ,  tanto  como  cualquiera  otra  de  las 
mas  descabelladas  que  se  conocían  en  China.» 
Si  bien  el  P.  Verbiest ,  que  gozaba  de  gran 
favor  en  la  corte  ,  obtuvo  que  se  diera  en  el 
año  1681  un  edicto  ,  previniendo  que  queda- 
ra sin  efecto  aquel  artículo ,  no  por  esto  se 
borró  a  peí  acuerdo  en  la  provincia  de  Lin-gan. 
E¡  jesuíta  Inlorcella,  fundado  en  aquel  edicto, 
acudió  en  contra  del  gobernador  al  virey  de 
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Tche-king,  quien  encargó  al  misionero  que 
desistiese  de  su  proyecto,  y  que  dejase  á  su 
cuidado  el  arreglo  de  aquel  asunto  ;  pero  co- 
mo considerase  el  religioso  que  pedia  resultar 
de  aquella  falta  de  cumplimiento  un  perjuicio 
para  la  religión  ,  se  negó  á  acceder  al  deseo 
del  virey.  Resentido  éste  ,  escribió  al  gober- 
nador remitiéndole  al  propio  tiempo  la  acusa- 
ción que  el  jesuíta  presentó  contra  él.  Anima- 
do el  gobernador  del  deseo  de  vengarse , 
indujo  al  virey  á  que  se  declarase  contra  los 
cristianos.  Diéronse  inmediatamente  órdenes 
contrarias  á  la  f é ,  y  procedióse  desde  luego 
al  derribo  de  muchas  iglesias  ;  persuadidos 
los  idólatras  de  que  lograrían  la  protección  dtl 
virey  declarándose  contra  los  cristianos ,  les 
hicieron  sentir  todo  el  peso  de  su  mortal  odio. 
Por  mas  que  ni  el  P.  de  Alcalá  ni  los  otros 
dominicos  no  tuviesen  ninguna  parte  en  lo 
que  motivó  aquella  persecución,  habían  hecho 
demasiado  en  favor  de  la  religión  para  que 
dejasen  los  gentiles  de  perseguirles  cruel- 
mente. 

Sin  embargo ,  nadie  fué  tan  perseguido  co- 
mo el  jesuíta  Inlorcelta  ;  véase  lo  que  dice  con 
este  motivo  el  historiador  Le  Gobien  :  «  Era 
aquel  religioso  un  venerable  anciano  de  sesen- 
ta y  cinco  años ,  que  había  encanecido  en  el 
ejercicio  del  apostolado  ;  hasta  los  mismos 
paganos  le  miraban  con  cierto  respeto.  Entre 
las  muchas  virtudes  que  le  adornaban ,  se 
veian  brillar  un  celo  ardiente  y  un  esfuerzo 
heroico  que  le  impulsaban  á  emprenderlo  todo 
para  la  mayor  gloria  de  Jesucristo  y  de  su  igle- 
sia. Habiéndosele  procesado  en  12  de  setiem- 
bre del  año  1691  ,  contestó  á  todos  los  inter- 
rogatorios con  una  presencia  de  ánimo  y  una 
serenidad  imperturbables  :  dijo  que  había  en- 
trado en  el  imperio  el  año  1657  con  el  P. 
Verbiest ;  que  había  permanecido  algún  tiem- 
po en  la  provincia  de  Kiang-si ;  pero  que  ha- 
biendo tenido  que  cumplir  con  los  últimos 
deberes  cerca  del  P.  Humberto  Augery ,  su 
primo ,  encargado  de  dirigir  la  iglesia  de  Hang- 
tcheu  ,  se  habia  dirigido  á  aquella  provincia  ; 
y  que  después  de  la  muerte  de  Humberto,  se 


[1773]  HISTORIA  GENERAL 

había  quedado  en  ella  para  guiar  á  los  fieles.  I 
¿No  presenciasteis  vos  mismo,  dijo,  dirigién- 
dose al  mandarín,  lo  que  sucedió  hace  algu- 
nos años  cuando  el  emperador  recorrió  eslas 
provincias ,  en  cierta  ocasión  que  se  paseaba 
por  el  delicioso  lago  cuyas  aguas  bañan  los 
muros  de  esta  ciudad?  ¿No  os  acordáis  de 
que  envió  el  principe  ricos  presentes  á  mi  igle- 
sia, por  medio  de  los  gentiles-hombres  de  su 
sequilo  ,  que  vinieron  á  adorar  al  verdadero 
Dios?»  Se  procuró  calmar  la  persecución, 
haciendo  que  el  príncipe  de  Sosan  escribiese 
al  virey ,  con  lo  que  solo  se  logró  salvar  la 
vida  de  Intorcelta  ;  puesto  que  los  misioneros 
y  todos  los  fieles  continuaron  sufriendo  los 
nmores  insultos.  El  médico  Tchin-ta-sen,  una 
de  las  mas  fuertes  columnas  de  la  nueva  igle- 
sia de  Hang-tcheu  ,  fué  condenado  á  recibir 
cien  palos ,  y  á  ser  espueslo  en  público  con 
la  canga  ó  cadeni  al  cuello.  Con  grau  asombro 
de  los  mandarines  ,  se  presentó  al  médico  un 
joven  cristiano  ,  ahijado  suyo  ,  y  se  ofreció  á 
r.'cüiir  por  él  los  palos  á  que  se  le  había  con- 
denado. El  médico ,  después  de  abrazarle  le 
dijo  :  «  Son  estos  momentos  tan  preciosos  pa- 
ra mí ,  y  me  considero  tan  feliz  al  ver  que  se 
me  juzga  digno  de  sufrir  algo  por  Jesucristo  , 
mi  divino  Maestro  ,  que  por  nada  renunciaría 
á  la  dicha  que  me  está  reservada.»  Cuando 
al  dia  siguiente  se  presentó  de  nuevo  el  joven 
cristiano  para  reiterar  su  demanda  ,  vio  ya  to- 
do ensangrentado  el  cuerpo  del  mártir,  de  re- 
sullas de  los  golpes  que  acababa  de  recibir,  y 
que  brillaba  en  su  semblante  la  dicha  mas  pu- 
ra. «  No  me  compadezcáis  por  lo  que  he  su- 
frido ,  decia  á  los  que  querían  consolarle  ; 
compadecedme  mas  bien  por  no  haber  tenido 
la  dicha  de  morir  por  mi  Dios.»  En  cuanto  al 
dominico  Pedro  de  Alcalá  ,  declararon  hasta 
los  mismos  testigos  infieles  ,  que  habían  no- 
lado  siempre  en  aquel  religioso  costumbres 
purísimas,  una  vida  ejemplar,  y  vístoleaiem- 
pre  animado  del  deseo  de  hacer  bien  ;  sin 
embargo  ,  no  por  ello  dejó  de  sufrir  el  confe- 
sor de  Jesucristo  en  gran  manera.  Por  último, 
se  le  desterró  á  Cantón ,  y  se  procuró  des- 
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truir  en  su  ausencia  lodo  el  bien  que  había 
hecho  en  aquel  pais  por  espacio  de  tantos 
años. 

Los  PP.  de  Pekin  ,  dice  Fonlaney,  tenian 
copia  de  todas  las  actas  y  procedimientos  que 
se  habian  formado  de  orden  del  virey;  y  como 
viesen  al  fin  que  la  persecución  no  cesaba , 
resolvieron  recurrir  á  la  clemencia  del  empe- 
rador ,  presentándole  todas  las  copias  que 
obraban  en  su  poder.  El  príncipe ,  que  les 
queria  mucho  ,  les  escuchó  con  benevolencia, 
prometiéndoles  acabar  con  aquella  persecución, 
con  solo  prevenir  al  virey  que  dejase  libre  á 
Intorcelta  y  á  los  demás  cristianos.  «  Pero 
esto  será  nunca  acabar ,  contestaron  respetuo- 
samente los  misioneros  ,  si  V.  M.  no  procura 
corlar  el  mal  de  raíz  :  porque  si  ahora  que  po- 
demos acercarnos  diariamente  á  vuestra  real 
persona  ,  y  que  nos  colmáis  de  beneficios  ,  se 
continua  vejando  en  las  provincias  á  nuestros 
hermanos  ,  ¿  qué  no  deberemos  temer  el  dia 
que  nos  veamos  privados  de  la  honra  que  se 
nos  dispensa  ahora  ?  »  Entonces  prometió  el 
emperador  que  los  tribunales  arreglarían  so- 
lemnemente aquel  negocio :  pero  que  debían 
los  religiosos  presentarle  una  instancia  moti- 
vada pidiendo  la  decisión  de  los  tribunales. 
Después  de  haber  examinado  el  emperador 
detenidamente  la  petición  presentada,  advirtió 
á  los  religiosos  que  no  estaba  bastante  fundada 
para  obtener  lo  que  ellos  deseaban  ;  y  por  un 
esceso  de  condescendencia  ,  les  dio  el  mismo 
emperador  la  solicilud  que  debia  serle  presen- 
tada, para  que  fuese  decretada  favorablemen- 
te. Los  PP.  Pereyra  y  Thomás  fueron  los  en- 
cargados de  presentarla  públicamente  el  primer 
dia  que  se  dio  audiencia;  y  el  emperador, 
como  si  nada  supiese  ,  la  entregó  ,  como  las 
demás  ,  al  tribunal  de  los  ritos  para  que  la 
examinaran ,  y  le  diesen  luego  cuenta.  Des- 
pués de  haber  citado  los  mandarines  lodos  los 
edictos  que  habian  sido  dados  anteriormente 
contra  el  cristianismo ,  así  como  también  las 
recientes  disposiciones  dadas  durante  la  menor 
edad  del  soberano ,  dijeron  que  no  debia  per- 
mitirse en  China  el  ejercicio  de  la  religión 
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cristiana.  Poco  satisfecho  el  emperador  al  sa- 
ber su  decisión  ,  la  rechazó  mandando  exa- 
minar nuevamente  la  instancia  que  les  babia 
sido  presentada  :  sin  que  fuese  mas  favorable 
á  la  religión  cristiana  su  segundo  dictamen. 
Viendo  entonces  el  emperador  que  nada  podría 
conseguir  por  medio  de  los  tribunales,  tomó 
el  partido  de  adoptar  la  decisión  dada  por  el 
tribunal  de  ritos ,  la  cual  consistía  en  permitir 
al  P.  Intorcetta  que  continuase  permaneciendo 
en  Hang-tcheu,  y  que  únicamente  los  euro- 
peos pudiesen  profesar  la  religión  cristiana. 
Fué  aquella  noticia  para  los  jesuítas  un  golpe 
terrible  ;  al  ver  el  emperador  su  consternación 
se  sintió  vivamente  afectado.  «  Somos,  decían 
á  cuantos  intentaban  consolarles ,  como  aque- 
llos infelices  que  tienen  siempre  á  la  vista  los 
cadáveres  de  sus  padres.  »  Tal  es  la  frase  que 
impresionó  mas  vivamente  á  los  chinos.  El 
emperador  les  propuso  enviar  á  algunos  de 
ellos  á  las  provincias  con  importantes  cargos 
para  demostrar  públicamente  el  aprecio  que  le 
merecían  ;  pero  como  viese  que  lejos  de  dis- 
minuir su  tristeza  iba  siempre  en  aumento , 
llamó  al  principe  Sosan  ,  á  fin  de  consultarle 
acerca  de  lo  que  debia  hacerse  para  contentar 
á  los  misioneros.  Aquel  ministro  celoso  se 
acordó  entonces  de  la  palabra  que  habia  dado 
en  otro  tiempo  al  P.  Gerbillon  en  Nipchou  ;  y 
después  de  manifestar  al  emperador  que  des- 
preciaban los  religiosos  todos  los  honores  y 
riquezas  de  que  pudiese  colmárseles  ,  le  dijo 
que  solo  lograría  halagarles  permitiéndoles  que 
predicasen  su  ley  en  todo  el  imperio.  «  Pero, 
¿cómo  queréis  que  les  complazca  con  lo  que 
me  pedís ,  cuando  se  obstinan  los  tribunales  en 
no  querer  reconocer  su  ley?  »  —  «  Señor ,  le 
contestó  el  príncipe,  preciso  es  darles  á  co- 
nocer que  sois  vos  el  gefe  del  estado  :  si  me 
lo  permitís ,  hoy  mismo  me  veré  con  los  man- 
darines ,  á  los  que  hablaré  con  tanta  energía , 
que  ninguno  de  ellos  osará  oponerse  á  los  de- 
seos de  V.  M.  »  Los  mandarines  tártaros  fue- 
ron los  primeros  en  aprobar  las  razones  enér- 
gicas del  príncipe  ;  adhiriéndose  así  mismo 
después  á  ellas  todos  los  mandarines  chinos. 
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Fueron  tantos  los  elogios  que  hizo  del  catoli- 
cismo el  príncipe  Sosan  en  el  preámbulo  del 
cilicio  que  se  publicó  ,  que  el  emperador  se 
vio  obligado  á  borrar  algunos  de  ellos  ;  no 
obstante  ,  dejó  todos  los  puntos  mas  esencia- 
les respecto  déla  religión,  la  relación  de  la  vida 
ejemplar  de  los  misioneros  que  la  habían  pre- 
dicado en  China  por  espacio  de  cien  años ,  la 
autorización  que  se  daba  á  los  chinos  para 
abrazarla,  y  la  conservación  de  las  iglesias  que 
habían  sido  construidas.  Todos  estos  puntos 
fueron  ratificados  el  día  22  de  marzo  de  1 692; 
y  luego  el  tribunal  de  los  ritos  los  envió  ,  se- 
gún la  costumbre  establecida  ,  á  todas  las  ciu- 
dades del  imperio  ,  donde  fueron  espueslos  al 
público  y  anotados  en  los  registros  de  las  au- 
diencias. De  este  modo  fué  declarado  libre  en 
China  la  religión  cristiana ,  debiéndose  en  gran 
parte  aquella  favorable  disposición  tan  viva- 
mente deseada ,  al  cultivo  de  las  ciencias  que 
profesábamos ,  por  haber  sido  estas  las  que 
predispusieron  el  ánimo  del  monarca  en  nues- 
tro favor.  Si  bien  no  debemos  creer  que  fuese 
la  ciencia  un  medio  infalible  para  lograr  nues- 
tro objeto  en  China  ,  con  todo  ,  es  innegable, 
que  nos  sirvió  entonces  de  mucho  ,  por  mas 
que  los  progresos  de  la  fé  y  la  conversión  de 
los  infieles  sean  siempre  obra  de  la  gracia 
omnipotente  del  Señor.  j> 

Habiendo  logrado  el  emperador  reprimir  ó 
evitar  la  persecución  ,  no  paró  hasta  hacer  vol- 
ver de  su  destierro  al  P.  de  Alcalá  ,  quien  se 
dedicó  desde  luego  á  reunir  su  grey  dispersa- 
da. Si  bien  la  perseverancia  de  algunos  de  los 
nuevos  cristianos  le  consoló  en  gran  manera , 
en  cambio  ,  la  caida  de  algunos  otros  contristó 
mucho  su  corazón  de  padre ;  una  familia  ente- 
ra que  habia  bautizado  poco  antes  de  su  sali- 
da ,  perdió  insensiblemente  su  fervor  primitivo 
y  acabó  por  abjurar  la  le  cristiana.  Una  muger 
anciana  que  habia  permanecido  fiel  á  sus  pro- 
mesas en  medio  de  la  apostasía  de  sus  hijos  y 
nietos,  pudo  al  fin  con  su  ejemplo  ,  y  con  su 
santa  muerte  y  las  tiernas  exhortaciones  del 
P.  de  Alcalá  atraer  al  buen  camino  á  todos  sus 
seres  queridos  ;  teniendo  el  misionero  á  su 
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vez  el  consuelo  de  reconciliarles  con  la  iglesia. 
Por  mas  que  el  siervo  de  Dios  respetase  en 
gran  manera  á  los  misioueros  de  las  demás 
órdenes,  seguia  exactamente  la  práctica  de  su 
instituto  ,  sin  permitir  á  sus  cristianos  mas 
que  lo  que  estuviese  en  armonía  con  los  prin  - 
cipios  adoptados  por  los  dominicos  ;  para  con- 
vencerse del  espíritu  de  caridad  y  celo  de  que 
estaba  poseído  el  misionero,  basta  leer  sus  dos 
cartas  ,  una  fechada  en  el  año  1G8Ü  ,  y  otra 
en  20  de  diciembre  del  año  1691  ,  continua- 
das en  la  Apología  de  los  dominicos  misioneros 
de  la  China.  Continuó  el  P.  de  Alcalá  desem- 
peñando las  funciones  del  apostolado,  sin  que 
ni  sus  continuos  trabajos  ni  sus  achaques  le 
h'ciesen  renunciar  á  la  austeridad  y  penitente 
vida  que  se  impuso  ya  desde  el  primer  dia  que 
tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo ,  ni  pres- 
cindir de  ninguna  de  las  santas  prácticas  ob- 
servadas por  la  provincia  dominicana  de  Fili- 
pinas. Era  tan  fructífera  su  palabra ,  que  iba 
el  número  de  fieles  siempre  en  aumento  en 
torno  suyo  El  P.  Salvador  de  Santo  Tomás 
dice,  en  una  carta  escrita  el  10  de  abril  del 
año  1693  á  Carlos  Maigrot,  acerca  del  des- 
acuerdo que  habia  sobre  las  ceremonias  chinas, 
que  solo  se  habían  dirigido  los  dominicos  al 
Celeste  Imperio  por  no  haber  en  él  los  obre- 
ros necesarios  para  administrar  los  sacramen- 
tos á  un  pueblo  tan  numeroso.  No  obstante  el 
aislamiento  en  que  vivia  el  P.  de  Alcalá  ,  su- 
plió siempre  con  su  actividad  prodigiosa  la  fal- 
ta de  personas  que  le  secundasen  ;  solo  tenia 
un  misionero  ,  al  que  se  veia  obligado  á  enviar 
de  vez  en  cuando  á  los  puntos  mas  lejanos , 
según  las  necesidades  de  la  misión. 

Desde  la  creación  de  los  vicariatos  apostó- 
licos ,  clamó  incesantemente  el  Portugal  con- 
tra una  medida  que  creia  contraria  á  los  dere- 
chos del  patronato.  «  En  tal  estado  ,  dice  el 
obispo  de  Hesebon  ,  Roma  cuya  sabiduría 
sabe  hacer  siempre  con  oportunidad  todas  las 
concesiones  necesarias  para  conservar  la  paz , 
consintió  en  crear  en  China  dos  obispados , 
que  debia  proveer  el  Portugal  ,  y  cuyas  dos 
nuevas  sillas  fueron  establecidas  en  las  ciuda- 
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des  de  Pekín  y  Nauking.  »  (Pl.  CX11I,  n.°  2.) 
Fueron  ambas  diócesis  erigidas  por  Alejan- 
dro MU  en  10  de  abril  del  año  1690,  y  do- 
tadas por  el  rey  de  Portugal ,  como  lo  habia 
sido  anteriormente  la  de  Macao.  «Así  que  se 
supo  en  (¡na  aquella  disposición ,  añade  el 
obispo  de  Hesebon  ,  envió  el  arzobispo  de 
aquella  ciudad  en  calidad  de  metropolitano , 
dos  vicarios  generales  á  las  predichas  dióce- 
sis ,  para  dirigirlas  en  su  nombre  ,  hasta  que 
fuesen  nombrados  los  obispos  titulares  ;  pero 
como  quisiese  comprender  en  una  de  ellas  la 
provincia  deFo-kien,  no  quiso  M.  Maigrot 
reconocer  su  jurisdicción  ,  por  ser  su  vicario 
apostólico  ,  nombrado  debidamente  por  la  sa- 
grada Congregación.  »  Para  poner  término  á 
todas  las  cuestiones ,  formó  Inocencio  XII  nue- 
vos vicariatos ,  independientes  de  la  jurisdic- 
ción de  los  obispos  nombrados  por  su  prede- 
cesor;  siendo  M  Maigrot  confiímado  en  el 
título  de  vicario  apostólico  de  la  provincia  de 
Fokien.  Informado  Inocencio  XII  de  lo  mucho 
que  habia  trabajado  Domingo  de  Alcalá  para 
la  propagación  de  la  fé  en  aquellas  regiones  , 
le  honró  con  el  título  de  vicario  apostólico  de 
la  provincia  de  Tche-kiang ,  cuya  nueva  dig- 
nidad le  daba  una  jurisdicción  espiritual  so- 
bre todos  los  misioneros  y  las  iglesias  de  la 
provincia  ,  obligándole  al  propio  tiempo  á 
velar  con  mayor  solicitud  por  todo  lo  concer- 
niente á  la  predicación  del  Evangelio  y  al  culto 
divino  y  las  costumbres,  no  solo  de  todos  los 
nuevos  cristianos,  si  que  también  de  sus  mi- 
nistros. Sin  prevalerse  de  su  autoridad,  nunca 
emprendió  cosa  alguna  de  importancia  sin  con- 
sultar antes  los  demás  misioneros ,  por  mas 
que  no  tuviesen  estos  ni  su  espeiiencia,  ni  sus 
conocimientos;  si  no  le  fué  posible  hacer  todo 
el  bien  que  deseaba ,  logró  al  menos  con  su 
prudencia  y  dulzura  evitar  el  escándalo  y  con- 
servar la  paz  en  la  iglesia  que  le  estaba  con- 
fiada. 

Después  de  haber  dado  Khang-hi  el  nuevo 
edicto  ,  volvió  á  continuar  sus  estudios  bajo  la 
dirección  de  los  jesuítas;  no  habia  á  la  sazón 
en  China  mas  que  cinco  PP.  franceses ,  dos 
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de  los  cuales  permanecían  en  la  corte ,  Fonta- 
ney  en  Nankin  y  Yisdelou  y  Le-Compte  en  el 
Chan-si  y  el  Chen-si.  El  último  de  ellos  fué 
destinado  á  Europa  por  asuntos  de  la  misión  ; 
Fontaney  y  Visdelou  fueron  á  Cantón  á  últi- 
mos del  año  1692  ,  á  fin  de  fundar  allí  u»a 
casa  destinada  á  recibir  los  jesuítas  franceses 
que  fuesen  destinados  á  China  :  encontrándose 
aun  en  aquella  capital ,  cuando  recibieron  la 
orden  de  dirigirse  á  la  corte.  Al  atravesar  la 
provincia  de  Nanking  ,  abrazaron  por  la  últi- 
ma vez  al  P.  Gabiani ,  que  murió  dos  años 
después  rendido  de  fatiga  y  lleno  de  mereci- 
mientos ;  á  su  llegada  hallaron  al  emperador 
enfermo  ,  y  para  el  que  llevaban  una  libra  de 
quina  que  les  habia  enviado  el  P.  Dola  desde 
Pondichery.  Aquel  remedio,  desconocido  aun 
en  Pekin,  contribuyó,  junto  con  algunas  pas- 
tillas medicinales  que  tenían  los  PP.  Gerbillon 
y  Bouvet ,  á  la  curación  del  monarca;  agra- 
decido este,  trató  de  recompensar  á  los  jesuí- 
tas. «  El  dia  4  de  julio  de  1693,  dice  Fonta- 
ney, nos  llamó  á  su  palacio  y  nos  mandó  decir 
por  uno  de  sus  gentiles-hombres  :  «  El  empe- 
rador os  cede  á  los  cuatro  una  casa  en  el 
Hoang-tchin ,  esto  es  en  el  primer  cuerpo  de 
su  palacio.  i>  Después  de  haber  oido  arrodilla- 
dos aquellas  palabras,  según  el  ceremonial  de 
China  ,  nos  levantamos ,  y  aquel  oficial  nos 
condujo  á  las  habitaciones  del  emperador,  para 
que  le  diésemos  las  gracias,  mientras  estaba 
el  principe  ausente.  Diferentes  mandarines  que 
se  encontraban  allí  por  casualidad  ,  asistieron 
á  aquella  ceremonia  ,  asi  como  también  el  P. 
Pereyra ,  y  otro  misionero  de  nuestra  Compa- 
ñía ,  que  había  ido  á  palacio  por  otros  asun- 
tos. Los  mandarines  y  los  dos  religiosos  se 
colocaron  á  alguna  distancia,  estando  de  pié  y 
guardando  el  mas  profundo  silencio,  mientras 
que  los  PP.  Gerbillon  Bouvet,  Visdelou  y  yo, 
hacíamos  tres  genuflexiones  y  nueve  reveren- 
cias hasta  tocar  el  suelo  con  la  frente,  en  prueba 
de  nuestro  vivo  reconocimiento.  Al  dia  siguien- 
te repetimos  la  misma  ceremonia  á  presencia 
del  emperador ,  quien  se  dignó  después  lla- 
marnos separadamente  ,  y  hablarnos  en  tono 
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muy  afectuoso ;  luego  entregó  al  P.  Bouvet 
los  presentes  que  enviaba  al  rey  de  Francia  , 
encargándole  comunicase  al  rey  la  dádiva  que 
acababa  de  hacernos.  Tomamos  posesión  de 
nuestra  casa  el  dia  11  de  julio:  pero  como 
no  estuviese  aun  dispuesta  conforme  nuestros 
usos,  mandó  el  emperador  á  la  junta  de  obras, 
que  mandase  hacer  en  ella  todas  las  innova- 
ciones que  nosotros  indicásemos.  Como  estu- 
viese ya  enteramente  arreglada  ,  dedicamos  el 
dia  19  de  noviembre  nuestra  capilla  á  Jesús 
Crucificado  por  la  salvación  de  los  hombres , 
y  se  procedió  al  dia  siguiente  á  su  apertura 
con  la  mayor  solemnidad.  Desde  entonces  pre- 
dicó el  P.  Gerbillon  todos  los  domingos,  y  es- 
pl  ico  á  los  fieles  los  principales  deberes  de  los 
cristianos ;  bautizamos  al  propio  tiempo  en  ella 
á  diferentes  catecúmenos ,  siendo  muy  raros 
los  domingos  en  que  no  se  ministraba  á  algu- 
no de  ellos  el  agua  de  la  regeneración.  El  P. 
Visdelou  se  encargó  del  cuidado  de  instruir  á 
los  prosélitos  ,  por  lo  que  tuvimos  en  breve 
una  comunión  de  fieles  numerosa  y  floreciente; 
al  año  de  habernos  cedido  el  emperador  nues- 
tra casa  ,  nos  dispensó  un  nuevo  beneficio,  no 
menos  señalado  que  el  primero  ,  puesto  que 
nos  cedió  un  espacioso  terreno  para  construir 
la  iglesia.  Sabiendo  que  los  administradores 
del  palacio  querían  hacer  construir  en  aquel 
terreno  habitaciones  para  los  eunucos ,  procu- 
ramos nosotros  obtenerle  para  levantar  en  él 
la  casa  del  Señor.  Para  lograrlo  ,  hicimos  pre- 
sente al  soberano  que  junto  á  nuestras  casas 
debia  haber  siempre  las  iglesias,  por  lo  que 
le  suplicábamos  se  dignase  cedernos  el  terre- 
no de  que  se  trataba,  á  fin  de  que  no  careciese 
la  nuestra  de  aquel  requisito  indispensable. 
Deseoso  el  emperador  de  complacernos  en  lo- 
do ,  nos  cedió  la  mitad  del  terreno  ,  haciendo 
constar  en  el  acta  de  cesión  ,  que  lo  hacia  al 
objeto  de  que  se  edificase  en  él  un  magnífico 
templo  en  honor  del  rey  del  cielo.  »  Otro  je- 
suíta ,  el  P.  Jartoux,  hablando  de  la  construc- 
ción de  aquella  iglesia,  dice  :  a  En  el  mes  de 
enero  del  año  1699  ,  el  emperador  concedió 
al  P.  Gerbillon  el  permiso  para  construirla ; 
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algún  tiempo  después ,  llamó  el  príncipe  á  lo- 
dos los  misioneros  de  la  corle,  y  les  dijo  si 
querían  por  su  parle  contribuir  á  la  construc- 
ción de  aquella  iglesia  ,  é  hizo  entregará  cada 
uno  de  ellos  cincuenta  escudos  de  oro ,  á  fin 
de  que  se  suscribiesen  por  aquella  cantidad. 
Cuando  se  colocaron  los  cimientos,  no  lenian 
los  jesuítas  mas  que  dos  mil  ochocientas  libras 
para  atender  á  la  construcción  del  templo ,  sin 
que  por  ello  dejasen  de  continuar  con  activi- 
dad las  obras ,  confiados  en  la  Providencia  que 
no  habia  cesado  de  velar  sobre  ellos.  Cuatro 
años  duró  la  construcción  y  ornato  de  aquel 
vasto  templo ,  uno  de  los  mas  hermosos  de 
Oriente  :  está  construido  en  el  centro  de  un 
patio ;  hay  en  cada  lado  uu  cuerpo  de  edificio 
que  contiene  una  vasta  sala  de  construcción 
china;  sirve  una  de  ellas  para  instruir  á  los 
catecúmenos  ,  y  la  otra  para  recibir  á  las  per- 
sonas que  vienen  á  visitarnos.  Hay  en  esta 
última  los  retratos  del  rey  y  de  los  príncipes 
do  Francia ,  de  los  reyes  de  España  é  Ingla- 
terra y  los  de  otros  muchos  príncipes ;  hay 
además  escelentes  grabados   que  revelan  la 


magnificencia  de  la  corle  de  Francia. 


La  igle- 


sia tiene  selenla  y  cinco  pies  de  longitud , 
treinta  y  tres  de  latitud  y  treinta  de  altura  ; 
componen  su  interior  dos  distintos  órdenes  de 
arquitectura  ;  tiene  cada  orden  diez  y  seis  co- 
lumnas, con  su  pedestal  inferior  de  mármol ; 
los  de  la  parte  superior  son  dorados ,  así  co- 
mo también  los  capiteles ,  los  hilos  de  la  cor- 
nisa y  los  del  friso  de  la  alquitrava.  El  friso 
está  cargado  de  adornos  que  solo  son  pinta- 
dos ,  y  cuyos  colores  han  sido  mas  ó  menos 
deteriorados,  según  los  diferentes  objetos  que 
representan  ;  hay  en  la  parte  superior  doce 
grandes  ventanales  en  forma  de  arco ,  seis  por 
cada  parte,  que  dan  á  la  iglesia  toda  la  luz 
necesaria.  Tiene  el  altar  hermosas  proporcio- 
nes ;  cuando  está  adornado  con  los  ricos  pre- 
sentes debidos  á  la  liberalidad  del  rey  ,  parece 
entonces  un  altar  que  un  gran  monarca  haya 
erigido  al  Rey  de  los  reyes.»  Fontaney,  después 
de  hablar  de  aquella  iglesia  ,  diré  de  Khang- 
hi  :  «  Todavía  nos  dispensaba  aquel  príncipe 
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otras  muchas  gracias ,  que  nunca  podremos 
apreciar  debidamente.  Cuando  íbamos  á  pala- 
cio ,  nos  recibía  con  una  bondad  estreñía  ;  el 
día  de  año  nuevo  es  costumbre  en  China  en- 
viar el  emperador  dos  mesas  á  los  magnates  de 
su  corte  ,  llena  la  una  de  los  mas  esquisitos 
platos ,  y  cubierta  la  otra  de  esquisitos  frutos; 
no  solo  nos  dispensaba  á  nosotros  el  mismo 
honor,  sino  que  nos  invitaba  además  á  ver  el 
disparo  de  los  fuegos  artificiales  en  su  hermoso 
palacio  de  Tchau-tchun-yuen.  Solo  éramos  á 
la  sazón  en  China  tres  jesuítas  franceses ,  y 
vivíamos  los  tres  en  la  corte;  pero  recibimos 
un  refuerzo  considerable  con  la  llegada  del 
P.  Bouvet,  acompañado  de  escelentes  misio- 
neros: el  Amfttrite,  que  les  condujo  ,  fué  el 
primer  buque  francés  que  se  vio  en  los  puer- 
tos de  China.  » 

El  edicto  de  Khang-hi  permitiendo  la  pre- 
dicación del  cristianismo ,  arraigó  mas  y  mas 
en  los  jesuítas  la  idea  de  formar  un  clero  in- 
dígena ,  manifestada  ya  anteriormente  en  todos 
sus  escritos.  El  dia  1 5  de  agosto  del  año  1 695, 
publicaron  los  misioneros  de  la  Compañía  una 
nueva  Memoria,  que  será  un  monumento  eter- 
no de  su  celo  ;  hé  aquí  un  estrado  de  ella  : 
Pintaban  con  los  mas  vivos  colores  el  verda- 
dero estado  de  la  religión  en  China ;  decían 
que  habia  llegado  el  momento  de  asegurar  pa- 
ra siempre  su  prosperidad ,  y  de  abrirse  un 
camino  para  la  conquista  espiritual  de  aquel 
vasto  imperio.  Además ,  insistían  los  jesuítas 
en  la  necesidad  de  prevalerse  del  asombro 
general .  para  crear  una  iglesia  imponente  por 
el  número  de  los  neófitos ,  fundados  en  que 
según  la  política  del  imperio ,  era  imposible  la 
persecución,  desde  el  momento  que  fuesen  los 
cristianos  en  gran  número.  En  su  virtud  ,  cla- 
maron nuevamente  porque  se  dispensara  á  los 
neófitos  el  estudio  de  la  lengua  latina ,  y  se 
les  autorízase  á  ellos  para  constituir  la  nueva 
iglesia  en  bases  sólidas ,  y  bajo  el  plan  que 
estuviese  mas  en  armonía  con  las  costumbres 
del  país ;  pidiendo  que  fuese  la  lengua  china 
la  litúrgica  en  aquel  vasto  imperio ,  así  como 
también  en  las  regiones  que  estuviesen  bajo 
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su  influencia  política  ó  moral.  Habriase  podido 
objetar  que  si  se  descuidaba  la  lengua  latina  , 
no  habia  ya  medio  de  relación  directa  entre 
Roma  y  China  ,  lo  que  necesariamente  habia 
de  esponer  á  aquella  comunión  naciente  á  caer 
en  el  cisma  ;  pero  los  jesuítas  contestaban  ya 
á  esta  objeción  ,  diciendo  que  podia  exigirse 
el  estudio  del  lalin  á  los  neófitos  mas  distin- 
guidos ,  que  estaban  llamados  un  dia  al  epis- 
copado. Además,  proponían  que  se  fundase 
en  Roma  un  colegio  chino  ,  que  procuraría  la 
doblo  ventaja  de  instruir  á  la  juventud  escogi- 
da ,  y  de  facilitar  las  relaciones  entre  Roma  y 
China.  Luego  aducian  en  su  Memoria  otras 
muchas  razones ,  fundadas  en  la  necesidad  de 
formar  un  numeroso  clero  indígena ,  lo  que 
era  imposible  lograr  de  otro  modo  ,  según  lo 
manifestado  ya  anteriormente  por  los  PP.  Ver- 
biest  y  de  Rhodes,  en  sus  respectivas  Memo- 
rias publicadas  al  mismo  objeto.  Para  conven- 
cernos del  celo  que  anima  á  aquellos  misio- 
neros, trascribiremos  aquí  uno  de  los  párrafos 
en  que  apoyaban  con  mas  fuerza  sus  preten- 
siones. «  Suponed  ,  decian  ,  que  nuestro  divi- 
no Salvador  se  hubiese  encarnado  en  el  im- 
perio de  China  ( que  ni  por  su  población  ,  ni 
por  su  influencia  ,  en  nada  debia  ceder  al  im- 
perio romano)  ,  y  que  los  chinos  impulsados 
por  el  celo  apostólico,  hubiesen  llegado  á  Ro- 
ma para  anunciar  el  Evangelio  de  Jesucristo  , 
imponiendo  por  condición  que  debiesen  adop- 
tarse la  lengua  y  las  ceremonias  chinas.  ¿Ha- 
brían aceptado  los  romanos  el  Evangelio  bajo 
aquella  condición?  y  si  algunos  lo  hubiesen 
aceptado  ,  ¿de  qué  consideración  habrían  go- 
zado en  la  Roma  pagana  ,  los  sacerdotes  ro- 
manos que  ,  después  de  haber  consagrado  los 
mejores  años  de  su  vida  al  estudio  de  una  len- 
gua estrangera  ,  hubiesen  ignorado  completa- 
mente la  literatura  y  las  ciencias  de  su  patria? 
Seamos  justos  :  empleemos  en  favor  de  los 
chinos  todas  las  razones  que  á  nosotros  nos 
habría  sugerido  el  espíritu  nacional.  »  Por  úl- 
timo ,  terminaban  los  jesuítas  su  memoria  , 
poniéndose  á  los  pies  del  Padre  común  de  los 
fieles,  para  asegurarle  que  nunca  la  iglesia  de 
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Jesucristo  se  habia  visto  en  una  circunstancia 
tan  favorable  para  alcanzar  la  conquista  espi- 
ritual de  la  China  ,  y  suplicarle  les  concediese 
la  dispensa  que  solicitaban  para  el  aumento  y 
solidez  de  aquella  iglesia  naciente.  «Podrá  ha- 
ber audacia,  observa  el  P.  Rerlran,  en  la  Me- 
moria )  en  el  plan  trascritos  ;  pero  de  ningún 
modo  se  hallarán  en  ellos  aquella  mezquindad 
de  miras,  aquella  antipatía  contra  la  institu- 
ción del  clero  indígena  y  la  constitución  de 
iglesias  nacionales  que  se  han  atribuido  tan  in- 
justamente á  la  Compañía  de  Jesús.  La  Memo- 
ria escrita  por  los  misioneros  de  la  China  ,  es 
la  espresion  de  los  sentimientos  de  la  Compa- 
ñía; llegada  á  manos  del  general  el  dia  26  de 
diciembre  del  año  1697  ,  fué  presentada  por 
éste  al  Santo  Padre,  el  12  de  enero  del  año 
de  1698.  » 

Los  jesuítas  franceses  que  los  PP.  Bouvet  y 
de  Fontaney,  llevaron  sucesivamente  de  Euro- 
pa á  China,  ó  que  pasaron  á  ella  por  la  India, 
fueron  destinados  á  fundar  nuevos  estableci- 
mientos de  la  Compañía  en  varias  provincias 
del  imperio  ,  sin  que  por  esto  creyesen  los 
hijos  de  San  Ignacio  ,  poder  por  sí  solos  con- 
vertir aquel  inmenso  país.  Véase  lo  que  acerca 
de  esto  decia  Fontaney  :  «  Cuantos  mas  ope- 
rarios veamos  en  esta  misión ,  mayor  será 
nuestro  gozo.  De  muy  buena  gana  escribiría- 
mos á  todas  las  universidades  de  Europa , 
comoS.  Francisco  Javier,  suplicándolas  envia- 
sen hombres  celosos  en  nuestro  ausilio  :  tales 
son  los  sentimientos  de  que  estamos  animados 
todos  ,  y  que  Dios  sabe  no  hemos  desmentido 
nunca  con  nuestra  conducta.  Cuando  el  Papa 
hubo  nombrado  obispos  y  vicarios  apostólicos 
para  todas  las  provincias  de  China ,  en  los 
años  1698  y  1699  ,  tuvimos  ocasión  de  de- 
mostrar nuestro  celo  ;  puesto  que  ,  merced  al 
favor  de  que  gozábamos  en  la  corte .  no  para- 
mos hasta  procurarles  las  recomendaciones 
necesarias ,  para  que  pudiesen  establecerse  li- 
bremente en  sus  respectivas  diócesis.  No  solo 
nos  espusimos  gustosos  á  perder  nuestra  in- 
fluencia ,  si  que  también  á  correr  grandes  pe- 
ligros ,  atendida  la  magnitud  de  la  empresa 
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que  íbamos  á  acometer ,  y  la  natural  descon- 
fianza de  que  está  poseído  el  pueblo  chino  , 
desconfianza  que  no  podía  dejar  de  alarmarse 
vivamente  en  vista  de  los  numerosos  estable- 
cimientos cristianos  que  iban  á  plantearse.  En- 
tonces como  siempre ,  nada  omitimos  para 
dar  cumplimiento  á  las  órdenes  de  la  Santa 
Sede ,  y  abrir  de  par  en  par  las  puertas  de 
China  á  la  predicación  del  Evangelio.  El  P. 
Gerbillon  ,  que  era  nuestro  superior ,  empezó 
por  proteger  al  obispo  de  Argolis ,  que  aca- 
baba de  ser  trasladado  á  la  silla  de  Pekin.  No 
fué  menor  la  protección  que  dispensó  á  M. 
Leblanc  ,  sacerdote  de  la  Congregación  de  las 
Misiones  Estrangeras,  nombrado  vicario  apos- 
tólico del  Yun-nan  ;  M.  Artus  de  Lyonne , 
obispo  de  Rosalía  y  vicario  apostólico  de  la 
provincia  de  Su-tehouan  ,  fué  también  prote- 
gido en  gran  manera  por  nuestro  superior. 
Cuando  resolvió  aquel  obispo  dirigirse  á  Ro- 
ma ,  llamó  á  cuatro  misioneros ,  para  que  se 
encargasen  ,  durante  su  ausencia  ,  de  la  vasta 
provincia  que  le  estaba  confiada ,  y  que  se 
veia  obligado  á  abandonar  para  atender  mejor 
á  los  intereses  de  la  misma.  También  logra- 
mos librar  á  los  misioneros  agustinos  de  la 
persecución  que  pesó  sobre  ellos  durante  cin- 
co años  por  no  dejar  en  el  desamparo  á  su 
iglesia  de  Vou-tcheou  ,  en  la  provincia  de 
Kouang-si  ;  obrando  por  ellos  con  el  mismo 
ardor  que  habríamos  desplegado  en  nuestra 
propia  defensa.  A  todas  estas  pruebas  ,  aña- 
diré la  que  tuve  la  honra  de  recibir  del  nun- 
cio de  París  el  año  1701  :  <r  La  sagrada  Con- 
gregación ,  me  dijo  ,  ha  sabido  por  cartas  de 
los  obispos,  vicarios  apostólicos  y  diferen- 
tes misioneros  de  China  ,  que  han  procurado 
los  jesuítas  franceses  con  incansable  celo  sos- 
tener la  religión  en  aquellos  países  ,  y  prote- 
ger en  todo  á  los  misioneros;  por  lo  que  cree 
la  Congregación  deber  darles  un  público  tes- 
timonio de  su  gratitud  y  de  su  afecto.  Por  esto 
en  una  carta  firmada  por  el  cardenal  Rarbe- 
ríni ,  prefecto  de  la  misma,  me  encarga  os  dé 
las  gracias  en  su  nombre  á  vos  y  á  todos  los 
demás  jesuítas ,  por  el  bien  que  habéis  hecho 
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á  la  religión  en  aquel  dilatado  imperio  ;  ase- 
gurándoos además  en  su  nombre ,  que  en  to- 
das las  ocasiones  que  se  le  presenten ,  os  dará 
pruebas  de  su  protección  y  de  su  benevolen- 
cia. » 

A  costa  de  grandes  sacrificios  lograban  los 
jesuitas  conservar  el  favor  de  Khang-hi  ,  por 
lo  útil  que  había  de  ser  á  la  religión  cristiana. 
ce  Aunque  este  príncipe  ,  añade  Fonlaney,  pa- 
rece no  tener  el  mismo  empeño  que  los  años 
anteriores  en  estudiar  las  matemáticas  y  las 
demás  ciencias  de  Europa,  nos  vemos  sin  em- 
bargo obligados  á  visitarle  con  frecuencia , 
por  tener  siempre  que  consultarnos  sobre  al- 
guna cosa.  Ocupa  noche  y  día  en  ejercicios  de 
caridad  á  los  hermanos  Frapperie  ,  Bandín  y 
Rhodes  ,  muy  hábiles  en  curar  toda  clase  de 
llagas  y  heridas ,  confiándoles  el  cuidado  de 
los  enfermos  de  palacio  ,  y  de  todas  las  per- 
sonas mas  distinguidas  de  la  corle.  Está  el 
emperador  tan  prendado  del  P.  Jartoux  y  del 
hermano  Rrocard  ,  que  les  obliga  á  ir  diaria- 
mente á  palacio  ;  conoce  el  primero  muy  á 
fondo  el  álgebra  y  la  mecánica ,  y  hace  el  se- 
gundo trabajos  de  gran  mérito.  Solo  después 
de  estar  ya  muy  entrada  la  noche ,  nos  per- 
mite el  emperador  retirarnos  ;  pero  nos  some- 
temos gustosos  á  sus  órdenes ,  por  exigirlo 
los  intereses  del  cristianismo.  » 

M.  Maigrot,  vicario  apostólico  del  Fo-kien, 
acudió  también  á  los  jesuítas  ,  quienes  le  fue- 
ron en  Fou-tcheou  sumamente  útiles.  Para 
convencer  mas  á  nuestros  lectores  del  celo  con 
que  obraban  los  jesuítas ,  diremos  que  en  al- 
gunas cosas  Maigrot  disentía  de  ellos  con 
respecto  á  las  ceremonias  supersticiosas  de  los 
indígenas ,  conforme  lo  indica  el  reglamento 
que  publicó  en  su  provincia  ,  y  en  el  que  se 
leia  ;  ce  Declaramos  que  la  Esposicion  elevada 
al  papa  Alejandro  VII ,  sobre  los  puntos  de 
controversia  que  dividían  á  los  operarios  evan- 
gélicos en  esta  misión,  no  era  exacta  en  todas 
sus  parles  ,  etc.  ,  »  y  luego  terminaba  de  esta 
manera  :  «  No  intentamos  ;  tacar  con  esta  ma- 
nifestación á  los  misioneros  que  no  pensaron 
antiguamente  como  pensamos  nosotros ,  por 
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ser  libro  cada  cual  de  hacer  lo  <|iio  en  su  con- 
cepto crea  mas  conforme  á  la  verdad  y  á  la 
le.  »  En  una  esposiciou  que  elevó  en  1 0  de 
noviembre  á  Inocencio  XII,  anadia:  «Lejos 
de  mí  la  idea  de  suponer  que  hayan  caido  en 
China  algunos  misioneros  en  la  mas  grosera 
idolatría  ,  ni  que  la  hayan  permitido  á  los  de- 
más ,  lo  que  no  podría  suponerse  sin  calum- 
niarles ;  pero  es  innegable  que  así  como  hubo 
ciertos  teólogos  que  sostenían  ser  lícito  el  con- 
tacto Mohatra  ,  hay  ahora  también  diferentes 
misioneros  que  permiten  a  los  nuevos  cristia- 
nos ciertas  ceremonias ,  que  consideran  ellos 
como  puramente  civiles  ,  y  que  son  supersti- 
ciosas en  concepto  de  otros  teólogos.»  M.  de 
Quemener,  que  fué  enviado  á  Roma  eJ  año 
de  1690  por  el  obispo  de  Melellópoiis ,  pre- 
sentó aquella  instancia  á  Inocencio  XII ,  en  el 
año  1696  ;  y  en  su  vista  ,  el  Papa  encargó  á 
M.  Maigrot  en  un  breve  de  lo  de  enero,  que 
nada  omitiese  para  establecer  un  perfecto 
acuerdo  entre  lodos  los  misioneros.  Al  propio 
tiempo  se  presentó  á  Roma  M.  Charmot,  con- 
colega del  prelado  ,  pidiendo  también  una  so- 
lución que  pusiera  término  á  la  controversia  ; 
pero  la  Sede  apostólica  ,  lejos  de  dar  como 
antes ,  una  solución  motivada  en  la  relación 
espuesta  por  una  de  las  partes,  pidió  informes 
á  los  demás  misioneros ,  á  fin  de  poder  dar 
un  fallo  definitivo  con  lodo  conocimiento  de 
causa.  Los  jesuítas  do  Pekin ,  se  dirigieron 
enton  es  á  Khang-h¡,  no  por  nombrarle  arbitro 
ó  juez  en  aquella  diferencia,  sino  para  que  ex- 
plicase claramente  los  hechos  controvertidos  , 
lo  que  hizo  el  príncipe  en  el  año  1700.  No  es 
probable  que  los  jesuítas  hubiesen  pedido  aque- 
lla declaración  al  soberano ,  cualquiera  que 
fuese  la  importancia  que  pudiese  tener  en  sí 
aquel  acto ,  á  haber  previsto  el  resultado  que 
podia  tener ,  caso  de  que  el  fallo  de  la  Santa 
Sede  fuese  en  sentido  opuesto.  De  todos  mo- 
dos ,  después  de  un  delenido  examen ,  y  de 
haber  oido  las  razones  de  las  parles ,  fue- 
ron prohibidas  las  ceremonias ,  así  como  tam- 
bién el  uso  de  los  nombres  con  que  los  le- 
trados chinos  acoslumbraban  designar  á  Dios, 
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según  un  decreto  dado  por  Clemente XI,  á  20 
de  noviembre  del  año  170i  ,  que  solo  se  pu- 
blicó después  de  haber  sido  enviado  á  Maillaid 
de  Tournon  ,  patriarca  de  Anlioquía  y  logado 
apostólico  en  China.  La  Congregación  del  San- 
to Oficio  ,  teniendo  en  cuenta  la  protesta  aña- 
dida por  Maigrot,  al  final  de  su  escrito,  decía: 
«Deberá  encargarse  al  patriarca  de  Anlioquía, 
ó  á  cualquier  otro  á  quien  se  confie  el  cum- 
plimiento de  estas  disposiciones ,  que  evite 
loda  apariencia ,  y  según  espresion  de  Tertu- 
liano, hasta  el  mas  leve  soplo  de  superstición 
pagana  ;  debiendo  empero  procurarse  poner 
siempre  á  cubierto  la  reputación  de  los  ope- 
rarios evangélicos  que  con  tanla  asiduidad 
trabajan  en  la  viña  del  Señor,  no  dudando  que 
lodi  s  ellos  se  someterán  humildemente  á  las 
decisiones  y  á  las  órdenes  de  la  Sania  Sede.  » 
El  P.  Cloche,  general  de  la  orden,  encargó 
á  los  dominicos  de  Filipinas ,  que  diesen  el 
ejemplo  de  obediencia  debida  al  legado  del 
Papa ;  fueron  sus  deseos  tan  exactamente  cum- 
plidos ,  que  el  mismo  patriarca  no  pudo  me- 
nos de  ponderar  en  gran  manera  la  caridad  y 
sumisión  de  los  dominicos  de  Manila  ,  así  co- 
mo también  el  celo  ardiente  que  desplegaban 
los  misioneros  de  la  orden  de  Predicadores  en 
China ,  cuando  llegó  el  legado  á  ella  en  el 
mes  de  abril  del  año  1705.  Solo  por  medio 
del  favor  de  que  gozaban  los  jesuítas ,  logró 
el  patriarca  que  se  le  permitiese  dirigirse  á 
Pekin,  y  que  se  le  hiciese  en  aquella  corte  una 
ovación  completa.  Como  el  logado  indicase  á 
los  jesuítas  qce  se  habia  dado  ya  el  decreto 
que  habia  de  poner  término  á  la  controversia, 
le  suplicaron  estos  les  dijese  sus  decisiones  , 
ó  al  menos  que  se  las  indícase ,  á  fin  de  que 
pudiesen  acatar  desde  luego  las  órdenes  de  la 
Iglesia  ,  y  hasta  abandonar  á  la  China ,  si  tal 
era  la  voluntad  del  Sumo  Pontífice.  Al  ver  la 
llegada  de  un  comisario  apostólico ,  compren- 
dió Khang  h¡  que  solo  podia  aquel  proponerse 
restablecer  la  unión  y  la  uniformidad  de  miras 
eatre  los  misioneros  europeos ;  pero  no  por 
eüo  dejó  de  hacerle  preguntar  el  dia  25  de  di- 
ciembre del  año  1705  ,  cual  era  el  objeto  de 
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su  legación.  Contestó  el  patriarca  que  iba  á  la 
China  para  dar  gracias  al  emperador  en  nom- 
bre del  Papa,  por  la  protección  que  había  dis- 
pensado al  cristianismo  y  á  sus  apóstoles  ;  y 
luego  ,  porque  deseaba  Su  Santidad  tener  en 
Pekin  un  superior  general ,  que  dirigiese  to- 
das las  misiones  en  aquel  imperio.  A  los  tres 
días,  ó  sea  á  28  de  diciembre,  se  contestó 
al  patriarca  ser  la  voluntad  del  emperador,  el 
que  desempeñase  aquel  cargo  importante  un 
misionero  que  hubiese  permanecido  antes  diez 
años  en  su  corte  ,  á  Gn  de  que  conociese  las 
costumbres  del  pais  que  estaba  llamado  á  re- 
gir. En  31  de  diciembre,  fué  admitido  por 
primera  vez  el  legado  á  presencia  del  Khang- 
hi.  «  Hallábase  ,  dice  el  P.  Tomás  ,  en  medio 
de  sus  magnates  y  de  todos  los  misioneros  re- 
sidentes en  Pekin  ;  todos  los  funcionarios  del 
palacio  habían  recibido  la  orden  de  no  exigir 
al  patriarca  las  ceremonias  chinas ,  por  el  res- 
peto que  se  debía  á  su  persona  ,  y  en  consi- 
deración á  la  enfermedad  de  que  estaba  aque- 
jado. Al  entrar  saludó  al  emperador  por  medio 
de  algunas  genuflexiones,  y  le  hizo  este  sentar 
desde  luego  en  un  montón  de  cogines  ,  infor- 
mándose de  la  salud  del  Papa  con  un  interés 
que  revelaba  la  bondad  de  su  corazón.  Des- 
pués de  haberle  tratado  con  la  mayor  conside- 
ración ,  mandó  el  emperador  que  se  sirviese 
el  té  al  legado  ;  quiso  el  mismo  emperador 
ofrecerle  después  una  copa  de  vino  ,  y  le  acom- 
pañó á  la  mesa  que  le  estaba  preparada,  en  la 
que  habia  treinta  y  cuatro  platos  y  cubiertos 
de  oro.  Pasadas  las  horas  de  sobremesa,  en 
las  que  se  tuvo  una  conversación  sumamente 
animada  ,  el  emperador  invitó  al  patriarca  á 
que  le  espücase  el  principal  objeto  de  si:  lega- 
ción. <r  Creyendo  el  prelado  que  admitiría 
Kang-hi  mas  fácilmente  un  nuncio  que  un  su- 
perior general  de  las  misiones  ,  propuso  ,  en 
nombre  del  Papa  ,  elegir  un  agente  ó  encar- 
gado de  relaciones ,  para  estrechar  mas  y  mas 
las  que  existían  entre  las  dos  cortes  de  Roma 
y  China.  A  lo  que  contestó  el  príncipe  que 
era  aquello  sumamente  fácil,  y  que  podía  con- 
fiarse aquel  cargo  á  cualquiera  de  los  europeos 


DE  LAS  MISIONES.  447 

que  habia  en  su  palacio ;  pero  como  observase 
el  legado  <]ue  habia  de  ser  un  ;  gente  reciente- 
mente llegado  á  la  corte,  el  emperador  se  ne- 
gó á  admitirle.  El  patriarca  intentó  además 
establecer  en  Pekin  una  casa  para  los  misio- 
neros de  la  Propaganda  ,  lo  que  solo  logró 
realizar  en  parte.  «  La  Santa  Congregación  de 
Propaganda  Fide  ,  instituida  por  Gregorio  XV 
en  el  año  1622  ,  dice  el  P.  Rerlrand  ,  envió 
dilectamente  sus  misioneros  á  la  India,  á  Chi- 
na ,  al  Tong-king ,  etc.;  pero  creyendo  las 
autoridades  portuguesas  ver  en  aquella  medi- 
da una  violación  de  los  derechos  de  patronato, 
rechazaron  á  aquellos  misioneros  de  sus  po- 
sesiones ,  y  les  crearon  en  otras  obstáculos 
insuperables.  El  consejo  de  Goa  ,  que  llevaba 
el  nombre  de  Junta,  dio  órdenes  severas  á  los 
prelados  y  á  los  superiores  de  las  misiones  , 
contra  los  propagandistas ,  tal  era  el  nombre 
que  se  daba  á  los  enviados  do  la  Propaganda; 
parece  que  el  principal  medio  ,  de  que  echa- 
ban mano  las  autoridades  portuguesas  para 
justificar  su  conducta  ,  era  el  de  que  no  con- 
tentos aquellos  misioneros  con  violar  los  dere- 
chos del  patronato  establecido  por  solemnes 
bulas ,  que  no  habían  sido  revocadas  por  el 
Sumo  Pontífice,  hasta  se  negaban  á  reconocer 
á  la  autoridad  constituida  y  á  someterse  á  su 
jurisdicción,  lo  que  era  contrario,  decían,  á 
los  decretos  del  Santo  Concilio  de  Tiento.  En 
vista  de  la  conducta  observada  por  los  portu- 
gueses ,  invitaron  los  jesuítas  á  su  general  á 
que  procurase  se  hiciese  un  tratado  entre  Ro- 
ma y  Portugal,  á  fin  de  que  no  se  viesen  pri- 
vadas aquellas  vastas  posesiones,  de  los  ausi- 
lios  que  podia  procurarles  la  Congregación  de 
Propaganda  Fide.  Inútiles  fueron  empero  to- 
dos los  esfuerzos  hechos  para  lograr  el  apete- 
cido objeto  ;  contribujendo  ,  por  el  contrario  , 
á  exasperar  mas  los  ánimos.  En  aquella  triste 
lucha  que  duró  dos  siglos ,  mas  de  una  vez 
fueron  los  jesuítas  blanco  de  todos  los  tiros , 
por  serles  igualmente  contrarios  los  que  com- 
batían en  uno  y  otro  campo  ;  puesto  que  esta- 
ban sugetos  á  los  obispos  y  al  prelado  de  In- 
dias, y  por  lo  mismo  á  todos  los  derechos  del 
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patronato,  por  loque  no  podían  dispensar  una 
protección  decidida  á  los  propagandistas ,  y 
estos,  por  su  parle,  manifestaban  su  resenti- 
miento á  los  hijos  de  Loyola ,  por  uo  prestar- 
les lodo  el  apoyo  de  que  necesitaban.  De  la 
triste  posición  en  que  se  veian  colocados,  re- 
sultaron aquella  funesta  rivalidad  y  continuas 
quejas  contra  la  ambición  y  orgullo  de  los  je- 
suítas ,  a  los  que  se  acusaba  de  no  querer  so- 
meterse ala  Propaganda.  Como  los  misioneros 
de  la  Congregación  llegaban  directamente  de 
Europa  ,  era  natural ,  y  hasta  inevitable  ,  que 
se  admiraran  y  reprobaran  en  cierto  modo  las 
costumbres  de  aquel  pais,  así  como  también 
la  administración  de  las  misiones  en  él  estable- 
cidas ,  de  lo  que  resultaban  continuas  quejas 
contra  los  antiguos  misioneros  Por  su  parte  , 
¿  procuraron  estos  atraerse  siempre  á  los  nue- 
vos apóstoles  ,  por  medio  de  la  moderación  y 
la  observancia  de  la  caridad  religiosa?  lié  aquí 
lo  que  no  nos  atreveremos  nosotros  á  afirmar: 
eran  hombres  ,  en  su  mayor  parte  portugue- 
ses ,  que  atendían  algunas  veces  á  los  intere- 
ses de  su  nación ,  mucho  mas  de  lo  que  era 
permitido  á  misioneros  católicos.  Sin  embargo, 
tenemos  datos  para  creer  en  la  rectitud  de  to- 
dos los  misioneros  ,  por  lo  que  no  titubeamos 
en  afirmar,  que  mas  bien  que  de  sus  intencio- 
nes ,  procedía  el  mal  de  la  falsa  posición  en 
que  unos  y  oíros  estaban  colocados.  Si  se  hu- 
biese examinado  á  fondo  y  sin  pasión  aquel 
estado  de  cosas ,  y  modificadose  un  tanto  los 
derechos  del  patronato  ,  única  causa  que  pro- 
dujo la  discordia,  habríase  logrado  fácilmente 
la  concordia  que  tan  necesaria  era  á  los  inte- 
reses del  catolicismo.  Pero  como  no  fué  posi- 
ble inducir  los  ánimos  á  un  arreglo  definitivo, 
fué  cundiendo  insensiblemente  en  los  ánimos 
el  fuego  déla  discordia,  que  acabó  por  causar 
la  ruina  de  las  misiones ,  y  contribuir  en  Eu- 
ropa á  la  espulsion  de  la  Compañía  de  Jesús.» 
Volvamos  ahora  á  la  petición  del  legado  , 
que  ha  sido  causa  de  las  consideraciones  que 
hemos  creido  deber  trascribir.  El  obispo  de 
Hesebon  ,  después  de  haber  lamentado  la  ri- 
validad que  existia  entre  los  jesuítas  portugue- 
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ses  y  franceses ,  á  causa  de  las  pretensiones 
del  Portugal,  añade  que  fracasaron  sus  planes, 
merced  á  la  oposición  del  jesuíta  Pereyra.  Le- 
jos empero  de  desalentarse  el  patriarca,  enta- 
bló nuevas  negociaciones  al  objeto  do  destruir 
la  influencia  del  Portugal  en  China  ;  procuran- 
do demostrar  la  injusticia  de  los  portugueses, 
que  no  permitían  la  entrada  en  el  Celeste  Im- 
perio ,  á  los  que  no  hubiesen  pasado  antes  por 
sus  posesiones  y  reconocido  sus  leyes;  pero 
solo  le  valió  esta  queja  la  animadversión  del 
reino  ,  cuya  funesta  exigencia  publicaba.  Así 
mismo  se  ocupó  en  la  elección  del  enviado  que 
debia  ofrecer  al  Papa  los  ricos  presentes  de 
Khang-hi ,  y  que  debia  pedir  en  nombre  de 
este ,  al  gefe  de  la  iglesia  ,  doce  de  sus  sub- 
ditos ,  á  saber :  tres  matemáticos  ,  tres  médi- 
cos ,  tres  cirujanos  y  otros  tantos  músicos.  El 
patriarca  habia  nombrado  á  su  auditor  para  el 
desempeño  de  aquella  embajada;  pero  el  em- 
perador nombró  al  P.  Bouvet ,  para  que  ofre- 
ciese en  su  nombre  aquellos  presentes  al  Papa, 
á  lo  que  trató  de  oponerse  el  legado.  Entre- 
tanto Maillard  de  Tournon  ,  que  no  perdía  de 
vista  el  objeto  esencial  de  aquellas  misiones  , 
tomó  informes  acerca  de  las  ceremonias  chi- 
nas ,  y  ordenó  á  principios  del  año  1706  á 
Carlos  Maigrot ,  que  se  dirigiese  á  Pekin  ,  al 
objeto  de  discutir  con  los  jesuítas  los  diferen- 
tes que  habían  motivado  la  controversia  ;  pre- 
viniendo así  mismo  al  obispo  deConon  que  se 
presentase  á  la  corte.  En  la  audiencia  solemne 
que  el  legado  obtuvo  del  emperador  el  día  29 
de  junio  ,  se  mostró  este  partidario  de  los  je- 
suítas, y  le  habló  de  Maigrot,  diciéndole  que 
estaba  muy  versado  en  la  lengua  china  ;  luego 
obligó  á  Khang-hi  al  obispo  de  Conon,  á  que 
declarase  por  escrito  todo  lo  que  en  su  con- 
cepto habia  de  contrario  á  la  Té  cristiana  en  la 
doctrina  de  Kong-fou-tse.  El  prelado  aunque 
no  vio  en  el  emperador  un  juez  competente 
para  dirimir  la  cuestión  suscitada ,  por  perte- 
necer aquel  derecho  esclusivamenle  á  la  Santa 
Sede  ,  citó  en  apoyo  de  su  opinión  cincuenta 
textos ,  sacados  de  los  libros  sagrados  de  la 
China.  Así  pues,  todas  las  prácticas  declara- 
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das  por  el  misino  Khang-hi  en  el  año  1700 
como  puramente  civiles  ,  debían  ser  conside- 
radas como  supersticiosas ;  entonces  el  empe- 
rador, para  acabar  de  convencerse  de  la  cien- 
cia de  Maigrot,  le  propuso  descifrase  los  cuatro 
caracteres  que  había  en  el  trono  de  la  sala  de 
audiencia  ,  y  de  los  que  solo  pudo  leer  dos  , 
por  serle  uno  de  los  otros  dos  desconocido  ,  y 
no  alcanzarle  la  vista  para  distinguir  el  último. 
A  las  conferencias  que  tuvo  el  emperador  con 
Maigrot  durante  los  dias  1,  2  y  3  de  agosto , 
siguieron  dos  decretos ,  con  el  primero  de  los 
cuales  manifestaba  su  descontento  al  obispo  de 
Couon ,  y  al  que  mandaba  el  emperador  se 
retirase  en  la  casa  de  los  jesuítas.  Al  poco 
tiempo  ,  fué  aquel  obispo  desterrado  de  China; 
llegando  á  Roma  el  año  1709  ,  donde  murió 
el  día  28  de  febrero  del  año  1730.  En  el  se- 
gundo decreto ,  dirigido  al  patriarca  de  Ale- 
jandría, se  intima'ia  á  este  prelado  que  se  dis- 
pusiese á  partir ;  pero  como  creyese  antes  el 
legado  deber  terminar  ciertos  asuntos,  no  salió 
de  Pekin  hasta  el  28  de  agosto ,  lo  que  acabó 
de  indisponerle  con  el  príncipe. 

La  merecida  reputación  de  que  go?aba  Pe- 
dro de  Alcalá  ,  decidió  á  Maillard  de  Tournon 
á  proponerle  para  obispo  ,  esperando  poder  él 
mismo  consagrarle  cuando  fuese  á  la  provincia 
de  Tche-kiang  ;  Ínterin  le  envió  un  eclesiás- 
tico con  una  carta  muy  satisfactoria  y  una  can- 
tidad de  dinero,  pir  haberle  señalado  la  con- 
gregación de  la  Propaganda  una  pensión  como 
vicario  apostólico.  Recibió  Pedro  de  Alcalá 
aquellas  pruebas  de  afecto  con  todo  el  respeto 
debido  al  legado  del  Papa  ;  y  después  de  ha- 
ber girado  su  visita ,  fué  á  presentarse  al  pa- 
triarca de  Antioquía,  para  pedirle  que  se  le 
relevase  del  cargo  de  vicario  apostólico,  á  fin 
de  poder  continuar  trabajando  en  lo  sucesivo 
como  simple  misionero.  Esta  condición  habría 
estado  mucho  mas  en  armonía  con  su  humil- 
dad ,  le  habría  ahorrado  muchos  disgustos  y 
permilídole  emplear  mucho  mas  tiempo  en  la 
instrucción  de  los  nuevos  cristianos;  pero  tuvo 
una  enfermedad  durante  la  visita  que  le  hizo 
preveer  ya  desde  un  principio  su  próximo  fin, 
II. 
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por  lo  que  se  hizo  trasladar  inmediatamente 
al  lado  de  sus  ovejas.  Conforme  lo  previera  el 
varón  cristiano  ,  su  mal  se  agravó  en  gran  ma- 
nera al  llegar  á  la  ciudad  de  Lanki ;  así  que  , 
pidió  á  un  religioso  de  la  misma  orden  y  su 
compañero  en  el  apostolado  que  le  administrase 
los  últimos  sacramentos.  Habiéndole  pregun- 
tado el  abate  Monligni ,  sacerdote  de  la  con- 
gregación de  las  Misiones  estranjeras,  si  había 
alguna  cosa  que  le  mortificase ,  contestóle  el 
moribundo:  «Solo  me  atormenta  la  idea  de 
no  haber  hecho  por  Dios  cosa  alguna.  »  Y  sin 
embargo  ,  se  había  consagrado  á  Dios  en  su 
mas  tierna  edad  ,  había  mortificado  constante- 
mente su  cuerpo ,  y  tanto  en  los  tiempos  de 
persecución  como  en  los  de  paz  había  procu- 
rado siempre  salvar  á  sus  hermanos.  El  día  14 
de  setiembre  del  año  1706  ,  fué  él  en  que  re- 
compensó el  cielo  los  trabajos  del  ardoroso 
apóstol ,  ciñéndole  la  corona  de  eterna  gloria 
que  reserva  á  los  justos.  Murió  Pedro  de  Al- 
calá á  los  setenta  y  cinco  años  de  edad  ,  y  á 
los  cuarenta  de  su  apostolado. 

La  firmeza  con  que  el  patriarca  de  Antio- 
quía se  presentó  al  emperador,  ;¡sícomo  tam- 
bién la  que  desplegó  siempre  contra  la  idola- 
tría en  una  corte  idólatra  ,  no  se  desmintieron 
nunca ;  como  fiel  ministro  del  Papa  ,  publicó 
el  dia  25  de  enero  de  1707  una  pastoral  en 
Nan-king  ,  prohibiendo  las  ceremonias  crimi- 
nales con  que  pretendían  los  chinos  honrar  la 
memoria  de  sus  antepasados.  Hizo  además  el 
prelado  todo  cuanto  creyó  necesario  para  ma- 
nifestar la  santidad  de  la  religión  cristiana  , 
conservar  la  pureza  de  su  culto  sin  ninguna 
mezcla  de  superstición  y  atender  á  la  salva- 
ción de  los  nuevos  cristianos  y  de  sus  directo- 
res. «  Aquella  pastoral ,  no  obstante  ,  dice  el 
obispo  de  Hesebon  ,  lejos  de  terminar  las  di- 
ferencias que  existían ,  contribuyó  á  hacer  aun 
mas  crítica  la  posición  de  los  misioneros ;  pues- 
to que  ,  si  daban  cumplimiento  á  las  órdenes 
del  legado  se  indisponían  con  el  emperador  y 
causaban  la  ruina  de  la  naciente  iglesia  ,  y  de 
no  hacerlo  ,  se  mostraban  rebeldes  á  la  volun- 
tad del  ministro  pontificio.  En  aquella  perple- 
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jidad,  los  misioneros  que  creían  poder  tolerar 
las  ceremonias ,  apelaron  al  único  remedio  que 
podia  tranquilizar  su  conciencia  ,  pidiendo  al 
sumo  Pontífice  la  revocación  de  la  orden  dada 
por  su  legado.  Su  apelación  empero  fué  re- 
chazada por  Clemente  XI ,  que  declaró  aque- 
lla orden  conforme  al  decreto  dado  á  20  de 
noviembre  dol  año  1704  ,  y  tan  obligatorio 
como  el  mismo  decreto  ;  además,  para  me- 
jor asegurar  su  cumplimiento  ,  la  bizo  comu- 
nicar á  los  generales  de  las  órdenes  de  Santo 
Domingo ,  San  Aguslin  ,  San  Francisco  y  de 
la  Compañía  de  Jesús.  El  P.  Tamburini ,  ge- 
neral de  los  jesuítas ,  se  presentó  al  sumo  Pon- 
tífice á  20  de  abril  del  año  1710  con  los  en- 
viados de  todas  las  provincias ,  reunidos  á  la 
sazón  en  Roma,  y  prometió  ,  no  solo  some- 
terse al  decreto  dado  por  Su  Santidad  ,  sino 
que  basta  consideraría  ,  ó  mejor ,  espulsaria 
de  la  sociedad  á  todo  el  que  intentase  obrar 
de  distinto  modo. 

Luego  que  supo  Kbang-hi  la  orden  publi- 
cada en  Nanking ,  envió  un  mandarin  para  que 
condujese  al  legado  á  Macao ,  donde  debia 
quedar  preso  en  poder  de  los  portugueses , 
quienes  hicieron  sufrir  todos  los  oprobios  al 
representante  de  la  Sania  Sede.  Todos  cuantos 
misioneros  tuvieron  resolución  bástanle  para 
obedecerle ,  y  hablar  como  el  legado  en  favor 
del  cristianismo  ,  fueron  á  participar  del  rigor 
de  su  encierro :  nada  pudo  sin  embargo  vencer 
la  constancia  del  patriarca  ,  ni  entibiar  en  lo 
mas  mínimo  el  ardor  de  los  religiosos  domi- 
nicos que  le  secundaron  en  aquella  época  de 
terrible  prueba.  Mientras  que  encerrado  en  una 
oscura  cárcel  se  consideraba  feliz  el  legado 
por  sufrir  todos  los  ultrajes  en  defensa  del  culto 
cristiano  ,  la  Sania  Sede  ,  menos  por  recom- 
pensar su  celo  que  por  acreditar  mas  y  mas 
su  ministerio  entre  las  naciones  estrangeras , 
le  elevó  al  cardenalato.  Cuando  se  recibió  en 
Macao  la  noticia  de  su  encumbramiento  en  el 
mes  de  agosto  del  año  1709  ,  esperimentaron, 
tanto  el  prelado  como  los  dominicos ,  nuevos 
rigores  de  parte  de  los  portugueses  ;  pero  ver- 
daderos adalides  todos  del  cristianismo  ,  die- 
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ron  una  nueva  prueba  de  su  ardor  y  su  íé  en 
el  capítulo  general  celebrado  en  Manila  en  1710. 
Hé  aquí  lo  que  escribía  con  aquel  motivo  el 
provincial  de  Filipinas  :  «  El  R.  P.  provincial, 
nuestro  predecesor ,  recibió  varias  cartas  ha- 
ce algunos  meses  ,  no  solo  de  los  religiosos 
de  nuestra  orden  que  están  evangelizando  el 
vasto  imperio  de  China,  si  que  también  de  su 
eminencia  el  cardenal  Carlos  Tomás  de  Tour- 
non  ,  revelándose  en  todas  ellas  la  heroica 
constancia  desplegada  por  nuestros  misioneros 
durante  la  persecución  que  están  sufriendo  en 
China.  Ni  uno  solo  de  los  religiosos  domini- 
cos ha  abandonado  al  gefe  de  aquella  misión 
en  el  momento  del  peligro  ;  al  contrario  ,  lo- 
dos se  han  agrupado  en  torno  suyo  ,  sufriendo 
con  una  resignación  verdaderamente  cristiana 
todas  las  privaciones  que  se  les  ha  hecho  su- 
frir para  entibiar  el  noble  ardor  que  les  anima. 
Los  dos  únicos  dominicos  que  han  podido  li- 
brarse de  la  persecución,  continúan  recorriendo 
secretamente  aquellas  vastas  regiones,  alentan- 
do á  los  nuevos  cristianos  en  su  fé,  y  consolan- 
do á  todos  los  desgraciados.»  El  P.  Francisco 
González  de  San  Pedro  ,  uno  de  los  apóstoles 
enviados  por  el  P.  Cloche  á  la  China  en  el 
año  1093,  y  que  predicaba  con  gran  fruto  en 
la  provincia  de  Fo-kien  cuando  el  legado  lle- 
gó á  aquel  imperio  ,  cita  los  nombres  de  los 
principales  dominicos  que  mas  participaron  de 
sus  tribulaciones.  Tales  fueron  los  PP.  Fran- 
cisco Tomás  Croquer ,  Francisco  Cantero  , 
Juan  Antonio  Diaz ,  Magín  Ventallol ,  Pedro 
Muñoz,  Pedro  de  Amarall,  Juan  Asludillo , 
que  servia  de  intérprete  al  legado  en  Cantón 
y  Macao  ,  y  Juan  y  Francisco  Cavagliere.  Ha- 
biéndose obligado  á  este  último  á  partir  para 
Manila ,  fué  arrojado  por  la  tempestad  á  las 
costas  de  Cantón ,  cuyo  accidente  le  permitió 
regresar  nuevamente  á  su  iglesia  de  la  pro- 
vincia de  Fo-kien,  donde  fué  recibido  por  los 
nuevos  cristianos  con  el  mayor  entusiasmo  ,  y 
en  la  que  continuaba  aun  el  ejercicio  del  apos- 
tolado ,  cuando  escribió  el  P.  González  en  el 
año  1710  la  relación  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado anteriormente. 
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El  día  14  de  marzo  del  aSo  1711  dirigió 
Clemente  XI  un  breve  al  re]  de  Portugal,  para 
informarle  de  que  o!  capitán  general  de  Macao 
y  las  demás  autoridades  eran  los  principales 
autores  de  la  persecución  suscitada  contra  el 
cardenal ;  )  después  de  encargar  al  principe 
que  pusiese  fin  á  los  desmanes  que  se  come- 
tían en  Macao,  castigándolos  de  un  modo  ejem- 
plar ,  anadia  el  Papa  :  «  Aunque  convencido 
Nos,  de  que  no  habéis  recibido  de  Indias  contes- 
tación alguna  después  de  nuestra  última  caria, 
y  no  dudemos  que  cumplirá  el  virey  de  Goa 
puntualmente  vuestras  órdenes,  el  vivo  dolor 
que  nos  causan  las  tristes  noticias  que  recibi- 
mos de  aquel  pais ,  nos  obliga  á  manifestar  á 
V.  M.  el  esceso  de  las  injurias  cometidas  por 
vuestros  subditos  con  tanta  impiedad  contra 
nuestro  legado  apostólico  ,  solre  todo  ,  desde 
que  ba  sido  elevado  al  cardenalato.  Las  últi- 
mas cartas  que  hemos  recibido  de  Oriente , 
nos  dicen  que  en  el  mes  de  diciembre  del 
año  1708  ,  y  en  el  de  setiembre  de  1709  ,  se 
publicó  en  Macao  un  edicto  del  virey  de  Goa, 
prohibiendo  á  todos  los  fieles ,  bajo  las  mas  du- 
ras penas  ,  que  obedeciesen  en  lo  mas  mínimo 
al  legado  apostólico.  Según  aquel  edicto  ,  tan 
contrario  é  injurioso  á  vuestra  real  autoridad , 
todo  eclesiástico  ó  laico  que  obedeciese  al  nun- 
cio apostólico,  debia  ser  inmediatamente  en- 
cerrado en  las  cárceles  de  Goa  ;  en  su  virtud 
fueron  presos  cuatro  religiosos  de  la  orden  de 
Predicadores ,  mientras  estaban  orando  en  la 
iglesia  ,  en  la  que  se  hallaba  espuesto  el  San- 
tísimo Sacramento  ,  y  conducidos  á  la  cárcel 
como  verdaderos  criminales.  Uno  de  ellos  que 
se  hallaba  revestido  con  los  ornamentos  sacer- 
dotales ,  fué  conducido  con  ellos  á  la  ciudade.'a 
ante  un  numeroso  pueblo  vivamente  escanda- 
lizado :  hasta  los  mismos  gentiles  se  estreme- 
cían de  horror  al  ver  tan  sacrilego  atentado. » 
Cuando  el  PontíGce  romano  dirigió  al  rey 
de  Portugal  aquella  sentida  carta ,  ignoraba 
aun  que  el  día  8  de  junio  del  año  1710  ,  el 
cardenal  de  Tournon  hubiese  muerto  en  Ma- 
cao. Al  saber  el  Vicario  de  Jesucristo  aquel 
triste  acontecimiento  ,  hizo  en  el  consistorio 
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secreto  do  1  i  de  octubre  del  año  171 1  el  elo- 
gio del  legado  en  estos  términos  :  «Venerables 
hermanos ,  muchos  son  los  males  que  habéis 
visto  á  Nos  deplorar  en  este  mismo  sitio ; 
también  hoy  nos  vemos  obligados  á  llorar  to- 
dos una  pérdida  ,  á  vosotros  y  á  Nos  igual- 
mente sensible  ,  que  debe  ser  considerada  co- 
mo una  calamidad  para  la  iglesia  universal. 
la  comprenderéis  que  me  refiero  á  la  muerte 
del  cardenal  Carlos  Tomás  de  Tournon;  he- 
mos perdido  ,  venerables  hermanos,  un  após- 
tol celoso  de  la  religión  cristiana  ,  un  defensor 
intrépido  de  la  autoridad  pontificia ,  un  pode- 
roso apoyo  de  la  disciplina  eclesiástica,  y  una 
lumbrera  de  vuestra  orden.  Hemos  perdido, 
Nos,  un  hijo,  y  vosotros,  un  hermano  ,  cuya 
existencia  han  minado  los  trabajos  que  em- 
prendió por  Jesucristo  ,  las  penas  infinitas  , 
los  oprobios  y  las  alientas  que  sufrió  con  una 
paciencia  y  ud  esfuerzo  invencibles ,  que  le 
han  purificado,  como  el  fuego  purifica  el  oro 
en  el  crisol.  No  obstante  ,  si  consideramos  esta 
sensible  pérdida  como  verdaderos  cristianos, 
lejos  de  poner  el  colmo  á  nuestro  dolor  ,  en- 
dulzará por  el  contrario  la  amargura  de  que 
estamos  poseídos :  ya  sabéis  nos  advierte  el 
apóstol  que  no  debemos  contristarnos  por  los 
que  duermen  ,  como  lo  hacen  los  hombres  que 
no  abrigan  esperanza  alguna.  ¿Cuan  fundada 
no  ha  de  ser  la  nuestra ,  de  que  ha  sido  la 
muerte  del  cardenal  preciosa  á  los  ojos  del  Se- 
ñor ?  Recordemos  sino  el  ardor  de  su  celo  por 
la  propagación  de  la  fé ,  y  su  pronta  obedien- 
cia desde  que  el  Señor  le  llamó  por  Nos  al 
ministerio  apostólico  ;  desde  entonces  solo  pen- 
só en  abandonar  á  la  corte,  á  sus  parientes  , 
amigos  y  á  todo  cuanto  nos  hace  la  naturaleza 
mas  querido,  para  ir  á  esponerse  á  las  incomo- 
didades y  peligros  de  un  largo  y  penosísimo 
viage.  La  misma  caridad  de  Jesucristo  que  le 
hacia  desear  su  partida  y  que  le  sostuvo  siem- 
pre en  los  lejanos  paises  que  recorrió  por  mar 
y  tierra  ,  es  la  que  le  ha  hecho  preferir  el 
cumplimiento  de  su  deberá  su  propia  conser- 
vación ,  y  la  que  le  ha  procurado  su  glorioso 
Iriunlo.  Anunció  á  los  reyes  y  á  los  príncipes 
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la  ley  del  Seíior ,  y  no  fué  confundido  nunca ; 
lleno  de  esperanza  y  de  consuelo  en  todas  sus 
tribulaciones ,  supo  el  cardenal  Carlos  de  Tour- 
non  dar  á  la  iglesia  un  ejemplo  grato  á  Dios  y 
á  sus  ángeles.  No  olvidemos  nunca  la  magna- 
nimidad de  su  alma  ,  ni  su  profundo  desprecio 
por  las  grandezas  humanas ,  tan  revelados  en 
sus  acciones  y  en  sus  cartas  ;  cuando  por  re- 
compensar sus  eminentes  servicios  le  elevamos 
al  cardenalato  ,  nos  escribió  que  solo  aceptaba 
aquella  dignidad  como  una  nueva  obligación 
de  combatir  hasta  su  postrer  suspiro  en  de- 
fensa de  Jesucristo  y  de  su  iglesia;  añadiendo, 
que  renunciaría  gustoso  al  honor  de  la  púrpura , 
antes  que  abandonar  las  misiones  de  China  para 
volver  á  Europa.  Yá  pesar  de  todo  esto,  ¿có- 
mo no  admirar  la  rara  y  tierna  piedad  que  re- 
vela el  cardenal  en  su  testamento?  Baste  saber 
que  ha  cedido  á  los  pobres  todo  cuanto  poseía 
en  dinero  ,  el  pectoral  á  sus  parientes ,  y  to- 
dos sus  restantes  bienes  para  el  sosten  de  los 
ministros  encargados  de  predicar  el  Evangelio 
á  los  infieles.  Con  este  solo  rasgo,  ha  demos- 
trado el  cardenal  de  Tournon  cuales  deben  ser 
los  testamentos  de  los  que ,  consagrados  al 
servicio  de  la  iglesia ,  han  vivido  del  altar. 
Finalmente ,  lo  que  mas  nos  hace  confiar  en 
que  habrá  aceptado  Dios  su  sacrificio,  es  aque- 
lla constancia  tan  digna  de  la  virtud  sacerdo- 
tal y  del  celo  apostólico  que  manifestó  siem- 
pre en  sus  actos  el  santo  cardenal:  el  hambre, 
la  sed  ,  la  cárcel ,  la  persecución  mas  injusta 
y  cruel ,  nada  bastó  á  hacerle  abandonar  la 
obra  de  Dios.  Siempre  el  mismo  en  todos  los 
vaivenes  de  su  existencia,  obró  con  resolución 
y  sufrió  con  paciencia;  por  esto  combatió, 
terminó  su  carrera  y  conservó  la  fé.  ¿No  debe- 
mos por  lo  tanto  esperar  que  el  Juez  supremo 
le  habrá  dado  la  corona  que  reserva  para  los 
que  saben  sufrir,  luchar  y  vencer?  Sí,  fundada 
es  la  esperanza  que  abrigamos.  Pero  ya  que  la 
humana  fragilidad  no  permite  que  ni  aun  la 
vida  mas  pura  esté  exenta  de  alguna  imperfec- 
ción ,  nos  obliga  la  caridad  cristiana  á  ofrecer 
oraciones  y  sacrificios  por  el  alma  del  carde- 
nal difunto   Si  bien  lo  hemos  hecho  ya  en  par 
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titular ,  á  fin  de  honrar  la  memoria  de  un 
varón  tan  eminentemente  cristiano  ,  haremos 
celebrar  aun  solemnes  exequias  en  nuestra 
capilla  pontificia  el  día  que  os  indicaremos. 
Creemos  firmemente  que  ,  el  cardenal  de  Tour- 
non que  tanto  amó  las  misiones  de  la  China 
durante  su  vida  ,  las  favorecerá  desde  el  cielo, 
obteniendo  de  la  misericordia  del  Señor  que  la 
cizaña  sembrada  en  aquel  campo  por  el  hom- 
bre enemigo,  será  destruida,  y  que  será  en 
aquella  región  abundante  la  cosecha  cristiana.» 
En  medio  de  los  acontecimientos  que  aca- 
bamos de  describir ,  continuaban  los  jesuítas 
divididos  con  respeto  á  la  cuestión  de  los  ritos 
chinos ,  siguiendo  las  opuestas  opiniones  de 
los  PP.  Ricci  y  Longobardi.  El  que  siguió  con 
mas  empeño  la  opinión  de  este  último ,  fué  el 
P.  Claudio  de  Visdelou  ,  nacido  en  Bretaña  el 
año  1656  ,  y  el  cual  llegó  con  los  PP.  Fon- 
taney,  Gerbillon,  Le  Comte  yBouvet  al  Celes- 
te Imperio.  Entregado  enteramente  al  estudio 
de  la  lengua  china  ,  asombró  de  tal  modo  á  los 
indígenas  con  los  rápidos  progresos  que  hizo 
en  ella ,  que  no  pudo  uno  de  los  hijos  del 
Khang-hi  dejar  de  manifestarle  su  admiración 
en  una  carta  que  dirigió  al  misionero,  escrita, 
según  la  costumbre  del  pais ,  en  una  tela  de 
seda.  En  breve  utilizó  Visdelou  los  nuevos 
conocimientos  que  acababa  de  adquirir ,  puesto 
que,  imitando  á  aquellos  de  sus  predecesores 
que  buscaron  con  preferencia  las  nociones  his- 
tóricas consignadas  en  los  libros  de  China,  dio 
á  conocer  los  detalles  que  se  notan  en  ellos 
acerca  de  los  pueblos  que  ocuparon  las  regio- 
nes centrales  y  septentrionales  del  Asia.  La 
existencia  de  los  verdaderos  documentos  que 
podían  reconstituir  la  historia  de  tantos  pue- 
blos era  aun  desconocida,  y  solo  á  él  estaba 
reservada  la  dicha  de  poder  descubrirlos :  en 
ellos  estaba  basada  su  Historia  de  Tartaria. 
También  fué  debido  á  Visdelou  el  conoci- 
miento de  la  famosa  inscripción  de  Si-gan-fu, 
que  manifiesta  haber  penetrado  el  cristianismo 
en  China  en  el  siglo  vn.  Sus  profundos  cono- 
cimientos en  la  lengua  del  pais ,  hacian  que 
fuese  su  opinión  acerca  de  la  controversia  la 
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mas  generalmente  admitida,  porque  nadie  es- 
taba en  el  easo  de  saber  como  él  todas  las  tra- 
diciones de  la  China.  Partidario  y  defensor  ar- 
diente del  patriaría  de  Anlioquía,  se  vio  Vis- 
delou  envuelto  en  su  misma  desgracia;  habiendo 
sido  nombrado  en  12  de  enero  del  año  1708 
vicario  apostólico  de  la  provincia  de  Kouel- 
tcheu  ,  y  un  mes  después  ,  obispo  de  Clau- 
diópolis ,  se  le  disputó  el  titulo  conferido  por 
el  legado  ,  y  solo  logró  ser  consagrado  por  él 
penetrando  en  su  cárcel  la  noche  del  2  de  fe- 
brero del  año  1709  Como  fué  celebrada  aque- 
lla ceremonia  en  secreto ,  cundió  luego  la  voz 
de  que  no  había  sido  consagrado  ;  viéndose 
obligado  Visdelou  á  abandonar  á  China  el  24 
de  junio  siguiente  ,  se  embarcó  para  Pondiche- 
ry ,  donde  recibió  un  breve  de  Clemente  XI , 
en  el  que  aprobaba  el  Papa  su  conducta.  Vivió 
en  el  convento  de  capuchinos  de  aquella  ciu- 
dad por  espacio  de  veinte  y  ocho  años.  Murió 
Visdelou  en  Pondichery  el  11  de  noviembre 
del  año  1737  ,  siendo  enterrado  en  la  iglesia 
de  los  PP.  franciscanos.  El  P.  Norberto ,  ca- 
puchino, pronunció  su  oración  fúnebre,  pane- 
girista que  no  fué  por  cierto  el  mas  á  propó- 
sito para  enumerar  las  virtudes  y  hacer  res- 
plandecer la  gloria  del  ilustre  finado.  » 

La  permanencia  de  Visdelou  en  Pondichery, 
nos  induce  á  continuar  la  historia  del  aposto- 
lado en  el  Indoslan  ,  al  que  se  dirigían  los 
misioneros  franceses  por  el  Cabo  de  Ruena 
Esperanza  ,  pasando  sucesivamente  por  Rorbon 
y  la  isla  de  Francia. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Apostolado  de  los  sacerdotes  de  las  misiones  en  Borbon  y  en 
la  Isla  de  Francia. — Misiones  de  los  Jesuítas,  Capuchinos  y 
Agustinos  en  el  Indostan  ,  bengala  y   las  islas  de  Nicobar. 

Era  la  isla  Rorbon  en  un  principio  el  punto 
en  que  tenían  los  franceses  sus  enfermos ,  y 
el  eu  que  eran  desterrados  todos  los  descon- 
tentos de  Madagascar.  Del  degüello  de  los 
fian  e^es  en  esta  última  isla,  data  su  estable- 
cimiento en  la  de  Borbon  ,  cuyos  habitantes 
tuvieron  por  primeros  pastores  á  los  sacerdo 
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tes  de  la  misión ,  apóstoles  de  una  vida  inta- 
chable ,  que  desempeñaron  sus  funciones  con 
edificante  regularidad.  La  compañía  francesa 
de  Indias  ,  sostenía  á  los  misioneros  del  mis- 
mo instituto  en  la  isla  de  Francia. 

Nuestra  Compañía,  escribía  á  30  de  enero 
del  año  1709  el  jesuíta  de  La  Lañe ,  tenia  á 
la  sazón  en  Pondichery  tres  grandes  misiones 
en  la  península  de  aquende  el  Ganges  ,  situa- 
da al  sud  del  imperio  del  gran  Mogol.  La  pri- 
mera era  la  misión  de  Maduré,  que  empeza- 
ba en  el  Cabo  Comorin ,  y  se  estendia  hasta 
Pondichery  ,  hacia  el  duodécimo  grado  de  la- 
titud septentrional.  La  segunda  era  la  de 
Maissour ,  gran  reino  cuyo  soberano  era  tri- 
butario del  Mogol :  estaba  situado  al  norte 
del  de  Maduré ,  y  casi  en  el  centro  de  aque- 
llas vastas  regiones.  Finalmente  ,  dábase  á  la 
tercera  el  nombre  de  misión  de  Carnale  ,  que 
empezaba  á  la  altura  de  Pondichery,  y  no  te- 
nia por  el  norte  mas  límites  que  el  imperio 
del  Mogol ,  ni  por  el  oeste  mas  que  los  del 
reino  de  Maissour.  Así  pues  ,  no  debe  enten- 
derse únicamente  por  la  misión  de  Carnale , 
el  reino  de  este  nombre ,  sino  también  todas 
las  demás  provincias  que  contenia  :  sus  prin- 
cipales estados  eran  ,  los  reinos  de  Carnale  , 
Visapur ,  Bijanagaran  ,  lkkeri  y  Golconda.EI 
P.  Mauduit  era  el  mas  antiguo  y  el  superior  de 
los  misioneros  de  Carnate ;  desde  que  él  se 
encontraba  en  aquella  misión  ,  los  brahmas  y 
los  moros  (mahometanos)  le  habían  persegui- 
do constantemente,  haciéndole  sufrir  todos  los 
insultos  y  atropellos ,  y  saqueado  su  iglesia. 
Nada  empero  bastó  á  reprimir  el  celo  del  mi- 
sionero ,  al  contrario ,  crecía  su  actividad  á 
medida  que  iba  en  aumento  el  peligro  que  le 
amenazaba  ;  no  había  dia  en  que  no  bautizase 
á  muchos  infieles.  El  P  de  La  Fonlaine  tra- 
bajó también  al  principio  en  aquella  misión 
con  gran  fruto ,  confiriendo  el  bautismo  á  un 
gran  número  de  idólatras;  pero  como  hiciesen 
luego  los  brahmas  correr  la  voz  de  que  perte- 
necía el  religioso  á  la  raza  de  los  pranguis , 
se  vio  seriamente  amenazado.  Algún  tiempo 
después  se  internó  La  Fontaine  hacia  al  oeste, 
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donde  hizo  la  fe  grandes  progresos  á  los  pocos 
meses  de  su  llegada.  El  P.  Le  Gac,  después 

de  haberse  consagrado  por  algún  tiempo  á  la 
misión  del  Maduré  ,  fué  á  reunirse  con  el  P. 
de  La  Poníame ;  pero  no  lardó  en  verse  preso 
por  los  moros  ,  i  uieu.es  le  hicieron  sufrir  por 
espacio  de  un  mes  grandes  privaciones ;  sin 
que  dejaran  de  perseguirle  con  menos  encar- 
nizamiento después  de  lograr  su  libertad  ,  al 
ver  la  noble  constancia  con  que  proseguía  su 
obra  civilizadora.  También  el  P  Pelit  fué  obli- 
gado á  permanecer  en  un  punto,  en  el  que  no 
estuvo  menos  espueslo  al  furor  de  los  gentiles 
ó  moros  ,  sufriendo  en  diferentes  épocas  las 
vejaciones  de  unos  y  otros ;  era  su  iglesia  la 
que  reunía  mayor  número  de  Celes ,  bautiza- 
dos casi  lodos  por  el  mismo  misionero.  Res- 
pecto del  P.  Tachard,  debemos  decir  que  no 
le  permitieron  sus  frecuentes  vi  ¡ges  reunirse 
con  los  operarios  evangélicos  que  trabajaban 
en  el  interior  del  pais;  en  el  mes  de  setiembre 
del  año  1710  ,  salió  de  Pondichery  para  diri- 
girse á  Bengala ,  en  cuyo  punto  le  fué  preciso 
empezar  á  los  sesenta  años  el  estudio  de  la 
lengua  de  aquel  pais ,  según  escribía  el  mis- 
mo Tichard  en  18  de  enero  del  año  1711  , 
desde  Chandernagor.  Murió  aquel  misionero 
en  Bengala  de  una  enfermedad  contagiosa , 
mientras  estaba  ocupado  el  obispo  de  Melia- 
pur  en  la  santa  visita ,  de  la  que  vamos  á 
hacer  mención. 

El  P.  Francisco  Laynez ,  que  habia  sido 
enviado  á  Portugal  el  año  1705  ,  por  exigirlo 
así  los  intereses  de  la  misión  del  Maduré,  su- 
po ,  á  su  llegada,  que  acababa  de  nombrárse- 
le obispo  de  Meliapur,  diócesis  que  compren- 
día todas  las  provincias  contenidas  desde  el 
cabo  Comorin  hasta  los  confines  de  la  Chi- 
na. «Fué  aquella  noticia  para  él  muy  sensi- 
ble ,  escribía  el  P.  Berbier ;  hizo  antes  de 
aceptar  aquella  dignidad  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  evilar  su  nombramiento  ;  pero 
el  rey  de  Portugal ,  que  se  habia  formado  una 
alta  idea  de  su  persona  y  de  su  mérito  ,  per- 
sistió en  su  elección,  hasta  que  al  fin  fué  pre- 
conizado Laynez  por  el  papa  Clemente  XI ,  y 
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consagrado  en  Lisboa  por  el  gran  limosnero 
de  Portugal.  A  los  pocos  días  de  su  consagra- 
ción, se  embarcó  Lajncz  para  su  diócesis;  pero 
fué  tan  largo  su  viage,  que  solo  pudo  temar 
posesión  de  ella  en  el  año  1710:  su  primer 
cuidado  fué  visitar  aquella  grey  confiada  á  su 
dirección  y  á  su  celo.  Mientras  estaba  el  nue- 
vo obispo  recorriendo  la  costa  deCoromandel, 
fué  invitado  por  los  misioneros  del  Maduró  á 
penetrar  en  su  misión  para  confirmar  á  los 
nuevos  cristianos;  como  conocía  Laynez  la  len- 
gua y  las  costumbres  del  pais ,  dio  su  visita 
un  fruto  mucho  mayor  que  el  que  habría  al- 
canzado cualquier  otro  obispo.  Desde  luego  se 
dirigió  al  reino  de  Bengala  ,  cuna  de  todas  las 
supersticiones  indias,  y  en  el  que  tuvo  por  lo 
mismo  que  vencer  grandes  obstáculos  antes  de 
poder  hacer  por  los  cristianos  todo  el  bien 
que  deseaba.  »  El  P.  Barbier ,  que  acompañó 
á  Laynez ,  observa  que  estaban  los  agustinos 
al  frente  de  todas  las  iglesias  de  Bengala ,  y 
que  habia  en  aquel  reino  tres  distintas  comu- 
niones cristianas.  «  La  primera  ,  dice  ,  estaba 
compuesta  de  europeos  de  diferentes  naciones, 
que  habían  fundado  factorías ,  los  cuales  se 
hallaban  establecidos  á  lo  largo  de  la  ribera 
del  brazo  principal  del  Ganges ,  que  baña  los 
muros  de  la  fortaleza  de  Ougli ,  pertenecien- 
te al  Mogol.  Forma  la  segunda  el  Mogol, 
cuyo  príncipe  para  impedir  las  invasiones  de 
sus  vecinos ,  y  contener  á  los  pueblos  nueva- 
mente conquistados ,  además  de  las  guarni- 
ciones de  los  moros  ,  tenia  un  cuerpo  de  tro- 
pas portuguesas  ,  formado  de  los  subditos  de 
aquella  nación,  procedentes  de  Goa.  Como 
aumentaron  los  portugueses  considerablemente, 
en  breve  llegó  á  ser  aquella  comunión  cristia- 
na muy  numerosa  en  todas  las  principales  po- 
blaciones del  imperio  :  dállasele  el  nombre  de 
gentes  de  sombrero ,  por  llamarse  así  á  los 
portugueses.  No  se  crea  por  esto  que  todos 
los  portugueses  llevasen  sombrero,  puesto  que 
solo  le  usaban  algunos  gefes  de  familia  los  dias 
festivos.  Finalmente,  componían  la  tercera  co- 
munión los  infieles  convertidos  por  los  misio- 
neros y  sus  catequistas  ,  los  cuales  eran  tam- 
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bien  muy  numerosos.  »  Menciona  el  referido  I 
P.  Barbier ,  lodos  los  puntos  principales  en 
que  se  detuvo  el  obispo.  «Nos  encontrábamos, 
dice,  el  día  11  de  junio  del  año  17  \°2  en  la 
rada  de  Balassor ,  en  la  embocadura  del  Gan- 
ges ;  en  Chandernagor ,  factoría  de  la  compa- 
ñía francesa  ,  fué  á  hospedarse  el  prelado  en 
nuestra  casa  ;  luego  se  dirigió  al  convento  de 
los  agustinos ,  situado  á  dos  leguas  de  distan- 
cia eu  el  Bandel ,  ó  habitación  de  los  portu- 
gueses; hay  t;imbien  en  él  un  colegio  de  nues- 
tra Compañía  ,  que  depende  de  la  provincia 
de  Malabar.  Como  es  esta  iglesia  la  madre  de 
todas  las  del  Bengala  ,  pensaba  el  obispo  to- 
mar en  ella  los  informes  y  conocimientos  ne- 
cesarios para  el  resto  de  su  visita.  A  nuestro 
regreso  á  Chandernagor .  nos  fué  preciso  pa- 
gar el  tributo  ,  que  como  estrangeros  debía- 
mos al  rigor  del  clima;  de  las  vente  personas 
que  vivíamos  en  la  casa ,  hubo  siempre  cuatro 
ó  cinco  enfermos  de  gravedad  ;  el  P.  Tachard 
fué  el  primero  en  verse  atacado  ,  y  sucumbió 
después  de  algunos  dias  al  rigor  de  su  enfer- 
medad. El  obispo  ,  á  su  vez,  fué  seriamente 
atacado,  y  nos  hizo  temer  por  su  vida;  durante 
el  curso  de  su  enfermedad  ,  solo  pensó  en  los 
medios  que  habiau  de  emplearse  para  penetrar 
en  el  interior  del  país .  á  fin  de  que  pudiese 
llevar  por  sí  mismo  el  cansuelo  á  sus  ovejas 
A  mediados  de  enero  del  año  1713,  salió  pa- 
ra Chattigan ,  en  cuyo  pais  están  los  cristianos 
divididos  en  tres  comuniones  ,  situadas  á  me- 
dia legua  de  distancia  una  de  otra.  Cada  una 
tiene  su  gefe ,  su  iglesia  y  su  misionero ;  no 
tieneu  mas  sacerdotes  por  no  permitirlo  el  nú- 
mero de  obreros  evangélicos ;  los  cristianos 
del  interior  del  pais  ,  llamados  boctos  ,  tienen 
que  ir  á  Chattigan  para  procurarse  los  sacra- 
mentos. El  respeto  en  que  son  tenidos  los 
cristianos  en  aquel  pais ,  les  permite  celebrar 
con  toda  libertad  las  fiestas ,  como  si  se  en- 
contrasen en  Europa.  Desde  Chattigan  subi- 
mos por  el  Ganges  hasta  Dakka  ,  capital  del 
Bengala  ;  consiste  aquella  en  una  multitud  de 
cabanas  que  ocupan  una  estension  de  media 
legua  ,  formando  angostas  calles  llenas  de  bar- 
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ro  y  de  inmundicia;  hay  en  el  interior  algunas 
casas  de  ladrillo  ,  construidas  á  la  usanza  de 
los  moros ,  que  son  de  muy  mal  gusto ;  tal  es 
ti  triste  aspecto  que  ofrece  la  ciudad  de  Dak- 
ka. Los  cristianos  tenían  su  iglesia  en  uno  de 
los  barrios  mas  decentes,  situado  al  este  de  la 
ciudad ;  el  misionero  que  cuidaba  de  ella  ha- 
bía hecho  preparar  una  habitación  para  el 
obispo  ,  la  cual ,  aunque  sumamente  sencilla  , 
tenia  para  mí  un  encanto  indecible.  Al  dia  si- 
guiente de  nuestra  llegada  ,  me  hizo  el  buen 
misionero  una  proposición  que  me  admiró  en 
gran  manera. —  «Quiero,  me  dijo,  haceros 
arreglar  un  cuarto  separado ,  que  será  aun 
mucho  mas  cómodo  que  el  que  tanto  os  admi- 
ra por  su  sencillez.  —  Es  inútil ,  le  contesté  , 
atendido  el  poco  tiempo  que  permaneceremos 
aquí.  —  Esta  noche  podréis  ya  ocuparle  ,  me 
contestó  ,  puesto  que  solo  debo  enviar  por  él 
á  la  ciudad.  »  Esta  contestación  me  admiró 
aun  mucho  mas ,  haciendo  nacer  en  mí  el  de- 
seo de  ver  la  construcción  de  aquellas  casas 
compradas  en  el  mercado.  Apenas  había  tras- 
currido media  hora ,  cuando  vi  á  dos  hombres 
que  llevaban  haces  de  cañas  ,  algunas  esteras, 
y  luego  un  lecho  de  paja  formado  por  dos 
gruesas  ramas  de  árboles ,  para  preservar  de 
los  rayos  del  sol.  En  muy  poco  tiempo  fué  le- 
vantado aquel  edificio  portátil ,  y  adornado  en 
su  interior  por  una  doble  estera  que  le  dal  a 
un  color  y  un  aspecto  magníficos ;  la  ventara 
que  se  abrió  en  mi  nueva  habitación,  prac- 
ticando una  abertura  en  la  estera ,  se  cerraba 
por  medio  de  otro  pedazo  de  estera,  alado  en 
la  parte  superior  de  l¡  habitación,  y  que  subia 
y  bajaba  haciendo  las  veces  de  persiana  ;  co- 
mo la  puerta  era  también  de  la  misma  cons- 
trucción ,  quedó  mi  nueva  casa  terminada  an- 
tes de  la  noche.  Pasada  la  fiesta  de  la  adoración 
de  los  Santos  Reyes  (año  1714),  salimos  pa- 
ra Rangamati ,  en  cuyo  pais  permanecimos 
veinte  y  cinco  dias,  y  en  el  que  el  obispo 
administró  el  sacramento  de  la  confirmación  á 
mas  de  mil  personas.  Después  de  habernos 
dirigido  á  Ossumpur,  penetramos  en  el  inte- 
rior del  pais  por  medio  de  los  numerosos  ca- 
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nales  que  le  cruzan  ;  y  en  la  iglesia  principal 
dedicada  á  San  Nicolás  de  Tolentino,  recibie- 
ron los  crislianos  el  sacramento  de  la  confir- 
mación. Hacia  el  Domingo  de  Pasión,  nos 
dirigimos  nuevamente  á  Dakka  ,  donde  pasa- 
mos la  Pascua,  trasladándonos  luego  á  Ougli; 
en  la  iglesia  do  PP.  agustinos  de  esta  ciudad, 
dimos  gracias  al  Señor ,  por  habernos  permi- 
tido hacer  felizmente  la  santa  visita,  y  pormi- 
tídonos  recobrar  la  salud  durante  la  misma. 
Al  regresar  á  Chandernagor ,  se  retiró  el  pre- 
lado al  colegio  que  tenían  los  jesuítas  portu- 
gueses en  el  Bandel  de  Ougli ,  terminando  en 
él  su  gloriosa  carrera  el  dia  11  de  junio  del 
año  1715  ,  para  irse  á  recibir  en  el  cíelo  la 
recompensa  que  merecia  una  vida  consagrada 
enteramente  á  la  conversión  de  los  idólatras. 
Los  superiores  de  los  jesuítas  franceses  re- 
sidentes en  Pondichery  formaron  el  proyecto 
de  anunciar  la  feliz  nueva  de  la  salvación  á  los 
infieles  de  las  islas  de  Nicobar ,  situadas  á  la 
entrada  del  gran  golfo  de  Bengala ,  frente  á 
una  de  las  embocaduras  del  estrecho  de  Ma- 
laca. La  principal  de  aquellas  islas ,  llamada 
Nicobar ,  que  dá  su  nombre  á  las  demás,  aun 
que  tiene  cada  una  de  ellas  el  suyo  particular, 
fué  la  que  llamó  particularmente  la  atención  de 
los  jesuítas,  por  ser  sus  habitantes  los  que  es- 
taban mas  acostumbrados  al  trato  de  los  euro- 
peos. «  Todo  lo  que  he  podido  saber  acerca 
de  la  religión  de  los  nicobarinos ,  escribía  el 
P.  Faure ,  consiste  en  que  adoran  la  luna ,  y 
temen  mucho  á  los  espíritus  malignos  ;  no  es- 
tán divididos  en  diferentes  castas  ó  tribus 
como  los  pueblos  de  Malabar  y  Coromandel ; 
ni  aun  los  mahometanos  han  podido  penetrar 
y  establecerse  entre  ellos ,  á  pesar  de  haberse 
eslendido  libremente  por  toda  la  India  en 
grave  perjuicio  del  cristianismo.  No  se  vé  en 
Nicobar  ningún  monumento  público  que  esté 
consagrado  á  un  culto  religioso  ;  solo  hay  al- 
gunas grutas  abiertas  en  las  peñas ,  que  son 
tenidas  en  gran  devoción  por  aquellos  isleños, 
y  en  las  que  no  se  atreven  sin  embargo  á  pe- 
netrar ,  por  temor  de  que  les  atormente  el  de- 
monio. Cuando  llegué  á  Pondichery  ,  se  pen- 
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salta  seriamente  en  los  medios  que  debían 
emplearse  para  convertir  á  aquellos  insulares; 
pero  como  no  quería  privarse  á  las  misiones 
de  Carnale  y  el  Maduré  <le  ninguno  de  sus 
operarios  evangélicos ,  tuvo  que  aguardarse  á 
que  llegasen  nuevos  refuerzos  para  acometer 
aquella  empresa.  Presénteme  entonces  á  mis 
superiores  ,  y  les  pedí  con  tan  vivas  instancias 
me  permitiesen  ir  á  la  nueva  misión  proyecta- 
da, que  al  fin  se  dignaron  accederá  mi  deseo, 
destinándome  con  el  P.  Bonnet  á  aquellas  is- 
las. El  dia  17  de  enero  del  año  1711  ,  divi- 
samos con  mi  compañero  las  islas  de  Nicobar, 
y  cuya  vista  animó  mas  y  mas  en  nosotros  el 
amor  que  profesábamos  á  aquel  pobre  pueblo 
que  acababa  de  sernos  confiado.  » 

Los  dos  buques  que  conducían  á  los  prime- 
ros apóstoles  que  iban  á  evangelizar  á  los  ni- 
cobarinos ,  tocaron  á  la  isla  de  Chambolan , 
la  mas  inmediata  á  Achem  ,  en  la  que  hizo 
Dumaine  desembarcar  á  los  dos  misioneros , 
que  arrancaron  á  toda  la  tripulación  lágrimas 
de  ternura,  al  ver  que  iban  á  asentar  su  plan- 
ta en  aquel  pais  infiel  que  no  había  oído  aun 
pronunciar  el  sagrado  nombre  de  Jesucristo. 
Antes  de  desembarcar  los  dos  apóstoles ,  se 
vio  á  un  indígena  en  la  orilla  con  el  arco  en  la 
mano  ,  que  después  de  haber  fijado  con  aten- 
ción la  vista  en  el  buque ,  fué  á  internarse  en 
un  bosque  inmediato.  Sin  embargo  ,  saltaron 
los  dos  jesuítas  á  tierra  con  la  paz  en  el  alma 
y  la  sonrisa  en  los  labios  ,  como  si  no  debie- 
sen correr  en  medio  de  aquel  pueblo  feroz 
peligro  alguno.  Sin  mas  equipage  que  un  pe- 
queño cofre,  que  contenia  su  capilla  portátil , 
y  un  saco  de  arroz  que  les  dio  el  capitán  del 
buque  ,  desembarcaron  en  la  isla  ,  cuyo  polvo 
besaron  con  respeto  antes  de  tomar  posesión 
de  ella  en  nombre  de  Jesucristo.  (Pl.  CXIV  , 
n.°  1.)  Después  de  haber  ocultado  su  capilla 
y  el  saco  de  arroz  ,  se  internaron  los  misione- 
ros en  el  bosque  ,  para  ir  en  busca  de  los  in- 
sulares. Durante  dos  años  estuvieron  evange- 
lizando á  Chambolan ,  desde  donde  pasaron 
después  á  Nicobar ;  con  solo  seis  meses  que 
permanecieron  en  esta  última  isla ,  llegaron  á 
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gra  ijearse  de  tal  modo  el  aprecio  de  sus  ha- 
bitanies ,  que  derramaron  estos  al  separarse 
abundantes  lágrimas.  Dijéronles  para  hacerles 
desistir  de  su  determinación ,  que  corrían  á 
una  muerte  cierta  al  ir  á  recorrer  aquellas  tri- 
bus bárbaras  ;  pero  todo  fué  inútil  ,  por  estar 
resueltos  los  dos  misioneros  á  cristianizar  lodo 
el  pais  ,  cualesquiera  que  fuesen  los  peligros 
a  que  debiesen  esponerse.  Conforme  lo  predi- 
jeran los  nicobarinos ,  fueron  los  misioneros 
bárbaramente  asesinados  á  los  quince  dias 
de  encontrarse  en  las  tribus  vecinas.  No  ad- 
quirieron los  franceses  la  certeza  de  aquel  tris- 
te acontecimiento  basta  el  año  1715. 

Muchos  son  los  detalles  que  hay  acerca  de 
la  misión  francesa  del  Carnate ,  y  de  la  quo 
debe  ser  considerado  como  su  fundador  el  P. 
La-Fontaine.  Las  numerosas  iglesias  que  es- 
tableció en  ella,  demuestran  claramente  el  ce- 
lo de  aquel  misionero  por  la  gloria  de  Dios  y 
la  salvación  de  las  almas.  La  vizeondesa  de 
Harmoncourt,  su  madre,  le  enviaba  anualmen- 
te una  limosna  considerable,  que  le  permitía 
atender  á  los  gastos  que  ocasiona  siempre  la 
apertura  de  una  nueva  misión;  es  imposible 
manifestar  mas  valor ,  activid  d  ni  grandeza 
de  alma ,  que  los  que  desplegó  el  misionero 
en  todos  los  contratiempos  que  pusieron  su 
constancia  á  prueba.  Durante  la  persecución 
que  sufrió  en  Ballabaram  ,  admiró  tanto  su 
dulzura  á  los  soldados  que  tenían  la  orden  de 
prenderle ,  que  acabaron  por  arrojarse  á  sus 
pies ,  y  pedirle  perdón  de  las  injurias  que  le 
habían  hecho  sufrir.  Otro  dia  en  que  toda  la 
población  estaba  sublevada  contra  ios  misio- 
neros y  los  fieles,  bastó  una  sola  conversación 
que  tuvo  el  P.  La-Fontaine  con  el  gefe  de  las 
tropas ,  para  convencerle  de  las  verdades  de 
nuestra  religión ,  y  hacer  que  se  interesase 
aquel  gefe  para  que  no  volviesen  á  ser  los 
nuevos  cristianos  molestados  en  lo  mas  míni- 
mo. Habiéndose  apoderado  de  la  iglesia  de 
Devandapalle  los  enemigos  de  la  fé,  no  paró 
el  misionero  hasta  volver  á  incorporarse  de 
ella ,  teniendo  que  vencer  grandes  obstáculos 
antes  de  poder  lograrlo.  Nombrado  La-Fon- 
II. 
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taine  superior  de  su  misión,  supo  atraerse  con 
su  natural  bondad  la  benevolencia  de  los  fran- 
ceses y  de  los  malabares,  por  lo  que  alcanzó 
muchas  conversiones.  Nunca  perdió  de  vista 
la  misión  del  Carnate  ,  objeto  principal  de  su 
solicitud  ;  cuando  con  mas  fundamento  creia 
poder  ensanchar  considerablemente  el  imperio 
de  Jesucristo,  sorprendióle  la  muerte  en  el  año 
de  1718.  Solo  quedó  enlomes  el  P.  Ilubert 
para  dirigir  á  los  fieles  do  Carnate,  en  una 
estension  de  mas  de  sesenta  leguas :  fué  tan 
grande  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes ,  dado 
por  aquel  misionero  ,  que  no  solo  fué  objeto 
de  la  admiración  general,  sino  que  hasta  supo 
ganarse  el  afecto  y  confianza  de  los  principes, 
quienes  recibían  con  sumo  gusto  las  visitas  de 
los  catequistas  ,  y  visitaban  á  su  vez  al  misio- 
nero. He  aquí  de  que  modo  describía  en  el 
año  1725  el  P.  Ducros ,  los  progresos  que 
habia  hecho  el  cristianismo  en  la  misión  de 
Carnate  ,  a  los  treinta  años  de  haberla  funda- 
do los  jesuítas  franceses:  «Habían  sido  levan- 
lados  once  templos  en  honra  y  gloria  de  Dios; 
desde  la  primera  iglesia  ,  que  es  la  de  Pinei- 
pondi ,  hasta  la  última,  hay  mas  de  cien  le- 
guas ;  se  cuentan  en  aquella  misión  de  ocho  á 
nueve  mil  cristianos ,  entre  sudras  y  parias. 
Cuatro  misioneros  eran  los  que  estaban  al  fren- 
te de  aquella  cristiandad  ,  á  saber :  los  PP. 
Aubert,  Cargan  ,  Duchamp  y  Le-Gac  ;  siendo 
este  último  su  superior,  y  el  que  como  tal  es- 
taba encargado  de  recorrer  siempre  aquella 
vasta  misión  para  atender  á  todas  sus  nece- 
sidades. Son  los  brahmas  nuolros  másemeles 
enemigos  ;  imponible  nos  seria  resistir  á  su 
persecución  incesante,  íi  nonos  viésemos  pro- 
tegidos por  el  nabab  ó  virey  del  Carnate  ,  y 
hasta  por  el  mismo  gran  Mogol ,  que  ha  dado 
recientemente  órdenes  muy  favorables  á  la  re- 
ligión cristiana.  »  El  dia  30  de  setiembre  del 
año  1733  ,  escribía  el  P.  Calmelte  acerca  de 
la  misión  de  Carnate  ,  lo  siguiente  :  <r  Se  es- 
tiende  á  mas  de  doscientas  leguas  de  Pondi- 
chery  ,  cuja  ciudad  es,  por  deciilo  así,  su 
piedra  fundamental  ;  hay  diez  y  seis  iglesias, 
sin  contar  las  dos  que  pertenecen  á  les  fran- 
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ceses  establecidos  en  Pondichery  y  Ariancu- 
pan.  Somos  seis  misioneros  para  procurar  la 
salvación  á  este  país  infiel ,  pero  pronto  reci 
birémos  el  refuerzo  de  otros  dos  que  se  pro- 
ponen venir  á  secundarnos  en  el  apostolado  ; 
en  el  reino  de  Bengala  va  á  abrirse  cuanto  antes 
un  vasto  campo ,  en  el  que  será  establecida 
una  nueva  misión  ,  que  comprenderá  todo  el 
norte  de  la  India.  El  príncipe  de  Orixa  nos 
llama  para  que  vayamos  á  predicar  la  fé  en 
sus  estados;  y  hay  al  propio  tiempo  otro  prín- 
cipe ,  mucho  mas  poderoso  aun  en  el  Indos- 
tan  ,  de  la  raza  de  los  rajaes ,  que  suplica 
también  á  los  misioneros  de  Bengala ,  que  va- 
yan á  anunciar  el  Evangelio  en  su  reino.  Es 
aquel  príncipe  muy  amante  de  las  ciencias ,  y 
tiene  conocimientos  profundos ,  á  juzgar  por 
las  cuestiones  que  ha  propuesto  á  los  misione- 
ros sobre  astronomía.  El  P.  Boudier,  á  quien 
iban  aquellas  dirigidas ,  y  que  está  muy  al 
corriente  de  todos  los  adelantos  que  se  han 
hechc  en  ella ,  acaba  de  hacer  en  Bengala  nue- 
vas observaciones ,  y  en  las  que  ha  basado 
nuevas  tablas  astronómicas.  Se  ha  resuelto 
(¡lie  el  P.  Boudier ,  acompañado  de  otro  mi- 
sionero ,  pase  á  satisfacer  la  curiosidad  del 
príncipe  acerca  de  la  astronomía  ,  y  que  exa- 
mine al  propio  tiempo  las  ventajas  que  podrá 
el  cristianismo  reportar  de  su  protección  y  del 
espíritu  de  sus  pueblos  ;  puesto  que  las  cien- 
cias pueden  aquí ,  como  en  la  China  ,  ser  uno 
de  los  principales  medios  que  emplee  Dios 
para  la  edificación  de  su  Iglesia.  Si  podia  pro- 
curarse por  aquel  medio  el  establecimiento  de 
una  misión,  tendríamos,  por  decirlo  así,  blo- 
queada la  India  ;  porque  mientras  que  por  el 
Cabo  Comorin ,  nos  adelantamos  hacia  el  nor- 
te, los  misioneros  de  Bengala  podrían  reu- 
nírsenos  por  el  sud ,  y  formar  de  este  modo 
una  misión  que  tendría  mas  de  quinientas  le- 
guas. »  Los  jesuítas  franceses  conferian  en 
Bengala  anualmente  el  bautismo  á  millares  de 
niños ;  cuando  sus  padres  no  podian  procurar- 
les el  sustento ,  ó  se  veian  en  grave  peligro 
de  muerte ,  sus  mismas  madres  iban  á  vendér- 
selos. El  P.  Possevin  escribía  desde  Chander- 
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nagor ,  acerca  de  esto  :  «  Cada  niño  nos  cues- 
ta dos  rupics  y  un  pedazo  de  tela ,  lo  que 
equivale  á  un  escudo  de  nuestra  moneda  ; 
precio  en  verdad  muy  módico  para  comprar 
una  alma  redimida  por  la  sangre  de  un  Dios. 
Además ,  nos  hacen  entrar  aquellas  compras 
en  conversación  con  las  madres ,  algunas  de 
las  cuales  acaban  después  por  abrazar  el  cris- 
tianismo con  tos  demás  hijos  que  les  quedan.» 
En  los  años  1744  y  45,  que  esperimenló 
aquel  país  el  doble  azote  del  hambre  y  la  pes- 
te ,  construyó  el  P.  Mosac ,  superior  de  los 
jesuítas,  un  hospital  en  Chandernagor  para  los 
pobres  y  los  huérfanos  .  así  como  también  pa- 
ra los  niños  moribundos ,  vendidos  por  sus 
padres ;  en  el  año  1753  ,  alababan  al  Señor 
en  aquel  establecimiento  piadoso  unas  ciento 
cincuenta  vírgenes ,  á  las  que  habían  abierto 
los  misioneros  las  puertas  del  cielo.  Comple- 
taremos aquí  las  noticias  recibidas  acerca  de 
la  misión  de  Carnate ,  citando  una  carta  del 
P.  de  San  Esteban  ,  escrita  el  15  de  noviem- 
bre del  año  1755 ,  en  la  cual  decia  del  P.  Car- 
gan ,  que  acababa  de  morir ,  lo  siguiente : 
«  En  los  cuarenta  años  que  ha  trabajado  en  es- 
tas regiones ,  ha  prestado  al  pueblo  los  mas 
señalados  servicios ;  la  costa  de  Coromandel 
fué  también  teatro  de  su  apostolado ;  así  como 
también  fundó  diferentes  iglesias  y  comuniones 
cristianas  en  las  provincias  del  norte.  Ninguno 
de  sus  predecesores  se  había  internado  tanto 
en  el  pais  ;  á  los  mas  penosos  trabajos  y  al 
insufrible  rigor  de  un  clima  ardiente ,  unió 
siempre  Gargan  una  vida  de  mortificación  y 
penitencia.  Dotado  de  un  carácter  amable  y 
dulce  para  todos ,  solo  era  en  estremo  severo 
para  sí ;  por  lo  que  tenia  en  alto  grado  el  don 
de  atraerse  todos  los  corazones.  No  obstante 
su  avanzada  edad  de  setenta  y  dos  años  ,  no 
interrumpió  Gargan  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes ,  hasta  cuatro  dias  antes  de  su  muerte , 
considerada  con  razón  como  una  verdadera 
calamidad  para  Pondichery.  » 

Dejamos  á  la  consideración  de  nuestros  lec- 
tores lo  mucho  que  sufrirían  los  misioneros  de 
Carnate  en  los  largos  y  frecuentes  viages  que 
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se  veian  obligados  á  emprender  en  un  clima 
de  sí  tan  ardiente  y  mal  sano.   Véase  acerca 
de  esto  lo  que  escribía  el  P.  Saignes  á  3  de 
junio  del  año  1736  :  «  Por  tres  veces  he  cam- 
biado la  piel  de  mi  cuerpo,  cayéndome  á  gran- 
des pedazos  ,  como  sucede  á  las  serpientes  ; 
lo  que  mas  sentía  era  que  no  fuese  la  nueva 
piel  menos  blanca  que  la  primera  ,  por  la  fa- 
tal idea,  que  como  sabéis,  se  han  formado  de 
los  pranguis  de  color  blanco.  Cuando  nos  es 
dado  encontrar  en  nuestro  camino  un  charco  de 
agua  turbia  ,  nos  creemos  en  el  colmo  de  la 
dicha.  Es  innegable  que  sin  la  protección  vi- 
sible de  la  Providencia  ,  ningún  misionero  po- 
dría resistir  por  mucho  tiempo  las  privaciones 
de  toda  clase  que  nos  cercan  ,  ni  dejar  de  ser 
devorado  por  las  fieras  que  tanto  abundan  en 
este  país.  Hace  algún  tiempo  que ,  sofocado 
por  el  calor  y  rendido  de  fatiga  ,  me  senté  á 
la  sombra  de  un  árbol  frondoso  y  me  quedé 
profundamente  dormido;  en  breve,  empero, 
me  desperté  á  los  agudos  chillidos  de  un  ave , 
que  estaba  luchando  con  una  enorme  serpiente 
en  el  árbol  bajo  el  cual  yo  dormía.   Obligada 
la  serpiente  á  ceder  el  campo  á  su  contrario , 
se  deslizó  por  el  tronco  del  árbol  y  se  arrojó 
sobre  mí :  el  movimiento  que  hice  al  levan- 
tarme ,  impidió  que  me    alcanzara.  Tendría 
unos  cuatro  pies  de  largo ,  y  era  enteramente 
verde :  están  aquellas  serpientes  siempre  en 
los  árboles  aguardando  á  que  pasen  los  via- 
geros  para  arrojarse  sobre  ellos.»  El  P.  Trem- 
blay  ,  religioso  que  estaba  evangelizando  la 
India  desde  el  año  1734,  dice  no  haber  ejem- 
plo de  que  ningún  misionero  hubiese  sido 
mordido.  «Estaba,  añade,  acostado  de  noche 
sobre  una  estera  en  un  pequeño  cuarto,  en  el 
que  temarnos  el  Santísimo  Sacramento.  Al  des- 
pertar cierta  mañana  ,  vi  con  horror  que  tenia 
sobre  mí  una  serpiente  enorme  ,  cuya  cabeza 
descansaba  sobre  mi  hombro  ;  hice  en  tal  apuro 
la  señal  de  la  cruz ,  y  en  aquel  mismo  instante 
fué  deslizándose  la  serpiente  hacia  el  pavimen- 
to ,  siendo  muerta  por  un  religioso  que  aca- 
baba de  entrar  en  mi  aposento.  No  puedo  omi- 
tir aquí  el  peligro  de  que  me  vi  también  libre 
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otra  vez  por  la  protección  del  cielo.  Viajába- 
mos cierta  noche,  ocupados  en  rezar  el  rosa- 
rio ,  seguíi  nuestra  costumbre  ,  cuando  de  re- 
pente se  nos  presentó  un  tigre  en  medio  del 
camino  ,  dispuesto  al  parecer  á  disputarnos  el 
paso  ;  estaba  tan  cerca  de  nosotros ,  que  ha- 
bria  podido  fácilmente  alcanzarle  cen  mi  palo. 
Los  cuatro  cristianos  que  me  acompañaban  , 
aterrados  al  verso  en  tan  inminente  peligro,  es- 
clamaron :  ¡Santa  María!  á  semejante  esela- 
macion  ,  se  apartó  la  fiera  del  camino,  y  lanzó 
un  rugido  al  vernos  pasar ,  como  para  indi- 
carnos el  dolor  con  que  veia  escapársele  tan 
buena  presa. » 

La  misión  de  Maissur ,  fundada  por  el  je- 
suíta Cinnami ,  ofrecía  á  poca  diferencia  los 
mismos  peligros.  «Loque  ha  hecho  á  los  mai- 
sures  tan  temibles  á  todos  sus  vecinos  ,  dice 
el  P.  Bouchet ,  es  el  modo  ignominioso  y  cruel 
con  que  tratan  á  los  prisioneros  de  guerra  ; 
pues  tienen  la  bárbara  costumbre  de  cortarles 
la  nariz ,  y  después  de  salarla  para  que  se  con- 
serve, enviarla  á  la  corte.  Los  gefes  y  solda- 
dos reciben  un  premio  conforme  al  número  de 
prisioneros  en  que  han  ejercido  aquella  inhu- 
manidad ;  dependiendo  la  consideración  de  que 
gozan  en  la  carrera  de  las  armas,  de  los  actos 
mas  ó  menos  iujustos  á  que  se  han  entregado 
desde  que  la  abrazaron.  El  P.  Dacunha,  en- 
viado al  Maissur  por  el  provincial  de  Goa , 
estuvo  cultivando  aquel  campo  durante  tres 
años  con  un  celo  infatigable,  en  medio  de  las 
mayores  persecuciones  ;  la  antigua  iglesia  que 
tenia  en  los  dominios  del  rey  de  Cagonli ,  fué 
incendiada  por  los  mahometanos;  el  religioso, 
empero ,  no  paró  hasta  construir  de  nuevo 
otro  templo  que  fuese  aun  mucho  mas  vasto  y 
magnifico.  Entretanto ,  iba  el  cristianismo  en 
aumento,  ya  por  haber  confundido  el  misione- 
ro públicamente  á  los  dasseris ,  sacerdotes  de 
la  religión  del  pais,  ya  por  la  protección  que 
le  dio  el  delavatj,  general  en  gefe  del  ejército. 
El  dia  de  la  Asencion  del  año  1711  ,  celebró 
el  P.  Dacunha  la  misa  en  su  iglesia  ,  siendo 
la  primera  y  última  que  dijo  en  ella  ,  por  ha  - 
ber  ido  á  cercarle  los  dasseris  en  el  mismo 
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templo ,  donde  recibió  el  misionero  diferentes 
heridas  y  habría  sido  asesinado  al  pié  mis- 
mo del  altar,  á  no  interceder  en  su  favor  uno 
de  los  brahmas  que  respetaba  mucho  su  vir- 
tud y  su  talento,  desde  que  Labia  sido  venci- 
do por  él  en  una  controversia  pública.  En  el 
triste  estado  en  que  se  veia  el  misionero,  fué 
conducido  por  sus  verdugos  á  presencia  del 
gouru  ,  quien  sentado  en  una  alfombra  mani- 
festaba tanto  orgullo  y  cólera ,  como  constancia 
y  humildad  se  descubrían  en  el  rostro  del  apos- 
to!. «El  gouru,  escribía  el  jesuíta  Santiago, 
habló  en  un  principio  al  P.  Dacunha  con  el  mas 
profundo  desprecio  ;  luego  le  preguntó  quien 
era  ,  de  donde  procedía  ,  cual  era  su  idioma  y 
el  pais  en  que  había  nacido ;  y  como  no  le  con- 
testase el  misionero  á  ninguna  de  sus  pregun- 
tas, se  dirigió  el  gourou  al  catequista  que 
estaba  á  su  lado.  Este  respondió  que  era  el  reli- 
gioso kchalria ,  esto  es ,  de  la  segunda  raza 
de  los  indios ;  entonces  le  hizo  el  gourou  las 
siguientes  preguntas  acerca  de  la  religión : 
«  ¿  Quién  es  Dios  ?  —  Es  un  soberano  que  tie- 
ne un  poder  infinito  ,  contestó  el  catequista. 
—  ¿Qué  quieren  decir  esas  palabras?  —  El 
misionero  tomó  entonces  la  palabra  ,  y  dijo  : 
«  Es  un  ser  puro  y  perfectísimo  ,  que  no  tiene 
principio  ni  tendrá  fin.  »  A  estas  palabras  pro- 
rumpió  el  gourou  en  una  carcajada  ,  y  luego 
añadió  :  «  Si ,  sí ,  pronto  le  enviaré  á  ese  Dios 
para  que  sepas  si  es  un  ser  perfectísimo. » 
Preguntóle  entonces  si  brama  de  Tripurdi, 
ídolo  muy  reverenciado  en  el  pais ,  era  ó  no 
Dios  ;  y  como  el  misionero  le  contestase  ne- 
gativamente ,  se  encolerizó  el  gourou  en  gran 
manera,  é  iba  sin  duda  á  condenar  á  muerte 
al  misionero  ,  á  no  haber  intercedido  por  él 
algunos  gentiles  ,  compadecidos  de  su  triste 
suerte.  Mientras  estaba  aun  el  misionero  ante 
el  gourou  ,  fueron  dos  antiguos  cristianos  á 
abrazar  á  su  pastor  ,  y  se  ofrecieron  á  defen- 
der generosamente  con  él  los  intereses  de  la 
religión  ,  cualquiera  que  fuese  el  peligro  á  que 
debiesen  esponerse ;  iguales  deseos  manifestó 
también  el  catequista.  Como  viese  el  gefe  de 
los  dasseris,  que  permanecían  los  cristianos 
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en  su  fé  inalterable ,  y  que  era  cada  vez  mas 
numeroso  el  pueblo  que  se  interesaba  en  su 
favor ,  mandó  al  misionero  que  saliese  inme- 
diatamente de  su  jurisdicción ,  sin  darle  si 
quiera  el  tiempo  necesario  para  curar  sus  he- 
ridas ni  las  de  los  demás  cristianos,  hacién- 
dole partir  aquella  misma  noche.  Al  ver  el 
misionero  que  de  ningún  modo  podia  diferir 
su  partida  ,  dirigió  una  triste  mirada  á  aquella 
pobre  iglesia ,  objeto  de  toda  su  ternura  ,  y 
se  despidió  de  los  nuevos  cristianos  ,  encar- 
gándoles la  perseverancia  en  la  fé ,  cualquiera 
quo  fuesen  los  contratiempos  á  que  tuviesen 
que  hacer,  frente  en  lo  sucesivo.  No  pudiendo 
tenerse  de  pié  ,  tuvo  el  misionero  que  ser  con- 
ducido á  Capinagali ,  cuyos  cristianos  me  ad- 
virtieron desde  luego  el  grave  peligro  en  que 
estaba  su  pastor ;  por  lo  que  luí  inmediata- 
mente á  visitarle.  Al  ver  que  iba  de  mal  en 
peor  y  que  se  acercaba  su  última  hora  ,  me 
dijo  el  P.  Dacunha  que  le  administrara  los  úl- 
timos sacramentos ;  y  luego  de  haberlos  reci- 
bido ,  pronunció  el  dulce  nombre  de  Jesús , 
me  abrazó  tiernamente  ,  y  se  durmió  en  el  se- 
no de  Dios ,  á  consecuencia  de  los  ultrajes  y 
heridas  que  recibió  de  los  brahmas  y  de  los 
dasseris  de  Cagonti.  »  No  podemos  continuar 
la  historia  de  la  misión  del  Maissur  por  falla 
de  datos  ;  así  que  ,  volveremos  á  continuar  la 
del  Maduré ,  resumiéndola  en  la  biografía  del 
jesuíta  Beschi ,  digno  sucesor  de  Roberto  de 
Nobilibus  y  de  Juan  de  Britto. 

Nació  José  Beschi  en  Italia  ,  y  fué  educado 
en  Roma.  Sintiéndose  inclinado  desde  su  mo- 
cedad á  la  vida  apostólica  ,  dio  comienzo  á  sus 
estudios  (1).  Habiendo  sido  enviado  mas  larde 
por  Inocencio  XII  en  calidad  de  misionero  al 
Indostan  ,  llegó  aquel  jesuíta  en  el  año  1700 
á  Seranadu  ó  Malealam  ,  en  la  costa  de  Ma- 
labar. A  las  lenguas  italiana  ,  hebrea,  griega, 
latina  y  portuguesa  ,  que  poseía  ya  ,  unió  en 
breve  la  del  sanskrilo  y  el  telenga;  fueron  tan- 

(I)  Memoria  sobre  la  vida,  las  obras  y  los  trabajos  apostó- 
licos del  P.'Besrhi ,  muerto  en  la  India  á  mediados  del  último 
siíjlo  ,  por  Eugenio  Sité  de  I'nndicliery  ,    miembro  de  la  sucie- 
dad asiática  de  Paris,  en  los  Anales  de  la  Filosofía  cristiana;  3. 
serie ,  t.  IV ,  ;>.  30. 
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tos  los  progresos  que  hizo  en  el  tamul ,  que 
no  paró  Beschi  h  ista  conocer  a  I  tndo  todas  las 
obras  de  los  principales  escritores  tamules , 
tiles  como  Tirouvallouvar,  Camben,  Tolca- 
piinaar  y  otros  Desde  su  llegada .  procuró 
Beschi  atraerse  la  benevolencia  de  aquel  pue- 
blo tan  singular  y  obstinado  en  sus  costumbres, 
conformándose  ó  aceptando  todas  aquellas  que 
podían  concillarse  con  su  doble  carácter  de 
cristiano  y  sacerdote.  Como  los  naturales  ,  se 
abstuvo  de  comer  carne  y  pescado  ,  viviendo 
solo  de  leche,  legumbres  y  fruta  ;  siendo  siem- 
pre los  indos  distinguidos  que  había  logrado 
convertir  los  que  le  preparaban  la  comida. 
Cubría  su  cabeza  un  coalla ,  especie  de  gorro 
de  seda  de  color  de  luego  ;  llevaba  ceñido  en 
la  cintura  un  somen  ,  ó  faja  de  paño  encarna- 
do ;  un  manto  de  color  de  rosa  en  anchos 
pliegues  le  envolvía  la  cabeza  y  los  hom- 
bros ,  y  eran  sus  zapatos  unos  grandes  zue- 
cos. Al  salir,  llevaba  un  angui,  sobretodo,  ó 
túnica  á  la  persa ,  de  muselina  teñida  con 
una  tierra  encarnada  y  un  cinturon  del  mismo 
color ;  llevaba  además  una  toca  blanca  ,  un 
velo  que  tenia  el  mismo  color  del  angui ,  aun- 
que no  tan  subido  ,  un  par  de  moutou- /¿ada- 
güen ,  pendientes  de  perlas,  un  anillo  de  oro, 
y  por  palo  ó  bastón  una  larga  caña  de  junco. 
Tal  era  el  rigoroso  trage  que  usaba  siempre  al 
salir  en  su  palanquín ;  procurando  los  que  le 
servían  al  entrar  en  quitarle  sus  sandalias , 
para  envolverle  los  pies  con  la  piel  de  tigre 
que  cubría  los  cogines  de  su  palanquín.  Pre- 
cedíanle siempre  muchos  jóvenes  que  ostenta- 
ban vistosas  plumas  en  señal  de  distinción , 
cerraedo  el  cortejo  un  hombre  que  llevaba  un 
ancho  quitasol  de  seda,  del  mismo  color  del 
vestido  del  jesuíta.  Cuantas  veces  salía  es- 
te de  su  palanquín  ó  silla,  se  tenia  un  parti- 
cular cuidado  en  tender  una  nueva  piel  de  ti- 
gre para  que  le  sirviera  de  asiento.  De  este 
modo  trocó  Beschi  las  costumbres  europeas 
por  las  del  Indostan  ,  á  fin  de  grangearse  el 
aprecio  de  los  idólatras .  y  lograr  mas  fácil- 
mente su  conversión  ;  además ,  sus  frecuentes 
viages  le  pusieron  en  relación  con  los  hombres 
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mas  eminentes  del  país ,  los  cuales,  como  se 
verá  después  ,  le  procuraron  grandes  ventajas. 
Por  otra  parte ,  como  no  Labia  pobre  que  no 
fuese  por  él  socorrido  ,  ni  desgraciado  que  no 
encontrase  en  él  un  consuelo,  y  procuraba 
sobre  todo,  al  instruirá  la  juventud  é  inculcarla 
la  piedad  mas  tierna ,  en  breve  fué  Beschi  el 
ídolo  de  aquel  pueblo  agradecido.  Después  de 
haber  fundado  una  iglesia  en  !  Conacupam  , 
pueblecito  habitado  por  la  raza  llamada  de  los 
ladrones,  se  dirigió  á  Meliapur ,  donde,  de 
acuerdo  con  el  obispo  ,  vistió  á  la  Yírgen  á  la 
usanza  del  pais ,  y  la  envió  luego  á  Manila  ,  á 
fin  de  que  construyesen  otra  imagen  entera- 
mente igual.  Cuando  se  recibió  en  Meliapur 
la  nueva  imagen ,  se  le  dio  el  nombre  de  Po- 
ria-Nayagui-ammalle (Nuestra  Señora);  y  lue- 
go la  colocó  Beschi  en  la  iglesia  que  habia  he- 
cho construir  en  Conacupam;  instituyendo  en 
honra  de  la  Yírgen  una  novena  que  aun  con- 
tinúa celebrándose  hoy  día.  Los  quince  himr.os 
(padels)  que  se  cantan  durante  ¡a  fiesta  ,  fue- 
ron compuestos  por  el  misionero;  también  hizo 
construir  en  el  año  1726  otra  iglesia,  que 
dedicó  á  Ntra.  Sra.  del  Buen  Socorro  ,  en  la 
población  de  Arialur.  Las  obras  en  verso  es- 
critas por  Beschi  en  tamulco,  que  «brillan  co- 
mo el  sol  de  la  ciencia  en  la  cumbre  de  una 
montaña  de  oro  »  son  principalmente  el  Tem- 
bavani,  poema  religioso  cantado  en  nombre 
do  la  población  de  Arianur ,  en  honor  de  San 
José  ,  que  contiene  tres  mil  seis  cientos  quin- 
ce versículos ,  divididos  en  treinta  y  seis  can- 
tos (padalam),  y  que  fué  publicado  en  el  año 
de  1726;  no  pudiendo  los  idólatras  compren- 
der toda  la  filosofía  cristiana  que  encerraba 
aquella  obra ,  escribió  un  comentario  de  ella 
el  año  1729  ;  pero  como  solo  pudiesen  com- 
prenderle los  hombres  de  letras,  publicó  otro 
segundo  en  prosa ,  que  estaba  al  alcance  de 
todos.  Su  reputación  se  aumentó  de  tal  modo 
luego  de  haber  sido  conocido  el  Tewbavani , 
que  todos  los  filósofos  y  poetas,  para  mos- 
trar lo  mucho  en  que  tenian  su  talento  ,  resol- 
vieron cambiarle  su  nombre  de  Dairinada 
souami   (Padre  Constantino  José)  por  el  de 
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Viramamouni  (vir  doctissimus).  El  Tiroucava- 
lour  /calambagam,  el  Adeicamaley,  y  el  huli- 
venba ,  fueron  las  tros  obras  en  verso  que  es- 
cribió  Beschi  después  del  Tembavani:  el  estilo 
de  lodas  ollas  es  muy  poético  y  de  una  pureza 
notable.  A  estos  tres  poemas  siguió  la  publi- 
cación de  Kitterianvmale  saritiram ,  ó  historia 
en  verso  de  Santa  Catalina  de  Portugal ,  com- 
puesta de  mil  ciento  estrofas  divididas  en  diez 
cantos,  cuyo  estilo  aunque  mas  sencillo  ,  está 
lleno  de  elegancia  y  sentimiento.  Además  com- 
puso Beschi  otras  varias  obras  acerca  de  la 
Vida  ,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  la  vir- 
ginidad de  María  ,  su  inmaculada  Concepción 
y  sus  dolores.  El  P.  Beschi  dictaba  á  la  vez 
en  verso  á  cuatro  secretarios  indos ,  que  es- 
cribían en  una  hoja  de  palmera  (ole) ;  tenien- 
do otro  quinto  secretario  ,  que  estaba  encar- 
gado de  poner  después  aquellos  versos  en 
limpio.  Era  imposible  que  un  solo  escribiente 
hubiese  podido  seguir  á  aquella  concepción 
fecunda  ;  entre  las  obras  tamules  que  escribió 
Beschi  en  prosa  ,  citaremos  el  Vediar  oujacam 
( Guia  de  los  eclesiásticos)  y  el  Niana  ounar- 
tel  ( Instrucción  religiosa ) ,  publicadas  ambas 
en  el  año  1727.  Los  daneses  de  Tranquebar 
entregaron  á  un  indígena  instruido  un  ejemplar 
de  su  Evangelio  tamul ,  para  que  fuese  á  pre- 
dicar el  cristianismo,  alterado  por  los  refor- 
mados ,  en  el  punto  mismo  en  que  residía  el 
misionero.  Así  que  tuvo  noticia  el  misionero 
de  las  ideas  vertidas  por  el  nuevo  predicador, 
publicó  el  Vedavilacam  (esposicion  déla  doc- 
trina cristiana )  en  la  que  combatia  gloriosa- 
mente lodos  los  errores  de  los  tranquebarianos, 
á  los  que  envió  un  ejemplar  de  su  obra.  Algún 
tiempo  después  se  dirigió  á  Tirucadey,  pue- 
blo situado  á  corta  distancia  de  Tranquebar , 
á  fin  de  que  pudiese  contestar  de  palabra  á  las 
objeciones  que  quisiesen  hacerle  los  daneses  ; 
volviéndose  á  los  ocho  días  á  su  residencia  , 
sin  que  se  le  hubiese  presentado  ninguno  de 
ellos.  Para  vengarse  de  la  derrota  que  acaba- 
ban de  sufrir ,  tradujeron  al  tamul  los  dane- 
ses un  escrito  portugués  titulado  el  Cisma  de 
la  iglesia  católica,  y  enviaron  también  un  ejem- 
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piar  al  P.  Beschi ,  quien  descubrió  en  él  diez 
y  siete  errores  que  refutó  desde  luego  en  su 
Bedagam  aroutel  (Refutación  del  cisma) ,  di- 
rigido á  los  habitantes  de  Trencabar ,  que  no 
volvieron  desde  entonces  á  despegar  los  labios. 
Nada  diremos  acerca  de  las  obras  que  escribió 
el  sabio  misionero  para  facilitar  el  estudio  del 
tamul ,  ni  tampoco  de  sus  tratados  sobre  as- 
tronomía y  medicina. 

Habiendo  tenido  el  misionero  que  dirigirse 
al  nabab  de  Tritchirapalli  (Pl.  CXIV,  n.°  2  ) 
capital  del  Maduré,  aprendió  antes  de  tres  me- 
ses el  persa  y  el  turco  hasta  el  punto  de  ha- 
blar y  escribir  con  facilidad  las  dos  lenguas. 
Admirado  el  nabab  de  su  mérito  ,  le  dio  el 
nombre  de  Ismat  sanniasi  (penitente  sin  man- 
cha) ,  y  le  regaló  un  magnífico  palanquín  que 
había  pertenecido  á  Satoula-khan  ,  su  abuelo. 
Para  atender  á  sus  gastos ,  hizo  señor  al  mi- 
sionero de  cuatro  poblaciones,  que  le  produ- 
cían una  renta  anual  de  doce  mil  rupies,  (unos 
cinco  mil  quinientos  duros) ,  y  le  nombró  diván 
(su  primer  ministro)  obligándole  por  lo  mismo 
á  quedarse  á  su  lado.  Dispensáronse  al  P.  Bes- 
chi en  todos  sus  viages  los  honores  reservados 
á  los  grandes  gurues.  Salíanle  en  todas  partes 
al  encuentro  numerosos  heraldos  ;  seguían  en 
pos  de  ellos  una  escolta  de  treinta  ginetes  que 
no  se  separaban  ya  mas  de  su  lado ,  con  doce 
porta  estandartes  ,  que  le  ofrecían  dos  magní- 
ficos caballos ,  uno  negro  y  otro  blanco ,  rica- 
mente enjaezados.  Terminaban  el  cortejo  un 
corneta  de  caballería  y  algunos  soldados  que 
locaban  un  enorme  bombo  que  se  oia  á  una 
gran  distancia.  Por  último ,  habia  cuatro  ca- 
mellos mas ,  uno  de  los  cuales  llevaba  lodos 
los  ornamentos  necesarios  para  que  pudiese  el 
misionero  celebrar  la  misa ,  y  los  otros  tre' 
los  bagajes  y  las  tiendas.  Lejos  de  impedirle 
sus  funciones  civiles  atenderá  los  deberes  del 
ministerio  apostólico  ,  y  ser  un  obstáculo  para 
la  conversión  de  los  idólatras ,  facilitaban  por 
el  contrario  su  acción  todos  los  hombres  mas 
notables  del  país,  que  iban  atribular  gustosos  un 
homenage  á  la  virtud  y  ciencia  del  apóstol.  Dos 
pandaroms  ( penitentes )  ,  convencidos  de  que 
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ninguna  ventaja  podían  prometerse  en  una 
cuestión  sostenida  verbalmente  con  el  religioso, 
trataron  de  sostenerla  por  medio  de  signos , 
creyendo  que  el  misionero  no  los  compren- 
dería. No  solo  aceptó  Beschi  su  proposición  , 
sino  que  tomando  la  iniciativa  ,  les  hizo  con 
su  diestra  una  señal  de  interrogación,  para  in- 
dicarles sobre  lo  que  debía  versar  la  cuestión. 
Uno  de  los  pandar oms,  le  mostró  entonces  dos 
dedos  para  confundirle,  puesto  que  aquel  sig- 
no podía  significar  ser  dos  los  que  estaban 
presentes ,  ó  ser  dos  los  puntos  sobre  que  de- 
bía versar  la  cuestión  ;  pero  Beschi  sin  parar- 
se en  aquel  doble  sentido,  señaló  desde  luego 
los  dos  puntos  que  debían  ser  objeto  de  la 
cuestión ,  esto  es :  el  vicio  y  la  virtud ,  el  bien 
y  el  mal,  el  cielo  y  el  infierno.  Luego  levantó 
el  misionero  un  solo  dedo  y  juntó  las  manos : 
siendo  entonces  los  pandaroms  los  primeros 
en  romper  el  silencio  y  preguntarle  la  signifi- 
cación de  aquel  signo.  A  lo  que  contestó  Bes- 
chi ,  que  indicaba  no  haber  mas  que  un  Dios, 
creador  de  todas  las  cosas ,  y  qus  fuera  de  él 
todo  es  falsedad  y  engaño  ;  por  lo  que  se  re- 
tiraron confundidos  los  dos  pandaroms,  sin 
proferir  otra  palabra.  Otros  nueve  de  ellos, 
que  eran  reputados  por  los  primeros  dialéc- 
ticos del  Indostan ,  resolvieron  á  su  vez  dis- 
cutir con  Beschi  sobre  la  filosofía  y  la  reli- 
gión ;  debiendo  durar  un  mes  aquella  pública 
controversia  ,  y  después  de  la  que  debía  po- 
nerse el  vencido  á  disposición  del  vencedor. 
Fué  tan  señalado  el  triunfo  que  obtuvo  sobre 
ellos  el  misionero  ,  que  los  seis  abrazaron  el 
cristianismo  ,  y  los  tres  restantes  le  ofrecieron 
en  homenage  su  larga  y  espesa  cabellera , 
que  tenia  de  cinco  á  seis  pies ,  las  cuales  fue- 
ron llevadas  á  la  iglesia  de  Tiru-cavolur.  En 
cierta  ocasión  que  era  aun  Beschi  diván  del 
nabab ,  pasaba  frente  á  un  templo  ,  que  se  le 
dijo  ser  el  de  Vineytiratan  (el  médico  de  todos 
los  males)  ;  díjosele  así  mismo  que  en  él  los 
ciegos  recobraban  la  vista ,  los  paralíticos  el 
uso  de  sus  miembros ,  y  que  así  como  el  sol 
disipaba  las  tinieblas,  hacia  desaparecer  aquel 
dios  todas  las  enfermedades.  Beschi  improvisó 
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entonces  un  venba ,  cuya  significación  era  la 
siguiente:  «Tiene  Vincy liretan  mal  en  las 
piernas ;  su  hermano  padece  una  incontinencia 
de  orina,  y  su  hijo  está  hidrópico.  El,  que 
ni  aun  en  su  cielo  ha  sabido  procurarte  un 
remedio,  ¿cómo  es  posible  que  pueda  curar 
en  la  tierra  los  males  de  los  demás?  »  Aquel 
venba ,  hecho  en  desprecio  del  dios  falso  , 
tiene  un  sentido  mitológico  que  conviene  co- 
nocer :  Vineytiratan  ,  apostó  un  dia  con  Rali , 
diosa  de  la  muerte,  á  que  bailaría  con  una  so- 
la pierna  ,  teniendo  por  mucho  tiempo  la  otra 
levantada  ó  inmóvil.  El  Ganges ,  se  cree  que 
sale  de  los  pies  de  Vichnu  ,  hermano  de  Vi- 
neytiratan ,  y  esta  creencia  de  los  idólatras 
esplica  la  incontinencia  de  orina  ,  de  que  el 
misionero  le  suponia  afectado  ;  además  ,  Ga- 
nesa  ,  hijo  de  Vineytiratan  ,  era  representado 
por  los  idólatras  con  un  vientre  enorme  ,  que 
le  hacia  semejarse  á  un  hidrópico.  La  gracia 
de  aquel  epigrama  ,  lejos  de  exasperar  á  los 
gentiles,  produjo  muchas  conversiones.  Fatal 
en  estremo  fué  el  año  1710  al  nabab,  del  que 
continuaba  aun  siendo  Beschi  el  primer  minis- 
tro ;  habiendo  sido  lomada  la  capital  por  el 
ejército  enemigo ,  se  retiró  el  misionero  á 
Cael-palanam ,  que  estaba  en  poder  de  los  ho- 
landeses, y  desde  donde  se  dirigió  á  Manapar. 
Dedicó  Beschi  los  dos  últimos  años  de  su  vida 
á  la  instrucción  de  los  cristianos ,  y  á  corregir 
sus  muchas  obras  ,  escritas  en  tamul,  telenga, 
latin  y  portugués,  muriendo  en  el  año  1742. 

La  biografía  de  Beschi  nos  indica  claramen- 
te que ,  además  de  los  peligros  á  que  hemos 
visto  hasta  aquí  espuestos  á  los  misio:  eros  de 
aquella  región ,  pesaban  también  sobre  ellos 
los  peligros  de  la  guerra. 

«  A  pesar  de  estender  los  mogoles  rápida- 
mente sus  conquistas  por  esta  parle  de  la  In- 
dia ,  dice  un  jesuíta,  dejaban  subsistir  los  an- 
tiguos reinos  de  Tanjauur ,  Maduré  ,  Maissur 
y  Marawa ,  cuyos  estados  continuaban  siendo 
gobernados  por  príncipes  gentiles ,  sin  mas 
obligación  que  la  de  pagar  un  tributo  anual  al 
gran  Mogol ,  y  de  la  que  sabían  prescindir  aun 
con  frecuencia;  viéndose  el  emperador  precisa- 
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do  á  enviar  tropas  contra  ellos,  para  obligarles 
á  pagarle  aquel  tributo.  Cansados  al  íin  los  mo- 
goles ,  invadieron  los  estados  de  muchos  de 
aquellos  príncipes  gentiles,  sembrando  por  do 
quiera  a  su  paso  la  confusión  y  el  espanto  ; 
en  tal  apuro,  imploraron  los  príncipes  el  au- 
silio  del  rey  de  los  marates  ,  advirtiéndole  al 
propio  tiempo  que,  sino  se  oponía  á  los  pro- 
gresos de  sus  enemigos ,  no  solo  perderían 
sus  estados ,  sino  que  hasta  su  religión  seria 
enteramente  destruida  por  los  mahometanos. 
Habitaban  los  maralas  las  montañas  situadas 
detrás  de  Cou ,  en  la  costa  de  Malabar ;  Sutu- 
ra ,  capital  de  aquel  pais ,  es  una  plaza  íuerte 
considerable.  El  rey  de  los  macales  era  tan 
poderoso  ,  que  llegó  á  invadir  algunas  veces 
los  estados  del  Mogol ,  al  frente  de  ciento  cin- 
cuenta mil  caballos ,  sin  parar  hasta  obligarles 
á  pagarle  las  contribuciones  ;  así  que ,  instado 
vivamente  por  los  pueblos  de  Trilchirapalli 
(entonces  capital  del  Maduré),  y  seducido 
por  la  codicia ,  resolvió  invadir  y  devastar 
aquel  pais ,  enriquecido  por  el  oro  y  plata  de 
todas  las  naciones  del  mundo  que  hacían  en 
él  su  comercio.  Formó  pues  un  ejército  de 
ciento  cincuenta  mil  infantes  y  sesenta  mil  ca- 
ballos ,  el  cual  recibió  en  el  mes  de  octubre 
del  año  1739  ,  la  orden  de  dirigirse  á  Carna- 
te.  »  «Los  ejércitos  de  los  marates,  que  re- 
corren anualmente  esta  parte  de  la  India  para 
hacer  pagar  los  impuestos ,  dice  el  P.  Cal- 
mette ,  llevan  consigo  una  numerosa  y  edifi- 
cante comunión  católica  ,  que  obra  muchas 
conversiones.  Hay  en  cada  cuerpo  de  ejército 
un  número  considerable  de  familias  cristianas, 
y  cuyos  neófitos  han  elegido  un  gefe  que  les 
sirve  de  catequista.  Todos  los  domingos  ador- 
nan una  vasta  tienda  en  lorma  de  iglesia  ,  en 
la  que  se  reúnen  los  fieles  para  oír  las  pláticas 
y  hacer  sus  preces ,  lo  que  hacen  con  tanto 
ardor  y  celo  ,  que  se  vé  obligado  el  misio- 
nero á  moderar  la  penitencia  que  ha  de  im- 
poner en  el  confesionario.  »  Muy  distinta  es 
la  pintura  que  hace  de  aquellos  pueblos  el  P. 
Saignes ,  presentándoles  como  devastadores  de 
toda  la  peuínsula ;  he  aquí  lo  que  escribía  I 
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aquel  misionero,  á  principios  del  año  1741  : 
«  Llegaron  el  año  íntimo  hasta  las  orillas  mis- 
mas del  Ganges  ;  luego  dirigiéndose  al  oeste  , 
se  apoderaron.de  todo  el  pais  ocupado  por  los 
portugueses  y  cercaron  la  ciudad  de  Coa,  que 
de  seguro  habría  caído  en  su  poder,  á  no  ser 
los  numerosos  fuertes  que  la  defendían.  La  lo- 
ma de  aquella  ciudad  habría  sido  par.  la  reli- 
gión un  golpe  terrible ,  por  haber  causado  la 
ruina  de  las  misiones  del  Cañara  ,  Majssur , 
Maduré ,  Travancore  y  la  isla  de  Ceylan  ; 
puesto  que  todos  los  misioneros  que  hay  en 
esos  diferentes  reinos ,  viven  de  la  pensión 
que  les  fué  asignada  por  el  rey  de  Portugal. 
Todas  nuestras  iglesias  han  sido  saqueadas 
por  los  maralas  ;  viéndose  obligados  los  mi- 
sioneros encargados  de  ellas ,  á  huir  para  li- 
brarse del  furor  de  los  invasores ;  hay  ja  en 
Pondichery  catorce  de  aquellos  operarios  evan- 
gélicos. Ignórase  cual  ha  sido  la  suerte  de  cua- 
tro religiosos  portugueses  que  han  desapare- 
cido de  sus  destinos  durante  la  invasión ;  pero 
mucho  mas  se  teme  aun  por  la  de  otros  dos , 
cuyas  iglesias  estaban  muy  en  el  interior  del 
reino  de  Maissur.  Muchos  han  logrado  salvar- 
se en  lo  mas  áspero  de  las  montañas  ;  solo  el 
P.  Madeira  no  ha  podido  librarse  del  furor  de 
aquellos  bandidos  ;á  instancias  de  un  brahma, 
que  les  dijo  tener  aquel  religioso  inmensos  te- 
soros ,  le  azotaron  cruelmente  para  obligarle  á 
entregárselos  ;  teniéndole  además  por  espacio 
de  muchos  días,  atado  á  un  poste  casi  entera- 
mente uesnudo  ,  y  espuesto  á  los  rayos  de  un 
sol  abrasador ,  sin  darle  mas  alimento  que  un 
poco  de  arroz  para  que  no  muriese  de  ham- 
bre. Al  ver  los  maralas  los  pocos  ornamentos 
que  tenia  el  religioso  en  su  iglesia  de  Vergam- 
petti ,  creyeron  haberles  engañado  el  brahma 
aceica  de  sus  riquezas ;  pero  este  les  dijo: 
«  Preciso  es  reducirle  al  último  eslremo ;  por- 
que aunque  él  no  tenga  dinero,  ja  lo  darán 
sus  discípulos  por  librarle  del  tormento. »  Los 
maratas  siguieron  aquel  pérfido  consejo ,  y 
anunciaron  al  misionero  haber  resuelto  hacerle 
morir  en  los  mas  crueles  suplicios ,  si  no  pro- 
curaba que  les  entregasen  sus  discípulos  todo 
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el  dinero  que  lenian  en  su  poder.  Informados 
los  erislianos  de  la  triste  situación  en  que  se 
veia  su  padre  en  Jesucristo,  se  ofrecían  á  reu- 
nir la  suma  que  se  exigia  para  su  rescate ;  pe- 
ro el  religioso  prohibió  terminantemente  á  sus 
discípulos  oue  entregasen  para  su  libertad  su- 
ma algUua  ,  prefiriendo  morir  él  á  verles  re- 
ducidos á  la  última  miseria.  Si  bien  admiró  en 
gran  manera  á  los  maratos  aquella  resolución 
heroica  ,  iban  á  condenarle  no  obstante  á  los 
mas  atroces  tormentos  ,  cuando  al  ver  uno  de 
sus  gefes  la  heroica  firmeza  del  misionero,  es- 
clamó  :  «  Dejad  en  paz  á  esc  sanniasi,  porque 
sé  que  podríamos  atraernos  la  cólera  del  Dios 
temible  que  invoca,  si  continuábamos  ator- 
mentando á  su  siervo  ;  además  ,  es  un  eslran- 
gero  que  hace  á  los  hombres  todo  el  bien  po- 
sible con  sus  oraciones  y  sus  útiles  consejos.» 
¡  Qué  triste  situación  la  que  ofrece  este  asola- 
do pais !  Preciso  nos  será  construir  nuevas 
iglesias  en  todos  los  puntos  en  que  han  sido 
destruidas,  reparar  otras  muchas,  y  sobre  todo, 
reunir  á  nuestros  pobres  cristianos  dispersa- 
dos, desde  que  se  lanzó  en  estos  reinos  el  pri- 
mer grito  de  guerra.  Además  de  la  invasión  de 
los  maratos ,  que  ,  cual  torrente  desbordado  , 
inundaban  los  reinos  del  Indoslan  ,  lenian  que 
sufrir  los  misioneros  el  doble  azote  de  la  guer- 
ra civil  que  sostenían  entre  sí  los  príncipes 
indígenas  ,  y  los  nababs  ó  vireyes  del  empe- 
rador del  Mogol.  Lejos  empero  de  desalenlar- 
s-  los  misioneros  ante  aquellos  disturbios  que 
sembraban  cada  día  el  terror  y  la  muerte  en- 
tre los  naturales ,  procuraron  aun  con  mas 
empeño  á  los  pueblos  el  consuelo  de  la  re- 
ligión cristiana.  Por  esto  pudo  el  P.  Tremblay 
decir  con  razón  al  ver  los  brillantes  resultados 
que  daba  en  todas  parles  su  celo:  «  Es  la  mi- 
sión de  la  India  la  mas  floreciente  del  mundo; 
ninguna  hay  en  que  los  fieles  den  un  ejemplo 
tan  patente  de  todas  las  virtudes  con  que  ad- 
miraron al  mundo  los  primitivos  cristianos. 
Por  misiones  de  la  India,  entiendo  la  estable- 
cida en  los  reinos  del  Maduré  y  deMaissur.  y 
en  las  provincias  vecinas ,  tales  como  las  de 
Travancore  y  Comoríu ,  las  cuales ,  á  pesar 
lí 
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del  hambre  y  la  guerra,  cuentan  aun  con  mas 
de  trescientos  mil  cristianos.  » 

Preciso  nos  es  aun  continuar  aquí  la  rela- 
ción de  los  hechos  ocurridos  con  motivo  de  la 
controversia  entablada  acerca  de  los  ritos  ma- 
labares, y  sobre  la  cual  había  dado  el  patriar- 
ca de  Anlioquía  el  día  23  de  junio  del  año 
de  1 70 í  una  disposición  fa\oiable  á  los  ad- 
versarios de  los  jesuítas.  Cuando  Yisdelou  , 
obispo  de  Claudiópolis,  se  vio  obligado  á  pa- 
sar desde  China  á  Pondichery,  el  pontífice  ro- 
mano le  encargó  en  gran  manera  la  observan- 
cia de  aquella  disposición  ;  pero  temiendo  , 
que ,  á  causa  de  la  opinión  que  habia  demos- 
trado cuando  la  cuestión  sobre  los  ritos  chinos, 
en  la  que  disentía  de  la  mayor  parle  de  sus 
antiguos  colegas ,  fuese  su  intervención  un 
obstáculo  para  la  paz  de  aquella  iglesia  ,  el 
mismo  Visdelou  suplicó  al  Papa  que  le  rele- 
vara de  aquel  cargo.  Habiendo  sido  conside- 
rada la  controversia  en  Roma  de  muy  distinto 
modo  ,  por  una  Congregación  de  la  que  for- 
maba parte  el  cardenal  Lamberlini ,  después 
Renediclo  XIV  ,  dirigió  Remedido  XIII  en  12 
de  diciembre  del  año  1727  á  los  apóstoles 
del  Maduré  ,   Maissur  v  Carnale ,   un  breve 

■i 

que  confirmaba  el  arreglo  propuesto  por  Mai- 
llard  de  Tournon.  En  virtud  del  primer  decre- 
to dado  sobre  la  cuestión  de  los  ritos  malaba-' 
res  por  Clemente  Xll  á  24  de  agosto  del  año 
de  1734  ,  los  jesuitas  Le  Gac ,  de  La  Lañe, 
de  Monlalembert ,  Turpin  y  Vicary  ,  presen- 
taron el  dia  22  de  diciembre  del  año  1735 
al  gobernador  de  Pondichery  una  acta  de  ad- 
hesión y  obediencia.  Al  firmar  mas  larde  los 
jesuitas  la  fórmula  del  juramento  que  se  les 
prescribía  ,  en  virtud  de  las  constituciones  de 
13  de  mayo  del  año  1739  ,  presentaron  á  la 
decisión  de  la  Santa  Sede  tres  nuevas  dudas 
para  resolver  las  cuales  dio  Renediclo  XIV 
á  12  de  setiembre  del  año  1744  ,  la  Rula  so- 
lemne que  sirve  aun  de  regla  de  conducta  á 
los  misioneros. 

a  Lo  que  afligía  mas  sensiblemente  el  cora- 
zón de  Renediclo  XIV,  dice  el  P.  Cahour,  era 
el  que  sus  predecesores  lodo  lo  habían  inlcn- 
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tado  en  vano  ,  para  destruir  en  el  corazón  de 
los  indios  convertidos  el  desprecio  con  que 
miraban  á  aquellos  de  sus  hermanos  que  re- 
probaban las  leyes  de  la  humanidad  y  del 
Evangelio.' La  religión  cristiana  habría  logrado 
sin  embargo  modificar  enteramente  las  cos- 
tumbres de  los  neófitos  en  sus  relaciones  mu- 
tuas y  privadas,  á  no  haber  sido  la  funesta 
influencia  de  los  idólatras ;  además,  los  neófitos 
que  pertenecían  á  las  clases  elevadas ,  no  po- 
dían resolverse  nunca  á  humillarse  en  público, 
sobre  todo  ,  á  presencia  de  los  demás  nobles 
que  no  se  habían  convertido.  La  abnegación 
de  los  jesuitas  inventó  empero  un  medio  para 
vencer  aquellas  dificultades  insuperables ,  por 
mas  que  debiese  aquel  medio  costarles  muy 
caro.  He  aquí  lo  que  dice  de  él  Benedicto  XIV 
en  su  bula  tantas  veces  citada  como  una  prue- 
ba del  desprecio  con  que  miraba  la  Compañía 
de  Jesús  las  riquezas.  «  Cuando  escitados  por 
el  ejemplo  de  Jesucristo  Nuestro  Señor ,  y 
por  el  de  los  pontífices  que  nos  han  precedi- 
do ,  buscábamos  con  ansiedad  un  medio  por 
el  cual  pudiésemos  al  fin  obtener  lo  que  nues- 
tros predecesores  habían  deseado  tan  ardien- 
temente ,  los  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  que  estaban  encargados  de  las  misio- 
nes del  Maduré  ,  Maissur  y  Carnate ,  des- 
pués de  habernos  pedido  una  resolución  so- 
bre el  artículo  de  los  parias ,  se  han  ofrecido, 
mediante  nuestra  aprobación,  á  delegar  á  al- 
gunos misioneros  para  que  se  encargasen  es- 
clusivamente  de  la  conversión  de  los  parias. 
Como  esperamos  que  bastaría  aquel  medio 
para  lograr  su  salvación  ,  lo  aceptamos  con 
el  mayor  gusto,  atendidas  las  circunstancias 
presentes,  y  no  podemos  menos  de  recomen- 
darlo con  toda  eficacia.  » 

La  bula  de  Benedicto  XIV  llegó  á  Goa  el 
año  1745,  ó  sea  un  año  después  de  haber  si- 
do publicada  en  Europa  ;  procuróse  cumplir  la 
promesa  hecha,  por  mas  que  atendido  el  escaso 
número  de  obreros  de  la  Compañía  fuese  aquel 
cumplimiento  difícil  No  podia  con  razón  arran- 
carse de  sus  antiguas  misiones  á  los  jesuitas  que 
estaban  al  frente  de  ellas ;  por  lo  que  fué  pre- 
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ciso  crear  otros  de  entre  los  indígenas  que  no 
tuviesen  relación  alguna  con  los  brahmas  ni 
los  parias.  Los  primeros  en  presentarse  fue- 
ron los  PP.  Arcángel  de  Origni  y  Bartolomé 
Babosa  ;  pero  no  fué  su  ofrecimiento  acepta- 
do ,  por  haberse  preferido  emplear  el  uno  de 
ellos  en  el  gobierno  de  la  provincia ,  y  con- 
fiar al  segundo  una  cátedra.  Procuraron  enton- 
ces dos  jóvenes  jesuítas  terminar  sus  estudios 
lo  mas  prontamente  posible ,  interrumpiendo 
sus  cursos  de  teología  doemática ,  para  con- 
sagrarse á  la  cultura  de  los  parias :  tales  eran 
los  PP.  Antonio  José  y  Joaquín  Paolino;  tam- 
bién se  juntaron  á  ellos  Manuel  Suarez  y  José 
de  Leraos ,  ambos  sacerdotes  ,  partiendo  los 
cuatro  para  Maissur  á  principios  de  enero  del 
año  1747.  Habrían  comprometido  á  los  demás 
religiosos  que  se  dedicaban  á  la  instrucción  de 
las  clases  nobles,  si  hubiesen  sido  reconoci- 
dos por  sus  hermanos  ;  porque  si  bien  en  el 
Maduré  tenían  los  misioneros  de  los  parias  al- 
guna relación  con  las  demás  castas,  era  aque- 
llo en  el  Maissur  enteramente  imposible.  Des- 
pués de  haberse  hablado  en  una  carta  de  Coa, 
déla  primera  entrada  de  los  jesuitas  parias, 
que  se  habían  dividido  de  dos  en  dos ,  refiere 
de  este  modo  las  precauciones  que  se  vieron 
obligados  á  adoptar.  «  Únicamente  el  que  baya 
conocido  por  esperiencia  aquellas  regiones  y 
las  costumbres  de  sus  habitantes,  podrá  com- 
prender las  muchas  dificultades  que  había  de 
ofrecer  semejante  viage.  Los  cuatro  religiosos 

■debieron  vestirse  de  distinto  modo  que  los  de- 
más misioneros  de  su  misma  orden,  sin  poder 
confabularse  mas  que  con  las  personas  que  se 
veian  obligados  á  tratar ,  y  á  montar  bueyes 
en  vez  de  caballos.  Nada  eran  empero  aque- 
llas privaciones ,  comparadas  con  las  que  de- 
bían sufrir  en  sus  continuos  viages ,  por  no 
hallar  nunca  mesones  ni  casas  en  los  caminos 
para  procurarse  provisiones  ó  tomar  algún 
descanso;  porque  las  pocas  que  se  ven  espar- 
cidas de  trecho  en  trecho  ,  solo  pueden  hos- 
pedar á  las  personas  acomodadas,  debiendo 
las  que  no  lo  son  abstenerse  de  entrar  en  ellas, 
y  procurarse  algún  descanso  á  la  sombra  de 
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los  árboles.  »  Las  siguientes  líneas,  contenidas 
en  la  propia  caria  ó  Relación,  demuestran 
hasta  que  punto  estaban  poseídos  del  espíritu 
de  la  le  aquellos  misioneros  que  tantas  humi- 
llaciones sufrían  por  Jesucristo.  «¡Seguid,  se- 
guid la  gran  vía  de  la  cruz,  Celes  compañeros 
del  Cristo ,  vuestro  gefe  y  maestro  querido  ! 
Vosotros  sois,  según  el  apóstol,  considerados 
como  la  escoria  que  el  mundo  rechaza  ;  pero 
en  realidad  sois  la  verdadera  gloria  de  nuestra 
Compañía ,  y  el  mas  bello  ornamento  de  esta 
provincia.  Que  vuestro  corazón  no  se  turbe  en 
lo  mas  mínimo  por  la  indiferencia  de  vuestros 
hermanos,  ni  porque  os  desconózcanlos  hijos 
de  vuestras  madres  (Ps.  68  ,  9)  negándoos 
los  abrazos  y  huyendo  de  vosotros  ;  si  bien 
que  á  serles  permitido  ,  cumplirían  para  con 
vosotros  todos  los  deberes  de  la  caridad.  Cuan- 
do al  hallarles  les  diréis  con  San  Pablo :  Vo- 
sotros sois  nobles  ,  y  nosotros  miserables  ,  os 
prometo  que  les  haréis  derramar  lágrimas,  y 
que  les  obligaréis  á  envidiar  santamente  vues- 
tra ignominia.  »  En  el  año  1752  ,  el  P.  Ti- 
moteo Javier  se  habia  reunido  ya  con  los  otros 
cuatro  religiosos  que  hemos  visto  partir  cinco 
años  antes  ;  y  en  el  año  de  1756  ,  contaba  ya 
la  misión  de  Maissur  con  sieto  jesuítas  que 
instruían  á  las  clases  elevadas ;  y  con  cinco 
misioneros  de  la  propia  Compañía  que  se  de- 
dicaban al  servicio  de  los  parias.  Hé  aquí  los 
nombres  de  aquellos  cinco  apóstolas :  Pedro 
Lichetta,  José  Sarmiento,  Timoteo  Javier,  Sal- 
violi  y  Carlos  Grcci. 

La  provincia  del  Malabar ,  de  la  que  depen- 
día enteramente  el  Maduré  ,  no  mostró  menos 
entusiasmo  y  generosidad  que  la  de  Goa  ;  pues- 
to que  procuró  diferentes  misioneros,  que  se 
dedicaron  desde  el  año  1757  á  civilizar  los 
parias  en  el  interior  del  pais ,  donde  se  con- 
serva aun  el  recuerdo  de  los  PP.  Tomás  Ce- 
laya,  Fernando  Pimentel  y  Juan  Alejandri.  Se 
creyó  en  un  principio  necesario  establecer  en 
el  Maduré  dos  superiores  distintos ,  á  fin  de 
no  esponcr  á  los  jesuilas  brahmas  y  parias  á 
tener  relaciones  peligrosas ;  pero  luego  se  de- 
sistió de  ello ,   por  ser  aquel  divorcio  harto 
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sensible. El  general  Francisco  Rely  ,  mandó 
pues  en  una  caria  de  15  de  febrero  del  año 
de  1750  ,  que  reconociesen  las  dos  clases  de 
misioneros  una  misma  autoridad. 

El  apostolado  especial  de  los  parias  fué 
igualmente  establecido  en  el  Carnate  ,  según 
lo  manifiesta  esta  carta  que  en  fecha  de  7  de 
diciembre  del  año  1754,  escribió  el  P.  X  de 
San  Esteban  desde  Pondichery,  diciendo  acer- 
ca de  la  comunión  cristiana  que  tenia  á  la  vis- 
ta :  «  Forman  esta  misión  antiguos  y  respeta- 
bles misioneros  que  han  encanecido  en  los 
trabajos  apostólicos  ,  y  que  tienen  como  unos 
quince  mil  cristianos  bajo  su  dirección  ;  son 
en  número  de  siete  :  el  mas  joven  de  entre 
ellos  pasa  de  sesenta  años.  Esta  numerosa  cris- 
tiandad aumenta  considerablemente  cada  dia  , 
merced  á  les  muchos  prosélitos  que  atrae  á 
ella  el  P.  Artaud  ,  apóstol  de  los  parias  ;  el 
bien  que  ha  hecho  á  estos  últimos ,  considera- 
dos por  los  demás  indios  como  la  hez  del  pue- 
blo ,  es  incalculable.  Yese  dirigir  á  aquellos 
desgraciados  diariamente  á  la  iglesia  á  las  seis 
de  la  mañana ,  y  luego  á  la  una  de  la  tarde , 
para  aprender  el  catecismo  y  hacer  sus  ora- 
ciones ;  nada  mas  edificante  que  la  paciencia 
de  estos  catecúmenos  ,  á  los  que  se  ve  senta- 
dos en  el  suelo  cruzados  de  piernas  escuchan- 
do devotamente  diez  ó  doce  horas  por  dia  la 
voz  de  sus  maestros.  Las  clases  acomodadas 
se  sujetan  también  por  su  parle  á  la  misma 
instrucción  :  un  respetable  anciano,  el  P.  Coeur- 
doux,  que  ha  sido  durante  diez  años  superior 
general ,  es  hoy  el  apóstol  de  los  choutres  ó 
nobles ;  el  número  de  sus  prosélitos  es  cada 
vez  mayor ,  y  los  bautismos  son  en  su  comu- 
nión diarios.  » 

Hé  aquí  como  se  obligaron  los  jesuilas  á 
desempeñar  en  un  mismo  punto  un  doble  pa- 
pel ,  cuyo  contraste  habría  sido  ridículo  ,  se- 
gún el  P.  Cahour ,  á  no  haber  sido  la  caridad 
apostólica  la  que  hizo  adoptarlo.  Yéaseenque 
términos  habla  M.  Perrin  de  aquel  contraste  : 
«Era  en  verdad  chocante  el  ver  á  dos  hermanos 
en  religión  ,  dos  amigos ,  que  en  cualquier 
parle  que  se  hallasen  no  podían  comer  juntos, 
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ni  vivir  on  la  misma  casa  y  ni  si  quiera  ha- 
blarse. El  uno  de  ellos  veslia  un  rico  anguí , 
montaba  un  caballo  de  gran  precio  ,  ó  se  ha- 
cia llevar  con  fasto  en  palanquín,  mientras  que 
el  otro  viajaba  medio  desnudo  y  cubierto  de 
harapos ,  siempre  á  pié  y  en  medio  de  hom- 
bres que  eran  mirados  con  horror ,  mas  aun 
que  por  su  pobreza ,  por  la  raza  á  que  perte- 
necían. El  misionero  de  los  nobles  iba  con  la 
frente  erguida  ,  sin  saludar  á  nadie  ;  el  pobie 
gourou  de  los  pari.is  saludaba  de  lejos  a  su 
hermano,  se  postraba  á  su  paso,  y  se  llevaba 
la  mano  á  la  boca ,  como  si  hubiese  temido 
infeccionar  con  su  aliento  al  doctor  de  los  gran- 
des ;  este  no  comia  roas  que  arroz  guisado  pol- 
los brahmas ,  y  el  otro  se  alimentaba  de  al- 
gún pedazo  de  carne  corrompida  ,  que  le  ofre- 
cían sus  desgraciados  discípulos.  Nada  hay 
empero  que  honro  tanto  á  la  religión  como  esos 
recursos  del  celo  ;  nada  que  distinga  tanto  á 
un  sacerdote  como  esos  sacrificios  hechos  por 
el  deseo  de  atraer  los  hombres  al  conocimien- 
to de  la  verdad.  «  Mr.  Perrin  ,  dice  además : 
«  Pareció  aquel  medio  en  un  principio  vencer 
todos  los  inconvenientes  y  conciliar  tedos  los 
intereses  ;  pero  luego  demostró  la  esperiencia 
que  todo  cuanto  se  hacia  no  era  mas  que  un 
paliativo  :  por  esto  se  desistió  de  él  á  los  po- 
cos años.  »  Preciso  fué  recurrir  á  otros  nue- 
vos medios  para  conciliaria  observancia  de  los 
decretos  dados  por  la  Santa  Sede  ,  con  las  exi- 
gencias impuestas  por  las  costumbres  nacio- 
nales. 

En  la  costa  de  la  Pesquería ,  en  la  que  se 
conservan  las  partidas  de  bautismo  desde  el 
año  168o  ,  se  ven  las  firmas  de  un  gran  nú- 
mero de  jesuítas:  figuran  en  ellas  los  nombres 
de  los  PP.  J.  Gome/.,  J.  Costa,  Manuel  Pe- 
reyra  ,  Luis  de  Sylva  ,  Silvestre  Souza  ,  de 
Acosta  ,  Soarez  ,  Antonio  Díaz,  Teillez ,  R¡- 
beyra  ,  Moraes  ,  Nicolás  Missoni ,  Carvalho  , 
Antonio  Simois  ,  José  Pereyra,  Corea,  Ma- 
nuel dos  Reys ,  Francisco  de  Cruz ,  Natal , 
Moreyra  ,  Alvarez  Cordeyro;  carécese  empero 
de  detalles  sobre  la  vid  i  de  estos  misioneros. 
Los  indigenas  solo  se  acuerdan  de  algunos  de 
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los  últimos  de  ellos,  que  sobrevivieron  á  la 
destrucción  de  la  Compañía.  El  P.  Franzodi 
echó  los  cimientos  de  la  actual  iglesia  de  Va- 
dankulam  ,  y  luego  partió  para  Aour,  donde 
fué  á  reemplazar  al  P.  Clemente  Thomasin  , 
italiano,  que  había  ido  voluntariamente  á  ocu- 
par aquel  puesto.  La  vida  de  este  último  mi- 
sionero ofrece  la  práctica  constante  de  la  pa- 
ciencia ,  la  du'zura  y  la  humildad  ;  rigió  por 
espacio  de  veinte  y  cinco  años  la  comunión 
cristiana  de  Vadankulam ,  purificándola  de 
varias  prácticas  gentílicas  que  la  inficionaban. 
Había  muchos  cristianos  que  so  casaban  según 
las  ceremonias  paganas ,  abuso  que  corrigió 
el  misionero ;  teniendo  antes  de  morir  el  con- 
suelo de  ver  en  torno  suyo  un  fervor  religioso 
que  se  conservó  por  mucho  tiempo.  Final- 
mente ,  viendo  que  se  acercaba  su  última  hora, 
se  hizo  trasladar  á  Taley  ,  donde  estaba  el  P. 
Antonio  Duarte  ,  antiguo  provincial  ,  en  cuyos 
brazos  murió  el  anciano  apóstol  hacia  el  año 
177b.  Tanto  la  vida  como  la  muerte  del  P.  Tho- 
masin nos  dieron  una  prueba  evidente  del  im- 
perio que  ejerce  la  virtud  hasta  en  una  nación 
acostumbrada  á  menospreciar  todo  aquello  que 
no  lleve  el  sello  de  la  opulencia  y  la  grande- 
za ;  el  nombre  del  misionero  es  aun  hoy  dia 
pronunciado  con  respeto  ,  y  van  con  fiecuen- 
cia  los  indos  á  visitar  su  sepulcro.  A  la  vida 
del  P.  Thomasin  va  también  unida  la  del  P. 
Maissur ,  que  se  presentó  de  noche  á  llamar 
bruscamente  á  la  puerta  del  primero,  dicién- 
dole  que  había  visto  rotas  al  fin  sus  cadenas  ; 
y  luego  desapareció ,  sin  que  volviese  á  vér- 
sele nunca  mas  en  aquel  país.  No  es  aun  su 
desaparición  lo  que  mas  admira  á  los  indos 
que  refieren  esta  anécdota ,  sino  el  modo  ma- 
ravilloso con  que  logró  romper  los  hierros  que 
le  sujetaban  y  burlar  la  vigilancia  de  sus  guar- 
dias. Felipo  Suarist  fué  el  primer  jesuíta  que 
permaneció  en  Perialaley  ,  al  frente  de  cuya 
iglesia  se  hallaba  antes  un  sacerdote  indígena; 
pronunció  Suarist  sus  votos  en  Taley  ,  donde 
compuso  el  libro  de  oraciones  que  se  usa  en 
toda  la  costa.  Murió  en  el  año  1780.  El  P. 
Cayetano  Barello  fué  astrónomo  y  gran  médico  ; 
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el  P.  José  Greniogoe  dejó  algunas  pintoras  de 
raro  mérito  ;  y  el  P.  Antonio  Duarte ,  del  que 
ya  hemos  hecho  mención ,  puso  en  el  año 
de  17  í  o  la  primera  piedra  de  la  actual  iglesia 
de  Mana  par,  y  fué  el  último  provincial  que 
residió  en  aquella  ciudad.  La  modestia  y  dul- 
zura de  este  último  misionero  le  valieron  el 
aprecio  de  lodos  los  naturales,  que  no  cesaron 
de  darle  el  nomhre  de  padre.  Poco  antes  de 
morir ,  se  hizo  llevar  á  Manapar  /donde  al  día 
siguiente  de  su  llegada  reunió  al  pueblo ,  y 
después  de  exhortarle  á  que  siguiese  constante 
el  camino  de  la  le,  y  á  que  conservase  la  paz 
y  unión  de  que  tanto  necesitaba ,  le  prometió 
que  le  enviaría  la  Sociedad  de  Jesús  nuevos 
misioneros.  Luego,  ante  todo  el  pueblo,  selló 
Duarle  sus  papeles  ,  diciendo  que  solo  el  pro- 
vincial de  la  Compañía,  que  fuese  mas  larde 
declinado  á  aquella  misión  ,  podía  enterarse  de 
su  contenido  Murió  Duarte  saniamente  el  dia 
30  de  agosto  del  año  1788,  á  la  avanzada 
edad  de  setenta  y  cinco  años.  Muchas  son  las 
personas  que  llevan  su  nombre  en  la  costa  de 
la  Pesquería,  para  mejor  honrar  su  memoria. 
Hablase  también  del  P.  Domingo  de  la  Cruz , 
sabio  muy  temido  de  todos  los  paganos ,  que 
fue  visitador  del  Sud  ,  y  que  murió  á  los  se- 
tenta y  siete  años  en  el  de  1789.  También 
murió  el  dia  2  de  octubre  del  año  1791  ,  el 
P.  Menes  ó  Meneses ,  último  rector  de  la  casa 
convento  de  Manapar ,  después  de  haber  dado 
el  glorioso  ejemplo  de  grandes  virtudes.  Los 
dos  jesuítas  que  sobrevivieron  á  todos  los  de- 
más en  aquellas  regiones ,  fueron  el  P.  Juan 
Freiré  ,  conocido  bajo  el  nombre  de  Pandaram 
Souarai ,  el  primero  que  llevó  el  hábito  ama- 
rillo adoptado  ahora  por  los  misioneros ,  y  el 
P.  Luis  Falcon.  Nada  resistía  á  la  elocuencia  de 
estos  dos  misioneros ;  los  grandes  de  entre  los 
gentiles  eran  los  primeros  en  someterse  á  sus 
leyes  y  juicios  ;  también  los  europeos  les  mi- 
raban con  profundo  respeto.  Y  sin  embargo  , 
la  posición  de  aquellos  dos  jesuítas  era  de  las 
mi?  difíciles ,  parque  la  Compañía  á  que  per- 
tenecían había  desaparecido  ;  y  el  reino  de 
Portugal  ,  su  patria,  perseguía  sus  tristes  res- 
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tos:  no  habría  á  su  muerte  quien  les  sucediese, 
y  nadie  pensaba  en  socorrerles.  Los  holande- 
ses ,  dueños  de  la  costa ,  estaban  muy  lejos 
de  respetar  la  religión  cristiana  ,  puesto  q'ie 
en  las  ciudades  en  que  residían  aquellos  ho- 
reges  no  habían  parado  hasta  convertir  todas 
las  iglesias  en  templos  protestantes  ;  y  basta 
en  algunas  tle  ellas  las  habían  destruido  ente- 
ramente. Preciso  era  por  lo  tanto  á  los  dos 
jesuítas  rehabilitar  el  nombre  cristiano  ,  é  im- 
p°dir  que  fuese  objeto  de  escarnio  de  sus  ene- 
migos ;  por  lograrlo ,  solo  emplearon  los  me- 
dios que  ponia  antes  en  práctica  su  estinguida 
institución.  Con  todo  ,  causaron  aquellos  me- 
dios el  asombro  de  los  iudos  ,  quienes  llega- 
ron á  considerar  á  los  dos  religiosos  tan  temi- 
bles como  el  gigante  que  dio  su  nombre  á  Trit- 
chirapalli,  ó  el  célebre  Ramen  ;  no  obstante  , 
modificaron  su  opinión  respecto  de  ellos ,  lue- 
go que  llegaron  á  conocerles  mas  á  fondo. 
En  los  últimos  dias  de  su  vida  ,  dicen  ,  el  P. 
Freyre  servia  la  iglesia  de  Vadakenculam  , 
donde  se  indispuso  con  un  rico  europeo  por 
no  haber  permitido  la  entrada  en  ella  á  siete 
de  sus  concubinas ;  siendo  obligado  á  retirarse 
á  Periataley,  donde  pasó  los  diez  últimos  años 
de  su  vida.  Era  el  P.  Freyre  casi  enteramente 
ciego ;  para  impedir  que  se  le  cerrasen  los 
párpados,  los  tenia  suspendidos  por  medio  de 
una  cadenilla  de  plata.  El  P.  LuisFalcon,  por 
su  parte,  había  sabido  grangearse  de  tal  modo 
el  aprecio  del  naba  ,  que  le  hacia  acompañar 
por  una  escolta  de  soldados  ,  precaución  que 
evitó  cayese  mas  de  una  vez  en  poder  de  los 
holandeses.  Viéndose  cierto  dia  en  grave  peligro 
de  morir  ahogado  en  un  estanque,  prometió, 
sí  se  salvaba  renunciar  á  su  vida  errante,  por 
lo  que  despidió  después  á  toda  su  escolla,  sin 
quedarse  mas  que  con  un  solo  discípulo  ;  di- 
rigiéndose á  la  casa  de  uno  de  sus  colegas  , 
que  según  la  crónica  ,  murió  en  Saragoni ,  en 
olor  de  santidad.  Después  de  haber  pasado  al- 
gún tiempo  á  su  lado ,  se  fué  á  visitar  su  an- 
tiguo provincial,  el  P.  Antonio  Duarte  , al  que 
pidió  le  permitiese  vivir  á  su  lado  en  el  retiro 
y  el  ejercicio  de  la  penitencia.  Obligado  tam- 
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liien  mas  larde  Falcon  á  separarse  de  su  anti- 
guo superior,  se  retiró  á  Taley  con  el  P.  Frey- 
re  ,  únicos  restos  de  la  Compañía  ,  objeto  de 
sus  esperanzas,  y  cuyo  renacimiento  confiaban 
ver  antes  do  cerrar  sus  ojos  para  siempre. 
Según  los  indos ,  luego  de  haber  muerto  Frey- 
re  salió  Falcon  de  Taley  ,  escribiendo  con 
aquel  motivo  una  carta  que  encerró  en  una 
caja  con  otros  papeles  para  que  fuesen  entre- 
gados todos  ellos  á  los  jesuítas  que  fuesen 
mas  tarde  á  sucederle  en  aquel  país.  Ignórase 
no  solo  el  contenido  de  aquellos  documentos , 
si  que  también  el  punto  en  que  murió  el  céle- 
bre misionero  ;  si  bien  se  cree  que  fué  en  Ma- 
napar ,  hacia  el  año  1795.  Pocos  son  los  re- 
cuerdos que  existen  de  los  jesuítas  en  la  costa 
de  la  Pesquería;  hasta  el  mismo  S.  Francisco 
Javier  parece  haber  sido  enteramente  olvidado 
por  sus  queridos  paravas :  diríase  que  S.  An- 
tonio de  Pádua  y  S.  Sebastian  han  hecho  ol- 
vidar su  memoria ,  al  ver  que  hay  muchas 
iglesias  dedicadas  á  estos  dos  santos  ,  cuando 
no  hay  ni  una  sola  que  lleve  el  nombre  de 
aquel  generoso  apóstol. 

Es  preciso  recordar  que  la  misión  del  Ma- 
duré pertenecía  á  los  jesuítas  portugueses  ,  y 
que  la  de  Carnate  ,  que  comprendía  Karikal , 
Pondichery  ,  ele  ,  correspondía  á  los  jesuítas 
franceses.  Cuando  la  supresión  de  la  Compa- 
ñía ,  obligados  los  misioneros  portugueses  á 
retirarse ,  confiaron  su  misión  á  los  jesuítas 
franceses,  que  eran  tratados  en  aquellas  regio- 
nes con  menos  rigor  que  en  su  patria ;  en  unión 
con  algunos  misioneros  de  Pondichery  ,  diri- 
gieron entonces  á  los  cristianos  del  Maduré. 
No  tardaron  ,  empero  ,  las  intrigas  de  los  sa- 
cerdotes goveares ,  y  la  desconfianza  del  go- 
bierno ,  en  arrojarles  de  aquel  país ;  siendo  el 
P.  Andrea  ,  misionero  napolitano  ,  otra  de  las 
víctimas  de  aquella  injusta  persecución  que  le 
obligó  á  retirarse  á  Marawa.  Este  jesuíta  ,  que 
fué  el  último  éntrelos  antiguos  apóstoles  de  su 
orden,  en  evangelizar  las  playas  indias,  tuvo  el 
consuelo  de  ver  el  restablecimiento  de  la  Compa- 
ñía ,  y  de  verse  incorporado  nuevamente  á  ella. 
Murió  el  P.  Andrea  en  Pondichery  el  año  1819. 
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Cuando  los  antiguos  jesuítas  de  que  acaba- 
mos de  hacer  mención  ,  evangelizaban  el  Ma- 
dure y  l.i  costa  de  la  Pesquería ,  existían  en 

Pondichery,  Madras  y  Karibal,  los  Costa,  los 
CcBurdoux  ,  los  Posscvin  ,  los  Cuirbaldi ,  los 
Garofallo,  los  Arnoux  ,  los  Moni  Justin  ,  los 
Ojollais  ,  los  Gibeaumc  ,  los  Busson  ,  los  An- 
saldo,  los  Bainoux  y  los  Mozac,  nombres  ve- 
nerables ,  dice  Pcrrin ,  que  ningún  cristiano 
pronunció  jamás  sin  profundo  respeto. 

El  P.  Monl-Justin ,  natural  de  Besancon , 
había  desempeñado  en  el  ejército  el  cargo  de 
limosnero  ,  durante  las  guerras  que  por  tanto 
tiempo  sostuvieron  los  franceses;  siendo  debi- 
dos á  sus  Memorias  los  diferentes  mapas  que 
vieron  la  luz  acerca  de  los  paises  que  fueron 
teatro  de  aquellas  sangrientas  guerras.  La  her- 
mosa iglesia  de  los  jesuítas ,  arrasada  por  la 
artillería  inglesa,  fué  reedificada  por  una  su- 
ma que  el  misionero  recibió  del  gobernador 
francés,  en  recompensa  de  sus  servicios  Ter- 
minó el  P.  Mont-Juslin  sus  días,  el  año  1782 
en  Karikal ,  donde  aun  hoy  día  son  imitadas 
por  algunos  sus  grandes  virtudes. 

Esta  ciudad  tuvo  por  cura  al  P.  Ojollais , 
del  que  refiere  Perrin  el  rasgo  siguiente:  cEs- 
tando  un  dia  á  punto  de  celebrar ,  oyó  en  su 
iglesia  un  rumor  causado  por  la  profanación 
de  los  indígenas ,  y  sin  poderse  reprimir ,  dio 
un  bofetón  á  uno  de  ¡os  que  promovían  el  es- 
cándalo. Como  previese  luego  el  religioso  las 
tristes  consecuencias  que  podían  seguirse  de 
aquel  acto  de  impremeditación  ,  se  retiró  con- 
fundido y  vivamente  impresionado.  Al  poco 
rato  de  estar  en  su  cuarto  oyó  llamar  á  la  puer- 
ta ,  y  víóse  ,  al  abrirla,  con  el  indígena  que 
había  recibido  públicamente  el  ultrage  ;  dis- 
puesto estaba  el  misionero  no  solo  á  darle  la 
satisfacción  mas  cumplida  ,  sino  hasta  á  per- 
mitir que  vengase  aquel  la  afrenta  recibida  en 
su  persona  ,  cuando  el  pobre  pagano  ,  con  la 
vista  inclinada  y  en  la  actitud  mas  humilde,  le 
dijo  :  ce  Padre .  os  suplico  me  contéis  desde 
hoy  en  el  número  de  los  que  vais  á  regenerar 
cuanto  antes  por  medio  del  bautismo.  Debo 
mi  conversión  á  la  bofetada  que  me  disteis ; 
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he  pensado  que,  siendo  vos  tan  bueno  y  ama- 
lile  romo  sois ,  no  me  habríais  tratado  de 
aquel  modo  por  algunas  palabras  que  liabia 
proferido  en  vuestro  templo  ,  á  no  ser  el  pro- 
fundo respeto  que  os  inspira  el  Dios  que  ado- 
ráis ,  y  al  que  desde  ahora  deseo  yo  también 
tributar  un  culto.  Os  suplico  ,  pues  ,  veáis  en 
mi  á  uno  de  los  discípulos  de  vuestra  fé.  » 
Imposible  es  formarse  idea  del  asombro  que 
causaron  en  el  jesuila  semejantes  palabras :  de 
buena  gana  habría  abofeteado  á  los  hombres 
todos,  á  saber  que  había  de  dar  siempre  igual 
resultado  el  esceso  de  su  celo.  También  San 
Francisco  de  Regis  convirtió  á  un  libertino  por 
el  mismo  medio  ;  pero  si  bien  tiene  la  gracia 
sus  momentos ,  es  preciso  convenir ,  no  obs- 
tante, en  que  no  es  aquel  el  modo  de  predicar 
la  moral ,  y  en  que  nunca  debe  emplearse  un 
medio  que  no  esté  basado  en  las  tradiciones 
apostólicas.  » 

También  refiere  Perrin  otra  curiosa  anécdo- 
ta acerca  de  un  jesuíta  francés.  Después  de 
haber  hecho  observar  que  los  indos  pobres . 
procuran  con  bajas  adulaciones,  atraerse  la 
benevolencia  de  los  ricos  ,  añade  :  «  En  uno 
de  sus  viages ,  se  paró  el  P.  Gibeaumé  cen 
sus  criados  á  la  sombra  de  un  árbol ,  cuando 
se  le  presentó  un  mendigo  ,  y  le  dijo  :  «  Vos, 
que  sois  el  mas  ilustre  de  los  mortales ,  que 
imponéis  vuestras  leyes  á  todo  el  universo  , 
que  no  podéis  descubrir  cou  la  vista  todos 
vuestros  dominios ,  porque  la  tierra  toda  os 
pertenece  ,  apiadaos  de  mi  triste  suerte  ,  am- 
paradme. »  El  misionero,  que  tenia  un  carác- 
ter jovial  y  una  serenidad  á  toda  prueba , 
contestó  con  una  altivez  propia  de  un  monarca 
de  la  tierra  :  «  Acércate  ,  amigo  mió  ,  quiero 
recompensarle  el  celo  que  acabas  de  mostrar 
por  la  verdad  ;  quiero  hacerte  uno  de  los  mas 
grandes  señores  que  ex'iten  en  el  mundo  Ves 
toda  esa  tierra  que  dices  ser  mia,  te  la  cedo  , 
contentándome  yo  tan  solo  con  ia  que  piso  : 
mira  si  es  grande  mi  dadiva.  »  Continua  el 
propio  autor  narrando  los  hechos  de  otros  va- 
rios hijos  de  San  Ignacio  ,  en  estos  términos  : 

<t  El  P.  Busson  ,  misionero  ,  de  cuarenta  y 
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cinco  años  de  edad,  estaba  dolado  de  una  vir- 
tud sobrehumana  ;  era  su  vida  tan  penitente  , 
que  por  espacio  de  un  año  no  tomó  reposo  al- 
guno ;  pasaba  las  noches  de  pié  arrimado  á 
una  pared,  ó  arrodillado  en  las  gradas  del  al- 
tar de  su  iglesia  ,  sin  descansar  mas  que  los 
cortos  momentos  en  que  lograba  la  naturaleza 
triunfar  de  su  constancia.  No  se  alimentaba 
mas  que  de  pan  mojado  en  agua,  y  de  algu- 
nas yerbas  muy  amargas,  á  pesar  de  su  ince- 
sante trabajo ;  puesto  que  él  solo  dirigía  un 
colegio,  cuidaba  de  una  cristiandad  numerosa, 
y  a\udaba  aun  á  sus  compañeros  en  los  traba- 
jos manuales  mas  penosos.  Dijo  un  día  el  P. 
Busson  ,  á  sus  discípulos :  «  Hijos  mios,  Dios 
quiere  que  mueran  dos  de  vosotros  dentro  po- 
cos dias ;  no  os  diré  cuales  de  vosotros  deben 
ser  las  dos  victimas ,  pero  sí  que  os  dispon- 
gáis todos,  por  no  sufrir  una  funesta  sorpresa. 
Con  efecto ,  todos  aquellos  jóvenes  fueron  á 
confesarse ,  y  murieron  dos  de  ellos  en  menos 
de  una  semana.  En  medio  de  los  mayores  su- 
frimientos, conservó  siempre  el  misionero  una 
paz  y  contento  inalterables ,  que  causaban  la  ad- 
miración de  lodos  los  indígenas  ;  dotado  de  una 
caridad  sin  límites ,  procuraba  castigar  en  sí 
mismo  las  faltas  que  cometían  los  demás ,  á 
fin  de  que  su  debilidad  no  les  causara  desa- 
liento ;  digna  copia  del  perfecto  modelo  que 
se  propuso  imitar ,  fué  Busson  humilde  ,  bue- 
no y  sufrido  hasta  la  muerte.  Cuando  cayó 
enfermo  en  Oulgaret,  pueblecito  situado  aura 
legua  de  Pondichery  ,  prohibió  á  sus  discípu- 
los que  dieran  aviso  á  los  demás  religiosos  de 
la  ciudad  ,  á  Gn  de  que  no  le  procurasen  re- 
medios que  creia  incompatibles  con  el  espíritu 
de  penitencia  ;  hallábase  tendido  en  un  corre- 
dor ,  sin  tomar  mas  que  algunas  gotas  de  agua 
para  calmar  un  tanto  la  sed  causada  por  la  fie- 
bre. Tan  pronto  como  el  obispo  supo  el  triste 
estado  del  misionero  ,  le  mandó  su  palanquín 
para  que  fuese  trasladado  á  Pondichery  ;  al 
recibir  Busson  la  orden  del  obispo  ,  se  estre- 
meció al  ver  la  solicitud  con  que  se  procuraba 
endulzar  sus  males  ,  y  quiso  hacer  el  viage  á 
pié,  á  pesar  del  triste  estado  en  que  se  halla- 
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ba.  A  su  llegada  á  Pondichery  tuvo  que  me- 
terse en  cama  ,  y  después  de  haber  recibido 
los  últimos  sacramentos ,  volvió  á  levantarse 
para  ir  á  espirar  junto  á  un  crucifijo  que  había 
en  su  habitación  ;  encontrósele  un  rudo  cilicio 
que  le  estaba  turturando  hacia  quince  años ,  ó 
sea,  desde  que  llegó  á  la  India.  La  mayor 
parle  de  sus  hermanos  imitaron  su  heroísmo  , 
cada  cual  según  sus  fuerzas  y  la  eslension  de 
la  gracia  que  el  cielo  les  acordara. 

«El  P.  Ansaldo,  natural  de  Sicilia,  era  otro 
modelo  de  todas  las  virtudes  cristianas ,  reli- 
giosas y  apostólicas  ;  estando  además  dolado 
de  una  gran  inteligencia  y  de  una  constitución 
robusta.  Con  el  mismo  cuidado  con  que  obra 
ba  siempre  el  bien  ,  procuraba  que  fuesen  los 
demás  los  que  se  llevasen  !a  gloria  de  haberle 
practicado  ;  si  oraba  ,  era  siempre  en  la  acti- 
tud mas  penosa;  comia  siempre  sin  afectación 
lo  peor,  y  solo  hablaba  para  instruir  á  los 
demás  sin  que  lo  notasen ;  viósele  constante- 
mente para  descansar  ,  apocado  en  su  confe- 
sionario ó  sentado  en  una  silla.  Trabajaba  el  P. 
Ansaldo  como  seis  misioneros,  puesto  que  di- 
rigía por  si  solo  una  numerosa  Congregación 
carmelitana  del  pais  (establecimiento  destina- 
do á  recoger  las  viudas  jóvenes  que  no  quisie- 
sen contraer  nuevos  lazos).  Estableció  varios 
puntos  en  que  se  hilaba  el  algodón  ,  á  fin  de 
ocupar  con  provecho  á  la  juventud  ,  bajo  la 
dirección  de  personas  virtuosas ;  enseñando 
por  su  parte  el  catecismo  en  aquellos  estable- 
cimientos ,  y  atendiendo  á  todas  las  necesida- 
des de  los  mismos.  Estaba  encargado  además 
el  misionero ,  de  la  dirección  de  casi  toda  la 
ciudad  de  Pondichery  ;  y  como  le  quedasen 
aun  á  pesar  de  sus  inmensas  ocupaciones , 
algunas  horas  libres ,  las  dedicaba  á  estudiar 
las  ciencias ,  á  aprender  nuevas  lenguas,  ó  á 
formar  algún  proyecto  de  piedad.  Dotado  el 
misionero  de  ardientes  pasiones,  no  paró  has- 
ta triunfar  enteramente  de  sí  mismo ;  el  resen- 
timiento y  la  cólera,  que  puede  decirse  forma- 
ban antes  su  carácter,  se  convirtieron  des- 
pués en  una  resignación  y  caridad  sin  límites  , 
que    le    obligaron  á  confundir  en  el  mismo 
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amor  á  sus  amigos  y  á  sus  perseguidores. 

«  Hubo  también  un  tal  P.  Baignoux,  encar- 
gado de  los  distritos  de  Pineipondi,  Kervei- 
pondi  y  Atipakam,  que  fué  así  mismo  apóstol 
de  una  austeridad  increíble.  Las  raices  y  algu- 
nas hojas  de  árboles  eran  su  único  alimento  ; 
viajaba  siempre  á  pié  para  csponcrse  mas  á 
los  rayos  de  un  sol  abrasador,  sin  descansar  mas 
que  el  tiempo  preciso  para  poder  resistir  sus 
fatigas ;  tenia  además  la  precaución  cuantas 
\eces  se  entregaba  al  descanso,  de  atarse 
fuertemente  una  cuerda  en  derredor  de  su 
cuerpo,  á  fin  de  que  ni  un  solo  instante  de  su 
vida  dejase  de  estar  consagrado  á  la  mas  ruda 
penitencia.  Recuerdo  haberle  visitado  cierto 
dia ,  en  el  que  me  hizo  aguardar  la  comida 
por  espacio  de  cinco  horas  ,  consistiendo  por 
último  aquella  en  un  poco  de  arroz  y  algunas 
hojas  de  árboles  con  cebolla  y  pimienta 

«  Tales  eran  los  estimables  misioneros  que 
tenia  el  Indoslan  la  dicha  de  poseer.  Los  je- 
suítas franceses  tuvieron  á  su  frente  al  P.  Mo- 
sac  ,  hasta  que  el  obispo  de  Tabraca  fué  á  en- 
cargarse de  aquella  misión ,  en  nombre  de  sus 
colegas  de  la  Congregación  de  las  Misiones 
Estrangcras  :  era  el  P.  Mosac ,  un  anciano  oc- 
togenario ,  encanecido  en  el  ministerio  apos- 
tólico que  ejerció  por  espacio  de  cuarenta 
años  ;  abdicó  con  la  sencillez  de  un  niño  ,  así 
que  se  presentó  el  que  debia  sucederle  en  su 
cargo  importante.  Tan  pronto  como  se  vio  li- 
bre del  peso  de  la  autoridad  ,  se  entregó  á  la 
oración  y  á  lodos  los  ejercicios  de  la  vida  in- 
terior ;  tuvo  al  poco  tiempo  la  muerte  de  los 
justos ,  legando  á  sus  sucesores  el  recuerdo 
de  sus  eminentes  virtudes,  ¡o 

Ya  veremos  mas  larde  el  modo  con  que 
sustituyó  la  Congregación  de  las  Misiones  Es- 
Irangeras  á  los  jesuítas  en  la  misión  de  Pon- 
dichery ,  sin  omitir  ninguno  de  todos  sus  de- 
talles ;  solo  hemos  querido  hacer  mención 
aqui  de  los  informes  relativos  á  los  últimos 
apóstoles  de  la  Compañía  de  Jesús,  á  aquellos 
hombres  que  tanto  hicieron  por  la  ciencia  y  la 
religión  ,  como  lo  demuestran  sus  Cartas  tan 
curiosas  como  edificantes.  En  ellas  hallaremos 
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todo  cuanto  deseemos  saber  sobre  el  Indostan, 
sus  producciones,  su  industria,  sus  costum- 
bres ,  su  policía  y  su  religión  ;  ellas  nos  pre- 
sentan al  indo  bajo  todos  los  puntos  de  vista 
en  la  vida  religiosa  ,  doméstica  y  civil.  En 
unas  se  esplica  la  procesión  y  la  ceremonia  del 
matrimonio  ,  como  se  vé  ( Pl.  XXXVI ,  n.08 1 
y  2. ) ;  en  otras ,  la  procesión  fúnebre  y  los 
funerales  (  Pl.  XXXMI ,  n.os  1  y  2.) ;  danse 
además  en  otras  detalles  sobre  las  comidas , 
(Pl.  XIII,  n.°  1.)  ó  la  descripción  del  inte- 
rior de  una  escuela  (Pl.  XIII ,  n.°  2.)  ;  la  re- 
lación de  las  ceremonias  públicas ,  tales  como 
el  pomposo  cortejo  de  los  reyes  ,  ( Pl.  XXV  , 
n.°  1.)  y  luego  la  de  los  goces  privados ,  ta- 
les como  la  danza  del  indo.  (Pl.  XXV,  n.°  2.) 
En  una  palabra  ,  hállase  en  las  Cartas  Edifi- 
cantes ,  la  solución  del  enigma  que  presenta  á 
la  curiosidad  europea  aquella  civilización  esta- 
cionaria ,  tan  diferente  de  la  nuestra. 

CAPÍTULO  XIX. 


Misiones  de  los  Teatinos  en  Corneo.  —  Los  Jesuítas  y  los  Capu- 
chinos en  el   Tibet. 


La  ciudad  de  Goa  ,  centro  y  punto  de  par- 
tida de  tantos  misioneros  de  diferentes  institu- 
tos ,  fué  la  que  procuró  también  operarios  á 
Borneo  y  al  Tibet. 

Borneo  ,  es  la  mayor  de  las  islas  del  globo 
después  de  las  de  Madagascar  y  Nueva-Ho- 
landa. Tiene  esta  última  la  estension  de  tres- 
cientas leguas  de  sud  á  norte ,  y  varia  su 
latitud  desde  cincuenta  á  dos  cientas  cincuenta 
leguas.  Parece  deber  su  origen  la  costa  de 
Borneo  á  los  inmensos  bancos  de  arena  for- 
mados por  los  caudalosos  rios  que  atraviesan 
el  interior  déla  isla;  hasta  se  cree  que  aquella 
gran  masa  de  tierra ,  formó  en  otro  tiempo  un 
grupo  de  islas,  que  fueron  después  arrastra- 
das por  la  corriente  de  las  aguas.  Aun  hoy  dia 
se  notan  allí  progresivos  aluviones  ,  sobre  to- 
do en  la  costa  occidental ,  donde  los  indígenas 
construyeron  sus  casas  sobre  estacas  plantadas 
en  el  cieno.  Los  habilanles  del  interior  son 
II. 
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conocidos  bajo  diferentes  nombres  :  dase  el  de 
dayaks  á  los  del  sud  y  al  oeste,  el  de  idahanes 
á  los  del  norte ,  y  son  conocidos  por  el  de 
tidunes  los  de  la  parte  oriental  ;  pero  lodos 
ellos  pertenecen  á  la  raza  de  los  alforeses 
(harfoures).  Son  estos  indígenas  de  la  major 
parte  de  las  islas  de  la  Malesia  y  de  la  Aus- 
tralia ,  y  se  juntan  y  confunden  á  veces  con 
los  papúes  ó  negros  oceánicos;  si  bien  son  los 
alforesos  menos  negros ,  y  sobrepujan  á  los 
papúes,  en  fuerza,  inteligencia  y  vivacidad.  Los 
dayaks  se  dedican  al  cultivo  de  la  tierra  y  al 
comercio ,  y  son  mucho  mas  corpulentos  y  ro- 
bustos que  los  malayos  ;  adoran  á  Deouata  (el 
hacedor  del  mundo )  y  las  almas  ó  sombras  de 
sus  rnlepasados  ;  tienen  en  la  mayor  venera- 
ción á  ciertas  aves  que  les  sirven  de  augures, 
como  á  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la 
Polinesia.  Luego  hay  los  biadjues ,  que  ha- 
bitan la  costa  noroeste,  y  por  último  los  tidu- 
nes, que  viven  en  el  estado  salvage ;  en  la 
p  irte  noroeste  de  la  isla ,  son  sus  moradores 
intrépidos  marineros  ;  se  entregan  á  la  pirate- 
ría y  son  algunos  de  ellos  antropófagos.  Al 
sud  de  la  sultanía  de  Borneo  ,  hay  algunas  tri- 
bus salvages  ,  compuestas  de  kayanes  ,  dusu- 
nes  y  marutos ;  y  finalmente  hay  en  aquella 
vasta  región  los  biadjues  ,  raza  compuesta  de 
diferentes  pueblos ,  entre  los  que  lan  pronto  se 
ven  chinos  de  largos  cabellos  y  de  oblicuos 
ojos  ,  como  japoneses  barbilampiños  y  maca- 
sares  de  dentadura  negra  y  reluciente. 

Solo  cuando  el  príncipe  musulmán  de  Man- 
jar-Massen  manifestó  el  deseo  de  que  los  por- 
tugueses estableciesen  una  factoría ,  prome- 
tiendo autorizar  la  erección  de  una  iglesia  para 
el  libre  ejercicio  del  cristianismo ,  se  resolvió 
evangelizar  la  isla  de  Borneo.  Los  teatinos  de 
Goa ,  que  querían  dedicarse  á  una  misión  en- 
teramente nueva,  á  fin  de  poder  ser  mas  libres 
y  sembrar  con  mayor  fruto  la  palabra  divina, 
consideraron  la  proposición  hecha  por  el  prin- 
cipe de  Manjar-Massen  ,  como  el  medio  mas 
seguro  para  realizar  sus  santas  aspiraciones. 
Luis  Francisco  Coetinho  ,  no  solo  les  procuró 
los  recursos  necesarios  para  acometer  aquella 
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empresa,  sino  que  les  ofreció  además  la  co- 
operación del  P.  Antonio  Ventimiglia,  teatino 
de  Palermo  ,  tjue  pedia  ser  enviado  á  aquella 
isla.  Con  eíecto  ,  salió  este  religioso  de  Coa 
el  5  de  mayo  del  año  1687  en  compañía  de 
Coelinho  ,  su  bienhechor  y  amigo  ,  y  des- 
pués de  babor  pasado  algún  tiempo  entre  los 
agustinos  de  Macao  ,  entró  el  dia  2  de  febrero 
del  año  1688  en  el  puerto  de  Manjar- Massen. 
A  los  pocos  dias  de  su  llegada  ,  empezó  )a  a 
instruir  á  algunos  biadjues  pero  no  se  le  per- 
mitió penetrar  en  el  interior  de  la  isla ;  el  dia 
27  de  mayo  se  dirigió  Ventimiglia  nuevamen- 
te á  Macao ,  de  donde  partió  otra  vez  en  el  mes 
de  enero  del  año  1689  con  un  chino  que  ha- 
bía sido  esclavo  de  Coelinho ,  y  el  biadju  Lo- 
renzo ,  vendido  poco  antes  por  los  musulma- 
nes de  Borneo  á  Fructuosa  Gómez ,  los  cuales 
recobraron  su  libertad  para  acompañar  al  mi- 
sionero. Cuando  regresó  Ventimiglia  estaban 
los  biadjues  en  guerra  con  los  musulmanes  ; 
sin  embargo ,  tomó  el  apóstol  un  barco  y  su- 
bió por  el  rio  hasta  ponerse  en  comunicación 
con  los  indígenas ,  sin  que  nadie  se  lo  impi- 
diese como  en  el  año  anterior.  No  tardó  su 
barco  en  verse  convertido  en  templo  ,  al  que 
acudieron  en  trope.l  los  biadjues  para  oir  al 
teatino  que  por  seguuda  vez  se  les  presentaba 
para  indicarles  el  camino  de  su  salvación  ;  die- 
ron al  religioso  el  nombre  de  latum  ( abuelo ) 
en  testimonio  del  profundo  respeto  que  les  ins- 
piraba su  virtud.  Un  anga  (gefe  de  la  pobla- 
ción ó  tribu  )  que  había  pedido  el  bautismo  al 
misionero ,  puso  á  este  en  relación  con  dos 
soberanos  del  interior ,  uno  de  los  cuales  era 
yerno  del  anga  ,  quienes  enviaron  cien  barcos 
al  tatutn  ,  para  mejor  demostrarle  la  impacien- 
cia con  que  era  aguardado.  También  hubo  un 
tercer  príncipe  que  instó  en  gran  manera  á 
Ventimiglia  a  que  fuese  á  visitarle  ;  y  si  bien 
ios  portugueses  advertían  al  teatino  que  no  pa- 
sase mas  adelante  ,  diciéndole  que  era  el  ofre- 
cimiento de  los  biadjues  un  lazo  que  se  le 
tendía ,  nada  bastó  á  retraerle  de  su  generosa 
resolución.  Decía  el  intrépido  apóstol  en  una  de 
sus  cartas,  «que  de  seguro  habría  leuunciado 
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entonces  á  la  gloria  del  paraíso  por  poder  tra- 
bajar en  aquella  viña  del  Señor  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos ,  sin  mas  recompensa  que 
la  de  cumplir  la  voluntad  divina.  »  El  dia  25 
de  junio  los  portugueses  se  hicieron  á  la  vela 
para  Macao  ,  y  el  teatino  partió  para  su  misión 
con  el  chino  que  le  cedió  Coelinho ,  el  biadju 
Lorenzo  ,  un  marinero  de  Bengala  y  otro  joven 
que  se  ofreció  á  acompañarle.  Llevóse  el  reli- 
gioso una  hermosa  cruz  de  madera  incorrup- 
tible ,  en  la  que  había  esculpidas  las  armas 
de  Portugal  con  estas  palabras :  Lusilanonim 
virlus  et  gloria ,  que  recordaban  el  celo  y  los 
grandes  hechos  de  los  portugueses  por  el  triun- 
fo de  la  santa  cruz  y  la  propagación  del  Evan- 
gelio. Cuando  el  barco  de  Ventimiglia  se  acercó 
al  de  los  soberanos  llamados  el  Damon  y  el 
Tomangun ,  pasaron  estos  al  buque  del  misio- 
nero ,  ante  el  que  se  postraron  ambos  ;  luego 
el  Damon  se  sentó  entre  el  siervo  de  Dios  y  el 
Tomangun  ,  y  dijo  que  Ventimiglia  habia  ido 
allí  de  países  lejanos  para  enseñar  á  los  biad- 
jues la  verdadera  y  santa  religión ,  sin  la  cual 
nadie  podía  salvarse ;  y  que  sin  aspirar  á  nin- 
gún interés  temporal ,  solo  deseaba  conducir 
almas  al  cielo.  El  Tomangun  y  su  corle  con- 
testaron unánimemente  ,  que  oirían  al  apóstol 
con  el  mayor  gusto  y  veneración ;  y  hasta  ha- 
brían firmado  aquella  promesa  con  la  sangre 
que  al  efecto  iban  á  sacarse  de  sus  brazos ,  á 
no  haberlo  impedido  el  misionero.  Entonces 
Ventimiglia  les  entregó  la  cruz  ,  que  lodos  be- 
saron respetuosamente ,  para  que  fuese  depo- 
sitada en  la  primera  iglesia  que  se  construyese ; 
luego  se  pasó  del  barco  del  misionero  al  del 
Damon  ,  en  el  que  se  obligó  al  religioso  á  ocu- 
par el  primer  puesto.  Tales  fueron  los  prime- 
ros actos  con  que  se  dio  principio  á  la  misión 
de  Burneo ,  en  cuyo  establecimiento  trabajó 
Ventimiglia  con  tanlo  ardor ,  que  en  seis  me- 
ses logró  bautizar  á  mil  ochocientos  biadjues ; 
viéndose  al  poco  tiempo  obligado  á  pedir  au- 
siliares  que  le  ayudasen  á  cultivar  aquella  es- 
tensa viña.  Según  Gemelli  Carreri,  murió  aquel 
religioso  en  el  año  1691  ;  el  teatino  Gregorio 
Bauco  asegura  que  honró  Dios  el  cuerpo  de  su 
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siervo  ,  permitiéndole  obrar  diferenles  mila- 
gros ;  y  que  por  esto  los  biadjues  lo  conser- 
varon en  una  cabana  con  la  veneración  mas 
profunda,  llegando  basta  el  punto  de  dar  muerte 
á  un  leproso  por  haberse  atrevido  como  los 
demás  á  acercarse  á  ella. 

La  metrópoli  católica  de  la  India  que  pro- 
curó á  Borneo  aquel  ilustre  teatino ,  envió 
también  algunos  años  después  un  jesuíta  al 
Tibet ,  misión  sobre  la  cual  tenemos  muchas 
mas  noticias. 

Antonio  de  Andrada ,  jesuíta  portugués , 
mereció  bien  de  la  religión  por  su  celo  infati- 
gable en  las  misiones  de  las  Indias  y  de  la 
Tartaria  :  debióle  la  geografía  sus  primeras 
noticias  sobre  el  gran  Tibet ,  en  el  que  pene- 
tró el  año  1624.  En  la  relación  de  su  viage  , 
publicada  en  Lisboa  el  año  1626,  confunde 
el  aulor  el  pais  que  acababa  de  recorrer  con 
el  Kalai  (China  superior).  A  su  regreso  á 
Goa ,  se  entregó  Andrada  nuevamente  á  las 
tareas  del  apostolado  :  murió  este  misionero 
envenenado  el  dia  16  de  marzo  del  año  1634. 

La  Congregación  de  la  Propaganda  envió 
en  el  año  1707  algunos  capuchinos  al  Tibet, 
los  cuales  no  solo  lograron  establecerse  allí , 
si  que  tam'iien  obrar  grandes  conversiones  ; 
pero  no  por  ello  dejaron  los  jesuítas  de  diri- 
girse á  aquella  misión. 

Uno  de  ellos ,  Hipólito  Desideri,  natural  de 
Pistoya,  y  enviado  á  la  India  en  el  año  1712, 
partió  de  Coa  á  20  de  noviembre  del  año  si- 
guiente, llegaudo  á  Surate  el  4  de  enero  del 
año  1714.  Obligado  á  permanecer  algún  tiem- 
po eu  aquella  ciudad  ,  aprendió  la  lengua  per- 
sa ,  y  se  dirigió  luego  á  Dehli,  donde  se  reu- 
nió con  el  P.  Manuel  Freyre  ,  destinado  como 
él  á  la  misión  del  Tibet.  Emprendieron  los 
dos  apóstoles  su  viage  el  dia  23  de  setiembre, 
pasando  por  Labore  ,  y  teniendo  que  atrave- 
sar después  inaccesibles  montañas  para  llegar 
á  Kachemir.  «•  Me  vi  muchas  veces  obligado 
á  agarrarme  de  la  cola  de  un  buey  de  carga  , 
dice  Desideri,  para  que  no  me  arrastrasen  los 
torrentes  en  su  impetuoso  curso.  »  La  mucha 
nieve  que  cayó  durante  el  invierno  sitió  á  los  | 
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dos  misioneros  en  Kachemir  por  espacio  de 
seis  meses ,  reduciendo  el  esceso  de  la  fatiga 
á  Desideri  al  último  eslremo.  En  su  incan- 
sable afán  ,  quería  por  el  Tibet  dirigirse  á  la 
China  ,  cuando  se  le  dijo  haber  el  pequeño 
Tibet,  llamado  Baltistan ,  y  el  grande,  cono- 
cido bajo  el  nombro  de  Boutan.  Los  dos  mi- 
sioneros salieron  de  Kachemir  en  el  mes  de 
mayo  del  año  1715;  llegando  en  cuarenta 
días  á  Lalak ,  capital  de  un  reino  que  formaba 
parte  del  segundo  Tibet.  Si  bien  hemos  ha- 
blado ya  anteriormente  de  la  religión  que  ob- 
servan los  tibetanos,  no  creemos  sin  embargo 
deber  omitir  aquí  algunos  curiosos  detalles 
que  dá  Desideri  acerca  desús  creencias.  «Dan 
á  Dios  el  nombre  de  Koncioi  ,  y  parecen  te- 
ner alguna  idea  de  la  adorable  Trinidad ;  pues- 
to que  tan  pronto  invocan  á  Konciok-cik. 
(Dios  uno)  como  á  Konciok-sum  (Dios  tri- 
no). Usan  una  especie  de  rosario  ,  y  al  rezar 
pronuncian  estas  palabras  :  Oni ,  ha ,  hum. 
Cuando  se  les  pide  que  espliquen  estas  pa- 
labras ,  dicen  ,  que  om  significa  inteligencia 
ó  brazo  ,  esto  es  ,  poder  ;  que  ha ,  es  la  pa 
labra ;  que  hum ,  es  el  corazón  ó  el  amor ; 
y  que  estas  tres  palabras  significan  Dios.  Los 
tibetanos  adoran  todavía  á  un  tal  Urghien  , 
que  dicen  nació  siete  siglos  há  ;  y  cuando  se 
les  pregunta  si  es  Dios  ú  hombre  ,  contestan 
algunos  de  ellos  que  lo  es  todo  á  la  vez  ,  que 
no  tiene  padres  y  que  nació  de  una  flor.  Sin 
embargo ,  sus  estatuas  representan  á  una  mu- 
ger  que  tiene  una  flor  en  la  mano  ,  y  que  di- 
cen ser  la  madre  de  Urghien  ;  adoran  además 
á  otras  muchas  personas  que  consideran  como 
santas.  En  sus  iglesias,  se  vé  un  altar  cubier- 
to de  una  toalla  perfectamente  adornada  ;  ha- 
biendo en  el  centro  del  propio  altar  una  espe- 
cie de  tabernáculo  ,  en  el  que  ,  á  su  decir , 
reside  Urghien  ,  por  mas  que  aseguren  que 
está  en  el  cielo.  Dan  los  tibetanos  á  sus  reli- 
giosos el  nombre  de  lamas ;  llevan  estos  un 
trago  muy  distinto  del  de  las  demás  clases ,  y 
no  se  trenzan  el  pelo  ni  ostentan  pendientes  ; 
son  tonsurados  como  nuestros  sacerdotes ,  y 
se  les  obliga  á  guardar  un  celibato  perpetuo. 
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Su  deber  es  estudiar  los  libros  de  la  ley  ,  es- 
critos en  lengua  vulgar ;  presentan  los  lamas 
á  su  dios,  trigo ,  cebada  y  agua,  por  ser  ellos 
los  encargados  de  hacer  las  ofrendas,  comien- 
do luego  todo  ello  los  creyentes  como  una  cosa 
santa.  Se  les  tiene  en  la  mayor  veneración  : 
viven  los  lamas  regularmente  en  comunidad  y 
separados  del  trato  de  los  demás  hombres ; 
tienen  además  de  los  locales,  un  superior  ge- 
neral ,  al  que  hasta  el  mismo  rey  trata  con 
profundo  respeto.  También  á  nosotros  el  mo- 
narca y  lodos  los  grandes  de  la  corte  nos 
consideraban  como  lamas  de  Jesucristo  ,  pro- 
cedentes de  Europa  ;  cuando  vieron  que  ce- 
lebrábamos los  divinos  oQcios,  no  pararon 
hasta  que  les  esplicaraos  su  significación.  La 
misma  curiosidad  manifestaban  por  ver  nues- 
tros libros  santos ,  esclamando  todos  ellos 
cuantas  veces  se  los  presentábamos:  Nuru  (es- 
tá muy  bien);  luego  anadian  ser  sus  libros 
muy  semejantes  á  los  nuestros  ,  lo  que  está  , 
á  mi  ver ,  muy  lejos  de  ser  así ,  puesto  que 
casi  todos  saben  leer  sus  libros  misteriosos , 
sin  que  los  entienda  ninguno  de  ellos.  Decían 
también  á  menudo  :  «  ¡  Ah  !  si  sabíais  nuestra 
lengua  ,  ó  bien  nosotros  comprendiésemos  la 
vuestra ,  tendríamos  un  gran  placer  en  oiros 
esplicar  vuestra  religión.  »  Lo  que  induce  á 
creer  que  están  estos  pueblos  bastante  dis- 
puestos á  recibir  las  verdades  cristianas.  »  Los 
misioneros ,  tratados  en  un  principio  con  tan- 
tas consideraciones ,  no  tardaron  en  ser  mira- 
dos por  la  corte  con  la  mayor  desconfianza  , 
por  haber  dicho  algunos  mercaderes  de  Ka- 
chemir  que  iban  á  Latak  para  la  compra  de 
lanas ,  que  eran  lodos  ellos  ricos  negociantes; 
pero  no  tardó  en  descubrirse  la  falsedad  de 
aquella  delación. 

Empezaba  Desideri  á  estudiar  la  lengua  del 
pais  <r  con  la  esperanza ,  dice  el  mismo ,  de 
ver  nacer  un  dia  en  medio  de  los  peñascos  del 
Tibct ,  algún  frulo  grato  á  los  ojos  de  Dios  » , 
cuando  supo  que  habia  un  tercer  Tibet,  al  que 
se  daba  el  nombre  de  H'lassa.  A  su  pesar,  se 
resolvió  á  descubrir  el  nuevo  pais;  siendo  pre- 
ciso atravesar  inmensos  desiertos  durante  seis 
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mesi's  antes  de  llegar  á  H'lassa  ,  en  cuyo  pais 
penetraron  los  misioneros  el  18  de  marzo  del 
año  1716.  Poco  tiempo  después  de  su  llega- 
da ,  se  vieron  competidos  ante  los  tribunales  ; 
pero  habiendo  logrado  justificarse,  fueron  pre- 
sentados al  soberano.  No  obstante  los  disgus- 
tos de  toda  clase  que  sufrió  Desideri  en  H'las- 
sa ,  permaneció  allí  hasta  el  año  1727  ;  en 
cuya  época  le  llamó  á  Europa  una  orden  del 
Papa  ,  motivada  por  haberse  quejado  los  ca- 
puchinos de  que  fuesen  nuevos  operarios  á 
cultivar  el  campo  que  les  estaba  confiado.  A 
su  llegada  á  Roma ,  presentó  Desideri  á  la 
Congregación  de  la  Propaganda  tres  escritos 
en  contestación  á  los  capuchinos  del  Tibet ,  y 
pidió  se  le  destinase  nuevamente  á  Asia,  pero 
no  se  aceedió  á  su  súplica.  Murió  Desideri  en 
Roma  el  año  1733.  Eyries  asegura  que  tra- 
dujo aquel  jesuíta  al  latin  el  Kangiar  ó  Saho- 
rin  ,  obra  que  es  considerada  entre  los  tibe— 
taños,  según  aquel  biógrafo,  como  la  Sagrada 
Escritura  entre  los  cristianos,  y  que  Zoukaba, 
hombre  que  gozaba  de  gran  fama  de  santidad 
entre  los  tibelanos ,  publicó  en  ciento  ocho 
tomos.  Todos  los  manuscritos  de  Desideri  fue- 
ron archivados  en  el  Colegio  Urbano  de  la 
Propaganda. 

Entretanto,  los  frutos  alcanzados  por  los  ca- 
puchinos, únicos  apóstoles  quehabian  queda- 
do en  el  Tibet,  acabaron  por  atraer  sobre  ellos 
la  envidia  y  el  odio  de  los  lamas.  Obligados 
en  el  año  1742  á  abandonar  aquella  misión, 
se  dirigieron  á  las  orillas  del  Ganges,  cuja 
región  estaba  entonces  dominada  por  el  em- 
perador del  Mongol ,  y  en  la  que  lograron  es- 
tablecerse, haciendo  varios  prosélitos.  Cuando 
aconteció  la  revolución  francesa  quedó  aquella 
misión  enteramente  abandonada ,  por  haber 
muerto  ya  los  capuchinos  que  la  habian  esta- 
blecido ;  solo  en  el  año  1803  fué  dado  á  la 
Congregación  de  la  Propaganda  renovarla  , 
enviando  á  ella  algunos  capuchinos.  En  el 
año  1826  ,  fué  el  P.  Antonino  Ponzoni  nom- 
brado vicario  apostólico  de  aquella  región  , 
con  el  título  de  obispo  de  Esbona;  llevóse  con 
él  á  siete  sacerdotes  de  su  instituto  ,  que  tra- 
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Misiones  de  diferentes  institutos  en  la  China.  — Legación  de 
Meza-Barba. 


Dióse  en  el  año  1706  ,  antes  de  la  dispo- 
sición del  legado ,  un  edicto  corolario  de  la 
declaración  imperial  del  año  1700  ,  prohibien- 
do á  los  apóstoles  del  cristianismo  permanecer 
en  China,  á  menos  de  que  tuviesen  un  permiso 
por  escrito,  que  solo  debía  concedérseles ,  caso 
de  que  reconociesen  los  honores  tributados  á 
Kong-fu-lse,  y  de  que  no  regresarían  nunca 
mas  á  Europa.  Cuarenta  y  siete  misioneros, 
en  su  mayor  parte  jesuítas  ,  aceptaron  aquellas 
condiciones  ;  pero  todos  los  que  se  oponían  á 
la  opinión  de  Kliang-hi  acerca  de  las  ceremo- 
nias supersticiosas,  fueron  obligados  á  ocultar- 
se ó  á  abandonar  aquel  imperio.  La  petición 
que  por  aquella  causa  presentó  el  mandarín 
Fan-tchao-tso  el  23  de  diciembre  de  1711  , 
no  produjo  resultado  alguno  ;  con  lodo  ,  pre- 
sentó otra  en  el  año  1 7 1 7  el  mandarín  de  Tchin- 
mao ,  la  cual  fué  acogida  tan  favorablemente 
pir  los  tribunales,  que  volvió  Khang-hi  á  in- 

•  irse  desde  entonces  por  los  cristianos ,  á 
los  que  permitió  p  muí  mecer  nuevamente  en  su 
imperio ,  contentando  con  prohibir  que  se 
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bajaron  a  sus  órdenes  en  un  inmenso  país  que 
solo  contedia  unos  cinco  mil  católicos.  El  cen- 
tro de  la  misión  ora  Luknow  ,  ciudad  consi- 
derable ,  situada  á  orillas  del  Goumty  ;  con- 
taba además  con  otras  ocho  poblaciones ,  a 
sa'ier  :  Baghelpur,  Patna,  Ciarnargarh,  Agrá, 
Delhi ,  Sardhana  Ciouhri  y  Beltia ,  en  cada 
una  de  las  cuales  habia  un  templo  y  un  hos- 
picio. 

Hemos  dicho  que  Desideri  intentaba  pene- 
trar por  el  Tibet  en  el  imperio  de  China  ;  y 
no  estraño  si  se  atiende  á  que  procuraba  por 
todos  los  medios  la  acción  evangélica  apode- 
rarse del  Celeste  Imperio  ,  en  el  que  la  con- 
troversia suscitada  con  motivo  de  los  ritos,  ha- 
bia comprometido  tan  gravemente  la  suerte  de 
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abrazase  públicamente  la  religión  católica  en 
sus  estados. 

Los  misioneros ,  no  obstante  aquella  pro- 
hibición ,  continuaron  ejerciendo  un  gran  bien 
en  lodo  el  pais ,  sobre  todo  ,  procurando  la 
gracia  del  bautismo  á  los  niños  idólatras.   lió 
aquí  lo  que  dice  acerca  de  ellos  el  P.  du  Bau- 
dory  ,  citado  por  el  jesuíta  Gaubil :  «  Hay  en 
Canlon  dos  clases  de  niños  abandonados  ;  los 
unos  son  llevados  á  un  hospital  que  los  chinos 
llaman  Yio-gin  lang,  ó  sea,  Casa  de  Miseri- 
cordia, donde  son  mantenidos  á  despensas  del 
emperador.  El  edificio  es  vasto  y  magnífico  ; 
nada  falla  en  él  para  el  cuidado  de  aquellos 
pobres  niños  ;  ni  amas  para  criarles  ,  ni  mé- 
dicos para  asistirles  en  sus  enfermedades  ,  ni 
directores  que  velen  por  el  buen  orden  y  con- 
servación del  establecimiento.  Solo  se  bautiza 
á  aquellos  niños  cuando  se  les  vé  en  peligro 
de  muerte ,  en  cuyo  caso  se  avisa  á  mi  cale- 
quista ,  que  vive  en  las  inmediaciones  del  es- 
tablecimiento ,  y  el  cual  va  desde  luego  á  con- 
ferirles el  bautismo.  Es  siempre  un  chino  el 
que  está  encargado  del  desempeño  de  estas 
funciones  ;  porque  no  seria  prudente  que  un 
europeo  ,  y  sobre  todo  un  misionero  ,  entrase 
en  una  casa  en  que  hay  tantas  mugeres.  Los 
demás  niños  expósitos  son  conducidos  á  núes-  , 
tra  iglesia  ,  y  en  la  que  después  de  habérseles 
bautizado  se  les  encarga  á  personas  de  con- 
fianza para  que  los  alimenten  :  data  e.-da  obra 
de  caridad  del  año  1719.  El  P.  Jacobo,  dice 
del  P.  Felipe  Cazier ,  uno  de  los  misioneros 
de  Cantón,  lo  siguiente:  «El  medio  por  él  es- 
tablecido de  recoger  en  su  iglesia  á  los  niños 
huérfanos  que  carecen  de  todo  apoyo  ,  ha  sido 
muy  eficaz  para  la  salvación  de  las  almas  ;  el 
bautismo  que  se  confiere  á  aquellos  niños  mo- 
ribundos, convierte  á  aquellas  pobres  criatu- 
ras en  otros  tantos  predestinados.  Lo  propio 
se  hace  en  otras  muchas  ciudades  de  la  China, 
por  haber  en  todas  ellas  la  falal  costumbre  de 
abandonar  los  padres  á  sus  criaturas  ;  por  esto 
están  obligados  los  catequistas  á   recorrer  las 
calles  muy  de  mañana  y  llevarse  á  cuantos  ni- 
ños encuentren  en  ellas  para   procurarles  el 
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bautismo  y  todo  cuanto  sea  necesario  á  su  sus- 
tento. Se  me  ha  asegurado  haber  año  en  Pe- 
kín que  logran  los  misioneros  salvar  á  mas  de 
cuatro  mil  de  aquellas  infelices  criaturas.  »  El 
P.  de  Entrecolles  refiere  el  modo  particular 
con  que  Dios  se  ha  dignado  salvar  á  algunos 
de  aquellos  niños,  condenados  por  sus  bárba- 
ros padres  a  una  muerte  cierta.  «  Preciso  es 
admirar,  dice,  la  misericordia  previsora  con 
que  la  bondad  divina  abre  á  aquellos  pobre3 
huérfanos  las  puertas  del  cielo.  Uno  de  nues- 
tros hermanos  que  está  empleado  en  e!  servi- 
cio del  emperador ,  fué  llamado  á  uno  de  los 
reales  sitios  de  aquel  principe  para  que  curase 
algunos  enfermos  ;  apenas  acababa  de  romper 
el  dia  ,  se  puso  el  catequista  en  camino  para 
dar  cumplimiento  á  la  orden  recibida  ;  como 
desease  empero  encomendarse  á  Dios  durante 
el  trayecto  ,  resolvió ,  á  fin  de  que  nadie  le 
interrumpiese,  seguir  un  sendero  poco  fre- 
cuentado. Apenas  a 'ababa  de  entrar  en  él,  vio 
á  un  niño  tendido  en  el  suelo  ,  y  junto  á  él  un 
cerdo  que  iba  á  devorarle.  El  catequista  ahu- 
yentó desde  luego  al  animal ,  y  se  apoderó  del 
niño  que  daba  aun  señales  de  vida,  y  que  mu- 
rió poco  después  de  haber  recibido  el  bau- 
tismo. » 

Pjr  medio  de  los  mayores  sacrificios  ,  pro- 
curaban los  jesuítas  comprar  el  derecho  de 
salvar  las  almas :  en  menos  do  ocho  años  ha- 
bían dado  cima  á  la  mas  vasta  empresa  geo- 
gráfica que  nunca  se  intentó  en  Europa.  El 
P.  Domingo  Parrennin  ,  natural  del  Russey  , 
á  su  llegada  á  China  en  el  año  1698,  hizo  no- 
tar á  Khang-hi  que  se  engañaba  acerca  de  la 
posición  geográfica  de  algunas  de  las  ciuda- 
des de  su  imperio  ;  y  el  príncipe  lejos  de  re-- 
sentirse  de  la  observación  hecha  por  un  es- 
tranjero  sobre  la  posición  de  sus  estados .  le 
invitó  á  ocuparse  en  formar  nuevos  mapas  de 
todas  las  provincias  chinas.  Empezaron  los 
jesuítas  aquella  inmensa  obra  por  la  gran  mu- 
ralla y  por  los  paises  de  sus  alrededores ; 
siendo  los  PP.  Bouvet ,  Regis  y  Jartoux  ,  los 
que  se  encargaron  de  fijar  su  situación  exac- 
tamente.  Habiendo  caído  enfermo  el  primero 
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de  ellos  á  los  dos  meses  de  haber  emprendido 
su  trabajo  ,  lo  continuaron  los  dos  restantes 
por  todo  el  año  1708,  en  cuja  época  le  dejaron 
enteramente  terminado ;  el  mapa  que  presen- 
taron á  Pekin  en  el  mes  de  enero  del  año  170!), 
tenia  mas  de  quince  pies  de  largo.  En  el  mes 
de  mayo  siguiente  ,  los  PP.  Regis  ,  Jartoux  y 
Fridelli ,  fueron  á  levantar  el  del  país  de  los 
manchues ,  luego  el  de  Pe-tche-li  ó  provincia 
de  Peking,  y  el  del  pais  que  hay  en  las  in- 
mediaciones del  rio  Negro :  ocupóles  este  tra- 
bajo durante  el  año  1710.  Al  año  siguiente, 
fueron  encargados  los  PP.  Regis  y  Cardosode 
formar  el  mapa  del  Chan-toung  ;  así  como  lo 
fueron  mas  tarde  el  mismo  Regis ,  Mojria  de 
Maillac  y  Henderer ,  de  levantar  los  del  Ko- 
nan  ,  Nan-king,  Tché-kiang  y  Fo-kien.  Des- 
pués de  la  muerte  del  P.  Ronjour,  acontecida 
en  el  año  1715,  fué  auu  Regis  enviado  al 
Yun-nan  ,  á  fin  de  que  terminase  los  trabajos 
geográficos  en  él  empezados.  Lu^go  se  reunió 
nuevamente  con  el  P.  Fridelli,  con  el  que  dio 
la  última  mano  á  los  mapas  de  las  provincias 
de  Kouei-tcheou  y  Hou-Kouang,  región  cor- 
respondiente al  Houpe  y  al  Hounan  de  la  ac- 
tual dinastía.  Du  Halde  nos  esplica  el  modo 
con  que  se  llevó  á  cabo  aquella  importante 
operación ,  terminada  por  algunos  religiosos 
en  ocho  años ,  merced  al  efecto  de  un  celo  que 
fué  de  tanto  interés  para  la  ciencia. 

Hé  aquí  lo  que  dice  Parrennin ,  uno  de  los 
autores  del  majia  general  de  la  China  :  «  Se- 
guí al  emperador  por  espacio  de  diez  y  ocho 
años  en  todos  sus  viages  á  Tartaria ;  teniendo 
sucesivamente  por  compañeros  al  doctor  Rour- 
ghese  ,  médico  del  difunto  cardenal  de  Tour- 
non  ,  á  los  hermanos  franceses  Frapperie  y 
Rhodes  y  á  los  coadjutores  Paramino  y  Costa, 
lodos  jesuilas,  cirujanos  y  farmacéuticos;  y  por 
último  ,  el  señor  Gagliardi ,  cirujano  del  hos- 
pital del  Espíritu  Santo  de  Roma.  »  Además  , 
da  el  propio  autor  interesantes  detalles  acerca 
de  Rernardo  Rhodes  ,  cuya  útil  y  gloriosa  car- 
rera se  prolongó  hasta  los  setenta  años.  «An- 
tes de  pasar  á  esta  misión  ,  dice  Parrennin  , 
había  pasado  ya  Rhodes  muchos  años  en  la  de 
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las  Indias.  Habiendo  sitiado  1<  s  holandeses  la 
ciudad  de  Pondichery,  al  apoderarse  de  ella 
fué  hecho  prisionero  con  el  diíunlo  I'.  Tachard, 
y  conducido  á  Holanda  ,  donde  aguardó  en  las 
cárceles  de  AmsteiVaní  á  que  se  verificase  el 
canje  de  prisioneros.  Cuando  llegó  Bernardo  á 
Paris  ,  solo  pensó  en  consagrarse  nue\  amenté 
á  las  misiones  ,  dirigiéndose  desde  luego  á  Chi- 
na ,  viage  el  mas  largo  y  peligroso  de  todos 
cuantos  había  emprendido  hasta  entonces  en 
bien  de  la  religión  y  de  la  humanidad.  Al  efecto 
se  embarcó  con  el  P.  Pelisson  ,  y  al  pasar , 
después  de  haber  tocado  al  Brasil ,  por  la  isla 
de  Anjuan,  fueron  robados  por  los  filibuste- 
ros que  la  ocupaban  ,  viéndose  obligados  am- 
bos á  continuar  sin  recursos  su  viage  á  las  In- 
dias. Al  año  siguiente  se  embarcaron  en  dos 
buques  ingleses,  llegando  en  el  añe  1699  fe- 
lizmente a  Hiamen  ,  puerto  de  la  provincia  de 
Fo-kien  ,  desde  donde  fué  conducido  Rhodes 
á  la  corle  por  los  mandarines  que  al  efecto  le 
estaban  aguardando  de  orden  del  emperador. 
La  dulzura  ,  modestia  y  humildad  que  revelaba 
Bernardo  de  Rhodes  en  iodos  sus  discursos  y 
acciones,  no  lardaron  en  merecerle  la  amistad  y 
el  aprecio  de  los  chinos  ;  pero  cuando  se  supo 
los  profundos  conocimientos  que  tenia  el  reli- 
gioso en  medicina ,  cirujía  y  farmacia  ,  fué  aun 
mucho  mas  considerado.  El  emperador  le  con- 
fió el  cuidado  de  diferentes  enfermos,  por  los 
que  se  interesaba  en  gran  manera ,  y  á  los  que 
los  médicos  chinos  no  habían  podido  restituir 
Ja  salud ,  lo  que  logró  el  misionero  á  los  po- 
cos días  de  haber  emprendido  su  curación  , 
quedando  el  emperador  altamente  satisfecho. 
Los  mandariues  de  palacio  ,  que  como  lodos 
los  chinos  en  general ,  desconfiaban  en  gran 
manera  de  los  médicos  europeos ,  se  vieron 
obligados  á  cambiar  de  opinión  ,  por  mas  que 
hiciesen  los  médicos  chinos  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  que  continuasen  mirando  á  los 
europeos  con  malos  ojos....  «Que  diferencia, 
me  decían  ,  hay  entre  ese  médico  europeo  y 
los  de  nuestra  nación.  Lo  único  que  sentimos 
es  que  no  quiera  recibir  cosa  alguna  en  recom- 
pensa de  su  trabajo  :  basla  proponérselo  ,  para 
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que  se  disguste  y  desaparezca  en  seguida.  » 
En  efecto,  lo  mismo  visitaba  á  los  pobres  que 
á  los  ricos ,  procurando  á  todos  con  el  mismo 
desinterés  los  medicamentos  que  les  eian  ne- 
cesarios :  muchas  son  las  familias  necesitadas 
que  deben  á  sus  caritativos  cuidados  la  con- 
servación de  su  salud  y  de  sus  vidas.  No  se 
crea  ,  sin  embargo  ,  que  se  limitase  el  misio- 
nero á  ser  médico  del  cuerpo  ,  puesto  que  bus- 
caba aun  con  preferencia  serlo  del  alma ;  infi- 
nitos eran  los  niños,  en  quienes  después  de  ha- 
ber practicado  en  vano  los  recursos  del  arle , 
procuraba  por  medio  del  bautismo  abrirles  las 
puertas  del  cielo.  En  mas  de  diez  largos  via- 
ges  que  he  hecho  con  el  emperador,  me  ha 
sido  dado  admirar  los  inmensos  servicios  que 
ha  prestado  de  Rhodes  durante  los  mismos  á 
los  chinos  de  todas  condiciones  :  pasaba  casi 
todo  el  día  ocupado  en  cuidar  á  los  pobres  en- 
fermos ,  que  eran  siempre  en  gran  número , 
atendido  á  que  se  componía  el  cortejo  del  em- 
perador de  mas  de  treinta  mil  personas.  Cuanto 
mas  trisle  era  el  estado  de  aquellos  infelices , 
lanío  mayor  era  el  celo  con  que  se  consagraba 
el  misionero  á  su  cuidado  ;  hé  aquí  porque  es- 
clamaban los  chinos  en  el  colmo  de  su  admira- 
ción :  «Es  verdaderamente  estraordinario  \er 
que  hace  un  estranjero  sin  emolumento  alguno, 
lo  que  no  harían  nuestros  médicos  ni  aun  á 
peso  de  oro.  »  ¡  Qué  lástima  ,  me  decia  en  cierta 
ocasión  un  idólatra,  que  el  hermano  Rhodes  no 
sea  chino!  «De  seguro  que  á  haber  nacido  entre 
nosotros  seria  un  gran  sanio ,  y  se  elevaría  mas 
de  un  monumento  á  su  gloria.  »  Entonces  le 
esplique  la  causa  que  nos  habia  obligado  á 
abandonar  á  nuestro  pais  natal )  á  dirigirnos  á 
China  ,  lo  que  produjo  en  el  ánimo  del  rico 
idólatra  una  admiración  profunda.  Nunca  habia 
habido  tantos  enfermos  como  en  el  último  via- 
ge :  en  menos  de  cuatro  meses  empleó  el  her- 
mano de  Rhodes  lodos  los  medicamentos  que 
el  emperador  habia  hecho  llevar  á  Gehol,  se- 
gún su  costumbre  ,  por  lo  que  fué  preciso  ha- 
cer llevar  nuevos  medicamentos  de  Pekín. 
Elácia  aquella  misma  época  ,  fué  llamado  el  her- 
mano de  Rhodes  para  cuidar  al  monarca ,  á 
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fin  de  curarle  un  tumor  que  acababa  de  decla- 
rársele en  el  labio  superior ,  y  del  que  quedó 
á  los  pocos  dias  enteramente  restablecido.  No 
menos  feliz  había  sido  el  misionero  en  curar 
anteriormente  al  monarca  unas  violentas  pal- 
pitaciones que  sufría  desde  mucho  tiempo ,  y 
contra  las  cuales  había  sido  impotente  la  me- 
dicina china.  Sin  embargo  ,  los  frecuentes  pa- 
seos que  se  vio  obligado  á  dar  el  emperador 
para  la  conservación  de  su  salud ,  el  cuidado 
de  los  negocios  ,  y  ,  sobre  todo ,  el  peso  de  los 
años,  le  debilitaron  de  tal  modo,  que  en  breve 
se  vio  el  misionero  nuevamente  obligado  á 
procurarle  todos  los  recursos  del  arte ,  por  li- 
brarle del  inminente  peligro  en  que  se  hallaba. 
<r  Haré  todo  cuanto  me  prescribáis ,  decía  al 
misionero  ,  pero  si  creéis  que  os  hable  con 
franqueza  ,  os  diré  que  creo  son  ya  para  mí 
inútiles  todos  los  remedios.  Mis  viages  á  Tar- 
taria han  terminado  :  preciso  es,  pues,  que  me 
prepare  para  el  viage  de  la  eternidad.  »  Con 
efecto  ,  murió  el  emperador  á  10  de  noviem- 
bre del  año  1714  ,  á  una  jornada  de  Pekin  , 
recitando  con  fervor  las  letanías  de  la  Santísi- 
ma Virgen.  El  P.  Tillick  hizo  trasladar  su  cuer- 
po á  nuestro  cementerio  que  está  fuera  de  la 
ciudad  ,  en  el  que  estaban  ya  reunidos  todos 
los  jesuítas  de  Pekin  para  recibirle,  y  después 
de  las  preces  de  costumbre ,  se  le  dio  sepul- 
tura el  dia  25  del  propio  mes.  » 

Si  apartamos  la  vista  de  los  hijos  de  S.  Ig- 
nacio  pjra  fijarla  en  los  de  Sto.  Domingo , 
veremos  que  los  misioneros  de  esta  orden , 
que  hizo  el  P.  Cloche  desde  Filipinas  dirigir 
al  Celeste  Imperio,  continuaban  trabajando  en 
él  con  ardoroso  celo  ,  no  obstante  las  priva- 
ciones de  queseveian  rodeados.  Clemente  XI 
les  honró  con  algunos  presentes ,  y  con  el  si- 
guiente breve  de  ti  de  abril  del  año  1713  : 
<t  Queridos  hijos  nuestros :  Lo  que  nos  ha  sido 
referido  acerca  de  la  esceleute  piedad  y  tierna 
afección  con  que  habéis  procurado  la  gloria  de 
Ja  Santa  Sede  ,  nos  ha  causado  una  satisfac- 
ción vivísima ,  ya  por  el  interés  que  de  ella 
puede  reportar  el  cristianismo  ,  ya  por  ser  de- 
bida á  una  orden  que  tanto  queremos.  Asimis- 
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mo  nos  ha  sido  sumamente  grato  el  ver  que 
en  todas  ocasiones  os  habéis  distinguido  por 
la  pronta  y  sincera  obediencia  á  las  órdenes , 
no  solo  del  difunto  cardenal  de  Tournon,  cu  jo 
nombre  merece  ser  bendecido,  si  que  también 
de  lodos  los  vicarios  apostólicos  que  la  Sania 
Sede  ha  enviado  á  esas  misiones.  Tampoco 
ignoramos  la  heroica  constancia  con  que  ha- 
béis hecho  frente  á  todos  los  esfuerzos  de 
vuestros  opresores,  ni  la  invencible  paciencia 
con  que  habéis  soportado  las  cárceles,  el  des- 
tierro y  todas  las  persecuciones  inventadas 
para  triunfar  de  vuestro  heroísmo.  Vemos  con 
placer  uua  virtud  tan  digna  de  alabanza  ,  y  al 
daros  la  mavor  seguridad  de  nuestra  benevo- 
lencia ,  nos  creemos  obligados  á  felicitaros  por 
la  gloria  que  habéis  sabido  alcanzar  ante  todos 
los  verdaderos  hijos  de  Dios,  que  no  cesarán 
de  admirar  en  vosotros  ese  celo  y  admirable 
fuerza  cristiana  de  que  habéis  dado  tan  bello 
ejemplo.  En  cuantas  ocasiones  se  presenten , 
no  dejaremos  de  daros  nuevas  pruebas  de 
nuestro  amor  paternal ;  esperando  recibiréis 
con  gusto  la  que  os  damos  ahora  con  los  pre- 
sentes que  os  destinamos.  Al  propio  tiempo  , 
queridos  hijos  nuestros ,  os  damos  la  bendi- 
ción apostólica  ,  y  pedimos  al  Autor  de  todos 
los  bienes ,  que  derrame  sobre  vosotros  sus 
mas  preciosos  dones.  » 

Entretanto  ,  los  mandarines  y  los  goberna- 
dores procuraban  por  todos  los  medios  hacer 
dar  cumplimiento  al  edicto  que  espulsaba  á 
todos  los  misioneros  del  imperio  ,  con  prohi- 
bición ,  bajo  pena  de  la  vida  ,  de  volver  á  él, 
á  menos  que  permitiesen  practicar  á  los  cris- 
tianos las  ceremonias  supersticiosas  que  ha- 
bían sido  condenadas  por  la  Santa  Sede  y  su 
legado.  Algunos  dominicos  procuraron  ocul- 
tarse en  el  pais  ,  á  fin  de  poder  continuar  ins- 
truyendo á  los  fieles,  por  mas  que  no  les  fuese 
dado ,  atendido  su  escaso  número ,  ausiliar 
mas  que  á  una  pequeña  parte  de  los  muchos 
cristianos  que  había  en  aquel  vasto  imperio. 
No  cesaba  de  temer  el  P.  Cloche  por  la  vida 
de  aquellos  religiosos,  espuestos  continua- 
mente á  ser  delatados  por  los  cristianos  que 
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no  dejarían  de  apostatar  al  verse  privados  ilel  | 
ausilio  de  los  misioneros  necesarios  para  sos- 
tenerles en  la  íé.  En  su  consecuencia  ,  escri- 
bió al  provincial  de  Filipinas ,  á  fin  de  que 
procurase  por  lodos  los  medios  posibles  hac<  r 
pasar  algunos  religiosos  á  China.  Después  de 
la>  carias  que  desde  el  archipiélago  fueron  di- 
rigidas al  general  de  la  orden  en  ¡os  años  1712 
y  1711  ,  v  en  las  que  solo  se  le  anunciaban 
lris.tes  noticias,  las  que  recibió  en  el  año  1716 
empezaron  a  reanimar  su  esperanza  ,  por  co- 
municársele en  ellas  que  á  pesar  de  lo  difícil 
que  era  desembarcar  en  China  ,  diferentes  re- 
ligiosos de  la  orden  de  Predicadores  habían 
penetrado  felizmente  en  aquel  pais ,  y  al  que 
se  disponían  á  seguirles  otros  ,  émulos  de  su 

crio. 

Los  obstáculos  que  creó  en  China  la  ejecu- 
ción de  los  decretos  pontificios  al  fin  termina- 
ron, por  lo  que  envió  Clemente  XI  á  ella  un 
nuevo  legado  ,  cuya  negociación  esperaba  el 
Papa  seria  mas  feliz  que  la  de  Maillard  de 
Tournon  ,  y  para  cuyo  cargo  nombró  á  Carlos 
Ambrosio  Mezza-Barba,  patriarca  de  Alejan- 
dría, el  cual  partió  de  Roma  el  año  1719, 
seguido  de  una  numerosa  y  brillante  comitiva. 
Formaban  parle  de  esta  los  cuatro  barnabitas 
Honorato  Ferrari ,  Alejandro  de  Bérgamo,  Se- 
gismundo Caichi  y  Salvador  Rosini ,  tan  reco- 
mendables por  su  piedad  como  por  su  saber. 
A  lio  de  no  herir  la  susceptibilidad  de  la  cor- 
le de  Portugal ,  fué  dispuesto  se  dirigiese  el 
legado  á  Lisboa ,  donde  se  embarcó  á  S  de 
marzo  del  año  1720  ;  á  su  llegada  á  Macao  , 
que  fué  el  día  26  de  setiembre ,  se  le  presentó 
el  P.  Juan  Laureati.  visitador  de  los  jesuítas, 
para  protestar  de  su  sumisión  á  las  órdenes  de 
Clemente  XI  respecto  de  los  ritos  chinos ,  y 
de  sus  deseos  de  secundar  al  legado.  Mezza- 
Barba  empezó  el  ejercicio  de  su  ministerio  de 
conciliación  ,  relevando  de  las  censuras  en  que 
habia  incurrido  al  obispo  de  Macao ,  por  los 
motivos  de  queja  que  habia  dado  al  cardenal 
de  Tournon.  Desde  la  ciudad  de  Cantón  en  la 
que  desembarcó  á  7  de  octubre,  se  dirigió  el 
legado  á  Pekin  ,  con  la  esperanza  de  obtener 
II. 
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que  el  khang-hi  permitiría  á  los  cristianos  abs- 
tt  nerse  de  las  ceremonias  idolátricas.  El  jesuíta 
José  Pcrejra,  que  le  servia  de  introductor  y 
de  intérprete  ,  aseguró  al  imperador  que  eran 
muy  poco  satisfactorias  las  noticias  de  que  cía 
portador  el  legado ;  pero  tan  pronto  como  el 
principe  hubo  oido  á  Mezza-Barba,  se  encole- 
rizó contra  Pereyra  hasla  el  punto  de  amena- 
zarle con  la  muerte.  En  recompensa  del  celo 
con  que  procuraba  Laureati  secundar  al  legado, 
fué  reducido  á  prisión  y  cargado  de  cadenas  ; 
por  lo  que  desesperando  Mezza-Barba  del  éxito 
de  su  misión  ,  pidió  permiso  para  regresar  á 
Europa,  á  fin  de  informar  al  Papa  del  estado 
de  la  religión  en  el  imperio  ,  prometiendo  al 
propio  tiempo  no  innovar  cosa  alguna  ni  ejer- 
cer ningún  acto  de  jurisdicción  durante  su  per- 
manencia en  aquel  pais.  Tranquilizado  Khang- 
hi  por  esta  seguridad  ,  le  concedió  el  día  1 .° 
de  marzo  su  audiencia  de  despedida ,  y  le  hizo 
además  ricos  presentes  para  el ,  para  el  Papa 
y  para  el  rey  de  Portugal.  A  su  regreso  á  Ma- 
cao ,  donde  debió  el  legado  permanecer  seis 
meses,  publicó  el  4  de  noviembre  una  pasto- 
ral exhortando  á  los  misioneros  á  acatar  los 
decretos  de  la  Santa  Sede,  que  modificó  al- 
gún tanto  por  medio  de  ocho  artículos ,  rela- 
tivos todos  al  culto  de  Kong-fu-lse  y  de  los 
antepasados.  Luego  se  dirigió  el  legado  á  Re- 
ma ,  llevándose  los  restos  del  cardenal  de  Tour- 
non ,  á  quien  quería  el  Sumo  Pontífice  hacer 
unas  exequias  dignas  de  aquel  venerable  con- 
fesor de  Jesucristo.  Pero  cuando  llegó  el  lega- 
do á  Roma  ,  á  últimos  del  año  1722  .  habia 
muerto  ya  Clemente  XI ,  y  ocupaba  el  trono 
pontificio  Inocencio  XII.  La  relación  de  Mezza- 
Barba  ,  atribuida  por  unos  al  P.  Viani ,  su 
confesor ;  y  por  otros  al  P.  Fabri ,  su  secre- 
tario ,  no  es  de  ningún  modo  favorable  á  los 
jesuítas.  Habienao  sido  aquella  relación  inser- 
tada en  las  Anécdotas  de  la  China,  fué  desde 
luego  refutada  por  dos  cartas  del  P.  de  (¡ovi- 
lle, á  quien  el  P.  Hervieu  ,  su  superior,  envió 
á  Francia  el  año  1723  para  arreglar  ciertos 
asuntos  referentes  á  la  misión  francesa,  y  ofre- 
cer al  rey  algunos  presentes  curiosos  del  Ce- 
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leste  Imperio,  cuyo  encargo  desempeñó  aquel 
religioso  ei 
año  1725. 


religioso  en  Versalles  el  (lia  2  de  febrero  del 


CAPÍTULO  XXI. 

Millón  de  los  barnabitas  ,  benedictinos  y  dé  los  siervos  de 
María  en  el  Pegú. 

Si  esta  legación  no  tuvo  buen  éxito  ,  á  pe- 
sar del  mérito  de  los  que  la  componian  y  de 
la  pompa  con  que  fué  rodeada  ,  «fué  una  di- 
cha para  los  infieles  del  Pegú  ,  escribía  el  P. 
Abbona  ,  siervo  de  María  ,  al  P.  Simonin  ,  ca- 
pellán del  rey  de  Cerdeña.  Mezza-Barba  había 
sido  autorizado  para  enviar  á  las  provincias 
que  mas  necesidad  tuviesen  de  sacerdotes,  los 
religiosos  agregados  á  su  séquito ,  y  como 
fuese  Pegú  la  comarca  que  mas  le  llamase  su 
atención  por  su  estado  de  abandono,  envió 
allí  al  P.  Segismundo  Caichi ,  quien  partió  de 
Cantón  el  3  de  octubre  del  año  1721  ,  y  di- 
rigiéndose á  Coromandel ,  desembarcó  en  los 
primeros  dias  del  año  1722  en  Siriam,  antiguo 
puerto  del  Pegú ,  acompañado  del  abate  José 
Vittoni.  Revestido  el  P.  Caichi  de  los  poderes 
y  del  título  de  Vicario  apostólico  ,  concentró 
en  sus  manos  todo  el  poder  de  la  jurisdicción. 
«  Apenas  la  misión  habia  dado  comienzo  , 
cuando  permitió  Dios  que  la  Cruz  consagrase 
las  primicias.    Los  que  la  habían  fundado , 
pronto  fueron  objeto  de  las  mas  odiosas  per- 
secuciones.   Algunos  envidiosos   esparcieron 
calumnias  tan  atroces  contra  los  recien  lle- 
gados, que  el  rey  no  pudo  creerlas  por  su 
propia  aseveración,  sino  que  para  aclarar  aquel 
misterio,  quiso  interrogar  algunos  europeos  y 
armenios  domiediados  en  Siriam  ,  y  por  sus 
declaraciones  reconoció  la  inocencia  de  los  dos 
misioneros  ;  entonces  proclamóla  por  medio  de 
un  acto  solemne ,  y  quiso  que  de  su  modesta 
residencia  pasasen  al  palacio  de  Ava.  Autori- 
zado para  hablar  del  cristianismo  en  presencia 
del  monarca ,  el  P.  Caichi  lo  hizo  con  tanta 
fuerza  y  persuasión  ,  que  subyugado  el  prín- 
cipe por  sus  palabras,  declaró,  poseído  de  una 
especie  de  entusiasmo  ,  que  el  soberano  Pon- 
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tílice  era  en  su  concepto  el  primer  poder  del 
mundo.  Inmediatamente  rogó  al  abate  Vittoni 
que  volviera  á  Roma  con  algunos  rubíes,  ám- 
bar y  mil  piedras  preciosas ,  para  ser  ofreci- 
das á  los  pies  del  Papa  como  una  prenda  de  la 
alta  eslima  que  el  rey  de  Pegú  abrigaba  por 
su  persona  y  por  su  dignidad.  En  seguida  hi- 
zo publicar  en  todos  sus  estados  un  edicto  , 
por  el  cual  prohibía,  á  quien  quiera  que  fuese, 
que  pusiera  estorbos  al  celo  de  los  misioneros. 
En  fin,  como  un  último  testimonio  de  bene- 
volencia, concedió  entera  libertad  al  P.  Caichi 
para  predicar  el  Evangelio ,  y  á  sus  subditos 
para  abrazar  sus  doctrinas.  El  hábil  misione- 
ro ,  aprovechando  aquellas  felices  disposicio- 
nes ,  dispuso  que  fuesen  abiertos  sin  demora 
los  fundamentos  de  una  iglesia. 

« Entretanto  el  abate  Vittoni  partió  para 
Roma  y  el  P.  Caichi  quedó  solo.  Viendo  el 
éxito  maravilloso  de  su  misión ,  dirigió  ,  á 
ruegos  del  mismo  príncipe  las  mas  vivas  ins- 
tancias á  sus  superiores,  á  fin  de  obtener  algu- 
nos obreros  que  le  ayudasen  á  cultivar  con  mas 
desahogo  un  campo  tan  fecundo  y  tan  rico  en 
esperanzas.  Sus  deseos  fueron  atendidos :  dos 
sacerdotes  seculares ,  los  abales  Vittoni  y  Ro- 
setli ,  se  embarcaron  con  el  barnabita  Gallizia, 
en  el  año  1727  ,  siendo  portadores  para  el  vi- 
cario apostólico  de  la  orden  de  dividir  aquella 
misión  en  dos  partes  ,  una  de  las  cuales  quedó 
al  cuidado  de  los  dos  abates  y  la  otra  al  de 
los  barnabitas  El  P.  Gallizia  no  encontró  al 
llegar  al  cofrade  que  le  habia  enviado  á  bus- 
car ,  porque  el  P.  Caichi  murió  mientras  que 
aquel  religioso  iba  en  su  ausilio.  Su  muerte 
dejó  sin  pastor  á  la  iglesia  que  regia  ;  deplo- 
rable abandono  que  mas  de  una  vez  se  ha  re- 
novado desde  su  fundación. 

«  Tres  meses  después  de  aquel  suceso  llegó 
el  P.  Gallizia.  El  celo  del  P.  Caichi  volvió  á 
hallarse  en  el  alma  de  su  sucesor ,  y  pronto  , 
merced  á  los  desvelos  del  nuevo  apóstol ,  Si- 
riam tuvo  una  iglesia  ,  la  segunda  de  la  mi- 
sión. Ava  acojió  á  los  dos  sacerdotes  secula- 
res que  acompañaron  á  los  barnabitas  ;  pero 
¿cuál  fué  el  fin  de  aquellos  dos  misioneros? 
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¿Dónde  hallaron  su  lumba?  ¿Fué  en  el  suelo 
de  la  India  ó  en  Europa?  Lo  ignoro  ;  ningún 
rastro  han  dejado  de  su  memoria.  Por  lo  que 
hace  al  P.  Gallizia,  su  ardor  operó  muchos 
prodigios;  y  al  influjo  de  su  palabra,  innu- 
merables gentiles  abrazaron  el  Evangelio.  Pero 
¿qué  puede  un  hombre  enteramente  solo? 
Postrado  por  la  fatiga  y  el  aislamiento,  varias 
veces  escribió  el  misionero  á  Europa ,  sin  re- 
cibir nunca  contestación.  Por  último,  confiando 
que  su  palabra  seria  mas  persuasiva  que  sus 
escritos ,  resolvió  ir  en  persona  á  Roma  á  de- 
fender la  causa  de  sus  pueblos  abandonados  ; 
y  ,  después  de  diez  años  de  permanencia  en 
tierra  estraña  ,  dirijióse  otra  vez  á  Italia.  Cle- 
mente XII  que  ocupaba  entonces  la  sede  de 
San  Pedro ,  acojió  con  paternal  benevolencia 
al  religioso  que  venia  de  allende  los  mares  para 
interesar  la  Europa  á  favor  de  su  naciente 
iglesia.  Pero  durante  su  ausencia  la  religión 
fué  declinando  en  aquella  desgraciada  cristian- 
dad, y  hallábase  casi  destruida  en  el  año  1741, 
cuando  para  aprovechar  los  restos,  se  dispuso 
una  nueva  espedicion  de  obreros. 

«  Agradecido  el  cardenal  Vicente  Petra,  pre- 
fecto de  la  Propaganda  ,  por  los  servicios  que 
habían  prestado  á  aquella  misión  losPP.  Cai- 
chi y  Gallizia ,  propuso  que  se  confiase  esclu- 
sivamenle  á  la  congregación  de  los  barnabilas 
toda  la  parle  de  las  misiones  orientales  que  se 
estienden  mas  allá  del  Ganges  ;  Su  Santidad 
Benito  XIV  aprobó  aquel  proyecto  ,  y ,  sobre 
el  mes  de  febrero  de  1741  ,  partieron  para  el 
Asia  algunos  misioneros  bajo  la  dirección  del 
P.  Gallizia  ,  nombrado  obispo  de  "Yisrna  y  vi- 
cario apostólico.  Aquellos  misioneros  eran  los 
PP.  Nerini ,  Mondelli  y  del  Corle ,  á  los  cua- 
les se  agregó  Fr.  Angelo  Capello ,  que  era 
médico  muy  hábil.  Separados  aquellos  buenos 
religiosos  durante  el  viage  ,  volvieron  á  reu- 
nirse por  íin  á  la  vista  de  Siam  ,  donde  desem- 
barcaron el  dia  3  de  junio  del  año  1743.  Due- 
ños de  ejercer  su    apostolado  conforme  les 
dictara  su  buen  celo ,  aquellos  PP.  barnabitas 
operaron  numerosas  conversiones.  Estaban  lle- 
nos de  confianza  en  el  porvenir,  cuando  se 
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vieron  detenidos  en  medio  de  sus  trabajos.  Es- 
talló una  guerra  entre  los  birmanes  y  los  ha- 
bitantes de  Pegú  ;  los  primeros  sitiaron  y  se 
apoderaron  de  Siriam  destruyendo  hasta  los 
templos  cristianos  ,  de  modo  que  el  P.  Nerini 
no  pudo  salvar  sino  los  vestidos  con  que  iba 
cubierto.  A  su  vez  los  peguanos ,  animados 
por  la  venganza  ,  se  arrojaron  sobre  los  bir- 
manes ,  los  derrotaron  en  diferentes  encuen- 
tros, invadieron  su  territorio ,  y  con  espantosas 
represalias  destruyeron  hasta  en  sus  cimientos 
aquella  misión  ,  que  tantos  contratiempos  ya 
había  sufrido  y  que  otro  no  menos  funesto  iba 
á  aniquilarla. 

«  Corría  el  año  1745  ,  cuando  un  caballero 
alemán ,  gobernador  de  Bancquibozzar ,  ciudad 
situada  á  orillas  del  Ganges ,  habiendo  sido  ar- 
rojado por  los  musulmanes ,  se  presentó  de- 
lante del  puerto  de  Siriam ,  con  una  flotilla  de 
ocho  buques  ,  con  intención  de  apoderarse  de 
la  población.  Habiéndole  disuadido  de  aquel 
inicuo  proyecto  el  P.  Nerini  ,  solicitó  del  rey 
el  permiso  de  fundar  una  colonia  alemana.  Con- 
sintió el  soberano  ,  y  el  caballero  ,  deseando 
hacer  al  príncipe  hospitalario  una  visita  para 
darle  las  gracias,  pasó  á  palacio  con  cincuenta 
hombres  y  algunos  oficiales.  Aquel  imponente 
aparato  ,  infundió  temores  al  monarca  ,  y  cre- 
yéndose amenazado  de  un  complot ,  urdió  él 
uno  á  su  vez.  No  solamente  se  negó  á  dar  la 
audiencia  prometida  al  gobernador ,  sino  que 
resolvió  deshacerse  de  él  y  de  toda  su  escolta. 
Afortunadamente  lo  supo  el  caballero ,  é  in- 
mediatamente ,  volviendo  á  tomar  el  camino 
del  puerto  ,  quiso  que  le  siguiesen  no  solo  sus 
gentes  ,  sino  también  los  misioneros,  temero- 
so de  que  el  príncipe  descargase  sobre  ellos 
su  cólera ,  después  de  su  retirada.  Ya  los  fu- 
gitivos ,  embarcados  en  botes ,  vogaban  ha- 
cia la  flota  ,  cuando  los  indígenas  observando 
su  furtiva  partida  ,  corrieron  en  su  persecución. 
Trabóse  una  lucha  terrible  entre  los  peguanos 
y  los  estrangeros  ;■  pero  agobiados  estos  últi- 
mos por  el  número  ,  sucumbieron  después  de 
una  heroica  resistencia.   Inicamenle  dos  ale- 
manes escaparon  con  vida  de  aquella  horrible 
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carnicería  y  corrieron  á  llevar  la  nueva  al  P. 
Nerini,  quien  en  compañía  de  Fr.  Ángel  se 
apresuró  á  ponerse  en  salvo  en  un  buque. 
Alejáronse  d  !  aquellas  playas  derramando  a!  un- 
dantes Ligrimas ,  lanto  por  la  muerte  de  su 
obispo  muerto  con  dos  de  sus  sacerdotes  en 
aquella  sangrienta  refriega ,  como  por  la  per- 
dida de  la  iglesia  de  Pegú  ,  que ,  habiendo 
empezado  por  dos  veces  bajo  los  mas  Mices 
auspicios ,  otras  tantas  se  habia  visto  destruida 
en  su  cuna.  Nada  quedó  de  los  edificios  cris- 
tianos después  de  la  desaparición  de  los  mi- 
sioneros; iglesias  y  rectorías,  lodo  fue  incen- 
diado ó  demolido. 

<t  El  P.  Nerini  consagró  el  tiempo  de  su 
fuga  á  visitar  diversas  ciudades  de  la  India  ;  á 
su  vez  recorrió  Mergui ,  Pondichery  Madras , 
pero  de  paso  ;  donde  permaneció  mas  tiempo 
fué  en  Chandernagor ,  sita  á  orillas  del  Gan- 
ges. Pero  nada  durante  aquellos  viagesle  hizo 
olvidar  el  Pegú  ;  constantemente  sus  mas  ar- 
dientes votos  se  cifraban  en  volver  á  ver  al 
pais  donde  habia  derramado  sus  primeros  su- 
dores. Dios  quiso  por  último  que  quedasen  sa- 
tisfechos sus  deseos ,  y  el  dia  21  de  abril  del 
año  1749  ,  volvió  á  Siriam  ,  seguido  de  Fr. 
Ángel ,  su  compañero  de  destierro.  A  su  vista, 
la  alegría  de  los  cristianos  no  tuvo  limites  ,  y 
el  rey  olvidando  ¡o  pasado ,  acojió  con  bene- 
volencia á  los  misioneros.  El  ferviente  apóstol 
se  aprovechó  de  aquella  buena  disposición  para 
construir  un  nuevo  santuario  ,  y  merced  á  la 
generosidad  de  algunas  personas  devotas ,  en 
poco  tiempo  quedó  terminado.  Desde  entonces 
el  P.  Nerini  no  tuvo  mas  que  reeojer  las  ben- 
diciones con  que  le  plugo  al  Señor  favorecer 
todos  sus  trabajos.  Seria  preciso  leer  sus  car- 
tas ,  para  comprender  la  alegría  que  inundaba 
su  corazón  viendo  que  volvía  á  florecer  su 
querida  iglesia  indiana.  «¡Ah!  amado  herma- 
no mió  en  Jesucristo  ,  decia  á  uno  desús  ami- 
gos, si  supierais  la  dicha  que  esperimenlo 
convirtiendo  á  tantas  almas  ,  vendríais  si  pu- 
dieseis volando  al  Pegú.  »  Otra  vez  escribien- 
do al  general  de  su  orden ,  le  pedia  algunos 
coloboradores  y  luego  anadia  :  «¡Alabado  sea 
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Dios!  La  iglesia  católica,  esta  inmortal  esposa 
de  Jesucristo,  cada  dia  multiplica  aquí  su  fa- 
milia; es  solicitado  el  bautismo  con  tan  vivas 
instancias  y  por  tan  gran  número  de  personas, 
(¡ue  no  puedo  satisfacer  todos  los  deseos ;  por 
manera  ,  que  es  preciso  que  trabaje  hasta  de 
noche,  s  Un  número  considerable  de  armenios 
cismáticos  se  convirtieron  al  influjo  de  su  pa- 
labra ,  y  es  fama  que  mientras  el  P.  Nerini  es- 
tuvo en  Siriam  ,  ninguno  de  ellos  murió  sin 
reconciliarse  antes  con  Dios  y  con  la  iglesia. 
Pero  los  multiplicados  trabajos  del  misionero 
agotaron  sus  fuerzas.  «  Enviadme  algunos  au- 
siliares ,  escribía  en  1751,  porque  todavía 
no  he  aprendido  á  hacer  milagros.  »  Tan  vi- 
vas y  repetidas  instancias  fueron  por  último 
atendidas.  La  congregación  de  S.  Pablo ,  hizo 
partir  en  el  año  1754  una  nueva  colonia  de 
religiosos  ,  a!  propio  tiempo  que  en  Roma  se 
expedían  las  bulas  que  le  nombraban  obispo 
de  Orienze  y  vicario  apostólico  de  todos  los 
estados  ,  en  cuyo  centro  se  hallaba  colocado. 
Pero  el  Señor  tenia  otras  miras;  porque  nin- 
guno de  los  misioneros  que  la  Europa  enviaba 
en  su  ayuda,  pudo  llegar  al  punto  de  su  des- 
lino :  dos  perecieron  en  medio  de  las  olas  con 
el  buque  que  los  conducía  ;  otros  dos  acaba- 
ron sus  dias  en  las  playas  de  Marlaban  ,  casi 
á  la  vista  de  su  misión  ,  y  Fr.  Ángel  y  el  P. 
Nerini ,  murieron  poco  tiempo  después ,  már- 
tires de  su  caridad. 

«  Después  de  su  derrota,  los  birmanes  solo 
aguardaron  una  ocasión  favorable  parasacudir 
el  yugo  de  los  peguanos,  sus  vencedores.  No 
lardaron  en  levantar  un  poderoso  ejército  y 
marcharon  contra  Siriam  ,  cuya  ciudad  vién- 
dose obligada  á  rendirse  después  de  un  sitio 
cuja  duración  agoló  sus  fuerzas  ,  fué  destrui- 
da hasta  en  sus  cimientos  y  reemplazada  por 
Rangún  ,  nueva  población  que  se  edifleó  no 
lejos  de  sus  ruinas.  En  lo  mas  fuerte  de  la 
pelea,  Fr.  Ángel  corria  acá  y  acullá  para  so- 
correr á  los  heridos ,  cuando  una  bala  puso  fin 
á  su  existencia.  El  P.  Nerini  por  su  p;rle, 
animaba  el  valor  de  los  cristianos,  sosteniasu 
fé ,  protegía  en  fin  ■  on  una  solicitud  paternal 
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un  monasterio  donde  vivían  algunas  vírgenes 
bajo  una  regla  común.  Quizá  el  heroico  pre- 
lado hubiera  evitado  la  muerte ,  á  no  haber 
aparecido  de  repente  en  las  aguas  de  Siriam 
un  buque  francés.  Al  aspecto  de  aquella  em- 
barcación,   el  rey  de  los  birmanes,  receloso 
como  siempre,  imaginó  que  habia  sido  llamada 
la  Francia  para  ausiliar  á  los  peguanos.  El  obis- 
po Nerini  se  llevó  la  responsabilidad  de  aquel 
alentado  imaginario,  y  fueron  enviados  algunos 
soldados  para  darle  muerte;  pero  el  amor  que 
profesaban  al  venerable  pontífice  les  hizo  elu- 
dir aquella  bárbara  orden  ,   y  creyendo  enga- 
ñar al  rey ,  decapitaron  á  un  sacerdote  por- 
tugués que  encontraron  al  paso  ,   presentando 
su  cabeza  al  monarca;  pero  descubriendo  este 
el  artificio  ,  renovó  sus  órdenes  con  mas  se- 
veridad. Los  soldados  se  presentaron  pues  en  el 
domicilio  del  obispo  ,  y  deseando  no  obstante 
buscar  un  pretesto  para  darle  muerte,  intimá- 
ronle la  orden  de  entregarles  las  vírgenes  que 
se  hallaban  reunidas  en  el  monasterio,  y  como 
se  negase  á  obedecerles  ,  le  mataron  á  lanza- 
zos. De  este  modo  quedó  otra  vez  privada  de 
pastores  aquella  infortunada  misión. 

«Aquel  abandono  duró  desde  el  año  1756 
al  de  1760,  en  cuya  época  dos  nuevos  misione- 
ros llegaron  á  Rangún  ;  eran  los  PP.  Gallizia, 
sobrino  del  antiguo  obispo,  y  Sebastian  Donati. 
El  primero  se  Ojo  en  Rangún  y  el  segundo  en 
A  va.  La  acogida  que  obtuvo  este  último  fué 
muy  benévola ,  pero  murió  al  siguiente  año 
con  gran  sentimiento  del  pueblo  de  Ava  que  ya 
le  quería  de  veras.  Habiendo  quedado  solo  el 
P.  Gallizia  ,  resolvió  suplir  el  número  con  el 
celo  ,  y  su  éxito  en  la  conversión  de  los  gen- 
tiles ,  fué  tan  prodigioso  como  su  esfuerzo  : 
fué  tal  el  renombre  que  dejó  de  sus  apostólicas 
virtudes,  que  todavía  hoy  día  su  memoria  es 
venerada  por  los  pueblos  que  evangelizó.  No 
obstante,  su  aislamiento  duró  poco;  se  le  reu- 
nieron después  de  diez  y  siete  meses  de  espe- 
ra ,  dos  nuevos  cofrades,  los  PP.  Juan  María, 
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á  sus  dos  compañeros  á  las  fatigas  de  tan  la- 
borioso ministerio ,  sin  que  el  impulso  dado 
por  su  celo  á  la  población  india  pareciese  men- 
guar. Millares  de  infieles  continuaron  abrazan- 
do la  fé  ;  diez  nuevos  templos  fueron  elevados 
al  verdadero  Dios,  y  abrióse  una  escuela  para 
cincuenta  niños,  que  instruía  el  mismo  mi- 
sionero y  de  los  que  se  rodeaba  en  los  dias 
solemnes  para  dar  mayor  pompa  al  culto  di- 
vino. 

Desde  el  año  1776,  época  en  la  que  el 
P.  Pcrcoto  ,  promovido  al  episcopado  ,  diri- 
gía con  tan  feliz  éxito  la  misión  del  Pegú , 
hasta  el  año  1794  ,  varios  obispos  se  han  su- 
cedido en  aquel  vicariato  apostólico  ,  dejando 
todos  los  mas  preciosos  recuerdos.  El  limo. 
Montegazza  fué  el  último  eslabón  de  aquella 
cadena  de  santos  pastores,  la  cual  rota  durante 
algunos  años  por  el  choque  de  las  revolucio- 
nes de  que  se  vio  agitada  la  Europa  á  fines 
del  último  siglo ,  no  pudo  reanudarse  ha^ta  el 
año  1830.  En  aquella  época  una  nueva  colo- 
nia de  misioneros  ,  de  los  cuales  ninguno  per- 
tenecía á  la  congregación  de  los  barnabilas  , 
partió  bajo  la  dirección  del  limo.  Scolopio,  y 
llegó  al  Pegú  en  el  momento  en  que  aquella 
cristiandad  únicamente  contaba  con   un  solo 
sacerdote  católico.  Merced  al  celo  que  anima 
al  clero  europeo,  el  número  de  obreros  evan-  ■ 
gélicos  es  hoy  día  mas  considerable ,  sin  estar 
no  obstante  en  proporción  con  las  necesidades 
de  nuestra  Iglesia.  En  Maulmein,  el  P.  Slork, 
religioso  benedictino  ,  dirije  unos  dos  mil  ca- 
tólicos; el  P.  Enrique,  religioso  piamonlés,  de 
la  congregación  de  los  siervos  de  María  ,  admi- 
nistra tres  parroquias  ,  cuya  población  ascien- 
de á  quinientas  almas ;  mil  otros  fieles  están 
confiados  á  los  buenos  oficios  del  P.  Poligna- 
ni ;  en  fin ,  una  pequeña  grey  de  trescientos 
cristianos,   tiene   por  pastor  al   P.   Vicente 
Bruno ,  perteneciente  como  yo  á  la  congrega- 
ción de  los  siervos  de  María.  Juntos  partimos 
de  Turin  en  1839  y  pronto  tendré  que  dejarle, 
porque  me  preparo  para  ir  á  anunciar  Jesu- 


Percoto  y  Aveíati,  cuyo  infatigable  concurso 

contribuyó  poderosamente  á  la  ostensión  de  su  I  cristo  á  los  pueblos  del  Laos.  » 

Iglesia.  En  1762  el  P.  Percoto  vio  sucumbir  I 
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CAPÍTULO  XXII. 

Apostolado  délos  sacerdotes  de  li  congregación   délas  Misio- 
nes Estrangeras  en  el  reino  de  Siam. 

La  historia  del  reino  de  Siam  está  tan  ínti- 
mamente enlazada  con  la  del  Pegú ,  que  es 
fuerza  <jue  volvamos  á  seguirla  en  este  mo- 
mento. 

Luis  de  Cicé ,  de  la  congregación  de  las 
Misiones  Estrangeras ,  consagrado  obispo  de 
Sabula  ,  había  sido  nombrado  en  el  año  1700 
vicario  apostólico  de  Siam.  Aquel  prelado, 
muerto  en  el  año  1727  ,  tuvo  por  sucesor  á 
Texier  de  Kerlay  ,  obispo  de  Rosalía ,  bajo 
cuya  administración  la  aposlasía  de  un  sacer- 
dote siamés  y  un  edicto  contrario  á  ia  predi- 
cación del  Evangelio,  expusieron  ,  en  el  año 
1730,  la  misión  á  grandes  peligros.  Prohi- 
bióse á  los  misioneros  que  escribiesen  ningún 
libro  de  religión  en  siamés  ó  en  baíi ,  que 
predicasen  el  cristianismo  á  los  siameses ,  pe- 
guanos  y  laccianos  sometidos  á  Siam,  y  en  fin, 
ir  contra  la  religión  del  país.  Se  quiso  obli- 
gar al  obispo  de  Rosalía  á  que  designase  el  lu- 
gar donde  seria  colocada  la  piedra  en  la  que 
se  acababa  de  grabar  aquel  edicto,  y  como  se 
negase  á  hacerlo  el  prelado,  la  colocaron  pre- 
cisamente delante  de  la  puerla  de  la  iglesia  el 
dia  9  de  octubre  del  año  1731.  Después  de  la 
muerte  de  Kerlay,  acontecida  en  el  año  1736  , 
Loliere-Puycontat ,  vicario  apostólico  ,  con  el 
título  de  obispo  de  Juiiopolis ,  habiendo  im- 
pedido á  los  cristianos  que  asistieran  á  una 
procesión  idólatra,  se  renovó  aquella  piedra. 
El  limo.  Brigot ,  obispo  de  Trabaca  ,  habia 
sucedido  á  Loliere  ,  muerto  en  el  año  1755  , 
cuando  un  cristiano  llamado  Sirou  ,  llevado 
de  un  esceso  de  celo  la  rompió ,  con  riesgo 
de  provocar  una  persecución  general  ;  pero  el 
estado  crítico  del  reino  amenazado  por  los  bir- 
manes,  preservó  afortunadamente  á  los  cristia- 
nos del  castigo  que  hubiesen  sufrido.  El  as- 
cendiente de  los  misioneros  era  tal,  que  en  el 
año  1758,  afligido  uno  de  ellos  por  las  injus- 
ticias que  el  virey  de  Tennasserim  cometía  con 
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los  negociantes  europeos,  logró  hacerle  depo- 
ner. Audrieux  y  Lefevre  que  evangelizaban  á 
Mergui ,  abandonaron  esta  ciudad  y  íüs  ha- 
bilantes  cuando  se  acercaron  los  bírmanes , 
cuyoo  triunfos  les  llevaron  hasta  delante  de  los 
muros  de  la  capital.  Amcdrent  do  el  rey,  rogó 
al  obispo  de  Trabaca,  que  emplease  su  in- 
fluencia con  los  cristianos  para  decidirles  á 
defender  el  país  ,  y  confió  las  posiciones  mas 
importantes  á  aquellos  hombres  escogidos , 
cuyo  valor  contrastaba  con  la  pusilaminidad  del 
resto  del  ejército.  El  hermoso  colegio  de  los 
misioneros  de  Mahapram  fué  incendiado;  pero 
el  arrojo  de  los  cristianos  preservó  el  campo 
de  San  José  en  Siam.  La  iglesia  de  los  france- 
ses recibió  en  aquella  ocasión  el  nombre  de 
iglesia  de  la  Victoria,  y  fueron  ofrecidos  algu- 
nos presentes  á  título  de  reconocimiento  ,  al 
vicario  apostólico  ,  á  sus  ausiliares  y  á  los 
alumnos  del  seminario  á  cuyo  establecimiento 
fué  unido  el  colegio  ,  que  la  falla  de  recursos 
no  permitía  establecer. 

La  congregación  de  las  Misiones  Estrange- 
ras contó  dos  nuevos  mártires  en  aquella  épo- 
ca. Con  el  objeto  de  establecer  una  misión  en 
Socotora ,  habia  enviado  allí  á  los  PP.  Dupuy 
y  Guerville  ,  quienes  después  de  haber  abor- 
dado en  aquella  isla  en  13  de  enero  del  año 
1757  ,  tuvieron  que  salir  de  ella  al  cabo  de 
tres  semanas  para  volver  á  Pondichery  ;  pero 
dos  años  mas  tarde  volvieron  á  embarcarse 
pasando  por  Coa  ,  Surate  y  Moka  ;  mas  vién- 
dose obligados  á  locar  en  la  costa  de  Arabia  , 
fueron  degollados  por  los  indígenas  en  el  año 
1760  ó  al  año  siguiente. 

Una  segunda  invasión  de  los  humanes  dio 
por  resultado  reducir  á  laescla\ilud  á  Au- 
drieux y  Alary  ,  misioneros  en  Mergui,  quie- 
nes agobiados  por  los  malos  líalos  que  sufrie- 
ron durante  su  cautiverio  ,  acabaron  por  obte- 
ner que  se  les  dejara  retirarse  á  Pondichery. 
El  obispo  de  Tab.-aca ,  viendo  la  capital  del 
reino  de  Siam  seriamente  amenazada  ,  hizo 
salir  á  los  alumnos  del  colegio  ,  á  quienes  en- 
vió bajo  la  dirección  de  los  sacerdotes  Kerher- 
vé  y  Arlaud,  al  pueblo  siamés  de  Chanlabun, 
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cerca  de  Camboge.  Los  cristianos ,  distribui- 
dos en  las  tres  iglesias  situadas  fuera  de  la 
ciudad  ,  resistieron  con  esfuerzo  al  enemigo  ; 
pero  cuando  se  conoció  que  toda  resistencia 
era  inútil ,  el  obispo  salió  del  campo  de  San 
José  ,  donde  se  hallaba  el  seminario  ,  para  ir 
a  negociar  una  capitulación  con  los  birmanes  , 
quienes  una  vez  vencedores  \  dueños  del  cam- 
po ,  violaron  las  condiciones  ,  saqueando  á  los 
cristianos  y  haciéndoles  cautivos.  El  prelado  , 
á  qaien  creian  mas  rico  que  los  demás ,  por 
las  muchas  limosnas  que  recibía ,  corrió  los 
mas  graves  peligros.  Cuando  la  ciudad  de 
Siam  fué  tomada  al  asalto  ,  en  la  noche  del  6 
ai  7  de  abril  del  año  1707  ,  después  de  un 
sitio  durante  el  cual  mas  de  diez  mil  criaturas 
moribundas  fueron  bautizadas  por  los  misio- 
neros ,  el  obispo  de  Tabraca ,  conducido  á 
Thavai ,  se  vio  reducido  á  dar  su  anillo  pon- 
tifical á  un  rico  armenio  ,  para  que  alimentase 
á  los  cristianos  cautivos  á  quienes  diezmaba  el 
hambre.  Ejerciendo  las  funciones  de  su  minis- 
terio, contrajo  varias  enfermedades  y' fué  infes- 
tado de  una  especie  de  lepra.  Trasladado  mas 
tarde  á  Rangún  ,  no  solamente  resolvió  entre 
los  franciscanos  y  barnabitas  una  cuestión  de 
jurisdicción  que  le  sometieron  ,  sino  que  con- 
sagró en  enero  del  año  1768,  al  barnabita 
Juan  María  Percolo,  vicario  apostólico  de  Ava, 
obispo  titular  de  M  xula  De  allí  pasó  á  Pon- 
dichery  con  tres  seminaristas  en  un  buque  de 
la  compañía  de  Indias  que  le  transportó  después 
á  Francia,  donde  llegó  en  el  mes  de  octubre 
del  año  1769. 

Habiendo  sido  trasladado  á  Bang-kok  el 
asiento  del  gobierno  siamés  ,  un  individuo  de 
la  misión  fué  á  reclamar  de  Phaia-thac  ,  ele- 
gido rey  de  Siam ,  la  protección  que  los  prín- 
cipes de  su  nación  habian  dispensado  hasta 
entonces  á  los  misioneros  europeos.  Aquel 
príncipe  recibió  con  benevolencia  al  enviado  y 
encargó  á  un  mandarín,  en  el  año  1769  ,  que 
fijase  los  límites  de  un  terreno  destinado  para  ' 
la  reedificación  de  los  edificios  religiosos  des-  ¡ 
truidos  durante  la  invasión  de  los  birmanes. 
No  obstante  ,  el  colegio  general  de  las  misio- 


DE  LAS  MISIONES.  487 

nes ,  no  se  restableció  ya  mas  en  el  reino  de 
Siam. 

Respecto  de  los  misioneros  Kerhervé  y  Ar- 
laud  ,  encargados  de  dirigir  el  colegio  fugitivo 
á  Chanlabun  ,  viéronse  obligados ,  atendidos 
los  progresos  del  enemigo,  á  retirarse  á  Hon- 
dat,  promontorio  en  el  pais  de  Kan  kao  ,  cer- 
ca de  una  cristiandad  de  cochinchinos  ,  emi- 
grados para  huir  de  la  persecución.  Kerhervé 
murió ,  yendo  á  buscar  á  Siam  algunos  esco- 
lares ,  que  no  habían  podido  reunirse  con  sus 
condiscípulos  ;  y  Andrieux  ,  que  un  europeo 
residente  en  Masulipatam  habia  rescatado  del 
cautiverio,  murió  en  las  mismas  circunstan- 
cias. El  misionero  Pigneaux  de  Rehaine  ,  re- 
cientemente llegado  de  Europa,  fué  nombrado 
en  el  año  1767  por  el  vicario  apostólico  de 
la  Cochinchina  ,  superior  del  colegio  de  Hon- 
dat,  del  cual  Morvan  hace  esta  triste  descrip- 
ción: «  Tenían  por  refectorio  un  cenado  cu- 
bierto de  paja  y  abierto  por  todos  lados. 
Cuando  sobrevenía  alguna  tempestad  durante 
la  hora  de  la  comida  ,  los  escolares  que  se  ha- 
llaban del  lado  de  donde  soplaba  el  viento , 
se  veian  obligados  á  levantarse ,  llevarse  su 
plato ,  é  irse  al  lado  opuesto  para  buscar  un 
rincón  donde  no  se  mojasen.  El  interior  del 
edificio ,  donde  dormían  ó  estudiaban  ,  no  se 
hallaba  en  mejor  estado.  Los  vientos  del  norte 
se  habian  llevado  una  gran  parte  de  los  techos 
de  paja ,  de  modo  que  cuando  llovía  de  noche, 
la  mayor  paite  de  los  estudiantes  tenían  que 
levantarse  ,  recojer  sus  camas ,  y  buscar  un 
abrigo  hasta  haber  pasado  la  tempestad  ;  pero 
aun  en  este  caso  ,  con  dificultad  hallaban  un 
lugar  seco  para  poder  descansar  el  resto  de  la 
noche.  Una  parte  dtl  dinero  que  habia  traído 
de  Europa  ,  fué  empleado  para  remediar  aque- 
llos males ;  se  ordenó  lo  necesario  para  edifi- 
car un  nuevo  colegio  ;  pero  nos  vimos  obliga- 
dos á  reunir  nosotros  mismos  los  materiales 
y  hacer  lo  mas  principal  de  la  obra.  Dos  dias 
por  semana  se  interrumpian  los  estudios  para 
ir  á  cortar  y  pulimentar  madera  en  los  lejanos 
bosques,  desde  donde  era  preciso  traerla,  á 
través  de  los  pantanos  ,  hasta  un  rio  ,  en  cuyo 
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sitio  Íbamos  á  buscarla  con  una  lancha.  »  Un 
incidente  inesperado  comprometió  tic  repente 
la  seguridad  de  los  misioneros  del  colegio. 
Phaia-thac,  nuevo  rey  de  Siam ,  tenia  en  su 
poder  los  miembros  de  la  antigua  familia  real, 
que  los  birmanes  no  se  habían  llevado  prisio- 
neros ;  pero  habiéndose  escapado  uno  de  ellos, 
se  embarcó  en  [Ion  -dat  en  una  barca  que  ha- 
bía Iraido  provisiones  á  los  misioneros,  y  aun- 
que estos,  lejos  de  favorecer  su  evasión  ,  no 
habían  querido  tener  ninguna  relación  con  él , 
fueron  presos  el  dia  8  de  enero  del  año  1708 
y  conducidos  á  Kan-kao,  no  recobrando  su 
libertad  sino  después  de  muchos  meses  de 
prueba  sostenida  con  una  heroica  constancia. 
<r  He  tenido  la  dicha ,  escribía  Pigneaux  de 
Behaine  á  sus  padres,  de  pasar  encarcelado 
el  santo  tiempo  de  la  cuaresma ,  llevando  al 
cuello  una  escalera  de  mas  de  seis  pies  de  lar- 
go. Los  cristianos  que  venían  á  visitarnos , 
derramaban  muchas  lágrimas  ,  y  á  pesar  de  la 
alegría  muy  sincera  que  por  nuestra  suerte 
esperimentábamos ,  no  había  medio  de  poder 
consolarles.  Al  poco  tiempo  de  estar  preso  tuve 
calenturas  que  me  duraron  mas  de  cuatro  me- 
ses ,  pero  ya  me  hallo  libre  de  ellas.  Bende- 
cid ,  pues ,  mil  veces  á  Dios  por  haber  con- 
cedido tanto  honor  á  vuestra  familia,  y  rogadle 
que  me  otorgue  la  gracia  de  que  pueda  sufrir 
y  morir  por  su  santo  nombre.  »  En  1769  , 
nuevas  revueltas  políticas,  obligaron  á  los  mi- 
sioneros á  abandonar  á  Hon-dat  para  refugiarse 
en  Kan-kao,  donde  murió  su  compañero  Ar- 
taud.  Entonces  realizaron  el  proyecto  que  ha- 
cia mucho  tiempo  habían  formado,  de  trasladar 
el  colegio  general  de  las  misiones  ala  costa  de 
Coromandel  ;  al  efecto  ,  se  embarcaron  en  el 
mes  de  diciembre  del  año  citado  en  número  de 
cuarenta  y  tres  personas ,  llegaron  á  Pondiche- 
ry  y  se  instalaron  en  Virampatnam  ,  población 
situada  auna  legua  de  aquella  ciudad. 

Entretanto  el  misionero  Corre  ,  primer  sa- 
cerdote de  la  congregación  de  las  Misiones  Es- 
trangeras,  que  no  había  visto  á  Phaia  thac  desde 
su  advenimiento  al  trono  ,  recibió  de  él  una 
muestra  de  benevolencia  inaudita  ,  haciéndole 
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una  visita  de  cortesía.  El  limo.  Le  Bon,  con- 
sagrado obispo  de  Melellópolis  por  el  Papa,  y 
nominado  coadjutor  del  obispo  de  Tabraca ,  á 
quien  no  tardó  en  suceder ,  habiendo  llegado 
en  marzo  del  año  1772  á  B;'ng-kok,  obtuvo 
la  misma  distinción  ;  pero  como  diremos  mas 
adelante  ,  aquel  favor  se  trocó  luego  en  perse- 
cución. Pero  conviene  que  nos  ocupemos  ahora 
de  las  viscisiludes  porque  pasó  la  iglesia  de 
Cochinchina. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Apostolado  de  los  sacerdotes  de  la  congregación  de  las  Misio- 
nes Estrangeras,  de  los  Jesuítas  y  de  los  franciscanos  de  Co- 
chinchina. 

El  limo.  Mahot ,  obispo  de  Bidé  y  vicario 
apostólico  de  aquel  reino  ,  murió  el  dia  1 5  de 
junio  del  año  1684  ,  y  su  sucesor  Duchene  , 
obispo  de  Berithe,  no  tardó  en  seguirle  al  se- 
pulcro. Fué  nombrado  entonces  para  reempla- 
zarle Francisco  Pérez ,  natural  de  Siam  ,  hijo 
de  padre  español  y  de  madre  siamesa  ,  quien 
á  la  edad  de  siete  años  habia  entrado  en  el  se- 
minario y  salió  de  él  ya  sacerdote.  Laneau , 
entonces  administrador  general  de  las  misio- 
nes en  Siam ,  habiéndole  consagrado  obispo 
de  Bujia ,  penetró  en  Cochinchina  en  una 
época  en  que  aquella  misión  disfrutaba  de  su- 
ma tranquilidad.  Pero  en  el  año  1690  el  rey 
escitó  una  persecución  de  cuyas  resultas  mu- 
rió ,  y  aquel  suceso ,  considerado  como  un 
castigo  divino  ,  provocó  el  odio  de  su  sucesor, 
quien  contentándose  en  el  año  1698  con  ejer- 
cer sus  rigores  contra  una  cristiandad  particu- 
lar ,  dos  años  mas  tarde  ordenó  una  proscrip- 
ción general.  El  obispo  de  Bujia  se  mantuvo 
oculto  en  un  barco  costanero  durante  algún 
tiempo  ;  pero  habiendo  descubierto  después 
una  caverna  muy  retirada  ,  hizo  levantar  en 
ella  un  altar ,  confiriendo  la  orden  del  sacer- 
docio á  un  diácono  cochinchino ,  que  había 
vuelto  del  seminario  de  Siam  hacia  dos  años. 
Aquel  sacerdote,  hijo  del  país ,  no  siendo  to- 
davía conocido  y  lomando  grandes  precau- 
ciones ,  pudo  ¡r  de  una  parle  á  otra  á  visitar 
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los  cristianos  en  un;i  provincia  que  coma  úni- 
camente á  su  cargo.  Los  demás  misioneros, 
que  eran  estrangeros ,  se  vieron  completamente 
privados  de  ejercer  su  ministerio  durante  los 
primeros  años  de  aquella  viólenla  tempestad. 
El  provicario  Langlois  fué  preso  en  marzo  del 
año  1700  ,  al  propio  tiempo  que  los  jesuítas 
José  Candone,  Pedro  Belmonlc  y  Antonio  Ar- 
nedo ;  soltaron  á  este  último  pero  encarcela- 
ran y  aherrojaron  á  los  otros  tres  ,  no  lardando 
en  participar  de  su  terrible  cautiverio  ,  otro 
sacerdote  de  las  Misiones  Eslrangeras  llamado 
Capponi.  Como  la  superstición  impide  á  los 
cochinchinos  hacer  ninguna  ejecución  durante 
el  primer  raes  de  su  año  ,  que  correspondía 
precisamente  al  de  marzo ,  no  presentaron 
los  fieles  cautivos  al  rey  hasta  el  día  22  de 
abril.  Cada  uno  iba  acompañado  t!e  un  soldado, 
que  sujetaba  con  una  mano  la  canga  ó  cepo 
del  cautivo  ,  y  con  la  otra  empuñaba  un  sable 
desnudo  dispuesto  á  herir  á  la  primera  orden. 
Siete  cristianos,  de  los  cuales  los  cuatro  eran 
hombres  y  los  restantes  mugeres ,  habiendo 
perseverado  en  su  animosa  confesión  ,  el  rey 
les  condenó  ,  á  los  hombres  á  morir  de  ham- 
bre y  á  las  mugeres  á  la  mutilación,  librán- 
dose de  aquel  suplicio  una  sola  que  se  retiró 
llorando  por  no  haber  sido  considerada  digna 
de  sufrir  por  Jesucristo.  Pablo  So  ,  Tadeo 
Ouen  ,  Antonio  Ky  y  Vicente  Don  ,  con  guar- 
das de  vista  é  interrogados  sobre  lo  que  mas 
les  hacia  sufrir ,  contestaron  que  les  atormen- 
taba una  sed  ardiente  y  un  fuego  secreto  que 
les  devoraba  las  entrañas.  Vélaseles  acostados 
sobre  la  arena  ,  dice  la  relación  de  un  misio- 
nero que  se  hallaba  en  aquella  época  eu  Co- 
chinchina  ,  y  cubrirse  con  ella  para  hallar  al- 
guna frescura  en  las  capas  inferiores  y  templar 
algún  tanto  el  ardor  que  les  consumía.  Lns 
soldados  que  los  guardaban  ,  les  decían  :  ¡  In- 
felices! ¿  por  qué  queréis  perecer  de  este  modo? 
Nos  hallamos  en  una  isla  en  medio  del  rio  ;  el 
agua  nos  rodea  por  todas  partes  ,  poned  úni  - 
camente  el  pié  sobre  la  imagen  que  tenéis  á 
vuestro  lado  y  tendréis  toda  el  agua  del  rio  á 
vuestra  disposición.  Pero  los  confesores  exha- 
ll. 
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laban  un  lijero  suspiro  y  con  voz  desfalleciente 
contestaban  :  No  no  es  permitido  aceptar  el 
agua  al  precio  que  queréis  vendérnosla ;  pre- 
ferimos morir  de  sed,  á  ofender  al  que  nos 
ha  creado  de  la  nada  y  que  murió  por  noso- 
tros. Al  llegar  al  dozavo  dia  de  su  completa 
abstinencia  ,  sus  ojos  fueron  velándose  lenta- 
mente ,  su  árida  lengua  quedó  como  pegada 
al  paladar,  sus  brazos  permanecieron  inmóvi- 
les y  se  apoderó  tan  gran  debilidad  de  lodo  su 
cuerpo  ,  que  ya  no  podían  sostenerse ,  ni  aun 
sentados.  A  los  quince  dias  el  mas  flaco  de 
complexión  se  durmió  en  el  sueño  de  los  jus- 
tos para  ir  á  recibir  la  corona  que  su  fé  y  su 
constancia  le  habían  conquistado.  Al  dia  si- 
guiente é  inmediato  ,  otros  dos  abandonaron 
también  este  valle  de  lagrimas  ,  para  ir  á  des- 
cansar en  el  seno  de  Dios  ,  por  cuyo  amor 
tanto  habian  sufrido.  El  cuarto  ,  que  era  mas 
robusto  ,  y  que  con  sus  discursos  animaba  á 
los  demás  y  les  exhortaba  á  tener  paciencia , 
no  murió  hasta  el  dia  décimo  octavo  ,  abisma- 
do en  una  paz  profunda.  Después  de  su  muerte 
el  rey  ordenó  que  fuesen  descuartizados  y  ar- 
rojados al  mar,  temiendo  que  los  cristianos 
guardasen  sus  restos  como  reliquias  y  les  tri- 
butasen los  honores  de  que  serán  eternamente 
dignos.  »  El  mandarín  que  habia  aconsejado 
aquel  género  de  suplicio  ,  murió  de  repente 
poco  tiempo  después,  y  sus  parientes  dispusie- 
ron que  se  hicieran  algunos  sacrificios  en  la 
cárcel  de  los  cuatro  mártires,  á  fin  de  que  no 
impidiesen  al  alma  del  dilunto  volver  á  su  cuer- 
po ;  porque  los  idólatras  cochinchinos  creen 
posible  aquella  vuelta,  y  la  admiten  cuantas  ve- 
ces una  persona  desmayada  vuelve  á  recobrar 
sus  sentidos.  En  consecuencia,  lanzan  grandes 
gritos  y  los  hacen  lanzar  todavía  mayores  á  los 
bonzos ,  á  fin  de  volver  á  llamar  las  almas  de 
las  personas  que  acaban  de  morir.  En  un  prin- 
cipio los  idólatras  se  contentaban  con  escribir 
los  nombres  de  los  misioneros  en  la  lista  de 
proscripción,  sin  intentar  hacerles  apostatar, 
porque  lo  juzgaban  imposible  ;  pero  después 
el  rey  les  condenó  á  cárcel  perpetua  ,  en  la 
cual  se  les  agobiaba  con  una  canga  tan  pesada, 
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que  no  podían  levantarse  ni  andar  sin  ausilio 

ageno.  El  sacerdote  francés  Sennemand  y  Ni- 
colás Fonseca,  sacerdote  deMacao,  descubier- 
tos poco  tiempo  después,  fueron  encerrados  en 
una  cárcel  separada.  También  prendieron  á  los 
sacerdotes  Feret ,  Gouges  y  Destrechy.  Los 
jesuítas  Candone  y  Belmente,  y  los  sacerdotes 
Langlois  y  Feret ,  murieron  gloriosamente  en 
la  cárcel.  Los  demás  misioneros  fueron  pues- 
tos en  libertad  en  el  año  1704.  Marín  Labbé  , 
enviado  á  Roma  por  las  necesidades  de  la  mi- 
sión de  Cochinchina,  fué  nombrado  coadjutor 
de  Francisco  Pérez  y  consagrado  obispo  de  Ti- 
lópolís.  Este  prelado  murió  en  marzo  del  año 
de  1723  y  cinco  años  mas  tarde  bajó  también 
al  sepulcro  el  vicario  apostólico.  El  barnabita 
Alejandro  de  Alexandris  ,  misionero  de  la  Pro- 
paganda ,  nombrado  coadjutor  en  el  año  1727 
y  consagrado  obispo  de  Nabuce  ,  reemplazó  á 
Francisco  Pérez,  y  tuvo  á  su  vez  por  coadju- 
tor al  franciscano  Valerio  Rist,  obispo  de  Min- 
da  ,  muerto  en  el  mismo  año  de  su  promoción 
al  episcopado,  esto  es,  en  el  año  1738. 

Independientemente  de  las  persecuciones  que 
reconocían  una  causa  esterior,  los  progresos 
derla  fó  hallaban  algunos  impedimentos  en  las 
discordias  intestinas  ,  originadas  á  causa  de  la 
jurisdicción  de  los  vicarios  a|  ostólicos  y  de  las 
ceremonias  idolátricas  de  la  China.  Algunos 
acuerdos  contradictorios  referentes  á  los  ocho 
permisos  concedidos  en  el  ordenamiento  del 
legado  Mezza-Rarba  ,  habían  agriado  los  áni- 
mos en  el  Celeste  Imperio.  De  una  parte ,  el 
P.  Francisco  Saraceni ,  obispo  de  Lorima  y 
vicario  apostólico  de  Chen-si,  prohibió  el  uso 
de  las  concesiones  del  legado  ;  y  de  otra  ,  el 
P.  Francisco  de  la  Purificación  ,  obispo  de 
Peking  ,  mandó  por  sus  pastorales  de  6  de  ju- 
lio y  23  de  diciembre  del  año  1733  que  se 
conformasen  á  la  bula  Ex  illa  die,  modificada 
con  aquellas  ocho  permisiones ;  pero  Ciernen 
te  XII  condenó  lo  ordenado  por  el  obispo  de 
Peking  en  un  breve  del  26  de  setiembre  del 
año  1735  y  sometió  las  concesiones  de  Mezza- 
Rarba  al  examen  del  Santo  Oficio.  El  mismo  Pa- 
pa resolvió  enviar  un  visitador  apostólico  á  Co- 
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chinchina,  eligiendo  al  efecto  á  Francisco  de  la 
Baome  Achards,  nacido  en  AviñoD  en  1079 
é  instituido  por  Benedicto  XIII,  obispo  de  Ha- 
licaroaso.  Aquel  visitador  llegó  al  punto  de  su 
destino  en  mayo  del  año  1739  ;  en  el  mes  de 
julio  siguiente ,  publicó  un  mandamiento  rela- 
tivo á  los  puntos  del  litigio  y  murió  en  2  de 
abril  del  año  1741  ,  después  de  haber  confe- 
rido poderes  de  provisitador  al  abale  Fabre , 
su  secretario  ,  cuya  violencia  y  ánimo  apasio- 
nado ,  contrastando  con  la  prudencia  y  mode- 
ración del  prelado  ,  impidieron  la  prosecución 
del  bien  comenzado.  La  relación  que  Fabre 
publicó  á  su  regreso  á  Europa,  fué  condenada 
por  la  Santa  Sede.  Benedicto  XIV  debia  ter- 
minar por  último  aquella  controversia  de  los 
ritos  chinos  para  siempre  memorable ,  dice  el 
obispo  de  Hesebon  ,  por  los  males  que  ha  oca- 
sionado no  solamente  en  las  misiones ,  sino 
también  en  toda  la  iglesia  ;  porque  se  sacó  de 
ella  un  gran  partido  para  desacreditar  á  los  je- 
suítas ,  de  los  cuales  algunos  pudieron  engañar- 
se y  otros  hacerse  culpables  de  una  resistencia 
reprobable  á  las  órdenes  del  soberano  Pontí- 
fice ,  sin  que  por  esto  hubiera  derecho  para 
atacar  á  todo  el  cuerpo.  Juzgamos  interesante 
consignar  en  este  lugar  los  motivos  de  sumi- 
sión propuestos  por  Benedicto  XIV.  <r  Tene- 
mos plena  confianza  ,  dice  ,  en  que  el  príncipe 
de  los  pastores ,  Jesucristo ,  cuyo  lugar  ocu- 
pamos en  la  tierra ,  bendecirá  nuestros  des- 
velos en  un  asunto  tan  grave,  y  cuyo  examen 
por  tanto  tiempo  nos  ha  ocupado  ;  que  fecun- 
dizará el  gran  deseo  que  abrigamos  de  ver  bri- 
llar pura  y  esplendente  la  luz  del  Evangelio 
en  aquellas  vastas  comarcas,  persuadiéndose 
sinceramente  los  pastores  de  aquellas  mismas 
regiones ,  de  la  necesidad  y  obligación  que 
tienen  de  escuchar  y  seguir  nuestros  consejos. 
Tenemos  igualmente  confianza  de  ver ,  con  la 
ayuda  de  Dios ,  desaparecer  de  su  ánimo  el 
temor  que  abrigan  de  contener  los  progresos 
de  la  fé  con  la  ejecución  de  los  decretos  pon- 
tificios. En  efecto  ,  ante  todo ,  deben  fundar 
sus  esperanzas  en  la  divina  gracia  ;  y  esta  gra- 
cia no  les  faltará  jamás  ,  si  proclaman  las  ver- 
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dades  de  la  religión  cristiana  con  valor  y  en 
toda  la  pureza  que  se  las  ha  trasmitido  la  Sede 
apostólica.  Esta  gracia  no  les  fallará  jamás  , 
si  están  dispuestos  á  defender  la  religión  con 
la  efusión  de  su  sangre  ,  siguiendo  el  ejemplo 
de  los  santos  apóstoles  y  otros  grandes  defen- 
sores de  la  fé  cristiana,  cuya  muerte,  lejos  de 
contener  ó  retardar  los  progresos  del  Evange- 
lio ,  hizo  por  el  contrario ,  mas  floreciente  la 
viña  del  Señor  y  mas  abundante  la  cosecha  de 
almas.  Por  nuestra  parle ,  y  en  tanto  que  de- 
penda de  Nos  ,  rogaremos  á  Dios  que  les  dé 
aquella  fuerza  de  alma  que  nada  abate,  y  todo 
el  poder  del  celo  apostólico.  Por  último ,  les 
recomendaremos,  que  consagrándose  á  la  santa 
obra  do  las  misiones  ,  deben  considerarse  co- 
mo verdaderos  discípulos  de  Jesucristo  envia- 
dos por  él ,  no  en  busca  de  goces  temporales, 
sino  de  grandes  combales ;  no  para  alcanzar 
honores ,  sino  para  sufrir  ignominias ;  no  para 
entregarse  á  la  ociosidad  ó  al  descanso  ,  sino 
al  trabajo  y  á  la  penosa  tarea  de  alcanzar  mu- 
chos frutos  por  medio  de  la  paciencia.  »  En 
esta  famosa  bula  Ex  quo  singulari ,  Benedic- 
to XIV  ,  después  de  resumir  los  hechos  histó- 
ricos de  la  controversia  ,  á  partir  de  los  decre- 
tos del  año  1645,  reproduce  por  entero  el 
de  1 7 1 0,  que  confirma  el  mandamiento  del  car- 
denal de  Tournon  ,  dá  también  la  constitución 
Ex  illa  die  ,  de  Clemente  XI  en  el  año  1715; 
cita  el  mandamiento  del  legado  Mezza- Barba, 
con  las  ocho  concesiones  ,  y  el  breve  de  Cle- 
mente XII  en  el  año  1735  que  anuíalas  pas- 
torales del  obispo  de  Pek,:ng  Declara  que  la 
Santa  Sede  jamas  aprobó  las  concesiones  de 
Me2za-Barba  ,  que  son  contrarias  á  los  decre- 
tos pontificios  ,  que  deben  considerarse  como 
nulas  y  no  escritas ,  sin  que  sea  dado  hacer 
de  ellas  ningún  uso.  Confirma  el  decreto  de 
Clemente  XI ,  y  prohibe  interpretarlo  diferen- 
temente de  lo  que  él  lo  hace  ;  esto  quiere  de- 
cir que  todas  las  ceremonias  indicadas  deben 
ser  consideradas  ,  sin  escepcion  ,  como  idolá- 
tricas y  por  consiguiente  ilícitas  en  lodos  los  ca- 
sos posibles.  Fulmina  severas  censuras  contra 
los  misioneros  que  se  atrevan  á  faltar  á  lo  or- 
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denado  ;  dispone  que  se  envien  á  Europa  á 
los  que  rehusen  someterse  á  lo  dispuesto ,  á 
fin  de  que  sean  castigados  por  su  desobedien- 
cia por  el  mismo  Papa ;  encarece  á  los  jefes 
de  los  institutos  religiosos  que  vigilen  la  es- 
tricta ejecución  de  aquel  acuerdo  respecto  á 
sus  subordinados ,  reservándose  proceder  con- 
tra ellos ,  si  se  niegan  á  obedecer  y  declarán- 
doles privados  por  aquel  solo  hecho  de  enviar 
jamás  ninguno  de  sus  subordinados  á  aquellas 
misiones ,  y  por  último  prescribe  una  nueva 
fórmula  de  juramento  para  cada  misionero.  Esta 
bula  Ex  quo  singulari  datada  el  1 1  de  julio  del 
año  1742  ,  fué  enviada  inmediatamente  á  las 
misiones.  En  dos  cartas  fechadas  en  el  mes  de 
enero  de  los  años  1743  y  siguiente  ,  el  obis- 
po de  Peking  hizo  á  Benedicto  XIV  algunas 
observaciones  respeto  á  la  cuestión  de  las  ce- 
remonias; pero  aquel  Pontífice,  por  un  breve 
del  19  de  diciembre  del  año  1744  ,  quitó  to- 
dos los  pretestos  con  que  podia  escudarse  la 
oposición  á  las  constituciones  apostólicas;  de- 
mostró que  las  razones  de  conveniencia,  alega- 
das contra  la  oportunidad  de  aquellas  decisio- 
nes ,  no  eran  suficientes ,  cuando  se  trataba  de 
prácticas  evidentemente  idolátricas ;  é  hizo  ver 
que  los  decretos,  cuya  necesidad  y  convenien- 
cia establecía  á  la  vez,  no  podían  perjudicar 
tanto  como  se  pretendía ,  la  propagación  de  la 
fé  en  la  China.  La  marcha  seguida  por  Bene- 
dicto XIV  en  la  citada  bula  ,  constituye  la  re- 
gla invariable  y  uniforme,  sobre  la  cual  todos 
los  misioneros  deben  basar  al  presente  su  con- 
ducta y  que  juran  solemnemente  observar;  aquel 
mismo  Papa  la  adoptó  en  un  decreto  del  16 
de  noviembre  del  año  de  1744  que  tuvo  por 
especial  objeto  poner  término  á  las  perturba- 
ciones que  la  visita  del  obispo  de  Halicarnaso 
no  había  podido  disipar  en  Cochinchina.  Be- 
nedicto XIV  deplora  en  él  las  divisiones  que 
se  habían  introducido  entre  los  misioneros  de 
las  diferentes  órdenes ;  recuerda  el  nombra- 
miento de  un  visitador  apostólico  por  Clemen- 
te XII ,  trascribe  por  completo  el  manda- 
miento de  La-Baume ,  hace  mención  de  los 
varios  recursos  de  apelación  hechos  con  este 
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motivo  á  !;i  Santa  Sede  por  los  franciscanos , 
principalmente  interesados  en  el  asuelo  de  l;i 
jurisdicción  ;  reconoce  el  derecho  q'ie  asiste  á 
estos  religiosos  á  pesar  de  las  pretensiones  de 
la  Congregación  de  las  Misiones  Estrangeras, 
y  declara  revestir  de  los  poderes  relativos  á  la 
ejecución  de  su  reglamento  al  dominico  Costa, 
obispo  de  (¡orice ,  vicario  apostólico  de  Tong- 
king  oriental ,  á  quien  confiere  el  título  de  vi- 
ce-legado.  Los  sacerdotes  de  la  Congregación 
de  las  Misiones  Estrangeras  se  sometieron  al 
decreto  del  Pontífice,  de  modo  que  desapare- 
cieron las  divisiones  intestinas;  pero  en  cam- 
bio no  cesaron  los  ataques  esteriores  de  los 
infieles  contra  la  misión. 

Gobernábala  el  limo.  Lefevre  ,  obispo  de 
Neolena  ,  cuando  los  temores  que  inspiraba  la 
conducta  de  los  europeos  en  la  India  y  una 
falla  cometida  en  Cochinchina  por  unos  mer- 
caderes franceses ,  provocaron  la  tempestad. 
El  vicario  apostólico  y  los  SS.  Azemar  y  Ri- 
voal ,  considerados  como  responsables  de  los 
actos  de  sus  compatriotas,  fueron  arrestados, 
y  solo  á  fuerza  de  dinero  pudieron  obtener  su 
libertad.  Pero  habiendo  coincidido  la  llegada 
de  las  cartas  dirigidas  de  Macao  á  los  misio- 
neros ,  con  el  descubrimiento  de  un  complot 
tramado  por  algunos  chinos  domiciliados  en 
Cochinchina  ,  fueron  detenidas  y  examinadas 
aquellas ,  y  si  bien  su  contenido  justificó  la 
inocencia  de  los  predicadores  del  Evangelio, 
se  decidió  que  estos  no  eran  necesarios  ni 
útiles  al  reino.  En  consecuencia,  por  un  edic- 
to del  24  de  abril  del  año  1750  se  prescribió 
el  cristianismo  y  desterró  á  todos  sus  apósto- 
les. Estos  eran  en  número  de  veinte  y  nueve, 
á  saber :  el  obispo  de  Neolena  ,  vicario  apos- 
tólico ,  y  el  limo.  Bennetat ,  su  coadjutor  y 
sucesor  designado,  consagrado  en  el  año  17  58 
obispo  de  Eucarpia  ,  ambos  del  seminario  de 
la  Misiones  Estrangeras ;  otros  siete  misione- 
ros del  mismo  seminario  ;  dos  de  la  sagrada 
Congregación  de  la  Propagación  de  la  fé  ; 
nueve  déla  orden  de  S.  Francisco  y  nueve  de 
la  Compañía  de  Jesús.  El  P.  Koüer,  jesuíta  ale- 
mán ,  que  residía  en  la  corte  en  calidad  de 
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médico ,  no  fué  arrestado  como  sus  compañe- 
ros. Como  el  ejercicio  público  de  la  religión 
era  tolerado  hacia  muchos  años ,  eran  conoci- 
das la  morada  é  iglesias  de  los  misioneros , 
así  es  que  se  apoderaron  de  ellos  fácilmente. 
[]i\  soldado  cojia  al  sacerdote  por  los  cabellos, 
lo  derribaba  y  lo  a'raslraba  por  el  suelo  ,  lue- 
go, le  ataban  las  manos  con  cuerdas  en  forma 
de  cruz  y  se  las  sujetaban  por  detrás  ó  por 
delante.  A  varios  les  agarrotaron  los  brazos  con 
tal  fuerza ,  sobre  el  pecho,  que  con  dificultad 
podian  respirar.  Después  de  haberlos  alado  de 
aquel  modo,  les  ponían  la  canga  de  cuyo  enor- 
me peso  no  quedaban  libres  ni  de  noche  ni 
de  día.  El  obispo  de  Eucarpia,  por  espacio  de 
diez  y  ocho  días  permaneció  tendido  en  el  sue- 
lo bajo  la  presión  de  la  que  le  pusieron.  Otro 
tanto  hicieron  durante  algunos  (lias  con  varios 
sacerdotes  entre  ellos  el  P.  Laureyzo,  jesuíta 
portugués.  Al  propio  tiempo  que  se  prendió  á 
los  misioneros ,  se  demolieron  enteramente 
unas  doscientas  iglesias,  de  las  cuales  mas  de 
cincuenta  eran  hermosas  y  grandes  para  el 
país.  En  la  corle,  la  protección  del  hermano 
del  rey ,  salvó  la  del  obispo  de  Neolena,  y  los 
jesuítas  Monleyzo  y  Kofler  hallaron  medio  de 
garantizar  las  suyas  de  la  general  deslruccion. 
Un  gran  número  de  cristianos  se  dirigieron  de 
las  provincias  á  la  capital,  para  hacer  revocar 
el  edicto  de  destierro  y  tentaron,  ofreciendo 
sumas  considerables ,  la  codicia  del  rey  ;  pero 
no  habiendo  logrado  su  propósito,  no  les  que- 
dó otro  consuelo  qne  acompañar  á  sus  padres 
en  la  .fé  hasta  el  lugar  en  -que  debían  embar- 
carse. Después  de  haber  atravesado  las  pobla- 
ciones ,  donde  los  fieles  acudían  para  llorar  en 
compañía  de  los  desterrados  y  ofrecerles  algu- 
nos alimentos,  los  soldados  de  la  escolla  les 
tomaban  lo  que  les  daban  y  aun  les  hacían 
cargos  y  amenazaban  porque  no  exijian  que 
les  diesen  mas.  Durante  el  camino  atormenta- 
ron al  P.  Hoppe ,  jesuíta  alemán  ,  para  obli- 
garle á  dar  lo  que  no  tenia,  ó  para  decidir  á 
los  cristianos,  testigos  de  aquella  prueba,  á 
abreviarla  con  un  sacrificio  de  su  parte.  Exi- 
jian que  los  confesores  desprovistos  de  todos 
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los  recursos,  buscasen  los  medios  para  pagar  el 
alquiler  de  las  cárceles,  las  soyas  y  cadenas 
con  que  iban  aherrojados  y  el  trasporte  de  sus 
muebles  confiscados,  porque  en  Cochiuchina 
los  presos  están  obligados  á  atender  al  gasto 
que  hacen    Esto  motivaba  que  los  cautivos  de 
Jesucristo,  carecían  de  los  alimentos  necesarios 
y  se  bailaban  postrados  por  el  hambre  y  la  fati- 
ga. Fray  Miguel  de  Salamanca,  franciscano  es- 
pañol, sucumbiendo  á  tanta  miseria,   murió 
el  dia  14  de  julio  en  ILty-Fo.  cerca  del  gran 
puerto.  La  última  despedida  recordó  la  que  se 
hicieron  S.  Pablo  y  los  cristianos  de  Efeso ; 
de  modo  que  hasta  los  mismos  soldados  se 
conmovieron  en  presencia  de  aquel  tierno  es- 
pectáculo. Viendo  que  declinaba  el  dia,  apre- 
suraron la  marcha  ó  hicieron  entrar  á  los  con- 
fesores en  unas  lanchas  que  debian  conducirles 
á  la  nave  que  les  aguardaba  en  alta  mar.  Los 
cristianos  acompañaron  con  la  vista  á  sus  pa- 
dres desterrados  hasta  que  las  sombras  de  la 
noche  les  envolvieron  enteramente.  El  obispo 
de  Neolena  se  retiró  á  Macao,  desde  donde  pasó 
algunos  años  después  al  Camboge;  muriendo  en 
aquel  pais  en  el  año  1760.  Pero  el  obispo  de 
Euearpia  volvió  á  entrar  en  Cochinchina  en  el 
año  1752  con  algunos  presentes  que  Dupleix, 
gobernador  de  Pondichery ,   enviaba  al  rey. 
Una  nueva  tempestad  habiéndole  alejado  de 
aquel  pais  al  año  siguiente ,  se  dirigió  á  Roma , 
de  donde  volvía  con  el  título  de  coadjutor  para 
el  Tong-king  oriental ,   cuando  la  muerte  le 
sorprendió  en  el  camino.   El  limo.  Piguel, 
nombrado  vicario  apostólico  de  Cochinchina  y 
obispo  de  Canathe  ,  consagrado  en  Siam  por 
el  obispo  de  Tabraca  el  9  de  diciembre  del 
año  176  í,  tuvo  el  consuelo  de  ver  al  siguien- 
te año  minorar  la  persecución  de  los  cristia- 
nos, con  motivo  de  haber  subido  al  trono  un  rey 
joven  ,   quien   mandó  que  fuesen  puestos  en 
libertad  los  confesores  condenados  á  cuidar  de 
los  elefantes  ;  pero  el  mandarín  encargado  de 
la  ejecución  del   decreto ,  habiendo  querido 
imponer  á  los   cautivos  algunas  condiciones 
onerosas  para  la  cristiandad  ,  rehusaron  ani- 
mosamente suscribir  á  ellas.  La  visita  paslo- 
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ral  del  obispo  de  Canathe  consoló  y  afirmó  en 
la  fé  á  muchos  cristianos  cuyo  afán  de  rodear 
al  prelado,  dio  por  poco  un  nuevo  pretexto 
de  persecución  ,  de  modo  que  el  vicario  apos- 
tólico se  retiró  al  Camboge  donde  su  presencia 
debía  ser  menos  notada.  En  el  año  1767  de- 
signó por  superior  del  colegio  do  Hondat  á 
Pigneaux  de  Behaine  ,  quien  ,  como  dijimos 
antes ,  se  vio  obligado  á  trasladar  su  colegio 
general  de  las  Misiones  á  Pondichery,  y  que  en 
el  año  1770,  fué  nombrado  por  el  papa  obispo 
de  Adran  y  coadjutor  de  Cochinchina.  Ha- 
biendo fallecido  el  obispo  de  Canalhe  en  el 
año  1771,  el  limo.  Behaine  ,  que  fué  entonces 
vicario  apostólico,  se  trasladó  en  el  año  1774 
á  Macao  y  desde  allí  paso  á  su  vicariato. 

CAPITULO  XXIV. 

Apostolado  de  los  saoerdotes  de  la  congregación  de  las  Millo- 
nes Estrangeras  ,  de  los  Dominicos  y  de  los  jesuítas  en  el 
Tong-king. 

El  Tong-king ,  situado  entre  la  Cochinchi- 
na y  la  China,  fué  compartido  entre  los  limos. 
Bourges  ,  obispo  de  Auren,  que  administraba 
la  parte  occidental ,  y  Deydier ,  obispo  de 
Ascalon ,  que  gobernaba  la  parte  oriental. 
Cuando  murió  este  último  en  1.°  de  julio  del 
año  16:13  ,  nombró  el  Papa  para  sucederle  á 
un  dominico  español ,  y  confió  las  comuniones 
cristianas  que  haliia  al  oriente  del  gran  rio  á 
los  religiosos  de  la  misma  orden  y  de  la  pro- 
pia nación ;  siendo  dirigidas  las  que  se  encon- 
traban en  el  occidente  por  la  congregación  de 
las  Misiones  Eslrangeras.  Los  jesuítas ,  fun- 
dadores de  la  misión ,  continuaron  ejerciendo 
su  celo  en  los  dos  vicariatos. 

Los  PP.  Le  Roger  y  Paregaud,  jesuítas  fran- 
ceses, llegaron  el  dia  22  de  junio  delañol  692  al 
Tong-king,  del  que  recorrieron  casi  todas  las 
provincias,  bautizando  muchos  infieles,  y  ad- 
ministrando los  sacramentos  á  un  gran  número 
de  cristianos,  en  cuyo  reino  se  contaban  5 a  á 
la  sazón  mas  de  dos  cientos  mil.  El  P.  Pare- 
gaud, dotado  de  un  ardor  infatigable  y  de  un 
deseo  de  mortificación  estrema  ,  murió  á  5  de 
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junio  del  año  1695  ;  siendo  Le  Roger  desde 
onlonces  el  único  jesuíta  francés  que  quedó  en 
el  Tong-king.  Después  do  la  muerte  del  P. 
Fereira  ,  íuó  nombrado  superior  por  los  reli- 
giosos portugueses  de  su  orden. 

«  En  el  mes  de  agosto  del  año  1696,  es- 
cribía el  propio  religioso  ,  dio  el  rey  un  edicto 
por  el  cual  prohibía  á  sus  subditos  abrazar  la 
religión  de  los  portugueses  ( nombre  que  se 
dá  eu  el  Tong-king  á  la  religión  cristiana ) , 
mandando  al  propio  tiempo  á  los  que  la  pro- 
fesaban que  se  abstuviesen  de  reunirse  para 
orar ,  y  de  llevar  imágenes  ni  medallas.  Asi 
mismo  quiso  que  fuesen  los  estranjeros  dete- 
nidos do  quiera  que  se  les  hallase ;  siendo  el 
gefe  de  nuestros  catequistas  uno  de  los  prime- 
ros en  verse  encarcelado.  Los  PP.  Vidal  y  Se- 
queira  ,  de  nuestra  Compañía  ,  á  los  que  ha- 
bía autorizado  el  rey  poco  antes  para  perma- 
necer en  el  Tong-king,  recibieron  también  la 
orden  de  salir  inmediatamente  del  reino;  siendo 
hasta  cierto  punto  tratados  aun  con  mas  rigor 
que  los  demás ,  puesto  que  se  obligó  á  Sequeira 
á  partir  estando  enfermo.  Pero  no  tardó  Dios 
en  recompensar  dignamente  á  este  misionero, 
puesto  que  dejó  de  existir  á  los  dos  ó  tres  dias 
en  el  mismo  buque  á  que  se  le  trasladó  mori- 
bundo ,  terminando  así  la  gloriosa  carrera  de 
su  apostolado.  El  gobernador  de  la  provincia 
de  Ghean ,  en  la  que  habia  muchos  cristianos, 
recibió,  como  los  demás,  la  orden  de  publicar 
aquel  edicto  ;  pero  hizo  présenle  al  monarca 
que  nunca,  desde  que  conocía  á  los  cristianos, 
habia  notado  en  ellos  cosa  alguna  que  fuese 
contraria  ni  á  las  leyes  del  país  ni  á  su  servi- 
cio. El  rey  le  contestó  que  no  podía  revocar 
el  edicto  que  habia  dado  ;  pero  que  dejaba  á 
cargo  de  los  gobernadores  el  hacer  lo  que  mas 
conviniese  en  bien  del  Estado  ,  según  las  cir- 
cunstancias particulares  de  las  provincias  que 
les  estaban  confiadas.  He  aquí  porque  no  tuvo 
esta  persecución  las  consecuencias  funestas  que 
en  un  principio  se  temían. »  El  limo.  Bourges, 
obispo  de  Auren  ,  pidió  por  coadjutor  á  Be- 
lot ,  al  que_ consagró  en  el  año  1702  bajo  el 
título  de  obispo  de  Basilea.  El  19  de  octu- 
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bredelaño  1705,  presentó  un  apóstata  al  rey 
una  instancia  contra  los  obispos  y  los  misio- 
neros ;  pero  por  medio  de  algún  dinero ,  se 
logró  quedase  terminado  aquel  asunto ,  ¡-obre 
el  que  recayó  una  sentencia  favorable  el  dia  8 
de  setiembre  del  año  1706. 

La  madre  del  rey,  idólatra  fanática,  indujo 
á  su  hijo  á  que  diese  un  nuevo  edicto  de  pros- 
cripción en  1 0  de  marzo  de  1712.  «  Dio  aquel 
edicto  por  resultado  ,  dice  Le  Boger ,  la  sa- 
lida de  los  obispos  de  Auren  y  Basüea ,  y 
la  de  Guisain  ,  sacerdote  de  su  congregación  , 
que  llegó  al  Tong-king  conmigo  ,  los  cuales 
permanecían  aquí  públicamente  en  calidad  de 
factores  de  la  compañía  comercial  de  Francia. 
Apesar  de  saberse  que  eran  gefes  de  los  cris- 
tianos, nunca  se  habia  hecho  mención  de  ellos 
en  los  edictos  precedentes ;  pero  en  el  pre- 
sente fueron  designados  por  sus  nombres ,  y 
se  mandó  al  gobernador  que  les  hiciese  salir 
del  reino,  sin  permitirles  regresar  nunca  á  él. 
En  vano  se  interesaron  por  ellos  lodos  los  hom- 
bres mas  influyentes  del  país ;  fué  inmediata- 
mente cumplida  aquella  orden  injusta  y  terri- 
ble, sin  que  se  tuviese  ninguna  consideración 
á  la  ancianidad  y  los  achaques  del  obispo  de 
Auren,  cuyo  prelado  contaba  á  la  sazón  mas 
de  ochenta  años.  Comunmente  se  creyó  que 
habia  procurado  con  tanto  empeño  el  goberna- 
dor dar  cumplimiento  á  la  orden  recibida,  por 
no  verse  obligado  á  satisfacer  á  los  obispos  la 
cantidad  de  dos  cientos  taels,  (pesos)  que  les  pi- 
dió prestados  algunos  meses  antes.  »  Los  dos 
prelados  y  Guisain,  se  embarcaron  para  Siam  ; 
pero  apenas  estaban  en  alta  mar ,  les  alcanzó 
un  buque  enviado  por  una  religiosa  Amante 
de  la  Cruz  al  obispo  de  Basilea  y  á  Gui- 
sain ,  los  cuales  regresaron  secretamente  al 
Tong-king,  cuya  misión  continuaron  soste- 
niendo. El  obispo  de  Auren  murió  en  Siam  el 
9  de  agosto  del  año  1714  ,  á  la  edad  de  ochen- 
ta y  tres  años ;  también  el  de  Basilea  murió 
tres  años  después  ;  siendo  Guisain  nombrado 
vicario  apostólico  en  el  año  1718  ,  y  consa- 
grado obispo  de  Laranda  en  el  de  1721 .  «  Co- 
mo el  último  edicto,  añade  Le  Roger,  no  nom- 
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braba  al  igual  de  los  anteriores,  la  ley  cristia- 
na ,  ley  de  Dios ,  sino  que  era  prohibida  bajo 
el  nombre  de  ley  Jíuolamj,  esto  es,  ley  portu- 
guesa ,  los  mandarines  consideraron  aquellas 
dos  leyes  como  distintas ,  cuantas  veces  qui- 
sieron favorecer  á  algún  cristiano  ;  he  aquí  un 
ejemplo  de  ello.  Habiendo  reunido  una  señora 
muy  rica  del  pais  á  mas  de  doscientos  cristia- 
nos para  acompañar  el  cuerpo  de  su  difunta 
madre  al  cementerio  ,  fué  acusada  de  profesar 
la  ley  íloolang,  prohibida  por  el  rey  ;  al  verse 
aquella  señora  citada  ante  el  tribunal ,  contestó 
que  solo  seguía  la  ley  del  Dios  del  cielo.  El 
gobernador  no  solo  se  dio  por  satisfecho,  sino 
que  hasta  hizo  apalear  al  acusador,  por  no  ha- 
ber probado  que  siguiese  la  acusada  ,  la  ley 
íloolang.  Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  los 
ministros  paganos  no  admitían  aquella  distin- 
ción, sino  que  la  consideraban  un  efugio  para 
eludir  el  cumplimiento  del  último  edicto.  i> 

La  persecución  contra  la  iglesia  del  Tong- 
king  ,  escitada  por  la  real  orden  del  año  1712, 
duraba  aun  algunos  años  después  ,  cuando  el 
P.  Eleuterio  Guelda  ,  dominico  español  y  mi- 
sionero apostólico  en  el  Tong-king ,  escribía 
al  P.  Tomás  Miguel ,  religioso  de  la  propia 
orden,  la  carta  siguiente,  fechada  á  lo  de 
julio  del  año  1715. 

«  Los  PP.  Pedro  Bono  ,  Sales  y  Bel  están 
en  Cagayan  ;  los  PP.  Gil  y  Laberias  en  Pan- 
gasinan ;  el  hermano  Cosme  se  vé  obligado  á 
permanecer  en  una  alquería.  El  P.  Joaquín 
Royo  y  yo  hemos  sido  destinados ,  él  á  China, 
y  yo  al  Tong-king,  que  es  el  reino  mas  le- 
jano ;  partimos  ambos  de  Manila  á  principios 
de  la  cuaresma  ;  tuvimos  á  los  pocos  días  de 
nuestro  embarque  una  tempestad  tan  temblé, 
que  nos  creíamos  ya  irremisiblemente  perdidos. 
El  P.  Joaquín  se  quedó  en  China ,  cuyo  im- 
perio atravesé  yo  con  inminente  peligro  ,  por 
no  permitirse  la  entrada  ni  la  permanencia  en 
él  á  ninguno  de  los  religiosos  de  Santo  Do- 
mingo ;  pero  merced  á  la  protección  divina  , 
pude  sin  percance  continuar  mi  viage.  El  (lia 
del  Corpus  llegué  con  mi  compañero  al  reino 
de  Tong-king ,  en  el  que  nos  embarcamos ,   I 
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siendo  nuestra  navegación  asaz  larga  por  ha- 
bernos sido  el  viento  contrario;  por  dos  dis- 
tintas veces  nos  vimos  en  peligro  de  perder  la 
vida  en  manos  de  los  malhechores ,  que  no 
contentos  con  robar  á  los  pasageros ,  les  dan 
después  la  muerte.  Pasamos  un  brazo  de  mar 
muy  estrecho  entre  dos  montañas,  sufriendo 
mucho  durante  aquella  travesía;  obligado  á 
ocultarme  de  dia  en  el  fondo  de  una  embarca- 
ción pequeña ,  aguardaba  la  noche  con  la  ma- 
yor impaciencia  para  poder  respirar  libremen- 
te. Por  último  ,  llegaron  á  fallarnos  los  víveres, 
pero  la  caridad  de  los  cristianos  acudió  en 
nuestro  ausilio  ;  tan  pronto  como  supieron  los 
fieles  que  habia  dos  misioneros  en  el  buque 
que  imploraban  su  socorro ,  acudieron  á  él  en 
tropel  hombres ,  mugeres  y  niños  ,  que  de  ro- 
dillas nos  pedían  la  bendición  ,  rosarios  y  me- 
dallas. Su  devoción  profunda  me  hizo  derra- 
mar lágrimas  de  ternura  ;  todos  nos  ofrecieron 
algún  presente ,  que  consistía  en  provisiones 
ó  dinero.  El  dia  del  triunfo  de  la  Santa  Cruz 
salté  en  tierra ,  entrada  ya  la  noche  ,  y  se  me 
condujo  por  caminos  asperísimos ,  en  los  que 
no  habia  mas  que  espinos  y  zarzales;  un  hom- 
bre descalzo  y  cubierto  de  harapos  se  me  pre- 
sentó antes  de  llegar  al  punto  á  que  nos  diri- 
jíamos  :  era  el  P.  provincial  de  nuestra  orden. 
Vénse  obligados  los  misioneros  á  vestir  de 
aquel  modo  por  no  ser  descubiertos. 

«  Hace  dos  años  que  pesa  la  persecución 
sobre  esta  iglesia  ,  por  haber  mandado  el  rey 
á  todos  los  cristianos  que  renunciasen  á  la  fé 
de  Jesucristo  ,  que  entregasen  á  las  llamas  las 
iglesias  y  lodo  cuanto  perteneciese  al  culto  ca- 
tólico ,  sino  querían  ser  castigados  con  toda 
severidad  ,  condenados  á  prisión  perpetua  , 
azotados  á  martillazos ,  y  marcados  en  la  frente 
como  los  esclavos.  Y  á  fin  de  que  fuese  aquel 
edicto  mas  fácilmente  cumplido,  se  ofreció  la 
suma  de  cincuenta  piastras  al  que  delatase  á 
un  cristiano,  y  una  cantidad  raajor  si  era  este 
un  misionero.  Terminado  el  plazo  de  un  mes 
que  se  daba  para  llevar  á  cumplimiento  aquel 
edicto  ,  la  persecución  fué  terrible  ;  varios  de 
nuestros  misioneros  se  ocultaron  en  las  casas 
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de  las  hermanas  terciarias  de  Santo  Domingo, 
que  vivían  en  comunidad  y  con  todo  el  fervor 
y  regularidad  que  podía  observarse  en  los  con- 
ventos de  Europa.  Pasan  aquellas  hermanas 
cada  noche  en  el  coro  mas  de  hora  y  media , 
vuelven  cada  mañana  á  él  cosa  de  una  hora  , 
y  consagran  al  trabajo  el  resto  del  dia. 

«  Lejos  de  disminuir  la  persecución  iba 
siempre  en  aumento,  llegando  al  fin  a  ser  tan 
cruel ,  que  nadie  se  atrevía  á  admitir  en  su 
casa  á  los  misioneros  ;  solo  aquellas  piadosas 
hermanas  continuaron  recibiéndoles  ,  despre- 
ciando lodos  los  peligros :  muchas  de  ellas 
fueron  terriblemente  perseguidas  y  encarcela- 
das por  defender  cada  dia  con  nuevo  ardor  la 
ley  de  Jesucristo.  Ciento  tremía  iglesias  de 
nuestra  orden  fueron  incendiadas ,  así  como 
también  pueblos  enteros,  habitados  por  los 
cristianos;  un  gran  número  de  hombres  y  mu- 
geres  fueron  reducidos  á  prisión ,  y  muchos  de 
ellos  atormentados  cruelmente  á  presencia  del 
rey.  Se  procedió  al  arresto  de  un  obispo,  con- 
tra el  que  se  dio  á  los  pocos  dias  una  orden 
de  destierro  ;  también  fué  estrañado  del  reino 
uno  de  nuestros  religiosos,  después  de  habér- 
sele hecho  sufrir  düerentes  tormentos. 

Aun  continúa  el  edicto  fijado  en  las  puertas 
del  real  palacio  ;  sin  embargo  ,  no  es  la  per- 
secución tan  viva  como  lo  fué  en  un  princi- 
pio ,  por  haber  descargado  Dios  sobre  este 
reino  el  peso  de  su  brazo.  Fué  tanta  la  mise- 
ria que  hubo  el  año  último ,  que  murieron  de 
hambre  en  su  trascurso  mas  de  un  millón  de 
personas.  Hay  además  al  presente  enfermeda- 
des contagiosas ,  que  no  creo  cesen  hasta  que 
haya  sido  revocado  aquel  injusto  edicto.  Parece 
que  Dios  ha  querido  darlo  á  conocer ,  valién- 
dose al  efecto  de  una  muger  idólatra  ,  que  dijo 
públicamente  en  el  palacio  real,  que  todas  las 
calamidades  que  esperimenlaba  el  reino  eran 
debidas  á  la  persecución  suscitada  contra  los 
cristianos.  Hubo  también  un  joven  tongkinés 
que  predicó  durante  la  persecución  con  el  celo 
de  un  opóstol  ;  examinado  aquel  joven  por  el 
P.  Juan  de  Sania  Cruz ,  vicario  apostólico  , 
declaró  este  haber  hallado  en  él  un  talento  ele- 
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vado  y  una  compunción  poco  común.  Aunque 
con  menos  violencia ,  continúa  aun  la  tormenta 
contra  los  cristianos  ;  han  sido  presos  tremía 
y  cinco  de  ellos  últimamente,  y  casi  no  pasa 
dia  en  que  no  se  proceda  al  arresto  de  alguno; 
lo  que  nos  obliga  á  eslar  lan  ocultos ,  que 
apenas  nos  atrevemos  á  salir  de  dia  ;  solo  lo 
hacemos  de  noche  para  procurar  á  los  cristia- 
nos los  ausilos  espirituales  ,  y  aun  adoptando 
grandes  precauciones. 

«  Con  todo ,  nunca  ha  estado  esla  iglesia 
tan  Doreciente  respecto  al  número  y  fervor  de 
sus  miembros ,  como  lo  está  hoy  ,  no  obstan- 
te la  persecución  en  que  continúa  viéndose  en- 
vuelta. Somos  seis  religiosos,  cada  uno  de  los 
cuales  tiene  al  menos  bajo  su  dirección  quince 
mil  almas. 

«  Numerosos  son  los  gentiles  que  se  con- 
vierten al  ver  los  continuos  azotes  de  que  es 
\íclima  el  país,  atribuidos  á  un  castigo  del 
cielo ;  es  imposible  que  sin  la  protección  de 
Dios  ,  pudiésemos  resistir  el  mucho  trabajo  á 
que  tenemos  que  dar  cima.  Muchos  son  los 
dias  y  noches  ,  casi  seguidos,  que  pasan  los 
misioneros  entre  el  confesonario  ,  el  pulpito  ó 
bautizando  á  los  idólatras  convertidos.  Es  lan 
grande  su  fervor  que  nos  recuerda  á  cada  paso 
el  de  los  cristianos  de  la  primitiva  iglesia ;  la- 
van la  mas  leve  de  sus  fallas  con  tórrenles  de 
lágrimas  ;  hasta  los  niños  de  doce  años  se  con- 
fiesan con  visibles  muestras  de  arrepentimiento, 
sin  arredrarles  el  lenerque  hacera  veces  cua- 
tro ó  cinco  dias  de  camino  para  encontrar  un 
misionero.  Cuantas  veces  nos  presentamos  á 
la  mas  insignificante  de  sus  aldias  ,  senos  re- 
cibe como  enviados  del  cielo,  siendo  tan  ina- 
gotable la  caridad  que  ejercen  con  nosotros , 
que  no  nos  falta  cosa  alguna  mientras  perma- 
necemos entre  ellos ;  gustosos  se  privarían  lo- 
dos los  fieles  del  panqué  les  es  necesario  para 
procurárnosle  á  nosotros.  Hasta  las  niñas  de 
diez  á  doce  años  se  ponen  de  acuerdo  entre  sí 
para  hacer  cada  una  de  ellas  un  regalo  al  mi- 
sionero cuando  vaya  á  su  aldea  ;  no  hay  casi 
ningún  indígena  que  visite  al  ministro  de  Je- 
sucristo sin  que  le  traiga  alguna  cosa;  habien- 
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tío  algunos  de  ellos  que  gustosos  le  darían  todo 
cuanto  poseen  para  que  les  encomiende  á  Dios ; 
nadie,  sin  halterio  visto,  puede  formarse  idea 
de  su  generoso  desprendimiento. 

«  Mucho  mas  podría  decir  acerca  de  esta 
misión  ,  pero  me  abstengo  de  ello  por  adver- 
tírseme en  este  mismo  instante  que  debo  ir  á 
ocultarme  en  otra  casa  ;  solo  tengo  tiempo  para 
atirmar  que  es  la  misión  del  mundo  en  que 
podría  producirse  mas  fruto.  » 

Asi  que  cesó  un  tanto  la  persecución ,  fue- 
ron numerosas  las  ovejas  descarriadas  que  en- 
traron en  el  redil  de  Jesucristo  ;  pronto  em- 
pero volvió  á  encrudecer  aquella  contra  los 
fieles ,  merced  á  la  apostasía  de  una  cristiana 
d  3  Kesat,  que  volvió  á  soplar  el  fuego  de  ella, 
presentando  al  efecto  una  instancia  al  tchoua 
Para  indicar  la  significación  de  esta  última  pa- 
labra ,  debemos  advertir  que  durante  el  curso 
del  siglo  xviu ,  los  reinos  del  Tong-king  y 
Cochinchina  que  pertenecían  á  la  antigua  fa- 
milia de  los  Le ,  formaron  dos  estados  distintos , 
gobernados  uno  y  otro  por  un  tchoua  ,  ó  re- 
gente perpetuo  ,  que  solo  dejaba  al  rey  nomi- 
nal una  sombra  de  soberanía  sin  poder  y  sin 
fuerza.  La  Cochinchina,  sobre  todo,  en  la 
que  no  moraba  nunca  el  monarca  ,  puede  de- 
cirse que  era  para  él  poco  menos  que  un  reino 
estranjero  ;  en  este  estado  los  trinh ,  regentes 
del  Tong-king ,  y  los  nguyen ,  que  ejercían 
la  misma  autoridad  en  Cochinchina ,  no  cesa 
rou  de  hacerse  entre  si  una  guerra  casi  conti- 
nua como  si  hubiesen  sido  soberanos  indepen- 
dientes. Aquella  conducta  y  poderío  de  dos 
familias  rivales ,  y  sobre  todo  el  estado  de 
inacción  en  que  el  rey  se  hallaba,  ponían 
enteramente  en  manos  de  los  regentes  las  rien- 
das del  gobierno ;  hé  aquí  porque  los  misio- 
neros y  los  historiadores  les  dieron  constante- 
mente el  título  de  rey  ,  mientras  que  apenas 
se  hacia  mención  del  verdadero  soberano  ni 
aun  en  los  hechos  históricos  mas  importantes 
de  sus  estados.  El  tchoua  del  Tong  king  ,  de- 
seoso de  obrar  contra  la  comunión  cristiana  de 
Kesat ,  en  vista  de  la  instancia  que  se  le  pre- 
sentaba ,  envió  á  aquella  población  algunos 
II. 
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soldados  que  saquearon  las  iglesias  de  los  je- 
suítas y  de  los  dominicos.  Otra  denuncia  di- 
rigida contra  la  cristiandad  de  Koumay ,  á 
cuyo  frente  se  hallaba  el  jesuíta  Francisco  de 
Chaves,  produjo  también  las  mismas  violen- 
cias ;  finalmente  ,  el  tchoua  ,  generalizando  la 
persecución  ,  dio  un  nuevo  edicto  proscribien- 
do el  cristianismo  en  lodo  el  reino.  Ni  el  ar- 
resto, ni  los  tormentos  que  sufrieron  varios 
cristianos  indígenas  bastaron  á  apaciguar  su 
cólera  ;  solo  pareció  satisfecho  al  saber  que 
habían  sido  detenidos  en  las  fronteras  de 
China  los  PP.  Francisco  Ruccharelli  y  Juan 
Bautista  Messari,  ambos  italianos,  los  cuales 
fueron  conducidos  á  la  corte  cargados  de  ca- 
denas. Atacados  ambos  de  una  enfermedad  vio- 
lenta ,  sucumbió  el  P.  Massari  el  dia  15  de 
junio  del  año  1723  ;  siendo  enterrado  á  los 
tres  días  con  los  mismos  grillos  que  le  fueron 
puestos  en  el  momento  de  su  arresto.  El  P. 
Buccharelli  fué  asistido  por  uno  de  los  médi- 
cos mas  famosos  de  la  corte  ,  á  fin  de  que  una 
muerte  natural  no  privase  á  los  chinos  del 
bárbaro  placer  de  verle  morir  en  el  suplicio  á 
que  estaba  condenado  ,  junto  con  diferentes 
neófitos.  Al  leerse  á  los  confesores  su  senten- 
cia, mostraron  todos  ellos  la  mas  viva  alegría; 
acudiendo  luego  á  la  cárcel  todos  los  cristia- 
nos para  recibir  la  bendición  de  los  confeso- 
res. El  dia  11  de  octubre  fueron  conducidos 
los  cautivos  á  la  plaza  pública,  y  se  les  volvió 
á  leer  su  sentencia  frente  al  palacio  del  tchoua; 
al  terminar  la  lectura ,  inclinó  Buccharelli  con 
modestia  la  cabeza,  y  dijo  con  aire  satisfecho: 
«Bendito  sea  Dios  »  Luego  fueron  conducidos 
al  lugar  del  suplicio  ,  distante  como  una  hora 
de  la  ciudad,  santificando  los  neófitos  con  sus 
cantos  piadosos ,  interrumpidos  de  vez  en 
cuando  por  las  amonestaciones  del  apóstol 
Buccharelli  que  les  precedía,  á  muchos  de  los 
espectadores.  Después  de  haberse  arrodillado 
varias  veces ,  y  besado  respetuosamente  la 
tierra  que  iba  á  regar  con  su  sangre ,  fué  ata- 
do Buccharelli  por  sus  verdugos  al  poste ,  en 
cuyo  instante  empezaron  á  revolotear  sobre  la 
cabeza  del  mártir  numerosas  aves  blancas , 
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desconocidas  en  el  país,  formándole  con  sus 
alas  una  inmortal  corona.  Fué  el  P.  Buecha- 
relli  el  primero  en  ser  decapitado  ;  tenia  á  la 
sazón  treinta  y  siele  años ,  de  los  que  había 
pasado  veinte  y  dos  en  la  Compañía  de  Jesús: 
Pedro  Frieu  ,  Ambrosio  Dao  ,  Manuel  Dien  , 
Felipe  Mí,  Lucas  Thu,  Lucas  Mai  ,  Tadeo 
Tho  ,  Pablo  Noí  )  Francisco  Kam  ,  murieron 
también  aquel  dia  al  igual  que  su  padre  en 
Jesucristo.  Los  demás  cristianos  ,  en  número 
do  ciento  cincuenta  y  tres  ,  condenados  á  cui- 
dar los  elefantes  ,  recobraron  al  ver  correr  la 
sangre  de  los  mártires  nuevo  aliento  para  de- 
dicarse al  cargo  humillante  y  penoso  á  que  se 
les  obligaba  en  odio  á  su  fé. 

Por  difícil  que  fuese  acceder  á  los  deseos 
de  los  fieles  del  Tong-king,  que  pedían  in- 
cesantemente nuevos  misioneros,  se  trató,  no 
obstante ,  de  acudir  en  su  ausilio.  Seis  fueron 
los  jesuítas  que  se  embarcaron  en  Macaoel  10 
de  marzo  del  año  173(5 ,  á  saber:  los  PP.  Juan 
Gaspar  Oats ,  Bartolomé  Alvarez ,  Manuel  de 
Abren,  Vicente  Da  Cunha,  Cristóbal  de  Sara- 
payo  y  Manuel  Carvalho  ,  alemán  el  piimero, 
y  portugueses  los  demás.  Había  nacidu  Crats 
en  Duren,  ciudad  del  ducado  de  Juliers ,  si- 
tuada entre  Colonia  y  Aquisgran  ;  terminados 
sus  estudios ,  recorrió  varias  naciones  de  Eu- 
ropa, y  sirvió  á  la  república  de  Holanda,  des- 
empeñando un  empleo  importante  en  Bata- 
via.  Por  mas  que  se  encontrase  Crats  en  un 
pais  hereje  ,  observó  constantemente  todas  las 
prácticas  del  cristianismo  ;  por  último  ,  dimi- 
tió su  empleo  y  se  retiró  á  Macao.  Algún 
tiempo  después  de  permanecer  en  esta  última 
ciudad ,  resolvió  consagrarse  enteramente  á 
Dios,  suplicando  á  los  superiores  del  colegio 
de  los  jesuítas  que  le  recibiesen  en  su  novi- 
ciado ;  y  después  de  haber  dado  pruebas  de 
una  vocación  decidida ,  fué  admitido  en  la 
Compañía  en  27  de  octubre  del  año  1730,  á  la 
edad  de  treinta  y  dos  años.  Luego  de  habérsele 
ordenado  de  sacerdote,  pidió  á  sus  superiores 
que  le  enviasen  á  la  misión  del  Tong-king, 
logrando  al  fin  ver  realizados  sus  deseos.  Al- 
varez nació  en  Parameo ,  cerca  de  Braganza  ; 
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entró  en  el  noviciado  de  Coimbra  á  los  diez  y 
siete  años,  el  dia  30  de  agosto  del  año  1723  ; 
de  Abreu,  habia  sido  admitido  también  en  el 
noviciado  á  los  diez  y  seis  años ,  y  Da  Cunha 
á  los  diez  y  ocho  en  Lisboa.  Deseosos  los  tres 
de  dedicarse  á  la  vida  apostólica  ,  solicitaron 
con  igual  ardor  ser  admitidos  en  la  Compañía 
de  Jesús  y  destinados  á  Oriente ,  á  fin  de  poder 
evangelizarle  con  la  palabra  santa  y  la  prác- 
tica de  las  virtudes  cristianas.  Vióse  obligado 
el  Padre  Sampayo  á  detenerse  en  Lo-feou  de 
resultas  de  una  grave  enfermedad ,  quedándose 
para  cuidarle  el  P.  Carvalho,  entrando  ambos 
mas  larde  en  el  reino  del  Tong-king  ;  los  de- 
más misioneros  que  continuaron  su  camino 
juuto  con  Marcos  y  Vicente,  catequistas  tong- 
kineses,  fueron  presos  en  Balxa  el  12  de 
abril  del  año  1736,  junto  con  el  barquero 
que  les  habia  conducido.  Al  llegar  los  presos 
á  la  corte ,  se  les  condujo  á  una  sala  interior 
del  palacio,  en  la  que  estaba  el  rey  oculto 
detrás  de  una  cortina,  á  fin  de  poderles  ver 
sin  ser  visto  ,  y  oir  el  modo  con  que  contes- 
tarían á  las  preguntas  que  debía  dirigirles  un 
eunuco  del  palacio.  Mándeseles  pisar  un  cru- 
cifijo ;  pero  lejos  de  obedecer ,  contestaron 
los  misioneros  estremecidos,  que  sufrirían  to- 
dos los  tormentos  y  hasta  la  misma  muerte 
antes  que  cometer  semejante  impiedad.  Lejos 
pues  de  obedecer ,  se  postraron  ante  el  signo 
de  la  redención ,  y  después  de  presentárselo 
unos  á  otros  para  besarlo  respetuosamente , 
se  lo  colocaban  sobre  su  cabeza ,  lo  que  es 
entre  los  tongkineses  una  señal  de  veneración 
profunda.  Solo  el  barquero  apostató,  sin  que 
lardase  no  obstante  en  arrepentirse  de  ello,  en 
vista  de  los  insultos  que  le  dirigían  bs  eunucos, 
a  El  que  tiene  valor,  le  decían,  para  pisar  al 
que  hace  un  momento  veneraba  como  un  Dios, 
no  puede  ser  mas  que  un  cobarde,  un  malva- 
do.» Habiendo  pasado  la  causa  formada  á  los 
misioneros  al  tribunal  de  los  letrados ,  fueron 
condenados  aquellos  por  su  constancia  á  sufrir 
el  martilleo,  cuyo  suplicio  consistía  en  des- 
cargar los  verdugos  con  toda  su  fuerza  varios 
martillazos  sobre  las  rodillas  de  los  cristia- 
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nos.  Viendo  uno  de  los  jueces  que  era  la  cons- 
tancia de  Vicente  y  de  Marcos  superior  á 
aquel  tormento  horrible  ,  declaró  considerar 
inútil  la  prolongación  del  suplicio  ;  debilitado 
Vicente  por  los  tormentos,  terminó  santamente 
su  vida  el  dia  30  de  junio  en  la  cárcel  llamada 
Nque-Dom  ,  esto  es ,  Infierno  del  Este ,  cala- 
bozo oscuro  y  húmedo ,  en  el  que  solo  se  encer- 
raba á  los  criminales  que  babian  de  ser  conde- 
na los  á  la  última  pena.  Habiendo  confirmado  el 
tribunal  de  los  crímenes  la  sentencia  de  muerte 
pronunciada  contra  los  confesores,  pasó  un  se- 
cretario de  aquel  tribunal  á  la  cárcel  el  dia  7 
de  enero  del  año  1737,  para  asegurarse  de  la 
identidad  de  sus  personas  ,  costumbre  obser- 
vada en  el  Tong-king  con  lodos  los  condena- 
dos á  muerte.  Después  de  haberles  mirado  un 
buen  rato  á  todos  sin  proferir  palabra  alguna, 
para  mejor  grabar  sus  facciones  en  su  memo- 
ria ,  indicó  á  loa  mártires  no  estar  lejano  el 
momento  que  tanto  ansiaban.  Tres  dias  des- 
pués ,  fué  un  catequista ,  llamado  Benito  ,  á 
arrojarse  á  los  pies  de  los  confesores ,  dicién- 
doles  :  «  ¿Qué  recompensa  vais  a  darme  por 
la  feliz  nueva  que  os  traigo?  El  12  de  este 
mes  será  probablemente  el  dia  de  vuestro 
triunfo,  puesto  que  saldréis  de  la  cárcel  para  ir 
á  dar  uu  brillante  testimonio  de  las  verdades 
déla  fé.»  Pronto  se  vio  reflejar  en  el  semblante 
de  Ijs  misioneros  la  alegría  que  les  causaron 
semejantes  palabras  ;  después  de  haber  pasa- 
do algunos  instantes  en  piadoso  recogimiento, 
levantaron  sus  ojos  y  manos  al  cielo ,  para 
dar  gracias  á  la  misericordia  divina  por  el  fa- 
vor señalado  que  les  dispensaba.  Desde  en- 
tonces se  permitió  á  los  fieles  visitarles  libre- 
mente ,  por  lo  que  se  vio  el  calabozo  atestado 
de  cristianos  de  uno  y  otro  sexo  ,  que  no  ce- 
saban de  abrazar  las  rodillas  de  los  confesores 
y  besar  sus  cadenas.  El  dia  designado  ,  ó  sea 
el  12  de  junio,  entiaron  los  soldados  en  la 
cárcel  sable  en  mano  ,  obligaron  á  los  cristia- 
nos á  retirarse  ,  ataron  los  brazos  de  los  mi- 
sioneros ,  y  se  les  condujo  con  el  catequista 
Marcos  á  las  puertas  del  palacio  ,  distante 
como  una  legua  de  la  población.  Cuando  lle- 
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garon  frente  al  palacio ,  se  les  permitió  des- 
cansar un  rato  ,  á  fin  de  que  pudiesen  andar 
después  mas  fácilmente  el  trecho  que  aun  les 
faltaba  que  recorrer  para  llegar  al  lugar  del  su- 
plicio. Entonces  un  secretario  del  tribunal  dio 
á  leerá  los  confesores  la  sentencia,  escrita 
en  lengua  tongkinesa  ,  y  como  solo  se  impu- 
siese en  ella  la  pena  de  destierro  al  catequista 
Marcos ,  bizo  este  presente ,  aunque  en  vano , 
que  si  los  cuatro  confesores  merecían  la  muerte 
por  haber  ido  á  predicar  la  ley  cristiana  en  el 
reino  ,  con  mas  razón  debia  merecerla  él  por 
haberles  procurado  la  entrada  en  el  mismo. 
Admirado  el  mandarín  que  debía  presidir  la 
ejecución  ,  del  placer  que  revelaba  el  sem- 
blante del  P.  Da  Cunha  ,  le  hizo  preguntar  si 
sabia  á  donde  iba  á  conducírsele  ;  á  lo  que 
contestó  el  animoso  mártir  que  no  ignoraba  se 
le  conducía  al  suplicio  por  odio  á  la  fé  que 
habia  predicado  en  el  Tong-king;  pero  que 
al  propio  tiempo  sabía  también  que,  al  morir 
por  tan  santa  causa ,  iba  á  volar  su  alma  al 
cielo,  donde  gozaría  de  una  dicha  eterna.  Re- 
cibió el  mandarín  su  noble  respuesta  con  pio- 
fundo  desprecio.  «  Ese  estranjero  es  loco ,  di- 
jo ,  y  cree  que  va  á  conducírsele  á  Macao.  » 
Al  llegar  á  la  mitad  del  camino ,  envió  algu- 
nos res ,  ó  monedas  de  cobre ,  á  los  confeso- 
res ,  para  que  tomasen  alguna  cosa  ,  pero  no 
quisieron  admitirlos ,  aceptando  tan  solo  al- 
gunas (rutas  de  mano  de  los  cristianos ,  las 
cuales ,  casi  sin  probarlas  ,  entregaron  luego 
á  sus  verdugos.  Temiendo  los  mandarines  que 
seria  ya  de  noche  al  llegar  al  lugar  del  supli- 
cio ,  mandaron  adelantar  ti  paso ,  cuya  orden 
procuraron  cumplir  los  atletas  de  Jesucristo  á 
pesar  de  la  debilidad  que  apenas  les  permitía 
tenerse  de  pié;  pero  como  no  fuese  su  marcha 
tan  rápida  como  deseaban  los  mandarines , 
obligábanles  á  andar  los  soldados  con  la  punta 
de  sus  lanzas.  Rendidos  de  fatiga  llegaron  los 
misioneros  al  lugar  de  la  ejecución ,  en  el  que 
cayeron  de  rodillas  para  implorar  del  cielo  la 
fuerza  de  que  necesitaban  en  aquel  momento 
supremo;  permaneciendo  en  aquella  actitud 
todo  el  tiempo  que  emplearon  los  verdugos 
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en  hacer  los  aprestos  necesarios  para  la  ejecu- 
ción. Acercáronse  luego  los  misioneros  á  los 
postes  que  les  estaban  destinados ,  y  que  be- 
saron con  respeto  después  de  haber  hecho  la 
señal  de  la  cruz ,  entogándose  luego  con  re- 
signación á  sus  verdugos.  Los  soldados ,  sa- 
ble en  mano,  estaban  aguardando  la  señal  del 
mandarín  ,  la  cual  apenas  fué  hecha  ,  descar- 
garon á  la  vez  el  golpe  fatal  contra  los  confe- 
sores; los  PP.  Alvarez  y  Crats  fueron  decapi- 
tados de  un  solo  golpe  ;  no  sucediendo  lo 
propio  con  los  PP.  de  Abreu  y  Da  Cunha, 
quienes  tuvieron  que  sufrir  varios  golpes. 
Después  de  haberse  retirado  los  mandarines  , 
besaron  los  cristianos  la  tierra  regada  con  la 
sangre  de  los  mártires,  cuyos  venerables  res- 
tos conservaron  cuidadosamente  hasta  que  se 
les  presentó  ocasión  para  enviarlos  á  los  je- 
suítas de  Macao. 

Creemos  deber  continuar  aquí  la  relación  de 
los  hechos  de  dos  religiosos  dominicos ,  que 
como  los  cuatro  jesuítas  anteriores ,  fueron 
confesores  de  la  fé. 

Francisco  Gil,  hijo  de  D.  Antonio  y  deD." 
Inés  Sanz,  nació  en  Torlosa  el  año  1702;  y 
entró  á  los  quince  años  en  el  convento  de  do- 
minicos de  la  ciudad  de  Barcelona.  Aun  no 
habia  cumplido  Gil  los  veinte  y  dos  años ,  pi- 
dió ya  humildemente  ser  destinado  á  las  Indias 
Orientales  ;  si  bien  sus  superiores  creyeron  no 
deber  concedérselo  hasta  que  hubiese  dado  re- 
petidas pruebas  de  persistir  en  su  generosa 
resolución.  Terminados  sus  cursos  teológicos, 
fué  nombrado  catedrático  de  la  propia  facul- 
tad ;  bailándose  de  maestro  de  novicios  en  el 
propio  convento  de  Barcelona  ,  cuando  al  fin 
se  le  permitió  seguir  su  vocación ,  junto  con 
otros  veinte  y  tres  religiosos  de  la  propia  or- 
den ,  destinados  á  las  misiones  de  Oriente. 
Llegó  el  P.  Gil  á  Manila  en  el  mes  de  noviem 
bre  de  1730  ,  siendo  enviado  á  la  provincia 
de  Pampamga  ó  Pangamina  ,  en  la  que  poseyó 
á  los  pocos  meses  la  lengua  del  pais,  ejercien- 
do con  celo  durante  dos  años  todas  las  funcio- 
nes del  apostolado.  Luego  fué  nombrado  se- 
cretario de  la  provincia  del  Santo  Rosario  ,   y 
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consultor  del  provincial ,  en  cuyo  último  des- 
tino reveló  (¡il  toda  la  profundidad  de  su  la- 
lento  ;  pero  como  unia  á  este  una  humildad 
sin  límites,  no  paró  hasta  poder  dedicarse  en- 
teramente á  la  salvación  de  las  almas.  Algún 
tiempo  después  se  embarcó  para  el  Tong-king , 
á  cuyo  reino  llegó  el  dia  de  San  Agustín ,  ó 
sea  el  28  de  agosto  de  1735.  Todos  los  supe- 
riores de  las  diferentes  órdenes  religiosas,  ac- 
cediendo á  los  deseos  de  la  Santa  Sede ,  ha- 
cían dirigir  de  vez  en  cuando  á  aquel  reino  los 
ministros  del  Evangelio  de  que  podían  dispo- 
ner ;  los  dominicos  enviados  á  él  habían  lo- 
grado conquistar  ya  un  gran  pueblo  para  el 
reino  de  Jesucristo.  Cuando  el  P.  Gil  llegó  al 
Tong-king ,  reinaba  aun  la  persecución ,  de 
que  hemos  trazado  ya  algunos  sangrientos  epi- 
sodios. 

Ocupado  en  cultivar  unas  cuarenta  comu- 
niones cristianas,  fundadas  por  los  dominicos  en 
la  parte  meridional  de  aquel  reino,  pasaba  Gil 
casi  todas  las  horas  del  dia  en  oración  ó  estu- 
diando la  lengua  del  pais;  y  la  mayor  parte  de 
las  noches  en  instruir  á  los  fieles.  El  fervor  de 
los  cristianos  que  vivian  en  el  arrabal  de  Luc- 
Thuy  y  en  algunas  aldeas  inmediatas,  le  obli- 
gó á  fijar  su  residencia  en  él ,  á  fin  de  alen- 
tarles mejor  á  seguir  en  el  buen  camino  que 
habian  emprendido. 

Yivia  á  algunas  jomadas  de  Luc-Thuy  el 
bonzo  Thay-Tiuh,  cuja  avaricia  y  supersti- 
ción le  hacían  enemigo  implacable  de  los  cris- 
tianos ;  al  ver  que  el  número  de  los  fieles  iba 
siempre  en  aumento,  y  que  era  el  culto  délos 
falsos  dioses  cada  vez  mas  descuidado,  su  có- 
lera no  reconocía  límites.  Menos  aun  por  le- 
vantar la  idolatría  de  la  postración  en  que  se 
hallaba,  que  por  procurarse  las  rentas  de  qie 
empezaba  á  verse  privado  desde  que  veia 
florecer  el  cristianismo ,  juró  lograr  su  eslin- 
cion.  Como  las  leyes  del  reino  le  autorizaban 
para  prender  á  los  predicadores  de  la  fé  j  ha- 
cerles comparecer  ante  los  tribunales,  resolvió 
perseguir  sin  descanso  á  los  dominicos.  Así 
pues ,  informado  de  la  población  y  la  casa  en 
que  vivía  el  P.  Gil,  reunió  un  gran  número  de 
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idólatras  ,  y  se  dirigió  con  ellos  al  arrabal  de 
Luc-Thuy  ,  donde  llegó  en  la  noche  del  3  de 
agosto  de  1737.  Mientras  que  al  amanecer  del 
siguiente  dia  estaba  el  ministro  de  Jesucristo 
celebrando  la  misa,  hizo  Thay-Tinh  cercar  la 
capilla,  disponiendo  su  tropa  de  modo  que  no 
pudiese  escapársele  el  misionero.  Al  anunciar- 
le los  cristianos  el  peligro  que  le  amenazaba , 
lejos  de  mostrar  turbación  alguna ,  fué  el  ge- 
neroso misionero  á  abrir  de  par  en  par  las 
puertas  del  templo,  y  poniendo  toda  su  con- 
fianza en  Dios ,  se  entregó  á  sus  enemigos , 
que  le  ataron  estrechamente  ,  para  trasladarle 
desde  luego  á  un  barco  que  al  efecto  tenían 
ya  dispuesto  á  corla  distancia. 

Como  quisiesen  los  Ínfleles  llevarse  también 
dos  mugeres  y  un  hombre  por  creerles  dueños 
de  la  casa  en  que  había  la  capilla,  manifestó 
el  P.  Gd  que  no  habían  faltado  en  lo  mas  mí- 
nimo á  las  leyes  del  pais,  puesto  que  no  le 
habían  hospedado,  y  pidió  con  tanta  instancia 
su  libertad  ,  que  el  sacerdote  de  los  ídolos  al 
6n  consintió  en  soltarles.  Habiendo  preguntado 
Thay-Tinh  al  misionero  si  le  causaba  miedo  el 
verse  solo  entre  los  soldados  :  «  No  ,  le  con- 
testó el  intrépido  confesor  de  Jesucristo,  nada 
temo ;  porque  es  bastante  poderoso  el  Dios 
que  venero  para  arrancarme  de  vuestras  ma- 
nos, si  tal  es  su  voluntad  ;  y  si  ha  dispuesto 
que  lo  glorifique  con  mis  sufrimientos  y  mi 
muerte  ,  gustoso  le  sacrificaré  mi  vida.  Mejor 
lemeria  que  fuese  mi  detención  perjudicial  á 
los  fieles  que  la  Providencia  ha  puesto  bajo  mi 
cuidado,  si  no  sabia  que  el  Señor  nunca  aban- 
dona á  los  que  confian  en  él. 

Los  cristianos  de  Luc-Thuy,  que  solo  á 
instancias  del  misionero,  habían  dejado  de  re- 
peler la  fuerza  con  la  fuerza  ,  ofrecieron  di- 
nero al  bonzo  por  lograr  la  libertad  de  su  pas- 
tor ;  y  si  bien  el  infiel  hizo  en  un  principio 
como  que  rechazase  la  proposición ,  á  fin  de 
que  le  ofreciesen  un  rescate  mucho  mayor , 
aceptó  después  el  dinero  sin  dar  libertad  al 
preso.  Exaltados  los  cristianos  al  ver  el  fraude 
de  que  hahian  sido  victimas ,  recorrieron  al 
gobernador  de  la  provincia,  quien  mandó  inme- 
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divamente  al  bonzo  que  se  le  presentase  junto 
con  el  preso ;  pero  lejos  de  cumplir  aquel  la 
orden  recibida ,  acudió  contra  el  gobernador 
suponiéndole  partidario  de  los  cristianos.  La 
causa  que  se  siguió  con  este  motivo  ,  puso 
nuevamente  á  prue!  a  la  virtud  del  confesor  de 
Jesucristo ,  y  le  procuró  nuevos  triunfos  antes 
de  alcanzar  la  palma  del  martirio. 

Cuando  se  recibió  la  orden  de  que  fuese  el 
P.  (¡il  trasladado  á  la  corle ,  se  le  hizo  em- 
prender la  marcha  al  dia  siguiente ,  á  pesar 
de  hallarse  enfermo  de  gravedad,  haciéndosele 
sufrir  toda  clase  de  privaciones  é  insultos  du- 
rante les  diez  dias  que  lardó  en  llegar  á  la  ca- 
pital Compadecido  el  carcelero  de  la  triste 
situación  en  que  se  veia  el  P.  Gil  á  su  llegada 
á  Ketcho  ,  en  lugar  de  encerrarle  en  un  cala- 
bozo ,  le  dejó  en  la  sala  destinada  para  los  que 
entraban  de  servicio ;  pero  no  por  esto  tuvo 
otra  cama  que  el  duro  suelo  ,  ni  mas  alimento 
que  un  poco  de  arroz  ,  debido  aun  á  la  caridad 
de  una  pobre  muger  cristiana,  y  que  compar- 
tía aun  con  los  demás  presos.  Luego  se  le 
trasladó  á  otra  cárcel  que  era  aun  mucho  peor, 
en  la  que  permaneció  cargado  de  cadenas  hasta 
el  dia  de  su  glorioso  martirio.  Con  lodo  ,  era 
patente  el  consuelo  que  procuraba  Dios  á  su 
generoso  siervo  en  medio  de  su  terrible  prue- 
ba ,  curándole  de  una  enfermedad  mortal  sin 
ningún  ausilio  del  arte ;  y  sobre  lodo  ,  procu- 
rándole aquella  dulce  paz  que  solo  es  dado 
gozar  al  alma  cristiana.  Un  sacerdote  católico, 
natural  de  Tong-king ,  que  fue  á  confesar  al 
P.  Gil  en  su  cárcel ,  quedó  edificado  al  ver  la 
heroica  paciencia  del  preso  de  Jesucristo ,  al 
cual  solo  animaba  el  deseo  de  nuevos  sufri- 
mientos y  la  esperanzado  lograr  la  conversión 
de  sus  mismos  verdugos.  Lejos  de  quejarse 
del  bonzo  Thay-Tinh  ,  y  de  descubrir  su  mala 
fé  y  su  contravención  á  las  leyes  del  pais , 
procuró  siempre  librarle  de  toda  responsabili- 
dad ,  absteniéndose  de  pronunciar  contra  él 
palabra  que  pudiese  comprometerle  ó  descu- 
brirle. » 

En  los  dos  primeros  dias  de  noviembre  del 
año  1737  ,  fué  presentado  el  P   Gil  ante  sus 
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jueces,  entre  los  que  habia  algunos  que  creían 
en  Jesucristo  ,  por  lo  que  le  trató  el  tribunal 
con  bastante  benevolencia  ;  sin  embargo  ,  el 
populacho  idólatra  le  insultó  de  palabra,  y 
hasta  algunas  veces  de  hecho  ,  siempre  que  se 
vio  obligado  á  presentarse  en  público.  Acos- 
tumbrada la  plebe  á  considerarle  como  un  cri- 
minal condenado  á  la  última  pena ,  no  solo  lo 
llenaba  de  oprobios,  sino  que  hasta  le  impedía 
detenerse  delante  de  una  casa  cualquiera,  por 
temer  que  fuese  su  presencia  funesta  al  dueño 
de  aquella.  Eran  tan  pesadas  las  cadenas  que 
le  sujetaban  ,  que  no  solo  convirtieron  su  cuer- 
po en  una  espantosa  carnicería ,  sino  que  hasta 
le  obligaron  á  permanecer  acostado  por  espa- 
cio de  quince  dias  en  un  mismo  sitio ,  sin 
permitirle  cambiar  de  posición  ni  moverse  si- 
quiera. 

Además  de  los  consuelos  interiores  que  Dios 
procuraba  á  su  ministro ,  le  dio  una  nueva 
prueba  de  su  protección  ,  inspirando  á  dos 
mugeres  que  seguían  aue  el  culto  de  los  ído- 
los ,  la  idea  de  cuidar  al  misionero.  De  este 
modo  los  sufrimientos  del  P.  Gd  iban  á  pro- 
curar á  muchos  grandes  beneficios  ;  las  dos 
mugeres ,  que  vivían  junto  á  la  cárcel ,  obtu- 
vieron de  los  magistrados  el  permiso  de  lle- 
varse el  misionero  á  su  casa ,  á  fin  de  curar 
sus  heridas  y  procurarle  lodos  los  demás  con- 
suelos de  que  tanto  necesitaba.  En  la  casa  de 
aquellas  mugeres  caritativas,  fué  el  P.  Gil 
visitado  con  frecuencia  por  un  buen  sacerdole 
que  le  administraba  los  sacramentos  ;  así  mis- 
mo pudo  instruir  en  ella  á  un  gran  número  de 
cristianos  é  idólatras  ;  siendo  las  dos  genero- 
sas huéspedas  las  primeras  en  quienes  se  hizo 
sentir  la  fuerza  de  la  gracia ,  merced  á  la  fruc- 
tífera palabra  del  siervo  de  Dios.  Lleno  de  re- 
conocimiento y  de  celo ,  solo  procuraba  el  P. 
Gil  despertar  en  ellas  el  deseo  de  pertenecer 
á  Jesucristo  ;  pero  sus  palabras  no  habían  pro- 
ducido aun  impresión  alguna  en  las  dos  mu- 
geres ,  cuando  cayó  una  de  ellas  gravemente 
enferma,  siendo  impotentes  para  curarla  todos 
los  recursos  del  arte ,  y  las  oraciones  con  que 
procuraba  pedir  su  restablecimiento  á  los  fal- 
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sos  dioses.  Al  ver  la  ineficacia  de  todos  los 
medios  hasta  allí  empleados  ,  prometió  la  en- 
ferma al  P.  Gil ,  que  si  le  lograba  su  curación 
abrazaría  el  cristianismo  ;  si  bien  el  misionero 
habia  oíado  ya  hasta  entonces  por  ella ,  lo  hizo 
en  lo  sucesivo  con  mas  ardor ,  y  no  tardó  la 
enferma  en  verse  repentinamente  curada.  Fiel 
á  su  palabra  y  dócil  á  las  instrucciones  del  P. 
Gil ,  pidió  humildemente  el  bautismo  ,  y  no 
cesó  de  exhortar  á  su  compañera  á  que  siguiese 
su  ejemplo ;  pero  esta  última  se  resistía  con 
tenacidad  ,  contestando  á  secas  que  no  estaba 
aun  el  fruto  debidamente  sazonado.  Su  resis- 
tencia obstinada  contribuyó  a  escilar  mas  el 
celo  del  misionero,  el  cual  resolvió  entregarse 
enteramente  á  la  oración  y  á  las  mayores  mor- 
tificaciones hasta  lograr  lo  que  deseaba  con 
tanto  ardor.  Por  fin  ,  la  longkinesa  después  de 
haber  combatido  por  mucho  tiempo  la  luz , 
fué  iluminada  y  convertida  ;  llegando  á  ser  la 
idólatra  obstinada  una  cristiana  humilde  y  fer- 
vorosa. La  primera  de  aquellas  dos  mugeres 
murió  algún  tiempo  después,  habiendo  recibi- 
do lodos  los  sacramentos  y  dado  pruebas  de  la 
piedad  mas  tierna;  la  segunda,  que  vivió  aun 
algunos  años  ,  soportó  con  una  constancia  ad- 
mirable todos  los  contratiempos  y  desgracias 
que  le  ocasionaron  los  idólatras  por  su  ad- 
hesión al  cristianismo. 

Acusado  nuevamente  el  P.  Gil  de  haber  pre- 
dicado la  religión  cristiana,  fué  condenado, 
después  de  haber  sufrido  varios  interrogato- 
rios ,  á  la  última  pena  ;  con  la  misma  sentencia 
se  condenó  también  al  bonzo  Thay-Tmh  y  su 
hijo  á  guardar  los  elefantes,  por  haber  tenido 
diez  dias  en  su  casa  al  misionero. 

Recibió  el  confesor  con  un  placer  tanto  mas 
vivo  su  sentencia  ,  cuanto  que  creia  próximo 
ya  el  momento  feliz  de  su  martirio  :  pero  es- 
taba aun  muy  lejos  de  alcanzarle.  Según  la 
costumbre  de  los  tongkineses  ,  no  se  ejecutaba 
á  los  condenados  hasta  la  última  luna ,  que 
corresponde  á  nuestro  mes  de  diciembre  ó  de 
enero ;  y  siempre  que  por  cualquier  causa  ó 
motivo  fuese  diferida  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia ,  debia  serlo  al  menos  por  un  año  ;  lo 
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que  sucedió  respecto  del  misionero  El  bonzo 
que  babia  sido  procesado  juntamente  con  él , 
apeló  de  la  sentencia  ante  diferentes  tribunales, 

lo  que  dio  lugar  á  la  primera  dilación.  En  el 
año  próximo  ,  lodo  el  mes  de  la  última  luna 
fué  consagrado  a  Gestas  y  regocijos  públicos, 
por  haber  llegado  los  embajadores  del  empe- 
rador de  China  ,  al  objeto  de  dar  en  nombre 
de  su  soberano  al  rey  de  Toeg-king  la  inves- 
tidura desús  estados.  Además,  las  guerras  ci 
viles ,  la  peste  y  otras  varias  calamidades , 
ocasionaron  también  nuevas  dilaciones ,  que 
solo  atribuía  el  confesor  a  no  ser  digno  de 
aquel  favor  señalado  ,  diciendo  :  «Solo  mis  pe- 
cados ,  mi  orgullo  y  mi  ingratitud  para  con 
Dios  ,  pueden  privarme  de  un  bien  que  tanto 
deseo  ,  y  que  tal  vez  aguardo  con  presunción 
sobrada.  » 

En  una  carta  de  24  de  noviembre  del  año 
de  1738,  dirigida  á  Luis  Nez,  obispo  de 
Ceomania,y  vicario  apostólico  en  la  parte  oc- 
cidental del  Tong-king  ,  decía  alegrarse  de  que 
el  tribunal  hubiese  hecho  devolver  a  los  cris- 
tianos de  Luc-Thuy  el  dinero  que  habian  en- 
tregado para  su  rescate.  Luego  anadia  que  el 
bonzo  que  lo  habia  recibido  ,  solo  fué  conde- 
nado en  última  instancia  á  la  pena  de  seis  años 
de  guardar  los  elefantes.  «Por mi  parte,  ana- 
dia el  misioniro  ,  continúo  condenado  á  muer- 
te, por  haber  anunciado  el  Evangelio  á  los 
tongkineses :  ¡quiera  la  bondad  divina  acep- 
tar mi  sacrificio!  (1)  » 

El  día  20  de  julio  del  año  1739  .  fué  lla- 
mado el  misionero  ante  un  nuevo  tribunal  ,  al 
que  compareció  también  el  bonzo  Thay-Tinh, 
quien  ,  p^ra  rechazar  la  acusación  que  pesaba 
contra  él ,  pidió  que  se  llevasen  á  presencia 
de  los  jueces  todas  las  imágenes  encontradas 
en  ¡os  efectos  del  P.  Gil ,  porque  queria  pi- 
sotearlas ,  á  fií  de  manifestar  rué  nada  tenia 
de  común  con  el  misionero  ni  con  su  religión 
Habiendo  sido  presentado  el  crucilijo  y  algu- 
nas otras  imígenes  pertenecientes  al  misione- 
ro ,  se  mandó  á  este  que  las  pisara  ,  á  lo  que 

(1)  Ego  autem  ca¡iite  damnatus  sum.  litinam  Deusmihi  co%- 
Cldat  nd  hanc  glorinrn  ¡erlingere' 
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contestó  con  resolución  :  «  No  cometeré  nunca 
semejante  sacrilegio.  »   Y  arrodillándose  ante 
el  crucilijo  ,  le  besó  repelidas  veces  con  pro- 
fundo respeto.   Preguntóle  el  juez  que  era  lo 
que  indicaba  aquella  imagen ,  á  lo  que  con- 
testó el  misionero  que  representaba  al  Hijo  de 
Dios ,  que  habia  querido  encarnarse  y  morir 
en  una  cruz  por  la  salvación  de  todos  los  hom- 
bres que  creerán  en  él  y  cumplirán  sus  man- 
damientos.  «Y  esa  otra  imagen,  añadió  el 
juez,  ¿  qué  es  lo  que  significa?  — Representa, 
contestó  el  religioso  ,   la  santísima  Madre  de 
Jesucristo  ,  que  sin  dejar  de  ser  virgen  ,  tuvo 
la  dicha  de  concebir  al  Hijo  de  Dios.  »  Ha- 
biéndole preguntado  el  juez  á  donde  pensaba 
ir  después  de  su  muerte  :   «  Espero  gozar  en 
el  cielo  de  una  dicha  eterna ,  que  Jesucristo 
nos  procuró  con  su  cruz ,  prometiéndola  á  to- 
dos los  que  le  confesarían  ante  los  hombres.» 
Díjob  entonces  el  juez:  «  ¿Cómo  esperáis  su- 
bir al  cielo?  ¿Podéis  ignorar  que  después  de 
la  muerte ,  será  vuestro  cuerpo  descompuesto 
en  el  seno  de  la  tierra? — Sé  que  nuestros 
cuerpos  volverán  á  convertirse  en  polvo,  pero 
también  sé  que  resucitarán  un  dia.   Entretan- 
to ,  nuestra  alma  ,  espíritu  inmortal ,  desde  el 
instante  de  separarse  del  cuerpo ,  va  á  gozar 
en  el  seno  de  Dios  de  una  dicha  que  no  tendrá 
fin  ,  ó  se  vé  arrojada  al  infierno .  según  los 
méritos  por  cada  cual  contraídos ;  debiéndo- 
se unir  el  cuerpo  á  ella  ,  después  del  juicio 
universal.  — ¿Quién os  ha  enseñado  esta  doc- 
trina? repuso  el  juez  — El  mismo  Dios:  todo 
lo  que  acabo  de  manifestar,  es  Dios  quien  lo 
ha  revelado  á  los  hombres  por  medio  de  sus 
profetas  v  de  su  propio  Hijo.  Todo  lo  que  Je- 
sucristo nos  ha  enseñado ,  así  como  lamiiien 
todo  lo  que  ha  hecho  en  la  tierra ,  habia  sido 
vaticinado  ya  por  los  antiguos  profetas  muchos 
siglos  antes  de  su  nacimiento  temporal ,  con- 
firmándolo él  con  su  doctrina  y  sus  milagros.» 
Qjeria  continuar  aun  el  P.  Gil  esponiendo  las 
verdades  del  cristianismo  ;  pero  fué  interrum- 
pido  como  las  demás    veces  que    lo  habia 
intentado  ;  después  de  haberle  hecho  sufrir 
algunos  otros  interrogatorios,  los  jueces  man- 


:;04  VIAGE  A  LAS  CINCO 

daron  traer  una  maza,  que  hicieron  colocar 
junto  al  religioso  ,  que  ,  creyendo  iba  á  cum- 
plirse la  amenaza  hecha  por  el  juez ,  se  arro- 
dilló para  recibir  el  golpe  fatal.  Pero  se  le 
hizo  levantar ,  y  se  le  mandó  que  diese  con  la 
maza  al  crucifijo  ;  poseído  de  horror  y  de  in- 
dignación se  levantó  en  efecto  ,  tomó  el  ins- 
trumento y  lo  arrojó  á  lo  lejos,  diciendo  que 
sufriría  todos  los  tormentos  y  hasta  la  misma 
muerte ,  antes  que  cometer  una  acción  tan  in- 
digna. El  sacerdote  de  los  ídolos  tomó  enton- 
ces la  maza  ;  y  como  viese  el  P.  Gil  que  iba 
á  herir  con  ella  á  las  sagradas  imágenes ,  se 
arrojó  al  suelo  ,  las  cubrió  con  su  cuerpo  ,  y 
dijo  al  bonzo  que  \a  podia  descargar  sus  gol- 
pes, «c  Véase ,  dijeron  entonces  los  jueces  , 
cuan  ciego  es  el  amor  que  los  europeos  tienen 
á  sus  imágenes ;  sin  duda  deben  temer  que 
los  golpes  les  causen  gran  daño  »  Al  oir  el 
misionero  aquella  burla ,  dijo  que  los  cristia- 
nos, menos  estúpidos  y  supersticiosos  que  los 
idólatras  ,  no  creían  que  tuviesen  las  imáge- 
nes sentidos ,  vida  ni  ninguna  virtud  ó  divini- 
dad ;  y  que  el  respeto  en  que  se  las  tenia  era 
únicamente  por  el  sagrado  objeto  que  repre- 
sentaban, a  Estoy  seguro,  añadió,  que  nin- 
guno de  vosotros  querría  pisotear  la  imagen 
de  su  padre  ,  ni  herir  la  de  su  principe ,  sin 
que  al  obrar  así  os  contuviese  el  temor  de 
causarles  daño  ,  sino  el  respeto  que  debéis  al 
soberano  y  al  que  os  dio  la  vida.  »  Por  mas 
convencidos  que  estuviesen  los  jueces  de  que 
era  el  misionero  un  cristiano  tan  celoso,  como 
era  el  bonzo  idólatra  fanático  ,  confirmaron  la 
sentencia  dada  contra  uno  y  otro. 

Thay-Tinh  apeló  nuevamente  de  ella  ,  por 
lo  que  se  vio  obligado  el  misionero  á  compa- 
recer ante  un  nuevo  Iribunal,  el  dia  20  de 
setiembre  del  año  1739,  procurándole  la  Pro- 
videncia un  nuevo  medio  para  defender  la  ver- 
dad y  confesar  la  fé.  Hé  aquí  el  interrogatorio 
que  le  dirigió  el  nuevo  juez,  que  era  bastante 
favorable  á  los  cristianos :  —  ¿  Qué  es  lo  que 
habéis  venido  á  hacer  en  este  reino?  —  He 
venido  á  predicar  la  religión  de  Jesucristo.  — 
¿Cuento  tiempo  hace  que  estáis  en  él ,  y  en 
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que  punto  la  habéis  predicado  ?¿ Cuánto  tiem- 
po permanecisteis  en  la  casa  del  bonzo  en 
que  fuisteis  cogido?  —  Hace  cuatro  años  que 
estoy  en  este  reino  ;  he  predicado  en  él  las 
verdades  del  cristianismo  por  espacio  de  dos 
años  en  varios  puntos ,  y  solo  permanecí  diez 
días  en  la  casa  del  bonzo  en  que  se  me  pren- 
dió, í  Otro  magistrado  le  dirigió  entonces 
la  palabra,  diciéndole  :  ¿Cuál  fué  la  causa 
que  os  hizo  salir  de  vuestra  patria  y  dirigiros 
al  Tong-king?  —  He  venido  á  este  pais  al  solo 
objeto  de  dar  á  conocer  el  nombre  de  Jesu- 
cristo ,  salvador  del  mundo  :  para  publicar  su 
ley  he  arrostrado  todos  los  peligros  y  fatigas. 

—  ¿De  qué  sirve  esta  ley?  —  Solo  los  que  la 
siguen  pueden  ser  eternamente  dichosos ,  por 
ser  la  única  que  nos  enseña  la  verdadera  reli- 
gión y  el  camino  del  cielo.  —  Las  leyes  del 
reino  prohiben  predicar  la  de  vuestro  Cristo. 

—  Nadie  puede  prohibir  que  se  enseñe  una 
religión  que  Dios  mandó  predicar  á  todos  los 
hombres  y  por  toda  la  faz  de  la  tierra.  Si  hay 
leyes  que  lo  prohiban  ,  será  un  abuso  del  po- 
der ,  y  no  una  ley  fundada  en  la  justicia.  El 
magistrado  le  dijo  que  su  religión  era  falsa , 
como  lo  indicaban  claramente  los  errores  que 
él  mismo  acababa  de  sentar ;  á  lo  que  le  con- 
testó el  misionero  que  nada  habia  dicho  que 
no  fuese  verdad,  y  que  aunque  hubiese  podi- 
do sentar  un  principio  que  no  fuese  cierto , 
no  debia  deducirse  de  ello  el  que  luese  falsa 
la  religión  cristiana  ,  cuando  prohibía  tan  ter- 
minantemente toda  falsedad.  Entonces  el  juez  , 
hizo  consignar :  1 .° ,  que  estaba  el  P.  Gil 
en  el  reino  hacia  cuatro  años;  2.°,  que  por 
espacio  de  dos  habia  predicado  en  él  la  re- 
ligión cristiana  en  varios  puntos;  3.°,  que 
solo  habia  permanecido  diez  dias  en  la  casa 
del  bonzo;  y  finalmente,  que  habiéndosele 
interrogado  acerca  de  las  personas  que  le  ha- 
bían dado  hospitalidad ,  no  habia  querido 
descubrir  á  ninguna  de  ellas.  Como  notase 
que  el  escribano  ó  empleado  que  estendia 
aquella  declaración  usase  dos  distintos  carac- 
teres de  letra  ,  lo  que  en  lengua  tongkinesa  , 
podia  formar  un  sentido  equívoco ,  y  demos- 
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trar  que  el  europeo  había  confesado  ser  una 
mala  ley  la  religión  que  profesaba ,  pidió  el 
misionero  que  fuese  estendida  la  declaración 
en  un  solo  carácter  de  letra  ,  si  se  quería  que 
él  la  firmase  ;  por  lo  que  tuvo  que  accederse 
á  lo  que  exigía  el  confesor  de  Jesucristo. 

El  dia  23  de  octubre  del  año  1739  escribía 
el  P.  Gil  al  obispo  de  Ceomania  que  desde  el 
año  anterior ,  había  sido  conducido  tres  veces 
ante  los  tribunales  ;  teniendo  en  todas  ellas  la 
dicha  de  confesar  el  nombre  de  Jesucristo  y  de 
resistirse  con  firmeza  á  las  instancias  que  se  le 
hacían  para  que  pisotease  el  crucifijo.  ínterin 
aguardaba  la  ejecución  de  la  sentencia  profe- 
rida contra  él ,  pedia  el  confesor  humildemente 
al  prelado  ,  que  le  tuviese  presente  en  sus 
oraciones ,  á  fin  de  que  Dios  se  dignase  darle 
la  paciencia ,  la  fuerza  y  la  gracia  de  que  ne- 
cesitaba para  morir  defendiendo  su  divinal  doc- 
trina. 

Una  revolución  y  otras  varias  calamidades 
que  asolaron  al  Tong-king  por  los  años  1740 
y  1741  ,  impidieron  á  los  misioneros  ejercer 
sus  funciones  acerca  de  los  cristianos  que  vi- 
vían en  las  inmediaciones  de  la  corte,  y  faci- 
litaron por  el  contrario  al  P.  Gil ,  los  medios 
de  poder  ser  útil  á  muchos  de  ellos.  Habiendo 
logrado  el  provincial  de  los  dominicos  procu- 
rarle los  vasos  sagrados  y  ornamentos  necesa- 
rios para  la  celebración  de  los  santos  misterios, 
tuvo  el  confesor  detenido  la  dicha  de  procurar 
á  los  fieles  que  iban  á  visitarle  todos  los  con- 
suelos de  la  religión  cristiana.  En  menos  de 
dos  años  logró  confesar  á  mas  de  cuatro  mil 
personas,  bautizar  muchos  niños  y  procurar 
los  últimos  sacramentos  á  veinte  y  ocho  en- 
fermos ;  la  tolerancia  remunerada  de  los  ma- 
gistrados ,  carceleros  y  guardias  ,  permitióle 
no  solo  asistir  á  los  enfermos  de  la  ciudad  ,  si 
que  también  á  los  de  los  pueblos  vecinos.  Sin 
embargo  ,  á  fines  del  año  1741 ,  sulrió  gran- 
des vejaciones  la  nueva  convertida  que  conti- 
nuaba leniendo^en  su  casa  al  misionero;  y  las 
habría  tenido  aun  mucho  mayores  ,  á  no  ser 
la  paciencia  con  que  soportó  los  primeros  in- 
sultos ,  y  el  dinero  con  que  pudo  evitar  los 
II. 
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que  estaban  aun  dispuestos  á  hacerle  sufrir  los 
idólatras. 

Los  diferentes  modos  con  que  el  P.  Gil  fué 
tratado  durante  su  largo  cautiverio  ,  no  solo 
prueban  que  los  magistrados  se  mostraban  mas 
ó  menos  benignos  según  los  regalos  que  para 
ello  recibían  de  los  cristianos ,  sino  también 
que  no  lodos  ellos  eran  igualmente  hostiles  al 
cristianismo  ;  lo  que  no  es  de  estrañar  si  se 
atiende  á  que  había  ya  muchos  fieles'entrelos 
jueces  y  los  grandes  del  reino.  El  jueves  santo 
del  año  1742  ,  celebró  el  P.  Gil  la  misa  en  el 
palacio  de  un  príncipe,  hermano  del  rey,  cuya 
madre  profesaba  la  religión  cristiana,  que  solo 
por  temor  de  comprometer  al  rey  había  de- 
jado de  seguir  el  príncipe ;  el  sábado  santo , 
dijo  el  misionero  también  misa  á  presencia  de 
un  gran  número  de  fieles  á  la  olra  parle  del 
rio,  junto  al  palacio  del  rey.  Un  tío  de  este 
llamó  al  P.  Gil  en  el  mes  de  setiembre  ,  para 
que  le  esplicase  ante  toda  su  servidumbre  los 
principios  de  la  religión  cristiana,  escuchando 
con  el  mayor  interés  las  respuestas  que  daba 
el  misionero  á  cuantas  objeciones  se  le  hacian. 
Al  despedirse  de  él  le  dijo  el  principe  que  le 
baria  llamar  nuevamente,  y  ya  para  entonces 
le  encargó  dos  cosas ,  á  saber :  que  llevase 
algunos  libros  de  los  cristianos  y  un  intérprete 
que  enlendiese  perfectamente  la  lengua  del 
país  ;  «porque  cuando  conozca  á  fondo  la  reli- 
gión de  Jesucristo  ,  añadió  ,  quiero  hablar  de 
ella  al  rey.  »  Habiéndole  preguntado  algunos 
oficiales  de  la  casa  del  príncipe  si  era  la  reli- 
gión que  predicaba  un  medio  eficaz  para  aca- 
bar con  los  rebeldes  y  restablecer  la  paz  en  el 
reino ,  contestó  el  P.  Gil  que  el  Dios  único  y 
soberano  que  adoran  los  cristianos  ,  que  es  el 
que  gobierna  el  universo  ,  dispone  de  todos 
los  acontecimientos  con  una  sabiduría  infinita  ; 
que  permite  á  veces  las  guerras  para  castigar 
los  pecados  de  los  príncipes  y  de  los  pueblos; 
y  que  procura  la  paz  cuando  le  es  pedida  con 
fervor  y  humildad.  Luego  añadió  que  la  per- 
secución suscitada  y  sostenida  por  tanto  tiem- 
po contra  la  religión  verdadera ,  era  sin  duda 
uno  de  los  crímenes  que  Dios  castigaba  con 
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la  guerra  cruel  y  las  facciones  que  asolaban  al 
reino  ,  y  que  seria  probable  que  tan  pronto 
como  la  persecución  cesase ,  volviese  á  rena- 
cer en  el  la  paz  y  la  calma. 

Por  mas  que  continu  se  el  rey  siendo  hostil 
al  cristianismo  ,  no  permitía  sin  embargo  que 
se  molestase  á  ninguno  de  sus  subditos  so 
prelesto  de  que  eran  cristianos  ;  mostrándose 
por  humanidad ,  ó  por  política  ,  muy  dis- 
puesto á  aliviar  ,  en  cuanto  le  fuese  posible  , 
las  desgracias  de  que  era  víctima  su  pueblo. 
Al  verle  los  fieles  en  tan  buena  disposición , 
concibieron  la  esperanz  i  de  obtener  la  libertad 
del  P.  Gil,  por  medio  de  una  lia  del  rey,  que 
tenia  en  él  mucho  ascendiente  ;  asi  pues  ,  so- 
metieron su  plan  al  dominico  Ponsgrau  ,  gel'e 
de  la  misión,  y  á  los  vicarios  apostólicos, 
quienes  lo  aprobaron  en  todas  sus  parles.  Solo 
el  pobre  preso  ,  para  el  que  eran  ya  sus  ca- 
denas tan  queridas ,  si  bien  se  sometió  á  la 
voluntad  de  sus  superiores  ,  no  quiso  consen- 
tir en  que  por  lograr  su  libertad  se  alegase  ra- 
zón alguna  que  tendiese  á  ocultar  ó  encubrir 
que  había  ido  á  predicar  la  ley  de  Jesucristo 
al  Toug-king,  ni  que  estuviese  en  lo  secesivo 
menos  dispuesto  á  hacerlo.  La  princesa  que 
se  encargó  <'e  presentar  al  rey  la  petición  del 
misionero  ,  lejos  de  cumplir  con  las  intencio- 
nes de  este ,  dijo  á  su  sobrino  ser  aquel  un 
mercader  que  solo  por  el  cebo  de  la  ganancia 
se  habia  decidido  á  penetrar  en  el  reino ,  que 
fué  detenido  so  prelesto  de  que  enseñaba  la 
religión  de  los  cristianos,  por  mas  que  no  ha- 
llasen en  él  cosa  alguna  que  lo  indicase  ;  que 
el  tribunal  habia  condenado  á  la  guarda  de  los 
elefantes  al  temerario  que  se  atrevió  á  dete- 
nerle ,  y  que  nc  obstante  ,  seguia  auu  el  es- 
trangero  en  la  cárcel ,  por  lo  que  se  veia  ol  li- 
gado á  acudir  á  su  real  munificencia  para  ob- 
tenerla libertad.  Concedió  el  rey  la  gracia  que 
se  le  pedia,  caso  de  que  resultasen  ciertos  los 
hechos  que  acallaban  de  serle  espuestos ,  y 
para  la  averiguación  de  los  cuales  nombró  a 
uno  de  sus  eunucos.  Fiel  empero  el  misionero 
en  su  propósito,  declaró  que,  contia  su  volun- 
tad ,  habia  sido  alterada  la  verdad  de  lo  ocur- 
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rido  ;  que  la  predicación  del  Evangelio  habia 
sido  la  única  )  verdadera  causa  de  su  arresto, 
y  ijue  nunca  consentiría  en  negarlo  por  reco- 
brar su  libertad.  Semejante  declaración  ,  que 
refutaba  lodo  cuanto  habia  sido  espuesto  an- 
tes ,  díó  por  resultado  dejar  al  cautivo  en  el 
mismo  estado  en  que  se  hallaba  ,  y  en  el  que 
permaneció  durante  los  años  1742  y  1743  , 
haciendo  fructificar  su  ministerio. 

En  el  mes  de  marzo  del  año  1743  ,  volvió 
á  sostener  con  su  heroica  firmeza  los  intereses 
de  la  fé  ante  los  tribunales  ,  y  á  sufrir  con 
placer  los  reproches ,  amenazas  y  malos  tra- 
tamientos que  se  le  dieron  con  aquel  motivo. 
Como  no  contestase  el  misionero  á  ciertas  pre- 
guntas que  eran  un  insulto  hecho  á  sus  firmes 
creencias,  el  juez  le  dijo  :  a  Os  condénate  al 
tormento  para  haceros  hablar.  —  Sufriré  todos 
los  tormentos  ,  repuso  el  misionero  ,  sin  pro- 
ferir ni  una  palabra.  »  Mandó  entonces  el  juez 
pisotear  el  crucifijo  para  obligar  al  religioso  á 
que  hablase,  e  Esa  imagen  ,  dijo  el  P.  Gil , 
es  insensible  á  vuestros  insultos  ;  pero  aquel 
á  quien  representa  no  dejará  impune  semejante 
delito.  »  Y  como  le  reprendiese  un  magistrado 
porque,  en  su  concepto,  maldecía  al  primer 
juez.  «No,  contestó  fcl  misionero,  no  le  mal- 
digo ;  solo  declaro  una  verdad  que  no  me  es 
permitido  ocultar.  »  Dióse  la  orden  de  que  al 
dia  siguiente  fuese  conducido  al  mismo  tri- 
bunal. 

Tuvo  entonces  el  P.  Gil  por  compañero  de 
cautiverio  á  un  religioso  de  la  misma  orden , 
detenido  por  los  idólatras  en  el  mi>mo  sitio  y 
del  propio  modo  que  lo  habia  sido  él  seis  años 
antes.  Preciso  nos  será  continuar  aquí  la  bio- 
grafía de  aquel  otro  confesor  de  Jesucristo , 
por  no  separar  á  dos  ilustres  misioneros  que, 
unidos  por  una  misma  prueba  ,  debían  alcanzar 
juntos  la  inmarcesible  palma  del  martirio 

Mateo  Alonzo  ,  ó  Alfonso  Leziniana  ,  natu- 
ral de  las  Navas  en  E<paña,  abrazó  la  orden  de 
Predicadores  en  el  real  convent  >  de  Santa  Cruz 
de  Segovia  ;  siendo  uno  de  los  veinte  y  cuatro 
misioneros  que  se  embarcaron  con  el  P.  Gil 
de  Federich ,   y  que  llegaron  á  Filipinas  á 
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fine-i  del  año  1730.  En  19  de  enero  del  año 
1732  entro  en  el  Tong-kiog  con  el  P.  P.»ns— 

grau,  quien  sucedió  al  P.  José  Valero  en  el 
cargo  de  superior  de  los  dominicos  de  aquel 
reino.  El  bonzo  Thay-linh  ,  que  habia  de  ha- 
cer detener  mas  tarde  al  P.  Gil ,  puso  ya  en- 
tonces á  prueba  su  constancia,  acudiei  doá  los 
tribunales  contra  diferentes  comuniones  cris- 
tianas de  G  ao  thuy  ,  proviucia  meridional  del 
Tong-kmg.  Habiéndose  concedido  al  bonzo 
algunas  tropas,  se  dirigió  con  ellas  á  los  prin- 
cipales pueblos  de  aquella  provincia,  los  cua- 
les circuyó  de  noche ,  para  apoderarse  de  lodos 
los  ministros  del  Evangelio  que  se  encontrasen 
<  en  ellos.  Apesar  del  secreto  con  que  procuró 
el  bonzo  llevar  á  cabo  su  espedicion  en  el  mes 
de  julio  del  año  1732  ,  tuvieron  los  lieles  el 
ti'-mpo  necesario  para  hacer  evadir  á  los  PP. 
Pon«¡grau  y  Leziniana  ,  por  haber  sido  alisa- 
dos oportunamente.  Al  ver  el  bonzo  frustrados 
sus  planes ,  se  vengó  robando  los  vasos  sa- 
grados y  todos  los  demás  ornamentos  del  tem- 
plo ,  cuya  pérdida ,  por  sensible  que  fuese  , 
pudo  repararse  ,  merced  á  la  liberalidad  de 
los  fieles.  Obligado  el  P.  Leziniana  á  retirarse 
por  espacio  de  cinco  meses  para  evitar  la  per- 
secución que  dirigían  contra  él  los  sacrificado- 
res  idólatras,  logró  recobrar  su  salud,  estu- 
diar mejor  la  lengua  y  las  costumbres  del 
pais,  y  disponerse  por  medio  de  la  oracional 
ejercicio  de  su  ministerio  ,  el  cual  fué  de  suma 
utilidad  para  los  cristianos  que  le  tenían  oculto. 
En  los  primeros  meses  del  año  1733,  empezó 
sus  correrías  apostólicas  por  toda  aquella  parle 
meridional  del  Tong-king,  en  que  estábanlos 
fieles  principalmente  encargados  al  cuidado  de 
los  dominicos  ,  y  donde  por  espacio  de  diez 
años  seguidos  tuvo  el  consuelo  ,  no  solo  de 
asegurar  á  aquellos  cristianos  en  la  fé,  sí  que 
tam'iien  el  de  aumentar  considerablemente  su 
número.  Por  mas  que  consagrase  casi  todas 
las  noches  al  ejercicio  de  su  ministerio  ,  no 
podía  atender  á  las  necesidades  de  aquella  in- 
mensa comunión  cristiana  ,  por  lo  que  se  vio 
obligado  a  formar  de  entre  los  indígenas  bue- 
nos catequistas  ,  que  pudiesen  cooperar  dig- 
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ñámente  á  la  propagación  de  las  santas  doc- 
trinas. No  solamente  contribuyeron  algunos  de 
ellos  á  la  instrucción  de  los  pueblos,  si  no  que 
acompañaron  al  misionero  hasta  en  su  mismo 
cautiverio,  teniendo  la  gloria  de  sufrir  con  he- 
roica constancia  los  tormentos  en  defensa  de 
la  fé.  Como  era  la  comunión  de  Luc-thuy  una 
de  las  mas  florecientes ,  residía  en  ella  el  P. 
Leziniana  después  del  arresto  del  P.  Gil,  para 
procurar  á  aquellos  fieles  los  sacramentos  de 
que  habrían  carecido  después  del  arresto  de 
su  pastor  querido.  Habia  en  las  inmediaciones 
de  Luc-  thuy ,  un  letrado  idólatra  y  pobre  , 
que  ganaba  su  sustento  enseñando  á  leer  á  los 
hijos  de  los  cristianos  ;  como  atendido  el  cargo 
que  desempeñaba  y  sus  muchas  relaciones  en 
el  pais  ,  depositasen  los  fieles  en  él  una  gran 
confianza  ,  no  titubeó  el  misionero  en  tratarle 
y  hasta  en  admitirle  en  su  retiro.  Aquel  mise- 
rabb' ,  empero  ,  lejos  de  corresponder  digna- 
mente á  los  beneficios  que  recibía  y  á  la  con- 
fianza de  que  habia  sido  objeto  ,  vendió  al  P. 
Leziniana  y  á  todos  los  cristianos  de  Luc-thuy, 
sus  protectores,  por  una  mezquina  recompen- 
sa. Asi  pues,  en  el  mes  de  noviembre  del  año 
1743,  mientras  los  habitantes  de  Luc-thuy 
estaban  ocupados  en  la  recolección  del  arroz, 
fué  aquel  desgraciado  á  delatar  el  misionero 
al  gobernador  militar,  que,  procedió  inme- 
diatamente á  su  arresto.  No  satisfechos  los 
idólatras  con  prender  al  misionero,  le  hicieron 
sufrir  toda  clase  de  insultos,  le  dieron  un  sa- 
blazo en  la  cabeza  que  le  dejó  muy  mal  para- 
do, arrastrándole  luego  por  el  lodo  y  los  gui- 
jarn  s  hasta  que  perdió  el  sentido.  En  el  triste 
estado  en  que  se  hallaba,  fué  presentado  á  uno 
de  los  mandarines ,  quien  \<;  hizo  poner  la  can- 
ga al  cuello ,  después  de  haberle  hecho  los 
insultos  mas  groseros;  solo  el  gobernador  mi- 
litar le  trató  con  las  consideraciones  debidas  á 
su  persona  y  al  triste  estado  en  que  se  halla- 
ba. Viendo  los  fieles  que  la  autoridad  militar 
trataba  á  su  padre  espiritual  con  los  miramien- 
tos debidos ,  concibieron  la  esperanza  de  lo- 
grar su  rescate  medíanle  una  suma  que  entre- 
garon en  el  acto ,  ofreciendo  dar  otra  mucho 
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mayor ,  tan  pronto  como  el  misionero  fuese 
puesto  en  libertad.  Sus  buenos  deseos  no  fue- 
ron empero  realizados ,  puesto  que  á  los  ca- 
torce dias  de  estar  preso  el  P.  Leziniana ,  y 
después  de  haberles  hecho  el  gobernador  todas 
las  promesas ,  fué  enviado  aquel  á  la  corte 
junto  con  el  catequista  Ouoi,su  compañero  de 
cautiverio.  Al  dia  siguiente  de  su  llegada ,  ó  sea 
el  30  de  diciembre ,  vio  ya  el  P.  Gil  al  reli- 
gioso que  la  Providencia  asociaba  á  su  dolo- 
rosa  prueba. 

El  gobernador  de  Ketcho,  encargado  de  la 
custodia  del  P.  Leziniana ,  le  dirigió  algunas 
preguntas,  á  las  que  contestó  el  religioso  con 
firmeza  y  modestia  ;  luego  se  le  hizo  compa- 
recer varias  veces  ante  el  tribuual  á  principios 
del  año  1744 ,  en  las  que  no  desperdició  oca- 
sión alguna  para  dar  á  conocer  la  verdad  y  la 
pureza  del  cristianismo.  Cuando  se  le  intimó 
que  profanase  las  santas  imágenes ,  se  negó 
decididamente  á  ello  ,  diciendo  que  era  cris- 
tiano ,  sacerdote  del  Dios  vivo  y  ministro  de 
Jesucristo  ,  que  habia  ido  á  aquel  reino  para 
predicar  su  doctrina  y  hacer  patente  el  triunfo 
de  su  cruz.  «Ya  veis  por  lo  tanto  ,  añadió, 
que  no  puedo  profanar  el  signo  de  mi  salva- 
ción.—  ¿A  quién  os  manda  adorar  vuestra 
ley?  le  preguntó  uno  de  sus  jueces.  — Nos 
manda  adorar  á  un  solo  Dios ,  creador  del 
cielo  y  de  la  tierra.  — ¿Qué  es  lo  que  os  enseña 
esa  ley  ?  —  Nos  enseña  que  huyamos  del  vi- 
cio ,  que  practiquemos  la  virtud ,  que  cum- 
plamos con  todos  los  deberes  respecto  á  un 
Dios  único  y  soberano  ,  que  respetemos  á  los 
príncipes ,  á  los  superiores  y  á  los  padres ,  y 
que  no  hagamos  mal  á  nadie.  Hé  aquí  todo  lo 
que  encierran  estos  diez  preceptos.»  Y  el  mi- 
sionero recitó  el  Decálogo  ,  que  fué  oido  por 
algunos  con  placer,  por  otros  con  indiferencia 
y  por  los  mas  con  desprecio. 

Después  de  haber  hecho  retirar  al  misio- 
nero ,  se  procedió  al  interrogatorio  del  cate- 
quista, al  cual  fueron  dirigidas  diferentes  pre- 
guntas acerca  de  los  fieles  que  les  habían  dado 
hospitalidad,  y  de  si  estaba  el  P.  Leziniana  en 
relaciones  con  los  rebeldes ;  á  las  que  coutestó 
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el  joven  tongkinés ,  sin  fallar  á  la  verdad  y  sin 
comprometer  á  nadie.  Ya  que  eres  cristiano , 
le  dijo  el  juez,  voy  á  hacerte  azotar  si  no  me 
descubres  á  los  ministros  de  tu  seda.  —  Sí, 
soy  cristiano  por  la  gracia  de  Dios,  contestó  el 
celoso  catequista  ;  así  pues ,  podéis  hacerme 
sufrir  lodos  los  tormentos  y  hasta  la  misma 
muerte,  pero  no  esperéis  de  mí  ni  una  pa- 
labra que  pueda  dañar  á  mi  prójimo. 

El  habitante  de  Luc-Thuy ,  en  cuya  casa 
habia  sido  preso  el  P.  Leziniana,  se  portó 
también  con  la  misma  nobleza  que  el  catequis- 
ta ;  puesto  que  para  salvará  los  demás  fieles, 
dio  á  entender  que  solo  él  habia  hospedado  al 
misionero  ,  por  ser  hijo  de  padres  cristianos  , 
mientras  que  los  demás  habitantes  estaban 
ocupados  en  la  recolección  del  arroz.  No  obs- 
tante el  grave  peligro  á  que  le  esponia  su  de- 
claración ,  solo  fué  condenado  al  pago  de  una 
multa ,  cuyo  importe  fué  entregado  al  vil  de- 
lator. 

Entonces  se  hizo  comparecer  nuevamente 
al  P.  Leziniana ,  á  quien  mandó  el  juez  le  di- 
jese donde  habia  permanecido  mientras  evan- 
gelizó aquel  reino.  «He  anunciado  la  fó  ,  con- 
testó el  misionero  ,  en  varios  puntos  ,  según 
los  preceptos  de  Jesucristo  ,  que  mandó  á  los 
apóstoles  y  á  sus  sucesores  que  fuesen  á  pre- 
dicar su  Evangelio  por  toda  la  faz  de  la  tierra 
y  á  bautizar  á  los  que  creyesen  en  él. »  Tal 
era  la  contestación  que  daban  siempre  los  mi- 
sioneros por  no  comprometer  á  los  fieles  que 
les  habian  dado  hospitalidad.  Comprendiendo 
al  fin  los  idólatras  que  no  podrían  sacar  del  mi- 
sionero ningún  partido  para  el  objeto  que  se 
proponían ,  le  preguntaron  si  era  casado,  y  si  se 
cometían  entre  los  cristianos  actos  contrarios  al 
pudor;  contestó  el  dominico  que  era  religioso, 
consagrado  á  Dios  desde  su  juventud  por  los 
votos  de  pobreza  y  castidad,  y  que  los  verda- 
deros cristianos  consideraban  la  impureza  como 
un  gran  crimen ,  severamente  prohibido  por 
la  religión.  Pregúntesele  además  si  hacia  uso 
de  algún  maleficio  para  atraer  los  pueblos  á  la 
religión  que  predicaba:  «Es,  dijo,  el  espí- 
ritu de  Dios  el  que  inspira  á  los  predicadores 
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lo  que  deben  decir ,  y  el  que  dispone  con  su 
gracia  el  corazón  de  los  oyentes ,  dándoles  á 
conocer  la  verdad  de  la  le  antes  de  abrazarla.» 
Así  mismo  se  le  preguntó  si  eran  muchos  los 
libros  que  h;ibian  sido  escritos  en  lengua  del 
pais  para  esplicar  la  religión  cristiana.  «  Hay 
un  número  inlinito,  contestó  el  religioso;  mu- 
chos de  ellos  han  sido  traducidos  á  la  lengua 
longkinesa  ,  y  de  seguro  que  si  nuestros  jue- 
ces se  tomaban  la  molestia  de  leerlos  sin  pre- 
vención ,  dejarían  de  ser  enemigos  de  una  re- 
ligión tan  santa  como  la  de  Jesucristo.  » 

Hé  aquí  la  sentencia  que  pocos  dias  des- 
pués se  dio  contra  el  misionero  :  «  Como  en 
vista  del  procedimiento  y  de  los  informes  to- 
mados ,  resulte  que  Mateo  ,  gefe  de  la  religión 
cristiana,  ha  procurado  desde  el  año  1732 
seducir  al  pueblo  de  Luc-thuy  y  enseñarle  la 
religión  que  profesaba;  y  que  se  le  han  en- 
contrado además  diferentes  imágenes  que  son 
otros  tantos  signos  ó  emblemas  de  aquella  re- 
ligión, que  no  se  permite  predicar  en  el  reino; 
condenamos  al  sobredicho  Mateo  á  ser  deca- 
pitado. Así  mismo  condenamos  á  Ignacio  Quoi, 
su  discípulo  ,  por  profesar  la  propia  religión  , 
á  la  guarda  de  los  elefantes.  Ordenamos  que 
las  imágenes,  muebles  y  demás  efectos  halla- 
dos á  Mateo  ,  que  servían  para  el  ejercicio  de 
la  religión  cristiana ,  sean  arrojados  á  las  lla- 
mas ;  previniendo  que  se  den  al  licenciado  Le 
Phuong  sesenta  monedas  en  recompensa  del 
servicio  que  prestó  al  hacer  que  cayese  en 
nuestro  poder  aquel  gefe  de  la  religión  cris- 
tiana »  Esta  sentencia  fué  un  objeto  de  triunfo 
para  los  idólatras,  de  tristeza  para  los  cris- 
tianos y  de  satisfacción  para  el  P.  Mateo 
Leziniana  ,  por  considerarse  feliz  de  morir 
confesando  á  Jesucristo  ,  al  verse  privado  de 
predicar  la  fé  y  conquistarle  nueva >  almas. 

Su  satisfacción  subió  de  punto,  cuando  el 
día  30  de  mayo  del  año  1744  ,  fué  trasladado 
á  la  misma  casa  en  que  estaba  el  P.  Gil  de 
Federich.  Solo  raras  veces  habian  tenido  an- 
tes los  dos  apóstoles  ocasión  de  hablarse ,  y 
teniendo  aun  que  ser  siempre  muy  cortas  sus 
conversaciones ;  su  primer  cuidado  al  verse 
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reunidos,  fué  el  de  administrarse  mutuamente 
los  santos  sacramentos ;  siendo  además  su  mi- 
nisterio útil  en  gran  marera  á  muchos  fieles  y 
á  diferentes  idólatras.  El  pueblo  atribuía  al  fa- 
vor de  que  gozaban  algunos  cristianos  en  la 
corte  el  que  fuese  permitido  á  los  dos  misio- 
neros vivir  en  una  casa  contigua  á  la  cárcel , 
en  la  que  podían  ser  visitados  por  los  tong- 
kineses  y  hasta  celebrar  la  misa  y  todas  las 
demás  funciones  religiosas,  como  si  fuese  per- 
mitida la  religión  que  profesaban.  Únicamente 
los  cautivos  de  Jesucristo  ,  creian  que  descen- 
día de  mas  alto  aquella  tolerancia  ,  por  la 
que  n>)  cesaban  de  admirar  la  omnipotencia  de 
Dios ,  al  permitir  que  en  un  pais  en  que  esta- 
ba prohibido  el  cristiauismo,  pudiesen  ejer- 
cerlo libremente ,  é  instruir  y  alentar  á  los  que 
lo  profesaban  á  presencia  de  los  mismos  que 
lo  perseguian.  Cuanto  mas  se  acercaban  los 
dos  dominicos  al  término  feliz  de  su  carrera  , 
tanto  mayor  era  su  consuelo  ,  al  ver  que  iban 
siempre  en  aumento  el  fervor  y  la  piedad  de 
los  fieles  ;  en  el  trascurso  del  año  1744,  con- 
fesó el  P.  Gil  á  mil  ochocientas  personas,  con- 
firió el  bautismo  á  setenta  y  tres  y  ministró  el 
sacramento  de  la  extremaunción  á  once.  No 
fueron  menores  los  triunfos  que  por  su  parte 
alcanzó  el  P.  Leziniana  durante  los  ocho  me- 
ses que  permaneció  en  la  casa  de  su  compa- 
ñero. 

Mientras  que  los  dos  misioneros  entregados 
á  sus  trabajos  apostólicos,  estaban  aguardando 
con  santa  impaciencia  la  consumación  de  su 
sacrificio,  tenían  aun  los  cristianos  tongli me- 
ses la  esperanza  de  que  seria  revocada  su  sen- 
tencia. Lejos  de  desvanecerse  en  ellos  aquella 
esperanza  aumentó  mas  y  mas,  al  saber  que  el 
lio  del  rey  acababa  de  llamar  á  los  dos  confe- 
sores de  Jesucristo  ,  á  fin  de  obtener  nuevos 
detalles  acerca  de  la  religión  cristiana.  Cele- 
bróse aquella  segunda  conferencia  el  dia  17 
de  julio  del  año  1744  ;  como  hemos  dicho  ya 
que  deseaba  tener  el  príncipe  algunos  libros 
que  tratasen  de  la  ley  de  Jesucristo  de  un  nimio 
claro  y  metódico ,  le  presentaron  los  misione- 
ros dos  de  ellos  :  uno  estaba  escrito  en  chi- 
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no  ,  y  otro  en  lengua  tongkinesa.  El  principe 
solo  aceptó  p>te  último,  proponiendo,  después 
de  haberle  leído,  algunas  dificultades  ú  los  dos 

dominicos  ,  quienes  dieron  ¡i  ellas  una  solución 
pronta  y  satisfactoria  ,  por  haber  sido  el  estu- 
dio de  la  religión  el  objeto  constante  de  sus 
ocupaciones.  Sobre  todo  el  P  (¡il ,  estaba  lan 
versado  en  la  ciencia  teológica ,  que  tanto  los 
vicarios  apostólicos  del  Tong-king  como  los 
misioneros  de  las  demás  órdenes  ,  le  consul- 
taban en  todos  los  casos  arduos.  Sin  embargo, 
el  príncipe  ,  que  no  habia  recibido  el  don  de 
la  fe  ,  y  que  quería  comprender  las  verdades 
católicas  con  la  sola  luz  de  la  razón ,  esclamó: 
«  Confieso  que  el  culto  de  los  ídolos  es  estra- 
vaganle  y  la  religión  del  pais  un  cúmulo  de 
falsedades  ;  pero  aun  comprendo  menos  los 
dogmas  de  la  religión  cristiana  y  sus  misterios 
de  amor.  »  El  hombre  debe  empezar  por  so- 
meterse humildemente  á  la  voluntad  divina,  á 
fin  de  que  la  luz  de  Dios  eleve  su  espíritu  ;  he 
aquí  lo  que  en  vano  los  dos  confesores  acon- 
sejaron á  aquel  príncipe  bastante  ilustrado  para 
despreciar  á  los  ídolos  ,  pero  sobrado  altivo 
para  someterse  al  yugo  de  la  fé. 

Entretanto ,  los  muchos  azotes  de  que  con- 
tinuaba el  Tong-king  siendo  víctima  ,  induje- 
ron á  creer  que  el  cielo  castigaba  en  él  una 
graade  injusticia ;  reconociendo  en  ellos  hasta 
los  mismos  idólatras  la  mano  de  la  Providen- 
cia. Poseid )  también  de  esta  idea  ,  mandó  el 
rey  que  fuesen  nuevamente  examinados  los 
procesos  ó  causas  de  todos  los  que  gemían  en 
las  cárceles  ,  que  fuesen  puestos  desde  luego 
en  libertad  todos  los  cautivos  que  resultasen 
inocentes ,  y  que  se  usase  de  clemencia  hasta 
con  los  culpables.  Así  que  llegó  esta  orden  á 
noticia  de  los  cristianos ,  resolvieron  salvar  á 
todo  trance  á  los  misioneros ,  haciendo  pre- 
sente al  P.  Gil  que  podía  lograr  entonces  fá- 
cilmente su  libertad  ,  con  solo  firmar  una  es- 
posición  que  ellos  mismos  se  encargarían  de 
presentar  al  rey.  No  solo  se  negó  el  religioso 
á  hacer  lo  que  se  le  pedia,  sino  que  hasta  su- 
plicó con  instancia  á  sus  amigos  que  se  abstu- 
viesen de  dar  ningún  paso  para  salvarle  la  vi- 
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da.  «¿No  seria  temible,  les  dijo,  que  los 
fieles  se  escandalizasen ,  y  que  los  infieles 
considerasen  como  impostores  á  los  ministros 
del  Evangelio  ,  si  viesen  que  mientras  exhoi  lan 
á  los  cristianos  á  sufrir  con  paciencia  )  íii me- 
za las  persecuciones  que  pueda  acarrearles  la 
fé,  procurasen  ellos  por  todos  los  medios  po- 
sibles evitar  la  dicha  de  sellar  con  su  sangre 
la  religión  que  anuncian?»  Ante  estas  razo- 
nes ,  desistieron  los  cristianos  de  su  generoso 
propósito  ,  por  temor  de  ofcpder  al  esforzado 
atleta  ;  y  resolvieron  sahar  á  toda  costa  al  P. 
Leziniana ,  sin  informarle  antes  de  los  pasos 
que  iban  á  dar  en  su  favor.  Los  jueces  encar- 
gados de  revisar  el  proceso  ,  en  vista  de  lo 
alegado  en  favor  del  P.  Leziniana  ,  confirma- 
ron la  sentencia  de  muerte  dada  contra  el  P. 
Gil,  y  conmutaron  la  de  su  compañero  por  la 
de  cautiverio  perpetuo.  Al  ver  el  rey  la  dife- 
rencia notable  de  las  dos  sentencias  en  dos 
causas  enteramente  iguales,  se  negó  á  firmar- 
las ,  disponiendo  pasaran  ambas  causas  al  tri- 
bunal supremo. 

Antes  de  que  aquel  tribunal  diese  su  fallo, 
corrió  la  voz  entre  el  pueblo  de  que  iba  á  ser 
ejecutado  uno  de  los  dos  misioneros,  salvándose 
al  otro  de  la  pena  de  muerte  á  que  habia  sido 
antes  también  condenado  ;  y  como  el  secreta- 
rio del  supremo  tribunal ,  confirmase  en  cierto 
modo  aquel  rumor  en  12  de  enero  de  1745 , 
declarando  á  los  cristianos  de  la  costa  que  seria 
al  dia  siguiente  el  P.  Gil  decapitado,  sin  decir 
nada  respecto  al  P.  Leziniana,  cuyo  nombre 
no  estaba  continuado  en  la  lisia  de  los  que 
debían  sufrir  la  última  pena  ,  llegó  a  su  como 
la  alegría  del  P.  Federich.  Así  como  cumplió 
aquella  noticia  los  ardientes  deseos  del  P.  Gil, 
hizo  por  el  contrario  derramar  un  torrente  de 
bgrimas  al  P.  Leziniana  ,  por  convencerse  de 
que  sus  pecados  le  impedían  alcanzar  la  coro- 
na del  martirio.  Vióse  entonces  lo  que  rara- 
mente se  vé  en  los  hombres :  el  primero  de 
los  dos  misioneros ,  destinado  á  morir  al  dia 
siguiente  en  manos  del  verdugo  ,  procuraba 
consolar  a!  segundo  ,  por  el  que,  en  cualquier 
otro  caso  ,  habría  debido  ser  consolado.  «No 
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os  aflijáis  de  este  mndn  ,  le  decia  ,  ja  que  es 
el  Señor  quien  ha  lijado  nuestra  suerte  ;  á  mi 
me  llama,  y  os  deja  a  vos,  en  prueba  de  que 
acepta  aun  vuestro  trabajo  ,  y  de  que  quiere 
ser  glorificado  por  todo  cuanto  hagáis  (tara  la 
santificación  de  los  que  le  pertenecen.  El  que 
hoy  solo  acepte  una  victima  no  prueba  que 
rechace  la  otra  ,  y  si  solo  que  ha  diferido  vues- 
tro sacrificio  :  yo  os  precedo  ,  y  vos  me  se- 
guiréis, í  Todos  los  cristianos  acudieron  en 
tropel  á  dar  á  los  dos  confesores  pruebas  de 
su  afecto;  mientras  que  creian  unos  poder  fe- 
licitarse con  el  P.  Leziniana  ,  no  tenían  otros 
espresiones  bastante  vivas  para  pintar  al  P.  Gil 
el  esceso  de  su  dolor ;  pero  sus  felicitaciones 
y  sus  lágrimas  habrían  sido  á  uno  y  otro  igual- 
mente injuriosas,  ano  ser  producidas  por  una 
caridad  ardiente  y  pura.  El  vicario  apostólico 
de  la  parte  occidental  del  Tong-king,  que  no 
pudo  visitar  personalmente  á  los  dos  religio- 
sos ,  les  envió  á  uno  de  sus  sacerdotes  para 
que  les  saludase  en  su  nombre,  y  les  dijese  que 
no  olvidasen  ante  el  Señor  las  necesidades  de 
una  naciente  iglesia  que  les  consideraba  como 
padres.  El  día  21  de  enero  el  P.  Gil  escribió 
al  prelado,  diciéndole  que  á  la  mañana  siguien- 
te iba  á  sellar  con  su  sangre  la  fé  que  había 
predicado  ;  aquella  misma  noche  reunió  el  mi- 
sionero á  los  cristianos  ,  y  después  de  orar  con 
ellos ,  les  dijo  ser  su  situación  semejante  á  la 
en  que  se  vio  Jesucristo  la  víspera  de  su  muer- 
te ,  y  que  por  lo  mismo  les  legaba  lo  que  legó 
el  divino  Maestre  á  sus  discípulos,  esto  es  ,  el 
precepto  de  la  caridad  ,  á  fin  de  que  se  ama- 
sen unos  á  otros  jcomo  él  les  habia  amado. 
Luego  se  despidió  de  ellos  ,  dándoles  gracias 
por  los  favores  que  le  habían  dispensado  du- 
rante los  ocho  años  de  su  cautiverio  ;  y  como 
no  pudiesen  al  fin  uno  y  otros  contener  sus  lá- 
grimas ,  terminó  su  alocución  el  generoso  con- 
fesor ,  y  se  retiró  á  su  cuarto  para  pasar  la 
noche  en  oración  ,  y  disponerse  á  alcanzar  la 
gracia  del  martirio. 

A  las  tres  de  la  mañana  ,  celebró  por  última 
vez  el  canto  sacrificio ,  y  oyó  después  la  misa 
del  P.  Leziniana.  Cuando  fué  de  dia,  se  dirigió 
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á  la  cárcel  para  despedirse  de  los  presos  y  de 
los  carceleros  ,  y  hacer  algunas  limosnas  á  los 
pobres,  entre  los  que  distribuyó  ademas  las 
provisiones  que  le  quedaban.  Hacia  las  ocho, 
llegaron  los  soldados  que  habian  de  conducirle 
al  suplicio ;  el  P.  Leziniana  ,  que  ni  un  mo- 
mento se  separó  del  mártir ,  no  pudiendo  ser 
su  compañero  en  el  martirio  ,  quiso  al  menos 
presenciar  su  muerte.  Así ,  pues  ,  salieron  los 
dos  misioneros  juntos  de  la  cárcel ,  dirigién- 
dose al  lugar  del  suplicio  con  aquella  imper- 
turbable serenidad  que  dá  al  mártir  la  fé  por 
que  muere  ,  sin  descuidarse  de  pedir  á  Dios  la 
conversión  de  los  idólatras  y  la  perseverancia 
de  los  que  habian  abierto  ya  los  ojos  á  la  luz 
salvadora  del  cristianismo.  Al  verles  los  idóla- 
tras andar  con  paso  tan  firme  y  seguro  ,  no 
podian  menos  de  esclamar:  «¿Quiénes  son 
esos  dos  europeos  tan  poco  parecidos  á  los 
demás  hombres ,  que  no  tienen  ningún  apego 
á  la  vida?  » 

Cuando  llegaron  los  dos  confesores  frente  á 
la  puerta  principal  del  palacio,  se  anunció  al 
P.  Leziniana  que  en  aquel  mismo  instante  aca- 
baban los  jueces  de  proferir  contra  él  la  sen- 
tencia de  muerte  ,  y  que  iba  á  ser  decapitado 
con  el  P.  Gil ,  presentándose  luego  el  encar- 
gado de  leerle  la  sentencia.  Habiéndole  pre- 
guntado aquel  funcionario  si  entendía  la  lengua 
del  país  y  contestádole  el  misionero  afirmati- 
vamente, añadió:  «El  rey  le  condena  á  ser  hoy 
decapitado  ,  por  haber  venido  de  un  reino  es- 
Irangero  á  predicar  en  este  la  ley  de  los  cris- 
tianos. —  De  lo  que  doy  gracias  á  Dios  ,  » 
contestó  con  alegría  el  misionero,  cual  otro 
S.  Cipriano.  También  el  P.  Gil  imitó  al  santo 
obispo  de  Cartago ,  repartiendo  algunas  mo- 
nedas á  los  dos  caiceleros  que  ,  insiguiendo  la 
costumbre  del  pais,  habian  de  ejecutar  la  sen- 
tencia dada  por  el  tribunal  supremo  y  confir- 
mada por  el  rey. 

Después  de  haber  permanecido  un  buen  ralo 
orando  en  el  lugar  del  suplicio ,  se  dieron  los 
dos  dominicos  mutuamente  la  absolución  sa- 
cramental. Fieles  é  idólatras ,  todos  pandan 
estar  poseídos  de  un  mismo  respeto  en  aquel 
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momento  supremo;  hasta  una  muger  anciana, 
postrada  ante  sus  ídolos  á  algunos  pasos  de  los 
mártires ,  les  pedia  con  fervor  salvasen  á  aque- 
llos dos  estrangeros  ,  tan  dignos  de  perdón  por 
sus  virtudes.  Una  vez  atados  ya  á  su  poste,  le- 
vantaron los  dos  confesores  sus  ojos  al  cielo 
ofreciéndole  su  sublime  sacrificio ,  sin  que 
volviesen  á  bajarlos  á  la  tierra,  por  haber  sido 
decapitados  á  una  señal  del  magistrado.  Los 
cristianos  que  se  hallaban  presentes,  esclama- 
ron unánimemente  :  «  ¡  Nuestros  padres !  ¡ah ! 
¡nuestros  queridos  padres  !  »  Y  venciendo  to- 
dos los  obstáculos  se  lanzaron  en  tropel  dentro 
del  cuadro  para  pagar  el  último  tributo  á  los 
santos  mártires.  Unos  recogieron  la  tierra  ba- 
ñada en  su  sangre  ,  otros  se  procuraron  un  re- 
tazo de  sus  vestidos  ó  una  parte  de  sus  cabe- 
llos ,  procurando  tener  todos  alguna  de  sus 
reliquias.  Según  una  práctica  supersticiosa  de 
los  tongkineses  ,  después  de  verificada  la  eje- 
cución ,  los  oficiales  ,  soldados  y  verdugos  se 
retiraban  precipitadamente  ,  por  temor  que  las 
almas  de  los  sentenciados  les  causasen  algún 
daño  ;  pero  contra  la  costumbre  establecida  , 
permanecieron  aquel  dia  en  su  puesto  ,  ya 
fuese  por  la  confianza  que  les  inspirase  ia  vir- 
tud de  aquellos  dos  mártires ,  ya  por  creer  que 
no  tratarian  de  vengar  una  muerte  que  habían 
deseado  tan  vivamente. 

Era  tan  grande  el  número  de  los  cristianos 
que  acudieron  al  lugar  del  suplicio  ,  que  los 
funcionarios  públicos ,  á  quienes  los  criados 
de  los  mártires  habian  dado  una  suma  para 
obtener  suscuerpos,  no  fueron  dueños  de  apo- 
derarse de  ellos.  Los  cuerpos  de  los  dos  már- 
tires fueron  enviados  al  dia  siguiente  al  pueblo 
de  Luc-Thuy  ,  donde  han  sido  tenidos  desde 
entonces  en  la  veneración  mas  profunda.  Algún 
tiempo  después,  el  P.  Ponsgrau,  provincial  de 
los  dominicos ,  y  algunos  religiosos  agustinos 
se  dirigieron  á  Luc-thuy,  con  el  P.  Hil;  rio  de 
Jesús ,  obispo  de  Corea  y  vicario  apostólico  de 
aquel  reino ,  los  cuales  hicieron  trasladar  los 
cuerpos  de  los  dos  mártires  con  toda  solemni- 
dad á  la  iglesia,  en  la  que  fueron  enterrados  des- 
pués de  habérseles  hecho  solemnes  exequias. 


PARTES  DEL  MUNDO  [1773] 

El  rey  ,  ocupado  á  la  sazón  en  las  guerras 
que  estaban  asolando  sus  Estadcs ,  visitó  á 
fines  del  año  1748  un  arsenal  en  el  que  había 
diferentes  piezas  de  artillería  ,  procedentes  de 
un  buque  holandés  que  había  naufragado  en 
aquellas  costas  Las  inscripciones  que  vio  en 
ellos  despertaron  su  curiosidad  ,  pero  como 
no  había  nadie  que  las  entendiese ,  no  pudo 
ser  aquella  satisfecha.  Acudióse  entonces  al 
P.  "Wenceslao  Paleceuk,  superior  de  la  misión 
de  los  jesuítas  ,  y  como  este  las  descifrase  , 
logró  que  el  príncipe  se  dirigiese  á  Ketcho , 
donde  hizo  poner  en  libertad  á  siete  cristianos, 
encerrados  en  las  cárceles  por  haber  practica- 
do sus  doctrinas.  «No  quiero  que  esos  infie- 
les ,  dijo  el  rey  ,  giman  por  mas  tiempo  entre 
cadenas  ,  cuando  hemos  tenido  que  recurrir  á 
su  gefe  y  director  en  la  fé.  »  Tan  pronto  como 
llegó  el  P.  Paleceuk  á  Ketcho  ,  fué  conducido 
al  arsenal ,  donde  tradujo  las  inscripciones ; 
logrando  ya  al  dia  siguiente  confesar  á  mas  de 
cien  personas.  Desde  entonces  empezaron  á 
presentarse  los  fieles  en  las  fiestas  públicas 
con  atabales  y  otros  instrumentos ,  como  para 
indicar  ya  el  triunfo  de  su  religión  ;  viendo 
entonces  los  bonzos  que  iba  dilatándose  el  im- 
perio de  Jesucristo  ,  se  presentó  uno  de  ellos 
al  rey  pidiéndole  la  cabeza  del  misionero ;  pe- 
ro no  solo  dejó  de  accederse  á  su  demanda  , 
sino  que  fué  entregado  á  los  tribunales  y  con- 
denado á  muerte.  El  P.  Peleceuk  ,  empero,  le 
obtuvo  el  perdón ;  pero  el  rey  al  concedérselo 
dio  una  orden  previniendo  que  searrancaria  la 
lengua  á  cualquiera  que  en  lo  sucesivo  se  atre- 
viese á  hablar  en  contra  del  europeo.  Aquellas 
favorables  disposiciones  permitieron  á  los  mi- 
sioneros ejercer  libremente  el  apostolado;  sien- 
do tantos  los  progresos  que  hizo  el  catolicismo 
en  aquellas  regiones ,  que  en  casi  todas  las 
cartas  de  los  apóstoles  de  aquella  época  se  ven 
admirables  rasgos  que  revelan  claramente  la 
inocencia  y  la  fé  de  los  neófitos  del  Tong-king. 
«  Como  soy  aun  nuevo  en  esta  misión  ,  escri- 
bía uno  de  ellos  ,  me  admira  en  gran  manera 
el  que  la  mayor  parte  de  los  cristianos  que 
están  bajo  mi  cuidado  ,  raramente  se  me  acu- 
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sen  de  una  falta  que  mereica  llamarse  tal. 
Cuantas  veces  les  hago  algunas  preguntas  so- 
bre sus  deberes ,  me  contestan  á  ellas  con  tal 
devoción  y  naturalidad ,  que  no  puedo  menos 
que  convencerme  de  la  inocencia  y  candor  de 
su  alma.   «  ¡  Ata  !  padre  mió,  me  responden  , 
¿  cómo  me  atrevería  á  hacer  esto  contra  el  Dios 
que  me  ha  llamado  á  su  sania  religión?  ¡  Ata! 
¡  que  el  Redentor  divino  que  murió  por  mí , 
no  permita  llegue  á  cometer  yo  nunca  seme- 
jante pecado  !  »  Pidió  el  rey  algunos  matemá- 
ticos europeos ,  que  le  enviaron  los  jesuítas 
de  Macao ,  siendo  el  P.  Simonelli  uno  de  ellos, 
y  luego  otros  cuatro  religiosos  de  la  provincia 
del  Japón,  quienes  se  embarcaron  el  6  de 
marzo  del  año  1751.  Simonelli ,  por  su  cien- 
cia ,  celo  y  esperiencia ,  era  el  hombre  mas 
á  propósito  para  desempeñar  una  comisión  de 
aquella  especie  ;  pero  la  rivalidad  de  los  mi- 
nistros ,  á  quienes  el  P.  Paleceuk  olvidó  con- 
sultar antes  de  llamar  á  sus  hermanos ,   fué 
causa  de  que  no  diese  aquel  paso  resultado 
alguno.  Como  si  hubiese  olvidado  el  rey  ser 
él  quien  había  llamado  á  los  misioneros  mate- 
máticos ,  limitóse  á  aceptar  los  presentes  que 
por  ellos  le  fueron  ofrecidos  ,  y  solo  les  per- 
mitió construirse  una  casa  en  la  orilla  del  mar. 
El  P.  Simonelli ,  que  contaba  al  menos  setenta 
años,  al  verla  inutilidad  de  su  celo,  pidió 
que  se  le  permitiese  regresar  á  Macao  ,  en  lo 
que  no  se  le  puso  ningún  obstáculo  ;  y  sus 
compañeros    penetraron  furtivamente   en  las 
provincias ,  donde  ejercieron  con  fruto  el  mi- 
nisterio del  apostolado.  El  P.  de  Horta ,  je- 
suíta italiano,  atravesó  varias  veces  en  176o 
las  montañas  del  Tong-king  ,  reuniendo  en  sus 
escursiones  conocimientos  importantes  acerca 
del  cultivo  y  trasplantación  del  arroz.  En  aquel 
mismo  año ,  motivaron  los  crímenes  de  un 
bonzo  que  fué  condenado  á  muerte ,  el  que  se 
dioran  órdenes  severas  contra  la  clase  á  que 
pertenecía ;  pero  temiendo  el  rey  que  le  cre- 
yese su  pueblo  el  protector  de  los  cristianos  si 
no  hacia  mención  de  ellos  en  aquella  circuns- 
tancia ,  renovó  en  el  mismo  edicto  las  penas 
impuestas  contra  ellos  por  sus  predecesores. 
11. 
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En  virtud  de  aquella  orden  ,  fueron  presos  el 
jesuíta  de  Horta  y  un  dominico  tongkinés ,  y 
encerrados  en  un  calabozo  durante  algunos 
años.  «  Pensaba  Horta  regresar  á  Europa , 
dice  el  P.  Francisco  Bourgeois  ;  pero  habien- 
do desistido  luego  de  su  propósito  ,  se  dirigió 
á  la  misión  del  Tong-king,  donde  fué  deteni- 
do cuando  empezaba  á  ejercer  su  santo  minis- 
terio. »  La  cárcel  de  aquel  misionero  ,  según 
una  carta  escrita  por  él  mismo  ,  consistia  en 
una  especie  de  hoyo  ,  circuido  de  estacas  plan- 
tadas á  bastante  profundidad  ,  que  podia  tener 
á  lo  mas  cuatro  pies  de  largo  sobre  dos  y  me- 
dio de  ancho  ;  por  lo  que  se  veia  en  la  preci- 
sión de  estar  siempre  sentado  ó  recostado  ,  y 
espuesto  á  la  lluvia ,  al  rigor  del  sol  en  un 
clima  ardiente,  y  al  viento,  que  no  dejaba  de 
ser  algunas  veces  eslremadamente  frió.  Añá- 
danse á  este  continuo  suplicio  ,  las  picaduras 
de  los  insectos ,  los  insultos  de  los  soldados 
encargados  de  su  custodia  ,  el  cepo  en  que  te- 
nia sus  dos  piernas  y  la  retención  de  orina  de 
que  padecia  el  misionero  ,  y  se  verá  con  exac- 
titud trazado  el  cuadro  de  dolor  que  ofrecía  la 
carta  del  P.  de  Horta.  Lejos  empero  de  de- 
jarse abatir  por  sus  sufrimientos  ,  vióse  cada 
dia  al  ardoroso  apóstol  mas  dispuesto  á  sufrir, 
por  tener  siempre  présenle  el  sublime  ejem- 
plo de  los  mártires  del  Japón,  que  eran  de  su 
provincia,  y  la  constancia  heroica  de  los  mi- 
sioneros que  en  los  años  1722  y  1737  der- 
ramaron generosamente  su  sangre  por  la  fé  en 
el  mismo  reino  del  Tong-king.  Después  de 
pedir  á  los  misioneros  que  le  tuviesen  presente 
en  sus  oraciones,  fírmala  su  carta  de  esta 
manera :  Nuntius  de  Horta ,  indignissimus 
Christi  eonfessor  ,  pro  Christo  catenis  ligatus. 
Estaba  fechada  en  el  Tong-king  el  dia  28  de 
junio  del  año  1768.  » 

Los  sacerdotes  de  las  Misiones  Estrangeras 
poseían  entonces  en  Kevirjh  ,  pueblo  situado 
al  occidente  del  Tong  king ,  un  colegio  y  un 
seminario  ,  que  contaban  mas  de  ochenta  jó- 
venes ,  en  los  que  hicieron  estragos  las  en- 
fermedades epidémicas.  Mr.  Neez ,  obispo  de 
Ceomania  ,  que  era  el  principal  apoyo  de  aqiie- 
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lia  misión,  murió  el  19  (Je  noviembre  del  año 
do  1764  ,  á  la  edad  do  odíenla  y  [res  años , 
después  do  haber  ejercido  por  espacio  de  cin- 
cuenta las  funciones  apostólicas  ,  y  durante 
veinte  y  cinco  las  del  episcopado.  Tuvo  tres 
coadjutores ,  siendo  el  último  de  ellos  Rey- 
delet,  su  sucesor,  el  cual  fué  nombrado  obis- 
po de  Cabale  y  coadjutor  en  el  año  1762  ,  y 
consagrado  por  el  vicario  apostólico  de  Tong- 
king  oriental  ,  al  recibir  sus  bulas  el  año  1766. 

CAPÍTULO  XXV 

Misión  de  la  China 

,A  fin  de  esplicar ,  aunque  no  sea  mas  que 
en  parte ,  las  vicisitudes  del  cristianismo  en 
Cochinchina  y  el  Tong-king,  preciso  es  re- 
montarse de  los  efectos  á  las  causas ,  estu- 
diando la  historia  de  la  religión  en  la  China , 
por  haber  ejercido  siempre  el  Celeste  imperio 
una  gran  influencia  sobre  el  imperio  anamita, 
cuyos  príncipes  se  regían  casi  enteramente  por 
los  edictos  que  dábanlos  emperadores  chinos. 
Khang-hi  terminó  su  reinado  el  dia  20  de 
diciembre  del  año  1722.  Fué  lal  la  sabiduría 
con  que  rigió  por  espacio  de  sesenta  años  los 
deslinos  de  su  pueblo  ,  que  no  solo  conside- 
ran los  chinos  su  reinado  como  uno  de  los  mas 
gloriosos  de  su  historia ,  sino  que  hasta  los 
mismos  jesuítas  lo  comparan  con  eldeLuisXIV, 
su  coetáneo  ,  lo  que  es  el  mayor  de  los  elo- 
gios que  puede  tributarse  á  la  memoria  de  un 
príncipe  eslrangero.    «El  P.  Parrennin  ,  dice 
el  jesuíta  Chalíer,  supo  utilizar  admirable- 
mente la  benevolencia  con  que  el  emperador 
le  honraba  ,  para  instruirle  en  el  conocimiento 
de  Jesucristo  y  de  sus  santas  verdades.   Era 
tan  acertado  el  modo  con  que  lo  hacia  ,  que 
no  solo  concibió  el  príncipe  un  gran  respeto 
y  veneración  por  nuestra  sania  fé ,  de  la  que 
era  ilustrado  protector ,  sino  que  hasta  se  cre- 
yó con  fundamento  que  habría  llegado  á  abra- 
za! el  cristianismo  ,  á  haber  podido  vencer  los 
obstáculos  que  se  oponian  á  ello  (1).  » 

(t)  Hasta  llegó  á  suponerse  si  en  realidad  se  había  hecho 
Khaug-hi  crUiauo,  pero  no  es  do  suponer  fuese  asi ,  euando  al 
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Por  desgracia  el  sucesor  de  Kang-hi  do  lu- 
vo  por  el  cristianismo  las  simpatías  que  su 
padre ,  por  suponer  que  había  algunos  gran- 
des de  entre  los  que  abrazaron  la  religión  cris- 
tiana ,  que  estaban  al  frente  de  una  conspira- 
ción que  tenia  por  objeto  colocar  en  el  trono 
á  su  hermano  Yesaké.  Tales  eran  los  senti- 
mientos de  que  estaba  animado  respecto  al 
cristianismo,  cuando  se  notaron  en  el  Fo-kien 
las  primeras  chispas  del  fuego  de  la  persecu- 
ción general ,  que  se  declaró  en  el  mes  de  ju- 
lio del  año  1723.   Los  dominicos  Blas  de  la 
Sierra  y  Eusebio  Ostot ,   recien  llegados  de 
Filipinas  ,  se  hallaban  al  frente  de  la  comunión 
cristiana  de  Fou-ngan-hien ,  cuando  un  neó- 
fito ,  descontento  de  uno  de  ellos  ,  renunció  á 
la  fé  ,  arrastrando  en  su  apostasía  á  algunos 
otros ,  que  junto  con  él  presentaron  al  manda- 
rín una  instancia  contra  los  cristianos.    Las 
proscripciones  que  dio  por  resultado  aquella 
acusación ,  alarmaron  tanto  mas  á  los  jesuitas 
de  Pekin ,  cuanto  que  el  emperador ,  apenas 
echaba  nunca  mano  de  los  europeos  para  na- 
da ,  á  causa  de  no  dedicarse  á  las  ciencias  es- 
trangeras,  que  eran  á  las  que  debian  en  gran 
parte  su  crédito  y  valía.  Desde  aquel  instante 
no  dudaron  ya  de  que  Young-lching  había  re- 
suelto proscribir  el  cristianismo  en  su  imperio; 
lo  que  mas  acabó  de  confirmarles  en  sus  te- 
mores ,  fué  el  permitir  que  se  reuniesen  úni- 
camente en  Pekin  los  jesuitas  cuyos  conoci- 
mientos eran  necesarios  para  la  formación  del 
calendario ,  previniéndose  que  pasasen  los  de- 
más desterrados  á  Macao.  El  tribunal  de  los 
ritos  que  fué  el  que  dio  esta  disposición,  san- 
cionada por  el  emperador  en  12  de  enero  del 
año  1724  ,  decidió  que  fuesen  los  religiosos 
conducidos  á  la  corte  ó  á  Macao  en  el  plazo 
de  seis  meses ;  pero  apenas  se  supo  en  las 
provincias  la  injusta  disposición  que  acababa 

verse  en  grave  peligro  de  muerle,  Lizo  llamar  á  los  misioneros 
residentes  en  su  curte,  para  que  le  confiriesen  el  bautismo,  ofre- 
ciendo abjurar  antes  sus  errores.  Sin  embargo  ,  esta  dulce  es- 
peranza del  principe,  que  á  verse  realizada,  tan  fecunda  Labia  de 
ser  en  benefirios  para  el  cristianismo,  fué  desvanecida  por  el 
principe  su  bijo,  que  habia  de  sucederle  en  el  trono,  por  consi- 
derarla contraria  á  las  leyes  del  pais,  y  un  motivo  asaz  podero- 
so para  turbar  la  paz  en  >us  estados.  (Nota  del  Trad  ) 
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de  darse,  se  apoderaron  los  idólatras  de  todas 
las  iglesias ,  llegando  en  algunos  puntos  al 
estremo  de  consagrar  al  culto  de  los  ídolos  , 
los  templos  que  pocos  dias  antes  lo  estaban  al 
verdadero  Dios.  Por  mas  que  el  nuevo  empe- 
rador hubiese  prohibido  maltratar  á  los  ope- 
rarios evangélicos,  tuvieron  que  sufrir  muchos 
insultos  ;  puesto  que  el  P.  Ronkouski ,  jesuíta 
polaco ,  estuvo  á  punto  de  verse  apedreado 
en  Hang-tcheou-fou  ,  capital  del  Tche-kiang, 
y  el  P.  Porquet ,  jesuíta  francés ,  se  vio  tam- 
bién en  inminente  peligro  en  la  propia  provin- 
cia. El  obispo  de  Lorima  ,  vicario  apostólico 
del  Chen-si ,  fué  detenido  en  una  de  sus  mi- 
siones con  el  franciscano  que  le  acompañaba , 
el  cual  escribió  al  P.  Reinaldi  una  carta  di- 
cióndole  ser  muchos  los  insultos  que  le  habían 
hecho  sufrir.  Como  era  Cantón ,  por  decirlo 
asi ,  la  puerta  de  la  misión  de  China ,  procu- 
raron los  jesuítas  de  Pekin  que  se  concediese 
á  sus  hermanos  residir  en  aquel  punto  ,  á  fin 
de  asegurar  en  lo  posible  la  fé  en  aquellas  re- 
giones ,  cualquiera  que  fuese  la  suerte  que 
les  reservase  el  porvenir.  Después  de  haberlo 
logrado ,  hizo  el  P.  Parrennin  dar  las  gracias 
al  emperador  en  términos  tan  lisongeros,  que 
le  mandó  llamar  junto  con  los  PP.  Bouvet  y 
Kcegler ,  cuya  honra  no  habían  podido  obte  - 
ner  aun  los  jesuítas  desde  su  advenimiento  al 
trono.  En  el  largo  discurso  que  pronunció  el 
emperador  ante  ellos,  quiso  justificar  la  con- 
ducta que  habia  observado  con  respecto  á  los 
misioneros :  «  Si  yo  enviase ,  les  dijo  ,  una 
partida  de  bonzos  y  lamas  á  vuestro  pais  para 
que  predicasen  en  él  nuestra  ley  ,  ¿  cómo  les 
recibiríais?...  Queréis  que  todos  los  chinos 
se  hagan  cristianos  conforme  lo  previene  vues- 
tra ley;  pero  ¿qué  es  lo  que  seria  de  nos  si  esto 
sucediese  ?  Los  que  siguen  las  doctrinas  cris- 
tianas en  este  pais  no  reconocen  mas  autoridad 
que  la  vuestra  ,  ni  obedecerían  mas  que  á  vo- 
sotros mañana  que  llegase  á  turbarse  el  orden; 
así  pues ,  solo  os  permito  permanece  aquí  y 
en  Cantón,  ínterin  no  deis  ningún  motivo  de 
queja ;  pero  de  ningún  modo  ,  quiero  que  per- 
manezcáis en  las  provincias.  El  emperador , 
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mi  padre  ,  perdió  mucho  en  concepto  de  los 
letrados  por  la  condescendencia  con  que  os  de- 
jó establecer  en  ellas ;  y  por  lo  mismo  no  per- 
mitiré que  durante  mi  reinado  se  me  pueda 
acusar  de  no  haber  escarmentado  con  lo  que 
sucedió  á  mi  padre.  Sin  embargo,  no  creáis 
que  abrigue  contra  vosotros  resentimiento  al- 
guno ,  ni  que  sea  mi  intención  oprimiros  en  lo 
mas  mínimo  :  solo  me  induce  á  adoptar  estas 
medidas,  el  deseo  que  tengo  de  gobernar  bien 
mi  imperio ,  digno  objeto ,  al  que  consagro 
todas  las  horas  del  dia.  » 

No  obstante ,  era  la  intención  de  Young- 
tching  acabar  con  el  cristianismo  en  sus  esta- 
dos ,  según  lo  demostró  claramente  el  rigor 
ejercido  por  él  contra  una  familia  de  Pekin, 
mas  ilustre  aun  por  la  fé  de  Jesucristo  que  tan 
generosamente  profesó ,  que  por  la  sangre  im- 
perial de  los  Tártaros -Manchues  que  corria  en 
sus  venas.  Los  mas  de  aquella  noble  familia 
debieron  su  conversión  al  P.  José  Suarez ,  je- 
suíta portugués ,  que  les  confirió  el  bautismo, 
y  que  continuó  siendo  después  su  director  es- 
piritual ;  los  demás  miembros  de  la  familia 
fueron  bautizados  por  el  P.  Juan  Mouram  en 
Sinim  ,  pueblo  situado  en  la  frontera  occidental 
de  la  China ,  donde  habían  sido  desterrados 
algunos  de  ellos.  Cuando  llegó  á  noticia  del 
emperador  la  conversión  de  aquellos  príncipes, 
hizo  desterrar  á  Sourniama,  su  padre  ,  único 
que  continuaba  en  la  idolatría  ,  despojándole 
de  todos  sus  bienes  y  títulos ;  pero  no  por 
esto  se  desmintió  nunca  la  virtud  de  los  ilus- 
tres neófitos ,  desterrados  á  la  miserable  aldea 
de  Sin-pou-tse,  mostrando,  por  el  contrario, 
en  su  desgracia  la  firmeza  mas  heroica.  Des- 
pués de  Ja  muerte  de  Sourniama  ,  acontecida 
á  2  de  enero  del  año  1725  ,  Young-tching  , 
envió  á  Fourdana  dos  de  sus  mandarines  para 
degradar  á  todos  sus  hijos  de  la  dignidad  de 
príncipes ,  á  los  que  se  quitó  el  cinto  amarillo, 
que  era  su  distintivo  ;  fué  tal  su  heroísmo  en 
aquella  circunstancia  ,  que  se  vieron  todos  ellos 
con  el  mayor  placer  destituidos  de  un  rango 
que  no  les  permitía  entregarse  con  entera  liber- 
tad á  la  práctica  de  todos  los  deberes  crislia- 
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nos.  El  P.  Luis  Fau  ,  jesuíta  chino  ,  que  fué 

enviado  desde  Pekin  para  administrarles  los 
sacramentos,  no  pudo  contener  las  lág'imas 
al  ver  su  devoción  y  su  fervor.  En  el  mes  de 
abril  del  año  1726,  el  emperador  resolvió 
deslinar  los  príncipes  desterrados  á  diferentes 
cuerpos ;  y  como  había  en  Fourdana  soldados 
de  todos  ellos ,  se  recibió  la  orden  de  que 
fuesen  incorporados  en  clase  de  soldados,  dán- 
doseles en  los  cuarteles  que  habiaenlas  afue- 
ras de  la  ciudad  todas  las  habitaciones  que 
necesitasen.  Al  propio  tiempo  ,  bajo  un  pre- 
texto político  ,  se  procesó  al  difunto  Sournia- 
ma ;  siendo  la  sentencia  que  se  dio  contra  él 
modificada  por  el  emperador ;  condenábasele 
por  el  tribunal  á  que  fuesen  sus  restos  que- 
mados y  arrojados  al  viento  ;  prevcuíase  así 
mismo  en  ella  que  algunos  de  sus  hijos  y  nie- 
tos fuesen  condenados  á  muerte  ,  y  que  fuesen 
desterrados  los  demás  á  las  diferentes  provin- 
cias del  imperio.  Todas  estas  disposiciones 
eran  dadas  para  aumentar  por  medio  del  ter- 
ror el  número  de  las  apostasías.  «  El  empera- 
dor ,  dice  Parrennin ,  después  de  haber  con- 
tenido ¡os  progresos  que  hacia  la  predicación 
del  Evangelio  ,  queria  arrebatar  á  la  religión 
cristiana  la  gloria  de  contar  á  tantos  príncipes 
en  el  número  de  sus  hijos ;  pero  nunca  fué  la 
religión  tan  respetada  en  China  como  cuando 
se  intentó  destruirla.  Lo  que  es  mas  sorpren- 
dente ,  y  que  debe  necesariamente  atribuirse  á 
la  protección  de  Dios ,  es  que  el  emperador 
al  dispersar  las  ovejas ,  dejase  en  paz  á  sus 
pastores ,  permitiéndoles  permanecer  en  su  ca- 
pital ,  y  hasta  honrándoles  á  veces  con  ri- 
cos presentes.  A  principios  del  año  ,  en  cuya 
época  acostumbra  hacer  el  soberano  algunos 
regalos  á  los  grandes  y  á  los  empleados  de 
su  casa ,  nos  hizo  llamar  á  su  palacio  -en  nú- 
mero de  veinte ,  esto  es ,  todos  los  que  po- 
dían contener  la  sala  del  trono  ;  trató  con  no- 
sotros de  diferentes  cosas ;  nos  habló  de  la 
religión,  aunque  muy  superficialmente  ;  y  lue- 
go nos  dispensó  una  honra  que  ni  aun  el  em- 
perador Kang-hí ,  protector  decidido  de  los 
europeos,   les  había  otorgado  nunca.   Luego 
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nos  hizo  sentar  á  una  mesa  cubierta  de  toda 
clase  de  platos ,   en  la  que  nos  servían  los 
principales  eunucos ,  dirigiendo  el  emperador 
durante  la  comida  varias  veces  la  palabia  á 
cada  uno  de  nosotros ;  llegado  el  momento  de 
separarnos ,  nos  hizo  entregar  á  cada  uno  dos 
pieles  de  cebellina  y  dos  bolsas  muy  limpias, 
de  las  que  acostumbran  los  chinos  lle\aren  el 
cinto.  Al  salir  de  las  habitaciones  interiores 
nos  hizo  acompañar  por  eunucos  cargados  con 
cestos  de  hermosos  frutos  ,  á  presencia  de  lo- 
dos los  príncipes  y  mandarines  que  había  en 
palacio.  Al  ver  aquellas  pruebas  de  distinción 
de  que  éramos  objeto ,  nos  asaltó  esta  idea  : 
«  ¡Ah  !  ¡menos  favor  á  los  misioneros  ,  y  mas 
justicia  á  la  ley  que  predican!»  Lejos  de  con- 
mover á  Young-tching  la  heroica  firmeza  de 
los  príncipes  de  regia  estirpe  ,  cuya  fé  no  ha- 
bían podido  hacer  vacilar  ni  la  privación  de 
sus  títulos  ni  la  confiscación  de  sus  bienes,  ni 
las  amenazas  que  se  les  hizo  de  una  muerte 
infame  y  cruel ,  contribuyó  por  el  contrario  á 
aumentar  en  él  la  animosidad  que  tenia  contra 
ellos.  Muchos  terminaron  gloriosamente  su  vida 
en  medio  de  los  rigores  de  la  persecución  de 
que  eran  víctimas.  Al  hablar  Parrennin  de  las 
privaciones  que  sufrían  en  algunos  puntos  los 
jesuítas ,  se  espresa  de  esta  manera  :   «Ape- 
nas nos  atrevíamos  durante  mucho  tiempo  á 
salir  de  casa,  y  aun  las  pocas  veces  que  lo 
hacíamos,  era  para  ir  á  palacio  ó  á  los  demás 
puestos  en  que  el  servicio  del  empenidor  exi- 
gía nuestra  presencia.  Cuando  era  preciso  ir  á 
administrar  los  sacramentos  á  los  moribundos, 
solo  nos  dirigiamos  los  europeos  á  los  punios 
en  que  no  pudiésemos  ser  sorprendidos ,  en- 
viando á  los  PP.  Mateo,  Lo  v  Julián  Tchin , 
jesuítas  chinos ,  á  los  puestos  que  ofrecían  al- 
gún peligro.  Apesar  de  todos  los  disturbios  y 
vejaciones  que  se  han  sucedido  ,  no  puede  de- 
cirse que  ha  jamos  permanecido  en  la  inacción: 
no  se  ha  cesado  nunca  en  el  cultivo  de  las  mi- 
siones confiadas  á  los  jesuítas  franceses ,  laclo 
en  esta  ciudad  como  en  el  campoT-»  La  Pro- 
videncia había  reservado  un  asilo  para  los  cris- 
tianos perseguidos,  en  las  innaccesibles  monta- 
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ñas  de  la  provincia  de  Hou-kouaDg.  «Aque- 
llas montañas  ,  escribía  Parrennin  ,  llevan  el 
nombre  de  Mou-pan-chan,  eslo  es  ,  Montunas 
del  bosque  llano ,  porque  están  cubiertas  de 
arbustos,  y   forman  sus  cumbres  un  llano. 
Para  llegar  á  ellas ,  es  preciso  atravesar  tor- 
rentes ,  para  los  que  no  servirían  de  ninguna 
utilidad  puentes  ni  barcas  ;  después  de  haber 
pasado  aquellos  torrentes  ha  de  subirse  por 
escarpados  montes  cubiertos  de  malezas  desde 
su  pié  hasta  su  cima  ,  en  la  que  se  encuentra 
un  pais  esteusísimo  ,  cubierto  de  árboles  fron- 
dosos y  cuya  tierra  es  fértilísima.  E!  P.  Lab- 
be  fué  el  primer  europeo  que  penetró  en  aque- 
llas ásperas    montañas ,  que  el  P.    Hervieu 
llamaba  las  Cevcnnas  de  la  China.  Tomó  po- 
sesión de  ellas  en  el  mes  de  octubre  del  año 
de  1731  ,  y  á  las  que  regresó  en  el  mes  de 
agosto  del  año  siguiente  ;  el  día  2  de  marzo 
del  año  173 í  recibí  de  él  una  carta  en  la  que 
me  daba  importantes  detalles  acerca   de  las 
bendiciones  del  cielo  sobre  aquel  nuevo  esta- 
blecimiento. Había  dividido  aquellas  montañas 
en  ocho  barrí  >s ,  cada  uno  de  los  cuales  tenia 
su  catequista  ;  teniendo  en  su  última  visita  el 
consuelo  de  administrar  los  sacramentos  á  un 
gran  número  de  cristianos ,  y  de  hacer  cons- 
truir una  casa  para  el  misionero  que  se  encar- 
gara de  reemplazarle  durante  su  ausencia.  En 
los  puntos  en  que  no  hay  mas  que  cristianos , 
no  se  permite  á  ningún  infiel  que  vaya  á  es- 
tablecerse en  ellos  ;  los  que  permanecen  en 
los  demás  puntos  son  objeto  de  la  solicitud  del 
P.  Labbe,  que  abriga  la  esperanza  de  conver- 
tirles á  todos,  en  cuyo  caso  solo  serán  habi- 
tadas aquellas  montañas  por  verdaderos  cre- 
yentes. Además,  añade,  que  al  salir  de  aquellas 
montañas  había  seiscientos  cristianos ,  cuyo 
número  aumentó  aun  en  lo  sucesivo  conside- 
rablemente ;  por  lo  que  se  vio  obligado  á  es- 
cribir al  superior  general  que  le  enviase  al  P. 
Kao  ,  jesuíta  chino ,  persona  muy  recomen- 
dable por  su  prudencia  y  su  virtud.  Ambos 
religiosos  se  ayudarán  recíprocamente,  puesto 
qu  3  mientras  pasará  el  P.  Labbe  la  mayor  parte 
del  año  en  las  montañas,  recorrerá  el  P.  Kao 
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todas  las  cristiandades  de  la  provincia  sin  nin- 
gún peligro.  » 

Los  misioneros  franceses ,  españoles  é  ita- 
lianos, al  verse  arrojados  de  las   diferentes 
provincias  del  imperio  para  ser  relegados  á 
Macao  y  Cantón  ,  vivían  en  estos  últimos  pun- 
tos con  la  mayor  seguridad  ,  cuando  llegó  una 
orden  secreta  de  Young-lching ,  previniendo 
que  fuesen  espulsados  de  la  ciudad  de  Cantón. 
Fué  tal  la  premura  con  que  se  obligó  á  los 
misioneros  á  dar  cumplimiento  á  aquella  or- 
den ,  que  tuvieron  los  jesuítas  que  dejar  inse- 
pulto en  su  casa  el  cuerpo  del  P.  Beaudory  , 
muerto  el  dia  15  de  agosto  del  año  17 32,  sin 
poder  celebrar  siquiera  sus  funerales.  El  la- 
zarista  Appiani,  á  pesar  de  estar  gravemente 
enfermo  y  de  ser  septuagenario,  vióse  obligado 
igualmente  á  partir ,  muriendo  á  los  tres  dias 
de  haber  salido  de  Cantón   Se  embarcaron  los 
misioneros  el  dia  20  de  agosto  en  número  de 
treinta  y  cinco,  y  llegaron  el  23  á  Macao; 
como  habia  en  esta  ciudad  dos  casas  de  jesuí- 
tas y  tres  conventos  de  religiosos  ,   pudieron 
todos  ellos  encontrar  fácilmente  asilo.  Los  ca- 
tequistas que  les  acompañaban  fueron  obliga- 
dos á  partir  otra  vez  para  Cantón  ,  donde  tu- 
vieron que  sufrir  muchos  insultos  y  grandes 
privaciones.  No  contentos  los  mandarines  con 
haber  desterrado  á  los  misioneros ,  encarga- 
ron ai  gobernador  portugués  de  Macao  que  les 
enviase  á  sus  respectivos  reinos  ,  á  fin  ,  de- 
cían ,  de  que  no  volviesen  á  introducirse  nue- 
vamente en  China  para  infestarla  con  sus  per- 
versas doctrinas.  Aunque  convencidos  los  je- 
suítas de  Pekín  de  que  se  obraba  con  aquel 
rigor  á  consecuencia  de  una  orden  recibida  de 
la  corle  ,  suplicaron  á  Young-lching  que  per- 
mitiese al  menos  á  cuatro  ó  cinco  misioneros 
residir  en  la  ciudad  de  Cantón ,  en  calidad  de 
corresponsales  ,  á  fin  de  recibir  las  cartas  y 
demás  objetos  que  fuesen  enviados  de  Euro- 
pa, para  poder  dirigirlos  á  sus  hermanos  de 
la  capital.  Pero  no  solo  se  vio  que  no  quería 
el  emperador  acceder  á  lo  que  se  le  pedia  , 
sino  que  deseaba  por  el  contrario  acabar  con 
la  religión  cristiana  en  China ,  por  no  permitir 
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á  los  que  la  abrazaban,  tributarlos  honores  de- 
bidos á  sus  antepasados.  En  talos  circunstan- 
cias ,  viendo  ol  obispo  de  Pekin  el  peligro  in- 
minente en  que  estaba  toda  la  misión,  creyó 
prudente  hacer  uso  del  permiso  acordado  por 
el  legado  Mezza-Barba  ;  y  en  su  virtud  dio 
algunas  pastorales,  obligando  á  los  misioneros 
á  conformarse  en  un  todo  á  aquellas  concesio- 
nes ,  so  pena  de  verse  privados  ipso  fado  del 
ejercicio  de  su  ministerio.  Sin  embargo,  el  P. 
Parrennin,  al  ver  que  solo  había  en  la  capital 
de  China  venerables  ancianos  que  iban  á  dejar 
en  breve  un  gran  vacío  en  la  misión  francesa, 
suplicó  al  emperador  que  le  permitiese  llamar 
á  su  lado  á  los  PP.  Gabriel  Bousse!  y  Pedro 
Foureau  ,  recien  Negados  de  Francia,  á  fin  de 
que  le  ausiliasen  en  su  ancianidad.  El  empe- 
rador accedió  á  ello  ,  solo  por  complacer  al 
virtuoso  anciano  que  se  lo  suplicaba ;  de^de 
entonces  fueron  ya  diez  en  Pekin  los  jesuítas 
franceses  ,  sin  contar  los  tres  chinos  que  per- 
tenecían á  la  Compañía.  La  admisión  de  los 
dos  jóvenes  jesuítas  fué  tanto  mas  notable , 
cuanto  que  se  perseguía  con  el  mayor  encar- 
nizamiento á  lodos  los  apóstoles.  Dos  domi- 
nicos,  uno  oculto  en  el  Fo-kíen  ,  y  recien 
llegado  el  otro  de  Manila ,  fueron  presos  y 
conducidos,  el  primero  á  Macao,  y  el  segundo 
á  Filipinas. 

Durante  el  reinado  de  Khiang-loung  ,  hijo 
de  Younglching,  muerto  el  17  de  octubre  del 
año  1735  ,  el  primer  ministro  Ma-tsi ,  unido 
hacia  treinta  y  seis  años  por  la  amistad  mas 
tierna  a!  P.  Parrennin  ,  le  previno  que  presen- 
tara prontamente  una  instancia ,  pidiendo  el 
restablecimiento  de  la  religión  y  de  los  misio- 
neros ;  lo  que  era  tanto  mas  equitativo  y  jus- 
to ,  anadia  ,  cuanto  que  no  habia  en  el  impe- 
rio hombres  mas  dignos  que  los  europeos.  Sin 
embargo ,  el  décimo  sexto  régulo  se  opuso  á 
quo  fuese  aquella  petición  presentada  al  empe- 
rador ,  por  lo  que  se  vieron  obligados  los  je- 
suítas á  aguardar  una  ocasión  favorable  para 
verificarlo,  confiados  de  que  verían  tarde  ó 
teinpraao  realizados  sus  santos  deseos  (1).  El 

(1)  El  principal  obstáculo  que  han  tenido  que  vencer  siempre 
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mandarín  Tcba-sse-hai ,  que  gozaba  de  gran 
crédito  en  la  corle,  presentó  en  aquella  época 
una  acusación  contra  los  cristianos ,  en  la  que 
después  de  reproducir  contra  ellos  todas  las 
calumnias  de  que  habían  sido  hasta  entontes 
injustamente  acusados,  insistía  en  que  no  se 
permitiese  abrazar  su  religión  á  los  chinos  y 
manchues  que  estaban  sirviendo  en  el  ejército. 
Enterado  el  emperador  de  la  acusación  formu- 
lada contra  el  cristianismo  ,  mandó  en  el  mes 
de  abril  del  año  173fi,  que  los  gefes  de  los 
cuerpos  exhortasen  á  los  nuevos  cristianos  á 
abjurar  su  fé  ;  castigándoseles  rigurosamente 
caso  de  que  no  lo  verificasen  ;  mandó  al  pro- 
pio tiempo  á  los  europeos  cuya  permanencia 
en  Pekin  decía  tolerar  tan  solo  por  el  conoci- 
miento que  tenían  en  las  ciencias,  que  se  abs- 
tuviesen de  atraer  á  su  religión  á  los  soldados 
y  al  pueblo.  Los  fieles  empezaron  desde  luego 
á  llenar  los  templos ,  y  á  disponerse  por  me- 
dio de  los  sacramentos  á  sufrir  la  persecución 
en  que  iban  á  verse  envueltos  desde  aquel 
mismo  dia;  solo  algunos  de  ellos  que  fueron 
intimidados  por  el  aparato  de  los  tormentos  y 
suplicios  á  que  iban  á  ser  condenados ,  se 
mostraron  débiles ;  pero  en  cambio  todos  los 
demás  manifestaron  una  heroica  firmeza  en 
medio  de  los  tormentos  con  que  quiso  obli- 
gárseles á  la  apostasía.  Al  verlos  jesuítas  que 
iban  las  cosas  cada  dia.de  mal  en  peor ,  to- 
maron el  partido  de  hacer  presentar  su  peti- 
ción al  emperador  por  el  hermano  Castiglione. 
Este  joven  italiano,  que  habría  podido  ocupar 
el  primer  puesto  entre  los  pintores  de  su  pa- 
tria ,  prefirió  entrar  de  simple  coadjutor  en  la 
familia  de  S.  Ignacio.  Enviado  á  Pekin,  pasó 

en  China  los  misioneros,  ha  sido  la  natural  desconfianza  de  sus 
habitantes.  Asi  pues,  nada  tiene  de  estraiio  que  cuando  contaban 
con  la  protección  decidid»  del  primer  ministro,  y  creian  ver  lle- 
gado el  momeulo  en  que  podra  la  oprimida  Iglesia  recibir  con 
toda  libertad  cd  su  seno  i  lo;  numerosos  hijos  que  la  persecución 
habia  dispersado  ,  no  solo  dejasen  de  ver  satisfechas  sus  santas 
aspiraciones .  sino  que  por  el  contrario  ,  tuviesen  que  sufrir  los 
cristianos  pruebas  aun  mas  terribles  que  las  de  que  fueron  victi- 
mas en  los  pasados  dios  de  amargura)  de  llanto.  Siempre  fué  bas- 
tante en  China  una  acusación  ,  una  sospecha  cualquiera  ,  para 
destruir  las  mas  fundadas  esperanzas  de  la  atribulada  esposa 
de  Jesucristo.  fNola  M  Trad.) 
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la  mayor  parte  de  su  vida  ocupado  en  los  tra- 
bajos que  le  encargaba  la  corte  ;  los  empera  • 
(lores  Young-tching  y  Kiang-louDg,  que  eran 
los  que  mas  conocían  el  mérito  de  su  pincel , 
le  habían  dado  constantemente  señaladas  mues- 
tras de  aprecio.   Kiang-loung,  iba  casi  lodos 
los  días  á  visitar  al  coadjutor,  mientras  estaba 
este  ocupado  en  su  trabajo  ;  el  dia  3  de  mayo 
del  año  1736  ,  fué  como  de  costumbre  á  sen- 
tarse á  su  lado.  «  El  hermano  dejó  su  pincel, 
dice  Parrennin  ,  y  arrojándose  á  sus  plantas  , 
le  dijo  con  voz  ahogada  por  los  supiros ,  que 
se  dignase  aceptar  con  benevolencia  la'peticion 
que  le  presentaba  ,  envuelta  ,  según  costum- 
bre ,  en  una  cubierta  de  seda  amarilla.  El  em- 
perador le  oyó  conmovido,  y  le  dijo:  <r  No 
he  condenado  vuestra  religión  ,  solo  he  pro- 
hibido qut  mis  subditos  la   abrazasen.  »  Al 
propio  tiempo  hizo  seña  á  los  eunucos  de  que 
aceptasen  la  instancia  ,  y  luego  volviéndose 
hacia  el  hermano  Castiglione  ,  añadió  :  <r  Po- 
déis estar  seguro  de  que  la  leeré  ;  continuad 
en  vuestro  trabajo.  »  Si  bien  no   pudimos  sa- 
ber la  resolución  que  tomaría  el  emperador . 
la  esperiencia  ,  no  obstante ,  vino  á  demos- 
trarnos en  breve  que  debia  de  habernos  sido 
aquella  favorable ,  puesto  que  en  breve  dejó 
de  ser  la  persecución  tan  terrible  como  antes. 
Los  hijos  y  nietos  de  Sourniama  fueron  reha- 
bilitados á  pesar  de  que  continuase  aun  en 
vigor  la  orden  que  obligaba  á  los  militares  á 
abjurar  el  cristianismo. 

Pero  apenas  empezó  á  gozar  la  iglesia  de 
alguna  calma ,  cuando  volvió  ya  á  rugir  sobre 
ella  una  nueva  tormenta.  Los  jesuitas  de  las 
tres  iglesias  hacia  ya  algún  tiempo  que  estaban 
al  frente  de  los  diferentes  hospitales  destina- 
dos á  recibir  los  niños  espósitos  ,  teniendo  en 
cada  uno  de  ellos  á  varios  catequistas ,  encar- 
gados de  bautizará  aquellas  abandonadas  cria- 
turas. Habiendo  sido  detenido  uno  de  aquellos 
catequistas  en  el  momento  en  que  estaba  bau- 
tizando á  algunos  de  aquellos  infelices  niños , 
diéronse  nuevamente  órdenes  terribles  contra 
los  fieles.  El  dia  14  de  diciembre  ,  á  las  diez 
de  la  mañana ,  se  dirigió  el  emperador  á  la 
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habitación  en  que  estaba  trabajando  el  her- 
mano Castiglione  ,  y  le  hizo  bastantes  pregun- 
tas sobre  la  pintura.  El  hermano  bajó  la  vista 
con  tristeza ,  sin  poder  siquiera  contestarle  ; 
por  lo  que  le  preguntó  Kiang-loung  si  estaba 
enfermo  :  «Nó,  le  respondió  entonces  el  her- 
mano, pero  estoy  en  un  abatimiento  profundo.» 
Luego  arrojándose  á  sus  plantas ,  añadió  : 
«V.  M.  condena  nuestra  santa  religión;  las 
esquinas  están  llenas  de  órdenes  que  la  pros- 
criben ;  ¿  cómo  es  posible  que  continuemos  ya 
aquí  en  seguridad  ?  ¿Cómo  queréis  que  cuando 
se  sepa  en  Europa  la  persecución  que  sufri- 
mos ,  venga  aquí  ninguno  de  nuestros  herma- 
nos para  consagrarse  á  vuestro  servicio  ?  — 
No  he  prohibido  vuestra  religión ,  puesto  que 
os  permito  practicarla,  contestó  el  emperador, 
pero  si  que  la  sigan  mis  vasallos.  —  Solo  para 
predicársela  hemos  venido  nosotros  á  este  pais, 
repuso  el  hermano;  y  el  emperador  Kang-hi, 
vuestro  abuelo,  nos  autorizó  públicamente  para 
que  la  anunciásemos  en  todo  el  imperio.  j 
Como  le  hablaba  Castiglione  con  el  rostro  inun- 
dado de  lágrimas,  el  emperador  enternecido 
le  hizo  levantar  ,  prometiéndole  examinar  de- 
tenidamente aquel  negocio.  Y  en  efecto  ,  dis- 
puso que  cesase  la  persecución  contra  los  cris- 
tianos, pero  no  por  esto  dejaron  los  misioneros 
de  sufrir  sus  rigores  en  algunas  provincias , 
siendo  principalmente  el  blanco  de  ella  los  fran- 
ciscanos Gabriel  de  Turin  ,  Antonio  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  Ferrayo  y  el  limo.  Concas,  obis- 
po de  Lorima  y  vicario  apostólico  de  Chan-si. 
Tal  fué  la  última  persecución  de  que  fué 
testigo  el  P.  Parrennin  ,  el  cual  murió  el  dia 
27  de  octubre  del  año  1741  ;  el  emperador 
quiso  pagar  los  funerales ,  á  los  que  asistie- 
ron su  hermano  y  otros  diez  príncipes,  quie- 
nes enviaron  luego  sus  oficiales  para  que  acc  m- 
pañasen  el  féretro  hasta  el  cementerio ,  situado 
á  una  legua  de  Pekín.  Asistieron  además  to- 
dos los  grandes  del  imperio,  deseosos  de  pagar 
el  último  tributo  á  la  virtud  y  sabiduría  del 
ilustre  finado.  Fueron  sus  funerales  en  un  todo 
dignos  del  gran  monarca  que  los  costeaba.  lié 
aquí  lo  que  dice  el  P.  Chalier  acerca  de  Par- 
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rennin :  «  Parece  haberle  Dios  creado  para  ser 
el  apoyo  de  esta  misión,  que  estalia  destinado 
á  salvar  en  todas  las  circunstancias  difíciles  ; 
puesto  que  reunía  todas  las  cualidades  nece- 
sarias para  ser  á  la  vez  su  guia  ,  su  protector 
y  su  apoyo  ;  bajo  todos  conceptos  ha  sido 
Parrennin  uno  de  los  mas  ilustres  misioneros 
quo  ha  habido  en  la  China  ,  y  que  mas  ha 
contribuido  á  hacer  florecer  el  cristianismo  en 
ella.  El  fué  quien  convirtió  á  los  príncipes  que 
tanto  sufrieron  por  la  fé  durante  el  reinado  de 
Young-tching,  así  como  también  á  todos  los 
demás  príncipes  y  grandes  del  imperio  que  tu- 
vieron la  dicha  de  profesar  la  religión  cristia- 
na. Bautizó  á  mas  de  diez  mil  niños  infieles  , 
entre  los  que  habia  uno  de  los  hermanos  del 
emperador  reinante.  » 

Habia  á  la  sazón  en  Pekín  un  colegio,  en  el 
que  estudiaban  el  latin  los  jóvenes  mantchues , 
para  poder  luego  desempeñar  los  cargos  que 
se  les  confiaban  entre  los  rusas,  y  cuyo  cole- 
gio estaba  bajo  la  dirección  de  Parrennin.  El 
P.  Antonio  Gaubil ,  que  le  sucedió  en  aquel 
cargo,  nació  en  Gaillac,  población  del  alto 
Laoguedoc,  el  dia  4  de  julio  del  año  1689. 
«Entró  en  nuestra  compañía,  dice  el  P.  Amiot, 
á  la  edad  de  quince  años ;  poseía  Gaubil  con 
perfección  el  hebreo,  y  fundábanse  en  él  las 
mas  lisonjeras  esperanzas,  sin  que  hubiese 
pensado  nunca  él  en  hacerse  un  nombre  por 
medio  de  la  literatura  y  de  las  ciencias.  Cuan- 
do supo  empero  los  trabajos  á  que  se  entre- 
gaban sus  hermanos  en  el  Nuevo-Mundo  para 
la  propagación  de  la  fé,  sintió  el  deseo  de  con- 
sagrar su  talento  y  su  vida  en  beneficio  de 
aquellas  misiones,  y  como  estaba  muy  versado 
en  las  matemáticas  y  sobre  todo  en  la  astro- 
nomía, pensó  en  dirigirse  á  China,  con  la  es- 
peranza de  que  podrían  sus  conocimientos 
facilitar  en  gran  manera  la  conversión  de  sus 
naturales.  Llegó  á  Pekín  el  año  1723.»  Su 
primer  cuidado  fué  estudiar  las  lenguas  china 
y  mantchue ,  en  las  que  estuvo  en  breve  tan 
impuesto  ,  que  hasta  los  mismos  letrados  iban 
á  recibir  sus  lecciones.  «Aquellos  graves  y 
orgullosos  letrados,  dice  Abeldé  Remusat,  se 
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quedaban  asombrados  al  ver  á  aquel  hombre, 
procedente  de  uno  de  los  confines  del  mundo. 
esplicarles  los  puntos  mas  difíciles  de  los  King, 
formar  acertados  juicios  sobre  las  doctrinas  de 
los  antiguos  y  las  de  los  siglos  posteriores , 
citarles  las  obras  históricas  mas  notables  asi 
como  lodos  los  acontecimientos  ocurridos  en 
cada  dinastía ,  haciéndolo  con  una  claridad  y 
precisión  que  les  obligaba  á  confesar  que  la 
ciencia  y  los  conocimientos  que  tenia  aquel 
doctor  europeo  en  todo  lo  concerniente  á  la 
China ,  superaba  en  mucho  á  la  de  todos  ellos. 
Los  deberes  de  su  estado,  que  desempeñó 
siempre  Gaubil  con  ardor  y  constancia ,  las 
ciencias  exactas ,  y  principalmente  la  astro- 
nomía ,  á  cuyo  estudio  se  habia  entregado 
siempre  con  particular  predilección,  absor- 
vianle  casi  enteramente.  Vélasele  muchas  ve- 
ces después  de  haber  pasado  noches  enteras 
contemplando  los  astros,  dirigirse  al  altar  y 
luego  al  pulpito  y  al  confesonario,  sin  que  me- 
diara intervalo  alguno  éntrelas  diferentes  ocu- 
paciones no  interrumpidas  que  podia  soportar, 
merced  á  su  constitución  robusta  y  á  su  salud 
á  toda  prueba.»  Young -tching  nombró  á  Gau- 
bil intérprete  de  los  europeos,  á  quienes  la 
corte  china  admitía  en  clase  de  artistas  y  ma- 
temáticos, mientras  que  los  rechazaba  ó  per- 
seguía como  misioneros.  Reemplazó  además 
al  P.  Parrennin  en  el  cargo  de  director  del 
colegio  imperial,  y  fué  nombrado  además 
intérprete  para  el  latín  y  el  tártaro  ,  cargo  im- 
portantísimo atendidas  las  relaciones  estable- 
cidas entre  Rusia  y  China.  «Traducir  del  latin 
al  manchu  los  despachos  de  San  Petersbur- 
go ,  dice  Abel  de  Remusat,  y  del  manchu 
ó  del  chino  al  latin  las  contestaciones  de  la 
corte  dePekin,  hablar,  escribir,  componer  y 
corregir  para  un  pueblo  amante  de  la  exacti- 
tud, y  muy  impuesto  en  las  minuciosidades 
de  sus  diversas  lenguas ,  cumplir  estos  deberes 
á  todas  horas  sin  tener  tiempo  para  preparar- 
se ,  ante  los  ministros  y  hasta  á  presencia  del 
mismo  emperador;  vencer  todas  las  dificulta- 
des que  no  podían  menos  de  surgir  entre  dos 
naciones  como  Rusia  y  China ,  cada  una  de 
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las  cuales  estaba  aferrada  á  sus  costumbres  y 
en  la  ignorancia  mas  completa  de  las  de  la  otra 
con  que  trataba;  y  por  último,  escitar  durante 
treinta  años  la  admiración  y  el  aprecio  de 
ambas  naciones,  son  títulos  mas  que  sulicien- 
tes  para  perpetuar  la  gloria  del  P.  Gaubil.  No 
se  crea,  sin  embargo,  que  sean  estos  los  úni- 
cos que  reunió  el  ilustre  misionero:  imposi- 
ble parece  tuviese  tiempo  para  escribir  las 
numerosas  obras  que  legó  á  la  posteridad, 
profundas  todas  ellas  y  destinadas  á  aclarar 
las  materias  mas  difíciles.  Fué  Gaubil  mas  fe- 
cundo que  Parrennin  y  Gerbillon,  menos  sis- 
temático que  Premare  y  Fouquet,  mas  pro- 
fundo que  Amiot  y  menos  ligero  y  entusiasta 
que  Cibot,  dilucidando  siempre  todas  las 
cuestiones  con  su  saber  y  sana  crítica.  Solo 
puede  tachársele  el  haber  escrito  sus  obras 
en  un  estilo  que  hace  su  lectura  sumamente 
pesada,  á  consecuencia  de  haber  olvidado  en 
gran  parte  su  lengua  materna ;  sin  embargo  , 
no  se  crea  que  á  pesar  de  aquella  falta  que 
se  notaba  en  sus  obras ,  fuesen  leidas  con  me- 
nos entusiasmo  por  los  sabios  á  quienes  esta- 
ban destinadas.» 

Oti  o  jesuíta  francés  se  hizo  también  notable 
por  su  talento  y  su  carácter ;  tal  fué  Miguel 
Beuoist,  nacido  en  Autun  á  8  de  octubre  del 
año  1773.  He  aquí  io  que  dice  de  él  uno  de 
sus  cooperadores:  «Fué  muy  impetuoso  du- 
rante su  infancia,  pero  la  afición  al  estudio  y 
una  tierna  piedad,  moderaron  en  breve  su 
ardor  natural.  Animado  del  deseo  de  consa- 
grarse á  las  misiones  eslranjeras ,  resolvió  en- 
trar en  una  sociedad  cuyos  miembros  tuviesen 
que  dedicarse  por  deber  á  aquel  santo  y  pe- 
noso ministerio ;  pero  como  su  padre  se  oponía 
abiertamente  á  ello,  no  hubo  medio  que  no 
emplease  para  hacerle  desistir  de  su  propósito. 
Sin  embargo ,  nada  bastó  á  triunfar  de  su  re- 
solución :  esludió  teología  en  el  seminario  de 
San  Sulpicio  de  Paris,  donde  se  vio  en  breve 
unido  por  los  vínculos  de  la  mas  tierna  amis- 
tad con  los  jóvenes  seminaristas  que  como  él 
deseaban  consagrarse  á  la  conversión  de  los 
idólatras.  Habiendo  suplicado  Benoist  á  su 
II. 
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padre  que  le  permitiese  entrar  en  el  noviciado 
de  los  jesuítas  de  Paris,  recibió  por  toda  con- 
testación una  formal  negativa  y  la  amenaza  de 
que  acudiría  su  padre  á  los  tribunales ,  ca- 
so de  que  se  atreviese  á  dar  ningún  paso  en 
aquel  sentido.  Cuando  algún  tiempo  después 
obtuvo  el  subdiaconalo  ,  se  prevalió  del  dere- 
cho que  aquella  orden  le  daba ,  y  partiendo 
para  el  noviciado  de  Nanci ,  entró  en  él  á  18 
de  marzo  del  año  1737.  No  solo  dejó  decon- 
leslar  su  padre  á  la  tierna  carta  que  le  escri- 
bió Benoist  con  aquel  motivo  ,  sino  que  nunca 
mas  recibió  el  religioso  noticia  alguna  de  él , 
lo  que  fué  un  tormento  por  toda  su  vida  y  la 
prueba  mas  terrible  á  que  fué  puesto  su  ánimo 
esforzado.  Al  ver  sus  superiores  las  felices 
disposiciones  del  joven  religioso  ,  procuraron 
conferirle  el  sacerdocio  lo  mas  pronto  posible; 
siendo  la  China  la  que  debia  recojer  el  fruto  que 
iba  á  dar  en  breve  el  nuevo  apóstol.  Cuanto 
mas  terrible  era  la  persecución  que  habia  en 
ella  contra  el  nombre  cristiano  ,  tanto  mas  vi- 
vas fueron  las  instancias  con  que  pidió  Benoist 
s°r  destinado  á  aquel  imperio  ,  basta  que  por 
fin  después  de  tres  años  de  continuas  súplicas, 
se  accedió  á  sus  ardientes  deseos.  Cuando  el 
nuevo  misionero  hubo  llegado  á  Paris  para 
hacer  los  preparativos  necesarios,  los  señores 
de  la  Isle ,  de  la  Caille  y  Lemonnier  se  en- 
cargaron de  perfeccionar  sus  conocimientos 
astronómicos ,  por  conocer  la  feliz  disposición 
de  su  joven  discípulo ,  y  lo  muy  útiles  que 
habían  de  ser  sus  adelantos  á  la  religión  y  á 
la  ciencia.  Pocos  días  antes  de  su  partida  cayó 
el  P.  Benoist  gravemente  enfermo  en  Rennes, 
pero  apenas  restablecido  se  embarcó  en  el 
puerto  de  Lorient ,  llegando  felizmente  á  Ma- 
cao  el  año  1744  ;  sin  embargo,  tuvo  al  poco 
tiempo  una  recaída  que  fué  aun  mas  terrible 
que  la  primera  enfermedad ,  si  bien  los  reme- 
dios ,  ó  mejor ,  un  nuevo  beneficio  de  la  Pro- 
videncia ,  le  sacó  por  segunda  vez  del  borde 
del  sepulcro.  Entonces  pidió  ser  destinado  á 
las  provincias  de  la  China  ,  lo  que  no  pudo 
ver  realizado  ,  por  llamarle  á  Pekín  una  orden 
del  emperador;  «  en  el  año  17ío,  escribía 
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el  propio  religioso  ,  llegué  á  Pekín  en  clase 
de  matemático. »  Todo  es  nuevo  para  un  eu- 
ropeo en"la  capital  de  la  China ,  la  mayor  y 
tal  ve/,  la  mas  poblada  del  universo  ;  pero  solo 
una  cosa  llamó  la  atención  del  P.  Benoist :  la 
idolatría  de  aquel  inmenso  pueblo.  Su  primer 
cuidado  fué  procurarse  las  obras  necesarias 
para  estudiar  aquella  lengua  diíícil ,  á  lin  de 
que  puliese  por  aquel  medio  hacer  brillar  mas 
fácilmente  la  luz  del  Evangelio  y  disipar  las 
densas  tinieblas  del  error ;  llegando  ja  á  fines 
de  aquel  año  á  comprender  las  obras  chinas  y 
á  desempeñar  las  funciones  de  misionero.  Ini- 
ciado por  la  bibliografía  en  las  antiguas  cien- 
cias do  aquel  confín  del  Asia  ,  empezó  á  estu- 
diar con  empeño  sus  antiguas  obras ,  sin  parar 
hasta  escribir  en  todos  los  caracteres  y  com- 
poner algunas  obras  en  la  lengu  i  del  pais ;  sin 
que  su  salud  delicada  ,  el  cambio  de  clima  y 
de  alimentos  y  el  estremado  rigor  del  vera- 
no y  del  invierno,  bastasen  á  hacerle  desistir 
de  su  propósito  de  procurarse  los  conocimien- 
tos necesarios  para  ejercer  su  celo.  En  cambio, 
se  vio  Benoist  pronto  en  el  caso  de  desempeñar 
con  gloria  la  carrera  laboriosa  y  difícil  en  que 
iba  á  entrar.  Kian-loung  ,  príncipe  de  talento 
que  deseaba   instruirse  ,  habiendo  visto  en  el 
año  1747  la  pintura  de  un  surtidor,  preguntó 
al  hermano  Castiglione  si  había  en  la  corte  al- 
gún europeo  que  fuese  capaz  de  hacer  otra 
igual ;  pero  como  el  misionero  artista  reunía  á 
su  talento  una  modestia  sin  igual ,  limitóse  á 
contestar  al  rey  ,  que  iría  á  informarse  en  to- 
das las  iglesias ,  nombre  que  se  daba  á  las 
casas  de  los  misioneros ,  á  fin  de  poder  com- 
placerle. Apenas  se  hubo  n'tirado  el  empera- 
dor ,  se  présenlo  de  su  parte  un  eunuco  di- 
ciendo ,  que  caso  de  que  hubiese  algún  europeo 
capaz  de  emprender  aquella  obra,  le  fuese 
presentado  al  dia  siguiente  á  palacio  ;  lo  que 
indicaba  que  á  toda  cosía  era  preciso  hallar 
un  hombre  que  pudiese  emprender  la  obra 
que  el  príncipe  deseaba.  Todas  las  miradas  se 
fijaron  desde  luego  en  el  P.  Benoist ,  que  fué 
desde  luego  presentado  al  monarca  ,  como  el 
único  que  podía  con  los  operarios  necesarios 
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dar  comienzo  y  terminar  el  choui-fa  ó  surtidor. 
El  emperador  le  recibió  con  señaladas  mucs- 
tras  de  aprecio  prometiéndole  poner  á  su  dis- 
posición todos  los  operarios  y  recursos  que  le 
fuesen  necesarios  ;  de  este  modo  se  vio  el  as- 
trónomo convertido  en  fontanero ;  pero  ,  ¿qué 
le  importaba  esto  al  religioso  ,  si  los  astros , 
la  tierra  ,   las  aguas ,   todo  le  era  igual  ,  con 
tal  que  pudiese  con  ellos  lograr  su  propósito 
de  estender  el  imperio  de  Jesucristo?  Cuando 
estaba  el  religioso  estudiando  física  en  Europa, 
había  inventado  algunas  máquinas  hidráulicas, 
que  estaba  entonces  muy  lejos  de  creer  debie- 
sen servirle  en  la  China  para  construir  surtido- 
res ;  el  primero  que  hizo  admiró  tanto  al  em- 
perador ,   que  desde  luego  resolvió  hacerse 
construir  un  palacio  á  la  europea ,  escjgiendo 
él  mismo  para  sus  jard  nes  un  sitio  delicioso 
que  había  á  dos  leguas  de  la  capital ,  y  man- 
dando al  hermano  Castiglione  que  de  acuerdo 
con  el  P.  Benoisl  levantara  el  plano.  Sin  em- 
bargo ,  preciso  era  luchar  y  vencer  muchas 
preocupaciones ,  á  las  que  la  política  del  mi- 
nistro daba  pié  ,  á  fiu  de  que  cansado  el  em- 
perador acabase  por  renunciar  á  su  propósito  ; 
pero  tolo  fué  inútil ,  puesto  que  se  le  vio  cada 
dia  mas  resuelto  á  no  desistir  de  él.  Entonces 
el  P.  Benoist  le  dijo  que  cuanto  mas  Su  Ma- 
gestad  descansaba  en  él ,  tanto  menos  se  sentia 
dispuesto  á  emprender  cosa  alguna  ,  no  fiando 
en  sus  escasos  conocimientos;  por  lo  que,  con 
su  asentimiento,  se  limitaría  á  seguir  los  pla- 
nos que  había  visto  en  Occidente ,  á  fin  de 
que  fuese,  mas  fácil  y  segura  su  realización. 
Aquella  modestia  y  sencillez  complació  mu- 
cho al  príncipe ,  quien  en  su  conocimiento 
del  corazón  humano  ,  pudo  apreciar  debida- 
mente el  candor  y  la  franqueza  del  misionero; 
hé  aquí  lo  que  dijo  con  este  motivo  á  sus  cor- 
tesanos :  «  Conozco  á  los  europeos  mejor  que 
vosotros:  sé  que  no  me  harán emprendet  cosa 
alguna  ,   que  no  sepan  de  antemano  que  la 
pueden  cumplir. »  Como  iba  el  emperador  á 
ver  diariamente  el  estado  de  los  trabajos ,  dio 
orden  de  que  se  siguiesen  puntualmente  todas 
las  disposiciones  del  misionero  y  que  se  re- 
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nuneiase  á  todos  los  antiguos  usos  que  pudie- 
sen entorpecer  la  obra  ;  además ,  mandó  que 
se  permitiese  al  P.  Benoist ,  penetrar  solo  y  á 
todas  horas  en  los  jardines  de  palacio ,  ha- 
ciéndose luego  ostensivo  aquel  permiso  á  lodos 
los  demás  europeos.  A  pesar  del  continuo  tra- 
bajo del  misionero,  vélasele  diariamente  con  fre- 
cuencia en  Pekín,  por  mas  que  estuviese  á  tres 
horas  de  distancia  ;  y  después  de  haber  pasado 
la  noche  y  una  gran  parle  de  la  mañana  en  el 
pulpito  y  el  confesonario  ,  se  volvía  á  nuestro 
hospicio  de  Hai-tien  ,  á  menos  que  debiesen 
al  dia  siguiente  reunirse  otra  vez  los  neófitos. 
No  habia  ocasión  que  desperdiciara  para  predi- 
car el  Evangelio  á  los  grandes,  los  mandarines, 
los  eunucos  y  los  operarios ;  y  si  bien  no  tuvo 
el  placer  de  obrar  un  gran  número  de  conver- 
siones ,  tuvo  al  menos  el  consuelo  de  dar  á 
conocer  y  á  admirar  nuestra  santa  religión , 
y  que  fuese  objeto  de  respeto  entre  aquellos 
que  la  miraban  antes  con  desprecio  y  odio. 
Merced  á  su  aplicación  constante ,  pudo ,  á 
pesar  de  las  inmensas  obligaciones  que  pesa- 
ban sobre  él ,  discutir  en  breve  con  lodos  los 
letrados  sobre  sus  sistemas  ,  darles  á  conocer 
la  escelencia  de  la  moral  cristiana ,  y  demos- 
trarles los  errores  de  que  estaba  plagada  su 
filosofía.    Algún   tiempo    después  tradujo  el 
Chou-king  al  latin  ,  cuya  traducción  ,  á  ins- 
tancias del  P.  Gaubil ,  envió  Benoisl  al  conde 
de  Rasumoski ,  con  razón  considerado  como 
el  Mecenas  de  Moscovia.  Aprendió  con  suma 
facilidad  la  lengua  tártara,  por  estar  en  conti- 
nuas relaciones  con  los  principales  magnates 
tártaros,  que  deseaban  poder  hablar  libremente 
con  el  misionero ,  sin  que  pudiesen  los  chinos 
comprenderles.  Por  mas  que  se  procurase  ade- 
lantar en  lo  posible  la  construcción  del  nuevo 
palacio  ,  era  aquel  modo  de  trabajar  tan  nuevo 
para  los  operarios  chinos ,  que  seguía  la  obra 
muy  lentamente;  solo  quedó  terminada  á  fines 
de  otoño.  La  úni  a  gracia  que  pidió  el  P.  Be- 
noisl ,  en  recompensa  de  su  trabajo  ,  fué  que 
se  le  permitiese  salir  de  la  corle  para  dedicarse 
en  las  provincias  al  ausilio  de  lus  pobres  y  ala 
salvación  de  las  almas.  Sus  superiores,  á  fin  de 
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que  pudiese  cuidar  mejor  su  salud  delicada,  le 
confiaron  la  instrucción  de  los  jóvenes  chinos 
que  querían  consagrarse  á  la  carrerra  del  apos- 
tolado ;  debiendo  á  sus  cuidados  los  PP.  Yanki 
y  Ko,  el  celo,  las  luces  y  la  sabiduría  de  que  ■ 
dieron  mas  tarde  tantas  pruebas.  Luego  le  fue- 
ron confiados  otros  seis  neófitos  ;  pero  el  em- 
perador le  encargó  al  propio  tiempo  otras  obras 
importantes  en  los  jardines  interiores  de  la  ciu- 
dad y  en  Yuen-Ming-Yucn  ,  cuyo  real  silio 
puede  ser  considerado  como  el  Versallcs  de  la 
China.  El  gobierno,  empero,  hizo  pasar  sus 
discípulos  á  Europa,  á  fin  de  que  no  teniendo 
que  dedicarse  el  misionero  á  su  instrucción  , 
pudiese  entregarse  libremenle  á  la  dirección  de 
las  obras  que  acababan  de  serle  confiadas.  i> 

Los  PP.  Parrennin  y  Chalier,  testigos  de  la 
consideración  con  que  eran  mirados  en  la  corle 
de  Pekin  el  talento  y  las  virtudes  del  hermano 
Castiglione,  hábil  pintor  italiano  de  su  Compa- 
ñía, unido  a  la  misión  portuguesa,  escribieron 
á  su  patria  encargando  que  se  procurase  hallar 
un  buen  pintor  francés,  que  justificase  por  su 
parte  la  idea  favorable  que  se  tenia  de  la  Fran- 
cia en  un  pais ,  en  el  que  era  tan  difícil  a  los 
extranjeros  crearse  una  reputación,  seguros  de 
que  seria  aquel  un  medio  poderoso  para  faci- 
litar la  propagación  de  la  fó  y  procurar  pro- 
tectores poderosos  al  catolicismo.  En  su  vir- 
tud, fué  enviado  á  la  China  otro  hermano  coad- 
jutor, del  que  nos  habla  el  jesuíta  Amiol  en 
eslos  términos :  «Attiret,  nacido,  por  decirlo 
así ,  entre  las  paletas  y  los  pinceles  de  su  pa- 
dre, dio  ya  desde  su  mas  tierna  infancia  prue- 
bas inequívocas  de  lo  que  habia  de  llegar  á  ser 
un  dia.  Empezó  su  padre  á  enseñarle  de  dibujo 
cuando  apenas  contaba  seis  años;  siendo  ya 
desde  entonces  su  mayor  placer,  según  decía 
el  mismo  Attiret,  borronea?-  papel,  hasta  que 
le  fuese  dado  poder  gastar  colores.  El  marqués 
de  Broissia,  (hermano  del  jesuíta  Carlos  de 
Broissia,  muerto  el  dia  18  de  setiembre  del 
año  1704  en  China ;  ,  visitaba  con  frecuencia 
el  taller  del  único  pintor  que  habia  en  Dole;  al 
ver  los  rápidos  progresos  que  hacia  el  joven 
aprendiz,  resolvió  protegerle  en  todo.  Como  la 
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ciudad  de  Dóle  careciese  de  elementos  para 
procurar  á  su  protegido  la  instrucción  necesa- 
ria ,  le  buscó  otra  ciudad  en  la  que  pudiese 
desarrollarse  su  talento,  y  esta  fué  la  única  que 
permite  al  genio  levantar  fácilmente  su  vuelo, 
la  ciudad  eterna.  Después  de  haber  estudiado 
Attiret  los  grandes  maestros,  lleno  de  júbilo  se 
dirigió  nuevamente  á  su  patria;  siendo  el  mas 
ardiente  de  sus  deseos,  según  me  ha  dicho 
mas  de  una  vez ,  no  el  volver  á  ver  sus  hogares 
y  recibir  los  plácemes  de  sus  compatriotas , 
sino  el  de  mostrar  el  reconocimiento  de  que  es- 
taba poseído  á  su  generoso  protector  por  cum- 
plir con  el  primero  de  todos  sus  deberes  Con 
todo,  no  fué  el  marqués  de  Broissia  el  que  obtu- 
vo las  primí  ras  obras  debidas  ásu  diestro  pin- 
cel, por  habérselas  arrebatado,  por  decirlo  así, 
el  cardenal  d'Auvergne,  á  la  sazón  arzobispo  de 
Yiena,  el  arzobispo  de  Lyon  y  Mr.  Perrichon, 
preboste  de  los  mercaderes,  quienes  solo  des- 
pués de  haber  logrado  su  objeto,  dejaron  partir 
al  joven  pintor  para  el  franco  condado.  Encon- 
trándose Attiret  ya  en  el  caso  de  emprender  la 
carrera  mas  conforme  á  sus  aspiraciones ,  re- 
solvió abrazar  el  estado  religioso ,  á  cuyo  fin  se 
presentó  á  la  Compañía  de  Jesús  para  que  le 
recibiera  en  calidad  de  simple  coadjutor. 
Aquellos  á  quienes  se  entregó  para  que  dispu- 
siesen en  lo  sucesivo  de  su  pincel  y  su  per- 
sona ,  es  probable  que  no  le  hubiesen  permitido 
dedicarse  á  la  pintura  en  los  dos  años  de  su 
noviciado,  si  la  Providencia  no  le  hubiese  pues- 
to por  decirlo  así ,  el  pincel  en  la  mano.... 
Mr.  Sauvan,  pintor  de  Aviñon,  fué  llamado 
por  los  jesuítas  del  noviciado  para  que  proce- 
diese al  embellecimiento  de  su  iglesia ;  al  oir 
el  hábil  artista  la  proposición  que  acababa  de 
hacérsele ,  no  pudo  menos  de  manifestar  su  ad- 
miración al  ver  que  querian  los  jesuítas  con- 
fiarle una  obra  que  podía  desempeñar,  quizás 
mejor  que  él  un  miembro  del  propio  instituto. 
En  vista  de  aquella  justa  observación,  fué  con- 
fiada la  obra  al  humilde  jesuíta.  De  este  modo 
también  por  la  insinuación  de  un  gran  artista, 
y  oor  circunstancias  casi  enteramente  iguales, 
consintieron  también  los  jesuítas  de  Roma  en 
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que  diera  el  célebre  Pozzo  las  primeras  prue- 
bas de  un  talento  que  inmortalizó  su  nombre. 
No  procuró  el  hermano  Attiret  hacer  brillar  su 
genio,  presentando  trabajos  difíciles,  sino  que 
se  limitó  á  pintar  simplemente  en  los  cuatro 
ángulus  de  la  cúpula  los  cuatro  evangelistas  con 
los  símbolos  que  les  caracterizan;  luego  pintó 
los  principales  rasgos  de  la  vida  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo ,  sin  dejar  de  cumplir  nunca 
por  esto  con  todas  las  demás  obligaciones  que  le 
imponía  el  noviciado.  Terminado  este,  le  comu- 
nicaron sus  superiores  las  cartas  que  habían 
recibido  de  China ,  preguntándole  si  tenia  al- 
guna repugnancia  en  p?sar  los  mares  é  ir  á  con- 
sagrar sus  talentos  á  un  príncipe  idólatra  que 
podia  hacer  mucho  en  bien  ó  en  mal  de  nues- 
tra santa  religión,  según  fuese  el  concepto  que 
le  mereciesen  los  que  la  predicaban  en  sus  Es- 
lados.  El  hermano  Attiret  contestó  que  no  ha- 
bía abrazado  el  estado  religioso  para  hacer  su 
voluntad,  y  que  estaba  dispuesto  á  sacrificar 
su  reposo  y  su  vida,  con  tal  que  pudiese  su 
sacrificio  procurarle  el  objeto  que  se  había  pro- 
puesto al  dar  su  adiós  al  mundo;  que  no  solo 
no  tenia  ninguna  repugnancia  en  dirigirse  á 
China,  sino  que  estaba  pronto  á  ir  hasta  el  úl- 
timo confin  de  la  tierra,  si  creían  poder  contri- 
buir con  ello  á  la  mayor  gloria  de  Dios  y  á  la 
salvación  délas  almas.  Como  perseveró  siem- 
pre en  aquella  feliz  disposición ,  se  le  hizo  par- 
tir para  la  China  á  fines  del  año  1737;  y  al  lle- 
gar á  Pekin,  presentó  al  emperador  un  cuadro 
de  la  Adoración  de  los  Reyes,  hecho  con  todo 
el  cuidado  que  exigía  una  obra  en  la  que  iba 
á  fundar  su  reputación.  El  emperador  estuvo 
tan  contento  de  ella,  que  la  hizo  colocar  en  una 
de  las  mejores  habitaciones  del  interior  de  su 
palacio ;  y  para  dar  al  joven  pintor  una  prue- 
ba de  su  benevolencia,  dispuso  que  fuese  á 
trabajar  diariamente  á  palacio,  á  fin  de  poder 
tenerle  siempre  á  su  lado.  Desde  entonces  fué 
nombrado  el  hermano  Attiret  pintor  de  cámara 
del  emperador  de  China;  desde  entonces  dio 
principio  á  la  gloria  que  habían  de  procurarle 
sus  triunfos  á  los  ojos  délos  hombres;  pero 
desde  entonces  también  empezaron  para  el  hu- 
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milde  religioso  el  sufrimiento  y  la  cruz  que  ha- 
bían de  durar  treinta  años  y  que  solo  por  el 
ausilio  de  una  gracia  sobrenatural  logró  resis- 
tir. Babia  descuidado  toda  clase  de  pinturas 
para  dedicarse  únicamente  á  hacer  cuadros 
históricos  y  retratos;  pero  de  repente  tuvo  que 
convertirse  en  China  en  pintor  de  paisajes,  ba- 
tallas, flores,  animales  y  en  toda  clase  de  de- 
coraciones, teniendo  que  olvidar,  por  decirlo 
así ,  todos  los  estudios  hechos  para  dedicarse 
á  pintar  á  la  aguada,  por  ser  esta  casi  la  única 
pintura  á  que  se  entregan  los  chinos.  Por  otra 
parte ,  cuanto  mas  esquisito  era  el  gusto  y  ma- 
yores los  esludios  que  había  hecho  Attiret, 
mas  difícil  le  fué  sujetarse  á  las  falsas  reglas  y 
al  mal  gusto  de  los  chinos ,  á  quienes  se  veía 
obligado  á  complacer ,  aunque  (uese  á  espensas 
del  arte.  En  la  primera  obra  que  presentó  con- 
forme al  gusto  del  pais,  le  hizo  el  emperador 
quitar  y  añadir  tantas  cosas,  que  resultó  una 
amalgama  que  participaba  de  todos  los  órdenes 
de  pintura  sin  pertenecer  á  ninguno  de  ellos. 
¡A  cuántas  preguntas  tuvo  que  contestar  el  po- 
bre pintor,  que  apenas  sabia  balbucear  algunas 
palabras  ,  sin  que  entendiese  casi  el  sentido  de 
las  que  le  eran  dirigidas!  El  hermano  Casti- 
glione ,  que  en  su  tiempo  había  tenido  que  ven- 
cer las  mismas  dificultades,  contestaba  por  él, 
tratando  de  complacer  siempre  al  emperador, 
aferrado  á  sus   ideas  y  á  su  gusto   por   la 
aguada.  «Es  una  pintura  mas  graciosa ,  decia , 
y  sorprende  mas  agradablemente  la  vista,  por 
cualquiera  parte  que  se  la  mire ;  así  pues,  cuan- 
do quede  terminado  este  cuadro,  preciso  será 
que  el  pintor  recién  llegado  trabaje  como  los 
demás;  los  retratos  podra  hacerlos  al  óleo, 
dándosele  para  ello  las  instrucciones  necesa- 
rias. Una  orden  del  soberano,  en  China,  mas 
que  en  cualquiera  otra  parte,  es  considerada 
como  una  cosa  sagrada  ;  así  es  que,  debe  cum- 
plirse, y  nada  parece  imposible  cuando  es  el 
hijo  del  cielo  el  que  la  manda.  Aun  cuando  el 
acostumbrado  ejercicio  de  la  meditación  y  la 
plegaria,  y  la  práctica  diaria  de  las  virtudes 
religiosas  y  cristianas  hubiusen  sofocado  casi 
enteramente  todo  sentimiento  de  amor  propio 
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en  el  hermano  Attiret,  conservaba  sin  embar- 
go un  resto  de  aquella  vivacidad  francesa  que 
no  le  permitía  oir  con  indiferencia  las  órdenes 
que  se  le  daban ;  por  esto  dijo  algunas  veces 
que  él  no  se  había  presentado  sino  como  pin- 
tor de  asuntos  históricos  y  de  retratos,   y  no 
como  hombre  que  tuviese  que  aprender  los 
primeros  elementos  del  arte.  Aunque  los  eunu- 
cos y  demás  chinos  que  estaban  presentes ,  no 
comprendiesen  ni  una  sola  de  sus  palabras,  co- 
nocían fácilmente  en  su  fisonomía  y  su  actitud 
el  verdadero  sentido  de  ellas;  por  lo  que  tra- 
taron de  estinguir  aquella  última  chispa  de  vi- 
vacidad europea,  que  indicaba,  según  ellos, 
cierta  indocilidad  que  debia  ser  reprimida  á 
toda  costa.  Mortificar  cruelmente,  sin  al  pare- 
cer notarlo,  y  sin  dar  al  que  se  mortifica  pre- 
testo  alguno  de  queja  ,  es  una  habilidad  ó  des- 
treza peculiar  á  todos  los  chinos;  siendo  este 
el  medio  que  se  empleó  respecto  al  hermano 
Attiret.  Había  mostrado  gran  repugnancia  en 
pintar  al  aguada,  por  lo  que  no  lardó  en  verse 
obligado  á  hacerlo,  teniendo  que  mostrarse  aun 
agradecido  á  los  que  procuraban  de  aquel  mo- 
do contrariarle  y  vencer  su  inclinación.  Pare- 
cía haberle  disgustado  el  que  se  encargase  á 
los  pintores  chinos  que  procurasen  instruirle, 
y  no  solo  tuvo  que  sujetarse  á  sus  instruccio- 
nes, sino  hasta  mirarlas  como  un  señalado 
beneficio.  Pero  el  tiempo,  la  reflexión,  los  con- 
sejos del  hermano  Castiglione  y  las  exhorta- 
ciones de  los  Padres  ,  cuando  al  regresar  á  casa 
les  decia  lo  mucho  que  habia  tenido  que  su- 
frir; y  mas  que  todo  esto,  su  sólida  piedad, 
unida  al  interés  de  la  gloria  de  Dios,  y  de  la 
salvación  de  las  almas,  que  no  perdía  nunca 
de  vista,  acabaron  por  hacerle  indiferente  á 
todos  los  tiros  que  contra  él  pudiesen  ser  di- 
rigidos. Dedicóse  pues  con  empeño  á  estudiar 
la  costumbre  china,  á  formar  su  gusto  en  con- 
formidad al  de  los  naturales,  yá  escoger  lodo 
lo  bueno  que  pudiese  haber  en  su  escuela ,  ha- 
ciendo en  ello  tan  rápidos  progresos,  que  solo 
se  habló  al  poco  tiempo  en  palacio  de  la  belle- 
za de  sus  pinturas.  El  trabajo  que  hacia  en  pa- 
lacio era  tanto  mas  penoso  por  su  naturaleza , 
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cuanto  que  era  indispensable  guardar  siempre 
una  etiqueta  fastidiosa  é  inútil ,  que  acababa  de 
bacciie  mas  insoportable:  además,  una  espe- 
cie de  sala  aislada  en  el  palio ,  espuesta  como 
casi  todas  las  habitaciones  chinas  al  rigor  de 
las  estaciones,  era  el  taller  destinado  en  pala- 
cio para  los  pintores.  Nadie,  sin  embargo,  se 
habría  atrevido  á  quejarse,  ni  aun  á  procurarse 
alivio  alguno  que  pudiese  preservarle  del  frió 
ó  del  calor  que  se  sufría  en  aquel  vasto  taller, 
según  la  estación  que  se  estaba  atravesando. 
No  pudiendo  Attiret  terminar  por  sí  solo  todas 
las  obras  que  le  estaban  conüadas,  tenia  que 
emplear  bajo  su  dirección  en  ellas  á  otros  pin- 
tores chinos,  haciendo  luego  las  correcciones 
que  creía  necesarias  Con  respecto  al  peina- 
do, al  vestido  y  al  paisaje,  confesaba  el  mismo 
Attiret  que  los  hacían  los  pintores  chinos  mas 
pronto  y  mucho  mejor  de  lo  que  él  lo  habría 
hecho  con  todo  su  arle,  y  empleando  en  ello 
mucho  mas  tiempo.  Aquella  docilidad  le  gran- 
geó  el  aprecio  de  los  demás  pintores,  quienes 
vieron  desde  entonces  en  él  á  un  artista  emi- 
nente que  podía  darles  útiles  lecciones;  de  mo- 
do, que  á  pesar  de  consultarles  por  lo  tocante 
al  gusto  y  las  costumbres  del  pais ,  no  por  esto 
dejaron  de  considerarlo  siempre  como  su  maes- 
tro respecto  de  lo  que  constituía  el  arte  en  su 
esencia.  En  aquella  instrucción  recíproca,  los 
pintores  chinos  aprendieron  del  hermano  Atti- 
ret á  no  echar  á  perder  las  figuras  de  sus  cua- 
dros, á  pintarlas  con  la  exactitud  y  las  pro- 
porciones debidas,  en  una  palabra ,  á  pintar 
hombres  y  uo  monos  ;  y  por  su  parle  el  her- 
mano Alliret  aprendió  de  los  pintores  chinos  á 
dar  á  sus  paisajes  aquella  agradable  sencillez 
y  aquella  variedad  maravillosa  que  trasporta  al 
alma  fascinando  álos  ojos.  Uno  de  los  princi- 
pales resultados  que  dio  aquella  mutua  inteli- 
gencia ó  acuerdo ,  fué  la  revolución  que  se  obró 
en  la  pintura  ,  que  lomó  desde  entonces  una 
nueva  forma  en  palacio  y  hasta  en  la  capital 
del  imperio.  Fundáronse  dos  clases  que  no  lar- 
daron en  adquirir  una  y  otra  gran  celebridad, 
mas  bien  que  por  el  crecido  número  de  alum- 
nos que  acudieron  á  ellas  de  todos  los  puntos 
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del  imperio,  por  los  adelantos  que  hicieron: 
eran  sus  profesores  los  hermanos  Castiglione 
y  Alliret.»  En  una  carta  que  escribió  esle  á 
Mr.  d'Assaul  el  dia  1.°de  noviembre  de  1743, 
dice  á  corla  diferencia  lo  mismo  que  Amiol ; 
en  ella  el  humilde  hermano  hace  alusión  á  la 
bula  di'  Benedicto  XIV .  Ex  quo  singulari ,  que 
acaba  de  corlar  delinilivaracnle  la  cuestión  de 
los  ritos  chinos.  Y  luego  anadia:  «Entré  muy 
tarde  en  la  Compañía  de  Jesús,  lo  que  prueba 
claramente,  que  no  fué  por  las  preocupaciones 
de  mi  educación;  pero  después  de  haber  exa- 
minado con  detención  los  hombres  y  las  cosas, 
veo  que  todos  los  jesuítas  que  hay  en  esle  pais 
son  hombres  de  una  virtud  acrisolada.  Sin  em- 
bargo ,  el  Papa  ha  hablado  y  esto  basta,  ni  una 
palabra,  ni  un  ademan  siquiera  debemos  hacer 
en  conlra:  es  preciso  callar  y  obedecer.  » 

Desde  que  los  misioneros  se  habían  esta- 
blecido en  China,  no  había  ningún  emperador 
que  como  Khian-loungse  hubiese  aprovechado 
tinto  de  sus  conocimientos  ;  y  sin  embargo, 
no  hubo  príncipe  que  les  tratara  tan  mal ,  ni 
que  diese  decretos  tan  terribles  conlra  el  cris- 
tianismo. Veamos  cuales  fueron  los  héroes  que 
debieron  á  su  furor  la  palma  del  martirio. 

Pedro  Mártir  Satis ,  hijo  de  Andrés  y  de 
Catalina  Jordá ,  nació  en  Aseó,  diócesis  de 
Tortosa,  enCata'uña  Educado  en  Lérida  bajo 
la  dirección  del  doctor  Miguel  Jordá  ,  su  lio, 
tomó  el  hábito  deSto.  Domingo  en  el  convento 
do  aquella  ciudad  ,  y  pronunció  solemnemente 
sus  votos  el  dia  6  de  julio  del  año  1 608  ;  en 
el  momenlo  de  la  profesión  trocó  su  nombre 
de  Pedro  José  Andrés  por  el  de  Pedro  Már- 
tir ,  como  si  indicase  ya  su  nuevo  nombre  el 
martirio  á  que  estaba  destinado.  Julián  Cano , 
obispo  de  Urgel ,  lo  ordenó  de  sacerdote  el 
dia  20  de  setiembre  del  año  1704.  Asegúrase 
que  durante  el  cerco  que  sufrió  la  ciudad  de 
Lérida  en  el  año  1707  ,  permaneció  Pedro 
Sans  en  ella ,  cuidando  á  los  heridos  y  á  los 
moribundos  con  la  piedad  mas  tierna  ;  sus  su- 
periores le  enviaron  luego  al  convento  de  San 
Ildefonso  en  Zaragoza  ,  donde  estaba  después 
de  ocho  años  auunciando  la  palabra  divina  á 
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los  pueblos  de  Cataluña  y  Aragón  ,  cuando  se 
le  nombró  para  ir  á  evangelizar  á  los  idóla- 
tras. Así  pues ,  salió  de  Zaragoza  el  dia  21  de 
julio  del  año  1712  con  oíros  religiosos  de  su 
orden  ,  llegando  á  Méjico  en  el  mes  de  enero 
del  año  1713  ,  donde  permaneció  basta  el  7 
de  marzo  en  cuya  época  partió  para  el  puerto 
de  Acapulco;  el  dia  5  de  abril  se  embarcó  en 
el  mar  Pacifico  y  llegó  á  últimos  de  agosto  á 
Manila  ,  punto  en  que  se  detenían  todos  los 
dominicos  destinados  á  China  ,  Cocbinchina  y 
el  Tong-king.  El  dia  12  de  junio  de  1715  , 
se  hizo  el  P.  Sans  á  la  vela  para  China  con  el 
P.  Maleo,  y  llegó  el  dia  de  San  Pedro  al  puerto 
de  Hia-men  ;  el  P.  Maleo  fué  nombrado  pro- 
vincial de  aquella  misión  ,  empleo  que  ejerció 
durante  dos  años;  luego  el  P.  Sans  desempeñó 
el  mismo  cargo  por  espacio  de  ocho  años,  sin 
dejar  por  ello  Je  evangelizar  con  ardor  la  gran 
provincia  de  Fo-kb-n  ,  y  particularmente  ,  la 
ciudad  de  Fougan.  Como  la  misión  del  Fo-kien 
había  sido  fundada  por  los  religiosos  de  Santo 
Domingo,  procuró  el  Sumo  Ponlíü'ee  que  fue- 
sen siempre  de  la  propia  orden  los  prelados 
que  habían  de  dirigirla  ,  á  fin  de  que  pudiesen 
conocer  y  atender  mejor  á  sus  necesidades. 
Por  otra  parte  ,  procuraron  los  dominicos  cor- 
responder dignamente  á  la  conGanza  del  Papa, 
de  modo  que  fué  su  misión  una  de  las  mas 
florecientes  del  imperio.  El  seminario  de  las 
Misiones  Eslrangeras  luvo  hasta  estos  últimos 
ti  nipos  un  misionero  europeo  ó  indígena  para 
dirigir  á  la  pequeña  cristiandad  de  Hing-hoa  ; 
pero  al  fin  acabaron  por  ceder  su  dirección  á 
los  dominicos.  Fué  nombrado  el  P.  Sans,  des- 
pués de  Maigrot ,  vicario  apostólico  del  Fo- 
kien  ;  pero  habiéndole  obligado  la  perscí  ucion 
suscitada  en  el  año  1728  á  retirarse  á  Cantón, 
fué  consagrado  en  esta  ciudad  el  24  de  febre- 
ro del  año  1729  ,  bajo  el  título  de  obispo  de 
Miuricastre,  por  el  franciscano  Manuel  de  Je- 
sús ,  obispo  de  Nan-king  ,  asistido  de  los  obis- 
pos de  Peking  y  Macao.  Desde  Cantón ,  tu- 
vieron los  misioneros  que  dirigirse  á  Macao  , 
en  cuja  ciudad  Sans  permaneció  seis  años; 
publicando  con  el  obispo  de  la  misma  una 
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Apología  del  cristianismo  ,  en  contestación  á 
los  edictos  infamatorios  que  los  mandarines 
hacían  fijar  en  todas  parles  conlra  la  religión 
verdadera.  Finalmente,  en  el  mes  de  mayo 
del  año  1728  salió  Sans  de  Macao  para  diri- 
girse nuevamente  á  su  vicariato  apostólico  del 
Fo-kien.  Debemos  observar  que  antes  de  la 
persecución  había  llamado  Sans  á  aquel  vica- 
riato á  los  PP.  Royo  y  Serrano  ,  á  los  que  en- 
vió después  el  P.  Alcober ,  y  que  luego  él 
regresó  con  el  P.  Diaz. 

Joaquín  Royo  ,  natural  de  Aragón,  nació  el 
año  1(190  en  la  diócesis' de  Teruel ,  y  partió 
para  Oriente  en  1713.  Salió  (<e  Filipinas  dos 
años  después  con  el  P.  Eleulerio  Guelda  que 
se  dirigió  al  Tong-king.  y  evangelizó  la  China, 
sin  ser  llamado  hasta  el  año  1722  al  Fo-kien, 
en  el  que  trabajó  con  incansable  celo  por  es- 
pacio de  veinte  y  cuatro  años.  Durante  la  au- 
sencia del  vicario  apostólico ,  desterrado  á 
Cantón  y  Macao ,  atendió  á  las  necesidades  de 
los  cristianos  de  Fou-gan  ,  sintiendo  menos  el 
peligro  á  que  se  esponia  ,  que  el  abandono  en 
que  aquel  pueblo  se  hallaba. 

Nació  Francisco  Serrano  en  Andalucía ,  á 
cuatro  leguas  de  Cádiz.  Después  de  haber 
abandonado  á  España  en  el  año  1725  y  de 
haber  peimanecido  algunos  meses  en  Manila, 
voló  al  llamamiento  de  Sans,  y  estala  desem- 
peñando ya  el  ministerio  apostólico  en  Fou- 
gan ,  antes  de  que  terminase  el  año  1727.  La 
resolución  y  la  prudencia  con  que  desempeñó 
las  funciones  evangélicas ,  le  valieron  el  que  la 
Santa  Sede  le  elevase  al  episcopado  ,  y  le  de- 
signase para  suceder  al  obispo  de  Mauricaslre 
en  la  dignidad  de  vicario  apostólico  del  Fo- 
kien. 

Juan  Alcober ,  nació  en  Gerona  el  año  1 694 , 
partió  de  España  en  el  de  1728  ,  y  después 
de  haber  permanecido  algún  tiempo  en  Mani- 
la ,  Macao  y  Cantón  ,  fué  llamado  por  el  obis- 
po de  Mauricaslre  al  pais  de  Fou-gan  en  el 
año  1730.  El  cuidado  con  que  cultivó  por  es- 
pacio de  diez  )  seis  años  la  viña  que  le  fué 
confiada  ,  le  valió  el  título  de  provincial  de  la 
misión  de  China. 
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Fué  Francisco  Dia/.  natural  do  Kclja  ,  pue- 
blo de  An  I ilucía.  Después  de  haber  pasado 
algún  tiempo  en  Manila  ,  se  dirigió  á  Macao  , 
donde  se  puso  en  contacto  con  el  obispo  de 
Mauricastre ,  que  se  lo  llevó  al  Fo-kien,  des- 
tinándole al  lado  del  P.  Serrano  ,  cuyos  dos 
religiosos  bautizaron  por  espacio  de  ocho  años 
á  mas  de  mil  doscientos  chinos 

Secundado  el  obispo  de  Mauricastre  por  sus 
hermanos ,  propagaba  con  gran  fruto  el  cris- 
tianismo en  el  Fo-kien  ,  cuando  un  idólatra  , 
llamado  Tong-ky-tsu  ,  presentó  en  el  mes  de 
junio  del  año  1746  una  denuncia  al  virey  con- 
tra la  comunión  cristiana  de  Fou-gan  y  las  de 
las  poblaciones  vecinas.  En  su  virtud  ,  se  dio 
inmediatamente  una  orden  en  la  que  so  pre- 
venía arrestar  á  todos  los  misioneros ,  asi  como 
también  á  los  dueños  de  las  casas  que  les  die- 
sen asilo.  Sans,  Royo,  Serrano,  Alcober  y 
Diaz,  se  encontraban  á  la  sazón  en  el  pueblo  de 
Moyang,  y  habrían  caido  todos  ellos  en  poder 
desús  perseguidores  ,  á  no  haberles  advertido 
la  algazara  que  estos  movian  ,  que  habia  lle- 
gado el  momento  de  ponerse  en  salvo.  <t  ¿  Sa- 
béis donde  están  los  europeos?»  preguntó  el 
oficial  Fan  á  María  ,  muger  cristiana  hacia  ya 
diez  y  nueve  años.  «  Lo  ignoro  ,  x>  contestó 
Maria  ;  y  como  soportase  con  serenidad  los 
tormentos  á  que  se  la  sujetó  para  obligarla  á 
hablar ,  dirigiósele  el  oficial  ciego  de  cólera  , 
diciéndole  :  «  ¿  Sabéis  que  me  es  muy  fácil 
haceros  condenar  á  muerte? — Podéis  hacer- 
me decapitar,  si  gustáis,  contestó  la  heroína, 
seguro  de  que  será  para  mí  la  muerte  que  me 
deis  la  suprema  dicha.  »  En  el  momento  de 
salir  el  P.  Alcober  por  una  puerta  trasera,  se 
arrojaron  sobre  él  sus  perseguidores  ;  y  como 
á  los  gritos  de  triunfo  que  diesen  estos  al  ver- 
le, acudiesen  los  cristianos  en  ausilio  del  mi- 
sionero ,  prohibióles  Alcober  que  apelasen  á 
la  violencia  por  salvarle.  No  obstante,  la  dolo- 
rosa  prueba  que  se  le  hizo  sufrir  para  obligarle 
á  descubrir  el  paradero  del  obispo  de  Mauri- 
castre, guardó  Alcober  el  mas  profundo  silen- 
cio ;  no  fué  empero  así  una  de  las  criadas ,  la 
cual  no  pudiendo  sufrir  la  violencia  de  los  tor- 
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mentos ,  indicó  á  los  soldados  el  punto  en  que 
estaban  ocultos  los  PP.  Diaz  y  Serrano.  Al 
verse  los  dos  religiosos  en  poder  de  sus  ene- 
migos, ofrecieron  á  Dios  el  sacrificio  de  sus 
vidas ;  sin  embargo  ,  apelaron  á  algunos  me- 
dios por  si  podían  salvarse  á  fin  de  continuar 
velando  por  aquella  pobre  comunión  cristiana 
que  iba  á  quedar  en  el  mayor  desamparo.  A 
este  fin  ofrecieron  algún  dinero  que  aceptaron 
los  soldados  ,  pero  no  atreviéndose  después  á 
guardarle  ,  lo  entregaron  al  oficial  Fan  ,  quien 
no  contento  con  guardarlo  para  sí ,  hizo  poner 
tn  el  tormento  al  P.  Diaz  y  abofetear  al  P. 
Serrano  ,  por  no  haber  querido  descubrir  el 
paradero  del  vicario  apostólico.  Hé  aquí  el 
modo  bárbaro  con  que  acostumbran  los  chinos 
abofetear  á  los  presos  :  está  el  paciente  de  ro- 
dillas ,  teniendo  tras  él  á  un  empleado  con  una 
rodilla  en  tierra  ,  que  le  coge  por  el  mechón 
de  pelo  hasta  obligarle  á  poner  horizontalmenle 
una  de  sus  megillas sobre  su  rodilla;  mientras 
hay  otro  empleado  que  tiene  ya  en  la  mano 
un  instrumento  de  metal ,  parecido  á  una  sue- 
la de  zapato  ,  pronto  á  descargar  con  toda  su 
fuerza  el  número  de  bofetones  que  ha  fijado  el 
mandarín.  Basta  uno  de  ellos  á  dejar  sin  sen- 
tido al  hombre  mas  robusto.  Entretanto  el 
cristiano  que  habia  procurado  un  nuevo  asilo 
al  obispo  de  Mauricastre ,  temiendo  ser  des- 
cubierto ,  se  presentó  al  prelado  para  anun- 
ciarle el  peligro  inminente  á  que  esponia  á 
toda  su  familia.  «Querido  amigo,  le  contestó 
el  obispo  ,  ¿  no  hemos  venido  á  este  pais  por 
vuestro  interés?  Si  somos  la  causa  inocente  de 
los  males  que  se  os  hacen  sufrir,  en  cambio 
nos  veis  siempre  dispuestos  á  compartirlos  con 
vosotros ,  y  hasta  cargar  con  todos  ellos  cuan- 
do es  posible  ;  sin  embargo ,  no  quiero  espo- 
neros por  mas  tiempo.  í  Terminadas  estas  pa- 
labras ,  salió  el  prelado  }  fué  á  ocultarse  en 
un  jardín  inmediato,  en  el  que  pasó  la  noche, 
sin  abrigo  alguno  ;  solo  pudo  taparse  el  rostro 
con  su  abanico ,  objeto  ú  adorno  del  que  no 
hay  hombre  que  pueda  dispensarse  en  China. 
Al  dia  siguiente  se  registró  la  casa  en  que  ha- 
bia estado  oculto  el  obispo  y  volvió  á  pregun- 
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larse  á  su  dueño  ,  aunque  inútilmente ,  por  lo 
que  se  le  redujo  á  prisión  ;  entontes  el  ani- 
moso prelado  se  presento  en  público  ,  no  tar- 
dando en  ser  detenido.  Al  saber  el  P.  Royo 
que  acababa  de  presentarse  el  obispo  ,  imitó 
también  su  ejemplo  ;  siendo  á  los  pocos  dias 
trasladados  lodos  los  misioneros  y  demás  cris- 
tiatfos  detenidos  á  ¡a  capital  del  Fo-kien.  La 
libertad  apostólica  con  que  el  obispo  contestó 
al  virey  le  costó  veinte  y  cinco  boletones ,  y 
cuyo  número  se  aumentó  después  hasta  ochen- 
ta y  cinco  ,  sin  que  interesare  en  lo  mas  mí- 
nimo á  sus  verdugos  su  avanzada  edad  y  el 
estulo  de  su  salud  cada  dia  mas  quebrantada. 
No  fueron  menores  los  tormentos  que  sufrie- 
ron los  demás  misioneros ,  hasta  que  fué  pro 
nunciada  su  sentencia  para  ellos  tan  severa 
como  honrosa.  «  Pe-to-lo  (Pedro  Mártir  Sans) 
se  decia  en  ella  ,  después  de  haber  sido  des- 
terrado en  virtud  de  un  decreto  de  la  corle , 
ha  tenido  aun  la  audacia,  no  solo  de  llamar  al 
Fo-kien  á  otros  cuatro  europeos,  para  que 
predicasen  en  él  la  religión  cristiana,  sino  que 
hasta  él  mismo  ha  penetrado  en  el  pais  disfraza- 
do, para  poder  ocultarse  en  el  distrito  de  Fou- 
gan,  todo  al  objeto  de  pervertir  los  corazones. 
Todos  los  que  por  desgracia  han  llegado  a  abra- 
zar su  religión ,  sean  letrados ,  sean  hombres 
del  pueblo,  no  quieren  abjurarla,  cualesquiera 
que  sean  los  medios  que  se  empleen  para  obli- 
garlos á  ello  ;  es  tan  grande  el  número  de  los 
que  han  logrado  pervertir ,  que  á  cualquier 
parte  que  volvamos  los  ojos  no  vemos  mas  que 
cristianos  ;  hasta  en  las  filas  del  ejército  y  en 
los  mismos  tribunales,  cuentan  también  nume- 
rosos afiliados.  Cuando  esos  europeos  fueron 
presos  y  en  el  momento  de  ser  conducidos  á 
la  capital ,  acudieron  á  su  paso  millares  de 
personas  que  les  vitorearon  y  tuvieron  á  mu- 
cho honor  acompañarles  hasta  la  cárcel ;  no 
contentos  con  procurarles  refrescos  y  todo  lo 
demás  de  que  podían  disponer,  no  paraban 
hasta  locarles  los  vestidos  y  declararles  en  voz 
alta  sus  gefes.  Conviniendo  pues  corlar  de 
raiz  lodos  esos  males  que  acabarían  por  arras- 
trar al  pueblo  á  la  revuelta ;  condenamos  en 
II. 
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conformidad  á  las  le\es  al  referido  Pe-lo-lo,  á 
ser  inmediatamente  decapitado  ;  los  cuatro  eu- 
ropeos restantes  serán  igualmente  decapitados 
dentro  el  plazo  marcado  por  la  ley  ;  así  mismo 
condenamos  á  Ko  á  ser  estrangulado.  » 

Cuando  fué  remitida  esta  sentencia  á  Pekín, 
partieron  de  la  corte  órdenes  secretas  para  to- 
dos los  tsong-to  ó  vire  jes  de  las  provincias 
del  imperio  ,  en  las  que  se  les  encargaba  bus- 
casen con  empeño  á  los  europeos  que  se  en- 
contrasen en  sus  respectivos  distritos  para 
enviarles  á  Macao  ,  y  desde  allí  á  Europa  ,  y 
que  obligasen  á  abjurar  el  cristianismo  á  todos 
cuantos  lo  profesasen.  Si  bien  produjo  aquel 
secreto  edicto  de  proscripción  admirables  ejem- 
plo? de  fidelidad  ,  no  dejó  de  ser  en  cambio  , 
objeto  de  tristes  defecciones.  Muchos  de  los 
misioneros  se  ocultaron  en  las  provincias ,  y 
otros  fueron  á  refugiarse  á  Macao  ;  los  sacer- 
dotes de  la  Congregación  de  las  Misiones  Es- 
trangeras  tuvieron  que  abandonar  también  la 
provincia  de  Sse-lchouan  ,  confiada  á  Enjoberlo 
de  Marlillat ,  obispo  de  Ecrinea ,  el  cual  salió 
de  China  en  1746  ,  y  murió  en  Roma  nueve 
años  después.  La  ciudad  de  Macao,  aunque 
ocupada  por  los  portugueses  ,  se  vio  también 
mas  ó  menos  espuesla  á  los  rigores  de  la  per- 
secución ,  como  lo  indica  el  haberse  prohibido 
también  en  ella  á  los  chinos  servir  á  los  euro- 
peos y  frecuentar  las  iglesias  ;  hasta  se  pre- 
tendía hacer  entregar  la  llave  del  santuario  en 
que  eran  bautizados  los  catecúmenos  chinos  , 
lo  que,  sin  embargo,  no  se  llevó  á  efecto, 
merced  á  la  heroica  firmeza  del  P.  López ,  pro- 
vincial de  los  jesuítas.  También  los  misioneros 
residentes  en  Pekín  se  vieron  á  su  vez  perse- 
guidos, pero  acudieron,  como  siempre,  al 
hermano  Castiglione  ,  que  volvió  á  hablar  al 
emperador  por  la  iglesia  perseguida.  Como 
le  hiciese  el  emperador  un  regalo  en  prueba 
del  aféelo  que  le  profesaba,  le  dijo  el  hermano 
con  la  emoción  mas  sincera :  «  Dígnese  Vuestra 
Magestad  apiadarse  de  nuestra  atribulada  igle- 
sia. »  Al  ver  que  nada  le  contestaba  el  empe- 
rador, volvió  á  dirigirle  la  misma  súplica ;  y 
Hhian-loung  se  limitó  á  decirle  :  «Vosotros 
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sois  cstrangeros  y  no  sabéis  nuestras  cos- 
tumbres ;  ya  be  nombrado  á  dos  de  mi  corte 
para  que  velen  por  vosotros  en  las  circuns- 
tancias presentes.  »  A  los  pocos  dias  fué  el 
emperador  en  peregrinación  á  la  famosa  mon- 
taña Vou-tao-cban,  reverenciada  por  los  chi- 
nos como  un  lugar  sagrado;  cuando  regresó  á 
últimos  de  noviembre  del  año  1746,  se  le 
presentaron  lodos  los  jesuitas ,  y  volvió  á  te- 
ner con  Castiglione  otra  entrevista  ,  que  tam- 
poco produjo  resultado  alguno.  «Nunca  los 
misioneros ,  dice  un  jesuíta  ,  predicaron  con 
tanlo  ardor  la  religión  católica  dentro  y  fuera 
de  palacio,  como  durante  la  persecución.  Pre- 
sentáronse dos  ministros  en  la  iglesia  de  los 
jesuitas  franceses  el  dia  22  de  noviembre  del 
año  1746  de  orden  del  emperador,  para  con- 
vocar en  ella  á  los  misioneros  de  todas  las 
órdenes,  á  fin  de  tomar,  en  vista  de  las  ra- 
zones que  estos  últimos  alegasen ,  una  resolu- 
ción decisiva  Lejos  empero  de  turbar  á  los 
religiosos  convocados  la  presencia  de  los  dos 
ministros ,  les  enardeció  hasta  el  punto  de  ha- 
cer la  defensa  mas  enérgica  de  sus  doctrinas ; 
declarando  unánimemente  que  no  podían  con- 
tinuar los  misioneros  en  China ,  sino  se  les 
permitía  predicar  la  religión  de  Jesucristo,  l'no 
de  los  dos  ministros,  hombre  altivo  y  enemigo 
declarado  de  los  cristianos ,  y  al  que  no  habia 
príncipe  ni  grande  en  la  corte  que  se  atreviese 
á  contrariarle,  quedó  en  aquella  reunión  hu- 
millado y  confundido  ;  tuvo  mas  tarde  un  fin 
desgraciado ,  como  casi  todos  los  perseguido- 
res de  la  fé. » 

Merced  á  la  influencia  de  aquel  ministro  , 
no  se  contestó  al  virey  del  Fo-kien  que  se 
atuviese  á  las  órdenes  anteriores,  que  pres- 
cribían enviar  á  su  país  á  los  estranjeros  sor- 
prendidos en  China  ,  sino  que  se  elevó  en 
consulta  al  tribunal  de  los  crímenes  la  senten- 
cia proferida  contra  los  cinco  dominicos  y  el 
catequista  Ambrosio  Ko.  El  tribunal  de  los 
crímenes  confirmó  aquella  injusta  sentencia  el 
día  21  de  abril  del  año  1747. 

Un  sacerdote  chino  fué  el  que  anunció  á  los 
cautivos  la  dichosa  nueva  Habiendo  sido  tras- 
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bolado  el  obispo  de  Mauricaslre  á  una  de  las 
salas  del  tribunal  para  que  le  luese  leida  su 
sentencia,  declaró  después  de  haber  oido  su 
lectura,  que  moría  en  defensa  de  la  religión 
verdadera,  y  que  no  dudaba  de  que  aquel 
mismo  dia  iba  á  volar  su  alma  á  la  eterna 
mansión  de  los  justos.  Luego  añadió  que  ro- 
garía á  Dios  fuese  la  China  regenerada  por  la 
luz  del  Evangelio  ;  y  que  queria  ser  en  el  cielo 
el  protector  de  aquel  imperio.  Como  ya  desde 
la  sala  del  tribunal  iba  á  salir  para  el  suplicio, 
le  fueron  las  manos  atadas  á  la  espalda,  y  se 
le  puso  un  rótulo  al  pecho  que  decia  conde- 
nársele á  muerte  por  haber  pervertido  al  pue- 
blo con  sus  falsas  doctrinas.  En  todo  el  trayecto 
que  recorrió  el  misionero  hasta  llegar  al  lugar 
del  suplicio ,  reveló  su  rostro  sereno  la  paz  in- 
terior de  que  gozaba  su  alma  á  medida  que  iba 
acercándosele  el  momento  solemne  de  aban- 
donar para  siempre  la  mansión  del  dolor  para 
volar  á  la  celestial  morada.  Al  llegar  á  un 
puente  de  madera,  en  el  que  regularmente  se 
verificaban  las  ejecuciones,  se  advirtió  al  már- 
tir que  se  parara  ;  el  piadoso  obispo  cay  ó  de 
rodillas,  é  hizo  señal  al  verdugo  de  que  le  con- 
cediese aun  algunos  momentos  para  terminar  su 
plegaria  Algunos  instantes  después  se  volvió 
hacia  él  sonriendo,  y  le  dijo:  «Me  voy  al 
cielo,  ¡cuánto  desearía,  amigo  mío,  vinieses 
conmigo!»  Contestóle  el  verdugo  :  «También 
yo  deseo  poder  ir  algún  dia ; »  y  quitándole 
con  una  mano  el  solideo,  le  decapitó  con  la 
otra  de  un  solo  golpe,  hacia  las  cinco  de  la 
tarde  del  dia  26  de  mayo  del  año  1747.  (1) 
Tienen  los  chinos  la  superstición  de  creer  que 
al  salir  de  su  cuerpo  el  alma  de  un  ajusticia- 
do, va  á  arrojarse  sobre  el  primero  que  en- 

(1)  Tal  fué  la  gloriosa  muirle  del  ilustre  prelado ,  del  gene- 
roso apóstol  catalán  Fr.  Pedro  Mártir  Sans,  después  de  haber 
anunciad»  ol  Evangelio  á  lo-  chinos  por  espacio  de  treinta  y  tres 
años ;  después  de  haberles  curado  lo-  males  del  cuerpo  y  del 
alma  ,  de  haberles  enjugado  sus  lágrimas  y  de  darles  el  ejemplo 
de  todas  las  virtudes.  No  contento  con  indicar  a  sus  ovejas  el 
camino  del  sacrificio  que  debían  seguir  para  llegar  á  la  inmortal 
Sion  ,  quiso  él  mismo  servirles  de  guia  para  que  pudiesen  se- 
guirlo con  pao  mas  firme  y  seguro.  I'or  su  saber  ,  su  virtud  ,  y 
sobre  lodo,  por  su  glorioso  martirio,  fué  el  P.  Pedro  Mártir 
Saos  uno  de  los  hijos  que  mas  lustre  dieron  á  la  religión  domi- 
nicana. (Nota  del  Trad.) 
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euentra  para  vengar  el  suplicio  que  se  le  ha 
hecho  sufrir  ;  asi  es  que,  cuando  va  á  darse 
el  golpe  de  muerte  á  la  víctima ,  todos  los 
chinos  huyen  precipitadamente  para  evitar 
aquel  fatal  encuentro.  Nadie  empero  juzgó  ani- 
mada de  venganza  al  alma  del  venerable  pre- 
lado ;  por  lo  que  todo  el  pueblo  después  de 
haber  muerto  aquel ,  fué  á  contemplarle  de 
cerca ;  ni  el  verdugo  siquiera  quiso  lavarse 
las  manos  teñidas  en  su  sangre  ,  sino  que  fuese 
corriendo  á  su  casa,  y  frotando  con  ella  la 
cabeza  de  su«  hijos ,  les  dijo  :  « ¡Que  la  sangre 
del  santo  os  bendiga ! »  D.'sde  luego  rompió 
sus  Ídolos  y  no  adoró  ya  mas  que  al  verda- 
dero Dios ,  merced  á  la  intervención  pode- 
rosa del  obispo  mártir ;  además ,  llevó  á  su 
casa  la  piedra  que  había  servido  para  la 
ejecución,  y  grabó  en  ella  estas  palabras: 
«  Es  la  piedra  desde  la  que  el  respetable  már- 
tir Pe  subió  al  cielo.  »  Como  se  le  dijese  que 
les  que  siguiesen  su  doctrina  sufrirían  el  mismo 
suplicio:  «Tanto  mejor,  contestaba,  contán- 
dose ja  en  el  número  de  los  cristianos ,  asi 
iremos  todos  juntos  al  cielo.»  Sabiendo  el 
mandarín  que  guardaban  los  cristianos  con  res- 
peto el  cuerpo  del  mártir,  hizo  trasladar  su 
féretro  al  punto  en  que  eran  depositados  los 
cadáveres  de  los  ajusticiados ;  y  á  pesar  de  ha- 
ber trascurrido  algunos  di:s ,  se  vio  que  ni 
aun  el  rostro  del  mártir  habia  perdido  el  co- 
lor ;  querian  los  idólatras  quemar  sus  restos 
sagrados,  pero  lograron  los  cristianos  evitar 
aquella  última  profanación. 

Poco  tiempo  después  del  martirio  del  obispo 
de  Mauricastre,  marcaron  los  idólatras  en  el 
rostro  de  los  otros  cuatro  dominicos  y  el  cate- 
quista Ko ,  dos  caracteres  chinos  que  indicaban 
la  clase  de  suplicio  á  que  habian  sido  conde- 
nados. A  pesar  de  las  privaciones  que  sufrían 
los  confesores  y  de  su  próxima  muerte,  no- 
tábase siempre  en  ellos  una  dulce  calma  que 
convertía  en  delicias  los  horrores  de  sus  cala- 
bozos, según  se  desprende  de  la  siguiente  car- 
ta, escrita  por  el  obispo  de  Tipasa  al  P.  Ar- 
cángel Miralta  :  «¿Cómo  no  ofrecer  de  buena 
voluntad  á  Jesucristo,  nuestro  salvador,  lo 
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poco  que  por  él  sufrimos  ?  Por  precioso  que 
fuese  el  don  que  Vuestra  Reverencia  me  ofre- 
ciese, dejaría  de  aceptarle,  sino  lo  hacia  de 
buena  gana  y  con  la  mejor  voluntad.  Así  pues, 
al  ofrecer  á  Jesucristo  mi  pobre  cabeza,  debo 
hacerlo  con  el  mayor  placer.  »  Todos  los  do- 
minicos y  el  catequista  Ko  fueron  estrangula- 
dos á  los  pocos  dias  en  su  propia  cárcel  en  la 
tarde  del  27  de  octubre  de  1748. 

La  familia  de  San  Ignacio  lu\o  Uimbien  sus 
mártires  como  la  de  Santo  Domingo.  Rajo  la 
protección  de  Francisco  Deslaroza  de  Viterbo, 
obispo  de  Nan-king,  dirigían  ocho  jesuítas  en 
aquella  provincia  á  unos  sesenta  mil  cristia- 
nos  Era  su  superior  Antonio  José  Henriquez, 
quien  desde  Lisboa,  su  patria,  habia  pasado 
á  China  con  un  embajador  que  el  rey  de  Por- 
tugal envió  á  Young-tching.  Las  relaciones 
que  contrajo  Henriquez  en  Macao  con  los  mi- 
sioneros que  iban  á  recorrer  los  dos  imperios 
chino  y  anamita,  hicieron  nacer  en  su  corazón 
el  deseo  de  consagrarse  á  la  vida  apostólica. 
Dócil  pues  á  las  impresiones  de  la  gracia, 
fué  recibido  Henriquez  el  día  2o  de  diciembre 
del  año  1727  en  la  Compañía  de  Jesús,  sien- 
do destinado  algunos  años  después  á  las  mi- 
siones, que  tanto  habian  escilado  en  él  la  ca- 
ridad y  el  celo  en  favor  de  los  chinos.  Tristan 
de  Athemís,  entró  en  la  Compañía  el  mismo 
dia  que  Henriquez  ei  año  1725  ;  profesó  el  2 
de  febrero  del  año  1740,  y  le  fué  confiada  la 
cátedra  de  filosofía,   que  desempeñó  á  entera 
satisfacción  de  sus  supiriores.  Deseoso  em- 
pero Tristan  de  emplear  su  talento  en  bien  de 
las  misiones,  se  dirigió  á  Macao  el  año  1744, 
de  donde  salió  al  año  siguiente  para  la  pro- 
vincia de  Nanking;  apenas  acababan  de  llegar 
á  ella  Henriquez  y  Athemis,  cuando  fueron 
presos  y  conducidos  á  Sou-tcheou,  donde  se 
les  formó  causa.  Habiendo  sido  condenados  á 
la  pena  de  muerte  )  recibido  su  sentencia  la 
sanción  imperial,  entró  el  carcelero,  seguido 
de  un  verdugo  en  su  calabozo  el  dia  12  de 
setiembre  del  año  1748,  y  después  de  haber 
arrojado  la  paja  que  contenían  los  jergones  de 
los  mártires ,  se  preseuló  otro  verdugo  pro- 
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vislo  de  cuerdas  que  les  dijo  en  Iodo  de  mofa: 
« Vamos  á  enviaros  á  vuestro  paraíso,  pura 
que  gocéis  en  él  la  eterna  dicha  que  os  está 
prometida.  »  Insiguiendo  la  costumbre  de  la 
China,  se  dio  de  comer  á  los  confesores  antes 
de  la  ejecución  ;  pero  como  no  probasen  los 
misioneros  cosa  alguna,  los  verdugos  les  ala- 
ron las  manos  y  la  cuerda  al  cuello ,  sin  con- 
cederles mas  que  el  tiempo  necesario  para  que 
pudiesen  los  dos  mártires  reconciliarse  ;  luego 
fueron  estrangulados  Cuando  un  año  mas  tarde 
se  procedió  á  la  exhumación  de  sus  preciosos 
restos,  se  vio  que  estaban  en  el  mas  per- 
fecto estado  de  conservación.  El  obispo  de 
Nankin,  que  durante  la  persecución  quiso  par- 
ticipar siempre  de  todos  los  peligros  que  ame- 
nazaban á  su  rebaño  amado  ,  alcanzó  el  dia  2 
de  marzo  de  1750  una  santa  muerte,  fruto  de 
una  larga  serie  de  privaciones  y  sufrimientos 
soportados  con  noble  constancia. 

Imposible  nos  es  referir  aquí  todos  los  es- 
tragos que  causó  la  persecución  en  muchas 
comuniones  cristianas,  en  cambio  de  las  que 
no  tardó  el  cielo  en  hacer  estallar  su  justa  có- 
lera sobre  los  perseguidores,  por  medio  de 
terribles  castigos  que  no  permitieron  descono- 
cer el  brazo  vengador  que  los  fulminaba.  Tales 
fueron  un  hambre  cruel  que  aso'ó  á  la  vez  di- 
ferentes provincias  del  imperio,  una  guerra 
sangrienta,  seguida  de  terribles  y  frecuentes 
reveses  ,  la  muerte  del  príncipe  heredero,  hijo 
único  de  la  emperatriz,  y  la  de  esta,  seguida 
de  otros  muchos  castigos  no  menos  ejempla- 
res. Veamos  ahora  los  castigos  particulares 
que  sufrieron  los  que  tuvieron  una  parte  mas 
ó  menos  directa  en  la  persecución  suscitada 
contra  la  Iglesia.  El  primer  ministro,  conse- 
jero y  favorito  de  Khian-loung,  autor  del  edicto 
de  proscripción,  después  de  habérsele  desti- 
nado al  ejército  de  simple  soldado,  luego  se 
le  condenó  á  muerte.  El  virey  del  Fo-kien  , 
perseguidor  encarnizado  del  venerable  obis- 
po de  Mauricastre  y  de  sus  compañeros , 
fué  condenado  también  á  la  última  pena  por 
haber  cometido  la  imprudencia  de  hacerse  ra- 
par la  cabeza  á  la  muerte  de  la  emperatriz , 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1773] 

espiando  de  este  modo  los  alentados  cometidos 
contra  la  religión  y  sn  ministros.  El  virey  de 
la  provincia  de  Nanking,  á  consecuencia  de 
una  revolución  promovida  por  la  carestía  de 
comestibles,  no  solamente  fué  destituido,  sino 
que  se  le  condenó  á  presidio  y  á  hacer  todas 
las  mecánicas  á  que  están  sujetos  los  penados, 
sin  ninguna  consideración  al  alto  puesto  que 
antes  ocupara.  Mientras  que  el  cielo  vengaba 
de  este  modo  á  la  inocencia  oprimida  con  la 
muerte  de  sus  perseguidores,  la  religión  cele- 
braba el  triunfo  de  sus  mártires  con  toda  la 
pompa  que  requieren  las  fiestas  mas  solemnes. 

El  dia  16  de  diciembre  del  año  1750  los 
jesuítas  de  Peking,  anunciaron  al  emperador  la 
llegada  de  tres  de  sus  compañeros  ,  añadiendo 
que  sus  vastos  conocimientos  en  las  ciencias 
de  Europa  podrían  servirle  de  mucho.  Como 
el  príncipe  autorizase  desde  luego  á  los  tres 
religiosos  para  dirigirse  á  la  corte,  entró  el 
P.  Amiot  el  dia  22  de  agosto  del  año  1751  á 
Peking,  de  cuya  ciudad  no  salió  ya  hasta  la 
muerte.  A  los  rápidos  progresos  que  hizo  en 
las  lenguas  china  y  tártara,  debió  aquel  cono- 
cimiento profundo  que  adquirió  sobre  la  his- 
toria, las  ciencias  y  la  literatura  de  la  China. 

La  acogida  que  se  dispensó  á  los  tres  jesuí- 
tas ,  demuestra  la  facilidad  con  que  pasaban  los 
apóstoles  del  temor  á  la  esperanza;  no  se  crea 
(¡ue  fuese  aquella  vez  mas  duradera  su  pros- 
peridad. Como  fuesen  interceptadas  las  cartas 
que  dirigía  el  Padre  Du-Gad,  superior  de  los 
jesuítas  franceses,  á  los  misioneros  que  esta- 
ban á  sus  órdenes,  se  avivó  el  fuego  de  la  per- 
secución, viéndose  obligado  el  mismo  superior 
á  ir  siempre  oculto ,  sin  hallar  en  parte  alguna 
un  asilo  seguro.  Cierto  dia  en  que  había  agru- 
pados algunos  idólatras  junto  á  su  barquilla', 
pidiendo  á  voz  en  grito  que  les  fuese  entregado 
el  misionero ,  iban  ya  sus  guias  aterrados  á  ac- 
ceder á  ello,  cuando  tuvo  Du-Gard  la  feliz  ins- 
piración de  presentarse  ante  sus  enemigos ,  di- 
ciendo: <r¿Qué  pruebas  tenéis  para  creer  que 
haya  aquí  un  estranjero  oculto?  Miradme  bien , 
y  juzgad  si  he  sido  nunca  europeo.»  Al  oír  es- 
tas palabras,  se  retiraron  los  infieles  confundí- 
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dos,  dejanVlo  al  apóstol  la  libertad  de  alejarse; 
después  de  haber  hecho  el  P.  Du-Gad  su  viaje 
á  China  á  la  edad  de  sesenta  y  dos  años,  sin 
poder  lograr  ser  admitido  en  Peking ,  dehia  pa- 
sar aun  cerca  de  treinta  años  entregado  á  pe- 
sadas escursiones  evangélicas,  teniendo  por 
último  que  abandonar  aquel  pais ,  objeto  de 
sus  mas  ardientes  deseos,  y  reembarcarse  en 
Cantón  á  10  de  enero  de  1770.  Fueron  dete- 
nidos en  la  provincia  de  Nanking  cinco  jesuí- 
tas portugueses ,  quedando  algunos  de  ellos 
muy  mal  parados,  de  resultas  de  los  tormen- 
tos que  tuvieron  que  sufrir. 

El  emperador,  durante  cuyo  reinado  eran 
ejercidas  aquellas  crueles  persecuciones,  con- 
tinuaba utilizando  los  conocimientos  de  los  mi- 
sioneros. «Para  complacerle,  escribía  el  jesuí- 
ta Amiot,  el  difunto  P.  Chalier  inventó  el  fa- 
moso reloj  de  las  vísperas,  obra  que  hasta  en 
Europa  seria  considerada  como  una  maravilla, 
ó  cuando  menos  por  una  obra  maestra  en  el 
arte;  para  él  inventó  el  P.  Renoist  la  célebre 
máquina  del  valle  de  San  Pedro,  á  fin  de  procu- 
rar vistosos  juegos  de  agua  que  embelleciesen 
los  jardines  de  su  palacio  europeo ,  construi- 
do bajo  la  dirección  del  hermano  Castiglione. 
Para  complacerle  acababa  también  el  hermano 
Teobaldo  de  construir  un  Icón  autómata,  que 
dá  como  unos  cien  pasos  al  igual  que  los  ver- 
daderos leones  que  representa,  ocultando  cui- 
dadosamente en  su  seno  todos  los  resortes  que 
le  dan  movimiento.  Es  verdaderamente  asom- 
broso que  ese  humilde  hermano  Teobaldo,  con 
sus  limitados  conocimientos  en  el  arte  de  re- 
lojería ,  haya  podido  inventar  una  máquina 
que  encierra  todo  cuanto  hay  de  mas  difícil  y 
complicado  en  la  mecánica.  También  el  P.  Se- 
gismundo, misionero  de  la  Propaganda,  ha 
emprendido  para  complacer  al  Príncipe ,  la 
confección  de  otro  autómata,  que  debe  tener 
la  forma  humana  ,  y  andar  como  los  hombres  ; 
si  logra  dar  cima  á  su  obra  ,  como  no  lo  dudo, 
es  muy  probable  que  el  emperador  le  mande 
dar  después  á  su  autómata  nuevas  facultades 
animales:  «Le  has  hecho  andar,  le  dirá,  lue- 
go puedes  hacer  también  que  bable.  j>  Ycuan- 
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do  el  emperador  dá  una  orden ,  debe  cumplirse 
á  todo  trance ,  por  mas  que  havan  de  vencerse 
imposibles;  porque  á  fuerza  de  oírse  honrar 
con  el  pomposo  título  de  hijo  del  cielo,  ha  lle- 
gado el  emperador  casi  á  creerse  que  es  omni- 
potente. El  gusto  de  este  príncipe,  varia  casi 
como  las  estaciones ;  al  principio  era  admira- 
dor de  la  música  y  de  los  juegos  de  agua  ,  y 
hoy  absorven  toda  su  atención  la  maquinaria  y 
los  buques;  solo  en  la  pintura  ha  manifestado 
hasta  el  presente  una  afición  constante.  »  Hé 
aquí  porque  los  hermanos  Castiglione  y  Atti- 
ret  conservaron  su  aprecio  ;  á  instancias  de  la 
emperatriz  madre,  hizo  aceptar  al  primero  el 
mandarinato  ;  también  quiso nombixr  mas  tar- 
de á  Attiret  mandarín  del  Ge-hol ,  sitio  impe- 
rial de  Tartaria ,  donde  va  el  emperador  á  en- 
tregarse álos  placeres  de  la  caza,  y  en  el  que 
tiene  palacios  y  jardines  tan  hermosos  como 
los  del  mismo  Peking.  Véase  la  sencillez  con 
que  refiere  Attiret  en  una  de  sus  cartas  aquel 
incidente  de  su  vida:  «A  las  seis  de  la' tarde 
se  rae  ha  presentado  el  tsoang-koan,  encar- 
gado de  mis  obras,  diciéndome:  «¿Cómo  es 
que  no  se  os  haya  comunicado  la  orden  del 
emperador?»  Contesté  al  eunuco  que  no  sa- 
bia á  qué  orden  se  referia.  «  El  emperador 
acaba  de  nombraros  mandarín  con  el  título  de 
Lang-tchoung,  dijo,  y  el  ministro  habría  debi- 
do comunicaros  ya  la  orden;  es  probable  que 
lo  haga  esta  noche.  »  Con  efecto  ,  serian  como 
cosa  de  las  nueve  cuando  se  presentó  el  mi- 
nistro á  palacio  y  me  hizo  llamar;  al  verme  me 
dijo:  «Ta-hi  (os  felicito)  por  haberos  nom- 
brado el  emperador  mandarín  de  cuarto  or- 
den, j  Entonces  le  supliqué  interpusiera  su  in- 
fluencia cerca  del  emperador,  á  fin  de  que 
S.  M.  se  dignase  retirarme  aquel  título;  pero 
él  de  ningún  modo  quiso  consentir  en  ello,  di- 
ciéndome que  así  como  el  hermano  Castiglio- 
ne y  otros  europeos  lo  habian  aceptado,  podía 
yo  también  aceptarle  del  mismo  modo.  Y  como 
aun  yo  insistiese,  me  interrumpió  el  ministro 
diciéndome ,  que  no  se  me  relevaría  del  man- 
darinato, aun  cuando  no  fuese  mas  que  por  la 
repugnancia  que.  mostraba  en  aceptarlo.  Cuan- 
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do  al  dia  siguiente  iba  el  ministro  á  salir  para 
el  palacio  imperial,  le  reitere  las  súplicas  que 
le  babia  hecho  ya  la  víspera,  y  él  me  contestó 
que  no  tenia  el  emperador  la  intención  de  mor- 
tificarme en  lo  mas  mínimo ;  pero  que  ya  le 
hablaría  de  modo  que  no  tomase  á  mal  mi  re- 
sistencia. Habiéndome  dirigido  yo  pocas  horas 
después  á  palacio,  el  emperador  me  hizo  lla- 
mar para  que  le  viese  tirar  el  arco ;  llegando 
yo  al  mismo  tiempo  que  él  al  punto  que  me 
había  designado.  Al  verme,  me  dijo  con  ama- 
bilidad :  «  Ven  ,  ven  ,  acércate  para  verme  tirar 
la  flecha,  y  quédate  conmigo  para  ver  cuanto 
ocurra;»  hallábanse  con  él  todos  sus  hijos  y 
los  grandes  de  su  imperio.  Después  de  haber  li- 
rado algunas  flechas,  me  miró  atentamente,  y 
como  no  viese  en  mi  gorro  la  señal  usada  por 
los  mandarines,  preguntó  al  ministro  si  me  ha- 
bía comunicado  sus  órdenes,  á  lo  que  contestó 
este  afirmativamente  diciéndole  entonces  las 
razones  en  que  yo  me  apoyaba  por  no  aceptar 
el  nuevo  título.  El  emperador  solo  contestó  con 
un  hong;  terminada  la  ceremonia,  me  dirigí  á 
la  habitación  del  palacio  en  que  acostumbraba 
trabajar ,  y  á  la  que  no  tardó  en  presentarse 
el  emperador.  Al  arrojarme  á  sus  plantas  para 
darle  gracias,  según  la  costumbre  del  pais,  por 
el  beneficio  que  acababa  de  dispensarme,  me  di- 
jo :  «  ¿Con  qué  no  quieres  ser  mandarin  ?  ¿Qué 
es  lo  que  te  impide  aceptar  este  cargo?  V.  M. 
sabe  la  causa,  le  contesté.  »  Luego  de  entrar 
en  la  sala  vio  su  retrato,  al  que  halló  muy  pa- 
recido, si  bien  me  hizo  retocar  en  él  alguna 
cosa;  en  seguida  se  sentó,  mandándome  á  mí 
que  hiciese  otro  tanto,  y  que  me  cubriese  para 
estar  con  mas  comodidad.  Mientras  estaba  ha- 
ciendo en  el  retrato  las  variaciones  que  él  me 
había  indicado,  volvióme  á  hablar  del  nianda- 
rinato  diciéndome:  «¿Por  qué  no  quieres  ser 
mandarin?  ¿Por  ventura  el  hermano  Castiglio- 
ne  y  los  demás  europeos  que  están  en  el  tri- 
bunal de  astronomía,  no  son  religiosos  como 
tú?»  Entonces  le  contesté  que  el  hermano  Cas- 
tiglione  era  mandarín  á  pesar  suyo,  y  que  los 
otros  solo  lo  eran  por  pertenecer  á  un  tribu- 
nal.  «  Pues  bien,   repuso  el  emperador,  tú 
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también  pertenecerás  á  uno  de  los  tribunales. 
—  No  sé  el  chino  con  bastante  perfección,  para 
poder  hablar  y  darme  á  comprender  fácilmen- 
te, le  contesté,  ni  mucho  menos  para  enten- 
der á  los  demás. »  Esta  contestación  debió  al 
parecer  satisfacerle,  puesto  que  pasó  á  otra 
cosa,  y  á  Dios  gracias,  se  me  ha  dejado  des- 
de entonces  en  paz,  no  volviéndoseme  á  hablar 
de  este  asunto.  Convencidos  los  jesuítas  de  que 
creía  el  emperador  hacer  por  ellos  cuanto  le 
era  posible,  honrándoles  de  esta  manera  ,  pro- 
curaban evitar  en  lo  posible  aquellos  honores, 
á  fin  de  poder  hablarle  con  mas  libertad  siem- 
pre que  las  circunstancias  lo  exigiesen.  Hom- 
bres como  ellos  no  podían  considerar  que  fuese 
el  mandarinato  una  gracia,  ni  mucho  menos  pen- 
saban hallar  la  gloria  de  Dios  en  lo  que  solo 
habría  podido  ser  la  satisfacción  del  amor  pro- 
pio, caso  de  que  hubiesen  deseado  la  dignidad 
que  se  les  concedía.  La  conducta  observaba  por 
el  hermano  Atlirel  en  aquella  ocasión,  fué  la 
admiración  de  los  idólatras,  quienes  no  cesaban 
de  ponderar  su  desinterés,  y  de  gran  utilidad 
para  los  nuevos  cristianos  que ,  solo  vieron  en 
aquel  acto  de  generosa  abnegación,  el  efecto 
de  la  virtud  que  lo  había  inspirado. 

El  ministro  preguntó  al  hermano  Attiret  si 
llegaría  á  noticia  del  rey  de  Francia  el  que  el 
emperador  hubiese  nombrado  mandarin  á  uno 
de  sus  subditos;  basta  esta  pregunta  para  in- 
dicar el  esplendor  que  procuraban  los  misio- 
neros dar  al  trono  de  Francia  en  aquellos  re- 
motos paises.  Demuéstralo  asimismo  el  modo 
favorable  con  que  los  letrados  hablaban  siem- 
pre de  su  paisa  los  misioneros.  «Vuestro  pre- 
cioso reino,  les  decían,  es  la  China  de  Euro- 
pa :  todos  los  demás  Estados  se  creen  en  el 
deber  de  seguir  vuestros  usos,  vuestras  máxi- 
mas y  vuestros  ritos.  «Lo  que  contribuyó  tam- 
bién en  gran  manera  á  dar  á  los  chinos  una 
alta  idea  de  la  Francia,  dice  el  P.  Amiot,  fué 
el  ver  que  habían  sido  construidos  en  aquel 
reino  casi  todos  los  objetos  de  lujo  que  ha- 
bía en  el  palacio  del  emperador  y  los  de  los 
grandes  de  su  corle ,  de  modo  que  puede  de- 
cirse que  hay  tantas  flores  de  lis  en  el  palacio 


[1773]  HISTORIA  GENERAL 

imperial  do  Peking  como  en  el  Louvre  y  en 
Versalles.  j  Además,  habia  algunos  jóvenes 
elimos  que  habían  podido  admirar  la  civiliza- 
ción francesa,  por  haber  sido  enviados  á  París 
por  los  jesuítas  á  seguir  sus  estudios ,  á  íin  de 
que  les  pudiesen  secundar  un  dia  en  las  tareas 
del  apostolado.  Cuando  en  1762  rugió  la  tem- 
pestad sobre  la  cabeza  de  los  jesuítas  ,  tomó 
bajo  su  protección  el  ministro  Berlín  á  los  jó- 
venes que  enviaron  á  Paris,  poniéndoles  en  un 
seminario  para  quo  terminasen  la  teología,  y 
haciéndoles  recorrer  después  las  principales 
ciudades  del  reino ,  á  íin  de  que  se  pusiesen  al 
corriente  del  estado  en  que  se  hallaban  en 
Francia  la  industria  y  las  artes ,  antes  de  que 
regresasen  á  Chiua.  Al  llegar  aquellos  jóvenes 
á  su  patria  ,  buscaron  un  asilo  en  una  casa  fran- 
cesa ;  y  el  P.  Benoist  escribió  al  ministro  Ber- 
lín el  modo  con  que  habia  dispuesto  de  los 
presentes  de  que  eran  aquellos  jóvenes  porta- 
dores, asegurándole  haberlo  hecho  lo  mas 
convenientemente  para  asegurar  el  bien  de  la 
religión  y  el  honor  y  la  gloria  de  la  Francia. 

Los  hermanos  Castiglione  y  Attiret  debían 
terminar  su  carrera  en  una  misma  época. 
Cuando  KhiaQg  loung  supo  que  el  primero  ha- 
bia cumplido  ya  setenta  años,  quiso  recom- 
pensar sus  largos  servicios  ,  honrándole  de  un 
modo  público  y  solemne  ;  consistió  aquella 
honra  poco  común  en  regalarle  seis  piezas  de 
tela  de  seda  finísimas ,  un  rico  traje,  un  co- 
llar de  ágata  y  una  carta  escrita  por  el  mismo 
emperador,  en  la  que  ensalzaba  mucho  las 
virtudes  del  humilde  religioso.  Todos  estos 
regalos ,  dispuestos  en  uno  de  los  palacios  de 
verano  del  emperador ,  situado  á  alguna  dis- 
tancia de  la  capital ,  fueron  trasladados  á  Pe- 
king  en  andas  por  ocho  hombres  que  vestían 
la  librea  imperial ,  precedidos  de  una  nume- 
rosa música  ,  que  como  todas  las  de  aquel 
pais  ,  atronaba  los  oídos  de  millares  de  espec- 
tadores ;  luego  seguían  detrás  cuatro  manda- 
rines á  caballo ,  y  un  magnate  de  la  corte  , 
encargado  de  dar  cumplimiento  á  las  órdenes 
del  emperador.  Al  llegar  aquel  numeroso  cor- 
tejo á  las  puertas  de  Peking ,  se  pusieron  las 
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guardias  sobre  las  armas,  y  destináronse  algu- 
nos soldados  para  abrir  la  marcha  y  contener 
al  inmenso  pueblo  que  de  todas  parles  acudía 
para  presenciar  aquel  acto  imponente.  Después 
de  haber  recorrido  el  cortejo  dos  largas  calles 
que  tenían  mas  de  hora  y  media ,  llegó  al  co- 
legio de  los  jesuítas  portugueses ,  y  en  el  que 
estaban  adornados  el  frontis ,  las  puertas  y  los 
palios  de  piezas  de  damasco  y  de  banderas. 
Todos  los  misioneros  de  las  tres  casas  de  la 
Compañía  estaban  reunidos  en  él ,  y  admitie- 
ron con  todas  las  ceremonias  que  el  caso  re- 
quería ,  los  ricos  presentes  hechos  á  uno  de 
sus  hermanos.  Muy  poco  sobrevivió  empero 
el  hermano  Castiglione  á  aquellos  honores , 
puesto  que  murió  el  mismo  año  1708  en  que 
les  recibiera  ,  á  la  avanzada  edad  de  setenta 
años.  El  hermano  Atlirel  contaba  sesenta  y 
seis,  cuando  espiró  el  dia  8  de  diciembre  del 
año  1768  ;  durante  su  enfermedad  dijo  aquel 
humilde  religioso  :  «  ¿Sabéis  lo  que  pienso  al 
verme  en  las  calles  de  Peking  en  medio  de  un 
pueblo  numeroso  que  me  obstruye  el  paso  ? 
Os  lo  diré  francamente  :  Eres  casi  el  único 
que  conoce  aquí  el  verdadero  Dios.  ¡Cuántos 
hay  en  este  mundo  que  no  tienen  la  misma 
dicha  !  ¿  Qué  has  hecho  para  atraer  de  este 
modo  sobre  tí  las  gracias  del  Señor?»  Pocos 
momentos  antes  de  espirar ,  esclamó  Attiret 
con  trasporte:  «¡Qué  hermosa  devoción  la 
que  se  enseñaba  en  los  noviciados  de  nuestra 
Compañía!  »  Se  referia  á  la  devoción  de  la 
Santísima  Virgen  ;  teniendo  la  dicha  de  morir 
el  dia  de  su  Inmaculada  Concepción.  «  El  em- 
perador ,  dice  el  P.  Amiot ,  en  recompensa  de 
los  antiguos  servicios  que  le  prestó  Attiret , 
dio  doscientos  taels ,  equivalentes  á  mil  qui- 
nientas libras  francesas ,  para  sus  funerales. 
El  quinto  Régulo,  hermano  único  del  empe- 
rador, hizo  informar  varias  veces  á  su  hijo  del 
eslailo  del  religioso  durante  su  enfermedad ,  y 
después  de  su  muerte  ,  del  dia  en  que  se  \e- 
riOcaria  el  entierro  ,  para  enviar  al  primero  de 
sus  eunucos  á  llorar  en  su  nombre  ante  el  fé- 
retro ,  y  acompañar  luego  los  restos  de  Atti- 
ret á  su  última  morada.  Solo  después  de  mu- 
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chas  súplicas ,  logramos  evitar  cumpliese  el 
enviado  del  principo  con  una  triste  ceremonia 
que  nunca  podíamos  agradecer  debidamente  al 
príncipe  que  la  habia  dispuesto.  »  Únicamente 
quedaron  en  China  dos  pintores ,  uno  de  los 
cuales  era  un  jesuita  alemán,  llamado  Ignacio 
Sikelpart. 

El  hermano  Bazin ,  poco  antes  médico  de 
Thahmas-kouly-khan ,  llegó  el  año  1767  á 
Cantón  ,  para  dirigirse  á  Peking  ;  pero  no  se 
le  permitió  pasar  mas  adelante.  Hacia  aquella 
misma  época  cayó  enfermo  el  quinto  hijo  de 
Khiang-loung  ;  por  lo  que  se  preguntó  á  los 
jesuítas  si  conocían  á  algún  europeo  que  es- 
tuviese versado  en  la  medicina  ;  saliendo  ,  en 
virtud  de  su  contestación  ,  un  correo  en  busca 
del  hermano  Bazin.  Como  no  se  permitía  la 
permanencia  de  ningún  eslranjero  en  Cantón 
después  de  haberse  alejado  los  buques  euro- 
peos ;  y  como  por  otra  parte  Macao  habia  de- 
jado de  ser  eu  aquella  época  un  asilo  seguro 
para  los  jesuítas  ,  acababa  de  dirigirse  el  her- 
mano Bazin  con  el  P.  Lelebvre,  superior  gene- 
ral de  las  misiones  do  la  Compañía ,  á  la  isla 
de  Francia.  A  la  llegada  del  correo  imperial , 
todo  Cantón  se  puso  en  movimiento  para  bus- 
car al  hermano  coadjutor ,  queriendo  los  man- 
darines obligar  á  los  portugueses  residentes 
en  Macao  á  que  descubriesen  el  paradero  del 
religioso  ;  en  la  imposibilidad  empero  de  ha- 
llársele, se  escribió  al  Indostan  y  hasta  á  Eu- 
ropa para  hacerle  volver.  Muy  lejos  estaba  en 
verdad  el  humilde  religioso  de  pensar  si  quiera 
en  las  investigaciones  de  que  era  objeto,  cua;> 
do  el  buque  que  conducía  al  P.  Ventavon  á 
China,  le  tomó  en  la  isla  de  Francia  y  volvió  á 
conducirle  á  Cantón  ,  de  donde  salieron  los  dos 
religiosos  para  Peking  á  18  de  octubre  del 
año  1768.  El  P.  Ventavon  fué  colocado  cerca 
del  emperador  en  calidad  de  relojero  ó  maqui- 
nista ;  encargósele  al  poco  tiempo  que  hicie- 
se dos  autómatas,  que  andasen ,  llevando  en 
la  mano  un  pequeño  tiesto  de  llores.  De  acuer- 
do con  el  superior  de  los  jesuitas  franceses  en 
Peking ,  obtuvo  aquel  religioso  que  se  permi- 
tiese al  P.  Lefebvre  residir  en  Cantón;  hizo  así 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1773] 

mismo  el  emperador  algunas  otras  concesiones 
que  indicaban  ir  siempre  en  aumento  el  apre- 
cio y  confianza  que  le  inspiraban  los  jesuitas. 
«Cuanto  mas  avanza  en  edad,  escribía  el  P. 
Ventavon,  mas  quiere  el  emperador  á  los  eu- 
ropeos ;  tanto  él  como  los  grandes  de  su  im- 
perio confiesan  que  nuestra  religión  es  buena, 
y  que  solo  se  oponen  á  su  predicación  por  ra- 
zones de  política  que  no  pueden  desatender 
por  no  turl  ar  la  paz  en  sus  estados.  Además, 
saben  las  numerosas  conquistas  que  los  euro- 
peos han  hecho  en  las  Indias ,  y  temen  que 
hagan  otro  tanto  respecto  á  la  China  ;  si  pu- 
diésemos desvanecer  en  ellos  este  temor ,  no 
tardaríamos  en  alcanzar  toda  la  libertad  que 
deseamos  para  difundirlas  santas  doctrinas  del 
Evangelio.  » 

Las  sospechas  que  inspiraba  el  cristianismo, 
por  el  mero  hecho  de  ser  europeos  los  encar- 
gados de  predicarle ,  dieron  origen  en  el  mes 
de  noviembre  del  año  1768  á  una  nueva  per- 
secución que  duró  h;ista  el  mes  de  febrero  del 
año  siguiente,  y  aun  mucho  mas  en  varios 
puntos ;  puesto  que  en  el  Sse-tchouan ,  di- 
rigido por  Pottier ,  obispo  de  Agalhópolis , 
empezó  aquella  persecución  por  el  sacerdote 
Gleyo  del  seminario  de  las  Misiones  Estran- 
geras ,  y  se  prolongó  hasta  el  año  1777. 
Cuando  Gleyo  fué  reducido  á  prisión,  el  obis- 
po de  Agathópolis  se  refugió  á  la  provincia 
de  Chen-si  ;  procurándole  aquel  viage  el  me- 
dio de  hacerse  consagrar  por  el  obispo  ita- 
liano de  aquel  vicariato.  Pedro  Marcial  Cibot, 
natural  de  Limoges  ,  que  llegó  á  Macao  en  el 
año  1769  ,  uno  de  los  jesuitas  mas  sabios  de 
Peking,  dice  que  todos  los  misioneros  habrían 
sido  espulsados  del  Celeste  Imperio  ,  á  no  ha- 
ber sido  la  protección  que  les  dispensaba  Khian- 
Ioung  ,  por  conocer  mejor  que  nadie  la  false- 
dad de  las  acusaciones  dirigidas  contra  ellos , 
y  á  no  haberse  hecho  un  deber  de  protegerles 
y  conservarles  en  sus  estados.  « Durante  la 
persecución  de  este  año  (1771) ,  que  ha  du- 
rado cerca  de  seis  meses ,  añade  Cibot ,  se  ha 
publicado  un  edicto  ,  por  el  cual  se  prohibe  la 
religión  cristiana  como  contraria  á  las  leyes 
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del  imperio,  al  paso  que  se  declara  en  el  mis- 
mo edicto  (jiie  no  contiene  nada  falso  ni  per- 
judicial. El  emperador,  los  ministros,  los 
grandes  ,  lodos  están  tan  convencidos  de  ello  , 
que  no  han  querido  condenar  á  muerte  á  nin- 
gún cristiano :  solo  se  han  propuesto  intimi- 
darles. »  En  el  año  1772  estalló  no  obstante 
la  persecución  con  violencia  en  el  Kouei- 
tcheou ,  y  pronto  se  conocieron  también  sus 
tristes  efectos  en  la  parte  oriental  del  Sse- 
tchouan. 

El  dia  12  de  enero  del  año  1773  llegaron 
á  Peking  dos  nuevos  jesuítas  ,  á  saber :  el  P. 
Mericourt,  bajo  el  título  de  relojero,  y  el 
hermano  Pansi  en  calidad  de  pintor.  Khian- 
loung  dispuso  que  fuesen  inmediatamente  ad- 
mitidos ,  para  que  pudiesen  entregarse  uno  y 
otro  al  ejercicio  de  su  profesión ;  en  su  virtud, 
el  P.  Mericourt  fué  destinado  á  la  relojería  al 
lado  del  P  Arcángel ,  carmelita  descalzo  ,  mi- 
sionero de  la  Propaganda ,  y  del  P.  Ventavon, 
jesuíta  ;  mientras  que  el  hermano  Pansi  debia 
contribuir  con  los  PP.  Damasceno  y  Poirol  á 
terminar  seis  hermosos  cuadros.  Los  dos  nue- 
vos misioneros  habían  llevado  un  telescopio 
de  reflexión  y  una  máquina  neumática  ,  de  la 
que  fué  el  P.  Benoist  el  primero  en  dar  á  co- 
nocer sus  efectos  al  emperador ,  que  se  com- 
placía después  en  esplicarlos  á  sus  cortesanos. 
Esta  circunstancia  nos  obliga  á  completar  aquí 
la  biografía  de  Miguel  Benoist.  A  fin  de  satis- 
facer este  la  curiosidad  del  emperador ,  que 
sin  cesar  le  preguntaba  acerca  de  la  geografía, 
le  hizo  un  ínapa-mundi ,  que  tenia  doce  pies 
y  medio  de  longitud  sobre  seis  y  medio  de 
altura  ;  había  en  él  todos  los  países  nuevamente 
descubiertos ,  y  solo  había  de  continuar  los 
que  han  suprimido  nuestros  modernos  geó- 
grafos ,  restableciendo  de  este  modo  en  aquel 
mapa  la  verdadera  posición  de  muchos  puntos. 
Escribió  además  una  Memoria ,  en  la  que  des- 
pués de  haber  dado  las  esplicaciones  necesa- 
rias acerca  de  los  globos  terráqueo  y  celeste , 
esponia  los  sistemas  modernos  acerca  del  mo- 
vimiento de  la  tierra  ,  el  de  los  planetas  ,  y  en 
particular  el  de  los  cometas  ;  luego  hacia  tam- 
il. 
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bien  mención  de  todo  cuanto  se  había  practi- 
cólo en  Europa  para  perfeccionar  la  astrono- 
mía y  la  geografía  ;  de  los  hombres  observa- 
dores que  habían  sido  enviados  á  varios  puntos 
del  globo  :  de  los  viages  hechos  al  polo  y  al 
ecuador  para  la  medida  de  un  grado  del  me- 
ridiano ,  etc.  Fué  entonces  nombrada  una  co- 
misión ,  compuesta  de  letrados  y  miembros 
dol  tribunal  de  matemáticas ,  para  examinar 
aquel  mapa  que ,  después  de  haber  sido  ob- 
jeto durante  dos  años  de  vivas  discusiones , 
acabó  por  merecer  la  aprobación  unánime  de 
sus  jueces.  Khiang-loung  mandó  entonces  que 
se  hiciese  una  copia  de  aquel  mapa  ,  para  con- 
servar el  original  en  su  palacio  y  depositar  la 
copia  en  el  archivo  que  contenia  las  cartas 
geográficas  del  imperio.  Hacia  aquella  misma 
época  se  hizo  un  mapa  general  del  imperio 
chino  ,  que  contenia  todos  los  países  limítrofes ; 
y  aunque  el  grabado  sobre  el  cobre  no  fuese 
conocido  en  China ,  quiso  Khiang-loung  que 
fuese  el  nuevo  mapa  grabado  sobre  planchas 
de  aquel  metal ,  bajo  la  dirección  del  P.  Be- 
noist. El  misionero  que  no  tenia  ningún  cono- 
cimiento en  el  arte  de  grabar ,  vióse  obligado 
á  recurrir  á  las  obras  de  Europa  ,  para  estu- 
diar el  modo  de  grabar  al  buril ;  luego  le  fué 
preciso  enseñar  á  grabar ,  inventar  prensas  al 
tórculo  para  impri  nir  los  grabados  ,  y  amaes- 
trar á  los  que  debían  hacer  uso  de  ellas.  El 
mapa  general  que  cebía  grabarse  contenia  cien- 
to y  cuatro  hojas ,  de  dos  pies  y  dos  pulgadas 
de  ancho  sobre  un  pié  y  dos  pulgadas  y  media 
de  largo  cada  una ;  y  sin  embargo ,  fueron 
grabadas  todas  ellas  con  una  prontitud  y  pre- 
cisión que  dejaron  asombrado  al  misionero. 
Luego  á  fuerza  de  precauciones ,  se  logró  im- 
primir un  ejemplar  ,  que  fué  presentado  al  em- 
perador ,  el  cual  mandó  que  se  imprimiesen 
hasta  cien  ejemplares ,  necesitándose  para  ello 
diez  mil  cuatrocientas  hojas  de  papel.  En  breve 
debió  ocuparse  el  P.  Benoist  en  otra  impresión 
que  era  aun  mucho  mas  difícil  que  la  anterior. 
Ilabia  enviado  Khiang-loung  á  Francia  diez  y 
seis  magníficos  dibujos  de  batallas ,  que  fue- 
ron grabados  á  espensas  de  Luis  XV,  bajo  la 
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dirección  de  Cochin  ;  y  luego  acompañados  de 
sus  dibujos  originales  y  de  doscientos  ejem- 
plares impresos ,  fueron  enviadas  aquellas  plan- 
chas nuevamente  á  la  China.  Al  llegar  á  Pe- 
kín en  el  mes  de  diciembre  del  año  1772, 
(]uiso  el  emperador  quo  sus  operarios ,  diri- 
gidos por  el  P.  Benoist ,  sacasen  de  ellas  nue- 
vos ejemplares ;  pero  como  no  se  trataba  ya 
de  la  impresión  de  un  simple  grabado  como  el 
del  mapa  general ,  siuo  de  un  trabajo  fino  y 
delicado  ,  tuvo  que  adoptar  el  misionero  mu- 
chas precauciones ,  tales  como  la  de' inventar 
una  nueva  prensa  ,  mojar  el  papel ,  componer 
una  nueva  tinta  y  enjugar  cuidadosamente  la 
plancha  ,  á  fin  de  no  alterar  en  lo  mas  mínimo 
la  delicadeza  del  grabado  y  obtener  una  im- 
presión clara  y  que  revelase  hasta  el  menor 
de  los  detalles  en  él  contenidos.  De  este  modo 
se  obtuvieron  ejemplares  ,  que"  si  bien  no  eran 
como  los  de  Paris ,  demostraban  no  obstante 
la  inteligencia  de  los  operarios  chinos.  Tal  fué 
el  último  trabajo  que  hizo  en  China  el  P.  Mi- 
guel Benoist ,  víctima  de  una  apoplegía  ,  que 
solo  le  dio  el  tiempo  necesario  para  recibir  los 
sacramentos  ,  llevándole  al  sepulcro  el  dia  23 
de  octubre  del  año  1774.  Khian-gloung  costeó 
sus  funerales  ,  y  dijo  ante  toda  su  corte  :  «Era 
un  hombre  de  bien  ,  y  muy  celoso  para  mi 
servicio  ;  »  palabras  que  habian  hecho  ilustre 
á  lodos  los  descendientes  del  finado ,  si  hu- 
biese sido  este  un  tártaro  ó  un  chino. 

Cuando  en  el  año  1774  se  supo  en  Peking 
el  breve  que  suprimía  á  la  Compañía  de  Jesús, 
se  notó  en  el  emperador  y  en  varios  magnates 
de  su  corte  una  impresión  dolorosa.  El  Bdo. 
Mouly,  lazarista,  que  ha  visitado  ,  auna  legua 
de  aquella  ciudad ,  el  cementerio  de  los  jesuí- 
tas franceses ,  hablando  del  antiguo  refetorio 
de  aquella  casa ,  decia  en  1835:  «Aquella 
misma  sala  que  se  había  visto  en  otro  tiempo 
adornada  con  un  gran  número  de  retratos  de 
eminentes  jesuilas ,  no  conserva  hoy  dia  mas 
que  dos  de  ellos  ,  por  haber  desaparecido  to- 
dos los  demás  en  medio  de  los  desastres  de  la 
persecución.  Los  dos  retratos  que  aun  se  ven 
en  ella,  son  los  de  los  PP.  Parrennin  y  Bour- 
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geois:  están  colocados  en  cada  lado  de  un  lar- 
go epitafio  escrito  por  el  P.  Amiot,  en  nom- 
bre de  lodos  sus  hermanos  ,  cuando  supieron 
que  acababa  de  ser  su  ilustre  Sociedad  disuelta 
en  Europa.  Aunque  no  estoy  dotado  de  una 
esquisita  sensibilidad,  mi  corazón  se  conmo- 
vió profundamente,  y  surcaron  mi  rostro  abun- 
dantes lágrimas  á  la  simple  lectura  de  aquel 
epitafio.  Está  escrito  en  lalin ;  a  pesar  de  la 
consistencia  del  papel  y  de  estar  pegado  á 
una  plancha  de  madera ,  el  tiempo  y  la  hu- 
medad han  borrado  por  desgracia  como  unas 
tres  líneas  ;  hó  aquí  ei  contenido  de  aquel 
epitaOo  :  Aquí  yacen  varios  misioneros  fran- 
ceses pertenecientes  á  la  célebre  Sociedad , 
hoy  tan  perseguida ,  que  en  todas  partes  en- 
señó y  promovió  el  culto  debido  al  verdadero 
Dios.  Como  hijos  sumisos  de  la  iglesia  católi- 
ca ,  nc  hubo  peligro  á  que  no  se  espusieran 
para  procurar  su  triunfo  ;  después  de  haber 
hecho  brillar  la  antorcha  de  la  fé  en  estas  re- 
giones ,  no  pararon  hasta  hacer  florecer  en 
ellas  las  ciencias  y  las  artes.  En  cambio ,  ha- 
llaron en  esta  tierra  eslraña  la  paz  de  que  ca- 
recen sus  hermanos  en  el  suelo  que  les  vio 
nacer.  Orad  por  todos  ellos. 

«No  me  atrevo  á  hablaros  de  nuestras  des- 
gracias, escribía  el  superior  de  los  jesuilas 
franceses  residentes  en  Peking  á  uno  de  sus 
amigos ;  á  pesar  de  toda  la  resignación ,  puedo 
aseguraros  que  tengo  el  corazón  desgarrado  ; 
apuremos  empero  hasta  las  heces  el  cáliz  de 
amargura.  Dichosos  nosotros,  si  animados  de 
los  generosos  sentimientos  del  apóstol  de  las 
Indias  y  el  Japón,  sabemos  decir  con  él: 
«amplius,  Domine,  amplius. »  Entre  los  in- 
finitos males  que  nos  agovian ,  ninguno  nos  ha 
sido  tan  sensible  como  el  que  esperimentamos 
en  el  mes  de  febrero  del  presente  año  1775. 
Habia  en  el  colegio  una  magnífica  iglesia , 
construida  á  la  europea ,  cuyo  monumento  au- 
gusto de  la  piedad  y  celo  de  los  príncipes 
cristianos,  dominaba  esta  magníBca  ciudad,  y 
anunciaba  á  su  modo  la  gloria  del  verdadero 
Dios.  No  tenia  el  oriente  nada  tan  bello  y  tier- 
no. El  dia  ó  fiesta  de  Santa  Catalina  de  Ricci, 
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tia  del  respetable  y  santo  anciano  del  mismo 
nombre  que  hay  en  el  castillo  de  San  Angelo, 
fué  el  P.  Suno  á  celebrar  en  ella  la  última  mi- 
sa, una  hora  antes  de  la  en  que  acostumbran 
a  comer  los  chinos.  Apenas  pudo  terminar  el 
santo  sacrificio,  tan  fuerte  era  el  olor  que  se 
sentia  ;  así  que  hubo  entrado  en  su  cuarto  , 
oyó  ya  el  espantoso  grito  do  «fuego,  hay  fue- 
go en  la  iglesia. »  Era  empero  ya  tan  violento 
ol  incendio  ,  que  en  menos  de  una  hora  quedó 
el  templo  enteramente  arruinado.  Al  dia  si- 
guiente mandó  el  emperador  á  sus  ministros 
que  se  informasen  de  lo  que  su  abuelo  Khang-hi 
habia  dado  para  la  construcción  de  la  iglesia 
que  acababa  de  ser  presa  de  las  llamas  ;  y  co- 
mo se  le  dijese  que  dio  Khang-hi  un  ouan, 
cuya  suma  equivale  á  la  de  setenta  y  cinco  mil 
libras  francesas,  Khianloung  nos  hizo  entre- 
gar la  misma  para  la  reconstrucción  de  la  igle- 
sia. Aquella  gracia  fué  pronto  seguida  de  otra 
que  era  aun  mucho  mayor ;  habia  en  la  igle- 
sia tres  grandes  y  magníficas  inscripciones , 
hechas  por  el  mismo  emperador  Khang-hi  con 
su  pincel  rejo  ,  lo  que  es  el  mas  rico  presente 
que  puede  hacerse ,  y  del  que  solo  se  conoce 
el  precio  al  ver  el  caso  que  hacen  de  él  los 
chinos.  Tenemos  una  de  esas  inscripciones 
imperiales  escrita  en  tres  caracteres  ,  que  es 
una  frase  atenta  que  dirigió  Khang-hi  al  P.  Par- 
rennin,  colocada  en  el  salón  en  que  acostum- 
bramos recibir  á  los  grandes;  y  he  visto  á  un 
príncipe  de  la  sangre  descubrirse  ante  ella  y 
retirarse  por  respeto  á  un  ángulo  del  salón. 
Según  las  costumbres  del  pais ,  es  siempre 
una  falta  el  perder  alguno  de  aquellos  presen- 
tes,  falta  que  es  preciso  confesar  al  empera- 
dor; en  su  virtud,  presentáronlos  PP.  del 
colegio  un  escrito  al  emperador,  suplicándole 
se  dignase  perdonarles  la  falta  que  tan  invo- 
luntariamente habían  cometido.  El  emperador 
les  recibió  con  aquel  aire  benévolo  que  le  es 
tan  familiar  cuando  quiere ,  y  les  perdonó  co- 
mo se  perdona  siempre  una  falta  que  se  sabe 
ser  involuntaria;  luego  para  reparar  su  pérdida, 
mandó  á  su  antiguo  ministro,  que  lo  era  en- 
tonces del  imperio,  que  preparase  bellas  ins- 


DE  LAS  MISIONES.  539 

cripciones  para  la  nueva  iglesia.  «Quiero 
escribirlas  yo  mismo,  añadió  el  emperador ; 
las  escribiré  con  mi  pincel  rojo. »  Tan  pronto 
como  se  supo  esta  noticia ,  lodo  el  mundo  fué 
á  felicitar  a  nuestros  padres  ;  hasta  hubo  al- 
gunos cristianos  que  consideraron  como  una 
verdadera  dicha  el  siniestro  ocurrido.  Desde 
entonces  estamos  mas  tranquilos,  porque  se 
está  reconstruyendo  la  iglesia,  que  no  será 
menos  grande  y  magnifica  de  lo  que  antes  lo 
era.  Por  mas  que  procuremos  ocultar  en  lo 
posible  nuestras  desgracias,  siempre  llegan  á 
saberlas  nuestros  neófitos,  que  se  muestran 
inconsoiables ;  si  bien  evitan  á  su  vez  hablar- 
nos de  sus  males  y  de  los  nuestros,  por  no 
contristar  mas  nuestro  ánimo.  Han  llegado  de 
diferentes  provincias  para  celebrar  aquí  las 
fiestas  de  Pascua  mas  de  doscientos  cristianos; 
su  fervor  nos  ha  enternecido  tanto  mas,  cuanto 
que  nos  ha  sugerido  la  idea  de  que  es  proba- 
ble sigan  siempre  del  mismo  modo....  ;  Vana 
esperanza,  sino  se  procura  reemplazarnos  en 
breve!  ¡Qué  hombres  los  Loppin  ,  los  Roy  , 
los  Beuth ,  los  Forgeot  y  tantos  otros  como 
nuestra  provincia  ha  procurado  á  la  China  ! 
Cuando  hace  ya  muchos  años  les  vimos  par- 
tir, no  nos  cansábamos  de  admirar  su  piedad, 
su  celo,  su  abnegación,  su  recogimiento  y 
aquel  espíritu  interior  que  les  hacia  tan  fácil 
la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Yo  tuve  la 
dicha  de  seguirles  sin  tener  su  perfección  cris- 
tiana, y  he  visto  que  desde  que  estoy  aquí, 
lejos  de  desmentirse  en  ellos ,  ha  ido  siempre 
en  aumento  ;  puesto  que  después  de  haber 
llenado  una  carrera  útil  y  gloriosa  á  la  reli- 
gión, murieron  santos.  Ya  que  no  fallan  bue- 
nos misioneros  entre  los  religiosos  y  sacerdotes 
que  han  querido  participar  de  los  sufrimientos 
y  trabajos  de  la  Compañía  ,  que  no  se  larde 
en  enviarnos  á  algunos.  ¡Dios  mió!  ¡Cuantas 
almas  van  á  caer  nuevamente  en  las  tinieblas 
de  la  idolatría !  ¡Y  cu.aitas ,  á  no  faltarnos  ope- 
rarios ,  podrían  salir  de  ellas !  Aquí ,  Dios  me- 
diante ,  aun  podremos  sostener  algunos  años 
la  fé .  merced  á  nuestro  modo  de  vivir  y  á  la 
protección  que  se  nos  disponsa  en  palacio  ; 
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pero  no  somos  inmortales ,  y  cuando  faltemos, 
volverá  Peking  á  seguir  la  desgraciada  suerte 
de  las  demás  misiones.  » 

Félix  de  Rocha,  antiguo  jesuíta  portugués, 
presidente  á  la  sazón  del  tribunal  de  matemáti- 
cas, fué  encargado  en  el  año  1774  de  ir  á  for- 
mar en  el^Tibet  la  carta  geográfica  de  una  pro- 
vincia nuevamente  conquistada  por  los  chinos, 
atravesando  con  este  motivo  el  Sselchouan , 
en  el  que  continuaba  aun  la  persecución ,  y 
donde  logró  la  libertad  el  sacerdote  Gleyo , 
preso  desde  el  año  1769.  A  los  primeros  años 
de  su  cautiverio  recibió  aquel  misionero  gran- 
des favores  del  cielo  ,  puesto  que  comulgó  un 
dia  uiiraculosamente  en  su  cárcel ,  y  luego  le 
fué  revelado  todo  lo  que  había  de  acontecerle 
en  su  largo  cautiverio.  Restituido  nuevamente 
en  el  año  1777  á  los  cristianos  que  antes  ha- 
bía evangelizado ,  solo  pensó  en  sostener  y 
aumentar  su  fé  hasta  que  le  sorprendió  la 
muerte  el  dia  6  de  enero  del  año  1786.  A 
instancias  de  otro  jesuíta,  Khian-loung  permitió 
al  procurador  de  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda residir  en  Cantón ,  donde  se  habia 
visto  obligado  á  buscar  un  asilo  para  librarse 
de  la  persecución  de  ciertos  portugueses,  que 
pretendían  cerrar  las  puertas  del  Celeste  Im- 
perio á  todos  los  apóstoles  de  las  demás  na- 
ciones. 

En  el  mes  de  agosto  del  propio  año  1777, 
quiso  Khian-loung  dar  una  nueva  prueba  de 
su  benevolencia  á  los  antiguos  jesuítas.  Ha- 
biendo recibido  Ignacio  Sikelpart  la  orden  de 
ir  á  retocar  un  cuadro  en  uno  de  los  reales 
sitios  ,  el  emperador  aparentó  creer  por  pri- 
mera vez  que  la  mano  del  pintor  temblaba. 
«¿Qué  edad  tenéis?  le  preguntó.  —  Setenta 
años.  — ¿Por  qué  no  lo  habéis  dicho  antes? 
¿Acaso  ignoráis  lo  que  hice  por  el  hermano 
Casliglione  cuando  llegó  á  esa  misma  edad?» 
Con  efecto,  el  dia  21  de  setiembre  se  repitió 
la  misma  ceremonia  de  que  hemos  hablado 
antes  en  honor  de  Sikelpart ,  en  una  ocasión 
tanto  mas  oportuna  ,  cuanto  que  habia  enton- 
ces en  Peking  un  concurso  de  diez  mil  letrados 
de  todas  las  provincias,  que  habían  de  recibir 
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grados  superiores  ,  y  que  estaban  destinados 
á  ser  un  dia  mandarines  de  las  ciudades  de 
China.  Los  honores  que  á  su  vista  fueron  tri- 
butados á  un  misionero  ,  es  innegable  que  po- 
dían contribuir  á  que  mirasen  en  lo  suce;-i\o 
con  mas  respeto  al  cristianismo. 

Per  desgracia  fueron  desapareciendo  uno  á 
uno  todos  los  antiguos  jesuítas :  Cibot,  que  llevó 
su  modestia  hasta  el  punto  de  no  querer  publi- 
car bajo  su  nombre  ninguna  desús  obras,  murió 
en  Peking  el  dia  8  de  agosto  del  año  1780. 
Jacobo  Francisco  María  Dollieres  ,  que  nació 
en  30  de  noviembre  del  año  1722  ,  fué  ad- 
mitido en  la  Compañía  de  Jesús  el  año  1744, 
partió  para  la  China  con  Cibot  en  el  año  1758, 
y  murió  el  dia  24  de  diciembre  del  año 
1774.  «Misionero  incansable,  dice  de  él 
Bourgeois  ,  consagraba  el  dia  al  ejercicio  de 
buenas  obras ,  y  sus  noches  al  estudio  ;  y  solo 
por  un  favor  especial  del  cielo  no  sucumbió 
antes  á  sus  contiuuas  fatigas.  Cuando  poseyó 
las  lenguas  tártara  y  china,  se  dedicó  á  la  as- 
tronomía ,  sin  dejar  por  esto  de  catequizar  en 
menos  de  un  año  á  muchos  indígenas  y  de  oir 
mas  de  tres  mil  confesiones.  Se  nos  considera 
aquí  como  dependientes  del  palacio  imperial , 
por  lo  que  nunca  podemos  salir  de  la  ciudad 
sin  obtener  antes  permiso  ;  y  sin  embargo  , 
lograba  siempre  Dollieres  hacer  continuas  es- 
cursíones  de  cincuenta  y  sesenta  leguas  para 
predicar  la  fé  á  los  pueblos ,  sin  que  nunca  el 
gobierno  se  opusiese  á  ello.  En  las  horas  que 
le  quedaban  ubres ,  traducía  al  tártaro  nues- 
tras principales  obras  de  devoción  ;  tenemos 
de  él  un  Catecismo  chino  que  ha  hecho  un 
bien  infinito  :  en  una  sola  vez  hizo  imprimir 
mas  de  cincuenta  mil  ejemplares  ,  que  fueron 
repartidos  por  todo  el  imperio.»  El  breve  da- 
do en  el  año  1773  causó  en  el  alma  de  Do- 
llieres una  herida  profunda ,  incurable  ;  solo 
vio  ya  desde  entonces  males  en  lo  presente 
y  un  desborde  general  en  lo  porvenir  :  el 
triste  cuadro  que  se  lo  ofrecia  á  la  vista  le 
causó  la  muerte.  Colas,  natural  de  Thionville, 
matemático  de  palacio  y  misionero  laborioso , 
sucumbió  al  dolor  que  le  causó  la  muerte  de 
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su  amigo   Amiot  alcanzó  la  edad  de  setenta  y 
siete  años,  muriendo  en  Peking  en  el  de  1794. 

CAPITULO  XXVI. 

Misiones  de  los  jesuítas  en  las  islas  de  los  Ladrones  (Marianas  ) 

Hemos  visto  como  Manila  durante  una  larga 
serio  de  años,  dio  un  número  considerable  de 
animosos  apóstoles  á  la  China.  También  era 
procedente  de  aquella  metrópoli  española  de 
las  misiones ,  digna  émula  de  Goa  ,  metrópoli 
portuguesa ,  el  hombre  extraordinario  que  fué 
á  civilizar  las  islas  de  los  Ladrones ,  visitadas 
por  Magallanes,  antes  de  terminar  su  existen- 
cia en  las  Filipinas. 

Diego  Luis  de  Sanvitores ,  hijo  de  una  de 
las  mas  ilustres  familias  de  Burgos,  en  Castilla 
la  Vieja ,  había  sido  llamado  de  un  modo  en- 
teramente providencial  á  abrazar  la  regla  de 
San  Ignacio ,  y  se  habia  preparado  con  algu- 
nas misiones  que  hacia  de  vez  en  cuando  en  el 
campo,  á  la  obra  de  las  Misiones  Estrangeras, 
objeto  de  sus  deseos,  desde  sus  mocedades. 
Acababa  de  restablecer  de  una  enfermedad  que 
le  habia  conducido  á  los  bordes  del  sepulcro, 
cuando  su  superior  local ,  le  permitió  consa- 
grarse ,  por  un  voto  especial ,  á  aquel  minis- 
terio ,  bajo  los  auspicios  de  San  Francisco 
Xavier  y  del  glorioso  P.  Marcelo  Francisco 
Mastrilli ,  mártir  en  el  Japón.  Destináronle  á 
las  Filipinas  para  donde  se  embarcó  en  mayo 
del  año  1660  y  al  pasar  por  delante  del  ar- 
chipiélago de  las  Marianas  todavía  envuelto  en 
las  tinieblas  del  paganismo ,  no  pudo  contener 
sus  lágrimas  y  se  arrojó  á  los  pies  de  su  cru- 
cifijo para  rogar  á  Dios  que  no  abandonase 
cquel  pobre  pueblo  ,  sintiendo  un  presenti- 
miento de  que  llegaría  un  dia  que  podría  evan- 
gelizarle. Llegado  en  julio  del  año  1662  á  las 
Filipinas ,  no  perdió  de  vista  ,  en  medio  de 
los  frutos  abundantes  de  su  celo ,  aquellas  is- 
las ,  las  primeras  del  Oriente ,  que  habían 
sido  descubiertas  por  Magallanes ,  pero  que 
los  españoles  ,  ocupados  entonces  en  mayores 
empresas ,  habían  casi  abandonado.  María  Ana 
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de  Austria  ,  esposa  de  Felipe  IV  ,  rey  de  Es- 
paña ,  y  madre  de  Carlos  II ,  sabedora  del 
triste  estado  moral  en  que  se  hallaban  sus  mo- 
radores ,  manifestó  su  deseo  de  que  les  fuese 
anunciado  el  Evangelio.  Sanvitores  escribió 
entonces  al  jesuíta  Nitard  (1)  confesor  de  aque- 
lla princesa,  á  fin  de  que  le  rogara  que  to- 
mase bajo  su  protección  aquel  archipiélago,  y 
dispusiera  fuesen  enviados  á  él  algunos  misio- 
neros. El  dia  24  de  junio  del  año  1665, 
Felipe  IV  mandó  al  gobernador  de  las  Filipinas 
que  proporcionase  á  aquel  religioso  y  á  los 
compañeros  de  su  apostolado  ,  los  medios  de 
trasporte  necesarios.  Sanvitores  eligió  en  las 
Filipinas  al  P.  Tomás  Cardenoso  y  en  Méjico 
á  los  PP.  Luis  de  Medina  ,  Pedro  de  Casano- 
va ,  Luis  Morales  y  Lorenzo  Bustillos ,  y  por 
último  en  el  mes  de  junio  del  año  1668  ,  Me- 
dina y  Casanova  desembarcaron  en  Guaham  , 
una  de  las  diez  y  siete  islas  ó  grupo  de  islotes 
de  que  se  compone  el  archipiélago  de  los  La- 
drones ,  que  Sanvitores  denominó  islas  Maria- 
nas ,  en  honor  de  María  Ana  de  Austria. 

La  raza  indígena  se  designa  en  el  país  bajo 
el  nombre  de  chamorra  ó  chamorrin  y  también 
chamorris  ,  nombre  que  seria  difícil  justificar 
de  un  modo  satisfactorio  ;  quizás  sea  debido  á 
una  equivocación  de  los  compañeros  de  Ma- 
gallanes ,  conservándose  después  por  la  fuerza 
de  la  costumbre.  Como  quiera,  los  indígenas 
estaban  divididos  en  tres  clases  :  los  nobles  , 
matoas  ;  los  semi  nobles  atchaots ,  y  los  hom- 
bres del  pueblo  ,  mangatchangs.  Los  matoas 
mandaban  á  las  dos  clases  restantes ,  y  eran 
constructores  de  piraguas,  guerreros  y  pes- 
cadores. Los  atchaots  gozaban  del  privilegio 
de  ayudarles  bajo  ciertas  condicione*  ;  y  en 
cuanto  á  los  mangatchangs ,  especie  de  parias, 


(I)  Juan  Everardo  Nidbard  6  Nithard  ,  natural  de  Falkcins- 
lein  .  en  Austria,  entró  en  la  sociedad  de  Jesús  en  el  año  1631. 
Llamado  á  la  corte  del  emperador  Fernando  III ,  fué  nombrado 
confesor  de  la  archiduquesa  María,  á  quien  acompañó  cuando 
vino  a  España  para  casarse  con  Felipe  IV.  Después  de  la  muerte 
de  Felipe  ,  la  reina  madre  le  dio  el  cargo  de  inquisidor  general , 
y  le  hizo  entrar  en  el  ministerio.  Habiendo  perdido  mas  tarde  el 
lavor ,  se  retiró  á  Roma,  donde  fué  nombrado  embajador  de 
España  Clemente  X  le  nombró  cardenal  en  1*172  y  obispo  de 
Edesa,  muriendo  nueve  años  mas  larde.  (Ñola  del  trad.J 
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les  estaba  prohibida  la  navegación.  La  lengua 
de  aquellos  isleños  no  tiene  ninguna  palabra 
para  designar  la  divinidad  ;  do  lo  que  dedujo  el 
1'.  (¡obicn  que  aquellas  gontes  no  habían  con- 
cebido ninguna  idea  de  uu  Ser  supremo.  Otras 
personas  autorizadas  pretenden  que  reinaban 
algunas  vagas  creencias  entre  ellos.  Hé  aquí 
cuales  eran  sus  ideas  sobre  el  origen  del  mun- 
do. Pontan  ó  Fontan  ,  hombre  muy  ingenioso, 
vivió  un  gran  número  de  años  en  los  espacios 
imaginarios  que  existían  antes  de  la  creación ; 
cuando  su  muerte,  encargo  á  sus  hermanas  que 
hicieran  con  su  pecho  y  espaldas  el  cielo  y 
tierra  ,  con  sus  ojos  el  sol  y  la  luna  y  con  sus 
cejas  el  arco  iris.  Los  marianos  reconocían  la 
inmortalidad  del  alma  :  según  ellos,  el  hom- 
bre que  moria  tranquilamente  y  sin  ningún 
dolor,  iba  al  paraíso  gozando  de  los  abundan- 
tes frutos  que  dan  sus  árboles  ;  al  paso  que 
aquel  cuyos  últimos  momentos  eran  violentos 
y  agitados,  iba  al  infierno,  llamado  por  ellos 
Sassalagoham.  Conocían  el  diablo  bajo  el  nom- 
bre de  kai/i  ó  aniti  (maligno  espíritu.)  Creían 
que  si  alguna  persona  destruía  el  apoyo  de 
una  casa  ,  el  alma  del  que  la  había  construido, 
no  dejaria  larde  ó  temprano  de  vengarse  de 
semejante  acción.  Según  ellos,  el  diablo  per- 
manecía entre  los  vivos,  maquinando  siempre 
la  maldad.  Afortunadamente  las  almas  de  sus 
antepasados  se  oponíanla  las  tentaciones  dia- 
bólicas, y  acudían  en  su  ausilio  en  el  momento 
del  peligro.  Habia  almas  mas  poderosas  que 
el  demonio  y  otras  que  no  lo  eran  tanto  :  las 
primeras  habían  pertenecido  á  hombres  intré- 
pidos y  activos  ;  las  segundas  á  los  perezosos 
y  cobardes.  Las  mugeres  también  tenian  alma, 
pero  de  menos  valor  que  la  de  los  hombres  ; 
y  se  estaba  en  duda  si  la  teninn  los  mangat- 
changs.  Una  cosa  muy  singular  era  el  temor 
que  inspiraba  á  los  marianos  el  ave  Carolina 
llamada  otag :  presagio  de  mal  tiempo ,  su 
aparición  en  aquella  costa  siempre  era  de  un 
funesto  agüero.  En  el  peligro  y  en  la  necesi- 
dad, los  indígenas  invocaban  á  los  antis  (al- 
mas de  los  difuntos,)  primero  con  voz  nitural, 
y  si  el  peligro  ó  necesidad  continuaban,  en 
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tono  mas  alto  y  por  último  á  grandes  voces. 
Aquellos  fuertes  gritos  significaban  :  «Almas 
de  los  finados,  socorrednos,  si  amasteis  á 
vuestra  familia.  »  Los  makanas  ó  hechiceros 
que  desempeñaban  una  especie  de  sacerdocio, 
se  dividían  en  dos  clases  :  una  compuesta  de 
mangatchariges  ,  no  hacia  mas  que  mal ;  otra 
de  nobles  ,  siempre  hacia  bien.  Estos  últimos 
procuraban  buenas  pescas,  felices  viajes,  abun- 
dantes cosechas  y  una  temperatura  convenien- 
te. Los  makanas,  para  consultarlos  en  sus  pre- 
dicciones ,  guardaban  en  sus  casas  los  cráneos 
de  sus  muertos  encerrados  en  algunas  cestas. 
Además  de  aquellos  hechiceros,  algunos  candis 
(curanderos  de  ambos  sexos),  se  dedicaban  á 
la  cura  de  enfermedades  especiales,  tales  como 
dislocación  ó  fractura  de  miembros ,  heridas 
de  toda  clase,  calenturas,  etc. 

El  gefe  Kipoha ,  recibió  con  bondad  á  los 
PP.  Medina  y  Casanova  ,  quienes  después  de 
haber  plantado  una  gran  cruz  en  la  playa , 
como  para  tomar  posesión  de  la  isla  en  nom  - 
bre  de  Jesucristo  ,  regresaron  á  su  nave,  acom- 
pañados de  los  principales  indígenas.  Habiendo 
rogado  al  P.  Sanvitores  que  desembarcase , 
comenzó  su  apostolado ,  celebrando  los  santos 
misterios  para  pedir  á  Dios  la  conversión  de 
aquel  pueblo  infiel ,  evangelizándolo  en  el  idio- 
ma local  que  habia  aprendido  durante  el  viage. 
Aquella  primera  alocución  dio  por  resultado  la 
conversión  de  mil  quinientos  oyentes.  Eligióse 
la  población  de  A  gaña  como  centro  de  la  mi- 
sión y  de  los  trabajos  apostólicos ,  y  Kipoha 
dio  á  Sanvitores  el  terreno  necesario  para  edi- 
ficar una  iglesia  y  la  casa  de  los  jesuítas.  El 
superior  se  trasladó  con  Medina  á  Gouaham  , 
envió  á  Casanova  á  la  isla  de  Rota  y  mas  tar- 
de á  Cardenoso  y  Morales  á  la  de  Tinian  ,  cu- 
yas magníficas  ruinas  ,  demuestran  que  aquel 
suelo  tuvo  sus  dias  de  prosperidad  y  grandeza. 
En  presencia  de  aquellos  restos  de  construccio- 
nes colosales  el  ánimo  queda  sorprendido.  Las 
ruinas  mas  bien  conservadas  se  hallan  al  oeste 
del  fondeadero  y  el  edificio  que  allí  existió  , 
tenia  doce  soberbios  pilares  de  los  cuales  úni- 
camente han  quedado  ocho  de  pié  (Pl.  CXV, 
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n.°  1.)  Algunos  restos  mas  deteriorados  y  si- 
tuados certa  de  un  pozo  llamado  pozo  de  los 
antiguos,  parecen  haber  formado  parle  de  un 
edificio  de  mas  de  cuatrocientos  pasos  de  lar- 
go ;  las  plantas  trepadoras  y  enredaderas  que 
los  enlazan,  prestan  á  aquel  recinto  un  aspecto 
tan  original  como  pintoresco.  El  principio  de 
igualdad  de  lodos  los  hombres  ante  Dios  ,  alar- 
mó el  orgullo  de  los  maloas  y  de  los  atchaotes. 
Sanvilores  les  había  hecho  concebir  tan  alta 
idea  del  bautismo  y  de  las  gracias  que  este  sa- 
cramento procura  á  los  que  lo  reciben  ,  que 
no  juzgaron  dignos  de  recibir  semejante  don 
á  los  mangatchanges.  Con  suma  dificultad  lo- 
gró el  misionero  convencerles  que  en  materia 
de  salvación,  no  existe  ninguna  diferencia  en- 
tre nobles  y  plebeyos.  En  fin,  logróse  dester- 
rar la  preocupación  ,  y  el  gefe  Kipoha  fué  re- 
generado el  primero  con  el  nombre  de  Juan. 
Como  aquellos  pueblos  iban  desnudos,  al  bau- 
tizar Sanvitores  á  los  insulares,  les  daba  alguna 
ropa  para  cubrir  sus  carnes  ;  pero  como  no 
bastase  la  tela  que  había  traído ,  quiso  que  se 
sirviesen  de  hojas  de  palmera  ;  mas  para  ha- 
cer aceptar  aquel  estraño  traje ,  tuvo  que  usarlo 
él  mismo  por  sobre  la  sotana  y  entonces  le 
imitaron  todos  los  catecúmenos.  Un  chino  idó- 
latra ,  llamado  Choco ,  se  opuso  á  la  obra  de 
los  misioneros  y  suscitó  contra  ellos  preven- 
ciones tan  hostiles  ,  que  los  PP.  Medina  y  Mo- 
rales fueron  heridos  alevosamente.  Al  saberlo 
Sanvitores ,  se  sintió  de  repente  inspirado  de 
ir  á  encontrar  á  aquel  enemigo  del  cristianis- 
mo :  entabló  con  él  la  discusión ,  en  presencia 
de  la  multitud ,  y  subyugado  Choco  por  la 
fuerza  de  la  verdad  ,  cayó  de  rodillas  á  los 
pies  del  servidor  de  Dios  para  pedirle  e!  bau- 
tismo. El  apóstol  visitó  en  seguida  las  islas  de 
Tinian  y  de  Saypan  ,  mientras  que  Morales  iba 
en  conformidad  á  sus  órdenes,  á  llevar  el 
Evangelio  á  Anataxan  ,  Sariñan  ,  Alamaguan, 
Pagan  y  Grigan.  De  regreso  á  Gouaham  en 
enero  del  año  1669  ,  Sanvitores  estableció  en 
el  pueblo  de  Agaña  un  seminario  ,  bajo  el  tí- 
tulo de  S.  Juan  de  Letran  ,  para  la  educación 
de  la  juventud  indígena.  <r  Aquellos  jóvenes , 
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dice  Le  Gobien ,  cantaban  diariamente  á  dos 
coros  la  doctrina  cristiana  con  una  modectia 
que  encantaba;  iban  por  las  calles  con  la  cam- 
panilla para  advertir  á  los  demás  jóvenes  que 
acudiesen  para  aprender  el  catecismo.  Los  mas 
hábiles  y  mas  adelantados  en  edad  ,  acompa- 
ñaban á  los  PP.  en  sus  misiones  y  les  servían 
de  catequistas  ó  intérpretes.  »  La  reina  de  Es- 
paña que  había  tomado  bajo  su  protección  las 
islas  Marianas  ,  consolidó  aquel  seminario  de 
jóvenes  por  medio  de  una  escritura  fechada 
el  1 8  de  abril  de  1 673  ,  en  la  que  le  asignaba 
tres  mil  pesos  pagaderos  anualmente  por  el 
tesoro  real  de  Méjico  ,  y  ordenó  también  al  vi- 
rey  de  Nueva  España  que  se  entendiera  con 
Sanvitores  para  el  establecimiento  de  un  semi- 
nario de  doncellas. 

Dios  apoyó  con  milagros  la  misión  de  su 
siervo.  Casanova  y  Medina  no  habiendo  podi- 
do evitar  ni  calmar  la  enemistad  que  reinaba 
entre  los  habitantes  de  las  dos  principales  po- 
blaciones de  la  isla  de  Tinian  ,  llamadas  Marpo 
y  Sonharom,  acudió  Sanvitores  desde  Gouaham 
y  se  constituyó  mediador  entre  los  dos  bandos. 
En  vez  de  atender  á  sus  amonestaciones ,  le 
apedrearon  ;  pero  quedaron  admirados  al  ver 
al  apóstol  que  permanecía  inmóvil  en  medio 
de  una  lluvia  de  quijarros ,  que  apenas  toca- 
ban á  Sanvitores  ó  á  su  crucifijo ,  quedaban 
reducidos  á  polvo  y  caian  al  suelo  como  fina 
arena  Aquel  milagro  no  apaciguó  sin  embar- 
go á  aquellos  furiosos ,  y  fueron  necesarias 
largas  negociaciones  para  conducirles  por  el 
buen  camino.  Por  último,  logróse  en  enero 
del  año  1670  que  se  olvidaría  lo  pasado  ;  que 
se  construirían  dos  iglesias,  uua  en  Marpo  y 
otra  en  Sonharom ,  y  que  los  dos  bandos,  mar- 
chando procesionalmente,  se  encontrarian  en  un 
lugar  designado  para  la  reconciliación.  «  El 
P.  Medina  ,  añade  Le  Gobien,  se  puso  al  frente 
del  bando  de  Marpo,  que  desfiló  con  gran  or- 
den ,  llevando  el  estandarte  de  la  Santísima 
Virgen  y  de  los  santos  protectores  de  la  mi- 
sión. El  P.  Sanvitores  precedía  con  una  gran 
cruz  en  la  mano  á  los  habitantes  de  Sonharom, 
y  al  encontrarse ,  los  que  antes  eran  encarni- 
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zados  enemigos ,  adoraron  la  cruz  con  gran- 
des muestras  de  dolor  y  arrepentimiento  y 
luego  se  hicieron  algunos  regalos  de  arroz  y 
fruías  y  sobre  todo  de  conchas  de  tortuga , 
que ,  entre  aquellos  pueblos ,  son  como  el  se- 
llo de  la  paz.  Los  de  Marpos  presentaron  una 
concha  tan  grande  que  por  su  esquisidad  fué 
consagrada  á  la  Santísima  Virgen ,  en  la  igle- 
sia de  Nlra.  Sra.  de  Guadalupe  en  la  isla  de 
Tinian.  A  fin  de  dejar  un  monumento  impere- 
cedero de  aquella  paz,  llamóse  al  lugar  donde 
el  P.  Sanvitores  había  sido  ape.lreadoel  Cam- 
po de  la  Sta.  Cruz ,  y  construyóse  mas  tarde 
en  aquel  sitio  una  ermita  en  honor  de  Nlra.  Sra. 
de  la  Paz.  » 

El  P.  Medina  tuvo  la  dicha  de  ser  el  primer 
mártir  de  la  Compañía  en  las  islas  Marianas. 
Pereció  en  la  de  Saypan  de  un  lanzaso  que  le 
atravesó  la  garganta  el  día  29  de  enero  del 
año  1670.  Del  mismo  modo  murió  el  cate- 
quista Hipólito  de  la  Cruz  que  le  acompañaba. 
El  limo.  Juan  López,  obispo  de  Nombre  de 
Dios,  en  la  isla  de  Cebú  en  las  Filipinas,  á 
cuya  jurisdicción  estaban  sometidas  las  islas 
Marianas ,  ordenó  que  se  instruyese  una  infor- 
mación judicial  acerca  de  la  muerte  de  los  dos 
mártires,  cuyos  cuerpos  fueron  trasladados  á  la 
iglesia  de  Agaña  ,  capital  de  la  isla  de  Goua- 
ham. 

Habiendo  llegado  en  junio  del  año  1 671  los 
PP.  Francisco  Solano  ,  Alonso  Pérez  ,  Diego 
Noriega  y  Francisco  Esquerrá  para  ausiliar  á 
Sanvitores,  envió  al  último  á  la  isla  de  Rota. 
López  evangelizó  las  de  Saypan  y  Tinian,  do- 
tando á  Sonharom  de  un  seminario  de  jóvenes 
parecido  al  de  Agaña.  Para  facilitar  la  admi- 
nistración espiritual  de  la  isla  de  Gouaham , 
Sanvitores  la  dividió  en  cuatro  partes  ,  con  una 
iglesia  en  cada  una  que  servia  para  cuarenta  po- 
blaciones. El  catequista  Bazan  ,  que  aquel  mi- 
sionero habia  agregado  en  su  cohorte  apostó- 
lica diciéndole  :  ce  Hijc  mió  ,  queréis  venir 
conmigo  para  ser  mártir?»  viendo  con  sen- 
timiento que  el  gefe  Kipoha  deshonraba  su 
carácter  de  cristiano  con  la  licencia  de  sus 
costumbres,  le  dirigió  algunas  amonestaciones, 
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pero  Kipoha  á  quien  cegaba  su  pasión ,  por 
toda  respuesta  le  hizo  asesinar  el  31  de  marzo 
del  año  1672.  Nicolás  de  Figueroa  y  Damián 
Bernal ,  catequistas  de  Sanvitores,  perecieron 
también  á  manos  de  los  indígenas.  Dios  pa- 
reció disponer  á  los  misioneros  para  su  muerte, 
con  la  del  apóstol  d6  las  islas  Marianas.  Acom- 
pañado del  catequista  Pedro  Calangsor ,  diri- 
gióse Sanvitores  el  día  2  de  abril  de  1672  al 
pueblo  de  Tumham  para  regenerar  la  hija  de 
Matapang,  cristiano  apóstata.  «Entra  en  mi 
casa ,  impostor ,  le  dijo  aquel  bárbaro,  encon- 
trarás un  cráneo  que  guardo  y  que  podrás 
bautizar  si  le  place.  —  Déjame  bautizar  á  tu 
hija  enferma  ,  puesto  que  tu  mismo  eres  cris- 
tiano ,  le  contestó  el  siervo  de  Dios.  Después 
me  matarás  ,  si  quieres  ;  voluntariamente  per- 
deré la  vida  del  cuerpo  ,  para  procurar  la  vida 
del  alma  á  esa  criatura.»  Rechazado  Sanvi- 
tores por  aquel  padre  malvado ,  se  dedicó  á 
catequizar  la  juventud  del  lugar ,  pero  Mata- 
pang se  asoció  con  otro  indígena  para  asesinar 
al  misionero.  Aprovechando  el  apóstol  su  au- 
sencia para  penetrar  con  el  catequista  en  su 
casa,  logró  bautizar  á  la  joven,  pero  apenas 
lo  hubo  logrado,  llegaron  los  asesinos  (Plan- 
cha CXV ,  n.°  2.)  Calangsor  fué  muerto  por 
el  idólatra  Hirao.  Sanvitores  al  ver  que  habia 
llegado  la  hora  de  su  muerte ,  presentó  el  cru- 
cifijo á  los  dos  indígenas  y  les  dijo  :  «  Sabed 
que  Dios  es  el  soberano  Señor  de  todas  las 
naciones ,  y  que  él  es  el  único  soberano  que 
se  debe  adorar  en  la  isla  de  Gouaham.  »  Pe- 
ro apenas  hubo  pronunciado  ;  «  Que  Dios  se 
apiade  de  tí ,  Matapang , »  cuando  Hirao  le 
descargó  un  gran  golpe  de  maza  en  la  cabeza 
y  Matapang  le  atravesó  el  cuerpo  de  uu  lan- 
zaso. Así  murió  el  fundador  de  la  misión  á  la 
edad  de  cuarenta  y  cinco  años ,  después  de 
haber  establecido  la  fé  en  trece  islas ,  fundado 
ocho  iglesias ,  organizado  tres  seminarios  para 
la  educación  de  la  juventud  de  ambos  sexos  y 
bautizado  á  mas  de  cincuenta  mil  indígenas. 
Matapang  desnudó  su  cuerpo  que  halló  cubierto 
de  un  rudo  cilicio  y  de  un  áspero  cinluron  de 
hierro.  Arrancó  el  pequeño  crucifijo  que  el 
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apóstol  llevaba  al  cuello  y  lo  rompió  diciendo: 
«lió  aquí  lo  que  los  españoles*  reconocen  por 
su  Dios  y  Señor.  Culnió  con  ascuas  y  ceniza 
las  huellas  de  sangre  ,  trasladó  con  Hirao  los 
dos  cuerpos  á  la  playa,  atándoles  una  gruesa 
piedra  á  los  pies  y  los  precipitó  al  mar.  Si  las 
reliquias  desaparecieron,  Dios  puso  de  mani- 
fiesto la  santidad  de  Sanvitores  por  medio  de 
milagrosas  curas. 

El  P.  Solano,  segundo  superior  de  la  mi- 
sión ,  murió  el  dia  1 5  de  junio  siguiente  y  fué 
reemplazado  por  el  P.  Esquerrá  á  quien  de- 
gollaron los  idólatras  en  2  de  febrero  del  año 
de  1674.  Igual  muerte  alcanzaron  los  PP.  An- 
tonio de  San  Basilio  y  Sebastian  de  Mauroy 
en  el  año  1676.  Bajo  la  dirección  del  P.  Ma- 
nuel de  Solorzano  que  llegó  á  las  islas  Maria- 
nas en  1679  ,  aquella  misión  se  hizo  mas  y 
mas  floreciente;  pero  también  aquel  ilustre  va- 
ron  obtuvo  la  corona  del  martirio  en  premio 
de  su  apostolado.  Los  misioneros  de  Gouaham 
tenían  costumbre  de  reunirse  todos  los  años 
en  Agaña  ,  ocho  dias  antes  de  la  fiesta  de  S. 
Ignacio  para  conferenciar  sobre  los  medios  de 
adelantar  en  la  obra  de  Dios  ;  pero  aconteció 
en  el  año  1685  que  cuando  se  hallaban  lodos 
en  camino  estalló  una  sedición  general.  Los 
PP.  Cardenoso ,  Bustillos  y  Le-Roux  llegaron 
el  mismo  día  en  Agaña  ,  y  los  PP.  Tilpe  y 
Ahumada  al  dia  siguiente  ;  pero  el  P.  Teófilo 
de  Angelis  que  evangelizaba  la  isla  desde  el 
mes  de  junio  del  año  1681  ,  fué  degollado  en 
Rilidian.  Los  dos  seminarios  de  Ag.iña  a  la 
casa  de  los  jesuítas  fueron  presa  de  las  llamas, 
porque  los  españoles  se  retiraron  á  la  forta- 
leza. Los  PP.  Agustín  Strobach  y  Carlos  Bo- 
ranga  ,  fueron  también  degollados ,  el  primero 
en  la  isla  de  Tinian  y  el  segundo  en  la  de  Ro- 
la ,  porque  la  revolución  tenia  partidarios  en 
todas  las  poblaciones  del  archipiélago.  Pasados 
los  primeros  momentos  de  sorpresa  y  habién- 
dose dirigido  algunos  españoles  á  Gouaham  , 
centro  de  la  rebelión  ,  cambió  el  aspecto  de  las 
cosas,  porque  los  idólatras  intimidados  se  re- 
tiraron á  los  bosques  y  montañas.  El  P.  Ge- 
rardo Bouvens  ,  entonces  superior  de  la  mi- 
li. 
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sion ,  se  esforzó  en  hacer  brillar  de  nuevo  la 
luz  de  la  féyeon  ella  la  religión.  A  principios 
del  año  168!),  terminóse  la  iglesia  de  Pago  y 
se  reedificó  la  de  Umaga.  Mas  de  veinte  fran- 
ciscanos que  iban  á  las  Filipinas  y  á  quienes 
un  naufragio  arrojó  á  la  costa  de  Gouaham  , 
fueron  testigos  del  activo  apostolado  de  los  je- 
suítas y  vieron  con  una  santa  emulación  los 
copiosos  frutos  que  reportaban  de  su  celo , 
como  así  lo  patentiza  una  carta  escrita  desde 
Filipinas  en  8  de  abril  de  1692  por  Fr.  An- 
tonio de  la  Concepción  y  Urrea  ,  uno  de  ellos, 
al  P.  Lorenzo  Bustillos,  vice-provincial  y  su- 
perior de  la  misión  de  las  Marianas.  A  las  re- 
vueltas felizmente  reprimidas  de  los  indígenas, 
sucedió  en  el  año  1693  ,  un  terrible  huracán 
que  arrancó  en  Gouaham  cuanto  se  levantaba 
del  suelo ,  de  modo  que  en  toda  la  isla  no 
quedó  una  sola  casa  en  pié ;  pero  la  religiosa 
liberalidad  de  los  indígenas  convertidos ,  per- 
mitió que  pronto  pudiesen  edificarse  de  nuevo 
las  iglesias. 

Las  espediciones  del  comandante  Quiroga, 
gobernador  español  de  las  Marianas  ,  facilita- 
ron muy  mucho  los  progresos  del  cristianismo. 
«  No  os  pido  mas  que  una  cosa .  decia  á  los 
idólatras  de  las  islas  que  recorría  ,  y  es  que 
escuchéis  á  los  predicadores  del  Evangelio  y 
os  mostréis  dóciles  á  sus  instrucciones.  »  Así 
es,  que  á  contar  del  año  1699  ,  la  idolatría 
quedó  casi  eslinguida  en  las  islas  Marianas. 

En  el  número  de  los  misioneros  que  en  el 
año  1721  evangelizaban  la  isla  de  Saypan , 
cítase  al  P.  Cruydolf  de  quien  el  P.  Gil  Wi- 
bault ,  en  las  Cartas  edificantes ,  habla  en  es- 
tos términos :  <t  Trataba  de  construir  una  igle- 
sia que  pudiese  resistir  á  los  furiosos  huracanes 
que  reinan  todos  los  años  en  aquellas  islas  y 
que  derriban  casi  todos  los  edificios.  A  este 
objeto  buscaba  una  madera  de  cierta  clt.se ; 
pero  los  indios  con  quienes  se  informó,  ya  fuese 
por  indolencia ,  ya  por  temor  que  tenían  de 
ciertos  nigrománticos  que  moraban  en  los  bos- 
ques ,  llamados  makandas  en  su  idioma  ,  con- 
testaron unánimemente  que  no  habia  semejantes 
árboles  en  la  isla.  Ya  habia  perdido  el  religioso 
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toda  esperanza ,  cuando  en  la  víspera  de  la 
Ascensión  ,  un  niño  ,  que  apenas  empezaba  á 
hablar,  se  presentó  á  él  y  le  dijo:  «  Padre, 
allí,  »  y  no  pudiendo  decir  otra  cosa,  indi- 
cóle con  la  mano  un  punto  do  la  isla ,  pronun- 
ciando varias  veces  el  nombre  del  árbol  de  que 
tenia  necesidad  el  religioso.  Enseguida  se  tras- 
ladó este  á  aquel  lugar  con  sus  domésticos  y 
varios  neófitos ,  encontrando  el  árbol  que  bus- 
caba y  en  poco  tiempo  construyó  una  hermosa 
iglesia. 

a  Este  misionero  tenia  á  su  servicio  un  jo- 
ven de  veiute  años  que  le  servia  con  mucho 
celo.  Uno  de  aquellos  mukandas  puso  en  obra 
todos  los  secretos  de  su  arte  diabólico  para 
ocasionarle  la  muerte  ,  y  en  efecto  cayó  el  jo- 
ven en  un  estado  de  postración  tal,  que  hacia 
temer  por  su  existencia.  El  P.  Cruydolf,  cre- 
yendo que  su  enfermedad  era  natural ,  empleó 
en  un  principio  los  remedios  ordinarios ;  pero 
á  pesar  de  ello  ,  la  enfermedad  iba  en  aumento 
todos  los  dias  con  síntomas  estraordinarios , 
acompañados  de  visiones  horribles  que  le  ator- 
mentaban todas  las  noches  y  le  reducían  al  úl- 
timo estremo.  El  sentimiento  que  esperimen- 
taba  el  misionero  por  la  pérdida  de  tan  Cel 
criado  ,  le  inspiró  la  idea  de  apelar  á  remedios 
sobrenaturales ,  y  al  efecto  aplicó  al  enfermo 
una  reliquia  de  S.  Ignacio.  Desde  luego  el 
enfermo  se  vio  libre  de  la  postración  que  su- 
fría ,  y  al  poco  tiempo  recobró  completamente 
la  salud.  El  mismo  dia  que  salió  de  su  estado 
de  convalescencia ,  vióse  á  la  madrugada  á  un 
hombre  ahorcado  en  un  árbol  inmediato  á  la 
iglesia.  Muchos  indios  fueron  á  decir  al  misio- 
nero que  aquel  miserable  era  el  mas  famoso 
makanda  de  toda  la  isla ,  que  habia  jurado  la 
perdición  del  joven  y  que  á  este  efecto  habia 
empleado  toda  su  mágica  ciencia ;  pero  que 
viendo  que  eran  inútiles  todos  sus  esfuerzos , 
les  habia  dicho  el  dia  anterior,  que  en  su  de- 
sesperación estaba  resuelto  á  quitarse  él  mismo 
la  vida.  El  religioso  después  de  haber  dirigido 
una  exhortación  patética  á  cuantos  habia  reu- 
nido aquel  horrible  espectáculo,  añadió  :  s>  — 
Decid  á  todos  los  makandas  que  conozcáis , 
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que  pueden  reunir  todas  sus  fuerzas,  que  no  les 
temo.  —  Ya  hace  mucho  tiempo,  contestaron, 
que  hacen  todos  los  esfuerzos  posibles  para  dar 
la  muerte  á  los  misioneros ,  á  fin  de  extermi- 
nar el  cristianismo  ;  pero  muchas  veces  se  han 
visto  obligados  á  confesar  su  impotencia  y  de- 
bilidad. 

<r  Un  domingo,  siguiendo  el  P.  Cruydolf  el 
camino  de  la  playa  para  ir  á  visitar  á  un  en- 
fermo ,  encontró  á  algunos  indios  que  traba- 
jaban en  la  construcción  de  algunas  barcas. 
Preguntóles  si  no  habia  otros  dias  en  la  sema- 
na en  los  que  pudiesen  dedicarse  á  aquella 
faena,  y  porque  motivo  fallaban  de  aquel  mo- 
do al  precepto  de  la  iglesia ,  que  les  ordenaba 
santificar  el  dia  del  Señor  ,  absteniéndose  de 
toda  obra  servil  y  consagrándolo  á  los  santos 
ejercicios  de  las  buenas  obras  cristianas.  Con- 
testáronle de  un  modo  brutal,  que  tal  era  su 
voluntad.  El  misionero  prosiguió  su  camino 
sin  replicar;  pero  pocas  horas  después,  cuando 
de  regreso  de  casa  del  enfermo  ,  pasó  por  el 
mismo  sitio ,  halló  reducidas  á  cenizas  las  bar- 
cas y  el  cobertizo  bajo  el  cual  las  construían , 
y  los  indios  que  habiansido  tan  poco  dóciles  á 
sus  quejas ,  cubiertos  de  confusión  y  dando 
muestras  del  mas  vivo  arrepentimiento.  » 

CAPÍTULO  XXVII. 

Misiones  de  los  Jesuítas  en  el  archipiélago  de  Palaos  (  Carolinas 
occidentales  )  y  en  Nuevas  Filipinas  (  archipiélago  de  laa  Ca- 
rolinas, propiamente  dicho ). 

Un  nuevo  campo  se  abrió  á  la  predicación 
del  Evangelio.  Los  jesuítas  Antonio  Fuccio  , 
siciliano,  provincial  de  la  provincia  de  Manila 
y  Pablo  Clain ,  su  compañero ,  visitaron  el 
archipiélago  de  las  Visayas  (islas  de  los  Pin- 
tados) donde  setenta  y  siete  mil  cristianos  vi- 
vían bajo  la  dirección  espiritual  de  cuarenta  y 
un  hijos  de  S.  Ignacio ,  asistidos  de  dos  her- 
manos coadjutores.  En  Guivam ,  población  de 
la  isla  de  Samar ,  la  mas  importante  de  las 
Visayas  (1)  encontraron  á  veinte  y  nueve  pa- 

(1)  Esta  isla  perlenecienle  á  la  España,  que  forma  parte  del 
archipiélago  de  las  Filipina»  situada  al  S.  E.  de  la  grande  isla 
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laos  ó  habitantes  de  las  Carolinas  occidentales, 
que  los  vientos  del  Este  habían  arrojado  á 
trescientas  leguas  de  su  patria  ,  en  la  costa  de 
Samar ,  el  día  de  los  Santos  Inocentes  del  año 
169G.  Cuando  los  palaos  ó  carolinos  ,  supie- 
ron que  iban  á  conducirles  en  presencia  del 
P.  misionero  de  Guivam  ,  se  pintaron  lodo  el 
cuerpo  de  un  cierto  color  amarillo,  lo  que  pa- 
saba entre  ellos  por  un  adorno.  En  presencia 
del  jesuíta,  aquellos  eslrangeros ,  movidos  del 
respeto  que  les  inspiraba  ,  le  tomaron  por  el 
rey  del  pais ,  en  cuyas  manos  estaba  su  salva- 
ción ;  así  es  que  todos  se  arrojaron  á  sus  pies, 
implorando  su  misericordia.  El  misionero , 
movido  por  su  aflicción  ,  les  hizo  levantar  en- 
seguida ,  hablóles  con  bondad,  acarició  á  sus 
hijos ,  proveyó  á  sus  necesidades  y  uno  de 
ellos  tuvo  la  dicha  de  recibir  el  sacramento 
del  bautismo  en  el  lecho  de  muerte.  El  P. 
Clair ,  en  una  carta  al  R.  P.  General  déla 
Compañía  ,  dice  hablando  de  estos  insulares  : 
«Admiran....  la  magestad  de  las  ceremonias 
con  que  celebra  la  Iglesia  los  divinos  oficios. . . . 
Hasta  al  presente  no  han  manifestado  que  tu- 
viesen ningún  conocimiento  de  la  divinidad  , 
ni  que  adorasen  á  los  ídolos :  su  vida  es  pura- 
mente animal....  Están  tan  contentos  por  en- 
contrar aquí  en  abundancia  cuanto  es  necesario 
á  la  vida  ,  que  abrigan  deseos  de  volver  á  su 
pais  para  hacer  venir  á  sus  compatriotas  y 
persuadirles  que  entren  en  relaciones  comer- 
ciales con  estas  islas.  A  nuestro  gobernador 
le  gusta  mucho  esta  idea  ,  en  su  propósito  de 
someter  todo  este  pais  al  rey  de  España  y  otro 
tanto  sentimos  nosotros,  porque  de  este  modo 
se  abriría  una  gran  puerta  para  la  predicación 
del  Evangelio....  Ya  se  han  bautizado  las 
criaturas,  y  á  los  demás  se  les  instruye  en  los 
misterios  de  nuestra  santa  religión.  Os  parti- 
cipo todo  esto ,  R.  P. ,  persuadido  de  que 
tendréis  una  satisfacción  en  saber  que  será  da- 
de  Luzon ,  de  la  que  est\  separada  por  el  estrecho  de  San  Hor- 
nardmo  y  cuya  superficie  es  de  1CX  kil.  de  largo  por  120  de  an- 
cho, cui'nla  al  presente  con  una  población  de  111 .000  habitan- 
tes. Coicamente  las  tribus  independíenles  que  viven  errantes  eo 
los  bosques  y  monles  del  interior  ,  do^n  de  pertenecer  al  gremio 
del  cristianismo   ( Nota  del  Trad. ) 
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ble  á  algunos  de  nuestros  hijos  ,  llevar  la  fe  á 
esos  nuevos  y  remotos  países.  Tenemos  nece- 
sidad de  obreros  para  atender  a  tantos  traba- 
jos ;  confiamos  que  tendréis  la  bondad  de  en- 
viárnoslos y  de  no  olvidarnos  en  vuestras 
oraciones.» 

Los  jesuítas  Andrés  Serrano  y  Domingo 
Medel ,  pasaron  á  Roma  ,  con  cartas  del  arzo- 
bispo de  Manila ,  para  solicitar  la  protección 
del  Papa  á  favor  de  la  misión  de  las  Carolinas 
occidentales.  Clemente  XI  entregó  en  1."  de 
marzo  del  año  1705  al  P.  Sen  ano  varios  breves 
dirigidos  á  los  reyes  de  España  y  Francia,  y  á 
los  arzobispos  de  Méjico  y  Manila.  En  fin,  los 
PP.  Duberron  y  Cortil ,  acompañados  de  Fr. 
Estevan  Baudin  partieron  el  14  de  noviembre 
del  año  1710  del  archipiélago  de  las  Filipinas  á 
bordo  del  navio  la  Santísima  Trinidud ,  man- 
dado por  Francisco  Padilla  ,  para  ir  á  llevar 
la  fé  á  las  Carolinas  occidentales.  José  Some- 
ra, uno  de  los  oficiales  del  citado  navio,  dice, 
refiriendo  aquel  viaje :  «  Después  de  quince 
dias  de  navegación  ,  el  dia  30  de  noviembre 
del  año  1710,  descubrimos  tierra  al  noroeste : 
eran  dos  islas  que  los  PP.  Duberron  y  Cortil , 
llamaron  San  Andrés  por  ser  el  nombre  del 
apóstol  cuya  fiesta  se  celebraba  aquel  dia.  Al 
llegar  muy  cerca  de  ellas,  vimos  un  barqui- 
chuelo  que  venia  hacia  nosotros  y  en  él  iban 
algunos  insulares  que  nos  gritaban  de  lejos  : 
¡Mafia!  ¡Mapia!  (Buenas  gentes). Un  palaos 
(habitante  de  Pelew),  que  habia  sido  bautiza- 
do en  Manila  y  que  nos  acompañaba,  les  hizo 
seña  de  que  se  acercaran  y  les  habló.  Ense- 
guida subieron  á  bordo  y  nos  dije-on  que 
aquellas  islas  se  llamaban  Sonsorol  (Sonsolen 
el  mapa  de  Cantova,  Sorol  en  el  de  Serrano), 
y  que  eran  del  número  de  las  islas  Palaos. 
Manifestaron  mucho  contento  de  verse  entre 
nosotros  y  lo  demostraron  besándonos  las  ma- 
nos y  abrazándonos....  Los  dos  misioneros 
quisieron  persuadirá  uno  de  ellos  que  se  que- 
dase ,  pero  no  pudieron  lograrlo  ;  le  hablaron 
de  religión  y  le  hicieron  pronunciar  los  nom- 
bres de  Jesús  y  María  ,  lo  que  hizo  de  un 
modo  muy  afectuoso....  El  dia  5,  dichos  mi- 
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sioncius  manifestaron  su  propósito  de  desem- 
barcar para  plantar  una  cruz.  Padilla  y  yo  les 
hicimos  presentes  los  peligros  á  que  se  es- 
ponjan ,  no  conociendo  ni  el  carácter  ni  las 
intenciones  de  aquellos  insulares  y  el  embarazo 
en  que  se  verían  si  las  corrientes  ó  vientos 
contrarios  impidiesen  acercarse  el  navio  á  la 
costa  para  poder  reembarcarse  ó  para  socorrer, 
les.  Pero  resueltos á arrostrarlo  lodo,  dejando 
á  Fr.  Baudin  á  bordo,  entraron  en  la  chalupa  con 
el  contramaestre  ,  un  cabo  de  mar ,  el  palaos 
intérprete ,  su  muger  y  sus  hijos.  Después  de 
su  partida. . . .  el  jesuíta ,  el  segundo  piloto  y  yo 
luímos  todos  de  parecer  de  hacer  rumbo  pa- 
ra descubrir  la  isla  Panlog ,  principal  de  to- 
das ,  y  distante  unas  cincuenta  leguas  de  la 
que  dejábamos.»  Habiendo  vuelto  Padilla  á 
las  islas  Sonsorol  para  informarse  de  la  suerte 
de  los  misioneros  ,  cruzó  por  espacio  de  tres 
dias  por  delante  del  grupo  ,  sin  que  se  dejase 
ver  ninguna  piragua ,  y  al  cabo  de  aquel  tiem- 
po un  fuerte  viento  tempestuoso  le  obligó  á 
alejarse.  El  año  siguiente,  el  P.  Serrano  partió 
de  Manila  para  ir  en  busca  de  los  PP.  Duber- 
ron  y  Cortil ,  pero  al  tercer  dia  de  navegación , 
una  tempestad  destrozó  el  buque  en  que  iba , 
salvándose  únicamente  de  aquel  triste  naufra- 
gio dos  indios  y  un  español  que  llevaron  la 
nueva  á  Manila.  Mas  larde  un  buque  español 
al  pasar  cerca  de  Palaos,  castigó  la  osadía  de 
aquellos  insulares  haciéndoles  algunos  prisio- 
neros ,  á  quienes  habiéndoles  preguntado  por 
señas  lo  que  habia  sido  de  los  dos  Padres  que 
habian  quedado  en  una  de  sus  islas,  contestaron 
también  por  señas ,  dando  á  entender  que  sus 
compatriotas  les  habian  muerto  y  después  se 
los  habkín  comido. 

Del  mismo  modo  que  los  vientos  del  Este 
habian  arrojado  en  el  año  1696  algunos  palaos 
ó  carolinos  á  la  costa  de  Samar ,  una  de  las 
Visay as ,  lo  propio  en  el  año  17  2 . . . . ,  el  viento 
oeste  habia  llevado  otros  carolinos  á  las  costas 
de  Gouaham,  una  de  las  Marianas ,  cumplién- 
dose así  una  predicción  del  P  Sanvitores. 
«Casi  al  mismo  liempo  que  se  tomaba  pose- 
sión de  las  islas  Marianas ,  escribía  el  jesuíta 
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Cantova  al  P.  Aubenton  de  la  misma  Compa- 
ñí;! ,  se  tuvo  noticia  de  algunas  otras  islas.... 
íi  las  cuales  desde  luego  se  las  designó  con  el 
nombre  de  Carolinas.  Considerábase  la  isla  de 
Gouaham ,  la  mayor  de  las  Marianas  ,  como 
la  puerta  que  debia  abrir  la  entrada  de  una 
inmensa  multitud  de  islas  australes  enteramente 
desconocidas;  y  porque  estas  islas  que  se  lla- 
man Carolinas  ,  se  hallan  ,  por  decirlo  así  á 
la  cabeza  de  esas  islas  australes ,  todos  los 
gobernadores  de  Gouaham  hicieron  varias  ten- 
tativas para  obtener  tan  importante  descubri- 
miento, pero  siempre  fueron  inútiles  todos 
los  esfuerzos  dirigidos  á  su  logro.  No  obstante 
el  P.  Bouvens ,  uno  de  los  misioneros  de  las 
islas  Marianas ,  lejos  de  desanimarse  por  aquel 
poco  éxito  ,  mantenía  vivo  su  ardor,  para  tan 
útil  empresa.  Hablando  sobre  este  particular 
un  dia  con  el  P.  Luis  de  Sanvitores  ,  que  con 
justicia  puede  llamarse  el  apóstol  de  las  islas 
Marianas,  puesto  que  fué  el  primero  que  llevó 
á  ellas  las  luces  de  la  fé ,  y  que  la  ha  cimen- 
tado con  su  sangre,  espirando  bajo  la  cuchilla 
de  los  idólatras ;  «  No  os  impacientéis  ,  díjole 
el  hombre  apostólico  ,  aguardad  que  la  cose- 
cha esté  sazonada.  Entonces  se  verá  á  los  ha- 
bitantes de  las  Carolinas  que  ellos  mismos 
vendrán  á  buscar  los  cosecheros  para  recojer- 
¡a.  »  Parece  que  el  cumplimiento  de  esta  pre- 
dicción haya  estado  reservada  á  estos  últimos 
tiempos.  El  dia  19  de  junio  (172....)  vióse 
una  barca  estrangera ,  poco  diferente  de  las 
que  se  construyen  en  las  Marianas,  si  bien  un 
poco  mas  alta ,  de  modo  que  un  vigía  que  la 
vio  de  lejos  navegar  á  toda  vela  ,  tomóla  por 
un  buque  de  alto  porte.  Aquella  barca  abordó 
á  una  playa  desierta  de  la  isla  de  Gouaham  , 
del  lado  del  Este,  llamada  Tarofofo.  Llevaba 
veinte  y  cuatro  personas:  once  hombres,  siete 
mugeres  y  seis  niños.  Algunos  desembarcaron 
como  azorados  y  deslizándose  por  debajo  las 
palmeras  cercanas  á  la  playa,  hicieron  provi- 
sión de  cocos.  Un  indio  de  las  Marianas  que 
estaba  pescando  en  las  inmediaciones  de  aquel 
sitio  ,  habiéndolos  visto  ,  fué  á  participárselo 
al  P.  Muscati ,  viceprovincial  que  se  hallaba 


[1773]  HISTORIA  GENERAL 

entonces  en  la  población  de  Inaraban.  Al  punto 
aquel  religioso  acompañado    del  alcalde  del 
pueblo  y  de  algunos  habitantes,  se  embarcaron 
en  unos  botes  y  fueron  á  ausiliar  á  aquellos 
pobres  insulares ,  que  no  sabían  ni  en  que  pais 
se  encontraban ,  ni  con  que  nación  lenian  que 
habérselas.  Orno  el  alcalde  llevaba  una  espa- 
da pendiente  del  cinto  ,  aquella  arma  espantó 
a  los  insulares  imaginando  que  peligraba  su 
existencia.  Las  mugeres  sobre  todo  ,  empeza 
ron  á  exhalar  lastimeros  ayes ,  y  si  bien  por 
medio  de  señas  se  trató  de  tranquilizarles  ,  no 
hubo  medio  de  lograrlo.  No  obstante,  uno  de 
ellos  mas  atrevido  que  sus  compañeros  ,  ha- 
biendo visto  al  P.  Muscati  en  la  playa  ,  dijo 
en  su  lengua  dos  ó  tr^s  palabras  á  los  que  iban 
con  él ,  y  saltando  en  tierra  se  fué  directa- 
mente al  encuentro  del  misionero  á  quien  ofre- 
ció algunas  bagatelas  de  su  isla  ,  que  consis- 
tían en  unos  pedazos  de  carey  ,  con  que  se 
hacen  brazaletes  aquellos  insulares ,  y  en  una 
especie  de  pasta  de  color  amarillo  ó  encarnado 
con  la  que  se  pintan  el  cuerpo.  El  Padre  abrazó 
tiernamente  al  isleño  y  acogió  benévolamente 
el  presente  que  le  hacia.  Aquellas  demostra- 
ciones de  amistad  disiparon  todo  recelo ;  la 
confianza  sucedió  al  espanto,  y  los  que  se  ha- 
bían quedado  en  la  barca ,  no  tuvieron  dificultad 
en  desembarcar....  El  misionero  les  hizo  dar 
algunos  vestidos  á  fin  de  que  se  presentasen 
con  mas  decencia  ,  y  les  invitó  á  pasar  algu- 
nos dias  en  Inarahan ,  hasta  haber  recibido 
contestación  del   gobernador  general  de  las 
Marianas,  á  quien  participó  la  llegada  de  aque- 
llos nuevos  huéspedes.  El  dia  21  otra  barca 
estrangera ,  aunque  parecida  á  las  de  las  islas 
Marianas,  abordó  en  el  cabo  Oróle ,  que  está  al 
Oeste  de  la  isla  de  Couaham.  No  contenia  mas 
que  cuatro  hombres ,  una  muger  y  una  criatura ; 
á  todos  se  les  dio  vestidos  y  se  les  condujo  á 
Umata  donde  se  hallaba  entonces  el  goberna- 
dor general  D.  Luis  Sánchez ,  para  confron- 
tarlos con  los  otros  isleños  y  ver  si  eran  de  la 
misma  nación.  Indecible  fué  su  alegría  cuando 
se  vieron  y  lo  demostraron  con  los  cariñosos 
y  repetidos  abrazos  que  todos  se  dieron....  Se 
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hallaban  muy  estenuados  por  la  fatiga,  y  lenian 
las  manos  desolladas  de  tanto  remar.  Uno  de 
ellos,  joven  todavía  ,  de  una  complexión  ro- 
busta al  parecer ,  no  sobrevivió  por  mucho 
tiempo  á  tanta  fatiga.  Se  le  instruyó  tanto  como 
fué  posible,  en  los  principales  misterios  de  la  fé, 
y  se  le  confirió  el  bautismo  en  el  artículo  de  la 
muerte.  El  dia  28  de  junio,  el  gobernador 
Sánchez  mandó  conducir  á  aquellos  insulares 
á  la  ciudad  de  Agaña  ,  capital  de  las  islas  Ma- 
rianas, donde  lenian  los  gobernadores  su  mo- 
rada fija.  Como  aquellas  gentes  estaban  muy 
débiles  y  enfermizas,  se  procuró  ante  todo  res- 
tablecer su  salud  ,  lo  que  se  logró  merced  á 
los  desvelos  de  Fr.  Chavarri ,  nuestro  farma- 
céutico ,  y  después  se  trató  de  instruirles  en 
algunos  misterios  de  la  fé.  La  empresa  no  era 
fácil,  porque  su  lenguaje  nos  era  enteramente 
desconocido  y  nos  fallaban  intérpretes  para 
hacernos  comprender.  No  obstante ,  como  al- 
gunos  de   ellos   vivían   en  nuestra  casa  ,  á 
fuerza  de  oírles  hablar  y  de  hacerles  nombrar 
las  cosas  que  les  enseñábamos  ó  indicábamos 
por  medio  de  señas,  al  cabo  de  dos  meses  es- 
tuve en  estado  de  traducir  en  su  lengua  la  se- 
ñal de  la  cruz  ,  la  oración  dominical ,  el  sím- 
bolo de  los  apóstoles  ,  los  mandamientos  de  la 
ley  de  Dios  y  un  compendio  del  Catecismo. 
Todo  lo  aprendieron  de  memoria  y  lo  repetían  - 
á  menudo  en  presencia  de  sus  compañeros ; 
después  les  hacia  una  pequeña  plática  que  ter- 
minaba con  un  refrigerio  ,  lo  que  era  un  ino- 
cente cebo ,  que  les  llevaba  con  mas  buena 
voluntad  á  la  iglesia.  El  dia  de  la  fiesta  de  los 
apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo  ,  un  español , 
me  trajo  en  sus  brazos  un  hijo  de  aquellos  in- 
sulares que  tendría  unos  cuatro  años  y  que  se 
hallaba  gravemente  enfermo,  á  fin  de  que  le 
administrase  el  sacramento  del  bautismo.  Ape- 
nas lo  hubo  recibido,  que  empezó  á  mejorar,  y 
al  cabo  de  pocos  dias  gozaba  ya  de  una  salud 
perfecta.  Aquella  criatura  ha  sido  después  un 
portento,  por  la  prontitud  con  que  ha  aprendi- 
do la  doctrina  cristiana  y  por  su  facilidad  en 
imitar  las  maneras  corteses  y  civiles  de  Eu- 
ropa. Administré  además  el  bautismo  á  otros 
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cuatro  infantes ,  el  dia  de  S.  Miguel ,  cele- 
brándose aquella  ceremonia  con  mucha  solem- 
nidad y  en  presencia  de  un  gran  concurso  de 
gentes.  Los  padres  habían  dado  su  consenti- 
miento y  se  habían  comprometido  además  á 
dejarles  en  Agaña  confiados  á  nuestro  cuidado  , 
en  el  caso  que  volviesen  á  sus  islas  sin  ir 

acompañados  de  algunos  misioneros Aque- 

líos  carolinos  adultos  habiéndose  convencido  de 
la  necesidad  del  bautismo  para  alcanzar  la  di- 
cha de  ir  al  cielo  y  evitar  las  penas  eternas 
del  iufierno,  me  manifestaron  varias  veces  el 
deseo  que  abrigaban  de  ser  cristianos ;  pero 
como  no  habian  olvidado  su  patria ,  donde 
pretendían  volver  mas  tarde  y  era  moralmenle 
imposible  que ,  privados  de  pastores  y  en 
medio  de  una  tierra  inüel ,  dejaran  de  per- 
vertirse otra  vez ,  volviendo  si  se  quiere  in- 
sensiblemente á  su  primera  infidelidad,  no  se 
consideró  prudente  acceder  á  sus  deseos.... 
Escribí  al  R.  P.  provincial  pidiéndole  el  per- 
miso de  acompañar  aquellos  isleños  para  en- 
terarme de  su  país ,  carácter  y  costumbres 
de  sus  naturales,  y  poder  juzgar  por  mí  mis- 
mo de  su  disposición  en  abrazarla  doctrina 
cristiana  El  gobernador  me  habia  ofrecido  un 
buque  para  aquel  viage. . . . ;  pero  la  contestación 
del  P.  provincial  no  se  halló  conforme  con  mis 
deseos,  porque  lemia  que  aquella  empresa  no 
mereciese  la  aprobación  en  Manila  y  se  le  hi- 
cieran cargos  por  haberme  autorizado  á  ello 

Ealretanto  una  de  aquellas  siete  mugeres  dio 
á  luz  un  niño  que  me  trajo  su  padre  para  que 
le  confiriese  el  bautismo :  el  Sr.  Gobernador 
le  sirvió  de  padrino  y  le  puso  por  nombre 
Luis  Felipe.  Como  se  retardase  la  partida  de 
nuestros  insulares  y  yo  hubiese  adquirido  un 
conocimiento  suficiente  de  su  lengua  ,  me  apro- 
veché de  su  permanencia  en  Gouaham  ,  para 
informarme  mas  detenidamente  del  número  y 
situación  de  sus  islas,  de  su  religión,  creen- 
cias,  hábitos,  costumbres  y  gobierno.... 

«  Pregúnteles  quien  habia  hecho  el  cielo  y 
la  tierra  y  todas  las  cosas  visibles ,  y  me  con- 
testáronle lo  iguoraban  enteramente....  Re- 
conocen no  obstante  buenos  y  malos  espíritus; 
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pero  según  su  modo  de  pensar  todo  material , 
dan  á  esos  pretendidos  espíritus  un  cuerpo  y 

hasta  dos  ó  tres  mugeres Son,  según  ellos, 

substancias  celestes  de  una  especie  diversa  do 
las  que  habitan  en  la  tierra.  El  mas  antiguo  do 
estos  espíritus  celestes  se  llama  Sabucur  ,  cuya 
muger  se  llamaba  Halmolul.  Tuvieron  de  su 
malrimonio  un  hijo,  al  cual  los  carolinos  die- 
ron el  nombre  de  Eliulep ,  que  significa  en  su 
lengua  el  grande  espíritu ,  y  una  hija  llamada 
Ligobund.  El  primero  se  casó  con  Leteuhieul, 
que  habia  nacido  en  la  isla  de  Ulea  ;  pero  mu- 
rió en  la  Qor  de  su  edad  y  su  alma  voló  en 
seguida  al  cielo.  Eliulep  habia  tenido  de  ella 
un  hijo  ,  llamado  Lugueileng  ,  que  quiere  de- 
cir centro  del  cielo ,  y  se  le  reverencia  como 
el  gran  señor  del  cielo  del  cual  es  heredero 
presunto.  No  obstante  como  Eliulep  no  estu- 
viese satisfecho  por  haber  tenido  un  solo  hijo 
de  su  malrimonio  ,  adoptó  á  Reschahuileng  , 
joven  muy  cumplido ,  natural  de  Lamurek. 
Dicen  los  carolinos  que  disgustado  este  joven 
de  la  tierra  ,  subió  al  cielo  para  disfrutar  en 
él  de  las  delicias  de  su  padre ;  que  todavía 
existe  su  madre  en  Lamurek  de  una  edad  de- 
crépita ,  y  que  en  fin  ha  descendido  del  ciclo 
á  la  región  media  del  aire ,  para  conversar 
con  su  madre  y  hacerle  partícipe  de  los  mis- 
terios celestes  ;  pero  todo  esto  no  son  mas  que 
fábulas  groseras  inventadas  por  los  habitantes 
de  Lamurek  para  obtener  mas  consideración 
y  respeto  en  las  islas  circunvecinas.  Ligobund, 
hermana  de  Eliulep ,  hallándose  en  cinta  en 
medio  del  aire ,  bajó  á  la  tierra  donde  dio  á 
luz  tres  hijos  ;  pero  quedó  muy  sorprendida 
al  ver  la  tierra  árida  ó  infecunda,  de  modo  que 
al  instante  con  su  poderosa  voz ,  la  cubrió  de 
yerbas ,  flores  y  árboles  frutales  ;  enriquecióla 
con  toda  clase  de  plautas  y  la  pobló  de  hom- 
bres racionales.  En  aquellos  tiempos  no  se  co- 
nocía la  muerte ,  la  cual  no  era  mas  que  un 
breve  sueño :  los  hombres  dejaban  de  existir 
el  último  dia  del  menguante  de  la  luna ,  y 
cuando  volvia  á  aparecer  en  el  horizonte  ,  re- 
sucitaban como  si  dispertaran  de  un  sueño 
tranquilo.  Pero  un  cierto  Erigiregers,  espíritu 
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mal  intencionado  y  á  quien  atormentaba  la  di- 
cha de  los  humanos ,  les  procuró  un  género 
de  muerte  contra  el  cual  no  hubo  recurso  ,  de 
modo  que  una  vez  muertos  ,  lo  quedaban  para 
siempre  ;  así  es  que  lo  llamaron  Elus  Mela- 
but,  estoes,  maligno  espíritu  ,  en  vez  de  Elus 
Melafirs ,  esto  es,  buenos  espíritus  ó  espíritus 
bienhechores  como  llamaban  á  los  demás.  Pu- 
sieron en  la  clase  de  los  espíritus  malos  á  un 
tal  Morogrog,  quien  habiendo  sido  arrojado 
del  cielo  por  sus  maneras  groseras  y  descor- 
teses, trajo  á  la  tierra  el  fuego  que  había  sido 
desconocido  hasta  entonces.  Esta  fábula,  como 
se  echa  de  ver  desde  luego  ,  tiene  mucha  re- 
lación con  la  de  Prometeo.  LugueileDg ,  hijo 
de  Eliulep  ,  tuvo  dos  mugeres  :  la  una  celes- 
tial que  fué  madre  de  dos  hijos ,  llamados 
Carrer  y  Meliliau  ;  la  otra  terrestre,  hija  de  Fa- 
lalu,  en  el  grupo  de  Hogoleu.  Tuvo  de  esta  un 
hijo  llamado  Oulefat ,  el  cual  llegado  á  la  edad 
de  la  pubertad,  supo  que  su  padre  era  un  espíri- 
tu celestial  y  en  sus  vivos  deseos  de  verle ,  re- 
montó su  vuelo  al  cielo  como  un  nuevo  Icaro; 
pero  apenas  se  hubo  elevado  en  el  aire,  volvió 
á  caer  á  la  tierra.  Aquella  caída  le  causó  suma 
aflicción  ;  lloró  amargamente  su  infausto  des- 
tino ,  pero  no  por  esto  desistió  de  su  primer 
designio  ;  sino  que  encendió  un  gran  fuego  y 
con  la  ayuda  del  humo  se  remontó  otra  vez  á 
los  aires ,  y  esta  vez  logró  abrazar  á  su  padre 
celestial.  Los  mismos  indios  me  han  dicho  que 
en  la  isla  de  Falalu  ,  hay  un  pequeño  estanque 
de  agua  dulce  en  donde  los  dioses  vau  á  ba- 
ñarse ,  y  que  por  respeto  á  ese  baño  sagrado, 
no  hay  ningún  isleño  que  se  atreva  á  acercarse 
á  él ,  temeroso  de  incurrir  en  el  desagrado  de 
sus  divinidades ;  idea  bastante  parecida  á  lo 
que  la  fábula  reGere  de  Diana  y  Acteon  que  se 
atrajo  e¡  resentimiento  de  esa  diosa  por  la  im- 
prudencia en  contemplarla  en  el  baño.  Dan  un 
alma  racional  al  sol ,  á  la  luna  y  á  las  es- 
trellas ,  donde  creen  que  habita  una  numerosa 
nación  celeste,  que  también  son  otras  reminis 
cencias  fabulosas  de  la  poesía  de  Homero  y  de 
los  errores  de  los  orígenistas.  Tal  es  la  doc- 
trina de  los  habitantes  de  las  islas  Carolinas  , 
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quienes  sin  embargo  ñola  profesan  con  mucha 
convicción  ,  porque  ,  si  bien  reconocen  todas 
esas  fabulosas  divinidades  ,  no  se  ve  entre  ellos 
ni  templo  ,  ni  ídolo  ,  ni  sacrificio ,  dí  ofrenda, 
ni  ningún  otro  culto  esterior.  Únicamente  á 
algunos  de  sus  difuntos  rinden  un  culto  supers- 
ticioso.... Creen  quehayun  paraíso  donde  ha- 
llan los  buenos  Ja  recompensa  y  un  infierno 
donde  son  castigados  los  malvados.  Dicen  que 
las  almas  que  van  al  cielo  ,  vuelven  al  cuarto 
dia  á  la  tierra  y  permanecen  invisibles  en  me- 
dio de  sus  deudos.  Hay  entre  ellos  algunos  sa- 
cerdotes y  sacerdotisas  que  pretenden  tener 
comercio  con  las  almas  de  los  difuntos  ;  y  son 
estos  sacerdotes  los  que  declaran  por  su  pro- 
pia autoridad  ,  quienes  son  los  que  van  al  cielo 
y  quienes  al  infierno.  Honran  á  los  primeros 
como  espíritus  bienhechores  ,  y  les  dan  el  nom- 
bre de  lahutup  ,  que  significa  santo  patrón  , 
contando  cada  familia  con  su  tahutup  á  quien 
se  dirige  en  sus  necesidades.  Si  están  enfer- 
mos ,  si  emprenden  un  viage  ,  si  van  á  pescar, 
si  trabajan  en  el  cultivo  de  los  campos ,  invo- 
can á  su  tahutup.  Les  hacen  presentes  que 
cuelgan  en  la  casa  de  sus  tamoles  (jefes  políti- 
cos),  ya  sea  por  interés  para  obtener  de  él  las 
gracias  que  piden ,  ya  por  gratitud  por  las 
mercedes  recibidas  de  su  mano  liberal.  Pero 
los  habitantes  de  la  isla  de  Yap  tienen  un  culto 
mas  grosero  y  mas  báibaro  :  una  especie  de 
cocodrilo  es  objeto  de  su  veneración  ,  y  bajo 
aquella  figura  el  demonio  ejerce  sobre  aquellos 
pueblos  una  cruel  tiranía.  Hay  entre  ellos  una 
especie  de  hechiceros  que  dicen  tener  comu- 
nicación con  el  maligno  espíritu ,  y  tratan  con 
su  ausilio  de  procurar  enfermedades  y  hasta  la 
muerte  á  los  que  tienen  un  interés  en  desha- 
cerse de  ellos. 

<c  En  el  momento  en  que  termino  esta  carta, 
recibo  el  permiso  de  ir  á  reconocer  esas  tier- 
ras infieles ,  embarcándome  en  una  de  las  na- 
ves que  el  gobernador  debe  enviar  allí  pasada 
la  Pascua.  Así  es,  R.  P.  ,  que  mis  deseos 
quedan  por  fin  cumplidos.  Ojalá  que  Dios  ben- 
diga esta  empresa,  di>pensando  mi  incapaci- 
dad y  escasos  méritos  á  fin  de  que  no  se  de- 
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tenga  el  curso  de  sus  misericordias  para  ese 
gran  pueblo. » 

Los   PP.    Canto  va   y   Walter  partieron  de 
Gouaham  el  dia  2  de  febrero  del  año  1731  y 
un  mes  después  llegaron  á  una  de  las  Caroli- 
nas que  evangelizaron  juntos  por  espacio  de  tres 
meses  :  pero  como  todo  faltaba  en  aquel  ar- 
chipiélago ,  Walter  volvió  á  las  Marianas  para 
proveerse  de  las  cosas  necesarias  á  la  subsis- 
tencia de  Cantova  ,  quien  se  quedó  con  catorce 
compañeros.  Poco  después  de  la  partida  de 
Walter ,  Cantova  ,  dejando  á  sus  compañeros 
en  Falalep  para  guardar  la  casa ,  pasó  con  un 
intérprete  y  dos  soldados  á  la  isla  de  Mogmog, 
donde  le  llamaba  un  bautismo.  Apenas  hubo 
desembarcado ,  los  habitantes  se  amotinaron 
armados  de  lanzas  y  lanzando  espantosos  gri- 
tos rodearon  á  Cantova ,  quien  les  preguntó 
con  dulzura  porque  querían  quitarle  la  vida  si 
jamás  les  había  hecho  ningún  daño.  «Tú  vie- 
nes ,  le  contestaron ,  para  destruir  nuestros 
usos  y  costumbres ,  y  nosotros  no  queremos 
tu  religión. »  Y  al  decir  estas  palabras ,  atra- 
vesaron su  cuerpo  con  tres  lanzasos.  Después 
despojaron  su  cadáver ,  le  envolvieron  en  una 
estera  y  le  enterraron  en  el  interior  de  una  ca- 
sita ,  lo  que  es  entre  ellos  una  sepultura  hon- 
rosa que  no  conceden  sino  á  los  principales  de 
la  isla.  Dieron  muerte  del  mismo  modo  á  los 
otros  tres  y  pusieron  sus  cuerpos  en  un  bar 
quichuelo  que  abandonaron  á  merced  de  las 
olas.  Después  de  estos  asesinatos  ,  se  embar- 
caron y  dirigieron  á  la  isla  de  Falalep  en  el 
sitio  donde  se  habian  quedado  los  compañeros 
del  misionero.  Al  acercarse  aquellos  bárbaros 
que  parecían  hallarse  dominados  por  el  furor, 
los  soldados  se  pusieron  en  estado  de  defensa 
y  dispararon  cuatro  pequeñas  culebrinas  que 
habian  colocado  delante  de  su  casa  matando  á 
cuatro  agresores  ;  pero  habiéndose  arrojado 
sobre  ellos  una  multitud  de  indios,  si  bien  se 
defendieron  por  mucho  tiempo  con  espada  y 
sable ,  al  fin  fueron  dominados  por  el  número 
cada  vez  mayor  de  enemigos ,  pereciendo  glo- 
riosamente con  las  armas  en  la  mano.  Catorce 
fueron  las  personas  que  sucumbieron  en  aque- 


lla ocasión  :  el  P.  Cantova  ,  ocho  españoles , 
cuatro  indígenas  de  las  Filipinas  y  un  esclavo. 
Olio  joven  filipino  de  la  provincia  de  Tagale 
fué  el  único  que  salió  con  vida  por  haberse 
compadecido  de  él  uno  de  los  principales  de  !a 
isla ,  quien  le  adoptó  por  hijo.  Los  barba"  %s 
saquearon  la  casa  ,  y  después  la  destruyeron. 
Entretanto  Walter  forzado  por  los  vientos  con- 
trarios á  tocar  en  las  Filipinas ,  aguardó  allí 
durante  un  año  que  partiese  el  buque  que  iba 
cada  dos  años  á  las  Marianas  ,  embarcándose 
el  12  de  noviembre  del  año  1732.  Después 
de  tres  meses  y  medio  de  navegación ,  el  bu- 
que encalló  á  la  entrada  del  puerto.  Sin  desa- 
nimarse por  esto  los  jesuítas  ,  mandaron  cons- 
truir y  cargar  de  provisiones  otro,  en  el  cual  se 
embarcó  Walter  en  mayo  del  año  1733  con 
cuarenta  y  cuatro  personas.  Al  cabo  de  nueve 
días  se  encontraron  cerca  de  las  Carolinas  y 
dispararon  algunos  cañonazos  para  dar  aviso  de 
su  llegada  á  Cantova  ,  pero  no  salió  ninguna 
barca  y  se  sospechó  que  habia  sido  martiriza- 
do. Cuando  el  buque  estuvo  á  tiro  de  pistola 
de  Falalep ,  vióse  que  la  antigua  casa  habia 
sido  incendiada  y  que  la  cruz  que  habia  en  lo 
alto  de  la  costa  habia  desaparecido.  Por  últi- 
mo ,  se  acercaron  al  buque  cuatro  barquichue- 
los  y  los  isleños  ofrecieron  algunos  cocos  á  los 
tripulantes.  Interrogados  en  su  lengua  sobre  lo 
que  habia  sido  de  Cantova  y  sus  compañeros, 
contestaron  con  aire  turbado,  que  aquellos  es- 
trangeros  habian  partido  para  la  gran  isla  de 
Yap  ;  pero  no  se  lardó  en  obtener  la  certidum- 
bre de  la  catástrofe. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

^Misiones  de  los  agustinos  ,  dominicos  y  jesuítas  en  Méjico. 

El  reino  de  Méjico  situado  entre  las  Caroli- 
nas y  España,  veia  á  sus  obispos  ocupados 
con  celo  en  la  conversión  de  los  indígenas  que 
permanecían  todavía  en  la  idolatría.  González 
de  Salazar ,  natural  de  la  ciudad  de  Méjico  y 
religioso  agustino  ,  habia  ganado  muchos  in- 
fieles á  Jesucristo  ,  cuando  fué  llamado  á  Eu- 
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ropa  bajo  el  reinado  de  Felipe  III  y  el  ponti- 
ficado de  Paulo  V  ,  siendo  instituido  en  junio 
del  año  1(508  ,  obispo  de  Yucatán!  Tan  cari- 
tativo como  celoso  ,  proporciono  el  sustento  á 
Cuatro  mil  pobres  ,  durante  una  gran  carestía, 
y  convirtió  á  los  mejicanos  al  cristianismo, 
tanto  con  su  misericordia  como  con  el  don  de 
la  palabra ,  de  modo ,  que  mas  de  veinte  mil 
ídolos  cayeron  á  su  voz ,  por  cuyo  suceso  le 
felicitó  P  iuIo  V ,  considerándolo  como  la  es- 
tincion  de  la  idolatría  en  una  gran  provincia. 
Nicolás  de  Tapia  ,  eclesiástico  no  menos  ar- 
diente por  la  propagación  de  la  le ,  que  había 
sido  antes  vicario  general  de  Salazar  eü  el  ter- 
ritorio de  Santiago ,  evangelizó  después  la  isla 
de  Cozumel ,  en  la  costa  oriental  del  Yucatán, 
y  posteriormente  el  pueblo  de  Pola ,  en  otra 
isla  inmediata.  De  este  modo  justificó  la  con- 
fianza de  su  obispo  ,  quien ,  en  vez  de  diez 
mil  indígenas  cristianos  que  habia  hallado  en 
el  año  1608  en  su  diócesis ,  dejó  á  su  muerte, 
acontecida  en  agosto  del  año  1636,  mas  de 
ciento  cincuenta  mil ,  gobernados  por  noventa 
y  cuatro  sacerdotes  casi  todos  oriundos  de 
España.  Salazar  tuvo  por*  sucesor  á  Juan  Al- 
fonso Ocon. 

La  sede  mas  considerable  de  la  América 
septentrional ,  tanto  por  su  importancia  como 
por  sus  productos  ,  era  la  de  Angelópolis.  Juan 
de  Palafox,  nacido  el  24  de  junio  del  año  1600 
en  Ariza  ,  en  Aragón,  y  limosnero  de  la  em- 
peratriz María  de  Austria ,  fué  nombrado  para 
ocuparla  en  el  año  1639  ,  y  al  propio  tiempo 
Felipe  IV  le  dio  el  título  de  comisario  ó  visi- 
tador general ,  encargado  de  informarse  de  la 
conduela  de  los  jefes  y  magistrados  de  Nueva- 
España  En  menos  de  nueve  años,  transformó 
su  catedral ,  que  estaba  únicamente  principia- 
da ,  en  uno  de  los  mayores  y  mas  grandiosos 
templos  que  existen  en  América.  Junto  á  ella 
mandó  construir  un  seminario  ó  colegio  real , 
para  probir  y  arraigar  la  vocación  eclesiástica 
d-j  hs  jóvenes  mistecas ,  totomaques,  cochea- 
nos,  otomitas  y  mejicanos,  y  edificó  en  varios 
puntos  de  su  diócesis,  que  tenia  mas  de  cua- 
trocientas leguas  de  circuito,  á  lo  menos  cin- 
II. 
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cuenta  iglesias  y  diversos  hospitales.  En  sus 
visitas  pastorales,  aunque  muy  penosas,  no  se 
lo  vio  jamás  hacerse  llevar  á  espaldas  de  los 
indígenas ,  á  quienes ,  por  el  contrario  ,  alivió 
las  cargas  y  cimentó  la  seguridad  ,  sobre  todo 
cuando  en  ausencia  del  duque  de  Escalona , 
ejerció  las  funciones  de  virey  de  Nueva-Espa- 
ña. Este  prelado  creyó  amenazada  su  jurisdic- 
ción por  el  uso  de  algunos  privilegios  conce- 
didos á  los  misioneros ,  lo  que  ocasionó  un 
desacuerdo  con  los  jesuítas,  quienes  nombra- 
ron á  dos  dominicos  jueces  conservadores  de 
sus  privilegios  amenazados.  Debemos  esplicar 
aquí  que  en  virtud  de  un  breve  de  Gregorio  XIII, 
estaba  permitido  á  su  Compañía,  cuando  su  ho- 
nor ó  sus  bienes  peligraban  ,  nombrar  uno  ó 
varios  jueces  conservadores  ,  que  instruyesen 
judicialmente  el  proceso  y  pronunciasen  su  sen- 
tencia en  nombre  del  soberano  Pontífice ,  de 
quien  eran  delegados  en  virtud  de  su  nombra- 
miento. Este  breve  habia  sido  admitido  en  to- 
dos los  dominios  españoles ,  con  la  condición 
únicamente  que  los  tribunales  superiores  de 
apelación  ,  declarasen  que  la  ca'/.sa  era  de  com- 
petencia del  juez  conservador  y  aprobaseu  la 
elección  de  la  persona  nombrada  al  efecto.  Nada 
mas  lícito  que  lo  que  hizc  Juan  de  Palafox  en 
desacuerdo  con  los  regulares  sobre  el  valor  de 
sus  derechos  ,  y  fué  pedir  á  la  Santa  Sede  que 
cortase  la  cuestión  como  así  lo  hizo  con  un 
breve  de  fecha  de  14  de  marzo  del  año  1648. 
Pero  una  carta  publicada  bajo  el  nombre  de 
Palafox  fechada  el  8  de  enero  de  1649 ,  diri- 
gida á  Inocencio  X  ,  volvió  á  agriar  la  cues- 
tión. Aquella  carta  tan  estraña  por  su  forma 
como  por  su  fondo  ,  acusaba  de  todos  los  crí- 
menes á  los  jesuítas  de  Méjico,  y  estos  religio- 
sos publicaron  á  su  vez  para  vindicarse,  una 
memoria  dirigida  al  rey  de  España.  El  vene- 
rable prelado  desaprobó  el  escrito  que  motivó 
aquella  vindicación  en  su  Defensa  canónica, 
presentada  á  Felipe  IV  en  1652.  ce  La  Com- 
pañía de  Jesús  ,  léese  en  ella ,  es  un  instituto 
admirable  ,  sabio,  útil ,  santo,  digno  de  toda 
la  protección ,  no  solamente  de  V.  M.  ,  sino 
de  todos  los  prelados  católicos.   Hace  mas  de 
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un  siglo  que  los  jesuítas  son  los  útiles  coope- 
radores de  los  obispos  y  del  clero.  »  Mas  ade- 
lante refiriéndose  á  la  carta  dirigida  á  Inocen- 
cio X,  dice:  «¿Cuándo  he  empleado  yo  seme- 
jante lenguaje?  ¿Dónde  existe  esa  pretendida 
carta  que  se  cita  ?  ¿  La  ha  comunicado  el  sobe- 
rano Pontífice  á  alguna  persona?  ¿Quién  será 
capaz  de  mostrar  mi  firma  ?  »  Lo  que  acaba  de 
persuadir  que  la  carta  es  supuesta ,  sontos  li- 
sonjeros elogios  que  Juan  de  Palafox,  trasladado 
de  la  Sede  de  Angelópolis  á  la  de  Osma,  en  Es- 
paña ,  en  el  año  1653  ,  hizo  de  los  hijos  de 
San  Ignacio  en  unas  notas  á  las  Cartas  de 
Sta.  Teresa.  De  los  diversos  escritos  de  este 
prelado,  muerto  en  el  año  1659  (1)  el  que  mas 
relación  tiene  con  nuestro  objeto  ,  es  el  Retrato 
al  natural  de  los  Indios ,  digna  continuación  de 
la  memoria  que  su  predecesor  Julián  Garcés , 
habia  dirigido  ciento  treinta  años  antes  á  Pau- 
lo 111  y  á  Carlos  V.  »  Los  principales  rasgos 
y  algunas  veces  las  espresiones  son  las  mis- 
mas ,  en  una  y  otra  memoria ,  dice  Touron  en 
su  Historia  general  de  la  América;  el  mismo  es- 
píritu de  candad  y  sinceridad  los  dictó,  y  seria 
muy  difícil  decir  cuál  de  los  dos  prelados  es- 
taba mejor  instruido  en  las  costumbres  y  ver- 
dadero carácter  de  los  indios,  ó  era  mas  celoso 


(1)  Es  citado  este  prelado  cerno  uno  de  los  varones  ¡lustres  de 
España  por  sus  virtudes  y  sabiduría,  dice  uno  de  sus  biógrafos , 
que  no  tuvo  porque  arrepentirse  Felipe  IV  de  h.iberle  elegido 
obispo  de  Angelópolis  ó  Puebla  de  los  Angeles .  confiandole  al 
propio  tiempo  cierta  participación  en  el  gobierno  civil ,  pues  el 
respetable  prelado  desempeñó  las  funciones  de  su  cargo  con  el  ce- 
lo, bondad  y  propia  discreción  de  su  talento  y  esceleute  corazón. 
Seis  año-  ocupó  la  silla  episcopal  de  Osma,  en  Castilla  la  Vieja , 
falleciendo  con  fama  de  ejemplar  piedad  y  de  esclarecido  talento. 
Su-  obras  conocidas  no  solo  en  su  patria  .  sino  en  varios  paises 
de  Europa,  por  haber  sido  traducidas  en  atención  a  su  mérito, 
merecen  leerse  detenidamente  por  la  pureza  de  su  doctrina  ,  no 
menos  que  por  lo  castizo  y  correcto  del  lenguage.  La  reputación 
de  sus  virtudes  ,  dio  origen  a  las  diligencias  que  se  comenzaron 
a  practicar  parí  su  beatificaciou  á  fines  del  siglo  xvu.  Examina- 
das las  obras  de  Palafox  por  la  Congregación  de  los  Ritos  ,  y 
siendo  aprobadas  por  no  encontrar  en  ellas  nada  contrario  al 
dc»ma  ni  a  las  buenas  costumbres,  mandó  Clemente  XIV  que 
se  procediese  al  examen  de  las  virtudes  del  obispo  español  y  en 
la  cesión  de  la  citada  Congregación  celebrada  ante  Pió  Vil  en 
28  de  febrero  del  año  1777,  para  tratar  de  la  canonización  ile 
nuestro  compalriot.i ,  tuvo  ,  según  se  cree  ,  una  mayoría  consi- 
derable de  voios;  sio  embargo,  la  Santa  Sede  aun  no  ba  sanlifi- 
c  id  i  aquella  decisión  y  la  caus  i  ha  q  jedado  pendiente.  (Nota  del 
Trad.) 
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en  su  defensa.  El  primero  no  tan  solo  habia 
instruido  ,  alimentado  y  consolado  á  su  rebaño, 
sino  que  puede  decirse  que  lo  habia  formado, 
y  que  durante  los  veinte  años  de  su  episco- 
pado ,  no  habia  cesado  de  fortificarle  ,  perfec- 
cionarle y  hacerle  crecer  constantemente  en 
virtud  y  en  número  con  la  conversión  de  una 
multitud  de  gentiles  que  sometió  al  yugo  de 
Jesucristo  apartándoles  de  los  errores  del  pa- 
ganismo ,  cifrándose  en  esto  todo  su  anhelo  y 
consagrando  toda  su  existencia  al  propio  ob- 
jeto. Revestido  el  segundo  prelado  de  mas 
grandes  empleos  y  dignidades  en  toda  la  es- 
tension  de  Nueva-España ,  habia  tenido  mas 
medios  y  ocasiones  de  conocer  al  fuerte  y  al 
débil ,   las  buenas  y  malas  cualidades  de  los 
americanos  en  general ;  pero  su  título  de  obis- 
po de  Angelópolis  hacia  que  se  consagrase  es- 
clusivamenteal  bienestar  de  aquel  gran  pueblo, 
que  llevaba  siempre  en  su  corazón.  Juan  de 
Palafox  llamó  la  atención  de  Felipe  IY:  1 .°  por 
la  facilidad  con  que  los  mejicanos  abrazaron  el 
Evangelio  y  su  fervor  en  el  ejercicio  del  cristia- 
nismo; 2 .°  por  su  inviolable  fidelidad  al  sobera- 
no y  las  grandes  ventajas  que  procuraron  á  la 
corona  de  España;  3.°,  por  los  hábitos  de  los 
mejicanos,  generalmente  moderados,  modestos, 
sufridos,  pobres  y  no  obstante  generosos;  4.°, 
por  su  sumisión  y  respeto  para  con  los  supe- 
riores; 5.°  ,  por  su  clara  inteligencia  ;  y  6.°  , 
por  su  aptitud  para  las  artes  y  ciencias.  Cada 
uno  de  estos  puntos  ,  después  de  haber  con- 
testado el  autor  á  varias  objeciones  ,  desarro- 
llólos estensamente  con  tanta  elocuencia  como 
verdad.  Así  es  ,  que  sobre  el  primer  punto  , 
después  de  haber  confesado  que  todavía  exis- 
tían en  ciertos  lugares  de  Méjico  algunos  restos 
de  superstición ,  por  falta  de  ministros  de  la 
santa  palabra  ,  anadia  que  en  general ,  el  celo 
y  la  religiosidad  de  los  indígenas  le  babian 
edificado.  No  hay  casa  por  pobre  que  sea , 
escribía ,  que  no  tenga  su  oratorio ,  donde  los 
mejicanos  colocan  sus  imágenes  ,  decorándolos 
con  lo  que  ecouomizan  del  fruto  de  su  trabajo. 
Pasan  los  dias  de  comunión  en  sus  oratorios 
ó  en  la  iglesia  ,  y  esto  con  tanto  recogimien- 


[1773]  HISTORIA  GENERAL 

to  y  tan  profundo  respeto  ,  que  podrían  servir 
de  modelos  á  los  mas  virtuosos  cristianos. 
Cuanta  mas  rica  es  la  ofrenda  que  pueden  ha- 
cer á  la  iglesia  ,  mayor  es  su  satisfacción,  y 
para  poder  lograrlo ,  siembran  y  labran  las 
tierras  antes  abandonadas.  El  modo  como  re- 
ciben á  sus  curas  y  á  los  eclesiásticos  es 
ejemplar ;  les  preceden  para  preparar  los  ca- 
minos ;  de  distancia  en  distancia  disponen  en- 
ramadas para  preservarles  en  su  descanso  de 
los  ardores  del  sol ,  y  al  acercarse  á  ellos ,  do- 
blan la  rodilla  para  besarles  la  mano  y  recibir 
su  bendición.  Nunca  falta  á  esos  eclesiásticos 
el  alimento  necesario ;  cuando  entran  en  las 
iglesias  ,  quedan  edificados  del  orden  y  silen- 
cio que  reinan  entre  los  fieles  ;  hombres  y  mu- 
geres  ,  colocados  separadamente ,  permanecen 
con  los  ojos  inclinados  y  hacen  las  genuflexio- 
nes con  una  regularidad  tal ,  que  no  se  ve  otra 
cosa  igual  en  las  naciones  europeas.  Uno  de 
sus  caciques ,  añade  el  prelado ,  llamado  Luis 
de  Santiago  ,  hizo  cuarenta  leguas  por  un  ca- 
mino muy  malo  para  venir  á  encontrarme.  Era 
un  venerable  octogenario  ,  que  aquellos  pue- 
blos consideraban  como  su  padre  y  protector. 
Díjome  con  acento  tembloroso  á  causa  de  su 
avanzada  edad:  «Padre,  no  ignoráis  que  he 
gastado  todo  cuanto  tenia  pa"a  edificar  la  igle- 
sia de  mi  pais  y  para  aliviar  las  necesidades 
de  los  pobres  indios.  Ahora  que  me  hallo  al 
borde  del  sepulcro ,  quisiera  emplear  ciento 
cincuenta  pesos  que  rae  quedan  para  la  adqui- 
sición de  algunos  ornamentos  para  la  iglesia 
de  mi  pais ,  del  color  y  forma  que  mas  os 
guste  :  os  ruego  que  os  ocupéis  de  este  asun- 
to ,  y  que  me  deis  vuestra  bendición  para  que 
pueda  ir  á  dormir  el  último  sueño  en  mi  pa- 
tria. »  Alabé  el  celo  de  aquel  buen  cacique , 
ordené  que  se  ejecutase  su  voluntad  y  se  vol- 
vió lleno  de  júbilo  ,  á  terminar  sus  dias  en  el 
seno  de  su  familia. 

Sobre  el  segundo  punto  ,  Palafox  hace  no- 
tar que  de  todos  los  vasallos  de  la  corona  de 
España ,  los  indios  son  los  que  le  han  costado 
menos  y  de  los  quemas  provecho  ha  sacado; 
y  no  sin  razón  añade  ser  esta  consideración 
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debida  á  su  fé,  á  fin  de  concillarles  la  real  pro- 
tección. Sobre  el  tercer  punto ,  recuerda  que 
aquellos  pueblos,  aunque  ricos  por  su  suelo, 
son  pobres  individualmente  y  aman  su  pobre- 
za ;  se  contentan  con  una  camisa  y  un  simple 
vestido  de  algodón  ,  y  son  pocos  los  que  usan 
sombrero  y  van  calzados.  Su  casa  es  una  hu- 
milde cabana  ,  cuya  puerta  solo  les  libra  de 
las  fieras  ,  porque  no  se  oye  hablar  de  robos 
entre  ellos :  una  esterilla  de  juncos  les  sirve 
de  cama ,  y  un  tronco  de  árbol  forma  su  al- 
mohada. Únicamente  su  oratorio  ,  como  hemos 
dicho ,  está  aseado  y  embellecido.  Tan  pa- 
cientes como  pobres ,  jamás  se  quejan  :  en 
caso  apurado  huyen  del  lugar  en  que  se  les 
persigue  para  establecerse  en  otra  parte.  Si  su 
superior  les  manda  trabajar ,  trabajan  ;  em- 
prenden largos  viages  con  escasas  provisiones, 
porque  son  muy  parcos ,  aceptan  la  recom- 
pensa que  se  les  dá  y  jamás  murmuran.  Ge- 
nerosos en  su  indigencia  ,  mantienen  á  los  mi- 
sioneros ;  nunca  se  presentan  delante  de  sus 
superiores  eclesiásticos  sin  ofrecerles  algunos 
comestibles,  y  cuando  nada  tienen,  les  pre- 
sentan ramos  de  flores,  dándose  por  muy  sa- 
tisfechos si  los  admiten,  y  quedando  muy  afli- 
gidos en  caso  contrario.  Si  las  mugeres  indí- 
genas ,  apenas  se  hacen  religiosas ,  es  por 
falta  de  dote ;  pero  amigas  del  retiro  y  del 
trabajo  ,  se  encierran  voluntariamente  en  los 
conventos  eu  calidad  de  hermanas  legas.  En 
la  época  en  que  Palafox  les  tributaba  este 
testimonio  de  aprecio  ,  habia  en  Cholula  una 
mejicana  que  mantenía  en  su  casa  y  á  su  costa, 
un  cierto  número  de  huérfanos  indígenas  que 
avezaba  á  los  ejercicios  de  la  piedad  cristiana. 
Lo  que  el  prelado  refiere  acerca  del  modo  con 
que  se  trataban  los  casamientos  en  algunas 
provincias  de  América,  no  es  menos  singular  y 
edificante.  El  joven  indígena  sin  haber  hablado 
de  su  inclinación  ni  á  la  que  desea  tener  por 
compañera,  ni  á  sus  padres  ,  va  ,  apenas  ama- 
nece ,  á  barrer  los  umbrales  de  su  casa ;  cuan- 
do sale  la  muchacha  con  sus  padres ,  entra  en 
ella  y  la  limpia  ;  los  demás  dias ,  también  al 
amanecer ,   lleva  agua  ó  leña  que  deja  á  la 
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puerta ,  sin  hablar  á  nadie  de  su  propósito. 
Procurando  adivinar  cuales  son  los  servicios 
mas  agradables  á  los  padres ,  pone  todo  su 
ahinco  en  complacerles  y  continúa  dándoles 
pruebas  do  su  afecto  ,  hasta  que  estos  seguros 
de  su  constancia ,  juzgan  que  ya  ha  hecho  lo 
bastante.  Entonces  disponen  entre  sí  cuanto  es 
necesario  para  la  celebración  del  casamiento , 
sin  que  por  esto  el  joven  dirija  una  palabra  á 
la  muchacha ,  ni  se  atreva  á  presentarse  de- 
lante de  ella ,  ni  levantar  los  ojos  para  mirarle 
el  semblante  cuando  pasa  por  delante  de  él. 
Hó  aquí  hasta  que  punto  unos  hombres  que 
suponemos  salvajes,  llevan  la  modestia  y  dis- 
creción. 

Sobre  el  quinto  punto  ,  Palafox  cita  varios 
rasgos  que  demuoslran  que  los  mejicanos  tie- 
nen una  imaginación  viva  y  mucha  penetra- 
ción ,  así  cuando  tratan  de  asuntos  serios  como 
de  cosas  lijeras.  En  la  iglesia  de  la  Puebla  de 
los  Angeles  habian  fundido  una  campana,  que 
resultó  tener  muy  mal  sonido.  Viendo  un  indio 
que  el  fundidor  estaba  muy  preocupado  por 
aquel  mal  resultado  de  su  obra,  le  dijo  :  «No 
debéis  incomodaros  ,  señor ,  de  que  no  hable 
bien  claro  á  las  pocas  horas  de  haber  venido 
al  mundo.  Lo  mismo  me  sucedió  á  mí ;  un 
poco  de  paciencia ,  que  con  el  tiempo  ya  ha- 
blará. »  Otro  indio  se  hallaba  en  una  corrida 
de  toros  á  cuyo  ejercicio  son  muy  aficionados 
los  mejicanos.  Un  español  que  le  habia  pres- 
tado bajo  palabra  cierta  cantidad  de  maíz , 
viendo  á  su  deudor  entre  las  astas  del  toro  , 
le  hizo  señas  de  que  huyese.  «  Ya  veo ,  le 
dijo  el  indígena ,  que  temes  que  el  toro  me 
mate.  Hazme  el  favor  de  dejarme  divertir. 
¿No  te  he  dado  mi  palabra?  Otro  indio ,  en  fin , 
montado  en  un  buen  caballo,  halló  en  un  cami- 
no solitario  á  un  europeo  que  iba  en  otro  muy 
malo,  y  que  le  obligó  de  grado  ó  por  fuerza  á 
hacer  un  cambio  diciendo ,  sin  ser  verdad ,  que 
el  caballo  le  pertenecía.  Siguióle  el  indio  hasta 
la  población  inmediata,  y  fué  á  quejarse  al  al- 
calde ;  pero  el  europeo  sostuvo  con  tesón  su 
embuste  y  ya  el  juez  iba  á  despedirles  por 
falta  de  pruebas ,  cuando  el  indio  le  dijo :  «  Si 
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me  lo  permitís,  probaré  que  el  caballo  es  mío.  » 
Autorizado  para  hacerlo,  quitóse  su  capa,  cu- 
brió con  ella  la  cabeza  del  animal ,  y  añadió  : 
«Manda  á  ese  hombre,  puesto  que  asegura 
haber  criado  el  caballo  ,  que  diga  de  que  ojo 
es  tuerto.  »  El  europeo  para  no  infundir  sos- 
pechas, contestó  al  punto  :  «Del  ojc derecho.» 
Cntonces  el  indio,  descubriendo  la  cabeza  del 
caballo,  replicó:  «No  es  tuerto  ni  del  ojo  de- 
recho ni  del  izquierdo,  n  y  el  magistrado  con- 
vencido con  una  prueba  tan  ingeniosa  y  tan 
valedera  ,  le  adjudicó  el  caballo.  »  ¿Se  puede 
imaginar ,  añada  Palafox  ,  un  espediente  mas 
sutil  que  el  que  halló  aquel  indio  en  un  mo- 
mento? Ninguno  se  ha  acercado  tal  vez  jamás 
tanto  al  juicio  de  Salomón  cuando  las  dos  mu- 
geres  reclamaban  á  un  mismo  niño.  »  Sobre  el 
sexto  punto,  el  prelado  manifiesta  que  los  in- 
dígenas, buenos  carpinteros,  buenos  pintores 
y  buenos  músicos ,  descuellan  en  este  último 
arle,  hasta  el  punto  de  tener  libros  de  música 
en  sus  capillas  y  muestras  de  música  en  todas 
las  iglesias  parroquiales  ,  á  diferencia  de  Eu- 
ropa ,  donde  no  las  hay  sino  en  las  catedrales. 
Un  indio  de  Tarasca  fué  á  Méjico  para  apren- 
der el  arte  de  fabricar  órganos  y  se  dirigió  á 
un  artista  español,  quien  estipuló  la  obligación 
escrita  de  una  remuneración.  Habiéndose  di- 
ferido por  espacio  de  cinco  ó  seis  dias  el  po- 
ner la  firma  al  contrato  ,  durante  los  cuales  el 
indígena,  siguió  con  atención  los  movimientos 
del  maestro  que  colocaba ,  sacaba  y  ensayaba 
las  piezas  del  aparato  del  órgano ,  grabóse  tan 
profundamente  en  su  inteligencia  el  mecanismo 
del  instrumento  ,  que  cuando  se  le  habló  de 
suscribir  el  contrato  de  aprendizage  ,  contestó 
que  ya  no  tenia  necesidad  de  mas  larga  ensí  fian- 
za. En  efecto,  habiendo  regresado  á  Tarasca, 
fabricó  en  aquella  población  un  órgano  que 
pasó  por  el  mejor  del  país ,  y  llegó  á  ser  tan 
hábil  en  aquel  oficio,  que  cualquiera  que  fuese 
la  materia  que  emplease  en  la  fundición  de  los 
tubos ,  sus  órganos  siempre  eran  los  mas  es- 
timados. La  habilidad  con  que  los  indios  cor- 
lan y  pulen  las  piedras  preciosas  ,  es  también 
admirable.  Se  sirven  de  piedras  duras  para 
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hacer  navajas  y  lanzetas,  y  asi  pueden  prescin- 
dir de  los  instrumentos  de  Europa  que  son  de 
acero.  Dnspues  de  haber  hecho  resaltar  las 
cualidades  del  talento  y  del  corazón  de  que 
están  dotados  los  indígenas  ,  Palafox  dice  al 
rey  de  España  :  «  Si  solicito  vuestra  protec- 
ción en  favor  de  los  indios ,  lo  hago  con  tanta 
mayor  seguridad  ,  cuanto  rindo  un  servicio 
agradable  á  Dios  y  muy  importante  para  V.M.i 
No  nos  es  dado  poder  nombrar  todos  los 
ilustres  obispos  bajo  cuya  dirección  asimiló  su- 
cesivamente el  cristianismo  á  la  mayor  parte 
de  los  indígenas  de  Méjico.  Sin  embargo,  entre 
aquellos  ilustres  prelados  mencionaremos  á 
Francisco  Manso  que  en  el  año  1629  tuvo  el 
sentimiento  de  ver  su  ciudad  metropolitana 
sumergida  por  el  lago  á  causa  de  un  repentino 
y  eslraordinario  desbordamiento,  en  cuya  oca- 
sión perecieron  treinta  mil  indígeuas  y  cerca 
de  veinte  mil  familias  españolas ;  catástrofe 
espantosa  que  arruinó  todos  los  edificios  sa- 
grados y  profanos  dejando  á  Méjico  completa- 
mente arruinada.  Juan  de  Zamora,  natural  de 
Marquina  en  Vizcaya ,  consagrado  obispo  de 
Méjico  en  el  año  1643  por  Juan  de  Palafox, 
tuvo  el  consuelo  de  ver  suceder  á  toda  clase 
de  azotes  ,  abundantes  frutos  de  bendición. 

Es  imposible  pasar  en  silencio  al  dominico 
Antonio  de  Monroy  ,  español  de  origen  y  ame- 
ricano de  nacimiento  ,  porque  habia  visto  la 
primera  luz  en  Méjico  en  el  año  1633.  Hacia 
mas  de  un  siglo  ,  que  la  Orden  de  Hermanos 
Predicadores  poseia  en  la  América  sometida  á 
la  dominación  española  ,  no  solamente  nume- 
rosos conventos  y  colegios ,  sino  provincias 
enteras  y  regulares.  En  el  capítulo  celebrado 
en  Salamanca  en  el  año  1551 ,  se  habian  fija- 
do los  límites  de  la  provincia  de  Méjico  ó 
Nueva-España;  y  con  motivo  de  su  estension, 
se  habia  dividido  en  el  capitulo  de  Venecia  , 
en  el  año  1592  ,  en  dos  partes,  conservando 
la  prinvra  el  nombre  de  provincia  de  Méjico, 
lujo  la  protección  de  Santiago ,  y  la  segunda 
fué  llamada  provincia  de  Guaxaca  ,  ó  de  San 
Hipólito  mártir.  Las  familias  españolas  es- 
tablecidas en  gran  número  en  los  paises  con- 
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quistados  y  los  idólatras  convertidos ,  forma- 
ban la  población  de  esos  semilleros  de  los 
apóstoles.   Por  no  tener  que  citarlos  todos , 
en  las  actas  del  capítulo  general  de  la  orden 
de  dominicos ,  celebrado  en  Roma  en  el  mes 
de  junio  del  año  1650  ,  bajo  la  presidencia 
del  P.  Juan  Bautista  M.trinis ,  se  halla  el  su- 
mario de  la  vida  y  trabajos  de  los  dominicos 
Lupo  de  Cuellar ,  Francisco  de  Sarabia ,  Mar- 
tin de  Aliende  ,  José  Calderón  ,  Melchor  de 
San  Raymundo  y  Juan  de  Fineo ,  la  mayor 
parle  hijos  de  Méjico  y  todos  de  la  provincia 
de  Guaxaca.  Antonio  de  Monroy  ,  uno  de  los 
misioneros  mas  distinguidos ,  tan  querido  de 
los  españoles  como  de  los  americanos  por  los 
esfuerzos  que  hizo  para  hacer  cesar  la  antigua 
antipatía  entre  vencedores  y  vencidos ,  obtuvo 
del  virey  ,  sabedor  de  su  mérito  ,  cuanto  le 
pidió  en  favor  de  los  indígenas ,  y  el  celoso 
religioso  supo  aprovecharse  de  aquel  favor 
para  hacer  ingresar  en  el  seno  de  la  iglesia ,  á 
los  que  hasta  entonces  habian  permanecido 
con  los  ojos  cerrados  á  la  luz  del  Evangelio. 
Sus  admirables  conversiones  no  se  limitaron  á 
Méjico ,  sino  que  se  estendieron  á  las  diferen- 
tes regiones  de  la  provincia  dominicana.  Los 
diversos  empleos  que  ejerció  después  en  su 
orden  le  prepararon  para  ocupar  en  el  año 
1677  ,  el  primero  de  lodos.  Nombrado  gene- 
ral de  su  orden  ,  procuró  que  el  instituto  de 
Santo  Domingo ,  fuese  cada  vez  mas  útil  á  la 
Iglesia  principalmente  para  la  propagación  de 
la  fé.  El  conocimiento  personal  que  tenia  de 
vastas  regioDes  donde  no  se  había  anunciado 
todavía  el  nombre  de  Jesucristo  y  de  la  cegue- 
dad de  tantos  pueblos  acostumbrados  á  la  abo- 
minación de  cruentos  sacrificios  ,   le  imponía 
en  cierto  modo  una  obligación  mas  estricta  de 
procurar  la  civilización  de  los  idólatras  por 
medio  del  cristianismo.  Mejor  que  nadie  sabia 
las  dificultades  de  la  empresa;  piro  se  acorda- 
ba de  que  el  P.  Domingo  de  Belanzos,  el  após- 
tol dominico  de  Nueva-España,  habia  logrado 
destruir  una  infinidad  de  ídolos  ,  y  dar  á  co- 
nocer la  malicia  del  demonio  á  sus  infortuna- 
dos esclavos ;  por  otra  parte  ,  tampoco  hab'a 
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olvidado  ,  que  en  una  comarca  de  Méjico ,  lla- 
mada por  los  españoles  Tierra  de  Fuego  ó 
Tierra  de  Guerra ,  á  causa  de  la  crueldad  de 
sus  habitantes ,  y  en  la  que  los  soldados  euro- 
peos siempre  eslaban  con  recelo  ,  dos  ó  tres 
religiosos  de  Santo  Domingo ,  armados  de  la 
virtud  de  Dios  y  do  su  palabra ,  habian  hecho 
en  poco  tiempo  tan  grandes  conquistas  á  J.  C, 
que  á  la  denominación  de  Tierra  de  Guerra  , 
había  sustituido  la  de  Tierra  de  Paz.  A  Cn  de 
escitar  el  celo  de  los  hijos  con  el  recuerdo  de 
la  ardiente  caridad  de  sus  padres  ,  Antonio  de 
Monroy  hizo  imprimir  en  tres  volúmenes  en 
fóleo  ,  la  historia  de  la  provincia  dominicana 
del  Perú ,  ó  hizo  mas  vulgar  la  de  la  provin- 
cia de  Santiago  de  Méjico.  En  estos  monu- 
mentos se  halla  la  sencilla  relación  ,  aunque 
circunstanciada  ,  de  los  trabajos  do  los  misio- 
neros dominicos ,  y  la  del  éxito  que  obtuvieron 
sus  esfuerzos ;  éxito  tanto  menos  dudoso , 
cuanto  las  pruebas  están  patentes  y  siempre 
subsistentes  ,  puesto  que  unas  grandes  nacio- 
nes ,  todavía  idólatras  en  el  siglo  xvi ,  forman 
hoy  dia  una  parte  considerable  de  la  Iglesia 
católica,  y  demuestran  con  su  perseverancia 
en  el  cristianismo ,  el  ardoroso  celo  de  los 
misioneros  con  que  Dios  se  dignó  operar  se- 
mejante cambio.  El  afán  de  multiplicar  las 
conversiones  ,  fué  lo  que  mas  ocupó  al  Padre 
Monroy  durante  los  nueve  años  que  gobernó 
la  orden  de  Santo  Domingo.  Redactó,  con  este 
objeto ,  todos  los  reglamentos  que  juzgó  nece- 
sarios ó  útiles.  Obtuvo  también  la  aprobación 
de  la  Santa  Sede  y  de  la  corte  de  España  para 
fundar  una  universidad  en  el  convento  de  los 
dominicos  de  Quito ,  porque  la  causa  de  la 
civilización,  era  inseparable,  en  su  concepto, 
de  la  del  cristianismo ;  y  en  fin ,  eligió  para  la 
carrera  de  las  misiones  lo  mejor  de  sus  reli- 
giosos. Tal  fué  su  constante  solicitud  antes  de 
ser  nombrado  arzobispo  de  Compostela,  en 
cuya  sede  murió  el  dia  7  de  noviembre  del 
año  1715. 

Las  misiones  americanas  favorecidas  de 
Dios ,  fueron  cada  vez  mas  en  aumento.  Lo 
que  ios  precedentes  misioneros  habian  planta - 
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do  ,  sus  sucesores  lo  cultivaron  de  generación 
en  generación  ,  acrecentando  asi  una  cristian- 
dad ya  fecunda  en  frutos  de  honor  y  santidad. 
El  religioso  dominico  ,  Fr.  Domingo  de  Gla- 
cuno,  profeso  de  la  provincia  de  San  Vicente, 
en  Méjico,  ocupa  un  lugar  distinguido  entre  los 
santos  personages  que  ,  por  el  ministerio  de 
la  palabra  y  por  la  fuerza  no  menos  eficaz  del 
ejemplo  ,  renovaron  el  fervor  en  las  diócesis 
de  Chiapa  y  de  Guatemala ;  y  los  indígenas 
que  habia  regenerado  en  J.  C.  lloraron  amar- 
gamente su  muerte  acaecida  en  el  año  1744. 
Los  ausilios  espirituales  y  temporales  que  Do- 
mingo de  Glacuno  procuraba  á  la  provincia 
dominicana  de  San  Vicente  ,  en  Méjico ,  reci- 
biólos la  de  Santiago ,  en  el  mismo  reino  de  los 
religiosos  de  la  misma  orden  Francisco  Ro- 
mus  ó  Ildefonso  Cabrera  ,  muertos  en  el  año 
1750  ,  cuyo  celo  y  desinterés  ,  encomian  las 
actas  del  capitulo  general  de  la  orden  ,  cele- 
brado en  Roma  en  el  año  1756. 

La  familia  de  San  Ignacio ,  siempre  fué 
émula  de  la  de  Santo  Domingo  en  Méjico. 
Consignaremos  en  este  lugar  ,  según  la  auto- 
ridad del  P.  Bertrand,  lo  que  hizo  por  la  pro- 
pagación de  la  fé ,  valiéndose  de  la  educación 
dada  tanto  á  los  indígenas  ,  como  á  los  des- 
cendientes de  los  conquistadores  Establecida 
en  Nueva-España  en  el  año  1 572 ,  al  siguiente 
año  abrió  el  colegio  de  los  santos  apóstoles 
Pedro  y  Pablo,  el  cual  no  bastando  á  la  afluen- 
cia de  alumnos,  fué  secundado  en  el  año  1754, 
por  los  tres  colegios  de  S.  Miguel ,  S.  Ber- 
nardo y  S.  Gregorio.  Mas  tarde  aquellos  tres 
colegios  ,  fueron  reemplazados  por  otros  dos 
establecimientos  ,  á  saber  :  el  colegio  ó  semi- 
nario de  S.  Ildefonso,  y  el  seminario  de  S.  Gre- 
gorio. El  primero  reservado  para  los  europeos, 
contaba  ordinariamente  trescientos  discípulos, 
de  los  cuales  ,  una  gran  parte  se  destinaba  al 
estado  eclesiástico  ;  de  modo  que  aquel  esta- 
blecimiento proporcionaba  escelentes  operarios 
para  las  comunidades  de  las  catedrales  y  par- 
roquias y  á  las  diferentes  órdenes  religiosas.  El 
seminario  de  S.  Gregorio  estaba  destinado  es- 
clusivamente  á  los  indígenas ,  recogidos  por  los 
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Padres  en  sus  diversas  misiones  y  cu\o  número 
llegaba  á  cincuenta;  después  de  una  educación 
completa,  salían  de  aquel  seminario  para  ir  á 
administrar  las  parroquias  en  su  pais  bajo  la 
dirección  de  misioneros  europeos.  Otro  semi- 
nario ,  instituido  por  una  tribu  do  indígenas 
que  no  podian  ser  educados  con  los  prece- 
dentes ,  á  causa  de  que  hablaban  una  lengua 
diferente  ,  la  de  los  otomitas  ,  estaba  situado 
cerca  del  noviciado  de  Topozollan.  Además  de 
estos  establecimientos  especiales  ,  Méjico  po- 
seía varios  otros  colegios  y  seminarios  dirigi- 
dos por  la  Compañía  de  Jesús,  y  abiertos  á  la 
juventud  de  todas  las  clases ,  tanto  europeos, 
como  mestizos  ó  indígenas  que  hablasen  ya  el 
español.  Tales  eran  los  colegios  ó  seminarios 
de  Guadalajara  ,  Queretaro  ,  S.  Ignacio  y  S. 
Gerónimo  ,  en  Angelópolis  ,  Mérida  y  Guate- 
mala. Estos  establecimientos  eran  otros  tantos 
ricos  criaderos  para  el  clero  secular ,  no  me- 
nos que  para  las  órdenes  regulares ;  y  sus 
antiguos  discípulos  ,  tales  como  el  P.  Sartorio 
y  el  doctor  Medrano  (1)  ,  considerados  como 
los  oráculos  del  pais ,  hacian  todavía  el  mas 
grande  honor  á  sus  maestros ,  cincuenta  años 
después  de  la  supresión  de  la  Compañía. 

Esta  sociedad  ocupó  en  Méjico  hasta  ciento 
cuarenta  y  cuatro  Padres  ,  que  tenian  bajo  su 
dirección  mas  de  quinientos  mil  cristianos. 
Veremos  á  sus  misioneros  en  el  jercicio  de  su 
ministerio  ,  en  el  cuadro  que  vamos  á  trazar 
de  la  California. 

CAPITULO  XXIX. 

Misiones  de  los   carmelitas  ,    agustinos  ,   jesuítas  y   francisca- 
nos (2)  en  California. 

Urbano  Cerri  en  su  obra  titulada  «.  Estado 


(1)  Los  vastos  conocimientos  que  poseía  el  Dr.  Medrano  y  las 
virtudes  que  le  distinguían  como  ciudadano  ,  le  valieron  el  apre- 
cio general  y  los  mas  señalados  favores  ,  de  modo  que  ,  como 
ob-erva  muy  acertadamente  el  autor ,  era  considerado  tanto 
un  escelente  repúblico ,  como  un  sabio  á  quien  se  sometía  el 
fallo  de  los  uegocios  mas  arduos.  Su  memoria  vivirá  por  mucho 
tiempo  en  el  suelo  que  tuvo  la  dicha  de  verle  nacer,  y  en  la  Com- 
pañía de  Jesús ,  cuya  primera  educación  le  dio.  (Nota  del  trad. ) 

(2)  Sobre  la  primera  misión  franciscana  en  California ,  véase 
lom.  I. 
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presente  de  la  Iglesia  romana ,  en  todas  las 
parles  del  mundo,»  dice  que  en  el  año  1 01 1 
el  rey  de  España  envió  á  California  tres  bu- 
ques ,  con  tres  carmelitas  que  bautizaron  á 
varios  indígenas;  y  que  en  el  año  1636  el 
nuncio  apostólico  en  Madrid  ,  estuvo  encarga- 
do de  suplicar  al  rey  católico  que  hiciera  pa- 
sar á  aquel  pais  una  misión  mas  numerosa  de 
carmelitas  ,  agustinos  y  de  otras  órdenes.  En 
el  año  1642  ,  el  duque  de  Escalona  virey  de 
Méjico ,  envió  á  California  al  gobernador  de 
Cinalva  ,  con  algunos  miembros  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  ,  para  fundar  allí  algunas  misio- 
nes y  civilizar  á  los  indígenas. 

«Deseoso  el  rey  Carlos  II,  dicen  las  Cartas 
edificantes ,  de  cimentar  la  religión  cristiana 
en  aquellos  remotos  países ,  y  animado  de  un 
santo  celo ,  dio  orden  de  enviar  á  aquella  tierra 
algunos  misioneros  para  trabajar  en  la  conver- 
sión de  los  idólatras  y  establecer ,  si  posible 
fuese  ,  un  comercio  sólido  con  ellos.  Al  efecto 
el  marqués  de  la  Laguna ,  entonces  virey  de 
Méjico  ,  hizo  pasar  á  California  al  almirante 
D.  Isidoro  de  Atondo,  con  todo  lo  necesario 
para  fundar  una  Colonia.  La  pequeña  flota 
partió  del  puerto  de  Chalaca  en  la  Nueva-Ga- 
licia el  dia  18  de  enero  del  año  1683  y  llegó 
al  puerto  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  en  Ca- 
lifornia el  30  de  marzo  del  mismo  año.  Pro- 
cedióse enseguida  á  la  construcción  de  un 
fuerte  ,  y  los  PP.  Matías  Goñi  y  Eusebio  Fian- 
cisco  Kuhn  ,  ambos  jesuítas  (este  último  sabio 
astrónomo  de  Ingolstadt),  empezaron  á  pre- 
dicar á  J.  C.  y  á  ejercer  su  ministerio.  Pero 
aquella  misión  cuyos  comienzos  habian  hecho 
infundir  tan  gratas  esperanzas  ,  no  dio  venta- 
josos resultados  á  causa  de  la  rebeldía  de  los 
naturales ,  de  modo  que  los  misionercs  al  ca- 
bo de  algún  tiempo  se  vieron  obligados  á  aban- 
donar la  California  y  retirarse  á  las  provincias 
de  Cinalva  y  Sonora,  donde  la  fó  hacia  mara- 
villosos progresos.»  En  el  año  1686  se  trató 
de  enviar  á  aquel  pais  una  nueva  misión  de 
jesuítas  ,  pero  por  varios  motivos  no  pudo  lle- 
gar á  realizarse  el  pensamiento. 

«  El  regreso  de  los  PP.  Goñi  y  Kuhn,  aña- 
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den  las  citarlas  Cartas ,  afligió  sensi lilemente 
al  P.  Juan  María  de  Salvatierra  ,  jesuíta  ,  que 
trabajaba  ion  gran  celo  en  la  conversión  de  los 
indios  de  la  provincia  de  Tarauniara ,  llamada 
por  los  españoles  Nueva  Vizcaya.  I  n  (lia  que 
gemía  en  presencia  de  N.  S.  por  aquella  mul- 
titud de  pueblos  que  perecían  todos  los  días 
en  aquellos  vastos  paises ,  faltos  de  instruc- 
ción y  ausilios  espirituales  ,  de  repente  se  sin- 
tió vivamente  inspirado  de  consagrarse  á  la 
misión  de  California  y  llevar  allí  de  nuevo  el 
Evangelio.  Pero  ,  por  grande  que  fuese  su  de- 
seo de  seguir  la  voz  que  le  llamaba  ,  no  pudo 
hacerlo  por  entonces,  á  causa  de  que  sus  supe- 
riores le  retiraron  de  las  misiones  para  co  fiarle 
la  dirección  del  colegio  deGuadalajara,  después 
el  de  Topozollan  y  la  dirección  del  noviciado  de 
la  provincia  de  Méjico.  Aunque  estos  diversos 
empleos  parezca  debían  alejarle  del  designio  que 
Dios  le  había  inspirado ,  no  por  esto  lo  perdió 
jamás  de  vista  ;  por  el  contrario  ,  hizo  lodo 
cuanto  pudo  durante  aquel  tiempo  para  lograr 
el  objeto  de  una  empresa  tan  difícil ,  y  varias 
veces  ,  tuvo  el  honor  de  hablar  de  ello  con  la 
duquesa  de  Sessa  y  con  el  cunde  Motezuma, 
su  esposo,  que  habia  sucedido  al  marqués  de 
la  Laguna  en  el  vireinato  de  Nueva-España. 
Ese  conde ,  que  el  rey  católico  nombró  duque 
de  Atrisco  y  grande  de  España  de  primera 
clase  ,  por  los  servicios  importantes  que  habia 
prestado  á  la  religión  y  al  estado ,  alabó  el 
propósito  del  P.  Salvatierra ,  y  le  prometió 
apoyarle  cerca  del  rey  de  España.  En  esta  segu- 
ridad ,  el  padre  empezó  á  obrar  sin  amedren- 
tarle los  obstáculos  que  tenia  que  vencer ; 
porque  para  obtener  un  buen  éxito  la  empresa 
que  de  nuevo  se  iba  á  acometer ,  no  solamente 
era  necesario  establecer  una  nueva  colonia  en 
California ,  mantenerla  y  apoyarla ,  sino  que 
además  era  preciso  procurarse  los  buques 
para  ir  allí ,  llevar  las  provisiones  necesarias 
y  conservar  enseguida  una  comunicación  libre 
y  fácil  con  Méjico  ,  sin  cuyos  socorros  ,  la  nue- 
va colonia  no  podía  absolutamente  mantenerse. 
A  |  lellas  dificultades  que  para  cualquier  otro 
hubiesen  parecido  invencibles ,  no  lo  fueron 
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por  un  religioso  que  contaba  hacia  muchos  años, 
mas  en  la  protección  de  Dios  que  en  los  ausilios 
humanos.  Y  no  se  engañó,  porque  el  bachiller 
D.  Juan  Caballero  y  Ocio  ,  comisario  de  la 
cruzada  ,  á  quien  abrió  su  pecho  ,  prometió 
ausiliarle,  y  D.  Pedro  Gil  de  la  Sierpe,  teso- 
rero del  puerto  de  Acapulco  ,  se  comprometió 
para  procurarle  embarcaciones.  Tranquilizado 
el  P.  Salvatierra  con  la  promesa  de  aquellos 
socorros ,  partió  para  las  provincias  de  Cinal- 
va  ,  Sonora  y  Taraumara  en  busca  de  misio- 
neros y  de  gentes  que  voluntariamente  qui- 
sieran formar  parte  de  la  colonia.  Recorrió  do 
paso  las  montañas  de  Cinipaz  y  de  Guazape- 
rez  (1)  donde  en  otro  tiempo  habia  tenido  la 
dicha  de  convertir  á  casi  todos  sus  habitantes. 
Aquellos  nuevos  cristianos ,  que  le  miraban 
como  su  padre,  le  recibieron  con  las  mayores 
muestras  de  alegría ,  la  cual  se  convirtió  en 
tristeza  cuando  supieron  que  solo  se  hallaba 
de  paso.  Después  de  haberles  exhortado  á  vi- 
vir en  la  inocencia  y  el  fervor ,  al  bajar  de 
aquellos  montes ,  para  tomar  el  camino  del 
mar,  supo  que  los  pueblos  de  la  provincia 
de  Taraumara,  que  no  habían  querido  renun- 
ciar á  sus  antiguas  supersticiones,  acababan 
de  tomar  las  armas  ,  para  hacer  una  guerra  de 
esterminío  ,  no  solo  contra  los  españoles  sino 
también  contra  sus  compatriotas  que  habían 
abrazado  el  cristianismo.  Aquella  imprevista 
sublevación  trastornó  los  planes  del  P.  Salva- 
tierra y  le  obligó  á  tener  que  desistir  por  el 
momento  de  su  viaje  á  California.  El  P.  Eu- 
sebio  Francisco  Kuhn,  que  debía  acompañar- 
le ,  le  escribió  que  en  una  situación  tan  crítica, 
no  podia  abandonar  la  misión  de  Sonora  que 
le  estaba  confiada.  Varias  personas  que  se 
habían  comprometido  á  pasar  con  él  á  aquel 
nuevo  reino  ,  para  formar  una  colonia  ,  tuvie- 
ron que  desistir  también  de  su  idea  á  causa 
de  aquella  revolución  que  infundía  mucho  re- 
celo á  los  españoles  ;  de  modo  que  se  vio  casi 
abandonado  de  todos  aquellos  con  quienes  mas 

(I )  Los  montes  Cinipaz  se  hallan  al  Occidenle  de  los  desier 
los  de  Sonora,  y  los  de  üuaiaperez  al  E.de  Guatemala,  la  Nue- 
va cerca  del  grande  Océano  equinoxial.  (  Nota  del  Trad.  J 
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habia  contado.  Pero  aunque  le  faltasen  todos 
aquellos  recursos  no  por  esto  se  descorazonó  : 
sino  que  (irme  en  su  idea ,  y  persuadido  c 
mo  todos  los  hombres  apostólicos,  que  cuanta 
mayores  son  los  obstáculos  y  contradicciones 
en  lo  que  se  emprende  para  la  gloria  de  Dios, 
tanto  mas  hay  que  esperar  que  al  fin  el  éxito 
será  colmado  ,  apenas  supo  que  los  buques 
del  tesorero  de  Acapulco  habían  llegado  á  las 
costas  de  Cinaloa,  dirigióse  allí,  embarcán- 
dose el  dia  10  de  octubre  del  año  1607  ,  dia 
en  que  la  iglesia  celebra  la  fiesta  do  S.  Fran- 
cisco de  Borgia ,  que  fué  el  primer  fundador 
do  nuestras  misiones  en  Méjico.  Se  hizo  á  la 
vela  al  dia  siguiente,  y,  después  de  haber  cor- 
rido varios  peligros  durante  dos  días ,  el  bu- 
que en  que  iba  avistó  las  montañas  de  las  Vír- 
genes en  California.  Desembarcaron  en  la  ba- 
hía de  la  Concepción  ,  doude  el  P.  Salvatierra 
dijo  misa  el  dia  de  Sta.  Teresa  ;  pero  como 
aquel  sitio  no  pareciese  cómodo ,  no  se  detu- 
vieron en  él,  ni  tampoco  en  San  Bruno,  donde 
solo  habia  agua  salada.  En  fin ,  después  de 
haber  pasado  la  noche  anclada  la  nave  de- 
lante de  la  isla  Coronados ,  desembarcaron  el 
dia  18  de  octubre  en  el  distrito  de  San  Dioni- 
sio ,  en  un  lugar  llamado  Concho.  El  padre  y 
los  que  le  acompañaban  trabaron  amistad  con 
los  indios ,  que  en  un  principio  parecía  que  se 
presentaban  de  buena  fé  ;  pero  lo  hacian  ma- 
liciosamente para  sorprender  á  los  españoles  y 
darles  muerte ,  lo  que  habría  sucedido ,  si 
algunos  dias  después  no  se  hubiese  reprimido 
la  violencia  de  aquellos  bárbaros.  Grande  fué 
el  consuelo  que  esperimenlóel  P.  Salvatierra, 
que  hacia  mucho  tiempo  no  contaba  con  nin- 
gún ausíliar,  cuando  vio  llegar,  algunos  dias 
después  al  P.  Francisco  María  Picólo,  antiguo 
misionero  de  la  provincia  de  Taraumara ,  sa- 
cerdote di>linguido  por  su  virtud  y  su  celo. 
Aquellos  dos  hombres  apostólicos ,  á  quienes 
una  larga  esperiencia  hacia  muy  hábiles  en  su 
ministerio,  empezaron  entonces  á  trabajar  só- 
lidamente en  la  conversión  de  los  pueblos  de 
California.  » 
El  mismo  P.  Picólo ,  nos  refiere  en  una  in- 
II. 
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teresante  memoria  que  publicó  algún  tiempo 
después ,  las  en  lioiones  quo  lo  plugo  á  Dios 
conceder  a  aquel  apostolado. 

«Nos  embarcamos  en  el  mes  de  octubre  del 
año  .  U97  .  dii  e  ,  y  cruzamos  el  mar  que  se- 
para la  Cai'ornia  de  Nuevo-Méjico ,  bajo  la 
protección  de  Ntra.  Sra.  de  Loreto  ,  cuya  ima- 
gen llevábamos.  Aquella  Estrella  del  mar  nos 
condujo  felizmente á  puerto....  Apenas  desem- 
barcamos ,  colocamos  la  imagen  de  la  santísi- 
ma Virgen  en  el  lugar  mas  propio  que  encon- 
tramos ,  y  después  de  haberla  adornado  cuanto 
nos  lo  permitía  nuestra  pobreza  ,  rogamos  á 
aquella  poderosa  abogada  que  nos  fuese  tan 
propicia  en  tierra  como  nos  lo  habia  sido  en  el 
mar.  Pero  el  demonio  á  quien  íbamos  á  in- 
quietar en  la  tranquda  posesión  en  que  se  ha- 
llaba después  de  tantos  siglos  ,  hizo  los  ma- 
yores esfuerzos  para  sembrar  de  dificultades 
nuestra  empresa.  Los  pueblos  en  donde  pene- 
tramos ,  no  pudiendo  saber  el  designio  que 
abrigábamos  de  sacarles  de  las  profundas  ti- 
nieblas de  la  idolatría  en  que  estaban  sumidos 
y  procurar  su  eterna  salvación ,  porque  no  co- 
nocían nuestra  lengua  ,  y  no  habia  nadie  entre 
nosotros  que  supiese  hablar  la  suya ,  imagi- 
naron que  íbamos  á  su  pais  para  arrebatarles 
la  pesca  de  las  perlas ,  como  parece  lo  habian 
querido  hacer  otros  en  tiempos  remotos.  En  ■ 
aquella  falsa  creencia  ,  tomaron  las  armas,  y 
reunidos  cercaron  nuestra  habitación ,  donde 
no  habia  entonces  mas  que  un  corlo  número 
de  españoles.  La  violencia  con  que  nos  ataca- 
ron y  la  multitud  de  flechas  y  piedras  que  nos 
lanzaron  fué  tan  grande ,  que  indudablemente 
todos  hubiéramos  perecido  ,  si  la  Santísima 
Virgen  no  nos  hubiese  protegido....  Los  bár- 
baros, que  fueron  mas  tratables  después  de  su 
derrota ,  y  viendo  por  otra  parte  que  nada  po- 
dían con  nosotros  por  la  fuerza  ,  nos  enviaron 
algunos  parlamentarios.  Les  recibimos  amisto 
sámente,  y  no  tardamos  en  darles  á  compren- 
der en  su  lengua,  lo  que  nos  habia  decidido  á 
ir  á  su  pais.  Aquellos  enviados  sacaron  á  sus 
compalriot'is  del  error  en  que  estaban,  de  modo 
que  ,  persuadido  •;  de  nuestras  buenas  inlencio- 
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nes,  volvieron  en  mucho  mayor  número  y  nos 
manifestaron  que  estaban  muy  contentos  de 
que  quisiéramos  instruirles  en  nuestra  santa 
religión  y  enseñarles  el  camino  del  cielo.  Al 
ver  tan  felices  disposiciones,  nos  decidimos  á 
aprender  la  lengua  moqui  que  se  habla  en  el 
pais ;  y  consagramos  cerca  de  dos  años,  parte 
en  estudiarla  ,  parte  en  catequizar  á  aquellos 
pueblos,  encargándose  el  P.  Salvatierra  de  ins- 
truir á  los  adultos  y  yo  á  los  niños.  La  asi- 
duidad con  que  acudia  aquella  juventud  á  oir 
hablar  de  Dios  y  su  aplicación  en  aprender  la 
doctrina  cristiana  fueron  tan  grandes,  que  en 
poco  tiempo  se  halló  perfectamente  instruida. 
Muchos  me  pidieron  el  bautismo ,  pero  con 
tantas  lágrimas  y  tan  vivas  instancias ,  que 
juzgué  no  debia  negárselo.  Algunos  enfermos 
y  ancianos  que  nos  parecieron  suficientemente 
instruidos  ,  lo  recibieron  también  ,  temiendo 
que  falleciesen  sin  haber  recibido  aquel  sacra- 
mento ,  y  muchas  veces  creíamos  que  la  Pro- 
videncia habia  prolongado  sus  dias  únicamente 
para  procurarles  aquel  momento  de  salvación. 
Hubo  además  cerca  de  cincuenta  infantes  que 
de  los  brazos  de  sus  madres  volaron  al  cielo 
después  de  su  regeneración  en  Jesucristo. 

«Después  de  haber  trabajado  en  la  instruc- 
ción de  aquellos  pueblos ,  procuramos  descu- 
brir otros,  á  los  cuales  pudiésemos  ser  igual- 
mente útiles.  Para  hacerlo  con  mas  provecho , 
acordamos  con  el  P.  Salvatierra  separarnos  , 
privándonos  de  la  satisfacción  que  teníamos  de 
vivir  y  trabajar  juntos.  El  tomó  la  dirección 
del  Norte  y  yo  la  del  Mediodía  y  Occidente. 
Mucho  fué  el  consuelo  que  esperimentamos  en 
aquellos  viages  apostólicos  ,  porque  como  sa- 
bíamos bien  la  lengua,  y  los  indios  habian 
puesto  en  nosotros  una  verdadera  confianza  , 
nos  invitaban  ellos  mismos  á  entrar  en  sus  po- 
blaciones ,  y  se  complacían  en  alojarnos  y  pre- 
sentarnos á  sus  hijos.  Cuando  los  primeros  es- 
taban  instruidos  ,  íbamos  en  busca  de  otros,  á 
quienes  sucesivamente  enseñábamos  los  mis- 
terios de  nuestra  religión.  De  este  modo  el  P. 
Salvatierra  descubrió  poco  á  poco  todas  las 
habitaciones  que  componen  hoy  día  la  misión 
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de  Lorelo-Concho y  la  de  San  Jurn  de  Leudo; 
y  yo  todo  el  pais  llamado  al  presento  la  misión 
de  S.  Francisco  Javier  de  liiaundo,  que  se  es- 
tiende  hasta  el  mar  del  Sur. 

«  Adelantando  así  cada  uno  por  su  parte  , 
observamos  que  varias  naciones  que  hablaban 
diferentes  idiomas,  se  hallaban  mezcladas  entro, 
sí ;  los  unos  hablaban  la  lengua  moqui ,  que 
sabíamos ,  y  los  otros  la  lengua  luymon  ,  que 
está  mucho  mas  estendida  que  la  primera  ,  y 
que  nos  parece  tiene  un  curso  general  en  todo 
aquel  vasto  pais.  Nos  aplicamos  con  tanto 
ahinco  al  estudio  de  aquella  segunda  lengua , 
que  la  aprendimos  en  poco  tiempo  y  empeza- 
mos á  predicar  indiferentemente  ja  en  lajmon, 
ya  en  moqui.  Dios  ha  bendecido  nuestros  tra- 
bajos ,  porque  ya  hemos  bautizado  mas  de  mi| 
niños ,  todos  muy  bien  dispuestos  y  tan  de- 
seosos de  recibir  aquella  gracia,  que  no  hemos 
podido  resistir  á  sus  ruegos.  Mas  de  tres  mil 
adultos  ,  igualmente  instruidos  ,  desean  y  pi- 
den el  mismo  favor ;  pero  hemos  ju?gado  á 
propósito  diferirlo  para  esperi mentarlos  con, 
mas  calma  ,  y  para  arraigar  mas  en  ellos  tan 
santa  resolución  ;  porque  ,  como  estos  pue- 
blos han  vivido  por  mucho  tiempo  en  la  ido- 
latría ,  y  en  una  gran  dependencia  de  sus  falsos 
sacerdotes  ,  y  son  por  otra  parte  de  un  carác- 
ter ligero  y  veleidoso  ,  tememos  ,  si  nos  apre-> 
surásemos,  que  después  se  dejasen  pervertir, 
ó  bien ,  que  siendo  cristianos  sin  llenar  sus 
deberes  ,  no  espusieran  nuestra  santa  religión, 
al  desprecio  de  los  idólatras ;  así  es  que  nos 
hemos  contentado  con  ponerles  en  el  número 
de  los  catecúmenos.  El  sábado  y  domingo  de 
cada  semana  vienen  á  la  iglesia  y  asisten,  con, 
sus  hijos  ya  bautizados  ,  á  las  pláticas  que  se 
hacen ,  y  tenemos  la  satisfacción  de  ver  un 
gran  número  que  perseveran  con  fidelidad  en 
el  deseo  que  les  anima  de  contarse  en  el  nú- 
mero de  los  discípulos  de  Jesucristo. 

a  Después  de  nuestros  segundos  descubri- 
mientos ,  hemos  dividido  toda  esta  comarca  en 
cuatro  misiones....  Cada  misión  comprendo, 
varios  pueblos.  La  de  Loreto-Concho  tiene 
nueve  en  su  dependencia....  Cuéntanse  once 
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pueblos  en  la  misión  de  S.  Francisco  Javier  de 
Biaundo....  Se  había  construido  una  capilla 
para  esta  segunda  misión ;  pero  siendo  ya  de- 
masiado pequeña ,  se  ha  empezado  á  edificar 
una  grande  iglesia ,  cuyas  paredes  serán  de 
ladrillo  y  el  techo  de  madera.  La  huerta  in- 
mediata á  la  casa  de  los  misioneros  dá  ya  toda 
clase  de  yerbas  y  legumbres ;  y  los  árboles  de 
Méjico  que  se  han  plantado  ,  van  todos  muy 
bien  y  dentro  de  poco  estarán  llenos  de  esce- 
lentes  frutos  El  bachiller  D.  Juan  Caballero  y 
Ocio  ,  comisario  de  la  cruzada  ,  cuyo  celo  y 
religiosidad  no  serán  nunca  bien  ponderados  , 
ha  fundado  estas  dos  primeras  misiones  ,  y  ha 
sido  ,  por  decirlo  así ,  el  gefe  y  promotor  de 
toda  esta  grande  empresa. 

«Por  lo  que  toca  á  la  misión  de  Ntra.  Sra. 
de  los  siete  Dolores,  no  comprende  mas  que  tres 
poblaciones.  Los  individuos  de  la  congregación 
del  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de 
nuestra  Compañía ,  fundada  en  la  ciudad  de 
Méjico  ,  bajo  el  título  de  los  Dolores  de  la  San- 
tísima Virgen ,  y  compuesta  de  la  principal 
nobleza  de  aquella  gran  ciudad  ,  han  fundado 
esta  misión  ,  y  en  varias  ocasiones  han  dado 
pruebas  de  su  grande  anhelo  para  la  propaga- 
ción de  la  fé  y  para  la  conversión  de  estos  po 
bres  infieles.  En  fin,  la  misión  de  San  Juan  de 
Londo  contiene  cinco  ó  seis  poblaciones.  El 
P.  Salvatierra  que  arde  en  deseos  de  esten- 
der el  reino  de  Dios  ,  cultiva  estas  dos  últimas 
misiones  con  un  celo  admirable.  He  dejado  con 
él  al  P.  Juan  de  ligarte,  quien  después  de  ha- 
ber prestado  en  Méjico  esenciales  servicios  á 
estas  misiones  ,  ha  querido  por  último  consa- 
grarse en  persona  á  sus  trabajos  (1701 ).  Ha 
hecho  grandes  progresos  en  poco  tiempo ; 
porque  además  de  predicar  perfectamente  en 
las  dos  lenguas  de  que  he  hablado  ,  ha  des- 
cubierto del  lado  del  Sud ,  dos  nuevas  pobla- 
ciones.... donde  ha  bautizado  á  veinte  y  tres 
niños ,  y  se  dedica  sin  descanso  á  la  instruc- 
ción de  los  demás  y  de  los  adultos. 

«  Los  naturales  de  California  tienen  mucha 
vivacidad  y  son  naturalmente  burlones ,  lo  que 
observamos  cuando  empezamos  á  instruirles , 


DE  LAS  MISIONES.  5(13 

porque  apenas  coroelhimos  alguna  falta  en  su 
lengua  ,  se  burlaban  de  nosotros  sin  poder  di- 
simularlo. Mas  tarde  ,  cuando  ha  sido  mas  fre- 
cuente nuestro  trato  con  ellos ,  se  han  mos- 
trado mas  circunspectos,  pero  no  por  esto  han 
dejado  de  advertirnos  si  alguna  falta  se  nos  ha 
escapado.  Cuando  les  esplicamos  algún  miste- 
rio ó  algunos  puntos  de  moral  poco  conformes 
con  sus  preocupaciones  ó  sus  antiguos  errores, 
aguardan  á  que  el  predicador  concluya  el  sermón 
para  disputar  con  él  con  calor  y  con  talento. 
Si  se  les  dan  buenas  razones ,  escuchan  con 
docilidad ,  y  si  se  les  puede  convencer ,  se 
confiesan  vencidos  y  hacen  lo  que  se  les  or- 
dena. No  hemos  hallado  eutre  ellos  ninguna 
forma  de  gobierno ,  ni  casi  de  religión  y  culto 
regular.  Ad  ran  la  luna  ,  se  cortan  los  cabe- 
llos ,  no  sé  si  es  durante  su  menguante  ,  y  los 
dan  á  sus  sacerdotes  que  los  emplean  para  di- 
versas especies  de  supersticiones.  Cada  fami- 
lia se  hace  las  leyes  á  su  antojo  ,  y  esto  será 
sin  duda  la  causa  de  que  mas  frecuentemente 
riñan  unos  con  otros. 

<tPor  lo  que  hace  á  los  misioneros....  he 
sabido  con  tanta  gratitud  como  consuelo  ,  que 
nuestro  rey  Felipe  V  (que  Dios  guarde  mu- 
chos años)  siempre  dadivoso  y  liberal,  ha 
tenido  á  bien  señalar  para  esta  misión  una 
pensión  anual  de  seis  mil  pesos ,  satisfecho  - 
por  los  progresos  que  ha  hecho  la  religión  en 
esta  nueva  colonia.  Con  esta  dadivase  podrán 
mantener  un  gran  número  de  obreros  que  no 
dejarán  de  venir  en  nuestro  ausilio. » 

En  apoyo  de  estas  últimas  palabras  del  P. 
Picólo,  se  lee  en  las  Cartas  edificantes-  «El 
rey  Felipe  V,  habiendo  sabido  después  de  ha- 
ber ceñido  la  corona ,  los  progresos  que  hacia 
el  Evangelio  en  California  ,  escribió  inmedia- 
tamente al  arzobispo  de  Méjico  ,  que  había  su- 
cedido interinamente  al  conde  de  Monlezuma 
en  el  cargo  de  virey  y  de  capitán  general  de 
Nueva-España,  manifestándole  que  siendo  co- 
nocedor del  éxito  que  Dios  habia  concedido  á 
los  trabajos  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Je- 
sús ,  ya  en  sus  misiones  de  las  provincias  de 
Cinaloa ,  Sonora  y  Nueva-Vizcaya  ,  ya  en  la 
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quo  acababan  de  establecer  en  el  gran  reino 
do  California,  deseaba  que  se  protegiesen  aque- 
llas misiones  y  que  se  multiplicaren  por  la 
gloria  de  la  Iglesia  y  la  salvación  de  las  al- 
mas ;  á  cuyo  eíecto  dispuso  que  además  de  lo 
que  se  daba  de  su  parto  á  las  misiones  de  Ci- 
naloa  ,  Sonora  y  Nueva  -Vizcaya  ,  se  diese  lo 
que  necesario  fuese  á  la  de  California.  Anadia 
que  deseaba  se  le  informase  exactamente  del 
estado  en  que  se  hallaba  y  de  los  medios  que 
podrían  emplearse  no  solamente  para  conser- 
var una  obra  tan  importante  para  la  Iglesia  y 
el  Estado ,  sino  para  cimentarla  y  perfeccio- 
narla en  cuanto  fuese  posible.  No  se  limitó  á 
esto  el  soberano ,  sino  que  para  demostrar 
cuan  á  pechos  tomaba  la  conversión  de  aque- 
llos pueblos,  terminaba  de  este  modo  la  carta 
escrita  al  arzobispo  de  Méjico  :  «  Os  prevengo 
que  deis  las  órdenes  necesarias  á  fin  de  que 
los  subsidios  que  he  señalado  sean  hechos  efec- 
tivos inmediatamente,  á  fin  de  que  los  PP.  je- 
suítas puedan  proseguir  su  empresa  con  el 
mismo  ardor  con  que  la  han  comenzado.  Es 
mi  voluntad  también  ,  que  de  mi  parte  se  den 
las  gracias  á  las  personas  caritativas  que  con 
sus  limosnas  han  contribuido  á  los  gastos  del 
primer  establecimiento  de  estas  misiones,  ma- 
nifestándoles que  quedo  muy  agradecido  al 
celo  que  abrigan  por  la  propagación  de  la  fé 
y  por  el  servicio  que  me  han  prestado  en  es- 
ta ocasión ,  ó  invitadles  á  seguir  mi  ejemplo 
y  á  proseguir  en  el  amparo  de  una  obra  tan 
santa  y  tan  agradable  á  Dios.  j>  El  rey  acompa- 
ñó aquella  carta  con  otra  al  consejo  real  de 
Guadalajara  ,  de  que  dependían  aquellas  mi- 
siones. » 

Mientras  que  los  PP.  Salvatierra  y  Picólo 
trabajaban  de  este  modo  en  el  centro  de  Cali- 
fornia ,  donde  habían  entrado  por  mar  ,  quiso 
la  Providencia  que  el  jesuit  i  alemán  Kuhn  , 
del  que  ya  hemos  hablado  anteriormente ,  se 
abriera  paso  hacia  el  Norte  para  penetrar  por 
tierra.  Desde  el  año  1683  que  tuvo  que  retirar- 
se de  aquella  regiou,  no  había  perdido  de  vista 
el  misionero  aquel  suelo  donde  deseaba  hacer 
algunas  nuevas  conquistas  á  Jesucristo.  Así 


es  que  en  ocasión  mas  favorable ,  adelantó  en 
el  año  1008  del  lado  del  Norte  ,  siguiendo  la 
costa  hasta  el  monte  de  Santa  Clara.  Viendo 
allí  que  el  mar  se  internaba  de  Esto  á  Oeste  , 
en  vez  de  continuar  siguiendo  la  costa,  pene- 
tró en  las  tierras,  y  siguiendo  constantemente 
la  dirección  de  sudeste  á  noroeste,  descubrió  en 
el  año  1699  las  orillas  del  rio  Azul  (1)  el  cual 
después  de  haber  recibido  las  aguas  del  Gila  , 
y  corriendo  de  Oriente  á  Occidente ,  so  reúne 
con  el  rio  Colorado  ó  gran  rio  del  Norte.  Des- 
pués de  haber  pasado  el  rio  Azul,  se  encontró 
en  el  año  1700  cerca  del  rio  Colorado  ,  que 
también  atravesó  ,  quedando  muy  sorprendido 
en  el  año  1701  de  encontrarse  en  California. 
Entonces  supo  que  á  treinta  ó  cuarenta  leguas 
del  lugar  en  que  se  hallaba  entonces,  el  Colo- 
rado desaguaba  en  una  ancha  bahía  en  la  costa 
occidental  de  California  ,  y  que  esta  por  con- 
siguiente únicamente  estaba  separada  de  Nue- 
vo-Méjico  por  aquel  río.  Hasta  entonces  se 
había  creído  que  el  rio  Colorado  iba  á  terminar 
en  el  golfo  de  Méjico.  El  P.  Kuhn ,  tan  hábil 
matemático  como  celoso  ó  infatigable  misione- 
ro ,  trazó  un  mapa  del  camino  que  acababa  de 
descubrir  y  lo  envió  á  la  corte  de  España. 

En  el  año  1705  ,  nuevos  jesuítas  llegaron 
á  California  ,  y  su  número  ascendía  á  doce  en 
el  año  1715.  Al  siguiente  ,  el  P.  Salvatierra  , 
primer  superior ,  envió  el  procurador  de  aque- 
llas misiones  al  virey  de  Méjico  ,  para  pedirle 
la  fundación  de  un  seminario  destinado  á  la 
educación  de  la  juventud  indígena ,  pero  aquella 
súplica  no  dio  ningún  resultado.  Habiendo  pa- 
sado Salvatierra  á  Méjico  en  el  año  1716  mu- 
rió aquel  mismo  año  en  aquella  ciudad. 

En  el  año  1719,  elP.  Guillen,  y  en  1721 
el  Padre  Ugarte ,  estendíeron  el  círculo  de 
las  misiones.  Un  rasgo  que  se  refiere  de  este 
último,  demostrará  que  los  naturales  de  Cali- 
fornia tienen  conciencia  de  la  superioridad  de 
los  blancos.  Ugarte ,  entonces  superior  de  los 
jesuítas,  hombre  de  alta  estatura  y  de  una  fuer- 
za prodigiosa,  predicaba  en  la  misión  do  Nues- 

(1)  El  rio  Azul,  que  barí  i  el  pais  de  loi  Apaches,  desagua  en 
el  Crila  en  las  inmediaciones  de  S.  Felipe  ( Nota  del  Trad. ) 
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tía  Sra.  del  Loreto.  Un  cacique ,  famoso  por 
su  vigor ,  que  se  hallaba  colocado  cerca  de  él, 
se  burlaba  de  sus  palabras  y  se  reia  sin  em- 
bozo. Apurada  la  paciencia  del  misionero , 
inclinóse  sobre  el  pulpito  y  con  una  mano  co- 
gió al  cacique  por  la  cabellera  teniéndole  al- 
gunos momentos  suspendido  y  balanceándole 
de  un  lado  á  otro.  Al  ver  aquella  acción  del 
religioso  ,  el  temor  se  apoderó  de  los  indíge- 
nas y  algunos  de  ellos  huyeron  ;  pero  en  lo 
sucesivo,  cuando  volvieron  á  la  misión,  asis- 
tieron álascercmonias  religiosas  con  mucha  mas 
veneración.  No  sin  derramar  su  sangre ,  ci- 
mentaron los  jesuítas  sus  misiones  en  la  Vieja 
y  Nueva-California ,  puesto  que  en  el  año 
17315 ,  las  PP.  Tameral  y  Caraneo  perecieron 
en  la  parle  meridional.  En  el  año  1746  el  P. 
Consag  esploró  el  rio  Colorado  con  el  objeto 
de  organizar  algunas  nuevas  misiones  que  per- 
mitiesen hacer  por  tierra  la  travesía  de  Sonora 
á  California.  Los  hijos  de  San  Ignacio  conti- 
nuaron estendiendo  el  dominio  de  la  geografía 
y  gobernando  paternalmente  sus  cristiandades 
hasta  el  año  1767  ,  época  en  que  las  cedieron  á 
los  franciscanos  del  real  convento  de  San  Fer- 
nando de  Méjico. 

El  protestante  Robertson  (1)  ha  dicho  de 
la  California :  <r  A  fines  del  siglo  xvm  ,  los  je- 
suítas que  se  habían  consagrado  al  estudio  de 
las  cosiumbres  y  á  civilizar  sus  habitantes, 
insensiblemente  habían  adquirido  sobre  ellos 
una  autoridad  tan  absoluta  ,  como  la  que  te- 
nian  sobre  los  pueblos  del  Paraguay,  y  trataban 
de  introducir  en  el  pais  el  mismo  sistema  de 
administración  ,  gobernando  á  los  indios  con 
las  mismas  máximas.  Para  evitar  que  la  corte 
de  España  concibiera  recelos  de  sus  operacio- 
nes, tenían  gran  cuidado  de  dar  una  idea  muy 
mala  de  aquel  reino.  Según  ellos,  el  clima  era 
tan  mal  sano  y  el  suelo  tan  estéril ,  que  úni- 
camente el  celo  de  la  conversión  de  los  indios, 
habia  podido  determinar  á  los  misioneros  á 
fijarse  en  él  Alejandro  de  Humboldt ,  protes- 
tante también  ,  y  que  tenía  sobre  Robertson  la 
ventaja  de  haber  visitado  él  mismo  aquellos 

(1)  Historia  de  Amerita  ,  tom.  iv ,  pág.  123. 
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lugares,  se  espresa  con  mas  imparcialidad.  (1) 
«  Los  establecimientos  que  fundaron  los  jesuí- 
tas en  la  Vieja-California  ,  dieron  ocasión  de 
conocer  la  grande  aridez  de  aquel  pais  y  la 
suma  dificultad  de  cultivarlo.  El  escaso  resul- 
tado que  dieron  las  minas  que  se  esplotaron 
en  Santa  Ana  ,  al  norte  del  Cabo  Palmo  ,  en- 
frió el  entusiasmo  con  que  se  habían  preconi- 
zado las  riquezas  minerales  de  la  península. 
Pero  la  malevolencia  y  el  odio  que  abrigaban 
algunos  contra  los  jesuítas  ,  ..icieron  nacer  h 
sospecha  de  que  aquella  orden  ocultaba  á  los 
ojos  del  gobierno  los  tesoros  que  encerraba 
una  tierra  tan  celebrada  desde  muy  remotos 
tiempos.  Aquellas  consideraciones  decidieron  al 
visitador  D.  José  deGalvez,  cuyo  carácter  ca- 
balleresco le  habia  hecho  tomar  parte  en  una 
espedicion  contra  los  indios  de  Sonora  ,  á  pa- 
sar á  California  en  el  año  1768.  Halló  en  ella 
montañas  descarnadas,  sin  tierra  vejetal  y  sin 
aguas  :  jaramagos  y  mimosadas  arborecenles 
nacían  en  el  hueco  de  las  rocas  ;  nada  revelaba 
la  existencia  del  oro  y  plata  que  decían  haber 
sacado  los  jesuítas  de  las  entrañas  de  la  tien a; 
pero  en  todas  partes  se  veían  impresas  las 
huellas  de  su  actividad  ,  de  su  industria  y  del 
laudable  celo  con  que  habían  procurado  cclti- 
var  un  pais  tan  árido  como  desierto.  Los  inte- 
resantes viajes  de  tres  jesuítas  llamados  Euse- 
bio  Kuhn ,  J.  María  de  Salvatierra  y  Juan 
ligarte ,  dieron  á  conocer  la  situación  física 
del  pais.  En  el  año  1697  ,  ya  habia  sido  fun- 
dada la  población  de  Loreto  ,  bajo  el  nombre 
de  presidio  de  S.  Dionisio;  pero  en  el  reinado 
de  Felipe  V,  sobre  todo  desde  el  año  1744  , 
los  establecimientos  españoles  en  California  , 
fueron  muy  considerables.  Los  PP.  jesuítas 
desplegaron  en  esta  ocasión  ese  tacto  y  esa 
actividad  que  tanto  les  distingue  ,  que  tan 
buenos  resultados  les  ha  dado  y  que  tantas  ca- 
lumnias les  ha  valido  en  ambos  hemisferios. 
En  muy  pocos  años  construyeron  diez  y  seis 
centros  de  población  en  el  interior  de  la  pe- 
nínsula. »  Cada  uno  de  esos  centros  tenia  un 
misionero,  y  el  superior  general  que  residía 

(1)  Ensayo  político  sobre  Nueva-España ,  tom.  » ,  púg.  ilil , 
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en  Loreto,  concentraba  en  sus  manos  la  auto- 
ridad de  la  península  entera. 

<r  Por  orden  de  Carlos  III ,  dice  el  historiador 
Mofras  ,  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  virey  de 
Méjico,  y  el  visitador  de  aquel  reino,  D.  José 
de  Calvez,  confiaron  (25  junio  del  año  1767) 
á  los  frailes  franciscanos  del  convento  de  S.  Fer- 
nando de  Méjico ,  la  administración  de  las  mi- 
siones que  los  jesuítas  hasta  entonces  habían 
dirigido  solos  con  tanta  prudencia  como  buen 
resultado.  Las  diversas  misiones  y  los  bienes 
inmuebles,  formando  el  fondo  piadoso  de  Cali- 
fornia, pasaron  á  manos  de  aquellos  religiosos 
Diez  y  seis  franciscanos ,  á  las  órdenes  de  su 
prefecto  apostólico,  el  R.  P.  Fr.  Junípero  Serra, 
desembarcaron  en  Loreto,  en  la  Baja-California, 
en  el  mes  de  abril  del  año  1768.  El  16  de 
julio  del  mismo  año  ,  el  visitador  general  de 
Nueva-España,  llegó  en  persona,  portador  de 
una  real  orden  que  le  prescribía  fundar  un  es- 
tablecimiento ,  ya  fuese  en  el  puerto  de  Mon- 
terey ,  ya  en  el  de  S.  Diego.  D.  José  de  Galvez 
y  el  P  Junípero,  después  de  haber  visitado  las 
misiones  de  la  Baja-California  ,  acordaron  es- 
tablecer en  la  Alta ,  en  los  dos  estremos  de  la 
provincia,  los  presidios  y  misiones  deS.  Car- 
los de  Monterey  y  de  S.  Diego,  do  modo  que 
pudiesen  protejer  todo  el  país ,  añadiendo , 
como  punto  intermediario,  la  misión  de  S.  Bue- 
naventura.... A  cuarenta  leguas  al  norte  de  la 
misión  de  S.  Francisco  de  Borja ,  que  era  en 
aquella  época  la  parte  mas  septentrional  de 
California....,  el  P.  Junípero  fundó  la  de  San 
Fernando  de  Vellicata  ,  que  pronto  contó  con 
trescientos  indios  bautizados....  La  noticia  de 
la  ocupación  de  los  puertos  de  S.  Diego  y 
Monterey  causó  un  grande  alborozo  en  Méjico, 
y  á  petición  del  P.  Junípero,  el  virey,  marqués 
de  Santa  Cruz ,  envió  treinta  nuevos  misione- 
ros franciscanos  que  se  embarcaron  enS.  Blas 
el  dia  2  de  enero  del  año  1771.  La  intención 
del  prefecto  apostólico  ,  era  fundar  dos  misio- 
nes en  el  territorio  comprendido  entre  S.  Fer- 
nando de  Vellicata  y  el  puerto  de  S.  Diego,  y 
otras  diez  entre  este  puerto  y  Monterey.  En 
sus  cartas ,  este  venerable  religioso  se  titula 


PAUTES  DEL  MUNDO.  [17731 

jefe  del  escuadrón  seráfico  y  apostólico  ,  en- 
cargado de  la  conquista  de  las  almas  de  los 
pobres  indios.  Admirable  á  lo  sumo  es  el  va- 
lor que  desplegó  para  civilizar  á  las  tribus 
bárbaras  en  cuyo  seno  le  había  llevado  su  ca- 
ridad ,  y  todos  sus  religiosos  siguieron  digna- 
mente sus  huellas.  Durante  una  de  sus  ausen- 
cias ,  habiendo  dado  muerte  los  indios  al  P. 
Luis  Jaime ,  que  se  habia  presentado  para 
apaciguarlos ,  el  P.  Vicente  Fuster  se  refu- 
gió en  una  peq  eña  cabana  con  dos  españoles, 
desde  donde  hacian  fuego  á  !■  s  indios.  Viendo 
estos  que  sus  flechas  nada  podían  con  sus  con- 
trarios ,  arrojaron  tísones  encendidos  sobre  el 
lecho  de  la  cabana  formada  de  ramas  secas. 
Entonces  el  P.  Vicente  se  sentó  sobre  la  pól- 
vora, cubriéndola  con  su  hábito  ,  sin  conside- 
rar que  una  .>ola  chispa  podia  hacerlo  volar. 
Con  aquel  acto  de  intrepidez ,  los  soldados 
españoles  pudieron  continuar  haciendo  fuego, 
dando  tiempo  á  sus  camaradas  para  que  acu- 
dieran en  su  ausilío. 

«En  el  año  1771  ,  habiendo  cumplido  el 
marqués  de  Sta.  Cruz  el  tiempo  de  su  mando, 
fué  reemplazado  por  Bucareli.  Los  dominicos 
de  Méjico  obtuvieron  una  cédula  real ,  en  la 
cual  se  disponía  que  los  franciscanos  les  con- 
fiasen la  administración  de  una  ó  dos  misio- 
nes ;  pero  el  P.  Guardian  del  convento  de  San 
Fernando  hizo  observar  con  razón ,  que  las 
provincias  de  la  Baja  California  no  podían  di- 
vidirse ,  que  sus  limites  naturales  estaban  per- 
fectamente trazados  y  que  podían  presentarse 
graves  inconvenientes  si  las  dos  órdenes  se  hi- 
ciesen la  competencia  en  un  mismo  territorio. 
Concluía  ofreciendo  á  los  dominicos ,  en  el 
caso  que  quisiesen  encargarse  de  la  provincia 
entera  ,  desde  el  Cabo  de  San  Lucar  hasta  el 
puerto  de  San  Diego  esclusivamenle  ,  ceder- 
les ,  con  todas  las  misiones  administradas  an- 
tes por  los  jesuítas,  la  de  S.  Fernando  de  Ve- 
llicata y  las  otras  cinco  que  quedaban  todavía 
para  establecer.  El  virey  hizo  reunir  el  con- 
sejo, y  el  dia  30  de  abril  del  año  1772  ,  dio 
un  decreto  para  llevar  á  cumplimiento  lo  acor- 
dado entre  las  dos  órdenes.  No  obstante,  hasta 
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el  1 .°  de  mayo  del  siguiente  año  ,  no  entraron 
los  dominicos  en  posesión  definitiva  de  la  baja 
ó  vieja  California ,  retirándose  los  francisca- 
nos a  la  alta  ó  nueva,  donde,  pudiendo  con- 
centrar todos  sus  esfuerzos  en  un  terreno  me- 
nos vasto  y  mas  fértil,  no  lardaron  en  obtener 
resultados  dignos  de  admiración.  Al  cabo  de 
catorce  años  ,  el  P.  Junípero  ,  que  murió  en 
el  año  1784 ,  babia  fundado  ya  quince  misio- 
nes de  indios  ó  pueblos  de  colonos  españoles.» 
En  el  año  1777  ,  los  franciscanos  Velez  y 
Escalante ,  exploraron  el  pais  situado  al  oeste 
de  la  Sierra-Madre ,  los  manantiales  del  rio 
Colorado,  el  Narvajoar  y  el  rio  (¡ila.  El  autor 
antes  citado  añade  :  <r  Los  üiügníuYos  resulta- 
dos obtenidos  por  los  misioneros  españoles, 
quieues  lograron  reunir  mas  de  treinta  mil 
neófitos  en  sus  misiones  de  la  alta  California 
solamente,  prueban  que  es  fácil  captarse  la 
voluntad  de  los  indios  por  medio  de  presentes, 
darles  á  comprender  las  ventajas  de  un  traba- 
jo moderado  y  conservarles  en  la  obediencia 
con  el  buen  trato.  En  los  muy  remotos  de- 
siertos de  América ,  muchas  veces  quedan 
sorprendidos  los  viajeros  ,  encontrando  cruces 
groseras  de  madera  construidas  y  fijadas  pol- 
los indígenas.  Estos,  á  pesar  del  mucho  tiem- 
po que  ha  trascurrido  desde  la  conquista  , 
conservan  un  recuerdo  de  veneración  para  los 
misioneros,  para  aquellos  hombres,  que  siem- 
pre les  hicieron  bien  y  continuamente  les  han 
protejido.  Asi  es  que  la  nación  que  no  tendie- 
se á  destruir  los  indios  ,  es  decir,  á  emplear 
respecto  de  ellos  los  medios  de  que  se  valen 
los  Estados-Unidos  contra  los  de  las  Floridas, 
debería,  ante  todo,  enviar  en  medio  de  ellos 
algunos  misioneros  que  pudiesen  continuar  la 
obra  de  civilización  tan  admirablemente  co- 
menzada por  los  jesuítas  y  franciscanos  espa- 
ñoles. Ealre  esas  tribus  ,  como  acontece  con 
todos  los  pueblos  incultos  ,  la  autoridad  mili- 
tar sola  no  puede  dar  ningún  resultado  per- 
m  mente  La  cruz  de  andera  de  algunos  pobres 
religiosos,  habia  con]uistado  mas  provincias 
á  Exorna  y  Francia,  que  la  espada  desús 
mejores  capitanes.  x> 
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CAPÍTULO  XXX. 

MUionot  de  los  dominicos  y  de  los  jesuítas  en  el  Perú. 

Dueño  el  rey  de  España  do  Méjico  y  Cali- 
fornias, iba  estendiendo  cada  dia  sus  dominios 
por  una  parte  de  la  América  meridional ,  en  la 
que  vastas  regiones  habian  adoptado  ya  la  for- 
ma y  las  costumbres  de  la  civilización.  Habia 
al  propio  tiempo  otros  muchos  países  que , 
bajo  la  dirección  de  los  misioneros ,  empeza- 
ban ya  á  salir  del  estado  de  degradación  inte- 
lectual ,  moral  y  social ,  á  que  sus  habitantes 
idólatras  se  habian  visto  reducidos  hasta  que 
los  españoles  fueron  á  plantar  en  sus  playas 
el  lábaro  santo  de  la  cruz. 

A  instancias  de  los  vireyes  ó  gobernadores, 
el  rey  de  España  proponía  con  delerencia  al 
Papa  para  las  sillas  vacantes,  á  aquellos  de 
entre  los  antiguos  misioneros  que  mas  se  ha- 
bian distinguido  por  su  celo  ilustrado  y  per- 
severante en  el  ministerio  apostólico  ;  otras 
veces  consultaba  antes  el  rey  á  los  obispos  y 
hasta  algunas  veces  á  los  pueblos ,  quienes 
deseaban  casi  siempre  tener  por  primeros  pas- 
tores á  los  padres  espirituales  que  les  habian 
regenerado  por  medio  del  bautismo.  Imposi- 
ble nos  seria  ,  sin  entrar  en  largos  detalles  , 
citar  aquí  todos  los  prelados  que  fueron  pro- 
puestos para  aquellas  iglesias  nacientes  ,  aun 
limitándonos  á  las  del  Perú,  ó  á  los  prelados 
que  después  de  Bartolomé  Lobo  Guerrero , 
ocuparon  la  silla  metropolitana  de  Lima.  Basta 
á  nuestro  propósito  mostrar  al  apostolado  en 
acción  entre  las  tribus  que  no  conocían  aun 
las  verdades  consoladoras  del  cristianismo  : 
preferimos  omitir  la  historia  de  las  iglesias  \a 
formadas,  para  poder  referir  mas  estensamenle 
los  hechos  gloriosos  de  los  misioneros  que  con 
esfuerzos  sobrehumanos  ,  lograban  añadir  nue- 
vas ovejas  cada  dia  al  rebaño  del  Pastor  so- 
berano. 

La  familia  de  Sto.  Domingo  nos  presenta 
como  uno  desús  primeros  apóstoles  al  P.  Adria- 
no de  Ufeldre ,  natural  de  Lima ,  donde  abrazó 
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á  los  catorce  años  la  orden  do  Predicadores. 
Touron  so  complace  en  referir  estensamento 
los  hechos  de  aquel  celoso  apóstol ,  que  des- 
pués de  haber  evangelizado  á  los  indígenas  de 
la  diócesis  que  le  vio  nacer ,  fué  enviado  á 
Panamá  ,  para  convertir  á  los  habitantes  de  las 
peñas  de  Guaymi ,  comparados  por  su  ligere- 
za con  las  cabras  monteses.  Apesar  de  que  re- 
conocían aquellos  idólatras  á  un  Dios  supremo, 
llamado  por  ellos  Noncomala  ,  al  que  atrihuian 
la  creación  del  cielo  ,  la  tierra  y  la  luz  que  ha- 
bía disipado  las  tinieblas  procedentes  del  abis- 
mo ,  creían  no  obstante  en  otras  divinidades 
inferiores  ,  que  compartían  con  el  primer  ser 
el  gobierno  del  mundo ,  especialmente  en  las 
regiones  sometidas  á  su  influencia.  El  P.  Adria- 
no civilizó  y  convirtió  á  aquellos  infieles  ,  con 
los  que  formó,  bajo  el  nombre  de  Pueblo  de 
San  Lorenzo  de  los  Reyes  ,  diferentes  colo- 
nias que  fueron  las  mas  florecientes  de  la  pro- 
vincia de  Yeragua.  Obligado  el  misionero  á 
separarse  de  sus  ovejas  queridas  ,  se  dirigió  , 
por  mandato  de  sus  superiores  á  la  provincia 
de  Darien,  donde  no  fueron  menores  las  con- 
quistas espirituales  que  logró  hacer  en  medio 
de  aquellos  feroces  habitantes.  En  sus  últimos 
días  ,  se  retiró  aquel  ilustre  misionero  al  con- 
vento de  Panamá ,  en  el  que  vivía  aun  el 
año  1647. 

Con  no  menos  resplandor  brilló  en  la  propia 
orden  Francisco  de  la  Cruz ,  nacido  en  Gra- 
nada á  últimos  del  siglo  xvi.  Después  de  ha- 
berse procurado  todos  los  conocimientos  nece- 
sarios sin  descuidar  el  estudio  de  la  religión  , 
hizo  Francisco  de  la  Cruzunviageá  América, 
donde  no  paró  hasta  recorrer  diferentes  pro- 
vincias del  Nuevo-Mundo.  En  sus  frecuentes 
viages  tuvo  ocasión  de  conocer  las  costumbres 
y  la  religión  de  los  indígenas ,  hasta  que  por 
fin  resolvió  unirse  á  los  ministros  del  Evange- 
lio que  habian  emprendido  el  mismo  viagecon 
un  fin  mucho  mas  puro  y  santo ,  al  ver  la  ce- 
guedad de  los  pueblos  idólatras  que  se  entre- 
gaban á  toda  clase  de  supersticiones  y  escesos. 
No  se  cansaba  la  Cruz  de  admirar  el  desinte- 
resado celo  de  tantos  religiosos  que  habian  ido 
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I  de  remotos  países  á  anunciar  el  Salvador  á 
aquellos  infortunados  ,  despreciando  todas  las 
fatigas  y  peligros  á  que  se  vcia  la  vida  del  mi- 
sionero continuamente  espucsta.  Como  hombre 
sabio  y  cristiano,  pensaba  en  la  suerte  distinta 
de  los  que  veia  dirigirse  de  Europa  á  Al- 
ca ,  unos  por  procurarse  bienes  perecederos  , 
que  las  mas  veces  anticipaban  su  muerte  sin 
saciar  su  codicia  ;  y  otros  ,  con  la  sola  mira 
de  aumentar  la  grey  de  Jesucristo  ,  lo  que  no 
podía  menos  de  procurarles  su  gloria  y  la  de 
la  religión  que  profesaban.  Así  que,  no  le  dejó 
la  gracia  fluctuar  mucho  tiempo.  Resuelto  Fran- 
cisco de  la  Cruz  á  preferir  la  dicha  eterna  á  la 
felicidad  aparento  de  esta  vida  ,  pidió  el  hábito 
de  Sto.  Domingo  al  convento  de  Cuzco,  en  el 
Perú  ;  entrando  í  formar  parle  de  aquella  co- 
munidad el  dia  7  de  febrero  del  año  1716. 
Pronto  conocieron  sus  superiores  que ,  aunque 
era  Francisco  uno  de  los  últimos  que  había 
entrado  en  la  viña  del  Señor ,  no  seria  de  los 
que  la  harían  producir  menos  fruto  ,  merced 
á  la  pureza  de  sus  costumbres  y  á  la  asombro- 
sa facilidad  que  tenia  en  aprender  cualquier 
lengua ,  circunstancia  en  él  tanto  mas  reco- 
mendable ,  cuanto  que  se  dedicaba  principal- 
mente á  la  instrucción  de  los  indígenas.  Sus 
progresos  en  las  letras  divinas  correspondie- 
ron también  al  ardor  de  su  celo  ,  puesto  que 
llegó  á  enseñar  teología  en  los  conventos  de 
Cuzco  y  de  Lima ;  luego  desempeñó  también 
una  cátedra  en  la  universidad  de  esta  última 
ciudad  :  formando  de  aquel  modo  ministros  del 
Evangelio,  destinados  á  hacer  un  dia  lo  que 
él  mismo  iba  á  emprender  en  favor  de  los  po- 
bres indígenas.  No  era  en  las  ciudades  de  Li- 
ma y  de  Cuzco ,  ni  en  sus  inmediaciones , 
donde  los  americanos  carecían  de  instrucción ; 
preciso  era  ir  á  buscar  á  lo  lejos  las  familias 
errantes,  ó  mejor  los  pueblos  enteros  que  huian 
de  los  europeos  para  evitar  las  luces  de  que 
tanto  necesitaban.  La  mayor  parle  de  ellos  se 
habian  retirado  á  las  ásperas  montañas  de  la 
América  meridional,  llamadas  los  Andes  de 
Aeobamba,  que  se  eslienden  de  norte  á  me- 
diodía en  el  Perú,  dividiéndole  en  dos  partes. 
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Creían  los  indígenas  que  serian  aquellas  mon- 
lañas  inaccesibles  para  los  europeos;  así  que, 
viviaü  en  ellas  confiados  como  podían  hacerlo 
ea  otro  tiempo  sus  padres  en  regiones  mas 
fértiles,  sin  t  ocr  ningún  conocimiento  de  Dios , 
\  entregados  á  las  pasiones  mas  brutales.  Los 
conquistadores  ,  quizás  por  un  sentimiento  de 
humanidaJ ,  ó  tal  vez  por  la  escasa  importan- 
cia del  p.iis  que  ocupaban ,  habían  respetado 
aquel  último  baluarte  de  su  independencia  ; 
pero  Francisco  de  la  Cruz  en  su  deseo  de  sal- 
var las  almas ,  no  podía  dejar  cu  la  barbarie  y 
la  abyección  á  aquellos  hombres  redimidos  por 
la  sangre  de  Jesucristo.  Cuanto  mas  digno  de 
lástima  era  el  estado  en  que  se  veian  ,  lanío 
miyor  fué  elenpjñ)  coa  que  acudió  en  su 
ausüio ;  el  conocimien!o  que  tenia  \a  de  su 
lengua  y  sus  costumbres  le  procuró  el  medio 
de  serles  sumamente  útil ,  así  como  contribu- 
yeron su  caridad  ,  su  paciencia ,  su  dulzura  y 
su  desinterés  á  grangearle  su  aprecio.  Cuaudo 
los  iu  llenas  se  hubieron  convencido  de  que 
lejos  de  amenazar  su  libertad ,  se  imponía 
gustoso  los  mayores  sacrificios  para  asegurar- 
les una  felicidad  eterna  ,  hasta  los  mas  ícroecs 
de  entre  ellos  se  arrojaron  cariñosamente  en 
sus  brazos.  Por  otra  parle  ,  el  Señor,  que  ins- 
piraba á  su  apóstol ,  disponía  en  su  favor  á 
aquellos  corazones  por  medio  de  la  gracia,  á 
fin  de  que  la  semilla  del  Evangelio  no  cayese 
siempre  en  un  suelo  ingrato.  Asi  que  ,  no  tar- 
dó en  dar  aquella  misión  grandes  frutos,  aten- 
dido el  gran  número  de  indígenas  que  pidieron 
la  gracia  del  bautismo  ;  pero  como  el  prudente  j 
misionero  no  concedía  aquella  gracia  hasla 
estar  bien  seguro  del  fervor  de  los  que  lasoli- 
claban,  para  evitar  un  sacrilegio  ,  no  siempre 
se  veian  satisfechos  los  deseos  de  los  que  as- 
piraban á  ella.  Puede  afirmarse  que  recorrió 
el  celoso  misionero  casi  en  toda  su  estension 
las  montañas  de!  Perú ,  á  pesar  de  contener 
cerca  de  mil  leguas ,  sin  que  le  arredraran 
nunca  ni  los  precipicios .  ni  los  demás  obstá- 
culos d;  toda  clase  que  tenía  que  vencer  para 
el  desempeño  de  su  misión  regeneradora  y 
santa.  Finalmente,  después  de  haber anuncia- 
II. 
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do  por  espacio  de  muchos  años  la  palabra  di- 
vina á  aquellos  pueblos  salvajes ,  recibió  la 
orden  de  dirigirse  á  España  ;  acababa  de  ser 
nombrado  superior  general  de  la  provincia 
dominicana  del  Perú ,  y  debia  en  interés  de 
aquellas  misiones  pasar  á  Madrid  ,  donde  ob- 
tuvo del  rey  lodo  cuanto  deseaba.  Después  de 
haber  hecho  do  la  Cruz  imprimir  un  Compen- 
dio de  teología  (1),  obra  que  compuso  mien- 
tras estuvo  ejerciendo  el  profesorado  en  Lima, 
se  dirigió  á  Roma ,  donde  permaneció  algún 
tiempo,  escitando  la  admiración  de  los  hom- 
bres mas  eminentes  de  su  orden.  Al  regresar 
á  América,  se  le  obligó  á  aceptar  el  cargo  de 
vicario  general  de  la  provincia  dominbana  de 
San  Anlonino,  en  el  reino  de  Nucva-Gramida, 
por  creerse  que  nadie  estaba  en  el  caso  de  di- 
fundir tan  lacilmente  la  luz  del  Evangelio  en 
aquel  pais ;  también  fué  nombiado  otra  vez 
provincial  del  Perú  ,  prestando  los  mas  seña- 
lados servicios  á  la  religión  ,  á  su  orden  y  á 
su  patria.  No  contento  Francisco  de  la  Cruz 
con  emplear  todos  los  medios  de  que  podia 
disponer  para  escitar  la  emulación  de  sus  her- 
manos ,  y  emplearles  según  sus  talentos  en  la 
propagación  del  Evangelio  ,  se  puso  siempre 
á  su  frente ,  reservando  siempre  para  sí  los 
aclós  que  exigían  mas  resolución.  Ni  la  frago- 
sidad de  los  monles,  ni  los  abismos  profundos 
que  abrieran  los  torrentes ,  ni  los  barrancos 
que  á  cada  paso  interceptaban  los  caminos , 
bastaron  nunca  á  hacerle  interrumpir  sus  con- 
línuos  viajes  ;  finalmente  ,  merced  á  la  libera- 
lidad del  rey  de  España,  pudo  evitar  aquellos 
inconvenientes  ,  y  abrirse  camino  hacia  los 
pueblos  que  quería  regenerar  por  medio  de  la 
le.  Hizo  construir  varios  puentes  y  llenar  de 
tierra  algunos  barrancos ;  abriendo  de  este 
modo  nuevas  vías  de  comunicación  que  fué  el 
primero  en  aprovechar ,  y  que  siguieron  tras 
él  oíros  misioneros  para  ir  á  hablar  de  Jesu- 
cristo á  aquellos  indígenas ,  que  la  naturaleza 

[I]  Acuella  obra  de  justa  celebridad  que  valió  á  su  ilustre 
nulor  merecidos  elogios,  fué  publicada  cu  Barcelona  el  ufio 
1 636  ;  después  de  liaber  s en  ido  niurlio  á  lodo?  los  teólogos  per 
hallarse  dilucidadas  en  ella  las  cuestiones  mas  intrincadas  ,  fué 
declarada  obra  de  lexlo.  (  Ñola  del  Trad.) 

72 


570  VIAGE  A  LAS  CINCO 

parecía  haber  separado  del  resto  de  los  hom- 
bres. Preciso  era  tenor  una  resolución  heroica 
y  una  caridad  ardiente  ,  por  no  ceder  el  mi- 
sionero en  su  generosa  resolución  ante  las  in- 
superables dificultades  que  á  cada  paso  se  ie 
presentaban  ;  bastaría  por  sí  sola  la  heroica 
constancia  que  mostró  siempre  en  todos  los 
momentos  difíciles  para  inmortalizar  la  memo- 
ría  do  aquel  grande  hombre.  Testigos  los  do  - 
miníeos  del  Perú  de  las  bellas  acciones  do  su 
superior ,  no  solo  hicieron  mención  do  ellas 
en  el  capítulo  provincial  que  se  celebró  en  el 
año  lGí!) ,  sino  que  para  trasmitir  después  su 
recuerdo  á  la  posteridad ,  hicieron  de  ellas 
una  relación  exacta  ,  que  firmada  por  lodos 
ellos  fué  enviada  al  general  de  la  Orden,  re- 
sidente en  Roma.  Igualmente  celoso  el  incan- 
sable provincial  por  la  reguhridad  de  sus  re- 
ligiosos que  por  la  conversión  de  las  almas , 
recorría  á'la  vez  todos  los  conventos  que  había 
de  su  orden  en  aquel  eslenso  reino ,  y  predi- 
caba en  todos  los  puntos  que  se  veia  obligado 
á  visitar.  Escogia  además  en  cada  casa  de  su 
orden  á  algunos  religiosas  que  se  llevaba  con 
é!  por  algún  tiempo,  encargándoles  luego  que 
continuasen  la  misión  comenzada  ,  mientras 
iba  á  llevar  él  á  otros  puntos  la  palabra  de 
salvación.  Recuérdese  que  á  mediados  del  si- 
glo xvi ,  el  dominico  Gerónimo  de  Loaisa , 
arzobispo  de  Lima ,  h?bia  establecido  una 
universidad,  dotada  por  el  Papa  y  por  el  rey, 
que  gozaba  do  los  mismos  privilegios  que  la 
de  Salamanca  ;  á  su  vez  el  P.  Francisco  de 
la  Cruz ,  para  aumentar  la  emulación  con  el 
número  de  los  profesores,  fundó  en  el  mes  de 
marzo  del  año  1640  ,  bajo  la  adv  ic  cion  de 
Santo  Tomás ,  un  colegio  del  que  fué  nom- 
brado rector  y  adminis'rador  perpetuo.  Todos 
los  reglamentos  que  formó  el  ilustre  fundador 
tendían  á  formar  en  él  dignos  ministros  de  la 
palabra  divina  ,  teólogos  y  misioneros  tanto 
mas  capaces  de  trabajar  en  la  conversión  de 
los  indígenas ,  cuanto  que  conocían  con  per- 
fección su  lengua ,  sus  usos  y  costumbres.  El 
conventa  de  Santa  Magdalena  de  Lima,  en  el 
que  Francisco  de  la  Cruz  hibia  hecho  renacer 
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el  antiguo  fervor  de  la  orden  y  la  mas  perfecta 
regularidad,  era  el  santuario  en  que  los  novi- 
cios de  I.)  provincia  pasaban  il  primer  año  de 
prueba ;  después  de  haber  pronunciado  sus 
votos,  iban  á  continuar  sus  esludios  en  el  co- 
legio de  Santo  Tomás.  Dio  aquel  medio  tan 
esceleules  efectos,  que  no  pudo  menos  de  ser 
confirmado  por  el  general  Tomás  Turco  ti 
año  16Í7  en  el  capítulo  general  que  se  cele- 
bró en  Valencia.  Apesar  de  las  muchas  ocupa- 
ciones á  que  se  entregaba  continuamente  el 
siervo  de  Dms ,  publicaba  de  vez  en  cuando 
algunas  nueras  obras,  escritas  en  latín  ó  en 
español  ;  la  mayor  parte  de  las  cuales  ,  des- 
pués de  haber  sido  publicadas  en  Lima  ,  fue- 
ron reimpresas  en  Madrid  y  en  Alcalá.  Ha- 
biendo muerto  en  aquella  época  el  dominico 
Juan  de  Espinar,  obispo  de  Sania  María,  fué 
nombrado  para  sucederle  el  P.  Francisco  de 
la  Cruz;  antes  empero  de  ser  consagrado,  los 
intereses  de  la  religión  y  del  Estado  le  llama- 
ron á  Potosí ,  ciudad  importante  del  Perú , 
silaala  en  el  país  de  los  Charcos .  que  disla 
de  Lima  unas  trescientas  leguas.  No  solo  es- 
tuvo encargado  de  morigerar  las  costumbres 
de  los  cristianos  y  atender  á  la  instrucción  de 
los  infieles .  sino  que  le  encargó  además  el 
rey  de  España  procurase  calmar  los  ánimos  , 
escitados  con  motivo  de  unas  ricas  minas  de 
plata ,  que  acababan  de  ser  descubiertas  en 
los  maníes  vecinos.  O  upado  estaba  Francisco 
de  la  Cruz  en  el  desempeño  de  esta  doble  mi- 
sión ,  cuando  murió  en  Potosí  hacía  el  año 
1  664  ,  en  olor  de  santidad. 

Los  dominicos  Antonio  de  Rocha  ,  Tomás 
de  Chaves ,  Francisco  del  Rosario  ,  José  Mu- 
ndo ,  Diego  González  de  Valdosera ,  Pedro 
Palomino  ,  Juan  de  los  Ríos  y  otros,  son  ci- 
tados por  Turón  como  activos  predicadores  de 
la  palabra  divina  en  medio  de  los  idólatras. 
En  el  mes  de  octubre  del  año  1725  ,  fué  asae- 
teado el  P.  Ambrosio  Gómez,  déla  propia 
orden ,  en  las  misiones  del  Darien  ,  donde 
selló  con  su  sangre  el  ministerio  apostólico 
que  abrazara  por  amor  á  sus  semejantes;  hubo 
también  en  aquel  mismo  año  otros  tres  reli- 
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giosos  de  la  ónlen  de  Predicadores  ,  llamados 
Miguel  Pantigoso  ,  Nicolás  González  y  .lean 
Davila,  consagrados  a  la  dilícil  misión  de  Co- 
chabamba  ,  que  vieron  coronada  con  el  mar- 
tirio su  perseverancia  (1). 

Los  esfuerzos  de  los  dominicos  no  deben 
empero  hacernos  olvidar  los  de  los  francisca- 
nos ,  agustinos ,  mercenarios  y  jesuítas ,  que 
tanto  rivalizaron  en  celo  por  difundir  la  fé, 
desde  Panamá  hasta  el  estremo  de  Chile ,  y 
cuya  generosa  propagacd  i  veremos  f  mentarse 
en  breve  hasta  en  el  corazón  mismo  de  la 
América  meridional. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Misiones   de  los   franciscanos ,  jesuítas  y  mercenarios  en   las 
provincias  del  Paraguay  ,  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Tucuman. 

Todavía  empezamos  por  la  vida  de  un  ilus- 
tre dominico  á  reanudar  la  historia  de  estas 
misiones.  Recibió  Tomás  de  Torres ,  noble 
español ,  natural  de  Madrid ,  el  hábito  de 
Santo  Domingo  en  el  real  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha,  pronunciando  sus  votos 
ante  el  P.  Bernardo  de  Lerma.  Su  ilustre  cuna 
y  el  talento  ele  que  ya  dio  pruebas  en  la  edad 
mas  temprana ,  abrieron  á  Torres  las  puertas 
del  colegio  de  San  Gregorio ,  en  el  que  solo 
eran  admitidos  los  jóvenes  de  mas  brillantes 
esperanzis.  La  merecida  reputación  que  en 
breve  alcanzó  Torres  en  los  colegios  de  Ma- 
drid ,  Valladolid  y  Alcalá  ,  decidió  al  P.  Ge- 
rónimo Faviere  ,  entonces  general  de  la  Or- 
den ,  á  nombrarle  redor  del  colegio  de  Lou  - 
vain  ,  á  cuya  ciudad  llegó  en  el  año  1606  , 
tomando  luego  el  bonete  de  doctor ,  y  encar- 
gándose de  la  clase  de  Sagrada  Escritura  ,  en 
cuyo  desempeño  sobrepujó  á  las  esperanzas 
de  los  que  le  habían  nombrado  para  aquel 
importante  cargo  (2).  Era  el  P.  Torres  en  el 

(I )  No  <o!o  son  e  pañoles  los  gloriosos  m'irliies  diados  en  el 
présenle  .capitulo  .  sino  que  españoles  fueron  también  lodos  los 
generosos  atletas  de  Jesucristo  que  por  espacio  de  muchos  años 
derramaron  -u  sangre  cu  casi  todo  el  vasto  cont  neme  america- 
no. Loor  á  E-pañi ,  loor  á  gus  nobles  hijos  que  en  todos  tiempos 
han  hecho  heroicos  sacrificios  por  lograr  el  triunfo  de  las  granel  is 
ideas.  (Nota  del  Trad. ) 

í   Muchos  de  sus  discípulos  brillaron  mas  lardo  en  las  uní- 
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año  161 1  definidor  de  la  provincia  de  la  baja 
Alemania,  en  cuya  calidad  fué  enviado  al  ca- 
pitulo general  de  su  orden,  celebrado  en  París 
ante  el  P.  Galamini ,  donde  presidió  el  reli- 
gioso español  uu  acto  solemne ,  esto  es ,  las 
tesis  que  el  P  Jacinto  Coguet ,  hábil  flamen- 
co ,  sostuvo  en  el  colegio  de  Santiago  ,  reve- 
lando en  él  un  profundo  conocimiento  en  les 
Cánones ,  la  Sagrada  Escritura  y  en  la  de  los 
Santos  Padres.  Después  de  haber  ejercido 
Torres  el  profesorado ,  escribió  varias  obras 
y  se  dedicó  á  la  predicación  por  espacio  de 
ocho  años  en  los  Países  Rajos ,  de  los  que 
partió  en  el  año  1614  para  dirigirse  á  Espa- 
ña, donde  le  fueron  confiados  honrosos  cargos. 
Gobernó  por  algún  tiempo  la  comunidad  de 
Zamora  ,  en  el  reino  de  León  ,  y  era  superior 
del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  en 
Madrid ,  cuando  fué  nombrado  obispo  de  la 
Asunción  ,  capital  del  Paraguay  ,  en  la  Amé  - 
rica  meridional ;  habiendo  recibido  el  nuevo 
prelado  las  bulas  de  Paulo  Y  el  dia  30  de 
marzo  del  año  1620,  fué  consagrado  en  la 
corte ,  partiendo  luego  para  Nueva  España  á 
dirigir  el  rebaño  que  acababa  de  serle  confia- 
do. Contaba  á  la  sazón  el  P.  Torres  cincuenta 
y  seis  años ;  como  había  adquirido  una  justa 
reputación  y  no  le  faltaba  el  apoyo  de  amigos 
poderosos,  habría  llegado  fácilmente  á  ocupar 
los  mas  elevados  puestos ;  pero  como  no  co- 
nocía el  siervo  de  Dios  la  ambición  ,  que  es 
por  lo  regular  el  móvil  de  casi  todos  los  hom- 
bres ,  huyó  del  fausto  para  entregarse  al  tra- 
bajo en  medio  de  los  indígenas  de  América , 
ya  que  el  Señor  le  llamaba  á  aquellas  regiones 
para  que  fueso  á  ejercer  su  celo  en  ellas. 
Aunque  en  las  Indias  Occidentales,  sometidas 
yaá  la  corona  de  España,  no  se  estuviese  es- 
puesto á  las  terribles  persecuciones  que  procu- 
raban á  los  misioneros  la  corona  del  martirio  , 
en  los  paises  que  estaban  bajo  la  domina- 
ción de  los  príncipes  infieles  ;  no    por   esto 

Tersidades  de  España,  distinguiéndose  sobre  lodo  entre  ellos  el 
célebre  Juan  Poinsot .  conocido  después  bajo  el  nombre  de  Juan 
de  Sanio  Tomis  ,  el  cual  osciló  la  admiración  de  lodos  los  gran- 
des hombres  de  aquella  época  con  sus  escritos  teológicos.  ( Nota 
del  Trad.) 
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los  obispos  y  apóstoles  celosos  por  la  propa- 
gación de  la  fé  y  la  pureza  del  culto,  tenian 
que  vencer  á  cada  paso  meaos  obstáculos , 
ya  por  procurar  á  los  indígenas  toda  la  pro- 
tección que  exigía  el  espíritu  evangélico  ,  ya 
para  desvanecerles  sus  antiguas  si  persticio- 
nes ,  y  hacerles  profesar  el  cristianismo  en 
toda  su  pureza.  Además ,  como  no  se  había 
estinguido  en  ellos  el  sentimiento  de  su  inde- 
pendencia ,  era  preciso  impedir  que  se  lanza- 
sen á  temerarias  empresas ,  como  había  suce- 
dido en  el  Pirú,  donde  la  rebelión  fué  casi 
general ,  y  solo  sofocada  después  de  muchos 
esfuerzos.  Por  medio  de  la  dulzura  trató  el 
P.  de  Torres  de  evitar  aquellas  revueltas,  que 
solo  podian  acarrear  la  ruina  del  pais  y  el  es- 
terminio  de  sus  habitantes;  y,  como  siem- 
pre ,  procuraron  la  dulzura  y  la  suavidad  el 
apetecido  resultado.  Escudado  pues  el  virtuoso 
prelado  con  la  conüanza  y  el  alecto  de  toda  la 
colonia  ,  pudo  hacer  su  ministerio  igualmente 
útil  a  españoles  é  indígenas ,  merced  á  los 
medios  que  le  procuró  la  Providencia  para  es- 
trechar mas  cada  dia  los  lazos  sagrados  que 
unian  al  pastor  y  á  su  rebaño.  Además  de  la 
amabilidad  que  le  atraia  todos  los  corazones , 
dispensaba  el  prelado  á  todos  sus  diocesanos 
continuos  beneficios ,  ja  arreglando  sus  dife- 
rencias ,  ya  interesándose  por  ellos  cerca  de 
la  corte  de  España  ,  en  la  que  eran  sus  pro- 
posiciones siempre  aceptadas.  Tal  fué  la  pru- 
dencia cristiana  ,  ó  la  política  santa  ,  que  ob- 
servó Tomás  de  Torres  constantemente  en  su 
diócesis ;  si  bien  no  pudo  evitar  siempre  todos 
los  males,  logró  al  menos  que  no  fuesen  estos 
tan  frecuentes  como  antes.  Los  simples  parti- 
culares, al  ver  que  era  el  prelado  tan  querido 
y  respetado  por  todos  los  gefes  de  la  colonia , 
lemian  ofenderle;  y  era  aquel  temor  tan  salu- 
dable ,  que  contenia  no  pocas  veces  á  los  que 
deseaban  declararse  contra  él ,  por  no  haber 
abrazado  aun  la  religión  cristiana.  Cuando  el 
obispo  hubo  logrado  que  renunciasen  los  in- 
dígenas á  sus  antiguos  planes  de  venganza , 
por  haberse  sometido  ya  enteramente  al  suave 
yugo  de  los  españoles,  llamó  á  los  que  habían 
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ido  á  esconderso  en  los  bosques  ó  en  lo  mas 
áspero  de  las  montañas  por  no  verse  priva- 
dos de  su  independencia,  á  fin  de  que  volvie- 
sen á  gozar  de  la  vida  común  entre  sus  com- 
patriotas ;  lo  que  no  le  lué  difícil  alcanzar , 
atendida  la  confianza  que  en  él  se  tenia.  Los 
vicios  que  mas  le  costó  desarraigar  de  entre 
los  indígenas  fueron  la  embriaguez ,  la  impu- 
reza y  la  venganza  ;  aquellos  hombres  dege- 
nerados hasta  el  estado  salvaje  eran  general- 
mente vengativos  hasta  el  punto  de  hacerse  la 
guerra  entre  sí,  sin  respetar  ni  aun  los  \ínculos 
de  la  sangre  ,  por  una  causa  cualquiera  ;  pero 
aquellas  barbaras  costumbres  que  el  gobierno 
español  no  habia  podido  cambiar ,  desapare- 
cieron ,  aunque  insensiblemente,  merced  á  la 
influencia  evangélica.  En  su  ardiente  celo  por 
realizar  la  obra  regeneradora  que  habia  em- 
prendido ,  no  cejó  el  piadoso  obispo  ante 
obstáculo  de  ninguna  clase,  siendo  siempre  el 
primero  que  se  dirigía  á  los  puntos  de  mayor 
peligro  y  que  soportaba  con  mas  resignación 
las  fatigas  que  llevaba  consigo  la  diiícil  carrera 
dei  apostolado.  Reunidos  ya  los  españoles  y 
los  indígenas  en  los  ejercicios  de  una  misma 
religión ,  no  formaban  mas  que  un  solo  pue- 
blo ,  sometido  á  leyes  uniformes  ,  sin  que  de- 
biesen temerse  ya  revueltas  ,  porque  la  reco- 
nocida y  respetada  autoridad  del  rey  conservaba 
la  tranquilidad  y  el  reposo  en  el  seno  de  las 
familias ,  y  la  paz  en  aquella  sociedad  en  ge- 
neral ,  que  tan  pocas  disposiciones  mostrara 
antes  á  favor  del  orden  y  la  disciplina.  En 
menos  de  seis  años  logró  el  P.  Tomás  de 
Torres  obrar  aquel  portentoso  cambio  en  las 
costumbres  de  los  indígenas  ;  queriendo  el  rey 
Felipe  IV  que  repitiese  en  otra  diócesis  el 
portento  de  civilización  cristiana  obrado  en  el 
Paraguay  ,  le  designó  pera  la  sede  de  Tucu- 
man.  En  aquel  vasto  pais  de  la  América  me- 
ridional ,  tan  distante  de  uno  y  otro  mar , 
situado  entre  Chile  y  el  Rio  de  la  Plata,  po- 
seían los  españoles  las  ciudades  de  Santiago  , 
San  Miguel ,  Córdoba  ,  Talavera  y  algunos 
otros  pueblos  que  habían  empezado  a  coloni- 
zar. La  ciudad  de  San  Miguel ,  residencia  del 
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obispo,  era  considerada  como  capital  de  la 

provincia  ,  á  que  dalia  algunas  veces  su  nom- 
bro ;  distinguíanse  en  ella,  entre  las  demás 
tribus  ,  la  de  los  lueumanes ,  jurias  y  diagui- 
tos ,  siendo  estas  dos  últimas  compuestas  de 
pastores  de  ovejas.  Por  lo  general,  era  aquel 
pueblo  laborioso  ,  menos  entregado  á  la  em- 
briaguez que  las  demás  tribus  de  aquellas 
regiones ,  pero  do  por  esto  dejaba  de  ser  rae- 
nos  vengativo  ,  conforme  lo  indicaban  ya  sus 
cabanas  construidas  en  forma  circular  y  cu- 
biertas de  haces  de  espinos ,  á  causa  de  las 
guerras  en  que  se  veian  continuamente  empe- 
ña los.  Esto  no  obstante,  iban  adoptando  cos- 
tumbres menos  bárbaras  y  hostiles  para  con 
los  que  no  les  ofendían  ,  y  no  se  notaba  \a  en  t 
ellos  la  repugnante  desnudez  en  que  iban  al-  i 
gunas  de  las  demás  tribus ;  diferentes  domi- 
nicos españoles  habían  ido  á  anunciarles  la 
palabra  divina  coq  mas  ó  menos  resultado  ,  \ 
pero  era  casi  insignificante  el  número  de  los  ¡ 
naturales  convertidos ,  cuando  el  Papa  Urba- 
DO  VIH ,  á  petición  del  rey  de  España ,  encargó 
á  Tomis  de  Torres  que  fuese  á  disipar  las  ! 
tinieblas  de  la  idolatría  en  el  Tucuman.  El 
prelado  ,  fiel  á  su  método  ,  empezó  por  pre- 
dicar á  vencedores  y  vencidos  la  caridad  cris- 
tiana ,  y  por  ser  él  primero  en  practicarla  ,  á 
fin  de  que  sus  ovejas  la  observasen  mas  fácil- 
mente ;  luego  se  dodicó  con  preferencia  á  la 
evangelizacion  de  los  indígenas.  Empieza  el 
verano  en  el  Tucuman  el  día  23  de  setiembre 
y  termina  á  20  de  marzo  ,  durante  cuya  esta- 
ción es  muy  difícil  viajar ,  por  ser  el  pais 
arenoso  y  abundar  en  él  mucho  las  fieras ;  pero 
ni  las  incomodidades  y  peligros  que  ofre- 
cían los  caminos ,  impidieron  nunca  a  Tomás 
de  Torres  visitar  los  diferentes  puntos  de  su 
vasta  diócesis.  Mientras  se  dirigía  á  un  con- 
cilio provincial  convocado  por  el  arzobispo  de 
Lima  en  la  capital  del  Perú ,  murió  por  el  ca- 
mino en  Chuquisaca  el  año  1630;  teniendo 
el  consuelo  de  exhalar  su  postrer  suspiro  en 
brazos  de  los  religiosos  de  su  orden  y  de  ser 
sepultado  en  su  iglesia. 

Tenian  los   franciscanos  algunas   misiones 
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en  las  diócesis  de  la  Asunción  y  de  Rueños- 
Aires  ,  á  Jas  que  se  daba  el  nombre  de  reduc- 
ciones ,  y  cuyos  cristianos  se  daban  en  enco- 
mienda. Pero  luego  en  virtud  de  las  órdenes 
del  rey  Católico  ,  publicadas  por  el  visitador 
Francisco  Alfaro  ,  se  prohibió  á  los  cristianos 
de  las  reducciones  que  organizaban  los  jesuí- 
tas el  darse  en  encomienda ,  ni  someterse  á 
ningún  servicio  personal  por  causa  ni  por  mo- 
tivo aiguno. 

En  el  año  1623  dirigía  el  P.  Calaldino  las 
reducciones  del  Guayra  ,  y  el  P.  González  las 
de  las  inmediaciones  del  Paraná  y  las  que 
acababan  de  ser  establecidas  en  la  provincia 
de  Uruguay.  Los  jesuítas  poseían  además  al- 
gunos colegios  y  otras  caías  en  las  tres  pro- 
vincias del  Paraguay,  el  río  de  la  Plata  y  el 
Tucuman  ;  sucedió  aquel  nrnmo  año  al  P.  de 
Onalé  en  el  cargo  de  provincial,  el  P.  Nicolás 
Duran  de  Maslrílli,  quien  vio  aumentar  consi- 
derablemente la  cosecha  espiritual ,  merced  á 
los  constantes  afanes  de  los  misioneros. 

Logró  el  P.  Calaldino  fundar  en  el  Giavra 
la  Reducción  de  San  Francisco  Javier  entre 
los  feroces  montañeses  de  Ilirambara  ;  luego 
confió  á  los  PP.  de  Monto] a  y  de  Salazar  el 
cuidado  de  evangelizarla  tribu  de  guaranis an- 
tropófagos ,  yá  la  cual  dieron  después  el  nom- 
bre de  Tajaoba ,  que  era  el  de  su  principal 
cacique.  Al  ver  aquel  cacique  los  rápidos  pro- 
gresos que  hizo  el  cristianismo  en  el  Guayra  , 
no  pudo  menos  de  admirar  y  querer  á  sus 
apóstoles ;  hé  aquí  porque  hizo  de  él  el  P. 
Monto} a  la  piedra  angular  de  una  cristiandad 
que  no  tardó  en  ser  floreciente.  Luego,  de 
acuerdo  con  el  cacique  convertido  ,  fué  esta- 
blecida la  reducción  de  los  Santos  Arcángeles , 
y  confiada  á  la  dirección  del  P.  Pedro  de  Es- 
pinosa ;  había  no  lejos  de  la  nueva  reducción 
una  vasta  llanura  habitada  por  unos  indígenas 
conocidos  bajo  el  nombre  de  con  nr.dos  ó  lar- 
gas melenas  ,  por  dejarse  hombres  y  mugeres 
crecer  eslrenv  damenlc  el  cabello.  El  estable- 
cimiento de  la  tribu  de  la  Encarnación  en  una 
colina  inmediata  á  la  llanura  ,  hizo  ya  desde 
un  principio  concebir  la  esperanza   de    que 


¡74 


YTAGE  A  LAS  CliNCO  PARTES  DEL  MUNDO. 


[1773] 


acabaría  por  atraer  los  coronados  á  la  le,  co- 
mo así  fué  en  efecto.  En  breve  diez  de  sus 
caciques  pidieron  que  se  les  instruyese ,  por 
lo  que  se  vio  obligado  el  misionero  de  la  tribu 
de  la  Encarnación  á  llamar  en  su  ausilio  a  los 
Pl'.  de  Montoya  y  Díaz  do  Taño.  Los  gua- 
lache-! ,  en  cuya  tribu  ningún  europeo  se  ha- 
bía atrevido  á  penetrar ,  se  mostraron  dóciles 
á  la  voz  de  dos  misioneros;  advertido  Montoya 
de  que  trataban  los  mamelucos  de  invadir  to- 
das las  reducciones  del  Guayra,  so  interpuso 
generosamente  entre  aquellos  aventureros  y  las 
recientes  coniuoíone-s  cristianas.  Luego  penetró 
en  la  tribu  de  los  coronados  y  formó  las  reduc- 
ciones de  San  Miguel  y  San  Antonio  ;  se  reu- 
nieron al  propio  tiempo  otros  indígenas  á  ins- 
tancias del  P.  Díaz  de  Taño  en  un  sitio  llamado 
el  Cementerio  de  Pay-Isumé ,  por  haber  hecho 
dar  Sto.  Tomis  sepultura  en  él  á  muchos  cris- 
tianos ,  según  la  tradición  ;  teniendo  la  nueva 
reducción  por  patrono  á  aquel  santo  apóstol. 
El  cacique  Guiravera ,  llamado  el  Estermina- 
dor,  se  titulaba  gran  sacerdote  y  jefe  supre- 
mo del  Guayra  ,  y  se  hacia  tributar  honores 
como  si  fuese  una  divinidad  ;  era  tal  el  odio 
que  tenia  á  los  misioneros  ,  y  particularmente 
al  P.  Maceta  ,  que  siempre  decia  no  había  de 
parar  hasta  comerse  á  aquel  jesuíta.  Sin  em- 
bargo ,  Guibeira,  lo  mismo  que  Tayahoba  , 
se  postó  anle  la  cruz  :  los  PP.  Montoya  y  Ma 
ceta  tranformaron  aquella  salvaje  tribu  en  una 
familia  cristiana ,  y  recibió  su  gefe  en  el  bau- 
tismo el  nombre  de  Pablo. 

La  provincia  del  Uruguay  hacia  concebir 
esperanzas  tan  fundadas  como  había  hec%o  na- 
cer la  de  Guayra  ;  en  el  año  1G23  ,  intentó  el 
P.  Pedro  Romero,  subir  por  el  Uruguay  hasta 
su  origen  ,  pero  se  vio  obligado  á  volverse  á 
Buenos-Aires  ,  por  haber  temido  sus  guias  la 
oposición  de  los  yaros  y  charuas ,  pueblos 
respecto  de  los  que  se  referia  una  costumbre 
muy  singular.  A  la  muerte  de  cada  uno  de  sus 
allegados ,  se  corlaban  la  articulación  de  un 
dedo  ,  empezando  por  las  manos ;  así  es  que, 
muchas  veces  se  veían  ya  á  la  flor  de  la  edad 
sin  ningún  dedo  en  las  manos  ni  en  los  píes , 


y  sin  embargo  hacían  cualquier  trabajo  y  an- 
daban con  la  misma  soltura  que  antes.  El  P. 
González,  que  para  el  establecimiento  (lela 
Concepción  ,  »c  había  internado  mas  de  ciento 
cincuenta  leguas ,  se  dirigió  luego  á  Buenos- 
Abes  á  fin  de  concertar  con  el  gobernador  es- 
pañol los  medios  necesarios  para  subir  hasta 
el  mismo  nacimiento  ú  origen  del  Uruguay. 
Niozu  ,  cacique  de  la  nueva  reducción  ,  que 
le  acompañaba,  fué  nombrado  jefe  de  todos 
¡os  indígenas  de  la  provincia  del  Uruguay  que 
abrazasen  el  cristianismo.  El  obispo  confirió 
desde  luego  á  los  jesuítas  todos  sus  poderes  ; 
y  el  gobernador ,  por  su  parte ,  les  autorizó 
para  fundar  reducciones  en  toda  la  provincia 
del  Rio  de  la  Piala  ,  trasmitiéndoles  á  su  vez 
todas  las  facultades  que  los  reyes  de  España , 
como  delegados  de  la  Santa  Sede  y  patronos 
de  las  iglesias  indígenas  do  la  América  espa- 
ñola ,  podían  dar  á  los  ministros  del  Evan- 
gelio. Al  regreso  del  misionero  ,  no  tardaron 
en  florecer  dos  nuevas  cristiandades ,  una  de 
las  cuales  llevaba  el  nombre  de  los  Tres  Reyes, 
y  la  otra  el  de  San  Francisco  Javier.  Luego 
de  haber  penetrado  González  en  el  país  que 
riega  el  Ibicicui ,  formó  la  comunión  cristiana 
de  la  Calendaría ,  que  debía  ser  tan  pronto 
arruinada  por  los  idólatras  ;  después  de  haber 
¡do  á  reconocer  á  los  tapes ,  colonia  la  menos 
viciosa  de  los  guaraní ,  para  la  cual ,  sin  em- 
bargo no  había  sonado  aun  la  hora  de  su  re- 
generación, fué  á  establecer  en  las  riberas  del 
Piratini,  otra  reducción  llamada  también  Can- 
delaria, mucho  mas  duradera  de  lo  que  lo  fué 
la  primera  del  mismo  nombre. 

Martin  de  Ledesma  Salderanna,  nombrado 
gobernador  dtd  Tucuman  ,  para  que  conquis- 
tase el  Chaco  y  fundase  en  él  dos  ciudades  , 
habría  querido  que  le  acompañasen  á  aquel 
país  los  jesuítas  y  formar  en  él  reducciones 
iguales  á  las  de  los  guaranis  ;  pero  juzgando 
el  provincial  Mastrílli  que  era  el  estruendo  de 
las  armas  impropio  para  los  predicadores  del 
Evangelio  ,  contestó  que  si  entraban  los  jesuí- 
tas en  Chaco  en  medio  de  un  ejército  ,  no  po- 
drían captarse  la  confianza  de  los  indígenas ; 
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pero  que  tan  pronto  como  fuese  ;i<¡uel  pais 
conquistado,  ¡rían  los  jesuítas  para  hacer  DQ38 
soportable  el  yugo  que  fuese  impuesto  á  sus 
naturales.  Penetró  Ledesma  en  el  Chaco  sin 
otro  sacerdote  que  Juan  Lozano  ,  religioso  de 
la  Merced ,  el  cual  fué  asesinado  por  los  ma- 
taguayos. Cuando  hubo  funda  lo  Santiago  de 
Guadalcazar ,  fué  á  reunirse  con  él  en  el  mes 
de  agosto  del  año  1027  ti  jesuíta  español 
Gaspar  Osorio  de  Valderavano. 

Un  refuerzo  de  cuarenta  y  dos  hijos  de  San 
Ignacio  llegó  felizmente  á  Buenos-Aires  el  día 
30  de  abril  dol  año  1038  ;  había  entre  ellos 
dos  jesuítas  franceses  ,  á  saber  :  Nicolás  He- 
nard  ,  de  la  diócesis  de  Toul ,  poco  antes  paje 
de  Enrique  IV,  y  Noel  Berlholdt,  talural  de 
Lion.  Véase  lo  que  escribía  este  último  á  Eu- 
ropa ,  apenas  acababa  de  desembarcar  :  « Nó- 
tase ya  una  gran  diferencia  entre  los  indios 
que  pertenecen  a  las  reducciones  y  los  que  aun 
no  han  entrado  en  ellas  ;  estos  parecen  fieras 
mas  bien  que  hombres ,  al  paso  que  nada  tie- 
nen aquellos  de  bárbaros  ,  ni  aun  en  sus  cos- 
tumbres. Me  admiró  en  gran  manera  el  ver 
á  uno  de  ellos  que  estaba  leyendo  en  el  refe- 
torio  del  colegio  ,  durante  la  comida  en  espa- 
ñol y  en  latín ,  como  si  hubiese  poseído  con 
perfección  las  dos  lenguas ;  y  el  que  en  las 
tiestas  celebradas  con  motivo  de  la  llegada  de 
los  jesuítas  formasen  aquellos  indígenas  una 
orquesta  ,  que  tocaba  con  precisión  cualquier 
pieza.  Luego  supe  que  un  hermano  jesuita  les 
habia  enseñado  el  canto  y  la  música,  y  que 
era  lo  que  mas  había  contribuido  á  liamar  y 
atraer  á  los  indígenas  ;  por  esto  se  decia  que 
aquel  buen  hermano  con  su  violín,  habia  pres- 
tido á  la  naciente  Iglesia  tantos  servicios  como 
hubiese  podido  hacerlo  el  ma:  famoso  de  los 
misioneros ;  que  los  nuevos  cristianos  acudía  i 
á  él  como  á  su  Orfeo;  que  aquella  circunstancia 
decidió  á  los  'unda  lores  de  la  república  cristiana 
de  los  guaranis,  á  hacerles  aprender  de  música 
y  á  tacar  toda  clase  de  instrumentos ;  y  final- 
mente ,  que  los  iníi"les.  al  oír  cantar  y  locará 
los  jesuítas,  y  al  verles  pintar,  permanecían  cua- 
tro y  seis  horas  inmóviles  y  como  en  éxtasis.  » 
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La   llegada  de  aquel  refuerzo  estimuló  en 
gran  manera  á  los  antiguos  obreros  ,  que  cre- 
yeron poder  dar  mas  ancho  campo  á  su  celo. 
El  P.  González,   secundado  por  el  joven  P. 
Juan  del  Castillo,  fundó  á  15  de  agosto  del 
año  1628,  una  reducción  bajo  el  título  de  la 
Asunción  ;  luego  fué  con  el  P.  Alforso  Rodrí- 
guez á  plantar  la  cruz  en  los  dil  lados  bosques 
del  Caro,  sin  que  le  fallara  ja  mas  que  la  pal- 
ma del  martirio  para  coronar  su  olra  santa.  La 
reducción  de  Todos  los  santos  rmpezal  a  á  for- 
marse, cuando  Niezu,  escilado  peí  un  apóstata, 
que  le  dio  á  entender  se  hallaba  su   autoridad 
sujeta  á  la  de  un  simple  sacerdote  español , 
mandó  asesinar  á  todos  los  misioneros.  El  dia 
15  de  noviembre  del  año  1028,    después  de 
haber  celebrado  González  el  santo  sacrificio  de 
la  misa,  estala  ocupado  en  colocar  la  campa- 
na de  la  tribu  en  presencia  de  sus  parroquia- 
nos ,  cuando  al  bajarse  para  recojí  r  el  I  adajo, 
le  descargó  un  emisario  de  Niezu  dos  golpes 
de  macana,  y  le  tendió  muerto  á  sus  pies. 
Atraído  por  el  rumor,  salió  Rodiiguez  de  una 
cabana  inmediata  ,  y  después  de  haber  sido 
alado  ,  sufrió  también  la  muerte;  siendo  luego 
los  dos  cadáveres  atraslrados  hasta  la  puerta 
de  la  iglesia,  donde  se  les  descuarlizó  ;  alen- 
tados los  seides  de  Niezu  al  saber  aquel  doble 
asesinato  ,  fueron  á  apoderarse  del  P.  Castillo, 
al  cual  también  dieron  muerle  d  cía  17  de 
noviembre.  Hubo  otros  des  jesuítas  que  fue- 
ron salvados  por  sus  neófitos,  al  acercarse  los 
Ínfleles  para  acabar  con  ellos.  Vistos  los  esce- 
sos  á  que  se  entregaban  los  emisarios  de  Nie- 
zu ,  resolvieron  los  caciques  cristianos  apelar 
á  las  armas,  siendo  tal  su  noble  esfuerzo,  que 
en  breve  lograron  arrollar  y  vencer  á  sus  bár- 
baros enemigos  y  dar  muerte  ai  mismo  Niezu; 
todos  los  allegados  de  este  jefe  apóstala  fue- 
ron hechos  prisioneros  ,  y  se  mostraron  arre- 
pentidos los  mas  de  ellos  en  el  momento  de 
espiar  su  crimen.  Solo  se  pensó  después  en 
tributar  los  últimos  deberes  á  los  tres  con- 
fesores de  Jesucristo,  cu  jos  cuerpos  fueron 
trasladados  en  triunfo  á  la  iglesia  de  la  Con- 
cepción, en  la  que  se  les   hicieron  solemnes 
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exequias.  De  cslo  motlo  terminó  la  primera 
persecución  que  sufrió  la  iglesia  del  Paraguay. 
Cuando  el  jesuíta  español ,  Francisco  Vas- 
quez  Trujillo  reemplazó  al  P.  Mastrilli  en  ca- 
lidad de  provincial  ,  á  principios  del  año  1620, 
encontró  ya  veinte  y  una  reducciones  en  1 1 
Guayra,  el  Paraná  y  la  provincia  de  Uruguay, 
aunque  nacientes  las  mas  de  ellas.  Formó 
además  el  nuevo  superior  dos  de  ellas  en  el 
Caro  ,  como  para  compensar  la  ruina  de  las 
que  los  mamelucos  acababan  de  destruir  en 
otros  puntos;  al  ver  la  barbarie  por  estos  ejer- 
cida en  diferentes  tribus,  .-e  resolvió  que  los 
PP.  Maceta  y  Mancilla  siguiesen  al  enemigo 
hasta  el  Brasil ,  para  pedir  al  general  el  cas- 
tigo de  las  hostilidades  cometidas  por  subditos 
de  su  gobierno  en  un  pais  sometido  al  rey  de 
España  ,  á  la  sazón  su  soberano.  Desde  San 
Pablo  de  Piritiningua  ,  donde  los  jesuítas  te- 
nían aun  su  colegio ,  se  dirigieron  los  dos  mi- 
sioneros á  Río  Janeiro  y  á  Babia  ,  sin  haber 
podido  obtener  reparación  alguna  del  general 
portugués;  dando  también  por  resultado  su 
segundo  viage  el  anticipar  una  segunda  espe- 
dicion  coDtra  el  Guayra.  Lejos  de  dar  ausilio 
á  las  reducciones  amenazadas ,  procuró  el  go- 
bernador del  Paraguay  contrariar  á  los  jesuí- 
tas, prohibiéndoles  pasar  por  el  Paraná  .  para 
dirigirse  desdo  sus  cristiandades,  cada  día  mas 
florecientes ,  de  la  provincia  de  Uruguay ,  á 
las  del  Guayra;  siendo  preciso  que  la  real 
audiencia  de  la  Plata  dejase  sin  efecto  aquella 
prohibición.  Al  recibirse  la  noticia  de  que  se 
acercaban  los  mamelucos ,  dispuso  el  P.  Tru- 
jillo que  saliesen  los  neófitos  de  todas  las  re- 
ducciones del  Guayra ,  y  que  se  refugiasen 
junto  á  la  gran  cascada  del  Paraná ;  hé  aquí  lo 
que  dijeron  los  neófitos  de  S.  Ignacio  y  de 
Loreto  ,  al  recibir  aquella  orden  :  «  Después 
de  haliernos  procurado  el  inestimable  benefi- 
cio de  la  fé  ,  bien  sabéis  que  no  podemos  se- 
pararnos de  vosotros,  sin  esponernos  á  per- 
derla ;  así  que  ,  añadieron  ,  dirigiéndose  á  los 
PP.  de  Montoya  y  Maceta  ,  estamos  resueltos 
á  seguiros  hasta  el  último  confin  del  mundo. 
Si  el  hambre  ,  la  sed ,  las  fatigas  y  demás  in- 
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comodidades  propias  de  un  largo  víage  ,  aca- 
ban con  nuestros  padres ,  mugeres  y  niños , 
nos  consolará  la  idea  de  que  han  muerto  por 
su  Dios  y  recibirán  su  recompensa  en  el  cie- 
lo. Finalmente,  si  nos  faltan  los  alimentos  ne- 
cesarios para  nuestro  sustento ,  no  nos  fallará 
al  menos  el  pan  del  alma,  que  será,  mientras 
no  nos  separemos  de  vosotros ,  toda  nuestra 
fuerza,  todo  nuestro  apoyo.  »  Como  lo  pre- 
vieron aquellos  fervientes  cristianos ,  las  en- 
fermedades, las  fatigas  y  el  hambre  destruye- 
ron de  tal  modo  á  los  fugitivos ,  que  de  cien 
mil  almas  de  que  se  componía  la  iglesia  del 
Guayra,  solo  quedaron  los  misioneros  y  unas 
doce  mil ,  que  bajo  los  adorados  nombres  de 
Loreto  j  San  Ignacio  ,  formaron  dos  reduccio- 
nes en  las  riberas  del  Jul  aburro,  tributario  del 
Paraná.  El  triste  abandono  en  que  se  dejó  á  los 
guairanos,  dio  por  resultado  la  destrucción  de 
las  poblaciones  de  Ciudad  Real  y  Villarica , 
que  quedaron  desde  su  emigración  sin  apoyo. 

Mientras  que  los  misioneros  estaban  acam- 
pados con  sus  neófitos  junto  á  la  gran  cascada 
del  Paraná ,  los  ¡latinos  que  vivian  en  las  la- 
gunas hacia  el  norte  de  la  Asunción  ,  desecha- 
ron las  injustas  sospechas  que  hasta  entonces 
abrigaron.  El  sacerdote  portugués  Acosta  que 
habia  reunido  cierto  número  de  ellos  ,  so  pre- 
testo  de  civilizarles  y  convertirles ,  les  entregó 
después  á  algunos  de  sus  compatriotas  que  de- 
bían conducirles  al  Brasil :  descubierta  aquella 
traición  por  los  ¡latinos,  no  solo  dieron  muerte 
á  Acosta  ,  sino  que  concibieron  graves  sospe- 
chas contra  el  jesuíta  Ranconniere ,  al  que  el 
P  de  Montoja  habia  nombrado  para  evangeli- 
zarles. Pero  ja  hemos  dicho  que  no  tardaron 
en  desvanecer  aquellas  sospechas,  que  riendo 
ser  instruidos  lodos  á  un  mismo  tiempo  ;  pol- 
lo que  fué  preciso  enviar  á  Ranconniere  el  au- 
silio de  los  PP.  Henarl  é  Ignacio  Martínez , 
cuyos  tres  misioneros  formaron  las  cuatro  re- 
ducciones de  San  José,  los  Angeles  ,  San  Pe- 
dro y  San  Pablo ;  pero  fueron  luego  desgra- 
ciadamente invadidas  por  los  mamelucos. 

Otra  conquista  espiritual  no  menos  consola- 
dora fué  la  del  Tapé  ,  al  que  no  habia  encon- 
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trado  el  P.  González  dispuesto  auna  recibir 
la  semilla  evangélica  que  debia  fructificar  tanto 
en  el  año  1632.  El  I».  Romero  formó  en  el 
nuevo  país  conquistado  la  reducción  de  San 
Miguel;  los  PE.  Berloldo  y  Benavides  organi- 
zaron la  de  Santo  Tomás ;  y  no  lardaron  en 
nacer  sucesivamente  las  comuniones  cristiauas 
de  San  José ,  la  Natividad ,  Santa  Teresa , 
San  Joaquín,  Jesús-Marta  y  las  de  los  santos 
Cosme  y  Damián. 

El  P.  de  Boroa  ,  que  sucedió  al  P.  Trujillo 
en  el  cargo  de  provincial ,  emprendió  un  viagc 
de  dos  mil  leguas  para  enterarse  del  estado  en 
que  se  hallaban  las  reducciones  de  su  provin- 
cia. Como  habia  encanecido  en  los  mas  peno- 
sos trabajos  del  apostolado  en  el  Paraguay  , 
sabia  apreciar  debidamente  la  esperiencia  y  el 
celo  de  sus  numerosos  cooperadores  ;  siéndole 
en  estremo  sensible  la  pérdida  de  los  que  Je 
fueron  arrebatados  por  el  furor  de  los  infieles. 
El  P.  de  Espinora  iba  á  comprar  en  Santa  Fó 
las  provisiones  que  necesitaban  los  cristianos 
refugiados  en  las  riberas  del  Paraná  ,  cuando 
fué  asesinado  por  los  guapalachos  en  1634. 
También  al  año  siguiente  el  P.  Cristóbal  de 
Mendoza ,  misionero  del  Tapé ,  cayó  en  una 
emboscada  hecha  por  el  jefe  Tayaba,  enemigo 
declarado  del  cristianismo ;  después  de  haberle 
corlado  una  oreja  y  de  haberse  dispuesto  para 
abrirle  el  vientre ,  sobrevino  una  tempestad 
que  dispersó  á  sus  asesinos.  El  siervo  de  Dios 
se  arrastró  hasta  la  distancia  de  algunos  pasos 
y  procuró  ocultarse  ;  pero  el  rastro  de  la  san- 
gre le  descubrió  al  dia  siguiente  á  sus  enemi- 
gas :  al  decirle  los  indígenas ,  que  adoraba  á 
un  Dios  impotente  que  no  le  defendía,  se  enar- 
deció el  celo  del  misionero  hasla  tal  punto , 
que  irritados  los  impíos  le  arrancaron  los 
dientes.  Y  como  continuase  el  misionero  aun 
confundiéndoles  ,  le  cortaron  la  nariz  ,  los  la- 
bios y  !a  oreja  que  aun  le  quedaba  ;  por  últi- 
mo ,  le  arrancaron  la  lengua ,  le  atravesaron 
el  cuerpo  con  una  estaca  ,  y  luego  le  pasaron 
el  corazón  con  una  flecha  ,  diciendo  :  «  Vea- 
mos si  su  alma  se  dirige  al  cielo. »  Consumó 
Mendoza  su  sacrificio  el  dia  2o  de  abril  del 
II 
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año  1635.  Privado  el  nuevo  provincial  de  ¡a 
cooperación  de  los  útiles  ausiliares  que  acaba- 
ban de  alcanzar  la  palma  del  martirio  ,  se  di- 
rigió el  año  1636  al  consejo  de  Indias  por 
medio  del  P.  Montoya ,  superior  de  las  reduc- 
ciones ,  y  euvió  al  propio  tiempo  á  Roma  al 
P.  Diaz  de  Taño.  El  agustino  Melchor  Maldo- 
nado  ,  obispo  del  Tucuman  ,  aprovechó  la  par- 
tida de  Montoya  para  esponer  al  rey  de  España 
el  triste  estado  de  su  diócesis  ,  donde  los  je- 
suítas no  tenian  el  poder ,  como  en  las  pro- 
vincias del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata ,  de 
librar  del  servicio  de  las  armas  á  los  infieles 
que  lograban  convertir  al  cristianismo.  El  pre- 
lado deseaba  establecer  sólidamente  la  religión 
en  el  Chaco,  donde  el  dia  1.°  de  abril  del 
año  1639  los  chiriguanos  quitaron  la  vida  á 
los  PP.  Gaspar  Osorio  y  Antonio  Ripario , 
para  impedir  que  la  predicasen  á  los  naturales; 
véase  como  á  pesar  de  haberse  convertido  el 
Chaco  ,  continuaban  los  mamelucos  ejerciendo 
sus  inauditas  crueldades  en  la  provincia  dé 
Uruguay.  Como  la  resistencia  de  los  neófitos, 
organizada  por  los  misioneros ,  no  bastase  á 
contener  á  sus  enemigos ,  resolvió  el  provin- 
cial que  las  reducciones  del  Uruguay  emigra- 
sen al  igual  que  las  del  Guayra.  Enorgullecidos 
los  mamelucos  á  consecuencia  de  sus  triunfos, 
iban  á  dirigirse  á  Paraná ,  cuando  el  goberna- 
dor del  Paraguay  salió  á  su  encuentro ;  el  P. 
Alfaro  ,  superior  de  las  reducciones,  que  acom- 
páñala al  gobernador  en  aquella  espedicion  , 
murió  en  uno  de  los  primeros  encuentros ;  fué 
su  sucesor  el  P.  Claudio  Ruier ,  jesuíta  del 
Franco-Condado.  El  papa  Urbano  VIII  no  pu- 
do contener  las  lágrimas  al  saber  los  escesos 
cometidos  por  los  mamelucos  ,  á  quienes  ame- 
nazó con  los  rayos  de  la  iglesia.  Diaz  de  Taño 
hizo  publicar  sus  breves  en  el  Brasil ;  y ,  con 
aquel  motivo,  los  jesuítas,  ardientes  defenso- 
res de  la  libertad  de  los  indígenas  .  fueron  es- 
pulsados de  San  Pablo  de  Piratiningua.  Mon- 
toya ,  por  su  parte ,  obtuvo  del  re\  de  España 
que  declarase  contrarias  á  las  leves  divinas  y 
humanas  las  agresiones  injustas  de  los  mame- 
lucos contra  las  tribus  cristianas  del  Guayra, 

73 


578  VI AG  E  A  LAS  CINCO 

el  Tapó  ,  el  Uruguay  y  el  Paraná ;  así  como 
también  el  que  fuese  nuevamente  confirmado 
el  edicto  que  concedía  á  los  indígenas  conver- 
tidos por  los  jesuítas  en  aquellas  regiones,  el 
derecho  de  ser  considerados  como  vasallos  in- 
mediatos de  la  corona  ,  y  no  poder  por  lo  mis- 
mo ,  bajo  ningún  protesto  ,  ser  obligados  al 
servicio  personal  de  ningún  particular.  Fué 
fijado  en  el  propio  decreto  el  tributo  que  ha- 
bían de  pagar  desde  el  año  1649;  y,  final- 
mente, para  que  pudiesen  combatir  con  armas 
iguales  á  los  mamelucos  y  tupies  del  Brasil , 
se  les  autorizó  para  que  pudiesen  usar  armas 
de  fuego  ,  en  el  caso  de  sufrir  una  invasión. 

Ya  hemos  visto  ei  triste  estado  del  Tucu- 
man  ,  cuyo  obispo  Melchor  Maldonado  pedia 
el  ausilio  de  los  jesuítas  ;  en  su  virtud  ,  el  P. 
de  Boroa  ,  provincial  de  la  Compañía ,  encar- 
gó á  los  PP.  Fernando  de  Torreblanca ,  y 
Pedro  Patria  que  evangelizasen  á  los  calca- 
guies,  en  cuyo  país  formaron  ambos  religiosos 
la  reducción  de  San  Carlos.  Pero  deseando  el 
prelado  que  fuese  con  preferencia  planteada  la 
fé  en  el  Chaco  ,  el  P.  Pastor ,  rector  de!  cole- 
gio de  Santiago  ,  se  ofreció  con  santa  abnega- 
ción á  llevarla  á  los  abipones ,  situados  al 
estremo  oriental  de  aquel  pais  ;  solo  admitió 
por  compañero  al  P.  Gaspar  Cerqueyra,  natu- 
ral de  la  Concepción,  que  poseia  perfectamente 
la  lengua  de  los  abipones ,  única  que  se  ha- 
blaba en  toda  aquella  parte  de!  Chaco.  Los 
dos  misioneros  pidieron  guias  á  los  mataras  , 
indígenas  supersticiosos  que  habían  desoído 
ya  la  voz  de  un  cura  que ,  desde  Buenos- 
Aires  ,  habia  ido  á  evangelizarles.  Al  aniver- 
sario de  la  muerte  de  sus  allegados  ,  debía 
cada  matara  presentar  un  avestruz  muerto  ;  y 
si  eran  varios  los  finados  cuya  memoria  iban 
á  honrar ,  debían  presentar  un  avestruz  por 
cada  uno.  Pastor  y  Cerqueyra,  después  de  ha- 
ber evangelizado  á  los  mataras  ,  se  dirigieron 
á  la  tribu  de  los  abipones ,  á  los  que  no  pu- 
dieron catequizar  el  tiempo  necesario  para  in- 
culcarles el  cristianismo. 

El  P.  Francisco  Lupercio  ,  nombrado  pro- 
vincial en  reemplazo  de  Boroa ,  no  debia  ya 
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temer  que  los  mamelucos  turbasen  la  paz  que 
gozaban  las  reducciones  que  habia  en  número 
de  veinte  y  nueve ,  en  las  dos  provincias  del 
Paraná  y  el  Uruguay  ,  teniendo  cada  una  dos 
sacerdotes  á  su  frente  ;  pero  no  dejaba  de  ha- 
ber por  esto  un  enemigo  interior  que  amena- 
zaba á  los  fundadores  de  aquella  república 
cristiana.  Bernardino  de  Cárdenas ,  religioso 
franciscano  que  nació  en  la  Plata  de  los  Char- 
cos ,  fué  preconizado  obispo  de  la  Asunción 
el  dia  18  de  agosto  del  año  1640  ,  y  consa- 
grado por  el  obispo  de  Tucuman  en  el  mes  de 
octubre  de  1641 ,  antes  de  haber  recibido  sus 
bulas.  Pensando  de  distinto  modo  que  los  je- 
suítas del  colegio  de  Salta  que  participaban 
del  mismo  error  en  que  estaba  el  prelado  con- 
sagrante ,  los  del  colegio  y  la  universidad  de 
Córdoba  no  creyeron  en  la  legitimidad  de 
la  toma  de  posesión ,  verificada  antes  de  reci- 
birse las  letras  apostólicas ;  creyendo  que  si  bien 
la  consagración  era  válida  en  cuanto  al  sacra- 
mento y  á  la  impresión  del  carácter  ,  no  podía 
dejar  de  considerarse  como  nula  respecto  al 
ejercicio  lícito  de  las  funciones  inherentes  á  la 
orden.  En  este  mismo  sentido  se  declaró  mas 
tarde  la  congregación  del  santo  concilio  'de 
Trento.  Bernardino  de  Cárdenas  disimuló  en  un 
principio  su  aversión  á  los  jesuítas  ;  pero  pro- 
curaba en  secreto  arrojarles  de  la  Asunción  y  de 
todas  las  misiones  del  Paraná  ,  que  eran  de  su 
diócesis.  Coincidió  con  esta  animadversión  del 
prelado,  la  calumnia  deque  los  jesuítas  habían 
encontrado  en  la  provincia  de  Uruguay  algu- 
nas minas  de  oro  que  procuraban  ocultar  á  los 
españoles  ,  y  cuyos  productos  remitían  á  Bo- 
ma por  Buenos-Aires  ;  por  absurdo  que  fuese 
este  rumor ,  no  dejó  de  dársele  crédito  ,  con- 
forme lo  demuestra  el  haber  mandado  el  con- 
sejo de  Indias  que  se  alejase  del  Paraguay  á 
todos  los  misioneros  que  no  fuesen  subditos 
del  rey  de  España. 

No  habia  mas  que  el  Tucuman,  dice  Charle- 
voix ,  en  que  gozasen  los  jesuítas  de  una  ver- 
dadera paz ,  por  trabajar  bajo  la  protección  de 
un  obispo  que  les  daba  el  ejemplo  de  todas  las 
virtudes ,  y  que  estaba  siempre  dispuesto  á 
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defenderles  en  lodo  :  por  esto  bendijo  el  Señor 
sus  trabajos  y  les  dio  una  abundante  cosecha. 
Sin  embargo,  apesar  de  lo  mucho  que  sufrían 
los  jesuítas  en  las  provincias  vecinas  ,  sus  re- 
dncciones  del  Paraná  y  del  Uruguay  ,  eran 
cada  dia  mas  florecientes ,  sin  escepluar  aun 
aquellas  que  oian  rugir  mas  de  cerca  la  tem- 
pestad formada  contra  sus  directores.  Practi- 
cábanse en  todas  ellas  virtudes  cuya  obser- 
vancia parecía  increíble  en  hombres  que  estaban 
poco  antes  sumidos  en  la  barbarie  ;  y  lo  mas 
maravilloso  era  que  su  progresivo  aumentóse 
debía  tanto  á  los  neófitos  como  á  los  mismos 
apóstoles  que  habían  sabido  inspirarles  el  celo 
de  que  estaban  animados.»  Los  guirapores  y 
otras  varias  tribus  vecinas ,  establecidas  al 
occidente  del  Paraguay ,  parecían  estar  dis- 
puestos á  vivir  bajo  la  dirección  de  los  jesuí- 
tas ;  por  lo  que  se  creyó  oportuno  entrar  por 
aquella  parle  en  el  Chaco ,  ó  al  menos  para 
establecer  una  comunicación  mas  directa  y  fá- 
cil r-ntre  las  provincias  del  Paraguay  y  del 
Tueuman.  Los  misioneros  de  los  itatinos  es- 
cribieron al  provincial ,  que  mandó  al  P.  Ro- 
mero que  ,  acompañado  de  Mateo  Fernandez, 
fuese  á  formar  una  reducción  entre  los  infieles 
de  que  se  le  hablaba  en  aquella  comunicación. 
La  palma  del  martirio  que  tantas  veces  había 
estado  Romero  á  punto  de  alcanzar  en  la  pro- 
vincia del  Uruguay ,  le  estaba  reservada  en 
aquella  iglesia  naciente.  El  dia  22  de  marzo 
del  año  1645  se  disponía  Romero  á  celebrar 
el  santo  sacrificio  de  la  misa  ,  cuando  recibió 
de  un  cacique  un  golpe  terrible  que  le  hizo 
caer  medio  muerto  ;  el  neófito  Gonzalo ,  que 
queria  morir  con  el  apóstol ,  espiró  de  un  fle- 
chazo ,  lo  mismo  que  Fernandez.  Después  de 
haber  hecho  sufrir  á  Romero  los  tormentos 
mas  atroces ,  le  cortaron  los  dedos  para  me- 
térselos en  el  vientre  que  á  este  objeto  le  fué 
abierto  ,  por  creer  sus  supersticiosos  asesinos 
que  de  aquel  modo  no  serian  responsables  de 
su  injusta  muerte.  Los  cuerpos  de  los  tres 
mártires  fueron  trasladados  algún  tiempo  des- 
pués á  la  tribu  de  los  itatinos  ,  la  cual  perdió 
á  su  vez  al  P.  Francisco  Arias,  muerto  en  una 
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nueva  intentona  que  hicieron  contra  ella  los 
mamelucos,  que,  no  atreviéndose  á  medir  sus 
ai  mas  con  los  nuevos  cristianos  del  Paraná  y 
del  Uruguay,  intentaban  sorprender  á  un  pue- 
blo menos  dispuesto  á  defenderse.  También 
los  guaycuros  por  su  parle  intentaron  arrojar 
á  los  españoles  de  la  Asunción  en  el  año  1G46, 
pero  fueron  completamente  derrotados  por  las 
milicias  del  Paraná.  El  gobernador  del  Para- 
guay, que  habia  hecho  alejar  á  Beruardino  de 
Cárdenas ,  no  pudo  menos  de  hacer  presente, 
que  á  haberse  realizado  la  intención  del  pre- 
lado acerca  de  las  reducciones,  habría  sido  la 
provincia  irremisiblemente  conquistada  ,  por- 
que si  hubiesen  sido  proscritos  los  jesuítas  , 
todos  sus  neófitos  se  habrían  dispersado. 

Bernardino  de  Cárdenas  renunció  el  episco- 
pado de  Popayan  ,  en  el  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  para  el  que  acababa  de  ser  nombrado  ; 
cuando  fué  relevado  el  gobernador  del  Para- 
guay ,  logró  el  obispo  regresar  á  su  diócesis 
de  la  Asunción ,  en  la  que  continuó  persiguien- 
do á  los  jesuítas ,  fundado  en  la  oposición  que 
les  hacia  entonces  en  Méjico  Juan  de  Palafox, 
obispo  de  Angelópolis.  Empezó  Bernardino 
por  quitar  á  los  jesuítas  las  misiones  de  los 
itatinos ,  que  desde  la  invasión  de  los  mame- 
lucos habian  sido  trasladados  al  occidente 
del  rio  Paraguay,  á  fin  de  estar  mas  cerca  del 
enemigo,  y  de  que  pudiesen  dispersarle  antes 
de  que  penetrase  en  el  interior  del  pais ,  caso 
de  hacer  otra  intentona.  Privadas  las  dos  re- 
ducciones de  los  hijos  de  San  Ignacio ,  á  los 
que  se  arrancó  de  ellas  con  tanta  dureza,  que 
murió  de  sus  resuitas  el  P.  de  Arenas ,  no 
tardaron  en  quedar  enteramente  desiertas  ; 
solo  á  d  ras  penas  logró  mas  larde  el  P.  Man- 
silla  reunir  á  los  itatinos.  El  ambicioso  Ber- 
nardino de  Cárdenas  se  hizo  nombrar  por  el 
municipio  capitán  general  de  la  provincia,  con 
motivo  de  haber  muerto  el  gobernador  repen- 
tinamente ;  y ,  prosiguiendo  su  obra  de  des- 
trucción ,  previno  al  rector  de  los  jesuítas  que 
saliese  de  la  Asunción ,  y  que  hiciese  evacuar 
desde  luego  todas  las  reducciones  del  Paraná  y 
los  demás  establecimientos  que  poseían  los 
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josuitas  en  la  provincia  del  Paraguay.  Los  reli- 
giosos que  estaban  enfermos  fueron  arrancados 
de  sus  camas  ,  conducidos  alados  como  mal- 
hechores junto  al  rio,  donde  fueron  metidos  en 
unas  canoas,  y  abandonados  sin  provisiones  á 
merced  do  la  corriente  que  no  habría  dejado 
de  arrastrarles  hasta  el  mar ,  á  no  haber  em- 
barrancado en  una  isla  que  encontraron  á  su 
paso  ,  y  desde  la  que  se  dirigieron  á  Corrien- 
tes. El  nuevo  gobernador  que  fué  nombrado  , 
tuvo  que  vencer  la  resistencia  armada  que  le 
opuso  el  obispo ,  para  instalarse  en  la  Asun- 
ción ,  donde  restableció  á  los  jesuítas  tan  in- 
justamente espulsados.  El  arzobispo  de  la 
Piala  de  los  Charcas ,  nombró  un  vicario  ge- 
neral para  que  gobernase  la  diócesis  durante 
la  ausencia  de  Bernardino  de  Cárdenas  ,  cuyo 
prelado  tuvo  que  presentarse  a  la  real  audien- 
cia de  la  Plata  para  dar  cuenta  de  su  conduc- 
ta. En  el  propio  año  1651  ,  al  verse  en  el 
locho  de  muerte  ,  hizo  declarar  por  su  secre- 
tario ,  que  la  conciencia  le  obligaba  á  hacer  á 
los  jesuítas  una  reparación  jurídica  por  el  mal 
que  les  habia  hecho. 

Apenas  acababan  de  entrar  los  hijos  de  San 
Ignacio  en  posesión  de  sus  reducciones  del 
Paraná ,  cuando  se  vieron  ya  á  punto  de  ser 
espulsados  de  las  del  Uruguay,  por  haber  re- 
suelto el  benedictino  Cristóbal  Moncha,  obispo 
de  Buenos-Aires,  convertir  aquellas  reduccio- 
nes en  curatos ,  que  debían  desempeñar  sa- 
cerdotes seculares.  Así  pues ,  mandó  á  los 
jesuítas  que  las  evacuasen,  é  invitó  á  los  ecle- 
siásticos ,  no  solo  de  su  diócesis,  sí  que  tam- 
bién á  los  de  las  del  Tucuman  y  la  Asunción, 
á  que  se  presentasen  para  ser  nombrados  pár- 
rocos de  las  mismas.  Pero  como  no  se  pre- 
sentase ni  un  solo  sacerdote  al  llamamiento  del 
obispo  ,  procuró  este  examinar  con  detención 
la  conducta  observada  por  los  jesuítas ,  y 
acabó  por  confesar  que  habia  obrado  con  li- 
gereza ,  y  que  no  pararía  hasta  reparar  en  lo 
posible -la  falta  cometida.  Los  neófitos  de  las 
reducciones  de  los  jesuítas  ,  prestaron  nueva- 
mente señalados  servicios  á  su  patria,  ven- 
ciendo sucesivamente  á  los  frontones ,  á  los 
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calcaguicsdel  Rio  de  la  Plata  y  á  los  ingleses; 
en  el  año  1  660  socorrieron  también  los  nuevos 
cristianos  al  gobernador  del  Paraguay ,  de- 
mostrando una  vez  mas  cuan  injusto  era  el 
concepto  que  habia  hecho  formar  de  ellos 
Bernardino  de  Cárdenas  en  odio  á  sus  pasto- 
res. Desde  entonces  dejaron  de  ser  considera- 
dos como  vecinos  peligrosos,  ó  como  rebeldes 
que  los  jesuítas  trataban  de  emplear  para  la 
realización  de  sus  supuestos  planes  de  con- 
quista ;  al  contrario  ,  se  les  creyó  con  razim 
los  libertadores  de  la  provincia ,  y  el  mas  se- 
guro apoyo  contra  la  agresión  de  los  bár- 
baros. 

Desde  el  año  1654  habia  sometido  el  rey 
de  España  á  su  consejo  de  Indias  la  gran  cues- 
tión que  turbaba  hacia  tanto  tiempo  al  Para- 
guay. A  petición  de  Felipe  IV,  el  general  de 
la  Compañía  de  Jesús  nombró  visitador  en 
aquel  pais  al  P.  Antonio  de  Rada ,  el  cua 
siendo  provincial  en  Méjico  ,  cuando  las  dife- 
rencias suscitadas  por  Juan  de  Palafox  ,  fe 
portó  con  una  moderación  y  prudencia  admi- 
rables ;  mandándole  al  propio  tiempo  que 
obrase  de  acuerdo  con  Fr.  Gabriel  de  Guilles- 
tigui ,  comisario  general  de  los  franciscanos 
en  el  Perú.  Solo  contribuyeron  los  últimos  in- 
formes tomados  á  hacer  resaltar  mas  y  mas  la 
inocencia  de  los  jesuítas  ;  por  lo  que  fué  tras- 
ladado Bernardino  de  Cárdenas  á  la  silla  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  siendo  nombrado  el  1 5 
de  diciembre  del  año  1 6  6  6  obispo  de  la  Asun- 
ción Gabriel  de  Guillestigui ,  al  que  sucedió 
en  el  año  1674  Faustino  de  las  Casas  ,  reli- 
gioso de  la  Merced. 

Como  se  agrupasen  algunos  indígenas  erran- 
tes en  las  márgenes  del  rio  de  Monday  ,  es- 
cribió el  último  prelado  al  superior  de  las. 
reducciones  del  Paraná  que  se  sirviese  enviar 
algunos  religiosos  para  convertir  á  aquellos 
pobres  infieles  ;  al  recibir  el  obispo  á  los  dos 
jesuítas  encargados  de  la  nueva  misión ,  les 
abrazó  con  ternura  y  les  dijo  ,  que  con  la  ma- 
yor confianza  les  trasmitía  la  obligación  en  que 
estaba  de  trabajar  para  que  entrasen  en  el  re- 
dil del  Pastor  soberano  las  ovejas  descarriadas. 
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La  región  que  so  trataba  de  evangelizar ,  era 
sin  duda  alguna  la  mas  áspera  del  Paraguay  ; 
pero  ni  su  escesivo  calor ,  ni  su  suelo  mon- 
tuoso ,  cubierto  de  espinos ,  ni  los  tigres  y 
víboras  que  tanto  abundaban  en  el  pais  ,  inti- 
midaron en  lo  mas  mínimo  á  los  jesuitas.  A 
los  dos  meses  de  su  llegada ,  tenian  ya  mas 
de  dos  mil  catecúmenos ,  habian  construido 
una  iglesia  y  no  habia  reducción  que  escediese 
en  nada  á  la  reducción  del  Monday.  En  un 
viaje  que  los  dos  apóstoles  hicieron  al  Paraná, 
se  les  vio  enteramente  desfigurados ;  su  ves- 
tido hecho  girones ,  solo  les  cubria  una  parte 
del  cuerpo  ,  dejando  ver  la  restante  cubierta 
de  cicatrices  ;  solo  se  les  conocía  en  la  voz  ; 
en  cambio  ,  el  abundante  fruto  producido  por 
sus  trabajos  les  procuraba  tan  dulce  consuelo, 
que  no  habrian  trocado  su  misión  por  ninguna 
otra.  Mientras  que  en  el  norte  del  Paraguay 
se  fundaba  bajo  un  sol  abrasador  aquella  nueva 
iglesia  ,  se  procuraba  en  el  mediodía  iluminar 
con  la  antorcha  del  Evangelio  á  la  nación  de 
los  guenoas,  que  forma  entre  el  mar,  el  Uru- 
guay el  Rio  de  la  Plata  una  vasta  estension , 
en  la  que  es  en  invierno  el  frío  insoportable , 
y  sin  que  haya  en  el  rigor  del  verano  un  solo 
árbol  para  prestar  fresca  sombra.  En  el  mes 
de  setiembre  del  año  1683  ,  empezó  el  jesuíta 
Francisco  Garcia  con  una  cohorte  de  [ementes 
cristianos  á  evangelizar  á  los  guenoas ,  for- 
mando su  primera  reducción  el  año  168o  ; 
los  jaros ,  algunos  de  los  cuales  habian  logrado 
abrir  ja  los  ojos  á  la  luz  de  la  le,  fueron 
reunidos  por  el  P.  Richard  en  una  tribu  que 
recibió  ei  nombre  de  San  Andrés.  Al  poco 
tiempo  de  haber  formado  el  religioso  la  nueva 
Ctmunion  cristiana,  se  le  presentaron  los  prin- 
cipales de  ella  diciéndole  que  iban  á  retirarse 
para  adoptar  nuevamente  su  antiguo  modo  de 
vivir ,  ya  que  les  habia  dicho  que  el  Dios  de 
los  cristianos  estaba  en  todas  partes  y  que  veía 
todas  sus  acciones  :  no  podemos  admitir  á  un 
Dios  tan  perspicaz ,   sobre  todo  cuando  los 
nuestros  no  se  paran  siquiera  en  ninguna  de 
nuestras  acciones.  «Pero  vosotros,  repuso  el 
apóstol,  habéis  olvidado  lo  que  os  he  repetido 
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tantas  veces ,  esto  es  :  que  el  Dios  de  los  cris- 
tianos es  el  único  y  verdadero  Dios ,  que  todos 
los  demás  solo  lo  son  de  nombre  ;  y  que , 
aunque  os  ocultéis  en  el  fondo  de  las  cavernas 
ó  en  los  mas  espesos  bosques ,  no  lograreis 
evitar  ni  la  vista  ni  la  justicia  del  Creador  cu- 
yo culto  queréis  abandonar.»  Ninguna  impre- 
sión causaron  en  los  yaros  estas  palabras ; 
puesto  que  ni  uno  solo  habia  ya  aquella  mis- 
ma noche  en  la  tribu. 

De  las  tres  provincias  del  Tucuman ,  el  Pa- 
raguay y  el  Rio  de  la  Plata  en  que  trabajaban 
los  jesuitas,  solo  la  primera  dejaba  de  utilizar 
el  servicio  militar  que  estaban  en  el  caso 
de  prestar  los  indígenas  de  sus  reducciones  , 
no  sujetos  á  los  gobernadores  ;  por  lo  que 
quedaba  espuesto  el  Tucuman  á  los  ataques 
de  los  pueblos  del  Chaco  ,  los  que  era  proba- 
ble continuasen,  ínterin  no  se  lograse  estable- 
cer el  cristianismo  en  aquel  pais.  En  el  mes 
de  agosto  del  año  1653,  el  P.  Pastor,  antiguo 
apóstol  de  los  abipones ,  y  á  la  sazón  provin- 
cial, acompañó  á  los  PP.  de  Medina  y  Andrés 
Lujan  á  la  tribu  de  los  Mataguayos ,  cuyos 
salvajes  amenazaron  constantemente  su  vida  , 
hasta  que  se  les  mandó  de  orden  del  rey  salir 
del  Chaco.  Hasta  el  año  1 672  no  se  formó 
allí  la  primera  reducción ,  fundada  por  los  je- 
suitas Diego  Altamirano  y  Bai  tolonié  Diaz,  byjo 
el  nombre  de  San  Francisco  Javier ,  en  las 
inmediaciones  de  Esteco ,  sin  que  tardara  aun 
en  ser  enteramente  abandonada.  El  dia  20  de 
abril  del  año  1683,  los  jesuitas  Diego  Ruiz  y 
Antonio  Solinas  y  el  celoso  sacerdote  Pedro 
Ortiz  de  Zarate,  partieron  de  Jujuy  para  evan- 
gelizar de  nuevo  aquella  reducción  ;  al  sexto 
dia  de  su  viaje  llegaron  á  la  cumbre  del  monte- 
de  Santa  ,  desde  la  que  se  descubre  el  Chaco 
en  toda  su  estension ;  las  nubes  no  llegan  nunca 
á  su  cumbre  ,  pero  en  cambio  se  apiñan  con 
frecuencia  en  su  base ,  impidiendo  al  viajero 
descubrir  un  paisaje  inmenso  y  variado.  Los 
tres  misioneros,  que  de  lo  alto  de  la  montaña 
no  pudieron  descubrirle,  creyeron  ser  aquella 
circunstancia  un  presagio  de  que  no  tendrían 
la  dicha  de  disipar  Jas  tinieblas  de  la  iníídeli- 
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dad  en  que  estaba  sumida  aquella  región ,  y 
de  que  iba  su  empresa  á  procurarles  el  cielo, 
que  descubrían  en  todo  su  esplendor  y  ma- 
gestad  ,  como  si  se  hallasen  en  el  punto  mas 
alto  del  globo.  Llegaron  á  una  tribu  de  los 
ojalas,  en  la  que  fueron  visitados  por  algunos 
tobas  y  diferentes  taños ,  que  parecían  estar 
dispuestos  á  dejarse  dirigir  por  ellos ,  por  lo 
que  formaron  los  misioneros  desde  luego  la 
reducción  llamada  de  San  Rafael,  compuesta 
de  cuatrocientas  familias.  Habiendo  sido  en- 
viado el  P  Ruiz  al  Tucuman  por  procurarse 
provisiones  ,  saliéronle  al  encuentro  ,  á  su  re- 
greso, el  P.  Solinas  y  el  licenciado  Ortiz  á 
seis  leguas  de  la  reducción  ,  en  una  capilla 
que  habían  construido  en  honor  de  la  Virgen , 
y  en  la  que  se  Íes  advirtió  que  los  lobas  y  los 
mocovis  acababan,  á  instancia  de  los  juglares, 
de  jurar  su  muerte.  Con  efeclo  ,  el  dia  17  de 
marzo  del  año  1684  salieron  aquellos  indíge- 
nas de  un  bosque  inmediato  y  se  dirigieron  á 
la  capilla  ,  llegando  á  ella  en  el  momento  en 
que  Solinas  salia  del  altar  y  que  iba  Ortiz  á 
dirigirse  á  él ,  para  celebrar  á  su  vez  el  santo 
sacrificio.  En  vano  los  dos  misioneros  se  diri- 
gen á  sus  asesinos  para  hacerles  presente  la 
dicha  de  que  se  disfruta  al  servir  al  verdadero 
Dios ,  pues  prorumpen  los  bárbaros  desde 
luego  en  espantosos  gritos  y  dan  la  muerte  á 
los  apóstoles,  cu\  as  cabezas  se  llevan  en  triunfo , 
para  beber  después  en  sus  cráneos  durante  la 
infernal  orgía  á  que  se  entregan  para  celebrar 
su  doble  parricidio.  El  P.  Ruiz ,  que  por  un 
milagro  del  cielo ,  se  libró  de  la  banda  de  ase- 
sinos enviada  en  su  persecución  ,  encontró  al 
llegar  á  San  Rafael  desierta  la  tribu  ,  por  ha- 
ber huido  todos  los  neófitos  al  saber  la  proxi- 
midad del  enemigo.  Cuando  supo  el  rey  de 
España  aquel  doble  martirio,  comprendió  que 
solo  habia  faltado  á  aquellos  misioneros  para 
consolidar  el  establecimiento  empezado,  poder 
convencer  á  los  pueblos  del  Chaco  de  que  le- 
jos de  atentará  su  libertad,  solo  se  quería 
hacerles  alcanzar  la  verdadera  dicha  ,  dándoles 
á  conocer  á  Dios.  En  su  virtud,  mandó  el  dia 
6  da  diciembre  del  año   1684  al  gobernador 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1773] 

del  Tucuman ,  hiciese  presente  á  los  jesuítas, 
que  podían  asegurar  á  los  indígenas  que  con- 
sintiesen en  vivir  bajo  su  dirección ,  que  se 
les  trataría  en  un  todo  como  á  los  de  las  re- 
ducciones del  Paraná  y  del  Uruguay. 

Confiados  aquellos  misioneros  en  que  les 
seria  fácil  penetrar  en  el  Chaco  por  medio  de 
los  chiriguanes ,  algunos  de  los  cuales  eran 
aliados  de  los  españoles ,  fundaron  un  colegio 
en  la  población  de  Tarija ,  que  sirvió  de  asilo 
á  los  apóstoles  que  fueron  en  lo  sucesivo  á 
predicar  la  fé  á  los  charcas.  Nombróse  al  P. 
Arce  para  evangelizar  aquel  estremo  del  con- 
tinente de  la  América  meridional ,  que  termina 
en  el  estrecho  de  Magallanes.  El  P.  Nicolás 
Mascaradi ,  jesuíta  italiano  ,  que  se  habia  diri- 
gido ya  anteriormente  á  aquella  región  desde 
Chile ,  recorrió  casi  toda  la  Patagonia  ;  pero 
puede  decirse  que  solo  contribuyeron  sus  tra- 
bajos á  procurarle  la  palma  del  martirio.  Ar- 
repentidos los  indígenas  que  le  dieron  muerte, 
pidieron  misioneros  ;  y  los  jesuítas  del  Tucu- 
man ,  que  eran  los  que  mas  estendian  sus  es- 
cursiones  hacia  aquella  parle ,  nombraron  al 
P.  de  Arce  para  la  nueva  misión  ;  por  lo  que 
se  acusó  á  los  PP.  del  Paraguay  de  haberse 
arrogado  un  derecho  que  pertenecía  al  reino 
de  Chile  ,  del  que  salieron  algunos  jesuítas  en 
el  año  1703  ,  para  empezar  una  misión  en  el 
mismo  punto  en  que  habia  terminado  la  suya 
el  P.  Mascardi.  En  lugar  de  llevar  la  fé  á  la 
Patagonia  ,  lomó  el  P.  de  Arce  posesión  del 
nuevo  colegio  de  Tarija  ,  donde  fueron  los  chi- 
riguanes á  suplicarle  que  formase  un  estable- 
cimiento en  su  tribu.  Después  de  haber  hecho 
su  primera  escursion  al  Chaco  con  el  P.  Mi- 
guel de  Valdolivas,  volvió  á  él ,  acompañado 
del  P.  Juan  flautista  de  Zea  :  entonces  fué 
cuando  se  les  ofreció  un  terreno  junto  al  Gua- 
pay  para  fundar  una  reducción ,  á  la  que  die- 
ron desde  luego  el  nombre  de  la  Presentación 
de  Nuestra  Señora.  El  provincial  Gregorio  de 
Orozco  encargó  entonces  al  P.  de  Arce,  que  para 
obrar  con  mas  seguridad,  debia  empezarse 
por  formar ,  lo  mas  cerca  que  fuese  posible 
de  Tarija,  una  comunión  cristiana  que  sirviese 
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de  punto  de  partida  para  las  que  fuesen  orga- 
nizándose en  lo  sucesivo  hacia  la  parle  del 
Chaco  que  ocupaban  los  chiriguanos ;  y  en 
virtud  de  a»| iicl !as  instrucciones  ,  se  formó  en 
el  valle  de  Tariquea  la  reducción  do  Son  Ig- 
nacio. Pero  fué  el  pais  de  los  chiriguanes  tan 
estéril,  que  no  bastaron  á  hacerle  productivo 
los  constantes  afanes  de  los  misioneros :  pre- 
ciso fué  abandonar  sucesivamente  las  reduc- 
ciones de  San  Ignacio  y  de  la  Presentación , 
cuyo  fundador  se  habia  convertido  en  apóstol 
de  los  chiquitos. 

Llevan  este  nombre  un  gran  número  de  tri- 
bus esparcidas  por  toda  la  estension  del  pais 
que  linda  por  oriente  con  los  moxos  y  los 
bauros  y  sin  límites  señalados  en  la  parte 
occidental;  cuanto  mas  uno  avanza  hacia  el 
norte,  mas  se  dilata  ó  ensancha  el  pais;  siendo 
empero  muy  poca  su  latitud  en  la  parte  del 
mediodía.  Los  chiquitos  temian  mucho  á  los 
demonios  ,  que  decían  presentárseles  bajo  for- 
mas horribles  ;  creian  que  era  el  alma  inmor- 
tal ;  al  enterrar  los  muertos  les  ponían  provi- 
siones para  su  alma  y  armas  para  la  caza ,  á 
fin  de  que  los  difuntos  se  procurasen  los  víve- 
res necesarios  ,  cuando  se  les  hubiesen  agota- 
do las  provisiones.  Daban  á  la  luna  el  nombre 
de  madre  ;  cuando  estaba  en  su  eclipse,  creían 
que  los  cerdos  la  mordían,  dejándola  cubierta 
de  sangre ;  para  librarla  de  los  dientes  de 
aquellos  animales  no  cesaban  de  arrojar  flechas 
al  aire  hasta  que  volvia  la  luna  á  su  estado 
natural.  El  trueno  y  los  rayos  eran  obra,  se- 
gún los  chiquitos  ,  de  las  almas  de  los  difun- 
tos que  vivían  eu  las  estrellas,  con  las  que  es- 
taban en  continua  lucha ;  consideraban  á  los 
hechiceros  como  enemigos  del  género  humano, 
y  daban  la  muerte  á  todos  cuantos  creian  que 
lo  eran.  Supersticiosos  hasta  el  esceso,  creian 
ver  en  los  gritos  de  los  animales  y  en  el  canto 
de  los  loros  un  aviso  ,  ó  cuando  menos  un 
presagio  de  lo  que  habia  de  sucederles ;  hasta 
en  sus  armas  creian  descubrir  signos  que  les 
indicaban  el  porvenir.  La  ley  de  Jesucristo  ha- 
bia sido  anunciada  ya  á  los  chiquitos  ,  si  bien 
no  quedaba  en  aquellos  pueblos  ni  aun  el  re- 
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cuerdo  del  cristianismo.  El  gobernador  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra  supo  atraérseles  con  su  be- 
nevolencia ,  y  les  predispuso  á  recibir  nuevos 
misioneros  ,  diciéndolcs  que  serian  jesuítas  los 
encargados  de  evangelizarles,  á  fin  de  que 
pudiesen  conservar  sus  libertades.  «  Tales  fue- 
ron ,  dice  Charlevoix ,  las  disposiciones  de  la 
Providencia  para  la  fundación  de  la  segunda 
república  cristiana  ,  que  formaron  aquellos  re- 
ligiosos bajo  el  mismo  modelo  de  la  primera , 
á  la  que  igualó  en  todo  ,  escepto  en  el  número 
de  reducciones.  El  gobernador  de  Santa  Cruz 
pidió  al  provincial  Orozco  que  enviase  el  P. 
de  Arce  á  los  chiquitos,  misión  la  mas  digna 
del  celo  de  la  Compañía  de  Jesús  que  se  ha- 
bia presentado  en  aquella  parle  de  América. 
Llegó  el  apóstol  á  ella  á  fines  del  año  1692  , 
plantando  la  cruz  el  día  31  de  diciembre  en 
medio  de  aquel  pueblo  ,  diezmado  por  la  pesie, 
y  en  el  que  construyó  una  iglesia  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Francisco  Javier.  Los  chi- 
quitos panoquis ,  cuyos  ascendientes  habian 
profetizado  ya  el  cristianismo  ,  se  presentaron 
desde  luego  para  ser  admitidos  en  el  número 
de  los  catecúmenos  ;  todo  indicaba  que  seria 
aquella  reducción  en  breve  una  de  las  mas  flo- 
recientes ,  cuando  de  repente  se  arrojaron  los 
mamelucos  sobre  aquel  'pueblo  ,  defraudando 
todas  las  esperanzas;  el  P.  de  Arce,  empero, 
que  era  su  ángel  tutelar ,  reunió  á  cuantos  pa- 
noquis lograron  salvarse  del  furor  de  los  ma- 
melucos ,  y  fundó  en  el  año  1694  una  segun- 
da reducción  ,  que  recibió  el  nombre  de  San 
Rafael.  Luego  fué  formando  otras  dos ,  que 
llevaron  los  nombres  de  San  José  y  Sun  Juan 
Bautista.  Fué  verdaderamente  asombroso  el 
modo  rápido  con  que  se  formó  aquella  nueva 
iglesia  ,  así  como  también  el  grado  de  perfec- 
ción á  que  ya  desde  un  principio  llegaron  sus 
neófitos;  puesto  que  el  espíritu  apostólico  de 
aquellos  cristianos ,  apenas  regenerados ,  les 
hacia  desafiar  la  muerte  por  procurar  nuevos 
adoradores  á  Jesucristo  ,  y  desear  ardiente- 
mente sacrificarse  por  tan  bella  causa.  Loque 
era  aun  mas  admirable  en  hombres  nacidos  en 
la  barbarie  ,  era  sin  duda  la  paciencia  inalte- 
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rabie  de  que  daban  continuamente  pruebas  en 
todos  los  accidentes  de  la  vida;  con  todo,  de- 
be también  decirse,  quo  nunca  tuvo  quizás 
S.  Francisco  Javier  tan  dignos  imitadores  como 
los  jesuítas  encargados  de  cristianizar  á  los 
chiquitos  ;  particularmente  el  P.  Caballero  , 
era  un  modelo  de  todas  las  virtudes.  En  el 
año  1704  se  dirigió  á  los  puraxis ,  cuyos 
indígenas  le  suplicaron  alcanzase  de  Dios  la 
lluvia  de  que  tanto  necesitaban  sus  campos , 
haciéndoles  esperar  su  fe  que  Dios  se  la  con- 
cederla. Entonces  el  P.  Caballero  plantó  en 
tierra  el  crucifijo  que  llevaba  en  la  mano  .  y 
mandó  á  los  indígenas  que  le  adorasen  después 
de  haber  hecho  la  plegaria  que  les  enseñó ; 
apenas  la  hubieron  terminado ,  empezó  ya  á 
caer  una  abundante  lluvia.  Los  manacicas  .  á 
su  vez,  quisieron  probar  también  su  celo; 
preguntándole  cierto  dia  el  cacique  de  los  pu- 
rajis ,  que  es  lo  que  haria  el  misionero  para 
vencer  la  ferocidad  de  aquella  tribu  :  <t  Les 
opondría  mi  Dios  y  el  suyo ,  contestó  el  hom- 
bre apostólico  ,  mostrando  su  crucifijo  :  hé  aquí 
mi  único  escudo.  Nada  temo  cuando  se  trata 
de  obedecer  á  mi  Salvador  y  á  mi  maestro  , 
ó  de  publicar  su  ley,  porque  sé  que  nada 
haa  de  poder  sus  enemigos  contra  mí ,  sin  su 
permiso.  Además,  ¿qué  dicha  puede  haber 
mayor  para  mí  que  la  de  morir ,  haciendo  lo 
que  él  me  prescribe  ? »  Véase  lo  que  dice 
Charlevoix  acerca  de  los  manacicas :  «  Según 
una  antigua  tradición  ,  fué  el  apóstol  Sto.  To 
más  á  predicar  el  Evangelio  en  su  pais,  oque 
al  menos  envió  á  él  algunos  de  sus  discípu- 
los. Es  innegable  que  entre  las  groseras  fábu- 
las y  los  monstruosos  dogmas  de  que  eslá  su 
religión  plagada  ,  se  descubren  en  ella  algu- 
nas huellas  del  cristianismo  ;  parece  sobre  to- 
do ,  que  tienen  los  manacicas  una  confusa  idea 
de  un  Dios  que  se  hizo  hombre  por  salvar  al 
género  humano ;  porque  según  una  de  sus  tra- 
diciones ,  hubo  una  muger  de  sin  igual  belleza 
que  dio  á  luz  un  niño  sin  dejar  de  ser  virgen ; 
que  aquel  hermoso  niño  al  llegar  á  la  edad  vi- 
ril obró  grandes  milagros ,  tales  como  el  de 
resucitar  los  muertos,  curar  los  paralíticos,  etc.; 
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y  que  habiendo  reunido  cierto  dia  un  gran  pue- 
blo ,  se  elevó  en  los  aires ,  trasformado  en  ese 
sol  que  nos  ilumina.  Si  no  hubiese,  dicen  los 
maponos  ( ministros  de  la  religión  ) ,  tanta  dis- 
tancia de  él  á  nosotros  ,  podríamos  distinguir 
claramente  su  fisonomía ;  tributan  á  estos  in- 
dios grandes  honores  á  ios  demonios ,  que  se 
les  presentan  ,  según  dicen ,  bajo  formas  hor- 
rendas. Reconocen  un  gran  número  de  dioses, 
entre  los  que  distinguen  particularmente  á  tres 
de  ellos ,  que  son  superiores  á  los  demás , 
los  cuales  forman  una  trinidad  ,  compuesta  del 
Padre  ,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  ;  dan  al 
Padre  dos  nombres  ,  á  saber  :  Omequaturiqui 
y  Uragosoriso ,  llamando  al  Hijo  Urasana  y  al 
Espíritu  Santo  Urapo.  La  muger  del  Padre , 
llamada  Ouipoci ,  es  la  que  sin  dejar  de  ser 
virgen  fué  madre  de  Urasana.  El  Padre ,  di- 
cen ,  habla  siempre  en  voz  alta  y  clara ,  el 
Hijo  es  balbuciente,  y  tiene  el  Espíritu  Santo 
una  voz  muy  parecida  al  retumbo  del  trueno  ; 
Ouipoci  se  presenta  algunas  veces  resplande- 
ciente de  luz.  El  Padre  es  el  Dios  de  justicia, 
y  el  que  como  tal  castiga  á  los  malos ;  el  Hijo, 
su  madre  y  el  Espíritu  Santo  son  los  que  in- 
terceden por  los  culpables.  En  la  sala  que  hace 
las  veces  de  templo,  hay  un  puesto  cerrado  por 
medio  de  una  cortina  ,  que  es  el  santuario  en 
que  las  tres  divinidades  reciben  los  homenages 
de  sus  adoradores;  solo  el  jefe  de  los  sacer- 
dotes puede  entrar  en  él ,  siendo  prohibida  su 
entrada  á  los  demás  de  la  tribu  bajo  pena  de 
muerte.  Por  lo  regular  descienden  los  dioses  á 
su  santuario  cuando  están  atestados  de  gente 
los  templos  ,  y  anuncia  su  llegada  un  espantoso 
estruendo  ;  todos  los  que  están  presentes  es- 
claman :  «  Padre  ,  ¿ya  habéis  llegado?  »  Y  al 
propio  tiempo  una  voz  les  responde  :  «  Sí , 
hijos  mios ,  procurad  divertiros ;  ya  haré  que 
tengáis  una  caza  y  pesca  abundantes ;  á  mí  me 
debéis  todos  los  bienes  deque  disfrutáis.  »  Se 
le  escucha  con  profundo  respeto  ,  pero  luego 
empiezan  los  circunstantes  á  beber  y  danzar ; 
cuando  están  en  una  completa  embriaguez  em- 
piezan á  maltratarse  entre  sí ,  siendo  muy  ra- 
ras las  fiestas  en  que  no  haya  varios  muertos 
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y  heridos.  El  niapono  que  está  en  el  sanluario 
quiere  tomar  también  parte  en  el  festin  ;  en- 
tonces dice  una  voz  que  los  dioses  tienen  sed, 
y  desde  luego  se  les  prepara  un  vaso  de  chi- 
co ,  adornado  de  flores ,  que  se  entrega  a  la 
persona  mas  respetable  que  hay  en  la  tribu  , 
para  que  lo  presente  al  mapono,  quien  en- 
treabre la  cortina  para  recibirlo.  Cuando  los 
dioses  tienen  hambre  ,  se  emplea  el  mismo 
medio  para  saciársela;  como  no  puede  el  ma- 
pono ,  á  causa  de  su  dignidad  ,  dedicarse  á 
la  pesca  ni  á  la  caza ,  preciso  le  es  valerse  de 
aquel  medio  por  poder  subsistir.  Algunas  ve- 
ces sale  del  santuario  para  apaciguar  las  que- 
rellas causadas  por  la  embriaguez,  y  después 
de  imponer  silencio  ,  promete  en  nombre  de 
los  dioses  que  verán  los  circunstantes  cumpli- 
dos todos  sus  deseos.  A  veces  el  intérprete  de 
los  dioses  manda  en  su  nombre  á  las  tribus 
que  tomen  las  armas  y  vayan  á  saquear  los 
pueblos  vecinos,  en  cuyo  caso  debe  ser  siempre 
obedecido;  lo  que  es  causa  de  que  viva  aquel 
puebio  en  continuos  odios  y  de  que  no  multi- 
plique. Entre  los  dioses  inferiores,  hay  algu- 
nos que  presiden  las  aguas ,  los  cuales  están 
obligados  á  recorrer  los  rios  y  los  lagos  para 
lien  irles  de  peces  ;  se  les  invoca  en  la  estación 
de  la  pesca  y  se  les  inciensa  con  el  humo  del 
tabaco.  Hay  así  mismo  los  dioses  de  la  caza  , 
á  los  cuales  también  se  invoca,  ofreciendo  á 
unos  y  otros ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  á  los 
maponos  que  les  están  consagrados  ,  las  pri- 
micias de  la  caza  ó  pesca ,  según  sean  estas 
mas  ó  menos  abundantes.  Los  manacicas  creen 
que  es  el  alma  inmortal,  y  están  íntimamente 
convencidos  de  que  al  salir  del  cuerpo  es  lle- 
vada al  cielo  por  los  moponos  ,  para  que  goce 
en  él  de  eterna  dicha.  Cuando  muere  alguno 
de  ellos ,  tan  pronto  como  están  terminadas 
sus  exequias ,  recibe  el  mapono  lo  que  la  fa- 
milia del  difunto  tiene  á  bien  ofrecerle  ;  luego 
arroja  agua  sobre  el  cadáver  para  purificar  al 
alma  de  sus  manchas  y  consuela  á  los  parien- 
tes ,  prometiéndoles  que  en  breve  podrá  darles 
noticias  satisfactorias  acerca  del  alma  del  fina- 
do. Después  de  haber  trascurrido  algunas  ho- 
II 
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ras  vuelve  á  presentarse  ,  reúne  la  familia  ,  y 
con  aire  de  satisfacción  le  manda  que  enjugue 
sus  lágrimas  y  deje  el  lulo,  porque  el  alma  ha 
llegado  ya  felizmente  al  cielo  ,  donde  les  aguar- 
da para  compartir  con  ellos  la  dicha  de  que 
goza.  Enseguida  pondera  lo  muy  costoso  que 
le  ha  sido  el  viage ,  en  el  que  ha  tenido  que 
atravesar  espesos  bosques,  escarpados  montes, 
rios  desbordados  y  pestilentes  lagunas  ;  que 
después  de  haber  pasado  todo  esto ,  se  ha  en- 
contrado á  orillas  de  un  gran  rio ,  sobre  el  que 
había  un  puente  de  madera,  guardado  noche 
y  día  por  el  dios  Tatusío,  que  dispone  el  paso 
de  las  almas  ,  haciendo  seguir  á  los  maponos 
encargados  de  ellas  el  camino  que  conduce  al 
cielo.  Tiene  aquel  dios  un  rostro  pálido  ,  calva 
la  frente ,  y  una  fisonomía  que  dá  espanto  ; 
tiene  además  el  cuerpo  lleno  de  úlceras,  y  va 
cubierto  de  harapos  Algunas  veces  impide  el 
paso  al  alma  ,  sobre  todo  si  es  la  de  algún  jo- 
ven ,  á  fin  de  purificarla  antes  de  que  entre 
en  la  eterna  morada  ;  si  por  casualidad  opone 
el  alma  la  menor  resistencia,  la  arroja  al  rio  , 
en  cuyo  caso  creen  los  manacicas  que  ha  de 
suceder  á  la  familia  ó  á  la  tribu  una  gran  des- 
gracia. Dicen  que  hay  en  su  paraíso  unos  ár- 
boles, de  los  que  deslila  una  goma  que  sirve 
de  alimento  á  las  almas;  que  hay  en  él  monos 
enteramente  negros,  que  es  muy  abundante  la 
miel .  pero  que  en  cambio  hay  muy  pocos  pe- 
ces ;  dicen  haber  además  un  águila  que  vuela 
en  todas  direcciones  ,  y  sobre  la  cual  han  in- 
ventado un  gran  número  de  mal  forjadas  fábu- 
las; que  tienen  en  él  todos  los  dioses  sus  habi- 
taciones ;  que  la  de  la  virgen  madre,  tal  es  el 
nombre  que  dan  á  la  diosa  Guiposi  ,  es  la  mas 
rica  y  cómoda  de  todas  ;  que  por  do  quiera 
hay  en  el  cielo  frondosos  bosques  y  grandes 
calles  de  árboles,  en  las  que  se  va  á  tomar  el 
fresco  ;  que  nunca  falla  pescado  á  la  mesa  de 
los  dioses  ;  que  los  loros  son  en  él  numerosos; 
que  las  almas  están  divididas  en  tres  clases , 
á  la  primera  de  las  cuales  pertenecen  las  de 
los  que  han  muerto  ahogados  ,  á  la  segunda  , 
las  de  los  que  han  muerlo  en  despoblado,  y 
por  último  ,  pertenecen  á  la  tercera  las  almas 
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de  los  que  han  dejado  de  existir  en  sus  caba- 
nas. No  se  trata  de  las  almas  de  los  que  han 
sido  muertos  en  la  guerra  ó  por  electo,  de  la 
embriaguez ,  á  pesar  de  no  ser  la  virtud  la  que 
procura  la  entrada  en  aquel  paraíso. »  Tal  era 
la  nación  que  intentó  el  P.  Caballero  regene- 
rar por  medio  délos  preceptos  del  Evangelio. 
Bendijo  Dios  de  tal  modo  sus  trabajos ,  que 
en  breve  logró  formar  el  misionero  varias  re- 
ducciones ,  siendo  la  primera  de  ellas  conoci- 
da bajo  el  nombre  de  la  Concepción.  Después 
de  haber  evangelizado  á  los  puizocas  ,  recibió 
el  P.  Caballero  un  flechazo  éntrelos  dos  hom- 
bros ,  después  de  cuya  mortal  herida  cayó  de 
rodillas  ante  el  crucifijo ,  en  cuya  reverente 
actitud  recibió  el  último  golpe  que  habia  de 
privarle  de  la  vida  el  dia  1 0  de  setiembre  del 
año  1711.  Al  morir  de  este  modo  uno  de  los 
primeros  fundadores  de  la  república  cristiana 
de  los  chiquitos ,  tenia  ya  esta  cinco  ¡educcio- 
nes ;  en  1716,  resolvió  el  P.  de  Zea  formar 
la  sexta  en  la  tribu  de  los  zamacos ;  cuando 
dos  años  mas  tarde  fué  nombrado  provincial , 
envió  á  ella  al  P.  Miguel  de  Yegros. 

En  un  principio  contribuyó  este  misionero 
con  el  P.  Machoni ,  á  evangelizar  á  los  lullos  , 
pueblo  dividido  en  dos  tribus  conocidas  bajo 
el  nombre  de  San  Antonio;  Felipe  V  dispuso 
en  el  año  1712  que ,  no  solo  la  reducción  de 
los  lullos ,  si  que  también  todas  las  que  en  lo 
sucesivo  fuesen  establecidas  en  el  Chaco ,  fue- 
sen confiadas  á  los  jesuítas ,  y  gobernadas  en 
la  misma  forma  y  con  los  mismos  privilegios 
que  las  de  los  guaranis  ,  situadas  en  las  pro- 
vincias del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  Plata. 
Charlevoix  dice  ,  acerca  de  la  reducción  de  los 
lullos,  establecida  en  las  fronteras  del  Tucu- 
man  y  del  Chaco  ,  lo  siguiente  :  «  Era  muy 
difícil  que  semejantes  bárbaros ,  que  se  ha- 
bían acercado  á  los  españoles  mas  bien  por 
interés,  ó  por  miedo,  que  por  un  verdade- 
ro deseo  de  asegurar  su  salvación  eterna ,  es- 
tuviesen dispuestos  á  admitir  los  sentimientos 
que  se  les  procuraba  inculcar.  Muchos  eran 
además  los  obstáculos  que  se  oponían  á  ello  ; 
siendo  uno  de  los  mayores  la  proximidad  de 
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unos  pueblos  que  eran  los  que  mas  distaban 
del  reino  de  Dios ;  por  esto  se  confirmaban 
los  misioneros  cada  vez  mas  en  la  idea  de  que 
nunca  igualarían  los  cristianos  de  aquellas  re- 
ducciones domesticas  á  los  guaranis  y  chiqui- 
tos ,  que  no  estaban  espucstos  á  aquellos  in- 
convenientes.» El  único  medio  que  podía  salvar 
á  los  luilos,  era  el  de  distribuirlos  entre  los 
guaranis  y  chiquitos,  á  medida  que  iban  en- 
tregándose á  los  españoles ;  pero  solo  se  dis- 
puso trasladarles  á  Miradores  y  luego  cerca  de 
San  Miguel.  Los  PP.  Juan  Andreu  y  Pedio 
Artigues  ,  no  solo  lograron  restablecer  entera- 
mente aquella  comunión  cristiana  en  todo  ¡>u 
fervor  primitivo,  sino  que  hasta  lograron  atraer 
á  ella  diferentes  isistinos. 

El  P.  Miguel  de  Yegros ,  que  se  vio  obli- 
gado á  abandonar  la  misión  de  los  Pullos  para 
reemplazar  al  P.  de  Zea,  no  halló  á  los  zamuecs 
en  el  punto  que  se  le  habia  designado  para 
fijar  la  sexta  reducción  ;  por  lo  que  envió  en 
su  busca  al  hermano  coadjutor  Alberto  Rome- 
ro ,  á  quien  su  cacique  hizo  decapitar  de  un 
hachazo ,  internándose  luego  con  su  tribu  en 
el  fondo  de  los  bosques. 

La  crueldad  de  los  zamuscos  solo  puede 
ser  comparada  con  la  de  los  pazaguas  ,  que 
impedían  á  la  sazón  con  sus  fechorías  navegar 
por  el  Paraguay.  Los  jesuítas  Blas  de  Sylva  y 
José  Maco  al  descender  por  aquel  rio  en  el 
año  1717  ,  fueron  cogidos  por  los  payaguas, 
y  asesinados  junto  con  los  treinta  neófitos  qve 
iban  en  su  compañía.  La  misma  suerte  estaba 
también  reservada  á  los  PP.  de  Arce  y  Barto- 
lomé de  Blende  ,  descendiente  este  último  de 
una  noble  familia  de  Bruges;  se  embarcaron 
en  la  Asunción  el  dia  24  de  julio  de  1715,  y 
subieron  por  el  rio  hasta  el  lago  Manioré , 
desde  donde  el  P.  de  Arce  se  dirigió  al  pais 
de  los  chiquitos ,  al  objeto  de  descubrir  uca 
comunicación  fácil  por  aquella  parte  entre  el 
Paraguay  y  el  Tucuman.  A  su  regreso ,  no 
encontró  ya  al  barco  ,  cuya  tripulación  habia 
querido,  á  pesar  del  P.  de  Blende,  dirigirse  otra 
vez  hacia  la  Asunción  :  habiendo  caido  en  po- 
der de  los  payaguas  fueron  asesinados  losma- 
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rineros  ,  y  quedó  cautivo  el  misionero  ,  al  que 
al  lia  dieron  también  muerte  ,  arrojando  su  ca- 
dáver al  rio.  El  P.  de  Arce,  se  construyó  con 
el  ausiiio  de  los  neófitos  una  piragua ,  y  al 
descender  por  el  rio  fué  cogido  y  asesinado 
por  los  mismos  payaguas,  quienes  dejaron  su 
cuerpo  en  la  orilla  ,  donde  los  guaycuros  le 
cubrieron  auu  de  lanzadas  en  el  año  1718, 

Los  zamucos ,  después  de  la  traición  de  que 
fué  víctima  el  hermano  Romero ,  vivian  en 
montes  inaccesibles ,  si  bien  no  lo  fueron 
en  el  año  1722  al  celo  de  los  PP.  Jacobo  de 
Aguilar  y  Agustiu  Castañarez,  los  cuales  obra- 
ron en  aquella  tribu  salvaje  grandes  conver- 
siones. Encargado  el  P.  Jacobo  de  visitar  las 
reducciones  de  los  chiquitos  ,  les  dispensó  un 
señilado  beneficio ,  descubriendo  en  ellas  la 
sal  de  que  tanto  carecían. 

Ocupados  hasta  entonces  los  chiquitos  en 
cerrai  el  paso  á  los  bárbaros  que  intentasen 
molestar  por  aquella  parte  la  provincia  de 
Santa  Cruz ,  no  habían  tomado  aun  las  armas 
por  el  rey  de  España.  Por  primera  vez  se  acu- 
dió á  ellos  en  el  año  1726,  por  haber  inva- 
dido el  país  los  chiriguanos ,  cuya  historia 
continuaremos  nuevamente.  En  el  año  1713 
se  dirigieron  aquellos  pueblos  á  los  jesuítas  , 
á  fiu  de  que  lograsen  concillarles  con  los  es- 
pañoles ;  con  este  motivo  ,  ei  P.  Francisco  de 
(iuevara  ,  al  que  se  encargó  formara  una  re- 
ducción en  el  valle  de  las  Salinas  ,  construyó 
allí  una  capilla  ,  y  bautizó  al  cacique  Moringa. 
Finalmente,  el  día  28  de  agosto  del  año  1715, 
los  PP.  de  Guevara  y  Reslivo  erigieron  la 
tribu  en  comunión  cristiana  que  recibió  el 
nombro  de  la  Concepción.  Llegó  á  ser  en  bre- 
ve aquella  iglesia  tan  floreciente,  que  se  creyó 
con  fundado  motivo  ver  en  toda  la  cordillera 
rhiriguana  una  república  cristiana  destinada  á 
regenerar  el  Chaco  ;  pero  desgraciadamente 
fueron  estas  esperanzas  defraudadas  ,  por  ha- 
ber devastado  los  chiriguanos  en  el  año  1726 
los  alrededores  de  Santa  Cruz.  El  P.  de  Agui- 
lar hizo  entonces  presente  á  los  chiquitos  que 
no  podían  dejar  impune  el  crimen  de  aquellos 
bárbaros  que  destruían  sus  templos ;  y  á  su 
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voz ,  todas  las  reducciones  procuraron  útiles 
ausiliares  á  los  españoles  contra  los   chiri- 


guanos. 


Al  cesar  la  persecución  suscitada  contra  los 
jesuítas  por  Bernardo  de  Cárdenas  en  la  pro- 
vincia dei  Paraguay  ,  gozaban  los  hijos  de 
Leyóla  de  una  paz  que  parecía  deber  ser  tanto 
mas  duradera  ,  cuanto  que  era  en  gran  parte 
resultado  de  su  celo  y  de  los  servicios  presta- 
dos por  sus  neófitos  á  aquella  provincia.  Pero 
como  son  los  jesuítas  dignos  hijos  de  esa  igle- 
sia militante  que  en  todas  épocas  se  ha  de  ver 
combatida,  no  tardaron  en  sufrir,  como  ella, 
nuevos  tiros  de  parte  de  sus  enemigos.  La 
ambición  de  Antequera ,  que  usurpó  el  gobier- 
no del  Paraguay  ,  hizo  arrojar  á  los  jesuítas 
de  la  Asunción  en  el  año  1724 ,  á  fin  de  ha- 
cerse dueño  de  las  reducciones  del  Paraná  y 
ceder  los  neófitos  á  sus  partidarios.  Obligado 
el  obispo  de  la  Asunción  á  detenerse  en  Es- 
paña ,  á  causa  de  las  enfermedades  que  no  le 
permitieron  ver  su  diócesis ,  fué  nombrado  su 
coadjutor  el  franciscano  José  Palos ,  con  el 
título  de  obispo  de  Tatillum  ;  este  digno  pre- 
lado, verdadero  ángel  de  paz  en  medio  de  las 
turbulencias  del  Paraguay ,  repuso  el  año  1728 
á  los  jesuítas  en  su  colegio.  Cuando  se  recibió 
empero  la  noticia  de  que  Antequera  habia  es- 
piado con  su  muerte  en  Lima  el  crimen  de  su 
rebelión ,  espulsaron  sus  antiguos  cómplices 
nuevamente  á  los  jesuítas  de  la  Asunción  en 
el  año  1732  ,  apesar  de  los  esfuerzos  que  hi- 
zo por  evitarlo  José  Palos  ,  nombrado  obispo 
titular  de  aquella  ciudad.  El  franciscano  Juan 
de  Arreguy  ,  consagrado  per  Palos,  acabó  de 
aumentar  su  dolor  ,  aceptando  de  los  rebeldes 
el  título  de  gobernador  del  Paraguay  ,  y  dando 
como  tal  un  decreto  ,  por  el  que  despojaba  a 
los  jesuítas  de  todo  cuanto  poseían.  Por  fin 
logró  Palos  hacer  oír  la  voz  del  deber  á  Arre- 
guy, que  arrepentido  anuló  lodo  cuanto  habia 
hecho  y  se  retiró  á  su  diócesis  de  Buenos- 
Aires  ,  donde  el  obispo  de  la  Asunción  le  si- 
guió, para  aguardar  á  que  Dios  cambiase  el 
corazón  de  un  pueblo  sordo  á  la  voz  de  su 
pastor.  Cuando  se  obró  aquel  dichoso  cambio 
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en  el  año  1735  ,  luvo  Talos  e!  consuelo  do 
recibir  á  los  jesuítas  nuevamente  en  la  Asun- 
ción ;  indemnizóseles  de  la  persecución  sufrida 
en  el  Paraguay  con  la  fundación  de  un  nuevo 
colegio  en  Buenos- Aires  ;  y  el  puerto  de  Mon- 
tevideo ,  situado  frente  á  aquella  ciudad  en  la 
margen  oriental  del  Rio  de  la  Plata  ,  les  con- 
sagró una  casa.  El  simio  obispo  de  la  Asun- 
ción se  interesaba  vivamente  en  favor  de  una 
misión  que  habian  emprendido  los  jesuítas  en 
la  tribu  de  los  tobalinos ,  pueblo  bárbaro  que 
desde  los  montes  y  bosques  de  Taranta,  como 
un  torrente  devastador  se  arrojaba  sobre  los 
pueblos  habitados  por  los  españoles ;  pero 
desgraciadamente  no  pudo  hacer  el  digno  pre- 
lado por  aquella  misión  todo  el  bien  que  de- 
seaba ,  por  haber  muerto  en  el  año  1738.  En 
vano  los  tobatinos ,  trásfugas  de  la  religión  de 
Jesucristo  ,  intentaban  evitar  los  efectos  de  la 
caridad  ardiente  de  los  jesuítas  ;  puesto  que 
los  PP.  Sebastian  de  Yegros  ,  Félix  de  Villa- 
garcía  y  Juan  Escandron  ,  recurrieron  en  su 
busca  por  espacio  de  algunos  años  los  bosques 
y  montañas  que  les  servían  de  guarida.  Al  fin 
lograron  dar  con  ellos,  siendo  Yegros  y  Pla- 
nas los  que  se  encargaron  en  el  año  1746  de 
reconciliar  con  el  buen  Pastor  á  aquellas  ove- 
jas descarriadas  ;  cuando  ,  merced  á  su  soli- 
citud ,  fué  toda  la  tribu  reunida  ,  se  organizó 
una  reducción  bajo  el  nombre  de  San  Joaquín. 
No  bastaron  las  turbulencias  del  Paraguay 
á  hacer  desistir  á  los  obispos  del  Tucuman 
de  su  propósito  de  reducir  el  Chaco  por  medio 
de  las  leyes  del  Evangelio  ;  empresa  que  faci- 
litó en  gran  manera  la  conversión  de  los  chi- 
riguanos. El  P.  Julián  de  Rizardi ,  natural  de 
Guipúzcoa  ,  después  de  haber  dirijido  por  es- 
pacio de  cuatro  años  la  reducción  de  San  An- 
gelo ,  en  la  provincia  del  Uruguay ,  fué  desti- 
nado el  año  1732  con  los  PP.  Ignacio  Chomé 
y  José  Pons  ,  jesuítas  flamencos  ,  para  vencer 
la  inconstancia  y  ferocidad  de  aquellos  pue- 
blos. El  apóstol  guipuzcoano  manifestó  el  pla- 
cer que  le  causaba  la  orden  de  su  provincial, 
por  no  ocultársele ,  decia ,  que  iba  á  procurarle 
aquella  orden  la  gloria  del  martirio ;  añadiendo 
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que  no  se  había  atrevido  nunca  á  pedir  se  le 
destinase  á  aquella  misión,  apesar  de  haberlo 
deseado  siempre  ardientemente.  Algunos  res- 
tos de  la  antigua  reducción  de  Tariquea  se 
agruparon  á  la  voz  del  P.  Giménez ,  que  bajo 
el  nombre  de  la  Concepción,  formo  una  nueva 
cristiandad  á  siete  leguas  de  Tarija.  Aquel 
nuevo  plantel ,  del  que  podían  salir  elementos 
de  regeneración  para  toda  la  Cordillera  chiri- 
guana ,  fué  trasplantado  por  el  P.  Lizardi  al 
pié  mismo  de  las  montañas ,  donde  se  le  frac- 
cionó en  dos  colonias ,  á  una  de  las  cuales  se 
dio  el  nombre  de  Santa  Ana  ó  la  Concepción, 
y  á  la  otra  el  del  Santo  Rosario.  El  fuego  divino 
de  que  estaba  animado  el  superior  de  la  mi- 
sión, llegó  a  comunicarse  de  tal  modo  entre 
los  nuevos  cristianos ,  que  en  breve  pudo 
competir  aquella  reducción  en  ardor  y  celo 
con  las  mas  antiguas  del  Paraguay.  Los  chiri- 
guanos de  la  Cordillera  no  podían  sin  embargo 
dejarla  crecer  en  paz  por  mucho  tiempo  :  es- 
taba el  P.  Lizardi  en  el  altar ,  cuando  de  re- 
pente se  arrojaron  sobre  él  los  idolatras  y 
después  de  obligarle  á  seguirles,  le  asaetearon 
en  un  monte  inmediato  el  día  17  de  mayo  del 
año  1735  ;  tenia  el  mártir  guipuzcoano  treinta 
y  nueve  años.  Algunos  dias  después ,  recogió 
el  P.  Pons  su  cadáver ,  que  fué  llevado  en 
triunfo  á  Tarija.  Los  jesuítas  de  la  provincia 
del  Perú  no  eran  mas  afortunados  que  sus 
hermanos  del  Paraguay  en  triunfar  de  la  in- 
constancia de  los  chiriguanos  ;  sin  embargo  , 
los  PP.  Juan  de  Torres  y  Juan  Antonio  Bocas, 
acababan  de  fundar  junto  á  la  provincia  de 
Santa  Cruz  una  reducción  de  aquellos  indígenas 
bajo  el  título  de  San  Gerónimo,  pero  tuvie- 
ron al  fin  que  abandonarla  los  dos  misioneros, 
por  haber  ocurrido  en  ella  un  terremoto  el  año 
1734,  y  haber  creido  los  indígenas  ser  un 
castigo  que  les  daba  el  cielo  por  haber  abrazado 
el  cristianismo.  Solo  quedaron  ya  desde  enton- 
ces los  chiriguanos  cristianos  de  la  reducción 
del  Santo  Rosario.  El  P.  Come ,  que  había  sido 
enviado  en  un  principio  al  occidente  de  Tarija, 
fué  destinado  después  á  las  tribus  de  los  chi- 
quitos ,  cuya  república  cristiana  acabó  por 
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estenderse  hasta  el  país  de  los  zamucos ,  quie- 
nes después  de  haber  resistido  al  celo  de  los 
PP.   Aguilar  y  Castañarez ,  hubo  muchos  de 
entre  ellos  que  pidieron  ser  admitidos  en  la 
reduccion'de  San  Juan  Bautista.  El  P.  Castaña- 
rez volvió  á  conducirles  á  su  pais,  en  el  que 
formó  con  ellos  la  cristiandad  de  SanJijnacio, 
á  la  que  se  dirigieron  el  año  1724  en  ausilio 
del  misionero ,  los  PP.  Domingo  Bendiere  y 
Juan  de  Montenegro.  Cuando  veia  crecer  Cas- 
tañarez con  mas  placer  la  comunión  cristiana 
que  la  Providencia  le  confiara ,  vióse  obligado 
por  un  accidente  improvisto  á  arrancar  la  co- 
lonia de  su  pais  natal ,  para  conducirla  á  San 
José  de  los  Chiquitos  ;  pero  el  amor  á  la  pa- 
tria no  tardó  en  llamarla  nuevamente  á  San 
Ignacio.  Como  solo  deseaban  ya  aquellos  nue- 
vos cristianos  ser  empleados   en   conquistas 
espirituales  ,  utilizó  el  director  su  celo  en  fa- 
vor de  los  zatienos  y  otras  tribus  que  conti- 
nuaban sumidas  en  las  tinieblas  de  la  idolatría. 
Habiendo  sido  nombrado  Castañarez  superior 
general  de  aquellas  misiones ,  dejó  en  San 
Ignacio  al  P.  Contreras ,  con  el  que  en  breve 
fué  á  reunirse  el  P.  Chomé ,  que  fué  á  arro- 
jar !a  primera  semilla  evangélica  al  campo  de 
los  borillos  ,  fracción  de  los  chiquitos ,  cuya 
conversión   estaba   reservada  á  los   moxos , 
quienes  debian  formar  bajo  la  dirección  de  los 
jesuítas  del  Perú  ,  uDa  república  cristiana  en- 
I  teramente  igual  á  la  de  los  guaranis.  También 
los  chiquitos  cristianos  gozaron  en  breve  de  los 
mismos  derechos  que  estos  últimos ,  por  ha- 
ber mandado  Felipe  V  en  el  año  1745  ,  que 
fuesen  considerados  como  todos  sus  demás 
vasallos ;  y  cuyos  pueblos ,  reconocidos  al 
monarca  por  los  derechos  que   acababa   de 
concederles  ,  se  obligaron  á  pagar  voluntaria- 
mente el  mismo  tributo  que  habia  sido  im- 
puesto á  los  guaranis.  Alcanzó  Castañarez  el 
año  anterior  la  corona  del  martirio  (1),  mer- 

(1)  Este  celoso  misionero  español ,  en  quien ,  según  los  au- 
tores de  su  tiempo  ,  suplieron  el  celo  y  el  heroísmo  a  la  debilidad 
de  su  cuerpo ,  fué  sin  di-puta  el  primero  de  los  apóstoles  del  Pa- 
raguay ,  tanto  por  la  elocuencia  de  su  palabra,  como  por  el  in- 
cansable celo  con  que  procuró  siempre  i  costa  de  los  mayores 
sacrificios,  y  basta  de  su  propia  vida,  evangelizar  a  aquellas 
tribus  feroces  que  tanto  se  obstinaban  en  abrir  los  ojos  a  la  luz 
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ced  á  la  infame  traición  do  un  cacique  de  los 
mataguayos  que,  fingiéndose  dispuesto  á  abra- 
zar el  cristianismo ,  llamo  á  un  misionero  para 
que  le  instrujese  en  la  nueva  ley  que  se  pro- 
ponía seguir.  Sabedor  de  ello  Castañarez ,  fué 
al  encuentro  del  pérfido  cacique ,  que  al  te- 
nerle on  su  poder ,  quiso  darle  por  sí  mismo 
el  golpe  mortal  que  le  abrió  las  puertas  del 
cielo  el  dia  15  de  setiembre  del  año  1744. 
Era  tan  inminente  el  peligro  que  amenazaba  á 
los  jesuítas ,  que  en  todas  partes  veian  sus- 
pendida sobre  su  cabeza  la  corona  del  martirio. 
En  una  escursion  que  hicieron  los  abipones  al 
Tucuman  e!  año  1746  ,  murió  el  P.  Santiago 
Herrero. 

Otra  tribu  de  los  abipones  ,  aliada  con  los 
mocovis ,  devastó  hacia  aquella  misma  época 
el  pais  de  Santa  Fé ;  al  visitar  los  mocovis 
durante  su  espedicion  el  colegio  de  los  jesuítas 
establecido  en  Santa  Fé ,  se  mostraron  un 
tanto  dispuestos  á  abrazar  el  cristianismo.  Con 
efecto  ,  formó  una  parte  de  ellos  mas  tarde  la 
reducción  de  -San  Francisco  Javier ,  la  cual 
fué  trasladada  después  por  su  director  espi- 
ritual, el  P.  Francisco  Burghez,  á  las  inmedia- 
ciones de  Santa  Fé.  Los  abipones  á  su  vez 
acudieron  también  á  ella  con  el  mismo  entu- 
siasmo que  manifestaron  antes  los  mocovis. 

Finalmente,  en  la  parte  situada  mas  al  me- 
diodía de  América  ,  los  PP.  Matías  Strobl  y 
Manuel  Querini  fueron  llamados  á  ella  por  sus 
habitantes  ,  logrando  formar  bajo  el  título  de 
la  Concepcmi  una  cristiandad  compuesta  de 
un  gran  número  de  pampas  y  montañeses  de 
la  Cordillera  que  separa  á  Chile  de  la  Palago- 
nia.  Interesándose  Felipe  V  en  gran  manera  por 
aquella  naciente  república  cristiana ,  dispuso 
que  saliese  en  el  año  1745  una  fragata  del 
puerto  de  Cádiz  para  reconocer  la  costa  desde 
Buenos-Aires  hasta  el  estrecho  de  Magallanes, 
y  que  el  P.  José  de  Quiroga ,  escelente  ma- 
rino antes  de  abrasar  la  regla  de  San  Ignacio, 
hiciese  las  observaciones  necesarias.  Los  PP. 
Strobl  y  José  Cardiel ,  acompañaron  á  aquel 

que  hab  a  de  disipar  las  densas  tinieblas  en  que  yacían.  Murió 
Castañarez  junto  con  su  compatriota  Acosta.  (Nula  del  Trad.) 
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religioso  ,  llamado  ,  como  jesuíta ,  á  crear 
nuevas  reducciones ,  y  á  buscar ,  como  nave- 
gante, un  puerto  que  pudiese  servir  de  escala 
á  los  buques  españoles.  En  la  esploracion  de 
la  costa  fueron  descubiertas  diferentes  bahías ; 
pero  en  la  que  se  hizo  en  el  interior  del  pais, 
se  desvanecieron  las  esperanzas  que  se  habían 
concebido  de  ver  á  no  tardar  establecida  la  fó 
en  todo  el  reino  de  Patagonia. 

Desde  el  año  1679  habían  establecido  los 
portugueses  en  la  parle  oriental  del  Rio  de  la 
Plata  la  colonia  del  Santísimo  Sacramento , 
que  los  españoles,  secundados  por  los  cris- 
tianos de  las  reducciones,  les  quitaron  una 
vez,  y  que  luego  fué  restituida  al  Portugal  en 
virtud  del  tratado  de  Utrech  ,  y  que  volvió  á 
caer  después  en  poder  de  España,  merced  á  la 
intrepidez  y  aunados  esfuerzos  de  los  españoles 
y  de  los  neófitos.  No  fué  menos  admirable  la 
serenidad  de  los  misioneros ,  que  sin  mas  ar- 
mas que  sus  breviarios  ,  se  les  vio  siempre 
en  los  puestos  de  mayor  peligro  para  ausiliar 
á  los  heridos  y  á  los  moribundos.  Volvían  ¡os 
portugueses  á  ocupar  nuevamente  la  colonia 
del  Santísimo  Sacramento ,  cuando  el  gober- 
nador de  Rio  Janeiro  resolvió  en  el  año  1750 
trocar  aquella  floreciente  colonia  por  las  siete 
reducciones  del  Uruguay  ,  en  las  que  entreveía 
su  codicia  abundantes  minas  de  oro,  ocultadas 
a  los  europeos  por  los  jesuítas.  En  su  virtud, 
los  neófitos  de  las  reducciones  cedidas  al  Por- 
tugal debían  ser  arrojados  de  ellas;  pero  cuan- 
do el  P.  Bernardo  Neydorffert  les  comunicó  la 
orden  de  verificarlo  ,  se  negaron  á  abandonar 
el  suelo  natal ,  y  hasta  llegaron  á  perseguir  á 
los  dos  ó  tres  jesuítas  que  estaban  encargados 
de  hacer  llevar  á  cumplimiento  el  tratado.  Al 
verse  el  gobernador  portugués  dueño  del  ter- 
reno que  se  decía  ocultar  ó  contener  tantas 
riquezas ,  se  convenció  de  que  solo  existían 
estas  en  la  imaginación  de  los  detractores  de 
la  Compañía  de  Jesús.  En  el  año  1759  anuló 
Carlos  III  aquel  funesto  tratado. 

«Los  jesuit.is ,  dice  Mr.  Alfides  de  Orbig- 
ny,  habían  civilizado  á  un  gran  número  de 
hombres  que  vivían  antes  en  el  embruleci- 
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miento  y  la  barbarie.  Los  que  han  querido 
suponer  que  trataban  aquellos  religiosos  con 
escesivo  rigor  á  los  indígenas  ,  se  engañan  mi- 
serablemente ,  puesto  que  á  haber  sido  así , 
no  conservarían  ios  indios  ,  como  sucede  aun 
hoy  dia  ,  tan  gratos  recuerdos  de  los  jesuítas. 
No  hay  ni  un  solo  anciano  entre  ellos  que  no 
se  incline  con  respeto  al  oír  pronunciar  su  nom- 
bre ,  ni  que  no  recuerde  con  viva  emoción 
aquellos  tiempos  felices ,  tan  presentes  á  su 
memoria ,  por  haberlos  oído  encomiar  desde 
su  cuna.  El  decreto  por  el  cual  se  espulsaba 
á  los  jesuítas  confiscando  sus  bienes  en  favor 
del  estado  ,  se  firmó  el  dia  27  de  maizo  del 
año  1767  ;  cuando  llegó  á  noticia  de  Bu- 
carelli ,  á  la  sazón  virey  de  Buenos-Aires  ,  lo 
comunicó  inmediatamente  á  los  jesuítas  ,  que 
se  sometieron  á  él  sin  oponer  resistencia  algu- 
na. Para  reemplazar  álos  jesuítas  desterrados, 
fueron  destinados  al  Paraguay  algunos  religio- 
sos de  la  orden  de  Menores  y  varios  sacerdo- 
tes seculares  ;  el  obispo  de  Santa  Cruz  de  la 
Sierra  dispuso  el  15  de  setiembre  de  1768 
que  fuesen  los  sacerdotes  de  su  diócesis  a  en- 
cargarse de  las  tribus  de  los  chiquitos  que  ha- 
bían quedado  sin  pastor  desde  la  espulsion  de 
los  jesuítas.  Así  quedaron  las  cosas  hasta  el 
año  1789  ,  en  cuya  época  se  destinó  á  cada 
misión ,  como  en  el  Paraguay  ,  un  secular  en- 
cargado de  la  administración  ,  un  gobernador 
cou  el  título  de  administrador  general ,  y  un 
vicario  apostólico  para  lo  espiritual.  Como  no 
poseían  estos  funcionarios  la  lengua  de  los 
chiquitos ,  ni  ios  usos  y  costumbres  de  las 
provincias  que  les  habian  sido  confiadas,  adop- 
taron en  un  lodo  la  marcha  seguida  por  sus 
predecesores.  El  administrador  secular  reem- 
plazó al  jesuíta  encargado  de  la  administración, 
y  el  fraile  menor  al  cura  que  había  sucedido 
al  misionero  de  la  Compañía  de  Jesús.  Sin  duda 
se  debió  á  aquella  sabia  medida  la  conserva- 
ción de  las  misiones  de  los  chiquitos ;  puesto 
que  en  el  Paraguay  ,  donde  se  siguió  un  mé- 
todo enteramente  opuesto  al  que  habian  adop- 
tado los  jesuítas,  volvieron  la  mayor  parle  de 
los  indígenas  á  retirarse  á  los  bosques  y  á  vi- 
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vir  nuevamente  en  la  barbarie.  En  el  año  1828 

no  encontró  ya  á  ninguna  de  aquellas  opulen- 
tas misiones ,  que  lanío  habían  escitado  la  en- 
vidia de  los  gobernadores  y  obispos,  y  que  ha- 
bían sido  objeto  de  las  criticas  de  los  filósofos 
del  último  siglo  ;  solo  se  veían  en  su  lugar  es- 
pesos bosques ,  en  medio  de  los  que  se  distin- 
guían de  vez  en  cuando  algunos  naranjos  enlre 
una  vegetación  indígena ,  que  indicaban  una 
misión  destruida.  Véase,  pues,  que  si  las 
misiones  de  los  chiquitos  quedaron  intactas , 
lejos  de  desaparecer  como  las  del  Paraguay  , 
fué  debido  á  la  conservación  de  las  institucio- 
nes primitivas. 

CAPITULO  XXXII. 

Misión  de  los  jesuítas  del  Ferú  en  el  país  de  los  Moxos. 

Después  de  haber  hablado  de  las  repúblicas 
cristianas  formadas  por  los  jesuítas  del  Para- 
guay ,  creemos  deber  describir  la  de  los  Mo- 
xos ,  nombre  que  comprende  un  gran  número 
de  pueblos  ,  parte  de  los  cuales  habían  sido  ya 
evangelizados  por  los  dominicos.  La  provincia 
de  los  Moxos  presenta  una  supe:  ficíe  oblonga, 
bordada  al  este  y  al  norle  por  las  cobras  de 
los  chiquitos  y  las  montañas  del  Brasil ,  al 
oesle  y  al  sudoeste  por  las  cordilleras,  comu- 
nicando por  el  sud  con  las  llanuras  de  Sania 
Cruz  de  la  Sierra  ,  y  por  el  norte  con  las  de 
las  Amazonas ,  cuyo  río  atraviesa  la  mayor 
parle  de  aquella  provincia. 

<r  Todos  estos  pueblos ,  dice  una  relación 
escrita  en  español  sobre  la  vida  del  P.  Cipria- 
no Baraze  .  fundador  de  aquella  misión  ,  viven 
en  una  profunda  ignorancia  acerca  del  verda- 
dero Dios.  Hay  entre  ellos  algunos  que  adoran 
el  sol ,  la  luna  y  las  estrellas  ;  otros  tributan 
culto  á  los  rios;  algunos  á  un  supuesto  tigre 
invisible  ;  y  por  último  ,  llevan  diferentes  de 
ellos  siempre  encima  un  gran  número  de  pe- 
queños ídolos  de  forma  ridicula.  Pero  no  tienen 
ni  un  solo  dogma  que  sea  objeto  de  su  creen- 
cia ;  viven  sin  la  esperanza  de  ningún  bien  fu- 
turo ,  y  si  se  entregan  á  algún  acto  de  religión, 
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es  tan  solo  por  el  temor  de  que  están  poseído.'.: 
pues  creen  que  hay  en  cada  objeto  un  espíritu 
que  se  irrita  contra  ellos  ,  y  al  que  deben  to- 
dos los  males  de  que  están  aquejados :  por 
esto  ponen  todo  su  cuidado  en  apaciguar  ó  no 
ofender  á  aquella  virtud  secreta  ,  á  la  que  di- 
cen es  imposible  resistir.  Sin  embargo ,  no  se 
entregan  á  ningún  culto  solemne ;  de  modo 
que  entre  tantos  pueblos  diversos,  solo  había 
uno  ó  dos  que  hiciesen  ciertos  sacriGcios;  no 
obstante ,  hay  entre  los  moxos  dos  clases  de 
ministros  para  tratar  los  asuntos  religiosos. 
Hay  unos  que  son  simplemente  embaucadores, 
que  solo  están  encargados  de  devolver  la  salud 
á  los  enfermos;  y  otros,  que  como  verdaderos 
sacerdotes  ,  están  destinados  á  aplacar  la  có- 
lera de  los  dioses.  Los  primeros  no  son  eleva- 
dos á  aquel  rango  hasta  después  de  haber 
observado  por  espacio  de  un  año  un  ayuno  ri- 
guroso ,  durante  el  cual  se  abstienen  de  comer 
carne  y  pescado.  Es  preciso ,  además ,  para 
llegar  á  aquella  dignidad ,  que  hayan  sido  he- 
ridos por  un  tigre  y  logrado  escaparse  de  sus 
garras :  en  cuyo  caso  se  les  respeta  como  hom- 
bres de  una  virtud  rara ,  por  creerse  que  les 
ha  respetado  el  tigre  invisible  con  el  que  han 
combatido.  Cuando  han  ejercido  por  mucho 
tiempo  aquel  empleo,  se  les  eleva  al  supremo 
sacerdocio  ;  pero  es  preciso  antes  que  vuelvan 
á  ayunar  otro  año  entero  con  tal  rigor  ,  que  ha 
de  quedar  su  rostro  pálido  }  eslenuado  :  luego 
esprimen  el  jugo  de  ciertas  yerbas  muy  fuer- 
tes y  lo  echan  á  los  ojos  de  los  que  han  de 
ser  ascendidos ;  confiriéndoseles  de  este  modo 
en  su  concepto  el  carácter  sacerdotal.  En  cier- 
tas épocas  del  año ,  y  sobre  todo  en  los  dias 
de  nueva  luna ,  aquellos  ministros  de  Satán 
reúnen  el  pueblo  en  una  de  las  montañas  in- 
mediatas; desde  el  amanecer  todo  el  pueblo  se 
dirige  en  silencio  al  punto  indicado  ;  pero  asi 
que  llega  á  él,  prorumpe  en  espantosos  gritos 
p.ira  enternecer ,  según  dicen  ,  el  corazón  de 
sus  divinidades.  Observan  un  riguroso  ajuno 
y  pasan  lodo  el  día  en  una  confusa  gritería  , 
terminándola  con  las  ceremonias  siguientes  : 
sus  sacerdotes  empiezan  por  corlarse  el  pelo 
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(lo  que  es  entre  aquellos  pueblos  una  prueba 
de  grande  alegria ) ,  y  por  cubrirse  todo  el 
cuerpo  con  plumas  amarillas  y  encarnadas. 
Luego  hacen  traer  grandes  vasos ,  que  llenan 
con  el  fuerte  licor  que  han  dispuesto  para  aque- 
lla solemnidad'y  que  reciben  como  una  primi- 
cia ofrecida  á  sus  dioses ;  y  después  de  haber 
bebido  de  él  sin  medida ,  lo  entregan  al  pue- 
blo que  ,  insiguiendo  su  ejemplo,  no  para  hasta 
embriagarse.  Luego  se  pasa  la  noche  bebiendo 
y  bailando  :  uno  de  ellos  entona  una  canción , 
y  todos  se  reúnen  formando  un  gran  círculo , 
arrastran  los  pies  ó  inclinan  negligentemente 
la  cabeza  á  una  y  otra  parte ,  haciendo  con  el 
cuerpo  movimientos  impropios  y  hasta  inde- 
centes Cuantas  mas  son  las  estravagancias  y 
locuras ,  mayor  es  la  consideración  que  como 
devoto  y  virtuoso  "adquiere  el  que  las  hace ; 
siempre  terminan  aquellas  fiestas  por  la  muerte 
de  algunos  de  los  cue  toman  parte  en  ellas. 
Tienen  los  moxos  algún  conocimiento  acerca 
de  la  inmortalidad  de!  alma,  pero  es  este  tan 
confuso  ,  que  no  sospechan  siquiera  que  haya 
castigos  que  temer  ni  recompensas  que  esperar 
en  la  otra  vida. 

«  Al  objeto  de  darles  á  conocer  la  ley  de 
Jesucristo  ,  establecieron  los  misioneros  jesuí- 
tas una  iglesia  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra ,  para 
que  les  fuese  al  propio  tiempo  mas  fácil  pene- 
trar en  aquel  pais  á  la  primera  ocasión  favora- 
ble que  se  les  presentase  ,  teniendo  una  iglesia 
á  sus  puertas.  Sin  embargo ,  fueron  inútiles 
todos  los  esfuerzos  que  hicieron  los  jesuítas  por 
espacio  de  cerca  de  un  siglo;  estaba  reservada 
aquella  gloria  al  P.  Cipriano  Baraze ;  hé  aquí 
el  medio  que  se  la  procuró. 

«El  hermano  del  Castillo,  que  vivía  en  Santa 
Cruz  de  la  Sierra  ,  se  reunió  en  el  año  1674 
coa  algunos  españoles  que  hacían  el  comercio 
con  los  indios ,  y  penetró  con  ellos  hasta  eí 
interior  del  pais.  Su  dulzura  y  atentos  moda- 
les le  granjearon  el  aprecio  de  los  principales 
de  la  nación  ,  quienes  le  prometieron  admitirle 
con  placer  en  sus  casas  siempre  que  visitase 
su  pais ;  así  que ,  animado  de  la  mas  dulce  es- 
peranza, se  dirigió  inmediatamente  á  Lima,  á 
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liu  de  hacer  presentes  á  sus  superiores  los  me- 
dios que  Dios  le  había  deparado  para  evange- 
lizar á  aquellos  bárbaros.  Hacia  ya  mucho  tiem- 
po que  el  P   Baraze  instaba  á  rus  superiores 
á  que  le  destinasen  á  las  misiones  mas  peligro- 
sas y  difíciles ,  inflamándose  mas  y  mas  aun 
sus  deseos ,  cuando  supo  la  muerte  gloriosa 
de  los  PP.  Jacobo  Luis  de  Sanvilores  y  Nico- 
lás Mascardi,  quienes  después  de  haber  tra- 
bajado constantemente  ,  uno  en  Chile  ,  y  otro 
en  las  islas  Marianas ,  habían  tenido  ambos  la 
dicha  de  sellar  con  su  sangre  las  veidades  de 
la  fé  que  habían  predicado  á  un  gran  número 
de  infieles.  Como  reiterase  el  P.  Baraze  con 
aquel  motivo  sus  instancias ,  se  le  confió  la 
nueva  misión  de  los  Moxos ;  partiendo  desde 
luego  el  ferviente  misionero  para  Santa  Cruz 
de  la  Sierra  con  el  hermano  del  Castillo.  Ape- 
nas llegaron  á  aquel  punto,  hicieron  construir 
una  canoa  por  los  gentiles  del  pais  que  les  sir- 
vieron de  guias  ,  y  se  embarcaron  desde  luego 
en  el  rio  de  Guapay;  después  de  doce  dias  de 
navegación  peligrosa  y  difícil ,  llegaron  al  pais 
de  los  moxos.  Durante  los  primeros  cuatro  años 
que  permaneció  el  P.  Braze  en  medio  de  aquel 
pueblo  ,  se  vio  siempre  en  peligro  de  ser  sa- 
crificado al  furor  de  los  bárbaros ,  que  le  re- 
cibían con  el  arco  en  la  mano  ,  y  á  los  que 
solo  contenia  la  dulzura  angelical  que  animaba 
el  rostro  del  misionero.   Cuando  por  recobrar 
su  salud  se  vio  obligado  á  dirigirse  á  Sania 
Cruz  de  la  Sierra ,  tenia  siempre  presentes  á 
sus  queridos  indios,  y  no  pensaba  mas  que  en 
los  medios  que  habia  de  emplear  para  civili- 
zarles ,  por  no  ocultársele  que  era  preciso  en- 
señarles á  ser  hombres,  antes  de  que  llegasen 
á  ser  cristianos.  A  este  objeto  ,  se  procuró  va 
desde  los  primeros  dias  de  su  convalecencia 
lodo  lo  necesario  para  tejer ,  y  después  de 
haber  aprendido  este  oficio  ,  se  volvió  á  su 
misión  para  enseñarlo  á  los  indios ,  á  fin  de 
que  pudiesen  tejerse  la  tela  necesaria  para  sus 
vestidos  ,  y  acabar  con  la  repugnante  desnudez 
en  que  iban  la  mayor  parte  de  ellos.  Como 
creyese  el  gobernador  de  la  ciudad  que  habia 
llegado  la  hora  de  cristianizar  á  los  chirigua- 
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nos ,  pidió  á  los  superiores  de  la  Compañía  I 
que  enviasen  á  aquella  misión  al  P.  Cipriano;  ¡ 
pero  el  modo  indigno  con  que  recibieron  las 
puras  doctrinas  que  les  anunciaba  el  misione- 
ro ,  le  obligó  á  abandonar  á  aquel  pueblo  tan 
corrompido.  Entonces  pidió  nuevamente  á  sus 
superiores  quo  le  permitiesen  regresar  al  pais 
de  los  moxos ,  quienes  estaban  ,  en  su  con 
cepto ,  mucho  menos  distantes  del  reino  de 
Dios ,  de  lo  que  lo  estaban  los  chiriguanos;  y 
en  efecto ,  vio  que  eran  mucho  mas  dóciles 
que  antes.  Desde  luego  se  reunieron  como 
unos  seiscientos  de  ellos  para  vivir  bajo  la 
dirección  del  misionero  que,  tuvo  el  consuelo 
después  de  ocho  años  y  medio  de  continuos 
trabajos  (año  1684),  de  ver  una  floreciente 
comunión  cristiana  ,  formada  por  su  solicitud 
y  sus  cuidados.  La  circunstancia  de  haberles 
conferido  el  bautismo  el  dia  en  que  se  celebra 
la  fiesta  de  la  Anunciación  de  María ,  le  hizo 
poner  su  cristiandad  bajo  la  protección  de  la 
Reina  de  los  Angeles ,  y  darle  el  nombre  de 
misión  de  Ntra.  Sra.  de  Loreto.  Cinco  años 
empleó  el  P.  Cipriano  en  cultivar  y  aumentar 
aquella  cristiandad  naciente,  que  ascendía  ja 
al  número  de  dos  mil  neófitos ,  cuando  recibió 
el  ausilio  de  otros  misioneros ;  aquel  aumento 
de  operarios  evangélicos  ,  indujo  al  ardoroso 
apóstol  á  poner  en  práctica  el  plan  que  había 
concebido  de  llevar  la  luz  del  Evangelio  de 
uno  á  otro  confín  de  aquel  pais  idólatra.  Em- 
pezó por  confiar  á  los  nuevos  misioneros  el 
cuidado  de  su  iglesia  ,  para  irse  él  en  busca 
de  los  otros  pueblos  que  pensaba  regenerar ; 
instalándose  al  fin ,  después  de  algunos  días 
de  marcha ,  en  una  región  bastante  lejana , 
cuyos  habitantes  no  se  hallaban  al  parecer  muy 
dispuestos  á  renunciar  á  sus  bárbaros  instin- 
tos. Después  de  haberse  hospedado  el  P.  Ci- 
priano en  la  casa  de  uno  de  aquellos  indios, 
fué  á  visitar  una  á  una  todas  las  cabanas  de  la 
tribu  ,  procurando  atraerse  la  confianza  y  amis- 
tad de  sus  moradores.  Procuraba,  para  mejor 
lograrlo  ,  imitar  lodos  sus  movimientos  y  ges- 
tos ridículos  que  empleaban  para  demostrar  los 
sentimientos  de  que  estaban  animados ;  dormía 
II. 
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además  entre  ellos,  espuesto  á  la  intemperie  y 
sin  adoptar  ninguna  precaución  para  librarse 
de  la  picadura  de  los  mosquitos  y  de  los  de- 
más insectos.  Por  mas  repugnantes  que  fuesen 
sus  comidas ,  probaba  siempre  lodos  sus  pla- 
tos ;  sin  desperdiciar  ninguna  de  cuantas  oca- 
siones se  le  presentaban  para  demostrar  que 
era  tan  bárbaro  como  ellos ,  á  fin  de  atraerles 
mas  fácilmente  al  camino  déla  salvación.  Los 
conocimientos  que  tenia  el  misionero  en  el  arte 
de  curar ,  contribuyeron  en  gran  manera  á  que 
lograse  con  mas  'acuidad  conquistarse  el  afecto 
de  aquellos  pueblos ;  cuando  había  alguuos  in- 
dios enfermos ,  él  les  disponía  ó  preparaba  los 
medicamentos  que  debian  tomar ,  les  curaba 
las  heridas,  y  hasta  llegaba  al  estremo  de  lim- 
piarles sus  cabanas.  La  estimación  y  el  reco- 
nocimiento fueron  el  resultado  de  sus  constan- 
tes afanes  ;  asi  es  que  ,  abandonaron  los  indios 
con  facilidad  sus  cabanas  por  seguir  al  misio- 
nero ,  quien  logró  en  menos  de  un  año  reunir 
á  unos  dos  mil ,  formando  una  gran  tribu  ,  á 
la  que  dio  en  el  año  1687  el  nombre  de  San- 
tísima Trinidad.  Después  de  haber  reducido 
á  aquel  pueblo  al  dulce  yugo  de  Jesucristo  , 
procuró  el  misionero  establecer  en  él  una  for- 
ma de  gobierno  ,  á  fin  de  que  la  independen- 
cia en  que  aquellos  hombres  habían  nacido  , 
no  les  hiciese  caer  nuevamente  en  la  anarquía 
y  el  desorden  en  que  vivían  antes  de  su  con- 
versión. Así  pues ,  reunió  á  los  que  gozaban 
entre  ellos  de  mas  consideración  por  su  pru- 
dencia y  su  valor ,  y  les  nombró  jefes  ,  esta- 
bleciendo entre  ellos  diferentes  categorías , 
para  que  gobernasen  y  dirigiesen  al  resto  del 
pueblo.  Como  las  artes  podían  contribuir  tam- 
bién en  gran  manera  ásu  civilización  ,  les  en- 
señó ei  misionero  todos  los  oficios  que  les  eran 
mas  necesarios ;  no  tardando  en  haber  entre 
ellos ,  labradores  ,  carpinteros  ,  tejedores  y 
otros  muchos  operarios.  Lo  que  mas  llamó 
empero  la  atención  del  misionero  ,  fué  el  cui- 
dado de  procurar  á  aquel  pueblo  que  iba  en 
aumento  cada  dia  los  alimentos  necesarios ; 
por  lograrlo  ,  pobló  el  pais  de  toros  y  vacas , 
únicos  animales  que  pueden  vivir  en  él  y  au- 
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montarse  ;  venciendo  al  efeelo  cuantas  dificul- 
tades se  ofrecían  por  poder  procurárselos. 
Vióse  obligado  á  dirigirse  el  misionero  á  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra  ,  donde  reunió  doscientos 
de  aquellos  animales ,  suplicando  luego  á  al- 
gunos indígenas  que  le  ayudasen  á  conducirlos; 
á  su  regreso  ,  tuvo  que  trepar  por  inaccesibles 
montes  ,  atravesar  caudalosos  ríos,  teniendo 
que  vencer  además  de  las  dificultades  que  le 
ofrecía  el  ceminoy  la  repugnancia  del  ganado, 
que  se  obstinaba  cada  vez  mas  en  volver  atrás. 
No  pudiendo  resistir  las  fatigas  de  aquel  peno- 
sísimo viage  ,  casi  todos  los  indios  abandona- 
ron al  misionero  ,  que  continuó  sin  embargo 
su  camino  ,  llegando  al  fin  ,  después  de  cua- 
renta días  de  penosa  marcha  ,  en  los  que  se 
vio  espuesto  á  todos  los  peligros ,  á  su  misión 
querida.  Solo  le  faltaba  ya  entonces  levantar 
un  templo  á  Jesucristo ,  pues  no  podia  permi- 
tir por  mas  tiempo  que  se  celebrasen  los  di- 
vinos misterios  en  una  pobre  cabana,  así  pues, 
levantó  desde  luego  el  plano  del  templo  que 
debía  hacerse  ,  y  que  fué  construido  sin  nin- 
guno de  los  instrumentos  necesarios ,  y  sin 
mas  arquitecto  que  el  misionero.  Después  de 
haber  formado  dos  grandes  tribus,  descubrió  el 
P.  Cipriano  la  nación  de  los  coseremonianos , 
con  los  que  se  formó  en  el  año  1 690  una  gran 
tribu,  conocida  bajo  el  nombre  de  San  Javier. 
No  contento  aun  el  hombre  apostólico  con  los 
triunfos  alcanzados ,  continuó  avanzando  hacia 
el  interior  del  pais ,  en  el  que  encontró  á  los 
cironianos ,  por  los  que  supo  que  existían  no 
lejos  de  allí  los  feroces  y  temidos  guarayanos, 
únicos  antropófagos  de  que  se  tenia  noticia  en 
aquel  pais.  Inmediatamente  se  dirigió  el  mi- 
sionero hacia  aquellos  bárbaros  ,  que  ,  reco  - 
nocidos  á  las  muestras  de  aprecio  que  les  dio 
á  su  llegada  ,  se  lo  llevaron  á  su  tribu  ;  en 
ella  supo  que  existían  aun  otros  muchos  pue- 
blos ,  entre  los  que  había  los  lapacures  y  los 
bauros. 

<r  Después  de  haberse  reunido  varias  veces 
los  misioneros  por  ver  si  podrían  facilitar  las 
comunicaciones  entre  aquellos  paises  idólatras 
y  las  ciudades  del  Perú ,  estaban  ya  á  punto 
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de  desistir  de  su  propósito  ,  cuando  el  P.  Ci- 
priano propuso  acometer  una  empresa  que 
parecía  irrealizable.  Babia  oido  decir  que  atra- 
vesando aquella  inmensa  cordillera  de  monta- 
ñas que  hay  á  la  derecha  del  Perú ,  se  encon- 
traba un  estrecho  sendero  ,  siguiendo  el  cual 
se  abreviaba  en  mas  de  una  tercera  parlo  el 
camino  ;  por  lo  que  procuró  desde  luego  des- 
cubrir la  senda  ignorada Dios,  que  conocía 

sus  sai  tos  deseos,  se  dignó  coronar  su  constan- 
cia ,  permitiendo  descubriese  en  el  año  1688 
el  angosto  sendero ,  objeto  de  todas  sus  aspi- 
raciones ;  después  de  dar  gracias  á  la  clemen- 
cia divina  por  el  favor  señalado  que  acababa  de 
dispensarle,  comunicó  el  P.  Cipriano  aquella 
fausta  noticia  al  colegio  mas  inmediato.  Era 
aquel  descubrimiento  de  tanta  importancia , 
que  podia  irse  en  quince  dias  al  pais  de  los 
moxos,  siguiendo  el  nuevo  camino  trazado  por 
el  misionero.  Como  no  distaba  entonces  mu- 
cho de  las  casas  de  su  Compañía  ,  dirigióse  el 
religioso  á  una  de  ellas,  al  objeto  de  recobrar 
bajo  un  cielo  mas  puro  la  salud  que  habia 
perdido  á  consecuencia  de  las  continuas  fatigas 
de  su  apostolado ;  por  otra  parte ,  deseaba 
también  volver  á  ver  á  sus  antiguos  amigos 
después  de  una  ausencia  de  veinte  y  cuatro 
años ,  sobre  todo  ,  no  oponiéndose  á  ello  sus 
superiores ;  pero  cuando  iba  á  descubrir  ya  la 
casa  en  que  habia  pasado  y  le  aguardaban  aun 
horas  tan  tranquilas  ,  creyó  seria  mas  grato  á 
Dios  el  sacrificio  de  ellas  ,  y  se  volvió  inme- 
diatamente á  su  misión. 

«Solo  pensó  desde  entonces  en  descubrirla 
tribu  de  los  tapacures ,  que  le  habia  sido  in- 
dicada por  los  guara;  anos;  el  descubrimiento, 
empero  ,  que  causó  mas  vivo  placer  al  P.  Ci- 
priano ,  fué  la  de  los  bauros ,  pueblo  mucho 
mas  civilizado  que  el  de  los  moxos.  Después 
de  haberse  internado  mucho  en  el  pais ,  re- 
corrió el  misionero  un  gran  número  de  tribus, 
entregándose  á  unos  pueblos  enemigos  de  la 
santa  ley  que  predicaba  ,  resuelto  á  sacrificar 
su  vida  por  la  salvación  de  aquellos  bárbaros. 
Al  poco  tiempe  de  haber  entrado  en  la  tribu , 
halló  una  banda  de  bauros ,  armados  de  ha- 
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chas  ,  arcos  y  Hechas ,  que  amenazándole  ya 
desde  lejos  ,  se  arrojaron  con  furor  sobre  él . 
mientras  que  invocaba  los  sagrados  nombres  de 
Jesús  y  Maria,  y  ofrecía  generosamente  su  san- 
gre por  los  mismos  que  iban  á  derramarla  con 
lanía  barbarie.  Uno  de  los  salvajes  le  arrancó  el 
Crucilijo  que  tenia  entre  sus  manos,  y  le  des- 
cargó cen  tanta  furia  un  hachazo  en  la  cabeza, 
que  le  tendió  muerto  á  sus  pies.  Tal  fué  el  fin 
glorioso  que  tuvo  el  P.  Cipriano  Baraze.  el  dia 
lfi  de  setiembre  del  año  1702  ,  á  la  edad  de 
sesenta  y  un  años ,  después  de  haberse  con- 
sagrado á  la  conversión  de  los  moxos  por  es- 
pacio de  veinte  y  siete  años  y  dos  meses  y  de 
haber  bautizado  á  mas  de  cuarenta  mil  idó- 
latras. » 

El  P.  Estanislao  Arlet ,  llegó  al  Perú  en  el 
año  1697  con  el  P.  Francisco  Boriné ,  quien 
escribía  al  año  siguiente  acerca  de  la  misión 
de  los  canichanas ,  á  que  habia  sido  deslina- 
do  ,  la  relación  que  trascribimos:  «Como  no 
habian  visto  nunca  ni  caballos  ni  hombres  que 
senos  pareciesen  en  el  color  ni  en  el  modo  de 
vestir .  mostraron .  al  vernos ,  un  asombro 
que  nos  escitó  la  risa.  El  arco  y  las  flechas  les 
caian  de  las  manos  ,  tan  grande  era  el  temor 
que  esperimentaban ;  no  podían  esplicarse  por- 
que medio  habian  aparecido  en  sus  bosques 
semejantes  monstruos  ,  pues  ci  eian  ,  según  lo 
confesaron  después ,  que  el  hombre ,  su  som- 
brero ,  sus  vestidos  y  el  caballo  que  montaba 
eran  un  solo  animal ;  y  por  esto  les  causaba 
su  vista  un  asombro  que  les  hacia  quedar  in- 
móviles. Uno  de  nuestros  intérpretes  les  tran- 
quilizó, espigándoles  quienes  éramos,  sin 
omitirles  la  causa  que  nos  habia  obligado  á 
emprender  aquel  viaje  ;  les  dijo  además  que 
habíamos  ido  allí  desde  el  otro  confín  del 
mundo ,  solo  por  hacerles  conocer  y  servir  al 
verdadero  Dios.  Convencidos  de  esta  verdad 
aquellos  hombres  sencillos ,  nos  siguieron  en 
gran  número  desde  el  primer  dia  ,  parecién- 
dose al  rebaño  que  sigue  á  su  pastor ;  seis  son 
ya  las  tribus  que  por  medio  de  enviados  nos 
han  ofrecido  su  amistad,  v  nos  han  dicho  que 
estaban  prontos  á  vivir  con  nosotros  en  el 
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punto  que  les  designásemos.»  Como  se  diese 
principio. á  aquella  misión  bajo  los  auspicios 
del  principe  de  los  apóstoles,  designóse  su  pri- 
mer establecimiento  con  el  nombre  de  resi- 
dencia de  San  Pudro. 

En  el  año  1707  ,  dice  Mr.  Alcides  de  Or- 
bigny  ,  hallábase  la  tribu  de  los  moxos  en  el 
estado  mas  floreciente;  era  su  capital  San  Pe- 
dro ,  misión  del  centro  ,  en  la  que  tenían  los 
jesuítas  un  templo  magnifico  ,  lleno  de  escul- 
turas ;  la  plata  de  los  ornamentos  ascendía  á 
mas  de  mil  kilogramos ,  sin  contar  las  joj  as 
de  que  estaban  cubieilas  todas  las  imágenes 
<Ie  la  Virgen.  La  renta  de  la  tribu  ascendía 
anualmente  á  unos  tres  cientos  mil  francos  ; 
tal  era  el  estado  de  Moxos ,  cuando  en  el  año 
1767  fueron  espulsados  los  jesuítas  de  sus  po- 
sesiones ;  salieron  de  Moxos  á  una  simple  in- 
dicación de  la  audiencia  de  Charcas,  cien  años 
después  de  haber  hecho  su  primera  entrada 
en  aquella  vasta  provincia  ,  dejando  en  lugar 
de  tribus  enemigas  y  salvajes,  un  pueblo  casi 
civilizado  que  vivía  desahogadamente  con  el 
fruto  de  su  trabajo,  y  que  estaba  en  paz  y  ar- 
monía con  sus  vecinos.  Después  de  la  espul- 
sion  de  los  jesuítas  ,  el  obispo  de  Santa  Cruz, 
Francisco  Ramón  de  Herboso  ,  dispuso  ,  me- 
diante la  aprobación  de  la  audiencia  de  Charcas, 
que  todas  las  posesiones  de  aquellos  misione- 
ros fuesen  conservadas,  debiéndolas  empero 
ocupar  los  curas  nombrados ,  únicos  arbitros 
en  lo  sucesivo  del  gobierno  espiritual  y  tem- 
poral de  cada  misión.  El  nuevo  estado  de  co- 
sas duró  veinte  y  dos  años ,  en  los  cuales  , 
según  dice  Yiedma ,  solo  fueron  aquellas  mi- 
siones una  pálida  sombra  de  lo  que  habian 
sido  ;  quedando  aun  de  quince  reducidas  á 
once.  La  mayor  parte  de  las  riquezas  desapa- 
recieron ,  perdiendo  los  desgraciados  indios 
el  fruto  de  su  educación  ;  los  vicios  aumenta- 
ron espantosamente  á  la  sombra  de  la  ociosi- 
dad ,  y  todos  los  oficios  y  artes  cayeron  en  el 
mas  completo  olvido.  Don  Lázaro  de  Rivera 
presentódiíerentes  memorias  á  la  audiencia  de 
Charcas ,  logrando  por  fin  en  el  año  1789, 
que  se  adoptase  su  plan  de  reform,: ,  consis- 
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tente  en  dejar  á  los  curas  el  poder  espiritual , 
y  en  que  se  confiase  la  dirección  temporal  de 
la  provincia  á  un  administrador  secular ,  en- 
cargado de  seguir  en  un  todo  las  antiguas  re- 
glas establecidas  por  los  jesuítas.  Sin  embargo, 
como  no  hubo  siempre  en  la  administración  la 
probidad  que  era  de  desear,  bajaron  cada  vez 
mas  las  rentas  del  Estado ,  que  por  lo  mismo 
no  pudo  procurar  los  útiles  necesarios  á  los 
talleres  de  las  misiones ,  y  no  lardaron  los  in- 
dígenas en  verse  privados  hasta  de  lo  necesa- 
rio. Esto  ,  unido  al  rigor  que  desplegó  mas 
tarde  el  gobernador  Velasco ,  dando  muerte  al 
cacique  Marasa  ,  produjo  una  revolución  du- 
rante la  cual  lograron  los  canichanas  apode- 
rarse de  la  población,  obligando  al  gobernador 
á  encerrarse  en  el  colegio  de  los  jesuítas , 
donde  tuvo  al  fin  que  rendirse  después  de  ha- 
ber opuesto  una  obstinada  resistencia.  El  go- 
bernador fué  condenado  á  muerte ,  y  los  pre- 
ciosos archivos  de  la  provincia  presa  de  las 
llamas ,  por  haber  sido  el  colegio  incendiado 
durante  el  combate.  Las  tropas  de  Santa  Cruz 
fueron  á  los  pocos  dias  á  someter  á  los  cani- 
chauas  de  San  Pedro,  cuya  población  dejó  de 
ser  desde  entonces  la  capital  de  aquella  pro- 
vincia ,  siéndolo  en  su  lugar  la  de  Trinidad. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Misiones  de  los  franciscanos  ,  jesuítas  ,  capuchinos  y  dominicos 
en  el  rio  de  las  Amazonas. 

Ya  hemos  visto  que  todo  el  pais  de  los  mo- 
xos  pertenece  á  la  vertiente  de  las  Amazonas. 
En  el  año  1637,  los  franciscanos  Domingo  de 
lirito  y  Andrés  de  Toledo  partieron  de  Quito, 
se  embarcaron  en  un  rio  inmediato  ,  y  deján- 
dose llevar  por  la  corriente ,  descendieron 
por  el  rio  de  las  Amazonas  hasta  el  mar  de 
Para.  En  vista  de  su  relación  ,  partió  D.  Pe- 
dro Tejeira  de  Para  el  día  25  de  diciembre 
del  año  1637  ,  á  fin  de  subir  por  aquel  rio  y 
enterarse  mejor  del  nuevo  pais  que  iba  á  re- 
correr; queriendo  los  españoles  conocer  mejor 
aun  el  curso  de  aquel  gran  rio ,  el  gobernador 
de  Quito  instó  á  los  jesuítas  Cristóbal  de  Acu- 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1773] 

ña  y  Andrés  de  Arlieda  ,  que  acompañasen  á 
I).  Pedro  de  Tejeira.  Después  de  haber  obser- 
vado cuidadosamente  aquellos  dos  misioneros 
lodo  el  pais  que  riegan  aquel  gran  rio  y  sus 
tributarios  desde  su  origen ,  fueron  á  dar 
cuenta  de  ello  al  rey  de  España  (1).  Diferen- 
tes misioneros  se  habían  dirigido  ya  desde  el 
Perú  á  las  riberas  de  las  Amazonas  para  dar 
principio  á  sus  tareas  apostólicas ,  cuando  lle- 
garon á  su  vez  á  ellas  los  jesuítas  en  1658, 
para  dedicarse  con  su  acostumbrado  celo  á 
la  evangelizacion  de  los  indígenas.  Fundaron 
su  principal  establecimiento  en  la  ciudad  de 
Borgía ,  que  podia  ser  considerada  como  ca- 
pital de  la  provincia  de  los  Maynas ,  que  se 
estiende  hasta  trescientas  leguas  de  Quito ,  á 
lo  largo  de  los  rios  Pastaca,  Guallaga  y  Ucayal. 

Diferentes  de  entre  ellos  fueron  bastante 
felices  para  sellar  con  su  sangre  las  verdades 
del  Evangelio  que  estaban  anunciando  á  los 
infieles;  asesinaron  estos  bárbaros  el  año  1666 
al  P.  Francisco  de  Figueroa  ,  en  las  riberas 
del  Guallaga  ;  al  año  siguiente  dieron  también 
muerte  al  P.  Pedro  Suarezen  el  pais  de  Abiji- 
ras ,  y  en  el  año  1 677  al  P.  Agustín  de  Hur- 
lado en  la  provincia  de  los  Andoas.  El  P.  En- 
rique Richler ,  formó  también  mas  tarde  un 
nuevo  eslabón  en  aquella  cadena  de  mártires. 

«Nació  Richler  en  CosLiu  el  año  1653  ,  y 
se  consagró  al  servicio  de  Dios  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús  á  la  edad  de  diez  y  seis  años , 
según  refiere  el  P.  Frilz.  Durante  sus  estudios, 
y  aun  mientras  ejerció  el  profesorado  en  la 
provincia  de  Bohemia  que  le  recibiera ,  siem- 
pre suspiró  Richler  por  las  misiones  de  las 
Indias ,  á  las  que  desde  su  juventud  habia  re- 
suelto consagrarse,  con  la  esperanza  de  poder 
un  dia  derramar  su  sangre  en  defensa  de  la 
fé.  En  el  año  1684  llegó  á  aquella  trabajosa 
misión ,  en  la  que  empezó  á  ejercer  su  celo 
en  favor  de  los  maynas;  siendo  enviado  luego 
á  los  pueblos  infieles  que  vivían  en  las  riberas 

(1)  Escribió  el  P.  de  Acuña  con  aquel  motivo  un  precioso 
Diario ,  eo  el  que  hay  hermosas  descripciones  é  importantes  de- 
talles acerca  del  país  virgen  que  recorrió  por  diferentes  veces 
en  toda  su  esteüsion.  Fué  aquel  diario  traducido  al  francés,  al 
italiano  y  á  otros  varios  idiomas.  ( Nota  del  Trad. ) 
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del  Ucayal.  El  ardor  con  que  trabajó  Ricbler 
en  esta  misión  por  espacio  de  doce  años ,  dio 
por  resultado  la  evangelizaron  de  nueve  tribus 
numerosas  que  vivían  en  la  mayor  pureza  de 
costumbres  ;  referir  aqui  los  sacrificios  que 
tuvo  que  imponerse  el  misionero  durante  aque- 
llos doce  años  de  su  apostolado ,  tanto  por 
aprender  las  lenguas  bárbaras  de  aquellos  pue- 
blos ,  como  durante  las  escursiones  difíciles  é 
interminables  que  emprendió  varias  veces  alo 
largo  del  rio  ,  seria  de  todo  punto  imposible. 
En  todos  sus  largos  viages  no  contaba  mas 
que  con  la  Providencia  para  atender  á  las  ne- 
cesidades de  la  vida  ,  sin  querer  llevar  nunca 
encima  provisión  alguna;  iba  además  siempre 
descalzo  por  caminos  cubiertos  de  espinos , 
espuesto  á  las  picaduras  de  una  multitud  de 
insectos  venenosos ,  que  no  pocas  veces  cau- 
saban la  muerte.  Llegó  á  verse  Richler  tan 
fallo  de  todo  ,  que  por  cubrir  su  desnudez,  se 
vio  obligado  á  recurrir  algunas  veces  á  la  corte- 
za de  la  palmera ,  lo  que  era  mas  bien  un  cilicio 
que  un  vestido.  Sin  embargo,  no  contento  aun 
con  los  rigores  de  su  vida  apostólica  se  mortifi- 
caba con  nuevas  maceraciones  ;  era  su  ayuno 
tan  continuo  y  austero,  que  en  todos  sus  viages 
solo  so  alimentaba  con  las  yerbas  de  los  cam- 
pos ;  en  cambio ,  debia  coronar  aquella  vida 
penitente  una  muerte  gloriosa.  Por  distintas 
veces  se  habia  intentado  convertir  á  los  gibe- 
ros,  pero  siempre  en  vano,  por  ser  un  pueblo 
inhumano  y  feroz  que  vivía  en  lo  mas  áspero 
de  las  montañas.  Para  someterles  á  la  benéfica 
influencia  de  la  fé,  habían  levantado  los  espa- 
ñoles en  su  país  la  población  de  Sogrona ; 
pero  se  vieron  mas  tarde  obligados  á  derruirla 
por  no  poder  resistir  las  crueldades  de  los 
naturales.  El  conde  de  León  ,  presidente  del 
consejo  real  de  Quito  ,  noble  español  nacido 
para  las  grandes  empresas ,  formó  el  designio 
de  enviar  aun  nuevamente  misioneros  al  pais 
de  aquellos  bárbaros ;  sometiendo  su  propó- 
sito al  obispo  de  Quito  y  el  virey  del  Perú , 
quienes  prometieron  apovar  con  toda  su  au- 
toridad una  obra  tan  santa.  Asi  pues,  pidieron 
á  los  superiores  de   las  órdenes    religiosas 
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hombres  capaces  de  dar  cima  á  aquella  arries- 
gada empresa;  y,  á  fin  de  no  esponerles  teme- 
rariamente á  una  muerte  segura ,  les  hicieron 
acompañar  por  algunos  indios  convertidos , 
que  debian  servirles  de  escolta.  Cinco  años 
trascurrieron,  sin  quo  casi  produjesen  los  tra- 
bajos de  aquellos  misioneros  fruto  alguno  ;  los 
indios  fieles  ,  encargados  de  su  custodia  ,  en- 
viaron uno  de  ellos  á^Quito  ,  pidiendo  que  se 
les  relevase,  ó  que  al  menos  enviasen,  en  lu- 
gar del  P.  Richler ,  á  otro  misionero  mas  en- 
trado en  años ,  por  serles  imposible  soportar 
las  continuas  fatigas  que  les  imponía  el  incan- 
sable celo  de  aquel  misionero.  Por  último  , 
viendo  que  no  se  accedía  á  su  demanda ,  con- 
cibieron la  infamia  de  deshacerse  del  mi- 
sionero ,  y  para  mejor  ocultarla  ,  procuraron 
hacerle  odiar  de  los  pueblos  circunvecinos,  á 
fin  de  que  se  encargasen  estos  de  darle  la 
muerte.  Pero  Dios  permitió,  para  aumentar  la 
gloria  de  su  siervo,  que  el  gefe  mismo  de  los 
que  habian  jurado  su  pérdida ,  fuese  el  que 
mas  confianza  inspirase  á  su  inocente  víctima. 
Enrique  ,  a^í  se  llama!  a  ,  era  un  joven  indio 
que  habia  educado  el  misionero  desde  su  mas 
tierna  infancia  ;  dióle  al  bautizarle  su  mismo 
nombre  de  Enrique  ;  considerábale  como  un 
hijo  querido  que  habia  engendrado  en  Jesu- 
cristo, y  formado  para  las  virtudes  cristianas; 
por  lo  que  le  tenia  siempre  á  su  lado,  le  hacía 
comer  con  él  y  hasta  lo  empleaba  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  apostólicas.  Olvidando 
aquel  pérfido  tantos  beneficios ,  se  puso  al 
frente  de  los  indios  que  logró  seducir  con  sus 
engaños,  para  quitar  la  vida  á  su  protector,  á 
su  padre  en  Jesucristo  ;  aguardó  el  momento 
en  que  el  religioso  iba  á  convertir  á  los  piros, 
y  saliéndole  al  encuentro ,  fué  el  que  le  diri- 
gió el  primer  golpe  :  era  la  señal ,  á  la  que  los 
demás  indios  debian  arrojarse  sobre  el  misio- 
nero y  quitarle  la  vida.  AI  propio  tiempo  ase- 
sinaron también  á  dos  españoles  que  acompa- 
ñaban al  misionero  ,  uno  de  los  cuales  vivia 
en  la  ciudad  de  Quilo  ,  y  siendo  el  otro  pro- 
cedente de  Lima  ;  luego  se  dirigieron  los 
asesinos  á  la  tribu  de  los  chipés ,  donde  no 
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pararon  hasta  ejercer  otro  acto  de  crueldad  en 
la  persona  del  venerable  D.  José  Vasquez , 
celoso  sacerdote  que  se  habia  reunido  hacia 
ya  muchos  años  con  los  misioneros  jesuítas , 
para  dedicarse  con  ellos  á  la  conversión  de  los 
gentiles.  Tal  fué  en  el  año  1695  el  lin  glorioso 
del  P.  Richler ,  que  ,  habiendo  pasado  de  los 
helados  climas  del  septentrión  á  los  ardientes 
paises  de  la  India  Occidental ,  abrió  las  puer- 
tas del  cielo  á  mas  de  doce  mil  infieles.» 

En  el  año  1707  fué  muerto  el  P.  Nico- 
lás Durango  por  los  infieles  en  el  pais  de  los 
gayos. 

El  P.  Samuel  Fritz ,  nacido  como  Richler 
el  año  1653  en  Bohemia,  pasó  también  romo 
él  á  América ;  siguió  el  curso  del  rio  de  las 
Amazonas  ,  evangelizando  á  los  indígenas  con 
tal  éxito,  que  llegó  á  convertir  tribus  enteras. 
Las  fatigas  de  su  ministerio  acabaron  por  cau- 
sarle una  enfermedad  que  le  obligó  á  hacerse 
trasladar  al  Para  ,  colonia  portuguesa  situada 
en  la  embocadura  del  rio ,  por  no  poder  diri- 
girse á  Quito  ,  en  razón  de  ser  su  viaje  tan 
largo  y  difícil,  por  estenderse  \a  las  conquis- 
tas espirituales  de  Fritz  hasta  la  confluencia 
del  Rio  Negro  y  del  de  las  Amazonas ,  distante 
como  unas  seis  cientas  leguas  de  Borgia  ,  en 
el  Perú.  Partió  Fritz  el  día  31  de  enero  del 
año  1689  ,  llegando  al  Para  á  11  de  setiem- 
bre del  propio  año  ;  como  el  gobernador  por- 
tugués le  tomase  por  espia ,  le  tuvo  encarce- 
lado hasta  el  mes  de  julio  de  1691 .  hasta  que 
por  último  se  le  dejó  libre  en  virtud  de  las 
órdenes  recibidas  de  Portugal,  que  prevenían 
fuese  enviado  á  su  misión  de  Pevas  ,  situada 
allende  la  embocadura  del  Ñapo.  Como  no  se 
habia  recibido  de  él  noticia  alguna  ,  se  le  hi- 
cieron en  la  Compañía  de  Jesús  las  preces  que 
acostumbra  rezar  por  los  difuntos.  Después  de 
haber  visitado  mas  de  cuarenta  poblaciones , 
llegó  Fritz  al  pueblo  de  la  Laguna  ,  levantado 
junto  á  la  embocadura  del  Guallaga  ;  luego 
subió  por  el  rio  hasta  el  Paranura",  atravesó 
los  Andes,  pasó  por  Moyamamba ,  Caxmalca 
y  Trujillo,  y  llegó  á  Lima  para  comunicar  al 
virey  del  Perú  las  observaciones  que  habia 
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hecho  en  su  viaje  a  lo  largo  del  rio  de  las 
Amazonas.  Al  regresar  en  el  año  1693  por  el 
mismo  rio  ,  se  dirijió  hacia  Jaén  de  Bracamo- 
ros  ,  á  lín  de  informarse  del  curso  de  los  ríos 
procedentes  del  sud  :  en  vista  de  las  observa- 
ciones y  conocimientos  adquiridos  durante  el 
viaje  ,  resolvió  trazar  un  mapa  de  las  Amazo- 
nas ,  que  fué  grabado  en  Quito  el  año  1707, 
y  que  apareció  por  primera  vez  en  Francia  el 
año  1717  ;  cuya  obra,  según  Condamine,  es 
de  gran  mérito  y  única  en  su  clase.  Luego 
hizo  el  P.  Fritz  otros  muchos  viajes  á  Lima  y  á 
Quito,  en  los  que  se  procuró  campanas  y  todos 
los  demás  ornamentos  necesarios  para  las  igle- 
sias de  las  misiones.  Dolado  de  conocimientos 
profundos  y  de  una  disposición  poco  común 
para  toda  clase  de  artes  y  oficios ,  llegó  á  ser 
á  la  vez  arquitecto,  carpintero,  estatuario  y 
pintor ,  dotando  todas  las  iglesias  de  cuadros 
que  eran  obra  suya ,  y  que  habrían  podido 
figurar  muy  bien  en  los  templos  de  Europa. 
Fué  nombrado  superior  general  de  las  misiones 
de  las  Amazonas ,  en  las  que  murió  después 
de  haber  pasado  cuarenta  y  dos  añes  entre- 
gado á  la  evangeüzacion  de  aquellos  pueblos, 
el  dia  20  de  marzo  de  1728,  mientras  estaba 
dirigiendo  á  los  gíberos  ,  tribu  que  hay  junto 
á  la  Laguna.  «No  puedo  contener  mis  lágri- 
mas, escribía  el  P.  Guillermo  de  Etré,  al  ver 
á  aquellos  buenos  indios  acudir  en  tropel  para 
arrojarse  sobre  el  cuerpo  de  su  padre ,  besar 
con  ternura  sus  pies  y  manos ,  tan  flexibles , 
como  si  aun  estuviese  en  vida.» 

El  P.  de  Etré  nació  en  Francia  el  año  1668, 
y  fué  enviado  á  aquella  parte  de  la  América 
española  en  1708  ;  su  primer  cuidado  al  lle- 
gar á  ella  ,  fué  aprender  la  lengua  del  Inga, 
ó  quichoa  ,  por  ser  la  mas  generalizada  en  aque- 
llas tribus  ribereñas  de  las  Amazonas.  Tan 
pronto  como  llegó  á  poseerla ,  se  encargó  de 
cinco  pueblos  que  habia  á  lo  largo  del  rio  Gua- 
llaga ,  entre  los  que  permaneció  siete  años,  ó 
sea  hasta  que  fué  nombrado  superior  general 
y  visitador  de  todas  las  misiones ,  que  se  es- 
tendian  hasta  á  mas  de  mil  leguas  sobre  las  dos 
riberas  de  las  Amazonas,  y  sobre  todos  los  riog 
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que  del  norte  al  mediodía  van  á  desaguar  en 
aquel  gran  rio.  Con  el  ausilío  de  los  indígenas, 

que  ,  ademas  de  su  dialecto  especial ,  sabían 
la  lengua  del  Inga  ,  llegó  de  Eslió  á  traducir 
á  diez  y  ocho  idiomas  en  forma  dialogada  la 
doctrina  cristiana  ,  y  todo  cuanto  debia  ense- 
ñar á  los  neófitos  ,  fuese  al  administrarles  los 
sacramentos  ,  ó  al  disponerles  á  morir  santa- 
mente. Entre  los  compañeros  de  su  apostolado, 
cita  de  Etróal  P.  Luis  Gorouado,  misionero  de 
los  payaguas  y  omaguas,  así  como  también  al 
P.  Gasner,  cura  párroco  de  la  población  de  Ar- 
chidona  y  misionero  de  las  dos  tribus  vecinas, 
llamadas  Tena  y  Chita  ,  que  eran,  por  decirlo 
así ,  la  llave  de  todas  las  misiones  que  poseian 
los  jesuítas  á  lo  largo  de  las  Amazonas.  Con 
solo  citar  un  solo  acto  logró  el  misionero  dar 
una  exacta  idea  de  la  obcecación  y  crueldad 
de  aquellos  indígenas  ;  hó  aquí  el  acto  á  que 
nos  referimos.  Viendo  uno  de  aquellos  bárba- 
ros que  era  su  muger  muy  gruesa  ,  que  no 
podia  emplearla  ya  en  ninguna  clase  de  traba- 
jo, y  que  no  sabia  además  prepararle  la  comi- 
da, la  dio  muerte  ,  y  luego  se  comió  á  la  pobre 
muger  en  compañía  de  sus  amigos,  á  los  que 
invitó  á  aquel  banquete  horrible  diciéndoles , 
que  va  que  su  muger  no  había  hecho  en  vida 
mas  que  mortificarle ,  justo  era  que  le  procu- 
rase un  buen  dia  después  de  su  muerte.  En  el 
año  1727,  fué  nombrado  el  P.  deEtré  rector 
del  colegio  de  Cuenca,  ciudad  la  mas  impor- 
tante de  la  provincia,  después  de  la  de  Quito  ; 
además  de  la  iglesia  de  los  jesuítas ,  había  en 
Cuenca  las  de  los  Dominicos ,  franciscanos , 
agustinos  y  mercenarios.  Murió  de  Etré  en  una 
edad  muy  avanzada. 

Urbano  Cerri ,  al  hablar  del  rio  de  la»  Ama- 
zonas, dice  lo  siguiente:  «En  diferentes  épo- 
eas  fueron  enviadas  á  aquel  pais  diferentes 
misiones  de  capuchinos  de  la  provincia  de  Va- 
lencia ,  de  los  Menores  Observantes  de  la  pro- 
vincia de  San  Antonio  de  Portugal  y  algunas 
de  dominicos  ;  pero  ignoramos  lo  que  fué  de 
ellas. 
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Misiones  de  los  dominicos,  agustinos  descalzos,  jesuitaB,  capu- 
chinos y  franciscanos  en  Nueva-Granada,  y  especialmente  en 
las  riberas  del  Orinoco. 


Por  mas  que  no  sea  nuestro  objeto  conti- 
nuar la  historia  de  las  iglesias  formadas,  y  des- 
cribir las  biografías  de  sus  obispos,  nos  parece 
sin  embargo  ,  deber  escepluar  de  esta  regla  al 
prelado  que  fué  el  primero  en  ocupar  la  silla 
de  Nueva-Granada  ,  por  la  influencia  que  tuvo 
en  la  conversión  de  los  indígenas ,  que  eran 
aun  idólatras  en  la  época  de  su  encumbra- 
miento. 

Cristóbal  de  Torres  nació  en  Burgos  el  año 
de  1574,  y  abrazó  la  orden  de  Predicadores 
en  el  real  convento  de  San  Pablo ,  profiriendo 
sus  votos  el  dia  28  de  marzo  de  1590.   Pro- 
fundo teólogo  ,  director  ilustrado  ,  y  sabio  y 
prudente  superior ,  fué  también  el  P.  de  Tor- 
res uno  de  los  mas  famosos  oradores  sagrados 
de  su  tiempo,  mereciendo  que  hasta  sus  mis- 
mos émulos  le  llamasen  el  Crisóstomo  de  su  si- 
glo. El  año  1606  fué  llamado  á  la  corte  ,  don- 
de se  le  dio  el  título  de  orador  de  S.  M. ;  tan 
elocuente  en  el  pulpito,  como  lleno  de  unción 
en  todos  sus  tratados  de  piedad  ,  logró  con- 
quistarse Torres  una  inmortal  gloria.  En  poco 
tiempo  fueron  agotadas  diferentes  ediciones  de 
sus  Panegíricos  de  los  Santos  ,  publicados  en 
Madrid  el  año  1627  ,  con  motivo  de  haber 
hecho  poco  antes  el  de  Santa  Teresa.  Su  pie- 
dad ,  su  elocuencia  y  su  imparcialidad  brilla- 
ron igualmente  en  todas  las  oraciones  fúnebres 
que  le  fueron  confiadas  á  la  muerte  de  los 
príncipes,  durante  su  permanencia  en  Madrid, 
mereciéndole  la  confianza  y  el  respeto  del  so- 
berano y  de  su  corte.   Don  Carlos  ,  hermano 
de  Felipe  IV ,  le  hizo  llamar  con  motivo  de 
hallarse  peligrosamente  enfermo ,  y  al  que  á 
pesar  de  estar  en  el  borde  del  sepulcro  ,  se 
hacia  concebir  la  esperanza  de  su  curación  ; 
pero  el  austero  dominico  desvaneció  aquella 
esperanza  engañosa  ,  que  le  hacia  entreveer 
aun  una  larga  existencia ,  y  recibió  su  última 
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confesión  y  su  postrer  suspiro  el  dia  3  de  julio 
do  1632.  Tal  era  el  religioso  que  oslaba  des- 
tinado á  llevar  la  antorcha  de  la  fé  á  Nuev.i- 
Granada,  y  á  fecundizar  mas  y  mas  aquel  pais 
fértil ,  hermoso  y  templado.  Apenas  se  notaba 
en  él  diferencia  entre  el  estío  y  el  invierno , 
así  como  tampoco  en  la  duración  de  los  dias 
y  las  noches ,  casi  enteramente  iguales  por 
su  proximidad  al  Ecuador.  Las  ricas  minas  de 
oro ,  las  esmeraldas  y  demás  piedras  precio- 
sas que  habia  en  él ,  hicieron  resolver  á  los 
españoles  á  establecerse  y  fortificarse  ;  resi- 
dían por  lo  regular  en  la  capital  de  Santa  Fó 
de  Bogotá  ,  en  el  pueblo  de  San  Miguel ,  y  en 
las  poblaciones  de  Tocaima  ,  la  Trinidad  ,  Tun- 
ja  ,  Pamplona,  Mérida  ,  Belez,  Marequita  , 
Ibagua ,  Vitoria  y  San  Juan  de  los  Llanos, 
además  de  residir  también  en  los  villorrios  de 
Palma  ,  San  Cristóbal ,  etc.  El  superior  tribu- 
nal y  el  gobernador  se  hallaban  establecidos 
en  Santa  Fé,  en  cuya  ciudad  habia  ,  además 
de  la  catedral ,  otras  varias  iglesias  bastante 
regulares  y  dos  hermosos  conventos  ,  uno  de 
dominicos  y  otro  de  frailes  menores.  El  arzo- 
bispo ,  cuya  iglesia  metropolitana  comprendía 
todo  el  reino  ó  gobierno  de  Nueva-Granada  , 
tenia  por  sufragáneos  á  los  obispos  de  Cartage- 
na ,  Santa  Marta  y  Popayan.  El  territorio  que 
los  españoles  no  podian  ocupar  por  falla  de 
colonias  numerosas ,  estaba  habitado  por  los 
indígenas ,  llamados  panchas  y  moxos  ;  los 
primeros  ,  que  eran  mucho  mas  salvajes  ,  pue- 
de decirse  conservaban  aun  su  carácter  feroz , 
al  paso  que  adoptaban  los  últimos  mas  fácil- 
mente las  costumbres  de  los  españoles ,  ha- 
ciendo concebir  la  esperanza  de  que  llegarían 
á  ser  buenos  cristianos.  D.  Bernardino  de  Al- 
manza  ,  arzobispo  de  Santa  Fé  ,  muerto  en  el 
año  1633,  tuvo  por  sucesor  á  Cristóbal  de 
Torres  ,  nombrado  por  el  Papa  á  petición  de 
Felipe  IV  ;  y  como  se  considerase  necesario 
en  Nueva -Granada  la  presencia  del  arzobispo 
electo  ,  el  rey  le  hizo  partir  para  América  , 
antes  de  haber  llegado  sus  bulas  de  Boma , 
sin  que  las  recibiese  hasta  Cartagena  ,  ciudad 
de  la  América  meridional ,  en  la  que  fué  con- 
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sagrado  por  el  obispo  de  aquella  ciudad,  uno 
de  sus  sufragáneos.  Luego  de  su  consagración 
prosiguió  su  camino ,  verificando  su  entrada 
en  Santa  Fé  do  Bogotá  el  dia  1.°  de  octubre 
de  1635,  donde  encontró  tres  pueblos  distin- 
tos ,  á  saber :  los  españoles  ,  los  indígenas  ya 
convertidos  al  cristianismo  y  los  naturales  que 
eran  aun  idólatras.  La  conversión  de  los  últi- 
mos y  la  perseverancia  de  los  segundos  ,  de- 
pendieron en  gran  manera  del  ejemplo  de  los 
españoles  ,  que  salvas  raras  escepciones ,  pro- 
curaron permanecer  siempre  unidos  por  exi- 
girlo así  su  propia  seguridad  y  el  interés  de  la 
religión.  Sin  embargo,  no  dejó  de  haber  por 
desgracia  ciertos  desórdenes  que  entorpecieron 
algún  tanto  los  progresos  de  la  fó ,  é  hicieron 
desear  á  Felipe  IV  que  partiese  Cristóbal  de 
Torres  sin  dilación  para  su  diócesis.  A  su  lle- 
gada ,  procuró  aumentar  la  armonía  y  la  paz, 
empleando  al  efecto  su  virtud  y  su  talento  , 
mas  bion  que  la  autoridad  de  que  se  habia 
querido  revestirle  ;  después  de  haber  acabado 
de  cimentar  la  unión  en  todas  las  familias , 
procuró  revivar  las  prácticas  de  piedad  á  fin 
de  edificar  á  los  nuevos  cristianos  y  á  los  in- 
fieles. Encargó  á  los  españoles  que  fuese  siem- 
pre su  conducta  respecto  á  los  indígenas  llena 
de  moderación  y  de  dulzura  ;  y  como  era  Cris- 
tóbal de  Torres  el  primero  en  dar  el  ejemplo 
de  todas  las  virtudes  ,  fueron  sus  instrucciones 
exactamente  cumplidas.  Los  misioneros  que 
desde  mucho  tiempo  estaban  evangelizando  á 
los  naturales ,  al  ver  á  su  frente  á  un  hombre 
tan  eminentemente  cristiano  ,  se  esforzaron  mas 
y  mas  en  llenar  debidamente  sus  santas  fun- 
ciones ,  y  derramó  el  Señor  nuevas  bendicio- 
nes sobre  sus  trabajos  ;  así  que ,  no  tardó  la 
luz  del  Evangelio  en  estenderse  á  lo  lejos  por 
todo  el  pais  de  Tierra-Firme ,  siendo  las  con- 
versiones mas  frecuentes  cada  dia  ,  hasta  entre 
los  panchos  ,  tribu  situada  al  mediodía  de  las 
provincias  de  Bogotá  y  de  Tunja.  Desde  mucho 
tiempo  habia  en  pié  una  cuestión  que  no  podía 
ser  decidida  sino  en  el  sitio  mismo  en  que  tuvo 
origen  ,  y  que  llevaba  divididos  los  ánimos 
respecto  de  la  conducta  que  habia  do  obser- 
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varse  con  los  indígenas  ;  consistía  aquella  en 
que  unos  ,  al  ver  la  ignorancia  y  estupidez  de 
los  indígenas,  sostenían  que.  por  mas  que 
pidiesen  la  gracia  del  bautismo  y  que  les  fuese 
concedida  ,  no  debía  sin  embargo  admitírseles 
á  la  participación  de  nuestros  mas  imponentes 
misterios,  concediéndoseles  la  divina  Euca- 
ristía. Todos  los  arzobispos  y  obispos  de  Nue- 
va-Granada habían  participado  de  esta  opinión 
h.ista  el  año  1633  ;  como  era  cada  vez  mayor 
el  número  de  cristianos,  merced  á  las  conti- 
nuas conversiones  que  se  obraban,  fué  aquella 
cuestión  empeñándose  mas  y  mas  entre  los  que 
de  tanto  tiempo  la  estaban  sosteniendo  ;  Cris- 
tóbal de  Torres  aDtes  de  declararse  por  una  ú 
otra  opinión,  esludió  detenidamente  el  carác- 
ter y  comprensión  de  los  indígenas,  no  menos 
que  el  cambio  obiado  en  ellos  desde  que  ha- 
bían recibido  el  bautismo  ,  y  su  perseverancia 
en  el  bien ,  lo  propio  que  sus  luchas  interio- 
res ,  por  continuar  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  ;  y  después  de  un  detenido  examen  , 
le  pareció  injusta  y  dura  la  opinión  seguida 
hasta  entonces  ;  sin  embargo  ,  alabó  la  con- 
ducta de  los  que  habían  obrado  de  aquel  mo- 
do ,  guiados  por  el  deseo  de  evitar  una  pro- 
fanación ;  pero  no  creyó  que  los  ministros  de 
la  iglesia  pudiesen  privar  para  siempre  á  un 
pueblo  entero  de  una  gracia  que  Jesucristo 
había  dispensado  á  lodos  los  que  creían  en  él. 
Con  todo ,  antes  de  obrar  aquel  cambio  en  la 
disciplina  de  su  iglesia ,  no  quiso  el  prudente 
arzobispo  liarse  en  sus  solas  luces ;  sino  que 
en  la  imposibilidad  de  convocar  un  concilio 
provincial  como  habría  deseado ,  se  dirigió 
por  escrito ,  á  todos  los  obispos,  sus  sufragá- 
neos ,  encargándoles  que  emitiesen  sobre  aquel 
asunto  libremente  su  opinión.  Después  de  re- 
cibida su  respuesta  ,  reunió  á  los  teólogos, 
los  misioneros  y  lodos  los  hombres  mas  emi- 
nentes de  su  diócesis,  y  les  propuso  la  misma 
cuestión  ,  sin  disimularles  las  faltas  de  los  in- 
dígenas, y  sin  hacer  resaltar  mucho  lo  bueno 
que  había  eucontrado  en  ellos.  Casi  unánime 
fué  la  opinión  de  aquellos  ilustres  varones  en 
favor  de  las  miras  del  prelado  ;  así  pues  ,  se 
II. 
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resolvió  que  todos  los  nuevos  cristianos  podían 
tener  participación  en  nuestros  augustos  mis- 
terios ,  siempre  que  sus  directores  les  juzga- 
sen dignos  de  aquella  gracia.  Luego  concibió 
Cristóbal  de  Torres  la  generosa  idea  de  fundar 
una  universidad  en  Santa  Fé  ,  bajo  el  mismo 
plan  de  la  que  Gerónimo  de  Loaisa ,  otro  ar- 
zobispo de  la  orden  de  Sto.  Domingo  ,  había 
fundado  en  Lima ,  capital  del  Perú ,  por  no 
ocultarse  al  nuevo  arzobispo  las  inmensas  ven- 
tajas que  había  de  reportar  de  ello  todo  el  reino 
de  Granada.  Como  eran  sus  reñías  considera- 
bles y  muy  limitado  el  número  de  pobres ,  se 
vio  el  arzobispo  en  estado  de  consagrar  mu- 
chos fondos  á  la  fundación  proyectada,  hecho 
lo  cual  pidió  al  Papa  y  al  rey  de  España ,  no 
solo  permiso  para  hacer  una  universidad ,  si 
que  también  todos  los  privilegios  que  podían 
contribuir  á  su  esplendor  y  asegurar  su  dura- 
ción. El  rey  señaló  una  renta  anual  de  cinco 
mil  ducados  para  la  dotación  de  los  profesores; 
y  en  su  virtud  ,  Cristóbal  de  Torres,  hizo  cons- 
truir un  magnífico  colegio ,  al  que  se  dio  el 
nombre  de  Santa  María  del  Rosario,  fundando 
en  él  quince  cátedras ,  á  saber :  cinco  de  teo- 
logía ,  cinco  de  derecho  civil  y  canónico  y  oirás 
tantas  de  bellas  artes  y  medicina.  Al  propio 
tiempo  llamó  á  les  hombres  mas  sabios  de  Es- 
paña ,  y  antes  d<  terminar  el  año  1651  ,  tu\o 
ya  la  satisfacción  de  ver  á  aquellos  escelentes 
profesores  al  fre  te  de  sus  respectivas  cáte- 
dras. Indistintam  ;nte  ,  cristianos  ó  idólatras  , 
habían  recibido  c  mtínuas  pruebas  de  la  inago- 
table caridad  del  prelado  ;  pero  el  nuevo  mo- 
numento debido  .  su  generosidad  ,  fué  lo  que 
la  hizo  resaltar  n  as  y  mas  á  los  ojos  de  todos 
sus  diocesanos  ;  pudiéndose  decir  que  aquel 
último  rasgo  fué  A  que  coronó  gloriosamente 
todo  cuanto  habi;  hecho  el  prelado  en  favor 
de  Santa  Fé  y  de  su  iglesia.  Los  sabios  regla- 
mentos que  el  arzobispo  formó  para  su  cole- 
gio, aumentaron  ..un  la  iüfluencia  benéfica  que 
necesariamente  hibia  de  ejercer  un  estableci- 
miento de  aquella  clase  ;  no  eran  el  talento  y 
la  instrucción  tít'ilos  bástanles  para  alcanzar 
los  grados ,  y  sobre  lodo  para  ser  admitido 
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entre  los  profesores  ,  sino  que  se  exigía  ade- 
más una  piedad  sólida  ,  y  una  reputación  sin 
mancha.  Por  desgracia  no  sobrevivió  Cristóbal 
de  Torres  mucho  tiempo  al  establecimiento  ó 
fundación  de  la  universidad  de  Santa  Fé  ;  des- 
pués de  haberse  consagrado  por  espacio  de  diez 
y  ocho  años  á  instruir,  edilicar  y  aumentar  su 
rebaño  ,  murió  en  1053  ,  á  la  avanzada  edad 
de  ochenta  años.  Su  nombre  y  su  memoria 
continúan  siendo  aun  bendecidos  en  todo  el 
reino  de  Nueva-Granada. 

Bajo  la  dirección  de  los  obispos  que  se  suce- 
dieron en  las  sillas  de  Santa  Fé,  Santa  Marta, 
Cartagena  y  Popayan  ,  hubo  escelentes  misio- 
neros que  convirtieron  al  cristianismo  á  milla- 
res de  idólatras ;  llegando  á  brillar  en  aquel 
reino  la  luz  del  Evangelio  en  toda  su  pureza. 
Turón  coloca  entre  los  primeros  de  aquellos 
hombres  apostólicos,  á  Francisco  de  Garajta, 
que  ilustró  la  provincia  dominicana  de  San 
Anlonino,  á  la  cual  llegó  el  año  1614.  Nom- 
brado provincial  en  el  de  1630,  recorrió  unaá 
una  todas  las  comunidades  y  casas  de  su  or- 
den que  habia  en  las  cuatro  diócesis,  viajando 
siempre  á  pié ,  no  obstante  el  rigor  de  las 
estaciones ,  y  reanimando  en  todas  partes  el 
celo  por  la  propagación  de  la  fé.  Dotó  á  la 
población  de  Mompox ,  situada  en  las  riberas 
del  Magdalena ,  de  una  casa  dominicana ,  en 
la  que  dejó  al  P.  Esteban  Santos  para  anun- 
ciar el  verdadero  Dios  á  las  tribus  idólatras 
que  atraía  el  comercio  ;  aquel  humilde  siervo 
cristiano  ,  que  obró  un  gran  número  de  cura- 
ciones milagrosas ,  murió  en  Zaragoza  la  Nueva 
el  dia  29  de  setiembre  del  año  1641.  Los 
dominicos  Diego  de  Valderas  y  Pedro  de  Sal- 
danna  ,  contribuyeron  á  la  fundación  de  la 
nueva  ciudad  conocida  bajo  el  nombre  de  Ec- 
ce-I/omo,  por  medio  del  establecimiento  de 
una  pobre  casa  ,  en  la  que  solo  habia  cinco  re- 
ligiosos ,  encargados  de  ir  á  catequizar  á  los 
indígenas  errantes  en  las  montañas ,  ú  ocultos 
en  los  bosques.  Murió  Valderas  el  año  de  1 640, 
y  su  compañero  Saldanna  en  el  de  1661  Fi- 
nalmente ,  haremos  mención  del  dominico  Juan 
de  Pereyra ,  que  cristianizó  á  diferentes  tribus 
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que,  creyentes  en  la  apariencia  ,  continuaban 
adorando  en  secreto  á  sus  falsos  dioses.  Con- 
fesóle un  indígena  anciano  que ,  á  pesar  de 
asistir  á  la  reunión  de  los  líeles ,  no  habia  de- 
jado  de  frecuentar  cada  noche  lo  que  los  idó- 
latras llamaban  el  santuario  de  sus  dioses , 
caverna  profunda  que  habia  al  pié  de  una  alia 
montaña  ,  líenle  al  precipicio  de  Macheta ,  <  n 
el  que  habia  habido  poco  antes  un  templo  de- 
dicado al  supuesto  dios  de  la  sementera  y  la 
cosecha ,  coloso  de  arcilla  de  repugnantes  for- 
mas ,  al  que  ofrecían  sus  ciegos  sectarios  abun- 
dantes granos.  A  semejante  aviso ,  procuró 
Pereyra  apoderarse  del  ídolo  ,  al  que  hizo  lle- 
var á  su  casa  con  todos  los  granos  ó  semillas 
que  habia  en  su  aliar ;  vióse  con  sorpresa  que 
no  habia  entre  tantas  semillas  ni  un  solo  grano 
de  trigo ,  y  como  se  preguntase  la  causa  de 
ello  á  los  idólatras ,  dijeron  que  Dios  no  lo 
aceplaba ,  por  ser  la  materia  de  que  se  com- 
ponía el  sacramento  de  la  Eucaristía.  Después 
de  haber  catequizado  á  aquellos  infelices  ,  dis- 
puso Pereyra  que ,  en  prueba  de  su  arrepenti- 
miento de  haber  adorado  una  estatua  de  bar- 
ro ,  rompiesen  los  nuevos  penitentes  el  ídolo 
y  lo  arrojasen  al  rio  :  la  indignación  con  que 
se  arrojaron  sobre  la  estáli¡a  no  dejó  duda  al- 
guna de  que  estaban  los  nuevos  cristianos  ín- 
timamente convencidos  de  la  impotencia  de 
aquellas  divinidades  quiméricas.  El  misione- 
ro ,  autor  de  su  conversión  ,  murió  en  el  año 
de  1682. 

Los  agustinos  descalzos  contribuyeron  con 
los  dominicos  a  disipar  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría en  el  reino  de  Nueva-Granada.  «  El  P. 
Alfonso  de  La  Cruz ,  agustino  descalzo  ,  con- 
virtió ocho  mil  paganos  á  la  fé  cristiana,  dice 
Urbano  Cerri ;  lo  que  fué  causa  de  que  en  7  de 
agosto  del  año  1629  ,  fuesen  enviados  á  aquel 
pais  doce  religiosos  de  su  orden.  El  P.  Al- 
fonso fué  nombrado  su  superior,  ton  el  dere- 
cho de  ejercer  igual  cargo  en  las  provincias 
vecinas ;  siendo  aquella  misión  aumentada  el 
año  1639  con  otros  doce  religiosos  ,  en  virtud 
de  los  grandes  progresos  que  habia  hecho  la 
fé  en  aquellos  pueblos.  » 
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Apesar  de  ser  todos  los  religiosos  de  que 
acabamos  de  hablar  grandes  siervos  de  Dios  , 
no  hubo  ningí  no  entre  ellos  que  pudiese  ri- 
valizar con  el  jesuíta  Claver  que  ,  sin  casi  sa- 
lir de  Cartagena ,  fué  considerado  el  apóstol 
de  América.  Habiendo  sabido  Claver  que  el 
P.  Diego  de  Farigna  iba  á  sucederle  en  su  mi- 
nisterio cerca  de  los  negros  :  <r  ¡Ah !  esclamó , 
levantando  los  ojos  al  cielo  ,  que  fausta  noticia 
la  de  que  van  á  ser  bautizados  los  pobres  ne- 
gros! s  Y  no  obstante  su  grave  enfermedad  , 
se  arrastró  hasta  los  pies  de  su  sucesor ,  be- 
sándoselos con  el  mas  profundo  respeto.  El 
amigo  ,  el  padre  de  los  negros  entregó  el  alma 
á  su  Creador  el  año  1654  ;  patentizando  dife- 
rentes milagros,  la  gloria  eterna  á  que  acaba- 
ba de  ser  llamado  el  apóstol  cristiano  ;  hasta 
se  dignó  Dios  concederle  la  incorruptibilidad 
de  su  cadáver  como  al  gran  Francisco  Javier, 
á  fin  de  que  fuesen  t.-ibutados  sin  duda  al  após- 
tol de  las  Indias  occidentales  los  mismos  ho- 
nores que  tributó  el  mundo  cristiano  al  apóstol 
de  las  Indias  orientales.  La  Compañía  de  Jesús, 
tan  solícita  para  los  negros  importados  de  África 
al  reino  de  Nueva-Granada  ,  atendió  también 
con  paternal  cuidado  á  la  salvación  de  los  in- 
dígenas de  este  último  pais ;  procurando  siem- 
pre todos  sus  misioneros ,  distribuidos  en  va- 
rios puntos  de  aquel  reino  ,  convertirles  con 
celo  infatigable. 

Además  de  los  hijos  de  Sto.  Domingo  ,  S. 
Agustín  y  S.  Ignacio  ,  tuvo  también  el  reino 
de  Nueva-Granada  por  apóstoles  á  los  de  S. 
Francisco.  Urbano  Cerri  dice  ,  que  los  capu- 
chinos de  Aragón  evangelizaron  á  Venezuela , 
bajo  la  dirección  del  P.  Francisco  de  Pamplo- 
na ,  que  se  dirigieron  después  á  Andalucía  la 
Nueva,  junto  al  Orinoco  ;  que  penetraron 
después  en  Cumana ,  y,  que  por  su  mediación, 
abrazaron  el  cristianismo  los  jefes  de  cinco  tri- 
bus ,  dirigiendo  sus  cartas  de  sumisión  al  papa 
Clemente  XI ,  por  medio  del  P.  José  de  Ca- 
ravantes.  Según  la  relación  hecha  por  este  re- 
ligioso ,  fué  confirmada  la  misión  de  su  orden 
por  un  decreto  especial  del  año  1667,  dispo- 
sición ó  medida  tanto  mas  justa  y  merecida  , 
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cuanto  que  el  P.  Agustin  Villabano  ,  había  pa- 
gado el  año  anterior  con  su  vida  la  gloria  de 
predicar  el  nombre  de  Jesucristo  á  los  infieles 
de  aquellas  regiones. 

En  la  época  en  que  el  capuchino  Caravan- 
tes  se  dedicaba  á  la  conversión  de  los  pueblos 
situados  al  oeste  del  Orinoco ,  los  jesuítas 
Ignacio  de  Llauri  y  Julián  de  Yergara,  no  con- 
tentos con  los  frutos  espirituales  que  acababan 
de  recoger  en  San  José  de  Oruna  en  la  isla  de 
la  Trinidad  ,  internaron  regenerar  á  los  habi- 
tantes de  la  Guyana  ,  que  había  al  este  del  rio, 
en  cuyos  pueblos  fundaron  cinco  iglesias.  Cuan- 
do los  corsarios  devastaron  aquel  pais  ,  al  poco 
tiempo  de  haberse  instalado  en  él  los  dos  mi- 
sioneros ,  el  P.  de  Llauri  murió  de  hambre  ; 
su  compañero  ,  después  de  haber  confiado  los 
neófitos  á  un  dominico  y  á  un  agustino  ,  se 
dirigió  á  las  misiones  de  Casanara.  Algún  tiem- 
po después ,  los  capuchinos  catalanes  se  en- 
cargaron de  la  Nueva-Guyana  ,  en  la  que  no 
volvieron  á  aparecer  ya  mas  los  jesuítas ,  por 
haber  continuado  ejerciendo  su  apostolado  en 
las  dos  riberas  del  Orinoco. 

Los  caribes  de  las  costas  ,  enemigos  acér- 
rimos de  las  misiones ,  asesinaron  en  los  años 
1684  y  1693  á  los  apóstoles  del  Orinoco, 
jurando  no  parar  hasta  dar  muerte  á  todos  los 
que  quedaban  y  destruir  sus  colonias ;  con  to- 
do ,  los  jesuítas  restablecieron  las  cristianda- 
des saqueadas  v  formaron  otras  nuevas.  Fieles 
empero  los  caribes  á  su  terrible  juramento  , 
volvieron  á  atacarlas  en  el  año  1733  con  mas 
encarnizamiento  que  nunca ;  entregaron  á  las 
llamas  la  iglesia  de  Ntra.  Sra,  délos  Angeles, 
en  la  tribu  de  los  salivas  ,  la  de  San  José  en  la 
de  los  otomacos  ;  y  cuando  creyeron  haber  da- 
do ya  el  golpe  de  gracia  á  todos  los  estable- 
cimientos de  los  jesuítas  ,  se  arrojaron  sobre 
la  colonia  de  Mamos,  que  los  franciscanos  de 
Piritu  acababan  de  fundar  junto  á  la  ( iudad  de 
Guaya.  «  El  P.  Andrés  López  estaba  en  el  altar 
terminando  la  misa,  dice  Gumilla,  cuando  te- 
niendo noticia  del  combate  que  acababa  de 
empeñarse  en  la  plaza,  se  quitó  los  hábitos  sa- 
cerdotales, tomó  un  crucifijo  ,  y  fué  conreso- 
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lucion  á  oscilar  al  pueblo  á  la  defensa.  Sin 
limites  íuó  la  serenidad  del  misionero  durante 
la  lucha  ;  había  recibido  yí  un  balazo  en  la 
pierna  y  continuaba  exhortando  auna  sus  ove- 
jas con  mas  ardor  que  nun 'a  ,  cuando  un  ca- 
tibo le  dio  un  sablazo  dicundole  :   «Calla  ,  y 
no  pierdas  el  tiempo  predkindo.  »  Como  ca- 
yese el  apóstol  á  la  violen  ;ia  del  golpe ,  se 
dispersaron  sus  ovejas  busc  ando  su  salvación 
en  la  fuga  :  después  que  lo  ■»  caribes  hubieron 
saqueado  la  tribu,  se  arrojaron  sobre  el  mi- 
sionero á  fin  de  apoderarse  de  cuanto  llevaba, 
encontrándole  vivo,  con  el  crucifijo  en  la  mano,. 
y  orando  por  la  conversión  de  sus  mismos  ase- 
sinos. Descargáronle  entornes  un  nuevo  golpe 
en  la  cabeza ,  y  sin  aguardar  á  que  exhalase  su 
postrer  suspiro,  le  despojaron,  le  colgaron  de 
un  árbol  y  encendieron  la  hoguera  que  debia 
consumirle,  á  no  haber  respetado  el  elemento 
voraz  e!  cuerpo  del  mártir.  A  los  ocho  dias  fué 
hallado  su  cadáver ,  siendo  probable  que  el 
alma  que  antes  le  animara1,  purificada  en  las 
llamas  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo ,  subiera 
triunfante  al  cielo.  »  Durante  el  pontificado  de 
Benedicto  XIII  que  terminó  en  el  año  1730  , 
Nicolás  de  Labrid  ,  canónigo  de  Lion ,  y  otros 
tres  sacerdotes  que  habian  ido  á  Roma  para 
pedir  al  Pontífice  que  les  destinase  en  calidad 
de  misioneros  al  pais  que  creyese  necesario , 
fueron  nombrados  obispos  para  regir  diócesis 
establecidas  en  las  cuatro  partes  del  mundo. 
Los  paises  del  Orinoco  fueron  confiados  al  ci- 
tado Labrid,  que  se  trasladó  á  ellos;  y  mientras 
iban  á  espedirse  sus  bulas  y  el  permiso  de 
S.  M.  católica ,  resolvió  dirigirse  á  Cayena 
para  aguardar  allí  las  bulas  de  Su  Santidad. 
Cuando  llegó  el  prelado  al  rio  de  Aquire  ,  re- 
cibiéronle los  salvajes  con  los  brazos  abiertos, 
para  mejor  ocultar  su  traición  ;  pero  á  los  po- 
cos dias  asesinaron  dos  sacerdotes  de  su  co- 
mitiva ,  y  decapitaron  á  Labrid  de  un  sabla- 
zo. Luego  se  apoderaron  délos  ornamentos  y 
rompieron  un  crucifijo  de  marfil  y  un  altar  que 
había  sido  consagrado  por  el  Papa ;  los  cuer- 
pos del  prelado  y  de  sus  compañeros ,  fueron 
sepultados  en  la  iglesia  de  San  José  de  Oruna. 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1773] 

CAPÍTULO    XXXV. 

Misiones  de  los.capuchinos  ,  felipinos  y  jesuítas  en  el  Brasil. 

Los  mismos  esfuerzos  que  hemos  visto  ha- 
cer en  la  América  española ,  cuya  historia 
acabamos  de  trazar ,  se  hacían  también  por 
propagar  el  cristianismo  en  la  América  portu- 
guesa ,  ó  sea  el  Rrasil ,  donde  se  vio  aparecer 
la  aurora  de  la  civilización  bajo  los  auspicios 
de  los  hijos  de  San  Francisco  y  San  Ignacio. 

Hó  aquí  lo  que  dice  Urbano  Cení  acerca  de 
aquella  vasta  región  que  confina  con  las  Ama- 
zonas por  la  parle  del  norte ,  y  con  el  Rio  de 
la  Plata  por  el  mediodía,  ocupando  una  esten- 
sion  de  quinientas  leguas  sobre  doscientas  de 
latitud.  «Fueron  los  portugueses  dueños  del 
Brasil  durante  la  dominación  de  sus  reyes ; 
pero  cuando  pasó  la  corona  de  Portugal  á  las 
sienes  del  rey  Católico ,  continuaron  los  ho- 
landeses con  obstinación  la  guerra  emprendida 
contra  aquel  príncipe  ,  é  intentaron  además  , 
alentados  por  algunos  judíos  que  hacían  su 
comercio  en  el  Brasil ,  emprender  su  con- 
quista. Como  las  tropas  españolas  tenían  que 
sostener  á  la  sazón  varias  guerras  ,  lograron 
los  holandeses  fácilmente  su  objeto  ;  dieron 
desde  luego  la  libertad  de  cultos,  pero  como 
solo  contribuyese  aquel  nuevo  germen  de  dis- 
cordia á  dividir  mas  los  ánimos,  por  mas  que 
hubiese  sido  al  principio  una  de  las  causas  que 
facilitaron  la  conquista  del  pais  ,  vióse  el  go- 
bierno holandés  en  la  precisión  de  adoptar  se- 
veras medidas ,  que  dieron  por  resultado  una 
sublevación  general ,'  que  acabó  por  arrojar  á 
los  holandeses  del  Brasil.  En  vano  enviaron 
los  holandases  una  nueva  flota  para  apoderarse 
nuevamente  del  pais  sublevado,  en  vano  pro- 
curaron halagar  de  nuevo  á  sus  habitantes, 
que  nunca  olvidaron  su  dominación  despótica, 
pues  fueron  rechazados  en  todos  los  encuen- 
tros :  quedó  el  Brasil  desde  entonces  en  poder 
de  los  portugueses.  Solo  había  una  diócesis 
en  Todos  los  Santos,  que  fué  erigida  en  arzo- 
bispado por  Inocencio  XI ,  en  la  que  residía 
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la  misión  de  capuchinos  franceses  que  fué 
fundada  en  Rretaña  el  año  1634.  Algunos  re- 
ligiosos que  se  dirigían  á  Guinea ,  y  que  se 
habían  detenido  .dgun  tiempo  en  la  isla  de 
Santo  Tomás  ,  fueron  presos  por  los  holande- 
ses cuando  se  apoderaron  de  ella  ,  y  traslada- 
dos con  los  portugueses  á  Olinda,  cuya  pose- 
sión reconquistó  el  rey  de  Portugal.  Grande 
era  la  confusión  que  reinaba  á  su  llegada  á 
Olinda  en  materias  religiosas,  no  solo  á  causa 
de  los  judíos ,  si  que  también  con  motivo  de 
los  hereges ,  que  habian  desterrado  á  los  sa- 
cerdotes católicos ,  y  al  objeto  de  iutroducir 
mas  fácilmente  las  doctrinas  de  Calvino ,  se 
casaban  con  las  jóvenes  portuguesas ,  contra 
¡a  voluntad  de  sus  padres.  Los  capuchinos  se 
opusieron  tenazmente  á  ello,  llegando  á  ser  al 
poco  tiempo  su  oposición  tan  eficaz,  que  hasta 
lograron  sublevar  al  pais  y  hacer  arrojar  á  los 
holandeses  de  Recife ,  por  cuyo  medio  pasó 
aquella  parte  del  Rrasil  nuevamente  bajo  la 
dominación  del  rey  de  Portugal.  Hubo  en 
aquella  ocasión  un  lego  capuchino  que  se  dis- 
tinguió en  gran  manera;  además,  estaba  muy 
impuesto  eu  el  arte  de  la  guerra ,  é  indicó  á 
los  portugueses  los  medios  de  que  debían  va- 
lerse para  tomar  el  fuerte  ;  por  lo  que  puede 
decirse  que  el  restablecimiento  de  la  fé  en  el 
Rrasil,  fué  debido  á  los  religiosos  capuchinos. 
Eu  justo  reconocimiento,  les  cedieron  los  por- 
tugueses una  casa  en  Recife,  que  les  sirvió  de 
residencia  ;  otra  en  Olinda  y  una  también  en 
Rio  Janeiro  ;  y  Juan  IV,  rey  de  Portugal ,  les 
cedió  un  hospicio  en  Lisboa.  No  solo  instruían 
aquellos  religiosos  á  los  naturales,  si  que  tam- 
bién á  los  negros  de  Guinea  y  Etiopía ,  que 
se  encontraban  en  gran  número  en  el  Rrasil ; 
aquella  misión  que  en  el  año  1664  estaba  limi- 
tada á  Fernambuco ,  se  eslendió  luego  por  lodo 
el  Rrasil ,  llegando  á  los  pocos  años  algunos  de 
sus  misioneros  hasta  ciento  veinte  millas  de  Re- 
cife, al  través  de  países  montañosos  y  desiertos, 
en  los  que  encontraron  espesos  bosques  y  un 
gran  número  de  sahages  que  vivían  en  ellos 
como  bestias.  Las  poblaciones  de  Olinda  y  Fer- 
nambuco fueron  erigidas  en  diócesis  ,  debiendo 
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ser  sus  obispos  propuestos  por  el  rey  de  Por- 
tugal y  ser  sufragáneos  del  arzobispo  de  la 
Rahía  de  Todos  los  Santos.  Luego  fué  fundada 
en  la  ciudad  de  Olinda  una  congregación  de 
sacerdotes  bajo  la  regla  de  San  Felipe  Neri ; 
debiendo  aquella  nueva  institución  consagrarse 
á  la  evangelizacion  de  los  infieles ,  según  los 
poderes  que  al  efecto  le  fueron  conferidos  por 
la  Congregación  de  Propaganda  Fide.  Las  pio- 
vincias  de  Rio  Janeiro ,  situadas  en  la  parte 
meridional  del  Rrasil ,  hacia  el  Rio  de  la  Pla- 
ta ,  pertenecían  en  otro  tiempo  á  la  diócesis 
de  la  Rahía  de  Todos  los  Santos  ;  pero  fue- 
ron separadas  después,  por  las  tres  razones 
espuestas  en  el  breve  de  Gregorio  XIII  de  19 
de  julio  del  año  1575.  Creyóse  conveniente 
establecer  en  aquellas  provincias  un  vicario  , 
con  el  título  de  Administrador  de  Rio  Janeiro, 
por  estenderse  aquel  pais  hasta  novecientas 
millas  de  la  ciudad  de  Todos  los  Santos  ,  en 
la  que  residía  el  obispo  del  Rrasil.  Aquel  vi- 
cario apostólico  ,  tuvo  jurisdicción  episcopal , 
escepto  las  funciones  pertenecientes  al  obispo; 
habiendo  sido  elegido  aquel  dignatario  ecle- 
siástico por  el  rey  de  Portugal ,  sin  la  apro- 
bación de  la  Santa  Sede.  Cuando  aquel  pais 
estaba  bajo  la  dominación  del  rey  Católico,  se 
pidió  á  la  Santa  Sede  que  se  erigiese  en  él  un 
obispado ,  por  considerarse  ya  en  aquella  época 
enteramente  indispensable  ,  ya  para  atender  á 
las  necesidades  espirituales  del  pais ,  ya  para 
la  ordenación  de  los  sacerdotes.  A  Vuestra 
Santidad  estaba  reservada  la  gloria  de  atender 
á  ellas ,  creando  un  obispado  en  la  ciudad  de 
San  Sebastian  (Rio  Janeiro).» 

Es  muy  raro  que  en  la  relación  trascrita  , 
Urbano  Cerri  no  mentase  siquiera  á  los  jesuí- 
tas, cuando  habría  debido  recordar  que  salie- 
ron incesantemente  de  sus  colegios  de  Fer- 
nambuco ,  Rahía ,  Rio  Janeiro  y  otros  puntos, 
numerosos  misioneros  en  busca  de  los  indígenas 
erraules  ,  para  hacerles  entrar  en  la  vida  social 
y  cristiana  ;  y  que  ,  como  civilizadores  desin- 
teresados ,  solo  aspiraban  á  que  por  toda  re- 
compensa á  su  abnegación  so  respetase  la 
libertad  de  sus  queridos  neófitos.  Habría  debido 
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al  menos  consagrarse  un  recuerdo  á  la  acción 
civilizadora  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  isla 
de  Maranhao ,  lomada  á  los  franceses  en  el 
año  1GH  ,  y  en  la  parte  del  continente  que 
de  aquella  isla  se  prolonga  hasta  Santa  María 
de  Belén,  población  fundada  el  año  1616  en 
la  orilla  de  la  segunda  boca  de  las  Amazonas. 
Los  PP.  Manuel  Gómez  y  Didacio  Nuñez , 
fueron  los  primeros  en  ser  enviados  des- 
de Fernambuco  á  aquel  país  ,  en  el  momen- 
to en  que  pasó  este  al  dominio  de  Portugal ; 
siete  años  después  los  PP.  Luis  de  Figueira  y 
Benito  Amodei,  á  su  vez  se  presentaron  en 
aquellas  regiones  ,  con  desagrado  de  los  que, 
especulando  en  el  trabajo  de  los  indígenas , 
sabían  que  los  jesuítas  defenderían  con  ardor 
!a  causa  de  la  independencia  de  los  indígenas. 
La  invasión  que  verificaron  los  holandeses  en 
la  isla  de  Maranhao  el  dia  24  de  noviembre 
del  año  1641 ,  destruyó  hasta  los  signos  de  la 
religión  católica  ;  ante  el  peligro  que  tan  de 
cerca  amenazaba  a  la  fé,  dirigieron  los  PP.  Be 
nilo  Amodei  y  de  Cuto  el  movimiento  del  20 
ile  febrero  del  año  1644  ,  que  obligó  á  los 
invasores  á  retirarse  de  la  naciente  colonia.  El 
gobernador  Tejeira  de  Mello  no  pudo  menos 
de  hacer  público  en  14  de  mayo  del  año  1647, 
que  solo  á  los  dos  misioneros  era  debido  el 
alzamiento  glorioso  que  había  arrojado  á  los 
hereges  de  aquella  isla  ;  los  jesuítas,  por  toda 
recompensa,  pidieron  la  abolición  de  la  escla- 
vitud ,  que  alcanzaron  ya  el  año  1602  en  el 
Brasil ,  y  que  les  fue  también  entonces  conce- 
dida respecto  de  Maranhao  y  las  Amazonas , 
por  haberse  dignado  el  rey  de  Portugal  acce- 
der en  el  año  1652  á  lo  que  la  humanidad  y 
la  civilización  reclamaban.  El  dia  16  de  enero 
del  año  siguiente ,  salió  de  Lisboa  para  ir  á 
recorrer  las  nuevas  misiones  en  calmad  de 
visitador ,  y  vencer  cuantas  dificultades  so  opo- 
nían en  ellas  á  los  progresos  de  la  fé ,  el  P. 
Antonio  Vieira  ,  orador  famoso  ,  jurisconsulto 
célebre  y  uno  de  los  políticos  mas  hábiles  de 
Portugal.  Por  mas  que  todos  los  especulado- 
res se  declaren  contra  él  á  su  llegada  ,  dá  el 
hombre  apostólico  comienzo  á  su  obra  de  con- 
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ciliacion  ;  j  secundado  por  los  PP.  Juan  Paira, 
Gonzalo  Veras,  Pedro  Monteira ,  Bernardo 
Almeida,  Juan  María  de  Dominis  y  el  irlandés 
Ricardo  Curew  ,  procura  á  numerosas  tribus 
las  dulzuras  de  la  vida  social  y  cristiana.  Veinte 
y  cuatro  eran  los  jesuítas,  entre  los  que  había 
quince  sacerdotes,  que  trabajaban  el  año  1639 
en  aquella  misión  ,  dividida  en  las  cuatro  co- 
lonias de  Scara  ,  Maranhao  ,  Para  y  las  Ama- 
zonas ;  en  aquellas  colonias ,  escalonadas  por 
decirlo  así  en  una  costa  que  tenia  mas  de  cua- 
trocientas leguas  ,  tenían  los  jesuítas  diferen- 
tes residencias,  á  las  que  iban  á  reunirse  en 
grupos  los  indígenas ,  á  medida  que  eran  re- 
generados. 

Tenia  aquella  misión  un  carácter  particular 
y  un  doble  objeto ,  que  el  P.  Antonio  Vieira 
precisa  en  estos  términos  en  una  caria  que  es- 
cribió al  rey,  fechada  el  11  de  febrero  del 
año  1660  :  «Se  vá  regularmente  á  las  otras 
misiones,  al  objeto  de  salvar  las  almas  de  los 
indígenas,  mientras  se  procura  salvar  aquí  las 
de  los  naturales  y  los  portugueses ;  es  la  ma- 
yor falta  de  estos,  la  servidumbre  que  impo- 
nen á  los  indígenas  ,  cogidos  ó  comprados  en 
los  rios.  Vuestra  Magestad  ya  ha  remediado 
en  ¡o  posible  aquel  acto  odioso,  encargando  á 
los  misioneros  de  la  Compañía  que  reconozcan 
y  rescaten  los  esclavos  ;  solo  falla  ahora  para 
acabar  enteramente  con  semejante  abuso,  ven- 
cer algunos  obstáculos  que  se  oponen  á  la  ac- 
ción benéfica  de  los  misioneros.  »  El  P.  Fran- 
cisco Velloso  redimió  seiscientos  esclavos , 
haciendo  recobrar  su  libertad  á  un  número 
igual  el  P.  Francisco  González. 

Hay  en  la  embocadura  de  las  Amazonas  la 
isla  de  Marajo  ,  la  mayor  que  hay  en  todo  el 
rio  ;  tiene  como  unas  treinta  leguas  de  sud  á 
norte  ,  y  cuarenta  de  este  á  oeste.  Sus  habi- 
tantes ,  los  nengahibos,  que  fueron  sordos  en 
el  año  1655  á  la  predicación  de  los  PP. 
Juan  Sotomayor  y  del  Valle,  van  á  ser  domi- 
nados ahora  por  la  fuerza  de  las  armas ,  por 
temor  de  que  secunden  los  planes  de  los  ho- 
landeses Con  efecto ,  se  habian  hecho  ya  lodos 
los  aprestos  necesarios  para  sojuzgar  á  los  nen- 
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yah\  l>os ,  cuando  el  P.  Antonio  Vieira  se  em- 
peñó en  reducirles  con  las  solas  ;¡rmas  del 
Evangelio  ;  por  lograrlo ,  se  dirigió  á  sus 
jefes  prometiéndoles  que  seria  su  libertad 
respetada  ,  y  en  efecto  ,  acudieron  enseguida 
siete  de  ellos  al  colegio  de  los  jesuítas  en  el 
año  1659 .  diciendo  que  se  ofrecían  en  rehe- 
nes á  los  europeos,  porque  nada  temían  desde 
el  momento  que  tenían  á  su  lado  al  virtuoso 
Padre ,  del  que  querían  ser  los  hijos  mas  su- 
misos. Propúsoles  entonces  Yieira  acompañar- 
les nuevamente  á  su  isla,  pero  ellos  contesta- 
ron que  habiendo  vivido  hasta  aquel  dia  en 
los  bosques  y  debajo  de  los  árboles  como  los 
animales ,  necesitaban  algún  tiempo  para  for- 
mar una  aldea,  y  que  tan  pronto  como  hubie- 
sen construido  algunas  casas  y  una  iglesia , 
irian  á  buscarle  en  tropel ,  pues  ya  podrían 
recibirle  entonces  mas  dignamente.  El  dia  15 
de  asíoslo  del  año  1659,  se  embarcó  al  fin 
Vieira  para  dirigirse  á  su  tribu  amada  ,  cele- 
brándose ya  á  su  llegada  el  santo  sacrificio  en 
la  nueva  iglesia ;  terminado  este ,  dirigió  el 
sacerdote  un  discurso  á  los  nengahybos,  en  el 
que  les  hizo  presente  sus  deberes  como  cris- 
tianos y  como  subditos  del  rey  de  Portugal ; 
á  su  voz  cada  jefe  se  dirigió  al  altar ,  arrojó 
su  arco  y  sus  flechas  í  los  pies  del  misionero, 
y  levantando  las  manos  al  cielo  hizo  esta  for- 
mal promesa.  «Yo,  jefe  de  mi  nación,  en 
mi  nombre  y  en  el  de  todos  mis  subditos  y 
descendientes ,  prometo  á  Dios  y  al  rey  de  Por- 
tugal abrazar  la  fé  de  Jesucristo  ;  prometo  así 
mismo,  ser,  como  lo  soy  ya  desde  este  dia, 
subdito  de  Su  Magestad ,  y  estar  en  paz  per- 
petua con  todos  los  portugueses,  siendo  amigo 
de  sus  amigos,  y  enemigo  de  los  que  son  sus 
contrarios.  »  Todas  las  demás  tribus  ribereñas 
de  las  Amazonas,  se  adhirieron  sucesivamente 
al  tratado  hecho  con  los  nengahibos.  «Véase, 
escribió  Vieira  al  rey  de  Portugal ,  como  dos 
pobres  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús 
con  do;  cartas  han  hecho  entrar  bajo  el  domi- 
nio de  Vuestra  Magestad  á  pueblos  formidables, 
que  los  gobernadores  no  habían  podido  sojuz- 
gar en  veinte  aa>s  por  medio  de  las  armas  y  de 
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todos  los  demás  elementos  de  que  podían  dis- 
poner. Señor ,  creed  que  Dios  lo  ha  dispuesto 
así ,  para  hacer  ver  á  los  ministros  de  Vuestra 
Magestad ,  que  el  mejor  medio  para  sostener 
y  aumentar  los  dominios  portugueses  es  la  ley 
del  Evangelio  ;  y  que  en  interés  de  la  propa- 
gación de  la  fó  instituyó  Dios  la  monarquía 
portuguesa ,  elevándola  al  alto  grado  de  es- 
plendor y  gloria  en  que  se  encuentra.*  Como 
era  cada  vez  mayor  el  empaño  con  que  pro- 
curaban los  jesuítas  defender  la  libertad  de 
sus  catecúmenos  ,  se  declararon  abiertamente 
contra  ellos  todos  cuantos  se  dedicaban  al  trá- 
fico de  los  esclavos ;  así  que  ,  resueltos  á  dar 
el  último  golpe  á  los  generosos  defensores  de 
los  americanos  ,  procedieron  en  el  mes  de 
enero  do  ICC  1  al  arresto  del  P.  Vieira  y  de 
sus  compañeros ;  viendo  la  ciudad  de  Lisboa 
desembarcar  á  aquellos  mártires  de  la  caridad 
y  el  celo  apostólico  el  dia  6  de  enero  del  año 
1662  ,  mientras  que  los  indígenas  abandona- 
ban las  poblaciones  construidas  en  las  riberas 
de  las  Amazonas,  para  ir  á  ocultar  en  sus  an- 
tiguos bosques  el  tesoro  de  la  fé.  Pero  co- 
mo conociese  Alfonso  VI  la  injusticia  de  que 
habían  sido  víctimas  Vieira  y  sus  hermanos , 
mandó'  que  volviesen  inmediatamente  á  los 
paises  de  que  habían  sido  espulsados,  á  linde 
que  continuasen  en  ellos  la  obra  regenera- 
dora que  se  habían  visto  obligados  á  interrum- 
pir. Todas  las  cosas  tomaron  ya  desde  el  pri- 
mer dia  de  su  llegada  un  nuevo  aspecto ;  pero 
como  careciesen  en  breve  de  operarios  evan- 
gélicos ,  vióse  obligado  el  P.  Luis  Figueira  á 
dirigirse  á  Europa  por  procurárselos ;  teniendo 
Figueira  la  desgracia  de  ser  asesinado  á  su 
regreso  por  los  amani  en  la  embocadura  de 
las  Amazonas ,  junto  con  los  doce  religiosos 
que  le  acompañaban,  procedentes  de  Europa. 
Sin  embargo  ,  continuaba  Vieira  ensanchando 
cada  dia  el  campo  de  la  misión  ,  puesto  que 
los  fieles  ,  colonizados  bajo  un  plan  conforme 
á  la  estraordinaria  fecundidad  del  pais ,  llama- 
ban sin  cesar  á  sus  hermanos  de  las  montañas 
ó  de  las  islas  vecinas ,  para  que  fuesen  á  go- 
zar de  su  dicha  en  la  vida  común  á  la  protec- 
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tora  sombra  de  la  cruz.  Después  de  la  muerte 
de  Vieíra  ,  siguieron  sus  hermanos  tan  fiel- 
mente sus  huellas ,  que  hasta  el  P.  Manuel 
Priey  ,  privado  de  la  vista ,  fué ,  cual  otro 
Tobías ,  el  ángel  de  aquellas  regiones  ;  hé 
aquí  lo  (¡ue  con  motivo  de  su  ardiente  celo  es- 
cribía el  P.  Bettendorsi ,  superior  de  aquella 
misión  ,  al  P.  Oliva  ,  general  de  la  Compañía 
de  Jesús ,  el  año  1G78  :  «En  estas  misiones, 
los  ciegos  ven  ,  los  cojos  andan  y  los  pob"es 
evangelizan.»  El  P.  Luis  Consasvi  escribía 
también  al  general  nombrándole  los  puntos 
que  se  habían  visto  obligados  á  abandonar  los 
misioneros,  y  terminaba  su  carta  de  esta  mane- 
ra :  «En  lugar  de  escribir  debería  mas  bien 
llorar  por  la  triste  suerte  de  mas  de  un  millón 
de  almas  que  se  pierden  por  falta  de  operarios. 
Además  de  los  pueblos  indicados  en  mi  carta, 
lograríamos  descubrir  y  atraer  á  otros  muchos, 
si  éramos  en  bastante  número  para  penetrar 
en  el  interior  del  pais ,  que  tanto  desea  tener 
apóstoles  que  le  instruyan  en  la  fé.» 

El  dia  31  de  marzo  de  1680  dio  el  rey 
Pedro  II  una  nueva  ley  prohibiendo  á  los  por- 
tugueses ,  bajo  severas  penas ,  el  reducir  los 
indígenas  á  esclavitud  ;  también  mandó  el  mis- 
mo príncipe  que  las  misiones  de  Maranhao  y  de 
las  Amazonas  fuesen  confiadas  esclusivamente 
á  los  jesuitas.  Convencidos  los  ambiciosos  tra- 
ficantes en  carne  humana ,  de  que  eran  las 
quejas  de  los  hijos  de  S.  Ignacio  las  que  ha- 
bían dado  origen  á  aquellos  dos  decretos ,  re- 
pitieron contra  ellos  el  atentado  del  año  1661 , 
é  hicieron  sufrir  á  los  jesuitas  un  duro  cauti- 
verio ,  arrojándoles  de  aquel  pais  en  el  año 
de  1684  ;  pero  no  quedaron  esta  vez  impunes 
semejantes  violencias.  Gómez  Freiré  de  An- 
drada  ,  que  fué  enviado  á  Maranhao  en  calidad 
de  comisario ,  reconoció  la  inocencia  de  los 
religiosos;  y  en  virtud  del  informe  que  dirigió 
al  rey  ,  no  solo  fueron  los  jesuitas  restituidos 
á  sus  misiones ,  sino  que  se  les  confirió  ade- 
más la  administración  temporal  y  el  gobierno 
espiritual  de  las  mismas.  En  el  año  1730, 
empezaron  los  mercaderes  de  esclavos  á  diri- 
girse nuevamente  contra  los  jesuitas  ,  enviando 
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á  la  corte  á  Pablo  de  Sjlva  Nuñez  ,  en  cuja 
época  el  rey  Juan  V,  á  instancias  de  los  pro- 
tectores que  el  comercio  inicuo  de  los  esclavos 
encontró  en  Lisboa.,  envió  el  16  de  abril  de 
173í  á  Francisco  Eduardo  DosSantosála  isla 
de  Maranhao ,  á  fin  de  que  se  informase  de  si 
eran  ó  no  fundadas  las  quejas  dirigidas  contra 
los  hijos  de  S.  Ignacio.  Como  era  Dos  Santos 
un  juez  ilustrado  é  íntegro  ,  no  tardó  en  dis- 
tinguir la  verdad  de  la  mentira.  «La execrable 
inhumanidad  con  que  los  indios  han  sido  re- 
ducidos á  la  esclavitud  ,  decia  en  su  relación 
al  rey ,  ha  llegado  á  generalizarse  de  tal  modo 
en  este  pais  ,  que  es  considerado  como  un  acto 
de  virtud.  Todo  cuanto  se  hace  y  dice  contra 
esta  bárbara  costumbre  ,  es  inmediatamente 
refutado  ;  por  esto  los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús ,  en  cuya  caridad  encuentran 
aquellos  desgraciados  siempre  un  apoyo,  son 
odiados  por  todos  los  hombres  impíos  que  se 
dedican  á  aquel  infame  tráfico. »  Semejante 
informe ,  y  la  resolución  tomada  en  su  virtud 
por  el  consejo  del  almirantazgo  el  dia  23  de 
noviembre  del  año  1736  ,  hicieron  triunfar  á 
los  jesuitas  de  las  calumnias  de.  sus  enemigos. 
Pero  no  tardó  en  formarse  nuevamente  so- 
bre ellos  una  tempestad  aun  mas  terrible  ; 
siendo  arrojados  á  la  vez  de  sus  misiones  del 
Brasil ,  Maranhao  y  las  Amazonas ,  y  embar- 
cados sin  provisiones  ni  recursos  en  el  primer 
buque  que  se  dirigió  á  la  metrópoli. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Apostolado  de  los  jesuitas  ,  recoletos,  capuchinos  ,  sulpicianos 
y  sacerdotes  del  Seminario  de  las  Misiones-Estranjeras  en  el 
Canadá  y  la  Luisiania. 

Después  de  las  Américas  española  y  portu- 
guesa ,  debe  llamar  nuestra  atención  la  Amé- 
rica francesa,  y  particularmente  el  Canadá. 

Enrique  de  Levi ,  duque  de  Ventadour , 
propuso  al  mariscal  de  Montmorency ,  su  tío  , 
que  aceptase  el  vireinatode  la  Nueva-Francia, 
al  objeto  de  que  se  lograse  mas  fácilmente  la 
conversión  de  los  indígenas.  Como  eran  los 
jesuítas  sus  directores ,  creyó  que  nadie  mejor 
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que  ellos  podia  realizar  su  proyecto  ,  tanlo 
mas,  cuanto  que  los  recoletos,  reconociendo 
su  insuficiencia ,  le  habían  hablado  en  el  mis- 
mo sentido.  En  su  virtud,  los  PP.  Carlos  La- 
llemant ,  Enemundo  Massé  y  Juan  de  Brebeuf, 
partieron  para  Quebec  en  el  año  1625  ,  con 
el  recoleto  José  de  Daillon  ,  y  hacia  cuyo  punto 
se  dirigieron  también  al  año  siguiente  los  PP. 
Filiberto  Noyrot ,  de  Noue  ,  y  un  hermano 
coadjutor.  Ha>ta  el  año  1632  estuvieron  aque- 
llos religiosos  preparando  los  medios  para  es- 
tablecer el  cristianismo  entre  los  indígenas , 
antes  de  dar  comienzo  á  la  obra  santa  que  tan 
profundo  conocimiento  exigía  en  la  lengua, 
las  costumbres  y  las  creencias  del  país.  Como 
las  intrigas  de  los  calvinistas  del  Canadá  favo- 
recían los  planes  ambiciosos  que  abrigaban  los 
ingleses  acerca  de  aquella  región ,  prohibió 
Luís  XIII  á  los  protestantes  dirigirse  á  ella  ; 
además,  creyendo  la  Compañía  formada  para 
colonizar  la  Nueva-Francia  que  ,  mas  bien  que 
de  utilidad  ,  servirían  los  religiosos  mendican- 
tes de  carga  á  una  colonia  naciente,  se  resol- 
vió no  admitir,  al  menos  por  algún  tiempo  ,  á 
los  recoletos  en  ella,  por  lo  que  recayó  todo 
el  peso  del  apostolado  sobre  los  jesuítas.  No 
Urdo  en  crecer  empero  bajo  su  dirección  un 
pueblo  verdaderamente  cristiano ,  en  el  que 
reinaban  la  pureza  y  sencillez  de  los  primitivos 
siglos  de  la  iglesia. 

Los  jesuítas  comprendieron  que  fijando  el 
centro  de  su  apostolado  en  el  pueblo  ó  tribu 
de  los  hurones ,  les  seria  mas  fácil  hacer  ir- 
radiar desde  ella  la  luz  del  Evangelio  sobre 
todas  las  tribus  vecinas ;  así  que  ,  fijaron  los 
PP.  de  Brebeuf,  Daniel  y  Davost  la  primera 
misión  en  Joubatiri,  donde  lograron  en  breve 
construir  uua  iglesia  bajo  la  advocación  de 
San  José  ,  cuyo  nombre  tomó  después  la  tri- 
bu. Al  propio  tiempo  tomaron  los  jesuítas  po- 
sesión del  punto  de  Tres  Rio» ,  muy  frecuen- 
tado ya  á  la  sazón  por  todos  los  pueblos  sep- 
tentrionales ,  y  desde  el  cual  pudieron  también 
fácilmente  atraerse  á  los  montañeses  y  algon- 
quinos.  La  tribu  de  los  hurones,  á  pesar  de 
ser  la  mis  tenaz  v  supersticiosa  ,  fué  la  mas 
II. 
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fiel  á  la  verdad  católica ,  tan  pronto  como  lle- 
gó á  convencerse  de  ella  ;  los  algonquinos , 
por  el  contrario ,  fueron  en  un  principio  mu- 
cho mas  dóciles,  pero  después  menos  perse- 
verantes. Por  fin  ,  se  logró  fundar  en  Quebec 
un  C'.Iegio  para  los  jóvenes  indígenas ;  el  mar- 
qués de  (¡amaches ,  cuyo  hijo ,  Renato  de 
Rouaull ,  se  habia  hecho  jesuíta  ,  dio  para  aque- 
lla fundación,  realizada  á  fines  del  año  1635, 
la  suma  de  seis  mil  escudos.  Simuel  de  Cham- 
plain ,  verdadero  padre  de  la  Nueva- Francia, 
murió  aquel  mismo  año  ;  sucediéndole  en  el 
gobierno  del  Canadá  Mr.  de  Monlmagny.  Como 
si  dijese  á  los  salvajes  que  indicaba  el  nombre 
del  nuevo  gobernador  gran  montaña,  ó  sea  en 
su  idioma  Ononthio ,  cuya  palabra  tiene  una 
gran  significación ,  fué  desde  entonces  consi- 
derado el  rey  de  Francia  por  ellos  como  el 
gran  Ononthio  ,  y  cuyo  poder ,  gloria  y  rique- 
zas eran  incalculables.  Inmensa  fué  la  caridad 
que  escitaron  en  París  las  relaciones  y  cartas 
de  los  misioneros  á  favor  de  aquella  iglesia 
naciente  ;  sin  que  nadie  empero  igualase  en 
generosidad  y  desprendimiento  á  la  duquesa 
de  Aiguillon  y  al  comendador  de  Sillery.  Fun- 
dó la  primera  un  hospital  en  Quebec  ;  y  ,  no 
menos  generoso  el  comendador  por  su  parte , 
formó  en  el  Canadá  una  población  que  solo 
podían  habitar  los  salvajes  cristianos ,  ó  que 
estuviesen  dispuestos  á  seilo  ;  esta  población 
levantada  á  una  legua  de  Quebec  ,  lleva  aun 
el  nombre  de  Sillery.  Otro  de  los  estableci- 
mientos que  produjo  en  Quebec  mejores  re- 
sultados ,  fué  el  del  convento  de  las  Ursulinas 
para  la  educación  de  las  jóvenes ;  madama  de 
La  Peltrie ,  viuda  de  Normandía ,  consagró  su 
fortuna  á  aquella  obra  piadosa  en  el  año  1639; 
y  condujo  al  Canadá  ,  junto  con  las  hospitala- 
rias de  la  duquesa  de  Aiguillon,  tres  ursuli- 
nas ,  entre  las  que  habia  Maria  Guyart ,  que 
tan  célebre  fué  después  bajo  el  nombre  de  Ma- 
ría de  la  Encarnación  (1).  El  piadoso  Dauver- 

(1)  Únicamente  la  religión  cristiana  podía  infundir  el  heroís- 
mo de  que  necesitaban  aquellas  uobles  damis  para  desprender- 
se de  su  furtuua,  abandonar  su  rango  y  su  patria  y  esponerse  a 
lo-  inminentes  peligros  de  una  larga  navegación ,  solo  por  ir  á 
enjugar  las  lagrimas  de  unos  pobres  salvajes  en  la«  regiones  del 
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sierc  ,  intendenta  general  de  los  dominicos  de 
La  Fleche,  resolvió  hacer  en  mayor  escala  lo 
que  se  hahia  hecho  en  Sillery,  á  cuyo  objeto 
pidió  y  obtuvo  del  rej  la  isla  de  Montreal, 
situada  en  el  rio  San  Lorenzo ,  á  sesenta  le- 
guas de  Quebec.  Después  de  haber  comunica- 
do su  designio  al  abate  Olier ,  formó  una  so- 
ciedad bajo  el  nombre  de  Montreal ,  bajo  la 
protección  del  cardenal  de  Richelieu  ;  habiendo 
sido  Mr.  de  Maisonneuve ,  uno  de  los  socios, 
nombrado  gobernador  de  aquella  isla  ,  condu 
jo  á  ella  la  primera  colonia  en  el  año  1641  , 
de  la  que  formaba  parte  Juana  Manse,  piadosa 
joven  de  Langres ,  que  quería  consagrarse  al 
cuidado  de  los  enfermos  del  hospital  que  iba 
á  construirse.  Tal  fué  el  origen  de  la  ciudad 
conocida  bajo  el  nombre  de  Villamaría  ó  Mont- 
real (Pl.  CXVI,n.°  1). 

Al  ver  los  ingleses  y  holandeses  la  prospe- 
ridad de  la  colonia  francesa ,  procuraban  au- 
mentar el  odio  de  los  iroqueses  contra  las  tri- 
bus que  se  unian  á  la  Francia  ;  confina  el  pais 
de  los  iroqueses  por  el  norte  con  el  lago  del 
Santísimo  Sacramento  y  el  rio  San  Lorenzo  , 
por  mediodía  con  el  Ohio ,  la  Pensilvania  y 
Nueva-York  ,  por  oriente  con  el  lago  Erie  y 
por  occidente  con  el  lago  Ontario  (Pl.  CXYI , 
n.°  2).  Eslaban  divididos  en  cinco  tribus  ,  á 
saber:  los  tsonnontuanes  ,  goyoguanos  ,  onnon- 
tagos  ó  iroqueses  superiores  ,  los  agnios  y  los 
onnejutos ,  ó  iroqueses  inferiores  ;  tenían  la 
costumbre  de  decir  todas  ellas  ,  por  indicar  su 
unión ,  que  no  componían  mas  que  una  sola 
cabana  iroquesa.  Adoradores  del  sol ,  el  fuego 
de  sus  hogares  hacia  en  los  iroqueses  las  ve- 
ces de  altar ;  ante  él  celebraban  sus  matrimo- 
nios ,  aunque  sin  gran  solemnidad.  La  esposa 
aguardaba  en  su  cabana  al  esposo,  que  se  di- 

Nuevo-Mundo.  Verdaderos  ángeles  del  Señor  en  la  tierra,  nadie 
mejor  que  ellas  podia  llevar  la  esperanza  y  el  consuelo  tan  ne- 
cesarios á  los  infelices  cuyas  penas  iban  á  adormecer  con  el 
solo  rore  de  sus  blancas  alas.  ¿Qué  los  importaba  separar-e  de 
un  mundo  del  que  eran  su  mas  bello  adorno .  si  en  cambio  de  las 
mentidas  felicidades  que  podia  aquel  mundo  ofrecerles  ,  iban  á 
procurarse  la  única  y  verdadera  dicha  que  siente  el  alma  en  la 
práctica  de  la  mas  sublime  de  toda9  las  virtudes,  en  el  ejercicio 
de  la  caridad  ?  Tanto  la  noble  duquesa  de  Aiguillon  como  la  ilus- 
tre condesa  de  Pellrie ,  estuvieron  asociadas  constantemente  i 
todas  las  grandes  obras  de  su  tiempo.  (Nota  del  Trad.) 


PAUTES  DEL  MUNDO.  [1773] 

rigia  á  ella  al  caer  la  tarde  ,  acompañado  de 
todos  sus  parientes;  así  que  se  había  sentado 
fr  ule  al  hogar,  le  presentaba  ella  en  un  plato 
una  loria  de  maíz,  se  sentaba  en  silencio  a  su 
lado  y  le  volvía  un  poco  la  espalda  ,  envol- 
viéndose por  modestia  en  una  especie  de  manto 
que  llevaba  ;  (Pl.  LXII,  n.°  1  ),  luego  se  re- 
tiraba en  el  interior  de  la  cabana  :  hé  ahí  en 
lo  que  consistían  todas  las  ceremonias  practi- 
cadas en  los  casamientos.  El  aparato  y  la  mag- 
nificencia estaban  tan  solo  reservados  entre  los 
iroqueses  para  los  funerales,  por  ser  el  respeta 
á  los  difuntos  y  el  recuerdo  de  los  antepasa- 
dos ,  la  principal  virtud  de  aquellos  salvajes  ; 
tenían  sus  sepulturas  una  forma  circular ;  y 
después  de  haber  pringado  el  cuerpo  del  di- 
funto ,  le  bajaban  al  sepulcro  envuelto  en  su 
hamaca  ;  guardando  el  cadáver  la  postura  de 
un  hombre  sentado  ,  con  una  pierna  sobre 
otra  ,  y  con  la  cabeza  inclinada  sobre  sus  ro  - 
(lillas  (Pl.  LXII,  n.°2).  Idólatras  obstinados, 
hicieron  los  iroqueses  una  guerra  tanto  mas 
cruel  á  los  hurones ,  cuanto  que  habían  aban- 
donado estos  sus  prácticas  supersticiosas  para 
abrazar  el  cristianismo  ;  por  esto  apenas  la 
iglesia  burona  ,  cultivada  á  costa  de  tantas  fa- 
tigas ,  empezaba  á  producir  opimos  frutos  de 
salvación  ,  sufrió  la  muerta  de  sus  pastores  y 
la  dispersión  de  sus  ovejas.  En  el  año  1642  , 
los  iroqueses  sorprendieron  á  los  pirogos  que 
acompañaban  desde  Quebec  al  P.  Isaac  ,  lo- 
gues y  su  escolta ;  y  después  de  haber  dado 
muerte  al  francés  Guillermo  Couture ,  se  arro- 
jaron con  furor  sobre  el  misionero  ,  el  cual , 
como  viviese  aun  después  de  haberle  ape- 
dreado ,  le  arrancaron  las  uñas  de  las  manos  y 
le  cortaron  á  mordiscos  los  dos  índices.  El 
francés  Renato  Goupil  fué  también  tratado  con 
la  misma  crueldad  ;  Jogues,  que  habría  podido 
escaparse ,  prefirió  utilizar  su  cautiverio  en 
favor  de  los  mismos  iroqueses ;  por  último,  Re- 
nato Goupil ,  al  que  vio  un  anciano  trazar  Ja 
señal  de  la  cruz  en  la  frente  de  un  niño  ,  fué 
mártir  de  un  hachazo.  Iba  el  mismo  Jogues  á 
ser  condenado  á  las  llamas ,  cuando  un  oficial 
holandés  le  salvó  la  vida  ;  pasando  luego  á 
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Francia ,  donde  la  reina  madre  recibió  con  ve- 
neración profunda  al  confesor  de  la  fó.  El  Papa, 
al  que  pidió  le  permitiese  celebrar  a  pesar  de 
la  mutilación  de  sus  manos ,  le  contestó  que 
seria  injusto  negar  á  un  mártir  de  Jesucristo  el 
permiso  de  beber  la  sangre  de  su  Maestro  di- 
vino. Algún  tiempo  después  voló  Jogues  al 
Canadá ,  donde  parecía  haber  dispuesto  Dios 
que  muriesen  los  hurones  al  hierro  y  al  fuego 
de  los  iroqueses ,  sin  duda  por  ser  la  persecu- 
ción en  todas  las  iglesias  nacientes ,  el  fuego 
santo  que  purifica ,  la  semilla  fecunda  que 
produce  numerosos  y  buenos  cristianos.  Tres 
años  hacia  que  los  misioneros  de  los  hurones 
no  habían  recibido  socorro  alguno  de  Quebec, 
de  modo  que  hasta  sus  hábitos  estaban  ya  he- 
chos girones ;  faltos  también  de  vino  para  ce- 
lebrar, iban  á  buscar  al  campo  uvas  silvestres 
por  procurárselo.  En  tal  apuro  ,  partió  el  P. 
Francisco  José  Bressani  el  año  1644,  al  ob- 
jeto de  llevar  algunos  recursos  á  sus  herma- 
nos ,  pero  cayó  en  poder  de  los  iroqueses  , 
quienes  después  de  haberle  hecho  sufrir  todos 
los  tormentos  imaginables  lo  vendieron  á  los 
holandeses  que ,  al  ver  su  triste  estado  le  hi- 
cierou  embarcar  para  Europa.  Pero  no  tardó 
el  generoso  atleta  de  Jesucristo  en  presentarse 
do  nuevo  al  pais  de  los  hurones  ,  pidiendo  al 
propio  tiempo  ser  destinado  á  las  misiones  de 
los  iroqueses ,  por  los  que  hizo  además  una 
cuesta ,  á  fin  de  enseñarles  el  modo  con  que 
sabe  el  cristianismo  vengarse  de  sus  verdugos. 
El  P.  Jogues ,  que  habia  sido  el  primero  en 
sembrar  la  palabra  divina  entre  los  iroqueses 
durante  su  cautiverio  ,  no  pensó  mas  que  en 
la  dicha  de  regar  con  su  sangre  una  tierra 
que  ,  podia  fecundizada  producir  muchos  san- 
tos ;  así  es  que  se  dirigió  á  ella  en  compañía 
del  francés  La  Lande;  pero  el  dia  16  de  oc- 
tubre de  1646  ,  rodaron  sus  cabezas  bajo  el 
hacha  del  verdugo  ,  siendo  sus  dos  cuerpos 
arrojados  al  rio.  Mientras  que.  los  iroqueses 
evitaban  con  su  barbarie  los  efectos  (lela  gra- 
cia que  les  dispensaba  el  cielo,  el  pueblo  ab- 
nakise,  situado  en  aquella  parte  meridional  de 
la  Nueva-Francia ,  que  se  estendia  desde  Pen- 
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tagoet  hasta  la  Nueva-Inglaterra  ,  se  presenta 
voluntariamente  á  aumentar  el  número  de  los 
fieles.  Los  capuchinos  que  servían  de  limos- 
neros en  la  costa,  y  que  teman  una  casa  en 
Pentagoet  y  un  hospital  en  las  orillas  del  Ki- 
nibequí,  iban  á  dirigirse  á  Quebec  para  pedir 
á  los  jesuítas  que  fuesen  á  cultivar  un  pais  que 
estaba  tan  dispuesto  á  recibir  la  semilla  evan- 
gélica ,  cuando  la  llegada  del  P.  Dreuillettes 
realizó  sus  vivos  deseos.  Entre  lauto  ,  conti- 
nuaban los  iroqueses  entregados  á  sus  actos 
vandálicos;  la  Iribú  de  San  José,  que  era  la 
primera  en  que  los  jesuítas  habían  levantado 
el  lábaro  santo  de  la  cruz ,  fué  invadida  por 
aquellos  bárbaros  el  dia  4  de  julio  de  1648. 
Ei  P.  Antonio  Daniel ,  por  dar  tiempo  á  los 
hurones  para  huir  á  los  busques  vecinos ,  sa- 
lió al  encuentro  de  sus  enemigos ,  que  se  pa- 
laron  asombrados  al  ver  tanta  serenidad  en  un 
hombre  que  no  contaba  con  mas  armas  que  su 
crucifijo;  pero  luego  rodeaion  al  siervo  de  Dios, 
le  ataron  de  pies  y  manos ,  y  no  pararon  hasta 
asaetearle.  En  breve  tuvieron  los  PP.  Jogues  y 
Daniel  dignos  imitadores  ,  que  dieron  á  los 
salvages  una  alta  idea  de  su  celo  y  su  cons- 
tancia ,  sin  que  por  esto  lograsen  aun  hacerles 
renunciar  á  su  barbarie.  En  16  de  marzo  del 
año  1649  ,  cayeron  los  iroqueses  sobre  las 
tribus  de  San  Ignacio  y  San  Luis ,  en  Ips  que 
habia  por  pastores  los  PP.  Juan  de  Breveuf  y 
Juan  Lallemant ;  cortaron  al  primero  el  labio 
inferior  y  el  estremo  de  la  nariz  para  impe- 
dirle de  continuar  exhortando  á  sus  neófitos. 
Envuelto  el  P.  Lallemant  en  una  corteza  de 
abeto ,  que  debia  ser  en  breve  presa  de  las 
llamas  ,  fué  á  arrojarse  á  los  pies  de  su  com- 
pañero y  besó  respetuosamente  sus  heridas  ; 
pegaron  entonces  sus  verdugos  fuego  á  su  tú- 
nica de  corteza  y  en  medio  de  las  esclamaciu- 
nes  que  le  arrancaba  el  dolor ,  martirizaron 
nuevamente  á  Breveuí ,  sin  que  por  esto  lo- 
grasen vencer  la  constancia  de  los  dos  apósto- 
les. Resueltos  los  verdugos  a  emplear  cuantos 
tormentos  les  sugiriera  su  crueldad,  arrojaron, 
á  instancias  de  un  apóstata  ,  agua  herviente  á 
lu  cabeza  de  los  dos  misioueros ,  en  castigo  , 
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decían  ,  del  agua  fría  que  ellos  liahian  derra- 
mado sobre  la  cabeza  de  los  indígenas ,  cau- 
sando por  aquel  medio  todas  sus  desgracias. 
Luego  diciendo  que  la  carne  do  los  franceses 
debía  ser  muy  sabrosa  ,  cortaron  grandes  pe- 
dazos de  la  de  los  mártires  y  se  la  comieron 
en  su  presencia  ;  uniendo  luego  la  burla  á  la 
crualdad  ,  «nos  asegurabas,  poco  ha,  dijeron 
á  Brebeuf ,  que  cuanto  mas  se  sufre  en  la  tierra 
mas  dichoso  se  es  en  el  cielo  ;  por  lo  tanto  , 
debes  agradecernos  los  tormentos  que  te  ha- 
cemos sufrir.  y>  Llegó  uno  de  aquellos  bárba- 
ros al  eslremo  de  arrancar  el  corazón  á  Bre- 
beuf y  comérselo  ante  sus  compañeros  ;  el  su- 
plicio de  Lallemant  duró  diez  y  siete  horas, 
durante  los  cuales  le  arrancaron  hasta  los  ojos, 
ofreciendo  siempre  sus  tormentos  á  Dios  con 
un  fervor  verdaderamente  admirable.  Murieron 
ambos  confesores  el  día  17  de  marzo.  En  el 
mes  de  diciembre  del  propio  año  1(549  ,  se 
arrojaron  los  iroqueses  sobre  la  tribu  de  San 
Juan  ,  en  la  que  el  P.  Carlos  Garnier ,  lejos  de 
alejarse  ,  encargó  á  sus  neófitos  que  se  dispu- 
siesen ó  preparasen  para  morir  santamente. 
Si  bien  los  salvages  respetaron  en  un  princi- 
pio la  vida  del  misionero  ,  no  tardó  en  recibir 
este  un  balazo  que  le  tendió  en  el  suelo  ;  pero 
como  viese  al  poco  rato ,  pues  solo  estaba  he- 
rido ,  á  un  hurón  moribundo  ,  se  arrastraba 
hacia  él  para  darle  la  absolución,  cuando  un 
iroqués  le  dio  un  hachazo  que  le  hizo  morir  en 
el  seno  déla  caridad.  Natividad  Chabanel,  com- 
pañero de  Garnier ,  que  acababa  de  ser  llama- 
do por  sus  superiores  poco  antes  de  la  inva- 
sión de  los  iroqueses  ,  alcanzó  también  la  palma 
del  martiiio  ,  muriendo  algún  tiempo  después 
asesinado  por  un  hurón  apóstata.  Los  restos 
que  quedaban  de  la  pobre  tribu  de  los  huro- 
nes ,  perseguidos  por  los  iroqueses  y  diezma- 
dos por  el  hambre ,  suplicaron  al  P.  Rague- 
neau  que  les  condujera  á  Quebec  en  1050  , 
que  tan  funesto  fué  á  la  Nueva-Francia ,  no 
solo  por  la  destrucción  de  casi  toda  la  tribu 
de  los  hurones,  sí  que  también  por  los  desór- 
denes que  el  comercio  fatal  del  aguardiente 
empezó  á  introducir  en  las  misiones.  Todos  los 
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salvages  tienen  una  gran  propensidad  á  la 
embriaguez,  qué  no  conocían  antes  de  que  los 
europers  les  procurasen  los  medios  para  en- 
tregarse á  aquel  vicio  ;  tan  pronto  ,  empero  , 
como  hubieron  probado  las  bebidas  espirituo- 
sas, no  pudieron  ya  prescindir  de  ellas.  El 
P.  Jaobo  Buleux  intentó  en  el  año  16S2  reu- 
nir los  últimos  restos  de  los  hurones  attikame- 
gos ,  pero  las  balas  de  los  iroqueses  abreviaron 
el  diez  de  mayo  su  generoso  apostolado.  Al 
año  siguiente,  llegaron  algunos  de  aquellos 
salvages  hasta  las  inmediaciones  de  Quebec  , 
en  las  que  se  apoderaron  del  P.  Poncet ,.  al 
que  cortaron  los  salvajes  el  índice  de  la  mano 
izquierda  ;  habiendo  sabido  el  misionero  que 
la  actitud  de  los  franceses  empezaba  á  intimi- 
dar á  aquellos  bárbaros,  les  propuso  la  paz, 
que  aceptaron  ,  y  regresó  el  dia  5  de  noviem- 
bre á  Quebec,  después  de  haber  logrado  lo 
que  todo  el  mundo  poco  antes  creia  entera- 
mente imposible.  El  P.  Le  Moyne  fué  enviado 
luego  á  la  tribu  de  los  iroqueses  para  ratificar 
el  tratado ,  mientras  que  los  PP.  Chaumonot 
y  Dablon  iban  á  evangelizar  á  los  onnontagúes, 
en  cuyo  pais  establecieron  en  el  año  1656  , 
junto  con  los  otros  dos  misioneros  Fermin  y 
Mesnard ,  la  primera  iglesia  iroquesa.  Pero  si 
era  sincera  la  paz  por  parte  de  los  iroqueses 
de  las  montañas ,  no  era  por  desgracia  así 
respecto  de  los  que  vivían  en  las  llanuras ; 
después  que  los  hurones  fueron  arrojados  de 
su  pais  ,  sufrieron  la  misma  suerte  casi  todos 
sus  aliados  Una  de  aquellas  tribus  arrojadas 
de  su  pais  natal  se  presentó  en  Quebec ,  donde 
los  PP.  Dreuillettes  y  Garrcau  y  el  coadjutor 
Luis  Le  Boesme  se  ofrecieron  á  acompañarlos 
nuevamente  á  su  patria  ;  pero  habiendo  sido 
atacados  en  el  camino  por  los  agnies ,  fué 
Garreau  mortalmente  herido. 

No  fué  la  isla  de  Montreal  menos  víctima 
que  los  otros  puntos  de  la  Nueva-Francia  de 
las  invasiones  de  los  iroqueses;  sin  embargo, 
los  progresos  que  ya  desde  un  principio  hizo 
en  ella  la  fó,  dieron  por  resultado  una  verda- 
dera regeneración  social.  Margarita  Bourgeois, 
religiosa  joven  de  Troyes ,  se  consagró  en  el 
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año  líi53  á  la  instrucción  de  las  jóvenes ;  y  la 
Sociedad  de  San  Sulpicio ,  encargada  del  go- 
bierno espiritual  de  la  isla ,  envió  á  ella  en  el 
año  1651  al  abate  deLoc-Dicu,  junto  con 
tres  sulpicianos ,  y  se  fundó  un  seminario. 

Los  sacerdotes  y  misioneros  del  Canadá 
habían  recibido  hasta  enlouces  los  poderes 
del  arzobispo  de  Rúan  ;  pero  se  creyó  que  la 
presencia  de  un  obispo  contribuiría  podero- 
samente á  consolidar  y  estender  el  bien  co- 
menzado; en  su  consecuencia,  se  pensó  en  el 
abate  de  Laval-Montigni ,  uno  de  los  que  mas 
contribuyeron  á  procurar  al  P.  Alejandro  de 
Rhodes  todo  cuanto  necesitaba  para  realizar 
sus  designios  en  la  Indo-China.  Así  pues , 
nombró  Alejandro  Vil  el  año  1657  al  abate 
de  Laval,  vicario  apostólico  del  Canadá  ó  Nue- 
va-Francia ,  bajo  el  titulo  de  obispo  de  Pétrea; 
después  de  haber  sido  el  nuevo  obispo  con- 
sagrado en  París  el  8  de  diciembre  del  año 
1058  ,  se  embarcó  en  el  mes  de  abril  con 
algunos  eclesiásticos  que  colocó  en  las  dife- 
rentes parroquias  de  la  colonia ;  de  modo  que 
los  jesuítas  que  las  desempeñaban  ,  se  limi'a- 
ron  desde  entonces  á  las  misiones  de  los  sal- 
vajes. Los  diezmos  para  los  curas  debian  ser 
pagados  al  seminario ,  por  disposición  del 
obispo,  a  On  de  que,  conservando  el  espíritu 
de  pobreza  en  su  clero ,  permaneciese  este  mas 
unido  y  sumiso.  Terminada  la  construcción  del 
seminario ,  cedió  el  obispo  en  su  favor  todos 
sus  bienes,  queriendo  que  los  curas  y  el  cabildo 
de  su  diócesis  hiciesen  otro  tanto  respecto  de 
sus  rentas,  después  de  haber  atendido  á  los 
gastos  necesarios  y  hecho  las  limosnas  conve- 
nientes. Tres  iglesias  á  la  vez  tuvieron  que 
ser  consagradas  en  Quebec  el  año  1606,  á 
saber:  la  iglesia  parroquial,  la  de  los  jesuí- 
tas y  la  de  las  Ursulinas ;  las  de  los  pueblos 
vecinos  fueron  construidas  sucesivamente.  Una 
hospitalaria  de  Bajeux,  la  señorita  Simón  de 
Longpré,  que  lomó  en  el  convento  el  nombre 
de  sor  Catalina  de  San  Agustín,  fué  á  Que- 
bec  para  consagrarse  á  cuidar  á  los  enfermos; 
muriendo  en  aquel  piadoso  ejercicio  el  ;iño 
1608  en  olor  de  santidad.  Los  recoletos,  que 
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habían  sido  escluidos  poco  antes  como  men- 
dicantes,  fueron  autorizados  el  año  1669  para 
regresar  nuevamente  á  la  colonia,  en  la  que 
fundaron  un  establecimiento,  y  luego  dos  con- 
ventos en  Montreal  y  Tres-Rios ;  siendo  su 
superior  el  P.  Cesáreo  Herveau.  Mientras  que 
la  duquesa  de  Aiguillon  y  las  señoras  de  La 
Peltrie  y  de  Martin  ,  fundaban  en  aquella  últi- 
ma ciudad  un  hospital  )  diferentes  escuelas , 
habia  otras  tres  nobles  damas  que  se  entrega- 
ban al  mismo  acto  de  caridad  en  Montreal : 
tales  eran  la  señora  de  Bullion  ,  la  señorita  de 
Manso  y  Margarita  Bourgeois.  La  ciudad  de 
Quebec,  la  isla  Real  y  la  do  Oiieans,  vie- 
ron también  levantarse  en  su  seno  estableci- 
mientos religiosos  ,  debidos  al  ardiente  celo  y 
noble  desprendimiento  de  aquellas  santas  mu- 
geres.  Al  verse  los  sulpicianos  dueños  de  la 
isla  de  Montreal  en  el  año  1663,  hicieron 
cultivar  las  tierras ,  establecieron  parroquias  y 
edificaron  bastantes  iglesias  ;  dos  de  sus  sa- 
cerdotes ,  los  SS  Le  Mailre  y  Vignat ,  fueron 
en  el  año  1671  víctimas  de  su  celo  por  la 
conversión  de  los  salvajes.  A  fin  de  hacer  mas 
estable  el  título  de  jefe  espiritual  de  la  colo- 
nia ,  el  Papa ,  á  petición  del  rey  ,  erigió  la 
ciudad  de  Quebec  en  obispado  el  año  1670  ; 
Francisco  de  Laval ,  que  fué  nombrado  su 
primer  obispo,  no  obtuvo  sus  bulas  hasta 
cuatro  años  después  de  su  elección.  Formó  el 
prelado  un  nuevo  seminario  ,  y  estableció  en 
la  costa  de  Beaupré  un  edificio  ó  casa  en  el 
que  se  enseñaban  las  artes  y  oficios  á  los  jó- 
venes del  campo  ,  á  fin  de  procurar  obreros  á 
la  colonia.  Rendido  de  fatiga ,  y  minada  la 
existencia  del  prelado  por  las  contradicciones 
y  obstáculos  que  tuvo  que  vencer  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  ,  vióse  obligado  á  re- 
nunciar su  silla  el  año  1668,  sucediéndole 
Juan  Bautista  La  Croix  de  Chevrieres.  A  su 
regreso  á  Francia ,  publicó  Chevrieres  una 
Memoria  sobre  la  situación  de  la  colonia ,  y 
recibió  la  consagración  episcopal  en  Paris  el 
día  25  de  enero  del  año  1688  ,  de  manos  de 
su  mismo  predecesor ;  luego  partieron  ambos 
prelados  juntos  para  Quebec ,  donde  quería 


614  VIAGE  A  LAS  CINCO 

el  limo.  Lavnl  terminar  sus  días.  En  el  mes  de 
noviembre  del  aüo  ¡701 ,  devoro  un  incendio 
el  soraiuario  de  Quebec ;  su  primer  obispo, 
el  citado  Laval,  murió  el  dia  (i  de  marzo  del 
año  1708.  Llamado  á  Francia  por  los  intere- 
ses de  la  colouia  ,  cuando  volvia  á  ella  el  limo. 
Chevrieres  con  fondos  y  socorros  de  tuda  es- 
pecie,  fué  capturado  el  14  de  julio  del  año 
1704  por  los  ingleses,  <|ue  le  tuvieron  pri- 
sionero hasta  la  conclusión  de  la  guerra,  sin 
duda  porque  se  proponían  ya  apoderarse  del 
Canadá. 

Entre  tanto,  procuraban  los  misioneros  es- 
tender  en  lo  posible  los  dominios  de  la  Iglesia, 
y  ofrecer  cada  vez  mas  vasto  campo  á  la  geo- 
grafía con  sus  descubrimientos.  Aunque  los 
iroqueses  no  pareciesen  estar  muy  dispuestjs 
á  abrazar  el  cristianismo,  no  dejarou  de  obrar- 
se en  su  pais  bastantes  conversiones  ;  los  añiés, 
que  eran  los  mas  feroces  de  entre  ellos,  y  los 
únicos  que  hasta  entonces  habian  dado  muerte 
á  los  misioneros ,  fueron  los  que  se  mostraron 
después  mas  sumisos,  formando  en  breve  una 
iglesia ,  cuyos  fervientes  neófitos  fundaron 
después  las  misiones  de  San  Luis  y  la  Monta- 
ña ,  tan  fecundas  en  santos.  La  tribu  de  los 
añiés  fué  la  que  procuró  también  á  la  Nueva- 
Francia,  en  la  persona  de  Catalina  Tengah- 
kouita,  la  Genoveva  de  la  América  septentrional. 
Los  hurones ,  tan  vejados  por  los  iroqueses  , 
fueron  agregados  á  la  tribu  de  Loreto ,  mas 
floreciente  por  su  fervor'  que  por  el  número 
de  sus  habitantes.  El  jesuíta  Carlos  Albanel  y 
Mr.  de  Saint- Simou,  á  los  que  encargó  el 
gobernador  de  Nueva-Francia  en  el  año  1 G7 1 , 
dirigirse,  por  tierra  á  la  bahía  de  Hudson,  des- 
cubrieron toda  la  parte  norte  del  Saguenay ,  y 
particularmente  los  lagos  de  San  Juan  y  Mis- 
lasinos ;  y ,  penetrando  luego  hasta  el  sud  de 
la  bahia  de  Hudson,  tomaron  posesión  de  ella 
en  nombre  de  la  Francia.  En  el  año  1673,  el 
josuita  Pedro  Marquette  y  Mr.  Joliet ,  habi- 
tante de  Quebec,  fueron  enviados  á  descubrir 
el  Mississipi ,  en  el  que  penetraron  por  el  rio 
Ouisconsing  ,  uno  de  sus  tributarios ,  proce- 
dente del  Canadá  ;  descendieron  por  él  hasta 
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Illinois ,  y  luego  hasta  Akansas ,  volviendo 
I  ego  <  subir  por  el  rio  hasta  el  lago  Michi- 
gan, Roberto  Cavalier  de  La  Salle,  natural  de 
Rúan,  coi  tinuó  en  la  descubierta  del  Mississi- 
pi ,  desde  su  origen  hasta  el  mar ,  y  envió  al 
recoleto  Hennepin  y  á  Dacan  ,  natural  del  Ca- 
nadá ,  para  que  subiesen  hasta  el  origen  de 
aquel  rio  ;  pero  los  dos  viajeros  fueron  dele- 
nidos  al  grado  46.°  por  una  gran  cásenla 
que  forma  el  rio  en  toda  su  latitud ,  á  la  que 
dieron  el  nombre  de  cascada  de  San  Antonio 
de  Padua.  Por  su  parte  de  La  Salle  ,  descen- 
dió por  el  Mississipi  hasta  su  embocadura;  los 
paises  que  reconoció  á  lo  largo  del  rio  ,  reci- 
bieron de  él  el  nombre  de  Luisiania.  Como  el 
jesuíta  Marquette  hóbia  sido  muy  bien  recibido 
por  los  habitantes  del  Illinois ,  intentaba  ir  á 
establecerse  entre  ellos  ,  pero  no  pudo  verifi- 
carlo por  haber  muerto  luego  de  haber  tomado 
aquella  resolución.  El  P.  Allouez ,  fué  el  que 
se  encargó  entonces  do  saber  si  estaban  aque- 
llos pueblos  realmente  dispuestos  á  recibir  el 
Evangelio  ;  sin  embargo,  fué  el  P.  Gravier  el 
fundador  de  la  misión  de  los  Illinois,  el  que 
reunió  en  poco  tiempo  un  numeroso  rebaño  y 
el  que  vio  entre  aquellos  salvajes,  tan  temidos 
poco  antes  por  la  corrupción  de  sus  costum- 
bres ,  raros  ejemplos  de  virtud  que  solo  habian 
podido  admirarse  en  la  época  que  mas  flo- 
recieron las  misiones  del  Canadá.  Otros  varios 
jesuítas  se  dirigieron  al  propio  tiempo  á  la 
Luisiania,  pero  como  encontrasen  ya  en  ella 
á  algunos  sacerdotes  del  seminario  de  las  Mi- 
siones Estrangeias,  recibieron  de  sus  supe- 
riores aquellos  religiosos  la  orden  de  retirar- 
se. Carecieron  por  mucho  tiempo  los  colonos 
establecidos  en  los  diferentes  puntos  de  la 
Luisiania  ,  de  los  socorros  espirituales  de  que 
tanto  necesitaban ,  merced  al  abandono  tan 
culpable  como  perjudicial  á  la  religión  y  á  la 
política ,  en  que  se  dejó  á  aquellos  nuevos 
establecimientos.  Solo  cuando  el  P.  de  Charle- 
voix  fué  encargado  de  recorrer  en  el  año  1720 
las  posesiones  francesas  de  América,  para  pro- 
curar á  la  metrópoli  los  informes  que  deseaba, 
á  fin  de  poder  aumentar  su  prosperidad ,  se 
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tuvo  noticia  del  abandono  en  que  babia  que- 
dilo  la  Luisiania  sobre  un  punto  tan  útil  é 
indispensable.  En  su  virtud,  fueron  destinados 
los  capuchinos  á  las  nuevas  colonias  francesas 
que  carecían  de  los  ausilios  espirituales  lanío 
tiempo  hacia ;  encargándoseles  además ,  que 
nu  descuidasen  de  modo  alguno  á  los  pobres 
salvajes.  «La  salvación  de  aquellos  pueblos  , 
dice  Charlevoix,  fué  siempre  el  objeto  principal 
que  se  propusieron  nuestros  reyes  ,  do  quiera 
que  estableciesen  su  dominación  en  el  Nuevo- 
Mundo;  y  no  es  eslraño  si  se  atiende  á  que  la 
esperiencia  hibia  demostrado  en  los  dos  siglos 
trascurridos ,  que  el  medio  mas  seguro  para 
atraerse  á  los  naturales  en  aquel  pais  ,  era  el 
de  darles  á  conodfer  la  religión  de  Jesucristo. 
La  caridad  y  la  dulzura  de  los  misioneros,  eran, 
á  no  dudarlo  ,  ¡as  armas  mas  poderosas  que 
podian  emplearse  para  asegurar  la  conquista 
que  acababa  de  hacerse  en  aquellas  regiones. 
El  ejemplo  de  los  Illinois,  que  desde  el  año 
1717  se  habían  agregado  al  gobierno  de  la 
Luisiania  ,  bastaba  á  demostrar  lo  importante 
que  era  el  no  dejar  por  mas  tiempo  á  los  oíros 
pueblos  sin  misioneros.  Así  lo  comprendió  la 
Compañía  de  Indias ,  puesto  que  desde  el 
año  1723  se  dirigió  á  los  jesuítas,  muc'.osde 
los  cuales  se  ofrecieron  desde  luego  á  ir  á 
evangelizar  aquella  nueva  misión  ;  pero  como 
sus  superiores  no  pudieron  conceder  á  todos 
el  permiso  para  consagrarse  á  ella  ,  en  r^zon 
á  ser  muchos  los  puntos  á  que  se  debia  aten- 
der,  solo  fueron  enviados  los  íeligiosos  mas 
precisos.  De  ahí  el  que  los  Natchez,  que  era 
de  los  pueblos  de  la  Luisiania  el  que  mas 
dispuesto  estaba  á  abrazar  el  cristianismo ,  se 
viese  privado  del  ausilio  de  los  misioneros. 
Entonces  fué  cuando  se  procuró  también  edu- 
car á  las  jóvenes  francesas  de  la  capital  (Nueva 
Orleans)  y  de  sus  alrededores ,  enviando  al 
electo  religiosas  ursulinas,  que  atendieran  al 
propio  tiempo  al  cuidado  de  los  hospitales ,  á 
(in  de  que  no  tuviesen  que  multiplicarse  los 
establecimientos  en  una  colonia  naciente.  » 

Sin  el  antagonismo  de  Inglaterra  y  Francia, 
habrían  llegado  las  misiones  del  Canadá  y  la 
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Luisiania  a  su  mayor  desenvolvimiento  ;  pero 
la  envidia  de  los  ingleses ,  que  no  cesó  de 
procurar  en  lo  posible  la  ruina  de  la  colonia  , 
y  de  escilar  contra  la  Francia  el  odio  de  los 
indígenas,  decidió  á  los  iroqueses  á  conservar 
la  independencia  de  sus « imo  cantones  en  me- 
dio de  las  dos  potencias  rivales.  Cuando  en  el 
tratado  de  Dtrech  ,  Luis  XIV  Imito  cedido  ala 
reina  de  Inglaterra  la  bahía  de  Hudson,  la  isla 
de  Terra  Nova  y  la  Acadia,  los  ingleses,  por 
una  fals:.  y  maliciosa  interpretación  dada  á  la 
palabra  Acadia,  pretendieron  haber  adquirido 
derechos  sobre  todo  el  pueblo  abnakisa.  Como 
habian  podido  experimentar  con  frecuencia  su 
valor ,  no  intentaban  sojuzgarle  por  medio  de 
la  fuerza ,  sino  hacerle  renunciar  á  la  fé  y  ver 
si  por  el  prolestantismo  podian  hacerle  entrar 
bajo  su  dominación.  Así  pues  ,  enviaron  al 
mas  3stuto  de  sus  ministros  de  Boston  á  la 
entrada  del  Kinibequi  ;  pero  el  P.  Sebastian 
Rasles,  que  dirigía  aquella  comunión  cristiana, 
supo  de  tal  modo  dejar  sin  efecto  las  intrigas 
del  ministro  anglirano  ,  que  convencidos  los 
ingleses  de  que  era  el  misionero  un  obstáculo 
insuperable  para  la  invasión  de  la  Acadia, 
dotaron  su  cabeza ,  no  parando  hasta  hacerle 
salir  de  su  tribu  en  el  mes  de  enero  de  1722. 
Como  pastor  verdadero ,  ni  un  solo  mo- 
mento se  separó  el  P.  Rasles  de  su  rebaño, 
llevándoselo  al  fondo  de  los  bosques ,  por  li- 
brarse de  la  persecución  de  sus  encarnizados 
enemigos.  Las  violencias  que  por  do  quiera 
ejercieron  los  ingleses  encendieron  la  guerra 
entre  ellos  y  el  pueblo  abnakisa  ,  siendo  Nan- 
rantsuak  el  centro  de  las  operaciones;  sus  ha- 
bitantes querían  inducir  ai  P.  Rasles  á  que  se 
retirara  á  Quebec  durante  los  tristes  aconteci- 
mientos de  que  iba  á  ser  lealro  aquel  pais  ; 
pero  el  religioso  les  contestó  que  ni  un  solo 
in-tante  se  separaría  del  lado  de  sus  hijos  en 
la  fe ,  mientras  se  viesen  espuestos  al  menor 
peligro.  Por  proteger  mejor  la  fuga  de  sus 
queridos  neófitos,  presentóse  á  la  vista  de  los 
invasores ,  á  On  de  llamar  su  atención  ;  los 
ingleses  al  verle  lanzaron  un  grito  ,  seguido  de 
una  descarga  que  derribó  sin  vida  al  misionero 
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junto  á  la  cruz  que  plantara  en  el  centro  del 
pueblo  ele  Nanrantsuak.  Así  pereció  el  dia  2í 
de  agosto  del  año  1721  ,  aquel  pastor  carita- 
tivo ,  que  después  de  treinta  y  tres  años  de 
apostolado  ,  dio  gustoso  la  vida  por  sus  ove- 
jas. Cuando  los  abnakis  regresaron  á  sus  ho- 
gares ,  encontraron  mutilado  el  cuerpo  del 
mártir ;  y  sin  embargo  no  eran  inüeles  los  que 
habían  cometido  aquella  doble  profanación  ,  si- 
no hombres  que  se  titulaban  cristianos.  El  P. 
de  La  Chasse  ,  superior  general  de  las  misio- 
nes de  la  Nueva-Francia ,  pidió  al  abad  de 
Bellemont,  superior  del  seminario  de  Montreal, 
que  se  hiciesen  en  su  iglesia  los  sufragios  por 
el  alma  del  P.  Rasles;  pero  el  venerable  ancia- 
no le  contestó  con  estas  palabras  de  San  Agus- 
tín: «Orar  por  un  mártir  es  injuriarle,  » 

Si  no  fué  la  Luisiania  el  sepulcro  de  los 
franceses ,  no  dejó  de  ser  porque  los  ingleses 
no  lo  procurasen  ;  puesto  que ,  insiguiendo 
sus  instrucciones  ,  casi  todos  los  pueblos  á  la 
vez  debían  sacrificar  en  un  mismo  dia  á  las 
víctimas  que  les  habiau  sido  designadas ;  pero 
los  natchez  se  anticiparon  ,  y  evitó  su  preci- 
pitación la  general  matanza.  El  P.  Du  Poisson, 
jesuíta  ,  que  se  dirigía  desde  Akansas  á  Nue- 
va-Orleans,  se  detuvo  entre  los  natchez  para 
reemplazar  al  capuchino  que  hacia  las  veces  de 
cura  ;  y  como  se  encontrase  allí  el  día  fatal,  ó 
sea  el  28  de  noviembre  de  1729  ,  fué  deca- 
pitado por  un  jefe  de  los  bárbaros.  También 
el  jesuíta  Souel  fué  asesinado  por  los  yasus  , 
sufriendo  igual  suerte  todos  los  franceses  re- 
sidentes en  aquella  tribu  el  mismo  dia  11  de 
diciembre  del  citado  año.  El  jesuita  Doutre- 
leau  ,  que  estaba  celebrando  el  santo  sacrificio 
en  las  orillas  del  Yasus  el  dia  1 ,°  de  enero 
de  1730  ,  fué  herido  por  los  indígenas  en  el 
brazo  derecho  ;  y  habiéndose  arrodillado  para 
recibir  el  golpe  mortal,  le  dispararon  los  sal- 
vages  varios  tiros ,  sin  que  ninguno  volviese 
á  herirle.  ConGado  entonces  el  misionero  en 
la  Providencia  que  le  protegía  de  un  modo  tan 
visible  ,  tomó  el  cáliz  y  la  patena ,  y  revestido 
con  todos  los  ornamentos  sacerdotales,  alcan- 
zó á  nado  su  piragua  ,  y  continuó  alejándose 
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de  la  orilla  dirigiendo  él  mismo  su  embarca- 
ción ,  á  pesar  de  una  nueva  herida  que  acaba- 
ba de  recibir  en  la  boca.  No  hubo  esceso  ni 
profanación  que  no  cometiesen  los  jasus  y  los 
natchez ,  desde  el  primer  dia  que  se  entregaron 
al  asesinato  y  al  pillaje  ;  muchos  fueron  los 
franceses  victimas  de  su  furor ;  en  la  sangrien- 
ta guerra  á  que  dieron  origen  tantos  escesos, 
se  oyó  gritar  á  los  salvages  varias  veces  : 
«  Los  ingleses  son  los  que  nos  han  perverti- 
do.» Muchas  fueron  las  ocasiones  que  procuró 
aquella  guerra  á  los  jesuítas  para  manifestar 
su  abnegación ;  prefirió  el  P.  Senat  esponerse 
constantemente  al  peligro  de  ser  cojido  y  que- 
mado por  los  chicachas ,  á  dejar  de  asistir 
hasta  su  postrer  suspiro  á  los  heridos  que  no 
podian  seguir  el  movimiento  de  retirada ,  em- 
prendido por  toda  la  tribu.  Por  desgracia  no 
tardó  en  presentarse  al  misionero  la  ocasión 
de  sellar  con  su  sangre  las  eternas  verdades 
que  enseñaba  :  habiendo  sido  cogido  con  los 
heridos ,  objeto  de  su  tierna  solicitud ,  fué 
condenado  con  ellos  á  morir  en  las  llamas  ; 
sabiendo  infundir  antes  á  los  compañeros  de 
su  suplicio  la  resignación  y  el  aliento  necesa- 
rios para  morir  como  dignos  defensores  de  la 
religión  y  de  la  Francia.  La  casi  total  destruc- 
ción de  los  natchez ,  fué  en  último  resultado  el 
castigo  terrible  con  que  espió  aquel  pueblo 
feroz  el  crimen  de  haber  asesinado  á  los  fran- 
ceses. Las  tribus  de  la  Luisiania  ,  entregadas 
á  sí  mismas  y  libres  de  las  sujestiones  de  la 
envidia  inglesa,  habrían  aceptado  fácilmente 
la  civilización  y  el  cristianismo  que  los  capu- 
chinos .  los  sacerdotes  de  la  Congregación  de 
las  Misiones  Estrangeras  y  los  jesuítas  iban  á 
ofrecerles  ;  sobre  todo  los  panismahas ,  según 
el  jesuita  Vivier,  estaban  enteramente  dispues- 
tos á  recibir  la  luz  del  Evangelio.  Uno  de  los 
sacerdotes  de  las  Misiones  Estrangeras,  escri- 
bía en  cierta  ocasión  á  un  francés  dedicado  á 
hacer  su  comercio  entre  los  salvages,  que  pro- 
curase bautizar  á  los  niños  moribundos.  El 
jefe  de  la  tribu  notando  aquella  carta,  «¿Qué 
hay  de  nuevo  ?  preguntó  al  francés  que  la  ha- 
bía recibido. — Nada,  contestó  este  — ¿Por 


■■■ 
laóo  Mfonti .  So  ¿e  los  Sos    Monles  . 


íaÓBQ  '-.■:■ 


PL  .     CXVII 


[1773]  HISTORIA  GENERAL 

qué  no  debemos  saber  lo  que  ocurre  ?  repuso 
el  salvaje.  —  El  jefe  negro  me  escribe ,  le  dijo 
el  francés  entonces,  encargándome  que  bau- 
tice á  los  niños  moribundos ,  á  lin  de  enviar- 
les al  grande  Espíritu.  »  El  jefe  salvage  le  dijo 
entonces  muy  satisfecho  :  «  Yo  mismo  me  en- 
cargo de  avisarte ,  siempre  que  haya  algún  niño 
en  peligro.  »  Luego  reunió  el  jefe  su  tribu  y 
le  dijo  :  <r  Ya  veis  cuan  bueno  debe  ser  ese  jefe 
negro  (nombre  que  dan  al  misionero)  cuando 
sin  conocernos  siquiera  procura  hacernos  todo 
el  bien  posible  ,  y  enviar  nuestros  hijos  al 
grande  Espíritu ,  al  verles  en  peligro  de 
muerte.  » 

Estaba  ya  la  Francia  en  vísperas  de  verse 
arrebatar  el  Canadá  por  la  Inglaterra  ;  sin  em- 
bargo ,  no  dejó  en  aquella  última  época  de  fo- 
mentar en  sus  posesiones  la  civilización  y  la 
fé ,  merced  al  ardiente  celo  de  Francisco  Pic- 
quet ,  doctor  de  Sorbona  ,  y  uno  de  los  mas 
distinguidos  miembros  de  la  Sociedad  de  San 
Sulpicio.  Dirigióse  Picquet  el  año  1733  á  las 
misiones  francesas  de  la  América  septentrio- 
nal ,  donde  debía  permanecer  treinta  años ;  y, 
después  de  haber  trabajado  por  mucho  tiempo 
en  Montreal  con  los  demás  misioneros ,  fué 
juzgado  digno  de  acometer  por  sí  solo  glorio- 
sas y  difíciles  empresas.  Habia  habido  en  otro 
tiempo  una  misión  junto  al  lago  de  los  Dos 
Montes  (Pl  CXYII ,  n.°  1)  al  norte  de 
Montreal ,  donde  fué  Picquet  á  establecerse , 
por  estar  mas  cerca  de  los  algonquinos  ,  nipi- 
singos  y  demás  salvages  del  norte  que  descen- 
dían por  el  caudaloso  rio  Michillimakinac  hasta 
el  lago  Hurón.  Su  primer  cuidado  ,  fué  agru- 
par algunas  casas  en  las  que  reunió  dos  tribus 
errantes  de  los  algonquinos  y  nipisingos ,  y 
levantar  un  Calvario  ,  que  era  el  mas  bello  mo- 
numento de  la  religión  en  el  Canadá.  Durante 
la  guerra  de  17í2ál748,  logró  Picquet  por 
dos  veces  salvar  la  colonia ,  merced  al  acierto 
con  que  dirigió  sus  negociaciones  y  sus  em- 
presas militares ;  cuando  se  restableció  la  paz 
en  el  año  1 7  í  8 ,  formó  una  misión  junto  al  lago 
Ontario  ,  para  interceptar  el  paso  al  enemigo, 
logrando  de  tal  modo  su  objeto  ,  que  no  po- 
li. 
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dian  los  ingleses  y  salvages  del  alto  Canadá , 
desi  ender  por  la  parte  del  sud  ,  sin  \erse  hos- 
tilizados por  la  artillería  del  fuerte.  »  Querien- 
do el  obispo  de  Quebec  informarse  por  si  mis- 
mo de  si  eran  ó  no  ciertas  las  maravillas  que 
se  referían  acerca  de  la  nueva  misión  fundada 
por  Picquet,  se  dirigió  á olla  el  año  1749  ,  y 
en  la  que  permaneció  diez  dias,  examinan- 
do á  los  catecúmenos,  y  bautizando  ciento 
treinta  y  dos  de  ellos.  A  los  dos  años ,  hizo 
Picquet  un  viage  al  objeto  de  atraer  nuevas 
familias  salvages  á  la  Presentación,  y  durante 
el  que  descubrió  la  famosa  cascada  del  Niágara 
(Pl.  CXYII,  n.°  2),  por  medio  de  la  cual  v;¡n 
á  desaguar  los  cuatro  grandes  lagos  del  Cana- 
dá en  el  lago  Ontario.  Es  aquella  cascada  ver- 
daderamente admirable  tanto  por  su  altura  co- 
mo por  la  gran  abundancia  de  agua  que  arroja, 
por  la  diversidad  de  sus  brazos  ,  que  son  en 
número  de  seis ,  divididos  por  una  pequeña 
isla,  habiendo  tres  de  ellos  al  norte  y  tres  al 
sud  :  forman  todos  entre  sí  una  simetría  sin- 
gular y  son  de  un  efecto  asombroso.  Una  de 
las  cascadas  de  la  parte  del  sud  ,  medida  por 
el  religioso  ,  tenia  ciento  cuarenta  pies  de  al- 
tura. Luego  visitó  también  las  cascadas  del  rio 
Gascuchagu ;  las  primeras  que  se  ofrecen  á  la 
vista  al  subir  por  el  rio  ,  se  parecen  mucho  á 
la  gran  cascada  de  Saint-Cloud,  si  bien  no  son 
del  todo  tan  altas  ni  tienen  sus  adornos,  pero 
no  dejan  de  ser  menos  notables  por  sus  belle- 
zas naturales.  Hay  otras  á  un  cuarto  de  hora 
de  distancia  ,  que  aunque  no  son  tan  sorpren- 
dentes por  su  altura,  forman,  particularmente 
la  última  de  ellas ,  vistosos  juegos  de  agua  y 
una  cortina  inmensa  de  verdor  del  mas  bello 
efecto.  Reunidas  el  agua  y  altura  de  estas  últi- 
mas, srian  mucho  mayores  que  las  del  Niá- 
gara, única  maravilla  de  esta  clase  que  existe 
en  el  mundo. 

Cuando  en  el  año  1  753  se  dirigió  Picquet  á 
Francia ,  á  Gn  de  procurarse  socorros  para  su 
colonia ,  se  llevó  tres  salvages ,  para  escitar 
mas  el  interés  en  favor  de  sus  establecimien- 
tos ,  y  que  estaban  al  propio  tiempo  como  en 
rehenes  para  contener  á  la  nueva  misión  du- 
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rante  su  ausencia.  En  el  mes  de  abril  de  1754 
regresó  á  la  Presentación  ,  acompañado  de 
oíros  dos  misioneros ;  en  la  guerra  que  se  de- 
claró aquel  mismo  año,  prestaron  los salvages 
que  babia  civilizado  señalados  servicios.  La 
seguridad  que  les  dio  Picquet  de  que  serian 
vencedores,  osciló  tan  vivamente  su  ardor, 
que  pelearon  todos  ellos  con  el  mayor  denue- 
do ;  basta  en  lo  mas  empeñado  de  la  lucha  , 
creian  ser  el  misionero  el  que  les  dirigía,  cos- 
tándole  mucho  el  desvanecer  en  ellos  esta  su- 
perstición. Cuanto  mas  críticas  eran  las  cir- 
cunstancias ,  mas  activo  y  útil  era  lambió n  el 
celo  del  misionero  ;  hé  aqui  porque  decia  Du 
Quesne  ,  que  hacia  el  misionero  solo  mas  que 
diez  mi!  soldados  ;  y  el  marqués  de  Montcalm 
le  llamaba,  «mi  querido  y  respetable  patriar- 
ca de  cinco  naciones.  »  Hasta  ios  mismos  in- 
gleses contribuyeron  á  perpetuar  su  gloria  y 
el  recuerdo  de  sus  señalados  servicios :  «  El 
Jesuíta  del  Oeste  ,  decia  uno  de  sus  periódi- 
cos ,  nos  ha  hecho  perder  todas  nuestras  po- 
sesiones ,  haciéndolas  pasar  al  dominio  de  la 
Francia.  »  Cuantas  veces  estaba  Picquet  al 
frente  del  ejército  ,  no  se  atrevían  los  ingleses 
á  empeñar  batalla  alguna  ,  por  temer  á  los  sal- 
vages aguerridos  que  no  se  apartaban  nunca 
de  su  lado.  Pero  la  batalla  dada  el  13  de  se- 
tiembre del  año  1759  ,  en  la  que  fué  muerto 
el  marqués  de  Montcalm  ,  fué  causa  de  la  to- 
ma de  Ouebec  y  de  la  pérdida  de  todo  el  Ca- 
nadá ;  por  no  caer  entonces  Picquet  en  poder 
de  los  ingleses ,  que  habian  dotado  su  cabeza, 
se  retiró  el  8  de  mayo  de  1670  ,  dirigiéndose 
á  La  Luisianiayá  Nueva-Orleans,  donde  per- 
maneció veinte  y  dos  meses.  Cuando  el  gene- 
ral Amherst ,  al  tomar  posesión  del  Canadá , 
supo  que  el  jesuíta  había  partido  para  Francia  , 
dijo  :  «  Lo  siento  ,  porque  si  ese  religioso  hu- 
biese llegado  á  abrazar  el  partido  del  rey  de 
Inglaterra ,  le  habria  sido  tan  fiel  como  ha  de- 
mostrado serlo  al  rey  de  Francia.  »  También 
La  Lande  habla  de  aquel  grande  hombre  en 
estos  términos  :  «  Era  Picquet ,  á  pesar  de 
la  austeridad  de  sus  costumbres ,  un  hom- 
bre sumamente  amable  y  simpático  ;  era  á  la 
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vez  teólogo  ,  orador  y  poeta  ;  y  sobre  todo  , 
niño  con  los  niños \  héroe  con  los  héroes  ;  sa- 
bia atraerse  lodos  los  corazones  con  su  dulzu- 
ra ,  su  talento  y  su  celo.  Por  esto  he  creido 
deber  dar  á  conocer  un  compatriota  y  un  ami- 
go ,  digno  de  ser  imitado  por  todos  cuan- 
tos se  sienten  animados  del  amor  á  la  religión 
y  á  la  patria.  i>  Después  de  haber  permaneci- 
do algún  tiempo  en  Paris  y  Bresse ,  visitó  la 
capital  del  orbe  católico  ,  donde  se  le  recil  ió 
con  toda  la  consideración  debida  á  un  gran 
misionero.  Murió  Picqucl  en  Vcrjon  el  dia  íí 
de  julio  del  año  1781. 

CAPITULO  XXXVII. 


Misiones  de  los  dominicos  ,  jesuítas,  capuchinos  y  carmelitas 
en  las  Antillas  francesas. 


«  Los  españoles  que  fueron  los  primeros  que 
emprendieron  la  conquista  de  las  Indias  Occi- 
dentales ,  dice  Urbano  Cerri  (1),  pasaron  en- 
tre las  islas  que  están  cerca  de  la  costa  de 
América,  y  las  llamaron  Islas  Antillas  (Ante- 
islas), nombre  que  todavía  hoy  dia  conservan,  y 
también  el  de  Caribes  por  ser  el  de  una  nación 
bárbara  que  las  habitaba.  Los  españoles  to- 
maron posesión  de  estas  islas ,  pero  no  juz- 
gándolas dignas  de  detenerse  en  su  suelo,  con- 
tentáronse con  proveerse  en  ellas  de  agua  y 
algunos  frutos  para  proseguir  su  gran  designio, 
que  era  el  de  hacerse  dueños  del  rontinente. 
Un  gentil  hombre  francés,  llamado  Enambuc , 
buscando  fortuna  por  mar  en  el  año  1625, 
fué  arrojado  casualmente  á  una  de  esas  islas 
llamada  hoy  San  Cristóbal ,  donde  empezó  á 
establecerse. »  Interesóse  el  cardenal  Richelieu 
en  aquella  empresa ,  y  habiéndose  formado 
una  compañía  en  21  de  octubre  del  año  1 626, 
escribe  al  dominico  Du  Tertre  ,  «para  hacer 
habitar  y  poblar  las  islas  de  San  Cristóbal ,  la 

Barbada  y  otras que  no  lo  estuviesen  por 

algunos  príncipes  cristianos ;  y  esto  lanío  para 
hacer  instruir  á  los  habitantes  de  dichas  islas  en 
la  religión  católica,  apostólica  y  romana,  como 

(1)  Estado  presente  de  la  Iglesia  Romana  en  todas  las  parles 
del  mundo. 
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pura  traficar  v  comerciar  en  ellas....  (1)  Los 
directores  de  la  compañía  viendo  constante- 
mente la  suma  dificultad  que  liabia  de  encon- 
trar sacerdotes  asalariados  para  el  consuelo 
espiritual  \  edificación  de  los  habitantes  de  la 
colonia ,  se  vieron  en  la  precisión  de  aceptar 
los  primeros  clérigos  que  se  presentasen.... 
Pero  aun  así  eran  tan  raros,  que  ya  no  se  cui- 
daban de  examinar  si  reunían  las  cualidades 
necesarias  para  el  desempeño  de  tan  digno 
cargo.  Por  último  se  convencieron  que  para 
cortar  la  raíz  de  aquel  mal ,  era  absolutamente 
indispensable  echar  mano  de  los  religiosos,  co- 
mo de  las  personas  mas  dignas  y  capaces  de 
desempeñar  aquel  importante  cometido  ,  y  al 
efecto  rogó  la  compañía  al  R.  F.  Provincial  de 
los  capuchinos  de  Normandía  que  le  concediese 
algunos  de  sus  religiosos  para  enviarles  á  la 
isla  de  San  Cristóbal.  Afortunadamente  la 
suerte  designó  á  los  RR.  PP.  Gerónimo,  Mar- 
cos ,  Pacífico  y  algunos  otros....  Aquellos 
buenos  obreros  de  la  viña  del  Señor,  trabaja- 
ron en  ella  con  mucho  celo  ,  obteniendo  muy 
lisonjeros  resultados  con  sus  fervientes  predi- 
caciones y  su  vida  ejemplar ,  cabiéndoles  la 
gloria  de  haber  sido  los  primeros  que  predi- 
caron el  Evangelio  en  la  citada  isla  ,  porque 
los  sacerdotes  que  hacían  las  veces  de  curas 
antes  de  su  llegada  ,  se  contentaban  con  decir 
misa  y  asistir  á  los  enfermos.  Construyeron 
un  pequeño  convento  ,  cerca  de  la  gran  mon- 
taña ,  á  estilo  del  país ,  coa  troncos  y  hojas 
de  palmera  ,  y  otro  cerca  de  la  morada  de 
Enambuc ,  donde  se  consagraron  al  servicio 
de  Dios  hasta  su  salida,  siempre  como  verda- 
deros apóstoles.» 


(Ij  Si  bien  por  derecha  de  toma  de  posesión  y  ocupa-  ion 
temporal ,  eran  los  españoles  dueños  y  señores  de  aquellas 
islas .  la  empresa  de  colonizarlas  y  evangelizarlas  desde  lue- 
go era  superior  á  -us  fuerzas .  máxime  llevando  la  ¡dea  de 
proseguir  sus  conquistas  y  descubrimientos  en  el  continente  ame- 
ricino  .  como  a-i  lo  verificaron  abriendo  al  \ iejo  mundo ,  un 
nuevo  mundo,  i>e  aquella-  circunstancias  se  aprovecharon  los 
.tos  ,  para  introducirse  y  o  upar  algunas  islas  y  territo- 
rio- en  Tierra  Firme .  que  luego  conservaron  con  varíes  pretes- 
los,  en  perjuicio  de  la  España.  Afortunadamente  las  Antillas  , 
mal  llamadas  francesas ,  recibieron  los  consuelos  de  la  verda- 
dera religión  ,  lo  que  no  sucedió  en  otras  posesiones  españolas 
usurpadas  pjr  estriiigerjs  protestante^.  (Nota  del  Trad.) 


DE   LAS  MISIONES.  61!) 

En  el  año  1635  la  Compañía  se  ocupó  en 
colonizar  las  islas  do  la  Dominica ,  Martinica 
j  (¡uadalupe,  alas  cuales  fueron  destinados 
los  dominicos.  Ll  proyecto  de  fundar  en  Paris 
un  noviciado  general ,  concertado  enlie  el  P. 
Rodolfo,  el  cardenal  de  Richelieu  y  el  P.Juan 
Bautista  Carié  ,  habiéndose  llevado  á  cabo  en 
el  año  1632,  fué  nombrado  el  P.  Carré  pri- 
mei  superior  de  aquel  establecimiento ,  con 
entera  independencia  del  provincial,  y  sujeto  á 
la  obediencia  inmediata  de!  jefe  de  la  orden  de 
Santo  Domingo.  Richelieu,  cuya  laudable  emu- 
lación, se  cifraba  en  eslender  la  predicación  del 
Evangelio  junto  con  la  gloria  de  la  monaiquia 
francesa,  sacó  de  aquel  noviciado  dignos  obre- 
ros apostólicos.  Pidió  al  P.  Carré  cierto  nú- 
mero de  misioneros,  capaces  de  trabajar  al 
propio  tiempo  en  la  instrucción  de  los  colonos 
y  en  la  conversión  de  los  indígenas.  El  celoso 
superior  se  ofreció  á  acompañar  él  mismo  á  to- 
dos los  religiosos  que  se  considerasen  necesa- 
rios para  aquella  misión.  Aplaudió  el  cardenal 
su  celo ;  pero  juzgando  que  su  presencia  era 
mas  útil  en  Paris ,  rogóle  que  permaneciera 
en  aquella  capital,  limitándose á  proporcionar 
algunos  miembros  de  su  comunidad.  El  P. 
Carré  ¡es  reunió  todos ,  comunicóles  las  inten- 
ciones del  ministro ,  y  tuvo  la  satisfacción  de 
verles  unánimemente  resueltos  á  atravesar  los 
mares  para  ir  á  trabajar  la  viña  del  Señor  en  un 
suelo  estrangero.  Al  principio  únicamente  eli- 
gió á  cuatro  ,  á  saber  :  Pedro  Pelican  ,  doc- 
tor en  la  Sorbona,  Raymundo  Bretón,  Nicolás 
Brechel  y  Pedro  Grifón.  El  cardenal  les  obtuvo 
un  breve  fechado  en  12  de  julio  del  año  1635, 
por  el  cual  Urbano  VIH ,  les  conferia  el  cui- 
dado de  las  colonias  formadas  en  noml  re  y 
bajo  la  protección  del  rey  Cristianísimo,  y  les 
nombraba  directores  espirituales  tanto  de  los 
franceses  habitantes  en  Guadalupe,  como  de 
los  indígenas  que  se  convirtieran.  Como  el 
breve  apostólico,  dice  Du  Tertre,  en  su  His- 
toria general  de  las  Antillas,  era  una  deroga- 
ción tacita  de  la  Bula  de  Alejandro  VI,  fechada 
en  12  de  mayo  del  año  1493  ,  por  la  cual  el 
Soberano  Pontífice  concedía  á  los  reyes  Caló- 
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lieos,  Fernando  é  Isabel  y  á  sus  sucesores,  la 
propiedad  de  la  Tierra  Firme  é  islas  de  la 
América  descubiertas  y  por  descubrir,  con 
prohibición  absoluta  ,  bajo  pena  de  excomu- 
nión ,  á  toda  claso  de  personas  ,  cualquiera 
que  fuese  su  categoría  y  condición,  aun  cuan- 
do fuesen  reyes  ó  emperadores  ,  de  estable- 
cerse en  dichos  sitios  ó  comerciar  en  ellos , 
sin  permiso  délos  reyes  Católicos,  el  cardenal 
conservó  el  original  del  breve,  como  un  título 
que  levantaba  la  prohibición  y  censuras  mar- 
cadas en  la  Bula  de  Alejandro  Y I  y  se  limitó 
á  enviar  una  copia  de  ella  á  los  religiosos.  » 
Estos  habían  tocado  el  25  de  junio  en  la  Mar- 
tinica ,  habitada  entonces  únicamente  por  sal- 
vajes, y  el  P.  Pelican  plantó  en  su  costa  la 
cruz ,  y  enseguida  se  reembarcaron  dirigién- 
dose á  la  isla  de  Guadalupe  donde  llegaron 
el  28.  También  plantaron  la  cruz  en  ella  al  dia 
siguiente  de  su  llegada,  y  una  capilla  de  cañas 
sostenida  por  algunas  estacas  ,  cubrió  el  altar 
en  el  que  se  celebraron  los  santos  misterios. 

Entre  tanto  Enambuc  procuró  colonizar  la 
Martinica,  de  cuya  isla  fué  nombrado  goberna- 
dor su  sobrino  Parquet.  «Nada  faltaba  ja  para 
la  perfección  de  aquel  nuevo  establecimiento, 
dice  el  dominico  Du  Tertre,  sino  algunos  reli- 
giosos que  instruyesen  aquellos  pueblos  en  las 
prácticas  cristianas  ,  les  administrasen  los  sa- 
cramentos y  les  predicasen  la  palabra  de  Dios. 
Aquel  fué  el  primer  cuidado  del  gobernador, 
quien  escribió  á  los  directores  de  la  Compa- 
ñía, pidiéndoles  algunos  religiosos  de  nuestra 
orden  ó  algunos  PP.  capuchinos ;  pero  el  mi- 
nistro Fouquet,  que  era  muy  amigo  de  los  PP. 
jesuítas ,  hizo  de  modo  que  los  citados  direc- 
tores tratasen  con  ellos.  Los  PP.  Bouton  y 
Erapteau  y  un  hermano  coadjutor  fueron  los 
primeros  enviados  para  trabajar  en  aquella  vi- 
ña del  Señor,  habiendo  llegado  á  la  Martinica 
á  principios  del  año  1640,  dia  del  viernes 
santo.  Como  el  gobernador  no  los  habia  pedi- 
do ,  se  mostró  en  un  principio  muy  poco  dis- 
puesto á  recibirles,  y  hasta  los  mismos  habitan- 
tes manifestaron  también  alguna  repugnancia ; 
pero  como  el  P.  Bouton  era  un  hombre  de 


mérito  y  escelente  predicador ,  logró  cauti- 
varles con  sus  sermones,  haciéndoles  cambiar 
de  modo  de  pensar,  por  manera,  que  algunas 
semanas  después ,  el  gobernador  dispuso  que 
se  aplanase  el  terreno  que  les  fué  destinado 
para  habitación. » 

En  aquel  mismo  año  el  P.  Carió  envió  á 
Guadalupe  seis  dominicos  ,  á  saber :  los  PP. 
Nicolás  de  La-Mare,  Juan  de  San  Pablo,  Juan 
Bautista  Du  Ttrlre  ,  autor  de  una  Historia 
general  de  las  Antillas  francesas  ,  y  tres  her- 
manos legos.  «A  nuestra  llegada,  dice  el 
mencionado  autor ,  encontramos  al  P.  Rai- 
mundo Bretón,  quien  hacia  dos  años  y  medio 
que  soportaba  todo  el  peso  de  aquella  misión 
trabajando  infatigablemente  él  solo  para  el  bien 
espiritual  de  la  colonia  ...  Tiempo  era  ja  de 
asistirle  ;  porque  estaba  reducido  á  una  mise- 
ria tan  grande,  que  solo  poseia  un  mal  hábito 
de  lienzo...  Nos  recibió  como  unos  ángeles 
bajados  del  cielo ,  y  después  de  habernos 
acompañado  á  una  capilla  de  Nuestra  Señora 
del  Bosario  ,  mandó  á  buscar  un  pan  de  caza- 
be (1)  para  darnos  de  comer,  porque  no  tenia 
mas  que  un  pedazo  en  su  habitación.  Queda- 
mos mas  satisfechos  al  ver  aquella  pobreza  , 
que  si  hubiésemos  encontrado  todas  las  minas 
de  oro  do  las  Indias,  porque  no  habia  ninguno 
de  nosotros  que  no  ambicionase  sufrir  alguna 
privación  por  la  gloria  de  Jesucristo  socorriendo 
á  sus  criaturas.  El  P.  de  La-Mare,  después  de 
haberse  informado  de  ia  disposición  de  los  na- 
turales, nos  distribuyó  á  cada  uno  una  parte  de 
aquella  viña  del  Señor  para  trabajar  en  ella.»  El 
dia  17  de  enero  del  año  1641,  La-Mare  envió 
al  P.  Raimundo  Bretón  con  el  hermano  Carlos 
Pouzet  á  la  Dominica  ;  pero  no  tardaron  en 
regresar,  sabedores  de  la  enfermedad  de  su  su- 
perior ,  quien  murió  el  dia  1.°  de  marzo  del 
año  1642.  En  1648  el  P.  Matías  Dupuy  fué 
á  plantar  la  cruz  en  las  pequeñas  islas  de  los 
Santos ;  pero  á  su  regreso  sucumbió  al  influjo 
de  la  peste ,  lo  propio  que  los  PP.  Armando 
de  la  Paz  y  Juan  de  San  Pablo  ,  en  el  ejerci- 

(1)  El  cazabe  ó  pan  de  cazabe ,  se  forma  de  barina  grosera 
hedía  con  la  raíz  de  la  juca.  ( Mola  del  Trad.) 
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ció  del  ministerio  apostólico.  Indispensable  era 
un  refuerzo  de  misioneros,  por  lo  que  el  general 
Tomás  Turcus  escribió  desde  Roma  algunas 
cartas  circulares  a  los  provinciales  de  Francia, 
recomendándoles  que  enviasen  nuevos  misio- 
neros á  las  Antillas ,  especialmente  á  la  Gua- 
dalupe. El  mismo  envió  al  P.  Coliard,  ex-pro- 
vincial  de  la  provincia  Occitana ,  en  clase  de 
visitador  de  todas  las  misiones  dominicanas 
en  aquellas  regiones  del  Nuevo-Mundo.  Hizo 
partir  para  el  mismo  pais  á  los  PP.  Felipe  de 
Reaumont ,  Jacinto  Guibert  y  Fr.  Vicente  Gi- 
raut  que  debían  ausiliar  en  sus  trabajos  apos- 
tólicos á  los  dominicos  que  les  habían  prece- 
dido. Coliard  dispuso  que  el  P.  Raimundo 
Bretón ,  pasase  á  la  Dominica ,  donde  este 
religioso  quería  trabajar  en  la  conversión  de 
los  salvajes  ;  y  habiendo  terminado  su  vi- 
sita ,  volvió  á  embarcarse  para  Europa ,  pero 
pereció  con  Fr.  Carlos  Poncet ,  en  las  costas 
de  Inglaterra. 

La  ambición  y  la  sed  de  oro,  fueron  causa 
de  algunas  revueltas  en  las  nacientes  colonias 
francesas  de  América.  Los  capuchinos  de  la 
isla  de  San  Cristóbal  que  se  pronunciaron  por 
la  autoridad  del  rey  y  contra  un  odioso  mono- 
polio, fueron  presos  y  después  descerrados  de 
aquella  isla,  de  la  que  salieron  en  el  año  1646 
con  el  santo  sacramento  en  la  mano  y  cantando 
el  salmo  la  exitu  Israel  de  /Eg/jpto.  Después 
de  su  partida ,  algunos  jesuítas  procedentes 
de  la  Martinica,  ocuparon  su  lugar  en  San  Cris- 
tóbal y  también  hicieron  ir  á  algunos  carme- 
litas descalzos  de  la  provincia  de  Bretaña.  Los 
carmelitas  y  jesuítas  ,  se  establecieron  en  el 
año  1643  y  1650  en  la  Guadalupe.  Aunque 
un  religioso  carmelita  y  otros  sacerdotes  hu- 
biesen visitado  de  vez  en  cuando  la  isla  de 
Santa  Cruz  para  administrar  en  ella  los  sacra- 
mentos, no  puede  decirse  que  se  establecieran 
loe  misioneros  en  ella,  antes  del  año  1659, 
en  cuya  época  el  P.  Pedro  Fontaine,  prefecto 
apostólico  de  la  misión  dominicana,  envió  allí 
á  los  PP.  Des-Bois  y  Le-C!erc.  Careciendo 
este  último  de  los  vasos  sagrados  para  el  ser- 
vicio divino,  pasó  á  San  Juan  de  Puerto  Rico, 
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donde  los  dominicos  españoles  tenían  un  con- 
vento con  sesenta  religiosos ,  cuya  caridad  le 
proporcionó  los  objetos  necesarios  para  la  ce- 
lebración del  culto.  Aquella  isla  de  Santa  Cruz 
y  1 1  de  San  Cristóbal ,  concedidas  á  la  orden 
de  San  Juan  de  Jerusalen  ,  volvieron  á  pasar 
á  la  Francia  después  de  haber  hecho  aquella 
gastos  de  suma  consideración. 

En  la  Martinica  poseían  los  dominicos  por 
donación  hecha  por  la  esposa  de  Parquet ,  un 
terreno  en  el  que  edificaron  en  el  año  1634 
una  iglesia  ,  consagrada  por  el  P.  Juan  de  Bo- 
loña  al  apóstol  Santiago.  Entre  los  misioneros 
de  su  orden  que  evangelizaron  aquella  isla, 
hubo  uno  harto  notable  por  el  renombre  que 
adquirieron  su  celo  y  sus  virtudes  ,  para  que 
dejemos  de  mencionarlo.  Pedro  Paul ,  que  ha- 
bía nacido  en  Aix  en  el  año  1642  ,  era  hijo 
tercero  de  Claudio  Paul ,  abogado  del  parla- 
mento de  Provenza.  Consagrándose  á  la  orden 
de  Sto.  Domingo  ,  partió  de  su  ciudad  nalal 
en  julio  del  año  1658  para  ir  á  vestir  el  há- 
bito en  el  real  convento  de  San  Maximino.  Era 
ya  reputado  por  sus  virtudes,  cuando  supo  la 
viudedad  de  su  padre,  quien  abrazó  ensegui- 
da el  estado  eclesiástico.  Cuando  aquel  digno 
ministro  cantó  su  primera  misa,  en  1663,  se 
vio  asistido  por  tres  de  sus  hijos  :  el  uno,  ya 
sacerdote  del  Oratorio  ,  llenó  las  funciones  de 
diácono;  el  dominico,  que  contaba  entonces  ya 
veinte  y  un  años,  las  de  subdiácono  ;  y  el  ter- 
cero, piadoso  anacoreta,  hizo  las  veces  de  acó- 
lito. Pedro  Paul  á  su  vez  fué  ordenado  sa- 
cerdote en  el  año  1666.  La  enseñanza  y  el 
gobierno  de  varias  comunidades  le  ocuparon 
en  un  principio ,  sin  impedirle  que  anunciase 
con  una  santa  libertad  y  noble  sencillez,  la  pa- 
labra divina  en  las  diócesis  de  Aix  ,  Marsella, 
Arles  y  Aviñon.  Pero  Antonio  de  Monroy  le 
abrió  otra  puerta  para  llevar  á  lo  lejos  la  luz  del 
Evangelio,  mandándole  en  el  año  1684  que 
pasase  á  las  colonias  francesas ,  donde  el  ins- 
tituto de  Sto.  Domingo,  hacia  cincuenta  años 
que  estaba  en  posesión  de  enviar  misioneros. 

La  Martinica ,  Guadalupe  y  una  parte  de  la 
isla  de  Sto.   Domingo ,  se  hallaban  divididas 
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en  veinte  y  cuatro  parroquias  dirigidas  por  re- 
ligiosos dominicos.  El  P.  Margal,  jesuila,  es- 
cribía á  sus  superiores  con  fecha  del  ¿0  de 
julio  del  año  1743,  á  propósito  de  !a  misión 
de  los  dominicos  en  Haiti :  «  Los  misioneros 
franceses  empezaron  á  penetrar  en  la  isla  de 
Sto.  Domingo  á  últimos  del  pasado  siglo. 
Leogane  y  todas  sus  dependencias  estaban  ja 
gobernadas  por  los  PP.  dominicos  ,  llamados 
allí  como  en  todas  las  islas  americanas ,  los 
Padres  blancos:  esta  parte  de  la  misión  que 
les  fué  confiada ,  la  han  conservado  hasta  nues- 
tros días.  La  dependencia  del  Cabo,  en  donde 
los  progresos  de  nuestros  compatriotas  habian 
sido  mas  lentos,  no  tenia  casi  nada  de  fijo 
para  el  gobierno  espiritual ;  las  pocas  par- 
roquias que  había  en  un  principio ,  estaban 
servidas  por  los  primeros  sacerdotes  seculares 
ó  regulares  que  la  casualidad  ó  las  funciones 
de  capellanes  de  buques  conducía  á  las  islas ; 
la  misión  del  Cabo  fué  confiada  después  á  los 
PP.  capuchinos  y  tomó  una  forma  mas  regu- 
lar. »  Hemos  debido  entrar  en  estos  detalles, 
antes  de  continuar  la  biografía  del  P.  Paul. 

Habiendo  sido  destinado  á  la  Martinica,  ha- 
bría residido  allí  con  mayor,  satisfacción  ,  si  á 
su  cualidad  de  misionero  apostólico,  no  se  hu- 
biese agregado  la  de  superior  de  la  misión  en 
aquella  isla.  No  tardó  la  colonia  en  poder  apre- 
ciar el  tesoro  que  se  le  había  dado.  Señores  y 
esclavos  hallaron  en  el  religioso  ,  el  consuelo 
de  que  tenian  necesidad.  Ni  los  calores  del 
pais  ,  ni  la  distancia  de  los  lugares  ,  ni  la  di- 
ficultad de  los  caminos ,  le  impedían  acudir 
donde  confiaba  reportar  algún  fruto ,  ya  con 
los  enfermos  ó  afligidos ,  ya  entre  los  negros  á 
(juicnes  instruía  con  bondad,  enseñándoles  á 
rogar  á  Dios,  á  observar  sus  mandamientos, 
á  obedecer  por  religión,  á  servir  á  sus  dueños 
con  fidelidad ,  á  santificar  en  fin  el  trabajo  con 
la  paciencia.  El  mismo  practicaba  de  un  modo 
admirable  aquella  virtud ,  puesto  que  no  se 
cansaba  de  repetir  las  mismas  instrucciones  y 
de  proponer  cien  veces  las  verdades  mas  sen- 
cillas á  unos  hombres  cuya  negligencia  ó  in- 
capacidad desaparecían  cuando  se  trataba  de  los 
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intereses  materiales ,  al  paso  que  su  penetra- 
ción era  muy  limitada  en  lo  que  se  refería  á  los 
intereses  espirituales  de  la  salvación.  Su  tierna 
religiosidad,  su  amor  á  la  oración  y  á  la  peni 
tencia,  su  perfecto  desinterés,  irantan  conoci- 
dos como  su  angélica  paciencia.  Tal  era  su  re- 
putación en  toda  la  estension  de  la  isla  de  la 
Martinica,  que  no  se  le  daba  otro  nombre  que 
el  del  santo  misionero.  No  obstante,  hubo  al- 
gunos hombres  carnales  á  quienes  se  hizo  odio- 
so el  siervo  de  Dios  por  el  celo  que  húbria 
debido  hacerle  querer  mas  y  mas.  Uno  de  los 
primeros  magistrados  de  la  colonia  ofrecía 
ejemplos  muy  poco  dignos  de  ser  imitados.  El 
P.  Paul  apuró  todos  los  medios  que  le  suje- 
rió  su  dulzura- y  caridad  para  conducirle  por 
el  buen  camino ;  pero  después  de  haber  pro- 
cedido con  todos  los  miramientos  que  aconse- 
jaba la  prudencia,  no  tuvo  reparo  ,  por  la  glo- 
ria de  Dios  y  la  edificación  de  los  fieles ,  en 
oponerse  á  que  prosiguiera  por  mas  tiempo  el 
público  escándalo.  El  culpable  en  vez  de  hu- 
millarse, no  pensó  mas  que  en  vengarse,  y 
para  ello  escojió  á  una  infeliz  mendiga.  Ins- 
truyóla sobre  lo  que  debía  decir  para  inculpar 
al  ministro  de  Jesucristo ,  exigióle  el  secreto , 
y  aseguróle  que  nada  debia  temer.  Luego  ha- 
biendo convocado  á  una  numerosa  asamblea  , 
hizo  comparecer  al  P.  Paul  y  presentándole  la 
muger  le  hizo  formular  la  queja  ,  es  decir,  re- 
petir la  lección  que  le  habia  enseñado ,  y  la 
repitió  sin  que  nadie  la  interrumpiera ,  porque 
el  ministro  del  Señor  ,  imitó  en  aquella  ocasión 
el  silencio  de  su  divino  Maestro.  Todos  los 
asistentes  sabían  el  valor  que  podían  tener  las 
palabras  de  la  acusadora,  siendo  tal  vez  aque- 
lla culpable  muger  la  única  que  dejase  de  co- 
nocer todo  el  ridículo  de  aquella  farsa ,  que 
terminó  con  una  severa  amonestación  dirigida 
a!  P.  Paul.  El  religioso,  sin  desmerecer  nun- 
ca de  su  dignidad  ,  se  limitó  á  contestar  al 
retirarse :  «  Os  aseguro  ,  señor  ,  que  si  Dios 
me  dejase  de  su  mano ,  seria  capaz  de  los  ma- 
yores crímenes  ;  pero  por  su  misericordia  , 
soy  inocente  del  que  se  me  impula.  »  Aquella 
reserva ,  haciendo  todavía  mas  respetable  el 
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misionero  á  la  colonia,  hizo  caer  sobre  el  culpa- 
ble toda  la  confusión  con  que  se  babia  querido 

cubrir  al  P.  Paul.  Después  de  haber  atacado 
al  superior  de  la  misión  ,  intentó  ultrajar  á 
otros  dos  religiosos  haciendo  correr  rumores 
injuriosos  respecto  de  su  persona  y  ministe- 
rio ;  pero  el  P.  Paul ,  que  había  olvidado  su 
propia  justificación  ,  no  se  mostró  indiferente 
al  tratarse  de  la  reputación  de  sus  hermanos , 
do  quienes  tomó  á  pecho  la  defensa  6  hizo  jus- 
lificarla  plenamente  por  medio  de  un  acto  pú- 
blico en  el  mes  de  setiembre  del  año  16S!i. 
Habiendo  sabido  que  el  autor  de  aquellas  ve- 
jaciones ,  temeroso  de  que  se  le  acriminase  en 
Francia  su  conducta  ,  se  habia  anticipado  á  es- 
poner los  hechos  á  su  modo ,  el  siervo  de  Dios 
escribió  al  prior  del  noviciado  general  de  Pa- 
rís ;  pero  no  quiso  que  este  se  quejase  al  mar- 
qués de  Seignelay.  ministro  de  las  colonias,  sino 
en  el  caso  de  que  el  culpable,  que  ci  siquiera 
nombró  ,  tomase  la  iniciativa.  Un  procederían 
cristiano  y  el  deber  que  se  habia  impuesto  de 
no  hablar  jamás  de  sus  perseguidores ,  acaba- 
ron por  ganarle  el  aprecio  de  todos  los  hom- 
bres honrados.  Su  ministerio  fué  de  suma  uti- 
lidad á  una  multitud  de  personas  que  arrancó 
del  vicio  ó  cuyas  enemistades  hizo  ce;  ar ,  y 
cuando  los  superiores  volvieron  á  llamarle  á 
Francia  ,  dejó  en  la  Martinica  una  alta  opinión 
de  su  santidad. 

En  el  año  1696,  este  mismo  religioso,  que 
habia  sido  sucesivamente  prior  de  los  comen- 
tos de  San  Maximino  y  de  Montauban ,  pero 
que  á  la  primera  manifestación  de  la  voluntad 
de  su  general ,  habia  cruzado  por  segunda  vez 
los  mares  ,  ejercía  el  apostolado  en  la  isla  de 
Sto.  Domingo  (Haití)  con  el  doble  tít  lo  de 
prefecto  apostólico  y  de  vicario  general  de  la 
Congregación  dominicana  del  Sto.  nombre  de 
Jesús.  En  el  desempeño  de  estas  funciones,  no 
fué  puesta  á  prueba  su  virtud ,  como  lo  habia 
sido  en  la  Martinica ;  por  el  contrario,  apenas 
hubo  llegado,  grangeóse  el  aprecio  del  gober- 
nador Ducasse ,  marino  tan  distinguido  por 
su  religiosidad  como  por  su  talento  político  y 
militar.  Aunque  el  celo  del  P.  Paul ,  se  hizo 
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estensivo  sin  distinción  á  todos  los  habitantes 
de  la  costa  ,  pareció  estenderse  mas  particu- 
larmente sobre  aquellos  cu)  a  conversión  menos 
esperaban  los  demás  misioneros ,  es  decir , 
los  filibusteros  (1) ,  especie  de  corsarios  ,  á 
quieues  la  sed  de  oro  y  el  desarreglo  de  cos- 
tumbres ,  lanzaron  á  empresas  abominables. 
Durante  las  prolongadas  guerras  que  la  Francia 
sostuvo  contra  España ,  ligada  aquella  con  olías 
potencias ,  empleóse  algunas  veces  á  aquellos 
aventureros  para  dañar  al  enemigo  ;  pero  mi- 
rando mas  por  su  interés  personal ,  que  por  el 
bien  del  estado  que  los  empleaba,  casi  siem- 
pre abusaron  de  la  confianza  que  en  mal  hora 
se  les  concediera.  Cuando  se  les  prohibía  con- 
tinuar sus  correrías ,  ó  mejor ,  sus  piraterías, 
jamás  se  les  veía  dispuestos  á  obedecer.  Casi 
siempre  en  la  mar ,  "según  su  antojo  ,  eran  de 
un  débil  recurso  para  la  colonia  ,  que  no  po- 
dían defender  en  caso  de  necesidad  ,  cuyo  co- 
mercio arruinaban  por  otra  parle  y  le  espo- 
nian  sin  cesar  á  todas  las  consecuencias  de  las 
represalias.  Unos  hombres  entregados  de  este 
modo  al  furor  de  las  pasiones  mas  brutales  ; 
es  fácil  concebir  que  no  serian  muy  suscepti- 
bles de  instrucción.  A  pesar  de  esto,  el  P.  Paul 
no  los  reputó  iudignos  de  sus  cuidados  y  di- 
rigióse á  ellos  con  tanto  mas  celo  ,  cuanto  era 
mayor  la  compasión  que  le  inspiral  a  su  mise- 
rable estado.  Algunos  de  aquellos  piratas  des- 
creídos, en  quienes  quedaba  todavía  algún  sen- 
timiento de  religión ,  escucharon  al  siervo  de 
Dios  ;  otros  ,  conformándose  á  escucharle , 
pusieron  alguna  confianza  en  él.  Su  dulzura  y 
caridad  cautivaron  á  muchos  de  aquellos  hom- 

(1)  Eran  los  filibusteros  unos  aventureros  ó  mas  bien  piratas 
descreídos  que  robaban  cuanto  podían  en  las  posesiones  espa- 
ñolas del  mar  de  las  Antillas  y  golfo  de  Méjico.  En  un  principio 
eran  unos  simples  cazadores  y  asosinadores  de  toros  silvestres  , 
viviendo  del  producto  de  su  caza  ó  comerciando  con  ella  ;  pero 
perseguidos  por  los  españoles ,  cuyos  campos  é  ingenios  des- 
truían, \  ¡croóse  forzados  á  abandonar  la  Tierra  Firme  y  eligieron 
el  mar  por  teatro  de  sus  fechorías.  Codiciando  las  riquezas  que 
los  españoles  babian  alcanzado  con  su  arrobo  y  perseverancia  , 
BU  audacia  no  tenia  límites  y  su  desenfreno  y  maldad  eran  sin 
igual.  Impotentes  y  cobardes  como  malvados  .  se  asociaron  para 
su  obra  de  rapiña  y  destrucción,  estableciendo  una  especie  de 
cofradías ,  conocidas  bajo  el  nombre  de  Hermanos  de  la  costa. 
Perseguidos  como  fieras  no  solo  por  los  españoles,  sino  tam- 
bién por  todas  las  gentes  honradas  ,  al  cabo  de  algunos  años 
logróse  su  casi  completo  esterminío.  ( Nota  del  Trad.) 
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Lres  perdidos  ,  de  modo  que  hubieran  espuesto 
voluntariamente  su  vida  para  defender  al  que 
empezaban  á  llamar  su  padre  y  apóstol.  Reu- 
níales para  rezar  juntos  ,  les  enseñaba  los  ele- 
mentos del  cristianismo  y  trataba  de  inspi- 
rarles el  santo  temor  de  Dios.  Cuando  les  vio 
menos  indóciles ,  trató  do  persuadirles  que 
abandonasen  la  vida  errante  y  azarosa  que 
llevaban,  y  que  se  dedicasen  al  ejercicio  de  al- 
guna profesión  honrosa  ,  á  fin  de  poder  sub- 
sistir con  sus  familias;  pero  fueron  estériles 
los  esfuerzos  de  aquel  misionero  ,  para  alejar 
á  aquellos  hombres  avezados  al  pillaje  ;  mas , 
no  por  esto  les  abandonó  y  confiado  siempre 
en  la  voluntad  divina  siguióles  á  Cartagena  de 
Indias ,  cuando  Pointis ,  para  atacar  aquella 
ciudad,  llevóse  un  cuerpo  considerable  de  fili 
busteros ,  y  durante  la  encarnizada  lucha  que 
se  trabó  entre  sitiados  y  sitiadores  ,  el  siervo 
de  Dios  asistió  constantemente  á  los  heridos 
y  moribundos.  Mas  de  una  vez ,  arrastrado 
por  el  ardor  de  su  celo  ,  se  encontró  en  medio 
de  una  lluvia  de  balas  y  metralla  al  pié  de  los 
muros  de  la  ciudad  ,  y  cuando  ya  se  le  con- 
taba en  el  número  de  los  muertos,  volvía  á 
comparecer  cubierto  de  polvo  y  de  sangre , 
con  su  acostumbrada  serenidad.  Cuando  des- 
pués de  la  capitulación  ,  los  sitiadores  pene- 
traron en  la  ciudad ,  multiplicóse  para  evitar 
los  robos  y  profanaciones  de  las  cosas  sagra- 
das y  conservar  el  honor  amenazado  de  las 
mugeres.  Es  verdad  que  no  pudo  impedir, 
que  faltando  á  las  bases  déla  capitulación,  los 
filibusteros  saquearan  las  iglesias,  pero  su  pre- 
sencia disminuyó  el  número  de  los  crímenes. 
Después  de  haberse  hecho  á  la  vela  la  escua- 
dra, en  vano  lo  buscó  Ducasse  en  su  nave;  el 
santo  misionero  había  acompañado  á  los  en- 
fermos y  heridos,  á  otro  buque  de  que  se  ha- 
bían apoderado  los  ingleses  que  le  condujeron  á 
la  Jamaica  ,  en  donde  la  virtud  del  P.  Paul  le 
hizo  respetar  por  los  mismos  de  quienes  era 
prisionero.  La  paz  de  Riswick ,  firmada  el  20 
de  setiembre  del  año  1(597  ,  le  procuró  la  li- 
bertad ,  y  valióse  de  ella  para  ejercer  con 
nuevo  fervor  las  funciones  de  su  ministerio  en 
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Haití ,  en  donde  es  fama  que  el  Señor  honró 
su  santidad  con  algunos  milagros.  Al  abando- 
nar la  isla  á  últimos  del  siglo  xv»  ,  dejó  en 
ella  un  gran  número  de  habitantes  bien  ins- 
truidos en  su  religión,  arreglados  en  sus  cos- 
tumbres ,  y  dispuestos  con  su  docilidad  á  se- 
cundar los  esfuerzos  que  se  hacían  para  poner 
en  orden  la  colonia.  De  regreso  á  Francia  , 
prolongó  el  P.  Paul  su  existencia  hasta  los 
ochenta  y  seis  años  ,  muriendo  en  olor  de  san- 
tidad el  20  de  julio  del  año  1727. 

En  1722  ,  la  misión  de  la  Martinica  habia 
adquirido  un  nuevo  brillo  con  la  presencia  de 
un  nuevo  apóstol.  Guillermo  Martel ,  que 
habia  nacido  en  Severac,  diócesis  de  Ro- 
dez,  en  el  año  1683,  mostró  desde  joven 
la  vocación  de  abrazar  la  orden  de  Santo 
Domingo,  y  apenas  cumplió  diez  y  nueve 
años  vistió  el  hábito  del  patriarca  en  el  con- 
vento de  Tolosa.  Luego  de  haber  profesado,  sin- 
tióse Martel  llamado  para  ir  á  anunciar  la  fé  á 
los  infieles  y  para  trabajar  en  la  regeneración 
espiritual  de  los  pecadores  en  los  remolos 
países  donde  las  necesidades  eran  mayores  y 
mas  escasos  los  ausilios.  Desde  que  el  carde- 
nal Richelieu  habia  enviado  á  las  Antillas 
ocupadas  por  los  franceses  ,  algunos  domini- 
cos procedentes  del  noviciado  general  de  Pa- 
rís ,  la  provincia  de  Tolosa ,  en  particular , 
no  cesaba  de  proporcionar  á  aquellas  colonias 
algunos  ministros  de  la  palabra  y  de  los  sa- 
cramentos. También  la  Martinica  y  la  Domi- 
nica debían  ser  el  último  teatro  de  los  traba- 
jos apostólicos  de  Guillermo  Martel. 

No  hablaremos  de  las  misiones  que  llenó 
en  varias  provincias  de  Francia ,  sino  para 
consignar  que  á  las  funciones  de  la  enseñanza, 
habia  preferido  el  ejercicio  de  la  predicación , 
como  mas  conforme  á  sus  miras  y  al  ardor 
del  celo  que  le  animaba  para  la  salvación  do 
las  almas.  Cuando  sus  superiores ,  le  ordena- 
ron en  setiembre  del  año  1722  que  pasase  á 
la  Martinica,  desprendido  de  los  lazos  de  la 
carne  ,  ni  siquiera  tuvo  la  satisfacción  de  ir  á 
despedirse  de  sus  padres,  de  quienes  era  tier- 
namente querido.  Ya  en  los  primeros  dias  de 
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octubre  se  hallaba  en  Burdeos ,  aprovechando 
la  salida  del  primer  buque  ,  que  trasformó  en 
una  iglesia  y  en  donde  vivió  como  pudiera  ha- 
cerlo en  un  monasterio. 

La  misión  déla  Martinica  tenia  por  superior 
á  un  escelente  religioso ,  que  ya  habia  traba- 
jado en  ella  con  gran  fruto ,  y  que  la  dirigió 
después ,  durante  mas  de  veinte  años  en  cali- 
dad de  vicario  general,  titulo  que  iba  agre- 
gado algunas  veces  al  de  prefecto  apostólico. 
Regocijóse  el  sabio  superior  con  la  llegada  de 
semejante  ausiliar  á  una  colonia  ,  en  donde 
la  ignorancia  de  las  verdades  de  la  religión  y 
la  corrupción  de  las  costumbres,  eran  tan  co- 
munes entre  las  personas  libres ,  como  entre 
los  esclavos ;  y  encargó  al  P.  Martel  la  parro- 
quia llamada  la  Grande  Anee,  una  de  las  mas 
estensas  y  pobladas  de  la  isla.  No  tardó  el  mi- 
sionero en  ganarse  ia  confianza  de  sus  parro- 
quianos: lejos  de  negarse  á  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  los  mas  humildes  esclavos,  atendía 
á  todas  ellas ,  obligándoles  á  mostrarse  asiduos 
en  las  instrucciones  y  dispuestos  á  recibir  los 
sacramentos.  Recorriendo  sin  cesar  su  parro- 
quia, iba  á  todas  las  habitaciones  á  esplicar  á 
los  negros  de  ambos  sexos  los  elementos  de 
la  religión,  esforzándose  en  arreglar  su  conduc- 
ta ,  ilustrando  al  propio  tiempo  su  espíritu . 
Cuando  no  podia  hablarles ,  rogaba  por  ellos , 
y  á  sus  fervientes  oraciones  añadía  rigurosas 
penitencias ,  á  fin  de  que  Dios  tuviese  piedad 
de  aquellos  infelices  ciegos.  Entregado  á  la 
oración  y  á  la  penitencia ,  pasaba  la  mayor 
parte  de  la  noche  sin  cuidarse  apenas  de  dar 
descanso  á  su  cuerpo  postrado  por  las  fatigas 
del  dia.  Los  gemidos  de  aquel  corazón  abra- 
sado en  santo  celo  ,  movieron  al  Señor.  Escla- 
vos y  señores  ,  mejor  instruidos  en  los  debe- 
res del  cristianismo  ,  empezaron  por  llenarles; 
los  escándalos  fueron  menos  frecuentes ;  los 
groseros  vicios  desaparecieron  ;la  impudicidad, 
la  embriaguez  y  la  venganza  no  fueron  tan  co- 
munes, y  ,  en  fin  ,  la  frecuencia  de  los  sacra- 
mentos ,  que  antes  descuidaban  ,  aseguró  ó 
perfeccionó  la  conversión  de  los  hombres  de 
buena  voluntad. 
II. 
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Luego  que  el  superior  vio  á  la  parroquia 
citada  bajo  aquel  pié,  trató  en  1726  ,  de  pro- 
curar las  mismas  ventajas  á  otra.  Hé  aquí  como 
el  P.  Martel,  referia  su  separación  do  los 
primeros  feligreses  que  habían  estado  á  su 
cuidado,  en  una  carta  fechada  en  27  de  enero 
del  año  1727.  «  En  esta  isla  ,  donde  la  igno- 
rancia es  suma ,  la  corrupción  espantosa  y  el 
trabajo  muchas  veces  ingrato  ,  el  Señor  no  me 
ha  dejado  sin  algún  consuelo.  Después  de  las 
fatigas  de  tres  años  consecutivos  en  mi  pri- 
mera parroquia,  por  cierto  muy  estensa,  he 
tenido  la  satisfacción  de  ver  á  la  mayor  parte 
de  los  habitantes  observar  debidamente  el  pre- 
cepto pascual.  Algunos  jóvenes  solteros  co- 
mulgaban cada  dos  ó  tres  meses ,  y  un  número 
mayor  de  doncellas  se  dedicaban  á  los  ejerci- 
cios do  piedad  ;  dos  de  ellas  se  han  consagrado 
á  Jesucristo  en  el  claustro  ,  y  yo  he  tenido  la 
satisfacción  de  oficiar  cuando  han  tomado  el 
velo.  Muchos  negros  de  ambos  sexos  han 
abandonado  sus  antiguos  desórdenes  ,  y  con- 
fiaba lograr  un  completo  cambio  en  mi  parro- 
quia ,  cuando  mis  superiores  han  juzgado  á 
propósito  enviarme  á  la  en  que  me  hallo  al 
presente.  Jamás  he  derramado  tantas  lágrimas 
como  el  dia  en  que  me  despedí  al  terminar  la 
misa  mayor.  Me  acompañaron  en  aquel  senti- 
miento cuantos  habia  en  la  iglesia,  y  no  hubo 
ninguno  que  no  llorase  al  venir  á  saludarme 
cuando  partí.  » 

El  Cayo-Rajo ,  así  se  llamaba  la  segunda 
parroquia ,  donde  el  P.  Martel  llevó  todo  el 
peso  del  trabajo  durante  cuatro  años  ,  ofrecía 
todavía  mayores  dificultades  que  la  anterior. 
Contábanse  en  ella  mas  de  cuatro  mil  negros, 
y  el  número  de  blancos  era  también  conside- 
rable á  proporción.  Los  vicios  que  podia  hacer 
nacer  I3  proximidad  de  unos  amos  sin  pudor 
y  de  mugeres  todavía  mas  esclavas  de  sus  pa- 
siones que  de  sus  dueños ,  habían  llegado  á 
los  mayores  escesos.  La  mas  profunda  igno- 
rancia del  cristianismo  ,  iba  unida  á  los  des- 
órdenes mas  horribles.  La  indiferencia  de  los 
blancos ,  alimentaba  aquella  ignorancia  de  los 
negros ,  y  cuando  se  manifestaba  á  los  prime- 
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ros  que  eran  responsables  de  las  almas  de  los 
segundos,  contestaban  fríamente:  «Solo Dios 

dispone  de  los  corazones  ;  nosotros  no  pode- 
mos cambiarlos.  Aunque  lleváramos  por  fuer- 
za á  nuestros  esclavos  a  aprender  e|  catecismo, 
¿qué  sacarían  de  oir  unas  verdades  que  no  es- 
tán á  su  alcance  ,  y  que  aunque  prestaran 
atención  á  ellas ,  ni  interesarían  su  corazón  , 
ni  serian  capaces  de  hacerles  olvidar  sus  in- 
clinaciones ?  »  Unos  hombres  que  no  querían 
reprimirse  á  sí  mismos ,  estaban  muy  ágenos 
de  querer  ejercer  una  presión  análoga  en  sus 
servidores ;  y  mientras  que  los  negros  llenasen 
la  tarea  impuosta  á  su  laboriosa  actividad  , 
satisfecho  el  deseo  que  abrigaban  los  blancos 
de  amontonar  riquezas,  poco  les  importaba 
todo  lo  demás.  Así  es  que  los  esclavos  aguar- 
dan el  descanso  del  domingo,  no  para  consa- 
grarle como  debían  á  los  ejercicios  religiosos, 
sino  para  entregarse  á  la  satisfacción  de  sus 
brutales  pasiones;  do  modo  que  hasta  enton- 
ces habían  sido  inútiles  los  esfuerzos  de  los 
mejores  misioneros  que  habían  intentado'  su- 
cesivamente la  obra  de  su  conversión.  Pero 
el  P.  Martel ,  buscando  el  oríjen  del  mal ,  fué 
insinuándose  en  el  ánimo  de  los  principales 
habitantes  ,  y  cuando  hubo  ganado  su  alecto  , 
logró  convencerles  de  la  estrecha  obligación 
que  tenían  de  dar  mejores  ejemplos  á  los  ne- 
gros, y  de  poner  á  estos  en  la  saludable  nece- 
sidad de  recibir  las  instrucciones  de  su  pastor, 
en  defecto  de  las  que  sus  dueños ,  poco  cris- 
tianos ,  no  les  daban  ellos  mismos ,  cada  uno 
en  su  casa.  Desde  entonces ,  la  iglesia  estuvo 
menos  desierta,  hubo  mas  concurrencia  á  las 
lecciones  del  catecismo  y  la  palabra  de  Dios 
fué  escuchada  con  mas  respeto. 

Aunque  el  infatigable  misionero  trabajaba 
sin  cesar  los  domingos  y  días  festivos,  conoció 
que  para  comprender  y  practicar  la  religión  , 
á  tan  gran  número  de  hombres,  le  eran  in- 
dispensables algunos  ausiliares.  Esta  idea  le 
sujirió  la  de  escribir  la  siguiente  carta  á  un 
religioso  ,  antiguo  amigo  y  discípulo  suyo  : 
«  ¡  Ah!  si  fuese  tan  afortunado  que  Dios  qui- 
siese servirse  de  un  instrumento  tan  débil  como 
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yo,  para  haceros  misionero,  como  se  sirvió  de 
él  para  haceros  religioso  !  Si  pudiera  atraeros 
á  mi  lado  ,  cuántos  buenos  varones  imitarían 
vuestro  ejemplo  ,  y  cuántas  almas  conquista- 
ríais á  Jesucristo  con  el  buen  olor  do  vuestros 
ejemplos  y  la  unción  de  vuestros  discursos ! 
Venid ,  pues ,  y  en  cuanto  os  sea  posible , 
venid,  bien  acompañado.  L'araad ,  reunida 
cuantos  buenos  obreros  podáis ;  no  importa  el 
número ,  porque  la  obra  exige  muchos.  Aun- 
que un  religioso  solo  se  dedicase  á  enseñar  el 
catecismo  en  este  pais,  podría  reportar  infini- 
tos frutos  ;  y  los  dias  serian  muy  cortos  para 
enseñar  los  rudimentos  de  la  religión  á  los 
hombres  bautizados.  ¡  Cuántos  serian  necesa- 
rios para  oir  las  confesiones  y  poner  á  todo 
este  pueblo  en  estado  de  Irecuentar  los  sacra- 
mentos !...  ¡Cuan  sensible  es  no  poder  culti- 
var sino  superficialmente  un  campo  ,  que,  bien 
trabajado  ,  llevaría  la  abundancia  á  los  grane- 
ros del  Padre  de  familia !  Y  ¿  qué  diremos  de 
tantos  enfermos  dispersos  en  todas  las  habita- 
ciones ?  ¡  Qué  consuelo  ,  qué  bendición  para 
ellos ,  qué  manantial  de  merecimientos  para 
nosotros,  si  se  pudiese  ver  á  todos  una  vez 
al  dia  ,  ayudarles  á  hacer  dignos  frutos  de  pe- 
nitencia y  enseñarles  á  emplear  santamente  al 
menos  las  últimas  semanas  de  una  vida  perdi- 
da en  el  pecado !  ¡  Cuántas  reconciliaciones  po- 
drían lograrse  ,  cuántos  pobres  socorrerse  , 
cuántos  escándalos  evitarse ,  cuántas  buenas 
obras  hacei se,  cuántas  penas  soportarse,  y, 
en  fin ,  cuantas  coronas  merecerse !  Transit 
hora ,  transit  pwna ,  non  sic  mcrita ,  non  sic 
gloria.  ¿Creéis  que  el  Padre  de  las  misericor- 
dias y  el  Dios  de  lodo  consuelo ,  deja  de  dár- 
nosle en  nuestros  sufrimientos?  Estad  persua- 
dido ,  Padre  mió  ,  que  las  cruces  de  una  vida 
apostólica  esconden  dulzuras  inefables ,  para 
los  que  de  veras  aman  esas  cruces  tan  precio- 
sas á  la  fé....  Las  penas  del  cuerpo  son  muy 
agradables  ,  cuando  sirven  para  sanar  las  al- 
mas. Mi  salud  no  ha  esperimenlado  jamás  la 
menor  alteración  desde  que  me  hallo  en  este 
pais ,  y  en  mi  vida  he  comido  menos ,  ni  he 
tenido  mas  trabajo.  Nada  debéis  temer ,  si 
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Dios  os  llama  á  esta  misión ,  etc.  »  El  reli- 
gioso á  quien  se  dirigía  esla  viva  y  tierna  ex- 
hortación ,  no  fué  á  reunirse  con  el  P.  Marce- 
lo ,  pero  los  superiores  no  negaron  al  misionero 
un  compañero  que  trabajaba  ya  en  la  colonia. 
Dejándole  el  cuidado  de  los  blancos  ó  de 
los  amos ,  el  P.  Martel  se  consagró  enteramente 
á  la  instrucción  de  los  negros  esclavos  de  am- 
bos sexos.  No  se  limitó  á  catequizar  aquella 
multitud  de  negros ,  tan  á  menudo  y  por  tanto 
tiempo  como  podia  reunirles ,  sino  que  recor- 
rió todas  las  habitaciones  situadas  en  el  estenso 
ámbito  de  su  parroquia  ,  y  obtuvo  con  su  cons- 
tancia y  vivas  súplicas,  que  todos  los  que  te- 
nían algunos  esclavos,  le  enviasen  cada  día  dos, 
un  negro  y  una  negra ,  los  mas  capaces  para 
ser  instruidos.  El  hombre  apostólico  se  aplicó 
de  tal  modo  á  instruirles ,  que  les  puso  en  es- 
tado de  poder  enseñar ,  cada  uno  en  su  casa 
y  á  las  personas  de  su  sexo ,  el  catecismo  y 
las  oraciones  de  mañana  y  noche.  Fácilmente 
se  concebirá  cuan  rudo  y  fatigoso  debia  ser 
para  el  misionero  ,  sin  cesar  rodeado  de  una 
cuarentena  de  negros ,  esplicarles   de  aquel 
modo  las  verdades  y  máximas  del  cristianismo, 
exhortarles  con  sus  patéticos  discursos  á  prac- 
ticar todo  lo  que  prescribe  el  Evangelio ,  ó 
hacerles  repetir  io  que  acababa  de  enseñarles. 
La  continuidad  de  aquel  trabajo  ,  que  se  repe- 
tía todos  los  dias ,  hubiese  parecido  á  cual- 
quier otro,  superior  á  sus  fuerzas;  pero  el 
P.  Martel  no  se  limitó  á  aquello  únicamente 
Como  las  reuniones  mas  numerosas  de  los  dias 
feriados  ,  no  le  permitían  poderse  dar  cuenta 
exacta  del  fruto  que  los  cuatro  mil  negros  de 
su  parroquia  reportaban  desús  instrucciones  ó 
de  las  de  los  negros  y  negras  catequistas , 
empezó  por  visitar  regularmente  las  habita- 
ciones en  los  dias  de  trabajo  ,  y  mientras  que 
los  esclavos  descansaban  ,  obligándoles  á  guar- 
dar silencio  y  á  escucharle  ,  les  enseñaba  el 
catecismo ,  después  les  interrogaba  alternati- 
vamente ,  se  cercioraba  de  aquel  modo  de  lo 
que  cada  uno  habia  aprendido  ó  dejado  de 
aprender,  y  se  entretenía  en  consecuencia  con 
los  que  ma>  necesidad  tenían  de  instrucción. 
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Después  de  haberse  ocupado  de  los  trabajado- 
res ,  entraba  en  la  casa ,  no  para  tomar  en 
ella  algun  descanso  ó  alimento  ,  porque  no 
comia  jamás  fuera  de  su  morada  ,  sino  para 
ver  á  los  enfermos  y  disponerles  á  recibir 
los  sacramentos.  Lo  que  habia  hecho  por  la 
mañana  en  un  lugar ,  lo  hacia  por  la  larde  en 
otro  ,  si  cabe  con  mayor  incomodidad.  A  pe- 
sar del  calor ,  veíasele  espuesto  por  espacio 
de  tres  ó  cuatro  horas  seguidas  á  los  rayos 
del  sol ,  á  fin  de  enseñar  á  unos  pobres  es- 
clavos á  conocer  á  Dios ,  á  amarle  y  servirle. 
Pero  el  Señor ,  que  le  inspiraba  aquel  celo  . 
le  daba  también  fuerzas  para  soportar  aquel 
penoso  trabajo,  tanto  como  era  necesario  para 
la  salvación  de  muchas  almas. 

Por  otra  parte ,  el  mismo  P.  Martel ,  des- 
cribe la  serie  de  sus  trabajos  ,  en  su  carta  fe- 
chada el  23  de  enero  del  año  1727. 

«Me  rogáis  que  os  diga,  para  vuestra  edi- 
ficación ,  cuales  son  mis  ocupaciones  en  el 
lugar  en  que  me  hallo  ;  enhorabuena  ,  quiero 
que  las  sepáis  y  también  todos  los  que  quieran 
ayudarme  con  sus  oraciones.  La  Divina  Pro- 
videncia me  ha  conducido  á  una  parroquia 
que  llaman  Cayo -Rajo,  cuyo  territorio  es  el 
mas  hermoso  y  fértil  de  la  isla  ;  pero  las  cos- 
tas están  casi  siempre  impracticables  á  causa 
de  los  fuertes  vientos  que  reinan  en  ellas  ;  si 
bien  >  en  cambio  ,  el  clima  es  mas  templado. 
Como  los  buques  no  pueden  anclar  en  esla 
parte ,  no  siempre  tenemos  todas  las  cosas 
necesarias  á  la  vida,  que  nos  vienen  de  Eu- 
ropa, y  si  las  recibimos  es  por  conducto  de  al- 
gunos barcos  procedentes  de  San  Pedro.  Esto 
es  uno  de  los  motivos  de  mi  silencio ,  porque 
no  saliendo  de  aquí  buques  para  Francia,  é  ig- 
norando cuando  lo  verifican  de  los  puertos  ,  y 
ocupados  lodos  mis  momentos  en  mis  trabajos 
de  la  parroquia ,  no  pienso  ó  se  me  pasa  la 
ocasión  de  escribir. 

«  La  iglesia  ,  que  es  de  ladrillo  ,  bastante 
adornada  y  muy  devota ,  está  situada  en  una 
punta  de  tierra  que  adeianta  en  el  mar ,  y  la 
elevación  del  terreno  sobre  el  nivel  del  agua 
podra  tener  un  centenar  de  pies.  La  rectoría , 
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el  jardín  y  huerta  ,  que  llaman  aquí  sabana  , 
están  en  el  mismo  plan  terreno  y  nivel  de  la 
iglesia.  El  cercado  de  mi  rectoría  es  como  una 
gran  plataforma  ,  hallándose  en  él  reunidas 
las  bellezas  del  cielo ,  mar  y  tierra  ,  con  los 
encantos  de  la  soledad.  En  medio  de  la  huerta 
hay  una  larga  y  ancha  calle  de  árboles  que 
llega  hasta  la  orilla  del  mar ;  las  raices  de 
algunos  de  estos  árboles,  levantándose  sobre  el 
suelo,  sirven  de  rústico  asiento.  Inmenso  es  el 
horizonte  que  se  descubre  desde  este  sitio ; 
pero  solo  se  vé  cielo  y  agua,  y  el  único  rumor 
que  se  oye  es  el  de  las  hojas  agitadas  por  el 
viento ,  ó  el  de  las  olas  del  mar  que  vienen  á 
estrellarse  contra  las  rocas.  Tal  es  el  rincón 
de  la  tierra  donde  le  plugo  á  Dios  colocarme 
desde  el  dia  2  de  junio  del  pasado  año  172(¡. 

«Hay  mas  de  cincuenta  habitaciones  en  mi 
parroquia  y  una  pequeña  población  de  unas 
treinta  casas ,  construidas  sin  orden  bastante 
cerca  de  la  iglesia.  Entre  estas  habitaciones  , 
hay  diez  grandes  ingenios  de  azúcar  que  cuen- 
tan de  ciento  á  doscientas  personas  cada  uno. 
Dos  clases  de  personas  habitan  el  país:  los  blan- 
cos y  los  negros ;  de  estos  últimos  los  unos  son 
criollos  ó  nacidos  en  la  isla,  y  los  otros  proce- 
dentes de  las  costas  de  Guinea  ,  de  los  cuales 
algunos  fueron  ya  bautizados  en  sus  tierras. 
Todos  estos  negros  son  esclavos  de  ios  blan- 
cos, quienes  les  compran  y  venden  como  pu- 
dieran hacerlo  con  un  mueble  cualquiera.  El 
libertinaje ,  que  ha  sido  siempre  espantoso 
entre  los  habitantes  de  esta  colonia ,  ha  pro- 
ducido un  gran  número  de  un  tercer  color , 
llamados  mulatos,  que  son  hijos  de  un  blanco 
y  una  negra,  y  esclavos  como  su  madre.  Os 
horrorizaríais  si  os  detallase  todos  los  desór- 
denes que  se  cometen  en  este  rincón  de  la 
tierra.... 

i  Verdad  es  que  las  mugeres  y  las  jóvenes 
libres  ,  son  aqui  muy  reservadas  y  modestas ; 
y  si  alguna  falta  á  sus  deberes,  lo  que  sucede 
raras  veces ,  todo  el  mundo  la  mira  con  des- 
precio ;  pero  en  cambio  los  hombres  se  en- 
tregan á  toda  suerte  de  desórdenes  con  las 
negras.  En  cuanto  á  los  negros  de  ambos  se- 
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xos,  criollos  ó  eslrangeros  ,  bautizados  ó  do 
bautizados ,  parecen  seres  sin  razoo  y  proce- 
den como  los  irracionales.  El  origen  de  la  cor- 
rupción de  los  habitantes ,  procede  en  gran 
parte  de  que  apenas  hay  una  negra  que  no  sea 
licenciosa.  Los  criollos,  si  bien  tienen  mas 
inteligencia  que  los  negros  ,  no  por  esto  están 
menos  desarreglados.  De  los  tres  ó  cuatro  mil 
que  habrá  en  la  parroquia  ,  no  se  hallarían 
diez  en  estado  de  poder  comulgar.  Ya  com- 
prendereis por  consiguiente,  cuales  deben  ser 
mis  ocupaciones  en  medio  de  semejante  pue- 
blo :  no  me  queda  mas  recurso  que  rogar  á 
Dios  y  trabajar,  en  cuanto  de  mi  depende,  pa- 
ra la  salvación  de  tantos  infelices.  Ya  en  el 
primer  año  que  estuve  en  la  colonia,  reflexio- 
nando sobre  su  estado  y  no  viendo  remedio  á 
sus  males  ,  trató  de  irme  á  otra  parte  y  has- 
ta escribí  al  efecto  al  Rdo.  P.  General;  pero 
me  exhortó  á  que  perseverase  constantemente 
en  el  trabajo  que  había  comenzado,  y  que  me 
animase  tanto  mas  cuanto  mayor  me  pare- 
ciese el  mal.  ¿Qué  seria  de  los  enfermes, 
me  decía ,  si  los  médicos  les  abandonasen  á 
causa  de  la  gravedad  ó  multitud  de  sus  enfer- 
medades? Esta  razón  me  convenció,  y  consi- 
derando que  habia  pocos  obreros  para  tan  gran 
cosecha  ,  creí  que  Dios  reclamaba  mi  trabajo 
en  esta  tierra  por  mas  ingrata  y  desagradable 
que  sea.  Dios  no  me  desamparó  en  la  primera 
parroquia ,  ó  igual  gracia  me  concede  en  la 
segunda. 

«Todos  los  domingos  y  días  festivos,  desde 
las  primeras  horas  de  la  madrugada  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde,  me  estoy  en  el  confesiona- 
rio ,  en  el  altar  ó  en  el  pulpito ,  á  escepcion 
de  una  hora  que  empleo  para  comer.  Los  pri- 
meros domingos  de  mes  hay  procesión  y  ben- 
dición, y  siempre  después  de  vísperas,  ense- 
ño la  doctrina  á  los  negros  que  todavía  no  han 
sido  bautizados.  A  las  cuatro,  cuando  concluyo, 
si  no  tengo  que  visitar  enfermos  me  voy  á 
rezar  y  á  recogerme  en  mi  ermita.  Durante 
los  dias  de  trabajo  ,  diariamente  ,  y  antes  de 
salir  el  sol ,  voy  á  alguno  de  los  ingenios  para 
presidir  la  oración  de  los  negros,  que  la  rezan 
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juntos  y  les  enseño  el  catecismo  ;  á  las  ocho 
regreso  á  la  parroquia  y  digo  misa,  y  por  la 
tarde  ,  tres  dias  á  la  semana  ,  voy  á  otras  ha- 
bitaciones á  hacer  lo  que  hice  por  la  mañana. 
Además  de  esto,  debo  ir  á  confesar  los  enfer- 
mos, visitar  á  los  que  tienen  una  enfermedad 
larga  y  viaticarles  en  caso  necesario.  Pero  todo 
esto  lo  hago  con  sumo  placer  y  con  todo  el  amor 
de  un  sacerdote  que  ama  de  lodo  corazón  á 
Dios  y  á  sus  semejantes.  Como  jamás  anochece 
antes  do  las  seis ,  ni  amanece  antes  do  las 
siete ,  porque  en  este  pais  los  dias  no  crecen 
ni  descrecen  durante  todo  el  curso  del  año, 
mas  que  de.  una  hora  por  la  mañana  y  otra  por 
la  tarde  ,  me  queda  libre  la  noche  para  entre 
garme  á  la  oración  sin  riesgo  de  que  me  es  - 
torben  ni  me  distraigan.... 

i  No  veo  todavía  que  mis  esfuerzos  hayan 
dado  muchos  frutos  entre  mis  feligreses,  y  son 
en  muy  corto  número  los  que  he  logrado  atraer 
al  tribunal  de  la  penitencia  desde  que  me  hallo 
en  la  parroquia.  Ya  es  mucho  que  las  mugeres 
blancas  y  sus  hijas  se  acerquen  una  vez  al  mes 
á  la  santa  mesa  ;  los  jóvenes  viven  casi  sin 
hacer  ningún  ejercicio  religioso,  y  esto  depende 
de  su  completa  falta  de  instrucción  y  del  mal 
ejemplo  que  les  dan  sus  preceptores.  Hay 
muchachos  de  diez  ó  doce  años  que  no  han 
entrado  en  la  iglesia  desde  el  dia  que  fueron 
bautizados,  y  poquísimos  son  los  que  á  esta 
edad  han  confesado.  ¿Qué  se  puede  esperar 
de  tan  malos  comienzos?  Estoy  trabajando  por 
poder  establecer  en  esta  población  dos  escue- 
las para  ambos  sexos  ,  etc.  x> 

Apenas  había  trascurrido  medio  año  desde 
que  el  P.  Marte)  había  escrito  la  anterior  carta, 
cuando  participaba  )  .1  á  su  amigo  haber  obteni- 
do buenos  resultados  su  incansable  celo.  «  Lo 
que  he  ganado,  decia,  me  hace  esperar  mayo- 
res progresos  en  lo  porvenir.  »  Sin  embargo  , 
anadia  :  «  Si  pudieseis  ver  los  tristes  objetos 
que  aquí  me  afligen ,  confesarías  que  sin  el 
amor  de  Dios,  la  vida  seria  una  pesada  carga. 
Un  soplo  infernal ,  vuelve  mas  negras  que  el 
carbón  las  almas  de  los  africanos  y  de  muchos 
europeos.   Para  colmo   de   infortunio ,  estos 
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miserables  esclavos  del  pecado  son  tan  ciegos, 
están  tan  endurecidos ,  que  el  mal  p;  rece  in- 
curable. Cuando  he  agotado  todas  mis  fuerzas 
para  hacerles  sentir  toda  su  miseria  y  el  inmi- 
nente peligro  en  que  está  de  perderse  su  alma, 
me  contestan  con  un  si  lleno  de  indiferentismo. 
Y  no  son  los  estúpidos  negros  los  que  así  con- 
testan ,  son  los  criollos ,  son  unas  personas 
bautizadas  que  saben  de  memoria  el  catecismo, 
y  que  no  les  falla  penetración  ni  elocuencia 
cuando  se  trata  del  comercio  de  la  vida ,  ó 
quieren  espresar  ¿us  pasiones  ó  demostrar  las 
cosas  sensibles.  Entre  esta  multitud  de  negros 
de  todas  edades  y  sexos,  no  conozco  mas  que 
quince  ó  diez  y  seis  que  sean  capaces  de  re- 
cibir los  sacramentos ,  y  aun  á  estos  se  los 
doy  temblando  ,  porque  no  siempre  debe  uno 
fiarse  de  su  palabra.  Imaginad  lo  que  tengo 
que  sufrir  tratando  con  semejantes  gentes  , 
viéndoles  perecer  sin  poder  ausiliarles ,  porque 
no  quieren  recibir  ningún  socorro.  El  mayor 
número  descuida  completamente  sus  deberes 
de  cristiano,  y  solo  á  latigazos  sus  dueños  les 
obligan  á  rezar....  Espero  que  el  Salvador  de 
lodos  los  hombres,  tocará  al  fin  el  corazón  de 
estos  miserables,  y  mucho  podrá  el  buen  ejem- 
plo que  empiezan  á  dar  algunos  blancos....» 

En  el  mes  de  noviembre  del  año  1727  el 
socorro  del  cielo  que  el  siervo  de  Dios  pedia 
para  mover  los  empedernidos  corazones  de  los 
negros,  se  manifestó  en  aquel  lugar  de  la  isla 
con  un  terrible  terremoto  que  aterrorizó  á  los 
mas  obstinados  pecadores. 

«De  memoria  de  hombre,  escribía  el  P. 
Martel ,  no  se  han  visto  sacudidas  tan  violen- 
tas ,  ni  seguidas  tan  de  cerca  unas  de  otras. 
Era  poco  después  del  medio  dia  ,  cuando  salí 
de  la  rectoría,  temeroso  de  que  las  paredes  me 
aplastasen ;  tan  agitada  estaba  la  tierra  ,  que 
parecía  hallarme  en  un  barquichuelo  azotado 
por  las  olas  de  un  mar  embravecido.  No  ha 
quedado  pared  entera;  la  mayor  parle  de  ellas 
so  han  hendido  ,  así  las  altas  como  las  bajas. 
Durante  seis  dias  no  ha  cesado  el  terremoto,  y 
si  bien  el  que  sufrió  esta  isla  en  julio  de  1702, 
dicen  los  que  lo  presenciaron ,  que  la  tierra 
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so  estremeció  diariamente  por  espacio  de  seis 
semanas ,  no  fué,  añaden ,  tan  violento  como 
este.  Como  no  se  ignora  que  en  semejantes 
accidentes ,  lia  habido  islas  enteras  que  se  han 
abismado  en  el  mar,  y  por  otra  parlo,  la  tierra 
se  ha  abierto  en  varios  parajes  en  este  país  , 
el  espanto  es  hoy  dia  general,  y  bendigo  á  Dios 
por  haber  empleado  un  medio  tan  poderoso , 
aunque  natural ,  para  hacerse  temer  de  un 
pueblo  tan  tenaz  como  corrompido.  Los  hom- 
bres mas  malvados ,  dan  ahora  muestras  de 
arrepentimiento;  y  si  bien  esto  es  muy  dudoso 
acerca  la  sinceridad  de  la  conversión ,  que  no 
puede  ser  buena  sin  amor;  con  todo,  un  santo 
Padre  ha  dicho  que  Dios  mueve  los  corazones 
con  el  temor,  para  hacerles  entrar  después  en 
e!  amor  y  fortificarles  en  la  caridad.  Los  efec- 
tos inmediatos  de  este  acontecimiento ,  que 
podríamos  llamar  feliz ,  han  sido  suspender  al 
menos  los  desórdenes,  hacer  entrar  en  reflec- 
cion  á  los  mas  endurecidos ,  hacer  llenar  con 
mas  ardor  á  las  buenas  gentes  los  deberes  re- 
ligiosos y  atraer  á  todo  el  mundo  á  la  casa  de 
Dios  y  al  tribunal  de  la  penitencia.  Mas  im- 
presión ha  hecho  este  terremoto  en  estos  hom- 
bres materialistas  ,  que  todos  mis  discursos  y 
nuestros  mas  temibles  misterios.  Preciso  es 
confesar,  no  obstante,  que  cuando  toda  la  na- 
turaleza se  estremece  ,  otro  tanto  esperimenta 
el  cuerpo  y  el  corazón  del  hombre  mas  esfor- 
zado. De  mi  sé  decir  que  ,  aunque  estoy  re- 
signado á  morir  del  género  de  muerte  que 
Dios  sea  servido  ordenar ,  el  terror  me  asalta 
cuantas  veces  vuelve  á  empezar  el  terremoto. . . . 
Mas  no  por  esto  abandonaré  este  pais,  el  mas 
propio  para  hacer  suspirar  por  el  cielo ,  mien- 
tras queden  en  él  algunos  hombres.  » 

Es  de  presumir  que  las  muestras  de  peniten- 
cia que  dieron  los  viejos  pecadores  mientras 
la  tierra  se  estremecía  bajo  sus  plantas ,  cesa- 
ron en  mucho  con  la  causa  que  las  producía  ; 
pero  la  gracia  de  Dios  y  el  celo  perseverante 
de  su  fiel  ministro ,  operaron  al  fin  una  parte 
del  cambio  apetecido.  Un  asiduo  trabajo  de 
cuatro  años  ,  le  valió  el  triunfo  alcanzado  en 
la  primera  parroquia.  La  trasformacion ,  sobre 
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todo  de  los  negros,  fué  tanto  mas  admirable, 
cuanto  era  menos  esperada  y  fué  duradera. 
Cuando  el  P.  Marte!  vio  su  parroquia  casi  en 
el  estado  en  que  la  deseaba  ,  la  cedió  entera- 
mente á  otro,  en  su  propósito  de  buscar  otros 
pueblos  que  tuviesen  mayor  necesidad  de 
su  ministerio.  El  superior,  á  quien  comunicó 
aquel  proyecto  lleno  de  peligros  y  dificulta- 
des,  no  se  hubiera  atrevido  a  proponérselo; 
pero  conociendo  su  virtud,  y  no  dudando  que 
Dios  le  inspiraba,  no  creyó  deber  oponerse  á  él. 

De  todas  las  misiones  del  P.  Martel,  la  mas 
larga,  la  mas  penosa  y  la  mas  propia  para  dar 
á  conocer  la  estension  y  fuerza  de  su  celo 
apostólico,  fué  la  de  la  Dominica,  de  la  que 
vamos  a  ocuparnos. 

Las  islas  de  la  Dominica  y  de  San  Vicente, 
se  habían  dejado  hasta  entonces  en  poder  de 
los  indígenas ,  todos  idólatras  ó  sin  religión. 
Ninguna  nación  europea  había  tomado  formal- 
mente posesión  de  estas  dos  islas,  y  eran  libres 
los  particulares  de  establecerse  en  ellas.  Al- 
gunos franceses  habian  pasado  de  la  Martinica 
y  Guadalupe  á  la  Dominica  :  los  unos  agobia- 
dos de  deudas  ,  para  librarse  de  sus  acreedo- 
res ,  los  otros  á  probar  fortuna ,  cultivando  con 
algunos  negros ,  la  porción  de  tierra  que  me- 
jor les  parecía;  muchos  en  fin  para  vivir  á  su 
antojo  en  un  lugar  donde  nadie  mandaba  ni 
obedecía ,  donde  no  había  ningún  freno  polí- 
tico ni  judicial ,  que  restringiese  la  libertad  , 
pusiese  coto  á  las  pasiones  y  reprimiese  los 
crímenes.  Los  indígenas  en  muy  corto  número 
para  ser  molestados  por  la  vecindad  de  aque- 
llos recien  venidos  ,  harto  débiles  para  tratar 
de  echarles,  continuaban  viviendo  en  los  bos- 
ques y  en  varias  partes  recónditas  de  la  isla. 
La  tierra  y  mar  les  proporcionaban  el  alimento 
diaria  y  nada  mas  apetecían.  No  poseyendo 
nada,  nada  temían,  y  como  se  diferenciaban  por 
otra  parte  muy  poco  de  los  irracionales,  pasa- 
ban la  vida  presente  sin  cuidados  ,  ignorando 
si  habia  otra.  Los  unos  olvidando  completa- 
mente las  obras  de  la  fé,  ni  las  practicaban,  ni 
se  acordaban  de  ellas ;  los  otros  ,  menos  cul- 
pables ,  por  ser  ignorantes ,  solo  vivían  para 
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satisfacer  sus  pasiones  brutales.  Talos  eran  los 
hombres  á  quienes  el  P.  liarte!  había  resuello 
consagrar  el  resto  de  sus  días. 

Al  salir  de  su  parroquia  ,  fué  á  recojerse 
con  sus  hermanos  en  la  comunidad ,  para  pre- 
pararse para  su  misión  ;  y  en  el  mes  de  se- 
tiembre del  año  1730,  seguido  de  dos  esclavos 
que  dcbian  servirle,  entró  en  la  isla  de  la  Do- 
minica. De  todas  las  penitencias  con  que  se 
disponía  para  los  actos  de  la  vida  apostólica  , 
y  que  tenia  costumbre  de  multiplicar  y  au- 
mentar á  proporción  del  endurecimiento  de  los 
corazones  que  quería  convertir ,  la  mas  ruda 
quizás,  fué  la  espantosa  soledad  en  que  se  en- 
contró con  sus  dos  negros ,  en  presencia  de  los 
indígenas  idólatras  y  de  los  europeos,  cuya  do 
pra vacien  escedia  de  mucho  á  la  de  los  habi- 
tantes de  sus  primeras  parroquias.  Pero  cuanto 
mas  so  vio  privado  de  consuelo  por  parte  de 
las  criaturas  ,  mas  se  atrevió  á  prometerse  la 
asistencia  de  Dios.  Con  aquella  confianza  que 
anima  al  verdadero  apóstol ,  fué  en  busca  }a 
de  los  caribes  en  medio  de  sus  bosques ,  ya 
de  los  franceses  ,  en  sus  cabanas  ,  separados 
lo>  unos  de  los  otros  por  torrentes  y  precipi- 
cios. Una  carta  escrita  de  la  Dominica  el  22 
de  mayo  del  año  1731  nos  dará  á  cono.erlos 
comienzos  de  su  misión. 

<r  Mil  ó  mil  doscientas  personas ,  libres  ó 
esclavas ,  que  se  habían  establecido  en  este 
desierto  ,  donde  no  hay  mas  que  bosques ,  y 
que  vivían  sin  religión  y  sin  acordarse  de  Dios 
en  este  mundo ,  me  han  obligado  á  abandonar 
la  Martinica  ,  para  prestar  aquí  algunos  ausi - 
líos  á  tantas  gentes  dispersas  en  una  eslension 
de  diez  y  ocho  leguas  á  orillas  del  mar....  Y 
como  es  un  pais  en  donde  casi  es  imposible 
abrir  caminos  á  causa  de  los  espantosos  pre- 
cipicios que  hay  por  todas  partes  ,  no  puedo 
ir  á  socorrer  á  mis  feligreses  enfermos  sino 
cuando  vienen  á  buscarme  con  un  barquichue- 
lo.  Paso  cuatro  meses  del  año,  en  un  lugar 
que  llaman  Savane  y  otros  cuatro  en  un  lugar 
que  llaman  Malaya ;  el  primero  está  distante 
de  mi  habitual  residencia  unas  siete  leguas  , 
y  catorce  el  segundo.  Esta  es  la  parte  de  la 
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isla  que  cuenta  mayor  número  de  habitantes  , 
tanto  blancos  como  negros ,  sin  contar  los  sal- 
vajes que  se  hallan  en  los  bosques. 

«  La  primera  vez  que  llegué  á  esta  isla  en  el 
mes  de  setiembre  del  año  1730  ,  la  única  igle- 
sia que  había  era  una  especie  de  cabana  de 
cañas  cubierta  de  paja  ,  abierta  por  todos  la- 
dos ,  y  en  ella  un  allarcito  con  un  crucifijo  y 
algunas  estampas.  Al  principio  vimo  obligado 
á  celebrar  en  ella  los  santos  misterios  ,  pero 
después ,  gracias  á  Dios ,  se  hizo  una  de  ma- 
dera como  lo  son  las  de  la  Martinica  ,  la  cual 
cuenta  cuarenta  pies  de  largo  por  diez  y  seis 
de  ancho  ;  está  bien  enlosada  y  ofrece  un  buen 
aspecto  interior.  Tenemos  todos  los  vasos  sa- 
grados, bastante  ropa  blanca,  adornos  de  seda, 
y  en  fin,  cuanto  es  necesario  para  la  decencia 
del  servicio  divino.  Todo  esto  lo  debo  á  algu- 
nas personas  caritativas  que  conozco  en  la  Mar- 
tinica ,  por  ser  muy  pobres  los  h  hilantes  de 
esta  isla.  No  os  hablo  de  mi  habitación,  que 
á  poca  diferencia  ,  es  como  la  antigua  capilla 
de  cañas,  mitad  cubierta  de  paja.  Lo  que  mas 
me  incomoda  es  el  relente  de  la  noche  que  me 
perjudica  mucho  la  vista ,  pero  Dios  me  ayu- 
dará para  hacerme  una  celdita  abrigada. 

«Mi  primer  trabajo  al  llegar  á  este  desierto, 
fué  procurar  librarme  de  unas  tercianas  que  me 
hicieron  sufrir  mucho  por  espacio  de  tres  me- 
ses, aunque  haciendo  algún  esfuerzo  iba  hasta 
catorce  leguas  de  distancia  para  dar  la  comu- 
nión á  algunos  habitantes  ;  por  Navidad  tu- 
ve que  guardar  cama  por  no  poderme  tener 
de  pié.  El  dia  después  de  Reyes  me  embarqué 
para  la  Martinica  ,  donde  legué  casi  muerto  ; 
pero  á  Dios  gracias  pude  restablecerme  ,  y  al 
cabo  de  un  mes  regresé  aquí  enteramente  bue- 
no. Me  causa  gran  sentimiento  no  poder  pre- 
dicar sino  los  domingos  y  dias  festivos ,  y  el 
ver  casi  desierto  el  confesionario.  Estas  gentes 
son  muy  poco  devotas  y  no  se  como  enseñar- 
les el  camino  que  conduce  al  cielo.  Los  mas 
espantosos  vicios,  son  considerados  aquí  como 
cosa  de  poca  monta,  y  los  escándalos  que  se 

cometen  son  inauditos Mil  veces  he  estado 

tentado  de  vohermeá Europa,  pero  el  motivo 
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que  me  hizo  parlir  me  sujeta  á  estas  islas.  Se- 
gún el  oráculo  de  nuestro  divino  maestro  ,  no 
son  los  sanos  sino  los  enfermos  los  que  tienen 
necesidad  del  médico.  Solo,  y  sin  mas  ausilio 
que  el  de  Dios,  espongo  mi  alma  para  la  sal- 
vación de  muchas  personas  que  están  encone- 
gadas  en  el  pecado.  A  veces  paso  tres  ó  cuatro 
meses  sin  poderme  confesar,  y  es  preciso  em- 
barcarme para  ir  en  busca  de  un  confesor.... 
Rogad  á  Dios  por  estas  almas  estraviadas ; 
rogad  también  por  mi  y  suplicadle  que  no  me 
aparte  jamás  de  él  en  un  pais  en  donde  trabajo 
para  acercar  á  él,  á  los  que  de  él  viven  tan 
aparüdos.» 

La  regeneración  por  la  ley  de  Dios  que  el 
P.  Martel  había  tenido  la  satisfacción  ái  ope- 
rar en  sus  dos  primeras  parroquias  de  ia  Mar- 
tinica, no  se  veriGcó  ni  de  un  modo  tan  com- 
pleto ,  ni  tan  pronto  en  la  Dominica ,  como 
asi  se  desprende  de  los  siguientes  fracmentos 
de  otra  carta  fechada  en  julio  del  año  1737 

«Es  tal  la  índole  de  los  naturales  del  pais , 
que  seria  preciso  poder  comunicarles  la  razón 
antes  de  hablarles  de  la  fé.  La  embriaguez  y 
la  lubricidad  son  sus  mayores  vicios.  Se  deja- 
rían bautizar  dos  veces  cada  día,  mientras  les 
diesen  de  beber.  A  todo  contestan  que  sí,  pero 
maquinalmente ,  y  hasta  ahora  no  he  encon- 
trado ninguno  que  me  haya  parecido  capaz  de 
recibir  instrucción.  Elabiendo  sido  bautizados 
por  otro  misionero  algunos  caribes,  después  de 
haber  sido  suficientemente  instruidos ,  no  han 
tardado  en  apostatar,  para  huir  á  los  bosques 
en  busca  de  sus  amigos ,  que  van  desnudos 
como  bestias  y  evitan  cuanto  pueden  el  en- 
cuentro de  los  europeos ,  escondiéndose  en 
sitios  lejanos  y  casi  inaccesibles.  Únicamente 
salen  de  sus  escondrijos  para  ir  á  pescar  ó 
comprar  una  especie  de  bebida,  llamada  tafia, 
que  les  embriaga.  Los  franceses  ,  aunque  to- 
dos educados  en  los  principios  de  la  religión, 
viven  en  esta  isla  á  poca  diferencia  como  los 
c?ribes.  Habiendo  permanecido  por  mucho 
tiempo  sin  sacerdote,  sin  instrucción,  en  una 
palabra ,  sin  ningún  socorro  espiritual ,  la 
mayor  parte  han  perdido  la  religión ,  y  ahora 
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apenas  es  posible  volverles  á  hacer  cumplir  los 
deberes  esenciales  del  cristianismo.» 

Para  mantener  sin  duda  en  el  P.  Martel  el 
sentimiento  de  la  humildad  ,  permitió  Dios  que 
en  presencia  de  la  estúpida  incredulidad  de  los 
caribes  y  de  la  irreligiosidad  práctica  de  la 
mayoría  de  los  franceses  ,  sufriese  su  alma  ter- 
ribles angustias ,  como  así  se  desprende  de 
estas  palabras  del  misionero  :  <cMe  parece  que 
Dios  castiga  mis  pecados ,  permitiendo  que 
haya  venido  y  permanezca  en  esta  isla ;  y  que 
siendo  indigno  de  trabajar  por  los  elegidos  , 
he  sido  arrojado  como  un  reprobo  en  medio 
de  los  reprobos ,  para  quienes  trabajo  y  me 
aniquilo  inútilmente.  » 

En  la  confianza  de  obtener  una  cosecha  muy 
abundante  ,  si  aumentaba  el  número  de  obre- 
ros ,  trató  de  persuadir  á  algunos  dominicos 
franceses  á  que  fuesen  á  reunirse  con  él.  Dos 
únicamente  accedieron  á  sus  ruegos ,  pero  se 
consagraron  al  servicio  espiritual  de  la  Marti- 
nica sin  pasar  á  la  Dominica  ,  permaneciendo 
el  P.  Martel  siempre  solo  en  aquel  ingrato  sue- 
lo. Durante  el  último  año  que  permaneció  en 
él ,  fué  á  participar  de  su  soledad  el  joven  do- 
minico Michon  ,  hijo  de  América.  Por  muy  la- 
boriosa que  fuese  la  vida  del  siervo  de  Dios , 
no  por  esto  dejaba  de  mortificar  su  cuerpo  con 
diversos  instrumentos  de  penitencia.  Sobrio  y 
frugal ,  se  entregaba  escasas  horas  al  sueño , 
y  aun  estas  eran  interrumpidas  frecuentemente 
por  la  oración.  Jamás  permitió  que  entrasen 
las  mugeres  en  su  habitación ,  y  no  se  le.  vio 
ocioso  ni  un  solo  instante  ;  cuando  no  llenaba 
sus  deberes  pastorales ,  se  dedicaba  al  estu- 
dio. En  sus  viages,  siempre  alababa  al  Criador 
y  entonaba  cánticos  sagrados.  Su  fervor  era 
tanto  mas  admirable,  cuanto  que  sufría  su  cuer- 
po muchas  dolencias.  Después  de  haber  perdi- 
do un  ojo  y  en  vísperas  de  quedar  ciego,  tuvo 
que  resignarse  á  abandonar  la  Dominica  en  el 
año  1740.  Los  que  menos  rebeldes  á  la  luz, 
se  habian  mostrado  dóciles  á  su  enseñanza , 
lloraron  al  ver  alejane  á  su  ángel  de  paz.  El 
P.  Martel  regresó  á  la  Martinica  donde  murió 
aquel  mismo  año.  Al  anunciar  su  muerte  á  la 
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provincia  de  Tolosa  ,  el  P.  Mané  ,  vicario  ge- 
neral en  la  Martinica  le  designó  como  el  mas 
laborioso  y  digno  de  los  misioneros  que  los 
domiuicos  hubiesen  tenido  en  aquellas  An- 
tillas. Después  de  ponderar  sus  virtudes  y 
merecimientos  ,  anadia:  «  No  nos  admira  que 
haya  muerto  á  la  edad  de  cincuenta  y  siete 
años ,  lo  que  sí  nos  sorprende  ,  es  que  pudie- 
se resistir  por  tanto  tiempo  al  ímprobo  trabajo 
que  sobre  él  pesaba.  » 

Después  de  haber  citado  los   principales 
misioneros  de  la  Martinica  ,  debemos  ocupar- 
nos ahora  de  la  isla   de   Santo  Domingo  ó 
Haití.  Hemos  dicho  ya,  que  en  esta  isla  la  ma- 
yor parte  de  las  parroquias  de  la  costa  del 
Norte  había  quedado  bajo  la  dirección  de  los 
capuchinos,  lo  cual  duró  hasta  el  año  1702. 
Muriendo  muchos  de  aquellos  religiosos ,  por 
no  probarles  el  clima,  acabaron  por  retirarse. 
Habíase  propuesto  que  los  reemplazaran  los 
jesuítas,  pero  el  P.  Gouye,  procurador  enton- 
ces de  la  Compañía  en  las  islas  de  América  , 
por  deferencia  á  los  PP.  capuchinos,  no  quiso 
aceptar  nada  sin  consultarlo  antes  con  sus  su- 
periores en  Europa  ;  pero  habiéndole  decla- 
rado estos  positivamente  que  no  se  hallaban 
en  estado  de  poder  enviar  mas  religiosos  á 
la  misión  de  Santo  Domingo ,  y  que  la  ce- 
dían voluntariamente  á  los  que  quisieran  en- 
cargarse de  ella  ,  entonces  fué  cuando  el  cita- 
do P.  Gouye  ,  ofreció  sus  misioneros.  Dice  el 
P.  Margat ,  que  habiendo  sido  arrojados  los 
franceses  en  el  año  1660  de  la  isla  de  San 
Cristóbal  por  los  ingleses,  sushabilantes  se  tras- 
ladaron parte  á  Santa  Cruz  y  parte  á  la  Marti- 
nica, y  que  pasaron  después  una  gran  paite  de 
ellos  á  Santo  Domingo.  «Nuestra  misión  de  San 
Cristóbal ,  que  era  floreciente,  siguió  la  suerte 
de  la  colonia  ;  su  superior  que  era  el  P.  Girard, 
recibió  orden  de  pasar  á  Santo  Domingo  ,  don- 
de llegó  en  el  mes  de  julio  del  año  1704.  En 
la  parte  ocupada  entonces  por  los  franceses,  no 
había  mas  que  ocho  parroquias ,  las  cuales  se 
h. liaban  fallas  de  misioneros,   y  en  conse- 
cuencia partieron  de  Francia  en  aquel  año  y 
el  siguiente  para  Santo  Domingo  ,  los  PP.  Le 
II. 
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Pers,  Olivier ,  Le-Breton ,  Laval  y  Boutin. 
Entonces,. por  voluntad  soberana,  quedaron 
encargados  esclusivamente  los  jesuítas  de  la 
administración  espiritual  de  la  costa  de  la  isla, 
desde  Montecristo  hasta  el  monte  San  Nicolás. 
Esto  no  impidió  que  los  dominicos  tomasen 
posesión  de  las  costas  del  Sud,  administrando 
sus  parroquias ,  como  hasta  entonces  habian 
administrado  las  del  oeste.» 

Los  negros  formaban  el  mayor  número  de 
los  habitantes  de  la  colonia.  Charlevoix  en  su 
«  Historia  de  la  isla  Española ,  »  dice ,  de 
aquellos  desgraciados :  cBien  considerado  no 
hay  mas  que  ;  frícanos  entre  el  Cabo  Blanco  y 
el  Cabo  Negro,  nacidos  para  la  esclavitud.  Es- 
tos miserables  confiesan  sin  rodeos ,  que  un 
sentimiento  íntimo  les  dice  que  son  una  nación 
maldita.  Los  mas  inteligentes,  que  son  los  del 
Senegal  saben ,  por  una  tradición  que  se  per- 
petua entre  ellos ,  que  esta  desgracia  es  una 
consecuencia  de,  pecado  de  su  Papa  Tam , 
que  se  burló  de  íu  padre.  Los  del  Senegal ,  son 
de  todos  los  negios  ,  los  mas  bien  formados  , 
los  que  mas  fácilmente  se  disciplinan  y  los 
mas  propios  para  el  servicio  doméstico.  Los 
bambaras  son  los  mas  corpulentos ,  pero  ge- 
neralmente ladrones;  los  aradas,  son  los  me- 
jores agricultores,  pero  indómitos ;  los  del  Con- 
go ,  los  mas  pequeños  y  los  mas  hábiles  pes- 
cadores ,  pero  huyen  fácilmente  ;  los  nagos  , 
son  los  mas  humanos;  los  mondongos,  los 
mas  crueles  ;  los  minos  ,  los  mas  resueltos  , 
caprichosos  é  iracundos ;  en  fin  ,  los  negros 
criollos  de  cualquier  raza  que  provengan  ,  no 
se  parecen  á  sut  padres  sino  por  el  color  y 
su  índole  servil.  No  obstante  ,  algunas  veces 
manifiestan  algún  amor  á  la  libertad  y  tienen 
mas  penetración  y  son  mas  diestros  ,  mas  fan- 
farrones y  también  mas  libertinos  que  los 
dandas  ,  que  es  el  nombre  común  de  lodos  los 
que  vienen  de  A ''rica.  » 

El  P.  Pers,  jesuita ,  indica  del  modo  si- 
guiente la  conducta  que  observaba  con  los  es- 
clavos negros  :  «Los  dandas  componen  la  clase 
mas  vil  y  numerosa  de  los  habitantes  de  Santo 
Domingo  ,  y  bien  puede  decirse  que  son  ellos 
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los  que  nos  llevan  allí;  sin  ellos  no  no  salre- 
veríamos  á  aspirar  á  la  calidad  de  misioneros. 
Casi  todos  los  años  llegan  á  la  isla  dos  ó  Iros 
mil  esclavos  negros.  Luego  que  sé  que  han 
llegado  algunos  á  mi  territorio ,  voy  á  verles 
y  empiezo  por  enseñarles  á  hacer  la  señal  do 
la  cruz ,  acompañando  sus  manos ;  luego  la 
hago  yo  mismo  en  sus  frentes.  Después  de  las 
palabras  ordinarias  ,  añado  :  «Y  tú  ,  espíritu 
maldito ,  te  prohibo  en  nombre  de  Jesucristo 
que  violes  la  señJ  sagrada  que  acabo  de  im- 
primir en  la  frente  de  esta  criatura,  que  ha 
redimido  con  su  sangre.  »  El  negro,  que  no 
comprende  ni  lo  que  hago  ni  lo  que  digo  ,  en 
su  sorpresa  no  hace  mas  que  mirarme  ;  pero 
para  tranquilizarle  ,  le  dirijo  ,  por  medio  de 
un  intérprete ,  estas  palabras  del  Salvador  á 
San  Pedro:  «  Tú  no  sabes  ahora  lo  que  hago; 
pero  ya  llegará  dia  en  que  lo  sabrás. »  Des- 
pués encargo  á  los  amos  que  no  solamente  les 
hagan  rezar  juntos  con  los  demás,  sino  que 
les  inslruyan  cada  dia  en  particular ,  mandán- 
doles los  dias  festivos  á  la  iglesia ;  y  es  pre- 
ciso confesar  que  estos  colonos  manifiestan 
sobre  el  particular  mucho  celo  ,  diferencián- 
dose de  los  ingleses,  que  no  solamente  no  bau- 
tizan muchas  veces  á  los  que  nacen  en  sus 
colonias ,  sino  tampoco  á  los  que  les  llegan 
de  África.  Cuando  se  ha  logrado  instruir  de- 
bidamente á  un  esclavo  ,  lo  que  cuesta  mucho 
trabajo ,  y  se  le  cree  digno  de  ser  bautizado  , 
se  le  administra  este  sacramento  ,  procurando 
por  todos  los  medios  posibles  conservar  su 
inocencia,  y  el  mas  seguro  de  todos  es  sin  duda 
casarle.  Pero  al  llegar  á  este  punto  se  ofrecen 
algunas  dificultades ,  porque  los  amos  se  figu- 
ran que  es  contrario  á  sus  intereses  el  que  los 
esclavos  contraigan  matrimonio,  porque  la  ley 
del  príncipe  ,  como  también  la  de  la  iglesia  , 
les  prohibe  vender  al  marido  sin  la  muger  y 
á  los  hijos  de  menor  edad.  Por  su  parte,  tam- 
poco á  los  negros  les  gusta  casarse ,  porque 
consideran  su  enlace  como  otra  servitud  mas 
onerosa  que  la  en  que  han  nacido.  Semejante 
aversión ,  que  con  suma  dificultad  pueden 
vencer  todas  las  razones  del  misionero ,  dé- 
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bese  al  uso  de  la  poligamia  y  del  repudio, 
que  los  africanos  consideran  en  su  pais  ,  como 
un  derecho  natural;  y  únicamente  amenazándo- 
seles con  las  penas  del  infierno  ó  haciéndoseles 
concebir  la  esperanza  del  paraíso ,  se  logra 
vencer  su  repugnancia.  Algunas  veces  no  basta 
esto,  y  es  preciso  bautizarles  y  casarles  al  mis 
mo  tiempo.  Su  deseo  de  recibir  el  bautismo 
les  hace  pasar  por  todo ,  y  generalmente  son 
buenos  cristianos  y  fieles  esposos.  Pero  por  lo 
regular  los  reunimos  los  domingos  y  dias  fes- 
tivos al  salir  de  la  misa  parroquial,  y  después 
de  una  plática  doctrinal ,  bautizamos  los  recien 
nacidos  y  arreglamos  los  pequeños  desacuer- 
dos que  se  suscitan  entre  ellos  ,  obedeciéndo- 
nos sin  replicar.  Les  visitamos  algunas  veces 
en  los  ingenios  y  suplicamos  á  los  amos  que 
nos  los  envíen  por  la  Pascua  para  confesarles , 
lo  que  nos  lleva  mucho  tiempo,  pues  hay  par- 
roquia que  cuenta  mas  de  dos  mil.  Los  adul- 
tos se  acostumbran  bautizar  en  las  cuatro  prin- 
cipales fiestas  del  año. » 

Entre  los  jesuítas  que  evangelizaron  Haití , 
solo  haremos  particular  mención  del  P.  Pers , 
decano  de  la  misión,  y  del  P.  Boutin ,  llama- 
do el  apóstol  de  Santo  Domingo.  El  primero  , 
dice  el  P.  Margal,  abajo  un  esterior  sencillo, 
abrigaba  un  alma  bondadosa,  una  memoria 
feliz,  un  sano  juicio ,  pero  sobre  todo,  mucho 
candor  y  un  carácter  sumamente  caritativo. 
Durante  los  treinta  años  que  ha  permanecido 
en  la  misión ,  pocos  son  los  lugares  que  no 
visitase  y  en  que  no  dejase  algunos  recuerdos  de 
su  celo.  Luego  que  habia  puesto  las  cosas  en 
buen  orden ,  pedia  un  sucesor  y  pasaba  á  otro 
lugar  para  hacer  otro  tanto,  de  modo  que  solo  se 
reservaba  las  penalidades,  dejando  á  los  demás 
el  goce  de  un  establecimiento  que  únicamente 
debia  perfeccionar.  Su  carácter  era  una  espe- 
cie de  filosofía,  basada  sobre  un  fondo  reli- 
gioso; indiferente  por  todo  cuanto  tenia  rela- 
ción con  la  vida  temporal,  únicamente  las  mas 
apremiantes  necesidades  le  hacían  recordar 
que  vivia  en  la  tierra.  Parco  en  eslremo ,  en 
sus  continuos  viages  solo  comia  algunos  hue- 
vos pasados  por  agua,  y  un  poco  de  queso. 
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Uüia  á  esto  un  gran  celo  para  la  salvación  de 
las  almas;  y  sobre  todo,  una  disposición  y  un 
talento  particular  para  la  dirección  de  los  ne- 
gros. Amable  con  todos,  y  de  todos  querido, 
aunque  naturalmente  muy  retirado  ,  logró  reu- 
nir importantes  datos  para  escribir  la  historia 
del  pais ,  y  aquel  estudio  era  la  única  distrac- 
ción que  se  permitió  en  medio  de  sus  trabajos 
apostólicos.  Halló  en  Oviedo  y  en  otros  his- 
toriadores españoles ,  lo  que  se  referia  á  los 
tiempos  anteriores  ,  es  decir ,  la  narración  de 
todo  lo  que  habia  pasado  desde  la  llegada  de 
Cristóbal  Colon  basta  la  de  los  franceses.  Aña- 
dió á  esto  el  estado  presente  de  la  isla  ,  cuya 
mayor  parte  habia  recorrido ,  y  algunas  noti- 
cias sobre  la  historia  natural.  Por  mucho  tiem- 
po guardó  esta  historia  manuscrita ,  descon- 
fiando de  su  estilo  que ,  efectivamente  tenia 
muchos  defectos,  y  por  último,  se  determinó 
á  enviarla  al  P.  Charlevoix  ,  quien  se  aprove- 
chó de  ella  en  su  <r  Historia  de  la  isla  españo- 
la. »  Murió  el  P.  Pers  en  1735  á  la  edad  de 
ciucuenta  y  nueve  años. 

El  P.  Luis  Routin  ,  habia  sido  recibido  je- 
suíta en  la  provincia  de  Guyena.  Todo  anun- 
ciaba en  él ,  dice  el  P.  Margat ,  una  santidad 
eminente  :  un  rostro  pálido  y  estenuado ,  una 
mirada  sumamente  modesta;  tenia  unos  ojos 
no  obstante  vivos  y  llenos  de  fuego  cuando 
predicaba  ó  hablaba  de  Dios ,  y  una  voz  ro- 
busta que  no  parecia  corresponder  á  un  cuerpo 
tan  flaco  y  tan  descarnado.  Su  modo  de  predi- 
car era  sencillo  y  poco  estudiado ,  pero  lo  su- 
plía la  elocuencia  y  la  abundancia  del  corazón. 
Los  primeros  ensayos  de  su  celo  ,  á  su  llegada 
á  la  misión  ,  fueron  en  un  principio  empleados 
en  Accul ,  y  después  en  los  lugares  mas  apar- 
lados ,  es  decir,  en  los  mas  penosos  .  .  Fijóse 
particularmente  en  el  Cabo,  donde  por  espacio 
de  nueve  años  tuvo  ocasión  de  hacer  brillar 
sus  talentos  apostólicos  ...  Levantándose  cons- 
tantemente á  la  hora  señalada  por  la  regla, 
después  de  haber  rezado,  iba  á  despertar 
los  negros  de  los  ingenios  haciéndoles  rezar,  y 
luego  se  dirigía  á  la  iglesia  parroquial  donde 
permanecía  arroddlado  hasta  que  se  presentaba 
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alguno  al  confesionario.  Permanecía  en  aquella 
postura  algunas  veces  dos  ó  tres  horas  con  un 
recojimiento  y  una  devoción  ejemplares.  De- 
ciase  que  era  preciso  tener  un  cuerpo  de  hierro 
para  permanecer  por  tanto  tiempo  en  una  po- 
sición tan  fatigosa  en  un  pais  tan  ardiente. 
Habiendo  tenido  que  dejar  la  parroquia  del 
Cabo  por  algunos  motivos  de  obediencia, 
limitóse  entonces  á  procurar  ¡a  instrucción  de 
los  negros  y  marinos....  El  celo  del  ferviente 
misionero ,  siempre  atento  al  bien  espiritual 
de  la  colonia,  sin  cesar  le  hacia  formar  algu- 
nos provectos  que  únicamente  podian  verse 
realizados  á  costa  de  una  paciencia  tan  labo- 
riosa como  la  suya.  No  hallando  asilo  en  el 
hospital  del  Rey  un  gran  número  de  enfermos, 
el  P.  Routin  formó  otro  en  la  misma  ciudad... 
pero  como  después  los  hermanos  de  la  Cari- 
dad consintieran  en  recibir  á  todos  los  enfer- 
mos que  se  presentasen ,  el  misionero  renun- 
ció á  su  hospital  y  trató  de  emplear  su  celo  en 
otros  objetos.  Un  establecimiento  para  huérfa- 
nos fué  el  preludio  de  un  proyecto  mas  esten- 
so ,  que  abrigaba  el  virtuoso  sacerdote  :  con- 
sistía este  en  hacer  venir  de  Europa  algunos 

religiosos  para  educar  á  los  jóvenes  criollos 

y  juzgó  que  nadie  podia  desempeñar  mejor 
aquella  misión  que  los  religiosos  de  la  Con- 
gregación de  Nuestra  Señora ,  cuyo  primer 
establecimiento  se  habia  fundado  en  Rurdeos... 
Ningún  trabajo  le  costó  decidir  á  aquellos  santos 
jóvenes. ...  El  P.  Roudin  tuvo  el  consuelo ,  du- 
rante los  últimos  años  de  su  vida,  de  ver  el  fru- 
to de  sus  trabajos  ,  y  sus  mayores  adversarios 
se  trocaron  en  sus  admiradores  y  panejiristas. 
Murió  el  21  de  noviembre  de  1742  á  la  edad 
de  sesenta  y  nueve  años  y  algunos  meses.  » 
En  1743  ,  el  P.  Margat  escribía  desde  el 
Cabo:  «  Esta  isla  es  una  tierra  que  devora  á  sus 
habitantes....  Cincuenta  y  seis  jesuítas  han 
muerto  desde  la  fundación  de  esta  misión  que 
data  del  año  1703.  Los  pocos  misioneros  je- 
suítas que  quedan  son  casi  todos  viejos  y 
achacosos.  »  La  esplotacion  agrícola  de  las  An- 
tillas habitadas  por  los  franceses  ,  se  halla  en 
la  Guyana,  de  la  que  vamos  á  ocuparnos, 
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CAPÍTULO  XXXVIII. 

Misión  de  los  jesuítas  en  la  Guyana  francesa. 

Los  franceses  habían  aparecido  por  vez  pri- 
mera en  la  Guyana  hacia  el  año  1624.  Al- 
gunos mercaderes  de  Rúan  ,  domiciliados  en 
Siunamary,  resolvieron  cultivar  algunos  cam- 
pos cercanos  ;  otros  trataron  de  imitarles ,  y 
la  compañía  del  Cabo  Norte  envió  algunos 
plantadores  á  Cayena ;  pero  las  discordias  in- 
testinas contuvieron  los  progresos  de  la  colo- 
nia. En  1666  ,  aquel  territorio  llamado  pom- 
posamente la  Francia  equinoccial,  pasó  á  manos 
de  la  compañía  de  las  Indias  occidentales ,  la 
cual ,  apenas  instalada ,  sufrió  el  implacable 
antagonismo  de  los  holandeses  de  Surinam. 
Las  fuerzas  balavas  conquistaron  además  la 
colonia  de  Cayena  en  1676  ;  pero  no  tardó  en 
volverse  á  apoderar  de  ella  el  mariscal  d'Es- 
tróes.  El  establecimiento  francés  está  situado 
en  un  islote  formado  al  norte  por  el  mar  y 
en  el  resto  de  su  circunferencia  por  los  rios 
Oyac ,  Cayena  y  Oyapock  ,  teniendo  en  su 
totalidad  unas  seis  leguas  de  largo  por  tres  de 
ancho.  El  terreno  es  llano  con  algunas  colinas 
cubiertas  de  bosques ,  pero  en  su  generalidad 
muy  fértil.  En  1723  solo  cojtaba  noventa  co- 
lonos ,  ciento  veinte  y  cinco  indígenas  y  mil 
quinientos  negros.  El  gobierno  espiritual  cor- 
ría á  cargo  de  los  jesuítas.  Los  PP.  Grille!  y 
Bechamel  penetraron  en  1674  en  el  interior 
de  la  Cayena ,  donde  hasta  entonces  no  había 
llegado  ningún  europeo. 

El  P.  Creuiliy  que  llegó  á  aquel  país  en  el 
año  1685  ,  permaneció  en  él  por  espacio  de 
treinta  y  tres  años.  Su  primer  cuidado  fué 
instruir  á  los  pueblos  haciéndoles  practicar  las 
virtudes  cristianas.  No  se  contentaba  con  las 
instrucciones  dominicales ,  sino  que  embar- 
cándose el  lunes  en  un  barquichuelo  acompa- 
ñado de  algunos  negros ,  daba  la  vuelta  á  la 
isla,  instruía  á  cada  uno  en  particular  en  los 
deberes  de  su  estado,  regresando  comunmente 
de  su  viage  á  últimos  de  la  semana.  Aunque 
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su  caridad  era  universal ,  dedicábase  con  mas 
ardor  al  ausilio  de  los  pobres  cuyas  tierras 
hacia  cultivar  por  los  negros  que  le  acompa- 
ñaban, y  trabajaba  con  sus  propias  manos  en 
la  reparación  de  sus  cabanas  medio  arruina- 
das. Así  es ,  que  no  habia  nadie  que  no  le 
respetase  como  un  santo  ó  le  amase  como  un 
padre.  Para  operar  la  conversión  de  los  indí- 
genas ,  segundo  objeto  de  su  celo  ,  aprendió 
su  lengua  ,  siendo  el  primero  que  la  redujo  á 
principios  generales,  facilitando  su  estudio  á  los 
demás  misioneros.  Se  alimentaba  como  los 
naturales  de  pescado  y  cazabe  (1)  y  se  hos- 
pedaba con  ellos  en  sus  cabanas  formadas  de 
cañas,  espuestas  á  las  injurias  del  aire  y  llenas 
de  importunos  insectos.  Pero  no  era  esto  lo 
que  le  afligía ,  sino  la  inconstancia  de  los  in- 
dígenas que  no  le  permitía  bautizar  sino  un 
corto  número  de  adultos,  y  limitaba  su  celo  á 
la  regeneración  de  los  niños  moribundos.  Pero 
con  sus  trabajos  abrió  el  camino  á  los  misio- 
neros ,  destinados  á  completar  su  obra  y  á 
iniciar  á  varios  pueblos  en  las  verdades  del 
cristianismo.  La  santificación  de  los  esclavos 
negros  ,  tercer  objeto  de  su  caridad  ,  le  ocupó 
por  espacio  de  veinte  años.  Cuando  se  encon- 
traba en  una  piragua  con  algunos  negros , 
muchas  veces  tomaba  el  remo  en  su  lugar,  y 
cuando  habia  algunos  que  estuviesen  enfermos 
les  distribuía  sus  provisiones  ,  contentándose 
con  un  poco  de  cazabe  que  le  daban  aquellos  en 
cambio.  Como  se  consideraba  como  el  último 
de  los  misioneros  ,  siempre  se  negó  á  aceptar 
el  cargo  de  superior  de  aquella  misión ,  del 
eual  era  el  mas  digno.  En  fin  ,  murió  colmado 
de  méritos  en  1718.  Las  curas  milagrosas 
que  obtuvieron  algunas  personas  que  implora- 
ron su  intercesión  para  con  Dios ,  aumentaron 
mas  y  mas  la  veneración  y  confianza  con  el 
P.  Creuiliy  ,  hasta  entonces  el  apóstol  y  des- 
pués el  protector  de  la  colonia. 

Los  PP.  Lombard  y  Rametle  se  consagra- 
ron á  la  misión  de  Cayena  sobre  el  año  1708. 
Habiendo  sabido  cuando  su  llegada ,  que  en 

(1)  Harina  grosera,  hecha  con  la  rail  de  la  yuca.  (N.  del  T.) 
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el  continente  vecino  habia  un  gran  número  de 
tribus  que  jamás  habian  oido  hablar  de  Jesu- 
cristo ,  solicitaron  el  permiso  de  llevarles  las 
luces  de  la  fé ;  y  luego,  sin  mas  guia  i|ue  su 
celo  ,  sin  otro  intérprete  que  el  Espíritu  Santo, 
penetraron  en  la  Gujana,  empleando  mas  de 
dos  años  en  visitar  las  diversas  naciones.  «  Des- 
pués de  haberso  captado  la  benevolencia  de 
aquellos  pueblos  ,  dice  el  P.  Crossard  ,  pres- 
tándoles los  mas  humillantes  servicios ,  los 
misioneros  aprendieron  sus  diversos  idiomas 
y  los  llegaron  á  poseer  con  tanta  perfección , 
que  se  hallaron  en  el  caso  de  poder  predicar 
las  verdades  cristianas  hasta  con  elocuencia. 
Escasos  fueron  no  obstante  los  frutos  que  sa- 
caron de  sus  primeras  predicaciones,  y  á  causa 
del  mal  estado  de  su  salud ,  tuvo  que  regre- 
sar á  Cayena  el  P.  Ramelte  ;  mas  no  por  esto 
se  desanimó  su  compañero....  Formó  el  pro- 
yecto de  establecer  una  habitación  fija  en  un 
lugar  que  fuese  como  el  centro,  desde  donde 
pudiese  estar  en  comunicación  con  todos  aque- 
llos pueblos ,  y  al  efecto  escojió  las  orillas  de 
un  caudaloso  rio.  Allí,  con  el  ausilio  de  dos 
esclavos  negros  y  de  dos  indígenas ,  desmontó 
un  terreno  espacioso  ,  y  con  la  ayuda  de  otros 
tres  indios,  de  quienes  se  hizo  amigo,  cortó 
los  árboles  de  que  tenia  necesidad  para  cons- 
truir una  capilla  y  una  barraca  capaz  para  po- 
der alojar  hasta  una  veintena  de  personas. 
Luego  que  hubo  terminado  aquellos  dos  edifi- 
cios ,  recorrió  las  diversas  naciones  vecinas , 
rogándoles  que  le  confiasen  cada  una  alguno 
de  su*  hijos ,  y  como  se  habia  captado  ya  su 
aprecio,  accedieron  á  su  demanda.  Entonces 
su  habitación  se  trasformó  en  una  especie  de 
seminario  de  catequistas ,  destinados  á  predi- 
car la  ley  de  Jesucristo.  Después  de  haberles 
enseñado  á  hablar ,  leer  y  escribir  en  francés, 
instruyóles  en  los  principios  religiosos  bajo  un 
método  progresivo.  Cuando  aquellos  jóvenes 
se  hallaban  perfectamente  instruidos  en  las 
verdades  cristianas  y  en  disposición  de  ense- 
ñarlas á  los  demás,  firmes  en  la  virtud  y  lle- 
nos del  celo  que  les  habia  inspirado  para  la 
salvación  de  las  almas ,  les  enviaba  sucesiva- 
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mente  á  su  nación  ,  haciendo  venir  á  otros  ni- 
ños con  quienes  hacia  lo  que  con  ellos.  Los 
primeros  jóvenes  neóGlos  que  volvieron  al  seno 
de  sus  familias  ,  causaron  la  admiración  de 
sus  compatriotas  y  cautivaron  su  amor  y  su 
confianza.  Todo  el  mundo  quería  verles  y  oír- 
les ,  y  ellos ,  como  hábiles  catequistas ,  se 
aprovecharon  de  aquellas  favorables  disposi- 
ciones para  civilizar  las  gentes  que  formaban 
su  nación,  y  trabajar  después  mas  eficazmente 
en  su  favor....  Otro  tanto  iban  haciendo  los 
que  les  reemplazaban  ,  y  lodos  ellos  pues- 
tos de  acuerdo  con  su  pad;e  y  maestro ,  esta- 
ban facultados  para  bautizar  á  los  recien  na- 
cidos, ancianos  y  enfermos  que  se  hallasen  en 
peligro  de  muerte ,  regenerando  de  aquel  modo 
con  las  aguas  del  bautismo  á  un  gran  número 
de  almas....  Por  espacio  de  quince  años  se 
consagró  el  P.  Lombard  á  aquellos  trabajos  ; 
pero  como  las  cristiandades  se  hacían  cada 
vez  mas  numerosas  por  los  desvelos  de  los  jó- 
venes indios  que  habia  formado  ,  y  no  le  era 
posible  cultivarlas  y  dirigir  al  propio  tiempo 
su  seminario ,  resolvió  reunir  lodos  los  cris- 
tianos en  un  solo  pueblo  ;  y  si  bien  aquel  pro- 
pósito era  contrario  á  la  índole  de  aquellas 
gentes,  logró  vencer  su  repugnancia,  y  todas 
las  familias  verdaderamente  convertidas  aban- 
donaron su  nación  y  fueron  á  establecerse  con 
el  misionero  en  aquella  amena  llanura  que  él 
habia  elegido  á  orillas  del  mar  del  Norte  ,  en 
la  embocadura  del  rio  de  Kuru.  »  El  P.  Lavit, 
después  de  haber  visitado  aquella  misión,  de- 
cía :  «No  podia  contener  mis  lágrimas  ,  viendo 
el  recojimienlo ,  la  modestia  y  devoción  con 
que  aquellas  diversas  naciones  de  salvages 
reunidas  asistían  á  los  divinos  misterios.  La 
religiosidad  con  que  cantaban  durante  la  misa 
mayor  hubiera  enternecido  al  hombre  mas  li- 
bio ,  y  las  lágrimas  de  los  indios  ,  durante  el 
sermón  del  P.  Lombard ,  hacian  el  elogio  del 
predicador....  j  La  iglesia  de  Kuru  cu  jo  plan 
habia  trazado  el  P.  Lombard  en  1726,  fué 
bendecida  solemnemente  dos  años  después. 
Impulsado  por  su  celo  ,  quiso  el  misionero 
trasladarse  por  algún  tiempo  áCajeiia,  donde 
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una  enfermedad  contagiosa  diezmaba  la  guar- 
nición ,  y  sus  neóíilos ,  queriendo  estarle  la 
fatiga  del  viage  ,  le  llevaron  en  brazos  durante 
casi  todo  el  viage.  «  ¿Qué  seria  de  nosotros , 
decían,  si  nos  fallase  nuestro  buen  liaba  7  j> 

El  P.  Fauque  ,  cuya  actividad  igualó  la  del 
P.  Lombard,  trazó  en  1728,  el  plan  de  las 
misiones  que  debían  establecerse  entre  los 
indígenas,  y  fué  el  primer  jesuíta  que  se  esta- 
bleció en  el  fuerte  Ojapock  ,  en  donde  se  en- 
contró como  en  el  centro  de  todas  las  que  se 
proponía  organizar.  A  causa  de  haber  encon- 
trado ,  cuando  se  abrieron  los  cimientos  de  la 
iglesia  una  antigua  medalla  con  la  imagen  de 
S.  Pedro  ,  púsose  bajo  la  protección  de  aquel 
apóstol  al  nuevo  templo.  Por  otra  parle ,  el 
P.  Ayma  ,  habiendo  logrado  captarse  la  amis- 
tad de  los  piriues ,  reunióles  en  número  de 
mas  de  doscientos  en  una  población  que  fué 
establecida  con  el  nombre  de  San  Pablo.  El 
P.  Caranave  evangelizó  á  los  galibies  esparci- 
dos á  lo  largo  de  la  costa ,  desde  Kuru  hasta 
Sinnamary  ;  el  P.  Fourré  se  consagró  á  la 
misión  de  los  palikurcs,  y  el  P.  Autilhac  reunió 
en  Ouanari  á  los  tocoyenos ,  mauriues  y  ma- 
raones.  b  Adelantando  un  poco  hacia  el  inte- 
rior,  escribía  el  P.  Fauque,  podremos  abra- 
zar toda  la  Guyana  francesa ,  es  decir ,  el 
continente  que  se  estiende  desde  las  Amazonas 
hasta  Maroni. 

En  1744  ,  á  consecuencia  de  la  guerra  que 
declaró  Inglaterra  á  Francia  ,  un  corsario  in- 
glés ,  de  la  América  septentrional ,  fué  á  cruzar 
por  delante  de  las  islas  de  sotavento  de  Caye- 
na. El  P.  Fauque  se  encontraba  entonces  en 
Oyapock  ,  donde  habian  ido  á  visitarle  los  PP. 
Autilhac,  misionero  en  Ouanari ,  y  Huberland, 
que  formaba  entonces  una  nueva  cristiandad 
en  ia  confluencia  de  los  rios  de  Oyapock  y 
Camopi.  En  la  noche  del  10  al  11  de  noviem- 
bre los  ingleses  sorprendieron  el  fuerte ;  el  P. 
Fauque  no  tuvo  sino  el  tiempo  preciso  para 
correr  á  la  iglesia  y  consumir  las  sagradas 
formas  ,  pero  luego  fué  preso  ,  y  tuvo  el  dolor 
de  tener  que  presenciar  como  las  llamas  de- 
voraban el  santuario.    Tanto  este  misionero 
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como  el  P.  Villeconte  ,  superior  general  de  los 
jesuítas  de  la  colonia,  que  también  fué  preso  , 
fueron  rescatados  mas  tarde  no  sin  haber  te- 
nido que  sufrir  mucho.  Al  ni  cobre  del  P  Fau- 
que va  unido  también  el  recuerdo  de  una  em- 
presa caritativa ,  de  que  fueron  objeto  los 
esclavos  fugitivos  Acontecía  muchas  veces 
que  los  negros ,  maltratados  por  sus  dueños , 
abandonaban  sus  habitaciones  é  iban  á  escon- 
derse en  los  bosques.  A  fin  de  salvará  la  vez 
la  vida  del  alma  y  del  cuerpo  de  aquellos  in- 
felices ,  conocidos  eu  América  con  el  nombre 
de  marrones  ,  el  bondadoso  misionero  ofreció, 
y  fué  aceptada  su  mediación,  y  se  internó  en 
los  bosques  en  1751,  logrando,  no  sin  grandes 
fatigas  atraer  á  muchos  de  aquellos  esclavos 
fugitivos  ,  y  después  de  haberles  hecho  recon- 
ciliar con  Dios  y  con  sus  amos ,  alcanzó  el 
olvido  completo  de  sus  faltas. 

Después  de  la  supresión  de  la  Compañía  de 
Jesús ,  habiendo  pedido  Luis  XVI  al  papa 
Pió  VI  en  1777,  para  la  isla  de  Cayena, 
algunos  misioneros  que  hablasen  la  lengua  de 
los  indígenas ,  la  Propaganda  no  pudo  enviar 
á  la  Guyana  francesa  ,  mas  que  cuatro  ancianos 
jesuítas  portugueses,  de  modo  que  la  orden 
cuya  cstincion  había  sido  provocada  por  la 
Francia  ,  fué  llamada  una  vez  mas  para  pres- 
tarle algunos  servicios. 

CAPÍTULO  XXXIX. 


Misiones  de  los  jesuítas  y  capuchinos  en  el  Maryland,  Virginia, 
y  Pensilvania. 


Hemos  visto  como  los  franceses  se  habian 
puesto  en  contacto  y  tambitn  en  pugna  con 
los  ingleses  en  el  Nuevo- Mundo.  Nos  falla 
hablar  ahora  de  la  propagación  de  la  le  cató- 
lica en  la  América  inglesa. 

Jorge  Calvert,  conde  de  Baltimore  ,  minis- 
tro de  estado  de  Jacobo  I,  que  le  concedió  al- 
gunas tierras  en  la  isla  de  Terranova ,  fué  á 
tomar  posesión  de  ellas  y  después  regresó  á 
Inglaterra.  Carlos  I ,  abrigando  respecto  de 
aquel  leal  católico ,  los  mismos  sentimientos 
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qce  Jacobo  ,  concedióle  á  él  y  todos  sus  des- 
cendientes ,  en  absoluta  propiedad ,  al  norte 
de  Virginia  ,  un  vasto  territorio,  al  cual  aquel 
príncipe  dio  el  nombre  de  Maryland,  en  bonor 
de  la  princesa  María,  su  bija.  Baltimore  se 
disponía  para  ir  á  lomar  posesión  de  aquel 
país  y  ponerse  en  él  al  abrigo  del  rigor  de 
las  leyes  contra  los  católicos ,  cuando  murió 
en  el  año  1632  Al  siguiente,  su  hijo  partió 
de  Inglaterra  con  doscientas  familias  católi- 
cas ,  bajo  la  dirección  espiritual  de  los  jesuítas 
Andrés  White ,  Juan  Altham ,  Knowles  y 
Tomás  Gerwack.  Desembarcaron  en  marzo  del 
año  1634  en  la  isla  de  San  Clemente ,  á  ori- 
llas del  Potomac  y  siguiendo  su  curso  pene- 
traron en  el  pais.  «  Poco  hay  que  decir  de 
esta  reciente  misión  ,  escribían  los  jesuítas  á 
su  general  en  el  año  1635.  Los  numerosos 
obstáculos  con  que  tenemos  que  luchar,  no 
nos  permiten  poder  apreciar  los  frutos  obte- 
nidos, sobre  lodo  enlre  los  salvages ,  cuya 
lengua  nos  cuesta  mucho  aprender.  Somos 
tres  sacerdotes  y  dos  coadjutores  que  sopor- 
tamos sin  quejarnos  los  trabajos  presentes  por 
la  esperanza  de  los  bienes  futuros.  »  En  mayo 
de  1611  ,  el  P.  Juan  Brock  escríbia  al  jefe 
de  la  orden :  <r  Preferiría  trabajar  en  la  con- 
versión de  estos  indios  y  morir  de  hambre  en 
el  desierto ,  privado  de  todo  socorro  humano, 
á  la  sola  idea  de  tener  que  abandonar  esta 
santa  obra  de  Dios ,  por  temor  de  faltarme  lo 
necesario.  »  El  puritanismo  triunfante  en  In- 
glaterra ,  triunfó  también  en  el  Maryland  y 
arrebató  á  los  hijos  de  S.  Ignacio  la  colonia 
que  acababan  de  fundar.  Habiendo  caido  el 
P.  Andrés  White  en  poder  de  los  persegui- 
dores ,  fué  enviado  cargado  de  cadenas  á 
Europa ;  pero  los  demás  jesuítas  alejados  por 
la  violencia,  volvieron  á  su  rebaño.  El  P. 
Felipe  Fischer  habiéndose  reunido  con  el  suyo, 
después  de  una  larga  ausencia ,  escribía  en  el 
año  1648  al  general:  «Por  una  particular 
providencia,  he  hallado  á  mi  rebaño  reunido 
después  de  las  calamidades  de  tres  años  ;  y  lo 
he  hallado  en  un  estado  mas  floreciente  que  el 
de  los  que  lo  habían  saqueado  y  oprimido.  Im- 
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posible  seria  describir  la  ab'gría  con  que  me 
han  recibido  los  fieles  ,  y  mi  dicha  al  verme 
otra  vez  enlre  ellos.  La  idea  de  que  pronlo 
tendré  que  separarme  de  ellos ,  me  aflige  ; 
pero  los  indios  reclaman^mi  ausilio  y  han  sido 
muy  mal  tratados  por  el  enemigo  desde  que 
este  me  obligó  á  ausentarme.  Apenas  sé  que 
hacer,  pero  no  puedo  estar  en  todas  partes. 
Muchas  son  las  flores  que  hay  en  este  suelo  ; 
j  ojalá  que  puedan  dar  sus  frutos !  » 

Urbano  Cerri ,  que  menciona  el  estableci- 
miento de  la  misión  de  los  jesuítas  en  el  Ma- 
ryland ,  nos  dice  que  el  general  de  los  capu- 
chinos ,  recibió  sobre  la  misma  época  de  la 
Congregación  de  la  Propaganda ,  la  orden  de 
enviar  algunos  apóstoles  de  su  instituto  á  la 
Virginia,  nombre  bajo  el  cual  el  autor  italiano 
comprende  además  la  Nueva- Inglaterra.  Va- 
rios capuchinos  franceses  é  ingleses  se  diri- 
gieron en  consecuencia  á  aquellos  paises.  A 
ruegos  de  la  reina  viuda  de  Inglaterra  se  re- 
novó aquella  misión  en  1650;  pero  desde 
entonces  quedó  abandonada. 

Sobre  el  año  1720,  el  jesuíta  Gray  ton  predicó 
la  fó  católica  en  Pensilvania  ,  provincia  poblada 
de  cuáqueros,  y  algunas  conversiones  corona- 
ron sus  esfuerzos.  Los  hijos  de  San  Ignacio 
fueron  los  únicos  que  velaron  por  la  salvación 
de  las  almas  en  aquella  parte  de  la  América 
septentrional ,  como  lo  atestigua  JuanCarroll, 
jesuíta  americano,  quien,  después  de  la  su- 
presión de  la  Compañía  en  1773  regresó  de 
Inglaterra  á  su  patria.  La  Providencia  pareció 
conducirle  allí ,  porque  el  ascendiente  que  le 
valieron  su  saber  y  sus  virtudes,  hicieron 
consignar  en  la  constitución  de  los  Estados- 
Unidos  el  principio  de  la  libertad  de  cultos , 
feliz  victoria  alcanzada  sobre  la  herejía  por  el 
catolicismo  ,  que  desde  entonces  se  pudo  pre- 
dicar públicamente,  sin  obstáculo  legal.  La 
Providencia  reservaba  también  á  Carroll ,  el 
honor  de  ser  el  primer  obispo  de  esos  Estados- 
Unidos  que,  jurando  en  4  de  julio  de  1776 
en  el  congreso  de  Filadelfia  ,  emanciparse  del 
yugo  de  Inglaterra ,  parecía  decretaban  su  in- 
dependencia política,  como  un  medio    para 
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procurar  á  la  fé  romana  la  libertad  <ie  asimi- 
larse aquella  parte  del  Nuovo-Mundo. 

CAPITULO  XL. 

Decadencia  de  las  misiones  estrangeraa. 

La  Compañía  de  Jesús  habia  llegado  á  ocu- 
par el  primer  puesto  en  las  misiones.  Su  su- 
presión por  Clemente  XIV  en  el  año  1773 
causó  á  estas  un  gravo  mal.  Al  poco  tiempo 
la  revolución  estalló  en  Francia,  y  los  ejércitos 
franceses  perturbando  la  tranquilidad  europea, 
rompieron  casi  enteramente  la  cadena  que  en- 
lazaba las  misiones  de  Roma  con  el  resto  del 
mundo.  Verdad  es  que  Pió  VII  devolvió  la 
vida  á  aquella  familia  de  San  Ignacio  que  habia 
producido  tantos  apóstoles  ,  y  de  la  que  solo 
quedaban  algunos  restos  en  Rusia;  pero  si  bien 
multiplicó  de  aquel  modo  los  obreros  evan- 
gélicos, faltaban  siempre  los  recursos  pecu- 
niarios para  sostenerles.  Indispensable  era  de 
todo  puuto,  á  fio  de  sacar  á  las  misiones  es- 
trangeras  de  su  decadencia ,  el  establecimiento 
providencial  do  la  Asociación  reparadora  de  la 
propagación  de  la  fé ,  el  mas  útil  ausiliar  que 
ha  tenido  la  Congregación  de  la  Propaganda. 
Mientras  que  el  orgulloso  saber  del  paganismo 
escluia  á  los  profanos  de  sus  templos  y  escue- 
las ,  los  hombres  de  mejores  tiempos ,  nos 
asociamos  á  la  obra  de  la  redención  universal 
con  la  admirable  economía  de  la  sociedad  ca- 
tólica, que  hermana  al  levita  con  el  samarila- 
no  ,  al  sacerdocio  con  el  pueblo  ,  y  que  les 
une  en  el  concierto  de  una  caridad  fraternal. 
El  sacerdocio  ,  siguiendo  el  ejemplo  del  Sal- 
vador, ofrece  una  senda  que  si  bien  fatigosa  es 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1773] 

fecunda  en  toda  clase  de  bienes  ,  y  siempre 
rodeada  de  esplendor,  después  de  haber  pre- 
dicado en  los  desiertos  montes  de  la  infideli- 
dad ,  sube  gozoso  al  Calvario  del  martirio. 
Respecto  á  nosotros,  narradores  de  sus  glorias 
y  compañeros  de  su  fé ,  nos  está  reservado 
aunque  el  mas  humilde  el  mas  dulce  de  los 
ministerios :  somos  como  los  oscuros  discípulos 
que,  siguiendo  las  huellas  del  Maestro,  lleva- 
ban en  cestos  benditos  el  pan  multiplicado  ; 
como  los  publícanos  y  pecadores  que  le  pre- 
paraban un  asilo  para  pasar  la  noche  ;  como  el 
desconocido  que  enjugó  su  semblante  bañado 
de  sangre  ;  como  el  Cirineo  ,  que  durante  un 
momento  compartió  con  él  el  peso  de  la  cruz; 
como  el  justo.de  Arimatea  que  recogió  su  .«a- 
grado  cuerpo  y  lo  depositó  en  el  sepulcro. 
Viejos  cristianos  europeos ,  adictos  á  las  reli- 
giosas fundaciones  de  nuestros  padres ,  que  las 
tempestades  políticas  destruyeron  ,  honramos 
sus  últimas  voluntades ,  formando  parte  de  la 
Asociación  de  la  propaganda  de  la  fé ,  y  satis- 
facemos su  deuda  ,  que  es  la  nuestra  ,  dando 
nuestra  humilde  limosna  semanal ,  destinada 
á  pagar  el  pasaje  del  sacerdote  á  remolas  pla- 
yas ,  y  á  asegurarle  por  algunos  dias  el  manto 
del  apóstol  y  el  pan  negro  del  profeta  en  el 
desierto. 

Después  de  demostrar  en  el  siguiente  li- 
bro los  principales  cuerpos  de  misioneros  en 
acción  en  medio  de  los  pueblos  infieles  ,  pre- 
sentaremos ,  bajo  forma  de  conclusión ,  un 
cuadro  general  de  los  servicios  prestados  por 
la  admirable  Asociación  de  la  propagación  de 
la  fé.  Los  detalles  que  los  capítulos  preceden- 
tes no  habrán  podido  admitir,  hallarán  cabida 
en  aquel  resumen. 
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Gil 


LIBRO  CUARTO. 


DESDE    LA    SUPIIESION    DE    LA     COMPAÑÍA     DE    JESÚS    HASTA    NUESTROS    DÍAS. 


CAPITULO  I. 


Apostolado  de  los  pasionistas  en  Bulgaria  ,  de  los  sacerdotes  de 
la  misión  y  de  los  jesuítas  en  Levante.  — Las  Hermanas  de  la 
caridad  en  Oriente. 


La  dirección  espiritual  de  la  Bulgaria  fué 
confiada  á  los  pasionistas  en  el  año  1782. 

En  aquel  misino  año ,  dio  el  Soberano  Pon- 
tífice un  decreto ,  por  el  cual  los  hijos  de  San 
Vicente  de  Paul  debian  sustituir  á  los  de  San 
Ignacio  en  las  misiones  de  Levante  ;  asi  que, 
en  lósanos  1783  y  1788  partieron  de  Francia 
para  aquel  país  los  SS.  Gaudez  y  Daviors ; 
pero  como  era  tan  grande  el  número  de  esta- 
blecimientos á  que  los  sacerdotes  de  la  misión 
debian  atender ,  y  no  tardó  por  otra  parte  en 
sobrevenir  la  funesta  revolución  del  año  1789, 
fué  muy  reducido  el  número  de  misioneros  que 
pudieron  pasar  á  Oriente.  La  familia  de  San 
Vicente  de  Paul  no  pudo  desempeñar  entera- 
mente todas  las  funciones  que  le  habían  sido 
confiadas  por  la  Santa  Sede ,  hasta  que  fué 
restablecido  su  instituto  en  Francia  el  año  1816; 
solo  se  encontraban  á  la  sazón  en  aquellas  mi- 
siones seis  franceses ,  á  saber ,  los  SS.  Gau- 
dez ,  Fromont ,  Trevaux  ,  Daviers  ,  Renard  y 
Bricet.  Desde  el  año  1816  hasta  el  de  1830, 
fueron  enviados  á  aquella  región  siete  nuevos 
misioneros ,  que  además  de  los  hermanos  coad- 
jutores ,  continuaron  ejerciendo  el  apostolado 
en  ella ,  recibiendo  sucesivamente  nuevos  au- 
siliares. 

Las  misiones  de  los  Lazaristas  estaban  co- 
locadas en  nueve  distintos  puntos  del  imperio 
II. 


turco,  á  saber:  1.°,  Constantinopla,  donde 
había  una  iglesia  pública ,  servida  por  tres 
misioneros,  y  dos  colegios,  uno  en  el  arrabal 
de  Galata  y  otro  en  el  de  Pera;  2.°,  Esmirna, 
donde  habia  cuatro  misioneros,  y  una  escuela 
para  los  niños ;  3.°,  Salónica  ,  en  cuyo  punto 
habia  una  iglesia  pública  ,  servida  por  dos  mi- 
sioneros ,  y  una  escuela  ;  4.°,  Naxos ,  cuya 
ciudad  poseía  una  iglesia  que  tenia  á  su  fren- 
te tres  misioneros ,  y  escuela  para  la  infan- 
cia ;  5.°,  Santorin,  que  tenia  también  su  igle- 
sia y  su  escuela;  6.°,  Damasco,  donde  habia 
una  iglesia  pública  servida  por  dos  misione- 
ros ,  y  dos  escuelas  para  la  infancia  de  ambos 
sexos;  7.°,  Alepo,  que  poseía  uua  iglesia  pú- 
blica ,  servida  por  dos  misioneros  ,  y  una  es- 
cuela para  los  niños ;  8.°,  Trípoli  de  Siria  , 
donde  los  dos  misioneros  en  ella  residentes , 
dirigían  además  de  la  iglesia  pública  ,  las  des 
pequeñas  misiones  de  EdenySgorta;  9°,  An- 
tura  ,  donde  hubo  una  iglesia  pública  servida 
por  tres  misioneros,  y  un  colegio  abierto  des- 
de el  año  1830  ,  como  los  de  Constantinopla. 
Un  solo  prefecto  apostólico  que  residía  en  la 
capital  del  imperio  turco  ,  fué  el  que  dirigió 
en  un  principio  todas  aquellas  misiones ;  pero 
como  después  de  haber  conquistado  el  virey 
de  Egipto  la  Siria ,  fuesen  muy  difíciles  las 
comunicaciones  entre  aquella  región  y  Cons- 
tantinopla, dio  la  Propaganda  el  año  1833  un 
decreto,  por  el  que  convirtió  las  nueve  misio- 
na en  dos  prefecturas ,  una  en  Constantinopla 
que  tenia  bajo  su  jurisdicción  á  Esmirna,  Sa- 
lónica ,  Naxos  y  Santorin  ;  y  otra  en  Trípoli 
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de  Siria,  de  la  que  dependían  las  misiones  de 

Damasco  ,  Alepo  ,  Anima ,  Sgorta  y  Edén.  El 
misionero  Leleu  ,  arrebatado  á  sus  ovejas  en 
una  edad  temprana  ,  dejó  preciosos  recuerdos 
en  la  provincia  de  Cons'antinopla;  no  siendo 
menos  imperecederos  los  que  dejó  Poussou 
en  la  de  Siria. 

Desde  que  los  hijos  de  San  Vicente  de  Paul 
se  habían  establecido  en  el  imperio  turco ,  ali- 
mentaban el  deseo  y  la  esperanza  de  ver  á  las 
Hermanas  de  la  caridad  asociarse  un  dia  á  sus 
trabajos  :  parecíales  ,  que  las  dos  familias  de 
San  Vicente  de  Paul,  estaban  llamadas  por  Dios 
á  cultivar  juntas  aquella  tierra  infiel.  Preciso 
era  escitar  la  admiración  del  turco  feroz,  pre- 
sentándole algo  de  eslraordinario  que  eslin- 
guiese  el  odio  mortal  que  profesaba  al  nombre 
cristiano  ;  preciso  era  ofrecer  á  los  hereges  un 
espectáculo  tierno  y  consolador  que  manifes- 
tase á  sus  ojos  el  desprendimiento  ,  la  pureza, 
la  divinidad  de  la  religión  católica ,  patenti- 
zando al  propio  tiempo  ía  impotencia  ,  la  fal- 
sedad y  la  malicia  de  sus  creencias ;  y  ,  por 
último ,  preciso  era  á  la  obra  apostólica  esgri- 
mir una  nueva  arma  para  atacar  eficazmente 
la  infidelidad  y  la  heregía  en  Oriente.  La 
Providencia ,  que  tenia  reservado  un  poderoso 
medio  de  acción  ,  medio  poderoso  que  tanta 
influencia  había  de  ejercer  en  el  siglo  xix  so- 
bre los  pueblos  de  Oriente ,  para  la  gloria  de 
Dios  y  el  consuelo  de  su  Iglesia  ,  quiso  que 
fueseD  dos  protestantes  convertidas  ,  naturales 
de  Ginebra  y  de  Hannover ,  las  que  echasen 
los  cimientos  de  la  nueva  obra.  Las  señoritas 
Tournier  y  Opperman  ,  después  de  haber  ab- 
jurado sus  errores  ,  desearon  consagrarse  al 
servicio  de  Dios  y  de  los  pobres  en  la  piadosa 
institución  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  ; 
pero  no  pudieron  ser  admitidas  en  razón  á  su 
edad.  Por  obtener  una  dispensa  que  no  habia 
sido  concedida  hasta  entonces ,  preciso  era 
alegar  una  causa  poderosa;  así  que,  se  propu- 
so á  las  dos  postulantes  que  fuesen  á  abrir  una 
escuela  en  Constantinopla  bajo  la  dirección 
de  los  sacerdotes  de  la  misión  ,  prometiéndo- 
seles en  justa  recompensa ,  que  las  primeras 
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normanas  que  irian  mas  tarde  á  conliruar  allí 
la  obra  por  ellas  empezada ,  estarían  encarga- 
das de  presentarles  el  hábito  de  Hermanas  de 
la  Caridad  ,  que  deseaban  tan  ardientemente. 
Embarcáronse  pues  las  señoritas  de  Tournier 
y  Opperman  para  Constantinopla  el  dia  1 ."  de 
julio  del  año  1839  ,  y  como  no  tardaron  en 
obtener  felices  resultados ,  se  vio  llegado  el 
momento  de  acometer  una  empresa  que  entra- 
ba tan  visiblemente  en  las  miras  de  la  miseri- 
cordia divina  sobre  los  pueblos  orientales.  En 
el  mes  del  próximo  noviembre,  fué  dispuesta 
la  fundación  de  dos  casas  de  Hermanas  de  la 
Caridad  en  las  ciudades  de  Constantinopla  y 
de  Esmirna  ,  siendo  muchas  las  jóvenes  reli- 
giosas que  pidieron  con  vivas  instancias  ser 
destinadas  á  aquellos  establecimientos  leja- 
nos. (1)  Las  Hermanas  Siviragol  y  Grohuel 
fueron  nombradas  superioras  de  Constantino- 
pla y  Esmirna  ;  aquella  generosa  empresa  que 
tanta  gloria  habia  de  procurar  á  las  dos  fami- 
lias de  San  Vicente  de  Paul ,  fué  puesta  bajo 
los  auspicios  del  limo.  Quelen ,  arzobispo 
de  Paris ,  que  era  á  la  vez  un  devoto  fer- 
viente del  padre  de  la  caridad  y  un  protector 
decidido  de  sus  nobles  hijos.  Quiso  el  pre- 
lado ver  antes  de  espirar  á  las  generosas  her- 
manas que  iban  á  compartirse  los  trabajos  del 
apostolado  en  tierra  estrangera  ;  y  desde  su 
lecho  de  muerte  tendió  sobre  ellas  una  mano 
descarnada  ,  y  les  prometió  con  una  voz  so- 
lemne que  revelaba  su  santa  alegría ,  las  ben- 
diciones celestes.  El  dia  14  de  noviembre  del 
año  1839  ,  salió  de  Paris  aquella  cohorte  de 
mugeres  fuertes ,  desembarcando  el  dia  í  de 
diciembre  en  Esmirna  ,  donde  se  quedó  la 

(1)  Nada  importaba  4  aquellas  heroínas  cristianas  ir  a  es- 
ponerse 4  las  privaciones  y  peligros  de  una  larga  navegación  ; 
nada  morir  4  los  filos  de  la  cimitarra  musulmana ,  siempre  dis- 
puesta 4  levantarse  contra  el  que  intente  atacar  la  fune-ta  ley 
de  Mahoma  :  iban  á  cumplir  el  mas  santo  de  todos  los  deberes  . 
y  gozosas  se  ofrecían  4  ser  víctimas  de  su  abnegación  ,  con  tal 
que  pudiesen  salvar  á  una  sola  de  las  criaturas  que  se  proponían 
librar  de  la  muere  eterna.  Clamen  en  buen  hora  los  impíos  de 
lo  los  los  tiempos  contra  esa  religión  divina  que  inspira  hasta  4 
los  seres  mas  débiles  que  la  profesan  tan  sublimes  virtudes,  su 
voz  se  perderá  en  el  desierto  ,  porque  4  pesar  de  su  di  lado  de 
bombres  fuertes ,  nunca  podrán  presentar  rasgos  análogos  4  los 
de  la  simple  muger  cristiana.  (  Nota  del  Trad. ) 
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hermana  Grohuel ,  dirigiéndose  la  otra  supe- 
riora  á  Conslanlinopla.  La  prosperidad  de  los 
dos  nuevos  establecimientos,  fué  tan  completa 
como  rápida ;  véase  en  prueba  de  ello  lo  que 
decian  los  Anales  de  la  Congregación  en  el 
año  1S42  :  «Hoy  dia  la  casa  de  Constantino- 
pla  forma  un  "establecimiento  completo  ;  hay 
en  ella  trece  hermanas  para  el  desempeño  de 
todas  las  funciones ,  y  sirve  de  asilo  á  cien 
niñas  huérfanas.  Hay  además  tres  clases  es- 
ternas, á  las  que  asisten  mas  de  cuatrocientas 
niñas ,  y  luego  se  enseña  toda  clase  do  labores 
a  las  jóvenes  de  mas  edad ;  tiene  ademas 
aquella  casa  una  farmacia  que  procura  gratis 
á  los  enfermos  todos  los  medicamentos  nece- 
sarios. También  hay  en  el  propio  estableci- 
miento un  médico  francés  que  admite  gratis  á 
todos  los  enfermos  indigentes  que  quieran 
consultarle  ;  y  dos  hermanas  destinadas  á  la 
farmacia ,  que  van  á  visitar  diariamente  á  los 
enfermos ,  cualesquiera  que  sean  la  nación  y 
secta  á  que  pertenezcan.  Los  misioneros  están 
encargados  de  euseñar  el  catecismo  á  las  ni- 
ñas, confesarlas  y  disponer  su  primera  comu- 
nión. La  casa  de  Esmirna  esta  también  en  el 
estado  mas  floreciente  ;  tiene  once  hermanas  , 
y  asisten  á  sus  clases  mas  de  trescientas  niñas ; 
los  eufermos  son  aun  mejor  asistidos  que  en 
Conslantinopla:  no  solo  recorren  las  hermanas 
lodos  los  barrios  de  la  ciudad ,  sino  que  acu- 
den también  diariamente  á  su  convento  nume- 
rosos turcos  y  cristianos  enfermos,  para  im- 
plorar los  ausilios  de  que  necesitan. »  La  isla 
de  Santoriu  ,  tanto  por  su  posición  en  la  en- 
trada del  archipiélago  ,  como  por  la  escelente 
disposición  de  su  pueblo  católico  ,  fué  la  des- 
tinada .  ser  el  primer  punto  en  que  se  intenta- 
ría acometer  en  (¡recia  una  empresa  de  aquella 
clase  ;  así  p„es ,  dirigiéronse  á  ella  en  el  mes 
de  abril  del  año  1811  cinco  hermanas  para 
fundar  una  casa ,  en  la  que  no  solo  debían 
encontrar  asilo  las  jóvenes  sanloriniotas  ,  sino 
también  todas  las  que  acudiesen  de  las  demás 
islas  y  de  lodos  los  puntos  del  reino  griego. 
La  intervención  de  Mr.  de  Langreneé ,  á  la 
sazón  embajador  de  Francia  en  Grecia  ,  libró 
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al  nuevo  establecimiento  del  odio  implacable 
de  los  cismáticos. 

Cuando  los  sacerdotes  de  la  misión  hubie- 
ron sustituido  á  los  jesuítas  en  Lovunte ,  se 
vieron  obligados  los  que  se  habían  establecido 
en  Tina  y  Syra  á  abandonar  estos  dos  puntos, 
por  carecer  de  los  recursos  necesarios;  por  lo 
que  los  hijos  de  San  Ignacio  ,  muchos  de  los 
cuales  eran  naturales  de  aquellas  islas,  tuvie- 
ron que  consagrarse  nuevamente  á  las  tareas 
del  apostolado.  En  el  año  1 8 0 1 5 ,  dos  nuevos 
religiosos  ,  los  PP.  Homingo  Yenturi  y  Fer- 
nando Motté,  fueron  á  reunirse  con  ellos  ,  ó 
mejor  á  sustituirles  ;  después  de  su  muerte  , 
ó  sea  en  el  año  1823,  no  quedó  mas  que  un 
solo  jesuíta  siciliano  en  las  misiones  del  archi- 
piélago. Cinco  religiosos,  entre  los  que  había 
tres  sacerdotes  y  dos  coadjutores  ,  fueron  en- 
viados desde  Roma  á  aquellas  islas  en  1830  ; 
á  los  dos  años  de  su  llegada  ,  abrieron  en 
Syra  una  escuela  de  instrucción  primaria  y  un 
curso  de  teología  para  los  jóvenes  que  seguían 
la  carrera  eclesiástica  Luego  de  obtenidos 
aquellos  primeros  resultados  ,  consagraron  es- 
pecialmente todos  sus  esfuerzos  á  evangelizar  la 
isla  de  Naxos,  y  Scutari,  como  el  archipiélago 
griego  ,  fué  regenerada  por  los  hijos  de  San 
Ignacio.  Alentados  estos  religiosos  por  el  re- 
cuerdo de  las  graudes  misiones  de  otros  tiem- 
pos, fueron  á  emprender  nuevamente  en  Siria 
la  lucha  de  la  civilización  contra  el  islamismo; 
vióse  entonces  á  los  PP.  Planchel ,  Soregna  , 
Vatouty  de  Houtant  en  Beyrulh  ;  á  Riccadona 
en  Zahlet ;  á  Esteve  en  Bifkaia  ;  á  Cauuti  y 
Obrompalski  en  Chazir.  «  Se  reduce  una  gran 
parte  de  nuestra  obra  á  sufrir  la  persecución, 
escribía  el  P.  Plauchet  á  28  de  marzo  del 
año  1844  ,  y  no  es  por  cierto  aquella  la  me- 
nos gloriosa.  También  los  religiosos  de  nues- 
tra orden  que  trabajaron  antiguamente  en  este 
pais ,  fueron  perseguidos ;  y  sin  embargo , 
lograron  hacer  tanto  en  honra  y  gloria  de  Bios, 
que  aun  hoy  dia  escitan  sus  nombres  el  amor 
y  el  reconocimiento  de  los  pueblos. 
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CAPITULO  II. 


Apostolado  de  la  Congregación  de  las  Misiones  Estrangeras,  de 
los  capuchinos  ,  jesuítas  ,  carmelitas  ,  presbíteros  del  Orato- 
rio y  agustinos  en  la  India. 


Después  de  haber  dispuesto  Pió  VI  en  su 
breve  de  30  de  setiembre  del  año  1776,  que 
la  Congregación  de  las  Misiones  Estrangeras 
sucediese  á  los  jesuítas  en  la  misión  de  las 
Indias,  nombró  superior  de  ella  al  limo.  Brigot, 
obispo  de  Tabraca  ,  y  antiguo  vicario  apostó- 
lico de  Siam  ,  cuyo  prelado  se  trasladó  al  año 
siguiente  á  Pondichery  ,  donde  los  antiguos  je- 
suítas firmaron  el  acta  de  su  reunión  con  los 
nuevos  misioneros.  ConGóse  á  estos  la  direc- 
ción de  los  indígenas  ,  mientras  que  continua- 
ban los  capuchinos  asistiendo  á  los  europeos 
de  la  colonia  ;  el  abale  Perrin,  uno  de  los  co- 
laboradores del  obispo  de  Tabraca ,  partió 
también  el  año  177(¡  para  Pondichery,  y  tributó 
en  su  curioso  viaje  al  Indoslan  un  justo  home- 
nage  á  los  hijos  de  San  Ignacio  que  iba  á 
reemplazar  su  congregación.  Murió  el  superior 
de  la  misión  el  dia  16  de  junio  del  año  1791; 
e!  limo.  Champenois,  obispo  de  Dolicha,su 
coadjutor  desde  el  año  1787,  le  sucedió  en 
su  importante  cargo  ,  siendo  el  qi;e  vio  caer 
en  el  año  1794  la  ciudad  de  Pondichery,  y 
todos  los  demás  establecimientos  que  tenia  la 
Francia  en  la  costa  de  Coromandel  en  poder 
de  'os  ingleses ,  quienes  trataron  á  los  misio- 
n  ¡ros  con  mas  consideración  que  los  mismos 
franceses.  Sus  triunfos  en  el  Maduré  y  el  Mais- 
sur  permitieron  al  obispo  de  Dolicha  visitar 
á  los  cristianos  allí  residentes ,  y  procurarles 
los  misioneros  necesarios.  El  abate  J.  A.  Du- 
bois ,  sacerdote  de  la  diócesis  de  Viviers,  par- 
tió de  Francia  para  Pondichery  el  año  1792  , 
siendo  destinado  tres  años  mas  tarde  al  Mais- 
sur ,  donde  reunió  los  principales  elementos 
para  la  obra  notable  que  publicó  bajo  el  título 
de  Costumbres,  instituciones  y  ceremonias  de 
'-os  pueblos  de  la  India  /Pronto  se  vieron  ame- 
naulos  aquellos  nuevos  cristianos  por  un  ene- 
migo encarnizado :  tal   era   el   mahometano 
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Tippu-Saib,  el  cual  había  jurado  acabar  con 
la  religión  de  Jesucristo  en  sus  estados  ;  em- 
pezando por  obligar  á  un  gran  número  de  fieles 
á  ser  circuncidados.  La  Providencia,  empero, 
permitió  que  fuese  muerto  el  tirano  el  (lia  4 
de  mayo  del  año  1799  en  el  sitio  de  Seringa- 
palam  ,  plaza  que  tomaron  por  asalto  los  in- 
gleses ,  y  por  medio  de  la  cual  llegaron  á  ser 
enteramente  dueños  del  Maissur.  El  obispo  de 
Dolicha  ,  que  murió  en  el  mes  de  octubre  del 
año  1810,  tuvo  por  sucesor  al  limo.  Dcberl, 
nombrado  ya  tres  años  antes  su  coadjutor , 
bajo  el  título  de  obispo  de  Ilalicarnaso  ,  el 
cual  no  fué  consagrado  hasta  el  año  1811.  La 
misión  carecía  á  la  vez  de  sacerdotes  europeos 
y  de  recursos   pecuniarios ;    sin    embargo , 
merced  á  la  abnegación  ó  incansable  celo  de 
Mr.  Magny  ,  pudo  atenderse  á  la  conservación 
de  un  colegio ,  destinado  á  formar  el  clero 
tamul.  Solo  un  obispo  y  quince  sacerdotes 
europeos  ó  indígenas ,  en  su  mayor  parte  en- 
fermos,  dirigían  el  año  1821  á  cuarenta  y 
ocho  mü  cristianos,   diseminados   por   todo 
aquel  vasto  territorio  ;  respecto  de  los  euro- 
peos ,  debemos  decir  que  estaban  bajo  el  cui- 
dado de  los  capuchinos  italianos  que  habian 
reemplazado  á  los  religiosos  franceses  de  su 
orden  en  la  época  de  la  revolución ,  y  que 
continuaban  en  la  dirección  espiritual  desde 
que  habia  vuelto  á  pasar  Pondichery  en  poder 
de  la  Francia  el  año  1815,  conservándola 
hasta  el  año  1829,  en  cuya  época  fué  nom- 
brado prefecto  apostólico  ,  uno  de  los  sacer- 
dotes del  seminario  del  Espíritu  Santo ,  siendo 
inmediatamente  enviado  á  aquella  colonia.  Por 
último ,  los  socorros  de  la  obra  de  la  propa- 
gación de  la  fé  mejoraron  en  gran  manera  la 
situación  precaria  de  aquella  misión  ;  y  en 
breve  la  presencia  de  nuevos  apóstoles  reani- 
mó en  ella  todas  las  esperanzas.  Después  de 
haber  ejercido  el  limo.  Bonnand  su  celo  durante 
seis  años  en  el  pais  de  Telinga,  fué  nombrado 
coadjutor  de  Hebert  el  año  1833,  bajo  el  ulu- 
lo de  obispo  de  Drusiparc  ;  en  aquel  mismo 
año,  el  misionero  Supries,  siguiendo  las  huellas 
de  los  jesuítas  Faure  y  Bonnet ,  intentó  evan- 
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gelizar  las  islas  de  Nicobar ,  pero  tuvo  que 
desistir  de  ello  por  los  muchos  obstáculos  que 
se  opusieron  á  su  generoso  propósito. 

El  estado  de  la  India  bajo  el  punto  de 
vista  religioso  ,  exigia  enérgicas  medidas  ;  por 
esto  á  últimos  del  año  1833,  la  Propaganda 
encargó  al  obispo  de  H.ilicarnaso  ,  superior  de 
la  misión  de  Pondichery,  val  obispo  de  Ama- 
ta ,  vicario  apostólico  del  Malabar ,  que  obra- 
sen de  consuno  por  procurar  á  las  numerosas 
misiones  que  había  en  el  oriente  de  la  cordi- 
llera de  los  Chatos,  entre  las  costas  de  Mala- 
bar y  Coromandel ,  todos  los  cuidados  que  su 
posición  reclamaba ,  ya  que  los  sacerdotes  en- 
viados por  los  ordinarios  de  Granganor  y  Co- 
chin ,  causaban  la  ruina  de  aquellas  comuniones 
cristianas.  Los  sacerdotes  franceses  que  desde 
Pondichery  se  dirigieron  á  ellas ,  sufrieron  una 
viva  persecución  debida  á  las  intrigas  del  ad- 
ministrador de  Cochin.  En  el  año  1834,  erigió 
Gregorio  XVI  un  nuevo  vicariato  apostólico  en 
el  Bengala,  al  segregar  aquella  provincia  de 
la  diócesis  de  Meliapur ,  de  que  hasta  enton- 
ces habia  formado  parte ,  para  confiarla  al  celo 
de  los  jesuítas  ;  siendo  el  P.  Saint-Leger,  an- 
tiguo provincial  de  Irlanda ,  el  que  fué  obli- 
gado ,  á  pesar  de  su  resistencia ,  á  aceptar 
aquel  vicariato.  Por  mas  que  el  administrador 
de  la  diócesis  de  Meliapur  se  opusiese  á  la 
ejecución  del  decreto  pontificio,  y  que  algu- 
nos agustinos  de  Goa,  establecidos  en  el  Ben- 
gala siguiesen  su  cisma,  abrieron  cinco  je- 
suítas en  Calcuta  á  8  de  octubre  el  colegio  de 
San  Francisco  Javier,  y  dirigieron  además  por 
algún  tiempo  ,  con  la  aprobación  de  la  Propa- 
ganda, otro  colegio  puramente  indo.  En  aquel 
mismo  año,  estableció  también  Gregorio  XVI 
el  vicariato  apostólico  de  Madras ,  ciudad  hasta 
entonces  confiada  á  los  capuchinos  á  título  de 
prefectura  apostólica  ;  sin  que  se  mostrase  el 
administrador  de  Meliapur  menos  opuesto  á 
aquel  nuevo  decreto  de  la  Santa  Sede.  Desde 
muchos  años,  las  misiones  de  la  isla  de  Ceylan 
habían  sido  esclusivamente  administradas  por 
los  presbíteros  del  oratorio  de  Goa ,  todos  in- 
dígenas de  la  India ,  habiendo  uno  de  ellos 
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que  en  calidad  ce  vicario  general  de  Cochin  , 
gobernaba  todas  aquellas  comuniones  cristia- 
nas. El  año  183C,  separó  Gregorio  XVI  á 
aquella  isla  de  la  diócesis  de  Cochin  ,  y  fundó 
en  ella  un  vicariato  apostólico ,  elevando  al 
episcopado  á  la  persona  que  debía  desempeñar 
aquel  nuevo  cargo  ;  pero  el  administrador  de 
Cochin  escitó  á  los  fieles  desde  luego  á  i  a  re- 
vuelta contra  el  vicario  electo  por  el  Pontífice 
romano.  Resuelto  á  oponer  á  los  vicarios  apos- 
tólicos del  Bengala  y  Madras  ti  respetable  tí- 
tulo ó  nombre  de  obispo,  se  dirigió  el  agus- 
tino Antonio  Texeira  á  Lisboa  ,  donde  se  hizo 
nombrar  obispo  de  Meliapur ,  sin  pensar  si- 
quiera en  la  institución  canónica  ;  y  luego  se 
dirigió  nuevamente  á  Madras  á  principios  del 
año  1836  para  ostentar  su  título  usurpado. 
También  el  sacerdote  Antonio  Feliciano  de 
Santa  Rita  Carvalho ,  fué ,  sin  misión  del 
Papa,  y  sí  tan  solo  con  el  permiso  de  la  reina 
de  Portugal ,  á  ocupar  la  silla  metropolitana 
de  Goa  ,  vacante  desde  el  Ib'  de  julio  de  1831, 
instalándose  en  ella  en  el  mes  de  noviembre 
de  1837  con  el  título  usurpado  de  arzobispo 
y  primado  de  Oriente.  El  dominico  Manuel  de 
San  Joaquín  Neves,  administrador  de  Cochin, 
se  apresuró  á  reconocerle  ;  de  modo,  que  las 
tres  grandes  diócesis  indo  portuguesas  de  Goa, 
Cochin  y  Meliapur ,  se  vieron  ocupadas  á  la 
vez  por  tres  cismáticos.  El  P.  Juan  de  Porto 
Peixoto ,  franciscano  reformado  de  Portugal  , 
administrador  de  Granganor,  solo  por  impre- 
meditación cayó  en  el  cisma ,  pero  bastó  un 
simple  aviso  del  vicario  apostólico  del  Malabar 
para  hacerle  renunciar  á  él.  Entretanto,  el 
obispo  de  Halicarnaso  y  el  venerable  Du- 
bois ,  entonces  superior  de  las  Misiones  Es- 
trangeras  en  Paris ,  que  habian  sido  ambos 
en  otro  tiempo  compañeros  de  los  antiguos  je- 
suítas ,  á  los  que  profesaban  un  afecto  since- 
ro ,  pidieron  á  la  Congregación  de  la  Propa- 
ganda el  restablecimiento  de  las  misiones  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  el  Indoslan.  En  vista 
de  sus  reiteradas  instancias ,  dio  la  Congrega- 
ción un  decreto  el  año  1836  erigiendo  el  nuevo 
vicariato  apostólico  de  Maduré ,  y  confiándole 
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ú  los  hijos  de  San  Ignacio.  Pero,  estos,  en  vista 
de  la  perfecta  inteligencia  que  habia  reinado 
siempre  entre  los  antiguos  jesuítas  de  la  ludia 
y  sus  sucesores  del  seminario  de  las  Misiones 
Estraogeras ,  dieron  una  prueba  de  confianza 
y  de  desinterés  á  sus  émulos,  pidiendo  que  el 
superior  de  la  nueva  misión  de  la  Compañía  , 
en  lugar  de  ser  vicario  apostólico,  dependiese 
del  obispo  de  Halicarnaso  ,  por  deber  ser  con- 
siderado como  vicario  apostólico  del  Maduré  ; 
accediendo  la  Congregación  á  su  deseo.  Des- 
pués de  un  año  que  el  obispo  de  Drusipare 
habia  sucedido  al  de  Halicarnaso  ,  muerto  á  5 
do  octubre  de  1836  ,  cou  el  título  de  vicario 
apostólico  ,  al  poco  tiempo  de  hallarse  el  nuevo 
prelado  en  posesión  de  su  diócesis,  vio  llegar 
á  ella  á  los  PP.  Bertrán,  Garnier,  Martin  y 
Du-Ranguet ,  jesuítas  franceses  ,    destinados 
por  Gregorio  XVI  al  Maduré  ,  á  fin  de  que 
renovasen  en  él  los  heroicos  esfuerzos  de  sus 
antecesores ;  sufriendo  aquellos  religiosos  la 
misma  persecución  suscitada  contra  los  sacer- 
dotes que  habían  sido  enviados  antes  que  ellos 
desde  Pondichery.  Tal  era  el  triste  estado  de 
las  iglesias  de  la  India  en  la  época  de  que  nos 
ocupamos;  es  indudable  que  sin  la  activa  in- 
tervención de  los  vicarios  apostólicos  del  Ma- 
labar, el  Bengala,  Madras,  Pondichery  y  Bom- 
bay  ,  hubiesen  sido  todas  ellas  arrastradas  al 
cisma.  A  fin  de  remediar  los  males  que  tan  de 
cerca  las  amenazaban  ,  dióse  á  24  de  abril  del 
año  1838  la  Bula  Multa  prwclare  ,  por  la  cual 
se  suprimieron  las  cuatro  diócesis  indo-portu- 
guesas de  Granganor ,   Meliapur ,   Cochin  y 
Malaca,  poniendo  sus  respectivas  provincias 
bajo  la  jurisdicción  de  los  vicarios  apostólicos 
mas  inmediatos  ,  y  aboliendo  el  derecho  me- 
tropolitano de  Goa  sobre  las  diócesis  suprimi- 
das. Hubo  desde  entonces  siete  vicariatos  apos- 
tólicos independientes  de  la  diócesis  de  Goa  , 
que  fueron  conliados  á  otros  tantos  obispos  in 
partibus. 

El  de  Pondichery ,  del  que  estaba  encarga- 
do el  obispo  de  Drusipare ,  contiene  hoy  día 
cerca  de  doscientos  treinta  mil  católicos ;  hay 
entre  ellos  unos  ochenta  mil ,  que  son  dirigí - 


PARTES  DEL  MUNDO.  [18Í4]. 

dos  por  veinte  y  un  sacerdotes  de  las  Misiones 
Estrangeras  y  dos  sacerdotes  indígenas :  los 
restantes ,  están  bajo  la  dirección  de  los  jesuí- 
tas ,  que ,  dignos  en  un  todo  de  sus  ilustres 
antecesores  ,  supieron  vencer  todos  cuantos 
obstáculos  les  opusieron  continuamente  el  pro- 
testantismo y  el  cisma;  se  mostraron  superio- 
res á  la  muerte  que  les  diezmaba;  empeñaron 
una  lucha  gloriosa  con  la  idolatría ,  y  prepa- 
raron ya  desde  el  año  1845  todos  los  medios 
que  habían  de  realizar  en  adelante  el  estable- 
cimiento del  seminario-colegio  de  Negapalam. 

CAPÍTULO  III. 


Apostolado  de  la  Congregación  de  las  Misiones  Estrangeras  en 
Siam. 


Velaba  la  Santa  Sede  con  paternal  solicitud 
sobre  el  reino  de  Siam,  cuya  posición  verda- 
deramente céntrica  respecto  al  Asia ,  y  la  fa- 
cilidad de  sus  comunicaciones  con  las  islas  que 
no  habían  sido  aun  esploradas  ,  hacían  que  no 
pudiese  ser  mirado  aqu  I  reino  con  indiferen- 
cia por  el  que  tanto  se  interesaba  en  los  pro- 
gresos de  la  fó. 

El  limo.  Brigot,  obispo  de  Fabraca,  superior 
ásumuertede  la  misión  de  Pondichery,  habia 
tenido  por  coadjutor ,  en  calidad  de  vicario 
apostólico  de  Siam  ,  al  limo.  Le  Bon  ,  que  le 
sucedió  en  aquel  cargo ,  siendo  preconizado 
obispo  de  Melellópolis  el  año  17(56.  En  el 
año  1775,  vio  aquel  prelado  suscitarse  una 
persecución  por  haberse  negado  tres  manda- 
rines cristianos  á  prestar  un  juramento  ,  en 
razón  á  las  prácticas  supersticiosas  que  para 
aquel  acto  quería  exigírseles.  Sin  embargo  , 
después  de  haber  resistido  aquellos  mandarines 
á  diferentes  tormentos ,  consintieron  cobarde- 
mente en  practicarlas  ceremonias  prohibidas; 
durante  aquellas  tristes  circunstancias,  el  obis- 
po y  los  sacerdotes  Garnaull  y  Conde ,  ambos 
misioneros ,  recibieron  cien  palos  cada  uno  ,  y 
fueron  arrojados  al  fondo  de  un  calabozo  carga- 
dos de  cadenas;  solo  se  les  restituyó  la  libertad 
después  de  habérseles  hecho  sufrir  muchos 
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tormentos  ,  y  aun  bajo  la  formal  promesa  de 
que  no  intentarían  salir  nunca  del  reino.  Pero 
luego  el  rev  ,  pensando  que  lograría  mas  fá- 
cilmente acabar  con  el  cristianismo  cuando  los 
misioneros  se  hubiesen  alejado  ,  acabó  por  es- 
pulsarles  de  sus  estados ,  después  de  haberles 
maltratado  nuevamente.  El  obispo  de  Mete- 
llópolis ,  después  de  treinta  y  cinco  años  de 
penoso  apostolado  ,  terminó  en  Goa  su  gloriosa 
carrera  á  27  de  octubre  de  17  80;  los  misioneros 
Conde  y  Garnault  le  sucedieron  sucesivamente; 
el  primero  bajo  el  titulo  de  obispo  de  Rhesi , 
murió  á  8  de  enero  del  año  1785,  cuando  iba 
á  hacerse  cousagrar ;  y  el  segundo  ,  con  el  tí- 
tulo de  obispo  de  Metellópolis.  Pronto  tuvieron 
los  discípulos  de  Jesucristo  una  nueva  ocasión 
para  hacer  patente  en  los  años  1796  y  1797 
el  espíritu  de  su  fé  }  la  resolución  heroica  de 
que  estaban  animados  ;  sin  embargo,  el  mismo 
jefe  de  los  tilaponeses  fué  el  primero  en  acon- 
sejar que  no  fuese  su  noble  sangre  derramada. 
El  cerco  que  tenían  puesto  los  bírmancs  en  el 
mes  de  noviembre  del  año  1809  á  la  pobla- 
ción de  Jonk-Selam  ,  dio  lugar  al  misionero 
Rabeau  y  al  sacerdote  siamés  Juan  Pascal ,  á 
que  desplegasen  todos  los  tesoros  de  la  caridad 
cristiana;  poco  generosos  los  birmanes  en  su 
victoria ,  maltrataron  á  los  dos  misioneros , 
pero  respetaron  al  fin  sus  vidas.  Rabeau  lo- 
gró escaparse  en  uno  de  sus  buques ,  cuya 
tripulación  sublevada  arrojó  á  su  capitán  al 
mar,  y  temiendo  luego  que  pudiese  el  misio- 
nero acusarla  ,  hizo  sufrir  al  ministro  de  Jesu- 
cristo la  misma  suerte  que  á  aquel  desgraciado. 
Entre  tanto  el  antiguo  colegio  general  de 
Siam  ,  tan  útil  como  cuna  del  clero  indígena, 
era  deudor  á  las  iglesias  españolas  de  Mnnila  y 
de  América  de  una  nueva  existencia.  Seguro  el 
misionero  Letondal,  encargado  de  la  procura  de 
Macao ,  de  hallar  entre  los  ingleses  la  toleran- 
cia que  se  ¡e  negaba  en  aquella  ciudad  ,  lomó 
el  partido  de  ir  á  establecerse  el  año  1808  en 
Pulo-Pinang ,  isla  perteneciente  al  gobiemo 
británico  ,  en  el  estrecho  de  Malaca.  Como 
ocurriese  en  el  año  1 8 1 2  un  incendio  que  con- 
sumió en  pocas  horas  las  tiendas  destinadas  á 
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sostener  con  su  alquiler  el  colegio  que  les  es- 
taba confiado  ,  y  no  pudiesen  ser  aquellas  re- 
construidas por  falta  de  fondos ,  no  quedó  al 
colegio  ó  seminario  mas  recurso  para  su  sos- 
tén que  apelar  á  la  caridad  pública. 

Los  disturbios  políticos  ocurridos  en  el  siglo 
anterior ,  y  sobre  todo  la  falta  de  medios  de 
los  operarios  evangélicos  ,  eran  causa  de  que 
la  misión  de  Siam,  propiamente  dicha,  se  viese 
reducida  á  menos  de  tres  mil  cristñnos  ,  es- 
parcidos casi  por  todo  el  reino  ,  bajo  la  direc- 
ción del  misionero  Florent,  obispo  de  Sozópo- 
lis  ,  y  de  la  de  siete  ú  ocho  sacerdotes ,  en  su 
mayor  parte  siameses.  En  vista  de  las  favorables 
disposiciones  que  mostraban  de  vez  en  cuan- 
do el  pueblo  y  los  diferentes  soberanos  de  la 
península  de  Malaca ,  disposiciones  de  las 
que  Peccot  fué  testigo  en  los  principados  de 
Ouedah  y  de  Ligor  el  año  1822  ,  asombróse 
un  protestante  de  que  no  se  enviasen  misione- 
ros al  Pegú  y  á  Ligor ,  donde  no  solo  prome- 
tió el  rey  conceder  la  libertad  de  cultos ,  sí 
que  también  hacer  construir  una  iglesia  cató- 
lica á  sus  espensas.  «  No  comprendo  ,  escla- 
maba el  protestante  citado,  como  habiendo 
tantos  sacerdotes  ,  cuyos  servicios  no  son  en 
Francia  absolutamente  indispensables,  baya  tan 
pocos  que  tengan  el  valor  necesario  para  desa- 
fiar los  peligros  que  simples  mercaderes  se 
atreven  a  arrostrar  en  interés  de  su  comercio.» 
El  obispo  de  Sozópolis ,  á  fin  de  atenderá  las 
necesidades  de  una  misión  que  las  conquistas 
hechas  por  los  ingleses  sobre  los  birmanes  en 
el  año  1825  parecían  ensanchar,  formó  en 
Rangkok  un  seminario  para  los  sacerdotes 
indígenas  El  día  29  de  junio  de  1829,  consa- 
gró el  limo.  Bruguiereá  su  coadjutor,  bajo  el 
título  de  obispo  de  Capse  ,  sin  prever  que  el 
nuevo  prelado  ,  nombrado  vicario  apostólico 
de  la  Corea ,  tendría  que  separarse  de  éi  al  año 
siguiente.  Cuando  el  misionero  Pallegoix,  visi- 
taba en  el  año  1830  el  punto  en  queso  alzaba 
poco  antes  la  capital  del  reino  ,  destruida  por 
los  birmanes  ,  no  pudo  menos  que  sentir  la 
emoción  mas  profunda  ,  según  lo  demuestra  él 
mismo  en  las  siguientes  lincas  :   <r  No  pude 
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contener  las  lágrimas  ante  las  tristes  ruinas  do 
cuatro  iglesias  cristianas  y  de  la  desolación 
general  que  reinaba  en  torno  mió.  En  metlio 
de  aquel  inmenso  desierto  ,  en  el  que  poco 
antes  se  alzaba  una  ciudad  populosa,  escojí 
por  morada  las  ruinas  de  San  José  ,  donde 
duermen  su  sueño  de  muerte  once  vicarios 
apostólicos  y  otros  muchos  santos  misioneros. 
En  medio  de  los  restos  de  columnas  y  de  an- 
tiguos muros ,  convertidos  hoy  en  guarida  de 
buhos ,  escorpiones  y  serpientes ,  no  cesaba 
de  pedir  al  Señor  se  dignase  devolver  á  aque- 
llos santos  lugares  su  primitiva  gloria.  Sobre 
las  ruinas  del  palacio  episcopal ,  hice  construir 
una  cabana  de  hojas  y  bambúes ,  para  cele- 
brar en  ella  el  santo  sacrificio  de  la  misa  to- 
dos los  domingos  y  demás  dias  festivos.  » 
Deschavannes ,  misionero  de  las  tribus  del 
Laos ,  sucumbió  á  6  de  setiembre  de  1831 
en  medio  de  un  desierto  ;  Vallon  murió  al 
año  siguiente  en  la  isla  de  los  Nias ;  sien- 
do casi  al  propio  tiempo  Berard ,  como  él 
víctima  del  veneno,  mientras  que  penetra- 
ba Barbe  en  los  bosques  habitados  por  los 
karianes.  Once  misioneros  franceses  y  siete 
indígenas  formaban  todo  el  clero  del  obispo 
de  Sozópolis ,  cuando  dejó  la  muerte  de  este 
prelado  el  peso  de  toda  la  misión  á  Cour- 
vezy  ,  su  coadjutor ,  que  acababa  de  ser  con- 
sagrado bajo  el  título  de  obispo  de  Bidé.  Dos 
hermanos  del  rey  de  Siam  se  mostraron  el 
año  1835  bastante  dispuestos  á  abrazar  el 
cristianismo  ;  pero  ,  á  pesar  de  todas  las  es- 
peranzas, no  debía  plantarse  aun  el  lábaro  de 
la  cruz  en  las  gradas  del  trono.  Imposible  fué 
á  Mr.  Candalh  penetrar  en  el  interior  de  las 
islas  de  Soumalra  y  de  los  Nias;  porque  entre 
los  indígenas  de  la  primera  de  estas  islas,  que 
no  habian  querido  someterse  nunca  á  la  domina- 
ción holandesa  establecida  en  las  costas,  equi- 
valía el  nombre  de  europeo  á  una  sentencia  de 
muerte.  El  número  de  cristianos  que  había  en 
toda  la  misión  de  Siam  el  año  1838,  se  eleva- 
ba á  unos  siete  mil,  y  estaban  divididos  en 
varias  comuniones  muy  apartadas  casi  siempre 
unas  de  otras :  la  sola  población  de  Bang-kok 
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tenia  cinco  iglesias.  En  3  de  junio  el  obispo  de 
Bidés  consagró  el  limo.  Pallegoix,  nombrado 
su  coadjutor ,  bajo  el  título  de  obispo  de  Ma- 
llos ;  cuando  toda  la  península  de  Malaca  fué 
confiada  por  Gregorio  XVI  á  los  sacerdotes 
del  seminario  de  las  Misiones  Eslrangeras ,  el 
vicariato  fué  dividido  en  dos ;  de  modo  que  el 
obispo  de  Mallos  fué  vicario  apostólico  del 
reino  de  Siam  propiamente  dicho  ,  teniendo 
por  principal  residencia  la  población  de  Bang- 
kok ,  y  el  obispo  de  Bidé  conservó  á  Singa - 
pour. 

Procuró  aquel  prelado  hacer  evangelizar  los 
nícobarianos  ,  que  el  sacerdote  Supríes  ,  de  la 
misión  de  Pondichery  ,  había  visitado  ya  en  el 
año  1833;  cuando  en  unión  con  el  mismo  mi- 
sionero pasó  Galabert  tres  años  después  á  aque- 
llas islas,  fueron  en  un  principio  los  dos  após- 
toles benévolamente  acogidos  ;  pero  como  no 
les  procurasen  luego  aquellos  isleños  socorro 
alguno,  vióse  obligado  el  obispo  de  Bidé  á  ha- 
cerles retirar  de  aquella  misión  en  el  mes  de 
marzo  de  1837.  Dos  nuevos  apóstoles,  los  mi- 
sioneros Chopard  y  Beaury  ,  que  eran  los  dos 
mas  jóvenes  de  su  vicariato,  se  embarcaron  á  3 
de  febrero  de  1842  ,  á  fin  de  ver  si  lograban 
convertir  á  aquellos  naturales;  pero  el  segundo 
espiró  el  día  2  de  abril  en  la  isla  Teresa,  en  la 
que  el  primero  levantó  una  iglesia  junto  á  su 
sepulcro.  El  estado  de  salud  de  este  último 
misionero  le  obligó  á  regresar  varias  veces  al 
continente  ,  en  el  que  murió  al  fln  el  dia  25 
de  junio  de  1846  ,  lejos  de  sus  queridos  sal- 
vajes, que  le  profesaban  ya  el  mas  vivo  afecto. 

CAPÍTULO  IV. 


Apostolado  déla  Congregación  de  las  Misiones  Estrangeras, 
de  los  dominicos  y  franciscanos  en  el  Tong-King  y  en  Go- 
chinchina. 


Los  sacerdotes  del  seminario  de  las  Misiones 
Estrangeras  que  evangelizaron  el  Tong-King 
occidental ,  y  los  religiosos  de  la  orden  de 
Predicadores  que  ejercían  el  apostolado  en  el 
Tong-King  oriental  sin  tener  que  vencer  gran- 
des obstáculos ,  se  vieron  envueltos  de  repente 
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el  año  1773  en  una  persecución  terrible.  Los 

PP.  Castañeda  ,  dominico  español ,  y  Vicente 
Liem  ,  dominico  tongkinés ,  fueron  decapita- 
dos el  día  7  de  noviembre  como  jefes  de  la 
religión  cristiana  ;  la  misma  suerte  cupo  el  día 
29  de  enero  de  1777  á  un  catequista  que  esta- 
ba intimamente  unido  con  el  P.  Vicente.  Inmi- 
nente era  la  ruina  do  la  religión  cristiana  por 
haber  sido  puesta  a  precio  la  cabeza  de  los 
misioneros  europeos  ;  pero  como  siempre  vela 
Dios  por  su  iglesia  ,  permitió  muriese  el  prin- 
cipe perseguidor  el  año  1782.  Durante  aquella 
época  azarosa,  murió  á  18  de  julio  de  1780 
Mr.  Reydelet,  obispo  de  (¡abale  y  vicario  apos- 
tólico del  Tong-king  occidental ,  sucediéndole 
el  celoso  Davoust  en  aquel  importante  cargo. 
Cuando  fué  este  misionero  enviado á  Europa, 
recibió  en  Roma  el  titulo  de  obispo  deCeram; 
luego  estrechó  mas  y  mas  las  relaciones  de  los 
directores  del  seminario  de  Paris  con  los  mi- 
sioneros ,  por  medio  de  las  reales  cédulas  que 
obtuvo  de  Luis  XVI  el  año  1775.  Cuando 
llegó  nueve  años  mas  larde  al  Tong-king, 
estaba  este  pais  muy  agitado  ,  á  causa  de  los 
sucesos  políticos  acontecidos  en  él  y  en  Co- 
chinchina  ,  y  que  tuvieron  tanta  influencia  en 
el  porvenir  de  las  dos  misiones. 

El  limo.  Pigneaux  de  Behaine,  obispo  de 
Adran,  vicario  apostólico  de  Cochinchina,  supo 
merecer  con  sus  virtudes  la  confianza  y  esti- 
mación de  los  cristianos  y  hasta  de  todos  los 
idólatras;  el  rey,  destronado  por  una  insurrec- 
ción, y  luego  victima  de  la  doblez  de  los  siame- 
ses que ,  so  preteslo  de  reponerle  en  el  trono  , 
emplearon  su  nombre  por  devastar  su  pueblo, 
confió  al  prelado  la  suerte  del  príncipe  Canh, 
su  hijo  y  presunto  heredero  ,  que  solo  contaba 
á  la  sazón  cinco  años.  Con  este  motivo  ,  ne- 
goció el  obispo  un  tratado  entre  Cochinchina 
y  Francia ,  que  debia  dir  por  resultado  dis- 
minuir la  preponderancia  inglesa  en  la  India  ; 
y  luego  se  dirigió  á  Paris  el  año  1786  con 
el  joven  principe.  Acogido  el  proyecto  del 
obispo  de  Adran  ,  se  firmó  el  tratado  en  Ver- 
salles  el  dia  28  de  noviembre  de  1787  por 
los  ministros  de  Luis  XVI ,  y  por  el  príncipe 
II. 
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Canh  ,  en  nombre  de  su  padre,  que  acababa 
de  reconquistarla  baja  Cochinchina.  Habiendo 
sido  nombrado  luego  Pigneaux  de  Behaine  mi- 
nistro plenipotenciario  en  aquella  región,  aban- 
donó á  Francia  en  el  año  1788  con  el  jóvon 
príncipe,  su  discípulo,  y  siete  nuevos  misio- 
neros. Lástima  fué  que  el  gobernador  de  las 
posesiones  francesas  en  la  India,  paralizase  con 
sus  vacilaciones  la  ejecución  de  un  tratado 
que .  al  procurar  á  la  Francia  la  posesión  del 
magnífico  puerto  de  Tornan ,  habia  de  ase- 
gurarle el  imperio  en  los  mares  de  la  Chi- 
na. Sin  embargo  ,  el  obispo  de  Adran  inventó 
en  Pondichery  un  medio  asaz  poderoso  para 
continuar  la  guerra  heroicamente  sostenida 
por  el  rey ,  con  el  que  fué  á  unirse  en  el 
año  1789  ;  pero  no  pudo  aquel  virtuoso  pre- 
lado encargarse  de  la  alta  Cochinchina  por 
hallarse  en  poder  de  los  rebeldes;  con  todo, 
tenia  en  ella  á  su  coadjutor  La  Bartelte,  nom- 
brado obispo  de  Veren ,  á  algunos  misioneros 
franceses  y  varios  sacerdotes  cochinchinos. 

Los  SS.  La  Bartette  y  Longer,  sucesor  este 
último  del  obispo  de  Ruspe,  vicario  apostólico 
del  Tong-king  oriental ,  que  murió  el  7  de 
setiembre  del  año  1789,  no  pudieron  ser  con- 
sagrados por  Mr.  Pigneaux  de  Behaine  ,  á 
causa  de  la  guerra  civil  en  que  estaban  en- 
vueltos la  Cochinchina  y  el  Tong-king  ;  te- 
niendo que  recibir  Longer  la  consagración 
episcopal  el  año  1792  en  la  ciudad  de  Macao. 
Cuando  al  año  siguiente  regresó  á  su  misión  , 
fué  su  primer  cuidado  consagrar  á  La  Bar- 
tette ,  coadjutor  del  ilustre  obispo  de  Adran  , 
y  á  Mr.  de  Feissetein  ,  nuevo  vicario  apostó- 
lico del  Tong-king  oriental. 

Sufrió  el  cristianismo  en  aquel  pais  el 
año  1795  una  nueva  persecución,  que  si  bien 
se  hizo  estensiva  hasta  el  alta  Cochinchina,  no 
fué  afortunadamente  duradera ;  luego  se  reno- 
vó en  el  año  1798,  siendo  condenado  el  sa- 
cerdote cochinchino  Manuel  Trieu  durante  la 
misma  á  ser  decapitado  el  dia  17  de  setiem- 
bre en  nuó.  Increíble  era  la  crueldad  con  que 
se  trataba  á  los  cristianos  en  el  Tong-king  , 
donde  no  solo  se  les  clavaban  las  manos,  sino 
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que  hasta  se  les  introducía  puntas  de  hierro 
eo  las  uñas.  Lamothe,  que  desde  el  aüo  1796 
era  coadjutor  del  limo.  Looger  ,  bajo  el  título 
de  obispo  de  Castoria  ,  debió  su  salvación  á 
la  serenidad  de  un  cristiano  ;  en  cambio  ,  Juan 
Dat ,  sacerdote  tongkinés  ,  sufrió  el  martirio 
á  28  de  octubre.  El  obispo  de  Gorlyne , 
después  de  haber  caido  ya  en  poder  de  sus 
perseguidores ,  fué  libertado  por  los  cristia- 
nos; los  SS.  Langlois,de  La  Bissachere,  Eyot 
y  Lepavec ,  se  vieron  espuestos  constante- 
mente á  los  mayores  peligros 

Entre  tanto  el  obispo  de  Adran  ,  cuja  in- 
fluencia no  bastaron  á  hacerle  perder  los 
esfuerzos  de  algunos  mandarines  idólatras , 
renunciaba  en  la  baja  Cochinchina  el  pri- 
mer puesto  del  Estado  ,  ofrecido  por  el  re- 
conocimiento del  monarca  :  solo  aceptó  los 
recursos  necesarios  para  establecer  dos  colegios 
ó  seminarios  destinados  á  sostener  el  clero 
indígena.  Cuando  el  rey  tuvo  la  desgracia  de 
perder  á  aquel  prelado  el  dia  9  de  octubre  del 
año  1799,  mandó  celebrar  por  su  alma  unos 
fuuerales  ,  cuya  magnificencia  escitó  la  admi- 
ración de  toda  la  Cochinchina,  dirigiendo  lue- 
go á  su  familia  una  sentida  carta ,  que  termi- 
naba de  esta  manera  :  «  Mi  estimación  y  afecto 
por  él  iban  siempre  en  aumento,  por  ser  cada 
dia  mayores  los  beneficios  que  de  él  recibía- 
mos ;  solo  al  ilustre  finado  debimos  siempre 
el  salir  de  todos  nuestros  apuros.  Eramos  tan 
inseparables ,  que  cuando  me  obligaban  los 
negocios  á  salir  del  palacio,  iba  siempre  junto 
al  mió  su  caballo  :  puede  decirse  que  no  te- 
níamos los  dos  mas  que  un  solo  corazón. 
De.>de  el  dia  en  que  por  mi  dicha  le  plugo  al 
cielo  ponernos  en  un  mismo  camino ,  no  se 
ha  entibiado  nunca  nuestra  amistad  ;  contaba 
que  su  salud  robusta  me  permitiría  gozar  aun 
por  mucho  tiempo  de  su  íntima  unión ,  cuando 
hó  aquí  que  cubrió  de  repente  la  tierra  aquel 
árbol  precioso  y  benéfico.  ¡Cuánto  lo  siento! 
Para  demostrar  al  mundo  todos  los  grandes 
méritos  de  aquel  estrangero  ilustre ,  y  á  fin  de 
dar  á  conocer  las  virtudes  que  procuró  ocultar 
siempre  con  tanto  cuidado,  le  nombré  precep- 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1846] 

tor del  príncipe  heredero,  le  conferí  la  primera 
dignidad  del  reino  y  le  di  el  nombre  de  Perfecto. 
Pero  ¡  ah !  cuando  el  cuerpo  sucumbe,  no  hay 
lazos  que  puedan  impedir  al  alma  volar  al  cielo 
que  le  está  entreabierto!  Aquí  termino  este 
merecido  elogio  ,  pero  no  terminará  nunca  el 
dolor  que  me  le  inspira.  ¡  Alma  pura  de  mi 
maestro  ,  recibe  benigna  esta  ofrenda  de  mi 
amor  y  gratitud!))  El  príncipe  Canh,  discípulo 
del  obispo  do  Adran ,  no  lardó  en  seguirle  al 
sepulcro:  joven  dotado  de  ardientes  pasiones, 
fué  por  algún  tiempo  víctima  de  sus  estravíos; 
pero  tuvo  al  menos  la  dicha  de  recibir  el  bau- 
tismo antes  de  su  muerte ,  acontecida  en  el 
año  1801. 

El  rey,  ó  mas  bien  el  tchua,  amigo  de 
Pigneaux  de  Behaine,  no  solo  conquistó  el  alta 
Cochinchina ,  sino  también  el  Tong-king , 
donde  cesó  con  aquei  motivo  la  persecución 
contra  los  cristianos ;  con  todo  ,  no  supo  ha- 
cer partícipe  de  sus  conquistas  á  la  familia  de 
los  Lé,  en  la  que  residía  el  derecho  de  suce- 
sión. Al  contrario ,  procuró  conservar  aquel 
reino  para  su  dinastía,  puesto  que  habiéndose 
hecho  declarar  soberano  de  toda  la  Cochinchina 
y  el  Tong-king,  tomó  el  nombre  de  Gia-laong. 
Privado  de  los  saludables  consejos  del  virtuoso 
obispo  de  Adran,  no  solo  dejó  de  dar  el  edicto 
de  protección  que  tenían  los  cristianos  derecho 
á  esperar  de  él ,  sino  que  prohibió  por  el  con- 
trario reparar  ninguna  iglesia  sin  su  permiso , 
y  hasta  el  que  pudiesen  en  lo  sucesivo  cons- 
truir otra  alguna  ,  merced  á  la  influencia  que 
ejercían  sobre  él  los  enemigos  de  la  fé.  Du- 
rante el  reinado  de  Gia-laong,  que  duró  hasta 
el  año  1820  ,  Longer ,  vicario  apostólico  del 
Tong-king  occidental,  tuvo  por  coadjutor, 
después  de  la  muerte  de  La  Mothe,  ocurrida 
el  22  de  mayo  del  año  1816,  al  limo.  Gue- 
rard  ,  obispo  de  Cas'oria  ,  como  su  predece- 
sor. La  Barette  tuvo  sucesivamente  por  coad- 
jutores en  Cochinchina  á  los  SS.  Doussain , 
muerto  en  el  año  1809,  y  Audemar ,  que 
murió  á  8  de  agosto  del  año  1821  ,  ambos 
bajo  el  título  de  obispos  de  Adran. 

Lejos  de  dejar  Gia-laong  la  corona  á  Ung- 
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hoa  ,  hijo  del  principo  Canh,  la  lego  á  Minh- 
mang ,  su  hijo  Datural ,  cuyo  advenimiento  al 
trono  coincidió  con  la  invasión  del  cólera , 
triste  presagio  de  las  persecuciones  que  habían 
de  sufrir  los  cristianos  durante  su  dominación. 
El  obispo  de  Veren  ,  vicario  apostólico  de  la 
Cochinchina ,  muerto  en  6  de  agosto  de  1 823, 
tuvo  ya  un  presentimiento  de  ello  antes  de 
descender  al  sepulcro.  En  el  año  1826  llamó 
Minh-mang  á  la  corte  á  lodos  los  misioneros 
franceses,  so  pretesto  de  hacerles  dar  algunas 
esplicaciones  sobre  los  mapas  y  darles  á  leer 
algunas  cartas  escritas  en  caracteres  europeos; 
sin  embargo  ,  no  se  ocultó  á  los  misioneros 
que  solo  se  les  obligaba  á  reunirse  para  ha- 
cerles partir  á  Europa.  Al  propio  tiempo,  hizo 
el  rey  presentarse  una  petición  firmada  por 
algunos  mandarines  contra  el  cristianismo ,  á 
fin  de  poder  dar  una  forma  legal  á  sus  violen- 
cias. Después  de  la  muerte  de  los  SS.  Gue- 
rard  y  Ollivier,  coadjutores  sucesivamente  del 
limo.  Longer,  no  quedaron  en  el  Tong-king 
occidental  mas  que  su  vicario  apostólico  y  tres 
sacerdotes  franceses ;  el  dia  21  de  setiembre 
del  año  1830,  el  obispo  de  Gortyne  consagró 
al  limo.  Havard  ,  nuevo  coadjutor,  bajo  el  tí- 
tulo de  obispo  de  Castoria,  el  cual  murió  en  1 8 
de  febrero  del  año  siguiente.  Acercábase  ya 
el  dia  de  los  grandes  combates ,  puesto  que  á 
mediados  del  año  1830  empezó  una  terrible 
persecución  ,  á  consecuencia  de  una  nueva 
instancia  presentada  por  algunos  mandarines 
contra  la  religión  de  Jesucristo.  Jaccard , 
condenado  el  año  1832  á  sorvir  en  clase  de 
soldado ,  cuya  pena  equivalía  en  aquel  pais  á 
la  de  trabajos  forzados  ,  logró  quedarse  en  la 
corte  con  el  cargo  de  traducir  para  el  rey  los 
periódicos  ingleses,  y  al  que  se  atrevió  á  pre- 
sentar en  cierta  ocasión  un  compendio  de  los 
dos  Testamentos,  escrito  en  lengua  anamita. 
Dióse  el  dia  6  de  enero  del  año  1833  un  edicto 
por  el  que  se  mandaba  obligar  á  todos  los 
cristianos  á  la  apostasía ,  haciéndoles  pisar  la 
cruz ,  y  destruir  todas  las  iglesias  y  demás 
casas  religiosas :  encargábase  muy  particular- 
mente á  los  mandarines  que  se  apoderasen  con 
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preferencia  de  los  sacerdotes  y  de  los  cate- 
quistas. Pedro  Tuy  ,  sacerdoto  tongkinés,  fué 
el  primero  que  tuvo  la  gloria  do  morir  deca- 
pitado por  Jesucristo  en  11  de  octubre  ;  el 
vicario  apostólico  de  la  Cochinchina  ,  acompa- 
ñado de  algunos  misioneros  ,  logró  refugiarse 
eu  los  reinos  de  Siam  y  Camboge.  El  P.  Odo- 
rico  ,  franciscano  español ,  que  formaba  parte 
do  aquella  misión ,  tuvo  valor  bastante  para 
presentarse  á  sus  perseguidores ,  siendo  tras- 
ladado á  la  capital  del  reino;  otro  tanto  hizo  el 
misionero  Gagelin  por  no  comprometer  á  los 
fieles  que  le  habían  dado  hospitalidad  ,  el  cual 
fué  estrangulado  en  Hue  el  dia  17  de  octubre. 
Pablo  Doi  Buong,  capitán  de  guardias  del  rey, 
fué  decapitado  seis  dias  después  en  el  punto 
mismo  en  que  se  alzaba  poco  antes  una  igle- 
sia ;  la  pena  de  estrangulación  impuesta  al  P. 
Odorico  y  á  Jaccard  ,  fué  conmutada  por 
la  de  detención  perpetua  en  el  Laos ,  donde 
murió  el  piadoso  franciscano  á  25  de  mayo 
del  año  1834.  El  dia  13  de  enero  del  propio 
año ,  dióse  un  nuevo  edicto  por  el  que  se 
prescribía  aun  de  un  modo  mas  impprioso  á  los 
fieles  que  apostatasen  desde  luego;  y  á  fin  de 
que  los  pueblos  no  echasen  tan  de  menos  las 
reglas  santas  del  Decálogo  cristiano  y  las  pia- 
dosas reuniones  que  se  celebraban  en  los  dias 
festivos,  promulgó  el  rey  idólatra  un  decálogo, 
y  una  ley  imponiendo  á  la  nación  cuatro  so- 
lemnidades religiosas  al  año.  «Grande  é  in- 
voluntario homenage  ,  dice  el  obispo  de  He- 
sebon,  prestado  á  la  belleza  de  nuestra  moral 
evangélica  y  á  la  verdad  de  nuestro  culto  , 
que  satisfacen  todas  las  necesidades  que  puede 
esperimentar  el  corazón  del  hombre.  »  Entre 
tanto  ,  el  vicario  apostólico  de  Cochinchina  , 
refugiado  en  Siam ,  se  habia  dirigido  á  Pinang 
con  los  seminaristas  que  le  acompañaron  al 
verse  obligado  á  separarse  de  su  vicariato. 
Tuvo  aquel  prelado  el  consuelo  de  consagrar, 
bajo  el  título  de  obispo  de  Metellópolis ,  á 
Cuenot ,  su  coadjutor  ,  que  volvió  á  en- 
trar en  su  asolado  vicariato  el  24  de  junio. 
Minh-mang  ,  nombrado  rey  en  perjuicio  del 
príncipe  legítimo  ,  al  que  suponía  eran  favo- 
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rabies  los  misioneros  ,  se  decidió  por  sus  te- 
mores políticos  á  perseguirles  sin  tregua  ; 
habiendo  sido  preso  Marchand  en  el  mes 
de  setiembre  del  año  1 8 :t  r> ,  en  una  fortaleza 
en  que  le  tenían  los  rebeldes  detenido ,  acabó 
aquella  circunstancia  de  confirmar  al  rey  en  la 
idea  de  que  entraban  los  cristianos  en  todos 
los  complots  formados  contra  su  persona.  Des- 
pués de  haber  arrancado  á  pedazos  las  carnes 
del  mártir ,  sin  que  lograsen  sus  verdugos  ha- 
cerle exhalar  ni  un  lamento  siquera  ,  acabaron 
por  decapitarle ,  á  pesar  de  haber  sucumbido 
ja  al  rigor  de  los  torinontos :  voló  el  alma  del 
mártir  al  cielo  á  principios  de  noviembre.  Ha- 
llándose el  misionero  Retord  oculto  en  un  loso 
por  burlar  la  persecución  de  uno  de  los  man- 
darines ,  discurría  de  este  modo  acerca  de  sus 
generosos  hermanos  en  el  apostolado  :  «Cuan 
pronto  pasa  la  vida  de  los  misioneros  :  esco- 
mo la  flecha  que  hiende  el  aire  para  llegar  á 
su  objeto ,  con  la  sola  diferencia  de  que  es  la 
eternidad  el  objeto  que  aquellos  se  proponen 
alcanzar.  Suat,  murió  hace  ya  tres  años; 
Mollin,  fué  arrojado  á  un  rio  en  el  que  mu- 
rió ahogado;  un  sacerdote  anamita  fué  deca- 
pitado ;  el  P.  Odorico  murió  en  el  destierro  ; 
Gagelin ,  estrangulado ;  Rouge  sucumbió  en 
las  montañas  ;  Mr.  Jaccard  murió  leutamenle 
en  un  calabozo  ;  y  Marchand....  ¡ah!  bien  lo 
he  dicho  ;  ¡  cuan  pronto  pasa  la  vida  de  los 
misioneros ! »  La  falta  de  salud  obligaba  al 
misionero  Cornay  á  dirigirse  á  Francia,  pero 
como  cayese  en  poder  de  sus  perseguidores  al 
emprender  la  marcha,  fué  condenado  á  muerte 
el  dia  20  de  setiembre  del  año  1837  ;  al  llegar 
al  lugar  del  suplicio,  se  le  sacó  de  la  jaula  en 
que  estaba  encerrado ,  se  le  quitaron  los  hierros 
y  se  le  decapitó  ,  siendo  luego  .su  cuerpo  des- 
cuartizado. El  catequista  tongkinés,  Francisco 
Javier  Can ,  selló  también  con  su  sangre  las 
doctrinas  cristianas ,  habiendo  sido  estrangu- 
lado el  dia  30  de  noviembre.  También  la 
misión  dominicana  del  Tong-king  oriental  tuvo 
sus  mártires  ,  y  no  se  vio  menos  perseguida 
que  las  de  Cochinchina  y  del  Tong-king  occi- 
dental ,  compuestas  de  sacerdotes  franceses. 
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I  Ignacio  Delgado  ,  que  hacia  cuarenta  años 
estaba  desempeñando  las  funciones  do  \  ¡cario 
apostólico,  murió  en  un  calabozo  el  dia  12  de 
junio  del  año  1838,  á  consecuencia  de  las 
privaciones  y  toimenlos  que  sufrió  durante  su 
cautiverio;  Domingo  Ilenarez  ,  su  coadjutor, 
que  contaba  cuarenta  y  nueve  años  de  aposto- 
lado ,  alcanzó  también  la  palma  del  martirio 
el  dia  2b'  del  propio  mes.  Muchos  fueron  los 
simples  sacerdotes,  así  europeos  como  long- 
kineses,  que  sellaron,  como  aquel  santo  pre- 
lado ,  con  su  sangre  el  Evangelio  que  anun  - 
ciaban.  El  limo.  Havard  ,  obispo  de  Casloiia, 
murió  también  en  el  Tong-king  occidental  el 
dia  5  de  julio,  á  consecuencia  de  las  privacio- 
nes y  fatigas  que  soportó  por  cumplir  con  el 
ejercicio  de  sus  santos  deberes.  Los  PP.  Can- 
dad) y  Vialle,  y  Jaccard  y  Tomás  Thien  alcanza- 
ron también  la  palma  del  martirio  en  Cochin- 
china á  21  de  setiembre;  la  misma  suerte  cupo 
á  Pedro  Dumoulin  Rorie  dos  meses  después : 
habiendo  sido  nombrado  obispo  de  ^Acanta  , 
á  la  muerte  de  Havard ,  vicario  apostólico 
del  Tong-king  occidental ,  no  tardó  en  seguir 
al  sepulcro  á  su  digno  predecesor.  Los  dos 
sacerdotes  anamitas ,  compañeros  de  su  mar- 
tirio, fueron  estrangulados,  siendo  su  muerte 
muy  pronta ,  lo  que  no  sucedió  así  con  el  pre- 
lado ,  merced  á  la  impericia  de  su  verdugo  , 
que  tuvo  que  herirle  varias  veces  antes  de 
sepanirle  la  cabeza  del  tionco  :  hasta  el  mismo 
mandarín  que  presidia  la  ejecución  retrocedió 
horrorizado  ante  aquel  sangriento  espectáculo. 
Por  siete  veces  el  verdugo  repitió  el  golpe 
fatal ,  sin  que  nunca  arrojase  el  confesor  de 
Jesucristo  un  grito.  En  virtud  de  la  muerte  de 
losaos  prelados  dominicos  y  del  obispo  electo 
de  Acanlhe,  quedó  todo  el  Tong-king  privado 
de  sus  primeros  pastores.  En  tan  grave  apuro, 
se  encargó  el  sacerdote  Retord  de  la  dirección 
de  la  parte  occidental;  aceptó  la  responsabilidad 
tan  temible  del  episcopado ,  y  no  pudiendo 
penetrar  en  Cochinchina  ,  fué  á  hacerse  con- 
sagrar en  Manila ,  mientras  rugía  con  mas  fu- 
ria la  persecución  contra  el  nombre  cristiano. 
Habían  sido  dados  ya  los  edictos  de  5  do 
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diciembre  del  año  1838  y  de  1S  de  enero  y 
3  de  octubre  de  1839,  siendo  en  ¿u  virtud 
condenados  á  muerte  muchos  Celes  y  diferen- 
tes sacerdotes  auamilas  ;  tenia  por  objeto  el 
edicto  de  3  de  octubre  obligar  á  los  cristianos 
á  manifestar  su  fé  ,  puesto  que  se  les  exigía 
alzar  templos  y  altares  en  bou'  r  de  sus  ante- 
pasados :  habría  sufrido  la  religión  un  golpe 
mortal  en  todo  el  imperio  de  Anana ,  á  haber 
cumplido  los  mandarines  con  rigor  aquel  ter- 
rible decreto.  El  dia  31  de  mayo  fué  consa- 
grado Retord  en  Manila ,  bajo  el  título  de 
obispo  de  Acanthe  ,  y  desembarcó  á  1 6  de 
enero  del  año  1 S i  1  en  el  Tong-king,  acom- 
pañado de  tres  nuevos  misioneros  europeos  ; 
siendo  mas  afortunado  que  Taberd,  vicario 
apostólico  de  Cochinchina ,  que  acababa  de 
morir  en  el  destierro  ,  dejando  un  precioso 
diccionario  anamita.  Casi  en  el  mismo  mo- 
mento en  que  el  obispo  de  Acante  pisó  el  suelo 
del  Tong-king,  esto  es,  el  dia  20  de  enero 
del  año  1841,  fué  llamado  Minh  mang  al 
tribunal  de  Dios,  para  dar  cuenta  de  la  sangre 
de  los  mártires.  Vivamente  alarmado  aquel 
principe  al  estallar  la  guerra  entre  los  ingleses 
y  los  chinos,  envió  á  Francia  algunos  manda- 
rines inferiores ,  á  fin  de  que  viesen  cuales 
eran  las  disposiciones  del  gobierno  francés 
respecto  de  la  Cochinchina  :  la  conducta  em- 
pero de  su  soberano,  hizo  que  el  rey  no  qui- 
siese darles  audiencia,  por  lo  que  tuvieron  que 
volverse  á  su  patria  ,  sin  poder  desempeñar 
la  misión  que  les  fué  confiada. 

Durante  el  reinado  de  Thieu-tri,  hijo  y  su- 
cesor de  Minh-mang ,  consagró  el  obispo  de 
Acanthe  el  dia  25  de  abril  al  dominico  Her- 
mosilla ,  nombrado  vicario  apostólico  del  Tong- 
king  oriental ,  cuyo  nuevo  prelado  partió  desde 
luego  para  ir  á  conferir  el  carácter  episcopal 
á  su  coadjutor.  «Preciso  es  en  estepais ,  dice 
Retord  ,  apresurarse  á  ungir  con  el  óleo  santo 
otras  frentes  ,  por  estar  nuestra  cabeza  conti- 
nuamente espuesta  á  rodar  bajo  la  cuchilla  de 
los  verdugos.  j> 

Ed  vista  de  la  triste  suerte  de  aquellas  cris- 
tiandades desoladas ,  no  solo  concedió  Grego- 
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rio  XVI  indulgencias  á  los  fieles  que  orasen 
por  ellos  ,  á  fin  de  que  les  diese  Dios  la  cons- 
tancia y  firmeza  de  que  tanto  necesitaban  en 
tan  dura  prueba ,  sino  que  en  el  consistorio 
secreto  de  27  de  febrero  de  1840  ,  ensalzó 
el  Pontífice  ante  el  Sacro  Colegio  la  gloria  de 
los  mártires  y  de  los  confesores;  y,  aprobando 
luego  en  1 9  de  junio  la  formación  del  proceso 
de  beatificación  y  canonización,  quiso  que  los 
gloriosos  nombres  de  aquellos  nuevos  testigos 
de  Jesucristo ,  fuesen  inscritos  lo  mas  pronta- 
mente posible  en  los  dípticos  sagrados. 

CAPÍTULO  V. 


Apostolado  de  la  Congregación  do  las  Misiones  Ettraogeras  , 
de  los  sacerdotes  de  la  Misión  y  de  los  jesuítas  en  China. 


La  Congregación  de  las  Misiones  Estrangeras 
estaba  representada  en  China  por  el  limo.  Pot- 
tíer  ,  obispo  de  Agathópolis  y  vicario  apostó- 
lico del  Sse-Tchouan,  quien  gobernaba  también 
las  provincias  de  Kouei-Tcheou  y  Yun-nan. 
Hacia  el  año  1780  fundó  un  colegio  chino  en 
su  vicariato  ;  y  como  estaba  encargado  de  un 
país  estensísimo,  obtuvo  por  coadjutor  al  limo, 
de  Saint-Martin ,  al  que  consagró  á  13  de 
junio  del  año  1784  ,  bajo  el  título  de  obispo 
de  Caradre.  Precisas  eran  todas  las  precau- 
ciones para  perpetuar  los  operarios  evangélicos 
en  un  imperio  en  que  el  breve  de  supresión 
de  los  jesuítas  iba  á  secar  el  manantial  abun- 
dante y  purísimo  de  las  conversiones 

El  arresto  de  algunos  misioneros  de  la 
Propaganda ,  que  habian  sido  enviados  á  Chi- 
na para  llenar  una  parte  de  los  claros  causados 
por  la  estincion  de  la"  familia  de  San  Ignacio  , 
hizo  renovar  la  persecución  contra  los  minis- 
tros del  Evangelio  en  las  provincias ,  esceplo 
en  la  capital ,  donde  eran  recibidos  siempre 
con  señaladas  muestras  de  aprecio.  Alejandro 
de  Govea  ,  franciscano  portugués  ,^  que  aca- 
baba de  ser  nombrado  obispo  de  Peking  ,  llegó 
á  su  diócesis  el  dia  5  de  julio  de  1784.  Des- 
pués de  la  supresión  de  la  Compañía  de  Jesús, 
fué  la  familia  de  San  Vicente  de  Paul  encar- 
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gada  de  las  misiones  que  los  jesuítas  franceses 
dirigían  en  China,  lanío  en  Peking  como  en  las 
provincias;  en  su  virtud  ,  los  sacerdotes  Raux 
y  (¡hislain ,  acompañados  del  hermano  París, 
relojero,  íueron  enviados  el  año  1784  á  la 
capital  del  Celesle  Imperio.  El  primero ,  que 
era  superior  de  la  misión ,  fué  nombrado 
miembro  del  tribunal  de  matemáticas  y  de 
astronomía,  y  mandarín  de  Peking,  donde 
murió  á  16  de  noviembre  del  año  1801;  el 
hermano  Paris ,  después  de  haber  hecho  im- 
portantes trabajos  en  relojería  para  el  palacio 
del  emperador,  terminó  su  carrera  á  6  de 
setiembre  del  año  1804  ;  y  Ghislaiu  murió 
á  12  de  agosto  de  1812.  Nada  descuidaron 
aquellos  sacerdotes  de  la  misión,  ni  los  anti- 
guos jesuítas  por  aliviar  en  lo  posible  la  triste 
suerte  de  los  confesores  de  Jesucristo  que  ha- 
bían sido  detenidos  por  los  años  de  1784  y 
1785  en  las  provincias  del  imperio  ;  el  obispo 
de  Caradre  y  los  sacerdotes  Devaut,  Delpon  y 
Dufresse ,  fueron  trasladados  con  otros  siete 
misioneros  á  las  cárceles  de  Peking,  en  las  que 
no  tardaron  en  morir  algunos  de  ellos ,  no  obs- 
tante la  protección  que  les  dispensaban  los 
sacerdotes  de  la  Misión  y  ios  jesuítas.  Impú- 
sose la  pena  de  destierro  perpetuo  á  los  indí- 
genas cristianos  ,  y  la  de  detención  también 
perpetua  á  los  europeos;  pero  en  10  de  no- 
viembre del  año  1785,  se  permitió  á  los  últi- 
mos regresar  á  Macao.  El  obispo  de  Caradre  y 
el  sacerdote  Dufresse,  que,  junto  con  otros  siete 
misioneros  tomaron  el  partido  de  salir  del 
imperio  ,  fueron  á  aguardar  en  Manila  un  mo- 
mento favorable  para  regresar  al  Sse  tchouan, 
á  cuya  misión  volvieron  á  presentarse  el  dia 
14  de  enero  de  1789.  La  muerte  del  obispo 
de  Agathópolis ,  ocurrida  el  dia  28  de  setiem- 
bre de  1792  ,  hizo  que  tuviese  su  coadjutor 
que  ejercer  como  titular  las  funciones  de  vica- 
rio apostólico. 

La  congregación  de  la  Misión ,  émula  del 
senainario^de  las  Misiones  Estrangeras ,  envió 
en  el  año  1788  los  sacerdotes  Aubin  y  Hanna 
á  la  China  ,  cuyo  emperador  habia  prohibido 
terminantemente  á  la  sazón  la  entrada  en  su 
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reino;  después  de  haber  aguardado  en  vano  Au- 
bin la  autorización  solicitada  para  efectuarlo, 
pendró  secretamente  en  el  imperio  ,  á  fin  de 
evangelizar  el  Ho-nan;  pero  habiendo  sido  des- 
cubierto algunos  años  después ,  fué  encarce- 
lado ;  muriendo  en  su  prisión  el  dia  1.°  de 
agosto  del  año  1795.  Hanna  fué  autorizado 
para  dirigirse  á  Peking,  donde  murió  en  10  de 
enero  de  1797.  Los  sacerdotes  Penó  ,  Clel  y 
Lamiot  fueron  enviados  lambieu  á  China  el 
año  1790;  logrando  el  primero  penetrar  al 
año  siguiente  en  el  Hou-pé  ,  donde  trabajó  con 
ardor  y  celo  hasta  su  muerte  ,  ocurrida  en  ¿0 
de  junio  de  1795  :  Clet  entró  en  China  en  el 
año  1792  ,  siendo  el  Kiang-si  y  el  Huu-pé 
teatro  de  su  apostolado  ;  Lamiot ,  que  fué 
autorizado  para  dirigirse  á  Peking ,  llegó  á  ser 
intérprete  del  emperador.  Los  nombres  de  es- 
tos ilustres  misioneros  llegaron  á  ser  conoci- 
dos en  todas  las  provincias  del  imperio  por 
circundarles  la  aureola  de  los  confesores  de 
la  fé.  A  pesar  del  triste  estado  en  que  se  veia 
la  Francia  en  el  año  1798,  y  de  la  dispersión 
de  las  misioneros  por  haber  sido  suprimida  la 
congregación ,  fueron  destinados  á  Peking  los 
sacerdotes  Dumazel  y  Richenet.  «.  En  aquella 
época ,  escribía  un  sacerdote  indígena  de  la 
Misión ,  se  celebraban  con  regularidad  en  Chi- 
na los  oficios  divinos  ;  en  todas  las  grandes 
solemnidades  oficiaba  el  obispo  de  pontifical , 
y  en  la  fiesta  del  Corpus  se  hacia  la  pro- 
cesión con  gran  pompa  ,  asistiendo  á  ella  los 
sacerdotes  europeos  y  chinos  de  las  cuatro 
iglesias  y  todos  Jos  seminaristas.  Causaba 
aquella  solemnidad  una  viva  impresión  en  el 
ánimo  de  los  infieles;  dudo  que  en  ninguna 
parle  se  hiciese  con  mas  orden  y  regularidad, 
ni  de  un  modo  mas  edificante.  Pero  desgra- 
ciadamente en  el  año  1804  fué  detenido  un 
espreso  que  llevaba  la  correspondencia  de  los 
misioneros  de  Peking  á  Macao ;  y  como  se 
convenciese  el  gobierno  de  que  se  trataba  en 
ella  de  hacer  entrar  ejércitos  europeos  en  el  im- 
perio ,  persiguió  desde  aquel  dia  encarnizada- 
mente á  todos  los  cristianos. »  El  dia  3  de  marzo 
de  1805  recibieron  los  sacerdotes  Dumazel  y 
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Richenet  la  autorización  competente  para  entrar 
en  Peking,  viéndose  obligados  á  regresar  nue- 
vamonio  á  Macao ,  cuando  estaban  ja  solo  á 
tres  jornadas  do  aquella  capital ,  por  lialier 
recibido  contraorden.  Como  viese  Dumazel 
que  no  le  era  ya  posible  llegar  á  la  capital , 
tomó  el  partido  de  penetrar  secretamente  en 
el  interior  del  imperio,  donde  terminó  su  glo- 
riosa carrera  el  dia  15  de  diciembre  de  181 S. 
Obligado  Richenet,  á  pesar  suyo,  á  vivir 
en  Macao  para  dirigir  los  asuntos  de  las  mi- 
siones ,  se  dirigió  á  Francia  en  el  año  1815  , 
al  objeto  de  procurarse  nuevos  apóstoles ;  pero 
como  la  congregación  no  había  sido  aun  res- 
tablecida ,  no  dio  su  viage  el  apetecido  resul- 
tado. Algún  tiempo  después,  fué  nombrado 
director  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  en 
Paris. 

Mientras  que  los  sacerdotes  de  la  Misión  , 
sucesores  de  los  jesuítas  franceses  ,  atendían 
al  cuidado  de  aquellas  comuniones  cristianas , 
los  de  la  Congregación  de  las  Misiones  Estran- 
geras  evangelizaban  el  Sse-tchouan.  El  semi- 
nario central  de  Paris  ,  herido  de  muerte  como 
todas  las  demás  instituciones  religiosas  que 
habia  en  Francia,  tuvo  que  cerrar  sus  puertas, 
viéndose  obligados  sus  directores  á  refugiarse 
á  Roma  ó  á  Londres  por  continuar  libremente 
su  correspondencia  con  las  misiones  y  procu- 
rarse algunos  socorros.  Seis  nuevos  apóstoles 
se  embarcaron  en  Londres  durante  los  años 
1796  y  1799,  y  partieron  algunos  años  des- 
pués cuatro  de  Roma  con  el  mismo  objeto  : 
Souviron  ,  uno   de  los  que   se    embarcaron 
en  Londres ,  fué  descubierto  al  entrar  en  la 
China  ,  muriendo  el  dia  13  de  mayo  de  1797 
en  las  cárceles  de  Cantón.  El  obispo  de  Cara- 
dre ,  después  de  haber  consagrado  á   Dufres- 
se  ,  su  coadjutor ,  bajo  el  título  de  obispo  de 
Tabraca,  espiró  en  15  de  noviembre  de  1801 ; 
Duíresse  ,    nombrado  vicario    apostólico  del 
Sse-tchouan  ,  consagró  obispo  de  Caradre  al 
sacerdote  Trenchant ;  y  como  pareciese  ha- 
ber cesado  un  tanto  la  persecución  ,  celebró 
en  el  mes  de  setiembre  de  1803  el  primer  sí- 
nodo que  ha  habido  en  la  China.   De  los  diez 
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y  ocho  sacerdotes  que  so  encontraban  entonces 
en  la  misión  ,  asistieron  á  él  catorce ;  dio 
aquel  sínodo  una  porción  de  estatutos  que  la 
Congregación  de  la  Propaganda  propuso  des- 
pués á  los  demás  operarios  evangélicos  de  la 
China  ,  como  la  mejor  regla  de  conducta  que 
podían  seguir  en  su  ministerio  apostólico.  Poco 
tiempo  después  ocurrió  la  detención  del  espreso 
que  era  portador  de  los  despachos  de  los  mi- 
sioneros de  Peking  á  Macao ,  cuya  circuns- 
tancia dio  lugar  á  un  nuevo  edicto  contra  el 
cristianismo  en  todo  el  imperio  ;  pero  que  no 
fué  de  muy  funestas  consecuencias  en  el  Sse- 
tchouan.  Habiendo  muerto  el  obispo  de  Ca- 
radre en  18  de  abril  del  año  1806,  no  pudo  el 
vicario  apostólico  consagrar  al  sacerdote  Flo- 
rent,  su  nuevo  coadjutor  bajo  el  titulo  de  obispo 
(leZela,  hasta  el  29  de  junio  de  1810.  A  pesar 
de  las  continuas  vejaciones  que  sufrían  lastres 
provincias  de  aquel  vicariato  ,  iba  la  religión 
haciendo  en  él  grandes  progresos.  Uno  de  los 
sacerdotes  que  mas  se  distinguieron  por  su 
laboriosidad  y  por  su  celo ,  fué  sin  duda 
Hamel ,  no  tanto  por  el  ejercicio  del  mi- 
nisterio esterior ,  como  por  la  constancia  y 
acierto  con  que  se  consagró  á  la  instrucción 
del  clero  indígena.  Este  digno  profesor,  que 
murió  en  13  de  diciembre  de  1812,  habia 
traducido  al  chino  un  tratado  de  teología  para 
los  seminaristas  que  no  podían  aprender  la 
lengua  latina. 

Un  edicto  del  emperador  Kia-king ,  dado 
con  motivo  del  arresto  de  un  sacerdote  chino 
en  el  Chensi ,  imponía  la  pena  de  muerte  á 
todos  los  sacerdotes  que  fuesen  descubiertos 
en  el  imperio  ;  quedó  la  misión  de  Peking  en 
virtud  de  aquel  edicto  sumamente  espuesta  , 
por  haberse  pretendido  espulsar  á  todos  los 
ministros  del  Evangelio  ,  escepto  los  tres  que 
formaban  el  tribunal  de  matemáticas.  La  sola 
idea  del  bien  que  podian  producir  en  China  , 
hizo  aceptar  á  los  misioneros  aquella  posición, 
que  aunque  precaria ,  era  preferible  á  una 
espulsion  absoluta  ;  por  otra  parte  ,  el  temor 
quo  tuvo  la  corte  de  que  los  tres  misioneros 
antes  citados  pidiesen  salir  también  del  impe- 
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rio ,  por  librarse  de  las  privaciones  y  temores 
á  que  iba  á  esponerles  el  úllimo  edicto ,  con- 
tribuyó á  que  reinara  cierta  moderación  en 
varios  puntos  ;  si  bien  no  dejaron  de  ejercerse 
por  esto  crueles  vejaciones  en  muchos  otros. 
Sin  embargo ,  no  tardó  en  estallar  en  breve 
una  nueva  tormenta  :•  el  colegio  de  Lo-lang- 
keou  ,  formado  por  los  sacerdotes  del  semina- 
rio do  las  Misiones  Estrangeras,  y  dirigido 
por  el  obispo  de  Zela  desde  la  muerte  del  sa- 
bio Hnnl,  fué  incendiado  ;  el  obispo  de  Zela 
que  tuvo  que  refugiarse  con  dos  seminarislas 
en  el  Tong-king,   murió  en  el  destierro  el 
dia  lí  de  diciembre  de  1814.   El  obispo  de 
Tabrara ,  no  menos  amenazado  que  su  coad- 
jutor ,  fué  detenido  el  dia  1 5  de  mayo  del 
año  1815;  tratáronle  los  mandarines  con  toda 
la  consideración  debida,  sin  que  bastase  em- 
pero á  hacerle  recobrar  su  libertad  el  resca- 
te ofrecido  por    Escodeca    de   Boissonnade, 
provicario  del  Sse-tchouan.    Mis  de  treinta 
cristianos,  que    habian  confesado  generosa- 
mente la  fé,  fueron  sacados  de  la  cárcel  para 
acompañar  á  su  obispo  hasta  el  lugar  de!  su- 
plicio ,  por  cree  los  idólatras  que  la  muerte 
del  primer  pastor  habia  de  intimidar  necesa- 
riamente á  sus  ovejas  ;  pero  lejos  de  ser  así , 
cuando  el  mandarín  les  previno  que  habian  de 
apostatar  ó  ser  estrangulados  ,  todos  se  pos- 
traron á  los  pies]  del  obispo  ,  le  pidieron  la 
absolución  y  se  dispusieron  á  morir  cristiana- 
mente. El  santo  prelado  les  suplicó  entonces 
que  imitasen  el  ejemplo  que  iba  á  presentarles,  y 
después  de  darles  la  absolución  ,  puso  el  cuello 
sobre  el  pilón  con  una  calma  inalterable  :  fué 
aquella  cabeza  derribada  de  un  solo  golpe  ,  y 
al  ver  los  confesores  brillar  aquella  preciosa 
corona  de  sangre  sobre  el  mutilado  tronco  de 
su  obispo  ,  se  sintieron  todos  ellos  abrasados 
del  deseo  del    martirio.    Con  todo ,    fueron 
conducidos  nuevamente  á  la  cárcel ,  de  la  que 
salieron  á  los  pocos  dias  para  ser  desterrados. 
Si  aquella  persecución  fué  causa  de  algunas 
apostasías ,  procuró  en  cambio  á  otros  cris- 
tianos ,   y  particularmente   á  tres  sacerdotes 
chinos ,   la  gloria  de  acompañar  al   cielo  al 
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santo  obispo  que  les  habia  guiado  en  la  tier- 
ra, y  cuyo  martirio  hizo  esclamar  á  Pió  Vil 
en  el  consistorio  de  21!  de  diciembre  de  1810: 
«  Muerte  verdaderamente  preciosa  ante  el  Se- 
ñor ;  muerte  cuya  relación  nos  ha  llegado  hasta 
el  fondo  del  alma :  al  leerla ,  creíamos  leer  un 
pasaje  de  los  anales  de  la  primitiva  iglesia.  » 
La  persecución ,  que  parecía  ser  menos  en- 
carnizada en  1816,  volvió  á  encrudelecerse 
al  año  siguiente ,  siendo  víctimas  de  ella  di- 
ferentes sacerdotes  chinos  ;  la  dispersión  de 
los  colegiales ,  los  arrestos  hechos  entre  el 
clero  indígena  y  la  muerte  de  los  dos  obispos, 
dejaron  al  vicariato  apostólico  del  Sse-tchouan 
en  el  mas  triste  estado.  Luis  Fontana  ,  nom- 
brado vicario  apostólico  y  obispo  de  Sinila , 
se  veia  en  la  imposibilidad  de  recibir  la  con- 
sagración episcopal,  hasta  que  se  tomó  el  par- 
tido de  nombrarle  por  coadjutor  al  misionero 
Procheau  ,  quien  fué  consagrado  en  Paris  el 
dial.0  de  febrero  del  año  1818,  y  fué  á  con- 
sagrar á  su  vez  á  Fontana  en  el  Sse-tchouan 
el  año  1820.  Atendieron  ambos  prelados  á  la 
conservación  y  aumento  del  clero  indígena. 

Entre  tanto  la  Congregación  de  las  Misiones, 
restablecida  en  el  año  1816  ,  procuraba  reu- 
nir los  antiguos  misioneros  que  habian  logrado 
librarse  de  la  tormenta  revolucionaria  que  les 
dispersara  á  todos  ;  así  que  ,  por  mas  urgen- 
tes que  fuesen  las  necesidades  de  las  misiones 
de  la  China,  preciso  fué  emplear  mucho  tiem- 
po en  reunir  y  formar  operarios  que  pudiesen 
cultivar  con  provecho  aquella  tan  importante 
como  peligrosa  viña.  En  aquel  intervalo  ,  se 
procedió  á  la  captura  del  sacerdote  Clet ,  que 
desde  las  cárceles  de  Ou-tcban-fou,  escribía 
en  28  de  octubre  de  1819  á  Mr.  Richenet,  lo 
siguiente  :  «Mi  querido  amigo,  el  punto  desde 
el  que  os  escribo ,  no  podrá  menos  de  indica- 
ros con  cuanta  razón  empleo  estas  palabras  del 

profeta:   Deus adjutor  in  tribulationibus 

quee  invenerunt  nos  nimis ,  Dios  es  nuestro 
apoyo  en  medio  de  las  tribulaciones  que  nos 
rodean.  En  el  mes  de  diciembre  del  año  1818, 
una  enfermedad  de  siete  dias  nos  arrebató  al 
celoso  Dumazel,  como  si  la  Providencia  hubiese 
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querido  evitar  á  su  alma  sensible  el  dolor  de 
ver  la  dea  ilación  de  las  comuniones  cristianas 
residentes  on  las  montañas  de  Gou-tching.  En 
el  mes  de  febrero  del  año  1819,  fué  nuestro 
cofrade  el  misionero  Chen  vendido  á  losprolo- 
rianos  por  un  nuevo  Judas ,  mediante  la  suma 
de  veinte  mil  dineros  ,  de  la  que  se  ha  visto 
privado  por  otro  picaro  como  él ;  después  de 
haber  sido  honrado  el  confesor  de  Jesucristo 
con  sesenta  azotes,  fué  conducido  á  la  capital. 
Yo  fui  cogido  en  las  inmediaciones  de  Nou- 
gang-fou ,  en  el  Ho-nan,  donde  después  de 
haber  sido  también  varias  veces  azotado  ,  se 
me  condujo  á  la  capital  cargado  de  cadenas  ; 
teniendo  al  menos  el  consuelo  de  encontrar  á 
mi  querido  amigo  Chen  con  otros  diez  cris- 
tianos ,   reunidos  todos  en  un  mismo  cuar- 
to ,  en  el  que  podemos  hacer  libremente  nues- 
tras oraciones.  Lo  confieso  :  no  puedo  menos 
de  derramar  lágrimas  de  ternura  ,  al  ver  la 
dicha  que  concede  el  cielo  á  este  su  indigno 
siervo ,  así  como  también  á  los  fieles  detenidos , 
que  solo  podían  ser  confesados  por  mí.  La- 
miot  se  ha  comprometido  solo  por  poder  ver- 
me, pero  espero  que  pronto  quedará  su  asunto 
terminado  ;  tampoco  creo  sea  el  mió  de  larga 
duración.  »  Luego  añadió  la  siguiente  posdata: 
«Los  SS.  Lamiot,  Chen  y  yo,  y  otros  muchos 
fieles ,  fuimos  juzgados  definitivamente  por  el 
gran  mandarín  e!  día  1.°  de  enero  de  1820. 
Todos  los  que  han  tenido  la   desgracia   de 
apostatar ,  comiendo  la  carne  de  tocino  que 
les  ha  sido  presentada  en  señal  de  apostasia, 
han  sido  enviados  inmediatamente  á  sus  casas. 
Luego  se  hizo  comparecer  á  veinte  y  tres  cris- 
tianos ,  que  perseveraron  generosamente  en 
la  profesión  de  nuestra  fé  ,  por  cuyo  motivo 
volvieron  á  ser  conducidos  á  la  cárcel ,  para 
aguardar  en  ella  la  decisión  del  emperador ;  y 
finalmente,  comparecimos  los  SS.  Lamiot, 
Chen  y  yo.  Después  de  dos  ó  tres  pregun- 
tas, el  ta-gen  declaró  libre  á  Lamiot ,  y  le 
mandó  levantarse  ;  luego  escitó  á  Chen  á  que 
apostatase  ,  y  como  se  negase  á  ello  ,  le  de- 
claró culpable  ;  á  mi  vez  fui  declarado  tam- 
bién  culpable.    En  su  virtud ,    fué   Lamiot 
II. 
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conducido  á  su  casa  en  una  silla  de  manos ;  y 
Chen  y    yo  cargados  de    cadenas  regresa- 
mos á  la  cárcel ,  en  la  que  nos  quitamos  los 
ornamentos  que  nos   habíamos    puesto  para 
presentarnos  al  mandarín  ;  no  es  probable  tar- 
demos en  saber  la  decisión  del  emperador; 
por  mas  que  el  ta-gen  haya  escrito  algunas 
palabras  en  mi  descargo  ,  no  es  probable  se 
me  salve  la  vida.  Así  pues,  procuro  dispo- 
nerme á  morir ,  repitiendo  á  menudo  estas 
palabras  de  San  Pablo  :  «  Mihi  vivere  Christus 
est,  etmorilucrum.  Si  vivo  es  por  Jesucristo, 
y  la  muerte  seria  para  mi  un  beneficio.  »  La 
decisión  imperial  fué  tal  como  el  confesor  Clet 
lo  esperaba :  no  le  hacia  ninguna  gracia;  el  man- 
darín al  comunicársela  le  dijo  :  «Has  corrom- 
pido á  tantos  de  los  nuestros  ,  que  no  quiere 
el  emperador  salvarte  la  vida.  »  Contestóle  el 
religioso:   «Gustoso  me  conformo  á  ello.» 
Después  de  haberse  preparado  para  el  martirio 
con  una  calma  admirable ,  fué  aquel  apóstol  es- 
trangulado el  dia  1 8  de  abril  del  año  1 820 ;  el 
hábito  que  llevaba  en  el  momento  de  morir ,  y 
la  cuerda  que  sirvió  de  instrumento  para  su  su- 
plicio, son  guardados  religiosamente  en  Paris. 
Al  verse  Lamiot  desterrado  del  imperio ,  se 
retiró  á  Macao,  donde  funüó  un  seminario  para 
los  chinos,  que  dirigió  durante  su  vida.  «Des- 
de que  se  ausentó  aquel  religioso  ,  dice  el  sa- 
cerdote Sué,  hemos  dejado  de  ser  dirigidos  por 
misioneros  europeos.  Cuando  partió  Lamiot  , 
quiso  el  señor  Sera  ,  misionero  portugués,  en- 
cargarse de  nosotros  y  de  nuestra  iglesia  y 
casa  de  Peking ;  pero  en  el  año  1826  pidió 
este  religioso  permiso  al  emperador  para  re- 
gresar á  Europa.  Desde  entonces  no  quedó 
ningún  europeo  que  pudiese  conservar  nuestra 
iglesia  y  nuestra  casa  ;  y  como  ningún  chino 
podia  encargarse  de  ellas  ,  por  no  permitirle 
las  leyes  del  pais  poseer  bienes  que  hubiesen 
pertenecido  á  los  europeos ,  el  gobierno  se 
apoderó  de  ellas ;   viéndonos  obligados   no- 
sotros -á  retirarnos  á  Macao ,  donde  formamos 
un  pequeño   establecimiento  para  los  jóve- 
nes que   se  sentían  inclinados  á  abrazar  la 
carrera  eclesiástica,   y  á  los  que  enviába- 
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mos   luego  á  nuestro  noviciado  de  Macao. » 
El  sacerdote  chino  Lieou  ,  detenido  en  el 
Sse-tchouan,  pais  evangelizado  por  los  sacer- 
dotes del  seminario  do  las  Misiones-Estrange- 
ras ,  fué  estrangulado  en  el  año  1823.  Al  año 
siguiente  se  sublevaron   muchos  idólatras  , 
dando  aquella  rebelión  pretesto  para  oprimir 
nuevamente  á  los  cristianos ;  hasta  el  vicario 
apostólico  y  otro  sacerdote  fueron  detenidos  , 
y  obligados  á  pagar  un  rescate  para  obtener 
su  libertad.  Mientras  continuaba  prosperando 
el  seminario  central  de  Pulo-Pinang,  se  formó 
un  nuevo  colegio  en  el  Yun-nan  ;  también  el 
sacerdote  Imbert  empezó  en  el  año  1830,  un 
segundo  establecimiento  en  el  principado  de 
Moping ,  en  el  Tibet ,  cerca  de  la  frontera 
china.  Aunque   podían  los  cristianos  seguir 
por  lo  general  su  religión,  no  cesaban  de  sus- 
citarse con  frecuencia  ciertas  persecuciones 
locales,  que  les  daban  ocasión  para  manifestar 
su  constancia.  Pedro  Lieou  ,  después  de  ha- 
ber buscado  el  martirio  con  el  heroísmo  mas 
perseverante ,  logró  al  fin  alcanzarle  en  su  an- 
cianidad ,  el  día  17  de  mayo  del  año  1 834  ; 
también  el  virtuoso  Escodeca  de  la  Boissonnade 
terminó  en  el  año  1836  su  activo  apostolado. 
El  obispo  de  Sinita,  que  tantas  veces  se  habia 
visto  próximo  á  alcanzar  la  palma  gloriosa  del 
martirio,  murió  el  11  de  junio  del  año  1838, 
dejando  al  obispo  de  Maxula  todo  el  peso  del 
vicariato  del  Sse-tchouan  ,  compuesto  de  tres 
provincias ;  sin  embargo ,  iba  á  ser  segregada 
de  él  la  de  Yun-nan,  para  formar  un  vicariato 
particular,  que  habia  de  ser  confiado  al  celo 
de  la  misma  congregación.  Fué  aquella  dispo- 
sición recibida  con  tanto  mayor  placer,  cuanto 
que  demostraba  las  intenciones  de  la  Santa 
Sede  en  aumentar  el  número  de  los  obispos 
misioneros  y  en  hacer  menos  estensos  los  vi- 
cariatos apostólicos  ,  para  atender  mas  fácil- 
mente en  ellos  á  la  propagación  de  la  fé.  Las 
tres  provincias  que  formaban  aun  el  vicariato 
del  Sse-tchouan  en  el  año  1840,  contenían 
mas  de  sesenta  mil  cristianos,  ciento  cincuenta 
y  nueve  escuelas  para  los  niños  de  ambos  se- 
xos ,  mas  de  nueve  cíenlas  religiosas ,  treinta 
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sacerdotes  chinos ,  formados  en  los  dos  cole- 
gios del  vicariato  y  doce  misioneros  europeos, 
comprendido  el  vicario  apostólico  que  estaba 
á  su  frente. 

Al  ver  la  Providencia  los  abundantes  frutos 
debidos  á  aquellos  esforzados  apóstoles  ,  dis- 
puso aumentar  su  número  con  los  hijos  de  San 
Vicente  de  Paul. 

La  edad  y  los  achaques  de  Lamiot ,  único 
sacerdote  de  la  misión  que  quedaba  en  China, 
inspiraban  á  todos  los  fieles  vivas  inquietu- 
des,  cuando  en  el  año  1828  inspiró  Dios  al 
sacerdote  Torrette  el  deseo  de  ir  á  evangeli- 
zar aquel  pais.  Como  supiese  aquel  sacerdo- 
te en  Macao  el  estado  de  la  misión  que  era 
constante  objeto  de  sus  aspiraciones,  dirigióse 
inmediatamente  á  ella,  llegando  aun  á  tiempo 
para  recibir  el  último  suspiro  de  Lamiot,  el 
dia  5  de  junio  del  año  1831.  En  breve  si- 
guieron otros  misioneros  el  ejemplo  de  Tor- 
rette ;  Luis  Perboyre ,  que  partió  de  Francia 
á  últimos  del  año  1830  ,  murió  en  la  trave- 
sía ;  en  el  mes  de  marzo  del  año  1832  ,  lle- 
garon á  Macao  los  SS.  Rameaux  y  Laribe  , 
penetrando  luego  secretamente  el  primero  en 
el  Houpe ,  y  el  segundo  en  el  Kiang-si.  Ade- 
más de  los  diferentes  sacerdotes  que  se  habian 
dirigido  ya  á  aquella  región ,  se  embarcaron 
en  el  mes  de  marzo  del  año  1835  los  SS.  Ga- 
bet ,  Perri  y  Juan  Gabriel  Perboire  para  el 
Celeste  Imperio ,  en  el  que  queria  este  último 
ocupar  el  puesto  que  habia  dejado  vacante  la 
muerte  de  su  hermano.  Diez  eran  los  sacerdo- 
tes que  desde  el  año  1828  se  habian  embar- 
cado para  la  China,  entre  los  que  habia  nueve 
de  ellos  robustos  y  jóvenes  ,  que  recorrieron 
con  gloria  la  santa  carrera  del  apostolado. 

La  primera  misión  de  que  se  encargó  en  la 
China  la  familia  de  San  Vicente  de  Paul ,  fué 
la  de  Peking ,  capital  del  imperio  ,  en  la  pro- 
vincia de  aquel  mismo  nombre :  se  estendia 
hasta  allende  la  gran  muralla ,  en  la  Tartaria, 
conteniendo  cerca  de  veinte  mil  cristianos.  La 
segunda  ,  que  era  en  el  Houpé  ,  distrito  de  la 
provincia  de  Hou-kouang,  tenia  doscientas  le- 
guas de  estension  ,  y  contenia  diez  mil  cris- 
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tianos;  la  tercera,  situada  en  el  Ho-nan,  cons- 
taba de  quinientos  cristianos  y  tenia  como  unas 
ciento  cincuenta  leguas  de  largo;  comprendía  la 
cuarta  seis  distritos  de  la  provincia  tic  Kiang-si, 
y  coalaba  en  su  seno  seis  mil  cristianos ;  la 
quinta  el  Tehe-kiang ;  y  por  último,  abrazaba  la 
sexta  el  Kiang-nan  ,  distrito  déla  provincia  de 
Nanking,  y  había  en  ella  mil  cien  fieles.  Todas 
estas  seis  misiones  eran  dirigidas  por  siete  la- 
zaristas  franceses  y  por  unos  veinte  lazaristas 
chinos ;  habia  además  otros  diez  sacerdotes 
franceses  y  uno  chino  que  dirigían  el  semiua- 
rio  de  Macao ,  en  el  que  habia  siempre  de 
quince  á  diez  y  ocho  jóvenes.  Dio  empero  la 
Congregación  de  la  Propaganda  un  decreto  en 
el  mes  de  enero  del  año  1S39,  por  el  que 
privó  á  los  hijos  de  San  Vicente  de  Paul  de  la 
misión  del  Houpé  ,  por  confiarla  al  vicario 
apostólico  de  aquella  provincia  ;  en  cambio , 
confió  á  los  lazaristas  toda  la  provincia  del 
Tche-kiang ,  que  ocupaban  ya  ,  para  formar 
un  vicariato  apostólico  ,  cuyo  titular ,  sacado 
de  su  instituto,  y  revestido  del  carácter  episco- 
pal ,  fué  el  limo.  Alejo  Rameaux  ,  consagrado 
bajo  el  titulo  de  obispo  de  Myre.  Cuando  la 
Congregación  de  la  Misión  fué  suprimida  en 
Portugal ,  todos  los  misioneros  portugueses 
que  se  vieron  por  aquel  motivo  privados  de 
recibir  recursos ,  y  de  continuar  al  frente  de 
sus  respectivas  cristiandades ,  fueron  relevados 
por  los  lazaristas  ,  en  virtud  de  una  orden  de 
la  Propaganda ,  hasta  que  pudiesen  los  reli- 
giosos portugueses,  caso  de  ser  restablecidos, 
encargarse  nuevamente  de  ellas.  En  virtud  de 
esta  última  disposición,  viéronse  los  lazaristas 
en  China  al  frente  de  cuatro  provincias  y  de 
diferentes  comuniones  cristianas  en  las  que 
ascendía  á  mas  de  ochenta  mil  el  número  de 
los  fióles ;  además ,  dirigía  aquel  instituto  el 
pequeño  seminario  do  S¡-ouan  ,  establecido 
en  la  Tartaria  mogola  ,  y  el  noviciado  de  Ma- 
cao ;  en  el  que  residía  el  sacerdote  Torrelte, 
superior  de  todas  las  misiones  de  los  hijos  de 
San  Vicente  de  Paul  en  China. 

Diferentes  fueron  los  religiosos  que  desde 
el  año  1836  al  de  1839,  fueron  á  ponerse  á 


DE  LAS   MISIONES.  659 

las  órdenes  del  celoso  superior ,  deseando 
tomar  una  activa  parte  en  el  ministerio  apos- 
tólico que  dirigía  aquel  desde  Macao  con  tanto 
celo  como  acierto. 

Perboyre,  que  habia  penetrado  el  año  1836 
en  el  interior  del  imperio  ,  trabajaba  en  la 
misma  provincia  que  habia  evangelizado  el  ce- 
loso Clet,  al  que  se  propuso  tomar  por  mo- 
delo ,  y  con  el  que  tenia  bastante  semejanza 
física  y  moralmenle.  Durante  su  permanencia 
en  Han-yang ,  población  situada  frente  á  la 
capital  del  Houpc ,  «  la  primera  misa  que 
celebré,  dice  el  mismo,  fué  de  S.  Cielo,  papa 
y  mártir ;  lo  que  acabó  de  recordarme  que 
me  encontraba  en  el  punto  mismo  en  que  mies- 
tro  querido  Clet,  habia  dado  su  vida  por 
Jesucristo.  »  Una  de  sus  cartas  contenia  tam- 
bién estos  detalles  acerca  de  aquel  mártir  cris- 
tiano :  «  El  día  en  que  fué  arrestado ,  antes 
de  que  se  supiese  que  se  le  perseguía  ,  dijo  á 
una  persona  que  vive  aun,  que  no  tardaría  en 
prendérsele.  Cuando  fué  presentado  al  primer 
mandarín,  le  dijo:  «Hermano  mió,  ahora 
me  juzgas  á  mí,  y  en  breve  serás  tú  también 
juzgado  por  mi  Dios.  »  Contestóle  el  manda- 
rín :  «  Quiero ,  pues ,  bacerte  azotar ,  y  ya 
veré  después  como  tu  Dios  me  castiga.  »  Y , 
en -efecto,  le  hizo  dar  algunos  azotes;  pero 
no  habia  consumado  aun  Clet  su  martirio , 
cuando  ya  el  mandarín  habia  muerto  misera- 
blemente. Al  ser  presentado  á  otro  tribunal , 
dijo  también  al  mandarín :  «  Ahora  soy  yo  juz- 
gado ;  pero  antes  de  tres  años  tendrá  también 
vuestro  emperador  que  dar  cuenta  á  mi  Dios.» 
Y  á  los  seis  meses  de  haber  alcanzado  Clet 
la  palma  del  martirio ,  murió  el  emperador 
Kia-kin  en  Tartaria  ,  herido  del  rayo  ;  lo  que 
no  se  atreven  los  chinos  á  decir  públicamen- 
te. Todos  estos  hechos  contribuirán  á  aumen- 
tar mas  la  veneración  en  que  tenéis  al  res- 
petable cofrade  que  ha  sellado  con  su  sangre 
generosa  la  fé  que  predicó  á  los  chinos  ;  por 
mi  parte ,  me  felicito  de  trabajar  en  esta  par- 
te de  la  viña  del  Señor,  que  él  cultivó  con 
tanto  celo :  su  memoria  ,  tan  piadosamente 
conservada  en  este  pais  ,  acaba  de  despertar 
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en  mí  el  deseo  de  seguir  sus  huellas.  »  Y  en 
efecto  ,  como  su  digno  antecesor,  alcanzó  tam- 
bién Perboyre  el  martirio.  Empezó  á  rugir 
nuevamente  la  persecución  en  el  Houpó  el 
dia  tü  de  setiembre  del  año  18:5!) ;  hallábanse 
los  SS.  Rameaux  ,  obispo  de  Myre  ,  lMdus  , 
Perboyre  y  el  P.  Clauzetto,  misionero  italiano 
de  la  Propaganda  ,  celebrando  juntos  la  tiesta 
del  santo  nombie  de  María,  cuando  se  les 
anunció  que  habían  sido  delatados.  No  pudien- 
do  ser  habidos  por  haberse,  puesto  en  sal- 
vo ,  fué  hallado  Perboyre  á  los  tres  dias  por 
los  soldados ,  junto  con  el  catecúmeno  que  le 
acompañaba.  «¿Buscáis  á  un  europeo?  les 
preguntó  este  último.  — Sí,  buscamos  á  un 
jefe  de  la  religión  del  Dios  del  cielo.  —  Y , 
¿cuánto  se  ha  ofrecido  al  que  lo  entregase? 

—  Treinta  taels.  —  Pues  bien  ,  ese  hombre  es 
el  europeo  á  quien  buscáis ,  »  dijo  el  Ju- 
das chino  ,  señalando  á  Perboyre.  «  Solo  fal- 
taba ,  dice  Mr.  Huc ,  biógrafo  de  Perboyre , 
el  beso  del  traidor ;  teniendo  nuestro  querido 
hermano  la  dicha  de  ver  el  principio  de  su 
pasión  igual  al  de  la  do  nuestro  Salvador  di- 
vino. Véase  como  hubo  en  China  un  nuevo 
Iscariote  que  delató  á  su  maestro  ,  y  vendió  su 
sangre  por  treinta  dineros.  ..  Quid  vultismihi 
daré,  el  ego  vobis  eum  tradam?.. .  El  óbtulerunt 
ei  triginta argénteos.»  Cuando  el  mandarín  pro- 
cede al  interrogatorio  de  un  acusado,  debe  es- 
tar este  de  rodillas  ante  su  juez ;  pero  no  se 
contentaron  con  hacer  guardar  á  Perboyre 
aquella  postura  humillante  y  penosa  ,  sino  que 
hicieron  tender  al  suelo  una  porción  de  cade- 
nas ,  y  se  le  obligó  á  arrodillarse  sobre  ellas. 
Cuantas  veces  se  le  hacían  preguntas  á  las  que 
no  debiese  contestar ,  imitaba  á  nuestro  divino 
Salvador  cuando  se  hallaba  ante  los  jueces  ini- 
cuos de  Jerusalen  :  Jesús  autem  taeebat.  «¿Eres 
cristiano  ?  le  preguntaba  entonces  el  mandarín 

—  Sí ,  soy  cristiano  ,  le  contestaba  ,  y  adoro 
al  Dios  del  cielo.  »  En  otra  ocasión ,  le  fué 
presentado  un  crucifijo  :  «Ves  esta  imagen? 
le  dijo  el  mandarín  ;  pues  bien,  si  quieres  pi- 
sotearla ,  serás  puesto  inmediatamente  en  li- 
bertad. —  ¡  Ah  !  nunca  haré  semejante  profa- 
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nación ;  ¿cómo  queréis  que  pisotee  la  imagen 
del  Dios  que  me  creó ,  y  que  descendió  del 
ciclo  á  la  tierra  por  salvarme?»  Tomó  entonces 
el  crucifijo,  lo  besó  con  profundo  respeto  y  lo 
inundó  de  lágrimas;  siendo  condenado  por  aque- 
llas vivas  demostraciones  de  amor  y  de  fé  á  los 
tormentos  mas  atroces,  que  soportó  el  confesor 
con  heroica  constancia.  Luego  quería  obligarse 
al  misionero  á  adorar  un  ídolo ,  por  lo  que 
contestó  con  energía  :  «  Sí  se  trataba  de  ha- 
cerle pedazos,  obedecería  gustoso  vuestras  ór- 
denes ;  pero  no  esperéis  que  nunca  le  adore. n 
Irritado  entonces  el  mandarín ,  mandó  á  los 
cristianos  que  habia  en  la  sala  que  se  apode- 
rasen del  misionero ,  y  que  le  arrancasen  los 
cabellos  y  la  barba  en  señal  de  ignominia; 
dispuestos  estaban  los  cristianos  á  negarse  á 
ello ,  no  obstante  las  grandes  amenazas  que  se 
les  hacían;  pero  el  buen  padre  procuró  librar 
á  sus  hijos  queridos  de  los  tormentos  que  iban 
á  sufrir ,  exhortándoles  á  que  obedeciesen  al 
mandarín.  «Arrancádmelos  cabellos,  les  dijo; 
no  temáis  que  deje  de  sufrirlo  con  placer.  » 
Habiéndole  mandado  el  prefecto  de  los  críme- 
nes que  se  revistiese  con  todos  ios  ornamen- 
tos sacerdotales ,  reflexionó  Perboyre  un  ins- 
tante ,  y  después  de  mirar  con  serenidad  al 
mandarín  ,  le  dijo  que  estaba  dispuesto  á  obe- 
decer aquella  orden ,  por  haberse  acordado 
sin  duda  de  la  sangrienta  burla  que  se  hizo  en 
el  pretorio  de  Jerusalen  con  la  corona  de  es- 
pinas ,  la  caña  y  el  manto  de  púrpura  de 
nuestro  divino  Salvador.  Los  jueces  ,  los  saté- 
lites y  todos  los  espectadores  esclamaron  á  la 
vez  :  «  Hé  ahí  al  Dios  Fo ,  hé  ahí  al  Fo  vivo.» 
Cansado  el  virey  de  la  inutilidad  de  los  tor- 
mentos que  le  sugería  su  barbarie ,  le  hizo 
marcar  en  la  frente  con  un  hierro  incandes- 
cente las  siguientes  palabras :  Sie  kiao  ho 
chang ,  esto  es  ,  bonzo  de  una  mala  religión  ; 
luego  le  hizo  cargar  de  cadenas  y  encerrar  en 
un  fétido  calabozo ,  atestado  de  criminales. 
Como  todos  los  mandarines  tenían  á  Per- 
boye  por  un  gran  mágico ,  le  obligaron  á 
beber  mucha  sangre  de  perro ,  por  ser  esta 
un  específico  ,  según  la  facultad  de  medicina 
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de  Ou-tchang-fou  ,  para  evitar  las  operacio- 
nes mágicas.  Tan  pronto  como  el  empera- 
dor confirmó  la  sentencia  do  muerte  ,  dada 
contra  ei  santo  misionero  por  la  sinagoga  de 
Peking,  solo  se  pensó  ya  en  ejecutar  la  sen- 
tencia ,  sin  que  fuesen  observadas  las  formali- 
dades prescritas  para  aquellos  casos.  Junta- 
mente con  el  misionero  debian  ser  ejecutados 
cinco  malhechores ,  para  que  fuese  sin  duda 
mas  parecida  su  muerte  á  la  del  Redentor ;  al 
Hogar  al  lugar  del  suplicio  ,  empezaron  los 
verdugos  por  ejecutar  á  los  cinco  malhechores, 
siendo  el  mártir  cristiano  el  último  en  sufrir  su 
condena :  voló  su  alma  al  cielo  hacia  las  doce 
del  dia  12  de  setiembre  del  año  1840.  »  Las 
preciosos  restos  del  mártir,  así  como  también 
toda  la  ropa  de  su  uso ,  fueron  conducidos  á 
Paris  á  últimos  de  julio  del  año  1841 ;  siendo 
conservados  con  el  mayor  respeto  en  la  casa 
de  los  sacerdotes  de  la  Misión. 

Torrelte ,  primer  lazarisla  francés ,  que 
partió  para  la  China  después  del  restableci- 
miento de  su  instituto  en  Francia,  y  restaura- 
dor de  las  misiones  que  tenia  aquella  venerable 
sociedad  en  el  Celeste  Imperio  ,  estaba  desti- 
nado á  subir  al  cielo  en  compañía  de  Juan 
Gabriel  Perboue.  Con  solo  diez  años  que  duró 
su  administración  ,  habia  logrado  reunir  treinta 
y  cu  Uro  misioneros  ,  eülre  franceses  y  chinos, 
que  ejercían  el  apostolado  ,  distribuidos  por 
todas  las  comuniones  cristianas  confiadas  á  la 
familia  de  S.  Vicente  de  Paul. 

La  China ,  Fecundizada  por  la  sangre  y  los 
sudores  de  los  sacerdotes  de  las  Misiones  Es- 
trangeras  y  de  los  de  la  Misión ,  no  debía  verse 
por  mucho  tiempo  privada  de  la  presencia  de 
los  jesuítas,  por  haber  pedido  Luis  de  Bcsy  , 
vicario  apostólico  de  Chan-toung  ,  misioneros 
de  aquella  orden  á  Gregorio  XVI  y  al  P. 
Roothan  ,  general  de  la  Compañía.  En  su  vir- 
tud,  los  PP.  Claudio  Golteland,  Bruevre  y 
Esteve  se  embarcaron  el  dia  21  de  abril  del 
año  1841  en  el  puerto  de  Brest;  poniendo  el 
gobierno  francés ,  á  instancias  de  ia  reina  ,  la 
fragata  Erirjone  á  disposición  de  los  tres  mi- 
sioneros ,  que  llegaron  en  el  mes  de  noviembre 
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felizmente  á  Macao.  Después  de  haber  perma- 
necido en  esta  última  ciudad  el  tiempo  nece- 
sario para  acabar  de  instruir  á  nueve  jóvenes 
chino»  que  estaban  destinados  al  sacerdocio  , 
penetraron  en  el  Celeste  Imperio;  yendo  á  insta- 
larse en  Wam-dam  ,  población  situada  á  cinco 
leguas  de  Chang-hai ,  donde  viven  aun  los 
descendientes  de!  mandarin  Pablo  ,  el  mas 
ilustre  discípulo  de!  P.  Ricci.  El  primer  cui- 
dado de  los  jesuítas  ,  fué  fo:mar  un  pequeño 
seminario  para  los  indígenas.  En  el  mes  de 
diciembre  del  año  1843,  se  embarcaron  los 
PP.  Estanislao  de  Clavelin,  José  Gonnet , 
Adriano  Languillat ,  Adán  \  anni  y  el  hermano 
coadjutor  Pamfilo  Sinoquet ,  en  la  escuadra 
que  iba  Mr.  de  Lagréneé ,  ministro  plenipo- 
tenciario de  Francia  en  el  Celeste  Imperio ; 
embajada  memorable  por  las  garantías  de  to- 
lerancia y  seguridad ,  que  Mr.  de  Lagréneé 
estipuló  con  el  mandarín  Ki-ing  ,  plenipoten- 
ciario chino  ,  en  favor  de  los  misioneros  y  de 
las  comuniones  cristianas  indígenas. 

<t  Después  de  un  detenido  examen ,  escribía 
en  aquella  época  el  mandarín  Ki-ing  al  empe- 
rador Tao  kouang,  he  llegado  á  conocer  que  la 
religión  del  Dios  del  cielo  (el  cristianismo)  es 
la  que  veneran  y  profesan  todas  las  naciones 
de  Occidente:  su  principal  fin,  es  inducir  á 
los  hombres  al  bien  y  á  reprimir  el  mal.  Pe- 
netró esta  religión  antiguamente  en  la  China  , 
durante  el  reinado  de  los  Ming ,  sin  que  fuese 
entonces  prohibida.  Como  en  lo  sucesivo  hubo 
por  desgracia  en  este  imperio  algunos  hombres 
que  abusaron  de  aquella  religión  para  el  mal, 
puesto  que  llegaron  al  estremo  de  arrancar  los 
ojos  á  los  enfermos,  viéronse  obligados  los 
jueces  á  castigar  la  barbarie  de  los  que  profe- 
saban las  nuevas  doctrinas  :  ( sus  sentencias ) 
están  consignadas  en  las  actas  judiciales.  Du- 
rante el  reinado  de  Kia-king ,  se  añadió  un 
nuevo  artículo  en  el  código  penal,  para  impe- 
dir á  los  chinos  cristianos  entregarse  á  actos 
tan  contrarios  á  la  ley  que  profesaban ;  pero 
de  ningún  modo  se  pensó  en  prohibir  la  reli- 
gión que  veneran  y  prolesan  las  naciones  es- 
trangeras  de  Occidente.  Como  el  embajador 
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francés  Lagréneó  pide  ahora  que  se  exima  de 
aquellos  castigos  á  los  cristianos  chinos  que 
practican  el  bien  ,  lo  que  me  parece  justo  y 
necesario,  me  atrevo  á  suplicar  á  V.  M.  se 
digne  eximir  en  lo  sucesivo  do  aquel  castigo 
á  todos  los  chinos,  así  como  también  á  los  es- 
trangeros  que  profesen  la  religión  cristiana  , 
con  tal  que  no  cometan  ningún  delito  ;  los  que 
faltasen  ,  podrán  ser  condenados  en  virtud  de 
las  antiguas  leyes  dadas  contra  ellos.  Eu  cuanto 
a  los  franceses  y  demás  estrangeros  que  profesan 
la  religión  cristiana  ,  se  les  permite  únicamente 
construir  iglesias  y  capillas  en  los  cinco  puertos 
que  han  sido  abiertos  al  comercio,  sin  que  pue- 
dan predicar  su  religión  en  el  interior  del  impe- 
rio; así  pues,  si  hay  alguno  de  ellos  que  en  me- 
nosprecio de  las  leyes  haga  escursiones  temera- 
rias, será  detenido  por  las  autoridades  locales, 
y  entregado  al  cónsul  de  su  nación ,  para  que 
le  imponga  este  el  castigo  merecido,  y  no  será 
condenado  á  muerte  como  antes.  De  este  modo, 
dará  V.  M.  una  prueba  de  benevolencia  y  de 
afecto  á  los  hombres  virtuosos  ;  la  zizaña  no 
se  confundirá  (con  el  buen  grano),  y  se  hará 
á  lodos  patente  la  justicia  de  las  leyes.  Al 
suplicar  á  V.  M.  que  exima  de  todo  castigo  á 
los  cristianos  que  observen  una  conducta  digna 
y  virtuosa ,  no  dudo  que  se  dignará  vuestra 
bondad  augusta  acceder  á  lo  que  tan  humilde- 
mente le  pido.  » 

Aprobación.  —  El  diez  y  nueve  de  la  on- 
cena luna  del  año  veinte  y  cuatro  de  Tao- 
kouang,  he  recibido  estas  palabras  escritas 
en  bermellón  :  Accedo  á  lo  pedido  respetad 

ESTA  DISPOSICIÓN. 

CAPITULO  VI. 

Apostolado  de  los  sacerdotes  del  seminario  de  las  Misiones  Es- 
trangeras  en  Corea  ,  Mantchuria  y  el  Lea-tong. 

Así  como  en  otro  tiempo  salió  del  Japón  la 
luz  del  Evangelio  que  había  de  iluminar  la 
Corea,  evangelizada  por  el  P.  de  Céspedes, 
misionero  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  ha  salido 
también  del  Celeste  Imperio  en  estos  últimos 
tiempos  la  benéfica  chispa  que  habia  de  en- 
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cender  de  nuevo  entre  los  coreanos  la  apegada 
antorcha  del  cristianismo.  El  letrado  Ly  ,  que 
acompañó  en  el  año  1784  la  embajada  anual 
de  su  nación  á  Peking,  tuvo  ocasión  de  cono- 
cer en  aquella  capital  á  los  antiguos  jesuítas 
que  le  convirtieron.  Bautizado  bajo  el  nombro 
de  Pedro,  regresó  inmediatamente á  su  patria, 
de  la  que  fué  celoso  apóstol ,  convirtiendo  á 
su  vez   en  cinco  años  mas    de   cuatro  mil 
idólatras ;  como  se  necesitasen  ya  sacerdotes 
para  la  nueva  iglesia  ,  se  dirigió  Juan  Reme- 
diis  ,  sacerdote  secular  de  Macao  ,  desde  Pe- 
king á  las  fronteras  del  reino  de  Corea  ,  donde 
murió  el  año  1793  antes  de  penetrar  en  él. 
La  persecución  que  costó  la  vida  á  Pablo  Yn 
y  áJacoboKouan  en  7  de  diciembre  de  1791, 
fué  causa  de  que  no  penetrasen  en  aquel  reino 
nuevos  misioneros ;  pero  felizmente  terminó  la 
peisecucion  aquel  mismo  año.  Jacobo  Vellozo, 
sacerdote  chino  ,  que  el  obispo  de  Peking  en- 
vió en  virtud  de  las  nuevas  instancias  de  los 
cristianos  de  Corea ,  llegó  en  el  mes  de  enero 
del  año  1794  áKim-hin  tao,  capital  del  reino; 
pero  lejos  de  haber  cesado  la  persecución  mu- 
rieron en  los  tormentos  el  dia  28  de  junio  del 
año  1795  los  tres  coreanos  que  le  habían  dado 
asilo  ,  y  hasta  el  mismo  Velloso  fué  decapitado 
en  el  año  1801.  El  número  de  los  mártires 
llegó  en  esta  última  época  á  ciento  cuarenta ; 
y  el  estado  de  las  misiones  no  permitió  enviar 
durante  algún  tiempo  nuevos  apóstoles  á  aque- 
lla iglesia  naciente  ,  tantas  veces  regada  con 
la  sangre  de  los  misioneros  que  habían  pene- 
trado en  ella.   Acostumbrada  la  Propaganda  á 
ver  en  todas  épocas  á  los  sacerdotes  franceses 
buscar  con  preferencia  los  puntos  de  major 
peligro,  propuso  al  seminario  de  las  Misiones 
Eslrangeras  que  emprendiese  la  misión  de  Co- 
rea; siendo  el  limo.  Bruguiere,  obispo  de  Capse 
y  coadjutor  del  vicario  apostólico  de  Siam ,  el 
primero  en  solicitar  y  obtener  la   honra  de 
consagrarse  á  ella.  Habiendo  sido  nombrado 
vicario  apostólico  de  Corea  en  el  año  1831  , 
precedióle  en  aquel  vicariato  un  sacerdote  chi- 
no ,  llamado  Pacífico ,  para  facilitarle  la  entrada 
en  el  mismo ;  los  SS.  Maubant  y  Chaslan  se 
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unieron  con  aquel  generoso  prelado  ,  del  que 
solo  aceptó  Dios  su  buena  voluntad .  puesto 
que  murió  el  dia  19  de  octubre  del  año  1S3!i 
en  un  pueblecito  de  Mongolia  ,  inmediato  á  la 
frontera.  Mas  felices  que  él  los  dos  sacerdotes, 
lograron  evangelizar  aquel  rebaño  que  solo 
había  podido  el  prelado  bendecir  desde  lejos.  El 
limo.  Imbert,  obispo  también  de  Capsey  nuevo 
vicario  apostólico,  llegó  á  Corea  en  el  mes  de 
diciembre  del  año  1 837  ,  donde  tuvo  ya  el 
consuelo  de  ver  reunidos  nueve  mil  cristianos, 
y  de  hacer  partir  apóstoles  para  el  Japón , 
confiado  también  á  sus  cuidados.  La  abnega- 
ción y  la  constancia  con  que  procuró  siempre 
el  obispo  de  Capseel  triunfo  de  las  ideas  cris- 
tianas ,  le  valieron  ,  así  como  á  sus  dos  com- 
pañeros ,  la  corona  del  martirio. 

En  el  año  1839  ,  separó  Gregorio  XVI  la 
provincia  del  Leao-tong  y  la  Manlchuria  de  la 
diócesis  de  Peking,  á  Un  de  formar  con  ellas 
un  nuevo  vicariato .  que  confió  á  los  sacerdo- 
tes del  seminario  de  las  Misiones  Estrangeras, 
para  facilitarles  la  administración  de  la  Corea. 
Agrególe  el  Papa  al  propio  tiempo  la  Mongo- 
lia  ,  que  estaban  evangelizando  los  sacerdotes 
de  la  Misión  ;  pero  no  tardó  en  segregaría  de 
nuevo  ,  para  formar  con  ella  un  vicariato  dis- 
tinto ,  que  dirigió  el  limo.  Mouly ,  bajo  el 
título  de  obispo  de  Fussulan.  Cuando  Verolles, 
misionero  en  el  Sse  tchouan  ,  fué  nombrado 
vicario  apostólico  del  Leao-loDg,  y  la  Manl- 
churia ,  y  obispo  de  Colombia ,  fué  á  recibir 
en  el  mes  de  noviembre  del  año  1840  la  con- 
sagración episcopal  de  manos  del  franciscano 
Salvetti ,  vicario  apostólico  del  Chan-si.  Solo 
tuvo  en  un  principio  el  nuevo  prelado  en  su 
jurisdicción  al  sacerdote  Juan  José  Férreo',  que 
bajo  el  título  de  obispo  de  Relline ,  sucedió 
después  á  Imbert  en  calidad  de  vicario  apos- 
tólico de  la  Corea  v  de  las  islas  de  Lieou- 
kíeou.  No  tardó  el  misionero  Fourcade  en 
penetrar  también  en  aquellas  islas,  con  la  espe- 
ranza de  predicar  en  ellas  nuevamente  el  Evan- 
gelio ,  por  no  dudar  de  que  les  habia  sido 
anunciado  ya  en  otro  tiempo,  particularmente 
á  las  del  norte,  que  confinan  con  el  imperio 
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del  Japón.  Avanzado  centinela  del  cristianismo 
en  aquella  antigua  posesión  ,  donde  existía  aun 
tal  vez  oculta  entre  cenizas  alguna  chispa  de 
fé  ,  fué  nombrado  Fourcade  obispo  de  Samos 
y  vicario  apostólico  del  Japón. 

CAPÍTULO  VIL 

Misiones  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Corazones  de  Je- 
sús y  de  Maria  (Sociedad  de  Picpus),  de  la  Sociedad  de  Maria 
y  de  los  benedictinos  en  la  Oceania. 

Cerradas  quedaban  las  puertas  del  Japón 
á  los  operarios  evangélicos ;  pero  decididos 
estos  á  continuar  su  obra  de  regeneración , 
fueron  á  anunciar  la  fé  católica  á  los  archi- 
piélagos de  la  Oceania. 

Las  islas  de  Sandwich ,  situadas  entre  las 
Carolinas  y  el  continente  de  América,  conte- 
nían una  población  de  quinientas  mil  almas  , 
que  la  iglesia  deseaba  conquistar ,  y  en  la  que 
la  influencia  de  los  ingleses  y  de  los  america- 
nos de  los  Estados-Unidos,  solo  intentaban 
destruir  la  idolatría  en  provecho  del  protes- 
tantismo. La  corbeta  francesa  Urania,  man- 
dada por  el  capitán  Freycinet,  llegó  á  la  bahía 
de  To-wai-hai  el  dia  8  de  agosto  de  1819  ; 
habiendo  sabido  el  primer  ministro  del  rey 
Tamea-Mea,  llamado  Karai-Mokou ,  que  ha- 
bia en  el  buque  un  limosnero  ,  quiso  hacerse 
instruir  en  la  religión  cristiana.  El  abate  de 
Queien  ,  primo  del  arzobispo  de  París,  fué  el 
que  por  medio  de  un  francés ,  establecido  en 
aquella  región  ,  confirió  el  bautismo  á  aquel 
alto  personaje  ;  á  los  pocos  dias  fué  también 
bautizado  á  su  vez  el  gobernador  Boki.  Pre- 
ciso era ,  empero  ,  para  cambiar  la  faz  de 
aquellas  islas,  que  hubiese  misioneros  que  las 
evangelizasen  con  constancia  y  celo  ;  por  lo 
que  se  dirigió  León  XII  á  la  nueva  congrega- 
ción de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de 
María  y  á  la  Adoración  perpetua  del  Santísimo 
Sacramento  del  altar ,  cuyo  fundador ,  el  abate 
Coudrin,  aceptó  la  misión  propuesta  enl82í¡. 
En  su  virtud  ,  se  embarcaron  para  aquellas 
islas  los  lies  sacerdotes  Alejo  Bachelot,  pre- 
fecto apostólico ,  Abraham  Armand  y  Patricio 
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misión,  confiada  á  los  cuidados  de  los  sacerdotes 
Gracia,  Fournier  yGuilmar.  Restituido  el  pre- 
lado nuevamente  á  Francia  por  el  interés  de 
aquellas  lejanas  misiones ,  volvió  á  dirigirle  á 
ellas  el  dia  15  de  diciembre  del  año  1842  con 
siete  sacerdotes  y  otros  tantos  hermanos  legos 
de  su  instituto  ;  pero  desgraciadamente  nau- 
fragó el  buque  que  les  conducía.  En  vista  de 
tan  lamentable  desgracia,  nombró  Gregorio  XVI 
dos  vicarios  apostólicos  para  la  Oceanía  orieu- 
•tal :  Deboize  ,  uno  de  ellos ,  recibió  el  títu- 
lo de  obispo  de  Arathia  ,  y  tuvo  bajo  su  ju- 
risdicción el  archipiélago  Sandwich  ;  siendo 
el  otro  vicario  apostólico  Francisco  de  Paula 
Baudichon  ,  quien  bajo  el  título  de  obispo  de 
Basinópolis ,  debia  dirigir  las  islas  de  Gam- 
bier ,  Taiti  y  las  Marquesas. 

La  Santa  Sede ,  que  apeló  á  la  sociedad  de 
Picpus  por  procurarse  aquellos  dos  prelados , 
sacó  también  de  la  Sociedad  de  María  un  vi- 
cario apostólico  para  la  Oceanía  central :  tal 
fué  Pedro  Bataillon  ,  obispo  titular  de  Enos  ; 
así  mismo  fueron  nombrados  vicarios  apostó- 
licos de  Nueva  Calcedonia  ,  la  Melanesia  y 
Micronesia,  los  SS.  Douarre  y  Juan  Bautista 
Epalle.  Nacido  este  último  en  Marines  ,  dió- 
cesis de  Lyon  ,  el  dia  8  de  marzo  de  1809  , 
habia  ejercido  por  espacio  de  cuatro  años 
el  apostolado  en  la  Nueva  Zelandia ,  donde 
Pompallier  le  nombró  su  provicario  ;  en  el 
año  1842  ,  se  vio  obligado  á  pasar  á  Francia 
por  exigirlo  así  el  interés  de  aquella  misión  ,  y 
fué  consagrado  en  Roma  el  dia  21  de  julio  del 
año  1844  ,  bajo  el  título  de  obispo  de  Sion  ; 
llegando  á  su  vicariato  de  San  Cristóbal ,  si- 
tuado al  estremo  sudeste  del  archipiélago  de 
Salomón  ,  el  dia  1.°  de  diciembre  del  año  si- 
guiente. En  señal  de  la  toma  de  posesión  ce- 
lebrada en  nombre  de  la  Santísima  Virgen 
concebida  sin  pecado  ,  arrojó  al  mar  una  me- 
dalla de  la  Inmaculada  Concepción ;  al  descubrir 
la  isla  Isabel ,  que  es  la  mas  considerable  de 
las  de  Salomón  ,  dosembarcó  en  ella  el  dia  16 
de  diciembre ,  á  pesar  de  la  amenazadora  ac- 
titud de  los  indígenas.  <r  Veo  ,  dijo  Juan  Bau- 
tista Epalle ,  que  es  bastante  difícil  la  regene- 
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ración  de  este  pueblo  feroz ,  y  por  lo  mismo 
es  necesario  arrancar  el  mal  de  raiz.  »  Al  saltar 
en  tierra ,  vióse  ya  rodeado  de  una  multitud 
de  naturales  que  le  hirieron  de  un  hachazo  , 
lanzando  al  propio  tiempo  un  grito  horrible 
que  fué  la  señal  del  combale.  Los  SS.  Fremont 
y  Chaurain  fueron  á  su  vez  también  heridos  ; 
cuando  alcanzaron  el  bote  vio  el  último  de 
ellos  que  faltaba  el  prelado,  y  volvió  atrás  para 
salvarle,  hallándolo  en  poder  de  tres  indígenas 
que  ya  le  desnudaban  ;  felizmente  fueron  los 
asesinos  dispersados  en  aquel  mismo  instante 
por  el  fuego  que  estaba  haciendo  el  buque. 
El  obispo  de  Sion  ,  medio  desnudo  ,  cubierto 
de  sangre  y  con  la  cabeza  casi  enteramente 
aplastada  ,  fué  trasladado  al  bote  ,  sin  que  pro- 
firiesen sus  cárdenos  labios  mas  que  las  pala- 
bras Dios  mió!  Dios  mió!  en  su  lenta  agonía. 
Resuelto  estaba  el  capitán  del  buque  á  vengar 
de  un  modo  terrible  aquel  sangriento  ultraje  ; 
pero  los  misioneros  protestaron  enérgicamente 
contra  todo  acto  de  represalias ,  por  ser  con- 
trario á  su  misión  de  paz  ;  finalmente  ,  el  dia 
19  de  diciembre  del  año  1845  ,  fué  á  des- 
cansar en  el  seno  de  Dios  el  alma  del  primer 
obispo  mártir  de  la  Melanesia.  A  fin  de  colo- 
carle en  un  punto  que  no  distase  mucho  del 
en  que  habia  consumado  su  sacrificio,  fueron 
confiados  á  la  pequeña  isla  de  San  Jorge  los 
preciosos  restos  de  aquel  primer  apóstol  de  las 
islas  de  Salomón  ;  por  temor  al  canibalismo  de 
los  indígenas  ,  no  se  puso  ningún  signo  reli- 
gioso en  la  tumba  del  prelado  ,  cuyos  compa- 
ñeros iban  á  evangelizar  desde  luego  la  isla  de 
San  Cristóbal. 

No  se  vieron  obligados  los  misioneros  en 
Australia  á  sufrir  sangrientas  pruebas;  aquella 
región,  que  aun  en  el  año  1818  estaba  sin 
altares  y  sin  sacerdotes ,  llegó  á  ser  en  breve 
bajo  la  dirección  del  benedictino  Polding,  una 
provincia  eclesiástica,  en  la  que  habían  el  arzo- 
bispado de  Sidney ,  los  obispadosde  Hobart-town 
y  Adelaida  ,  una  iglesia  metropolitana  ,  veinti- 
cinco capillas,  treinta  y  una  escuelas  y  cincuenta 
y  seis  misioneros,  encargados  del  cuidado  de  la 
población  civil  y  las  colonias  penales  ,  y  del 
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ministerio  de  la  predicación  entre  los  salvajes. 
Merced  al  incansable  celo  de  Polding,  ha- 
llábase ya  el  año  1840  establecida  la  religión 
en  la  costa  oriental ;  si  bien  quedaban  aun 
privadas  de  sus  beneficios  las  regiones  del 
oeste;  para  estender  hasta  ellas  la  benéfica  in- 
fluencia del  Evangelio,  apeló  Polding  ala  pa- 
ternal solicitud  do  Gregorio  XVI.  El  misionero 
Brandy,  encargado  de  manifestar  al  Sumo  Pontí- 
fice los  deseos  del  prelado,  volvió  á  partir  para 
la  Australia  con  el  título  de  obispo  de  Perlh , 
capital  del  oeste  de  la  Nueva  Holanda,  con  la 
misión  de  erigir  dos  nuevos  vicariatos  apostó- 
licos ,  á  saber ,  el  de  Sonda  y  el  de  Puerto- 
Essington.  Cuando  en  el  mes  de  enero  del 
año  1846,  volvió  á  ver  Braudy  la  Nueva 
Holanda  ,  seguíanle  otros  treinta  apóstoles  de 
la  fó ,  entre  los  que  había  algunos  hijoá  de 
San  Benito  ,  varios  sacerdotes  del  Sagrado 
Corazón  de  María  y  algunas  religiosas  de  la 
Merced. 

CAPÍTULO  VIII. 


Apostolado  de  los  jesuítas  ,  de  los  sacerdotes  de  la  Misión  ,  de 
los  de  la  Purísima  Concepción  y  de  los  capuchinos',  en 
Amérioa. 


Cuando  en  el  año  1783  los  Estados-Unidos 
fueron  enteramente  separados  de  la  Gran  Bre- 
taña ,  quedaron  sometidos  á  la  autoridad  y 
jurisdicción  del  obispo  ó  vicario  apostólico  del 
distrito  de  Londres ,  que  representaba  Juan 
Carroll  en  calidad  de  vicario  general ;  pero 
como  podia  declararse  nuevamente  la  gu°rra 
entre  aquella  nación  y  la  nueva  república ,  el 
clero  católico  cou  autorización  del  congreso  , 
manifestó  á  Pió  VI  su  deseo  ;  1 .°,  de  que  fuese 
'lili;  un  obispo  á  aquel  rebaño  bastante  nu- 
meroso para  motivar  la  creación  de  una  sede 
episcopal ;  2.°,  que  la  nueva  sede  se  estable- 
ciera eo  Baltimore  ,  ciudad  situada  casi  en  el 
cjQtro  de  los  Estados-Laidos ,  y  por  otra  parle 
muy  poblala  de  católicos;  y  3.°,  que  Carroll 
fuese  el  primer  obispo  de  su  patria.  Una  bula 
fechada  en  6  de  noviembre  del  año  17í>0  rea- 
lizó ajuel  triple  deseo  ,  y  en  agosto  del  si- 
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guíente  año  el  obispo  electo  de  Ballimore  fué 
consagrado  en  Inglaterra  por  Carlos  Walmes- 
ley  ,  obispo  de  Rama  ,  decano  de  los  vicarios 
apostólicos  ingleses. 

Cuando  aquel  venerable  misionero  hubo  re- 
cibido la  plenitud  del  sacerdocio  para  trasmi- 
tirla enseguida  á  una  nueva  generación  de 
pontífices,  el  Rdo.  Emcry  ,  superior  general 
do  la  Sociedad  de  sacerdotes  de  San  Sulpicio, 
cuya  existencia  amenazaba  la  revolución  fran- 
cesa ,  concibió  la  idea  de  trasplantar  á  los 
Estados- Unidos  una  rama  de  los  sulpicianos  á 
fin  de  perpetuar  su  Compañía.  Sometido  á  la 
aprobación  de  Carroll  aquel  proyecto ,  el  pre- 
lado le  acojió  con  gratitud  y  la  Santa  Sede 
aprobó  por  su  parle  la  creación  del  nuevo  se- 
minario en  Baltimore.  Habiéndose  embarcado 
en  San  Malo  en  abril  del  año  1791  los  sulpi- 
cianos ,  llegaron  á  aquella  ciudad  en  julio  del 
mismo  año  ,  donde  les  recibió  en  nombre  del 
obispo  el  sacerdote  Serval.  Primero  se  esta- 
blecieron en  una  colina  cerca  de  la  población 
y  después seabrió  un  colegio  enGeorges-Tovvn, 
quedebia  ser  el  semillero  del  seminario,  como 
estedebia  serlo,  andando  el  tiempo,  del  cle- 
ro. El  primer  sínodo  de  Baltimore  celebrado  en 
noviembre  del  año  1791  por  Carroll,  demos- 
tró la  urgente  necesidad  de  formar  un  estableci- 
miento semejante  para  perpetuar  la  raza  sacer- 
dotal en  los  Estados-Unidos.  El  obispo  no  pudo 
reunir  en  él  mas  que  diez  y  ocho  sacerdotes  , 
sobre  cuarenta  y  cinco  empleados  en  su  dió- 
cesis, que  no  tenia  menos  de  mil  quinientas 
leguas  de  largo ,  por  ocho  ó  nuevecientas  de 
ancho.  «La  mayor  parte  de  estos  dignos  ecle- 
siásticos, escribía  M.  Nagot ,  son  preciosos 
restos  de  la  Compañía  de  Jesús.  j>  El  primer 
sacerdote  ordenado  en  los  Estados-Unidos  en 
el  año  1793  fué  Estevau  Badin ,  nacido  en 
Orleansenel  año  1768,  el  cual  fué  el  apóstol 
del  Kentucky. 

El  obispo  de  Baltimore  y  Leonardo  Neale , 
también  jesuíta,  nombrado  en  el  año  1800  su 
coadjutor,  con  el  título  de  obispo  de  Gortyne, 
sabiendo  que  la  Compañía  de  Jesús  se  había 
refugiado  en  el  imperio  ruso ,  pidieron  en  el 
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año  1803  al  P.  (¡ruber,  que  admitiese  otra 
vez  á  los  antiguos  hijos  de  San  Ignacio  quo 
se  hallaban  en  los  Estados- Unidos,  añadiendo 
que  habiéndose  conservado  casi  todos  los  bie- 
nes que  en  otro  tiempo  pertenecieron  á  la  so- 
ciedad ,  podían  aquellos  sufragar  los  gastos 
de  treinta  religiosos.  El  P.  Gruber  autori- 
zó en  electo  la  renovación  de  votos  y  fué 
nombrado  el  P.  Molineux,  inglés,  superior  de 
toda  la  misión,  á  la  que  se  agregaron  siete 
ausiliares,  quienes  contribuyeron  con  los  sa- 
cerdotes seculares  ó  regulares  de  diversas  ór- 
denes á  la  propagación  de  la  fé  en  los  Esta- 
dos-Unidos, pero  de  un  modo  tan  rápido,  que 
en  el  año  1808  ,  Pió  VII  erigió  en  metrópoli 
la  ciudad  de  Baltimore  y  creó  cuatro  obispa- 
dos sufragáneos  en  Boston ,  FiladelOa,  Nueva- 
York  y  Bardstown.  Nombró  para  la  primera 
sede  á  Lefebvre  de  Cheverus ;  para  la  segunda 
al  franciscano  Egaa  ;  para  la  tercera  al  domi- 
nico Concanen  y  para  la  cuarta  á  Flaget ,  sa- 
cerdote de  San  Sulpicio. 

A  escepcion  de  entre  los  indígenas  del  Cana- 
dá y  de  las  tribus  del  Illinois,  el  cristianismo  ha- 
bía hecho  pocos  progresos  en  aquellas  regiones 
cuando  cesaron  las  misiones  de  la  Compañía 
de  Jesús.  El  obispo  de  Quebec  tuvo  por  mu- 
cho tiempo  bajo  su  jurisdicción  casi  la  mitad 
de  la  América  del  Norte ,  y  sus  sacerdotes 
apenas  bastaban  para  atender  á  las  necesidades 
del  bajo  Canadá  ;  de  modo  que  muchos  pue- 
blos permanecieron  sumidos  en  una  grosera 
idolatría ,  otros  volvieron  á  abrazar  el  culto 
de  sus  ídolos  y  otros  en  fin  dieron  oidos  á  los 
agentes  del  protestantismo  ;  pero  aquel  triste 
<  slado  de  cosas  iba  á  cambiar  en  breve .  Habien- 
do ¡do  á  Boma  en  el  año  1815,  el  misionero 
americano  Dubourg  en  busca  de  apóstoles  paa 
os  Estados -Unidos,  fué  consagrado  obispo  de 
Nueva-Orleans  para  donde  partió  algún  tiempo 
después  acompañado  de  seis  sacerdotes.  Con 
su  ausiüo  fundó  un  seminario  en  Santa  María 
de  Barrens ,  que  andando  el  tiempo ,  debía  ser 
el  semillero  de  un  clero  indígena ,  pero  que 
en  un  principio  consistió  en  una  simple  cabana. 
Su  primer  superior  fué  el  respetable  sacerdote 
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Bosale,  napolitano,  quien  en  unión  con  los  se- 
minaristas tenia  que  ir  á  recojer  en  los  bos- 
ques vecinos  las  yerbas ,  raices  y  legumbres 
necesarias  para  ru  sustento  y  cortar  la  ma- 
dera ó  procurarse  la  leña  para  la  construcción 
del  seminario  ó  para  calentarse.  Cuando  su  lle- 
gada, apenas  estaba  habitado  aquel  país,  pero 
luego  que  se  supo  que  habia  algunos  misio- 
neros ,  fué  creciendo  la  población  ,  de  modo 
que  fué  preciso  construir  una  iglesia  ,  agreste 
y  pobre  como  el  seminario,  del  que  salieron  en 
veinte  años  cincuenta  y  tres  sacerdotes,  instru- 
mentos de  conversión  muy  notables  entre  los 
protestantes.  Además,  para  procurarse  algunos 
recursos  á  fin  de  poder  sostener  aquel  semillero 
de  levitas,  los  misioneros  abrieron  un  colegio 
para  los  hijos  de  las  familias  pudientes  america- 
nas, que  suplió  la  falta  de  casas  de  educación, 
llegando  á  contar  hasta  ciento  treinta  discípu- 
los. Además  de  aquel  doble  establecimiento  , 
tuvieron  un  uoviciado  de  su  instituto  del  que 
salieron  escelentes  misioneros  hijos  del  país  , 
entre  ellos  el  P.  Timón  ,  que  fué  visitador  y 
superior  de  la  misión.  Animados  aquellos  após- 
toles con  las  bendiciones  que  Dios  concedía  á 
sus  trabajos ,  salvando  los  límites  del  Missuri, 
penetraron  en  el  estado  de  Illinois  ,  buscando 
de  aquel  modo  á  los  salvajes  nómadas  que 
moraban  en  las  selvas  ,  á  quienes  enseñaron  á 
conocer  y  servir  á  Dios. 

Se  pueden  dividir  en  dos  clases  los  pueblos 
indígenas  de  la  América  septentrional :  los  unos 
aliados  de  la  república  de  los  Estados-Unidos, 
y  los  otros  que  todavía  no  les  une  con  ella 
ningún  lazo  de  amistad.  Los  aliados  reciben 
en  cambio  de  los  terrenos  cedidos  á  la  Union, 
una  suma  anual  que  cobran  por  medio  de  un 
agente  nombrado  al  efecto ,  y  los  otros  que 
ninguna  relación  tienen  con  la  república ,  y 
que  habitan  lejos  de  las  fronteras  de  sus  esta- 
dos ,  viven  errantes  en  medio  de  los  bosques 
y  de  las  soledades;  pero  cada  vez  mas  acosa- 
dos por  al  gobierno  americano  ,  tendrán  que 
someterse  ó  alejarse  hasta  el  fondo  de  los  de- 
siertos del  oeste.  El  recuerdo  de  los  jesuítas  no 
se  ha  borrado  de  la  memoria  de  aquellos  indi- 
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genas.  En  el  año  1823,  Pinesinidjigo ,  jefe  ! 
de  los  otawas ,  escribía  al  presidente  de  la 
Union  :  <r  Ahora  mas  que  nunca  de-eo  que  es- 
cuches mi  voz,  que  es  la  de  todos  los  hijos  de 
esta  lejana  comarca  ;  todos  los  jefes,  todos  los 
padres  de  familia  te  estrechamos  cordialmente 
la  mano  ,  y  te  rogamos  una  y  otra  vez ,  á  tí 
que  puedes  hacerlo,  que  nos  envies  un  mi- 
sionero ,  como  los  que  instruyen  á  los  indios 
de  Montreal....  Deseamos  vivamente  ser  ins- 
truidos en  los  mismos  principios  religiosos  que 
profesaban  nuestros  abuelos ,  cuando  existia 
la  misión  de  San  Ignacio ,  y  nos  dirijimos  á 
ti ,  el  primero  y  principal  jefe  de  los  Estados- 
l'nidos ,  para  que  nos  ayudes  á  fundar  una 
casa  religiosa.  Daremos  la  tierra  que  sea  ne- 
cesaria á  ese  ministro  del  Grande  Espíritu  que 
nos  enviarás  para  instruirnos  á  nosotros  y  á 
nuestros  hijos,  á  quien  procuraremos  compla- 
cer y  cuyos  consejos  seguiremos.  Nos  tendre- 
mos por  muy  dichosos ,  si  quieres  enviarnos 
un  hombre  de  Dios ,  que  profese  la  religión 
católica,  como  los  que  instruyeron  á  nuestros 
padres.  Tal  es  el  deseo  de  tus  servidores , 
quienes  abrigan  la  confianza  de  que  te  digua- 
rás  escucharles  ...»  En  aquel  mismo  año  el 
presidente  recibió  otra  súplica  concebida  en 
estos  términos  :  «Los  abajo  firmado.' ,  capitán, 
jefes  de  familia  y  otros  de  la  tribu  de  los  ota- 
was ,  que  mora  en  la  orilla  oriental  del  lago 
Michigan ,  dirijimos  la  presente  al  presidente 
délos  Estados-Unidos,  para  manifestarle  nues- 
tros deseos  y  necesidades.  Damos  las  gracias 
al  citado  jefe  y  al  congreso  por  lodo  cuanto 
han  hecho  para  abrirnos  la  senda  de  la  civili- 
zación y  darnos  á  conocer  á  Jesús  ,  redentor 
de  los  hombres  rojos  y  blancos.  Confiando  en 
vuestra  paternal  bondad,  reclamamos  la  li- 
bertad de  conciencia,  y  os  rogamos  que  nos 
concedáis  un  maestro  ó  ministro  del  Evangelio 
que  pertenezca  á  la  m;sma  sociedad  de  que 
eran  los  miembros  de  la  compañía  católica  de 
Sm  Ignacio  ,  establecida  en  otro  tiempo  en 
Michillimakinac  por  el  P.  Marquette  y  otros 
misioneros  de  la  orden  de  los  jesuítas.  Resi- 
dieron entre  nosotros  por  espacio  de  muchos 
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años,  cultivaron  un  campo  de  nuestro  territo- 
rio para  enseñarnos  los  principios  de  la  agri- 
cultura y  del  cristianismo  ;  y  desde  entonces 
siempre  hemos  deseado  tener  á  nuestro  lado 
semejantes  ministros.  Si  os  dignáis  conce- 
dérnoslos ,  les  cederemos  el  mismo  terreno 
que  ocupó  el  P.  Jauney  á  orillas  del  lago  Mi- 
chigan ,  y  eternamente  agradecidos ,  rogare- 
mos al  Grande  Espíritu  que  bendiga  á  los 
blancos.  En  fé  de  lo  cual  continuamos  aquí 
nuestros  nombres  el  dia  12  de  agosto  del 
año  1823  :  Gavilán,  Pez-Espada,  Oso,  Cier- 
vo,  Grulla,  Águila.» 

El  limo.  Dubourg ,  obispo  de  Nueva-Or- 
leans ,  fué  aquel  mismo  año  á  Washington  á 
encontrar  al  presidente  de  los  Estados-Unidos 
y  al  ministro  de  la  guerra  ,  para  pedirle  algu- 
nos subsidios  anuales  para  establecer  algunas 
misiones  entre  los  salvages.  No  solamente  se 
convino  en  que  los  sacerdotes  católicos  eran  los 
mas  aptos  para  aquel  ministerio  ,  sino  que  el 
ministro  aconsejó  al  prelado  que  se  procurase  al 
efecto  algunos  jesuítas,  y  le  concedió  una  suma 
de  ochocientos  pesos.  Entonces  el  superior  de 
la  Compañía  ,  no  pudiendo  sufragar  los  gastos 
del  noviciado  de  While-Marsh ,  puso  á  dispo- 
sición del  prelado  los  PP.  Van-Quickenborn 
y  Temmermann  ,  con  siete  novicios  escolásti- 
cos y  tres  hermanos  coadjutores,  todos  belgas, 
á  escepcion  de  estos  últimos  ,  y  les  cedió  un 
terreno  cerca  de  San  Luis ,  donde  construyeron 
una  habitación  y  roturaron  algunas  tierras. 
Organizaron  enseguida  una  escuela  para  los 
jóvenes  indígenas  destinados  á  acompañar  á 
los  misioneros  que  debían  penetrar  en  el  p;ds. 
Entretanto  las  sedes  episcopales  se  multipli- 
caban en  los  Estados-Unidos.  En  el  año  1820 
Pío  VII  erijiólade  Richemond,  ocupada  por  el 
P.  Kelly  ,  la  de  Charlestown  ,  cuyo  titular  fué 
el  limo.  England  ;  y  al  año  siguiente  Eduardo 
Fenwick,  estableció  su  residencia  en  Cincinna- 
ti.  En  el  año  1823  el  obispo  de  Nueva-Or- 
leans  desde  San  Luis  pasó  á  habitar  la  ca- 
pital de  la  Luisiana  ,  y  entonces  José  Rosati , 
nombrado  su  coadjutor ,  con  el  título  de  obispo 
de  Tenagre,  residió  en  ia  ciudad  de  San  Luis, 
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erijida  en  sede  episcopal  en  1827.  Finalmente, 
á  contar  de-do  182!'),  las  Floridas,  que  depen- 
dían de  Nueva-Orleans ,  formaron  con  el  Ala- 
bama,  un  vicariato  apostólico ,  conliado  al  limo. 
Portier ,  obispo  de  Oleno. 

«  La  ciudad  de  San  Luis  ,  situada  á  algunas 
millas  de  la  embocadura  del  Missuri ,  dice  el 
jesuíta  Tbebaut ,  es  el  depósito  general  del  co- 
mercio de  los  indios  del  oeste ;  su  valle  está 
cubierto  de  innumerables  poblaciones  y  por  el 
rio  Illinois  comunica  con  los  lagos  y  el  Cana- 
dá, así  como  el  Mississipi  la  pone  en  comuni- 
cación con  Nueva-Orleans  y  la  Europa  por 
una  parte,  y  por  otra  con  el  fértil  valle  del  mis- 
mo nombre  y  el  lago  superior.  Colocada  de 
este  modo  en  el  centro  de  la  América  del  norte, 
recibe  por  medio  de  los  rios  y  lagos  que  la 
rodean  los  productos  del  mundo  entero.  Todos 
los  años  parten  de  esta  ciudad  dos  numerosas 
caravanas ,  una  de  las  cuales  remonta  el  Mis- 
suri  hasta  las  minlañas  Rocosas  ,  haciendo  el 
comercio  de  pieles  con  los  indios  del  Oregon; 
y  la  otra  atraviesa  el  desierto  del  sudoeste, 
para  traer  de  Méjico  ,  pasando  por  Santa  Fé . 
las  especies  de  oro  y  plata  que  después  se 
acuñan  en  la  Union.  ¿Cuánto  debe  prometerse 
una  ciudad  que  ,  gracias  á  los  buques  de  va- 
por, se  encuentra  á  cuatro  jornadas  de  Nueva- 
Orleans,  á  seis  ó  siete  de  Nueva-York  y  Mon- 
treal  y  á  algunas  semanas  de  camino  del  Océano 
Pacífico  y  de  Méjico?  » 

El  mismo  año  en  que  San  Luis  fué  erijida 
en  sede  episcopal ,  el  P.  Van-Quickenborn  , 
hizo  una  primera  escursion  al  pais  de  los  Osa- 
ges  ;  el  segundo  viage  á  las  tribus  de  los  in- 
dígenas,  lo  verificó  en  el  año  1829,  época 
del  establecimiento  de  un  colegio  de  jesuítas 
en  San  Luis ,  al  cual  el  congreso  concedió  el 
título  y  derechos  de  universidad.  La  tercera 
escursion  al  pais  de  los  osages  tuvo  lugar  en 
el  año  1830 ,  y  en  aquel  mismo  año ,  el  ge- 
neral de  los  jesuítas  separó  el  Missuri  del  Ma- 
ryland.  Murió  el  P.  Van-Quickenborn,  creador 
de  aquella  provincia  y  misionero  infatigable,  en 
el  año  1837  ,  habiéndole  cabido  el  honor  de 
ser  el  primero  que  abrió  el  camino  á  sus  her- 
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manos  para  entrar  en  tierra  de  los  indígenas. 
Sus  mas  ilustres  émulos  fueron  el  P.  Hoocker, 
apóstol  de  los  potowatomios  y  el  P.  Smet , 
apóstol  del  Oregon  ,  es  decir ,  de  los  vastos 
desiertos  que  so  estienden  entre  los  Estados- 
Unidos  y  el  mar  Pacífico  al  norte  de  California. 
A  ruegos  de  algunas  tribus  de  esto  último  pais, 
que  enviaron  al  efecto  algunos  diputados  á  San 
Luis,  partió  el  citado  misionero  en  1840  á 
fin  de  satisfacer  sus  deseos ,  y  su  misión  alcanzó 
tan  feliz  éxito  ,  que  al  poco  tiempo  tuvo  que 
pedir  le  fuesen  enviados  algunos  ausiliares. 
Mientras  que  los  jesuítas  renovaban  los  prodi- 
gios de  su  celo  en  el  Oregon  ,  el  P.  Blanchet, 
misionero  del  Canadá  ,  cultivaba  con  igual  per- 
severancia la  fé  entre  los  cristianos  de  este  pais. 
En  el  año  1803  solo  se  contaban  trece  je- 
suítas en  los  Estados-Unidos ;  pero  en  1815  , 
ya  habia  al  menos  ciento  treinta  en  la  sola 
provincia  de  Maryland  y  ciento  cuarenta  y 
ocho  en  la  de  Missuri.  También  los  hijos  de 
S.  Vicente  de  Paul  estendieron  el  círculo  de 
su  apostolado  ,  porque  además  del  estableci- 
miento principal  de  Santa  María  de  Barrens  , 
en  1838  ya  habían  organizado  varios  lugares 
de  residencia  en  la  diócesis  de  San  Luis , 
desde  donde  penetraron  en  los  países  circun- 
vecinos. En  el  citado  año  ,  el  limo.  Blanc  , 
obispo  de  Nueva-Orleans,  les  llamó  á  su  dió- 
cesis ,  para  encargarles  la  dirección  de  su  se- 
minario de  Donaldsonville ,  así  como  de  las  dos 
cristiandades  de  la  Asunción  y  la  Ascención. 
También  Tejas  debia  someterse  á  su  benéfica 
influencia.  Cuando  un  siglo  y  medio  antes  los 
primeros  españoles  se  habian  fijado  en  Tejas  , 
algunos  franciscanos  de  Zacatecas  habian  fun- 
dado varias  misiones  para  convertir  y  civilizar 
á  las  tribus  dispersas  en  aquel  vasto  pais ,  pero 
habiendo  sido  suprimidas  mas  tarde  aquellas 
misiones ,  los  pobres  indígenas  se  retiraron  á 
Méjico,  ó  sucumbieron  bajo  la  opresión  de  las 
tribus  no  civilizadas,  ó  volvieron  ásu  anterior 
estado.  Además  de  aquellas  tribus  salvagcs, 
contaba  Tejas  mas  de  doscientos  mil  habitan- 
tes ,  entre  ellos  diez  mil  católicos ,  que  de  vez 
en  cuando  iban  á  socorrer  los  hijos  de  S.  Vi- 
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cente  do  Paul  aguardando  á  que  fueso  organi- 
zada una  misión  regular.  En  el  año  1840, 
Gregorio  XVI  confióles  la  dirección  espiritual 
de  aquellos  católicos,  siendo  elegido  el  P.  Odin 
vicario  apostólico  ,  con  el  título  de  obispo  de 
Claudiópolis,  y  consagrado  en  Nueva-Orleans 
en  marzo  del  año  1842. 

Como  nuestro  principal  objeto  sea  historiar 
las  conquistas  hechas  por  el  cristianismo  sobre 
la  idolatría ,  no  hemos  debido  seguir  el  des- 
arrollo progresivo  de  las  iglesias  sucesivamente 
fundadas  en  el  vasto  territorio  do  los  Estados- 
Unidos  ;  basta  que  bosquejemos  el  cuadro  del 
apostolado  entre  los  salvages. 

A  medida  que  el  campo  de  las  misiones 
era  mas  vasto  y  fértil ,  por  voluntad  divina  se 
multiplicaban  los  obreros  ,  ya  funcionando  ais- 
ladamente ,  ya  reunidos  en  congregaciones , 
cuyos  esfuerzos  colectivos  satisfacían  mucho 
mejor  las  necesidades  generales.-  La  de  los 
sacerdotes  de  la  Purísima  Concepción ,  fun- 
dada por  el  limo.  Mazenod  ,  después  obispo 
de  Marsella ,  fué  la  destinada  por  la  Providen- 
cia á  evangelizar  el  Canadá.  En  el  año  1841, 
habiendo  venido  á  Europa  el  limo.  Rour- 
get ,  obispo  de  Montreal ,  obtuvo  del  limo. 
Mazenod  una  colonia  de  oblatos ,  que  no 
tardaron  en  tener  en  el  Canadá  tres  estable- 
cimientos ,  quince  misioneros  profesos  y  cua- 
tro uovicios.  El  establecimiento  de  Longueil , 
donde  reside  el  visitador  general  y  está  esta- 
blecido el  noviciado ,  cuida  de  la  educación 
espiritual  de  los  townships ,  es  decir ,  de 
aquellas  habitaciones  dispersas  en  las  fronte- 
ras del  Canadá  y  de  los  Estados-Unidos ,  que 
por  falta  de  una  población  bastante  numerosa, 
no  pueden  erigirse  en  parroquias  con  un  cura 
fijo.  Otra  comunidad  de  sacerdotes  de  la  Pu- 
rísima Concepción  ,  está  establecida  en  la  dió- 
cesis de  Quebec ,  y  sus  miembros  ,  además  de 
llenar  las  obligaciones  anexas  á  las  parroquias 
católicas,  abrazan  el  apostolado  de  los  salva- 
ges, cuyas  tribus  ocupan  los  estensos  territo- 
rios del  Saguenay  y  del  Montmorencí.  Mas 
al  norte  por  los  52°  de  latitud  ,  existen  tam- 
bién los  popinaches,  entre  los  lagos  Amnitch- 


DE  LAS  MISIONES. 


671 


tagan  ,  Papimuagan  y  Pirretibi ;  así  como  á 
la  derecha  del  rio  San  Lorenzo  ,  hacia  la  parle 
oriental  dol  bajo  Canadá  ,  llamada  Gaspesia  , 
se  hallan  los  restos  de  los  mismaks  ó  gaspe- 
sianos ,  en  otro  tiempo  muy  numerosos  y 
notables  por  su  adelantada  civilización.  Hace 
algunos  años  que  los  individuos  que  quedaban 
do  estos  diversos  pueblos  ,  eran  evangelizados 
por  los  sulpicianos  y  otros  sacerdotes  cana- 
dianos  ,  quienes  las  mas  de  las  veces  recibían 
la  palma  del  martirio  ó  sucumbían  á  las  fati- 
gas de  un  penoso  ministerio.  Los  oblatos  tie- 
nen ahora  el  cuidado  de  todas  estas  misiones, 
y  algunos  de  ellos  deben  anualmente  recorrer 
los  diversos  sitios  en  donde  se  reúnen  los  sal- 
vages, á  fin  de  confirmar  á  los  cristianos  en  la 
fé  y  conquistar  nuevos  prosélitos.  Sus  escur- 
siones  se  estienden  algunas  veces  h,ista  el  La- 
brador y  al  pais  de  los  esquimales  para  librar 
á  sus  habitantes  de  la  idolatría  ó  de  la  seduc- 
ción de  los  hermanos  moravos.  La  tercera  casa 
de  los  oblatos  se  halla  en  Bvtown  ,  diócesis  de 
Kingston,  en  el  alto  Canadá.  Destinados  á  las 
misiones  ó  parroquias  ya  formadas,  y  á  evan- 
gelizar á  los  católicos  diseminados  por  los  bos- 
ques ,  llevan  además  la  antorcha  de  la  fé  á  los 
salvages  algonquinos  y  abbitibas,  arrinconados 
al  presente  en  la  parte  noroeste  del  Canadá  , 
entre  los  50°  y  52°  de  latitud.  Los  mismos 
sacerdotes  sirven  el  vicariato  apostólico  de  la 
bahía  de  Hudson.  En  estas  comarcas,  casi  tan 
vastas  como  Europa,  y  que  se  estienden  desde 
los  70°  á  los  140"  de  longitud  occidental  y 
de  los  48°  á  los  68°  de  latitud  boreal ,  es 
decir,  de  una  parle  délos  límites  occiden- 
tales del  Labrador ,  hasta  mas  allá  de  las  mon- 
tañas Rocosas  hacia  las  orillas  del  Océano  Pa- 
cifico ;  y  de  otra  ,  desde  el  lago  Superior  y  las 
fronteras  septentrionales  de  los  Estados-Unidos 
hasta  el  mar  Glacial ,  no  hay  mas  que  cinco 
sacerdotes ,  cuya  vida  entera  ,  absorvida  por 
los  cuidados  que  reclama  una  población  de  unos 
tres  mil  católicos  ,  basta  apenas  para  visitar  las 
diversas  estaciones  de  la  compañía  inglesa.  A 
pesar  de  todo  su  celo  ,  solo  de  paso  han  po- 
dido echar  la  buena  semilla  en  estas  inmensas 
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regiónos ,  donde  la  mayor  parte  de  las  tribus 
han  conservado  su  independencia. 

En  Méjico ,  la  Compañía  de  Jesús  que  vol- 
vió á  ser  llamada  en  virtud  de  un  decreto  de 
Fernando  Vil  en  mayo  del  año  1810  ,  sufrió 
una  nueva  proscripción  en  1821 ;  pero  en  ju- 
nio de  1843  ,  un  decreto  publicado  por  Santa 
Ana ,  permitió  á  los  jesuítas  que  establecieran 
misiones  en  los  departamentos  de  las  Califor- 
nias ,  Nuevo  -Méjico  ,  Sonora,  Cinaloa ,  Du- 
rango  ,  Chihuahua  ,  Coahuila  y  Tejas  ,  «  á  fin, 
decia  el  decreto ,  de  civilizar  á  las  tribus  lla- 
madas bárbaras.  »  A  su  vez  los  PP.  de  la  mi- 
sión y  las  Hermanas  de  la  Caridad  penetraron 
en  Méjico.  En  la  América  del  Sud ,  cuando 
las  colonias  españolas  se  insurreccionaron  con- 
tra la  metrópoli ,  fué  vuelta  á  llamar  la  Com- 
pañía de  Jesús ,  á  la  cual ,  decian  los  insur- 
gentes ,  debemos  nuestro  estado  social ,  la 
civilización  y  toda  nuestra  instrucción.  »  Los 
jesuítas  volvieron  á  entrar  en  Buenos-Aires 
en  el  año  1836  ;  en  1839  en  la  íepública  de 
la  Salta  (Confederación  Argentina  ) ;  en  1842, 
en  la  república  de  Nueva-Granada  ;  en  el 
año  1843,  en  la  de  Guatemala  y  en  el  mismo 
año  en  la  de  Catamarca  ;  pero  en  algunas  de 
estas  repúblicas  ,  como  por  ejemplo  en  Buenos- 
Aires  ,  donde  Rosas  quiso  tener  en  ellos  unos 
ausiliares  y  apologistas ,  no  fué  duradera  su 
permanencia ,  y  se  dispersarou  por  Chile  y  el 
Brasil,  con  objeto  de  evangelizar  las  provin- 
cias de  Bio  Grande  del  Sud  y  Santa  Catalina. 

Los  salvages  indígenas  de  la  provincia  de 
Bahia  ,  tienen  por  apóstoles  á  los  capuchinos. 
Colocados  entre  los  rios  Pardo  y  Taype,  en  un 
territorio  de  cerca  de  trescientas  millas  de 
largo  por  doscientas  de  ancho ,  enteramente 
cubierto  de  bosques  todavía  vírgenes,  herizado 
de  montañas  ó  corlado  por  valles  pantanosos , 
forman  cuatro  tribus  distintas  ,  conocidas  con 
los  nombres  decamacanes,  bolecudos,  pataxos 
y  mongoios.  En  aquellos  miembros  degenera- 
dos de  la  gran  familia  humana ,  estraños  ó 
rebeldes  á  las  gracias  del  Evangelio  ,  á  veces 
con  mucha  dificultad  se  reconoce  al  hombre  ; 
pero  el  P.  Luis  de  Liorna,  logró  hacer  pene- 


PABTES  DEL  MUNDO.  [1846] 

trar  la  luz  en  sus  sombríos  bosques.  Los  ca- 
macanes ,  que  convirtió  en  gran  número  ,  vi- 
vían bajo  su  dirección  como  un  rebaño  dócil 
bajo  el  cayado  del  pastor :  lodo  lo  fué  para 
ellos  ,  apóstol ,  jefe  ,  médico  ,  arquitecto  y  or- 
ganizador del  trabajo.  En  su  escuela  los  hom- 
bres se  formaron  para  la  agricultura  y  las  mu- 
geres  aprendieron  á  tejer.  Un  hecho  acontecido 
en  el  año  1843  dará  uüa  idea  de  la  estraña 
superstición  de  aquellos  salvages.  Sobre  las 
diez  de  la  noche ,  el  P.  Luis  oyó  junto  á  la 
puerta  de  su  cabana  un  gran  rumor  de  voces 
confusas ,  como  un  grito  de  alarma ,  que  die- 
sen varios  hombres  sorprendidos  por  un  ene- 
migo ;  el  cielo  estaba  sereno  y  las  estrellas 
brillaban  en  el  firmamento  ;  únicamente  la  luna 
parecía  velada.  Habiendo  salido  á  la  puerta  de 
su  cabana ,  encontró  el  misionero  una  multi- 
tud de  camacanes  dominados  por  el  estupor  y 
el  espanto,  quienes  apresuradamente  hacían  sus 
preparativos  de  defensa.  Interrogados  por  el 
P.  Luis  le  contestaron  :  «  ¿No  veis  en  la  os- 
curidad de  la  luna  el  peligro  que  nos  amena- 
za ?  Ese  astro  es  el  punto  de  reunión  de  las 
almas  separadas  de  sus  cuerpos  ,  y  hoy  se  ha- 
llan allí  congregadas  en  tan  grannúme;o,  que 
su  multitud  vela  casi  todo  su  disco.  ¿Quién 
sabe  si  Ouneggihara  (Ser  Supremo)  volverá  á 
enviárnoslas  para  devolver  á  la  luna  su  primi- 
tiva claridad  ?  Entonces  aquellos  espíritus  se 
incorporarían  á  los  tigres ,  á  las  venenosas 
serpientes  y  á  los  animales  feroces,  para  devo- 
rar á  los  vivos.  )>  En  vano  les  dijo  el  misio- 
nero que  lo  que  motivaba  su  espanto  era  un 
fenómeno  muy  natural  conocido  con  el  nombre 
de  eclipse ;  la  preocupación  resistió  á  sus  pa- 
labras. Discurrió  entonces  por  sacarles  de  su 
error  ,  hacer  un  esperimento  que  dio  buen  re- 
sultado. Encendió  una  antorcha ,  y  tomando 
dos  cuerpos  esféricos  ,  demostró  á  los  salva- 
ges como  aquellos  globos  en  sus  evoluciones, 
podían  proyectar  á  su  vez  su  sombra  el  uno 
en  el  otro  ,  logrando  de  aquel  modo  tranqui- 
lizarlos. La  obra  de  la  civilización  emprendida 
por  el  P.  Luis,  se  ha  estendido  áotias  tribus, 
entre  ellas  las  de  los  botecudos  ,  cuyo  aspecto 
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es  terrible.  Esos  seres  degradados,  son  algu- 
nas veces  antropófagos ,  no  por  un  csceso  de 
ferocidad  ,  sino  ,  lo  que  es  mas  raro  aun,  por 
un  sentimiento  exagerado  de  ternura.  Unasve- 
cos  la  madre  se  come  á  su  hijo  para  incorpo- 
rarse con  la  sustancia  de  aquel  ser  querido  ; 
otras ,  los  guerreros  devoran  á  sus  enemigos 
creyendo  evitar  de  aquel  modo  su  vengan- 
za,  etc.  En  el  año  1845  el  P.  Antonio  de 
Falerno  contaba  ya  cuarenta  catecúmenos  entre 
los  botecudos  ,  cuyos  auxiliares  han  contribuido 
mucho  á  la  propagación  do  la  fé  entre  los  in- 
dígenas. Los  PP.  de  la  Misión,  trabajan  igual- 
mente en  el  Brasil  en  la  conversión  de  los  sal- 
vages ,  habiendo  sido  el  P.  do  Macedo  el  que 
en  estos  últimos  tiempos  mayor  número  de 
paganos  ha  bautizado. 

CAPÍTULO  IX 

Apostolado  de  los  sacerdotes  del  Sagrado  Corazón  de  María,  de 
los  sacerdotes  de  la  misión,  de  los  jesuítas  y  de  los  capuchi- 
nos en  la  costa  occidental  de  África,  Argelia,  Abisinia,  Egip- 
to y  Madagascar. 

Nos  falta  hablar  de  las  misiones  africanas,  y 
empezaremos  por  las  de  la  costa  occidental , 
colocada  en  frente  de  América.  Los  pueblos 
que  habitan  esta  costa  ,  desde  el  Cabo  Lopez- 
(¡onzalvo  hasta  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  , 
son  idólatras ,  de  modo  que  á  pesar  de  estar 
establecidos  desde  muchos  años  los  portugue- 
ses en  aquel  pais ,  con  dificultad  han  podido 
propagar  el  cristianismo.  En  1777  cuatro 
sacerdotes  italianos  desembarcaron  en'Sogno, 
llenos  de  celo  y  provistos  de  presentes  que 
juzgaban  les  facilitarían  una  favorable  acojida. 
El  prefecto  de  la  misión  se  adelantó  con  dos 
de  sus  compañeros  y  los  otros  dos  partieron 
algún  tiempo  después ,  pero  regresaron  al  cabo 
de  diez  dias  á  Cabenda  ,  donde  se  hallaba  to- 
davía el  buque  que  les  habia  llevado ,  mani- 
festando al  capitán  haber  encontrado  á  sus 
compañeros  envenenados ,  muertos  y  enterra- 
dos. Esperaban  sufrir  la  misma  suerte  ,  pero 
habiendo  dado  á  entender  á  los  negros  que  se 
habían  dejado  en  el  buque  que  tenian  en  la 
II. 
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costa  un  gran  número  de  presentes  que  les 
estaban  destinados  ,  les  dejaron  partir ,  y  en- 
tonces los  misioneros  se  embarcaron  para  Santo 
Domingo. 

En  el  año  1781  el  benedictino  Liborio  de 
Graja,  obispo  de  Angola  y  vicario  general  de 
Mina ,  acompañado  de  tres  sacerdotes  portu- 
gueses ,  partieron  de  Libongo ,  último  territo- 
rio del  reino  de  Angola,  para  ir  á  evangelizar 
el  Congo  ;  m;is  habiendo  muerto  en  Quina  Li- 
borio de  Graja,  le  reemplazó  otro  de  los  sacer- 
dotes, llamado  Rafael  del  Castillo,  en  calidad 
de  jefe  de  aquella  misión.  Al  pasar  los  tres 
sacerdotes  por  las  poblaciones ,  las  mugeres  y 
niños  les  saludaban  con  un  Ave  María ,  y  los 
jefes  los  recibían  con  respeto.  En  Comma  bau- 
tizaron muchas  criaturas,  y  en  otra  población 
donde  habitaba  Alfonso ,  hermano  menor  del 
rey,  construjeron  con  cañas  una  iglesia  en  la 
que  administraron  los  sacramentos  por  espacio 
de  tres  meses ;  después  pasaron  otros  dos  me- 
ses en  una  población  en  que  residía  otro  her- 
mano del  rey.  De  repente  aquel  monarca,  lla- 
mado José  ,  manifestó  vivos  deseos  de  recibir 
la  bendición  de  los  misioneros  antes  de  entrar 
en  su  capital ,  porque  el  reino  de  Congo  esta- 
ba entonces  dividido  en  dos  partidos ,  y  cada 
jefe  deseaba  por  su  parte  captarse  el  apoyo 
moral  de  los  misioneros  portugueses.  El  14  de 
junio  del  año  1781  ,  la  misión,  acompañada 
de  los  hermanos  del  rey ,  y  de  varios  otros 
príncipes,  llegó  á  la  corte  ,  en  medio  de  una 
guardia  de  guerreros  y  de  algunos  músicos. 
Los  tres  sacerdotes  iban  cubiertos  con  un  gran 
parasol  que  un  jefe  llevaba  en  muestra  de  ho- 
nor ;  el  rey  les  recibió  sentado,  ceñida  la  frente 
con  su  corona  y  les  manifestó  el  contento  que 
les  causaba  su  presencia.  Después  de  la  cere- 
monia ,  los  grandes  del  reino  visitaron  á  los 
misioneros ,  y  desde  aquel  momento  quedó 
restablecida  la  misión  entre  los  indígenas , 
quienes  concibieron  tan  alia  idea  de  un  rey 
que  recibía  embajadores  de  la  corte  de  Angola, 
que  nadie  se  atrevió  á  disputarle  el  poder.  Los 
misioneros  ejercieron  entonces  su  apostolado 
y  abrieron  algunas  escuelas  ,  bajo  la  protec- 
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cion  del  soberano ,  quien  envió  á  ellas  á  tres 
de  sus  hijos.  Después  pasó  á  San  Salvador, 
antigua  residencia  de  los  reyes  del  Congo. 

En  una  época  mucho  mas  reciente ,  una 
asociación  bienhechora  de  los  Estados-Unidos, 
habiendo  fundado  ,  en  la  costa  occidental  del 
África,  bajo  el  nombre  de  Libcria,  una  colonia 
americana  á  favor  de  los  negros  del  Nuevo- Mun- 
do, la  Congregación  de  la  Propaganda  encargó 
al  limo.  Kenrick  ,  obispo  de  Filadelíia  ,  que 
hiciera  anunciar  la  salvación  á  los  negros  afri- 
canos. El  prelado  confió  aquella  misión  á  los 
sacerdotes  Barron  y  Kelly  ,  quienes  en  1841 
se  embarcaron  para  su  destino  con  el  catequista 
Dionisio  Pindar.  Los  misioneros ,  después  de 
haber  permanecido  algunos  dias  en  Monrovia, 
villa  situada  en  el  Cabo  Mesurado,  pasaron  al 
Cabo  Palmas,  donde  había  otra  población  cons- 
truida por  los  negros  americanos ,  verificando 
en  aquel  lugar  su  primera  fundación.  «En  El- 
mina  ,  situada  en  la  costa  y  á  trescientas  mi- 
llas al  sud  de  Palmas  ,  escribía  Barron,  existe 
una  iglesia  católica  ,  administrada  por  un  mi- 
sionero. En  otros  veinte  lugares  hay  también 
otros  tantos  santuarios  erigidos  al  verdadero 
Dios  por  los  portugueses  y  españoles ;  pero 
por  falta  de  sacerdotes ,  los  indígenas  que  se 
reunían  en  ellos,  han  vuelto  á  caer  en  sus  an- 
tiguas supersticiones....  Por  lo  queme  han  di- 
cho varios  jefes  de  tribus,  estoy  convencido  de 
que  el  catolicismo  podría  renacer  gloriosamente 
en  las  costas  del  África  occidental.  »  Nom- 
brado Barron  obispo  de  Constantina  y  vicario 
apostólico  de  las  Dos-Guineas ,  halló  algunos 
ausiliares  en  Francia  en  la  Congregación  del 
Sagrado  Corazón  de  María ,  fundada  por  el 
obispo  de  Libermann ,  con  el  especial  objeto 
de  trabajar  por  la  conversión  de  los  negros. 
No  habiendo  podido  encargarse  este  prelado  de 
su  vicariato  ,  fué  trasferido  por  la  Propaganda 
al  abate  Tisserant,  quien  al  dirijirse  á  su  mi- 
sión pereció  en  el  naufragio  del  buque  que  le 
conducía. 

En  el  año  1 830,  Argel,  la  ciudad  de  los  pi- 
ratas ,  cayó  en  poder  de  la  Francia  ,  y  en  su 
consecuencia  las  antiguas  provincias  romanas 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1846] 

de  la  Mauritania  Cesárea,  Sitifiena  y  Numidia, 
que  comprendia  la  Gelulia;  esas  provincias  que 
en  el  siglo  v,  contaban  trescientas  cincuenta  y 
cuatro  sedes  episcopales ,  formaron  parte  del 
reino  cristianísimo.  Trescientas  leguas  de  costa 
de  una  profundidad  ilimitada  ,  presentaron  al 
celo  del  clero  francés  un  millón  y  medio  de  in- 
fieles para  convertir.  En  agosto  del  año  1838, 
Gregorio  XVI,  erigió  en  la  ciudad  de  Argel,  una 
sede  episcopal ,  sufragánea  de  la  metrópoli  de 
Aix,  cuyo  primer  titular  fué  el  limo.  Dupucb. 
«  Apenas  hube  llegado  á  Argel ,  escribía  este 
prelado  en  agosto  del  año  1839,  cuando  fué 
preciso  celebrar  en  medio  de  las  oleadas  de  una 
población  poco  acostumbrada  aun  á  las  pom- 
pas sagradas ,  la  fiesta  del  apóstol  San  Felipe, 
patrón  de  la  nueva  diócesis....  Dos  dias  des- 
pués ,  bendecía  la  mezquita  exterior  de  la 
Casbah ,  que  dediqué  á  la  Santa  Cruz ,  cuyo 
nombre  glorioso  lleva.  En  nuestro  cortejo  iba 
un  anciano  y  santo  religioso ,  llamado  el  P. 
Gervasio ,  quien ,  encargado  por  espacio  de 
cuarenta  años  de  visitar  y  consolar  á  los  es- 
clavos cristianos ,  no  ha  cesado  de  edificar  á 
la  misma  población  musulmana.  Cuando  vio 
levantar  la  cruz  en  aquel  sitio  tantas  veces  re- 
gado con  la  sangre  de  los  cristianos  ,  fué  tan 
grande  su  emoción  ,  que  se  creyó  que  iba  á 
desfallecer.  ¡  Cómo  podía  imaginar  aquel  an- 
ciano ,  cuando  con  grave  peligro  de  su  vida 
daba  furtivamente  sepultura  á  las  cabezas  de 
sus  hermanos  sacrificados  por  los  infieles,  que 
estos  colgaban  de  las  ramas  de  una  higuera 
que  había  junto  á  la  mezquita ,  que  llegaría 
un  dia ,  que  por  voluntad  divina  ,  un  obispo 
de  Argel ,  mandaría  construir  dos  cruces  de 
la  madera  de  aquel  árbol ,  en  memoria  de  la 
bendición  y  consagración  de  la  mezquita;  y  que 
en  aquel  mismo  suelo  seria  ordenado  el  pri- 
mer diácono  de  la  nueva  iglesia  africana ! »  En 
otra  carta  decia  el  mismo  prelado  de  su  cate- 
dral :  «La  iglesia  principal  de  Argel ,  á  la  cual 
el  Papa  Gregorio  XVI  ha  dado  por  patrono  el 
apóstol  San  Felipe ,  de  quien  posee  una  pre- 
ciosa reliquia  ,  era  hace  algunos  años  ,  la  ele- 
gante mezquita  de  las  mugeres ,  en  otro  tiempo 
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consagrada....  á  la  Virgen  María.  Todavía  se 
leen  en  ella  varias  inscripciones  del  Coran  y 
enlre  ellas  la  siguiente:  «Dios  envió  un  ángel 
a  María  ,  para  comunicarle  que  seria  la  madre 
de  Jesús.  María  contestó:  ¿Cómo  se  verificará 
lo  que  me  anunciáis?  Y  el  ángel  contestó  :  Con 
la  omnipotencia  divina.»  Esta  inscripción  es- 
taba grabada  en  el  marabut  (1),  en  donde , 
sin  conocer ,  sin  sospechar  el  sentido,  colo- 
camos en  un  principio  el  altar  de  la  Sma.  Vir- 
gen ,  cuya  estatua  fué  hallada ,  cuando  la 
conquista,  en  el  puerto  de  Argel. »  El  prelado 
manifestaba  la  esperanza  de  obtener  por  cate- 
dral la  grande ,  la  cristiana  mezquita  de  la 
Pesquería  ,  construida  en  forma  de  cruz  con»" 
un  templo  cristiano.  Según  una  tradición  dei 
pais,  es  obra  de  un  gran  número  de  cautivos 
europeos ,  que  quisieron  consagrar  con  aquella 
forma  tan  nueva  en  Berbería  á  la  vez  los  re- 
cuerdos de  la  fé  y  de  la  patria  ,  con  las  pro- 
féticas  esperanzas  del  porvenir.  Según  ellos , 
debia  servir  de  iglesia  cristiana  cuando  volviera 
á  aquellas  playas  la  religión  cristiana.  Confor- 
me á  la  misma  tradición  ,  el  arquitecto  pagó 
con  su  cabeza  aquel  plan  cuando  fué  conocido 
su  objeto. » 

En  12  de  octubre  del  año  1839,  el  limo. 
Dupuch  hablaba  así  de  su  reciente  víage  á 
Bona.  «  Llegó  el  dia  en  que  debíamos  bendecir 
y  colocar  la  primera  piedra  del  monumento 
que  todo  el  episcopado  francés  levanta  en  este 
momento  á  la  memoria  del  ilustre  obispo  de 
Hipona....  Una  multitud  de  peregrinos,  ves- 
tidos en  traje  de  fiesta ,  con  la  alegría  pintada 
en  sus  semblantes ,  acudieron  á  presenciar 
aquel  acto  prodigioso....  Habíase  levantado 
un  altar  al  pié  de  las  magníficas  ruinas  del 
hospital  de  San  Agustin ,  en  el  mismo  lugar 
en  que  se  va  á  construir  el  monumento  filial 
y  fraternal Con  indecible  emoción,  reves- 
tido con  los  hábitos  pontificales  y  con  la  mas 
solemne  pompa,  celebré  el  sacrificio  que  Agus- 
tin en   aquel   mismo   sitio   habia   celebrado 

(I)  Es  el  marabul  una  especie  de  gran  nicho  dedicado  á 
Mahoma  en  cada  mezquita  ,  delante  del  cual  ,  lodos  los  viernes 
se  cantan  con  solemnidad  algunas  oraciones.  (  Nota  del  Trad. ) 
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por  última  vez  hacia  mil  cuatrocientos  onco 
años....  Eran  la  misma  colina,  el  mismo  mar, 
los  mismos  ecos.  En  aquel  mismo  dia  se  oian 
á  alguna  distancia  los  gritos  de  los  bárbaros , 
los  gemidos  de  los  vencidos ,  los  lamentos 
dol  pueblo  de  Agustin  ;  hoy  son  las  marchas 
guerreras  ,  el  relincho  de  los  caballos  de  los 
cristianos  vencedores,  las  aclamaciones  de.  un 
nuevo  pueblo....  Hasta  los  mismos  árabes  que 
en  gran  número  habían  acudido  de  todas  par- 
tes, estaban  arrodillados  y  levantaban  su  co- 
razón á  Dios. . . .  Después  de  haber  manifestado 
á  los  fieles  lo  que  sentía  el  mío  en  aquel  mo- 
mento solemne  ,  bendije  la  primera  piedra  , 
labrada  ya  hacia  tal  vez  mas  de  dos  mil  años, 
y  la  selló...»  Pero  el  acto  mas  notable  del 
episcopado  del  limo.  Dupuch ,  fué  el  cange 
de  unos  quinientos  prisioneros  de  todas  nacio- 
nes ,  que  fué  á  negociar  con  el  emir  Abd-el- 
Kader.  «Solo,  enteramente  solo,  rodeado  de 
mil  ginetes  árabes ,  escribía  al  Papa  en  junio 
del  año  1841  ,  he  podido  abrir  mi  corazón  á 
su  jefe  y  me  ha  cabido  el  honor  de  participar 
al  rey  el  feliz  éxito  de  mi  conferencia. »  El 
abate  Suchet,  encargado  de  negociar  un  segun- 
do cange  de  prisioneros  ,  fué  portador  de  una 
carta  del  emir  a)  obispo  de  Argel ,  en  la  que 
le  decia  que  solo  viniendo  de  él  podía  haber 
aceptado  los  presentes  que  le  habían  sido  ofre- 
cidos ,  porque  le  apreciaba  y  deseaba  compla- 
cerle en  todo  cuanto  fuese  de  su  agrado.  Ma- 
nifestábale la  gran  confianza  que  habia  puesto 
en  su  persona  y  lo  mucho  que  podían  esperar 
amigos  y  enemigos  de  su  celo  y  religiosidad. 
El  mismo  prelado  tuvo  el  insigne  honor,  como 
obispo ,  de  iniciar  la  obra  de  la  conversión  de 
muchos  millares  de  musulmanes  ó  idólatras 
que  pueblan  la  Argelia ,  y  cuando  permitió  la 
Providencia  que  el  prelado  misionero  trasmi- 
tiese el  báculo  pastoral  de  San  Agustin ,  al 
limo.  Pavy  ,  pareció  querer  demostrar  que  la 
cadena  de  los  obispos ,  quedaba  reanudada 
para  siempre  en  el  suelo  africano. 

En  el  otro  estremo  de  aquel  continente , 
Gregorio  XVI  habia  encargado  en  el  año  1839 
á  los  hijos  de  San  Vicente  de  Paul  que  rotu- 
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rason  aquel  vasto  campo,  y  envióles,  siguiendo 
las  huellas  de  los  antiguos  jesuítas ,  á  evange- 
lizar la  Nubia  y  la  Abisinía ,  donde  se  habia 
creado  una  prefectura  apostólica.  El  venerable 
Jacobis,  superior  que  habia  sido  de  los  sacer- 
dotes de  la  Misión  en  Ñapóles ,  nombrado 
después  prefecto  ,  penetró  con  los  misioneros 
Monluori  y  Sapeto  en  aquella  tierra  tantas 
veces  recorrida  por  los  antiguos  apóstoles  del 
cristianismo  ,  y  tan  tenaz  hasta  hoy  dia  en  el 
cisma  y  la  herejía.  A  fin  de  dar  á  los  indíge- 
nas una  alta  idea  del  catolicismo,  y  para  sem- 
brar en  sus  ánimos ,  con  el  ausilio  de  las 
emociones  que  debían  esperimentar  en  la  ca- 
pital del  mundo  cristiano,  una  preciosa  semilla 
de  verdad  que  con  el  tiempo  produjera  opimos 
frutos ,  Jacobis  acompañó  á  Roma  en  1841  , 
á  una  diputación  de  abisinios  heréticos.  Los 
miembros  de  aquella  diputación ,  entre  los 
cuales  se  hallaban  varios  parientes  y  ministros 
de  los  príncipes  de  Abísinia  ,  se  mostraron  en 
efecto  dispuestos  á  abrazar  la  fé  católica , 
constituyéndose  sus  apóstoles  en  su  patria ,  á 
la  que  regresaron  en  el  año  1842.  «Domina- 
dos todavía  por  la  impresión  de  los  recuerdos 
que  han  llevado  de  su  viaje ,  escribía  aquel 
mismo  año  su  acompañante ,  estos  buenos 
neófitos  repiten  por  doquiera  lo  que  saben  y 
lo  que  han  visto  del  Papa ,  de  las  iglesias  de 
Italia  y  de  la  corte  de  Ñapóles  ,  con  sus  mag- 
nificencias y  su  fé.  Al  oir  sus  relaciones  ,  los 
indígenas  se  sienten  trasportados  de  un  religioso 
entusiasmo,  desvanécense  sus  preocupaciones 
con  su  admiración ,  y ,  merced  á  estos  senti- 
mientos, el  catolicismo,  repudiado  en  otro  tiem- 
po como  la  mas  criminal  de  las  herejías ,  goza 
ahora  de  la  misma  libertad  que  las  demás  re- 
ligiones establecidas  en  el  pais. »  Émulos  de 
los  sacerdotes  de  la  Misión  ,  los  capuchinos  se 
han  consagrado  especialmente  á  la  conversión 
de  los  gallas  ,  cuyo  territorio  ,  erijido  en  vi- 
cariato apostólico ,  fué  administrado  por  el 
P.  Massaja ,  obispo  de  Cassia ,  á  quien  los 
PP.  Justo  de  Urbino  y  César  de  Castelfranco 
acompañaron  al  África  en  el  año  1846. 
La  familia  de  San  Vicente  de  Paul  elijió  la 
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ciudad  de  Alejandría  ,  en  Egipto  ,  come  el 
punto  de  partida  para  adelantar  hasta  las  co- 
marcas mas  remotas.  Situada  en  la  emboca- 
dura del  Nilo  ,  en  frente  de  Suez  ,  está  desti- 
nada á  ser  el  depósito  general  del  comercio 
de  Europa  en  las  Indias  orientales  ;  en  una 
palabra ,  el  lazo  que  une  el  Occidente  con  el 
Oriente.  Existia  en  Alejandría  un  hospicio  co- 
nocido con  el  nombre  de  Hospital  europeo  , 
destinado  para  recojer  á  los  pobres  y  enfermos 
de  las  naciones  bajo  cuya  protección  estaba 
establecido  ;  pero  como  su  servicio  corria  á 
cargo  de  gentes  mercenarias  ,  deseábase  po- 
nerlo en  manos  mas  inteligentes,  y  fueron  pe- 
ndas al  efecto  las  hijas  de  San  Vicente  de 
Paul.  El  limo.  Guaseo,  obispo  de  Fez,  vicario 
y  delegado  apostólico  de  Egipto  y  de  la  Ara- 
bia, manifestó  el  deseo  de  que  se  les  agregasen 
algunos  misioneros  y  el  sacerdote  Pousou  ,  á 
quien  un  largo  apostolado  en  el  Levante  habia 
familiarizado  con  la  lengua  árabe  y  conocía 
perfectamente  el  pais  ,  partió  de  Francia  en  el 
año  1844  con  seis  hermanas  de  la  Caridad 
que  llegaron  felizmente  á  Alejandría.  Instaladas 
en  el  Hospital  europeo ,  abrieron  al  propio 
tiempo  algunas  clases,  en  tanto  que  su  acom- 
pañante ,  preparó  un  establecimiento  para  re- 
cibir no  solo  á  los  misioneros  y  á  las  hermanas 
de  la  Caridad ,  con  su  pensionado  ,  escuela  , 
farmacia  y  dispensario ,  sino  también  á  los 
hermanos  de  las  escuelas  cristianas  que  de- 
biesen pasar  á  aquella  ciudad  y  dirijirse  á 
Conslantinopla  ó  á  Esmirna,  á  fin  de  comple- 
tar per  medio  de  la  educación  de  la  juventud 
el  bienestar  moral  del  Egipto.  El  número  de 
las  hermanas  pronto  llegó  á  diez  y  siete  ,  de 
las  cuales  fueron  destinadas  cuatro  al  Hospital 
y  trece  á  la  Casa  de  Misericordia.  Este  au- 
mento de  personal  y  la  capacidad  de  la  nueva 
casa  ,  permitieron  á  las  hermanas  de  la  Cari- 
dad poder  dar  mayor  eslension  á  su  caritativa 
obra,  por  medio  de  la  cual  adquiíieron  grande 
influencia  entre  los  infieles ,  cada  vez  mas  ad- 
mirados. Solo  dos  sacerdotes  de  la  Misión  per- 
manecieron en  Alejandría,  aguardando  á  que  el 
desarrollo  de  aquel  apostolado  inaugurado  por 
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las  Hermanas ,  necesitase  mayor  número  de 
obreros.  Los  hijos  de  San  Vicente  de  Paul , 
nuevos  apóstoles  de  la  Abisinia  y  del  Egipto , 
habían  evangelizado  en  otro  tiempo  Madagas- 
oar  [1);  pero  desde  la  evacuación  de  la  isla , 
bañada  en  sangre  francesa ,  Luis  XIV  prohibió 
que  sus  buques  tocasen  en  aquellas  funestas 
playas.  No  obstante,  Luis  XYIll  alzó  aquella 
prohibición  ,  y  fundó  las  nue\as  colonias  de 
Santa  María  y  Titingues  ;  pero  ningún  misio- 
nero acompañó  aquella  espedieion  Hasta  el 
año  1 837  no  fué  el  sacerdote  Dalmond  á  Santa 
María,  empezando  tres  años  después  la  misión 
de  Nossi-Be.  Nombrado  prefecto  apostólico  de 
Madagascar,  liamó  en  su  ayuda  á  los  jesuítas. 
«¿Cuál  es,  escribía  el  P.  Maillard,  provincial 
de  Lyou ,  en  el  año  1844  á  sus  hermanos, 
cuál  es  la  tierra  desconocida  que  se  ofrece  á 
nuestro  celo  ,  cuál  el  nuevo  pueblo  que  va  á 
sernos  confiado?  Esa  tierra  y  eso  pueblo  es 
Madagascar ,  comarca  cuya  inmensa  estension 
conocéis  sin  duda ,  y  que  parece  tanto  mas 
admirablemente  colocada  en  nuestra  provincia, 
cuanto  ocupa  la  misma  senda  que  frecuente  • 
mente  deben  recorrer  nuestros  obreros  y  ami- 
gos de  la  China  y  del  Maduré.  »  El  llamamiento 
del  provincial  fué  escuchado  y  en  el  año  1845 
los  PP.  Cotain  ,  Denieau  y  Monnet ,  llegaron 
con  el  misionero  Dalmond  que  habia  ido  á 
buscarles ,  á  la  tierra  tan  deseada  y  donde 
tanto  bien  podían  hacer. 

CAPÍTULO  X. 


En  todas  las  épocas  de  la  historia ,  las  mi- 
siones católicas  se  han  estendido  al  propio 
tiempo  que  el  círculo  de  los  negocios  huma- 
nos. Cuando  los  pueblos  germánicos  invadieron 
el  imperio  romano  ,  y  cuando  la  barbarie  lo- 
gró sobreponerse  á  la  civilización,  Dios  reunió 
en  el  monte  Cassino  ,  bajo  la  disciplina  de 
S.  Benito  á  las  milicias  monásticas  que  debían 
llevar  los  límites  de  la  cristiandad  hasta  las 

(1)  Véase  tomo  u ,  lib.  ui ,  cap.  u. 
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eslremidades  del  Norte.  Las  dádivas  de  los 
señores  enriquecían  á  los  poderosos  monaste- 
rios de  San  Gall ,  Fulde  y  Cantorbery,  desti- 
nados á  servir  de  escuelas  alemanas  é  inglesas. 
Cuando  las  cruzadas  hubieron  abierto  el  Orien- 
te, los  dominicos  y  franciscanos  se  agregaron  á 
la  grande  obra  de  la  regeneración,  y  anunciaron 
el  Evangelio  en  Siria  ,  Persia  ,  Tartaria  ,  Chi- 
na y  la  India.  En  un  principio,  protegidos  por 
el  gran  nombre  de  S.  Luis  que  les  encargó  sus 
embajadas  ,  fueron  sostenidos  por  el  crédito  de 
las  repúblicas  de  Genova  y  Venecia,  cuyo  co- 
mercio se  estendia  á  la  sazón  hasta  el  centro 
del  Asia.  Los  descubrimientos  del  siglo  xv 
abrieron  á  los  pueblos  europeos  las  Indias 
orientales  y  el  Nuevo-Mundo  ;  treinta  años 
después ,  Ignacio  y  sus  compañeros  juraron 
en  la  capilla  de  Montmarlre  consagrarse  á  la 
conversión  de  los  infieles  ;  y  pronto  las  mi- 
siones de  la  Compañía  de  Jesús  cubrían  las 
costas  de  Malabar  y  Coromandel ,  penetraban 
en  Abisinia  y  en  el  Japón  ,  salvaban  las  mu- 
rallas de  la  China  y  evangelizaban  ambas  Amó- 
ricas.  La  política  de  los  reyes  se  interesó  en 
aquellos  grandes  designios  y  les  prestó  un  le- 
gítimo apoyo.  Varios  príncipes  sostuvieron  con 
sus  limosnas  y  enriquecieron  con  sus  presen- 
tes, las  iglesias  latinas  de  Tierra  Santa  y  sin- 
gularmente el  monasterio  del  Santo  Sepulcro, 
última  guardia  dejada  en  el  suelo  conquistado 
por  las  cruzadas. 

No  obstante,  era  de  desear  que  llegase  una 
ocasión  en  que  las  misiones  se  apoyasen  ,  ya 
no  en  el  favor  de  los  poderosos  del  mundo  , 
sino  en  la  caridad  de  lodos ,  por  manera  que 
los  mas  pequeños  y  los  mas  pobres,  participa- 
sen del  honor  de  evangelizar  los  lejanos  impe- 
rios cuyo  nombre  les  era  algunas  veces  desco- 
nocido. La  obra  propagadora,  echando  raices 
mas  profundas  hasta  en  las  entrañas  de  la  so- 
ciedad cristiana  ,  debia  encontrar  en  ella  una 
nueva  savia ,  porque  cuanto  mas  participase 
del  carácter  de  universalidad,  que  es  el  propio 
carácter  de  la  iglesia  ,  mas  debia  revestirse  de 
la  fuerza  divina.  Este  pensamiento  es  muy  an- 
tiguo. Vóse  al  P.  Jacinto  ,  capuchino  ,  esta- 
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blecer  on  Paris  en  1(5:12,  una  cofradía  bajo 
el  nombre  de  Congreg;  cion  para  la  exaltación 
de  la  Sta.  Cruz  y  la  propagación  de  la  lo ; 
pero  se  limitó  á  la  conversión  de  los  protes- 
tantes y  á  la  confirmación  de  los  neófitos  en  la 
fé  católica.  El  abate  Paulmier ,  nieto  del  in- 
sular australiano  que  el  navegante  Gonneville 
trajo  á  Europa,  dirigió  en  1663  al  papa  Ale- 
jandro VII  una  «  memoria  relativa  al  estable- 
cimiento de  una  misión  en  el  tercer  mundo  , 
por  otro  nombre  llamado  tierra  austral ,  í  en 
la  cual  indica  como  un  medio  de  llevar  á  efecto 
aquel  proyecto  ,  la  creación  de  una  asociación 
formada  sobre  el  modelo  de  las  compañías 
de  Indias  ,  es  decir ,  con  el  libre  concurso  de 
todos ,  hasta  de  los  artesanos  y  domésticos , 
bajo  la  dirección  de  un  corto  número  de  per- 
sonas esperimentadas,  para  contribuir  con  sus 
dádivas  á  la  realización  de  aquella  gloriosa 
obra;  y  manifiesta  la  esperanza  de  que  con  el 
ausilio  de  Dios,  la  bendición  de  la  sede  apos- 
tólica y  la  aprobación  de  las  grandes  poten- 
cias ,  podrá  formarse  una  sociedad  para  la 


propa 


gaciou  de  la  fé.  La  misma  idea  de  for- 


mar una  sociedad  con  el  objeto  de  obtener  de 
Dios  la  conversión  de  los  inñeles,  fué  espuesta 
en  la  época  en  que  fué  fundada  la  congrega- 
ción de  las  Misiones  Estrangeras ,  como  lo 
prueban  las  diligencias  practicadas  por  el  obis- 
po de  Heliópolis ,  durante  su  permanencia  en 
Roma  en  1665,  quien  solicitó  del  soberano 
Pontífice  la  aprobación  de  una  cofradía  forma- 
da á  aquel  objeto  con  el  título  de  los  Santos 
Apóstoles.  Es  de  creer  que  la  lectura  de  las 
Cartas  edificantes ,  contribuyó  á  dispertar  el 
interés  público  á  favor  de  las  misiones ,  cuya 
admirable  historia  popularizaron  ;  pero  era  ne- 
cesario que  pasaran  las  últimas  tempestades 
del  siglo  xvm  ,  sobre  todo  en  Francia  ,  para 
fecundar  la  buena  semilla  que  se  habia  sem- 
brado. El  dia  en  que  Pió  \'1I  desde  la  colina 
de  Fourvieres  bendijo  la  ciudad  de  Lyon  ,  de 
sus  manos  abiertas  se  esparció  la  gracia  que 
debia  hacer  brotar  la  obra  de  la  propagación 
de  la  fé.  Dos  gritos  de  dolor,  que  llegaron  el 
uno  de  Oriente  y  el  otro  de  Occidente ,  ins- 
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piraron  el  designio  ,  afortunadamente  realiza- 
do ,  de  procurar  una  asistencia  eficaz  á  las 
misiones  de  ambos  mundos.  Dos  religiosas 
mugeres ,  dos  viudas  cristianas ,  de  la  clase 
artesana,  ambas  fueron,  por  decirlo  así,  las 
fundadoras  de  la  asociación  para  recojer  limos- 
nas á  favor  de  las  misiones.  Pronto  el  número 
de  asociados  llegó  á  mil ,  la  mayor  parle  de  la 
clase  industrial,  y  los  primeros  ocho  mil  reales 
que  se  reunieron  fueron  enviados  á  las  misio- 
nes de  Asia.  Ya  fundada  la  obra  de  la  Propa- 
gación de  la  fé ,  se  solicitó  la  aprobación  de  la 
autoridad  eclesiástica  ,  y  no  tan  solo  fué  esta 
concedida  inmediatamente,  sino  que  el  papa 
Pió  VII  le  concedió  algunas  indulgencias ;  to- 
das las  diócesis  de  Francia  se  interesaron  á 
favor  de  la  obra ,  y  sucesivamente  hicieron 
otro  tanto  ,  Bélgica ,  Suiza ,  los  diversos  esta- 
dos alemanes  (1) ,  Italia  ,  la  Gran  Bretaña  , 
España  y  Portugal.  Aquella  cruzada  de  la  ca- 
ridad á  favor  de  los  apóstoles  de  la  caridad  , 
halló  eco  en  todas  partes  ;  mas  de  trescientos 
obispos  levantaron  la  voz  á  su  favor;  y  por 
último,  Gregorio  XVI ,  por  su  carta  encíclica 
de  1840  ,  recomendando  á  todas  las  iglesias 
la  Asociación  de  la  propagación  de  la  fé-,  la 
colocó  entre  las  instituciones  comunes  del  cris- 
tianismo. Centro  natural  de  las  misiones,  por  su 
órgano  se  ha  publicado  en  lo  sucesivo  casi  iodo 
cuanto  las  concierne  ;  porque  las  antiguas  y 
nuevas  Cartas  edificantes,  tienen  una  conti- 
nuación permanente  en  sus  Anales. 

(1)  El  antiguo  discípulo  de  la  Propaganda,  el  limo,  Resé, 
natural  de  Hildesheim  ,  en  Hanover,  misionero  apostólico  y 
grau  vicario  de  Cincinnati ,  después  de  haber  recorrido  algunos 
reinos  de  Europa  en  el  interés  de  su  misión  ,  pasó  a  Austria  y 
pintó  en  Viena  de  un  modo  tan  tierno  la  situación  de  las  dió- 
cesis de  América ,  la  falla  de  obreros  y  de  fondos  para  poder 
construir  iglesias  y  escuelas  ,  las  necesidades  de  tantas  almas 
privadas  de  los  consuelos  de  la  religión  ,  que  muchas  personas 
distinguidas  y  poderosas  se  reunieron,  para  formar  una  asocia- 
ción bajo  los  auspicios  de  la  familia  imperial ,  «ou  el  objeto  de 
contribuir  al  sostén  do  aquellas'  misiones  católicas.  Tomó  aque- 
lla asociación  el  nombre  de  Leopoldina .  en  memoria  de  una  bija 
del  emperador ,  muerta  en  el  Brasil.  El  archiduque  Rodolfo, 
cardenal  arzobispo  de  Olmutz,  prolectorde  la  asociación,  trasmi- 
tió los  estatutos  á  los  obispos  de  los  estados  austríacos  a  quienes 
rogó  que  le  favoreciesen  y  la  recomendasen  al  celo  ,  asi  como  a 
la  caridad  de  los  fieles.  Delegó  el  cuidado  de  presidirla  al  prín- 
cipe de  Firmian  ,  arzobispo  de  Viena  ,  y  la  dirección  central  se 
reunió  en  efecto  por  vez  primera  en  el  palacio  de  aquel  prelado 
el  dia  13  de  mayo  de  182'J.  (Nota  del  Autor). 
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Para  comprender  debidamente  los  servicios 
prestados  á  la  iglesia  por  la  Asociación  de  la 
propagación  de  la  fé  ,  es  preciso  recordar  cual 
era  la  situación  de  las  misiones  católicas  en  el 
año  1822. 

<r  El  mundo  salia  de  una  tempestad,  se  lee 
á  este  propósito  en  los  citados  Anales ;  duran- 
te veinte  y  cinco  años  ,  la  guerra  general  ha- 
bía turbado  la  cristiandad  y  cruzado  los  mares. 
Las  comunicaciones  regulares  de  ambos  con- 
tinentes habían  sido  rotas ;  ningún  pabellón 
protegía  ya  el  buque  que  llevaba  al  sacerdote 
y  con  él  la  civilización.  Por  otra  parle,  los 
últimos  acontecimientos  del  siglo  xvm  ,  habían 
destruido  la  antigua  y  bienhechora  opulencia 
de  la  iglesia.  Las  numerosas  fundaciones,  los 
colegios,  las  rentas  d;idas  por  la  munificencia 
de  los  príncipes  para  el  sostén  de  las  misio- 
nes, habían  desaparecido ;  faltaba  el  dinero 
para  el  pasage  del  misionero  y  su  subsisten- 
cia hasta  el  lugar  de  su  destino.  Pero  nada 
había  sufrido  tanto  como  el  mismo  clero  diez- 
mado por  la  persecución.  Las  nuevas  genera- 
ciones reparaban  con  suma  lentitud  los  claros 
que  las  revoluciones  habían  dejado  en  sus  fi- 
las ,  y  el  celo ,  aunque  multiplicándose  á  sí 
mismo  ,  distaba  todavía  mucho  de  pod  r  sa- 
tisfacer las  exigencias  del  ministerio  y  las  ne- 
cesidades de  los  pueblos.  La  supresión  de  las 
órdenes  religiosas  en  muchas  naciones  católi- 
cas (1)  había  cerrado  sus  claustros  y  sus  es- 
cuelas, donde  se  habían  formado  las  mas  fuer- 
ces milicias  del  apostolado  ,  y  el  cristianismo 
parecía  tener  bastante  que  hacer  para  levantar 
las  ruinas  de  la  fé,  para  poder  pensar  en  fun- 
daciones remotas.  Los  antiguos  misioneros 
que  habían  sobrevivido  ,  postrados  por  los  tra- 
bajos ,  sentian  acercarse  su  fin  ,  sin  poder 
vislumbrar  quienes  serian  los  que  recogerían 

(I)  Consolador  es  el  espectáculo  que  ofrece  la  España  cató- 
lica después  de  los  males  de  que  se  lamenta  el  autor  de  la  rese- 
ña trascrita  .  pues  todos  los  años  continua  enviando  á  sus  po- 
sesiones asiáticas  numerosos  obreros  de  la  fé,  la  mayor  parle 
dignos  hijos  deSan  Ignacio,  quienes  desde  Manila  penetran  en 
las  regicnes  del  Asia  central  ú  oriental  con  el  objeto  de  evange- 
lizar aquellos  pueblos.  También  parten  de  la  península  para  el 
suelo  americano  celosos  misioneros  sin  mas  mira  que  la  salva- 
ción de  las  almas.  ( Nota  del  Trad. ) 
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el  fruto  de  sus  fatigas ;  y  á  medida  que  uno 
de  ellos  moría  ,  los  neófitos  ,  después  de  ha- 
ber enterrado  á  su  padre  espiritual,  aguarda- 
ban en  vano  á  que  acudiese  otro  para  ocupar  su 
lugar  al  pié  del  altar  abandonado.  El  desamparo 
de  aquellas  pobres  iglesias  había  llegado  á  un 
estremo  tal ,  que  permanecían  ignoradas  hasta 
por  los  mismos  cuya  religiosidad  hubiese  de- 
seado socorrerlas.  Con  la  Compañía  de  Jesús 
había  terminado  la  publicación  de  las  Carlas 
('(¡¡¡¡cantes ,  que  escitó  por  tanto  tiempo  la  re- 
ligiosidad de  Europa  con  el  espectáculo  de  los 
sufrimientos ,  por  ejemplo  en  la  conversión 
de  la  China  ó  con  la  pintura  de  las  fiestas  ce- 
lebradas en  medio  de  los  salvages  del  Canadá. 
Además ,  los  cristianos  de  Europa  ignoraban 
lo  que  habia  sido  de  sus  hermanos  de  Oriente 
y  Occidente  (1) ,  y  ya  no  se  hallaba  aquel 
sentimiento  de  unidad  que  anima  á  la  familia 
católica,  y  que  no  permite  que  se  toque  á 
ninguno  de  sus  miembros  sin  que  se  resientan 
lodos  los  demás. 

« Las  misiones  del  Levante ,  después  de 
haber  florecido  por  espacio  do  dos  siglos  bajo 
el  protectorado  de  los  reyes  de  Francia,  ha- 
bían decaído  notablemente  de  su  antigua  pros- 
peridad. El  obispado  de  Babilonia  habia  estado 
vacante  durante  veinte  años  ;  ningún  misionero 
visitaba  las  cristiandades  de  la  Persia;  la  con- 
gregación de  San  Lázaro,  no  contaba  mas  que 
con  un  sacerdote  en  el  archipiélago  ,  otro  en 
Siria ,  dos  en  Esmirna  y  tres  en  Constantino  - 
pía ,  reducidos  á  un  ministerio  temido  entre 
los  católicos  armenios,  á  quienes  los  firmanes 
de  la  Puerta  otomana  dejaban  bajo  la  depen- 
dencia del  patriarca  cismático  ,  y  por  consi- 
guiente, á  discreción  de  sus  vejaciones.  Al  pro- 
pio tiempo  la  insurrección  griega  sublevaba 
los  ánimos  en  todo  el  Oriente ,  y  la  venganza 
de  los  infieles  perseguía  el  nombre  cristiano 

(I)  Hay  aquí  un  injusto  olvido  de  la  escelenlc  colección  titu- 
lada «  Nuevas  cartas  edificantes  de  las  misiones  de  la  China  y 
de  las  Indias  orientales»  que  recuerda  lo  mas  importante  quo 
aconteció  desde  el  año  I  "67  en  las  misiones :  1 .°,  do  Sse-lchouan 
en  China  ;  2.".  del  Tong-king ;  3.»,  de  la  Cochinebina ;  4. o,  do 
Siam  :  y  5.°,  del  Malabar  y  de  la  costa  de  Coromandel ,  misio- 
nei  de  que  está  encargado  el  Seminario  de  las  Misiones  Eslran- 
geras.  ( Nota  del  autor.) 
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en  todos  los  paises  sometidos  á  su  imperio. 

«En  el  centro  del  Asia  ,  los  negocios  reli- 
giosos parecian  sostenerse  ,  merced  al  celo  de 
los  carmelitas  del  Malabar  ,  de  los  capuchinos 
del  Tibet ,  y  de  los  sacerdotes  del  oratorio  de 
Ceilan  ;  pero  las  hermosas  cristiandades  del 
Maduró  iban  arruinándose  ,  y  la  serie  de  los 
sucesos ,  permitía  ya  preveer  la  defección  par- 
cial del  clero  indo-portugués....  La  misión  de 
Pondichery  no  contaba  sino  con  un  obispo  y 
seis  sacerdotes ;  la  fé  católica  no  tenia  ningena 
cátedra  en  Bengala  ;  aquellas  vastas  comarcas 
parecian  estar  abiertas  por  todas  parles  á  los 
emisarios  del  protestantismo ,  que  se  dejaban 
ver  con  las  manos  llenas  de  oro  en  los  al- 
macenes de  la  compañía  de  las  Indias  y  detrás 
de  sus  bayonetas.  En  la  península  indo-china 
un  obispo  y  dos  misioneros  gobernaban  el  corto 
número  de  los  cristianos  de  Siam.  El  imperio 
anamita  ofrecía  un  aspecto  mas  consolador , 
pues  veíanse  en  él  cuatrocientos  mil  católicos  , 
un  numeroso  clero  indígena  ,  algunas  capillas 
en  todos  los  puntos  mas  importantes  del  ter- 
ritorio, y  cerca  de  ellas  los  conventos  y  escue- 
las concurridos  por  una  religiosa  juventud  ,  en 
donde  crecia  y  se  educaba  en  las  prácticas  de 
la  fé.  Comenzaba  el  reinado  de  Minh-Mang : 
un  sordo  rumor ,  nuncio  funesto  de  grandes 
males ,  ya  anunciaba  las  persecuciones  que 
debian  ensangrentarle.  Tres  vicarios  apostóli- 
cos ,  con  sus  coadjutores  y  algunos  sacerdotes 
europeos ,  diseminados  entre  aquella  multitud 
creyente ,  pero  amendrentada  y  temerosa  , 
debian  tener  que  sostener  todo  el  esfuerzo  del 
combate.  Muchos  estaban  encorvados  ya  bajo 
el  peso  de  la  edad  y  de  las  enfermedades ,  y 
era  vivísima  la  inquietud  de  los  que  se  intere- 
saban por  el  sostén  y  progreso  de  aquella  cris- 
tiandad ,  al  considerar  quien  guardaría  el  redil 
y  lo  que  seria  del  rebaño ,  cuando  morirían 
aquellos  ancianos  pastores. 

«  La  China  ,  después  de  haber  admitido  por 
espacio  de  doscientos  años  en  sus  tribunales 
dte  matemáticas  y  en  la  corte  de  sus  empera- 
dores a  los  sacerdotes  de  Jesucristo  ,  acababa 
de  manifestar  su  ingratitud  ,  renovando  desa- 
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piadadamenle  sus  edictos  de  proscripción.  En 
el  año  1811  ,  fueron  destruidas  tres  iglesias 
en  Pekin  ,  quedando  únicamente  el  anciano 
obispo  portugués  en  aquella  capital,  en  donde 
en  otro  tiempo  los  altares  del  Salvador  se  ha- 
bían visto  rodeados  de  mandarires  converti- 
dos y  de  príncipes  catecúmenos.  Pero  el  furor 
de  los  idólatras,  reprimido  por  algún  tiempo, 
estalló,  sobretodo  en  el  año  181 4,  no  cesando 
sus  funestos  efectos  hasta  á  principios  de  1821. 
En  aquella  época  fué  cuando  murieron  por  la 
fé  con  un  gran  número  de  cristianos  ,  el  obispo 
de  Tabraca  y  el  celoso  misionero  Clet  (1) ; 
pero  aquella  sangre  debia  mas  tarde  fecundizar 
la  tierra  en  donde  había  sido  derramada.  Sin 
embargo  ,  cuando  cesó  la  tempestad  ,  el  clero 
se  halló  disminuido  en  dos  terceras  parles,  y 
las  escuelas  destinadas  para  renovarlos,  casi 
tedas  habían  desaparecido.  El  vicariato  apos- 
tólico de  Sse-tchouan ,  no  contaba  entonces 
mas  que  con  un  obispo  ,  un  coadjutor  ,  un  sa- 
cerdote europeo  y  quince  indígenas  ;  los  otros 
dos  vicariatos  del  Chan-si  y  del  Fo-kien  ,  eran 
quizás  los  que  menos  habian  sufrido  ;  pero 
aquellas  vastas  jurisdicciones  abrazaban  un 
territorio  harto  estenso  para  alcanzar  todos  sus 
puntos  ;  varias  cristiandades  habian  permane- 
cido por  espacio  de  diez  años  privadas  de  la 
palabra  y  del  sacrificio.  ¿Qué  podían  hacer  un 
corto  número  de  eslrangeros  en  medio  de  tres- 
cientos mil  neófitos  ¡medrenlades  y  de  un 
pueblo  pagano  de  doscientos  millones  de  hom- 
bres? 

«  Si  se  apartaba  la  vista  de  este  cuadro  aflic- 
tivo y  se  fijaba  en  la  América  ,  ¿  qué  se  veia 
en  ella  ?  Las  colonias  de  las  Floridas  y  la  Lui- 
siana ,  en  donde  se  habia  estendído  la  religión 
por  los  esfuerzos  de  Esppña  y  Francia  ,  esta- 
ban sometidas  al  influjo  de  otras  leyes ;  ya  no 
habia  en  ellas  aquellos  osados  misioneros  cuya 
predicación  reunía  á  los  pueblos  errantes , 
abría  sus  ojos  á  la  luz  de  la  fé  ,  fijaba  sus  há- 
bitos y  sus  moradas  ,  fundando  de  aquel  modo 
nuevas  sociedades  ;  ya  no  se  oian  en  las  flo- 
ridas márgenes  del  Mississipi  los  cánticos  de 

(1)  Véase  el  capitulo  v  del  libro  ív. 
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los  bondadosos  salvages ,  acompañando  en  su 
piragua  al  amigo  misionero  que  había  ido  á 
visitar  9ii  Iribú  ,  fiando  consuelo  al  necesitado, 
enseñando  al  ignorante  ,  socorriendo  al  nece- 
silado  v  ofreciendo  á  todos  en  nombre  do  Dios, 

J 

la  recompensa  al  justo  y  al  virtuoso.  El  pueblo 
anglo -americano   halda  tomado   posesión  de 
aquel  inmenso  territorio ;  todas  las  sectas  de 
la  reforma  habían  entrado  con  él,  y  en  apa- 
riencia ,  no  tardaron  en  quedar  dueñas  de  los 
veinte  y  cuatro  estados  de  la  Union.  Si  de  una 
parte  la  emigración  irlandés. i  y  alemana  llevaba 
cada  año  á  aquel  pais  un  gran  número  de  ca- 
tólicos ,  de  otra  el  error  propagado  por  los 
sectarios  les  aguardaba  en  el  puerto  ,  y  abria 
sus  templos  para  ellos  y  sus  asilos  para  sus 
hijos  ;  al  paso  que  el  catolicismo  estaba  falto 
de  sacerdotes,  de  iglesias,  de  escuelas,  de 
institu  iones  sólidas  y  bienhechoras  que  aco- 
gieran, por  d  'cirio  así,  á  aquella  población  mó- 
vil, y  no  la  dejaran  correr  ciegamente  al  abismo 
del  error.  Dispersos ,  á  distancias  inmensas 
del  corto  número  de  ciudades  donde  habia  un 
altar ;  la  mayoría  vivían  sin  culto  y  morían  sin 
ninguna  clase  de  consuelo.  La  segunda  gene- 
ración cedia  al  impulso  general ,  y  seguía  á  la 
multitud  agrupada  en  torno  de  los  pulpitos  de 
los  protestantes.  Según  los  cálculos  mas  bien 
fundados ,  créese  que  el  número  probable  de 
aquellas  defecciones  llegó  á  ascender  á  tres 
millones  de  hombres.  No  obstante,   la  Santa 
Sede ,  que  no  podía  ver  comenzar  una  gran 
nación  sin  ocuparse  de  su  porvenir  religioso  , 
hacia  mucho  tiempo  que  le  habia  dado  un 
episcopado ,  por  manera  ,  que  ya  en  1822  el 
arzobispado  de  Baltimore  y  sus  ocho  obispos 
sufragáneos,  figuraban  como  las  primeras  co- 
lumnas que  debían  sostener  la  iglesia  de  los 
Estados  Unidos.  Pero  aquellos  títulos  augustos 
no  ocultaban  la  indigencia  de  los  prelados,  ni 
la  insuficiencia  del  corto  número  de  individuos 
con  que  contaba  el  clero.  Boston  no  tenia  mas 
que  ocho  sacerdotes ,  Cíncinnali  contaba  siete 
y  únicamente  dos  Charleslon.  El  obispo  de 
Nueva -Orleans,  al  ir  á  lomar  posesión  de  su 
sede  en  la  ciudad  de  San  Luis ,  en  vez  de  un 
II. 


DE  LAS  MISIONES.  «81 

palacio  episcopal  ,  halló  únicamente  una  mi- 
serable granja .  por  catedral  una  (abaña  for- 
mada con  cuatro  tablas  ,  y  por  todo  lumenage 
algunas  lnbus  de  indios  que  le  pedían  predi- 
cadores .  sin  que  le  fuese  posible  accederá  su 
demanda.  Parecía,  pues,  que  las  esperanzas 
concebidas  iban  á  desvanecerse  y  que  seria 
preciso  renunciar  á  la  América  septentrional , 
en  el  momento  en  que  empezaba  á  tratar  de 
igual  á  igual  con  las  antiguas  potencias  de  la 
tierra. 

í  Ni  siquiera  aquella  esperanza  se  ofrecía, 
ni  nada  revelaba  que  pudieran  haber  mejores 
días  para  el  cristianismo  en  !as  costas  del 
África.  Las  regencias  berberiscas  que  ocupa- 
ban el  norte  de  aquella  región  ,  continuaban 
renunciando  á  la  navegación  del  Mediterráneo. 
Los  antiguos  establecimientos  portugueses  del 
Congo  y  Mozambique  iban  cada  dia  á  menos; 
ninguna  asistencia  regular  se  daba  á  los  colo- 
nos católicos  del  Cabo  de  Bueña-Esperanza. 
Aquel  vasto  continente  cerrado  por  sus  escar- 
padas costas  y  sus  inmensos  arenales  ,  parecía 
condenado  á  no  ver  pisar  sus  playas  por  el 
apóstol  del  verdadero  Dios. 

4 

<r  Al  propio  tiempo  ,  las  is'as  de  la  Oceanía, 
se  poblaban  con  los  deportados  de  Inglaterra, 
con  los  marineros  desertores  y  los  aventureros 
de  todas  las  naciones.  Los  pretendidos  misio- 
neros del  metodismo ,  tenian  en  ella  escuela  y 
almacén ;  y  sabido  es  como  bajo  su  tiránica 
presión  perecieron  en  un  corto  número  de  años 
los  pueblos  hijos  de  Sandwich  y  de  Taili.  Un 
solo  sacerdote  habia  visitado  en  el  año  1818 
á  los  colonos  irlandeses  de  Nueva -Holanda  ,'y 
desde  entonces  ningún  otro  habia  puesto  el  pié 
en  aquella  cadena  de  archipiélagos ,  que  se 
estiende  á  inmensas  distancias  como  para  unir 
el  antiguo  mundo  con  el  nuevo  ,  destinada  á 
ser  quizás  un  dia  el  lazo  que  deba  unir  á  dos 
civilizaciones  hermanas. 

<r  Tai  era  el  estado  precario  de  las  misiones 
católicas  en  el  año  1822  ,  casi  limitadas  á  con- 
servar los  asientos  del  antiguo  apostolado  ,  é 
insuficientes  para  emprender  de  nuevo  la 
conquista.  No  obstante,  el  seminario  de  las 
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Misiones  Estrangcras  ,  en  medio  de  todas  las 
pruebas  del  destierro  y  de  la  pobreza  ,  no 
abandonaba  á  las  cinco  provincias  confiadas  á  su 
guarda  y  fundaba  al  propio  tiempo  el  colegio 
de  Pulo-Pinang  para  el  reclutamiento  del  clero 
oriental.  Los  sacerdotes  lazaristas,  á  pesar  del 
corto  número  á  que  habían  quedado  reducidos 
por  las  tristes  vicisitudes  de  los  tiempos  ,  no 
cesaban  de  proseguir  en  la  santa  tarea  em- 
prendida por  los  sucesores  de  S.  Vicente  de 
Paul ,  procurando  la  salvación  de  los  infieles. 
Los  reverendos  PP.  de  la  Tierra  Santa,  per- 
manecían reunidos  en  torno  del  Santo  Sepulcro, 
de  donde  ningún  poder  humano ,  por  espacio 
de  seiscientos  años ,  ha  podido  separarles  aun. 
Por  otra  parle  ,  los  religiosos  de  Sto.  Domin- 
go y  de  S.  Francisco,  continuaban  en  sus 
principales  casas,  aguardando  áque  les  fuese 
permitido  volver  á  entrar  en  combale — 

«  Durante  treinta  años  las  misiones  se  habían 
sostenido  casi  sin  ausilio  humano ;  pero  al 
volver  á  entrar  las  cosas  en  su  curso  regular , 
convenia  que  la  limosna  asegurase  al  sacerdote 
el  pasaje  del  buque  que  debia  conducirle  y  el 
pan  de  cada  dia.  Fundóse  ,  pues ,  la  obra  de 
la  Propagación  de  la  fó ,  la  cual  estaba  desti- 
nada no  á  ejercer  una  influencia  irregular  en 
la  administración  de  las  cristiandades  ,  sino 
únicamente  para  poner  al  servicio  del  aposto- 
lado los  recursos  terrestres  de  la  caridad.  Pro- 
poníase facilitar  la  salida  de  los  misioneros , 
pagando  su  pasage ,  cuyo  importe  es  muy 
considerable  cuando  se  trata  de  viages  muy 
largos.  Debia  procurar  ademas  su  manutención 
y  poner  en  sus  manos  los  fondos  reservados 
para  construir  la  iglesia ,  y  después  de  ella  la 
escuela  y  el  hospital.  En  fin  ,  publicando  eu 
sus  Anales  las  necesidades  y  trabajos  de  las 
misiones  ,  restablecer  esa  correspondencia  de 
todo  el  catolicismo ,  que  interesa  hasta  el  úl- 
timo de  los  Celes ,  haciéndoles  concurrir  al 
cumplimiento  del  plan  divino 

«  La  vocación  apostólica  ,  conservada  en  la 
iglesia  y  en  el  seno  de  las  corporaciones  reli- 
giosas y  del  clero  secular ,  halló  las  condi- 
ciones de  desarrollo  que  aguardaba  ,  y  tomó 
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desde  entonces  un  vuelo  que  nada  puede  ya 
contener.  La  casa  de  las  Misiones  Eslrangeras, 
que  en  el  año  1822  soloconlab?  veinte  y  ocho 
miembros,  tenia  nóvenla  y  ocho  en  1844  , 
mas  de  ciento  cuarenta,  tres  años  después,  y 
hoy  dia  es  mucho  major  su  número.  Lo  pro- 
pio podemos  decir  de  la  congregación  de  San 
Lázaro,  la  cual  en  aquella  época  contaba  úni- 
camente con  trece  misioneros  europeos.  La 
Compañía  de  Jesús  ha  vuelto  á  colocarse  en 
el  lugar  acostumbrado,  y  cuenta  con  un  gran 
número  de  sacerdotes  consagrados  a  la  con- 
versión de  los  infieles  en  las  diversas  partes 
del  mundo  (1).  Otras  sociedades  formadas  en 
los  últimos  quince  años ,  se  consagran  al  mi- 
nisterio de  la  palabra  con  un  celo  que  promete 
igualar  un  dia  la  gloria  que  alcanzaron  las  an- 
tiguas congregaciones  :  tales  son  ,  entre  otras, 
las  de  los  Redentoristas  ,  Pasionistas  ,  Oblatos 
de  Turin  que  evangelizan  el  imperio  de  Bir- 
man  ,  la  de  Marsella  y  la  sociedad  del  sagrado 
Corazón  de  María  ,  consagrada  á  procurar  la 
salvación  de  los  negros  y  la  de  los  Moristas  y 
de  Picpus  que  se  han  compartido,  con  los  bene- 
dictinos ingleses  los  archipiélagos  de  la  Ocea- 
nía.  Debemos  consignar  igualmente  en  este 
lugar  las  fundaciones  destinadas  á  perpetuar 
este  proselitismo  naciente.  Al  efecto  citaremos 
el  seminario  establecido  en  el  año  1841  por 
los  reverendos  PP.  capuchinos  en  Roma,  y  el 
que  la  religiosidad  del  clero  irlandés  ,  no  hace 
mucho  tiempo  fundó  cerca  de  Dublin  ;  y 
puesto  que  enumeramos  las  instituciones  que 
tanto  han  mirado  por  los  intereses  de  la  le,  no 
podemos  pasar  en  silencio  ese  ilustre  colegio 
de  la  Propaganda  ,  monumento  ya  antiguo  de 
la  solicitud  de  los  Soberanos  Pontífices ,  en 
cuyo  recinto ,  cuando  las  públicas  solemnida- 
des ,  se  oyen  las  alabanzas  de  Dios  proferidas 
en  cuarenta  y  cuatro  idiomas  diferentes  :  como 
si  Dios  que  separó  las  lenguas  para  confundir 
el  orgullo  de  Babel  en  tiempo  del  pecado , 

(1)  En  el  año  1844  la  Compañia  de  Jesús  ,  contaba  cuatro- 
cientos selenía  y  cinco  de  sus  miembros  empleados  en  las  Mi- 
sione- Ustrangeras,  dos  años  mas  tarde  su  número  llegaba  a 
seiscientos  veinte  y  siete ,  y  hoy  dia  es  muy  considerable  ( Nota 
del  Trad.) 
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quisiera  rennirlas  ahora ,  para  levantar  umdi- 
ficio  mejor  y  congregar  bajo  la  ley  de  gracia 

ala  gran  familia  humana,  dispersa  por  lodo  el 
ámbito  de  la  tierra!  s 

Con  tan  felices  auspicios  y  el  acrecenta- 
miento cada  vez  mayor  del  clero,  ha  sido 
dado  adelantar  los  límites  de  las  jurisdiccio- 
nes episcopales  y  crear  otras  nuevas.  En  un 
periodo  de  un  poco  mas  de  un  cuarto  de  siglo, 
h  m  sido  numerosos  los  obispados  y  vicariatos 
apostólicos  que  han  sido  fundados  con  la  debi- 
da autorización  de  la  Santa  Sede.  Y  si  conside- 
ramos las  misiones  católicas  al  comienzo  de  este 
periodo  de  acrecentamiento,  las  vemos  en  nota- 
ble y  consolador  progreso  en  las  cinco  partes 
del  mundo.  Hó  aquí  una  reseña  demostrativa 
que  tomamos  también  en  gran  parle  de  los  cita- 
dos anales. 

Europa..  — Al  lijarnos  en  el  eslado  de  las 
misiones  en  Europa ,  lo  que  anle  lodo  debe 
llamar  nuestra  atención  es  el  Levante.  Lejos 
de  haber  permanecido  inactivo  el  catolicismo 
en  esta  vasta  región  del  antiguo  mundo  ,  ha 
levantado  y  eslá  levantando  numerosos  santua- 
rios en  Atenas ,  en  Pairas ,  en  todas  las  ciu- 
dades ,  en  fin ,  que  todavía  eslán  llenas  de  la 
memoria  de  los  apóstoles.  Al  propio  tiempo  ha 
cimentado  y  consolidado  de  un  modo  estable 
sus  establecimientos  religiosos  en  los  tres  prin- 
cipados de  Servia  ,  Moldavia  y  Yalaquia ,  ha- 
biendo obtenido  por  último  los  pobres  búlga- 
ros la  facultad  de  poder  reunirse  y  rogar  juntos 
á  su  Di  )s  bajo  un  mUmo  techo.  Pero  sobre  todo 
en  C  mstinlinopla  ,  en  ese  punto  de  reunión 
universal  del  Oriente  y  del  Occidente ,  es  en 
donde  la  verdad  debia  despedir  mayor  brillo, 
d  >  i  le  sus  acentos  debiao  cautivar  la  atención 
general.  L)s  católicos  armenios,  sostenidos  en 
un  principio  en  el  destierro  por  los  ausilios 
que  les  prestaba  la  obra  de  la  Propagación  de 
la  Fé,  después  de  haber  sido  libertados  de  las 
vejaciones  del  patriarca  cismático ,  fueron 
reunidos  bajo  la  paternal  autoridad  de  un  ar- 
zobispo ortodoxo  ,  merced  á  la  mediación  del 
rey  cristianísimo    1).  Aquel  hecho  pudo  ser 

(I,  El  cardenal  Lambru-chini  era  entonces  nuncio  en  Paris. 
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considerado  como  las  primicias  de  la  reconci- 
liación de  la  nación  enlera  hacia  la  unidad 
por  el  influjo  de  una  gracia  poderosa.  Por 
otra  parte ,  el  vicario  apostólico  del  rito  lati- 
no veia  aumentar  su  clero  y  multiplicarse  las 
instituciones  que  ,  causando  la  admiración  de 
los  infieles ,  daban  gran  consuelo  á  los  cristia- 
nos. Los  misioneros  lazaristas ,  reunidos  ya  en 
número  suficienle ,  abrieron  su  colegio  ,  en 
donde  numerosos  jóvenes  reportaron  lodos  los 
beneficios  de  una  educación  europea.  Los  her- 
manos de  las  Escuelas  cristianas  adritieron 
algunos  centenares  de  discípulos  pertenecientes 
á  toda  clase  de  religiones  ,  y  numerosas  her- 
manas de  la  Caridad  ,  consagradas  al  servicio 
de  los  enfermos  y  á  la  educación  de  las  niñas, 
no  tardaron  en  contar  en  sus  escuelas  á  mu- 
chos centén  ires  de  jóvenes  ,  sin  que  el  cuida- 
do de  su  instrucción  cristiana,  las  privase  de 
ir  á  llevar  la  limosna  secreta  al  hogar  del 
indigente,  sin  distinción  de  creencias.  Al  prin- 
cipio ,  admirados  los  turcos  de  la  abnegación 
de  aquellas  humildes  mugeres  ,  que  les  habla- 
ban en  su  lengua  ,  que  curaban  sus  males  ,  é 
instruían  á  sus  hijas ,  les  preguntaban  si  eran 
ángeles  bajados  del  cielo  ó  criaturas  humanas. 
Tan  bienhechora  como  admirable  institución  ha 
echado  profundas  raices  en  Oriente,  y  hoy  día 
las  buenas  hermanas  de  ¡a  Caridad  son  tan  res- 
peladas  como  queridas  por  los  infieles ,  ha- 
biendo procurado  muchas  conversiones  con  el 
influjo  de  su  noble  comportamiento  ,  y  sobre 

Se  Ice  en  la  Noticia  acerca  de  este  ¡luslre  prelado  ,  publicada 
por  la  Mor/rafía  de  los  contemporáneos .  t.  vn,  pan.  i:  »  Los  ca- 
lülh  'i-  del  Leva-  le  \  especialmente  los  armenios  .  jamas  tuvie- 
ron mas  ardiente  protector.  A  fin  de  sustraer  á  loa  armei  ios 
ortodoxos  del  \ugo  vejatorio  del  patriarca  cisma  ico  .  manifestó 
el  desi  o  de  que  en  el  tratado  concerniente  a  los  negocios  ruso- 
turco-,  hubiese  una  clausula  que  autorizase  el  establecimiento 
de  un  patriarca  armenio  católico  en  Conslanlinopla.  Al  propio 
tiempo  deseaba  que  se  creara  en  Jerusalen  un  consolad"  fran- 
cés .  i  lio  de  que  estuvieran  mas  inmediatamente  bajo  la  protec- 
ción de  los  reyescristianisimos  los  Santos  Lugares.  Aquella  indi- 
cación hecba  por  el  cardenal  Lambruscbini .  se  realizó  algunos 
años  después.  \  ruegos  del  mismo  nuncio ,  el  gabinete  de  las 
Tullerias  se  mostró  cada  vez  mas  dispuesto  íi  gestionará  favor 
de  los  cristianos  de  Oriente  ,  consintiendo  por  último  la  Puerta 
Otomana  en  que  los  armenios  católicos  tuviesen  dc*de  luego  en 
Conslanlinopla  un  obispo  de  su  religión  .  de  quien  dependerían, 
si  bien  no  consintió  por  el  momento  ,  en  que  fuese  dado  el  titulo 
de  patriarca  á  aquel  prelado.'  (Nota  del  Autor.) 
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todo ,  por  los  tesoros  de  la  caridad  que  pro- 
digan en  nombre  del  Redentor  de  todos  los 
hombres. 

En  el  resto  do  Europa  las  misiones  han 
progresado  igualmente  en  estos  últimos  años, 
tanto  en  los  países  donde  impera  solo  el  cris- 
tianismo ,  como  en  aquellas  donde  las  sec- 
tas protestantes  han  difundido  sus  errores  y 
destruido  el  armónico  principio  de  la  unidad. 
El  catolicismo  triunfante  de  las  falsas  doc- 
trinas de  sus  hijos  descarriados  ,  penetra  con 
la  antorcha  de  la  verdad  hasta  en  los  pue- 
blos mas  ciegos  y  pertinaces,  y  sus  conquistas 
cada  vez  mayores,  hacen  conOar  en  dias  mucho 
mejores. 

Asia.  —  Uno  de  los  principales  esfuerzos  de 
la  predicación  debia  hacerse  en  las  dilatadas 
regiones  de  esa  vieja  Asia ,  donde  el  error  re- 
siste con  mas  obstinación ,  sostenido  por  la 
innumerable  multitud  de  naciones  que  lo  pro- 
fesan y  por  el  poderío  de  los  imperios  que 
tienen  su  asiento  en  esta  paite  del  mundo.  Ec 
ella  las  misiones  católicas  se  hallan  en  presen- 
cia de  varias  sectas  y  de  tres  falsas  religiones: 
el  islamismo  en  el  occidente ;  el  bracmanismo 
en  los  países  centrales ;  y  finalmente ,  en  el 
Oriente  el  culto  de  Buddha.  Hemos  historiado 
ya  durante  el  curso  de  nuestra  relación ,  las 
luchas  sostenidas  por  los  apóstoles  de  la  fé  en 
esas  inmonsas  comarcas  pobladas  de  tantos 
falsos  dioses ;  hemos  visto  con  admiración  sus 
triunfos  y  merecimientos ;  resumamos  ahora 
en  un  cuadro  final ,  los  hechos  consumados  y 
los  esfuerzos  hechos  por  los  misioneros  aisla- 
dos, ó  por  las  sociedades  religiosas  en  estos  úl- 
timos años. 

Asia  occidental.  —  Constante  ha  sido  siem- 
pre la  solicitud  manifestada  por  la  Iglesia 
respecto  de  esa  región  del  mundo ,  llena  para 
ella  de  los  mas  queridos  recuerdos.  En  efecto, 
¿cómo  poder  olvidar  las  colinas  de  Jerusalen 
donde  se  consumaron  los  mas  grandes  miste- 
rios ,  aquel  suelo  sagrado  donde  todavía  está 
impresa  la  huella  del  Dios-Hombre  ,  aquellas 
comarcas  donde  todo  recuerda  al  Maestro  y  á 
los  apóstoles?  Mientras  el  mundo  exista,  vivirá 
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eternamente  en  el  corazón  del  hombre  cristia- 
no,  dispertando  en  él  dulcísimos  recuerdos 
la  memoria  de  la  gruta  de  Palmos  (1),  de  ce- 
lebridad inmortal  por  haber  servido  de  retiro 
á  S.  Juan,  quien  escribió  en  ella  el  Apocalip- 
sis ;  ni  tampoco  morirán  los  grandes  noodjrcs 
de  Antioquía,  Esmirna  y  Efeso,  que  llenan  los 
anales  de  los  primeros  siglos.  Ochocientos  años 
de  separación  no  han  podido  borrar  su  con- 
fianza ;  y  la  iglesia  ha  visto  con  gran  conten- 
to que  muchos  pueblos  del  Asia  ,  saliendo  de 
su  orgulloso  aislamiento  ,  empezaban  á  respe- 
lar  la  civilización  europea  y  á  envidiarle  sus 
luces.  No  ignora  por  otra  parte  la  Madre  co- 
mún de  los  fieles  que  ,  el  islamismo  ,  el  cisma 
y  la  herejía  únicamente  se  sostienen  por  la 
ignorancia  ,  y  que  es  preciso  vencerles  por 
medio  de  la  instrucción.  Bajo  esle  principio  ha 
procurado  sobre  lodo  que  se  multiplicasen  las 
escuelas.  Hace  poco  tiempo  que  mientras  se 
construía  una  magestuosa  iglesia  en  Esmirna  , 
la  sede  de  S.  Policarpo,  honrosamente  restau- 
rada ,  se  rodeaba  de  un  clero  numeroso  ;  mer- 
ced á  los  desvelos  de  la  congregación  de  Pie- 
pus  abrióse  un  colegio  para  la  instrucción  de  la 
juventud  del  pais ,   y  muchos  centenares  de 
alumnos  acuden  hoy  dia  á  recibir  las  lecciones 
de  los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas  y  de 
las  Hermanas  de  la  caridad,  Al  propio  tiempo, 
veíase  empezar  el  colegio  de  Anlura ,  estable- 
cer las  escuelas  de  Damasco,  Alepo  y  Bejruth, 
y  organizar  las  que  con  tanto  celo  ha  planteado 
en  varios  puntos  de  la  Persia  y  Mesopotamia 
el  joven  y  apostólico  viagero  francés  Eugenio 
Boré.  Entretanto ,  á  pesar  de  las  vicisitudes 
de  los  tiempos  y  de  los  cambios  que  llevan 
en  pos  de  sí  las  revoluciones  humanas,  los 
PP.  de  Tierra  Santa ,  esos  últimos  sucesores 
de  los  cruzados ,  conservan  su  puesto  junto  al 
sepulcro  de  Jesucristo  ;  las  llaves  están  siem- 
pre en  su  poder,  y  su  paciencia  no  se  cansará, 
á  pesar  de  los  ataques  de  los  musulmanes  y 


(1)  E-la  isla  muy  montañosa,  y  en  parle  cubierta  de  rocas  , 
corresponde  al  archipiélago  de  la  Turquía  asiática ,  hacia  la 
costa  de  Anatolia  al  N.  O.  de  la  isla  de  Lero.  La  capital  lleva 
el  nombre  de  San  Juan.  (Nota  del  Trad.) 
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de  las  intrigas  de  los  cismáticos ,  aunque  se  j 
vean  estos  apoyados  por  el  crédito  de  una  po- 
tencia  que  escuda  con  su  patronato  ínteres   lo 
todas  las  sectas  enemigas  del  nombre  latino. 
La  experiencia  ha  demostrado  recientemente 
que  la  Europa  católica  no  permitirá  nunca , 
bajo   ningún  concepto  ,    que  se  la  prive  de 
uno  de  los  mas  preciosos  tesoros  de  su  fé  y 
de  su  religiosidad.  Ni  el  cisma  ni  ka  beregía , 
ni  meuos  los  sectarios  del  protestantismo,  pue- 
den imperar  donde  murió  el  Salvador  de  los 
hombres,  de  donde  el  principe  de  los  apóstoles 
y  sos  discípulos  partieron  para  llevar  la  palabra 
y  la  doctrina  de  su  Dios  hasta  los  mas  remolos 
confines  de  la  tierra.  Los  religiosos  carmelitas, 
dominicos  y  capuchinos  han  vuelto  á  ocu- 
par sus  conventos  de  Bagdad  ,  de  Mossul ,  de 
Orla ,  de  Diarbekir  y  de  Mardin  ,   mientras 
que  la  Compañía  de  Jesús  prosigue  en  sus  mi- 
siones de  la  Siria  ,  y  los  PP.  servitas  llevan 
el  Evangelio  hasta   las  playas  del  mar  Rojo. 
Los  trabajos  comenzados  se   prosiguen    con 
concierto  bajo  los  auspicios  de  los  delegados 
apostólicos ,  representantes  de  la  Santa  Sede , 
en  los  pueblos  orientales  que  perseveran  en  la 
religión  romana.  Estos  pueblos  son  en  número 
de  cinco  :  los  marooitas ,  cuya  fé  y  valor  ha 
igualado  á  sus  infortunios  ,  sobre  todo  en  estos 
últimos  años  en  que  el  odio  musuLraan  ha  sem- 
brado la  muerte  en  sus  moradas ;  pero  la  Eu- 
ropa cristiana  asombrada  en  presencia  de  tan 
horrible  espectáculo  ,  se  ha  apresurado  á  en- 
viar á  sus  hermanos  toda  clase  de  ausilios  ,  y 
el  rey  cristianísimo,  el  apoyo  y  protección  que 
ha  juzgado  necesarios  (1);  los  griegos  mel- 
quitas ,  los  armenios  ,  los  sirios ,  los  caldeos, 
lodos  con  sus  antiguas  liturgias ,  respetadas 
como  otros  tantos  monumentos  de  la  unidad 
del  dogma  en  medio  de  la  variedad  del  rito  y 
de  la  disciplina.  Los  acontecimientos  políticos 
de  estjs  últimos  tiempos  han  sido  funestos  para 
las  cristiandades  orientales  ,  cuyos  individuos 


(I)  Tambieo  la  España  católica  ofreció  su<  hijos  y  sus  socor- 
ros en  defensa  y  ausilio  de  sus  hermanos  en  religión  los  desgra- 
nironitas .  sacrificados  b'ir  aramenle  pur  los  ciegos  sec- 
tarios deli-lamismo.  (  Nota  del  Trad.) 
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han  sido  en  varías  comarcas  tratados  con  suma 
crueldad;  pero  nos  cabe  la  satisfacción  de  con- 
signar que  nuestros  socorros  no  les  han  falta- 
do ,  llevándoles  con  ellos  la  confianza  y  la  re- 
signación ,  es  decir ,  los  bienes  espirituales 
contra  !os  cuales  nada  puede  la  tiranía  ,  de- 
mostrándoles que  así  como  sus  sufrimientos 
no  eran  ignorados  de  los  cristianos  de  Occi- 
dente ,  que  han  procurado  aminorarlos ,  en 
cuanto  les  ha  sido  posible ,  mucho  menos  per- 
didos deben  habir  sido  ante  Dios,  que  se  re- 
servaba coronarlos  con  una  gloria  inmortal. 

,451a  central.  —  En  el  momento  en  que  el 
cisma  y  la  heregía  amenazaban  las  conquistas 
de  S.  Francisco  Javier,  el  Espíritu  Santo  que 
había  guiado  a  aquel  grande  hombre  ,  velaba 
por  su  herencia.  La  creación  de  los  vicariatos 
apostólicos  de  Ceilan  ,  Madras  \  Bengala , 
reunidos  á  los  del  Malabar ,  Bombay ,  Agrá  y 
Pondichery  ,  ha  estrechado  los  lazos  de  la  je- 
rarquía religiosa  que  enlza  la  península;  y  la 
atención  episcopal  fijada  en  un  número  mayor 
de  provincias,  ha  multiplicado  los  esfuerzos  y 
las  obras.  Mientras  que  los  religiosos  de  S. 
Francisco  recorrían  los  montes  de  Himalaya  y 
se  detenían  en  las  fronteras  de  aquellos  rei- 
nos del  Norte  donde  no  debia  lardar  en  pene- 
trar la  espada  de  Inglaterra  ;  mientras  que  el 
seminario  de  las  Misiones  Eslrangeras  elevaba 
de  cinco  á  mas  de  cuarenta  el  número  de  sus 
sacerdotes  en  el  territorio  de  Pondichery  ,  y 
que  la  fé  desplegaba  sus  pompasen  la  basílica 
de  Maissur ,  construida  por  la  liberalidad  de 
un  monarca  indio ,  el  clero  insuficiente  de  la 
provincia  de  Madras  se  reforzaba  con  los  mi- 
sioneros irlandeses  é  italianos.  La  Compañía  de 
Jesús  ha  fundado  un  colegio  floreciente  en  la 
gran  ciudad  de  Calcuta ;  sus  predicadores  re- 
corren la  costa  de  la  Pesquería,  vuelven^á 
construir  los  derruidos  oratorios  y  reúnen  á  !os 
neófitos  dispersos.  Los  pescadoies  del  Cabo 
Comorin  ,  como  en  otro  tiempo  ¡os  de  Galilea, 
abandonan  su  barca  y  sus  redes  ,  para  seguir 
al  apóstol  que  anuncia  el  Evangelio  á  los  po- 
bres. Por  otra  parte ,  el  restablecimiento  de 
los  negocios  religiosas  eu  Portugal  hace  pro- 
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meter  el  lin  próximo  del  cisma  en  Goa,  y 
la  reunión  en  un  mismo  centro  de  una  pobla- 
ción que  tantas  pruebas  tiene  dadas  á  favor  de 
la  iglesia  militante  de  Jesucristo  y  que  cuenta 
con  una  población  católica  de  muchos  millares 
de  almas.  (1) 

Asia  oriental.  — Hasta  aquí  hemos  encon- 
trado al  cristianismo  en  países  donde  su  mim- 
bre se  ha  hecho  temer,  ó  en  donde  la  inmedia- 
ción de  sus  ejércitos  protege  á  los  altares  y 
pone  freno  á  la  persecución  ;  pero  en  las  co- 
marcas de  allende  el  Gaujes ,  y  en  las  zonas 
que  se  estienden  hasta  los  confines  del  Oriente, 
hállase  atrincherada  la  idolatría  ,  como  en  su 
último  refugio.  Escudada  de  una  parle  con  el 
apoyo  de  la  ignorancia  y  de  la  superstición  ,  y 
de  otra  con  el  poder  de  las  armas  de  los  tiranos , 
emplea  todos  los  medios  y  todas  las  fuerzas  para 
resistir  al  saludable  influjo  de  la  doctrina  salva- 
dora con  que  le  brinda  el  cristianismo  y  con  él 
la  civilización.  En  el  Asia  oriental  ha  tomado 
sobre  todo  la  idolatría  una  forma  sabia  ,  que  es 
la  doctrina  falaz  del  budismo,  conservando  un 
sacerdocio ,  con  sus  escuelas  ,  sus  leyes  y  sus 
gobiernos  que  las  obedecen  ;  pero  mal  segura 
en  su  esencia  ,  y  desconfiando  de  sus  propias 
fuerzas ,  se  ha  rodeado  al  propio  tiempo  de 
murallas  que  no  deja  salvar  á  los  que  la  com- 
baten, y  si  alguna  vez  tiene  que  hacer  frente 
por  necesidad  á  sus  contrarios ,  se  defiende 
con  toda  la  energía  de  la  desesperación  ,  em- 
pleando el  terror  ó  echando  mano  del  hierro  y 
del  fuego.  Grande  era  el  espectáculo  que  debía 
darse  al  mundo  en  aquellos  países :  las  sordas 
amenazas  que  desde  principios  del  siglo  se 
dejaban  oír  acá  y  acullá  partiendo  del  seno 
donde  mas  arraigada  so  halla  la  idolatría  ,  se 
cumplieron  por  fin ;  y  hubo  momentjs  en  que 
pudo  creerse  que  las  cristiandades  de  Tong  - 

(1)  Un  obispo  de  Croa  fué  instituido  por  el  papa  en  184G, 
pero  apenas  llega  lo  a  tíoa  favoreció  y  fomento  ol  cisma,  sos- 
teniendo a  los  obispos  intrusos  de  Granganor  y  de  Cocbin , 
oponiéndose  al  ejercicio  de  la  jurisdicción  de  los  vicarios  apos- 
tólicos encargados  de  la  administración  de  aqutllus  diócesis  su- 
primidas, y  ordenando  un  gran  número  de  sacerdotes  indos,  que 
envió  á  diferentes  vicariatos  apostólicos  para  que  rebelaran  á 
los  cristianos  contra  los  vicarios  apostólicos  y  sacerdotes  á  que 
estaban  sometidos.  (  Nota  del  Autor.  1 


PARTES  DEL  MUNDO.  [1862] 

king  y  de  Cochinchina  perecerían  arruinadas 
por  la  apostasía  y  por  el  esterminio.  No  obs- 
tante, Dios  ha  protegido  á  los  que  han  procla- 
mado la  grandeza  de  so  nombre  y  la  sublimidad 
de  su  doctrina,  porque  en  medio  de  los  santua- 
rios destruidos  y  de  los  monasterios  dispersa- 
dos, la  iglesia  annamita  ha  permanecido  en  pié  , 
coronada  con,  la  aureola  del  martirio.  Se  ha 
vuelto  á  ver  con  admiración  universal  lo  que 
refieren  los  anales  de  los  primeros  siglos  :  á 
los  cristianos  ante  el  tribunal  del  procónsul ; 
de  una  parte  los  ídolos  y  el  incienso  ,  y  de  otra 
las  varas  y  las  hachas  de  los  lictores.  Se  ha 
visto  á  los  ancianos  obispos  inclinar  su  cabeza 
cubierta  de  canas  bajo  la  cuchilla  del  verdugo, 
y  en  seguida  á  los  neófitos  de  un  pueblo  tími- 
do, ir  á  la  muerte  con  un  paso  tan  firme  y  un 
ademan  tan  resuelto,  como  los  misioneros  eu- 
ropeos. La  Providencia ,  en  sus  inescrutables 
decretos,  ha  permitido  que  mientras  la  muerte 
diezmaba  las  filas  del  apostolado ,  se  acrecen- 
tase el  valor  en  el  pecho  de  los  que  tenia  des- 
tinados para  ir  á  llenarlas.  Mientras  que  nues- 
tras limosnas  servían  para  rescatar  los  cuerpos 
de  los  que  perecían  por  la  le ,  sus  cadenas  y 
sus  vestidos  ensangrentados  ,  satisfacían  al  pro- 
pio tiempo  el  pasage  de  nuevos  misioneros  que 
estaban  impacientes  para  ir  á  ocupar  su  pues- 
to. Pero  llegó  también  un  dia  en  que  los  per-* 
seguidos  empezaron  á  temer  la  venganza  divina 
suspendida  sobre  sus  cabezas.  En  una  tierra 
mas  tranquila  ,  las  cristiandades  del  imperio 
de  Birman  salen  de  su  inmovilidad :  un  nuevo 
compartimiento  ba  dividido  el  reino  de  Siam; 
el  colegio  de  Pulo-Pinang  hace  florecer  las  le- 
tras cristianas  en  medio  de  los  archipiélagos 
bárbaros.  Pero  el  bautismo  de  sangre  no  ha 
fallado  á  las  misiones  de  la  China,  no  obslante 
el  aumento  en  el  numen  de  vicariatos  apostó- 
licos ;  el  celo  de  los  sacerdotes  españoles , 
franceses  é  italianos  ;  la  fundación  de  varias 
escuelas  para  el  acrecentamiento  del  clero  in- 
dígena ;  la  fé  predicada  en  el  campo  de  los 
mongoles ;  tactos  progresos  obtenidos  en  tan 
pocos  años ,  parecen  anunciar  alguna  cosa 
grande.  El  Evangelio  ha  entrado  en  la  China 
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como  el  Salvador  en  el  cenáculo  :  estando  las 
puertas  cenadas :  pero  ahora  que  parcialmente 
están  abiertas,  entran  con  él  todos  los  be- 
neficios temporales  <]ue  le  acompañan.  Ya  la 
isla  de  llong-kongse  cubre  de  establecimien- 
tos religiosos ;  la  cruz  que  se  levanta  en  me- 
dio de  sus  factorías,  y  los  asilos  fundados 
para  la  infancia  y  para  todas  las  enfermedades 
humanas ,  patentizan  á  los  chinos  que  el  Oe- 
cidente  puede  darles  mas  de  lo  que  recibirá 
de  ellos.  No  obstante ,  si  la  abertura  del  Ce- 
leste Imperio  parece  inaugurar  una  era  pacífi- 
ca ,  los  cadalzos  se  levantan  en  Corea  á  lin  de 
mostrar  que  el  sacrificio  no  cesa  en  la  iglesi? 
de  Jesucristo,  y  que  el  libro  de  las  actas  de  los 
mártires  no  estará  jamás  cerrado. 

África.  —  La  verdad  cristiana  se  ha  dejado 
oir  de  nuevo  en  el  continente  africano  que  pa- 
rece rechazarla.  Las  Tebaidas  despobladas,  las 
ruinas  de  las  iglesias  Cirenaica  y  de  Mauritania, 
tantos  esfuerzos  perdidos  para  la  conversión  del 
Congo  y  la  reconciliación  de  iosabisinios,  de- 
sarmaban el  celo  y  afligían  la  fé.  No  obstante, 
el  Papado,  que  conoce  los  momentos  de  Dios 
y  las  disposiciones  de  los  pueblos ,  ha  puesto 
manos  á  la  obra ,  y  ya  las  colonias  evangélicas 
cultivan  esta  tierra  ingrata  y  la  rodean  por  to- 
das partes.  Una  nueva  delegación  apostólica 
abraza  el  Egipto  ;  Alejandría  ha  visto  abrirse, 
merced  á  los  desvelos  de  los  lazaristas ,  un 
colegio  y  una  casa  de  Hijas  de  la  Caridad  ;  los 
PP.  menores  conservan  sus  escuelas  y  sus 
hospicios;  y  la  presencia  del  clero  latino  sos- 
tiene la  religiosidad  de  los  coptos  unidos.  En 
medio  de  las  humildes  misiones  de  Túnez , 
Trípoli  y  Marruecos,  la  sede  de  S.  Agustín 
queda  cimentada  en  Argel ;  la  cruz  ha  atrave- 
sado el  Atlas  y  ha  ido  á  coronar  los  minaretes 
de  las  ciudades  musulmanas.  Los  árabes  del 
d<  >i,Tto  ya  no  la  maldicen  ,  porque  saben  que 
en  pos  de  ella  van  la  caridad  y  la  abnegación. 
Un  obispo  ,  rodeado  de  ocho  de  sus  colegas , 
consagra  la  basílica  restaurada  de  Hipona  , 
bendice  la  primera  piedra  que  los  religiosos 
cistercienses  colocan  en  el  campo  de  batalla  de 
btaoueli,  y  ve  agruparse  en  torno  suyo  á  un 
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numeroso  clero  ;  diversas  casas  de  educación, 
de  refugio  y  de  caridad  y  cincuenta  iglesias  abri- 
gan una  población  católica  de  cerca  doscientas 
mil  almas.  Al  propio  tiempo,  los  negros  de  la 
Senagambia  escuchan  la  pala!  ra  de  dos  sa- 
cerdotes de  su  raza  ;  un  vicario  apostólico  y 
veinte  y  cinco  misioneros  evangelizan  las  dos 
(¡niñeas,  y  los  vicariatos  del  Cabo  y  de  la  isla 
de  Francia,  aseguran  la  perpetuidad  del  sacer- 
docio en  las  posesiones  inglesas.  Por  último  , 
la  misión  de  Abisinia  se  arraiga  otra  vez  en  el 
suelo  que  mas  rebelde  se  había  creído  ;  cinco 
sacerdotes  lazaristas ,  dos  hermanos ,  una  ca- 
pilla ,  una  escuela  ,  algunos  centenares  de  neó- 
fitos, son  los  humildes  comienzos  de  esta  obra. 
Los  antiguos  resentimientos  se  borran  ,  el  nom- 
bre de  Roma  es  bendecido ,  y  los  etíopes  fijan 
sus  miradas  en  esa  cátedra  suprema  que  no  les 
ha  olvidido. 

Amkrica.  — Las  misiones  americanas  se  di- 
viden entre  los  Estados  Unidos  y  Tejas,  de 
una  parte,  y  de  otra,  las  posesiones  inglesas  y 
las  colonias  holandesas. 

Estados- Unidos.  —  En  medio  de  los  peli- 
gros que  rodeaban  las  nacientes  iglesias  de  los 
Estados-Unidos ,  sus  obispos  habian  puesto  en 
Europa  sus  últimas  esperanzas,  y  la  obra  de  la 
Propagación  de  la  fe  recibió  por  su  parle  un 
poderoso  impulso.  A  medida  que  la  multitud 
cada  vez  mayor  de  emigrados  cubría  el  terri- 
torio ,  y  que  los  desiertos  se  trasformaLan  en 
provincias  ,  era  necesario  ocupar  un  suelo  cuyo 
valor  crecía  con  el  número  de  sus  habitantes; 
era  preciso  que  los  establecimientos  católicos 
se  multiplicasen  ,  como  la  población  á  que  de- 
bían atender,  y  merced  á  los  tributos  \olun- 
larios  de  la  mayor  parte  de  los  reinos  europeos, 
los  misioneros  cada  vez  en  mayor  número ,  se 
han  estendido  por  los  Estados-Unidos.  Rajo 
aquel  cielo  estrangero  ,  las  colonias  de  las  ór- 
denes religiosas  han  encontrado  la  paz ;  por 
manera  que  la  metrópoli  de  Rallimore  que  en 
el  año  1831  solo  contaba  nueve  diócesis  y  dos- 
cientos treinta  y  dos  eclesiásticos ,  diez  años 
mas  tarde  pudo  reunir  en  un  concilio  provin- 
cial los  titulares  ó  representantes  de  diez  y  seis 
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obispados  ,  pedir  la  fundación  de  cuatro  nue- 
vas sedes  y  contar  sometidos  á  su  disciplina 
mas  de  seiscientos  sacerdotes ,  un  número 
considerable  de  seminarios ,  asilos ,  comu- 
nidades religiosas  y  una  población,  en  fin, 
de  muchos  millares  de  católicos.  Mientras  que 
en  las  grandes  ciudades  del  litoral  una  sabia 
predicación  reúne  en  torno  de  los  pulpitos  á 
los  herejes,  las  reducciones  del  Paraguay, 
vuelven  á  florecer  al  pié  de  los  Montes  peñas- 
cosos donde  otra  vez  anuncian  el  Evangelio 
los  hijos  de  S.  Ignacio.  Varias  tribus  salvages 
han  aceptado  el  bautismo  cristiano ,  y  muchas 
otras  han  pedido,  por  medio  de  diputaciones, 
«  la  oración  que  hace  bueno  al  hombre  en  la 
tierra  y  el  agua  que  le  hace  ver  al  grande  Es- 
píritu en  el  cielo.»  Los  mismos  beneficios  se 
eslienden  á  la  república  de  Tejas ,  donde  las 
misiones  de  lazaristas,  erigidas  en  vicariato 
apostólico,  dilatan  su  círculo  y  reúnen  á  los 
dispersos  fieles. 

Colonias  inglesas.  —  Las  colonias  del  Norte, 
por  mucho  tiempo  reducidas  al  solo  obispado 
de  Quebec  y  sometidas  á  las  intolerantes  me- 
didas que  la  heregía  habia  hecho  prevalecer , 
han  visto  brillar  por  fin  dias  mas  dichosos 
Seis  diócesis  y  dos  vicariatos  apostólicos  se 
comparten  ahora  el  Canadá  y  sus  dependen- 
cias. Entre  las  nuevas  fundaciones  en  que  se 
cifra  la  esperanza  y  el  consuelo  de  nuestros 
hermanos,  debemos  citar  la  sede  episcopal  de 
Toronto  en  los  confines  de  aquellas  comarcas, 
en  donde  el  cazador  solo  hallaba  las  chozas  de 
las  tribus  paganas  y  hoy  dia  existen  mas  de 
cuarenta  iglesias ,  servidas  por  numerosos  sa- 
cerdotes, y  cuya  población  católica  cada  dia 
va  en  aumento  por  la  abjuración  de  los  secta- 
rios y  el  bautismo  délos  infieles.  Hace  apenas 
veinte  años  que  el  vicario  apostólico  de  Ter- 
ranova  no  tenia  mas  que  tres  sacerdotes  ;  jamás 
el  sacrificio  de  los  aliares  habia  sido  ofrecido 
en  las  lejanas  poblaciones  ,  al  paso  que  ahora 
son  numerosos  los  misioneros  ,  como  numero- 
sas son  las  iglesias  y  escuelas  ;  do  quiera  la 
fé  muestra  su  luz,  y  el  catolicismo,  profesado 
ya  por  las  tres  cuartas  partes  de  los  habitan - 
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tes,  parece  estar  destinado  á  ser  el  único  que 
impere  en  esta  grande  isla ,  donde  la  pesca 
atrae  á  ¡os  buques  de  todo  el  universo.  En  los 
establecimientos  ingleses  del  mediodía  ,  la  obra 
de  la  Propaganda  de  la  Fé  ha  socorrido  los  vi- 
cariatos apostólicos  de  la  Jamaica ,  de  la  Gu- 
yana inglesa  y  de  la  Trinidad.  Las  Antillas  in- 
glesas ,  que  en  el  primer  quinto  de  este  siglo 
no  contaban  mas  que  con  doce  eclesiásticos , 
tienen  ahora  mas  de  cincuenta ;  cuarenta  igle- 
sias ó  capillas ,  un  colegio  y  numerosas  es- 
cuelas se  han  ido  creando  para  satisfacer  las 
necesidades  espirituales  de  ciento  cuarenta  mil 
católicos;  y  la  fé,  casi  apagada,  renace  en  las 
islas.de  Granada,  Santa  Lucia,  La  Dominica  y 
San  Vicente.  Los  dos  vicariatos  recientemente 
erigidos  para  las  colonias  holandesas  de  Cura- 
zao y  Surinam  ,  ofrecen  también  dar  muy  fe- 
lices resultados. 

Oceanía  —  Al  terminar  este  rápido  examen 
del  estado  actual  de  las  misiones  católicas , 
nuestras  miradas  se  dirigen  á  la  Oceanía.  No 
trataremos  de  describir ,  contentándonos  con 
bendecir  á  Dios  ,  los  archipiélagos  abiertos  á 
la  fé.  Los  escollos  y  arrecifes  é  innumerables 
islas  ,  cuyos  nombres  ignoraban  nuestros  pa- 
dres ,  se  pueblan  de  una  nueva  raza  de  cris- 
tianos; los  tres  vicariatos  de  la  Polinesia  orien- 
tal ,  central  y  occideutal ,  evangelizados  por  los 
sacerdotes  de  las  congregaciones  de  María  y 
de  Picpus  ;  la  furiosa  resistencia  del  protes- 
tantismo y  de  la  idolaliía;  los  confesores  de 
Sandwich  y  el  mártir  de  Futuna  ;  las  iglesias 
de  Gambier  y  de  Wallis ,  renovando  la  ino- 
cencia y  el  fervor  de  los  primeros  siglos ;  nu- 
merosísimos sacerdotes  é  iglesias  ;  veinte  mil 
cristianos  y  cincuenta  mil  catecúmenos  en 
aquellas  playas  inhospitalarias,  donde  hace  se- 
senta años  el  navegante  únicamente  veía  las 
hogueras  encendidas  por  los  bárbaros  que 
aguardaban  el  naufragio  para  ir  á  saquear  el 
buque  y  devorar  á  los  tripulantes,  es  un  es- 
pectáculo harto  elocuente  para  que  necesite 
comentarios. 

Tal  ha  sido  durante  estos  últimos  años  los 
progresos  realizados  por  las  Misiones  ausilia- 
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das  por  la  obra  de  la  Propagación  de  la  fé.  La 
grande  empresa  de  la  conquista  universal , 
que  se  prosigue  á  través  de  los  siglos ,  no  ha 
cesado  de  ensanchar  el  círculo  del  apostolado, 
y  merced  á  los  combates  heroicos  de  los  hijos 
de  la  íé,  es  cada  vez  mayor  el  número  de  in- 
fieles arrancados  á  las  tinieblas  de  la  idolatría. 
Según  el  pensamiento  constante  de  Grego- 
rio XVI ,  así  como  los  pueblos  tienden  á  la 
unidad  del  idioma  ,  también  tienden  á  la  unidad 
de  la  creencia;  y  como  los  medios  materiales 
de  ejecución  se  multiplican  con  las  potentes 
máquinas  que  dan  alas  á  las  ruedas  de  los 
vehículos  y  á  las  velas  de  las  naves ,  es  de 
confiar  que  tal  vez  no  está  lejano  el  día  en 
que  para  la  dicha  terrenal  y  la  eterna  salva- 
ción de  las  almas ,  todos  los  pueblos  del  uní- 
verso  sean  hermanos  en  la  lé,  como  hijos  son 
de  un  mismo  padre  y  criaturas  regeneradas 
por  un  mismo  Dios.  ¿Quién  sabe  si  ese  grande 
secreto  de  las  fuerzas  del  vapor  que  había 
permanecido  sellado  por  espacio  de  seis  rail 
años  á  la  curiosidad  del  hombre,  se  lo  mues- 
tra al  fin  el  Todopoderoso  como  otro  de  los 
tesoros  de  su  sabiduría  y  de  su  inagotable 
bondad?  Desde  luego  es  innegable  que  los  ca- 
minos de  hierro  y  los  buques  de  vapor  son  dos 
poderosos  ausiliares  del  apostolado,  dos  gran- 
des brazos  que  presta  la  Providencia  á  la  ci- 
vilización cristiana,  con  los  cuales  acabará  por 
suprimir  las  distancias  que  separaban  los  con- 
tinentes y  los  mares.  ¡  Bendigamos  pues ,  á  la 
Providencia  y  confiemos  en  la  misericordia  di- 
vina ! 

Antes  de  terminar  esta  obra  no  podemos 
menos  de  consignar  nuestro  profundo  agrade  • 
cimiento  por  la  recompensa  anticipada  que 
obtuvimos  por  nuestro  trabajo,  mereciendo  que 
S.  S.  Pío  IX  nos  dirigiese  el  breve  que  tras- 
cribimos. 

PILS  P.  P.  IX.  —  Dilecte  Fili ,  Nobilis  Vir. 
Salutem  y  Apostolicam  Benedictionem.  Libcr- 
tíssime  accepimus  Litteras  officii  et  obseqi  i 
plenas,    quibus ,   Dilecte  Fili ,    dono  Nobls 
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mitti  re  \oluisli  tria  volumina  nitidissimis  Pa- 
risiensibus  typis  edita  ,  alque  imaginibus  aere 
elenganlissime  txpressis  órnala  ,  operis  quod 
galliea  linyua  elucrubare  es  aggressus  ;  cui  ti- 
tulus :  Histoire  genérale  des  Missions  catholi- 
fjues.  Etsi  vero,  gravissimis  alque  assiduis 
Supremi  Nostri  Pontificalús  curis  continenter 
distentí,  nondúm  hujusmodi  tui  ingenii  atque 
eruditionis  fructus  degustare  potuimus  ,  lamen 
tibi  vehemettter  gratulamur ,  quod  in  1  ác  sa- 
crarum  expedilionum  historia  conscribendá 
nihil  anliquius  habeas  qnam  omnia  ad  Catho- 
licae  Ecciesiae  gloriam  revocare ,  ejusque  im- 
mortales triumphos  posteritari  commendare. 
Düm  autem  debitas  Tibi  pro  muñere  gralias 
agimus  ,  egregiis  filíalis  ti  ae  erga  Nos  pielatis 
sensibus  ,  quos  in  ipsis  Litleris  consignasti , 
precipua  Noslrae  paterna  caritatis  testificatione 
responderé  gaudemus.  Cujus  quoque  pignus,  ac 
coelestium  oranium  munerum  auspicem  Apos- 
tolicam Benedictionem  intimo  cordis  affectu 
Tibi  ipsi ,  Dilecte  Fili ,  Nobilis  Vir ,  amanter 
impertimur.  —  Datum  Ronae  ,  apud  S.  Ma- 
riana Majorera,  die  1  Julii  Anno  1847,  Ponti- 
ficalús Nostri  Anno  Secundo.— P1ÜS  P.  P.  IX. 

—  Dilecto  Filio,  Nobili  Viro,  Baroni  Henriojí. 

—  Lutetíam  Parisiorum.  (1) 


(1)  Amado  y  noble  hijo :  salud  y  apostólica  bendición.  Muy 
gustosamente  hemes  recibido  tu  carta  llena  de  obsequios  y  de 
buenos  deseos  hacia  Nos  ,  con  la  cual ,  amado  bljo  ,  le  has  dig- 
nado remitirnos  tres  volúmenes  impresos  en  hermosísimos  tipos 
parisienses  y  adornados  con  elegantísimos  grabados  de  una  obra 
escrita  en  hermosa  lengua  francesa  que  tiene  por  título  «  Histo- 
ria general  de  las  misiones  católicas.  »  A  pesar  de  nuestras  gra- 
vísimas y  supremas  atenciones,  anejas  á  nue^ro  Sumo  Pontifica- 
do ,  no  hemos  podido  menos  de  complacernos  en  la  lectura  de 
c-le  fruto  de  tu  ingenio.  Además,  debemos  manifestarte  nuestro 
beneplácito,  por  haber  evocado  un  nuevo  recuerdo  de  las  antiguas 
e  inmortales  glorias  y  triunfos  de  la  Iglesia;  y  a!  paso  que  le 
damos  espresivas  gracias  por  tu  obsequio  y  tus  escelenles  sen- 
timientos filiales  hacia  Nos  que  en  tu  carta  has  consignado  y  es- 
pecialmente hacia  nuestra  persona ,  leñemos  un  particular  placer 
en  manifestarle  nuestro  agradecimiento,  en  cuyo  testimonio  te 
hacemos  participante  gustosamente  de  la  apostólica  bendición 
emitida  de  nuestro  corazón  ,  i  lí ,  nublo  y  amado  hijo.  —  Dado 
en  Ruma  en  Santa  María  la  Mayor  el  1  .«  de  julio  del  año  1847, 
y  de  nuestro  pontificado  el  año  segundo.  —  PIÓ  ,  PAPA  IX.  — 
Al  liaron  de  Henrion.  —  Paris. 
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ESTADO  GENERAL  DE  LAS  MISIONES  EN  LA  ÉPOCA  EN  QUE  EL  AUTOR  TERMINO  LA  OBRA. 


EUROPA. 

Vicariatos  apostólicos  de  Escocia.   .    .    • 

Misiones  diversas  del  Norte 

[d.  de  la  diócesis  de  Lausana  (Suiza  ) . 
Vicariato  apostólico  de  (iibrallar.   .    .    , 

Islas  Jónicas. 
Arzobispado  de  Corfú  y  obispado  de  Zante. 

C'recÉq  continental  é  insular. 
Delegación  apostólica  de  ti  recia;  arzobis- 
pado de  ¡Naxos'y  obispados  de  Sira ,  Tina 

y  S.uilorin 

Principados. 
Arzobispado  de  Soba  (Servia)  y  vicariatos 
apostólicos  de  Moldavia  y  Valaquia. .     . 

TURO I  IV. 

Arzobispados  de  Durazzo.  Antivari  y  Cons- 
tantinopla;  obispados  de  Trebingue,  Scu- 
tari ,  Pulati,  Sappa,  Alessio  y  Nico- 
poli  ;  y  vicariatos  apostólicos  de  Bosnia, 
Bulgaria  y  latinos  de  Consfantinopla.     . 

Total  en  Europa 

ASIA. 

ASH   OCCIDENTAL. 

Latinos . 
Arzobispado  de  Esmirna;   obispados  de 
Chio,  Famagusta  y  Babilonia ;  vicariato 
apostólico  de  Alepo  (delegación  del  L; 
baño  )  y  guarda  de  Tierra  Santa 
Maronilas . 
Patriarcado  de  Antioquía  ;  arzobispado  de  1 
Alepo,  Tripoli ,  Trípoli,  Chipre,  Da- \ 
masen,  Iieyrutli  y  Jerusalen.  y  obispados  { 

de  EdeD  y  de  (iibail / 

Griegos  mclquitas. 

PatriarcaJo  de  Antioquía ;  arzobispados  de  i 

Alepo.  Tiro.  Bosra  ,  Diarbekir,  Saidas 

y  Beyrulh  ;  y  obispados  de  San  Juan  de  i 

Acre ,  Fúrzole  ,  Balbek ,  Tripoli  y  Honis.  I 

Sirios.  I 

Patriarcado  de  Antioquía  ;  arzobispado  de  i 

Jerusalen  ,  administrado  por  el  patriar-  V 

ca;  y  obispados  de  Nabek ,  Homs ,  Mos-  l 

sul  y  Mardin / 

Armenios. 
Patriarcado  de  Cilicia ;  y  arzobispados  de  ¡ 

Alepo  y  de  Mardin 

Caldeos.  \ 

Patriarcado  de  Babilonia;  arzobispados  del 
Diarbekir.  Geizira,  Mossul  y  Aberbijan;  l 
y  obispados  de  Mardin  ,  Seered  ,  Ama- 
dis  ,  Salmas  y  Karkut. .     .     . 


Obispos 


" 


ASIA  CENTRAL. 

Posesiones  rusas. 

Misión  de  Oeorgia 

India. 

Vicariatos  apostólicos  del  Tibet .  Bengala  , 
Bombay,  Madras,  Ceilan ,  Malabar  y 
Pondichery 

asía  oriental. 

Imperio  Birman. 

Vicariato  apostólico  de  Ava  y  Pegú.     .     . 

Reino  de  Siam. 
Vicariatos  apostólicos  de  Siam]  oriental  y 
occidental 

Imperio  de  Anam. 
Vicariatos    apostólicos  de    Cochinchina ,  ' 
Tong-king  oriental  y  occidental.  .     .     .  í 
Suma  y  sigue | 


10 


27 


10 


12 


10 


58 


tacen] 


mi 

44 
4(1 

7 

26 


162 


38 


419 


843 


220'?' 


1100 


180 


60  ? 


68? 


101 


624' 

12 
20 


(*)  Se  hanseñalado'eon  interrogación  las  cifras  incierlas. 
(")  Sin  comprender  el  clero  de  las  colonias  francesas  y 
portuguesas. 


Suma  anterior 

Imperio  de  la  China. 
obispados  de  Pekín  ,  Píang  king  y  Macao; 
¡  vicariatos  apostólicos  de  Sse-Tcbuan , 
Fo-kien,  Chao-si,  Tche-kiang ,  llou- 
kuang,  Yun-.\an  ,  Chan-Tong ,  Mon 
golia  y  Corea 

Total  en  Asia 

ÁFRICA. 
Egipto. 
Delegación  apostólica  «de  Alejandría  y  vi- 
cariato apostólico  de  los  Coplos.  .     .    . 
Trípoli,  Túnez  y  Marruecos. 

Prefecturas  apostólicas 

Argel. 

Obispado  do  Argel 

Guinea  y  lib$ria. 

Vicariato  apostólico • 

Posesiones  inglesas. 
Vicariato  apostólico  del  Cabo  y  de  la  isla 

Mauricio 

Abisinia. 

Prefectura  apostólica 

Total  en  África 

AMERICA. 
Posesiones  inglesas  del  Norte. 
Obispados  de  Kingston,  Toronto.  llalifnx, 
Charlotletown  (Montreal  y  Ouebec  no 
figuran  en  las  misiones :  2  obispos  y  350 
sacerdotes) ;  y  vicariatos  apostólicos  de 
la  bahía  de  Mudson  y  Terranova.     . 
Estados-Unidos. 
Arzobispado  de  Baltimore;  y  obispados  del 
Estrecho,  Cincinnati.  Vincennes,  Dubu- 
que,  San  Luis,  Nueva-Orleans,  Char 
lestown  .    Nashvílle,   Mobila ,    Riche 
mond ,  Nueva-York  ,  Boston ,  Filadelfia 
Luisville,  Natchez  y  Pittsburg  (erijidí 

enl843) 

Tejas. 

Vicariato  apostólico 

Posesiones  inglesas  del  Sud. 
Vicariatos  apostólicos  de  la  Jamaica  ,  Tri- 
nidad y  Guyana 

Posesiones  holandesas. 
Vicariatos  apostólicos  de  Surinam  y  Curazao 

Tolal  en  América 

OCEANIA. 
Posesiones  holandesas. 

Vicariato  apostólico  de  Batavia 

Posesiones  inglesas. 
Arzobispado  de  Sydney,  y  obispados  de 

Adelaida  y  Hobart-Town 

Polinesia. 

Vicariatos  apostólicos  de  la  Polinesia  orien 

talfGambier.  Marquesas ,  Taiti ,  San 

d\vich),de  la  Polinesia  central  y  déla  oc 

cideutal(WaIlis,  Futuna  yTonga-Tabu) 

Total  en  Oceania 


58 


59 


. 


17 

1 

3 
1 


: 


RESUMEN   TOTAL. 


3 

— T 

27 

71 

6 

28 

7 

139 

(*)  No  Bguran  en  este  estado  los  paises  enteramente  cató- 
licos del  África  ,  América  y  Oceania.  Cuando  terminamos 
esta  Obra ,    Había  H9  obispos  y  4220  sacerdotes. 

Hoy  día  ,  el  número  de  obispjs  y  sacerdotes  empleados 
en  las  misionases  mucho mayordel  que  üguta  en  esta  lista. 


Europa. 
Asia   . 
África. 
Amórica. 
Oceania. 
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